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La presente obra no se dirige exclusivamente a especialistas o estudio- 
sos con una preparación adecuada, sino también a un vasto sector de pú- 
blico culto. El lector encontrará en ella un acervo tan rico como ütil de 
conocimientos relativos a los mitos, su vigencia y su variedad segün los 
autores. La fluida exposición, con abundancia de medios y a tono con el 
espíritu de nuestro tiempo, sirve el antiguo ideal de considerar la mitolo- 
gía como vehículo de ilustración humanística y como medio para com- 
prender los autores clásicos. 

El dominio de la leyenda no se limita al de la investigación erudita. El 
brote por excelencia del mito es la obra literaria. Casi no hay ningün as- 

"pecto de la literatura griega que lo ignore, y ninguno, de un modo u otro, 
deja de apoyarse en él. Por eso su conocimiento es inseparable del de las 
obras mismas. 

La mayor parte de las leyendas incluidas en el Diccionario de Grimal 
son helénicas; un número más bien reducido, romanas. Ambas mitolo- 
gías tienen entre sí muchos puntos de contacto, pero antes de encontrarse 
siguieron rutas distintas y desigualmente largas. El pensamiento mítico 
griego es, con mucho, el más rico y el que finalmente impondrá sus for- 
mas; pero ello no es motivo suficiente para que se pasen por alto algunas 
leyendas típicamente romanas cuyo estudio no está desprovisto de signi- 


ficado. 


La presente edición revisada incluye una actualización de la bibliografia 
sobre el tema realizada por el profesor Grimal, así como diversas adicio- 
nes menores. 
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Añadir un prólogo más a esta obra, que cuenta ya con un prefacio 
de Charles Picard y una introducción del autor, además de notas previas de 
consulta, podría significar un recargo inútil y de eliminación deseable si no 
concurrieran varios factores que aconsejan introducir estas páginas iniciales 
destinadas a un vasto sector de lectores de lengua castellana. 

Desde luego, no tenemos el propósito de superponerlas a las de Grimal 
como para repetir en detalle los puntos de vista del autor y el método que 
ha seguido. Baste con decir aquí que su objetivo es claro: el de procurar 
« un repertorio cómodo de las leyendas y mitos más utilizados en la litera- 
tura antigua ». Grimal podía presentar los mitos en una perspéctiva histó- 
rica, pero por lo general se ha limitado a «exponerlos » resumiendo los 
datos de los autores clásicos, y en forma sumamente atractiva. No se ha 
propuesto «explicarlos », dar un sistema «explicativo ». Es sabido que la 
interpretación de las leyendas supone entrar en un terreno muy delicado. 
Buscar el «sentido» de los mitos es una tarea vieja, desde Evémero y 
los simbolistas platónicos, en la que han venido enfrentándose tesis y es- 
cuelas, y aun desde las posiciones de nuestros días — Nilsson, Guthrie, Rose, 
Dumézil, Petazzoni, Eliade, Philippson, Kerenyi y tantos más--, y con 
la ayuda científica de otras ramas de la investigación — filológica, psico- 
lógica, sociológica, etc. —, la cuestión es, sobre todo, un problema de 
método en el manejo de los materiales y exige una extrema prudencia. 
La misma etimología moderna de los nombres, preocupación que ha podido 
sentir el autor y a la que tanto se presta el tema, ha sido dejada casi 
siempre a un lado. Además, nada como la etimología o la interpretación 
para envejecer una obra. En este sentido, el criterio al que se ha atenido 
Grimal — « los sistemas envejecen... sólo los datos de los textos son inmu- 
tables » — aunque coloca a su libro dentro de los límites de la simple in- 
formación, lo sitúa en el plano de una duradera vigencia en cuanto con- 
sigue « fijar », mediante un estudio prácticamente exhaustivo de los textos 
de los autores antiguos, las líneas generales, así como las variantes, de la 
tradición de un mito. 

Convenía decir esto, en un campo en el que de entre la gran cantidad 
de doctrinas, apenas los datos de los textos quedan a salvo, para contestar- 
nos la elemental pregunta de si el presente Diccionario merecía ser traducido 
a la lengua de un ámbito cultural que tantos puntos comunes tiene con el 
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de la obra original, y ello en un país con cuya tradición humanística está 
vinculada la aparición, en siglos pasados, de « diccionarios de la fábula », 
como ocurre con la Philosophia secreta, de Pérez de Moya, para no citar 
más que una obra del siglo xvn que trata de explicar el sentido de los mitos; 
y, en fin, en una circunstancia como la actual, tan ajena, al parecer, a fá- 
bulas y leyendas. 

El carácter de la obra de Grimal contesta sobradamente por lo menos 
dos de las situaciones apuntadas. Este libro no ha sido concebido sólo para 
especialistas o estudiosos con una preparación adecuada, sino que puede con- 
siderarse dirigido a un vasto sector de público culto, y, desde este punto de 
vista, es obvia la oportunidad de su difusión en un nuevo y más amplio marco 
lingüístico. Esto quiere decir que entre nosotros puede prestar también un 
gran servicio. En el Diccionario de Grimal, el lector español tiene a mano 
un acervo tan rico como útil de conocimientos relativos a los mitos, a su 
vigencia y a su variedad según los autores. Con él incorporamos a nuestra 
bibliografía una obra de nuestros días, moderna por su concepción, de 
exposición fluida y que, con abundancia de medios y a tono con el espíritu 
de nuestro tiempo, sirve al viejo ideal de considerar la mitología como ve- 
hículo de ilustración humanística y como clave para entender los autores 
antiguos. 

La última circunstancia apuntada sitúa la cuestión de la publicación de 
esta obra en un plano muy general, de gusto del tiempo, hecho que no 
ha escapado sin duda al autor, y que ha registrado Ch. Picard en su prefacio, 
En nuestra época, tan dada a signos contradictorios, no es el menor el que 
supone la coexistencia de la máquina y las alegorías de la fábula, alegorías 
que están ciertamente entre nosotros, y, con palabras de Picard, « puestas 
a veces al servicio de la industria moderna en un mundo mecanizado que ya 
no tiene tiempo para producir lo superfluo, tan necesario, de la fantasía, y 
que sufre oscuramente la pérdida de esta forma de confort del alma ». Tam- 
bién aquí, si hemos de seguir creyendo que las fábulas que han dado ideales 
a la Humanidad durante milenios no han enmudecido, la obra de Grimal 
está singularmente llamada a concitar el favor del público de nuestros días 
por estos relatos vigentes en nuestra cultura actual. 

Desde otro aspecto, la incorporación al idioma espaíiol de un libro de 
esta índole suponía resolver — o, por lo menos, daba pie para un intento — 
el problema que representa la transcripción al castellano de .los nombres 
propios griegos, tan vital para un diccionario. Apresurémonos a declarar que, 
dadas las dimensiones del repertorio onomástico de Grimal, esta tarea ha 
encontrado muchas dificultades, y que no pretendemos ofrecer siempre solu- 
ciones incuestionables. Hemos seguido el criterio tradicional que parte, en 
principio, de la forma latina del nombre griego, y para mantenerlo en lo po- 
sible nos ha prestado una gran ayuda lo publicado en este sentido durante 
los últimos años. En definitiva, todo intento de transcripción aspira a poder 
mantener holgadamente una coherencia. Este ideal remoto, sobre cuya con- 
secución en la edición francesa el propio Grimal expresa reservas, ha sido 
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perseguido por nosotros en dos direcciones: por una parte, en la selección 
de formas que nos ha legado la tradición, y que por varias vías se han ido 
entrañando en el idioma hasta sernos familiares, y, por otra, en la normaliza- 
ción de gran número de ellas con arreglo a un criterio científico. Sobre los resul- 
tados logrados, y en descargo de posibles inconsecuencias, poco hemos de 
añadir, Es evidente que partíamos de una situación de hecho, que en cierto 
modo se nos imponía: el estado de cosas fluido que presenta la transcrip- 
ción de nombres, basado en sobrentendidos, predominantemente confuso, y 
sin haber cuajado en- un repertorio autorizado. Por lo demás hasta hace 
poco no se ha publicado la principal obra normativa sobre estas cuestiones : 
MANUEL F. GALIANO, La transcripción castellana de los nombres propios 
griegos, Madrid, 1961. Nuestra transcripción se ajusta a estas normas, siem- 
pre dentro de su tono de prudencia y procurando en todo momento tener 
en cuenta el peligro de llevar a rajatabla una acción innovadora. 

Hechas estas salvedades, advirtamos que los nombres griegos del libro 
transcritos al español van siempre acompañados de la grafía original. Ésta 
es, en algunos casos, la que aclara posibles confusiones que no se daban 
en la transcripción francesa, de grafía mucho más fiel a la griega ; así, para 
citar dos ejemplos entre varios, Piteo (IIuO«eóg) y Piteo (ITuc0&zó0c), Niso 
(NíTooz) y Niso (Nócoc). Desde luego, hacemos nuestro el criterio de Grimal 
al adoptar nombres más exactos cuando la denominación usuàl supone el 
riesgo de una ambigüedad, y así distinguimos — pues el caso es también 
válido para el español — a Heracles (héroe griego) de Hércules (su encarna- 
ción romana). Mantenemos también la lista bibliográfica inicial en todos sus 
. puntos, incluso en el caso de que la modernidad de alguna edición, por ejem- 
plo, la de Suidas de Ada Adler o la de Hesiquio de Latte, pudiera haber 
aconsejado su inserción. En cambio, nos hemos permitido afiadir alguna 
nueva referencia en las notas de pie de página. En cuanto a los cuadros genea- 
lógicos, las exigencias de la ordenación alfabética espafiola han supuesto 
lógicamente un leve cambio de orden con respecto a la edición original. 


Pedro Pericay 
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-¿Ha reparado bien el observador dėl bajorrelieve que firma Aquélao 
de Priene, y que se conserva en el Museo Británico — esta Apoteosis de Ho- 
mero celebrada en presencia de dos soberanos lágidas, en la corte de Ale- 
jandría, o tal vez en sus inmediaciones, en uno de los atrios de. la famosa 
biblioteca —, en las inscripciones que AROTBanan a ciertos personajes de la 
representación? 

En el registro inferior, Homero aparece entronizado entre las represen- 
taciones alegóricas de sus dos epopeyas. De pie, detrás del sitial del poeta, 
Crono, el Tiempo, y Ecumene, la Tierra habitada, representados aparatosa- 
mente por la propia pareja de los príncipes reinantes, consagran la gloria 
del aedo inmortal. A cierta distancia delante del grupo se está ofreciendo un 
sacrificio religioso, cerca del altar. A uno y otro lado de este bomos, un joven 
sostiene, en actitud recogida, una enócoe para la libación, mientras una 
mujer echa incienso al fuego. Aquí se leen dos nombres: el joven acólito 
es el Mito, y la sacerdotisa personifica la Historia. | 

Creo que en esta escultura, fechable hacia el 205 antes de Jesucristo, al 
parecer, el Mito ha tomado por primera vez forma humana en el arte de 
Grecia, siempre dispuesto a divinizar el ser y el pensamiento. El Mito, y también 
frente a él, la Historia, cuando precisamente el movimiento de la vida inte- 
lectual en Atenas, en Alejandría y luego en Pérgamo se apréstaba por do- 
quier a consagrar la disociación de las leyendas, cuando se había iniciado 
ya su transformación en Filosofía e Historia (1). Si se medita algo más en 
la presencia esencial de Homero, ante el cual, en el relieve alejandrino, Mito 
e Historia, esta vez en comün, preparan su sacrificio en honor de un poeta, 
obtendremos un pretexto para formular algunas observaciones, decisivas 
hasta cierto punto. 

« En su forma más evolucionada — escribe P. Grimal, que, con tanta 
diligencia y modestia ha definido y realizado luego la presente labor —, el 
Mito se ha desarrollado a través de todo el helenismo» (?). Hace notar asi- 
mismo su riqueza pletórica, pues ya en la epopeya de Homero se vislum- 
bran precisamente, por lo menos en alusiones dispersas, los primeros inicios 
tangibles de la conmemoración mítica. Quienquiera que haya sido el sabio 
compilador de las genealogías divinas consignadas luego en la Teogonía, fue 


©) MARIO UNTERSTEINER, La fisiologia del mito, Milán, 1946. 
( Introducción, pág. xvi. 
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ya un erudito que trabajaba a base de una documentación sacerdotal; así, 
no es de extrañar que:parezca saber más cosas acerca de las Teomaquias y 
las Cosmogonías orientales. Homero se acercó más al pensamiento primi- 
tivo y a las inclinaciones profundas del alma helénica, que siempre ha gus- 
tado de adornar con el velo de las imágenes y de los símbolos la expresión 
de las ideas. Pero mucho antes que él (!) se había atado ya la gavilla de 
los recuerdos maravillosos que luego, y hasta nosotros, han constituido una 
necesidad para la Humanidad. toda, desde la infancia a la vejez, puesto que 
todos vivimos de la enseñanza de las fábulas. El papel organizador de la 
Grecia micénica podría haber sido fundamental. Cierto es que Oriente, desde 
Mesopotamia a Fenicia y desde el Egipto del Delta a las cataratas, han alimen- 
tado también su imaginación y su fe en las aventuras, a menudo brutales, gran- 
diosas a veces, con que era necesario nutrir la biografía imaginaria de tantas 
divinidades belicosas y distantes. ¿Dónde hallar no sálo la riqueza fecunda 
y fundente, sino el principio mismo de las invenciones que Grecia ha rega- 
lado a Roma, al Oriente e incluso a nosotros mismos? Ella ha organizado 
los libros sagrados, la propia liturgia del culto por el cual el hombre se dis- 
tingue del ser; ella ha preservado del olvido mortal los primeros grandes 
memento del ser pensante. Todas las hermosas obras de arte han sido deter- 
minadas por esta creación: los poemas, las estatuas e incluso estos lugares 
sagrados para los cuales Grecia creó el nombre intraducible de heroon antes 
de que el Cristianismo los convirtiera un día en martyria. El humanismo no 
habría sido posible si Grecia no se hubiese preocupado, la primera, de fundar 
todos esos medios ütiles para conservar este pasado que llamamos legendario. 

Respeto y apruebo la reserva de P. Grimal: « Este Diccionario — es- 
cribe — no tiene más ambición que la de ser un repertorio cómodo de las 
leyendas y los mitos más generalmente citados o utilizados en la literatura 
clásica... Los sistemas envejecen, a veces con extraordinaria rapidez, y sólo 
los datos de los textos son inmutables ». Se han compuesto algunos tratados 
de mitología antigua que, entre otros desaciertos, han cometido el de dejar 
creer que sería posible separar la religión de la mitología (°), o referirlo todo 
a la mitología, como elemento esencial. ¿Acaso no escribió un buen histo- 
riador a propósito de la religión griega y pretendiendo señalar su aportación 
esencial, que no era necesario insistir tanto en las devociones populares, 
ni siquiera en las tendencias místicas de los cultos de iniciación: «[la religión 
griega] ha sido, ante todo, creadora de bellas formas y hermosas narracio- 
nes »? ($). Confieso que no ¡me avendría a suscribir fácilmente esta clasifica- 
ción que, a mi entender, atribuye a la poesía una primacía abusiva. Cabe 
sentir su encanto y gozar de él sin pretender limitar casi el papel creador 
de una raza inteligente y apasionada, siempre atenta a lo divino, a esta « fa- 


( He demostrado que la llamada época micénica, donde la leyenda tiene su morada junto 
a los lugares aqueos, se sumergía, a su vez, en el pasado cretense prehelénico. Allí están sus rai- 
gambres y, muy frecuentemente, sus raíces primeras. 

(°) Esta distinción es aceptada en el volumen Grecia-Roma, 1944, de la Encyclopédie Quillet, 
donde Martin P. Nilsson ha estudiado aparte la mitología griega. 

() P, RoussEL, La Gréce et l'Orient, en «Peuples et Civilisations» II, 1928, .pág. 118, 
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bulación » tan fecunda de que hablan los filósofos., Cierto que desde el cielo 
a la tierra quedó un día sumergida toda Grecia, vida y pensamiento, en el 
juego de las alegorías y los símbolos. Pero este juego, aun en la época de 
Platón, no excluye la seriedad ni la reverencia de aquello que es sagrado, ni 
siquiera esta libertad «irónica » que no desaparece ni en la dialéctica, ni en 
los éxtasis de las bellas narraciones. Para darse cuenta de ello, basta con ver 
— y en este punto el Diccionario de P. Grimal será también de alta utilidad — 
cuán grande es la incertidumbre de las tradiciones legendarias, acrecida auto- 
máticamente con las múltiples variantes con que se ha enriquecido una misma 
tradición al correr de los tiempos. Los griegos — constataba ya Pausanias en 
Beocia (IX, 16, 7) — no están nunca de acuerdo sobre un relato mítico. Los 
que creen, según las reglas peligrosas de la hipercrítica, que no puede extraerse 
historia de la leyenda, han podido fácilmente destacar, en Eurípides, por 
ejemplo, o en cualquier otro autor, lo que se apartaba de los cuadros genea- 
lógicos de la Vulgata, así como tratar de desanimar a los modernos exégetas 
en sus esfuerzos por poner orden en tantos materiales contradictorios. 

Ante todo, era necesario inventariarlos; de ahí la indiscutible utilidad del 
voluminoso trabajo de estudio directo y clasificación de textos de que podrán 
aprovecharse los lectores de P. Grimal. Ayuda a poner en marcha la enorme 
labor que será siempre disociar, cuando ello sea posible, los datos históricos, 
los elementos míticos, los adornos imaginativos. En el fondo queda bien 
patente hasta qué punto la leyenda clásica sigue siendo importante para el 
conocimiento de los grandes acontecimientos históricos, más tal vez que para 
el de los personajes, dioses, héroes y hombres que ha presentado en escena (?). 
Desde Teseo a Rómulo, desde Ática al Lacio, la fábula ha narrado sintéti- 
camente numerosas luchas por el dominio del país. De entre la multitud de 
rivales ha destacado tal o cual jefe, que llegó a ser el unificador, el liberador 
o el traidor, porque un día la atención popular se centró en él. La imagina- 
ción de las multitudes necesita siempre un elegido, bueno o malo, que se 
convierte en el símbolo de una sociedad humana, una sociedad que, incluso 
en medio de sus querellas y sus errores, vive constantemente en la vecindad 
de lo divino. Por eso, del mismo modo que lo divino y lo humano se han 
unido en el drama griego, por ejemplo, se asocian ya en la personalidad del 
héroe legendario. Huelga la cuestión del origen divino o humano. El héroe 
se mueve simultáneamente en ambos planos: en este aspecto y en su pro- 
pia concepción, producto de la imaginación religiosa como Heracles o Ja- 
són, o ser híbrido como el Centauro y sus afines. Sentado esto, resultará 
más fácil comprender que en tiempo de Evémero, y durante todo el período 
helenístico, haya habido un vaivén constante entre cielo y tierra: un dios 
determinado ha descendido entre nosotros, un humano se ha elevado al plano 
heroico y celestial. El himno adulatorio de los atenienses a Demetrio Polior- 
cetes le atribuía ya la parousia, la presencia real acá abajo, al propio tiempo 
que lo situaba entre los Olímpicos, junto con su padre. 


(5) L. RADERMACHER, Mythos und Sage bei den Griechen, 1938. 
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Del mismo modo que los humanos, los seres de la leyenda han tenido 
y tendrán siempre sus amigos y sus detractores. Platón, creador de tantos 
mitos para disfrazar, con apariencias más o menos conformistas, su actitud 
revolucionaria contra muchas teorías oficiales, se burlaba, entre vituperios, 
de lo que creía que eran invenciones inmorales de Homero. Todavía hoy 
existe una escuela crítica que se esfuerza por eliminar las fábulas, considerán- 
dolas como otros tantos comentarios tardíos y, sobre todo, interesados, de 
la Historia. Serían, ante todo, significativas para la mentalidad de quienes 
las propagaron. Explicarían menos el pasado que el presente de los que 
las imaginaron sucesivamente. Pero jen cuántos casos, cabría replicar, la 
leyenda no ha hecho más que expresar a su modo y de manera retrospectiva, 
una historia más precisa? Hay oposiciones menos calculadoras y arrebatos más 
agitados. Chateaubriand, un poco a capricho aunque no sin estilo, se refería 
al rebaño de «dioses ridículos » de que, al parecer, el Cristianismo habría 
librado los atrios y los bosques del mundo antiguo. Y, no obstante, estos 
dioses, que se supone eliminados, siguen presentes entre nosotros, y, con 
ellos, todas las alegorías de la fábula, puestas a veces al servicio de la indus- 
tria moderna en un mundo mecanizado que ya no tiene tiempo para pro- 
ducir lo superfluo, tan necesario, de la fantasía, y que sufre oscuramente la 
pérdida de esta forma de confort del alma. El repertorio de P. Grimal encon- 
trará también lectores que no serán profesionales del estudio. 

El mito clásico, en el que tan importante papel ha desempeñado la inven- 
tiva griega, es a veces erudito, y a veces el representante de una tradición oral 
con frecuencia cambiante y de unos recuerdos populares surgidos alrededor de 
cunas inocentes. Por eso todas las épocas encuentran en él su botín. Desde 
que la crítica histórica ha utilizado, con más o menos acierto, esta 
documentación tan compleja, no parece, en cualquier caso, que nada haya 
quedado destruido de la poesía del pasado. Sólo los espíritus áridos fingen 
despreciar los relatos gratuitos legados — y, por otra parte, transformados — 
de edad en edad. Sería una gran injusticia burlarse de aquellos hombres. de 
antaño que, antes que nosotros, consideraron que la vida sería inaceptable sin 
las fábulas. Aun hoy, nos damos cuenta a menudo a nuestras expensas, de 
que a veces hay tanta realidad en las leyendas como en la historia. Se ha 
dicho que las crónicas peores no son forzosamente las más vetustas. No ha 
mucho tiempo nos hemos dado cuenta de que el poema egipcio de Pentaur 
sobre la batalla de Qadesh, librada en 1294 entre Mouwattali y Ramsés IL 
es una fuente müy instructiva, quizá más que los jeroglíficos de los monu- 
mentos oficiales y los relieves inscritos del Rameseo u otros lugares. 


Charles Picard 
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El presente Diccionario no tiene más ambición que la de constituir un 
repertorio cómodo de las leyendas y los mitos más generalmente citados o 
utilizados en la literatura clásica. Su principal objeto es ofrecer, en la forma 
más breve posible, las nociones indispensables para la comprensión de los 
autores, En este aspecto, creemos colmar una laguna existente en la biblio- 
grafía de lengua francesa. Pero ellibro no tiene pretensiones de originalidad 
ni de erudición. Así, por ejemplo, no se encontrará en él ningün sistema « ex- 
plicativo » de las leyendas. La obra habría adquirido unas proporciones desor- 
bitadas, sin contar con que el incesante progreso de las investigaciones cambia, 
de generación en generación, el punto de vista de la crítica. Los sistemas en- 
vejecen, a veces con extrema rapidez; sólo los datos de los textos son inmu- 
tables (*). Son estos datos los que hemos querido reunir, resumir y presentar. 
Cierto que este trabajo no habría sido posible sin la ayuda de recopilaciones 
anteriores, sobre todo, el insustituible Lexikon publicado por Roscher y sus 
colaboradores (°) y que ha sido nuestro guía constante. Quien no se con- 
tente con conocer las leyendas, sino que además desee estudiarlas, habrá 
de recurrir a dicha obra. Aquí sólo hallará una primera iniciación: el análisis 
científico de los mitos no ha sido nuestro objeto. 
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Lo que tradicionalmente se Ilama la «mitología » clásica no es un objeto 
sencillo ni siquiera coherente. Considerada en su conjunto, forma una masa 
de relatos fabulosos de todo género, de todas las épocas, en la cual convieņe 
establecer, dentro de lo posible, un cierto orden. 


() Resultaba tentador utilizar los documentos figurativos para determinar la zona de di- 
fusión de una leyenda en el espacio o en el tiempo, o descubrir variantes nuevas, La cerámica, 
los relieves, la misma pintura, suministran abundantes documentos, Pero su misma abundancia 
habría agrandado desmesuradamente una compilación ya voluminosa, y, además, constituyen 
una materia en estado de evolución: los resultados que se creen seguros se muestran a veces pro- 
visionales y, en ültimo análisis, son los textos, y sólo ellos, los que suministran los medios nece- 
sarios de interpretación. Sin el texto, la figura es muda. Por todas estas razones, sólo excepcio- 
nalmente hemos acudido a los documentos figurativos. 

C) W. H. Roscurm, Ausführliches Lexikon der griechischen und römischen Mythologie, 
6 vols., 4 supl., Munich, 1884-1937. Véase también H. J. Rose, A Handbook of Greek Mythology, 
including its Extension to Rome, 2.* ed., Oxford, 1933. — P. LAVEDAN, Dictionnaire illustré de la 
Mythologie et des Antiquités grecques et romaines, París, s. f. Esencial para el estudio sistemático 
de las leyendas es siempre L. PRELLER y C. Ronznr, Griech. Myth. 4.* ed., 5 vols., Berlín, 1887-1926. 
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Del origen de la narración deriva ya una primera distinción: algunas 
leyendas son romanas, la mayoría son helénicas. Cierto que las dos mitolo- 
gías tienen entre sí muchos puntos de contacto, pero antes de encontrarse 
siguieron rutas distintas y desigualmente largas. El pensamiento mítico 
griego es, con mucho, el más rico y el que al fin impondrá sus formas al 
otro ; pero esta desigualdad no debe ser causa de que pasemos por alto 
algunas leyendas típicamente romanas cuyo estudio no está desprovisto de 
interés. | 

Investigaciones recientes (1) han revelado que las capas. más antiguas de 
la mitología romana se remontan a la prehistoria de la « raza » latina. Muchos 
relatos históricos, aceptados y presentados como tales por los escritores clá- 
sicos y, hasta época todavía reciente, por los modernos, en realidad no pa- 
recen ser otra cosa sino la utilización, la adaptación « historizada » de anti- 
quísimos temas míticos comunes a los pueblos indoeuropeos de grupos lin- 
güísticos emparentados (particularmente los celtas y los indo-iranios). Así, 
el lector encontrará en las páginas que siguen, un artículo dedicado a los 
Horacios, y otro a Servio o a Rómulo. 

Este grupo de leyendas se opone a otras estructuras cuyo carácter mí- 
tico es más evidente y en las cuales resulta fácil reconocer el sello de los teó- 
ricos griegos. Son las « fábulas » clásicas de la mitología latina, con frecuencia 
copias serviles o variantes toscas de otras leyendas helénicas, pero en las 
que se vislumbra a veces un elemento nacional: un detalle ritual o de ins- 
titución, un antiguo « tabü », una intención política, que la leyenda se pro- 
pone precisamente explicar y en torno a la cual se ha formado. Minerva, 
én la Roma de Cicerón, no es ya, al parecer, sino otro nombre de Atenea; 
sin embargo, sus aventuras con Marte y Anna Perenna sólo se comprenden 
en el seno de una mitología propiamente latina. En la práctica, la delimita- 
ción entre ambos pensamientos es muy difícil, aunque no imposible (?), y 
uno se da cuenta de que el pensamiento romano, aun habiendo recibido ya 
muy pronto una primera influencia griega (è), ha sabido, sin embargo, çon- 
servar cierta originalidad. Estas diversas aportaciones: « substrato » latino, 
« disciplina » etrusca (*), impregnación sabélica, han permitido al pensamiento 
romano torcer en cierto sentido la evolución, incomparablemente más rica, 
de la mitología helénica. Con las leyendas ocurre lo mismo que con la esta- 
tuaria, la pintura o la arquitectura, que se desarrollaron en Roma gracias 
a técnicos helénicos: no fue un desarrollo cualquiera; seguramente no 
fue el que habría sido en Alejandría, Pérgamo o Atenas. Hasta una 
época muy avanzada, bajo el Imperio, se nota una desviación romana de 


C) G. DuméziL, Flamen-Brahman (« Ann. du Musée Guimet », LI, París, 1935). zT. Mitra- 
Varuna, París, 1940. — Íp. Jupiter, Mars, Quirinus, París, 1941. PE S Horace et les Curiaces, 
París, 1942. — Íp. Servius et la Fortune, París, 1943. — Íp. Naissance de Rome, París, 1944, etc. 

() Véase por ejemplo J. BAvET, Les origines de l' Hercule Romain, París, 1924. 

(3) Tesis, muy verosímil, de F. ALTHEIM, Griech. Gótter im alten Rom, Giessen, 1930. — 
ÍD., Terra Mater, Giessen, 1931. 

(*) Véase A. GRENIER, Les réligions étrusques et romaines, París, 1948, donde se encontrará 
la bibliografía de esta delicada cuestión. 
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los temas legendarios; el cristianismo occidental no es idéntico al cristia- 
nismo de lengua griega, y si bien es cierto que el pensamiento mítico, supo- 
niéndolo distinto del religioso, le sirve a veces de apoyo, la existencia autó- 
noma de una ideología religiosa romana nos autoriza a postular una auto- 
nomía semejante para las leyendas y los mitos. l 

Por lo que se refiere a la mitologia helénica, ésta es una resultante de 
la acción de influencias mucho más diversas aún, entre las cuales parece bas- 
tante limitado el papel de los elementos indoeuropeos. En todo caso, quedó 
recubierto por aportaciones decisivas llegadas del mundo semítico y, más va- 
gamente, de esas civilizaciones « mediterráneas » cuyos estratos sucesivos em- 
pezamos a entrever en este crisol que fue siempre el Mediterráneo oriental. 
En esta sorprendente síntesis se hace muy dificil discernir la parte que corres- 
ponde a cada uno. Las leyendas se forman, evolucionan, se convierten en 
materia literaria, religiosa o « histórica », cambian de carácter a medida que 
los centros de irradiación se transfieren de isla en isla, de un continente a otro, 
pasando de Siria a Creta, de Rodas a Micenas, de Mileto a Atenas (1). No 
es de extrañar que en estas condiciones se asista a una plétora de tradiciones, 
cuentos y mitos que, referidos cada uno a un episodio o a un momento, se 
mezclan todos en la máxima confusión. 
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Si pasamos ahora a considerar la mitología « clásica », no ya en su cons- 
titución, sino como un todo, fijado por el estado actual de nuestros docu- 
mentos, la variedad no es menor. De acuerdo con las clasificaciones — por 
otra parte, bastante variables e inciertas — de los especialistas, distinguire- 
mos entre «mitos» propiamente dichos, «ciclos heroicos», « novelas », 
« leyendas etiológicas », « cuentos populares » y, finalmente, simples « anéc- 
dotas », sin más alcance que el propio. Desde este punto de vista des- 
aparecen las diferencias entre la mitología griega y la romana ; no obstante, 
se comprueba que las formas más elevadas — especialmente los « mitos » y 
Jas « novelas », así como los ciclos heroicos — pertenecen sólo a la primera. 

Se ha convenido en llamar « mito », en sentido estricto, a una narra- 
ción que se refiere a un orden del mundo anterior al orden actual, y desti- 
nada no a explicar una particularidad local y limitada — éste es el cometido 
de la sencilla « leyenda etiológica » —, sino una ley orgánica de la natura- 
leza de las cosas. En este sentido, la historia de Heracles, imponiendo, des- 
pués de una determinada aventura, un nombre a un lugar concreto — el de 
« Columnas de Hércules » a nuestro Estrecho de Gibraltar, por ejemplo —, 
no es un mito. Porque en él no se plantea el problema del orden total del 
mundo. 


(1) Consúltese CH. PicARD, Les origines du Polythéisme hellénique, 2 vols., París, 1930- 
1932, y, del mismo autor, Les religions pré-helleniques ( Créte et Mycénes), París, 1948. — R. Dus- 
SAUD, Les religions des Hittites et des Hourrites, des Phéniciens et des Syriens, París, 1947. — 
M. P. NirssoN, A History of Greek Religion, Oxford, 1925. — Íp., Geschichte der Grieschischert 
ni duas Munich, 1941. — ÍD., The Mycenaean Origin of Greek Mythology, Berkeley (Califor- 
nia), 1932, etc. 
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En cambio, el relato del diluvio y de la creación del hombre por Deu- 
calión y Pirra es el prototipo mismo del mito, de igual.modo que, en otro 
plano, la aventura de Pandora y Epimeteo. 

En contra de lo que con frecuencia se afirma, el mito, incidi "T 
en él intervienen los dioses, no es necesariamente religioso. Aunque en el 
de Deucalión éste no haga sino ejecutar la orden de un oráculo y, por tanto, 
sea, en última instancia, el instrumento de la voluntad divina, no sin cierta 
vacilación se calificará esta leyenda de+« religiosa ». Sin duda recurre a me- 
dios sobrenaturales — también se emplean en el cuento del Gato con botas —, 
pero para desarrollarse realmente sólo necesita un vago consentimiento 
del Destino. Merecería el epíteto de « religiosa » si, por otra parte, existiese 
un culto y un ritual de Deucalión, cuyo mito fuese el tepóc Aóyoz. Pero Deu- 
calión no parece haker sido, en ningún momento, sino un héroe local, con- 
vertido, por diversos y oscuros motivos, en el instrumento del mito. 

Por el contrario, otros mitos van estrechamente vinculados a una per- 
sonalidad divina y a la religión propiamente dicha. Todo el ciclo de Demé- 
ter, que explica místicamente la germinación, el crecimiento y la maduración 
del trigo, es uno de los mitos más grandiosos del pensamiento griego. Es 
profundamente religioso, y no se abre en toda su plenitud sino en los miste- 
rios eleusinos, gracias a un aparato ritual en extremo complejo. 

Los «nacimientos », las « infancias » de Zeus, sus bodas sagradas con 
Hera son mitos únicamente en su profundo simbolismo; no merecen este 
calificativo automáticamente y por la sola razón de que intervengan los dio- 
ses. Por ejemplo, la «hierogamia », figuración ritual de las bodas divinas, 
está destinada a renovar la potencia de la vegetación. Las pintorescas anéc- 
dotas relativas a la danza de los Curetes no son mitos en ningún sentido, 
sino simplemente leyendas «etiológicas » destinadas a explicar unos ritos 
cuyo valor mágico intrínseco — danza de la lluvia, o cualquier otra — se ha 
perdido para siempre. 

Vemos, pues, hasta qué punto son huidizas las fronteras del mito. Un 
relato, para merecer este nombre, debe hallarse situado, en grado mayor o 
menor, en el mundo de las Esencias: esta repugnancia del mito hacia lo acci- 
dental explica su fortuna con Platón y, más generalmente, dentro del pensa- 
miento griego, ávido de penetrar — y más todavía de expresar — las Leyes 
eternas. 

En su más Enron da forma, el mito se ha desarrollado a través de 
todo el helenismo. Aparece en la Teogonía de Hesíodo, pero alusiones dis- 
persas en los poemas homéricos permiten entrever que existía desde mucho 
tiempo atrás. En vez de responder a un pensamiento « primitivo » impreciso, . 
prosigue su carrera en la época más bella de la reflexión filosófica, en formas 
cada vez más complejas. Piénsese en la cosmogonía isíaca de un Apuleyo ; 
parece que el mito, al correr de los tiempos, desprenda su ambición pro- 
funda y se abra en una contemplación mística de la realidad que expresa. La 
narración no es más que un punto de apoyo accesorio y, como tal, un reves- 
timiento carnal. 
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- Durante mucho tiempo, los teóricos han distinguido de manera insufi- 
ciente entre mito y «ciclos heroicos». Y, sin embargo, la diferencia es bas- 
tante clara. Un ciclo heroico se compone de una serie de historias cuya ünica 
unidad viene dada por la identidad del personaje que es su principal prota- 
gonista. El prototipo de estos ciclos es el de Heracles. Heracles no es, en 
absoluto, un « mito »; bien lo demuestra el fracaso de las antiguas explica- 
ciones, solares o, más generalmente, naturalistas, de sus leyendas. Sus aven- 
turas no comprometen el orden del universo. Nace en una tierra ya enfriada. 
Ninguno de sus actos tiene la menor significación cósmica: sostiene el cielo 
sobre los hombros, cierto, pero ello es sólo una hazaña destinada a poner 
de relieve su fuerza física. Su acción no repercute para nada en el cielo. Si 
va en busca del Can Cerbero, cuando lo tiene en su poder, en la tierra, cons- 
tituye para él un estorbo y, no sabiendo qué hacer con él, lo devuelve a los 
dominios de Hades. Únicamente en la especulación de los filósofos, Heracles 
adquiere el valor de una ilustración moral; pero esto ocurre bastante tarde 
y de modo secundario. 

Los principales ciclos heroicos de Grecia, el de Heracles, el de Jasón, 
el de Teseo, son hallazgos afortunados que prueban sólo la vitalidad de un 
tema. Heracles es esencialmente dórico; Teseo es ático; Jasón, menos sen- 
cillo, parece reunir en torno a sí tradiciones eolias y antiquísimas historias 
de migraciones, muy desfiguradas a través de la elaboración literaria. El 
rasgo característico de todos esos ciclos es su vinculación a lugares precisos: 
el Olimpo de Zeus, el Nisa de Dioniso, son países indeterminados; pero no 
asi el Eta de Heracles, donde las excavaciones han revelado la existencia de 
un altar y un rito de incineración (3). 

Del mismo modo, existe una « geografía » de los Argonautas (2), que 
relaciona entre sí los santuarios de Atenea esparcidos en torno al Medite- 
rráneo, como hay una « geografía » de Eneas que une los de Afrodita. Todos 
los santuarios heracleos poseían su leyenda propia, y todos estos relatos 
aislados, al agruparse, acabaron por originar una inmensa « gesta » del héroe. 
Ünicamente de esta manera se amalgamaron elementos de edades diversas, de 
diferentes ritos o religiones. El Heracles tasio no es el Heracles argivo. La 
unidad relativa que el ciclo logró ya desde muy pronto, prueba solamente 
hasta qué punto era grande la fuerza asimiladora del helenismo, que, de 
grado o por fuerza, integraba todas las aportaciones extranjeras. La orde- 
nación de todos esos elementos heterogéneos constituye ya un trabajo lite- 
rario, atribuible sin duda a los historiadores más antiguos que iban a la zaga 
de tradiciones y se esforzaban en conciliarlas. Pero la cosecha era tan exu- 
berante, que rebasó sus posibilidades. Rivalidades de santuarios, particula- 
rismos de ciudades, han conservado episodios exteriores al ciclo « canónico »: 
determinado trabajo es admitido en una lista, y excluido de otra; un episo- 
dio se desarrolla segün esquemas distintos en tal o cual mitógrafo; Píndaro 


Q) M. P. Nilsson, Arch. f. Religionswiss., XXI, págs. 310-316, 1922; Journ. of Hell. St., 


XLIII, págs. 144 ss., 1923. 
() E. DzrLAGE, La Géographie dans les Argonautiques d'Apollonios de Rhodes, París, 1930. 
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nos lo presenta de manera distinta que Pausanias. Los «ciclos» no nacen 
de una vez, sino que se van formando en el curso de una larga evolución. 
Contrariamente al mito, que es simbólico desde su origen, el valor simbólico 
del ciclo no se logra hasta el término de su existencia, cuando sus distintos 
episodios se le han incorporado en el grado suficiente para poder, en con- 
junto, revestir una significación ünica. Así, esas historias de cazadores que 
son la lucha contra el león de Nemea, el toro de Creta, las aves del Lago 
Estinfalo, la cierva de Cerinia, no son, al iniciarse, mitos morales. ¡Han 
tenido que pasar muchos siglos para que Pródico haya podido elegir a He- 
racles como héroe, no ya de una afortunada partida de caza, sino de un apó- 
logo moral! 

El tercer tipo de leyenda es el que hemos designado con el término de 
novela. Lo mismo que el precedente, está caracterizado geográficamente; sus 
episodios, asimismo múltiples, se sitúan en lugares familiares. Como el ante- 
rior, tampoco éste es simbólico, por lo menos esencialmente y de manera 
primitiva. Pero mientras en el ciclo heroico el héroe es quien da toda la uni- 
dad, aquí no existe más unidad que la de la intriga. Así, la historia de Helena, 
robada a su marido, custodiada en Troya, disputada por dos ejércitos durante 
un asedio de diez años y luego de regreso, tras nuevas aventuras y toda, 
una odisea, al hogar que nunca hubiera debido abandonar, todo este con- 
junto, del que la Ilíada sólo desarrolla una ligera parte, es una « novela »., 
O, si se prefiere, en la medida en que lo es, por ejemplo Tedgenes y Cariclea. 
Pero la historia de Helena pertenece a la leyenda; la de Teágenes, a la lite- 
ratura. La razón de ello es sencilla: en un momento dado, la aventura de 
Helena ha sido considerada verdadera; Tedgenes ha sido siempre tenido por 
cosa fantástica y mentira agradable. Se enseñaba una « tumba » de Helena; 
se le tributó un culto; tal vez es una divinidad « decaída », o quizá — aunque 
esto sea ya más problemático — la primera fase de su novela ha empezado 
por ser su íepóc Aóyoc. De este mismo modo, el Gargantúa de Rabelais es 
un personaje de novela; el de la tradición cuyo último testimonio lo cons- 
tituyen las Grandes Crónicas es un personaje de leyenda. Se dirá que la 
frontera se franquea fácilmente; sin embargo, en la práctica la diferencia es 
sensible. La Ilíada reviste al personaje de Aquiles de rasgos. literarios, inven- 
tados a capricho. El personaje en sí permanece legendario: existe indepen- 
dientemente de su encarnación homérica; otros poetas anteriores a la /líada 
se apoderaron de él; y otros, posteriores, volverán a modificarlo. El héroe 
de la « novela » legendaria puede prestarse a todas las fantasías, pero nunca 
se identifica con ellas, por muy grande y genial que sea la obra que lo uti- 
lice. Para nosotros, Eneas cobra vida sobre todo a través de Virgilio; pero 
la perfección literaria de la Eneida no podía crear de una sola pieza el « mito » 
(en sentido amplio) de la Roma de los Enéadas. La fortuna, la significación, 
.la importancia del poema, las debe a la preexistencia del héroe que la mís- 
tica cesárea tuvo el genio de confiscar para sí. 

Las divinidades pueden ser protagonistas de estas « novelas »: la gesta 
de Afrodita y Ares, la de Afrodita y Anquises, nada tienen de « mítico » en 
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sentido estricto; ni tampoco las « infancias » de Palas o las historias familia- 
res de Tetis. No obstante, es frecuente que la novela relate aventuras de mor- 
tales, y eso por una razón: la de que la novela suele tener un alcance social. 
Se ha probado recientemente que la leyenda de Edipo era la de un « conquis- 
tador »(*): casi todas las acciones atribuidas al héroe son simbólicas, mas 
no ya, como para el mito, de un simbolismo cósmico, sino como expresión 
de una función social, residuo de viejos ritos « políticos » en torno a la rea- 
leza: el asesinato del anciano rey, el Incesto, las pruebas preliminares. En 
esta leyenda, lo importante no es la persona de Edipo; el asunto verdadero 
es el escenario de sus aventuras. No ocurría lo mismo con el ciclo heracleo, 
en el cual el orden de los episodios puede trasponerse, y su sucesión es acci- 
dental. 

El tipo más frecuente de leyenda es la anécdota etiológica, o sea el relato 
destinado a explicar un detalle sorprendente: una.anomalía en un sacrificio, 
una particularidad de una imagen cultural, de un lugar, de un nombre propio, 
originan una « historia » que da cuenta de él. Así, en un templo de Chipre 
se hallaba una estatua de una mujer inclinada hacia delante. El hecho era 
singular; su verdadera significación se había perdido. Por eso se contaba que 
era la metamorfosis de una joven curiosa, sorprendida en el momento de 
mirar por la ventana, y sobre este tema se bordaba una anécdota amorosa. 
Tal es la leyenda de Anaxáreta. 

Muchas narraciones análogas se refieren a nombres de lugares y se fun- 
damentan en juegos etimológicos. Esto ocurre particularmente cuando, 
por una razón cualquiera, la lengua del país ha cambiado, y su onomástica 
se ha hecho incomprensible. El nombre de la ciudad latina de Alba — nombre, 
sin duda, emparentado con la palabra A/p-, y que designa una altura en una 
lengua hablada con anterioridad a las primeras invasiones indoeuropeas — 
había dejado de ser inteligible para los pueblos de habla latina. Fue relacio- 
nada arbitrariamente con el adjetivo albus (blanco), y se dirá que la ciudad 
se fundó en el lugar donde Eneas había sacrificado antaño una lechona blanca 
con sus treinta crías. 

Estas anécdotas se incorporan a los ciclos heroicos y, como elementos 
accesorios, a las « novelas ». Naturalmente, el acto significativo se atribuye a 
un personaje destacado, dotado ya de «eficacia legendaria », cuando no 
a un dios. Estas leyendas etiológicas pueden convertirse incluso en mitos si 
la particularidad que explican reviste una importancia cósmica. Tal ocurre 
principalmente en todas las « heroizaciones astrales » que transportan al 
cielo indistintamente un hombre, un animal o un objeto, para convertirlos 
en constelaciones (°). 

Finalmente, hay ciertas leyendas que no entran en ninguna de las cate- 
gorías precedentes. Son los «cuentos de risa» (o de emoción), que no ex- 
plican nada, que ponen en escena héroes oscuros, que no poseen ninguna 


C) M. DELCOURT, Oedipe ou la Légende du Conquérant, París, 1944. 

(2) Existen leyendas fabricadas artificialmente, en serie, como lo hace el Ps.-PLUTARCO en 
el tratado De los ríos. No representan tradiciones vivas, sino simples imitaciones sobre un es- 
quema vulgar: el río que recibe el nombre de un personaje que se ahoga en él, etc, 
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significación moral ni cósmica. Á veces vemos claramente que nos escapa su 
razón de ser, cuando menos en el estado actual de su transmisión. Cabe que 
la forma que de ellas conocemos no sea otra cosa sino el resto de una fase 
anterior, más completa y significativa. A veces el misterio es absoluto, y 
nada nos permite afirmar que una narración determinada haya sido nunca 
algo más que un PASS aus: 


ko ok ok 


Las fuentes de la Mitología son muy diversas: van desde los poemas 
homéricos hasta los comentarios eruditos de los sabios bizantinos del si- 
glo xit. Aquí nos limitaremos a indicar los grupos principales y su distribu- 
ción. 

Son muy pocas las leyendas que nos han llegado en su forma verdade- 
ramente popular. La tradición oral, tan valiosa para los folkloristas moder- 
nos, sólo nos ha dejado algunas transcripciones directas. Se encuentran sobre 
todo en la Descripción de Grecia, de Pausanias. Por desgracia, la obra se 
limita a tratar de las regiones siguientes: Ática, Corinto y Sición, Laconia, 
Mesenia, Élide, Acaya, Arcadia, Beocia y Fócide. Además, compuesta en la 
primera mitad del siglo 11 de nuestra Era, recoge tradiciones que han evolu- 
cionado ya considerablemente. No obstante, su valor documental es inmen- 
so (1); sin ella ignoraríamos la mayor parte de las versiones no canónicas 
-y las más instructivas de las leyendas locales. A este respecto, Estrabón es 
menos rico que Pausanias, a pesar de pertenecer al siglo anterior. Su obra 
abarca demasiado espacio para poder descender a los detalles, tan caros a 
Pausanias. Además, Estrabón es un «inquisidor » menos fiel; se aventura 
más a la interpretación, siguiendo las luces de su erudición. 

La segunda categoría de fuentes, la más considerable de todas, es la de 
las fuentes « eruditas ». Comprende tratados técnicos, consagrados exclusi- 
vamente a la mitología, o comentarios de obras literarias destinados a arro- 
jar luz sobre puntos oscuros. Este trabajo comenzó muy pronto en la litera- 
tura griega. El primer autor conocido es un natural de Mileto, Hecateo, que, 
hacia el fin del siglo vi antes de nuestra era, escribió cuatro libros de « Genea- 
logías », de los cuales sólo poseemos algunos fragmentos. Hecateo concibe 
la mitología como una parte de la Historia. Y, como historiador, reúne las 
tradiciones relativas a las familias y a las ciudades. 

Poco después surgen otros historiadores: Acusilao en Argos, Ferécides 
en Atenas, que se ocupan también de las tradiciones de sus países. Por su 
parte, Ferécides ha sido una fuente importante para todos los mitógrafos 
antiguos, que gustan de citarlo. Desgraciadamente, tanto de Acusilao como 
de Ferécides no nos quedan sino míseros fragmentos. Y lo mismo ocurre con 
Helánico de Mitilene, contemporáneo de Tucídides, cuya obra, a juzgar por 
los títulos que conocemos, parece haber abarcado la totalidad de los países 
a la sazón helenizados. Su Cronología de las sacerdotisas de Hera constituía 


(5) Véase especialmente, a este respecto, el Comentario de J. G. FRAZER, 2.8 ed., 6 vols, 
Londres, 1913, y el Atlas, ib., 1930 (texto de A. W. vAN BUREN). 
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una compilación muy importante de las tradiciones argivas. También había 
escrito una historia del Ática, que daba una cronología de los reyes de Atenas, 
punto en el que se mezclan estrechamente el mito y la historia. Con Herodoro, 
de Heraclea del Ponto, comienza, a fines del siglo v antes de Jesucristo, una 
nueva tendencia : ya no se trata de fijar momentos « de historia », sino de 
encontrar un sentido profundo a los mitos. A este respecto, el siciliano 
Evémero, posterior en un siglo a Herodoro, puede considerarse como su 
discípulo espiritual. Su doctrina, el evemerismo, es bien conocida: consiste, 
en esencia, en considerar que los dioses son simplemente humanos a quienes 
sus méritos, los servicios que prestaron a sus semejantes, valieron honores 
divinos. Así se tratará, con los relatos fabulosos, de dar, una significación 
«razonable »: la Hidra de Lerna, de renacientes cabezas, será el pantano 
pestilente que Heracles se esfuerza en desecar, pero que las fuentes vuelven 
a llenar incansablemente. Se trata de un juego estéril, sin ningün fundamento 
en la realidad, pero que tuvo gran repercusión en el pensamiento clásico. Del 
historiador Diodoro de Sicilia, del siglo 1 antes de Jesucristo, se han conser- 
vado gran nümero de estas «racionalizaciones », que habían seducido al 
alma romana y de las que se hará cargo el simbolismo de los filósofos, tanto 
los epicüreos como los estoicos. Indicaremos algunas de las más significa- 
tivas. | 

Un discípulo, o por lo menos un continuador de Evémero, había com- 
puesto, a principios del siglo 11 antes de Jesucristo, cinco libros sobre los 
Acontecimientos increíbles (Ilepi ¿rior v), de los cuales poseemos un resu- 
men (t). A la misma tradición se refiere el breve Tratado de un tal Heraclito 
que pretende « cuidar » las inverosimilitudes de los mitos (?). 

Con la edad helenística sale a la luz y se afirma una tercera tendencia, 
cuyo objeto no es ni interpretar los relatos fabulosos ni incorporarlos a la 
Historia, sino, simplemente, recogerlos por ellos mismos. Desde el siglo 111 
antes de Jesucristo aparecen « colecciones », cuyos resúmenes nos han llegado 
a veces. Varias de estas obras iban destinadas a un tipo concreto de leyendas, 
por ejemplo, los Catasterismoí (« astralizaciones ») de Eratóstenes de Cirene, 
que escribió durante la segunda mitad del siglo nr antes de Jesucristo (?). 
Otras, más ambiciosas, pretendían abarcar la totalidad de las tradiciones 
legendarias. El intento más importante, que da como resultado, además, una 
recopilación y un « sistema », es la que los manuscritos atribuyen a Apolo- 
doro, gramático ateniense cuyas actividades se sitúan a mediados del siglo 11, 
antes de Jesucristo. Discípulo de Aristarco de Samotracia, había sido for- 


() Publicado en la colección de A. WESTERMANN, Scriptores poeticae Historiae graeci, 
Brunswick, 1843, con la Biblioteca de Apolodoro, las Narrationes de Conón, las Narrationes 
Amatoriae de Partenio, la Noua Historia de Ptolomeo, las Transformationes de Antonino Liberal, 
los Catasterismoí de Eratóstenes, el De Incredibilibus de Heraclito, y varios tratados anónimos: 
Allegoriae, De Ulixis Erroribus, Miscella a los cuales se juntan, de Juan Pediasmo, De Herculis 
Laboribus; de Nicetas, Deorum Cognomina. La mayor parte de estos tratados han sido reeditados 
en la colección de los Mythographi Graeci, 4. vols., Leipzig, 1894-1902, por R. WAGNER, P. SA- 
KOLOWSK1, E. MARTINI, A. OLIVIERI, N, FESTA. 

(2) Véase nota anterior. 

" (2) EI tratado editado con este nombre es sólo un resumen muy posterior y bastante me- 
1OCre, 
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mado en filología segün los conceptos alejandrinos, y había dedicado traba- 
jos a la exégesis de los poetas antiguos. La Biblioteca que poseemos con su 
nombre no es obra suya, por lo menos en la redacción que se ha conservado. 
Aunque el problema diste mucho de estar resuelto, es probable que dicha 
obra se remonte a un abreviador del siglo 1 de nuestra era, el cual se limitó 
a seguir el plan y Jas normas generales de la obra primitiva, sin aportar adi- 
ciones personales. Sin esto, si la obra propiamente dicha fuese posterior al 
siglo 1, difícilmente cabría explicar la ausencia de toda alusión al mundo 
romano (*). Por otra parte, sólo poseemos una fracción de este resumen. 
Sea como fuere, la laguna queda colmada, más o menos completamente, 
gracias a un Epítome que se remonta al comentador bizantino Juan Tzetzes. 

La Biblioteca divide los mitos en grandes ciclos: primero, la Teogonía, 
luego los inicios de las razas humanas, desde Deucalión y Pirra ; después 
siguen las leyendas argivas, las tebanas y las áticas. El Epítome contiene resü- 
menes en forma de relatos de las epopeyas homéricas y cíclicas. 

Cualquiera que sea su origen, esta Biblioteca es de un valor extraordi- 
nario, pues da a conocer cuáles eran, a principios de la época romana, los 
« cánones » legendarios, y nos documenta sobre la labor de clasificación de 
los mitos debidos al esfuerzo de gramáticos y filólogos. 

El desarrollo del poder romano no interrumpió estas investigaciones. 
En cierto aspecto, incluso las favoreció, ya que a este público nuevo, poco 
cultivado, le convenían los resúmenes y «compendios ». Así, por ejemplo, 
gracias al trabajo de Antonino Liberal — cuya obra se sitúa entre los si- 
glos n y m de nuestra era — y a sus Transformationes, podemos vislumbrar 
lo que era la compilación, hoy perdida, que en el siglo 11 antes de Jesucristo 
había escrito Nicandro sobre las Metamorfosis ('Etepotovueva). Nicandro, 
recogiendo tradiciones populares e inventando algunas más, explicaba por 
una metamorfosis el origen de cada una de las especies animales. Ovidio, 
en sus Metamorfosis, tratará en verso un tema análogo, y se ha demostrado 
que Nicandro fue una de sus fuentes, cuando no la principal de ellas. 

Un poeta alejandrino de la escuela de Calímaco, Partenio de Nicea, 
compuso para su patrón Galo, el amigo de Virgilio, un tratado de las 
«aventuras amorosas » ("Epuwrixa naja), destinado a proporcionar temas 
a los elegíacos romanos. Esta colección se ha conservado (?), así como la 
de los Relatos (las VNarrationes, Aunyhoeic) que el mitógrafo Conón (desco- 
nocido, aparte esto) escribió a principios de nuestra era, dedicándolos al rey 
Arquelao de Capadocia (°). 

Los mitógrafos de lengua latina son menos numerosos, y, además, son 
meros imitadores de los anteriores. El más célebre es el gramático Higino. 
Dos colecciones nos han llegado suscritas por él: las Fábulas (Fabulae) y la 
Astronomía poética. La segunda es una imitación de los Catasterismoí de 


() La mejor edición es la de FRAZER, 2 vols., Londres, 1921, con traducción inglesa, abun- 
dante comentario e introducción. 

() Véase supra, pág, XXI, n.? 1. 

(3) Lo cual permite fechar el tratado entre el 36 antes de Jesucristo y el 17 de nuestra Era. 
Véase bibliografía en pág. xx, n.° 1. 
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Eratóstenes; las primeras contienen, clasificadas por categorías, las versiones 
más aberrantes de las leyendas clásicas. El principal interés de esta compi- 
lación — que, por otra parte, es muy defectuosa y pone al descubierto igno- 
rancias extrañas de su autor — consiste en haber conservado los argumentos 
de las obras hoy perdidas de los grandes trágicos. Hay obras de Sófocles, 
y especialmente de Eurípides, que sólo conocemos a través del resumen de 
Higino. Esto hace posible, en ciertos casos, seguir la transformación del tema 
legendario y discernir qué hay en él de afabulación literaria y de elemento 
tradicional (1). Por desgracia, en el texto de Higino hay lagunas, los nombres 
propios aparecen mutilados, y no faltan contradicciones e incluso absurdos. 
Ignoramos en qué época fue compilada esta colección. El nombre de Julio 
Higino que los manuscritos atribuyen a su autor, no debe hacernos concebir 
ilusiones. No puede tratarse del liberto de Augusto, el sabio bibliotecario de 
la Biblioteca de Apolo, en el Palatino. Segün una hipótesis reciente, la obra 
dataría de la época de los Antoninos (?). 

Una colección análoga a la de Higino, pero anónima, es conocida por 
un manuscrito del Vaticano, razón por la cual lleva el nombre de Mitógrafo 
del Vaticano (°). Parece verosímil que esta colección se remonte al siglo v 
de nuestra era. 

Resulta bastante sorprendente que los primeros escritores cristianos cons- 
tituyan una fuente nada despreciable sobre los mitos paganos. Los utilizan 
y citan con intención polémica, mas, precisamente para este objeto buscan 
las leyendas más absurdas, las que se prestan mejor a dejar mal parado a uh 
espíritu humano no iluminado por la Gracia. San Agustín, Clemente de Ale- 
jandría, así como Arnobio y Lactancio, son de gran valor en este aspecto. 


ES 


Pero el dominio de la leyenda no se limita al de la investigación erudita; 
ésta ha experimentado el desarrollo que hemos mencionado sólo por la circuns- 
tancia de hallarse al servicio de la literatura. El brote por excelencia del mito 
es la obra literaria. Casi no hay ningún aspecto de la literatura griega que 
lo ignore, y ninguno, de un modo u otro, deja de apoyarse en él. Por eso su 
estudio es inseparable del de las obras mismas. Para nosotros, los grandes 
ciclos épicos aparecen con la Ilíada. Desde esta época han sido objeto de una 
elaboración muy compleja, y se adivina que los autores del poema han elegido 
sólo en una abundante literatura legendaria preexistente. De esta literatura 
en sí sólo poseemos testimonios fragmentarios: alusiones contenidas en el 
poema, resúmenes de los mitógrafos y, sobre todo, extractos de las epopeyas 
cíclicas consagradas a los héroes tebanos — los guerreros infortunados de la 
expedición de los Siete Jefes, así como Edipo y sus hijos —, a los Argonautas, 
a los propios personajes que aparecen en la /líada, pero sin ser figuras centra- 


(t) La mejor edición es la de H. J. Rose, Hygini Fabulae, Leyden, s. f. 
(2) Rose, ob, cit. pág. VIII. 
() Ed. G. H. BoDE en Scriptores rerum mythicarum latini, 2 vols., Celle, 1834. 
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les de ella, por ejemplo, Memnón, Pentesilea, que fueron cantados por Arc- 
tino de Mileto en su Etiópida. La Pequeña Ilíada, de Lesques, contenía el 
relato de los episodios de la guerra de Troya posteriores a la muerte de Pa- 
troclo. Otros poemas, como los Retornos, cantaban las aventuras de los 
héroes aqueos una vez terminada ya la guerra, La Odisea no es otra cosa 
que el más famoso de esos Retornos, aunque no el único. 

Desde Homero, toda la poesía griega vive de leyendas: lírica coral, diti- 
rambo, tragedia, todos éstos géneros recogen «tajadas de los grandes ban- 
quetes homéricos » (*). En ellos se encuentran las tradiciones, con las modi- 
ficaciones propias del género, así cómo un esfuerzo de clasificación, intentos 
de filiaciones, aproximación a los héroes, al construirse cada poeta su mundo 
legendario personal, hasta el punto de que estos ensayos de normalización dan 
. por resultado, a fin de cuentas, una mayor confusión entre las distintas ver- 
siones y sus variantes. Sin embargo, los poetas se incorporaron poco a poco 
a los resultados obtenidos por los mitógrafos. En la escuela de Calímaco, 
la leyenda deja ya de ser la base del poema, y con frecuencia se convierte 
en su principal objeto. En último término, no es más que una leyenda versi- 
ficada, y el juego consiste en acumular las alusiones más oscuras, las varian- 
tes más peregrinas. Si lo más frecuente es que Calímaco revele un gusto muy 
seguro que lo mantiene en esta vía, su contemporáneo Licofrón nos ha de- 
jado en su Alejandra el tipo más acabado de esta poesía mitológica que 
apenas es ya poética. E] tema es una presunta profecía de Casandra — Ila- 
mada también Alexandra —, que, después de la caida de Troya, vaticina la 
resurrección de la raza y del pueblo troyanos. Casi ininteligible, este texto 
ha suministrado a Juan Tzetzes la ocasión de un comentario extremada- 
mente valioso para los mitógrafos modernos, puesto que cada uno de sus 
versos contiene una alusión a las leyendas más oscuras de la mitología, y en 
su explicación intervienen tantos mitos, que el conjunto constituye un ver- 
dadero compendio del tesoro legendario antiguo. 


La poesía latina posee sus « anticuarios », de los cuales, Ovidio es el 
representante más destacado. Dos obras simétricas utilizan, una sobre todo, 
la mitología griega (las Metamorfosis); la otra, la romana (los Fastos, calen- 
dario poético de las fiestas romanas, de los que, por desgracia, sólo fueron 
escritos los seis primeros libros, correspondientes a los seis primeros meses 
del año). Propercio, en el libro IV de sus elegías, imitó también a Calímaco, 
y nos ha narrado leyendas etiológicas de los lugares y ritos romanos: la de 
Tarpeya, o del culto de Júpiter Feretrio. Su sucesor remoto, Estacio, dedica 
algunas de sus Silvas a investigaciones análogas, mientras que en sus epo- 
peyas, la Tebaida, la Aquileida, vuelve a la tradición cíclica. Finalmente, Va- 
lerio Flaco dio, por la misma época, unas Argonáuticas latinas inspiradas en 
otras mucho más célebres, que había escrito Apolonio de Rodas a mediados 
del siglo mr antes de nuestra Era. 


C)  EsquiLo, citado por ATEN., VIII, 347 c. 
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Desde este momento, la mitología está ya fijada en sus grandes líneas. 
Las curiosidades eruditas de un Plutarco no pueden ya modificar las ver- 
siones canónicas. Aislada de sus fuentes populares y de su base religiosa, la 
mitología evoluciona siguiendo líneas múltiples: simbolización mística -con 
los « neopitagóricos » (t), simbolización moralizante con los epicüreos y los 
estoicos, ensayos literarios o plásticos, de la estatuaria o la pintura. Ya no 
es una compilación de creencias, sino un instrumento de expresión, una retó- 
rica o una poética de por sí, y es muy significativo que en los mejores tiempos 
del clasicismo francés o inglés, cuando surgió la querella de los « antiguos » 
y los « modernos », los adversarios prefirieran llevar el debate al punto de 
averiguar si esos viejos mitos habían perdido o no su virtud. Hoy sabemos 
que existen otros « estilos poéticos », que el pensamiento y la expresión mí- 
ticas no son sino una de las vías abiertas a la literatura, Ya no reivindicamos 
para estas antiguas leyendas un valor absoluto; sabemos que son ünicamente 
el resultado normal de una larga evolución espiritual. Pero ello nos persuade 
aün más íntimamente de la importancia que han tenido en la historia del 
pensamiento humano, y de la que tal vez son aún susceptibles de tener en 
manos del artista capaz de animar estas eternas marionetas (°). 


Con la última generación de investigadores, se han abierto nuevas di- 
recciones en la interpretación de los mitos. Hoy se admite de buen grado 
que expresan, ocultándolas con mayor o menor transparencia, realidades de 
diverso orden, inseparables de las «estructuras» profundas de la sociedad 
y del espíritu humano. Bajo sus distintas formas, encarnarían impulsos 
esenciales y secretas aspiraciones; contendrían, por ejemplo, lecciones polí- 
ticas, advertencias y consejos, inteligibles para quienes sepan «leerlos» en 
su verdad profunda; en ellos encontraríamos, en fin, una especie de foto- 
grafía radioscópica de los antiguos (o eternos) estadios de la condición 
humana. Hay, en todo ello, nuevas riquezas extraídas de esa mina inago- 
table que constituye la mitología clásica, y, aunque no siempre resulte 
fácil distinguir entre carbón o arena y diamantes auténticos, esta dificultad, 
los peligros de la empresa, no debería hacernos desistir (?). 


(1) Véase, sobre esto, el libro muy sugestivo de J. CARCOPINO, La Basilique pythagori- 
cienne de la Porte Majeure, Paris, 1927, y la bibliografia. Véase también, F. CUMONT, Le symbo- 
lisme funéraire des Romains, Paris, 1942. 

(3) En lo que respecta a la supervivencia de los mitos en la literatura y en el arte desde 
la Antigüedad, es de ütil consulta: H. HuwGtrR, Lexikon der griechichen und römischen Mytho- 
logie, Viena, 1953. 


C) Señalamos aquí varios libros de aparición reciente y especialmente importantes: 
J, P, VERNANT y P. VIDAL-NAQUET, Mythe et tragédie en Gréce ancienne, París, 1972, — 
J. P. VERNANT, Mythe et société en Gréce ancienne, París, 1974. — M, REINHOLD, Past and 
Present. The continuity of classical myths, Toronto, 1972. — M, DETIENNE, 1] mito, Guida 
storica e critica, Bari, 1974. — F. DELLA Corte, «Mitologia classica», en Introduzione allo 
studio della cultura classica, Milán, 1972-1974, IL, págs. 197-257. L, GIL, Transmisión mítica 
Barcelona, 1975. — G. DUMEZIL, Mythe et épopée, París, 1968. ` i 


NOTA DE CONSULTA 


Cada voz presenta una exposición de los principales relatos y leyendas particulares 
en las que el personaje citado desempeña un determinado papel. Los homónimos se dis- 
tinguen con un nümero de orden. En la medida de lo posible, la exposición de las leyendas, 
voluntariamente resumida, trata de revestir la forma de una biografía. Para cada episodio 
importante se indican las diferentes tradiciones, empezando ya por la más antigua, ya por 
la que puede ser considerada a priori como la « menos evolucionada », incluso si la cono- 
cemos sólo a través de un mitógrafo tardío. Se ha intentado subrayar especialmente las 
variantes y las innovaciones debidas a los autores trágicos, pero la evolución de cada mito 
dista mucho de ser siempre clara para nosotros. Á veces se echará de menos, sin duda, 
tal o cual versión; pero los límites de esta obra imponían una selección. Ya Diodoro y 
Pausanias comprobaban la inextricable confusión del legendario griego. 

Los artículos relativos a héroes y leyendas romanas van precedidos de un asterisco. 
Este asterisco no figura en cabeza de los artículos cuyos relatos, originalmente griegos, 
presentan una prolongación romana (por ejemplo, Diomedes, Eneas, etc.). 

Hemos creído conveniente dar cuadros genealógicos de ciertas « familias» importan- 
tes, cuadros que tienen como único objeto resumir las indicaciones contenidas en los ar- 
tículos. No representan más que esto, una selección, en gran parte arbitraria, de las tra- 
diciones. Muy frecuentemente, han sido compuestos a base de la Biblioteca de Apolodoro, 
y eventualmente se han añadido datos tomados de otras fuentes. Con ello tratan de pre- 
sentar una especie de « vulgata», pues las variantes se indican en el cuerpo de los artículos. 
El orden de los nacimientos, que rara vez está precisado en nuestras fuentes, ha sido 
fijado arbitrariamente cuando no nos era conocido. 

En notas al pie de los artículos hemos reunido las referencias esenciales a los autores 
antiguos. Estas referencias suelen acomodarse al plan seguido en la exposición del relato, 
si bien cada texto sólo aparece citado cuando ha sido utilizado por primera vez, cuales- 
quiera que sean el número y lugar de las nuevas utilizaciones. Los escolios se mencionan 
inmediatamente después del texto al que hacen referencia. 

Las abreviaturas adoptadas para los autores clásicos son las de los diccionarios co- 
rrierites. À continuación recordamos las principales, en especial las que se refieren a autores 
u obras relativamente raros. 

Además, al final de las notas referentes a cada artículo, y sólo en déterminados casos, 
se indican obras y trabajos modernos que nos ha parecido que presentan un interés especial. 
En principio, nos hemos limitado a los trabajos posteriores a la publicación del Léxico de 
Roscher. También aquí, probablemente, habrá lagunas que observar. La consulta de re- 
vistas especializadas y recopilaciones bibliográficas permitirá llenarlas fácilmente. 

Cierran este Diccionario dos índices: uno, de nombres propios, y otro, de temas le- 
gendarios. 

Séanos permitido expresar aquí a nuestro colega y amigo JEAN AupiAT, el agrade- 
cimiento por la atención que ha supuesto leer unas pruebas de esta obra. Su erudición 
nos ha evitado muchos errores y omisiones. Los que inevitablemente subsisten, son debidos 
únicamente al autor. Señalárselos significará, tanto para él como para los lectores de futu- 
ras reediciones de la obra, un inestimable favor. 

La expresión de nuestro agradecimiento se extiende también al maestro CHARLES 
PICARD, por el benévolo patrocinio de nuestra temeraria empresa. Y no podemos pasar 
por alto las atenciones, competencia y buen gusto que han puesto de manifiesto en todo 
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ABANTE ('AB«c). La leyenda conoce 
tres héroes de este nombre, que no siempre 
es fácil distinguir. | 

1. El más antiguo es el epónimo del 
pueblo eubeo de los Abantidas, mencio- 
nado en la Ziada. Se le considera como hijo 
de Posidón y de la ninfa Aretusa, divinidad 
de una fuente de las cercanías de Calcis. 
No obstante, una tradición ateniense re- 
ciente hacía de él un descendiente de Me- 
tión, hijo de Erecteo, y entonces habría sido 
hijo de Calcón, que, a su vez, lo era de 
Metión. Este Abante tuvo dos hijos: Cal- 
codonte y Caneto. 

2. E] más célebre es el rey de Argos, hijo 
de Linceo y de Hipermestra. Juntó en su 
persona la sangre de dos hermanos enemi- 
gos, Dánao y Egipto, y es el antecesor de 
Perseo y de su raza (v. cuad. 30, pág. 424). 
Es considerado como el fundador de la 
ciudad focense de Abas. Tuvo de Aglaya 
dos hijos gemelos, Acrisio y Preto, y una 
hija, Idómene, que casó con Amitaón (v. 





cuad. f, pág. 8). Además, parece que tuvo 
un hijo bastardo, Lirco, epónimo de la re- 
gión de Lircea, en el Peloponeso. 

3. Otro Abante es hijo de Melampo, 
nieto de Amitaón y, por tanto, biznieto del 
héroe precedente (v. cuad. 1, pág. 8). A este 
Abante, hijo de Melampo, se atribuye la 
paternidad de Lisímaca, esposa de Tálao y 
madre de Adrasto (v. cuad. cit.), la del adi- 
vino Idmón, que había heredado las cuali- 
dades de su abuelo, y de Cérano (v. sin em- 
bargo, sobre éste, el artículo Poliido). 


*ABORÍGENES. En las leyendas roma- 
nas, los aborígenes son los habitantes más 
antiguos de la Italia Central. Son conside- 


‘rados como hijos de los árboles. Viven sin 


leyes, sin ciudades, como nómadas, y se 
alimentan de los frutos silvestres. Su nom- 
bre se interpreta generalmente en el sentido 
de «el pueblo originario », Sobre ellos rei- 
naba el rey Latino cuando Eneas llegó al 
Lacio a la cabeza de sus troyanos. Unidos 
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Aca Larentia 


con éstos, formarán el pueblo latino, llamado 
así en honor del rey Latino (v. este nombre). 


ACA LARENTIA. Bajo el reinado de 
Rómulo o de Anco Marcio, con ocasión 
de una festividad, el guardián del templo de 
Hércules, de Roma, invitó al propio dios a 
participar en un juego de dados, a condi- 
ción de que el ganador procuraría al otro 
una comida y una doncella. El dios aceptó 
y ganó la partida, y el guardián le,sirvió un 
banquete en el templo y le procuró los fa- 
vores de la más hermosa moza que enton- 
ces había en Roma, Aca Larentia, Hércu- 
les, al dejarla, le aconsejó, como recom- 
pensa, que se pusiera al servicio del primer 
hombre que encontrase. Este hombre fue un 
etrusco, llamado Tarucio, que casó con ella. 
Era muy rico y murió pronto; Aca Laren- 
tia heredó su fortuna, consistente en vastas 
propiedades en las cercanías de Roma, que 
ella, a su muerte, legó, a su vez, al pueblo 
romano. Es evidente que esta versión de la 
leyenda ha sido ideada para conferir títulos 
, jurídicos a la posesión de territorios reivin- 
dicados por Roma. Anciana ya, Aca desa- 
pareció en el Velabro, sin dejar rastro, en 
el mismo lugar donde estaba sepultada la 
otra Larentia, esposa de Fáustulo. 

En efecto, hay otra leyenda referente a 
una cierta Aca Larentia, mujer del pastor 
Fáustulo (v. este nombre). Tenía doce hijos, 
aparte los adoptivos Rómulo y Remo. Pa- 
rece que en recuerdo de los doce hijos de 
Aca Larentia se constituyó el Colegio de los 
doce hermanos Arvales. 


ACACÁLIDE ('AxaxadAic). Una de las 
hijas de Minos, amada sucesivamente por 
Hermes y Apolo, Del primero tuvo un hijo, 
Cidón; del segundo, tres: Naxo (que dio su 
nombre a la isla llamada Naxos), Mileto y 
Anfítemis, llamado también Garamante. Es- 
taba esperando a Anfítemis cuando Minos, 
irritado, la desterró lejos de Creta, envián- 
dola a Libia — es decir, a la región del sur 


2 . 


de Tunicia —, donde su hijo, bajo el nom- 
bre de Garamante, dio origen al pueblo nó- 
mada de los « garamantes ». Hallándose ya 
a punto de dar a luz a su tercer hijo Mileto, 
Acacálide, temiendo la cólera de su padre, 
huyó del palacio para refugiarse en los bos- 
ques, Alli fue donde vino al mundo el pe- 
queño Mileto. No pudiendo criarlo, aban- 
donó al niño al pie de un árbol; mas, por 
orden de Apolo, las lobas de la selva lo ama- 
mantaron con su leche hasta que unos pasto- 
res lo encontraron, recogieron y educaron. 

A veces, Acacálide es llamada Acacale. 
"AxaxadAtc, en griego, designa el « tama- 
risco de Egipto ». (v. Filandro). 


ÁCACO ('"Axaxoc)  Ácaco es el marido 
de la nodriza de Hermes, según ciertas tra- 
diciones. Hijo de Licaón, fundó la ciudad 
de Acacesio, en Arcadia. 


ACADEMO ('AxásSmuoc), Héroe ático 
que reveló a los Dioscuros el lugar donde 
Teseo guardaba prisionera a su hermana 
Helena cuando, después del rapto de ésta, 
Cástor y Pólux recorrían Grecia en su busca. 
Academo tenía su sepultura en las afueras 
de Atenas, más allá del barrio del Cerá- 
mico. La tumba estaba rodeada de un bos- 
que sagrado, que Platón hizo célebre al 
instalar en él su escuela, la Academia. A 
veces se hace también derivar el nombre de 
Academia del de Equedemo, un arcadio 
compañero de los Dioscuros en la misma 
expedición. 


ACALÁNTIDE CAxadavBic) Entre las 
nueve hijas de Píero, rey de Macedonia, 
había una, llamada Acalántide, que, con 
sus hermanas, desafió a las Musas a cantar 
tan bien como ella. Las diosas, indignadas, 
las transformaron a todas en pájaros. Aca- 
lántide se convirtió en jilguero (¿xav0x, en 
griego, significa «cardo »). (v. Piérides). 


ACAMANTE ('Ax&uac). Con este nom- 
bre se conocen varios héroes. 





Aca Larentia: PLUT., Q. Rom. 35; LACTAN- 
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v, MOMMSEN, en Festgaben für G. Homeyer, 
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Rop., Arg., IV, 1492; APOL, Rob. ibid. IV, 
1940 s.; ANT. LiB., Tr., 30; Arp. Bibl., In, 
1, 2. V. E. Pais, Storia Critica di Roma, 1, 
págs. 289 s.; J. CancoriNo, La Louve du Capi- 
tole, Paris, 1925, pág. 58. 


Ácaco: Paus, VIIL 3, 2; 36, 
Biz., s. y. 'Axaxho toy. 


Academo: PLUT., Teseo, 32; DióG. LAERC. 
III, 9; Esteb. BIZ., s. Y. "Exodhuer. Véanse 
también los artículos Teseo, Helena; v. CH. Pi- 
CARD, Dans les Jardins du Héros Académos, 
Publ. de l Inst. de Fr., París, 1934, 


Acalántide: ANT. LiB., Tr., 9, según NICAN- 
DRO, IV; Ov. Met. V, 295s., y 670 s.; v. también 
Piero. 


Acamante: 1) //, II, 819-823; XII, 99-100; 
XIV, 476-486; XVI, 342-344, 2) Ibíd. Il, 844; 
VI, 5-11. 3) Sór. Fil 562; Eun. Héc. 125 s.; 
PLuT. Tes., 35; PART. Erot., 16; TES En. II, 
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10; ESTEB. 


1. Uno de ellos es un troyano, hijo de 
Antenor y de Téano; desempefió un papel 
particularmente brillante en el ataque con- 
tra el campamento griego. Fue muerto por 
Meriones. i 

2. Otro Acamante, tío de Cícico (v. éste), 
también combatiente en el bando troyano, 
fue el jefe de un destacamento tracio. Murió 
a manos de Áyax, hijo de Telamón. 

3. El más célebre de los héroes de este 
nombre es el hijo de Teseo y de Fedra, y 
epónimo de la tribu ática de los Acaman- 
tidas. Este Acamante no figura en la epo- 
peya homérica, pese a que las leyendas pos- 
teriores a la composición de la Ilíada le 
atribuyen un papel en la toma de Troya, 
así como a su hermano Demofonte, Dícese 
que Acamante acompañó a Diomedes en 
su embajada a Troya, para reclamar a He- 
lena. Allí lo vio Laódice, hija de Príamo, 
que se enamoró de él. La joven confesó su 
pasión a la mujer de Perseo, Filobia, la cual 
decidió en seguida ayudar a Laódice, Per- 
suadió a su marido, rey de la ciudad. de 
Dárdano, en Tróade, a que invitase sepa- 
radamente a los dos jóvenes a un banquete, 
y los colocase uno al lado de otro, haciendo 
pasar a Laódice por una cortesana del harén 
de Príamo. Al término del festín, la joven 
se había convertido en esposa de Acamante. 
De esta unión nació un hijo, Múnito, que 
fue educado en la mansión de Príamo por 
su propia bisabuela, Etra, madre de Teseo, 
a la sazón cautiva de Helena. Caída Troya, 
Múnito volvió al lado de su padre, quien 
lo llevó al Ática junto con Etra, liberada 
al fin. Pero durante el camino, hallándose 
en Olinto, Múnito fue mordido por una 
serpiente mientras cazaba y murió. 

Cuando la toma de Troya, se dice que 
Acamante se encontraba en el interior del 
caballo de madera y recibió, como su parte 
del botín, la cautiva Clímene. Durante su 
regreso se detuvo en Tracia, donde perma- 
neció largo tiempo, encadenado por el amor 
de Filis. Después se trasladó a Chipre, 
donde fundó una colonia, Cuéntase que mu- 
rió en aquella isla, de una caída de caballo 
con tan mala fortuna, que se atravesó con 
su propia espada. Sin embargo, esta leyenda 
es generalmente aplicada a su hermano De- 
mofonte (v. este nombre). 

Según otras leyendas, Acamante, después 
de haber participado con su hermano De- 
mofonte en la toma de Troya, volvió al Ática 
con su abuela Etra y recuperó el poder, rei- 
nando en paz, 


ACÁNTIDE (Axavdic). Autónoo y su 


Acarnán 


esposa Hipodamía tuvieron cuatro hijos: 
Anto, Erodio, Acanto, Esqueneo, y una hija, 
Acántide, llamada también a veces Acantí- 
lide. Toda esta familia cultivaba una región 
extensa, aunque poco productiva, debido a 
que trabajaban poco y en sus campos cre- 
cían sobre todo cardos y juncos — lo cual 
dio nombre a dos de los hijos, Esqueneo y 
Acanto, y a la hija; pues oyoivog y &x«avO«x 
significan, respectivamente, « junco » y «car- 
do» en griego —. Su ocupación principal 
era la cría de caballos; tenían la costumbre 
de apacentar las yeguas en terrenos panta- 
nosos. Un día en que Anto había ido a bus- 
carlas, las yeguas, que se resistían a dejar 
los pastos, se enfurecieron y, arremetiendo 
contra el mozo, lo despedazaron. Su padre 
oyó el ruido, pero no se dio prisa en acudir, 
ni tampoco el preceptor del muchacho. Al 
fin, los dos hombres trataron de separar a 
los animales, pero en vano, y toda la fa- 
milia quedó sumida en la desesperación ante 
esta horrible muerte, hasta el punto de que 
Zeus y Apolo, apiadándose de su profundo 
dolor, los transformaron a todos en aves: 
a Autónoo, en alcaraván; a Hipodamía, en 
cogujada; a Anto, Erodio, Esqueneo, Acanto 
y Acántide, en pájaros no bien identificados, 
que llevaban el nombre de dichos personajes. 
Acanto y Acántide son, probablemente, dos 
variedades de jilguero (v. Acalántide), y Ero- 
dio, la garza real. 


ACARNÁN ('Axapvd«v). Alcmeón, hijo 
del adivino tebano Anfiarao, tenía dos hijos, 
Anfótero y Acarnán, que le diera Calírroe 
(la « bella fuente »), hija del río Aqueloo 
(v. cuad. 1, pág. 8). En el curso de sus 
aventuras, Alemeón había ofendido a Fe- 
geo, rey de Psófide, Arcadia, a mano de 
cuyos hijos murió al fin (v. Alcmeón). Al 
saber Calírroe la muerte de su marido, pidió 
a Zeus, que la amaba, que hiciese crecer 
milagrosamente a sus dos hijos, niños aún, 
para que estuviesen en condiciones de ven- 
gar a su padre. Zeus asintió a su ruego, y 
así ellos pudieron dar muerte a los dos hijos 
de Fegeo, Prónoo y Agenor, a los cuales 
encontraron en casa del rey Agapenor, Se- 
guidamente, se trasladaron a Psófide, y ma- 
taron a Fegeo, el verdadero responsable del 
asesinato de su padre. Perseguidos por los 
habitantes de la ciudad, lograron escapar y 
refugiarse al lado de Agapenor, en Tegea, 
Arcadia, donde los tegeatas, ayudados por 
algunos argivos, los defendieron contra sus 
perseguidores. Por orden de su abuelo Aque- 
loo, se dirigieron luego a Delfos para ofrecer 
a Apolo el collar de Harmonía, que había 





Acántide: ANT. Lib., Transf. 7. 
Acarnán: ApD., Bibl. III, 7, 5 y 6; PAus. VIII, 


24, 9; Tuc. II, 102, 9; Ov, Met., IX, 412; 
escol. a Pinp. Olímp., 1, 127. 


Acasto 


desencadenado una.larga serie de homici- 
dios y, sobre todo, había sido la causa in- 
directa de la muerte de su padre Alcmeón 
y de su abuelo Anfiarao (v. Erifila). Cum- 
plido aquel acto piadoso, recorrieron el 
Epiro, reclutando compañeros, y coloniza- 
ron Acarnania, cuyos habitantes, llamados 
hasta entonces Curetes, tomaron su nuevo 
nombre del de Acarnán. 

Una tradición sostiene que Acarnán halló 


la muerte al tratar de casarse con Hipoda- 


mía, hija de Enómao, la cual mataba a sus 
pretendientes (v. Hipodamía). 


ACASTO ('Axaortoc) Acasto, hijo de 
Pelias, rey de Yolco, y de Anaxibia (véa- 
se cuad. 23, pág. 307), participó en la expe- 
dición de los Argonautas contra la voluntad 
de su padre —el cual había ideado dicha 
expedición sólo como un medio para des- 
hacerse de Jasón, que representaba un pe- 
ligro para su trono (v. Jasón) —. También 
tomó parte en la cacería del jabalí de Ca- 
lidón. Y cuando su padre, Pelias, fue muerto 
por Medea, Acasto subió al trono de Yol- 
co (v. Medea, pág. 337). 

Acasto desempeña un papel indirecto en 
la leyenda de Peleo, padre de Aquiles. En 
efecto, durante la cacería de Calidón, Peleo 
había dado muerte accidentalmente a uno 
de los cazadores, Euritión, y para purifi- 
carse del homicidio acudió a Acasto. Du- 
rante su estancia en la corte de Yolco, 
Astidamía, esposa de Acasto, se enamoró 
de él. Rechazada por el héroe, la mujer 
envió un mensaje a la esposa de Peleo en 
que le decía que su marido se disponía a 
abandonarla para casarse con Estérope, 
hija de Acasto. La mujer de Peleo se ahorcó 
de desesperación. No juzgando aún sufi- 
ciente su venganza, Astidamía acusó a Peleo 
ante Acasto, pretendiendo que había tra- 
tado de seducirla. Acasto le prestó crédito 
y, no atreviéndose a matar a su huésped, 
al que acababa de purificar de un delito de 
sangre, concibió la idea de llevarlo a cazar 
al Pelión, donde lo abandonó durante su 
sueño, Para asegurarse de que las fieras o 
los seres dañinos de la montaña no lo de- 


4 


jarian con vida, escondió la espada del hé- 


roe entre estiércol de vaca. Peleo, inerme, 
habría sucumbido víctima de los centauros 
de la montaña si uno de ellos, el prudente 
Quirón, no lo hubiese despertado a tiempo 
y le hubiese devuelto la espada. (v. Peleo, 
página 415), | MEL 

Vuelto a su reino, Peleo pensó en ven- 
garse. Segün ciertas versiones, se dirigió a 
atacar Yolco, solo o ayudado por Jasón 
y Cástor y Pólux. Tomada la ciudad, dio 
muerte a Astidamía y esparció sus miem- 
bros por la población, de modo que su 
ejército pasase por entre los fragmentos del 
cuerpo despedazado. Mató también a 
Acasto. 

Otros autores sostienen que durante la 
guerra de Troya, Peleo, indefenso por ha- 
llarse en Asia su hijo Aquiles, fue atacado 
por Acasto y expulsado de su reino. Además 
de Astidamía, la tradición conoce otra es- 
posa de Acasto, Hipólita Creteida, hija de 


. Creteo (v. este nombre). 


ACATES ('Ay&rnc) 1. Acates es un 
troyano, fiel amigo de Eneas, a quien acom- 
pañó en sus viajes hasta Italia (v. Eneas). 
Según una tradición, él fue quien dio muerte 
a Protesilao, primer griego que desembarcó 
en suelo troyano. 

2. Acates es también .un nombre que 
Nonno, en las Dionisíacas, da a un compa- 
ñero del dios. Trataríase, en este caso, de 
un tirreno. 


*ACIS CAxtc). Acis es el dios del río 
del mismo nombre, en las proximidades del 
Etna. Pasaba por ser hijo del dios itálico 
Fauno y de la ninfa Simetis. Antes de ser 
río, estuvo enamorado de la ninfa Galatea, 
la cual, a su vez, amaba sin esperanza al 
cíclope Polifemo. Éste, violento y celoso, 
había tratado de aplastar con unas rocas a 
su rival, pero Acis se transformó en río, y 
de este modo escapó al gigante. 


ACONTIO ('Axóvxtoc). Vivía en la isla 
de Ceos un joven de gran belleza, pertene- 
ciente a una familia acomodada, aunque no 
noble. Un año concurrió a las fiestas de 
Delos. Allí vio a una doncella, acompañada 





Acasto: APD., Bibl., I, 9, 10; 16; 27; IIL 13, 
3; 7; 8; AroL. Rob., Arg. 1, 326; I, 224 y 
escol. ad loc.; VALER., FLAC., Arg. I, 164 s.; 
484 s.; HiG, Fab., 14, 24, 103, 273; Ov., 
VII, 306; Paus, I, 18, 1; IIL 18, 16; 
V, 17, 9; PfND.,, Nem., IV, 88 s.; V, 46 s. 
y los escol; v. los escol. a ARISTÓF. Nub., 
1063; PíND., Nem. III, 59; Bum. Alc, 732; 
Troy., 1127 s.; Il. XXIV, 488 y escol. ad 
loc.; TzETZ. ad Lic, 175; Dion. Sic, IV, 
53 s. Cf. W. MANNHARDT, Ántike Wald- und 
Feldkulte, Berlín, 1877, págs. 49 s.; FRAZER, 
ed. de Arb., II, pág. 72, n. 1. 


Acates: 1) VIRG., En., 1, 120, etc.; Ov. 
Fast., III, 603; escol. a M., It, 701 y EUST., 
ad loc.; Od., XI, 521 (Eusr., p. 1696) ; TZETZ. 
Anteh. 230 s.; 2) NoNwo, Dionis. XIII, 309; 
XXXVII, 350, etc. 


Acis: Ov., Met., XIII, 
VIRG., Egl., IX, 39. 


Acontio: Ov., Her., XX y XXI; Trist, MI, 
10, 73 s; ANTON. LiB, 7r. 1; PLUT., Qu. 
gr., 27; v. BUTTMANN, Mythologie, Il, p. 115 s.; 
DiLrTHEY, De Callimachi Cydippa, Leipzig, 1863. 


750 s.; SERV, a 
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de su nodriza, venida también a venerar a 
los dioses de Delos. La muchacha era tan 
hermosa, que Acontio se enamoró de ella 
. inmediatamente. Llamábase Cidipe, y era 


hija de un alto personaje que se hallaba en 


Delos de paso. Acontio la siguió hasta el 
templo de Ártemis. Allí se sentó la doncella, 
mientras se celebraba el sacrificio, y Acon- 
tio, cogiendo un membrillo, grabó en la 
corteza, con la punta de un cuchillo, esta 
frase: « Juro por el templo de , 
me casaré con Acontio », y lanzó con habi- 
lidad el fruto en dirección de Cidipe. Reco- 
giólo la nodriza y lo tendió a la muchacha, 
que, inocentemente, leyó la inscripción en 
voz alta. Al comprender el sentido de las 
palabras que estaba pronunciando, sonro- 
jóse y tiró el fruto a lo lejos. Pero había 
ya expresado, aun a pesar suyo, una fór- 
mula que la ataba a Acontio, y la diosa 
era testigo.de su juramento. Poco después, 


Acontio regresó a su patria, donde vivía. 


consumido de amor por aquella a la que 
consideraba ,su prometida. Entretanto, el 
padre de Cidipe preparaba para su hija 
otra boda de su elección. Pero tan pronto 
como empezaron las fiestas, la doncella sú- 
bitamente cayó enferma de tal gravedad 
que hubo que aplazar la ceremonia. La 
joven se restableció en seguida, pero volvió 
a acometerle el misterioso mal otras tres 
veces, siempre que se disponía a celebrar 
los esponsales. La nueva del caso llegó a 
oídos de Acontio, el cual se personó en 
Atenas (pues Cidipe era ateniense) y, día 
por día y hora por hora se informaba de 
la salud de su amada, hasta el extremo 
de que su pasión fue pronto la comidilla de 
toda la ciudad, y las gentes creían que el 
joven había embrujado a la muchacha. El 
padre acudió a consultar al oráculo de Del- 
fos, y el dios le reveló que Cidipe estaba 
atada por un juramento, y que la cólera de 
Ártemis la castigaba cada vez que se dispo- 
nía a cometer perjurio. Enterado así de la 
verdad, el padre se informó sobre la familia 
de Acontio, que no le pareció indigna de 
unirse a la suya, por lo cual, una boda 


feliz vino pronto a recompensar la estrata- 


gema del joven (v. también Hermócares). 


ACRISIO ('Axpíovoc). Abante, rey de 
Argos, hijo de Linceo y de Hipermestra, 
había tenido dos hijos gemelos, Preto y 
Acrisio (v. cuad, 30, pág. 424). Los niños, en 
quienes revivía el odio mutuo que se profe- 
saran sus abuelos Egipto y Dánao, se pelea- 
ban ya en el seno de su madre, sin que, al 
hacerse mayores, menguara su enemistad. 


— 
—————M—M—M MÀ MÀ M ÀÀ— A S I M A MÀ — M —À 


Acrisio: APD., B., II, 2, 1 s.; II, 4, 4. 
v. escol, a Eur., Or., 965, y a APoL. ROD., 


Ártemis que- 


Acrisio 


Se declararon la guerra para saber a quién 


pertenecería el trono de Argos, que su padre | 


les había legado a su muerte. Dícese que 
durante aquella guerra se inventó el. uso 
de los escudos “circulares, que tanta for- 
tuna habían de tener en el antiguo arte 
militar. Al fin, tras prolongada lucha, ven- 
ció Acrisio y expulsó a su hermano, el cual 


, partió para Licia, donde casó con la hija - 


del rey Yóbates, Antea, a quien los trágicos 
llaman Estenebea. Yóbates, al frente de un 
ejército licio, condujo a Preto a Argólide 
y lo instaló en Tirinto, que los Ciclopes 
habían fortificado para él con murallas 
hechas de enormes bloques de piedra, En- 
tonces los dos hermanos resolvieron con- 
certar un pacto, por el cual Acrisio reinaría 
en Argos, y Preto, en Tirinto. Así, el reino 
de Argólide quedó dividido en dos mitades. 


Acrisio tenía una hija, Dánae, que le ha- 
bía dado su esposa Eurídice, hija de Lace- 


- demón. Deseando un hijo, fue a consultar 


al oráculo, el cual le predijo que, en efecto, 
su hija daría a luz un hijo, pero que este 
hijo lo mataría. Para impedir el cumpli- 
miento del oráculo, Acrisio mandó cons- 
truir una cámara subterránea de bronce, en 
la que encerró a Dánae, poniéndole una 
buena guardia. Pero nada pudo evitar que 
Dánae fuese seducida. Según unos, lo fue 
por su tío Preto; según otros (y son los 
más), por Zeus, en forma de una lluvia de 
oro que, por una grieta del techo, cayó en 
el seno de la joven. Al saber Acrisio que 
Dánae había sido seducida, sin prestar cré- 
dito al origen divino de la seducción, en- 
cerró a su hija y al recién nacido en un 
cofre, que arrojó al mar. El niño se llamaba 
Perseo (véase su leyenda), y estaba desti- 
nado a realizar innumerables gestas, des- 
pués que Dictis lo hubo recogido en la 
playa de Sérifos, a la cual lo arrojaran las 
olas. Un día Perseo sintió ganas de ver a 
su abuelo Acrisio, a cuyo fin regresó a Ar- 
gos con su madre y su esposa Andrómeda. 
Acrisio, al saber que Perseo se disponía a 
ir a verlo, temeroso de que se cumpliese el 
oráculo, partió para Larisa, en el país de 
los pelasgos (Tesalia), al otro extremo de 
Grecia, tan lejos de Sérifos como de Argos, 
y apartado también del camino que unía 
la una con la otra. Pero ocurrió que, en 
Larisa, el rey Teutámides celebraba juegos 
en honor de su padre, y Perseo se presentó 
como competidor. En el momento en que 
lanzaba el disco levantóse un viento hura- 
canado, y el proyectil, fatalmente desviado- 
fue a dar en la cabeza de Acrisio, matán, 


————————Á 
—ÁM 


Arg., IV, 1091; I, 40; Paus. II, 16, 2; 4; 23, 
7; 25; 7; HiG. F., 63. 


Acrón 


dolo. Perseo, al ver que, pese a todo, el 
vaticinio se había cumplido, dio sepultura 
a Acrisio en las afueras de la ciudad y re- 
gresó a Argos. : 


*ACRÓN. Rey de la ciudad sabina de 
Cenina. Después del rapto de las sabinas, 
fue el primero en abrir las hostilidades con- 
tra Rómulo. Aceptó el reto que le lanzó 
éste, y, en presencia de los dos ejércitos, 
efectuóse el duelo de ambos jefes. Acrón 
fue muerto por Rómulo, quien le quitó la 
armadura y la consagró a Jüpiter Feretrio, 
en el Capitolio. Así nació la costumbre de 
los Espolios Ópimos. 


ACTEÓN ('Ax«aíov). Aristeo, hijo de 
Apolo y de la ninfa Cirene, había tenido de 
Autónoe, hija de Cadmo, un hijo, Acteón, 
que fue educado por el centauro Quirón. 
Éste le enseñó el arte de la caza. Un día 
Acteón, en el Citerón, fue devorado por sus 
propios perros. De su muerte existen diver- 
sas versiones. Dicen unos que Zeus lo cas- 
tigó así por haber tratado de robarle el 
amor de Sémele. Pero la mayoría de los 
autores atribuyen el castigo a la ira de la 
diosa Artemis, irritada por haber sido vista 
por Acteón cuando se bañaba desnuda en 
un manantial. La diosa lo habia transfor- 
mado en ciervo, y, enfureciendo a los cin- 
cuenta perros que integraban su jauría, los 
excitó contra él. Los perros lo devoraron 
sin reconocerlo, y luego lo buscaron en vano 
por todo el bosque, que llenaban con sus 
gemidos. La búsqueda los condujo hasta la 
caverna donde habitaba el centauro Quirón, 
quien, para consolarlos, modeló una esta- 
tua a imagen de Acteón. 


ÁCTOR ('Axcop) 1. Áctor es un hé- 
roe tesalio, que a veces se presenta como 
hijo de Mirmidón y de Pisídice (v. Mirmi- 
dón), una de las hijas de Éolo; otras, como 
un lapita, hijo de Forbante y de Hirmine, 
hija de Epeo (v. cuad. 23, pág. 307), y final- 
mente, otras, como hijo de Hirmina y de 
Helios. En esta última versión es el padre 
de Augias (v. cuad. 16, pág. 236). Sobre su 
descendencia, las tradiciones son tan dis- 
pares como sobre sus progenitores, Tan 
pronto es considerado como el padre de 
Menecio, y, en consecuencia, abuelo de Pa- 
troclo (v. Menecio y Egina), como pasa por 
ser el padre « humano » de los Moliónidas 
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Éurito y Ctéato (v. Moliónidas) y de la di- 
nastía de Élide (v. Talpio) Al igual que 
muchos de los héroes tesalios, tiene, según 
puede verse, un «reverso» peloponesio. 
ctor reinaba en Feras, en Tesalia, y a 
él acudió Peleo cuando, expulsado por su 
padre por haber dado muerte a Foco, iba 
en busca de alguien que quisiese purificarlo. 
Áctor consintió en ello, guardólo a su lado 
y, al morir, le legó su reino. En esta ver- 
sión, la leyenda atribuye a Actor un hijo, 
Euritión, que tomó parte en la cacería de 
Calidón, y una hija, Filomela (v. también 
Euritión). 
2. Otro Áctor, de Orcómeno, es descen- 
diente de Frixo (v. cuad. 32, pág. 450). 


ADMETE ('A3yjvq). Admete es la he- 
roína de una leyenda de Samos. Hija de 
Euristeo y biznieta de Perseo (v. cuad. 30, pá- 
gina 424), reside en Argos, donde es sacer- 
dotisa de la Hera argiva. Según una ver- 
sión de la leyenda de las Amazonas, por 
ella fue que Heracles salió a la conquista 
del cinturón de la reina guerrera, 

Admete estuvo en funciones de sacer- 
dotisa durante cincuenta y ocho años. Pero 
al morir su padre tuvo que huir de Argos 
y se refugió en Samos, llevándose la imagen 
de la diosa, confiada a sus cuidados. En 
Samos encontró un antiquísimo santuario 
de Hera, fundado en otros tiempos por los 
léleges y las ninfas, Allí depositó la estatua. 

Mientras tanto, los argivos, inquietos por 


la desaparición de la imagen, encargaron 


a unos piratas tirrenos que saliesen en su 
busca. Esperaban también que los de Samos 
harían a Admete responsable de la conser- 
vación de la imagen y la castigarían si era 
robada. Como el templo de Samos no tenía 
puertas, a los piratas les fue muy fácil apo- 
derarse de la estatua ; pero al intentar ha- 
cerse a la vela, les resultó imposible poner 
el barco en movimiento. Comprendieron, 
pues, que la diosa quería quedarse en Sa- 
mos. Así, depositaron la sagrada imagen en 
la orilla, y le ofrecieron un sacrificio. Ad- 
mete, que se había dado cuenta de la des- 
aparición de la imagen, alarmó a los habi- 
tantes, los cuales se pusieron a buscarla por 
todas partes. Acabaron encontrándola, aban- 
donada, en la playa, pues los piratas habían 
partido. Imaginando entonces que la diosa 
había ido allí por sí misma, la ataron con 








Acrón: PLUT., Rom., 16; T. Liv., I, 10; DION. 
HAL. II, 34; Var. Max,, III, 2, 3; FLOR, I, 
1, 11; SERV., a VIRG., En. VI, 859. 

Acteón: Hes. Teog., 977; APD., Bibl. YII, 4, 
4; Hic., Fab., 181; NoNN., Dion., V, 287 s.; 
Ov. Met, MI, 131 s.; Fure. Myth., III, 
3; Paus., I, 44, 8; IX, 2, 3; Eun. Bac., 337; 


Drop. Sic., IV, 81; cf. S. RzINACH, en C. M. R. 
III, págs. 24-53. Cf. W. NESTLE, en A. R. W.. 
1936, págs. 248 s. 

Áctor: 1) App, Bibl. I, 7, 3; 8, 2; escol. a 
i RE Rop., Arg., I, 558; IV, 816; Diopn. Sic. 
IV, 72. 

Admete: ATEN., XV, 672 a; PAUs,, VII, 4, 4. 
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tiras de mimbre. Al llegar Admete la des- 
ató, la purificó y volvió a consagrarla, pues 
había sido mancillada por el contacto de 
manos humanas; luego la restituyó al tem- 
plo. En recuerdo de. ello, todos los años 
los habitantes de Samos celebraban una 
fiesta, durante la cual se llevaba la estatua 
de Hera a la playa, se volvía a consagrar y 
recibía ofrendas. 

Pausanias atribuye el traslado de la Hera 
argiva desde Argos a Samos, no a Admete, 
sino a los Argonautas, 

ADMETO ("Aĝuntoc). Admeto era rey 
de Feras, en Tesalia, hijo de Feres, que ha- 
bía dado nombre al país, y de Periclímene, 
En su juventud participó en la cacería del 


jabalí de Calidón y en la expedición de los - 


Argonautas. Al morir su padre, subió al 
trono ; entonces tuvo a Apolo por boyero 
(v. Apolo). Se enamoró de Alcestis, hija 
de Pelias, rey de Yolco, Éste había resuelto 
no entregar a su hija sino a un hombré 
cuyo carro llevara uncido bajo un mismo 
yugo un león y un jabalí. Apolo suministró 
a Admeto el necesario atelaje, sea en agra- 
decimiento al buen trato recibido de él du- 
rante el tiempo de su servidumbre, sea por- 
que estuviese prendado de Admeto. Ha- 
biendo logrado la mano de la doncella, 
gracias a la ayuda del dios, Admeto omitió, 
al celebrarse la boda, hacer un sacrificio a 
Ártemis. Ésta, enojada, llenó de serpientes 
el aposento nupcial. Apolo prometió a Ad- 
meto aplacar a su hermana y al propio 
tiempo pidió a los Hados la gracia de que 
aquél no muriese el día designado por la 
suerte, si se presentaba alguien dispuesto a 
morir en su lugar. Para conseguir este favor, 
Apolo se valió de un subterfugio y embriagó 
a los Hados. Sin embargo, llegado el día 
señalado como el último de Admeto, nadie 
consintió en sacrificarse por él. Sólo Alces- 
tis se resignó, por amor, a morir en lugar 
de su esposo. Ocurrió, sin embargo, que 
Heracles, su antiguo compañero en la ex- 
pedición de los Argonautas, se encontraba 
de paso en Feras cuando falleció Alcestis. 
Al no ver en palacio más que gente enlu- 
tada y no oír sino lamentaciones, preguntó 
la causa de ello, y cuando supo la muerte 
de la reina, descendió a los infiernos, para 


Admeto: A»p., Bibl. I, 8, 2; 9, 16; TiB., IL, 
3, 11 $5; Ov, Her. V, 151 (verso interp.); 
PLUT., Num., 4; ESQ, Eum., 172; 723; 728; 
EUR., Alc., passim. 


Adonis: APD., Bibl, III, 14, 4; Hic., Fab., 
58 y 161; SERV., a VIRG., Egi, X, 18; 
Ov., Met, X, 345 s.; SERV, a VIRG. En., 
V, 72; Hia., Fab., 164 c; TEÓcnR, I, 109; 
III, 46 y el escol.; Pror., III, 5, 38; LUCIANO., 
Diosa sir., 8; ESTRAB., 755; Paus., VI, 24, 7; 


Adonis 


regresar con Alcestis, más joven y hermosa 
que nunca. Tal es la versión seguida por 
Eurípides en su drama Alcestís, Según otra 
tradición, Heracles no intervino en la resu- 
rrección de la joven. Perséfone, admirada 
ante su sacrificio, la devolvió espontánea- 
mente a la luz. 

Admeto tuvo tres hijos: Eumelo, Peri- 
mela e Hípaso (v. cuad. 21, pág. 296). 


ADONIS ("'A8ovtc). El mito de Adonis 
es una leyenda siria a la que ya Hesíodo hace 
alusión, Su forma más generalmente admi- 
tida es la siguiente: el rey de Siria, Tías, 
tenía una hija, Mirra o Esmirna, a quien la 
cólera de Afrodita impulsó a desear un in- 
cesto con su padre, Ayudada por su nodriza 
Hipólita, logró engañar a Tías, uniéndose 
con él durante doce noches ; pero a la duo- 
décima, el padre se dio cuenta de la estrata- 
gema de su hija y, armado de su cuchillo, la 
persiguió para darle muerte, Ante el peligro, 
Mirra invocó la protección de los dioses, los: 
cuales la transformaron en árbol: el árbol 
de la mirra. Diez meses después, la corteza 
de este árbol se levantó, rompiéndose y 
dando salida a un niño, que recibió el nom- 
bre de Adonis. Afrodita, enternecida por la 
belleza de la criatura, la recogió y la confió 
en secreto a Perséfone para que la criara, 
Pero ésta se prendó a su vez del niño, y se 
negó a devolverlo a Afrodita. La disputa 
entre las dos diosas fue zanjada por Zeus 
-—— según otros, por la musa Calíope, en su 
nombre —, decidiéndose que Adonis viviría 
un tercio del año con Afrodita, otro, con 
Perséfone, y el tercero, donde le pluguiera. 
Pero Adonis pasaba siempre las dos terce- 
ras partes del año junto a Afrodita, y sólo 
una al lado de Perséfone. Más tarde, sin 
que se sepa a ciencia cierta por qué motivos, 
la cólera de Ártemis lanzó contra él un ja- 
balí que, durante una cacería, lo hirió mor- 
talmente. 

Este primer esbozo del mito, donde puede 
reconocerse el símbolo del misterio de la 
vegetación en este niño nacido de un árbol, 
que pasa un tercio del año bajo tierra y el 
resto del tiempo se remonta a la luz para 
unirse a la diosa de la primavera y del 
amor, fue luego embellecido y completado. 
Se precisó la causa de la maldición de Afro- 
BióN, I, 72; TEócR,, XV, 102; 136 s.; HiG., 
Fab. 251; Himnos órficos, 56, 9; Auso- 
NIO, Epit. in Glauc.; Cupido . crucifix., 57 8.; 
CLEM. ALEX Protrépt., pág. 21 C. Cf. J. G. 
FRAZER, Adonis, trad. Ann. Mus. Guimet, 
XXX, París, 1921. Cf. E. REINER, Die rituelle 


. Totenklage, Tubinga, 1938; S. RoNZEVALLE, en 


Mél. Univ. Saint-Joseph, Beirut, 1929, pági- 
nas 141-204; M, DETIENNE, Les jardins d' Ado- 
nis, París, 1972; W. ATALLAH, Adonis dans 
la littérature et l'art grecs, Paris, 1966. 


odmeny | ossa l 


(PFS “d 28 ‘peno “A) sopomor 


(968 "d 13 *pen> u>siquie] *a) 
T o'N ODISOIVANID ONAVAD 


(goc ‘d Sg pen) *a) i 


səpdod 


| | | 








Sapeurorq ~ VeA OPIL ~ endra . OOjHIq c eruepodrH SINO]  PIBIY 
A: | | | | m 
TC | | UPUIBIY 01910ju V 
lord E : | | 
gg peno ^a) -— | | 
€seuoutrsq INPN OJO[YUY SOIII[E) ^ UOQSUIOTV 
EEA ~ oeregay è eoqnod Ir exuvnI 
| | | 
(07SVLP Y ^A) Opern 
vg3jguy IJUOPIMOATH (eze “d | 
(ovımjuy ^A) | | 9g ‘pend “a) | 
SIPO ~ €IjS9ULTSdTEI ssopejuv 3pm XeUQlq OOPUIQ)SIIY P9JJUY — OJSBIPY  Odou91Ieg 09ISDIAL 
o : | | | | | | | | 
€OeUnsrI uQurpy OUEIS) | OO 
| ol eo (£c0£ "d zc "peno 'A) vseutisrT o 
ad sdixnoz -— sojepyuy Ouen (93uvq Y IJAJU ^A) vovursrT] —— ee oop d 
Se pa | 
(eseueryr 2 | (edispI 0) | (TIE "d pg “peno 7A) 


I ein ~ ME 


(33uerq uo5 eseo) JT 9usuropI- 


(261 "d A) soma 


| 


(967 "d 13 "pem *a) 





II 9uauigp — IJUBIA — ODA UQPIED — EHOH 


| O O 





(SLI “d `a) 
HQSH /  2u2umngp[ - uoejnury 


| NS | 
| 


OJI, ~ 03321) 


(Pda L) 


9 


dita: Cencreis, madre de Esmirna y esposa 
de Ciniras —en lugar de Tías —, había 
ofendido a la diosa, al pretender que su 
hija era más hermosa que ella, y, en castigo 
de aquella falta, Afrodita inspiró a Esmirna 
un amor criminal. La moza, al comprender 


el carácter incestuoso de su pasión trató 


de ahorcarse; pero intervino su nodriza, 
aconsejándole que diese satisfacción a su 
amor. Consumado ya el- incesto, la mucha- 
cha, avergonzada, fue a ocultarse en el bos- 
que, donde Afrodita, apiadándose de su 
víctima, la convirtió en árbol. Y fue su 
padre quien con su espada rajó la corteza, 
sacando a luz al niño Adonis. O, según 
otra versión, habría sido un jabalí (prefigu- 
rando así la muerte del joven) el que liberó 
al árbol del infante, al abrirlo con sus col- 
millos, La imaginación de los poetas hele- 
nísticos se recreó representando a Adonis 
educado por las Ninfas, y cazando o apa- 
centando rebaños en el campo y el bosque. 
En cuanto a la catástrofe que causó su 
muerte, asegurábase que fue provocada, no 
por Ártemis, sino por los celos de Ares, el 
amante de Afrodita, o también que fue una 
venganza de Apolo contra esta diosa, por 
haber cegado a Erimanto, hijo del dios, 
cuando la vio, desnuda mientras se bañaba 
(v. Erimanto). - 

La leyenda de Adonis se sitúa, ora en el 
monte Idalio, ora en el Líbano. Por Biblo 
pasaba un río, llamado Adonis, que todos 
los años tomaba un tinte rojo el día en que 
se conmemoraba la muerte del mancebo. 

Varias leyendas de flores van ligadas a 
la historia de Adonis; no solamente el ori- 
gen mítico de la mirra (las lágrimas de 
Mirra), sino la de la rosa, En su origen, 
la rosa era blanca, pero Afrodita cuando 
corría a socorrer a su amigo herido clavóse 
una espina en el pie, y su sangre dio color 
a las flores que le son consagradas, Tam- 
bién las anémonas pasan por haber nacido 
de la sangre de Adonis herido. El poeta idí- 
lico Bión cuenta que la diosa derramó tantas 
lágrimas como Adonis gotas de sangre, y 
que de cada lágrima nació una rosa, y una 
anémona de cada gota de sangre, 

Afrodita, en honor de su amigo, insti- 
tuyó una fiesta fúnebre, que las mujeres 
sirias celebraban todos los años en prima- 
vera. En vasos, cajas, etc., plantaban semi- 
llas, que regaban con agua caliente para 
que brotasen rápidamente, Estas plantacio- 
nes se llamaban jardines de Adonis. Las 
plantas, así forzadas, morían a poco de 





Adrasto: IL, IL 572; PÍND., Nem, IX, 


$.; HERÓD, V, 67; APD., Bibl, III, 
6, 1 s.; escol. a Od, XI, 326; I, XIV, 
119 s.; IV, 376 s.; Paus., I, 43; IX, 9, 1; 


Adrasto 


haber salido de la tierra, simbolizando la 
suerte de Adonis, y las mujeres prorrum- 
pían en plañidos rituales por el destino del 
joven amado de Afrodita, o 

Los orígenes semíticos de esta leyenda son - 
evidentes; el propio nombre del dios deriva 
de la palabra hebrea que significa « Señor ». 
El culto de Adonis se difundió por el mundo 
mediterráneo en la época helenística, y la 
leyenda aparece ya representada en algunos 
espejos etruscos. | 


ADRASTO ('A3paotoc)  Adrasto es un 
rey de Argos cuya leyenda va ligada a la 
de la expedición de los Siete contra Tebas. 
Una vez Preto hubo repartido el reino de 
Argos entre él y los dos hijos de Amitaón, 
Biante y Melampo (v. la leyenda d^ Preto y 
las Prétides, Melampo, pág. 340 y cuadro 1, 
página 8), tres familias reinaban simultá- 
neamente en el país. Mas pronto la discor- 
dia se introdujo entre las tres casas. Durante 
un alboroto, Anfiarao, descendiente de Me- 
lampo, mató al padre de Adrasto, Tálao, 


. que figuraba entre la descendencia de Biante 


(o bien a Prónax, uno de los hijos de Tá- 
lao), Adrasto huyó a Sición, junto a su 
abuelo materno el rey Pólibo (v. cuad. 22, 
pág. 303), quien, al morir sin hijos varo- 
nes, le legó el reino. Ya rey de Sición, 
Adrasto empezó por reconciliarse con An- 
fiarao, y volvió al trono de Argos. Sin em- 
bargo, en el fondo, Adrasto jamás había 
perdonado a su primo la muerte de su 
padre. Le otorgó la mano de su hermana 
Erifila, y convino con él que, caso de pro- 
ducirse una desavenencia posterior entre 
ambos, se sometería al arbitraje de la joven, 
De este modo pensaba tener algún día la 
oportunidad de llevar a cabo su venganza. 
. Pero ocurrió que Polinices, hijo de Edipo, 
había sido expulsado de Tebas por su her- 
mano Eteocles y que, al mismo tiempo, 
Eneo, rey de Calidón, había desterrado a 
su hijo Tideo a consecuencia de un homi- 
cidio (v. Tideo) Una noche tempestuosa, 
ambos héroes se presentaron juntos en de- 
manda de asilo al palacio de Adrasto, y en 
el vestíbulo se suscitó entre los dos una 
disputa. Adrasto, despertado por el albo- 
roto, les mandó entrar y empezó por- puri- 
ficar a Tideo de la mancha que pesaba 
sobre él. Luego, viendo que los dos héroes 
se habían peleado como «león y jabalí » 
— o viendo la figura de esos animales en 
sus respectivos escudos —, acordóse de un 
viejo oráculo que le había predicho que 


PíNp. Olímp. VI, 19 s.; PLUT., Tes., 29; 
HiG., Fab., 242; Estacio, Teb., passim; ESQ., 
trag. perdida Eleusinos. 
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casaría a sus hijas con un león y un jabalí, 
Otorgó la mayor, Argía, a Polinices, y la 
menor, Deípile, a Tideo, y prometió a am- 
bos que los devolvería a sus patrias y los 
restablecería en sus derechos. De este modo 
empezó la expedición de los Siete contra 
Tebas. 

Participaron en la campaña los descen- 
dientes de Biante y de Melampo, así como 
los de Preto, o sea, las tres casas reinantes 
de Argólide. Según ciertos aditamentos a 
esta leyenda primitiva, hubo también alia- 


dos arcadios y mesenios, o sea, contingen- 


tes del resto del Peloponeso, con excepción 
de Micenas, cuyos príncipes, los Atridas 
Agamenón y Menelao, preveían que aque- 
lla guerra había de tener un desenlace de- 
sastroso. 

Los siete jefes, bajo el mando de Adrasto, 
eran : Anfiarao, Capaneo, Hipomedonte, el 
sobrino de Adrasto, Partenopeo (que algu- 
nos consideran como hermano suyo), Tideo 
y Polinices. | 

En camino, los jefes se detuvieron en 
Nemea, donde celebraron juegos fünebres 
en honor del joven Arquémoro, muerto ante 
sus ojos por una serpiente (v. Anfiarao, pá- 
gina 27). Tal fue el origen de los Juegos 
Nemeos. En el Ismeno obtuvieron una pri- 
mera victoria sobre los tebanos, a los que 
rechazaron hasta sus muros. Pero al lanzarse 
al asalto, todo su ejército fue aniquilado, y 
sólo se salvó Adrasto con su caballo Arión 
(véase este nombre), notable por su negra 
crin. Después, las versiones discrepan. O bien 
Adrasto, hábil orador, supo persuadir a los 
tebanos de que restituyesen los cuerpos de 
las víctimas o — y es ésta la versión ate- 
niense — huyó a galope tendido hasta 
Atenas para ponerse bajo la protección de 
Teseo. Éste habría marchado entonces con- 
tra Tebas y, apoderándose por la fuerza de 
los cadáveres, los habría sepultado en Eleu- 
sis, | 

Sin desanimarse por el fracaso de la pri- 
mera expedición, Adrasto emprendió al pa- 
recer, diez años más tarde, una segunda 
campaña contra Tebas, con los hijos de los 
caídos. El ejército era menos numeroso, 
pero los presagios, favorables, Los Epígo- 
nos (nombre dado a los hijos de los pri- 
meros héroes) tomaron Tebas y establecie- 
ron en su trono a Tersandro, hijo de Po- 
linices. Pero Adrasto perdió el suyo, Egia- 
leo, muerto por Laodamante, hijo de Eteo- 
cles. Adrasto murió de dolor, en Mégara. 
También se cuenta que se arrojó al fuego, 
obedeciendo a un oráculo de Apolo. 

Adrasto, casado con Anfítea, hija de 
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Prónax, tuvo seis hijos. Sus cuatro hijas, 
Argía, Hipodamía, Deípile y Egíale, ca- 
saron, respectivamente, con Polinices, Pi- 
rítoo, Tideo y Diomedes. 


AEDÓN ('An8óv). Según la Odisea, Ac- 
dón era hija de Pandáreo (v. este nombre) 
y esposa del tebano Zeto, hermano de An- 
fión (v. Anfión). Tuvo sólo un hijo, y envi- 
diaba la fecundidad de su cuñada Niobe, 
esposa de Anfión. Impulsada por los celos, 
había tratado de dar muerte al hijo primo- 
génito de Níobe, Amaleo, mientras dormía. 
Mas, por error, mató a su propio hijo ftilo. 
En su dolor, imploró la piedad de los dio- 
ses, que la transformaron en ruiseñor 
(4ndWv, en griego). 

Existe una leyenda distinta acerca del rui- 
señor, igualmente trágica y señalada por 
asesinatos. Aedón era hija de Pandáreo de 
Mileto y esposa del artista Politecno (de 
nombre transparente). Vivía con éste en Co- 
lofón, en Lidia. Había tenido de él un hijo, 
Itis. Mientras honraron a los dioses, el ma- 
trimonio fue feliz; pero su felicidad los hizo 
orgullosos, y se vanagloriaron de disfrutar 
de una existencia más unida que la de Zeus 
y Hera, Ésta, para castigarlos, les envió la 
Discordia, Éride, que les inspiró el afán de 
emulación. Pusiéronse los dos a trabajar: 
él, en la construcción de un carro; ella, en 
el telar. Aquel de los dos que terminara 
antes su tarea, daría al otro una criada. 
Ganó Aedón, con la ayuda de Hera, y Po- 
litecno, resentido, decidió vengarse, Trasla- 
dóse a Éfeso, pidió permiso a su suegro 
para llevarse a Quelidón, hermana de Ae- 
dón, con objeto de visitar a ésta. En camino 
deshonró a la joven, la vistió de esclava y 
le cortó el cabello, amenazándola de muerte 
si revelaba a su hermana quién era. Luego: 
marchó junto a su esposa y se la dio como 
criada. Quelidón sirvió algún tiempo a su 
hermana sin ser reconocida por ella, hasta 
que un día en que, hallándose en la fuente, 
la joven se lamentaba de sus desgracias, 
Aedón la oyó y la reconoció. Las dos re- 
solvieron entonces vengarse, y para ello ma- 
taron a Itis y lo sirvieron como un plato 
a su padre, hecho lo cual huyeron a Mi- 
leto. Politecno supo por un vecino la co- 
mida que había ingerido, y al punto salió 
en persecución de las dos hermanas; pero, 
detenido por los criados de Pandáreo, a 
quien sus hijas revelaran todo lo ocurrido, 
fue atado, untado de miel, y abandonado 
en una pradera. Atormentado por las mos- 
cas, Aedón tuvo piedad de él y ahuyentó 
los insectos. Sus hermanos y su padre, in- 





Aedón: Od., XIX, 518 s.; ANTON. LiB., Transf, XI. 
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dignados, quisieron: matarla. Pero Zeus 
sintió misericordia de aquella desgraciada 
familia y transformó a todos sus miembros 
en aves; Pandáreo se convirtió en águila 
marina; Harmótoe, madre de Aedón, en 
alción; Politecno, en picamaderos, por ha- 
berle obsequiado Hefesto en otro tiempo 
con un pico. El hermano de Aedón quedó 
transformado en abubilla; Aedón, como in- 
dica su nombre, en ruiseñor, -y Quelidón, 
en golondrina (xeA.8Wwv, en griego). Por es- 
pecial favor de Artemis — a quien la mu- 
chacha invocara en el momento de ser vio- 
lada por su cuñado — Quelidón obtuvo la 
gracia de poder vivir en compañía de los 
humanos. 

AÉROPE ('Aepóro). 1. Minos tenía un 
hijo, Catreo, que, a su vez, fue padre de 
trés hijas y un hijo. Las hijas se llamaban 
Aérope, Clímene y Apemósine; el mucha- 
cho, Altémenes. Catreo había consultado 
al oráculo, preguntándole cómo moriría. 
La respuesta fue que moriría a manos de 
uno de sus hijos. El hombre guardó secreta 
la predicción, pero no pudo evitar que Al- 
témenes tuviese conocimiento de ella, Éste 
huyó en seguida con su hermana Apemó- 
sine, y Catreo, por su parte, entregó Aé- 
rope y su hermana Clímene a Nauplio, el 
viajero, con orden de venderlas en el ex- 
tranjero. Nauplio condujo a las dos donce- 
llas a Argos, donde la primera casó con 
Plístenes, rey del país. De esta unión nacieron 
Agamenón y Menelao (v. cuad. 2, pág. 14). 

Según otra tradición, Catreo entregó a 
Aérope a Nauplio, no por temor a que lo 
matase, sino porque ella se había dado a 
un esclavo; y encargó a Nauplio que la arro- 
jase al mar. Además, según esta versión, 
Aérope no se había casado con Plístenes, sino 
con Atreo, el cual habría sido el padre de 
Menelao y Agamenón. Al objeto de conci- 
liar las dos tradiciones, se ha imaginado que 
Atreo era el hijo (o el padre) de Plístenes, y 
que ella se casó primero con éste y, a su 
muerte, con Atreo; y que los niños, hijos 
de Plistenes, fueron educados por Atreo. 

Durante su matrimonio con Atreo, se 
dejó seducir por su cufiado Tiestes, a quien 
dio secretamente el cordero de oro que ase- 
guraba a su marido el poder real (v. Atreo). 


Pese a ello, Atreo logró conservar la co- | 


Aérope: 1) APD., Bibl, III, 2, 1; escol. a 
IL, L, 7; Sór., Áyax, 1297, y el escol. ad loc.; 
APD., Epítome, ed. Frazer, II, 7, 10; Eur., 
Orestes, 16 s.; trag. perdida Cretenses; SERV. 
a VIRG., En, I, 458; HiG., Fab., 86; PAUS., 
II, 18, 2; Ov., Trist., II, 391; 2) Paus., VIII, 
44, 7. l 

Afrodita: Od., VIII, 266 s.; M., II, 819 a 
821; IH, 15 s.; IV, 10-12; V, 1 s.; V, 311- 
- 317; 330 s.; HEs., Teog., 190 s.; ANT. LIB., 


Afrodita 


rona gracias a la intervención de Zeus, y, 
para castigar a su mujer, la arrojó. al mar. 

2. Pausanias conoce otra Aérope, hija de 
Cefeo, que fue amada de Ares y murió al 
dar a luz un hijo. Pero Ares hizo que el 
niño pudiese seguir amamantándose en el 
seno de la muerta. 


AFRODITA (Aopodtrm). Afrodita es la 
diosa del amor, identificada en Roma con 
la antigua divinidad itálica Venus. Sobre su 
nacimiento se transmiten dos tradiciones di- 
ferentes: ora es considerada como hija de 
Zeus y de Dione (v. Dione), ora hija de Ura- 
no, cuyos órganos sexuales, cortados por 
Crono, cayeron al mar y engendraron a la 
diosa, la « mujer nacida de las olas», o 
«nacida del semen del dios ». Apenas sa- 
lida del mar, Afrodita fue llevada por los 
Céfiros, primero, a Citera, y luego a la 
costa de Chipre, donde fue acogida por las 
Estaciones (las Horas), vestida, ataviada y 
conducida por ellas a la morada de los 
Inmortales. Posteriormente, Platón imaginó 
la existencia de dos Afroditas distintas: la 
nacida de Urano (el Cielo), Afrodita Urania, 
diosa del amor puro, y la hija de Dione, 
la Afrodita Pandemo (es decir, la Afrodita 
Popular), diosa del amor vulgar. Pero ésta 
es una interpretación filosófica tardía, ex- 
traña a los mitos más antiguos de la diosa. 

En torno a Afrodita se han formado di- 
versas leyendas, que no constituyen una his- 
toria coherente, sino episodios distintos en 
los que ella interviene. Afrodita casó con 
Hefesto, el dios cojo de Lemnos, pero 
amaba a Ares, el dios de la guerra. Homero 
cuenta cómo, de madrugada, los dos aman- 
tes fueron sorprendidos por el Sol, que fue 
a contar la aventura a Hefesto. Éste pre- 
paró secretamente una trampa: se trataba 
de una red mágica, que él sólo podía accio- 
nar. Una noche en que los dos amantes se 
hallaban en el lecho de Afrodita, Hefesto 
cerró la red sobre ellos y llamó a todos los 
dioses del Olimpo. El espectáculo produjo 
en todos extremo regocijo. À ruegos de Po- 
sidón, Hefesto consintió en retirar la red, 
y la diosa escapó, avergonzada, hacia Chi- 
pre, mientras Ares se dirigía a Tracia. De 
los amores de Ares y Afrodita nacieron Eros 
y Anteros, Deimo y Fobo (el Terror y el 
Temor) y Harmonía (que más tarde, en 


Transf., 34; APD., Bibl., I, 9, 17; 4, 4; III, 2, 
2; 12, 2; 14, 4; Ep., IV, 1. Luciano, Tragoe- 
don. 87 s. Cf. L. R. FARNELL, The Cults of the 
Greek States, Oxford, 1896, vol. II, pág. 618 s. 
H. HERTER en Eléments orientaux dans la réli- 
gion grecque... (col. anónima), Paris, 1960, 
págs, 6l-76; G. DEVEREUX, La naissance 
d’ Aphrodite, Mèl. Levi-Strauss, París, 1970, 
II, págs. 1229-1232; G, GRIGSON, Aphrodite, 
Góttin der liebe, Bergisch Gladbach, 1978. 
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Tebas, casó con Cadmo), lista a-la que se 
afiade a veces Príapo, el dios de Lámpsaco, 
protector de los jardines (pues, en ciertas 
tradiciones, Afrodita es considerada la 
diosa de los jardines, si bien esto sea en 
rigor aplicable a su encarnación italiana, 
Venus). n ES i 

Los amores de Afrodita no se limitaron 
a Ares. Cuando Mirra, convertida en árbol, 
hubo dado a luz a Adonis (v. Adonis), Afro- 
dita recogió al niño, que era bellísimo, y 
lo confió a Perséfone. Después, ésta se negó 
a devolverlo. El caso fue sometido a Zeus, 
quien decretó que el joven permanecería un 
tercio de cada año con Perséfone y los otros 
dos tercios con Afrodita. Pronto, malhe- 
rido por un jabalí, Adonis murió, tal vez 
víctima de los celos de Ares. 

La diosa amó también a Anquises en el 
Ida de Tróade y tuvo de él dos hijos, Eneas 
y, según ciertas tradiciones, Lirno (v. 4n- 
quises). 

Las iras y maldiciones de Afrodita se hi- 
cieron famosas. Ella inspiró a Eos (la Au- 
rora) un amor irresistible por Orión, para 
castigarla por haber cedido a Ares. Tam- 
bién castigó, porque no la honraban, a todas 
las mujeres de Lemnos, impregnándolas de 
un olor insoportable, hasta el punto de que 
sus maridos las abandonaron por cautivas 
tracias. Las lemnias dieron muerte a todos 
los hombres de la isla y fundaron una so- 
ciedad de mujeres, hasta el día en que los 
argonautas llegaron y les dieron hijos 
(v. Toante). Afrodita castigó también a las 
hijas de Cíniras, en Pafos, obligándolas 
a prostituirse con extranjeros (v. también 
Fedro, Pasifae, etc.). 

Su favor no era menos peligroso. Un día 
la Discordia lanzó una manzana destinada 
a la más hermosa de las tres diosas, Hera, 
Atenea y Afrodita. Zeus ordenó a Hermes 
que las condujese a las tres al monte Ida 
de Tróade para que fuesen juzgadas por 
Alejandro, que más tarde debía ser cono- 
cido con el nombre de Paris. Las tres divi- 
nidades iniciaron ante él un debate, vana- 
gloriándose cada una de su belleza y pro- 
metiéndole regalos. Hera le ofreció el reino 
del universo; Atenea, hacerlo invencible en 
la guerra, y ¡Afrodita la mano de Helena. 
Fue elegida Afrodita, y de aquí que esté 
ligada a los orígenes de la guerra de Troya 
(v. Helena). Durante toda la campaña con- 
cedió su protección a los troyanos y, en 
particular, a Paris. Cuando éste se batió en 
singular combate con Menelao y estuvo a 





Ágamedes: Paus., VIII, 4, 8; 10, 2; IX, 11, 
1; 37, 3-7; 39, 6; EsrRAB., IX, 11, 1, p. 421; 
escol. a ARISTÓF., Nub., 500; PLAT. Axioc., 
367 c; Himno homér. a Apolo, 118; PLUT., 
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punto de sucumbir, Afrodita lo salvó del 
peligro y provocó el incidente que reanudó 
las hostilidades. Más. tarde protegió tam- 
bién a Eneas cuando iba a ser miuerto por 
Diomedes; éste incluso llegó a herir a la 
diosa. Pero la protección de Afrodita no 
pudo impedir la caída de Troya ni la muerte 
de Paris. No obstante, logró conservar la 
raza troyana, y, gracias a ella, Eneas, con 
su padre Anquises y su hijo Julo (o Asca- 
nio), llevándose los Penates de Troya, pudo 
escapar de la ciudad en llamas, en busca 
de una tierra donde crearse una nueva pa- 
tria (v. Ascanio, Eneas). De este modo, 
Roma tuvo por particular protectora a Afro- 
dita-Venus, la cual pasaba por ser la ante- 
pasada de los Julios, los descendientes de 
Julo y, por tanto, de Eneas y de la diosa. 
Por eso César le erigió un templo bajo la 
invocación de Venus Madre, Venus Geni- 
trix. 

Los animales favoritos de la diosa eran 
las palomas. Un tiro de estas aves arras- 
traba su carro. Sus plantas eran la rosa y el 
mirto. 


AGAMEDES ('Avau.f9nc). Célebre ar- 
quitecto, Agamedes era hijo de Estinfalo 
y biznieto de Árcade, el epónimo de los ar- 
cadios (v. cuad. 10, pág. 153). Su esposa era 
Epicaste, la cualle trajo a Trofonio, hijo 
que parece haber concebido de Apolo. 
Luego le dio un hijo propio, Cerción. Aga- 
medes, Trofonio y Cerción fueron arqui- 
tectos, los tres igualmente hábiles, que cons- 
truyeron muchos edificios famosos de la 
época arcaica. Se les atribuye principal- 
mente la cámara nupcial de Alcmena, en 
Tebas; el templo de Apolo, en Delfos; el 
de Posidón, en Arcadia, en el camino que 
iba de Mantinea a Tegea, y un tesoro del 
rey de Hiria, Hirieo, en Beocia. Acerca de 
este tesoro se cuenta la siguiente leyenda: 
Agamedes y Trofonio, a quienes se había 
encargado su construcción, dispusieron una 
piedra con tal habilidad, que les era fácil 
apartarla, y por la noche iban a robar los 
tesoros del rey. Éste, al darse cuenta de 
los hurtos, pidió consejo a Dédalo para 
sorprender a los culpables. Dédalo preparó 
una trampa, en la que Agamedes quedó 
cogido. Trofonio le cortó la cabeza para 
que no pudiese revelar el nombre de su 
cómplice. Pero la tierra se abrió y se tragó 
al asesino. En el bosque de Lebadea había 
un agujero y una estela con el nombre de 
Agamedes. Levantábase allí el oráculo de 





Cons. ad Ap., 108, 39; Cic., Tusc., I, 47, v. tam- 
bién Trofonio; cf. A. H. KRAPPE, en Arch. f. 
Rel. Wiss., XXX (1933) págs. 228-241. 
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Trofonio, al que se llevaban ofrendas y 
donde era invocado también el nombre de 
Agamedes. 

Existe una versión de esta leyenda algo 
distinta de la anterior: El rey no se llamaba 
Hirieo, sino Augias, de Élide. Cerción, que 
participaba en el robo, huyó con Trofonio 
hasta Orcómeno; mas, perseguidos por Dé- 
dalo y Augias, Cerción se refugió en Atenas, 
y Trofonio, en Lebadea. 

Segün otra leyenda, Agamedes y Trofo- 
nio habían edificado un templo a Apolo, y 
al pedir al dios su salario, éste les prometió 
pagarles a los ocho días. Entretanto, les 
aconsejó que se diesen buena vida. La 
octava noche, los arquitectos murieron de 
dulce muerte; era la mejor paga que podía 
darles el dios. 


AGAMENON (Ayauéuvov). Agame- 
nón aparece enla leyenda como el rey por ex- 
celencia, encargado, en la Ilíada, del mando 
supremo del ejército aqueo. Por los nom- 
bres de sus antepasados, ora es designado 
como Atrida, ora como Pelópida o incluso 
como Tantálida (v. cuad. 2, pág. 14). La 
Ilíada hace de él el rey de Argos, a veces 
el de Micenas, dando entonces el trono de 
Argos a Diomedes — esta última versión es 
la del Catálogo de las Naves, pasaje inter- 
polado, más reciente que el resto del poe- 
ma —. Finalmente, en la tradición más tar- 
día, Agamenón pasaba por ser rey de Lace- 
demonia, con capital en Amiclas. 

Respecto a su filiación, véanse Aérope y 
Atreo. Agamenón estaba casado con Cli- 
temestra, que desempeña en su historia un 
papel importantísimo. Clitemestra, her- 
mana de Helena y, como ella, hija de Leda 
y Tindáreo (cuad. 19, pág. 280), había sido 
antes esposa de Tántalo, hijo de Tiestes; 
pero, Agamenón había dado muerte al ma- 
rido al propio tiempo que a un niño recién 
pacido, hijo de Tántalo y de Clitemestra. 
Como consecuencia de este doble asesinato 
y del casamiento, aceptado a disgusto, de 
Clitemestra con Agamenón, los Dioscuros 
Cástor y Pólux, hermanos de aquélla, per- 
siguieron al rey, que hubo de buscar re- 
fugio junto a su suegro, Tindáreo. Final- 





Agamenón: EuR. Ifig. en Ául., passim, es- 
pecialm. 1149 s.; 337 s. etc.; APD., Ep., 
ed. Frazer, Il, 15; HI, 7; Paus., II, 18, 2; 22, 
2 s.; HIG., Fab., 88; Il, IX, 142 s.; SÓóF., El, 
157; Eun., Ór., 23; IL, II 299.300; Cic, De 
Div., II 30; Ov., Met., XII, 11 a 23; Eso, 
Ág., passim; escol. a Il, I, 59; APD., Ep., III, 
17 s.; SórF., EL, 566 s.; HiG., Fab., 98: EUR., 
Ifig. en Aul., 88; escol. a IM., I, 108; TZETZ., a 
L1c.,183; Sór., fr. (Nauck), pág..128; Fil. passim; 
IL, I, 366 s.; Od., VIII, 75 s.; IL, II s.; XI, 
92, 101, 122; XIX, 56 s.; Od., XI, 547 s.; 422; 
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mente, Cástor y Pólux consintieron en re- 
conciliarse con Agamenón; pero la unión 
con Clitemestra, iniciada con un crimen, 
estaba maldita, como lo prueba el curso 
de la leyenda. 

Con Clitemestra, Agamenón engendró 
tres hijas: Crisótemis, Laódice e Ifianasa y, 
en último lugar, un hijo, Orestes. Tal es la 
primera forma de la leyenda. Pero luego 
aparece una hija, Ifigenia, distinta de Ifia- 
nasa y, finalmente, en lugar de Laódice, 
los poetas trágicos mencionan a Electra, 
totalmente desconocida del autor de la 
liada. De estos hijos, los trágicos conocen 
sobre todo a Ifigenia, Electra y Orestes, 

Guerra de Troya. En ocasión en que un 
gran número de pretendientes solicitaban la 
mano de Helena, Tindáreo, aconsejado por 
Ulises, los ató por un juramento, en virtud 
del cual se comprometían a respetar la de- 
cisión de Helena y a no disputar la pose- 
sión de la doncella al pretendiente elegido. 
Más aún: si era atacado, los demás debían 
acudir en su auxilio. Cuando Paris hubo 
raptado a Helena, Menelao fue a pedir ayuda 
a Agamenón. Éste recordó a los jefes el 
juramento prestado, y así se formó el nú- 
cleo del ejército destinado a atacar Troya. 
Agamenón fue elegido, de común asenso, 
comandante supremo, ya debido a su valor 
personal, ya por efecto de una campaña 
electoral llevada con habilidad. Las tropas 
se concentraron en Áulide, En la Ziada, 
Zeus envía en seguida un presagio favora- 
ble: después de un sacrificio a Apolo, una 
serpiente se lanzó desde el altar a un árbol 
vecino y devoró ocho gorrioncillos que 
había en un nido, así como a la madre, o 
sea, nueve en total. Luego la serpiente se 
transformó en una piedra. Calcante dijo que 
Zeus quería significar con ello que Troya 
sería conquistada al cabo de un período de 
diez años. Esquilo conoce otro prodigio: 
una liebre preñada, desgarrada por dos 
águilas. Calcante interpretó este signo di- 
ciendo que Troya perecería pero que Árte- 
mis no iría en favor de los griegos. 

Según un poema posterior a la Ilíada (sin 
duda, los Cantos Ciprios), los griegos, por 
ignorar la ruta de Troya, desembarcan al 





HI, 141 s.: cf. Paus., II, 16, 6; Od., III, 263 s.; 
IV, 524; XI, 421 s.; Pínb., Pit, XI, 17 s.; 
EsQ., Ag., 1417; Sór., El, 530; APD., Ep., VI, 
23; Sén., Agam., 875 s.; SERV., a VIRG., En., 
XI, 268 s., etc.; HiG., Fab., 117; cf., entre otras 
obras, NiLssoN, Homer and Mycenae, Lon- 
dres, 1933; Lear, Homer and History, Lon- 
dres, 1915, y la introducción de P. MAZON a 
su edición de la Ilíada, París, 1949; L. MARRIE, 
Zeus Agamemnon ín Sparta, Arch. f. Rel. W., 
XXIII, págs 359 ss. 
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principio en Misia y, tras varios combates, 
son dispersados por una tempestad, regre- 
sando cada cual a su país (v. Aquiles). 
Ocho años después de este revés, vuelven 
a reunirse en Aulide; pero el mar queda 
cerrado a los barcos por una persistente bo- 
nanza. Preguntado entonces el adivino Cal- 
cante, responde que aquella calma se debe a 
la cólera de Ártemis. Esta cólera tiene varias 
causas: bien porque Agamenón, al matar 
una cierva, se había jactado de que Ártemis 
no lo habría hecho mejor; bien porque Atreo 
no había sacrificado en otros tiempos el 
cordero de oro a la diosa (v. Atreo), o 
todavía porque Agamenón había prome- 
tido a ésta ofrendarle el producto más bello 
del año en que naciera su hija Ifigenia, y 
no le había sacrificado a la joven. Por todos 
estos motivos, la diosa exigía un sacrificio: 
el de Ifigenia. Agamenón accedió, ya por 
ambición, ya por el bien público; pero ello 
acreció aún más el odio de Clitemestra ha- 
cia su marido. 

Habiéndose puesto en marcha, por fin, 
la expedición, la flota hizo escala en Té- 
nedos, donde, por primera vez, se manifestó 
la hostilidad latente entre Aquiles y Aga- 
menón en una disputa que prefigura la 
que, ante Troya, pondrá en peligro a los 
griegos. Por aquel tiempo, Agamenón mandó 


que fuese abandonado en Lemnos Filocte- | 


tes, cuya herida despedía un hedor nausea- 
bundo y cuyos gritos perturbaban los sa- 
crificios. 

Transcurrieron los nueve primeros años 
del asedio. En el décimo año, Agamenón 
participa, con Aquiles, en diversas incur- 
siones de piratería contra las ciudades de 
los contornos. Del botín cobrado, Aquiles 
se quedó con Briseida, y Agamenón, con 
Criseida, hija del sacerdote de Apolo, Cri- 
ses. Este reclamó a su hija contra rescate, 
Agamenón rehusó, y, en castigo Apolo en- 
vió una peste al ejército griego. Aquí em- 
pieza la narración de la /líada. La asamblea 
de los soldados obliga a Agamenón a res- 
tituir a Criseida; pero el rey pide, a cam- 
bio, que Aquiles le entregue a Briseida. Ello 
da pretexto a la cólera de éste: Aquiles se 
niega y se retira a su tienda. Entonces Aga- 
menón manda reclamar oficialmente a Bri- 
seida por dos heraldos, Taltibio y Euríba- 
tes. Aquiles no tiene más remedio que en- 
tregar a la doncella, pero se niega a com- 
batir. A petición de Tetis, Zeus envía a 
Agamenón un ensueño engañoso, haciéndole 
creer que tomará Troya sin el concurso de 
Aquiles. Por otra parte, un antiguo oráculo 
había revelado al rey que la ciudad caería 
cuando se produjese la discordia en el cam- 
pamento de los aqueos. 

Comienza la lucha, en la que Agamenón 


Agamenón 


interviene personalmente y realiza diversas 
hazañas destacadas; pero cae herido y ha 
de retirarse de la batalla. Después del ataque 
al campamento, y viendo que todo está per- 
dido a menos que Aquiles vuelva a comba- 
tir a su lado, se reconcilia con él y le envía 
a Briseida, prometiéndole, además, la mano 
de una de sus hijas y valiosos regalos. Desde 
este momento no se habla apenas ya de 
Agamenón en la lliada, y todo el interés se 
concentra en Aquiles. 

Las epopeyas posteriores relataban otras 
intervenciones de Agamenón en los acon- 
tecimientos que siguieron a la muerte de 
Héctor y a la de Aquiles, especialmente en 
los combates que se entablaron en torno al 
cadáver de éste y las disputas por la pose- 
sión de las armas del héroe (v. Áyax, hijo 
de Telamón, y Ulises). La Odisea refiere que, 
después de la caída de Troya, recibió como 
parte de su botín a la profetisa Casandra, 
hija de Príamo, de la que tuvo dos hijos 
gemelos: Teledamo y Pélope, 

El retorno de Agamenón y su partida de 
Tróade habían dado origen también a na- 
rraciones épicas. La Odisea alude ya a una 
querella que se produjo entre Agamenón y 
Menelao al querer éste partir tan pronto 
como hubo terminado la guerra, mientras 
que aquél deseaba quedarse el tiempo nece- 
sario para congraciarse con Atenea ofre- 
ciéndole presentes. Los poemas de los Re- 
tornos cuentan también cómo, en el mo- 
mento de embarcar, se le apareció la som- 
bra de Aquiles y trató de retenerlo predi- 
ciéndole sus futuras desdichas. Al mismo 
tiempo, la sombra le exigió el sacrificio de 
Políxena, una de las hijas de Príamo. 

Al llegar a su patria, Agamenón fue ace- 
chado por un espía que había apostado Egis- 
to, amante de Clitemestra. Egisto invita a 
Agamenón a un gran banquete y lo asesina, 
así como a sus compañeros, ayudado por 
veinte hombres ocultos en la sala del festín. 
Otras versiones de la misma leyenda pre- 
sentan a Clitemestra participando en el 
crimen y matando también a Casandra, su 
rival. Píndaro añade que, en su odio contra 
la estirpe de su marido, quiso incluso dar 
muerte a Orestes, su propio hijo. En los 
poetas trágicos, las circunstancias varían: 
ora Agamenón, como en Homero, es heri- 
do estando en la mesa, ora es inmolado 
en el baño en el momento en que, enreda- 
do en la camisa que le diera su mujer, y 
cuyas mangas había ésta cosido, no podía 
defenderse. Higino dice que el instigador 
del asesinato fue Éax, hermano de Pala- 
medes, deseoso de vengar así la lapidación 
de éste, ordenada por Agamenón. Parece 
que Éax había contado a Clitemestra que 
su marido se disponía a colocar a Casan- 


AÁgapenor 


dra en su lugar. Esto habría impulsado a 
Clitemestra a cometer el crimen, hiriendo 
a Agamenón con un hacha cuando ofrecía 
un sacrificio, y matando al mismo tiempo 
a. Casandra. Esta versión es muy parecida 
a la historia de Egialea y Diomedes. 
Ya se sabe cómo, más tarde, Agamenón 
fue vengado por su hijo Orestes (v. la le- 
yenda de éste). | | 


AGAPENOR (Ayarfvog). Agapenor fi- 
gura, en la llíada, en el Catálogo de las 
Naves, como jefe del contingente arcadio. 
Su residencia es Tegea. Es hijo de Anceo 
y de lo ("Ioc), y nieto de Licurgo (v. cuad. 26, 
pág. 323), Participa en la expedición contra 
Troya en calidad de antiguo pretendiente 
de Helena y ligado por el juramento pres- 
tado a Tindáreo (v. Agamenón). 

A su regreso del -asedio fue arrojado a la 
isla de Chipre a consecuencia de un nau- 
fragio. Allí fundó la ciudad de Pafos, donde 
edificó un templo a Afrodita, Cuando se 
hallaba todavía en Tegea, los hijos de Fe- 
geo, Agenor y Prónoo, encontraron en su 
casa a los dos de Alcmeón, quienes les die- 
ron muerte para vengar el asesinato de su 
padre. 


ÁGAVE ('Ayoot). Es la hija del rey de 
Tebas Cadmo, y de su esposa, Harmonía, 
Sus hermanas son Ino, Sémele y Autónoe. 
Tiene por marido a Equión, y por hijo, a 
Penteo (v. cuad. 3, pág. 78). 

Como quiera que su hermana Sémele ha- 
bía sido muerta por un rayo, e imprudente- 
mente pidió a Zeus, su amante, que se le 
mostrase en todo su poder, Ágave difundió 
el rumor de que Sémele había tenido una 
aventura con un mortal, y Zeus la había 
castigado por pretender ella que estaba en- 
cinta del dios. Más tarde, Dioniso, el hijo 
de Sémele, vengó a su madre, castigando 
cruelmente a Agave por su calumnia. Cuando 
Dioniso volvió a Tebas, donde reinaba a la 
sazón Penteo, ordenó a todas las mujeres 
de la ciudad que se trasladasen al monte 
Citerón para celebrar sus misterios. Penteo, 
que se oponía a la introducción del rito, 
trató de espiar a las bacantes. Visto por su 
madre, fue tomado por una fiera y, en su 
delirio, ella misma lo despedazó miembro 
por miembro (v. Penteo), Cuando Ágave re- 
cobró la posesión de sus sentidos, horrori- 
zada, huyó de Tebas y llegó hasta Iliria, 
donde casó con el rey del país, Licoterses. 


AA — 


Agapenor: 7l, II, 609 s.; HiG., Fab., 97; 
APD., Bibl., III, 10, 8; 7, 6 s.; Ep., VI, 15 
(ed. Frazer, pág. 259); ibíd., HI, 11; Paus., 
VIII, 5, 2; Lic., 479; Tzgrz., a Lic., 902. 

Agave: Hes., Teog., 975 s.; APD., Bibl., II, 
4, 2; 3; Diod. Sic., IV, 2, 1; PÍND., OL, II, 
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Pero más tarde lo asesinó para asegurar la 
posesión de su reino a su padre Cadmo. 


AGDISTIS ("Ay8toric). La leyenda de 
Agdistis es un cuento oriental, que procede 
de Pesinunte, el país de la Gran Madre de 
los Dioses (Cibeles), y que nos narra Pau- 
sanias. Empieza por un sueño que tuvo Zeus, 
durante el cual dejó caer a la tierra. semen. 
Esté semen engendró un ser hermafrodita, 
llamado Agdistis. Los demás dioses se apo- 
deraron de él, lo castraron y, del miembro 
cortado, brotó un almendro. La hija del 
dios-río Sangario cogió una almendra del 
árbol y la depositó en su seno, quedando 
embarazada y dando a luz un hijo varón, 
Ates, al que abandonó. El niño fue criado 
y alimentado por un macho cabrío, Creció, 


y llegó a ser tan extraordinariamente her- - : 


moso, que Agdistis — que entonces era sólo 
mujer — se enamoró de él. Con el fin de 
sustraerlo à sus persecuciones, los padres 
de Ates lo enviaron a Pesinunte, a casarse 
con la hija del rey. Se hábía entonado ya 
el himno de Himeneo cuando se presentó 
Agdistis. Ates, al verlo, perdió la razón y 
se castró, El rey de Pesinunte, que le con- 
cedía su hija, hizo lo mismo. Agdistis, dolo- 
rido, obtuvo que el cuerpo de Ates — que 
había muerto de la herida — quedase in- 
corruptible. — 

Se conoce otra versión del mismo cuento: 
en la frontera de Frigia había un acantilado 


desierto llamado Agdo, donde se adoraba 


a Cibeles en forma de piedra. Zeus, enamo- 
rado de la diosa, intentó en vano unirse a 
ella, y, al no lograrlo, depositó su semen 
sobre una roca vecina, De este modo en- 
gendró a Agdistis, un ser hermafrodita que 
Dioniso embriagó y castró. De la sangre 
brotó un granado, cuyo fruto puso en su 
seno Nana, hija del dios Sangario, y quedó 
encinta. Tal fue el origen de Ates. Sangario 
le ordenó que abandonase al niño, el cual 


fue recogido por unos transeúntes y criado 
. con miel y «leche de macho cabrío» (sic). 


Esto le valió el nombre de Atis, que en 
frigio significa macho cabrío, o, también 
«el bello». Como fuera que Agdistis y Ci- 
beles se disputasen al joven, que era muy 


hermoso, y que el rey de Pesinunte, Midas, 


lo destinase a su hija, Atis y sus seguido- 
res fueron enloquecidos por Agdistis, has- 
ta el extremo de que Atis se castró debajo : 
de un pino, y murió allí. Cibeles enterró 





38 s.; EUR., Bac., passim, y 1043 s.; Ov. Met., 
HI, 511 s.; Hic., Fab., 184; 240; 254; SERV. 
a VIRG, En, IV, 469, etc. 

Agdistis: Paus., VII, 17, 9 s.; cf. I, 4, 5; 
ARNOBIO, Adv. Nat., V, 5; 12 s.; cf. los art. 
Atis y Cibeles. 
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sus miembros; pero de la sangre manada 
de la herida brotaron violetas que rodea- 
ron el pino. La hija de Midas, desespera- 
da, se suicidó, y de su sangre nacieron 
también violetas. Cibeles la enterró igual- 
mente, y sobre su tumba creció un almen- 
dro. Zeus, conmovido por los ruegos de 
Agdistis, le concedió que el cuerpo fuese 
incorruptible, el cabello siguiese creciendo, 
y el dedo meñique moviéndose, Entonces 
‘Agdistis condujo el cadáver a Pesinunte, 
donde le dio sepultura y fundó una cofra- 
día sacerdotal y una fiesta en su honor, 


AGENOR (Ayñvop). Agenor descien- 
de, por lo y su hijo Épafo, del propio Zeus. 
Épafo tuvo, efectivamente, una hija, Libia 
— que dio su nombre a la región del África 
así llamada — la cual, uniéndose a Posidón, 
engendró a dos gemelos, Agenor y Belo 
(v. cuad. 3, pág. 78). Mientras Belo rei- 
naba en Egipto, Agenor se estableció en 
Siria, Reinó en Tiro y Sidón, casó con Tele- 
fasa y tuvo de ella varios hijos: una hembra, 
Europa, y tres varones, Cadmo, Fénix y 
Cili. Cuando su hija Europa fue raptada 
por Zeus, que había tomado la forma de 
un toro, Agenor envió a sus hijos en su 
busca, con orden de no volver sin haberla 
encontrado. Los jóvenes partieron, y, a me- 
dida que su búsqueda les iba pareciendo 
vana, fundaron ciudades, en las que se es- 
tablecieron, en Cilicia, en Tebas, en Tasos, 
en Tracia. Fénix se asentó en Fenicia, 

Las tradiciones discrepan en lo relativo 
al nombre de los hijos de Agenor. Euripi- 
des menciona a Cílix, Fénix y Taso. Pausa- 
nias, Taso, y Heródoto habla de colonias 
fenicias establecidas en la isla de este nom- 
bre, así como de una colonia fundada en 
la isla de Tera por Cadmo. Diodoro de Si- 
cilia conoce una, fundada también por Cad- 
mo, en Rodas. Estas leyendas son tradicio- 
nes locales que conservan el recuerdo de 
establecimientos fenicios, cuya expansión 
jalonan. 

AÀ veces, en vez de Telefasa se cita como 
esposa de Agenor a Argíope, e incluso a su 
sobrina Antíope, hija de Belo. ; 

V. en el indice otros héroes homónimos., 


AGLAURO ('AyAavpog O “Aypavhoc). 
La leyenda conoce dos Aglauros. 

1. La primera es hija de Ácteo, primer 
rey de Atenas, y esposa de Cécrope, de 
quien tuvo un hijo, Erisictón, y tres hijas, 


Agenor: APD., Bibl, II, 1, 4; IIL, 1; Ov., 
Met., II, 838; II, 51; 97; 257; HrRnÓD,, IV, 
147; VI, 46 s.; IL, 44; SERY. a VIRG., En., III, 
88; escoi. a EURÍP., Fen., 6; PAUS., Y, 25, 12; 
Diop. Sic., V, 59, 1 s.; HiG., Fab., 6, 178, 179. 


Agrón 


. Aglauro, Herse y Pándroso (v. cuad, 4, pá- 


gina 92). 
2. Aglauro, hija de la anterior, fue amada 


. de Ares, de quien tuvo una hija, Alcipe. 


Además, Aglauro, junto con sus hermanas, 
interviene en la leyenda de Erictonio. Atenea 
educaba en secreto al pequeño Erictonio, 
nacido de una pasión que Hefesto había 
sentido por ella. Lo había encerrado en una 
canasta y confiado a las tres hijas de Cé- 
crope, Pándroso era, en particular, la en- 
cargada del depósito. Sus hermanas, curio- 
sas, no pudiendo vencer la tentación, abrie- 
ron la canasta y vieron en ella al niño ro- 
deado por una serpiente. Asustadas, enlo- 
quecieron y se precipitaron desde lo aito 
de las rocas de la Acrópolis. Una corneja 
contó a Atenea la indiscreción de las tres 
doncellas (v. Erictonio). 

En cambio, Ovidio cuenta que Aglauro, 
pese a ser la más culpable, no fue «atacada 
de locura. Más tarde, la presenta celosa de 
su hermana Herse, de quien Hermes está 
enamorado. El dios acabó por transfor- 
marla en estatua de piedra (v. Cérix). 


AGRÓN ('Avpov). En la isla de Cos 
vivía un hombre llamado Eumelo, hijo de 
Mérope. Tenía dos hijas y un hijo, los tres 
llenos de soberbia. Las muchachas se lla- 
maban Bisa y Meropis; el muchacho, Agrón. 
Habitaban en una propiedad apartada, de- 
dicados al cultivo de la tierra, que les daba 
cosechas abundantes; por eso se limitaban 
a tributar culto a la Tierra, despreciando a 
los demás dioses. Si alguien invitaba a las 
jóvenes a una fiesta de Atenea, el hermano 
rehusaba en su nombre, alegando que a él 
no le gustaban las mujeres con ojos de le- 
chuza — era el color de los ojos de Atenea—; 
si eran invitadas a una fiesta en honor de 
Hermes, decía que abominaba de los dioses 
ladrones; y si se trataba de Ártemis, res- 
pondía que le disgustaban las mujeres que 
corren de noche. En una palabra, todo eran 
insultos a las divinidades. Enojados, Árte- 
mis, Hermes y Atenea decidieron vengarse, 
y un atardecer se presentaron los tres en la 
morada de los jóvenes. Atenea y Artemis 
habían tomado la forma de doncella, y Her- 
mes, la de un pastor. Este invitó al padre y 
al hijo a un banquete que, dijo, los pastores 
daban en honor de Hermes, y les pidió que 
enviasen a Bisa y Meropis al bosque de 
Atenea y Artemis. Al oir este nombre, Me- 
ropis prorrumpió en insultos, e inmediata- 


—À —— 


Aglauro: ArD., Bibl, UL, 14, 2; 6; HiG., 
Fab., 166; Ov., Met., IT, 560 s.; 710 a 835. 


Agrón: ANTON., LiB., Transf., 
Boro, Ornitogonía, I). 
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Alalcomeneo 


mente quedó transformada en lechuza, Bisa 
se convirtió en el pájara de Leucótea (la 
gaviota); Eumelo, en cuervo, y Agrón, en 
chorlito. 


ALALCOMENEO (' A12). xou veo). Alal- 
comeneo es un héroe que pasaba por ser el 
fundador de la ciudad de Alalcómenas en 
Beocia, Se le atribuye la invención de las 
«hierogamias » de Zeus y Hera, o sea, de 
unas ceremonias religiosas que representa- 
ban una boda entre ambos dioses. En efecto, 
contábase que cuando la diosa Hera, enga- 
fiada por Zeus, fue a quejarse a Alalco- 
meneo — que había sido encargado de edu- 
car a Atenea — de las infidelidades de su 
esposo, le aconsejó que hiciese tallar una 
estatua de sí misma en madera de roble y 
mandase pasearla solemnemente, acompa- 


ñada de una comitiva semejante a un cor- 


tejo nupcial. Hízolo así la diosa, fundando 
una fiesta llamada «fiesta de Dédalo», Según 
la creencia popular, este rito estaba desti- 
nado a renovar, a remozar la unión divina 
y a devolverle su eficacia por magia « sim- 
pática ». 


ALCÁTOO ('AAxá8ooc). Hijo de Pélo- 
pe, rey de Élide, y de su esposa Hípoda- 
mía; por tanto, hermano de Atreo y de 
Tiestes (cuad. 2, pág. 14). Habiendo pro- 
metido el rey Megareo otorgar la mano de 
su hija a quien diera muerte al león que 
había devorado a un hijo suyo, presentóse 
Alcátoo y logró eliminar a la fiera, obte- 
niendo la ofrecida recompensa, Abandonó a 
su primera mujer, Pirgo, y casó con Evecme, 
hija de Megareo, Al propio tiempo, obtuvo 
el trono de Onquesto. 

Más. tarde, habiendo saqueado los cre- 
tenses la ciudad de Mégara, Alcátoo, con 
ayuda de Apolo, reconstruyó las murallas 
derribadas (v. Megareo). Todavía en la 
época histórica se mostraba la: piedra sobre 
la cual Apolo habría depositado su lira 
mientras trabajaba en el muro, piedra que 
había conservado propiedades notables. 
Cuando era golpeada con un guijarro reso- 
naba, dando un sonido musical. 

Uno de los hijos de Alcátoo, Isquépolis, 
había hallado la muerte en la cacería del 
jabalí de Calidón. Su hermano Calípolis, el 
primero en saber la noticia, precipitóse a 





Alalcomeneo: PAus, IX, 33, 5; Esr. Biz, 
s. v., escol. a J4, IV, 8; PLUT., De Daed. Plat., VI. 

Alcátoo: PAUS., I, 41, 4; 42, 4; 43, 4-5; Ov,, 
Met., VIII, 14 s.; Trist., L, 10, 39 S.; Ps. -VIRG 
Ciris, 104 s.; PÍND., Ístm., VII, 148. 

Alcestis; EUR., Alc. -o passim; 'HiG., Fab., 51; 
Diop. Sic, IV, 52, 2: APD., Bibl. I, 9, 15; 
PLAT., Banq., 179 C, Cf. A. LeskY, en Sitz. 
Wien. Akad., CCIMI, 2, 1925; A. MOMIGLIANO, 
en Cult, X, 1931; págs. 201-213; G. MEGAS, 
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comunicársela a su padre, a quien encontró 
celebrando un sacrificio a Apolo en la ciu- 
dadela. En su impaciencia, Calípolis des- 
barató la ceremonia y alteró el ritual del 
fuego sagrado, Alcátoo, enojado y cre- 
yendo que su hijo se proponía ofender a los 
dioses, lo mató de un golpe con un madero 
encendido. (v. Poliido). 

Alcátoo tuvo también una hija, Ifínoe, 
cuya tumba se mostraba en Mégara. 


ALCESTIS ('Aldxnotic). Alcestis es una 
de las hijas de Pelias, rey de Yolco, y de 
Anaxibia, su esposa (v. cuad. 21, pág. 296). 
Es la más bella y piadosa de todas, la única 
que no participó en el asesinato de Pelias 
cuando Medea, con sus tretas y sortilegios, 
hizo que éste fuese inmolado por sus pro- 
pias hijas (v. Jasón). Cuando Admeto, rey 
de Feras (Tesalia), se presentó a pedir la 
mano de Alcestis, Pelias le impuso condi- 
ciones, que él cumplió con la ayuda de 
Apolo (v. Admeto). Eurípides nos dice que 
su unión fue un modelo de amor conyugal, 
hasta el punto de que Alcestis consintió en 
morir en lugar de su marido. Pero, cuando 
ya estaba muerta, Heracles se precipitó a 
los infiernos y la restituyó a la tierra, más 
hermosa y joven que nunca. Contábase 
también que Perséfone, impresionada por 
la abnegación de Alcestis, la había enviado 
espontáneamente entre los vivos. 


ALCÍNOE ('AAxwóm). Cierta mujer de 
Corinto, llamada Alcínoe, casada con un 
tal Pólibo, hijo de Driante, se había atraído 
el enojo de Atenea por el siguiente motivo: 
había contratado a una hilandera, y, una 
vez terminada la labor, se negó a satisfa- 
cerle el salario estipulado. La hilandera pro- 
firió imprecaciones contra ella, tomando 
a Atenea por testigo de la mala fe de Al- 
cínoe. En efecto, Atenea era la patrona y 
protectora de las hilanderas, y enloqueció a 
Alcínoe, En seguida la joven se enamoró de 
un huésped, un extranjero de Samos llamado 
Janto, y, por seguirlo, abandonó a su es- 
poso e hijos. Pero a mitad de la travesía 
volvió en sí y, presa de desesperación, lla- 
mando a sus hijos y a su marido, se arrojó 
al mar. 

ALCÍNOO ('AAxívooc). Cuando Ulises, 
después de su último naufragio, de regreso 


Ar. f. Rel. W., XXX (1933), págs. 1 s.; L. We- 
BER, en Rh., Mus., 1936, págs. 117-164; M. Gas- 
TER, en Byz. XV, 1939, págs. 66-90. 

Alcínoe: PART., Erot., 27. 

Alcínoo: Od., VI y VII, passim, y los esco!.; 
APOL. Rop., Arg., IV, 982 s.; APD., Bibl, l, 
9, 26. Cf. V. BÉRARD, Les Navigations d’Ulys- 
se, t. HI; A. SHEWAN, The genealogy of Arete 
and Alkinoos, Cl. Rev., 1925, pág. 145; M. Ma- 
YER (op. cit, art, Elpenor). 
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de la isla de Calipso, abordó en la isla de 
los feacios, fue recibido por el rey del país, 
llamado Alcínoo. Homero da a esta isla el 
nombre de Esqueria. Probablemente se 
trata de Corfü. Alcínoo pasaba por ser 
nieto de Posidón. Su padre se llamaba Nau- 
sítoo. Alcínoo tenía cinco hijos y una hija, 
Nausícaa, que acogió a Ulises en la margen 
del río (v. Ulises y Nausícaa). La esposa de 
Alcínoo, que es al propio tiempo sobrina 
suya, se llama Arete (que, en griego, signi- 
fica «1à Indecible »). Vive en el palacio, con 
suemarido y sus hijos, rodeada de honores 
y respeto, Alcínoe-y Arete son-queridos 
por todo su pueblo; son hospitalarios con 
los extranjeros, particularmente los náufra- 
gos, cuya suerte se esfuerzan en dulcificar. 
Su palacio se halla rodeado por un mara- 
villoso vergel, donde maduran sin interrup- 
ción, a lo largo del año, frutos de toda 
clase. 

Tras haber confortado a Ulises y oído, 
en el curso de un banquete, la larga rela- 
ción de sus aventuras, Alcínoo le da una 
nave para volver a Ítaca, que no se halla 
lejos de Corfú, y lo carga de regalos. 

En las Argonáuticas, Medea y los argo- 
nautas desembarcan en la tierra de Alcínoo, 
durante su viaje de regreso, y encuentran 
en su corte a un grupo de emisarios de 
Betes con la misión de devolver a Medea 
a su padre. Alcínoo es elegido árbitro entre 
ambas partes y decide que Medea sea de- 
vuelta a su padre si es todavía virgen; en 
caso contrario, se quedará con Jasón. Ante 
esta sentencia, Arete se apresura a casar a 
los jóvenes, salvando así a Medea del cas- 
tigo que le aguarda en Cólquide (v. Argo- 
nautas). No atreviéndose a presentar a 
su rey, los colcos se establecieron en Cor- 
fú, mientras los argonautas reanudaban su 
ruta, no antes de que Arete hubiera ofre- 
cido presentes a los jóvenes esposos. 


ALCÍONE ('AXxuóvq). Es la hija del 
rey de los vientos, Eolo. Casó con Ceix, 
hijo del Astro de la Mañana (Bósforo o Lu- 
cifer). Formaban un matrimonio tan feliz, 
que ellos mismos se comparaban a Zeus y 
Hera. Irritados por este orgullo, los dioses los 
transformaron en aves: a él, en somormujo; 
a ella, en alción. Como quiera que Alcíone 
hacía su nido al borde del mar y que las 
olas se lo destruían implacablemente, Zeus 
se apiadó de ella y ordenó que los vientos 
se calmasen durante los siete días que pre- 
ceden y los siete que siguen al solsticio de 


Alcioneo 


invierno, período en que el alción empolla 
los huevos. Son los « días del alción », que 
no conocen las tempestades. 

Ovidio cuenta una historia bastante dis- 
tinta : Ceix, casado con Alcíone, había de- 
cidido ir a consultar a un oráculo. Durante 
el viaje, fue sorprendido por una tempes- 
tad y su nave destruida, pereciendo él aho- 
gado. Las olas devolvieron su cuerpo a la 
orilla, donde lo encontró su esposa, Deses- 
perada, se transformó en un ave de voz las- 
timera, y los dioses concedieron al marido 
una metamorfosis semejante, 


ALCIONEO (Adxvoveúc). 1. Entre los. 
gigantes engendrados por Gea (la Tierra) 
en su unión con el Cielo (Urano), había uno, 
llamado Alcioneo, notable entre todos por 
su talla y su fuerza prodigiosas. Él desem- 
peñó el principal papel en la lucha entre 
los Gigantes y los Dioses desarrollada en 
los Campos Flegreos (en Palene, Macedo- 
nia). Alcioneo no podía ser muerto mien- 
tras combatiese en la tierra donde había 
nacido; por eso, aconsejado por Atenea, 
Heracles lo transportó lejos de Palene, y 
allí lo atravesó con una flecha después de 
que el gigante, con una roca enorme, hubo 
aplastado a veinticuatro de los compañeros 
de Heracles. Las hijas de Alcioneo, las Al- 
ciónides, desesperadas por la muerte de su 
padre, se arrojaron al mar y fueron trans- 
formadas en aves (los alciones) (v. también 
Heracles, pág. 254 s.). 

2. La leyenda cita a otro Alcioneo, un 
joven de Delfos dotado de gran belleza y 
costumbres ejemplares. Había en aquel 
tiempo en las laderas del monte Cirfis, que 
se alza cerca de Delfos, una gruta, morada 
de un monstruo llamado Lamia o Síbaris, 
Este monstruo salía de su antro para robar 
en los campos vecinos personas y ganados, 
Los habitantes consultaron al oráculo con 
objeto de saber la manera de librarse de 
esta plaga. Apolo ordenó que sacrificasen 
a la fiera un joven de la localidad. La suerte 
designó a Alcioneo; los sacerdotes lo coro- 
naron y fue conducido en procesión hacia 
la cueva del monstruo. En el camino surgió 
Euríbates, hijo de Eufemo, un mozo noble 
de la estirpe del río Axio. Al ver que lleya- 
ban a un joven, preguntó el motivo de la 
ceremonia, y cuando se enteró de que era 
conducido al sacrificio, prendado súbita- 
mente de Alcioneo y no pudiendo liber- 
tarlo por la fuerza, pidió que lo pusiesen 
en su lugar. Los sacerdotes consintieron en 
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Alcione: Escol. a H., IX, 562; Arp., Bibl., 
I, 7, 4; HiG., Fab., 65; Ov., Met., XI, 410-750. 
Véase W. NESTLE en 4. R. W., 1936, pág. 248 s. 

Alcioneo: 1) APD., Bibl., I, 6, 1; SUID., S. », 


' AAxuovíi8ec; escol a Aror. Rop., Arg., Í. 
1289; Píwp., /stm. VI, 46; 2) ANTON. LiB, 
Transf., 8. 


. Alemena 


ello. y, coronándole, lo condujeron a la 
fiera. Llegado ante la cueva, penetró vale- 
rosamente en ella y, cogiendo a. Lamia, la 
arrastró a la luz del día, arrojándola con 
fuerza contra las rocas, donde se fracturó 
la cabeza, Entonces desapareció la bestia, y 
en su lugar brotó una fuente, que recibió 
el nombre de Síbaris. Este manantial dio 
luego nombre a la ciudad que los locrios 
fundaron en Italia. 


ALCMENA ('Adx¡vn). Esposa de An- 
fitrión y madre de Heracles, Sobre su origen 
v. cuad. 30, página 424. 

Pertenece a la raza de Perseo. De notable 
belleza, había sido unida a Anfitrión, pero 
sin concederle el derecho de consumar el 
matrimonio hasta que éste hubiese ejecu- 
tado cierta venganza (v. Anfitrión), Vivió 
con él en el destierro, en Tebas. Anfitrión 
partió para una expedición guerrera con- 
tra los telebeos, y en el momento de su re- 
greso, Zeus se unió con su joven esposa. 
Para lograr sus fines, el dios había adop- 
tado la figura de Anfitrión, pues conocía la 
virtud de Alcmena. Según cierta tradición, 
Zeus hizo que su noche nupcial se prolon- 
gase por espacio de tres días completos, a 
cuyo efecto dio orden al Sol de no salir 
hasta que hubiese transcurrido todo aquel 
tiempo. Al regresar Anfitrión, quedó sor- 
prendido de que su esposa no lo recibiera 
con mayor efusión, y cuando empezó a 
narrar su campaña y su victoria, Alcmena 
le replicó que ya conocía todos los detalles. 
Consultado sobre este misterio, Tiresias re- 
veló al marido su glorioso infortunio. Alc- 
mena concibió dos gemelos, que habían de 
nacer con una noche de intervalo: Heracles, 
hijo de Zeus, e Ificles, de Anfitrión. Alc- 
mena habría sido, segün se afirma, la última 
de las mujeres mortales a quien Zeus se 
habría unido. Anfitrión pensó primero en 
castigar a su esposa cuando supo las afor- 
tunadas empresas de Zeus, y resolvió que- 
marla en una hoguera, pero el dios envió 
una fuerte lluvia, que extinguió el fuego. 
Ante aquella directa intervención de la di- 
vinidad, Anfitrión otorgó su perdón. 

Sin embargo, al acercarse el momento del 
parto, Hera, celosa de su rival mortal, pro- 
curó, en su calidad de diosa de los alum- 
bramientos, prolongar todo lo posible la 
preñez de Alcmena. Además, otra razón la 
incitaba a hacerlo: un oráculo de Zeus le 





Alemena: Hrs. Esc, 1 s.; APD., Bibi, Il, 


4, 5; 8; 8, 1 s.; escol. a 11., XIX, 116; a Od., 
XI 226; Pínb., Nem., X. 15; Ístm., VII, 5; 
Pit., IX, 149; Eur., trag. perdida Alcmena; 
Hic., Fab., 29; Paus. V, 18, 351, 32, 5; 16, 7; 
41, 4; 19, 3, etc.; PLAUT. Amphitr., passim; 
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permitió, alterando el momento de los naci- 
mientos, someter a Heracles a la esclavitud 
de Euristeo (v, Heracles y Euiristeo). 

Más tarde, Alcmena enviudó y acompañó 
a Heracles cuando el héroe, con su hermano 
Ificles y el hijo de éste, Yolao, trató de vol- 


ver a Tirinto, su patria de origen, una vez 


terminados sus trabajos. Pero Euristeo le 
impidió realizar este proyecto. Sin embargo, 
en el momento de la apoteosis de Hera- 
cles, Alcmena se hallaba establecida en Ti- 
rinto con una parte de sus nietos (los de- 
más estaban en Corinto y Traquis). Muerto 
Heracles, * Alcmena fue expulsada de Co- 
rinto por orden de Euristeo, quien consi- 
guió del rey de Traquis, Ceix, que hiciese lo 
mismo con los descendientes del héroe que 
se hallaban en sus dominios. Todos huye- 
ron a Atenas, donde encontraron protec- 
ción. Habiéndose negado los atenienses a 
someterse a la exigencia de Euristeo de que 
expulsasen de su ciudad a los descendientes 
de Heracles, sobrevino ]a guerra, en la cual 
cayó Euristeo. Su cabeza fue entregada a 
Alcmena, quien le arrancó los ojos con un 
huso. Después, Alcmena se estableció en 
Tebas con los descendientes de Heracles, y 
allí murió, a edad muy avanzada. Cuando 
hubo fallecido, Zeus envió a Hermes a bus- 
car su cuerpo para transportarlo a las islas 
de los Bienaventurados, donde casó con Ra- 
damantis. Según otros, fue llevada hasta el 
Olimpo, donde participó en los honores 
divinos de su hijo. À veces se contaba tam- 
bién que, a la muerte de Anfitrión, caído 
luchando al lado de Heracles, Alcmena se 
había casado con Radamantis, a la sazón 
desterrado, y había vivido con él en Beocia, 
en Ocalea. 


ALCMEÓN ('AAxpatov). 1. Alcmeón es 
el hijo primogénito del adivino Anfiarao 
— sobre sus orígenes, véase cuad. 1, pá- 
gina 8 — y tiene por hermano menor a 
Anfíloco. Cuando Anfiarao, obligado por 
su mujer Erifila, hubo de partir a la guerra 
contra Tebas, aun sabiendo, por su don 
profético, que moriría en ella, confió a sus 
hijos la misión de vengarlo cuando hubieren 
llegado a hombres. Para ello deberían ma- 
tar a su madre y emprender una expedición 
contra Tebas. De este modo, Alcmeón se 
vio metido, por seguir a Adrasto, en la cam- 
paña de los Epígonos (v. Adrasto) Un 
oráculo había prometido a los Epigonos que 


— 


ARN., Adu. Nat., IV, 26. V. también: Anfitrión, 





Heracles, Euristeo, Heraclidas; L. SÉCHAN, Étu- 
des... págs. 242 s. 
Alemeón: 1) Paus. VII, 24, 4; VIII, 24, 8 
(cf. Pror., I, 15, 15 s.); X, 10,2; APD., Bibl., III, 
6, 2: 7,2; 5; 6; HiG., Fab., 73; PIND., Pít, VIIL, 
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obtendrían la victoria si Alcmeón se ponía 
a su cabeza. 


Sin embargo, pese al oráculo y a la mi- 
sión que le encargara su padre antes de 
partir, Alcneón no mostraba prisa ninguna 
en marchar contra Tebas; pero su madre, 
ganada por el presente del vestido de Har- 
monía, como lo había sido por el de su 
collar antes de la primera expedición, acabó 
por persuadirlo. Ya en los primeros en- 
cuentros, Alcmeón dio muerte al rey tebano 
Laodamante, hijo de Eteocles. Desmorali- 
zados, los tebanos sitiados huyeron durante 
la noche, siguiendo el consejo de su adi- 
vino Tiresias, y al día siguiente los vence- 
dores entraron en la ciudad, que saquearon. 
Parte del botín fue dedicada a Apolo, y se 
colocó al frente de la ciudad al hijo de Po- 
linices, Tersandro. 


Después de su victoria, Alcmeón fue a 
interrogar al oráculo de Delfos acerca del 
segundo deber que le quedaba por cumplir: 
el asesinato de su madre. El oráculo le res- 
pondió que no debía sustraerse a él, pues 
no sólo Erifila se había dejado sobornar 
para conducir a su esposo a su perdición, 
sino que había hecho lo mismo con res- 
pecto a sus hijos al inducirlos a partir para 
la segunda campaña contra Tebas. Esto de- 
cidió a Alcmeón, que le dio muerte, ya con 
ayuda de su hermano Anfíloco, ya — y ello 
parece más probable — solo. Entonces las 
Erinias vengadoras lo persiguieron, como 
habían perseguido a Orestes por la muerte 
de Clitemestra. Fuera de sí, fuese primero a 
la casa de su abuelo Oícles, en Arcadia; des- 
pués, a la de Fegeo, en Psófide. Fegeo lo 
purificó y, después de curarlo, le dio por 
esposa a su hija Arsínoe o, según otros, a 
Alfesibea. Alcmeón regaló a ésta el collar 
de Harmonia y el vestido que en otro 
tiempo había servido para sobornar a Eri- 
fila. Pero la tierra de Psófide fue castigada 
con la esterilidad, y el oráculo ordenó que, 
para anular esta maldición, Alcmeón se hi- 
ciese purificar de nuevo, acudiendo esta vez 
al dios-río Aqueloo. Alcmeón reanudó su 
vida errante. Primero fue a la morada de 
Eneo, en Calidón, quien lo recibió como a 
un huésped bienvenido; en cambio, los tes- 
protos del Epiro, a los cuales acudió a con- 
tinuación, lo expulsaron del país. Al fin, y 
de conformidad con los vaticinios del 
oráculo, encontró en la desembocadura 
del Aqueloo una tierra «formada después del 
asesinato de su madre », donde el dios-río 
lo purificó y le dio a su hija Calírroe por 


— 


38 s,; Tuc. II, 102; PLUT., De aud. p., XIII, 
p. 35 c; SÓF., trag. perdida A/cmeón, véase A. H. 
KRAPPE, en CI. Qu., 1924, págs. 57 s. Z) V. Silo. 


Alcón 


esposa, Pero ésta le exigió como regalo el 
vestido y el collar de Harmonía, poniéndolo 
como condición para su vida común. Para 
obedecerle, Alcmeón volvió a la. casa de 
Fegeo, en Psófide, y reclamó a su primera 
esposa Arsínoe los presentes que le había 
hecho en otra ocasión. Daba como pre- 
texto el que, por orden del oráculo, debía 
consagrarlos a Apolo délfico para obtener 
el perdón definitivo por el asesinato de su 
madre. Fegeo autorizó a su hija a restituir 
el vestido y el collar, pero un criado de 
Alcmeón reveló al rey la verdadera inten- 
ción desu señor y el destino de los regalos. 
Indignado, Fegeo ordenó a sus hijos Pró- 
noo y Agenor — llamados a veces Témeno 
y Axión — que le tendiesen un lazo y le 
diesen muerte (ya que no podía hacerlo él, 
por tratarse de su huésped). 

En tiempo de Pausanias se enseñaba su 
tumba, rodeada de altos cipreses, en un 
valle elevado, encima de Psófide. Los hijos 
de Alcmeón no tardaron en vengar a su 
padre (v. Acarnán). Una tradición aislada, 
que relata Propercio, pretende que esta 
venganza fue llevada a cabo por la propia 
primera esposa de Alcmeón (que, en esta 
versión, se llama Alfesibea). 

Otra tradición, de la que se sirve Eurí- 
pides, contaba que, en su locura, cuando lo 
perseguían las Erinias, Alcmeón había te- 
nido de Manto, hija de Tiresias, dos hijos, 
varón y hembra: Anfíloco y Tisífone. Luego, 
había llevado a los dos niños a Corinto y 
los había confiado a su rey, Creonte, para 
que los educase. Pero Tisífone se había hecho 
tan hermosa, que la reina sintió celos de 
ella y, temiendo que el rey la convirtiese en 
su esposa, la vendió como esclava. La 
joven fue comprada por su propio padre, 
Alcmeón, que no la reconoció. Al volver 
Alcmeón a Corinto, reclamó a sus hijos, 
y el rey sólo pudo devolverle al muchacho; 
pero entonces se dieron cuenta de que la es- 
clava que había comprado era Tisífone, con 
lo cual Alcmeón recuperó a sus dos hijos. 

2. Acerca de otro Alemeón, hijo de Silo, 
v, Silo. 


ALCÓN ('Aldxowv). Arquero cretense, 
compañero de Heracles. Sus flechas jamás 
erraban el blanco; con ellas atravesaba ani- 
llos colocados sobre la cabeza de un hom- 
bre, y era capaz de hendir una flecha en dos 
al tocar el filo de una hoja puesta por 
blanco. Un día que su hijo había sido ata- 
cado por una serpiente, Alcón atravesó al 
reptil de un flechazo sin herir al niño. 


Alcón: VAL. FL., Arg., I, 598 s.; SERV., a 
VIRG., Égl., V, 11; MANIL., V, 305 s.: APOL. 
Rop., Arg. 1, 96 s.; HiG., Fab., 14. 


.— Esta última anécdota es mencionada tam- 
bién refiriéndola al padre de Falero, uno de 
los argonautas, El padre de Falero, un ate- 
niense, hijo de Erecteo, lleva también el 
nombre de Alcón, y los dos héroes han sido 
confundidos (v. cuad. 12, pág. 166). 


ALEBIÓN ('AXceB(ov). Alebión y Dér- 
cino, hijos ambos de Posidón, vivían en Li- 
guria, y cuando Heracles pasó por el país 
conduciendo las manadas de bueyes que 
traía de su expedición contra Geriones, tra- 
taron de robárselos; pero los dos ladrones 
fueron muertos por Heracles (v. también 
Ligis). 

ALECTRIÓN ('AAexvpguov). Cuando su 
Aventura amorosa con Afrodita, Ares había 
apostado un vigía llamado Alectrión (el 
Gallo), encargado de anunciarle la proxi- 
midad del día. Una mañana el vigilante se 
durmió, por lo cual el Sol pudo sorprender 
a los dos amantes, y se apresuró a contar 
la aventura a Hefesto, marido de Afrodita. 
Entonces, éste decidió tender un lazo a su 
esposa infiel para sorprenderla infraganti 
(véase Afrodita). 


ALEJANDRO. V. Paris, 


ALETES ('ÀÁX^Tvnc) 1. Por su padre 
Hipotes (v. este nombre), Aletes descendía de 
Heracles, de quien era biznieto. Por su madre 
procedía de Yolao, sobrino también de He- 
racles (v. cuad. 30, pág. 424). Su nombre, que 
significa « el Errante », se lo había dado su 
padre por haber nacido cuando la emigra- 
ción de los descendientes de Heracles, en 
tiempos en que Hípotes, desterrado por ho- 
micidio, erraba de ciudad en ciudad (v. He- 
raclidas). Llegado a la edad viril, resolvió 
apoderarse de Corinto y expulsar a los jonios 
y a los descendientes de Sísifo, que reinaban 
en ella, Antes de obrar, fúe a consultar el 
oráculo de Dodona, el cual le prometió la 
victoria con dos condiciones: que alguien 
le diese un poco de tierra corintia, y que 
atacase la ciudad «un día en que se lleva- 
sen coronas ». La primera condición quedó 
cumplida cuando Aletes, habiendo pedido 
pan a un habitante de Corinto, recibió, en 
son de mofa, sólo un puñado de tierra. Para 
realizar la segunda, atacó la ciudad un día 
en que sus habitantes celebraban una fiesta 
en honor de los muertos y, según costum- 
bre establecida, llevaban coronas. Aletes 


Alebión: APD., Bibl., IT, 5, 10; PoMĪMP. MELA, 
It, 5, 78. 


Alectrión: Eusr., a Hom., 1598, 61. 


Aletes: CONON, Narrat., 26; escol. a PÍND., 
Nem., VII, 155; Paus., II, 4, 4; V, 18, 8; 
PLUT., Prov., I, 48, p. 328. V. Codro. 
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supo convencer a la hija del rey Creonte de 
que aquel día le abriese las puertas de la 
ciudad y le prometió casarse con ella. La 
joven aceptó la proposición y le entregó la 
capital. E 

Aletes emprendió luego una expedición 
contra Atenas. El oráculo le había prome- 
tido que obtendría la victoria si respetaba 
la vida del rey de Atenas, Los atenienses, 
sabedores de aquel vaticinio, persuadieron 
a su soberano, Codro, que contaba ya 
setenta años, de que se sacrificase por su 
pueblo (v. Codro). Y Aletes fracasó en su 
empresa. 

2. Otro Aletes, hijo de Egisto, desem- 
peña cierto papel en la leyenda de Oreste 
y Electra (v. Electra). | | 


ALFEO ('AAoztóc). Dios del río de igual 
nombre que, en el Peloponeso, fluye entre 
Élide y Arcadia. Como todos los ríos, es 
hijo de Océano y de Tetis, Se le atribuyen 
por hijos a Orsíloco, padre de Diocles, rey 
de Feras, en Mesenia, y, a veces, también 
al arcadio Fegeo (v, este nombre). Varias 
leyendas refieren los intentos de Alfeo de 
seducir a Artemis y a las Ninfas. Alfeo 
amaba a Ártemis, pero la diosa se resistía 
a su amor, por lo cual resolvió apoderarse 
de ella por la fuerza. Un día en que Árte- 
mis y sus ninfas celebraban una fiesta en 
Letrinos, en la desembocadura del río, quiso 
acercarse a ella, pero la diosa se ensució la 


cara con barro, y Alfeo no la reconoció. 


Segün otra versión, Alfeo persiguió a Arte- 
mis hasta la isla de Ortigia, que se halla en 
el centro del puerto de Siracusa. Además, 
entre las ninfas de Ártemis había una, Are- 
tusa, de quien el dios estaba también ena- 
morado. Para seguirla se hizo cazador, como 
ella, y cuando, para escapar, huyó a Sira- 
cusa, a la isla de Ortigia, él la siguió. Aretusá 
fue transformada en fuente, y, por amor, 
Alfeo mezcló sus aguas con las de ella (v. otra 
versión de su leyenda en Náyades, pág. 372). 


ALFESIBEA (Aloecifova) Ninfa de 
Asia, de la que Dioniso estaba enamorado. 
Pero el dios no lograba seducirla, hasta que 
un día concibió la idea de transformarse en 
tigre. Aterrorizada, Alfesibea consintió en 
dejarse llevar por el dios para atravesar un 
río (llamado a la sazón Sólax), hasta cuya 
margen había huido, El dios le dio un. 
hijo, Medo, que, más tarde, impuso su 


Alfeo: Hes., Teog., 338; IL, V, 545 s.; HIG., 
Fab., 244, 245; PAus., VI, 22, 5; escol. a PÍND., 
Pit., II, 12; Paus., V, 7, 2; Ov., Met., V, 572 s. 
Cf. A. ToMsIN, La légende des amours 
d'Aréthuse et d'Alphée, Ant. Class., IX (1940), 
página 53. 

Alfesibea: PLuT., De los ríos, 24. 


23 


nombre al pueblo de los medos, y llamó 
Tigris al río en cuya orilla su madre ha- 
bía tenido que entregarse a Dioniso. 


 ALÓADAS ('AXo&8at). Seda el nom- 
bre de Alóadas a los hijos que Posidón tuvo 
de Ifimedea, hija de Tríope. En efecto, Ifi- 
medea estaba casada con Aloeo, hijo, a su 
vez, del dios y de Cánace, de la raza de Deu- 
calión (v. cuad. 11, pág. 164, y 8, pág. 134). 
Ifimedea se había enamorado de Posidón, y 
tenía la costumbre de pasear a orillas del 
mar, tomando olas en la mano y vertién- 
dolas en su seno. Al fin, Posidón, cediendo 
a su amor, le dio dos hijos, Oto y Efialtes, 
que eran gigantes, En efecto, estos dos niños 
cada año crecían un codo en anchura y una 
braza en altura. Cuando tuvieron 9 años y, 
por tanto, 9 codos de anchura (unos 4 m.) 
y nueve brazas de altura (unos 17 m.), re- 
solvieron guerrear contra los dioses, a cuyo 
efecto pusieron el Osa sobre el Olimpo y 
el Pelión sobre estas dos montañas, amena- 
zando con escalar el cielo, Luego anuncia- 
ron que colmarían el mar con los montes 
hasta secarlo y pondrían el mar donde hasta 
entonces había estado la tierra. Finalmente, 
declararon su amor a las diosas: Efialtes a 
Hera; Oto, a Artemis; e, irritados contra 
Ares, que en una cacería había provocado 
la muerte de Adonis, encerraron al dios en 
una vasija de bronce después de encade- 
narlo. Así lo tuvieron durante trece meses, 
hasta que Hermes lograra liberarlo, cuando 
el dios estaba ya en un estado extremo de 
agotamiento. Todos estas desmesuradas ha- 
zañas terminaron atrayendo sobre los dos 
hermanos el castigo de los dioses. Ora se 
dice que Zeus los fulminó, ora que Ártemis, 
se transformó en cierva y se lanzó contra 
ellos un día que cazaban en la isla de Naxos. 
En su precipitación por herirla, se mataron 
mutuamente, El castigo prosiguió en los In- 
fiernos: fueron atados con serpientes a una 
columna, donde una lechuza los atormenta 
gritando sin cesar. 

Se les atribuye la fundación de varias ciu- 
dades: Aloo, en Tracia; Ascra, sobre el 
Helicón, donde habrían rendido culto a las 
Musas. Su presencia en Naxos el día de 
su muerte se explicaba por una misión que 
les habría encomendado su padre putativo 
Aloeo, consistente en ir en busca de su 
madre y su hermana Páncratis, raptadas 
por Escelis y Casámeno (v. Ifimedea). 


Alóadas: APD., Bibl., I, 7, 4; HiG., Fab., 28; 
SERV., a VIRG., En, Vl, 582; IL, V, 385 s.; 
Od., XI, 305 s., y los eẹscol. a J., ibid. Cf. A. 
H. KRAPPE, en St, Mat. St. Rel., XII. 

Álope: Hesto. s. u. 'AAóm; HiG., Fab., 187, 
238; 252; Paus. I, 5, 2, 14, 3; 39, 3; Eun, 
trag. perdida Alope o Cerción. 


Altea 


ÁLOPE (Adórn). Cerción, bandolero 
que reinaba en Eleusis, tenía una hija, Álope, 
que fue amada de Posidón sin saberlo su 
padre. Tuvo del dios un hijo, que mandó 
que fuera expuesto en el bosque por su 
propia nodriza. Una yegua (animal consa- 
grado a Posidón) amamantó al niño, el cual 
fue hallado, envuelto en espléndidos pa- 
ñales, por un pastor. Éste lo recogió, pero 
otro pastor se lo reclamó. El primero con- 
sintió en entregárselo, pero se quedó con 
los pañales. El otro, indignado, fue a que- 
jarse a Cerción, quien, al ver las ropas, 
entró en sospecha y obligó a la nodriza a 
revelarlo todo. Álope fue ejecutada, y el 
niño, nuevamente abandonado. Otra yegua 
acudió a nutrirlo, y otro pastor lo recogió 
de nuevo, dándole por nombre Hipotoonte, 
Más tarde, Hipotoonte pasó a ser el epó- 
nimo de la tribu ática de los Hipotoontidas, 
y, cuando Teseo hubo dado muerte a Cer- 
ción, aquél se presentó a reclamarle el reino 
de su abuelo, que Teseo le cedió de buen 
grado. En cuanto a Álope, cuando Cerción 
la hubo inmolado Posidón la transformó 
en fuente, 


ALPO ('AAxoc)  Alpo era un gigante si- 
ciliano que habitaba en los montes Peloro 
(hoy Punta del Faro). Su leyenda es na- 
rrada por Nonno en las Dionisíacas. Como 
todos los gigantes, era hijo de la Tierra. 
Poseía gran nümero de brazos, y su cabeza 
estaba rodeada de una cabellera formada 
por cien víboras. Espiaba a los viajeros ex- 
traviados en los pasos de la montaña, y, 
después de aplastarlos bajo las rocas, los 
devoraba; por eso la montaña estaba de- 
sierta. Ni Pan ni las Ninfas, ni siquiera Eco, 
se arriesgaban a entrar en tales parajes; el 
silencio reinaba por doquier, Esta situación 
duró hasta que Dioniso se presentó en el 
lugar. Alpo lo acometió, protegido por un 
escudo que era un bloque de roca y lle- 
vando. árboles enteros por armas ofensivas, 
Pero Dioniso lanzó contra él su tirso, acer- 
tándole en la garganta. Alpo, como herido 
por un rayo, cayó al mar, junto a la isla 
bajo la cual yace Tifón. 


ALTEA C(Alata). Altea, hija de Testio, 
es la esposa de Eneo, rey de Calidón, y 
madre de Deyanira y Meleagro (v. cuad. 24, 
página 312 y 27, pág. 344). Cuando su hijo 
cumplió siete días, las Moiras, que son las 


Alpo: Nonno., Dion., XXV, 236 s.; XLV, 
172 s.; XLVII, 627 s. 

Altea: APD., Bibl., I, 8, 2 s.; BAQUÍL., Ep., V, 
93 s.; DioD. Sic, IV, 34; Ov., Met, VIII, 
270 s.; Paus., X, 31, 4; HiG,, Fab., 14; 129; 
171;. 173; 174; 239; 249; Tzerz. a Lic., 492; 
ANT. LiB.; 7r., 2; escol, a 1/,, IX, 534; 548. 





| a I Amaltea 


Hadas del Destino, fueron en su busca y 
le predijeron que el nifío moriría si el tizón 
que en aquellos momentos ardía en el hogar 
se consumía del todo. Inmediatamente, Al- 
tea lo cogió y, después de apagarlo, lo es- 
condió en un arca. Según otras tradiciones, 
este tizón mágico era una rama de olivo 
que Altea habría parido junto con su hijo. 

Pero ocurrió que Meleagro, en la cacería 
de Calidón, dio muerte a sus tíos, hermanos 
de Altea, Ésta, irritada, arrojó al fuego el 
tizón del que dependía la vida de su hijo. 
Meleagro murió en el acto, y Altea, deses- 
perada se ahorcó (v. también Meleagro). 

Contábase a veces que el padre de los dos 
hijos de Altea no era en realidad Eneo, sino 
dos divinidades : Meleagro habría sido hijo 
de Ares, y Deyanira, de Dioniso. Éste se 
habría enamorado de Altea, y Eneo, al 
darse cuenta, le habría prestado su esposa. 
En agradecimiento, el dios le habría dado 
una viña y enseñado a cultivarla y utili- 
zarla (v. Eneo). 

AMALTEA ('AuódX0ciwx). Amaltea es el 
nombre de la nodriza que, en el Ida de 
Creta, amamantó a Zeus cuando niño y lo 
crió en secreto para sustraerlo a la bús- 
queda de Crono, qué quería devorarlo. Para 
los antiguos, Amaltea es tan pronto la ca- 
bra que dio su leche al niño, como una 
ninfa, y ésta es la versión más corriente. 
Contábase que Amaltea había colgado al 
niño de un árbol para que su padre no pu- 
diese hallarlo « ni en el cielo, ni en la tierra, 
ni en el mar », y que había reunido a su al- 
rededor a los Curetes, cuyos cantos y dan- 
zas bulliciosas ahogaban sus gritos, La ca- 
bra que. suministraba la leche se llamaba, 
simplemente, Aix (la Cabra); era un ser 
terrorífico, descendiente de Helio (el Sol), 
y los Titanes temblaban de tal modo sólo 
al verla, que la Tierra, a petición suya, ha- 
bía ocultado al animal en una caverna de 
las montañas de Creta. Más tarde, cuando 
Zeus luchó contra los Titanes, se hizo una 
armadura con la piel de la cabra: esta ar- 
madura es la égída. Cuéntase también que 
un día, jugando, Zeus quebró un cuerno del 
animal y lo regaló a Amaltea, prometién- 
dole que el cuerno se llenaría milagrosa- 
mente de todos los frutos que ella deseara. 
Es el Cuerno de Amaltea, o de la Abundan- 
cia (v. Aqueloo). 


Amaltea: HiG., Fab., 139; 182; Ov., Fast., 
V, 115; CAL., Himn, 1, 46 s.; Diop. Sic., V, 


70, 2; ESTRAB., VII, 7, 5, p. 387; ERAT., 
Cat., XIII. 

Amata: VinG., En., VII, 343 s.; XII, 595 s. 
Cf. GELL., N. Á, 1, 12, 19. 


Amazonas: APD., Bibl., II, 3 2; 5, 9; Ep., I, 
16; I, VI, 186; APOL. Rop., Arg., II, 96 s., 
y escol. ad loc.; PLur., Tes., ads Drop. SIC., 
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*AMATA. Esposa de Latino y madre 
de Lavinia (v, estos nombres). Entre los nu- 
merosos pretendientes que pedían la mano 
de Lavinia, Amata había elegido al joven 
rey de los rútulos, Turno. Por eso, cuando, 
a la llegada de Eneas, Latino decidió otorgar 
su hija al extranjero, Amata trató por todos 
los medios de impedir este matrimonio, Ex- 
citó contra los troyanos a las mujeres Lau- 
rentes, Al conocer la victoria de éstos y la 
muerte de Turno, se ahorcó. 

Obsérvese que Amata es el nombre ritual 
de la Vestal, en Roma, cuando su consa- 
gración por el Gran Pontífice. 

AMAZONAS ('Apatóves). Las Amazo- 
nas son un pueblo de mujeres que desciende 
del dios de la guerra Ares y de la ninfa 
Harmonía. Su reino se ubica al norte, ora 
en las laderas del Cáucaso, ora en Tracia, 
ora en la Escitia meridional (en las llanuras 
de la margen izquierda del Danubio). Se 
gobiernan por sí mismas, sin intervención 
de ningún hombre, y a su cabeza tienen una 
reina. Sólo toleran la presencia de hombres 
a título de criados, para los trabajos ser- 
viles. Según algunos, mutilaban a sus hijos 
varones al nacer, volviéndoles ciegos y co- 
jos; segün otros, los mataban, y, en deter- 
minadas épocas, se unían con extranjeros 
para perpetuar la raza, guardando sola- 
mente los hijos de sexo femenino. A estas 
niñas les cortaban un seno para que no les 
estorbase en la práctica del arco o el ma- 
nejo de la lanza, costumbre que explicaba 
su nombre (4-uaCwv, «las que no tienen 
seno »). Su pasión principal es la guerra. 

Diversas leyendas cuentan los combates 
sostenidos por los héroes griegos contra es- 
tas extranjeras: por Belerofonte, cumpliendo 
una orden de Yóbates; por Heracles, que 
recibió de Euristeo la misión de ir a las 
márgenes del Termodonte, en Capadocia, a 
apoderarse del cinturón de Hipólita, reina 
de las Amazonas (v. Heracles, pág. 246). 
Hipólita habría consentido en dar su cin- 
turón a Heracles; pero Hera, celosa del hé- 
roe, provocó una sedición entre las Amazo- 
nas, y Heracles tuvo que matar a Hipólita 
y retirarse luchando. A Heracles en esta ex- 
pedición lo acompañaba Teseo. Éste se apo- 
deró de una amazona, llamada Antiope. 
Para vengar el rapto, las amazonas se diri- 


gieron contra Atenas, y la batalla se trabó 


IV, 28, 2; VAL. FLAC., Arg. V, 132; Paus., Í, 
21: 135:21:17,2529, 23:41; 13 11: 31,45 32,93 
HI 25, 3; IV, 31, 8; V, 10, 9; 11,4 y 7; 
25, 11; VIL, 2, 7 y $8, Cf. CH. PICARD, en 
Mal. Radet, 1940, págs. 270-284; Íb., Ephése 
et Claros, Paris, 1922; P. DEVAMBEZ m 
Amazones et l'Orient, Rev. Arch. 1976, 
ginas 265-280; P, SAMUEL, Amazones, Due 
riéres et gaillardes, Grenoble, 1975, 


25 


en la misma ciudad; las invasoras acampa- 
ron en la colina que, posteriormente, reci- 
bió el nombre de Areópago (colina de Ares). 
Fueron vencidas por los atenienses, acau- 
dillados por Teseo (v. Teseo). También se 
contaba que las amazonas habían enviado 
a Troya un contingente mandado por su 
reina Pentesilea, en socorro de Príamo, Pero 


Aquiles no tardó en dar muerte a Pentesi- . 


lea, cuya ültima mirada le infundió un amor 
abrasador (v. Aquiles). y 


La diosa a quien adoraban principalmente ] 


las Amazonas era, naturalmente, temis, 
cuya leyenda tantos puntos comunes ofrece 
con el género de vida asignado a aquéllas, 
guerreras y cazadoras. Por eso se les atri- 
buye a veces la fundación de Éfeso y la cons- 
trucción del gran templo de Ártemis (v. tam- 
bién Mirina). 

ÁMICE ('Auóxq)  Ámice es hija del rey 
de Chipre Salamino, Instaló una colonia de 
chipriotas en Antioquía, a orillas del Oron- 
.tes, donde casó con Caso, hijo de Ínaco, 
que había conducido allí una colonia de 
cretenses. Murió en la ciudad, y fue ente- 
rrada en sus cercanías, en un lugar llamado 

mice. 

ÁMICO ("Auvxos) Ámico era un gi- 
gante, hijo de Posidón y rey de los bébrices, 
en Bitinia. De salvaje naturaleza, inventaría 
el boxeo y el pugilato. Atacaba a los ex- 
tranjeros que llegaban a Bitinia y los ma- 
taba a puñetazos, Cuando los argonautas 
desembarcaron en su país, encontráronse 
con Ámico, el cual los retó a luchar. Pólux 
aceptó el reto, y empezó el combate. A pe- 
sar de su enorme talla y de su fuerza brutal, 
el gigante fue vencido por la habilidad y la 
agilidad del héroe. La apuesta del duelo era 
la propia persona de los combatientes: de 
haber vencido, Ámico habría dado muerte 
a su adversario; pero éste, al ganar la con- 
tienda, limitóse a hacer prometer al gigante 
que en lo sucesivo respetaría a los extran- 
jeros. Le hizo comprometerse por un so- 
lemne juramento. 

AMIMONE ('Auupóvaq)  Amimone es 
una de las cincuenta hijas del rey Dánao. 
Tuvo por madre a Europa. Cuando Dánao 
se marchó de Libia (v. Ddnao) con sus hijos, 
Amimone lo acompañó, y se instaló con él 
en Argos. Pero el país se hallaba sin agua 
debido al enojo de Posidón, descontento 


Anaxágoras 


porque había sido.atribuido aquel país a 
Hera, cuando él lo quería para sí. Estable- 
cido Dánao en el trono de Argos, envió a 
sus hijas en busca de agua. Amimone par- 
tió, pues, con sus hermanas, y cuando se 
sintió fatigada de tanto andar, se durmió 
en el campo. Mientras dormía surgió un 
sátiro, que trató de poseerla por la violen- 
cia. La joven llamó en su ayuda a Posidón. 
El dios presentóse al momento, repelió al 
sátiro de un golpe de tridente, y Amimone 
otorgó a Posidón lo que había negado al 
otro. Pero el tridente había dado en la roca, 
de la cual brotó una triple fuente, Según 
otra versión. Posidón, enamorado de Ami- 
mone, después de socorrerla, le reveló la 
existencia de la fuente de Lerna. Amimone 
tuvo de Posidón un hijo: el héroe Nauplio. 


ÁMPELO ('"ApzeAoc)  Ámpelo (nombre 
que significa «cepa de vid») era un joven 
amado por Dioniso, hijo de un sátiro y una 
ninfa, El dios le regaló una vid, que, car- 
gada de racimos, colgaba de las ramas de 
un olmo, El joven quiso coger las uvas, su- 
bióse al árbol, se cayó mientras las descol- 
gaba y se mató. Dioniso lo transformó en 
constelación. 


*AMULIO. Décimoquinto rey de Alba, 
hijo de Procas y hermano de Numitor. An- 
tes de morir, había hecho dos partes de la 
herencia real: por un lado, los tesoros; por 
otro, el reino. Numitor eligió este último. 
Amulio, valiéndose de las riquezas que le 
correspondieron, pudo destronar fácilmente 
a su hermano y ocupar su lugar. Pese a 
todas las precauciones tomadas, no pudo 
impedir que su sobrina Rea diese a luz dos 
gemelos, Rómulo y Remo, los cuales aca- 
baron destronándolo y matándolo, y devol- 
vieron el poder a su abuelo Numitor (v. Nu- 
mitor). 


ANAXÁGORAS ('Avatayópac). Hijo de 
Megapentes, que lo era a su vez de Preto, 
rey de Argos, al que sucedió (v. cuad. 13, pá- 
gina 177). Según una tradición referida por 
Pausanias y Diodoro, durante su reinado 
— y no el de su abuelo Preto —, se produjo 
la locura colectiva de las mujeres argivas, 
que fue curada por Melampo (v. este nom- 
bre). En pago, Anaxágoras dio a éste una 
parte de su reino, otro tercio a Biante, her- 
mano de Melampo, y se guardó el tercio 





Ámice: J. DE MAL., p. 198 b. 


Ámico: APOL. RoD., Arg. 1, 1 s.; APD., 
Bibl., 1, 9, 20; HiG., Fab., 17; TeEÓCR., XXII, 
27 s. 


Amimone: APD., Bibl., H, 1, 4 s.; Ov., Am., L, 
13; Paus., H, 15, 4; Hic., Fab., 169. Drama satir. 


de Eso. (perdido); F. BROMMER, Ath. Mitt., 
1938-1939, págs. 171-176. 

Ámpelo: Ov., Fast, HI, 407 s.; 
Dion., X, 175 s. 

Amulio: PruT., Rom., 3; Liv., I, 3; Dion. 
HAL; L 71. 

Anaxágoras: PAus., II, 18, 4 s.; Diop. Sic., IV, 
68. 


NONN., 


Anaxáreta 


restante, Sus descendientes, los anaxagóri- 
das, siguieron gobernando en estas condi- 
ciones hasta que el hijo de Esténelo, Cila- 
rabes, volvió a unir todo el territorio de 
Argos bajo su autoridad. Efectivamente, en 
la descendencia de Melampo, el último, An- 
fíloco, se desterró a su regreso de la guerra 
de Troya (v. Anfíloco). En la de Biante, el 
último, Cianipo, hijo de Egialeo (o, según 
otros, su hermano segundo) (v. cuad. 1, pá- 
gina 8), murió sin sucesión. También Ci- 
. Jarabes falleció sin descendencia. El hijo 
de Agamenón, Orestes, se apoderó de 
Argos a la vez que de Esparta (v. Orestes). 


ANAXÁRETA ('AvaEapérQ). Anaxáreta 
era una doncella de Chipre, perteneciente 
'a una noble familia que descendía de Teu- 
cro, fundador de Salamina de Chipre. Un 
joven de la isla, llamado Ifis, estaba perdi- 
damente enamorado de ella, pero la mu- 
chacha se mostraba cruel, Desesperado, 
Ifis se ahorcó a la puerta de la joven. Esta, 
en vez de alterarse ante el espectáculo, quiso 
ver el entierro, por simple curiosidad, cuando 
pasaba por debajo de su ventana, atraída 
por la gran afluencia de gente que el sui- 
cidio había motivado y por las lamenta- 
ciones de toda la ciudad, impresionada por 
tan triste destino. Pero Afrodita, irritada 
por su dureza, la convirtió en estatua de 
piedra en la misma actitud que la muchacha 
había adoptado para asomarse a la ventana. 
Esta estatua, llamada Venus Prospiciens (la 
Venus que mira hacia delante) se guardaba 
en un templo de Salamina de Chipre. 


ANCURO ("Ayxoupoc). Ancuro es hijo 

de Midas y rey de Frigia. Habiéndose abierto 
- en las cercanías de su capital un profundo 
abismo que amenazaba con tragarse la ciu- 
dad, Ancuro consultó al oráculo acerca de 
cómo poner fin a este peligro. El oráculo 
le respondió que debía arrojar al abismo lo 
más precioso que tuviese, El oro y las joyas 
echadas al precipicio no dieron 'ningún re- 
sultado, hasta que Ancuro acabó por arro- 
jarse él mismo. El abismo se colmó en el 
acto. 


ANDROCLO ('Av8poxhoc). Hijo de Co- 
dro y caudillo de los colonos jonios que 
expulsaron a los léleges y carios establecidos 
en la región de Éfeso. Él mismo pasaba por 
ser fundador de la ciudad. Conquistó tam- 
bién la isla de Samos. En cuanto a la fun- 
dación de Éfeso, contábase que un oráculo 
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había anunciado a los colonizadores que el 
emplazamiento de la futura ciudad les se- 
ría indicado por un pez y un jabalí. Y he 
aquí que un anochecer, cuando preparaban 
la cena, un pescado que estaban cociendo 
dio un salto y arrastró un tizón encendido, 
que prendió fuego a un zarzal. Del zarzal 
salió un jabalí, que fue muerto por Andro- 
clo. Interpretando esta curiosa coinciden- 
cia como que el vaticinio estaba realizado, 
Androclo fundó la ciudad en aquel lugar, 


ANDROGEO ('Av8póyeoc). Androgeo 
es uno de los hijos que Minos tuvo de Pa- 
sífae (v. cuad, 28, pág. 360). Este hijo, desta- 
cado en todos los juegos atléticos, acudió 
a participar en las competiciones organiza- 
das por Egeo en Atenas, donde venció a 
todos sus rivales, Envidioso, Egeo lo mandó 
a luchar con el toro de Maratón, que aso- 
laba el país, pero Androgeo sucumbió. Otros 
dicen que, después de sus victorias de Ate- 
nas, el joven se aprestaba a concurrir a los 
juegos de Tebas cuando sus contendientes 
desafortunados lo atacaron en el camino 
y lo asesinaron. Sea lo que fuere, cuando 
la noticia llegó a Minos, éste se hallaba ce- 
lebrando un sacrificio en la isla de Paros. 
Sin interrumpir la ceremonia, quiso dar 
muestras de su dolor y para ello se quitó 
de la cabeza la corona que ostentaba, y de- 
tuvo la música de las flautistas rituales. Tal 
es, se dice, el origen del rito especial de 
Paros, que excluye de los sacrificios ofre- 
cidos a las Gracias — pues a ellas sacrifi- 
caba Minos — las coronas de flores y la 
música de la flauta. Terminada la fiesta, 
Minos reunió una flota y se dirigió a atacar 
Atenas. Empezó por apoderarse, sobre la 
marcha, de Mégara, que, en el golfo de 
Salamina, es la clave del Ática. Se adueñó 
de la ciudad gracias a la traición de la hija 
del rey Niso, Escila (v. este nombre). Luego 
puso rumbo a Atenas. Pero la guerra se 
prolongaba, y, deseoso de terminarla, Mi- 
nos rogó a Zeus que lo vengase de los ate- 
nienses, y el hambre y la peste se abatieron 
sobre la ciudad. Con el tiempo, los atenien- 
ses al ver que no daba resultado el sacri- 
ficio de varias vírgenes (las Hiacíntidas), 
interrogaron al oráculo. Éste respondió que 
para que cesase la plaga los atenienses de- 
berían dar a Minos lo que les pidiese, Mi- 
nos exigió que todos los años le fuese pa-: 
gado un tributo consistente en siete jóve- 
nes y siete doncellas, sin armas, para ser 





Anaxáreta: Ov., Met. XIV, 698 s.; cf. ANT. 
LIB., Transf. 39, que refiere una leyenda pró- 
xima, cuyos héroes, asimismo chipriotas, son 
Arceofonte y Arsinoe, hija del rey de Salamina. 

Ancuro: PLUT., Paral., 5. 


Androclo: Paus., VII, 2, 8 s.; 4,2; ATEN., VIII 
361 c a e; EsTRAB. XIV, p. 633; 640, 

Androgeo: APDb., Bibl, IM, 15, 7; Car, 
LXVI, 77 s.; HiG., Fab., 41; Ov., Met., VII, 
458; PAUS, I, 1, 2; 4; 27, 10; Pror., II, 1, 
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pasto del hijo monstruoso de Pasifae, el 
Minotauro, De este tributo liberará Teseo 
al Ática. 

Según cierta tradición, Androgeo fue resu- 
citado por Asclepio, acaso por una confu- 
sión con Glauco (v. este nombre, 5). An- 
drogeo tuvo dos hijos, Alceo y Esténelo, 
que se establecieron en Paros con sus tíos: 
los hijés de Minos y de Paria (v. Nefalión). 

ANDRÓMACA ('Av8pou&yn)  Andró- 
maca es hija del rey de Tebas de Misia, 
Fetión, cuya capital fue saqueada por Aqui- 
les antes de empezar el noveno año de la 
guerra de Troya (v. Aquiles). Andrómaca, 
esposa de Héctor y muera de Príamo, per- 
dió, en esta incursión de los griegos contra 
su ciudad natal, a su padre y a sus siete 
hermanos, muertos por Aquiles. De Héctor 
tuvo un solo hijo, Astianacte. Después de 
la muerte de su marido, y arruinada Troya, 
Andrómaca : correspondió. como parte del 
botín de guerra a Neoptólemo, hijo de 
Aquiles, quien, después de matar a Astia- 
nacte según unos, o respetándole la vida 
según otros, llevóse a Andrómaca al Epiro, 
donde era rey. Allí, Andrómaca le dio tres 
hijos: Moloso, Píelo y Pérgamo. Cuando 
Neoptólemo fue asesinado en Delfos, donde 
había ido a consultar al oráculo, legó, al 
morir, su reino y su.esposa a Héleno, her- 
mano de Héctor, a quien se había llevado 
a Epiro (v. en el artículo Moloso, la ver- 
sión seguida por Eurípides). 

Cuando el viaje de Eneas al Epiro, An- 
drómaca reinaba pacificamente con Héleno. 
A la muerte de éste, su esposa, al parecer, 
acompañó a su hijo Pérgamo hasta Misia, 
donde fundó una ciudad que llevó su nom- 
bre. Según la tradición, Andrómaca fue una 
mujer alta y morena, de porte dominante. 


ANDRÓMEDA ('Avõpouċðn). Andró- 
meda es hija de Cefeo (rey de Etiopia) y de 
Casiopea. Su madre pretendía ser más her- 
mosa que todas las Nereidas. Éstas, celo- 
sas, habían pedido a Posidón que las ven- 
gase de tal insulto, y el dios, para compla- 
cerlas, habia enviado un monstruo que 
asolaba las tierras de Cefeo. Interrogado 
por el rey, el oráculo de Amón predijo 
que Etiopía se vería libre de aquella pla- 
61-62; L. WEBER, en Zr. f. Rel. Wiss., XXIII 
(1925), págs. 228 s. 

Andrómaca: //., VI, 395 s.; XXII, 460 s., etc.; 
EuR., Troy.; HIG., Fab., 123; VIRG., En., IIT, 
295, y SERV., ad loc.; EUR., Andrám., passim; 
SÉN., Troy.; PAUS., Ll, 11, l y 2; X, 25, 9-10; 
cf. J. PERRET, Les Origines troyennes..., Pa- 
rís, 1942; WILAMOWITZ-MOELL., en Hermes, 
1923, págs. 284 y s. 

Andrómeda: APD., Bibl., 4, 3; Ov., Met., IV, 
665 s.; Hic. Fab., 64; Astron., I, 11; TZETZ. 


Anfiarao 


ga si la hija de Casiopea era expuesta 


como víctima expiatoria. Los etíopes obli- 


garon a Cefeo a consentir en el sacrificio, 
y la doncella fue atada a una roca. Perseo, 
de regréso de su expedición contra la Gor- 
gona, la vio, se enamoró de ella y prome- 
tió a Cefeo liberar a su hija si se la daba 
por esposa. Cefeo aceptó, y Perseo dio 
muerte al monstruo y se casó con la don- 
cella; pero Fineo, hermano de Cefeo, que 
había sido prometido de la joven, urdió 
una conjura contra Perseo. Sin embargo, 
éste, habiendo descubierto la conspiración, 
mostró a sus enemigos la cabeza de la 
Gorgona, que los transformó en piedras. 
Al marcharse de Etiopía, Perseo se llevó a 
Andrómeda a Argos y luego a Tirinto, En 
esta ültima ciudad tuvo de su esposa va- 
rios hijos y una hija (véase cuad. 30, 
pág. 424). 

Existe una interpretación racionalista de 
esta leyenda, citada por Conón. Segün esta 
versión, Cefeo reinaba en el país que más - 
tarde debía llamarse Fenicia, pero cuyo 
nombre era a la sazón Yope, del de la ciu- 
dad de igual denominación, situada en la 
costa. Su reino se extendía desde el Medi- 
terráneo hasta el país de los árabes y el 
mar Rojo. Cefeo tenía una hija muy her- 
mosa, Andrómeda, cortejada por Fénix, 
epónimo de Fenicia, y por su tío Fineo, her- 
mano de Cefeo. Tras muchas tergiversacio- 
nes, Cefeo resolvió dar a su hija a Fénix; 
pero como no quería dar la sensación de 


- que la negaba a su hermano, simuló un 


rapto. Andrómeda sería robada en un islote 
donde tenía costumbre de sacrificar a Afro- 
dita. Así lo hizo Fénix a bordo de una nave 
que se llamaba « La Ballena ». Pero Andró- 
meda ignoraba que se trataba sólo de una 
estratagema destinada a engañar a su tío, 
por lo cual se puso a gritar y pedir auxilio. 
Mas he aquí que, por casualidad, acertó a 
pasar Perseo, hijo de Dánae. Vio a la joven 
que estaban raptando, y a la primera mi- 
rada se enamoró de ella. Lánzase, arremete: 
contra la nave, deja a los marinos « petrifi- 
cados » de estupor y se lleva a Andrómeda, 
con la cual se casa, pasando luego a Argos, 
donde reinará tranquilamente. 


ANFIARAO ('ÁApotapaos). 


escol. a Lic., Alej., 836; Conón, Narrat., 40. 
SÓFOCLES y EuríriDeEs habían compuesto una 
tragedia cada uno sobre este tema de las que 
sólo nos quedan fragmentos; v. también ERAT., 
Cat., 17. V. A. FERRABINO, Kalypso, Turin, 1914, 
págs. 324 s. 

Anfiarao: APD., Bibl, I, 8, 2; III, 6, 3 s.; 
VIRG., En., VII, 670; XI, 640; Hon., Odas, I, 
18, 2; II, 6, 5; IL, XV, 245-253; Pínb., Nem., 
passim, y los escol.; EsQ., Siete, 568 8.1 ESTAC., 
Teb., passim; Drop. SicC., IV, 65, 5 s.; PAUS., 


Anfiarao es 


Anfictión 


el hijo de Oícles y de Hipermestra (sobre sus 
orígenes y su filiación, véase cuad. 1, pá- 
gina 8). Sus hijos eran Alcmeón y Anfíloco, 
a los cuales afiaden otras tradiciones tres 
héroes pertenecientes a las leyendas italia- 
nas: Tiburto, Coras y Catilo, fundadores 
de la ciudad de Tibur, en las cercanías de 
Roma (hoy Tívoli). 

Anfiarao era un adivino, protegido por 
Zeus y Apolo. Al propio tiempo era un 
jefe guerrero renombrado por su honradez 
y su bravura, no menos que por su piedad. 
Cuando las disensiones que señalaron el 
principio de su reinado, en Argos, Anfiarao 
mató al padre de Adrasto, Tálao, y expulsó 
a su hijo (v. Adrasto). Posteriormente, los 
dos primos se reconciliaron; pero mientras 
Anfiarao era sincero en sus sentimientos, 
Adrasto siguió guardándole rencor. Adrasto 
le dio «en matrimonio a su hermana Eri- 
fila, estipulando que ambos habrían de so- 
meterse al arbitraje de la joven en caso de 
que ulteriormente se produjesen querellas, 
Esta convención había de determinar la 
muerte de Anfiarao. En efecto, habiendo 
prometido Adrasto a Polinices volver a 
sentarlo en el trono de Tebas, pidió a su 
cuñado Anfiarao que participase en la cam- 
paña que preparaba contra la ciudad. An- 
fiarao, conocedor, gracias a su don profé- 
tico, del «adverso resultado de esta guerra, 
. trató de disuadirlo de su propósito. Pero 
Polinices, aconsejado por Ifis, ofreció a Eri- 
fila el collar de Harmonia (v. Cadmo). So- 
bornada por el regalo, Erifila, elegida como 
árbitro entre Adrasto y Anfiarao, decidió el 
pleito en favor de la guerra, y su esposo, 
atado por su promesa, hubo de marchar 
contra Tebas muy a pesar suyo. Antes de 
partir hizo jurar a sus dos hijos que lo ven- 
garían más tarde, matando a su madre y 
organizando contra Tebas una segunda ex- 
pedición, que había de alcanzar la victoria 
(véase Alcmeón; es la llamada expedición 
« de los Epígonos »). 


En marcha hacia Tebas les aguardaba una 
primera aventura. A su paso por Nemea, 
los héroes, sedientos, pidieron a Hipsípila, 
la esclava encargada de la custodia de Ofel- 
tes, hijo del rey del país, que les indicase 
una fuente donde apagar la sed, Para sa- 
tisfacerlos, Hipsípila dejó por un momento 
al niño, que un oráculo había ordenado no 
depositar nunca en el suelo antes de que 
pudiese andar, Dejólo junto a la fuente, y 
la serpiente que la guardaba, precipitándose 
sobre la criatura, la ahogó. Anfiarao les re- 


I, 34, 1-5; V, 17, 7 $.5 IX, 41, 2; Hio, Fab., 
73; 74; BAQuíz., Epin., VHI, 10 s.; TZEIZ., a 
Lic., 1066; Ps. Ov., Ibis, 427 s.; 515 s. 
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veló el funesto significado de aquel presa- 
gio: la expedición sería desastrosa, y los jefes 
morirían; pero no por ello los héroes se de- 
tuvieron en su ruta, después de instituir unos 
juegos en honor de Ofeltes, a quien llama- 
ron Arquémoro, «el Comienzo del Destino ». 
Ellos mismos participaron en las competi- 
ciones, que fueron más tarde los Juegos de 
Nemea, y Anfiarao ganó los premios de. 
salto y disco. Con sus hábiles razonamien- 
tos y su prudencia consiguió también el 
perdón de Hipsípila de parte de los padres 
de Ofeltes (v. Hipsipila). Luego, los «Siete » 
llegaron a Tebas. 

En Tebas, en los combates desarrollados 
frente a las siete puertas de la ciudad, An- 
fiarao desempeñó un importante papel. Ha- 
biendo caído Tideo, uno de los «Siete », 
herido en el vientre por Melanipo, Anfiarao 
dio muerte a éste, cortóle la cabeza y llevó 
la ensangrentada testa a Tideo, quien la 
abrió y se comió los sesos. Atenea, que 
había pensado conceder la inmortalidad al 
héroe, se horrorizó tanto ante aquel acto 
de canibalismo, que renunció a su intención. 
En la derrota que puso fin a la campaña, 
Anfiarao huyó hasta el borde del Ismeno, 
donde, en el momento en que iba a ser al- 
canzado por Periclímeno, Zeus abrió la 
tierra ante él de un trueno fragoroso e hizo 
que ésta se lo tragara, con sus caballos, 
carro y auriga. En tiempos de Pausanias se 
ensefiaba aün el lugar en el que había des- 
aparecido el héroe. Zeus le concedió la in- 
mortalidad, y Anfiarao siguió formulando 
sus oráculos en Oropo (Ática). 


ANFICTIÓN ('Ayouerówv). Anfictión 
es el hijo segundo de Deucalión y de Pirra 
(v, cuad. 8, pág. 134). Se había casado con 
una hija de Cránao, rey de Atenas, y ex- 
pulsó a su suegro para reinar en su lugar 
(v. también  Co/euo) Después de diez 
años de reinado, fue depuesto, a su vez, 
por Erictonio. Según ciertas tradiciones, 
fue el que dio el nombre de Atenas a la 
ciudad y la consagró a la diosa Atenea. 
También bajo su reinado llegó Dioniso al 
Ática, donde fue huésped del rey. 

A veces se le atribuye la fundación de la 
Anfictionía, asociación religiosa que reu- 
nía periódicamente enviados de todas las 
ciudades griegas. Al parecer, antes de ser 
rey de Atenas lo fue de las Termópilas, uno. 
de los dos lugares de reunión de la asam- 
blea (el otro era Delfos). 

Anfictión tuvo un hijo, Itono, quien, a su 
vez, tuvo otros que desempefiaron un papel 


Anfictión: ArD., Bibl, 1, 7, 2; III, 14, 6; 
Crón. de Paros, 1, 8 a 10; Paus., 1, 2, 5 y 6; 
14,3; 31, 35 V, 1, 4; IX, 1, 1534, 1; X, 8, 1 y2. 
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en las leyendas beocias. Una de sus hijas 


fue la madre de Cerción (v. cuad. 8, cit.; 


v. también Locro). | 


ANFÍLOCO ('Aug( Xoyog). Existen dos 
personajes de este nombre, bastante mal 
distinguidos por las diversas tradiciones. 
Uno de ellos es el hijo segundo de Anfiarao 
y hermano de Alcmeón (v. cuad. 1, pág. 8). 
Como era muy joven cuando su padre par- 
ticipó en la expedición contra Tebas, de- 


sempefió sólo un papel secundario en el 


asesinato de Erifila y la venganza de An- 
fiarao (v. Anfiarao y Alcmeón). Es posible 
incluso que Anfíloco no tomara parte en la 
muerte de su madre; por esto no fue perse- 
guido por las Erinias, como lo fue su her- 
mano. Figura entre los pretendientes de He- 
lena, y, como tal, intervino en la expedición 
contra Troya, a su regreso de la guerra de 
los Epígonos contra Tebas. Sin embargo, 
su nombre no se menciona en la Ilíada, y 
debe de haber sido introducido por los poe- 
mas de los Retornos. En Troya, Anfíloco, 
que había heredado el don profético de su 
padre, secundó al adivino Calcante y, según 
parece, fundó con él varios oráculos en las 
costas de Asia Menor. No obstante, este 
papel se atribuye más generalmente al se- 
gundo Anfíloco, sobrino del anterior e hijo 
de Alcmeón y Manto, hija ésta del adivino 
tebano Tiresias, Anfíloco el Joven fue el 
fundador de la Argos de Etolia — distinta 
de la Argos de Argólide, mucho más célebre 
y antigua —. También él fue a Troya y, con 
el adivino Mopso, fundó en Cilicia la ciu- 
dad de Malo, Luego, deseando volver a ver 
la ciudad de Argos, que asimismo había 
fundado, parece ser que abandonó Malo, 
dejándola en manos de Mopso. Pero al Ile- 
gar a Argos quedó descontento de la situa- 
ción en qué encontró la ciudad y regresó 
a Malo. Allí reclamó el poder a Mopso, y 
éste se negó a devolvérselo. Entonces los 
dos adivinos se batieron en singular com- 
bate y ambos perecieron. 


ANFIÓN ('Augíov). Anfión es hijo de 
Zeus:y de Antíope, y hermano gemelo de 
Zeto. Nació en Eléutéras, Beocia, y, recién 


nacido, fue expuesto, junto con su hermano, 


en el monte por su tío abuelo Lico. Los 
dos niños fueron recogidos por un pastor, 


Anfíloco: APD., Bibi., IIT, 6, 2; 7, 2; 10, 8; 


ESTRAB., XIV, p. 668 s.; PAUS, l, 34, 3; 


II, 1, 1; 18, 4-5; 20, 5; III, 15, 8; V, 17, 75 
X, 10, 4. V. Anfiarao, Alcmeón. 

Anfión: Od., XI, 260 s.; EUR., trag. perdida 
Antiope; AroL. Rob., Arg., l, 735-741; escol. 
a IV, 1090; ArD., Bibl., III, 5, 5 s; Paus,, Il, 
6, 4; 21, 9-10; V, 16, 4; VI, 20, 18; IX, S, 
6-9: 8, 4: 16, 7; 17, 2-7; 25, 3; X, 32, 11; 
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que los crió, Zeto mostró afición a ocupa- 
ciones violentas y artes manuales: la lucha, 
la agricultura, la ganadería, mientras que 
su hermano, que había recibido de Her- 
mes como regalo una lira, se dedicó a la 
música, Cuéntase que los dos jóvenes acos- 
tumbraban a discutir acerca de los respecti- 
vos méritos de sus habilidades. Anfión, de 
carácter más suave que su hermano, cedía 
con frecuencia, hasta el extremo de renun- 
ciar en ocasiones a la música. Entretanto, 
su madre Antíope era prisionera de su tío 
Lico y tratada como esclava por la esposa 
de éste, Dirce, celosa de su belleza. Pero una 
noche, las ataduras que la retenían cautiva 
cayeron milagrosamente, y la mujer, sin 
ser vista por nadie, pudo llegar hasta la 
cabaña donde vivían sus hijos. Éstos la re- 
conocieron y la vengaron dando muerte a 
Lico y a su esposa Dirce, El castigo a la 
mujer fue horrible: atáronla viva a un toro, 
que la arrastró y la desgarró en las rocas. 
Luego los dos hermanos reinaron en Tebas 
en lugar de Lico. Rodearon la ciudad de 
murallas. Zeto transportaba las piedras car- 
gándoselas a la espalda, mientras Anfión se 
limitaba a atraérseías a los sones de su lira, 
Más tarde Anfión casó con Níobe, hija de 
Tántalo (v. Níobe). Según ciertos autores, 
fue muerto por Apolo junto con sus hijos, 
Según otros, se volvió loco y trató de des- 
truir un templo del dios, el cual le atravesó 
de un flechazo. 


ANFÍSTENES ('Augiodévac). Anfíste- 
nes es un lacedemonio, nieto de Agis e hijo 
de Anficles. Tuvo a su vez un hijo, lIrbo. 
Los dos hijos de éste, Astrábaco y Alopeco, 
encontraron la estatua de Ártemis Ortia. 
Por haber visto la imagen sagrada, ambos 
fueron atacados de locura. 

La estatua de Ártemis se había perdido 
desde hacía mucho tiempo — decíase que 
era la que Orestes e Ifigenia habían traído 
de Táuride —. Los dos niños la hallaron 
oculta entre unas zarzas. Frente a esta es- 
tatua eran flagelados los jóvenes espartanos 
hasta hacerles brotar la sangre. 


ANFITRIÓN ('Auqtvpócov). Anfitrión es 
hijo de Alceo, rey de Tirinto, y de la hija 
de Pélope Astidamía (v. cuad. 2, pág. 14, y 
30, pág. 424). Tomó parte en la guerra entre 


Pror., 1, 9, 10; Hor., Epist. 1, 18, 41-44; 
Odas, III, 11, 2; Arte poét., 394 s.; Ov. Met., 
VI, 271; Luc., De Salt., 41; HiG., Fab, 7a 
11; 14; 69; 76; 155. Cf. J. DUCHEMIN, La 
houlette et la lyre... I, París, 1960. 

Anfístenes: -PAUS., III, 16-9 s. 

Anfitrión: APD., Bibl., I1, 4, 6 s.; HES., Esc., 
11 s.; 79 s.; TZETZ. a Lic., 932; Eur., Herc. 
fur., 16 s; Paus., IX, 19, 1; ANT. Lieb., Transf. 41; 


Anfitrite 


su tío y cuñado Electrión y el sobrino-nieto 
de éste, Pterelao, el primero de los cuales 
reinaba en Micenas, y el segundo reivindi- 
caba este trono como perteneciente a la 
descendencia de Méstor, uno de los herma- 
nos de Electrión. Los hijos de Pterelao, al 
frente de un ejército de tafios — los mora- 
dores de la isla de Tafos, en la costa de 
Acarnania — fueron a saquear el territorio 
de Micenas y a llevarse los ganados de Elec- 
trión. En la lucha cayeron todos los hijos 
de Electrión y todos los de Pterelao excepto 
uno de cada familia: Licimio, de la primera, 
y Everes, de la segunda. Los tafios lograron 
escapar con los rebaños, que confiaron al 
rey de Élide, Políxeno; pero Anfitrión con- 
siguió que éste los devolviese contra rescate, 
y los condujo de nuevo a Micenas. Para 
vengar la muerte de sus hijos, Electrión de- 
cidió emprender una campaña contra Pte- 
relao y su pueblo, los telebeos. Durante su 
ausencia, confió su reino, así como su hija, 
Alcmena a Anfitrión, comprometiéndose 
éste, mediante juramento, a respetarla hasta 
el regreso del rey. Pero Electrión no partió 
para la guerra, según era su deseo. En el 
momento en que Anfitrión le devolvía el 
ganado que le había sido robado, una vaca 
se enfureció, y al arrojarle aquél a la ca- 
beza, para detenerla, el palo que llevaba en 
la mano, rebotó éste en los cuernos del ani- 
mal y fue a dar contra Electrión, matán- 
dole. Esténelo, soberano que reinaba en 
Argos y de quien dependía el reino de Mi- 
cenas, valióse del accidente para desterrar 
a Anfitrión de su territorio. Anfitrión huyó 
a Tebas con Alcmena y Licimio, donde el 
rey Creonte le purificó de su homicidio. 
Pero, atado por su juramento, Anfitrión no 
podía casarse con Alcmena, y ésta, a su vez, 
no quería consentir en el matrimonio hasta 
que fuera vengada la muerte de sus herma- 
nos. Por eso Anfitrión hubo de emprender 
una expedición guerrera contra Pterelao y 
los telebeos, a cuyo efecto solicitó la ayuda 
de Creonte. Éste no se la negó, pero puso 
como condición el que Anfitrión debería li- 
brar antes a Tebas de un zorro que asolaba 
el país. Era el zorro de Teumeso, imposible 
de ser alcanzado a la carrera. Entonces, An- 
fitrión pidió el perro de Procris, animal ori- 
ginario de Creta, capaz de vencer corriendo 
a todo cuanto persiguiera. La caza empezó, 
pero no podía tener término, y Zeus, para 
respetar los Hados y hallar una solución, 
transformó a los dos animales en estatuas 
de piedra. 


Ov., Met., VI, 762 s.; HERÓD., V, 59; PAus., I, 
37, 6; PLAUT., Amphitr,, passim; H1G., Fab., 30; 
Teócr., XXIV; Drop. Sic. JIM, 67, 2. 
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Cumplida con .ello la condición estipu- 
lada por Creonte, Anfitrión obtuvo la alian- 
za de los tebanos contra los telebeos, Con 
otros contingentes — principalmente Céfalo 
de Ática, Panopeo de Fócide, Heleo de Ar- 
gólide, hijo de Perseo — saqueó la isla de 
Tafos. Pero también allí hubo de tropezar 
con un hechizo. Mientras viviese Pterelao, 
la ciudad era inexpugnable, y la existencia 
del rey estaba vinculada a un cabello de 
oro oculto en su cabellera. Pero la hija de 
Pterelao, Cometo, se enamoró de Anfitrión 
y cortó el cabello fatal de la cabeza de su 
padre. Pterelao murió, y Anfitrión pudo 
apoderarse de la totalidad del territorio te- 
lebeo. Luego dio muerte a Cometo y re- 
gresó a Tebas cargado de botín. Durante 
esta ausencia, Zeus, tomando su figura, se 
presentó a Alcmena y logró lo que Anfi- 
trión había solicitado en vano (v. Alemena 
y Heracles). La misma noche llegó Anfi- 
trión y engendró a Ificles, mientras Alcmena 
concebía a Heracles por obra de Zeus. 
Cuando Anfitrión fue informado por el adi- 
vino Tiresias de la infidelidad involuntaria 
de su esposa, quiso de pronto castigarla, 
pero Zeus se lo impidió (v. Alcmena). Re- 
conciliado con ella, Anfitrión participó ac- 
tivamente en la educación de Heracles, en- 
señándole a conducir un carro. Se cuenta 
también que, para averiguar cuál era su 
su hijo y cuál el de Zeus, introdujo dos gran- 
des serpientes en la habitación de los niños. 
Ificles se asustó, mientras que Heracles, que 
a la sazón contaba diez meses, ahogó los 
animales. De este modo quedó revelado el 
origen humano de Ificles y el divino de He- 
racles (v. también Jficles): Otra tradición 
pretendía que las dos serpientes fueron en- 
vjadas por Hera, Más tarde, cuando He- 
racles mostró lo violento de su naturaleza 
matando a su maestro de muüsica Lino, An- 
fitrión, temiendo para sí un destino seme- 
jante si alguna vez contrariaba al niño, lo 
mandó al campo a guardar los bueyes, Así, 
el héroe dio muerte al león que, en los mon- 
tes del Citerón, atacaba los rebaños de An- 
fitrión. Este cayó luchando junto a Heracles 
en la guerra que sostuvieron, con ayuda del 
héroe, los habitantes de Tebas contra los 
minios de Orcómeno, ciudad vecina de 
Tebas (v. también Erglno y Heracles). 


ANFITRITE ('Auoitpitn). Anfitrite es 
la reina del Mar, « La que rodea el mundo ». 
Pertenece al grupo de las hijas de Nereo y 
Doride, las llamadas Nereidas, y dirige el 
coro de sus hermanas. Danzando un día 


Anfitrite: Od., III, 91; XII, 60, etc.; Hes., 
Teog., 243; APD., Bibl., I, 2, 7; 2; 4, 5; escol. 
a Od., HI, 91; Hic., Astr., II, 17. 
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con ellas cerca de la isla de Naxos, Posi- 
dón la vio y la raptó. Se cuenta también 
que Posidón la amaba desde hacía mucho 
tiempo, pero que por pudor la joven lo 
rechazó y se ocultó en las profundidades 
del Océano, más allá de las Columnas de 
Hércules. Descubierta por los Delfines, fue 
conducida por éstos, en medio de un solemne 
cortejo, a Posidón, quien la hizo su esposa. 
Desempeñaba junto al dios del mar el mismo 
papel que Hera junto a Zeus y que Persé- 
fone. cerca del dios de los muertos. Se la 
solía representar rodeada de un numeroso 
séquito de divinidades marinas. 


ANIO ('Avtog). Anio es un hijo de 
Apolo que reinaba en Delos en tiempos de 
la guerra de Troya, Su madre se llamaba 
Reo (la Granada), y por su padre Estáfilo 
(el Racimo), descendía de Dioniso. Al darse 
cuenta Estáfilo de la preñez de su hija, y 
no creyendo que el responsable fuese Apolo, 
sino un amante vulgar, mandó encerrar a 
la joven en un cofre y abandonarla en el 
mar, a la deriva. El cofre fue a encallar en 
las costas de Eubea; pero, una vez el niño 
hubo nacido, Apolo lo transportó, junto 
con su madre, a la isla sagrada de Delos, 
confiriéndole la soberanía sobre ella, Al 
mismo tiempo, le otorgó él don de la pro- 
fecía (v. también Reo). 

Con Doripe, Anio tuvo tres hijas, llama- 
das las Vifiadoras (olvotrpogol): Elais, Es- 
permo y Eno, cuyos nombres recordaban, 
respectivamente, los del aceite, el trigo y el 
vino. Las tres doncellas habian recibido de 
su abuelo Dioniso el poder de hacer brotar 
del suelo aquellos productos, Cuéntase que 
su padre ofreció sus servicios a los griegos 
al partir para Troya, pues sabía, por sus 
dotes proféticas, que aquella guerra duraría 
diez años. Al principio, los griegos se ne- 
garon a recurrir a las tres hermanas; pero, 
al ver que la campaña se prolongaba más 
de lo que habian creido, Agamenón envió 
a Ulises y Menelao a buscarlas a Delos para 
encomendarles la misión de avituallar al 
ejército. Acudieron ellas de buen grado, 
pero luego, cansadas, escaparon. Persegui- 
das por los griegos, suplicaron a Dioniso 
que las protegiese, y él las transformó en 
palomas. Por esto en la isla de Delos es- 
taba prohibido matar a estos animales. 

La leyenda de Anio no figura en los poe- 
mas homéricos; aparece únicamente en los 
Poemas Cíclicos, y se ha desarrollado en la 


Anio: Fragm. de los ép. gr. (Kinkel) p. 29 s. 
APD., Epitome, HI, 10; VIRG., En., IH, 80 y 
SERV. ad loc.; Ov., Met., XIII, 632 s.; TZETZ., 
a Lic., 570, 581; escol. a Od., VI, 164; Drop. 
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época helenística. Acerca de Anio, padre de 
Lavinia, véase este nombre. 


*ANNA PERENNA. Diosa romana an- 
tiquísima, venerada en un bosque sagrado 
situado inmediatamente al norte de Roma, 
en la Vía Flaminia. Era representada con 
el aspecto de una anciana. Cuando la sece- 
sión de la plebe al Monte Sagrado, y como 
quiera que las provisiones eran insuficientes, 
dícese que Anna Perenna elaboraba tortas, 
que iba a vender todos los días al pueblo, 
librándolo así del hambre, Ello le habría 
valido los honores divinos cuando las tur- 
bulencias políticas quedaron pacificadas y 
la plebe se hubo reintegrado a Roma. 

Otra tradición, que se desarrolló al mismo 
tiempo que la novela de Eneas, hacía de 
esta Anna la hermana de la reina Dido. 
Después del suicidio de ésta (v. Eneas), el 
reino de Cartago había sido invadido por 
indígenas acaudillados por Yarbas (v, este 
nombre), y Anna, obligada a huir. Primero 
halló asilo en la corte del rey de Mélite, 
isla de la costa africana. Pero Pigmalión, 
rey de Siria, había ido a pedir al de Mélite 
la entrega de la fugitiva. Ésta abandonó la 
isla y, hallándose en alta mar, una tempes- 
tad la arrojó a las costas del Lacio, Pero 
he aquí que a la sazón Eneas reinaba en la 
ciudad de los Laurentes, y precisamente allí 
abordó la joven. Eneas se paseaba por la. 
orilla en compañía de su amigo Acates y 
éste reconoció a Anna. Eneas la acogió con 
lágrimas, lamentándose por el triste fin de 
Dido, e instaló a Anna en su palacio. Ello 
disgustó a Lavinia, esposa de Eneas, que 
no veía con buenos ojos la presencia de 
este testigo del pasado de su esposo. Un 
sueño reveló a Anna la necesidad de preca- 
verse contra los lazos de Lavinia, y, en 
plena noche, la mujer huyó del palacio. En 
su errabundeo, encontró al dios del río pró- 
ximo, Numicio, que fluía por aquellos para- 
jes y la arrastró en su lecho. Entretanto, las 
gentes de Eneas estaban buscando a la fugi- 
tiva. Siguieron sus huellas hasta la margen 
del río. Allí los pasos cesaban; y como no 
sabían qué dirección tomar, surgió de las 
aguas una figura y les reveló que Anna se 
había convertido en ninfa acuática y que 
desde entonces se llamaba Perenna, nom- 
bre que indicaba su eternidad. Gozosos, los 
servidores de Eneas se esparcieron por los 
campos, pasando la jornada entregados a 
fiestas y banquetes, costumbre que fue luego 


Sic., V, 62; DioN. HAL., I, 59; cf, R. TEXIER, 
Rev. Arch., 1934, págs. 155 s. 

Anna Perenna: Ov., Fast. III, 517 s.; MAcr., 
Sat., 1, 12, 6. V, M. GUARDUCCI, 11 Culto di 
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perpetuada con la celebración anual de la 
festividad de Anna Perenna. 

Ya anciana, Anna fue elegida por Marte 
mediadora entre él y Minerva. Marte amaba 
a Minerva, pero la casta diosa se resistía a 
sus solicitudes. Por eso Marte ideó confiar 
a la vieja Anna el papel tradicional de 
dueña. La mujer, que sabía se le confiaba 
una misión imposible de cumplir, puesto 
que Minerva era incorruptible, entretuvo al 
dios con palabras engañosas, le dio espe- 
ranzas y, finalmente, se puso en lugar de 
Minerva en una cita nocturna con él. Cuando 
el amante fue introducido en la cámara nup- 
cial, ella levantó el velo que le cubría el 
rostro y Marte reconoció a la vieja, la cual 
se burló de él en términos muy picantes. 
Ello explica, se dice, Jas canciones obscenas 
que se cantan en ocasión de la fiesta de Anna. 


*ANQUÉMOLO. Hijo de Reto, rey del 
pueblo itálico de los marrubios — ciudad 
del país de los marsos, en la Italia Central, 
a orillas del Lago Fucino —. Había sido 
amante de su suegra Casperia. Al darse 
cuenta Reto, quíso dar muerte a su hijo, el 
cual huyó, hallando asilo junto a Dauno, 
padre de Turno. Combatió al lado de éste 
en la guerra contra Eneas y murió con las 
armas en la mano. 


ANQUISES (Ayxtonc). Anquises es el 
padre de Eneas e hijo de Capis y de Te- 
miste (v. cuad. 7, pág. 128). Fue amado por 
Afrodita, que lo vio en el Ida, cerca de 
Troya, mientras apacentaba su ganado, Para 
hacerse querer de él, Afrodita se le acercó 
presentándosele como la hija del rey de 
Frigia, Otreo, a quien Hermes había rap- 
tado y transportado a los prados del Ida. 
De este modo se unió a él. Más tarde le 
reveló quién era y le anunció que le daría 
un hijo, pero le recomendó que no dijese 
a nadie que el niño era hijo de una diosa, 
pues si Zeus se enteraba, fulminaría al pe- 
queño. Pero un día Anquises, en una fiesta 
en que había bebido demasiado vino, se 


jactó de sus amores y Zeus le castigó por. 


ello volviéndole cojo de un rayo, o según 
otros, ciego. También se atribuye a Anquises 
la paternidad de Lirno. 

En cierta ocasión, en que Zeus había en- 
viado unos caballos diyinos a Tros, Anqui- 


Anna... nelle iscrizioni siculi di Buscemi, e il 
culto latino di Anna Perenna, en Studi e Mate- 
riali di St. delle Rel., 1936, págs. 25 a 50, y, 
sobre todo, G. DuméÉziL, Le Festin d'immor- 
talité..., París, 1924, 

Anquémolo: VIRG., En., X, 388 s.; Serv., ad 
loc. citando a ÁVIENO y ALEJ. POLIHÍST. 

Anquises: Himn. hom. a Afrod.; IL, XX, 
239; escol. a XIII, 429; APD., Bibl., III, 12, 
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ses, secretamente, hizo que los sementales 
montasen a sus yeguas, y obtuvo seis po- 
tros, de los cuales dio dos a Eneas. 

Una tradición oscura atribuye a Anqui- 
ses una esposa mortal llamada Eriopis, de 
quien habría tenido varias hijas, la mayor 
de ellas llamada Hipodamía (v. Eneas) 

Cuando la caída de Troya, Eneas salvó 
a su padre del incendio y la matanza, e 
hizo de él el compañero de sus viajes. El 
lugar de la muerte de Anquises — contaba 
80 años al partir de Troya — difiere según 
los autores, Ora se enseñaba su tumba en 
el propio Ida, donde, en tiempos, había 
guardado sus rebaños, ora en la península 
de Palene, en Macedonia, ora en Arcadia, 
Epiro, Italia meridional o en Sicilia, en el 
cabo Drépano. Según Virgilio, Eneas ins- 
tituyó en su honor unos juegos fúnebres 
que son el origen de los Juegos Troyanos, 
los cuales siguieron celebrándose en Roma 
hasta el Imperio. Otros, en fin, afirman que 
vivió hasta la llegada de Eneas al Lacio, en 
tiempo de la guerra contra Mecencio (v. tam- 
bién Egestes). 


ANTEA ("Av«ceo). 


ANTENOR (Avtivop). Anciano tro- 
yano, compañero y consejero del viejo 
Príamo. En otro tiempo, y con anterioridad 
a la guerra de Troya, había trabado amis- 
tad con algunos jefes griegos, de quienes 
incluso había sido huésped. Antes del sitio 
recibió en su casa a Menelao y Ulises, que 
liegaban en calidad de embajadores para 
arreglar el conflicto pacificamente (v. Mene- 
lao) En la llíada lo vemos aconsejando 
moderación a los troyanos. Partidario de 
las soluciones pacíficas. trata de lograr la 
decisión por medio de un duelo entre Paris 
y Menelao. À la caída de Troya, uno de 
sus hijos, Licaón, es reconocido por Ulises, 
quien le acompaña a través del ejército 
griego y lo lleva a lugar seguro, así como 
a su hermano Glauco. Durante el saqueo, 
los griegos habían colgado una piel de leo- 
pardo en la puerta de su casa para indicar 
que debía ser respetada, 

Con la evolución del ciclo troyano, la fi- 
gura de Antenor sufrió una transformación, 
convirtiéndose en la de un traidor a su pa- 
tria, que ayudó a los griegos a robar el Pa- 


V. Estenebea. 





2.5.3 HIG., Fab., 270; VIRG., En., L 617; II, 
687, etc. V. también Eneas. Cf. H. J. Roseg, en 
Cl. Qu., 1924, págs. 11 a 16. 

Antenor: ff, 1, 148; 203-207; 262; VII, 
347-353; Paus., X, 26, 7; 27, 3 s.; SERV., a 
ViRG., En., I, 246 y 651; Lrv., I, 1; EsSTRAB., 
XIII, 1, 53 (p. 608); Tr. gr. fr. (Nauck?), pá- 
gina 160. Cf. J. BÉRARD, Colonisation..., pág. 384; 
J. PERRET, Origines troyennes.., págs. 157 s. 
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ladio y abrió las puertas del caballo de ma- 
dera a los guerreros que iban en su interior. 
Antenor pasa por ser el antepasado de los 
vénetos que poblaron el valle inferior del 
Po. Después de la toma de Troya, habría 
emprendido la marcha en compañía de. sus 
hijos por Tracia, desde donde habría llegado 
al norte de Italia. 


ANTEO ('Avbeúc). Anteo fue un joven 
originario de Halicarnaso y de estirpe real, 
que vivía en calidad de rehén en la corte 


del tirano de Mileto, Fobio.. La esposa de. 


éste, Cleobea — otros la llaman Filecme —, 
se enamoró de él, pero el joven se negó a 
acceder a sus deseos. Buscaba aplazamien- 
tos; tan pronto alegaba el temor de ser des- 
cubierto, como invocaba el respeto a la hos- 
pitalidad que lo ligaba a Fobio. Hasta que 
Cleobea resolvió vengarse y perderlo, Arro- 
jando a un profundo pozo una copa de oro 
de su propiedad, pidió a Ánteo que bajase 
a buscarla, Cuando 'el joven estuvo en el 
fondo, dejó caer sobre él una gran piedra 


que lo aplastó. Entonces Cleobea, dándose ' 


cuenta de su crimen y siempre enamorada 
de Anteo, se ahorcó (v. también Frigio). 


ANTEO ('Avraioc) Anteo es un gi- 
gante, hijo de Posidón y Gea. Habitaba en 
Libia — no lejos de Utica según Lucano; 
en Marruecos, según la mayoría de los au- 
tores — y obligaba a todos los viajeros a 
luchar contra él. Luego, cuando los había 
vencido y muerto, adornaba con sus des- 
pojos el templo de su padre. Anteo era in- 
vulnerable mientras tocaba. a su madre 
— es decir, la Tierra —, pero Heracles, a 
su paso por Libia en busca de las manzanas 
de oro, combatió contra él y lo ahogó, le- 
vantándole sobre sus hombros (v. también 
Tinge). 


ANTIAS (Av0etac) Héroe de Patras, 
hijo de Eumelo (v. 7riptólemo). 


ANTICLEA  CAyvrixieia). Madre de 
Ulises y esposa de Laertes. Era hija de Au- 
tólico, el más astuto de los hombres (cua- 
dro 34, pág. 485). Habiendo Autólico ro- 
bado unas reses a Sísifo, éste trató de recu- 
perar su propiedad, a cuyo efecto marchó 
en busca del ladrón. Durante esta estancia 
de Sísifo en casa de Autólico, Anticlea se 
entregó en secreto a su huésped, antes de 


Antigona 


casarse con Laertes. Esto explica por qué 
a veces Ulises es considerado hijo de Sísifo, 
Durante la ausencia de Ulises, Anticlea, can- 
sada de aguardar su regreso y devorada por 
el pesar, acabó suicidándose. 


ANTÍGONA ('Ayriyóvn). 1. Hija de 
Edipo, hermana de Ismena, Polinices y 
Eteocles (v. Edipo, cuad. 9, pág. 149). Las 
leyendas más antiguas la consideran hija de 
Eurigania, que lo era, a su vez, del rey de los 
flegieos, pueblo de Beocia. Pero la forma 
más corriente de la tradición — después de 
los trágicos —la convierte en hija de Yo- 
casta y producto del incesto de Edipo con 
su propia madre. Cuando Edipo, conoce- 
dor de sus crímenes por el oráculo de Tire- 
sias, se hubo quitado la vista y decretado 
su propio destierro de Tebas, emprendió la 
marcha, ciego y mendigando el pan por los 
caminos. Antigona se constituyó en su com- 
pafiera. Su errabundeo los condujo hasta 
Colono, en Ática, donde murió Edipo. 
Muerto su padre, Antígona regresó a Tebas, 
donde vivió con su hermana Ismene; pero 
le aguardaba allí una nueva prueba. En la 
guerra de los Siete Jefes, sus hermanos Eteo- 
cles y Polinices luchaban en campos con- 
trarios: el primero, con el ejército tebano; 
el segundo, con el que atacaba su patria. 
Cuando los combates que se desarrollaron 
ante las puertas de Tebas, Eteocles y Poli- 
nices hallaron la muerte, uno a manos 
del otro. El rey Creonte, que era tío de 
Polinices, Eteocles y las doncellas, decretó 
solemnes exequias para Eteocles, pero pro- 
hibió que se diese sepultura a Polinices, que 
había llamado a los extranjeros contra su 
patria. Antígona se negó a cumplir esta 
orden. Considerando un deber sagrado, im- 
puesto por los dioses y las leyes no escritas, 
el dar sepultura a los muertos y especial- 
mente a los parientes próximos, infringió la 
orden de Creonte y vertió sobre el cadáver 
de Polinices un puñado de polvo, gesto ri- 
tual que bastaba para cumplir la obligación 
religiosa. Por este acto piadoso fue conde- 
nada a muerte y encerrada viva en la tumba 
de los Labdácidas, de quienes descendía. Se 
ahorcó en su prisión, y Hemón, su prome- 
tido, hijo de Creonte, se suicidó sobre su 
cadáver. También la esposa del rey, Eurí- 
dice, se quitó la vida, desesperada. 





Anteo: PART., Erot., 14. 

Anteo: PIND., /stm., 1V, 87 s.; escol. ad loe.; 
Diop. Sic., IV, 17, 4; Paus., IX, 11, 6; Ov., 
Ib., 393 s.; escol. ad loc.; APD., Bibl., I1, 5, 11; 
Lucano, Fars., 1Y, 590 s.; Hio, Fab. 31; 
EsrAC., Teb., VI, 893 s.; Pome. MeL., lil, 
106; EsrRAB. XVII, p. 829. 


Anticlea: Od., XI, 85; 536 s.; HiG., Fab., 


243; 201; Ov., Met., XIII, 31 s.; SERV., a 
VIRG., En., VI, 529. 

Antigona: 1) Sór., Antíg.; APD., Bibl., III, 
7, 1; Eur., Fen., 1670 s.; Íb., trag. perdida 
Antig. (L. SÉCHAN, Etudes, págs, 274 s.); SÓF., 
Ed. en Col., passim; cf. HIG., Fáb., 72. 2) Ov., 
Met., VI, 93; SERV., a VIRG., Geórg., II, 320; 
S, FRAISSE, Le mythe d' Antigone, París, 1974, 


Antíloco 


2. La leyenda conoce otra Antígona, her- 
mana de Príamo, joven de extrema belleza. 
Orgullosa de su cabellera, pretendió que 
era más hermosa que la de Hera. Airada, 
la diosa transformó en serpientes los cabe- 
llos de Antigona; pero los dioses se apia- 
daron de ella y convirtieron a la infeliz en 
cigúeña, ave enemiga de las serpientes. 


- ANTÍLOCO ('Ayridoxos). Hijo de Nés- 
tor, a quien acompañó a la guerra de Troya, 
Apuesto, rápido en la carrera, era amado 
de Aquiles, en cuyo afecto seguía inmedia- 
tamente después de Patroclo, Antíloco anun- 
ció al héroe la muerte de Patroclo y, con él, 
Aquiles lloró a su amigo. Pero Antíloco 
debía morir también muy pronto, sea a 
manos de Memnón. hijo de la Aurora (Eos), 
sea a manos de Héctor, sea, en fin, que 
cayera, al mismo tiempo que Aquiles, por 
una flecha de Paris. Una versión de la le- 
yenda presenta a Antíloco acudiendo en 
socorro de su padre atacado y a punto de 
sucumbir ante el número de enemigos. Cu- 
briólo con su cuerpo a modo de escudo; 
pero al salvar a su padre, murió él, Sus 
cenizas fueron depositadas junto a las de 
Patroclo y de Aquiles. Los tres héroes si- 
guen llevando, en el más allá, una existencia 
de luchas y fiestas en la Isla Blanca (v. Agui- 
les). 


ANTÍNOE ('Avrivón). 1. Nombre de 
una hija de Cefeo, de Mantinea. Aconse- 
jada por un oráculo, siguió a una serpiente, 
y condujo de este modo a los habitantes de 
Mantinea hasta el lugar donde fundaron 
una nueva ciudad, a orillas de un riachuelo: 
el Ofis (otc significa serpiente). 

2. Nombre. de una de las hijas de Pelias, 
según ciertos autores. Después de su invo- 
luntario parricidio (v. Pelias y Medea), huyó 
horrorizada a Arcadia. Se mostraba su 
tumba cerca de Mantinea. 


ANTÍNOO ("Avrivooc) Jefe de los 
pretendientes que, en ausencia de Ulises, 
habían invadido su palacio y trataban de 
casarse con Penélope. Se distinguía por su 
violencia, brutalidad, orgullo y dureza. 
Trata de eliminar a Telémaco, lleya a sus 
compañeros a apoderarse de los bienes de 
Ulises, insulta. a Eumeo cuando el viejo 


Antiloco: APD., Bibl,, 1, 9, 9; HiG., Fab., 252; 
81; 97; IL, XV, 569 s.; Od., III, s.; SÓF., Fil, 
424 s.; Od., XXIV, 72 s.; Paus., X, 30, 3 s.; 
V. también Memnón. 


Antínoe: 1) PAus., VIII, 8, 4. 2) PAus., VIII, 
11, 3; cf. HiG,, Fab., 24 


Antínoo: Od., I, 383; II, 113 s;; XVIII, 
288 s.; IV, 660 s.; 773 s.; XVI, 363 s.; 418 s.; 
XVII, 375 s.; 462 s.; XVIII, 36 s.; XXI, 288 s.; 
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porquerizo introduce a su señor en el palacio, 


excita al mendigo lro contra Ulises, a quien 
no ha reconocido "y, finalmente, es muerto 
por la primera flecha de éste, en la escena 
del reconocimiento, cuando se dispone a 
llevarse la copa a los labios. Tal vez sea 
éste el origen de la expresión «que hay 
mucha distancia desde la copa a los labios » 
(v. también Calcante). 


ANTÍOCO ('Avrioxoc). Hijo de Hera- 
cles, antepasado de Hípotes (v. también 
Filante, 3 y 4). 


ANTÍOPE ('Avriómn). Una de las hijas 
del dios-río Asopo o, según otros autores, 
del tebano Nicteo (v. cuad. 25, pág. 322). De 
extraordinaria belleza, fue amada por Zeus, 
que se unió a ella en figura de sátiro. Tuvo 
de él dos gemelos, Anfión y Zeto. Antes de 
nacer sus hijos, Antíope había huido de su 
casa, por temor a la ira de su padre, y bus- 
cado refugio cerca del rey de Sición, Epo- 
peo (v. Lamedonte). Desesperado por la fuga 
de su hija, Nicteo se suicidó; pero al morir 
encargó a su hermano Lico que lo vengase, 
Lico atacó Sición, y, tomada la ciudad, dio 
muerte a Epopeo y se llevó a Antíope a 
Tebas como prisionera. En el camino de 
Sición a Tebas, en Eléuteras, dio a luz sus 
dos hijos. Abandonados en el monte por 
orden de su tío-abuelo, los niños fueron re- 
cogidos por unos pastores (v. Anfión). En 
Tebas, Lico y su esposa maltrataron a An- 
tíope; pero una noche las cadenas que su- 
jetaban a la joven cayeron por sí mismas, 
y Antiope huyó directamente a la cabaña 
donde vivían sus hijos. Éstos, de momento, 
no la reconocieron, e incluso la entregaron 
a Dirce, que había ido a buscarla, Pero el 
pastor que había recogido a los gemelos, 
les reveló que Antíope era su madre, y en 
seguida Anfión y Zeto acudieron a libe- 
rarla, vengándose de Dirce y de Lico. Luego 
Dioniso, enojado por la muerte de Dirce, 
volvió loca a Antíope, quién se lanzó a 
una vida errante por toda Grecia hasta un 
día en que, curada, casó con Foco (v. este 
nombre). Véanse también algunas variantes 
de la leyenda en Lico. 


APIS ("Arric). Según la tradición refe- 
rida por Apolodoro, Apis es hijo de Foro- 


XXII, ZENOB., 
V., 71. 

Antiope: APD., Bibl, IIL, 5, 5; Paus, II, 
6,25.; IX, 17, 3 s. X, 32, 6; HiG., Fab,, 8 y 7. 
EUR., trag. perdida’ Antiope, Cf. E. GRAF, Die 
Antiopesage bis zu Euripides, Halle, 1884. 

Apis: APD., Bibl, I, 7, 6; IL, 1, 1 s.; TZETZ. 
a Lic., 177; EST. Biz., S. u; escol. à JL. I, 22; 
XIII, 218; a APOL. ROD., Arg., IV, 263; 
Paus., II, 5, 7; cf. ARN., Ady. Nat., 36. 


8 s; XXIV, 423 s, etc.; 
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neo, hijo, a su vez, de Ínaco. Su madre es 
la ninfa Telédice. De su padre heredó el 
poder en el Peloponeso, el cual tomó de él 
el nombre de Apia. Pero se portó como un 
tirano y fue asesinado, segün unos, por 
Etolo, el héroe epónimo de Etolia, y, según 
otros, por Telxión y Telquis, Entonces fue 
divinizado y adorado con el nombre de Sa- 
rapis. Argo vengó su muerte. Según Esquilo, 
Apis es un profeta médico, hijo de Apolo, 
llegado de Naupacto para purificar el Pelo- 
poneso. 

Otra versión, transmitida por Pausanias, 
hace de Apis el hijo de Telquis de Sición 
y el padre de Telxión (v. cuad. 22, pág. 303). 
Al igual que en la versión precedente, dícese 
que este Apis reinó sobre todo el Pelopo- 
neso. 


APOLO (ArólMcov). Apolo es un dios 
que pertenece a la segunda generación. de 
los Olímpicos. Es hijo de Zeus y Leto y 
hermano de la diosa Ártemis. Hera, celosa 
de Leto, había perseguido a la joven por 
toda la Tierra. Cansada de errar, Leto bus- 
caba un sitio donde dar a luz a los hijos 
que llevaba en su seno, y en toda la tierra 
se negaban a acogerla, temiendo la cólera de 
Hera. Sólo una isla flotante y estéril, llamada 
Ortigia (là Isla de las Codornices), o tal 
vez Asteria, consintió en dar asilo a la des- 
venturada. Allí nació Apolo. Agradecido, el 
dios fijó la isla en el centro del mundo 
griego y le dio el nombre de Delos, «la 
brillante », Allí, al pie de una palmera, el 
ünico árbol de toda la isla, Leto aguardó 


el parto durante nueve días y nueve noches, - 


pues Hera retenía a su lado, en el Olimpo, 
a llitía, la divinidad que preside los partos 
felices. Todas las diosas, y especialmente 
Atenea, se hallaban junto a Leto, pero 
nada podían hacer en su favor sin consen- 
timiento de Hera. Finalmente, resolvieron 
enviarle a Iris para rogarle permitiese el 
alumbramiento, ofreciéndole, para aplacar 
su ira, un collar de oro y ámbar de un es- 
pesor de nueve codos. À este precio, Hera 


Apolo: CALÍM., Himno a Delos; a Apolo 
Pit; Himno hom, a Apolo; Il, VII, 452 s; 
XXI, 441 s., etc.; PIND., Pit. IIL, 14s., y escol. 
ad loc.; fragm. 87 y 88; Eso., Supl., 260 s.; 
EUR., Ifig., en Táur., 1250; Alc., 1 s.; y escol. 
ad loc.; APOL. ROD., Arg., Il, 707 s.; IV, 616s, 
SERV., a VIRG., En., HI, 73; VIH, 300; VI, 617; 
Geórg., 1, 14; ESTRAB., IX, 646; PLUT., Qu. gr., 
12; HiG., Fab., 32, 53, 89, 93, 140, 161, 165, 
202, 242; Luc., De Sacr, 4; Ov., Met, 1, 
416 s.; 452 s.; III, 534 s.; Fast., VI, 703 s.; EL., 
Hist. var., III, 1; ANT. LiB., Tr., 20; 30; APD., 
Bibl., 1, 4, 14 $.5 9, 15; 3, 45 7, 6 s.; II, 5,9; 5, 
2; III, 1, 2; 10, 1 5.; 12, 5; Epitome, VI, 3; III, 
8; 25; TZzETZ. a Lic., 34; Cf. L. R. FARNELL, 
The Cults of the Greek States, Oxford, 1907, 
IV, págs. 98 s.; K. KERÉNY1I, Apollon, Viena, 


Apolo 


consintió en que Ilitía descendiese del Olim- 
po y se encaminase a Delos. Leto se arro- 
dilló al pie de la palmera y dio a luz primero 
a Ártemis, y después, con ayuda de ésta, a 
Apolo. En el momento de nacer el dios, 
unos cisnes sagrados volaron sobre la isla, 
dando siete vueltas a su alrededor — pues 
era el séptimo del día del mes —. Inmedia- 
tamente, Zeus envió regalos a su hijo: diole 
una mitra de oro, una lira y un carro tirado 
por cisnes. Luego le ordenó que fuese a 
Delfos. Pero los cisnes condujeron primero 
a Apolo a su país, a orillas del Océano, 
allende, la patria del Viento Norte, en la 
tierra de los Hiperbóreos, los cuales viven 
bajo un cielo siempre puro y que han con- 
sagrado a Apolo un culto que celebran sin 
cesar. Allí permaneció el dios un año, reci- 
biendo los homenajes de los Hiperbóreos, 
y regresó luego a Grecia, llegando a Delfos 
en pleno verano, en medio de fiestas y can- 
tos. Incluso la Naturaleza lo festeja: las 
cigarras y los ruiseñores cantan en su ho- 
nor, las fuentes son más cristalinas. De esta 
forma, se celebraba con hecatombes todos 
los años en Delfos la venida del dios. 
En Delfos, Apolo mató con sus flechas a 
un dragón, llamado tan pronto Pitón como 
Delfine, encargado de proteger un antiguo 
oráculo de Temis, pero que se entregaba a 
toda clase de desmanes en el país, entur- 
biando los manantiales y los arroyos, ro- 
bando los ganados y los aldeanos, aso- 
lando la fértil llanura de Crisa y asustando 
a las Ninfas. Este monstruo había surgido 
de la tierra, También se cuenta que Hera 
le había dado el encargo de perseguir a 
Leto cuando llevaba en su seno a Artemis 
y Apolo. Este liberó al país de la alimaña, 
pero en recuerdo de su hazaña —o tal vez 
para aplacar la cólera del monstruo des- 
pués de muerto —, fundó en su honor unos 
juegos fúnebres, que se llamaron Juegos Pí- 
ticos, celebrados en Delfos. Después se apo- 
deró del oráculo de Temis y consagró un 
tripode en el santuario. El trípode es uno 


1937, 


Sobre el desarrollo romano del culto 
apolíneo, véase especialmente J. CARCOPINO, 
La Basilique Pythagoricienne.., 7.9 ed., Pa- 
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de los emblemas de Apolo, y, sentada sobre 
él, la Pitia pronuncia sus oráculos. Los 
habitantes de Delfos celebraron con cán- 
ticos de triunfo la victoria del dios y su 
toma de posesión del santuario. Por pri- 
mera vez cantaron el péán, que, es en esen- 
cia, un himno en honor de Apolo. Pero 
éste tuvo que ir hasta el valle de Tempe, 
en Tesalia, para purificarse de la mancha 
de la muerte del dragón. Cada ocho años, 
una solemne fiesta conmemoraba en, Delfos 
el exterminio de Pitón y la purificación de 
Apolo. Cuéntase que, más tarde, el dios 
tuvo que volver a defender su oráculo, esta 
vez contra Heracles, En efecto, éste había 
acudido a interrogarlo, y como la Pitia 
se negaba a responderle, quiso saquear el 
templo, llevarse el trípode y establecer un 
oráculo propio en otro lugar. Apolo inició 
la lucha, la cual quedó indecisa, ya que Zeus 
separó a los contendientes — ambos, hijos 
suyos — fulminando un rayo entre ambos. 
Pero el oráculo quedó en Delfos (v. Hera- 
cles). 

Se representaba a Apolo como un dios 
muy hermoso, alto, notable especialmente 
por sus largos bucles negros de reflejos azu- 
lados, como los pétalos del pensamiento. 
No es de extrañar que tuviese numerosos 
amoríos con Ninfas y con mortales. 

Así, amó a la ninfa Dafne, hija def dios- 
río Peneo, en Tesalia, Esta pasión se la ha- 
bía inspirado el rencor de Eros, irritado por 
las mofas de Apolo, que le había hecho ob- 
jeto de burla porque se ejercitaba en el ma- 
nejo del arco — ésta era, en efecto, el arma 
por excelencia de Apolo —. La ninfa no co- 
rrespondió a sus deseos y huyó a las mon- 
tañas. Como el dios la persiguiera, cuando 
estaba a punto de ser alcanzada dirigió una 
plegaria a su padre, suplicándole que la 
metamorfosease para permitirle escapar a 
los abrazos del dios. Su padre consintió en 
ello y la transformó en laurel (en griego, 
8&ovn), árbol consagrado a Apolo. 

Más afortunado con la ninfa Cirene, en- 
gendró al semidiós Aristeo. Con las Musas, 
cuyo culto iba ligado al suyo, tuvo tam- 
bién aventuras: se le atribuye, con Talía, la 
paternidad de los Coribantes, que eran de- 
monios pertenecientes al cortejo de Dioniso. 
Con Urania parece que engendró a los mú- 
sicos Lino y Orfeo, que otros creen hijos 
de Eagro, y a la musa Calíope. Una de sus 
más célebres aventuras es la que se refiere 
al nacimiento de Asclepio (v. este nombre), 
y en Ja que fue víctima de la infidelidad de 
Corónide. Un contratiempo parecido le ocu- 
rrió con Marpesa, hija de Eveno. Apolo 
amaba a la doncella, pero ésta fue raptada 
por Idas, hijo de Afareo, en un carro alado 
que le había regalado Posidón. Idas se llevó 
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a la joven a Mesenia, Allí, Idas y Apolo se 


batieron, pero Zeus separó de nuevo a los 
contendientes. Diose a Marpesa el derecho 
a elegir al que prefiriese de los dos amantes, 
y se decidió por el mortal, temerosa, segün 
se dice, de verse abandonada en la vejez si 
se casaba con Apolo. Con Casandra, hija 
de Príamo, tampoco el amor favoreció al 
dios. Apolo amaba a Casandra, y, para se- 
ducirla, le prometió enseñarle el arte de la 


- adivinación. La joven aceptó las lecciones; 


pero, una vez instruida, lo rechazó. Apolo ' 
se vengó retirándole el don de inspirar con- 
fianza en sus predicciones. Por ello, la des- 
graciada Casandra, pese a profetizar las 
cosas más ciertas, no era creída de nadie. 

Tal vez por entonces Apolo gozó del amor 
de Hécuba, madre de Casandra y esposa 
de Príamo, y le dio un hijo: Troilo. Tam- 
bién en Colofón (Asia), Apolo pasaba por 
haber tenido un hijo de la adivina Mantó: 
el también adivino Mopso, que superó al 
griego Calcante en un concurso que cele- 
braron después de la guerra de Troya 
(véanse su leyenda y la de Calcante). En 
Asia también tuvo otro hijo, llamado Mi- 
leto, de una mujer a quien se llama, a veces, 
Aria, y otras, Acacálide o Ácale (v. Acacd- 
lide). Este Mileto fundó luego la ciudad de 
su nombre, 

En Ía propia Grecia, Apolo era general- 
mente considerado como el amánte de Ptía, 
epónimo de esta región de Tesalia, y se atri- 
buía a esta unión el nacimiento de tres 
hijos: Doro, Laódoco y Polipetes, muertos 
por Etolo. Finalmente, con Reo engendró 
a Anio, que reinó en Delos (v. Anio). 

La paternidad de Tenes, que fue muerto 
por Aquiles en la isla de Ténedos, muerte 
que desencadenó el movimiento fatal de los 
Destinos, que acarrearon al fin la del propio 
Aquiles, es atribuida, ora a Apolo, ora a 
Cicno. 

Apolo no limitó sus amores a las mujeres; 
también amó a muchachos. Los más céle- 
bres son los héroes Hiacinto y Cipáriso, 
cuya muerte, o, mejor dicho, metamorfo- 
sis — el primero se convirtió en lirio mar- 
tagón, o en jacinto; el segundo, en ci- 
prés — affigió profundamente al dios. 

Cuéntase que, por dos veces, Apolo sufrió 
una curiosa prueba, y hubo de ponerse en 
calidad de esclavo al servicio de mortales. 
La primera vez fue a consecuencia de la 
conspiración que habían urdido con Posi- 
dón, Hera y Atenea, para amarrar con ca- 
denas a Zeus y suspenderlo en el cielo 
(v. Egeón). Fracasada la conjura, Apolo 
y Posidón fueron obligados a trabajar para 
el rey de Troya, Laomedonte, quien les en- 
cargó la construcción de los muros de su 
ciudad. Pero, según algunos, sólo Posidón 
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trabajó en la obra, mientràs Apolo guar- 
daba los rebaños del rey en el Ida. Cuando 
terminó esta servidumbre, Laomedonte se 
negó a abonar a las dos divinidades el sa- 
lario estipulado, y, al protestar ellas, ame- 
nazólas con cortarles las orejas y venderlas 
como esclavos. Cuando Apolo hubo recu- 
perado su forma divina y su poder, envió 
contra Troya una peste que asoló el peis 
(v. Hesione y Heracles). 

La leyenda de Apolo pastor reaparece 
todavía en la historia de la segunda prueba 
que hubo de sufrir. Cuando su hijo Ascle- 
pio, instruido por el centauro Quirón en 
el arte de la medicina, hubo realizado tales 
progresos que llegó incluso a resucitar muer- 
tos, Zeus lo mató de un rayo (v. Asclepio). 
Ello hirió profundamente a Apolo, que, no 
pudiendo vengarse sobre el propio Zeus, dio 
muerte a flechazos a los Cíclopes, forjado- 
res del rayo. Zeus, para castigarlo, pensó 
por un momento en precipitarlo en el Tár- 
taro; mas, por intercesión de Leto, consin- 
tió en suavizar el castigo y ordenó que 
Apolo sirviese como esclavo a un mortal 
durante un aíio. Presentóse, pues, el dios 
en Tesalia, en Feras, en la corte del rey 
Admeto, a quien sirvió como boyero. Gra- 
cias a él, las vacas parían siempre dos ter- 
neras a la vez, y, en general, trajo la pros- 
peridad a la casa (v. Alcestis.) 

A veces Apolo aparece también como 
pastor por cuenta propia. Sus bueyes le 
fueron robados por Hermes joven, todavía 
en pañales, el cual dio así muestras de la 
precosidad de su ingenio. Apolo recuperó 
su propiedad en el monte Cileno. Pero se 
cuenta que el pequeño Hermes había inven- 
tado la lira, y Apolo quedó tan maravillado 
con el invento, que cedió a Hermes sus re- 
baños a cambio del instrumento. Al in- 
ventar luego Hermes la flauta, Apolo se la 
compró por una vara de oro (el « caduceo » 
de Hermes), y, además, le enseñó el arte 
adivinatorio. 

Todavía interviene la flauta en las leyen- 
das apolíneas con la historia de Marsias. 
Este sátiro, hijo de Olimpo, había encon- 
trado una flauta tirada por Atenea cuando, 
al tratar de servirse de ella, no tardó en 
desecharla al comprobar hasta qué punto le 
deformaba la boca y daba a su rostro una 
expresión desagradable. Como quiera que 
encontró melodiosa la música que salía del 
objeto, Marsias retó a Apolo con la pre- 
tensión de que era mejor músico con su 
flauta que el dios con la lira. Marsias fue 
vencido, y Apolo lo desolló después de col- 
garlo de un pino. 

Como dios de la música y la poesía era 
representado Apolo en el monte Parnaso, 
donde presidía los concursos de las Musas, 
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Sus oráculos se expresaban, por lo general, 
en fórmulas versificadas, y se creía que ins- 
piraba tanto a los adivinos como a.los poe- 
tas. Comparte esta función inspiradora con 
Dioniso, pero la apolínea se distingue de la 
dionisíaca por su carácter más mesurado 
(v. Dioniso). 

Dios del vaticinio y de la música, dios 


pastoral, cuyos amores con las Ninfas y los 


mancebos trocados en flores y árboles lo 
unen íntimamente con la vegetación y la 
Naturaleza, Apolo era al mismo tiempo un 
dios guerrero, capaz, con su arco y sus 
flechas, de enviar desde lejos, comó su her- 
mana Ártemis, una muerte rápida y dulce. 
Participa con ella en la matanza de los hijos 
de Níobe, para vengar el honor de Leto 
(v. Niobe). Envía a los griegos reunidos 
ante Troya una peste que diezma su ejér- 
cito, para obligar a Agamenón a devolver 
la joven Criseida, que tenía cautivà, a su. 
sacerdote Crises. Aniquiló también a los 
Cíclopes, a la serpiente Pitón y al gigante 
Ticio. Intervino en la Gigantomaquia al 
lado de los Olímpicos. En la /líada lucha 
en favor de los troyanos contra los griegos, 
protege a Paris en la batalla, y a su inter- 
vención, directa o indirecta, se atribuye la 
muerte de Aquiles. . 
Ciertos animales eran particularmente con- 
sagrados a Apolo: el lobo, que a veces le 
era ofrecido en sacrificio, y cuya imagen se 
asocia frecuentemente a la suya en las mo- 
nedas; el corzo o la cierva, que también 
figuran en el culto de Ártemis; entre las 
aves, el cisne, el milano, el buitre y el cuervo, 
cuyo vuelo daba presagios. Finalmente, 
entre los animales marinos, el delfín, cuyo 
nombre recuerda el de Delfos, principal san- 
tuario de Apolo. El laurel era la planta apo- 
línea por excelencia; en sus trances profé- 
ticos, la Pitia mascaba una hoja de laurel. 
Las funciones y los símbolos de Apolo 
son múltiples, y su estudio pertenece más 
bien a la Historia de las religiones que a 
la Mitología. Así, Apolo se convirtió poco 
a poco en el dios de la religión órfica, y a 
su nombre se asoció tódo un sistema mitad 
religioso, mitad moral, que prometía a sus 
iniciados la salvación y la vida eterna (v. Za- 
greo y Orfeo). Apolo pasó por ser el padre 
de Pitágoras, nombre con el cual se ponen 
frecuentemente en relación doctrinas afines. 
También se representaba a Apolo — sobre 
todo el Apolo Hiperbóreo — reinando en 
las Islas de los Bienaventurados que son 
el Paraíso del Orfismo y del Neopitagorismo. 
A título de tal, los mitos apolíneos apare- 
cen con singular persistencia en los muros 
de la basílica de la Porta Maggiore, de Roma, 
así como en numerosos sarcófagos romanos 
esculpidos. Finalmente, Augusto, primer 
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emperador de Roma, adoptó a Apolo como 
protector personal. Atribuía a la interven- 
ción del dios la victoria naval conseguida 
en Accio sobre Antonio y Cleopatra (el año 
31 antes de Jesucristo), y entre el pueblo se 
contaba que Atia, madre de Augusto, había 
concebido a su hijo por obra del dios, una 
noche en que ella había dormido en su 
templo. Augusto edificó en el Palatino, 
cerca de su mansión, un templo a Apolo, 
y le tributaba un culto particular. En buena 
parte en honor de Apolo fueron celebrados 
los Juegos Seculares del 17 antes de Jesu- 
cristo, en que se entonó el « Canto Secular» 
de Horacio. En este himno, Apolo y su 
hermana Ártémis aparecen como las divi- 
nidades mediadoras entre el pueblo romano 
y Júpiter. Son ellas las que transmiten y 
distribuyen las celestiales bendiciones. 


APRÍATE CArpraern). Apríate, la «don- 
cella sin rescate », es una heroína de Les- 
bos, amada de Trambelo, hijo de Telamón. 
Como ella no correspondió a su amor, el 
joven resolvió raptarla cuando la mucha- 
cha se paseaba con sus criadas en una pro- 
piedad de su padre. La joven se resistió, y 
Trambelo la arrojó al mar. Otros dicen que 
ella se arrojó por propio impulso. Apríate 
murió, así, ahogada. Poco después, el cielo 
castigó a Trambelo (v. este nombre). 


APSIRTO ('Aduptos). V. Argonautas. 


AQUELOO ('ÀAyeAàoc)  Aqueloo es el 
nombre de un río de Etolia, el mayor de 
Grecia, y del dios de este río. Se le creía 
hijo del Océano y de Tetis, es decir, de una 
de las parejas más antiguas que conocieron 
las teogonías helénicas (v. Urano). Aqueloo 
pasaba por ser el primogénito de los tres 
mil dioses-río hermanos suyos. 

Leyendas diferentes atribuyen a veces la 
paternidad de Aqueloo al Sol (uno de los 
« Titanes ») y a la Tierra, e incluso lo consi- 
deran hijo de Posidón, y cuentan en este 
caso que el río se llamó primeramente For- 
bante, porque un día, al atravesarlo, Aque- 
loo fue herido mortalmente por una flecha. 
Cayó en sus aguas, y el río adoptó el nom- 
bre del héroe. 

Se le atribuyen diversos amoríos, ya con 
Melpómene, de la cual habría tenido por 
hijas las Sirenas, ya con otras Musas; tam- 
bién era considerado padre de varios ma- 
nantiales: el de Pirene, en Corinto; el de 
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Castalia, en Delfos; el de Dirce, en Tebas. 
Calírroe (la « Bella Fuente »), que casó con 
Alcmeón, pasa por hija suya, pero la tra- 
dición no menciona a su madre (v. Alc- 
meón y Ácarnán). 

Aqueloo está relacionado con el ciclo de 
los trabajos de Heracles : vecino de Eneo, 
rey de Calidón, en Etolia, le pidió la mano 
de su hija Deyanira. Por su condición de 
dios fluvial, Aqueloo poseía el don de la 
metamorfosis y podía adoptar la forma que 
le pluguiera: de toro, de dragón, etc. Esta 
facultad asustó a Deyanira, que no deseaba 
tener un marido tan incómodo. Cuando 
Heracles se presentó en la corte de Eneo 
y le pidió su mano, ella aceptó inmediata- 
mente, No obstante, Heracles hubo de dis- 
putársela a Aqueloo, que no se resignaba 
a verse suplantado. Trabóse un combate en-. 
tre los dos pretendientes, en el que Aqueloo 
uso de todos sus recursos, y Heracles, de 
toda su fuerza. Durante la lucha, Aqueloo 
se transformó en toro, pero Heracles le 
arrancó uno de los cuernos, y aquél, con- 
siderándose vencido, se rindió. Cedióle el 
derecho de casarse con Deyanira, pero le 
reclamó su cuerno. A cambio le regaló uno 
de la cabra Amaltea, la nodriza de Zeus 
(v. Amaltea), del que rebosaban flores y 
frutos en abundancia. Otros autores pre- 
tenden que este cuerno maravilloso es el 
del propio Aqueloo. 

A la acción milagrosa del dios se atri- 
buye también la creación de las islas Equi- 
nades, situadas en la desembocadura del 
río. Hallándose cuatro ninfas del país ofre- 
ciendo sacrificios en las riberas del Aqueloo, 
se olvidaron, al invocar a los dioses, de 
citar a éste, el cual, irritado, hinchó sus 
aguas y arrastró a las ninfas al mar, donde 
se convirtieron en islas. La quinta isla del 
grupo, Perimela, era una doncella a la que 
el dios había amado y arrancado su virgl- 
nidad. El padre de Perimela, Hipodamante, 
enojado con su hija, la arrojó al río en el 
momento en que iba a dar a luz a un hijo. 
A ruegos de su amante, la joven fue trans- 
formada en isla por Posidón, 

Hoy, el río Aqueloo lleva el nombre de 
Aspropótamo (desemboca en el mar Jó- 
nico, a la entrada del golfo de Patras). 

AQUEMÉNIDES (' Ayoevidns). Al sa- 
lir precipitadamente del país de los Cíclo- 
pes, huyendo de las rocas que lanzaban 
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contra sus barcos los gigantes excitados por 
Polifemo, Ulises se olvidó de recoger a 
bordo a uno de sus compañeros, llamado 
Aqueménides. Éste, que logró conservar la 
vida ocultándose, fue más tarde recogido 
por Eneas, 


AQUERONTE ('Axépov). En la Odisea 
aparece una descripción del mundo subte- 
rráneo de los Infiernos en que se menciona 
el río Aqueronte, al lado del Piriflegetonte 
y el Cocito, El Aqueronte es el río que han 
de atravesar las almas para llegar al reino 
de los muertos. Un barquero, Caronte, se 
encarga de pasarlos de una a otra orilla 
(v, Caronte). Es un río casi estancado; 
sus márgenes son fangosas y están cubiertas 
de cañaverales. 

Una tradición hace de él un hijo de la 
Tierra (Gea), condenado a permanecer bajo 
el suelo en castigo de una antigua falta: 
durante el combate entre los Olímpicos y 
los Gigantes, Aqueronte se había avenido 
a dar de beber a éstos, sedientos por el 
esfuerzo de la batalla. - 

Con Orfne, la ninfa de las tinieblas, o 
tal vez con Gorgira, Aqueronte había en- 
gendrado a Ascálafo, el joven a quien De- 
méter transformó en lechuza (v, su leyenda). 

Existía un río llamado Aqueronte en el 
Epiro, en la costa oeste.de la Grecia con- 
tinental. Recorría un país salvaje, y durante 
cierto trecho, se perdía en una profunda 
falla. Al reaparecer, cerca ya de su desem- 
bocadura, formaba un pantano insalubre en 
un paisaje desolado. Una etimología erró- 
nea — que derivaba su nombre de la palabra 
griega que significa « dolor» —, así como 
las particularidades del río epirota, con- 
tribuyeron sin duda a relacionar este río 
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con el Infierno, y fueron trasladados al 
mundo subterráneo los rasgos que lo carac- 
terizaban en la tierra. 

Las creencias místicas en boga en el Im- 
perio Romano situaban el Aqueronte en 
las cercanías del polo austral, entre las cons- 
telaciones de los Antípodas. 


AQUILES (AxtdMezúg) La leyenda de 
Aquiles es una de las más ricas y antiguas 
de la mitología griega. Debe su celebridad, 
ante todo, a la Ilíada, cuyo tema no es la 
conquista de Troya, sino la cólera de Aqui- 
les, que, en el curso de la expedición, estuvo 
a punto de producir la pérdida del ejército 
griego. Así, el poema épico más leído de 
toda la Antigüedad contribuyó a popula- 
rizar las aventuras del héroe. Otros poetas 
y las leyendas populares se apoderaron de 
su protagonista y se las ingeniaron para 
completar la narración de su vida, inven- 
tando episodios que colmaron las lagunas 
de los relatos homéricos. De este modo fue 
creándose poco a. poco un ciclo de Aquiles, 
sobrecargado con frecuencia de incidentes y 
leyendas muchas veces divergentes, que ins- 
piró a los poetas trágicos y épicos de toda 
la Antigúedad, hasta la época romana. 

Infancia. Aquiles era hijo de Peleo, quien 
reinaba en la ciudad «e Ptía, en Tesalia. Es 
descendiente directo, por su padre, de la 
raza de Zeus, y su madre es una diosa, Te- 
tis, hija de Océano, el dios del Océano (cua- 
dro 29, pág. 406). Las versiones no andan 
de acuerdo en lo relativo a su educación. 
Ora nos lo presentan como criado por su 
madre en la casa paterna, bajo la direc- 
ción de su preceptor Fénix o del centauro 
Quirón, ora nos cuentan que fue la causa 
inocente de una riña entre su padre y su 


Segunda expedición. Il, passim; Od., XI, 
477 s.; XXIV, 39 s,; PROCL. en Ep. gr. fr. 
(Kinkel, p. 33 s.; PínD,, Of,, II, 147; APD., 
Ep., MI, 22; 31 s.; PLuT. Qu. gr., 28; DioD. 
Sic., II, 46; FiLósTR., Her., XX, 16 s.; TZETZ., 
Anteh., 257 s.; Posth,, 100 s.; 395 s,; a L1c., 
174; 999; Q. ESsM,, Posth. YII, 26 s.; IV, 468 s.; 
escol. a TEÓcn, XVI, 49; Ov, Mer, XII, 
70-140; 597-609; Dicr. CR, II, 12; Hio, Fab., 
107; 110; VIRG., En., VI, 56 s.; SERV. a VIRG., 
En., VI, 57; escol. a APOL. ROD., Arg., 1V, 
815; a EuR., Héc., 41; Tr., 16; LACT. PLAC., 
a ESTAC., Aq., I, 134; Nonn., West., p. 382, 
n.? 62; Paus., III, 19, 11 s.; 24, 1O s. V. A. DE 
VITA, Il mito di Achille, Turín, 1932; A. RIVIER, 
La vie d'Achille illustrée par les vases grecs..., 
Lausana, 1936; v. A. Purcu, L'lliade d'Ho- 
mére. Paris, y las obras generales sobre la 
Ilíada, especíalm., CH. AUTRAN, Homére et les 
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rís, 1938; P. MAZzoN, ed. de la /lfada, Paris, 
Belles-Lettres, vol. I, con la bibliografia ; 
cf. G. Méauris, en Mythes inconnus, Paris, 
1949, págs. 93-248. 
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madre, y que, habiendo ésta abandonado 
a su marido, fue confiado el nifio al refe- 
rido centauro, el cual habitaba en el monte 
Pelión. Tetis, por ser diosa, había formado 
con el mortal Peleo una unión que no po- 
día ser duradera; demasiadas diferencias 
separaban a los esposos. Aquiles — dicen — 
era el séptimo hijo del matrimonio, y Te- 
tis había intentado eliminar de la natura- 
leza de cada uno de ellos los elementos 
mortales aportados por Peleo. Para ello los 
sometía a la acción del fuego, el cual los 
mataba. Pero cuando nació el séptimo hijo, 
Peleo se puso al acecho y sorprendió a Te- 
tis en el momento de efectuar su peligroso 
experimento. Arrancóle el niño, que salió 
con sólo los labios y el huesecillo del pie 
derecho quemados. Tetis, enojada, volvióse 
al seno del mar, a vivir con sus hermanas. 
Habiendo salvado a su hijo, Peleo llamó al 
centauro Quirón, experto en el arte de la 
medicina, para que sustituyese el hueso que- 
mado. A este fin, Quirón desenterró un gi- 
gante, Dámiso, que, en vida, había sido un 
corredor extraordinario, y puso en lugar 
del hueso que faltaba el correspondiente del 
gigante. Ello explica las aptitudes de co- 
rredor que tanto distinguieron a Aquiles. 
Otra leyenda, en fin, afirma que, en su in- 
fancia, Aquiles fue bañado por su madre 
en las aguas del Éstige, el río infernal. 
Esta agua tenía la virtud de hacer invulne- 
rables a todos los que en ella se sumergían. 
Sin embargo, el talón por el que Tetis sos- 
tenía al niño, no fue tocado por el agua 
milagrosa, y quedó vulnerable. 

En el Pelión, Aquiles quedó al cuidado 
de la madre del Centauro, Fílira, y de su 
esposa, la ninfa Cariclo, Ya mayor, empezó 
a ejercitarse en la caza y la doma de caba- 
llos, así como en la medicina. Además, 
aprendía a cantar y a tocar la lira, y Qui- 
rón lo ilustraba acerca de las virtudes anti- 
guas: el desprecio de los bienes de este 
mundo, el horror a la mentira, la modera- 
ción, la resistencia a las malas pasiones y 
al dolor, Era alimentado exclusivamente de 
entrañas de leones y jabalíes, para comuni- 
carle la fuerza de estos animales; de miel 
— que debía conferirle dulzura y persua- 
sión — y de medula de oso. Finalmente, 
Quirón fue quien le dio el nombre de Aqui- 
les, pues antes lo llamaban Ligirón. 

Partida para Troya. En la Ilíada, Aquiles 
decide. participar en la expedición de Troya 
correspondiendo a una invitación personal 
que Néstor, Ulises y Patroclo fueron a ha- 
cerle a Tesalia. Marcha al frente de una 
flota de cincuenta naves, que transporta un 
cuerpo de mirmidones. Va acompañado 


por su amigo Patroclo (v. este nombre) y. 


su preceptor Fénix (v. este nombre). En el 
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momento de partir, Peleo formula el voto 
de consagrar al río Esperqueo — que regaba 
su reino — los cabellos de su hijo, si éste 
volvía sano y salvo de la expedición. Por 
su parte, Tetis advierte a Aquiles del fin que 
le aguarda: si va a Troya, su fama será in- 
mensa, pero breve su vida. Si se queda, en. 
cambio, vivirá muchos años, pero sin glo- 
ria, Sin vacilar, Aquiles opta por la vida 
corta y gloriosa. Tal es la tradición homé- 
rica. Pero los poetas posteriores, sobre todo 
los trágicos, narran esta partida de una ma- 
nera muy distinta. Dicen que un oráculo 
había revelado a Peleo (o a Tetis) que Aqui- 
les moriría frente a Troya. Cuando entre 
los griegos se debatió la cuestión de mar- 
char al Asia contra la ciudad de Príamo, 
Peleo (o Tetis) trató de ocultar al muchacho 
vistiéndolo de doncella y recluyéndolo en la 
corte de Licomedes, rey de Esciro, donde 
compartía la vida de las hijas del monarca. 
Allí pasó nueve años. Llamábanlo Pirra (es 
decir, « la rubia ») por sus cabellos de un 
rubio de fuego. Bajo este disfraz se unió a 
Deidamía, una de las hijas de Licomedes, 
con la que tuvo un hijo, Neoptólemo que, 
más adelante, debería llamarse Pirro. Pero el 
disfraz fue inútil para burlar el destino. 
Ulises había sabido, por mediación del adi- 
vino Calcante, que Troya no podría tomarse 
sin la intervención de Aquiles. Inmediata- 
mente salió en su busca, y acabó por ente- 
rarse del lugar de su retiro. Presentóse en- 
tonces en la corte de Esciro disfrazado de 


- mercader, y, entrando en el aposento de las 


mujeres, ofreció sus mercancías. Las mu- 
jeres escogieron utensilios para bordar y 
telas, pero Ulises había cuidado de mezclar 
armas preciosas con estos objetos, A ellas 
dirigióse inmediatamente la codicia de 
« Pirra ». Muy poco le costó a Ulises per- 
suadir al muchacho de que se descubriese. 
También se dice que, para estimular la ma- 
nifestación del instinto bélico de Aquiles, 
Ulises imaginó otra treta: de repente hizo 
sonar la trompeta en el harén de Licome- 
des. Mientras las mujeres escapaban asus- 
tadas, sólo Aquiles permaneció firme, pi- 
diendo armas; tan poderoso era en él el 
espíritu guerrero. Por tanto, Tetis y Peleo 
hubieron de resignarse a lo inevitable, y 
nada contrarió ya la vocación guerrera de 
Aquiles. Al salir de Áulide, donde se ha- 
llaba concentrada la flota griega, Tetis dio 
al héroe una armadura divina, ofrecida an- 
taño por Hefesto a Peleo como regalo de 
boda. Añadió a ella los caballos que Posi- 
dón le había regalado en la misma ocasión. 
Además, en un último esfuerzo para con- 
jurar el destino, colocó junto a su hijo a 
una esclava, cuya única misión era impe- 
dirle, con sus consejos, que diese muerte a 
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un hijo de Apolo, pues un oráculo había 
revelado que Aquiles moriría de muerte vio- 
lenta si mataba a un hijo de Apolo, sin 
dar más datos sobre él. 

Primera expedición.. Según la tradición 
seguida por la Ilíada, el ejército griego pasó 
directamente dé Áulide a Troya; mas otras 
leyendas posteriores se refieren a una pri- 
mera tentativa que terminó en fracaso. La 
primera vez que la flota salió de Áulide para 
atacar a Troya, se cometió un error de 
rumbo, y, en vez de desembarcar en Tróade, 
los griegos abordaron mucho más al Sur, 
en Misia. Creyendo encontrarse en Tróade, 
se dispusieron a devastar el país; pero Té- 
lefo, hijo de Heracles y rey de aquellas tie- 
rras, les salió al encuentro, trabándose una 
batallá en el curso de la cual Aquiles hirió a 
Télefo de una lanzada. Al darse cuenta de su 
equivocación, los griegos reembarcaron para 
dirigirse a Troya. Pero no debían de llegar 
a ella, pues una tempestad dispersó la flota, 
y cada contingente fue a parar a su propia 
tierra. Aquiles, en particular fue arrojado 
a Esciro, junto a su esposa e hijo. Los 
griegos volvieron a congregarse, esta vez en 
Argos, donde Télefo, aconsejado por el 
oráculo de Delfos, acudió a pedir a Aquiles 
le curase la herida que le había causado, 
porque, decía el oráculo, sólo la lanza de 
Aquiles podía sanar las heridas que había 
producido (v. Télefo). 

Segunda expedición. Desde Argos, la 
flota griega se trasladó a Áulide, donde 
quedó inmovilizada por una calma chicha, 
enviada, según Calcante, por la diosa Ár- 
temis, la cual exigía el sacrificio de la hija 
de Agamenón, Ifigenia (v. Agamenón). El 
padre se avino al sacrificio, y, para atraer 
a su hija a Aulide sin despertar sus sospe- 
chas ni las de su madre (Clitemestra), ideó 
como pretexto de su demanda el deseo de 
prometer a la doncella con Aquiles. Éste no 
estaba al corriente del ardid del rey; cuando 
lo supo, la joven estaba ya en Áulide, y 
era demasiado tarde para actuar. Trató de 
oponerse al sacrificio, pero los soldados, 
amotinados contra él, lo habrían lapidado. 
Tuvo que resignarse a lo inevitable. Parece 
que fueron sobre todo los trágicos los que 
desarrollaron este episodio. Entretanto, He- 
gan los vientos propicios, y el ejército, al 
mando de Télefo, aborda a la isla -de Té- 
nedos. Allí, en un banquete, explota la pri- 
mera riña entre Aquiles y Agamenón. En 
Ténedos fue también donde Aquiles dio 
muerte a un hijo de Apolo, Tenes, cuya her- 
mana trataba de raptar (v. Tenes). Al darse 
cuenta, demasiado tarde, de que había cum- 
plido el oráculo contra el cual le previniera 
su madre, celebró en honor de Tenes mag- 
níficos funerales y mató, en castigo de su 
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negligencia, a la esclava encargada de im- 
pedir aquel homicidio. 

Nueve años permanecen los griegos ante 
Troya, antes dé que se inicien los aconteci- 
mientos cuyo relato constituye la Ilíada. Es- 
tos nueve años están llenos de gestas, algu- 


_ nas de las cuales conoció ya el poeta autor 


de aquella obra, mientras otras son de ela- 
boración posterior. La Ilíada cita una serie 
de operaciones de piratería y bandolerismo 
realizadas contra las islas y ciudades de Asia 
Menor, especialmente contra Tebas de Mi- 
sia, que fue tomada por Aquiles, y cuyo rey, 
Eetión, padre de Andrómaca, sucumbió a 
sus manos, así como sus siete hijos. Tam- 
bién raptó a la reina. De la misma serie 
es la operación contra Lirneso, en la que 
capturó a Briseida, mientras Agamenón se 
apoderaba de Criseida en la acción de 
Tebas. Junto con Patroclo, Aquiles intenta 
una «razzia » contra las manadas de bue- 
yes que Eneas apacentaba en el Ida. Entre 
esos combates preliminares de los nueve 
primeros años se introdujeron aún otros 
episodios, particularmente las escaramuzas 
del desembarco, en el curso de las cuales 
los troyanos, victoriosos al principio, fueron 
puestos en fuga por Aquiles, que mató a 
Cicno, hijo de Posidón. Contábase también 
que Aquiles, que no figuraba entre los pre- 
tendientes de Helena antes de haber sido 
elegido Menelao por .esposo, sintió curio- 
sidad por verla, y que Afrodita y Tetis les 
proporcionaron una entrevista en un lugar 
apartado. Mas no parece que nunca se haya 
tratado de presentar a Aquiles como ena- 
morado de Helena. 

Con el décimo año de guerra empiezan 
las narraciones propiamente homéricas, así 
como la riña por causa de Briseida. Una 
epidemia diezmaba las filas de los griegos; 
Calcante revela que la plaga se debe a la 
ira de Apolo, quien la ha enviado a peti- 
ción de su sacerdote Crises, cuya hija Cri- 
seida fue raptada y atribuida a Agamenón 
como parte del botín de Tebas. Aquiles con- 
voca una asamblea de los jefes y obliga a 
Agamenón a restituir la doncella. Pero el 
rey, en compensación, exige que se le en- 
tregue a Briseida, que en el reparto había 
correspondido a Aquiles. Éste se retira a su 
tienda, negándose a tomar parte en la 
lucha contra los troyanos mientras se le dis- 
pute la propiedad de la joven. Cuando los 
heraldos se presentan a reclamarla, él la en- 
trega, protestando solemnemente contra 
aquel acto que considera injusto. Luego, di- 
rigiéndose a la orilla del mar, invoca a Tetis, 
la cual le aconseja que deje que los troyanos 
ataquen y lleguen hasta las naves, al ob- 
jeto de hacer indispensable su presencia, 
pues él sólo — bien lo sabe la diosa — ins- 
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pira al enemigo el terror suficiente para im- 
pedirle que acometa a los griegos con efica- 
cia. Tetis, volviéndose al cielo, se dirige al 
encuentro de Zeus y le pide que conceda la 
victoria a los troyanos mientras Aquiles con- 
tinúe al margen de la lucha. Zeus consiente 
en ello, y durante varios días se suceden las 
derrotas de los griegos. En vano Agamenón 
envía un embajador a Aquiles para apla- 
carlo, prometiéndole a Briseida y un mag- 
nífico rescate, así como veinte de las mu- 
jeres más hermosas de Troya, y a una de 
sus hijas.en matrimonio. Aquiles se man- 
tiene inflexible. La lucha se acerca al cam- 
pamento, mientras él la contempla desde el 
puente de su nave. Al fin Patroclo, no pu- 
diendo resistir, pide a Aquiles permiso para 
acudir en auxilio de los griegos, cuyos bar- 
cos van a ser incendiados. Aquiles se aviene 
a prestarle su armadura. Muy pronto, em- 
pero, tras algunos éxitos que sólo duran 
mientras los troyanos lo toman por Aquiles, 
Patroclo sucumbe bajo los golpes de Héc- 
tor, Su amigo es presa de un inmenso dolor, 
Tetis oye sus lamentos y se le presenta, pro- 
metiéndole una nueva armadura en sustitu- 
ción de la que Héctor acaba de conquistar 
sobre el cadáver de Patroclo. Sin armas, 
aparece Aquiles, cuya voz ahuyenta a los 
troyanos, que en torno al cuerpo de Pa- 
troclo luchan contra los griegos por la po- 
sesión del cadáver. 

A la mañana siguiente, Aquiles propone 
a Agamenón olvidar sus diferencias. Está 
presto a combatir a su lado. A su vez, Aga- 
menón le pide perdón y le restituye a Bri- 
seida, a la que ha respetado. Y muy pronto 
Aquiles vuelve a la lucha, aunque no antes 
de que su caballo Janto (el Alazán), que 
por un momento ha recibido milagrosa- 
mente los dones de palabra y de profecía, 
le haya predicho su próxima muerte. Aqui- 
les, despreciando la advertencia, se adelanta 
al combate, y los troyanos emprenden la 
fuga; sólo Eneas, inspirado por Apolo, 
quiere resistir, La lanza de Aquiles atra- 
viesa el escudo de su adversario. Este se 
dispone a arrojar una enorme piedra, cuando 
Posidón los aparta a ambos del peligro en- 
volviéndolos en una nube. Varias veces 
Héctor intenta también atacar a Aquiles, 
pero en vano. Los dioses se oponen. Los 
hados no permiten que, de momento, se 
enfrenten ambos héroes, Aquiles prosigue 
su avance hacia Troya. Al vadear el Esca- 
mandro, captura a veinte jóvenes troyanos 
y los destina a ser sacrificados sobre la 
tumba de Patroclo. El dios del río intenta 
detener la carnicería y dar muerte a Aqui- 
les, cuyas víctimas obstruyen su lecho. Hin- 
chando su caudal, se desborda y persigue 
al héroe; pero Hefesto obliga al dios a vol- 
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ver a su cauce. Aquiles sigue atacando en 
dirección a las puertas, a fin de cortar la 
retirada a los' troyanos, pero es desviado 
de su ruta por Apolo, quien lo atrae con 
un engaño. Al volver a Troya es ya dema- 
siado tarde; sólo Héctor se halla ante las 
puertas Esceas. Pero, en el momento de en- 
trar en combate, al ver avanzar a Aquiles, 
el troyano siente miedo. Dando tres veces 
la vuelta a la ciudad, Aquiles se lanza a 
una caza del hombre, que no termina hasta 
que Zeus, alzando la balanza del Destino, 
pesa la suerte de Aquiles contra la de Héc- 
tor. El platillo de éste se inclina hacia el 
Hades. Entonces Apolo abandona a Héc- 
tor. Entra en escena Atenea e inspira al 
troyano el deseo fatal de hacer frente a su 
enemigo. Para ello adopta la figura de Deí- 
fobo, hermano del héroe. Héctor cree que 
éste acude en su ayuda. Desengañado muy 
pronto, muere, prediciendo a Aquiles que 
tampoco su hora está lejana. Al expirar, 
pide a su enemigo que entregue su cadáver 
a Príamo. Aquiles se niega y lo arrastra 
atado a su carro tras de perforarle los ta- 
lones y atarlos con una correa. Luego re- 
gresa al campamento, y se celebran los fu- 
nerales de Patroclo. 

Todos los días, Aquiles arrastra alrede- 
dor de Troya el cuerpo de su enemigo, el 
que le arrebató a su llorado amigo Patro- 
clo. Al cabo de doce días, Tetis, por en- 
cargo de Zeus, comunica a Aquiles que los 
dioses se sienten indignados por su falta de 
respeto a los muertos. Príamo, que acude 
en embajada a reclamarle el cadáver de Héc- 
tor, es bien recibido por Aquiles, el cual le 
devuelve a su hijo a cambio de un cuantioso 
rescate, Tal es el relato de la lliada. 

La Odisea nos presenta a Aquiles en el 
reino de los muertos, donde recorre a gran- 
des zancadas la pradera de asfódelos. En su 
torno se apifían los héroes, sus amigos de 
la guerra: Ayax, hijo de Telamón, Antíloco, 
Patroclo, Agamenón. Este es quien narra 
a Ulises la muerte de Aquiles, aunque no 
dice quién fue el autor. Extiéndese princi- 
palmente en el relato de los juegos fünebres 
que acompañaron sus funerales y la riña 
que surgió de ellos, motivada por la atri- 
bución de las armas del héroe (v. Ayax, 
hijo de Telamón y Ulises). 

Completan este ciclo las narraciones pos- 
teriores a los poemas homéricos. Viene pri- 
mero la lucha con la reina de las amazonas, 
Pentesilea. Esta reina acudió en socorro de 
Troya, donde llegó en el momento de cele- 
brarse los funerales de Héctor. Comenzó re- 
chazando a los griegos hasta su campa- 
mento, pero después Aquiles la hirió mor- 
talmente y, antes de que ella expirara, le 
descubrió el rostro. Ante tanta belleza, el 
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héroe sintióse sobrecogido de dolor, Su 
pena fue tan manifiesta — Aquiles era in- 
capaz de disimular sus sentimientos —, que 
Tersistes se burló de él por enamorarse de 
una muerta. Aquiles lo mató de un puñe- 
tazo. . 
Relatábase luego la lucha contra el hijo 
de la Aurora, Memnón, en presencia de las 
dos madres — Eos, de Memnón, y Tetis, de 
Aquiles —. Finalmente, su amor por Polí- 
xena, una de las hijas de Príamo. Habién- 
dola visto en ocasión del rescate del cuerpo 
de Héctor, Aquiles se prendó de ella hasta 
el extremo de prometer a Príamo que, trai- 
cionando a los griegos, se pondría de su 
parte si el rey consentía en otorgarle a la 
doncella en matrimonio. Príamo se aviene 
a ello; el pacto debe sellarse en el templo 
de Apolo Timbreo, que se levanta a poca 
distancia de las puertas de Troya. Aquiles 
acude sin armas, y allí fue donde Paris, 
oculto detrás de la estatua del dios, lo mató. 
Entonces los troyanos, apoderándose del 
cadáver, exigieron por él el mismo res- 
cate que habían pagado por el cuerpo de 
Héctor. Sin embargo, esta romántica ver- 
sión del fin del héroe parece tardía, Otros 
autores cuentan que Aquiles halló la muerte 
combatiendo, cuando, una vez más, acababa 
de rechazar a los troyanos hasta los muros 
de su ciudad, Apareciósele Apolo y le or- 
denó retirarse; al no obedecer él, lo había 
matado de un flechazo. A veces el arquero 
que dispara la flecha es Paris, pero Apolo 
dirige el proyectil al único punto vulnerable 
del cuerpo del héroe: el talón. 

En torno a su cuerpo se produjo una lu- 
cha tan fiera como la que había seguido a 
la muerte de Patroclo. Finalmente, Áyax y 
Ulises lograron conducirlo al campamento, 
manteniendo al enemigo a distancia. Los 
funerales fueron celebrados por Tetis y las 
Musas, o las Ninfas; Atenea ungió el cuerpo 
con ambrosía para evitar su putrefacción. 

Después que los griegos le hubieron eri- 
gido una sepultura a la orilla del mar, dí- 
cese que Tetis se llevó el cuerpo a la desem- 
bocadura del Danubio, a la Isla Blanca, 
donde Aquiles sigue viviendo una existencia 
misteriosa. Los marinos que pasaban por 
las cercanías oían durante el día un con- 
tinuo crujido de armas, y, por la noche, el 
ruido del chocar de copas y los cantos de 
un banquete eterno. Dícese también que, 
en los Campos Elíseos, Aquiles casó con 
Medea, o con Ifigenia, Helena o Políxena, 
y que, antes dela partida de los griegos, to- 
mada ya Troya, una voz salida de la tumba 
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de Aquiles había pedido que. sacrificasen a 
Políxena en memoria del héroe. 

El recuerdo de Aquiles quedó muy vivo 
en la imaginación popular de los griegos, y 
su culto se difundió por las islas y por el 
continente asiático, teatro de sus hazañas. 

El retrato homérico de Aquiles es el de 
un joven de gran belleza: cabello rubio, ojos 
centelleantes y poderosa voz, Desconocedor 
del miedo, su mayor pasión es la lucha. Es 
violento y ama la gloria por encima de 
todo. Pero su carácter tiene facetas más 
dulces, casi tiernas. Músico, sabe aquietar 
las preocupaciones con la lira y el canto. 
Quiere a su amigo Patroclo y a Briseida, 
con la que lleva una existencia de amor 
correspondido. Cruel cuando manda eje- 
cutar a los prisioneros troyanos y exige, 
desde ultratumba, que sacrifiquen a Polí- 
xena sobre su sepultura, es hospitalario y 
llora con Príamo al presentarse éste a recla- 
marle el cuerpo de su hijo. En los Infiernos 
se alegra al saber que su hijo Neoptólemo 
es valeroso. Venera a sus padres, confía en 
su madre y, cuando conoce la voluntad de 
los dioses, no demora su ejecución. A pesar 
de todos estos rasgos humanos, los filóso- 
fos helenísticos, y particularmente los es- 
toicos, han considerado a Aquiles como el 
prototipo del hombre violento, esclavo de 
sus pasiones, y se han complacido en con- 
traponerlo a Ulises, el hombre prudente por 
excelencia. Ya es sabido también el culto 
que Alejandro tributó a Aquiles, a quien 
tomó como modelo. Ambos murieron jó- 
venes. 

Aquiles ha inspirado numerosísimas obras 
literarias de la Antigüedad clásica, desde la 
Ilíada a la Aquileida, de Estacio. Figura en 
varias tragedias, especialmente en la Ifige- 
nia en Aulide, de Eurípides. 


ARACNE (Apdáxvn). Aracne es una don- 
cella de Lidia cuyo padre, Idmón, de Colo- 
fón, era tintorero. La joven se había gran- 
jeado una gran reputación en el arte de 
tejer y bordar. Las tapicerías que dibujaba 
eran tan bellas, que las ninfas de la cam- 
piña circundante acudían a admirarlas. Su 
habilidad le valió la fama de ser discípula 
de Atenea, la diosa de las hilanderas y bor- 
dadoras. Pero Aracne no quería deber su 
talento a nadie más que a sí misma, y de- 
safió a la diosa, la cual aceptó el reto y 
se le apareció en figura de una anciana. 
Atenea se limitó primero a advertirla y 
aconsejarle más modestia, sin lo cual debía 
temer el enojo de la diosa. Pero Aracne le 





Aracne: Ov., Met, VI, 5 a 145; VIRG., Geórg., IV, 246, y SERV., coment. ad loc. 
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respondió con insultos. Entonces, la divi- 
nidad se descubrió y la competición dio 
comienzo. Palas representó en el tapiz a los 
doce dioses del Olimpo en toda su majes- 
tad, y, para advertir 'a su rival, añadió en 
las cuatro esquinas una representación de 
cuatro episodios que mostraban la derrota 
de los mortales que 'osaban desafiar a los 
dioses. Aracne trazó en su tela los amores 
de los olímpicos que no redundan en su 
honor: Zeus y Europa, Zeus y Dánae, etc. 
Su labor es perfecta, pero Palas, airada, la 
rompe y da un golpe con la lanzadera a su 
rival. Sintiéndose  ultrajada, Aracne, presa 
de desesperación, se ahorca. Atenea no deja 
que muera, y la transforma en araña, que 
seguirá hilando y tejiendo en el extremo de 
su hilo (y. otra tradición en Falange). 


ÁRCADE (Apxdc). Árcade es hijo de 
Zeus y de la ninfa cazadora Calisto, com- 
pañera de Ártemis. Según otra versión pasa 
por ser el hijo del dios Pan. Cuando murió 
Calisto, amada de Zeus (v. Calisto) O, se- 
gún la versión más extendida, quedó trans- 
formada en Osa, Zeus confió el niño a Maya, 
madre de Hermes, quien lo crió. Por su 
madre, Árcade era nieto del rey Licaón, que 
reinaba en el país llamado más tarde Ar- 
cadia. Un día Licaón, deseando poner a 
prueba la clarividencia de Zeus, parece que 
le sirvió los miembros del niño, guisados y 
dispuestos para comer; pero Zeus no cayó 
en la trampa, y, derribando la mesa, ful- 
minó un rayo contra la casa de Licaón. El 
rey fue transformado en lobo, y Zeus, reu- 
niendo los miembros de Arcade, le restituyó 
la vida. 

Un día, siendo ya hombre, Árcade en- 
contró en una cacería a su madre en forma 
de osa, y la persiguió. El animal se refugió 
en el templo de Zeus « Licio ». Arcade pe- 
netró tras ella en el sagrado recinto. Pero 
una ley del país castigaba con la muerte a 
quien entrase así en el templo. Sin embargo, 
Zeus se apiadó de ellos, y para evitar que 
fuesen muertos, los transformó en conste- 
laciones: la Osa y su Guardián (Arturo). 

Árcade reinó sobre los pelasgos del Pelo- 
poneso, que después de él adoptaron el nom- 
bre de arcadios. Sucedió al hijo de Licaón, 
Níctimo, y enseñó a su pueblo a cultivar el 
trigo, arte que había aprendido de Triptó- 
lemo, a elaborar el pan y a hilar la lana. 


Arcade; APD., Bibl., III, 8, 2; 9, 1; HiG., 
Fab., 224; Astr., II, 4; Ov., Met., II, 496 s.; 
Fast., Il, 183 s.; Nonno, Dion., XIII, 295 s.; 
Paus. VII, 4, 1 s.; 9, 3 s.; 36, 8; X, 9, 5 5.; 
ERAT., Cat, L 

Ares: 1/1 II, 512-515; V, 311-364: 385 s.; 
590-909; XV, 110-142; XX, 32 s.; XXI, 
391-433; XIII, 298-301; Od., VIII, 266 s.; Hzs., 
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Casó con Leanira, hija de Amiclas (v. cuad. 5, 
pág. 105 y art. Crocón), de la que tuvo 
dos hijos, Élato y Afidas (v. una variante 
en Crisopelea). De la ninfa Erato tuvo un 
tercer hijo, Azán. Entre los tres repartió el 
reino de Arcadia (v. cuad. 10, pág. 153). 


ARES ('Apmc). Dios de la guerra, iden- 
tificado con el itálico Marte. Era hijo de 
Zeus y Hera y, como Apolo, Hermes, etc., 
pertenece a la segunda generación de los 
Olímpicos (v. cuad. 36, pág. 520). Figura entre 
los doce grandes dioses, a diferencia de sus `“ 
hermanas Hebe e Ilitía, que son divinidades 
secundarias. Desde la época homérica, Ares 
aparece como el dios de la guerra por exce- 
lencia, Es el espíritu de la Batalla, que se 
goza en la matanza y la sangre. Ante Troya, 
combate casi siempre al lado de los troya- 
nos, aunque poco le importa la justicia de 
la causa que defiende; por eso puede ayudar 
perfectamente a los aqueos. Se representa 
con coraza y casco, y armado de escudo, 
lanza y espada. Su talla es sobrehumana y 
profiere gritos terribles. Generalmente com- 
bate a pie, pero también se ve sobre un 
carro tirado por cuatro corceles, Lo acom- 
pañan demonios, que le sirven de escude- 
ros, particularmente Deimo y Fobo (el Te- 
mor y el Terror), que son hijos suyos. Tam- 
bién se encuentran junto a él Éride (la Dis- 
cordia) y Enio. 

Ares habitaría en Tracia, país semisal- 
vaje, de clima rudo, rico en caballos y re- 
corrido por poblaciones guerreras. Tam- 
bién mora allí, por lo menos segün cierta 
tradición, el pueblo de las Amazonas, que 
son hijas de Ares. En la propia Grecia, era 
objeto de un 'culto particular en Tebas, 
donde se lo consideraba antepasado de los 
descendientes de Cadmo. En efecto, allí 
poseía un manantial, guardado por un dra- 
gón que era hijo suyo. Cuando Cadmo 
quiso coger agua de esta fuente, a fin de 
realizar un sacrificio, el dragón trató de 


'impedírselo. Cadmo lo mató, y, para ex- 


piar aquel delito, hubo de servir a Ares, 
durante ocho años, en calidad de esclavo 
(v. Cadmo). Pero al expirar el plazo, los 
dioses casaron a Cadmo con Harmonía, 
hija de Ares y de Afrodita. 

Como es natural, la mayoría de los mitos 
en que interviene Ares son mitos guerreros, 
narraciones de combates. Pero no siempre el 


Teog., 922 s.; Esc., 109; 191 s.; 424 s.; Himno 
hom. a Ares (donde se descubren muchas in- 
fluencias órficas); HERÓD., V, 5; EUR., Jfón, 
1258 s.; Ifig. en Táur., 945 s.; APOL. ROD., 
Arg., II, 990; Paus., I, 21, 4 s.; 28, 5; APD. 
Bibl., I, 4, 4; 7, 4; 7; 8, 2; II, 5, 8; 11; III, 
4, 1 s.; 14, 8; 2; Ov., Fast., V, 229 s.; SERV., 
a VIRG., Egl., X, 18; Hic., Fab., 159; Q. ESM., 
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dios sale vencedor. Por el contrario, parece 
como si los griegos, desde la época homé- 
rica, se hayan complacido en mostrar la 
fuerza bruta de Ares contenida o burlada 
por la más inteligente de Heracles o por 
la viril prudencia de Atenea. Un día en que, 
en el campo de batalla, ante Troya, comba- 
tía al lado de Héctor, se encontró frente a 
frente con Diomedes. Acometiólo en segui- 
da, pero Atenea, a quien el casco mágico 
de Hades ha vuelto invisible, se las compone 
de modo que desvía la lanza del dios, el 
cual es herido por Diomedes. Ares pro- 
fiere un alarido espantoso, que oye todo el 
ejército, y huye al Olimpo, donde Zeus dis- 
pone que sea curado. Otra vez, en ocasión 
de la disputa de los dioses en Troya, Atenea 
luchó contra Ares, y también lo venció, de- 
jándolo aturdido de una pedrada, Pero esta 
oposición entre Ares y Atenea no se mani- 
fiesta sólo en el ciclo troyano. Cuando He- 
racles presentó batalla a Cicno, hijo de Ares, 
éste quiso defender a su vástago, y Atenea, 
en nombre de la razón, invitó a Ares, todo 
violencia y cólera, a someterse al Destino, 
que había dispuesto que Cicno muriese a 
manos de Heracles, sin que el héroe pudiese 
ser muerto por nadie. Pero sus palabras re- 
sultaron vanas, y Atenea tuvo que inter- 
venir directamente, desviando la lanza del 
dios, Heracles, aprovechándose de un fallo 
en la defensa de Ares, lo hirió en un muslo, 
y Ares huyó cobardemente al Olimpo. Por 
otra parte, era la segunda vez que Heracles 
lo hería; la primera había sido ante Pilos, 
y el héroe incluso le había quitado las armas. 

Cuando la amazona Pentesilea, hija suya, 
fue muerta por Aquiles ante Troya, Ares 
quiso precipitarse a vengarla, sin atender 
a los Hados. Zeus hubo de detenerlo con 
un rayo. 


Finalmente, otro infortunio de Ares es su 
encarcelamiento por los Alóadas, que lo tu- 
vieron, por espacio de trece meses, encade- 
nado y encerrado en una vasija de bronce. 

Con un acto de violencia de Ares se rela- 
-ciona, en la leyenda, el nombre del Areó- 
pago, la colina de Atenas donde se reunía 
el tribunal encargado de juzgar los críme- 
nes de orden religioso. Al pie de la colina 
había una fuente. En este lugar, Ares vio 
un día a Halirrotio, hijo de Posidón y de 
la ninfa Eurite, que trataba de forzar a 
Alcipe, la hija que él había tenido con 
Aglauro. Airado, dio muerte a Halirrotio; 
pero Posidón lo obligó a comparecer ante 


I, 675 s.; V, 340 s.; XIV, 47 s.; FR. SCHWENN, 
Ares, A. R. W., XX (1920-21), págs. 299 s.; 
XXI (1922), págs. 58 s.; XXII (1923-24) 
páginas 224 s. 
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un tribunal compuesto por los Olímpicos, 
en la misma colina a cuyo pie había come- 
tido el crimen. Los dioses absolvieron al 
homicida. | 

La leyenda atribuye a Ares muchas aven- 
turas amorosas. La más célebre es, sin duda, 
la que nos lo presenta unido clandestina- 
mente a la diosa Afrodita (v. este nombre); 
pero también tuvo muchos hijos con mu- 
jeres mortales. La mayoría de ellos fueron 


.hombres violentos, inhospitalarios, que agre- 


dían a los caminantes, los mataban o se en- 
tregaban a actos de crueldad: Así, tuvo con 
Pirene tres hijos: Cicno, Diomedes de Tra- 
cia, cuyas yeguas comian carne humana, y 
Licaón. Los tres murieron a manos de He- 
racles. O bien son héroes secundarios que . 
desempeñan un papel en los mitos guerre- 
ros. À veces se le atribuye también la paterni- 
dad de Meleagro y la de Driante, que, como 
aquél, participó en la cacería de Calidón. Fi- 
nalmente, Ares pasaba por haber procurado 
a su hijo Enómao las armas con las que 
éste daba muerte a los pretendientes a la 
mano de su hija (v. Pélope e Hipodamía). 

Los animales consagrados a Ares son el 
perro y el buitre. 


ARETUSA ('Apébovoa) Ninfa del Pe- 
loponeso y de Sicilia (v. Alfeo, Náyades). 


ARGENO ('Apyevvoc). Argeno o Ar- 
gino era un joven de extrema belleza, hijo 
de Pisídice, hija de Leucón (v. cuad. 32, pá- 
gina 450), que vivía en Beocia, a orillas del 
lago Copais. Un día en que se estaba ba- 
fiando en el Cefiso, lo vio Agamenón, que 
se encontraba en Áulide esperando viento 
favorable para hacerse a la mar, y se ena- 
moró de él. El muchacho huyó, perseguido 
por el rey, pero, agotadas sus fuerzas, arro- 
jóse al río, ahogándose. Agamenón dispuso 
funerales magníficos, y en su honor fundó 
un templo de Ártemis Argenis. 


ARGIREA ('ApyopX). Argirea es la ninfa 
de una fuente arcadia. Amaba a un joven 
y hermoso pastor llamado Selemno. Su 
amor duró mientras Selemno fue joven; 
pero cuando hubo perdido su belleza, lo 
abandonó. El pastor murió de desespera- 
ción y Afrodita lo transformó en río. Pero 
como, a pesar de la transformación, seguía 
penando por su amor, Afrodita le concedió 
el privilegio de olvidar todas sus penas. 
Por eso todos los que, hombres o mujeres, 
se bañan en el Selemno, olvidan sus pesa- 
res amorosos, 


Aretusa: Ov,, Met., V, 576 s. 
. Argeno: ATEN., XIII, 603 d; Pno»., III 7, 31. 
Argirea: PAus., VII, 23, 1-3. 
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ARGO ('Apyoc) 1. La leyenda cita a 
un primer Argo, hijo de Zeus y de Níobe, 
descendiente, por su madre, de Océano y 
Tetis (v, cuad. 38, pág. 540). Níobe fue la pri- 
mera mujer mortal a quien Zeus dio hijos. 
A Argo le correspondió el reino del Pelo- 
poneso, que llamó « Argos » — nombre que 
ha quedado a la ciudad y a la Argólide, que 
la rodea —. Casó con Evadne, hija de Es- 
trimón y Neera (o de la Oceánide Peito), 


de la que tuvo cuatro hijos (v. cuad. 39, pá- 


gina 541, y, para otra tradición, cuad. 38, 
página 540). Se cree que Argo introdujo en 
Grecia el arte de cultivar y sembrar el 
trigo. | 

2. Pero el Argo de más celebridad — de- 
signado a veces por la forma latinizada 
Argus —es el biznieto del anterior. Según 
unos, sólo tenía un ojo; según otros, poseía 
cuatro, dos que miraban hacia delante y 
dos hacia atrás. Finalmente, otras versio- 
nes le atribuyen una infinidad de órganos 


visuales distribuidos por todo el cuerpo. . 


Dotado de prodigiosa fuerza, libró a 
Arcadía de un toro que asolaba el país. 
Después lo desolló y se vistió con su piel. 
También dio muerte a un sátiro que atrope- 
llaba a los arcadios y les robaba los ganados. 
Mató asimismo a HEquidna, monstruosa 
hija del Tártaro y de Gea (la Tierra), que 
se apoderaba de los viandantes. Sorpren- 
dióla durmiendo y acabó con ella (v. tam- 
bién Equidna). Hera le encargó luego la 
guarda de la vaca lo, de la que estaba ce- 


losa (v. Zo). Para ello, Argo ató el animal 


a un olivo que crecía en un bosque sagrado 
de Micenas. Gracias a sus múltiples ojos, 
podía vigilarla, puesto que sólo « dormían » 
la mitad : siempre tenía igual número de 
ojos abiertos que cerrados. Pero Hermes 
recibió de Zeus la orden de liberar a su 
amante lo. Las leyendas discrepan acerca 
de la manera que empleó el dios para ha- 
cerlo: ora se dice que mató a Argo de una 
pedrada disparada desde lejos, ora que lo 
durmió tocando la: flauta de Pan, ora, en 
fin, que lo sumió en un sueño mágico va- 
liéndose de su varita divina. Sea como fuere, 





Argo: 1) ArD., Bibl., IL, 1, 1 s.; HiG., Fab., 
123; 145; 155; Paus., II, 16, 1; 22, 6; 34, 5; 
TII, 4, 1. 2) Arp., Bibl., II, 1, 2; HiG., Fab., 
145; Macr., Sat., I, 19, 12; PROP., I, 3, 20; 
Ov., Met., 1, 583-750. 3) HiG., Fab., 14; APOL. 
Rop., Arg., 11, 1122 s.; APD., Bibl., 1, 8, 9. 
4) Escol. a APoL. ROD., Arg., lL, 4; PTOL. 
_HEF., 2; APOL. Rop., ib., I, 324 s.; v. también 
en ROSCHER, Lex., el art. Panoptes. 


Argonautas: I. Generalidades: PÍND., Pit, 
IV; ArD., Bibl., 1, 9, 16 s.; APOL. ROD., Arg.; 
VAL. FLAC., Árg.; Árg. Orf. ; Diop. Sic., IV, 
40 s.; TzETZ. a Lic., 175; HiG., Fab., 12; 14 
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Hermes mató a Argo, y Hera, para inmor- 
talizar al que le había servido, trasladó sus 
ojos al plumaje del ave que le estaba con- 
sagrada: el pavo real. 

3. Hay un tercer Argo, hijo de Frixo y 
de Calcíope. Había nacido en Cólquide, 
donde fue criado, pero la abandonó para 
ir a reclamar la herencia de su abuelo Ata- 
mante (v. Frixo). Un naufragio lo arrojó a 
la isla de Aria, donde lo recogieron los 
argonautas, así como a sus hermanos Fron- 
tis, Melas y Citisoro. Otra versión sitüa el 
encuentro de Jasón y Argo en la tierra de 
Eetes, la Cólquide. Parece que él, por me- 
diación de su madre, provocó la primera 
entrevista entre Jasón y Medea. Marchóse 
con los Argonautas y, ya en Grecia, casó 
con la hija de Admeto, Perimela, de la cual 
tuvo un hijo: Magnes (v. cuad. 32, pág. 450). 

4. El Argo que construyó la nave Argo 
(V. Argonautas) y participó en la expe- 
dición del vellocino de oro, es un cuarto 
personaje, que a veces se distingue de los 
anteriores —.y entonces es considerado como 
hijo de Arestor, filiación, por otra parte, 
atribuida también a Argo 2—, y a veces 
se confunde con el hijo de Frixo (v. anterior- 
mente, 3). - 


ARGONAUTAS ('Apyovabras) Se da 
el nombre de Argonautas a los compafieros 
de Jasón asociados a éste en la busca del 
vellocino de oro. Sobre los orígenes de esta 
expedición véase Jasón. El nombre de « Ar- 
gonautas » proviene del de la nave que 
conducía a los héroes, Argo, y que signi- 
fica « Rápido »; pero al mismo tiempo re- 
cuerda el de su constructor Argo (v, este 
nombre). 

I. Los Argonautas. Varios «catálogos » 
nos han conservado la lista de los Argo- 
nautas, que habían acudido a la noticia, di- 
fundida mediante heraldo por toda Grecia, 
de que Jasón organizaba un viaje a la Cól- 
quide. Estas listas difieren sensiblemente 
unas de otras, y reflejan las distintas épocas 
de la leyenda. Dos de ellas nos interesan 
de modo especial porque son en buena 


a 23; Ov., Met., VII, 1 s. Catálogos: PÍND., 
ib., 171 S.; ÀPOL. RoD., ib., I, 23 s.; v. escol., L 
77: HiG., Fab., 14; Drop. SIC., IV, 4l; ESTAC. 
Teb., V, 398 s.; VAL. FLAC., ib., L 352 s.; 
(v. ed. Burmann, ad loc.); Arg. Orf., 118 s. 
V. O. JESSEN, Diss., Berlín, 1889; R. E. G., 1890, 
páginas 207 s.; PRELLER-ROBERT, Myth., II, pá- 
ginas 770 s,; E. LIÉNARD, en Latomus, 1938, 
páginas 240-255. 

IIl. Navegación: a) Lemnos: APD., Bibl., 1, 
9, 17; AroL. Rob., Arg., I, 607 s.; escol. a 
609; 615; escol. a J/., VII, 468 s.; VAL. FLAC., 
II, 77 s.; HiG,, Fab., 15. Cf. Hipsípila; Toante. 

b) Cícico: A»D., Bibl., I, 9, 18; APOL. ROD., 
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parte independientes entre sí: la de Apolo- 
nio de Rodas y la de Apolodoro. El nú- 
mero de los argonautas es relativamente 


fijo: de cincuenta a cincuenta y cinco. El 


barco había sido construido para cincuen- 
.ta remeros. y 
Cierto número de nombres son comunes 
a las dos listas, y representan el fondo más 
estable de la leyenda. Además de Jasón, que 
- mandaba la expedición, son: Argo, hijo de 
Frixo — o, según otros, de Arestor —, el 
constructor de la nave; Tifis, hijo de Hag- 
nias, el piloto. Tifis había aceptado el cargo 


obedeciendo una orden de Atenea, quien lo 


había instruido en el arte, desconocido aún, 
de la navegación. Cuando murió, en el país 
de los mariandinos (v. más adelante, pá- 
gina 49), fue reemplazado por Ergino, hijo 
de Posidón. Seguía luego Orfeo, el músico 
tracio, cuya misión era marcar la cadencia 
a los remeros. Se afirmaba que los dioses 
le habían ordenado que se embarcara en el 
Argo para que sus cantos sirviesen de antí- 
doto a las seducciones de las Sirenas (v. más 


adelante, pág. 50). En la tripulación figu- . 


raban varios adivinos: Idmón, hijo de Aban- 
te; Anfiarao y, por lo menos en la lista de 
Apolonio, el lapita Mopso (v. este nombre). 
Seguían luego los dos hijos de Bóreas, Ze- 
tes y Calais; los dos de Zeus y Leda, Cás- 
tor y Pólux, y sus dos primos, los hijos de 
Afareo, Idas y Linceo. El heraldo de la 
expedición era Etálides, hijo de Hermes. 
Apolodoro omite su nombre. Todos estos 
héroes desempeñan un papel activo en 
las aventuras del Argo. Los que vienen 
luego suelen ser simples comparsas: Ad- 
meto, hijo de Feres; Acasto, hijo de Pelias, 
que acompañó a su primo Jasón desobede- 
ciendo la orden de su padre; Periclímeno, 
hijo de Neleo; Asterio (o Asterión), hijo 
de Cometes; el lapita Polifemo, hijo de 
Élato; Ceneo, o tal vez su hijo Corono; 
Eurito, hijo de Hermes y —en Apolonio — 
su hermano Equión; Augias, hijo de Helio, 
rey de Élide, hermano de Eetes, que parti- 





Arg., I, 935 s.; VAL. FLAC., Il, 634 s.; III, 1 s.; 
Hic., Fab., 16. Cf. Cícico. 

c) Hilas: APD., Bibl., I, 9, 19; Aror. Rop,, 
I, 1207 s.; escol. a 1290; VaL. FLac. III, 521 s.; 
TEÓCR., XIII; ANT. LiB., Tr., 26; PROP., I, 20, 
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Rop., II, 1 s.; TEÓCR., XIII, 27 s.; VAL. FLAC,, 
IV, 99 s; HiG, Fab. 17; Lacr. PLAC., a 
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373. 

e) Fineo: APD., Bibl., I, 9, 21; AroL. ROD., 
ib., II, 176 s.; escol. a 177; 178; 181; escol. a 
Od., XII, 69; Var. Frac., ib., IV, 422 s.; HiG., 
Fab., 19; SERV., a VIRG., En., III, 209; Diop, 
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cipó en la expedición impulsado, según se 
dice, por el deseo de ver a su hermano, a 
quien no conocía; Cefeo, hijo de Aleo, y 
— sólo en Apolonio — su hermano Anfida- 
mante; Palemonio, hijo de Hefesto o de 
Etolo; Eufemo, hijo de Posidón; Peleo y 
su hermano Telamón, ambos hijos de Éaco; 
Ifito, hijo de Náubolo; Peante, padre de Fi- 
loctetes. Éste es mencionado por Valerio 
Flaco e Higino. Vienen a continuación Ifi- 
clo, hijo de Testio, y su sobrino Meleagro;. 
Butes, hijo de Teleonte y — ünicamente en 
Apolonio —.el.hijo de otro Teleonte, Eri- 
botes. Apolodoro y Apolonio concuerdan en 
citar a Heracles, cuyo nombre va ligado a 
un episodio de la navegación, el rapto de 
Hilas; pero respecto a éste la tradición dista 
mucho de ser unánime (v. Heracles). Final- 
mente, los dos mencionan en sus listas a 
Anceo, hijo de Licurgo. 

Los siguientes nombres no figuran en la 
relación de Apolodoro: tres de los hijos 
de Pero: Tálao, Areo y Leódoco (v. cuad. 1, 
página 8); Ificlo, hijo de Fílaco; Eurida- 
mante, hijo de Ctímeno; Falero, hijo de 
Alcón; un ateniense, Fliante (o Fliunte), hijo 
de Dioniso — en vez de Fliante, Apolodoro 
cita otros dos hijos del mismo dios: Fano 
y Estáfilo —; Nauplio, que, por razones de 
cronología, Apolonio distingue del padre 
de Palamedes; Oileo, padre de Áyax «el 
Menor ». Entre los parientes de Meleagro, 
cuyos nombres quedan ya consignados, Apo- 
lonio añade el hijo de Portaón, Laocoonte, 
que no figura en Apolodoro. Vienen luego 
Euritión, hijo de Iro; Clitio e Ífito, hijos 
de Éurito; Canto, hijo de Caneto; Asterio 
y Anfión, hijos de Hiperasio. 

En cambio, Apolodoro menciona los hé- 
roes siguientes, no citados por Apolonio: 
además de Fano y Estáfilo (v. anterior- 
mente), Áctor, hijo de Hípaso; Laertes y su 
suegro Autólico; Euríalo, hijo de Mecisteo, 
que pertenece al ciclo troyano, así como 
Peneleo, hijo de Hipalmo; Leito, hijo de 
Alectrión; luego Atalanta, la única mujer 


f) Cianeas: APD., Bibl., L, 9, 22; APOL. ROD., 
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Diop. Sic., IV, 48; Ov., Met, VII, 1-158; 
Pind., Pit., 394 s. Cf. Jasón; Medea. 

h) Regreso: APD., Bibl., L, 9, 24 s.; APOL. 
Rop., ib., IV, 576-final; HiG., Fab., 14; 23; 
Diop. Sic, IV, 56. Cf. Talo; Medea; Tritón. 
Sobre el conjunto de la leyenda, v. E. DELAGE, 
La Géographie dans les Argonautiques d'Apoll. 
de 2 París-Burdeos, 1930, y la bibliografía 
citada. 
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de la tripulación; Teseo, en cuya leyenda 
esta expedición es solo un episodio introdu- 
cido artificial y tardíamente; Mecenio, hijo 
de Áctor, el cual lo.es de Deyón y no hay 
que confundirlo con el Áctor hijo de Hi- 
paso (v. anteriormente) y, por fin, dos nues 
de Ares: Ascálafo y Yálmeno. 

Además, la fantasía de los diversos esco- 


liastas y de los poetas tardíos ha acumulado 


a.la lista de los Argonautas nombres de gran 
prestigio, no citados ni por Apolonio ni 
por Ápolodoro: por ejemplo, Tideo, el mé- 
dico Asclepio, el músico Filamón; Néstor, 
que figura sólo en el poema de Valerio 
Flaco; Pirítoo, compañero inseparable de 
Teseo y cuya presencia se explica por la in- 
troducción de éste en la leyenda, de igual 
modo que se explica por la de Heracles. la 
mención de su hijo Hilo — lo cual contra- 
dice las cronologías habitualmente estable- 
cidas —, de Yolào, de Ifis, hermano de Eu- 
risteo, e incluso (sólo en Higino) del her- 
mano gemelo de Heracles: Ificles. Valerio 
Flaco cita uri tal Clímeno, tío de Meleagro, 
considerado más generalmente como her- 
mano del héroe (v. cuad. 27, pág. 344). 
Finalmente, Higino es el ünico en nom- 
brar à Hipálcimo, hijo de Pélope y de Hi- 
podamía — pero que no figura en las ge- 
nealogías corrientes —, Deucalión el cre- 
tense, padre de Idomeneo, y un héroe 
cuyo nombre, mutilado, parece ser Tersa- 
nor, hijo de la Leucótea, que fue trans- 
formada en heliotropo (v. Clitia). 

II. La navegación. El barco fue cons- 
truido en Págasas, puerto de Tesalia, por 
Argo (v. este nombre, 4), ayudado por la 
diosa Atenea. La madera procedía del Pe- 
lión, excepto la pieza de proa, que aportó 

la diosa y que era un trozo de roble sagrado 
© de Dodona. Ella misma la habia tallado, 
dotándola de la palabra, hasta el punto de 
que era capaz de profetizar. 

El Argo fue botado por los héroes, en 
medio de gran concurrencia en la playa 
de Págasas, donde se embarcaron después 
de ofrecer un sacrificio a Apolo. Los presa- 
gios eran favorables: interpretados por Id- 
món, declararon que todos regresarían sa- 
nos y salvos excepto el propio Idmón, que 
perecería durante el viaje. 

La primera escala fue la isla de Lemnos. 
A la sazón no había en ella más que muje- 
res, puesto que habían dado muerte a todos 
los hombres (v. Toante, Hipsipila, Afro- 
dita, etc.). Los Argonautas se unieron a ellas 
y les dieron hijos. Al dejarlas, pusieron 
rumbo a la isla de Samotracia, donde, acon- 
sejados por Orfeo, se iniciaron en los mis- 
terios. Luego, adentrándose en el Heles- 
ponto, llegaron a la isla de Cícico, en el 
país de los doliones, cuyo rey se llamaba 
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asimismo Cícico. El pueblo los recibió hos- 
pitalariamente, y el rey los invitó a un ban- 
quete, dándoles diversas pruebas de amis- 
tad. A la noche siguiente los héroes se hi- 
cieron a la vela, pero levantáronse vientos 
contrarios y, sin saberlo, antes del alba to- 
miaron tierra nuevamente en la costa de los 
doliones. Éstos, sin darse cuenta de que 
eran sus huéspedes de la víspera que vol: 
vían, los tomaron por piratas pelasgos que, 
como ocurría frecuentemente, iban a atacar 
su país. Entablóse una batalla, y, atraído 
por él estrépito, el rey Cícico acudió en 
ayuda de sus súbditos pero no tardó en 
caer muerto a manos del propio Jasón, que 
le atravesó el pecho con su lanza. Los demás 
héroes causaron una enorme matanza entre 
sus adversarios; pero, al amanecer, las dos 
partes se dieron cuenta de su error, y todos 
prorrumpieron en lamentos, Jasón dispuso 
magníficos funerales para Cícico, y, por es- 
pacio de tres días, los argonautas lanzaron 
lamentaciones rituales y celebraron juegos 
en su honor. Mientras, la joven esposa de 
Cícico, Clite, se ahorcaba de desesperación. 
Las ninfas la lloraron con tal desconsuelo, 
que sus lágrimas originaron una fuente, que 
tomó su nombre, Antes de partir, como una 
tempestad les impedía hacerse a la mar, los 
Argonautas erigieron en la cumbre del monte 
Díndimo, que domina Cícico, una estatua 
a. Cibeles, la madre de los dioses. 


La siguiente etapa los condujo más al 
Este, a la costa de Misia, cuyos moradores 
los acogieron con regalos. Mientras lós 
héroes estaban ocupados preparando la co- 
mida, Heracles, que había roto su remo du- 
rante la travesía — tanto era el vigor con 
que lo manejaba — fue al bosque vecino 
en busca de un árbol apropiado para fabri- 
car otro. Hilas, un joven a quien quería y 
que se había embarcado con él en el Argo, 
hubo de ir a buscar agua potable para pre- 
parar la comida. A la vera de la fuente en- 
contróse con las ninfas que bailaban, las 
cuales, maravilladas de su belleza, lð atra- 
jeron hasta el manantial, donde se ahogó, 
Polifemo, uno de los Argonautas, oyó el : 
grito del niño en el momento en que des- 
aparecía .bajo el agua. Precipitóse en su au- 
xilio y, en el camino, encontró a Heracles, 
que volvía del bosque. Ambos salieron en 
busca de Hilas. Se pasaron toda la noche 
vagando por el bosque; cuando por la ma- 
drugada, el barco zarpó, no se hallaron a 
bordo. Así, pues, los argonautas hubieron 
de proseguir su viaje sin Heracles ni Poli- 
femo, porque los Destinos habían dispuesto 
que los dos héroes no participasen en la 
conquista del vellocino. Polifemo fundó en 
aquellas cercanías la ciudad de Cíos, y He- 
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racles continuó solo sus hazañas (v. Hilas 
y Heracles). 

El Argo llegó luego al país de los Bé- 
brices, donde reinaba ico (v. sw leyenda). 
Después de la derrota de Ámico/ por Pólux, 
segün ciertas tradiciones, trabóse una ba- 
talla entre Argonautas y Bébrices, en la que 
éstos perdieron mucha gente y terminaron 
por huir en todas direcciones,” 

Al día siguiente, los Argonautas volvieron 
a emprender la marcha y, azotados por una 
tempestad antes de entrar. en el Bósforo, 
hubieron de hacer escala en la costa de Tra- 
cia, o sea, en la orilla europea del Heles- 
ponto, con lo que dieron en el país de 
Fineo. Fineo era un adivino ciego, hijo de 
Posidón; sobre él pesaba una singular mal- 
dición de los dioses: cada vez que le po- 
nían delante una mesa repleta de manja- 
res, las Harpías, seres mitad mujer, mitad 
ave, se precipitaban sobre las viandas, se 
llevaban parte de ellas y ensuciaban el resto 
con sus excrementos. Los Argonautas pi- 
dieron a Fineo que los informase acerca del 
resultado de su expedición, pero el adivino 
no quiso responderles antes de que ellos lo 
hubiesen librado de las Harpías. Los Argo- 
nautas le dijeron entonces que se sentara a 
la mesa, y las Harpías irrumpieron; Calais 
y Zetes, que en su calidad de hijos del dios 
del viento eran alados, se precipitaron en 
su persecución, hasta que las Harpías, ago- 
tadas, prometieron por el Estige que no 
molestarían más al rey Fineo. Liberado de 
aquella maldición, el adivino reveló a los 
Argonautas una parte de lo por venir, la 
que les estaba permitido conocer, y púsolos 
en guardia contra un peligro que no tarda- 
ría en amenazarles: las Rocas Azules (las 
Cianeas), unos escollos flotantes que entre- 
chocaban. Para saber si podrán pasar en 
medio de ellos, Fineo les aconseja que se 
hagan preceder por una paloma; si ésta 
logra salvar el obstáculo, podrán seguirla 
sin riesgo; pero si los escollos se cierran 
sobre el ave, es que la voluntad de los dio- 
ses no les será propicia, y será obrar con 
sensatez abandonar la empresa. Después les 
suministra algunas indicaciones sobre los 
hitos principales de su ruta. 

Oído este oráculo, los Argonautas reanu- 
daron su camino, Al llegar frente a las Ro- 
cas Azules, llamadas también las Simplé- 
gades, es decir, las « Rocas que entrecho- 
can », soltaron una paloma, que logró fran- 
quear el paso; pero las peñas, al cerrarse, 
arrancaron las plumas más salientes de su 
cola. Los héroes aguardaron a que las rocas 
se hubiesen apartado de nuevo, y se lan- 
zaron a su vez. La nave salió sana y salva, 
pero la popa quedó ligeramente averiada, 
como había ocurrido con la cola de la pa- 
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loma. Desde entonces, las Rocas Azules han 
permanecido inmóviles, pues era voluntad 
del Destino que su movilidad cesara en 
cuanto un barco consiguiera franquearlas. 

Habiendo penetrado los Argonautas de 
este modo en el Ponto Euxiño — Mar Ne- 
gro —, llegaron al país de los Mariandinos, 
cuyo rey, Lico, los acogió favorablemente. 
Allí, en el curso de una cacería, murió el 
adivino Idmón, herido por un jabalí. Tam- 
bién murió el piloto Tifis, que fue reempla- 
zado en el timón por Ánceo. Después, los 
argonautas dejaron atrás la desembocadura 
del Termodonte — río en cuyas orillas se 
dice a veces que habitaban las Amazonas —, 
y luego costearon el Cáucaso y llegaron a 
Cólquide, en la desembocadura del Fasis, 
término de su viaje. 

Los héroes desembarcarón, y Jasón se 
presentó al rey Eetes, exponiéndole el en- 
cargo que le confiara Pelias. El rey no se 
negó a entregarle el vellocino de oro, pero 
puso como. condición que el héroe, sin 
ayuda de nadie, había de poner el yugo a 
dos toros de pezufias de bronce, que des- 
pedían fuego por los ollares, Estos toros 
monstruosos, presente de Hefesto a Fetes, 
jamás habían conocido el yugo. Una vez 
realizada esta primera prueba, Jasón debe- 
ría trabajar un campo y sembrar los dientes 
de un dragón (se trataba del resto de los 
dientes del dragón de Ares, de Tebas, que 
Atenea había dado a Eetes) (v. Cadmo y 
Ares). 

Jasón se preguntaba cómo lograría im- 
poner el yugo a los monstruos cuando Me- 
dea, hija del rey, en quien se había encen- 
dido una viva pasión por él, acudió en su 
ayuda. Empezó haciéndole prometer que Ja 
tomaría por esposa si gracias a ella supe- 
raba las pruebas impuestas por su padre, 
y que la llevaría a Grecia. Jasón se lo pro- 
metió, y entonces Medea le dio un bálsamo 
mágico — pues la doncella era experta en 
Jas artes ocultas —, con el que debería untar 
su escudo y su cuerpo antes de habérselas 
con los toros de Hefesto, Este bálsamo po- 
seía la virtud de volver invulnerable al 
hierro y al fuego a quien estuviese impreg- 
nado de él, y su invulnerabilidad debía du- 
rar un día entero. Además, le reveló que los 
dientes del dragón harían brotar una hueste 
de hombres armados que tratarían de ma- 
tarlo y que él no tendría que hacer otra 
cosa sino, desde lejos, lanzar una piedra 
en el centro del grupo. Entonces los hom- 
bres se arrojarían unos contra otros, cul- 
pándose mutuamente de haber lanzado la 
piedra, y morirían víctimas de sus propios 
golpes. 

Así prevenido, Jasón consiguió colocar a 
los toros bajo el yugo, uncirlos al arado y, 
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sucesivamente, arar el campo y sembrar los 
dientes de dragón. Luego, ocultándose, la- 
pidó de lejos a los hombres qué nacieron 
de esta extraña siembra. Comenzaron ellos 
a pelear entre sí, y Jasón se aprovechó del 
desorden y dió muerte a todos, 

Pero Eetes no cumplió su promesa; in- 
tentó incendiar el Argo y asesinar á su 
tripulación; sin embargo, antes de que hu- 
biese tenido tiempo de realizar su proyecto, 
Jasón, guiado por Medea, se había apode- 
rado del vellocino — los sortilegios de la 
doncella habían dormido al dragón encar- 
gado de su custodia — y, finalmente, se ha- 
bía dado a la fuga. 

Cuando Eetes descubrió que Jasón había 
huido con el vellocino y su hija, se lanzó 
en persecución del barco. Medea, que lo 
había previsto, mató a su hermano Apsirto, 
que la acompañaba, y dispersó sus miem- 


bros por el camino. Eetes perdió el tiempo 


recogiéndolos, y, cuando hubo terminado, 
era ya demasiado tarde para pensar en dar 
alcance a los fugitivos. Por eso, con los 
miembros de su hijo, abordó en el puerto 
más cercano, que era el de Tomes, en la 
costa occidental del Ponto Euxino, y en- 
terró allí al niño; pero antes de regresar a 
Cólquide, envió a varios grupos de sus súb- 
ditos en persecución del Argo, advirtién- 
doles que si no traían a Medea, morirían 
en su lugar. 

Según otra versión, Apsirto había sido 
enviado por Eetes en persecución de su her- 
mana, pero Jasón lo había matado a trai- 
ción, ayudado por Medea, en un templo 
consagrado a Artemis en la desembocadura 
del Danubio (Istro). Sea como fuere, los 
Argonautas prosiguieron su ruta hacia el 
Danubio, remontando el río hasta el Adriá- 
tico— en la época en que fue elaborada 
esta versión de la leyenda, el Danubio, o 
Istro, era considerado como una arteria flu- 
vial que comunicaba el Ponto Euxino con 
el Adriático —. Zeus, enojado por el ase- 
sinato de Apsirto, envió una tempestad, que 
alejó e] barco de su ruta, Éste se puso a 
hablar y reveló la cólera de Zeus, afiadiendo 
que.no se aplacaría hasta que los argonau- 
tas hubiesen sido purificados por Circe, En- 
tonces la nave remontó el Eridano (río Po) 
y el Ródano, a través del país de los ligures y 
el de los celtas. De allí volvió al Medite- 
rráneo, y, contorneando Cerdeña, llegó a la 
isla de Fea, reino de Circe —sin duda, la 
península de monte Circeo, al norte de 
Gaeta, entre el Lacio y la Campania —. 
Allí, la maga, que, como Eétes, era hija del 
Sol, y, por tanto, tía de Medea, purificó al 
héroe y celebró una larga entrevista con la 
doncella, pero se negó en absoluto a acoger 
en su palacio a Jasón. La nave reanudó su 
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camino errante, y, guiado por la propia 
Tetis, por orden de Hera, atravesó el mar 
de las Sirenas. Allí Orfeo cantó una melo- 
día tan hermosa, que los héroes no sintie- 
ron deseos de acudir a la llamada de las 
sirenas (v. este nombre). Sólo uno de ellos, 
Butes, llegó a nado hasta la roca de las en- 
cantadoras; pero Afrodita lo salvó instalán- 
dolo en Lilibeo (hoy Marsala), en la costa 
occidental de Sicilia. 

Luego la nave Argo pasa por el es- 
trecho de Caribdis y Escila y por las islas 
errantes (sin duda, las Lípari), por encima 
de las cuales se levantaba una negra huma- 
reda. Finalmente, llegaron a Corcira (hoy 
Corfú), el país de los feacios, cuyo rey era 
Alcínoo; en él encontraron 'un grupo de 
colcos, lanzados por Eetes en su perse- ` 
cución y que pidieron a Alcínoo la en- 
trega de. Medea. El rey, después de haber 
consultado con su esposa Arete respondió 
que accedería sí, después de ser examinada, 
se comprobaba que Medea era virgen; peró 
que si era ya la esposa de Jasón, debería 
permanecer con él. Arete comunicó en se- 
creto a Medea la decisión de Alcínoo, y 
Jasón se apresuró a llenar la condición que 
había de salvar a la muchacha, por- lo cual 
el rey no tuvo más remedio que negarse a 
entregarla, Los de Cólquide, no atrevién- 
dose a volver a su patria, se establecieron 
en tierra de los feacios, y los Argonautas 
volvieron a hacerse a la mar, 

Apenas habían salido de Corcira, una 
tempestad los arrastró hacia las Sirtes, en 
la costa de Libia. Allí tuvieron que trans- 
portar el barco a hombros hasta el lago 
Tritonis. Gracias a Tritón, el dios del lago, 
encuentran una salida al mar y reanudan 
su viaje rumbo a Creta. Pero en el curso de 
este episodio han perdido dos compañeros: 
Canto y Mopso (quienes, por otra parte, 
no figuran en todas las relaciones de los 
Argonautas transmitidas por la tradición 
[v. anteriormente, p. 47]). 

A] desembarcar en Creta se topan con un 
gigante, Talo, especie de monstruoso autó- 
mata construido por Hefesto y al que Mi- 
nos había confiado la misión de defender la` 
isla contra cualquier desembarco (v. Talo). 
Arrancaba enormes rocas de la orilla y las 
lanzaba, de lejos, contra los barcos que pa- 
saban, para alejarlos de la costa. Tres veces 
al día daba la vuelta a la isla. El gigante : 
era invulnerable, pero tenía en el tobillo, 
bajo una gruesa piel, una vena en que radi- 
caba su vida; si esta vena llegaba a abrirse, 
Talo moriría. Medea venció al gigante con 
sus artes mágicas y lo volvió furioso envián- 
dole visiones engañosas; el resultado fue 
que Talo se desgarró la vena del tobillo 
contra una roca, y murió en el acto. Los 
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Argonautas desembarcaron y pasaron la no- 
che en la playa; a la mañana siguiente par- 
tieron de nuevo, después de haber erigido 
un santuario a Atenea Minoica. - 

En el mar de Creta.se vieron de pronto 
sumidos en una noche opaca y misteriosa 
que les deparó grandísimos peligros. Jasón 
imploró a Febo, pidiéndole les mostrase la 
ruta en aquellas tinieblas. Febo Apolo aco- 
gió su ruego y lanzó una llama que les per- 
mitió ver, muy cerca de la nave, una islita 
del grupo de las Espóradas, donde pudieron 
anclar y a la que dieron el nombre de Ánafe 
(isla de la Revelación), edificando en ella 
un santuario a Febo Radiante. Pero en este 
islote rocoso faltaban las ofrendas necesa- 
rias para celebrar dignamente el sacrificio 
inaugural, y, así, hicieron las libaciones ri- 
tuales con vino, en vez de agua. Al verlo, 
las criadas feacias que Arete había dado a 
Medea como regalo de boda, se echaron a 
reír y prorrumpieron en bromas atrevidas 
dirigidas a los Argonautas. Estos replicaron 
con otras, dando origen a una escena jocosa 
que se repite en la isla cada vez que se ce- 
lebra un sacrificio en honor de Apolo. 

A continuación, los Argonautas hicieron 
escala en Egina y, costeando la isla de Eu- 
bea, llegaron a Yolco, tras haber termina- 
nado su periplo en cuatro meses y trayendo 
el toisón de oro. Luego Jasón condujo la 
nave Argo a Corinto, donde la consagró 
como exvoto a Posidón. 

Esta leyenda, muy compleja, es anterior, 
en su nücleo primitivo, a la redacción de 
la Odisea, la cual registra las hazafias de 
Jasón. Para nosotros, su celebridad se debe 
principalmente al largo poema erudito de 
Apolonio de Rodas, que la narra en detalle. 
En la Antigüedad gozó de gran popularidad 
y acabó por constituir un ciclo al que se 
vincularon, mejor O peor, gran número de 
leyendas locales. Al igual que de los poemas 
homéricos, de las aventuras del Argo se 
extrajeron obras teatrales y poemas de toda 
clase. Sobre todo, el tema de Medea sedujo 
a los poetas (v. Medea y Jasón). 

ARIADNA ('Apiddva). Ariadna es hija 
de Minos y Pasífae (v. cuad. 28 pág. 360). 
Cuando Teseo llegó a Creta a combatir al 
Minotauro (v. Teseo), Ariadna lo vio y se 
enamoró perdidamente de él, Para permi- 
tirle encontrar el camino en el Laberinto, 
la prisión del Minotauro, le dio un ovillo, 





Ariadna; APD., Ep., I, 9; PLUT., Tes., 20; 
Paus., I, 20, 3; X, 29, 4; CAT., LXIV, 116 s.; 
Ov., Her., X; Met., VIIL 174 s.; HiG., Fab., 
43; v, Od., XI, 321 s.;3 PROP., I, 3,1 s., ERAT., 
Cat, 5. Cf. A. vON SALIS, Theseus und 
Ariadne, Festschr. der Arch. Ges. zu Berlin, 1930; 
A. M. MARINI, «di mito di Arianna..., A. e R., 
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cuyo hilo fue devanando y sirvió para in- 
dicarle el camino de regreso. Luego huyó 
con él, a fin de escapar a la ira de Minos, 
pero no llegó a Atenas. En una escala en 
la isla de Naxos, Teseo la abandonó, dor- 
mida, en la orilla. Las explicaciones qué se 
dan de esta traición varían según los auto- 
res: sea porque Teseo amara a otra mujer, 
sea por una orden de los dioses, porque los 
Destinos no le permitían casarse con ella, 
Pero Ariadna, al despertar a la mañana si- 
guiente y ver las velas de su amante que 
desaparecían a lo lejos, no se sumió por 
mucho tiempo en su dolor. Pronto llegaron 
Dioniso 'y su cortejo, el dios en un carro 
tirado por panteras. Fascinado por la be- 
lleza de la joven, Dioniso casó con ella y 
la condujo al Olimpo. 

Como regalo de boda, le dio una diadema 
de oro, obra de Hefesto. Esta diadema se 
convirtió más tarde en una constelación 
(v. también Teseo). 

Ariadna tuvo hijos con Dioniso: Toante, 
Estáfilo, Enopión y Pepareto. Otra tradi- 
ción cuenta que Ariadna fue muerta en la 
isla de Día (posteriormente identificada con 
Naxos) por la diosa Ártemis, cumpliendo 
una orden de Dioniso (v, otras versiones 
de la leyenda de Ariadna en Teseo, pá- 
ginas 508 s.). 

ARIÓN ('Apzíoy). Arión es el nombre 
del caballo de Adrasto en la primera expe- 
dición contra Tebas. A él debió Adrasto 
su salvación, el único de cuantos héroes 
participaron en aquella campaña. Después 
de la derrota del ejército argivo, Arión 
llevó rápidamente a su amo lejos del campo 
de batalla, y lo depositó en lugar seguro, 
en Ática, cerca de Colono. Ya la velocidad 
de Arión se había antes manifestado en los 
juegos fúnebres instituidos en honor de 
Arquémoro (v. Anfíarao). 

Sobre el origen de Arión se contaba la 
siguiente leyenda, Cuando Deméter, an- 
daba buscando a su hija, raptada por su 
tío Hades (v. Perséfone), Posidón, que la 
amaba, la seguía por doquier. Para escapar 
a él, Deméter ideó transformarse en yegua 
y ocultarse entre los caballos del rey Onco, 
en Telpusa, Arcadia. Mas Posidón no se 
dejó engañar, y, adoptando la figura de ca- 
ballo, se unió a la diosa. De la unión na- 
cieron una niña, cuyo nombre estaba pro- 
hibido pronunciar — era llamada la Señora 


GER, The thread of Ariadne. The labyrinth 
of the calendar of Minos, New York, 1972; 
R, E, EISNER, Ariadne in religion and myth, 
prehistory to 400 B. C., Diss, Stanford Univ., 
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o el Ama —, y un caballo: Arión. Este ca- 
ballo perteneció primero a Onco, y luego 
a Heracles, a quien sirvió en la expedición 
contra Élide y la lucha contra Cicno. 


ARIÓN ('Agícwv). Arión era un músico 
de Lesbos que había sido autorizado por 
.Su amo, el tirano de Corinto Periandro, a 
recorrer la Magna Grecia y Sicilia y ganar 
dinero cantando. Al cabo de un tiempo 
quiso regresar a Corinto; pero algunos es- 
clavos y marineros del barco que lo. trans- 
portaba urdieron una conjura para asesl- 
narlo y apoderarse de su dinero. Entonces 
se le apareció Apolo en sueños, vestido de 
citaredo, y le aconsejó que se. previniese 
contra sus enemigos, prometiéndole su 
ayuda. Cuando Arión fue atacado por los 
conjurados, les pidió la :gracia de que lo 
dejaron cantar por última vez, a lo cual 
accedieron ellos. A su voz acudieron los 
delfines, que son los favoritos de Apolo, y 
entonces Arión, confiando en el dios, se 
arrojó al mar. Un delfín lo recogió y lo 
condujo, montado en su lomo, hasta el cabo 
Ténaro. Ya en tierra, el músico dedicó 
un exvoto a Apolo y regresó a Corinto, 
donde contó al tirano su aventura. Mien- 
tras tanto, la nave que conducía a los ase- 
sinos no tardó en arribar a Corinto, y Pe- 
riandro preguntó a los marineros qué era 
de Arión. Ellos respondieron que había 
muerto por el camino; pero Arión se pre- 


sentó y los delincuentes fueron erucificados, : 


o, según otros, empalados. Apolo, en me- 
moria del lance, transformó en constela- 
ción la lira de Arión y el compasivo delfín, 


ARISTEAS ('Aptoréac). El poeta Aris- 
teas de Proconeso, personaje mitad mítico, 
mitad histórico, murió en un taller de bata- 
nero. Cuando sus amigos se presentaron a 
buscar su cadáver, éste había desaparecido 
y fue imposible encontrarlo. Unos viajeros 
dijeron aquel mismo día, al llegar a la ciu- 
dad, que habían hallado en camino a Aris- 
teas, que se dirigía hacia Cícico. Reaparece 
a intervalos diferentes y en distintos luga- 
res. Siete años más tarde volvió y escribió 
su poema de los Arimaspos. Parece que du- 
rante estos siete años acompañó a Apolo 
al país místico de los Hiperbóreos. Termi- 
nado su poema, desapareció nuevamente. 


ARISTEO ('Aptoratos). Hijo de la ninfa 
Cirene, hija del rey de los lapitas Hip- 


Arión: (Aplwv) Serv. a VirG., Égl, VII, 


55; Ov., Fast., II, 79 s.; HIG., Astr. Poét., II, 
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seo, quien, a su vez, lo era de la náyade 


: Creúsa y del dios-río tesalio Peneo (véase 


cuad. 23, pág. 307), Cazando un día en el 
valle del Pelión; Apolo vio a Cirene y la 
raptó, llevándosela en su carro de oro a 
Libia (v. Cirene), donde ella le dio un hijo: 
Aristeo. Al nacer el niño, Apolo lo confió a 
su bisabuela Gea (Creúsa era hija de Gea 
y de Posidón) y a las Estaciones (las Horas). 
Según otra tradición, Aristeo fue robado 
por el centauro Quirón, y las Musas com- 
pletáron su educación enseñándole las artes 
de la medicina y de la: adivinación. Confiá- 
ronle el cuidado de sus rebaños de carne- 
ros, que pacían en la llanura de Ptía (Te- 
salia). Las ninfas lo adiestraron también en 
las faenas de la lechería y la apicultura, así 
como en el cultivo de la vid. Él, a su vez, 
enseñó a los hombres' lo que había apren- 


dido de las diosas. 


Casó con la hija de Cadmo, Autónoe, 
que le dio por hijo a Acteón. Asimismo 
se le atribuyen numerosos inventos relativos 
a la caza, especialmente los fosos y las redes. 
Como él, Acteón será cazador, lo cual, al 
fin, provocará su pérdida (v. su leyenda). 


Virgilio cuenta que un día Aristeo per- 
siguió a Eurídice, esposa de Orfeo, por la 
orilla de un río. Eurídice, al huir, fue mor- 
dida por una serpiente y murió. Esta muerte 
provocó la cólera de los dioses contra, Aris- 
teo, y lo castigaron enviando una epidemia 
a sus abejas, Desesperado, pidió auxilio'a 
su madre, la ninfa Cirene, que habitaba bajo 
las aguas del Peneo, en un palacio de cris- 
tal. Admitido en su presencia, Aristeo es- 
cuchó de labios de su madre valiosos con- 
sejos. Díjole que sólo el dios marino Pro- 
teo sabría explicarle la causa de la desgracia 
que le atribulaba. Aristeo se fue a consultar 
a Proteo y lo sorprendió descansando sobre 
una roca, en medio del rebaño de focas que 
guardaba por cuenta de Posidón. Encade- 
nólo y así le obligó a responder, ya que 
Proteo rehuía a los interrogadores. Esta vez 
reveló a Aristeo que los dioses lo castigaban 
por la muerte de Eurídice, y le dio consejos 
sobre la manera de obtener nuevos enjam- 
bres. 


También se cuenta que Aristeo, junto a 
Dioniso, tomó parte en la conquista de la 
India al frente de un ejército arcadio. Du- 
rante una peste que asolaba las Cícladas, en. 
la estación en que Sirio hace los días más 


Aristeo: Paus., VIII, 2, 4; X, 17, 3a 5; 
30, 5; NoNNO, Dion., V, 229 s.; XII, 300 s.; 
APOL., Rop., Arg., 11, 500 s., y escol. ad loc.; 
Hes., Teog., 977; Ov., Pont., IV, 2, 9; VIRG., 
Geórg., IV, 317 s.; Cic, De div., I, 57. Cf. 
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calurosos del año, los habitantes pidieron 
a Aristeo un remedio contra la plaga. Por 
orden de su padre, consintió en socorrer a 


aquellos desventurados y se estableció en 


Ceos, donde erigió un gran altar a Zeus y 
ofreció diariamente sacrificios a este dios 
y a Sirio. Zeus, conmovido por sus ruegos, 
envió los vientos etesios, que refrescan la 
atmósfera y ahuyentan el aire viciado. Desde 
entonces se levanta este viento cada año en 
la estación calurosa y purifica la atmósfera 
de las Cicladas. 

Aristeo era honrado en Arcadia — donde 
él había introducido la E las abejas — 
y en Libia, en el país de Cirene, adonde se 
decía que había seguido a su madre y en 
donde había plantado la preciosa planta 
llamada silphium, de la que se extraía un 
medicamento y una especia. 

ARISTODEMO ('Apiotóðnuoc). Aris- 
todemo es uno de los Heraclidas; es hijo 
de Aristómaco, biznieto éste de. Heracles 
(v. cuad. 18, pág. 258). Tiene por hermanos 
a Témeno y Cresfontes, los conquistadores 
del Peloponeso. Hallándose con su her- 
mano Témeno en Naupacto, mientras se 
preparaba la flota y el ejército destinados 
a emprender esta conquista, Aristodemo 
fue muerto por un rayo a petición de Apolo, 
deseoso de castigarlo por no haber consul- 
tado el oráculo de Delfos. Otra tradición 
pretende que murió a manos de los hijos 
de Pílades y Electra, Medonte y Estrofio. 
Finalmente. los laconios aseguraban que no 
había sido muerto, antes bien, había par- 
ticipado con sus hermanos en la conquista, 
recibiendo en el reparto la Laconia, donde 
había reinado, dejando el trono, al morir, 
a sus dos hijos Eurístenes y Procles, habi- 
dos de Argía, hija de Autesión (v. Teras, 
y cuad. 35, pág. 503). 

ARQUELAO ('ApyéA«oc)  Arquelao es 
hijo de Témeno y uno de los descendientes 
de Heracles (v. cuad. 18, pág. 258). Expulsado 
por sus hermanos de la ciudad de Argos, 
trasladóse a Macedonia, junto al rey Ciseo, 
el cual se hallaba a la sazón sitiado por sus 
enemigos y a punto de ser aniquilado. Ciseo' 
prometió a Arquelao su hija y su reinó si 
conseguía liberarlo. Fiel al ejemplo de su 


Ártemis 


antepasado Heracles, Arquelao restableció 
la situación en un solo combate y salvó a 
Ciseo. Éste, influido por malos consejeros, 
le negó la prometida recompensa, y, para 
borrar toda huella de su mala fe, dispuso 


. el asesinato de Arquelao. Para ello, mandó 


cavar un gran foso, lo llenó de brásas ar- 
dientes, y lo recubrió luego con ramaje li- 
gero, con la intención de que Arquelao pere- 
ciese en él. Sin embargo, éste, prevenido por 
un esclavo del rey, pidió a Ciseo una en- 
trevista secreta y lo precipitó en el foso. 
Luego, cumpliendo una orden de un oráculo 
de Apolo, abandonó la ciudad, siguiendo 
una cabra que encontró en camino. El ani- 
mal lo condujo al emplazamiento de la 
ciudad de Ege (Macedonia). Allí fundó Ar- 
quelao la ciudad y le dio el nombre de Ege, 
en honor de la cabra que lo había guiado: 
(del griego até). Arquelao pasaba por ser 
antepasado directo de Alejandro de Mace- 
donia. | 

ARQUEMORO. V. Anfiarao. 

ÁRTEMIS ("Apceutc). | Ártemis se iden- 
tifica en Roma con la Diana itálica y latina. 
Aunque ciertas tradiciones hacen de ella la 
hija de Deméter, suele ser considerada como 
hermana gemela de Apolo, hija, como él, 
de Leto y Zeus. Ártemis nació en Delos, la 
primera de los dos, y tan pronto hubo na- 
cido, ayudó a venir al mundo a su hermano 
(v. Apolo). Ártemis permaneció virgen, eter- 
namente joven, y es el prototipo de la don- 
cella arisca, que se complacía sólo en la 
caza. Como su hermano, va armada de un 
arco, del que se sirve contra los ciervos 
— a los cuales persigue a la carrera — y 
también contra los humanos. Ella es quien 
envía a las mujeres que mueren de parto el 
mal que se las lleva. Atribúyese a sus fle- 
chas las muertes repentinas, sobre todo las 
indoloras. Es vengativa, y fueron numerosas 
las víctimas de su cólera. Uno de sus pri- 
meros actos fue dar muerte, junto con su 
hermano, a los hijos de Níobe. Mientras 
Apolo, en una cacería en el monte Citerón, 
abatía a los seis mozos uno tras otro, Ár- 
temis mataba a las seis muchachas que ha- 
bían quedado en casa (v. Níobe). Esta ac- 
ción se la había dictado a las dos divinidades 











- Aristodemo: APD., Bibl, II, 8, 2; Paus., I, 
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el amor a su madre, a quien Níobe había 
insultado. También en defensa de Leto los 
dos niños, apenas nacidos, mataron al dra- 
gón que se disponía a atacarlos (v. Apolo); 
y también por ella acometieron y dieron 
muerte a Ticio, que trataba de violar a 
Leto (v. Ticio). 

Ártemis tomó parte en el combate contra 
los Gigantes. Su adversario era el gigante 
Gratión, al que derribó ayudada por He- 
racles. También causó la pérdida de otros 
dos monstruos, los Alóadas (v. su leyenda), 
y se le atribuye asimismo el fin del mons- 
truo Búfago (el devorador de bueyes), en 
Arcadia. 4 | 

Entre las víctimas de Ártemis figura, ade- 
más, Orión, el cazador gigante. El motivo 
que la impulsó a matarlo difiere segün las 
tradiciones: o bien Orión incurrió en la ira 
de la diosa por haberla desafiado a lanzar 
el disco, o bien por haber tratado de raptar 
“a una de sus compañeras, Opis, que había 
mandado venir del país de los Hiperbóreos. 
O bien, finalmente, Orión habría tratado de 
violar a la propia Artemis, por lo cual ella 
le envió un escorpión que con su picadura 
lo mató, Otro cazador, Acteón, hijo de 
Aristeo, debió también su muerte a la có- 
lera de la diosa (v. su leyenda). Asimismo 
encontramos a Ártemis en el -origen de la 
cacería de Calidón, a manos del cual había 
de sucumbir el cazador Meleagro. Por ha- 
berse olvidado Eneo de sacrificar a ‘Ártemis 
cuando ofrendaba a todos los dioses las 
primicias de sus cosechas, la diosa envió 
contra su país un jabalí enorme (v. Meleagro). 
Finalmente, una de las versiones de la le- 
yenda de Calisto le atribuye la muerte de 
la joven, a quien mató de un flechazo a pe- 
tición de Hera, o para castigarla por ha- 
berse dejado seducir por Zeus cuando Ca- 
listo hubo sido transformada en osa (v. Ca- 
listo). Todas estas leyendas son relatos de 
cacería que presentan a la diosa salvaje, de 
bosques y montañas, cuyos compañeros 
habituales son fieras. 

Un episodio de los trabajos de Heracles 
narra cómo el héroe había recibido de Eu- 
risteo la orden de traerle el ciervo de cuer- 
nos de oro consagrado a Ártemis. Heracles, 
no queriendo herir ni matar al sagrado ani- 
mal, lo persiguió durante todo un año, hasta 
que al fin, cansado, lo mató, Inmediata- 
mente se aparecieron Ártemis y Apolo para 
pedirle cuentas, y el héroe logró apaciguar- 
les cargando a Euristeo la responsabilidad 
de aquella persecución (v. Heracles). El 
mismo tema aparece en la historia de Ifige- 
nia: la cólera de la diosa contra la familia 


Asaón: PART, Erof., 33; cf. escol a ll, 
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venía ya de lejos (v. Atreo), pero fue reno- 
vada por una palabra imprudente de Aga- 
menón, quien, habiendo derribado un ciervo 
en una cacería, mientras aguardaba, en Áu- 
lide, que se levantase un viento favorable 
para marchar contra Troya, exclamó: « ¡Ni 
la propia Ártemis: podría haberlo matado 
así! ». La diosa envió entonces una bonanza, 
que inmovilizó toda la flota, y Tiresias, el 
adivino, reveló la causa del contratiempo, 
añadiendo que el único remedio era inmo- 
lar a Artemis Ifigenia, la hija doncella del 
rey. Pero Ártemis no aceptó el sacrificio. 
En el último instante sustituyó a la donce- 
lla por una cierva, y se llevó a aquélla, 
transportándola a Táuride en calidad de sa- 
cerdotisa del culto que se le tributaba en 
aquel lejano país (Crimea). 

Ártemis era honrada en todas las regio- 
nes montañosas y agrestes de Grecia: en 
Arcadia y en el territorio espartano, en La- 
conia, en el monte Taigeto, en Élide, etc, 
En el mundo griego su más célebre santuario 
era el de Éfeso, donde Ártemis había asi- 
milado una antiquísima divinidad. asiática 
de la fecundidad. 

Los antiguos interpretaron ya a Ártemis 
como personificación de la Luna que anda 
errante por las montañas. Su hermano 
Apolo era también considerado general- 
mente como personificación del Sol, Pero 
lo cierto es que no todos los cultos de Ár- 
temis son lunares, y. que la diosa, en el pan- 
teón helénico, ocupó el lugar de la «Se- 
ñora de las Fieras », revelada por los monu- 
mentos religiosos cretenses. Ha asimilado 
también cultos bárbaros, como el de Táu- 
ride, caracterizado por sacrificios humanos 
(v. Anfístenes). 

Hacíase de Ártemis la protectora de las 
Amazonas, guerreras y cazadoras como ella 
y, como ella, independientes del yugo del 
hombre. Respecto a las relaciones entre Ár- 
temis y la magia, véase el artículo dedicado 
a Hécate. 


ASAON ('Acc&oy). Padre de Níobe en 
la versión lidia de la leyenda. Como quiera 
que su yerno Filoto había sido muerto en 
una cacería, en el Sipilo, Asaón pretendió 
unirse incestuosamente con su propia hija. 
Níobe se negó, y entonces Asaón invitó a 
una comida a los veinte hijos de Níobe y 
les hizo perecer entre las llamas. Desespe- : 
rada, Níobe se arrojó desde lo alto de un 
acantilado. Asaón enloqueció y se suicidó 
también. 


ASCÁLABO ('Aox&Aaoc) Cuando De- 
méter recorría la Tierra en busca de su hija, 


Ascálabo: ANT. Lin., 7r., 24; v. Ov., Met., V, 
446 s. 


55 


cruzó el Ática, donde padeció mucha sed. 
Una mujer, Misme, le dio de beber, y la 
diosa bebió de un trago con tal avidez, que 
provocó la risa del hijito de Misme, Ascá- 
labo. Enojada, la divinidad arrojó sobre él 
el resto del agua, y el chiquillo quedó con- 
vertido en un lagarto moteado. 


ASCÁLAFO ('Aox&AxQoc). 1. Ascálafo 
era el hijo de una ninfa del Éstige y de 
Aqueronte. Hallábase en el jardín del Ha- 
des cuando Perséfone se comió un grano de 
granada, rompiendo así el ayuno y per- 
diendo, sin saberlo, toda esperanza de vol- 
ver a la luz del día (v. Perséfone). Ascálafo 
la vio y la delató. Deméter, presa de cólera, 
lo transformó en lechuza. Otra versión 
cuenta que Ascálafo fue colocado por la 
diosa debajo una gran roca, que Heracles 
apartó'al descender al Hades. Sólo entonces, 
y como castigo, Ascálafo quedó convertido 
en lechuza. 

2. Sobre Ascálafo, hijo de Ares, véase 
Yálmeno. 


*ASCANIO ('Àox&woc). Ascanio es el 
hijo de Eneas y de Creüsa. Por su madre, 
es nieto de Príamo, y por su padre, de 
Afrodita (v. Anquises y cuad. 33, pág. 452). 
Otra tradición le da por madre a Lavinia, 
hija del rey Latino (v. Eneas). Según esta 
tradición, Ascanio no habría nacido hasta 
después de la llegada de Eneas a Italia. 

La forma más antigua de la leyenda 
cuenta que a Ascanio se lo llevó consigo su 
padre, junto con Creúsa y Anquises, cuando 
la caída de Troya. Luego parece que su 
padre lo envió a la Propóntide, donde reinó 
hasta el momento de su regreso a Tróade 
con Escamandrio, hijo de Héctor, para res- 
taurar la ciudad de Troya. En cambio, otra 
tradición cuenta que Ascanio acompañó a 
su padre a Italia, pero que, ya anciano, 
Eneas regresó con él al Asia y habría rei- 
nado en Troya y, a su muerte, legado el 
trono a su hijo. Sea como fuere, la tradi- 
ción más viva — a la que se vincula la le- 
yenda romana de Eneas — presenta a As- 
canio instalado en Italia y enraizado en ella. 


Ascálafo: 1) A»p., Bibl, 1, 5, 3; IL, 5, 12; 
Ov., Met., V, 539. 2) Paus., IX, 37, 7. 

Ascanio: VIRG., Eneida, passim; VII, 483- 
492; Liv, I, 1 s.; SERVIO, com. a VIRG., 
En., passim; Dion. HAL., I, 53 s.; CONÓN, 
Narr., 41; Hic., Fab., 254; 273; ARN., Adv. 
Nat., II, 71. V. J. PERRET, Les origines de la 
légende troyenne. 

Asclepio: imn. hom. a Ascl.; PíNp., Pít., III, 
y escol. a 14; 96; Hzs., fragm. 109; 110; 147; 
148; APD., Bibl., XII, 10, 3-8. DIOD. Sic., IV, 
71; V, 74; Ov., Met., II, 535 s.; SERV., a VIRG., 
En., Vl, 617; VII, 761; XI, 259; HiG., Fab., 
202; Astr. Poét., II, 40; Paus., IL, 26, 3 s.; 


Asclepio 


La Eneida sobre todo ha desarrollado la 
personalidad del pequeño Ascanio. Virgilio 
lo representa como un adolescente, niño 
aún, pero a punto de entrar en la puber- 
tad. Ascanio participa en los Juegos troya- 
nos celebrados en honor de Anquises, a raíz 
de su muerte, Caza en los bosques del Lacio 
y provoca, por un acto imprudente, al ma- 
tar una cierva sagrada, las hostilidades con 
los indígenas. Profundamente amado por 
su padre, esperanza de los troyanos deste- 
rrados, es objeto de los mimos de su abuela 
Venus. 

La leyenda cuenta que a la muerte de 
Eneas, Ascanio reinó sobre los latinos, Es 
presentado luchando contra los etruscos, 
sobre los cuales habría obtenido una victo- 
ria en las orillas del Numicio. Treinta años 
después de la fundación de Lavinio por 
Eneas, Ascanio fundó Alba Longa, la ciu- 
dad madre de Roma, en el lugar en que 
otrora su padre sacrificó una jabalina blanca 
y sus treinta lechones. Se vio obligado a 
ello por la hostilidad de los latinos, que eli- 
gieron partido en contra suya y en favor 
de la viuda de Eneas, su madrastra Lavinia. 
Muerto Eneas, Lavinia, que se hallaba emba- 
razada, había huido al bosque, pues temia 
que su yerno asesinara al niño que iba a 
nacer. Refugióse en casa de un pastor, Tirro 


o Tirreno, donde dio a luz un hijo, Silvio. 


Tirro excitó contra Ascanio la cólera del 
pueblo latino. A la muerte de Ascanio, Sil- 
vio le sucedió en el trono de Alba. 

El nombre de Ascanio es el que se le da 
con más frecuencia, pero también era lla- 
mado Julo. Este nombre permitió a la fa- 
milia romana de los Julios considerarlo 
como a su antecesor (v. Afrodita). 


ASCLEPIO ('AoxAnrmtóc)  Asclepio, el 
Esculapio de los latinos, es a la vez el héroe 
y el dios de la Medicina. Hijo de Apolo, 
las leyendas relativas a su nacimiento va- 
rían de un modo considerable. La más co- 
rriente — y es la versión seguida principal- 
mente por Píndaro — cuenta que Apolo 
había amado a Corónide, hija del rey tesalio 





IV, 3, 2; 31, 12; cf. Rev. Arch., 1889, pág. 70; 
Himn. a Ascl. (inser. de Epidauro) — CorLrirz- 
BECHTEL, Sammi. der gr. Dial. Inschr., II, 
p. 162 s, n.? 3342; Cic, De Nat. Deor., 
III, 22, 57; AroL. RoD., Arg., IV, 526 s; 
Lacrt. PLaAc., a EsTAC. Th., II, 506; ANT. LIB., 
Tr., 20; escol. a EUR., Alc., 1; Ov., Fast, V, 
735 s.; ARN., Ady. Nat., I, 30; 36; 41; 
IV, 15. Cf. FERNAND ROBERT, Thymele, París, 
1939, R. HERZOG, Die Wunderheilungen von 
Epidauros, Philol., supl. 1931; E. y L. EDEL- 
STEIN, Asclepios, Baltimore, 1945; H. GRÉ- 
GOIRE, R. GOOSENS, M. MATHIEU, Asklépios, 
Apollon Smintheus..., Bruselas, 1950, 


Asia 


Flegias (v. este nombre), a la que hizo con- 
cebir un hijo. Pero durante este embarazo, 
Corónide había cedido al amor de un mortal, 
Isquis, hijo de Élato. Advertido de su falta 
por la indiscreción de una corneja — O tal 
vez por sus dotes adivinatorias —, Apolo 
dio muerte a la infiel y, en el momento en 
que su cuerpo era colocado sobre la pira 
para quemarlo, el dios arrancó de su seno 
al niño, vivo aún, Tal fue el nacimiento de 
Asclepio. Según otra tradición destinada a 
explicar por qué Asclepio era el gran dios 
de Epidauro (Peloponeso), Flegias, un gran 
ladrón, había ido al país a fin de ver qué 
riquezas contenía y estudiar la manera de 
apoderarse de ellas. Lo acompañaba su 
hija, y ésta, en el curso del viaje, había sido 
seducida por Apolo y dado a luz en secreto 
a un niño, en tierras de Epidauro, al pie de 
una montaña llamada Mirtio; después lo 
había abandonado. Pero una cabra ama- 
mantó al niño, y un perro lo guardó. El 
pastor Arestanas, a quien pertenecían estos 
animales, encontró a la criatura y quedó ad- 
mirado de la aureola que la envolvía. Com- 
prendiendo que en ello se encerraba algún 
misterio, no se atrevió a recoger al niño, el 
cual siguió solo su divino destino. 

. Otra versión daba a Asclepio por madre 
a Arsínoe, hija de Leucipo. Era la tradición 
mesénica, que se trataba de conciliar con 
las otras afirmando que el niño era hijo de 
Arsínoe, pero que había sido criado por 
Corónide. 

Asclepio fue contado por su j padre al 
centauro Quirón, quien le enseñó la Medi- 
cina. Muy pronto el joven adquirió una 
gran habilidad en este arte, hasta el extremo 
de descubrir la manera de resucitar a los 
muertos. Efectivamente, había recibido de 
Atenea la sangre vertida de las venas de la 
Gorgona; mientras las del lado izquierdo 
habían esparcido un veneno violento, la 
sangre del lado derecho era salutífera, y 
Asclepio sabía utilizarla para devolver la 
vida a los muertos. El número de personas 
que resucitó de este modo es considerable, 
Entre ellas se cuenta a Capaneo, Licurgo 
— probablemente durante la guerra contra 
Tebas, en la que dos héroes de este nombre 
figuran entre las víctimas —, Glauco, hijo 
de Minos, y el más citado de todos, Hipó- 
lito, hijo de Teseo (v. Fedra). Zeus, ante 
esas resurrecciones, temiendo que Asclepio 
desbaratase el orden del mundo, lo mató 
de un rayo. Para vengarlo, Apolo abatió a 


Asia: Hes., Teog., 539; APD., Bibl., 1, 2, 2 y 3. 


Asopo: APD., Bibl, III, 12, 6; Drop. SIC., 
IV, 72; escol. a PínD., Ol,, VI, 144; Ístm. VII, 
39; OV., Am., IH, 6, 3; escol. a Il, VI, 153; 
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‘los Cíclopes (v. Apolo). Después de su 


muerte, Asclepio fue transformado en cons- 
telación y se convirtió en el Serpentario. 

Algunos testimonios tardíos presentan a 
Asclepio participando en la cacería de Ca- 
lidón y en la expedición de los Argonautas. 
Pero, en general, queda al margen de los 
ciclos legendarios. 

Se le atribuyen dos hijos: los médicos 
Podalirio y Macaón ya citados en la Ilíada. 
Luego, las crónicas posteriores de la leyenda 
le confieren una esposa, Epíone, y varias 
hijas: Aceso, Yaso, Panacea, Egle y Higía 
(v. estos nombres). El culto a Asclepio, 
comprobado en Tesalia, en Trica, donde tal 
vez tuvo su origen, se estableció principal- 
mente en Epidauro (Peloponeso), donde se 
desarrolló una verdadera escuela de medi- 
cina, cuyas prácticas eran sobre todo má- 
gicas, pero que preparó el advenimiento de 
una medicina más científica. Este arte era 
practicado por los Asclepíadas, o descen- 
dientes de Asclepio. El más célebre es Hi- 
pócrates, cuya familia descendía del dios. 
Los atributos ordinarios de Asclepio eran 
serpientes enrolladas en un bastón y tam- 
bién piñas, coronas de laurel, a veces una 
cabra o un perro, 


ASIA (Acta). Asia es hija de Océano 
y de Tetis (v. cuad, 36, pág. 520). Dio su nom- 
bre al continente asiático. De su unión con 
Jápeto nacieron Atlante, Prometeo, Epime- 
teo y Menecio. 


ASOPO ('Aconóc). Dios del río bond 
nimo. Segün los autores, sería hijo de Po- 
sidón y de Pero, de Zeus y Eurínome o, 
como todos los ríos, de Océano y Tetis. 
Casó con Metope, hija del río Ladón, del 
cual tuvo dos hijos, Ismeno y Pelagonte, y 
veinte hijas. Diodoro cita sólo doce: Cor- 
cira, Salamina, Egina, Pirene, Cleone, Tebe, 
Tanagra, Tespia, Asópide, Sinope, Enia (u 
Ornia), Calcis. Se le atribuye a veces la pa- 
ternidad de Antíope, madré de Zeto y An- 
fión, y la de Platea, epónimo de la ciudad 
de Plateas (v. también Ismene y, sobre todo, 
Egina). 


ASPALIS ('Àox«A(c)  Meliteo, hijo de 
Zeus y de la ninfa Otreis, criado milagrosa- . 
mente por un enjambre de abejas en el 
bosque donde su madre lo había abando- 
nado, había partido para Tesalia con ob- 
jeto de fundar una ciudad llamada Melitea 
(v. Meliteo). Reinó en ella como tirano, 


Eun., Jf. en Ául., 697; ANT. LIB., Tr., 38; HIG., 
Fab., 52; PAUS., IX, 3, 3. Cf, C. M. BOWRA, 
The daughters of Asopus, Hermes, 1938, pá- 
ginas 213-221. 

Aspalis: ANT. LiB., Transf., 13. 
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mando raptar las doncellas y se las apropió. 
Le gustó una, Aspalis, hija de un tal Argeo, 
y ordenó que fuese conducida a su presen- 
cia; pero la joven se ahorcó antes de la 
llegada de los soldados que iban a buscarla. 
Su hermano Astigites púsose los vestidos de 
la muchacha, ocultando debajo de ellos una 
espada, y se dejó conducir como si fuese 
Aspalis. Al hallarse ante el tirano, lo mató. 
Los habitantes de la ciudad arrojaron el 
cadáver al río y elevaron al trono a Asti- 
gites. Al buscar el cuerpo de Aspalis, viose 
que había desaparecido y que los dioses lo 
habían reemplazado por una estatua de ma- 
dera, a la que se rindió culto. 


ASTERIA (Aorepía). 1. Asteria es 
hija del titán Ceo y de Febe, hermana de 
Leto, como ella, hija de Urano (el Cielo) 
y de Gea (la Tierra) Amada por Zeus, 
transformóse en codorniz para escapar a su 
persecución y se arrojó al mar, donde se 
convirtió en una isla, llamada Ortigia (la 
Isla de las Codornices), que más tarde re- 
cibió el nombre de Delos, después de que 
Leto hubo dado a luz en ella a sus dos hijos. 
Con Perses concibió a Hécate (v. cuad. 31, 
página 446). 

2. Otra Asteria (o Asteropia), hija de 
Deyón y de Diomede, casó con Foco, hijo 
de Éaco;-es la madre de Panopeo y de 
Criso (v. estos nombres y cuadro 20, pá- 
gina 406, y 29, pág. 282). 


ASTERIÓN ('Acveplov).  Asterión, o As- 
terio, hijo de Téctamo o de Doro y de una 
hija de Creteo, era un rey de Creta, que 
casó con Europa después de haber sido ésta 
seducida por Zeus. Asterión adoptó los hijos 
nacidos de esta unión divina: Minos, Sar- 
pedón, Radamantis (v. cuad. 28, pág. 360). 


ASTIANACTE CAortvaávac) Hijo de 
Héctor y de Andrómaca. Su padre lo lla- 
maba Escamandrio, del nombre del río que 
regába Troya, pero e] pueblo lo conocía por 
Astianacte (el Príncipe de la Ciudad), en 
agradecimiento a Héctor. Siendo niño aún, 
y llevado en brazos de su madre, figura en 
la despedida de Andrómaca y Héctor, donde 


Atalanta 


juega inocentemente con el penacho del 

casco de su padre. Después de la muerte 
de su padre y de la toma de Troya, fue re- 
clamado por los jefes griegos, particular- 
mente Ulises, quienes lo mataron precipi- 
tándolo desde lo alto de una torre. Una 
tradición más reciente cuenta que Astia- 
nacte no fue muerto, sino que fundó una 
nueva Troya (v. Ascanio). 


ASTIMEDUSA (Aotuuédovoa). Asti- 
medusa es hija de Esténelo (v, cuad. 30, pá- 
gina 424). Según una versión oscura de la 
leyenda de Edipo, éste casó con ella a la 
muerte de Yocasta. Al parecer, calumnió a 
sus hijastros Eteocles y Polinices al acusar- 
los ante su padre de que la querían mal. 
Edipo maldijo a sus dos hijos. Tal habría 
sido el origen de la riña entre los dos prín- 
cipes. 


ASTREA ('Aorpotx). Nombre de Virgo 
(la constelación) en la época en que reinaba 
sobre la Tierra. Hija de Zeus y Temis (la 
Justicia), hermana del Pudor (Pudicitia), 
difundió entre los hombres los sentimientos 
de justicia y virtud. Esto ocurría en la Edad 
de Oro, pero al degenerar los mortales y 
apoderarse la maldad del mundo, Astrea se 
volvió al cielo, donde se convirtió en la 
constelación de Virgo. Se dice a veces que, 


. antes de abandonar la Tierra, se detuvo un 


tiempo en el campo entre los labradores, 
(V. también Justicia.) 


ATALANTA ('Aradávrn). Heroína tan 
pronto vinculada al ciclo arcadio como rela- 
cionada con las leyendas beocias. En efecto, 
a veces, es considerada hija de Yaso, hijo, a 
su vez, de Licurgo y descendiente de Ár- 
cade — en cuyo caso su madre es Clímene, 


"hija de Minia, rey de Orcómeno —; otras 


(según Eurípides, por ejemplo), Atalanta 
tiene por padre a Ménalo, epónimo del 
monte Ménalo, y otras, en fin— y es ésta 
la versión más generalmente admitida desde 
Hesíodo —, es hija de Esqueneo, uno de 
los hijos de Atamante y de Temisto (véase 
cuad. 32, pág. 450) y epónimo de la ciudad 
beocia de Esquenunte. 








Asteria: 1) HES., Teog. 414 s.; APD., Bibl., 1, 
2, 2 y 4; HiG., Fab., 53; SERV., a VIRG., En., III, 
73; V. Leto y Apolo. 2) V. Criso. 


Asterión: 1) APD., Bibl, IH, 1, 2; Diop. 
Sic., IV, 60, 2) Escol. a M., XII, 292. 


Astianacte: JL, VI, 400 s.; XXIV, 734 s.; 
EuR., Troy., passim; PAUS., X, 25, 9; EUR., 
Andróm., 10; Ov., Met., XIII, 415; HıG., Fab., 
109; escol. a 77, XXIV, 735. 


Astimedusa: Escol. a M., IV, 376. 


Astrea: HIG., Astr, Poét., 1, 25; Ov., Met., 
I, 149; Juv., Sat., VI, 19 s. 

Atalanta: APD., Bibl, I, 8, 2; II 9, 2; 
CALÍM., Himn. a Art., 221 s.; Diop. Sic., IV, 
34; 65; escol. a Eun, Fen., 151; cf. Tr. gr. fr. 
Nauck’, págs. 525 s.; JEN., Cin., 1, 7; APOL. 
Rob., Arg., I, 769 s.; PRroP., I, 1, 9 s.; Ov., 
Met., VII, 316 s.; X, 560 s.; Ars Am., II, 185 s.; 
Am., IIL, 2, 29 s.; SERV. a VIRG., En., MM, 113; 
Paus., II, 24, 2; V, 19, 2; VII, 35, 10; 45, 
2, 6; HiG., Fab., 70; 99; 173; 174; 185; 244; 
270; EL., Hist. Var., XIII, 1; PALÉF., Incr., 14. 
V. Meleagro. 


Atamante 


Como su padre sólo quería hijos varones, 
abandonó en el monte Partenio a la niña 
recién nacida. Una osa la amamantó hasta 
un día en que aparecieron unos cazadores 
y la recogieron y criaron. Convertida ya en 
mujer, Atalanta no quiso casarse y se man- 
tuvo virgen, dedicándose, como su patrona 

rtemis, a cazar en los bosques. Los cen- 
taurós Reco e Hileo intentaron violarla, 
pero ella los mató con sus flechas. Tomó 
parte en la cacería del jabalí de Calidón, 
donde desempeñó un importante papel 
(v. Meleagro). En los juegos fúnebres 
celebrados en honor de Pelias obtuvo el 
premio de la carrera — o quizás el de la 
luchá — con: Peleo como adversario. 

Atalanta no quiso casarse, ya por fideli- 
dad a Ártemis, ya porque un oráculo le 
había anunciado que, de hacerlo, se con- 
vertiría en animal. Por eso, con objeto de 
alejar a los pretendientes, había anunciado 
que su esposo sería únicamente el hombre 
capaz de vencerla a la carrera, còn la con- 
dición de que si era ella la vencedora, ma- 
taría a su contrincante. Atalanta era muy 
ligera y corría velozmente. Dícese que em- 
pezaba dando ün poco de ventaja a su rival 
y lo perseguía, armada de una lanza, con 
la que le atravesaba al alcanzarlo. Nume- 
rosos jóvenes habían encontrado la muerte 
de este modo cuando surgió un nuevo pre- 
tendiente, llamado, ora Hipómenes, hijo de 
Megareo, ora Melanión (o Milanión),. hijo 
de Anfidamante y, por tanto, primo her- 
mano de Atalanta (en la versión en que 
ésta aparece como hija de Yaso [cuad. 26, 
página 323]). El recién llegado traía con- 
sigo las manzanas de oro que le había dado 
Afrodita. Estas manzanas procedían ya de 
un santuario de la diosa en. Chipre ya del 
Jardín de las Hespérides. Durante la carrera, 
en el momento en que iba a ser alcanzado, 
el joven fue echando, uno por uno, los 
áureos frutos a los pies de Atalanta. Ella, 
curiosa — y quizá enamorada también de 
su pretendiente y feliz de engañarse a sí 
misma —, se detuvo el tiempo necesario 
para recogerlos, con lo que Melanión — o 
Hipómenes —, vencedor, obtuvo el premio 
convenido. 

Más tarde, en el curso de una cacería, los 
dos esposos entraron en un santuario de 
Zeus (o de Cibeles), donde saciaron su sed 
de amor. Indignado ante este sacrilegio, 
Zeus los transformó a ambos en leones (lo 
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cual se explica por la creencia de que los 
leones no se unían entre sí, sino con leo- 
pardos). 

 Ensefiábase también, en la región de Epi- 
dauro, una fuente de Atalanta. Estando se- 
dienta en una cacería, la joven había gol- 
peado la roca con su jabalina, y al punto 
había brotado una fuente, 

Atalanta tuvo de su marido — o de Ares 
O, quizá, de Meleagro — un hijo, Parteno- 


. peo, que participó en la primera expedición | 


contra Tebas (v. Partenopeo). 


ATAMANTE ('A0&u«c). Monarca beo- 
cio que reinó en el país de Coronea, o, segün 
algunos, en la propia Tebas. Es hijo de Eolo 
y nieto de Helena (v. cuad. 8, pág. 134). Su 
leyenda ha servido de tema a varias trage- 
dias, y se ha recargado de episodios com- 
plicados, a veces contradictorios, Atamante - 
se casó tres veces, y la historia de estos ma- 
trimonios one el pretexto de las evo- 
luciones novelescas de un mito anterior, 

En la más célebre de las versiones, que se. 
remonta indudablemente al Frixo de Eurí- 
pides (hoy perdido), Atamante se había ca- 


"sado en primeras nupcias con Néfele, de 


quien tuvo dos hijos: un varón, Frixo, y 
una hembra, Hele. Luego repudió a Né- 
fele, y casó con Ino, hija de Cadmo. De 
esta segunda boda nacieron dos hijos, Learco 
y Melicertes. Ino, celosa de los vástagos del 
primer lecho, proyectó eliminarlos, a cuyo 
efecto, ideó la siguiente estratagema: em- 
pezó por persuadir a las mujeres del país 
de que tostasen el grano destinado a la 
siembra del trigo. Los hombres sembraron 
el trigo, pero nada brotó. Como era natural, 
ante aquel aparente prodigio, Atamante de- 
cidió consultar al oráculo de Delfos, e Ino 
sobornó a los emisarios, los cuales volvieron 
con la respuesta de que, para que cesara la 
carestía, el dios reclamaba el sacrificio de 
Frixo. El ardid estuvo a punto de tener 
éxito. Estaban ya conduciendo a Frixo al 
altar — junto con su hermana, según ciertas 
tradiciones —e iban a inmolarlo, cuando 
Néfele le dio un carnero de toisón de oro, 
regalo de Hermes, que, levantando a los 
dos jóvenes en el aire, los sustrajo al peli- 
gro. De este modo, Frixo consiguió llegar 
a Cólquide, mientras su hermana se ahogó 
(v. Hele, Frixo). | 

Otra tradición pretendía que el mensajero 
sobornado por Ino se había apiadado de 





Atamante: ApD., Bibl., 1, 9, 1 y 2; III, 4, 3; 
Hic., Fab, 1a 4: Astr. poét., II, 20; TZETZ. 
a Lic., 22: 229; Óv., Met., IV, 481- 542; XI, 
195 s.; Eso., trag. perdida Atamante; EUR., 
trag. perdidas Frixo e Ino; Sór. trag. perdida 
Atamante; PAUS., I, 24, 2; 44, 7; VI, 21, 11; 
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86, y Eusr. ad loc.; a ARISTÓF., Nubes, 257; 
a APOL. Rop., Arg. III, 265; Í, 763; SERV., 
a VIRG., Geórg., I, 219; v. Ov., ' Fast., IL 628 s.; 
III, 853 S.; Drop. Sic, IV, 41. 
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Frixo y había revelado la conjura a Ata- 
mante. Este, al conocer el crimen que su 
esposa había cometido, ordenó que fuese 
sacrificada en lugar de Frixo, a la vez que 
el hijo de Ino, el niño Melicertes. Pero 
cuando eran llevados al' suplicio, Dioniso 
sintió compasión de la que había sido su 
nodriza (v, más adelante) y la envolvió en 
una nube, que la hizo invisible y le permi- 
tió escapar con Melicertes. Luego enlo- 
queció a Atamante, quien dio muerte a su 
hijo menor, Learco, arrojándolo en un cal- 
dero de agua hirviente. A su vez, Ino se 
suicidó con Melicertes (v. Leucótea). Esta 
versión es un arreglo «trágico » de la le- 
yenda, destinado a conciliar en un solo re- 
lato dos episodios: el del odio de Ino por 
los hijos de Néfele y el de su propia muerte, 
En su origen, estos dos episodios parecen 
haber sido independientes. 

Eurípides había escrito una segunda tra- 
gedia, Ino, en la que trataba de la tercera 
unión de Atamante: su casamiento con la 
hija de Hipseo, Temisto. En esta tragedia, 
Ino se había marchado al monte — sin duda 
después del fracaso del sacrificio de Frixo — 
a reunirse con las Bacantes al servicio de 
Dioniso. Atamante, creyéndola muerta, ha- 
bía tomado por esposa a Temisto, de quien 
tuvo dos hijos: Orcómeno y Esfingio. Pero 
Ino regresó en secreto y se dio a conocer 
a Atamante, el cual la introdujo en palacio 
como sirvienta, Temisto se enteró de que su 
rival no había muerto, pero no logró des- 
cubrir el lugar donde se ocultaba, y entonces 
se dispuso a suprimir a los hijos de Ino, 
confiándose para ello a la nueva criada, 
Mandóle que vistiese de negro a los niños 
de Ino, y a los propios, de blanco, con 
objeto de poder distinguirles en la oscuri- 
dad. La presunta esclava trocó los vestidos, 
de forma tal que Temisto mató a sus dos 
hijos, y los de Ino se salvaron. Al conocer 
su error, la mujer se suicidó. Probablemente 


esta leyenda es en gran parte invención del 


propio Eurípides. 

Como versión más corriente se decía que 
el enojo de Hera había caído sobre Ata- 
mante después del ' sacrificio de Frixo, por 
haber consentido él en educar <a Dioniso 
niño, confiado por Zeus a Ino, que era her- 
mana de Sémele. Enloquecido por la diosa, 
había dado muerte al pequeño Learco. Ino 
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mataba entonces a Melicertes y se arrojaba 
al mar con el cadáver (v. Leucótea). 

Desterrado de Beocia a raíz de este cri- 
men, Atamante comenzó una vida errante, 
Habiendo preguntado al oráculo dónde de- * 
bía establecerse, se le respondió que ten- 
dría que detenerse en el lugar en que los 
animales de la selva le diesen de comer. 
Cuando llegó a Tesalia, encontró unos lo- 
bos que devoraban el cadáver de un car- 
nero; al verlo, los animales escaparon, aban- 
donándole su presa, De este modo quedó 
cumplido el oráculo. Atamante se estableció 
en el país, al que llamó Atamantia y donde 
fundó la ciudad de Alo (o Halo). Segün pa- 
rece, casó allí con Temisto, hija de Hipseo, 
de la cual tuvo cuatro hijos: Leucón, Eri- 
trio, Esqueneo y Ptoo (v. cuad. 32, pág. 450, 
cuad. 23, pág. 307). Más tarde, Atamante 
estuvo a punto de ser muerto por sus süb- 
ditos por haber violado una prohibición re- 
ligiosa cuando fue salvado por su nieto Ci- 
tisoro (v. este nombre). Este último episo- 
dio de la leyenda de Atamante fue llevado a 
la escena por Sófocles en su tragedia per- 
dida Atamante coronado, y parece que el 
sacrificio del hérce haya sido maquinado 
por Néfele, como venganza. Atamante ha- 
bría sido salvado no por Citisoro, sino por 
Heracles, 


ATE (Arm). Personificación. del Error, 
Divinidad ligera, sus pies sólo se posan so- 
bre la cabeza de los mortales, sin que ellos 
lo sepan, Cuando el juramento por el que 
Zeus se comprometió a dar la supremacía 
al « primer descendiente de Perseo que na- 
ciera », sometiendo así Heracles a Euristeo, 
Ate lo engañó. Zeus se vengó precipitán- 
dola desde lo alto del Olimpo. Ate fue a 
caer en Frigia, en una colina que tomó el 
nombre de Colina del Error. En ella cons- 
truyó lio la ciudadela de llión (Troya). 
Zeus, al arrojar a Ate del cielo, le cerró 
para siempre las puertas del Olimpo, y por 
eso el Error es una triste herencia de la 
Humanidad. 


ATENEA (A6nvá). Diosa identificada 
en Roma con Minerva, Atenea es hija de 
Zeus y de Metis, Ésta se hallaba encinta y a 
punto de dar a luz una hija, cuando Zeus 
se la tragó. Hízolo por consejo de Urano 
y Gea, quienes le revelaron que si Metis 
tenía una hija, a continuación tendría un 





Ate: Il, IX, 503-512; X, 391; XIX, 85-138; 
Lic., Alex., 29: TZETZ., ad loc.; APD., Bibl., III, 
12, 3; Es. Biz. s. u. "TAiov. 

Atenea: Hes., Teog., 886 s.; PÍND., OL VII, 
65 s.; EUR., Ion, 454 s.; APD., Bibl., i, 3, 6 s.; 
6, 1 s.; II, 4, 3; 4, 11; III, 14, 1; ; 402, 3; 
VIRG., En., III, 578 s.; HERÓD,, VIII, S.l Ov., 


Met., VI, 70 s.; Hio, Fab., 164, 166; SERV., 
a VIRG., Gedrg., I, 12; III, 113; escol. a 77., II, 
547; Astr. poét., 11, 13; Paus., I, 18, 2; Ov., 
Met., If, 552 s.; Dion, HaL., I, 68 s.; II, 66, 6; 
CoNÓN, Narr., 34; L. R. FARNELL, The Cults 
of the Greek States, Oxford, 1896, vol. I, 
págs. 258 s. 
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hijo, que arrebataría a Zeus el imperio del 
cielo. Llegado el momento del parto, el 
padre ordenó a Hefesto que le partiese la 
cabeza de un hachazo. De la cabeza salió 
una joven completamente armada: era Ate- 
nea. El lugar del nacimiento se sitúa gene- 
ralmente al borde del lago Tritonis, en 
Libia. Al lanzarse, profirió un grito de 
guerra que resonó en cielo y tierra. 


Diosa guerrera, armada de la lanza y la 


égida — especie de coraza de piel de ca- 
bra —, desempeñó, como es natural, un im- 
portante papel en la lucha contra los Gi- 
gantes, dando muerte a Palante y a Encélado. 
Desolló al primero, y con su piel se hizó una 
coraza; en cuanto a Encélado, lo persiguió 
hasta Sicilia, donde lo inmovilizó arroján- 
dole encima toda la isla. En la J/íada par- 
ticipa también en la lucha al lado de los 
aqueos — desde que Paris, en el Ida, ha- 
bía negado el premio a su belleza, era hos- 
til a los troyanos —. Sus favoritos en torno 
a Troya son Diomedes, Ulises, Aquiles, Me- 
nelao, etc. Asimismo, protege a Heracles en 
el combate, Comenzó armándolo cuando 
el héroe se dispuso a emprender sus tra- 
bajos, y le dio también las castañuelas de 
bronce con que asustó las aves del lago 
Estinfalo, lo cual le permitió derribarlas a 
flechazos. En pago, Heracles le ofreció las 
manzanas de oro de las Hespérides cuando 
Euristeo se las hubo devuelto; además, com- 
batió a su lado en la lucha contra los Gi- 
gantes. 

De la misma manera ayudó Atenea a 
Ulises a volver a Ítaca. En la Odisea, su 
acción es constante. Para prestar su asis- 
tencia al héroe, actúa por metamorfosis, 
adoptando la figura de varios mortales, 
Envía también sueños, a Nausícaa por ejem- 
plo, para sugerirle que vaya al río a lavar 
la ropa el día en que sabe que Ulises abor- 
dará en la isla de los feacios. Confiere a su 
protegido una belleza sobrenatural para 
impresionar más seguramente a la joven en 
aquel encuentro, que ha de proporcionar 
a Ulises un barco para regresar a Su casa. 
Por otra parte, dirige ruegos a Zeus en fa- 
vor del héroe; ella es quien provoca la 
orden dada a Calipso de dejar libre a Uli- 
ses y procurarle el medio de hacerse nueva- 
mente a la mar. 

Esta protección que concede a Ulises y 
Heracles simboliza el auxilio aportado por 
el espíritu a la fuerza bruta y al valor per- 
sonal de los héroes, pues Atenea es consi- 
derada generalmente en el mundo griego, 
y sobre todo en su ciudad, Atenas, como la 
diosa de la Razón. Preside las artes y la 
literatura, función en la que tiende a su- 
plantar a las Musas. Sin embargo, mantiene 
una relación más estrecha con la Filosofía 
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que con la Poesía y la Música propiamente 
dichas. También, en su carácter de diosa 
de la actividad inteligente, protege a las hi- 
landeras, tejedoras, bordadoras, etc. (v. la 
leyenda de Aracne, etc.). Su ingeniosidad, 
unida a su espíritu bélico, la había llevado 
a inventar la cuadriga y el carro de guerra. 
Asimismo, presidió la construcción de la 
nave Argo, la mayor que se había cons- 
truido hasta entonces (v. Argonautas). 

También había dedicado su talento a las 
artes de la paz, y en Ática se le reconocían, 
entre otras obras buenas, la invención del 
aceite de oliva, e incluso la introducción 
del olivo en el país. El olivo — se decía — 
era el regalo que había hecho al Ática para 
merecer que su pueblo la reconociese por 
soberana. Posidón le disputaba esta sobera- 
nía, y cada uno trató de ofrecer al país el 
mejor regalo susceptible de acrecentar sus 
méritos. Posidón, de un golpe de tridente, 
hizo surgir un lago salado en la Acrópolis 
de Atenas. Atenea hizo que brotase allí un 
olivo. Los doce dioses, elegidos como ár- 
bitros, dieron su preferencia al olivo y con- 
firieron a Atenea la soberanía sobre el 
Ática. 

Con frecuencia, Atenea era elegida como 
protectora y patrona de las ciudades. Ade- 
más de Atenas, a la que se creía había dado 
su nombre, contaba con templos en la ciu- 
dadela de nücleos urbanos tales como Es- 
parta, Mégara, Argos, etc. En Troya era 
objeto de un culto especial en forma de un 
ídolo antiquísimo llamado Paladio, ídolo 
que se consideraba como una garantia de 
la perennidad de la población. La toma de 
Troya no era posible sin antes haberse apo- 
derado del Paladio; por eso Diomedes y 
Ulises se introdujeron en Troya durante la 
noche y robaron la estatua, privando con 
ello a la ciudad de su protección. Este Pa- 
ladio era el mismo que, en época histórica, 
se conservaba en Roma, en el templo de 
Vesta, donde ejercía idéntica misión (v. Pa- 
ladio). 

Atenea permaneció virgen. Sin embargo, 
se cuenta que tuvo un hijo de la siguiente 
manera: había ido a visitar a Hefesto en su 
fragua para procurarse armas, y el dios, 
a quien Afrodita había abandonado, se 
enamoró de Atenea en cuanto la vio, y co- 
menzó a perseguirla. Atenea huyó, pero He- 
festo, a pesar de ser cojo, logró darle al- ` 
cance y la cogió en brazos; pero ella se re- 
sistió. Sin embargo, Hefesto, en su deseo, 
mojó la pierna de la diosa, la cual, asqtica- 
da, secóse con lana y tiró la inmundicia al 
suelo. De la tierra así fecundada nació Eric- 
tonio, a quien Atenea consideró hijo suyo, 
lo educó y quiso hacerlo inmortal. Lo en- 
cerró en un cofre, guardado por una ser- 
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piente, y lo confió a las hijas del rey de 
Atenas (v. Aglauro). 

Los atributos de Atenea eran la lanza, el 
casco y la égida. La égida era un bien del 
que participaba en común con Zeus. En su 
escudo fijó la cabeza de la Gorgona, que 
le había dado Perseo y que tenía la virtud 
de trocar en piedra a quien la mirara. 
Su animal favorito era la lechuza; su planta, 
el olivo. Alta, de rasgos serenos, más ma- 
jestuosa que bella, Atenea es tradicional- 
mente descrita como la « diosa de ojos gar- 
zOS », Acerca de su nombre de Palas véase 
esta palabra. 


ATIS ("Artric). Atiís es un dios frigio, 
compañero de Cibeles, madre de los dioses 
y cuya leyenda ha evolucionado con la di- 
fusión del culto en el mundo helénico y pos- 
teriormente en Roma. En su origen, Atis es 
considerado como hijo de Agdistis y de la 
ninfa (o la hija) del río Sangario, Nana. 
Sobre las circunstancias de este nacimiento, 
yv. Agdistis. Atis fue entonces amado de 
Agdistis, ser hermafrodito, y enloquecido 
por él. Bajo su influencia, se castró en el 
curso de una escena orgiástica, provocando 
con su ejemplo la mutilación de los espec- 
tadores. Este mito es sólo la transposición 
de escenas que se desarrollaban de modo 
real en el culto asiático de Cibeles. En la 
leyenda, Atis muere a consecuencia de su 
mutilación, pero, aun muerto, conserva una 
especie de vida latente, y de su tumba bro- 
tan flores (v. Agdistis). 

Ovidio da una versión muy distinta de la 
leyenda de Atis: En los bosques de Frigia 
— dice — vivía un joven tan hermoso, que 
había merecido que Cibeles lo amase con 
un amor casto. La diosa decidió ligarlo a 
ella para siempre y hacerlo el guardián de 
su templo, si bien puso por condición que 
se 'mantuviese virgen; pero Atis fue incapaz 
de resistir a la pasión que por él sintió la 
ninfa Sagaritis (cuyo nombre recuerda el 
del río Sangario). Cibeles, enojada, derribó 
un árbol con cuya vida estaba ligada la de 
la ninfa, y volvió loco a Atis. Éste, en una 
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crisis violenta, se castró; pero después de 
su mutilación, parece que Cibeles lo volvió 
a aceptar a su servicio, Era representado en 
el carro de Cibeles, recorriendo con ella las 
montañas de Frigia. 


ATLANTE ('A«xA«c). Gigante, hijo de 


Jápeto y de la oceánide Clímene —a ve- 


ces, de la oceánide Asia —, Es hermano de 
Menecio, Prometeo y Epimeteo, los « hom- 
bres violentos » (v. cuad. 25, pág. 322; 36, 
pág. 520). Según ciertas tradiciones, sería 
hij de Urano y, por tanto, hermano de 
Crono. Pertenece a la generación divina an- 


- terior a la de los Olímpicos, la de los seres 


monstruosos y sin medida. Participó en la 
lucha de los Gigantes y los Dioses, y fue 
condenado por Zeus a sostener sobre sus 
hombros la bóveda del cielo. Su morada se 
fija generalmente en el Occidente extremo, 
el país de las Hespérides, aunque a veces 
se sitúa también «en los Hiperbóreos ». 
Heródoto es el primero en referirse a At- 
lante como a una montaña emplazada en 
África Septentrional, Perseo, a su regreso 
de dar muerte a la Gorgona, transformó a 
Atlante en roca presentándole la cabeza de 
Medusa (v. Perseo). 

Se le atribuyen varios hijos: con Pléyone, 
las Pléyades y las Híades; con Hespéride, las 
Hespérides. También Dione es considerada 
hija suya. Tuvo por hijos a Hiante y Hés- 
pero. 

Las especulaciones tardías hacen de At- 
lante un astrónomo que enseñó a los hom- 
bres las leyes del cielo, por lo cual fue divi- 
nizado. Á veces se distinguen tres: el de 
África, un Atlante italiano y otro arcadio, 
padre de Maya y, por tanto, abuelo de Her- 
mes. 

Sobre Atlante, epónimo de la Atlántida, 
véase este nombre. 


ATLÁNTIDA ('Ardavric) En dos diá- 
logos, Platón cuenta que Solón, al efectuar 
su viaje a Egipto, había consultado a los 
sacerdotes, y que uno de ellos, residente en 
Sais, en el delta del Nilo, le había dado a 
conocer antiquísimas tradiciones relativas a 
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una guerra sostenida en otro tiempo por 
Atenas contra el pueblo de los, Atlantes, 
Este relato, iniciado en el Timeo, se reanuda 
y desarrolla en el fragmento que poseemos 
del Critias. Los Atlantes — había dicho el 
sacerdote egipcio — habitaban una isla que 
se extendía frente a las Columnas de Hér- 
cules cuando se salía del Mediterráneo para 
entrar en el Océano. Al repartirse los dioses 
la Tierra, Atenas había correspondido a 
Atenea y Hefesto, mientras que la Atlán- 


tida había tocado a Posidón. En ella vivía. 


Clito, una doncella que había perdido a sus 
padres, Evenor y Leucipe. Posidón se ena- 
moró de ella. Clito residía en la montaña 
central de la isla, y el dios construyó, en 
torno a su mansión, un cercado hecho de 
muros y fosos llenos de agua. Allí vivió con 
ella mucho tiempo y le dio cinco veces dos 
gemelos, el mayor de los cuales se llamaba 
Atlante. Posidón le concedió la suprema- 
cía. Dividió el territorio de la isla en diez 
porciones. Atlante reinó en la montaña 
central y desde ella ejercía su poder. La isla 
de la Atlántida era rica en extremo, tanto 
por la flora como por sus existencias mine- 
rales. Encontrábase allí en abundancia no 
sólo oro, cobre, hierro, etc., sino también 
« oricalco », un metal que brillaba como el 
fuego. Los reyes de la Atlántida edificaron 
magníficas ciudades, llenas de subterráneos, 
puentes, canales y pasos complicados, que 
facilitaban la defensa y el comercio. En 
cada una de las diez circunscripciones go- 
bernaban los descendientes de los dos reyes 
primitivos, hijos de Posidón y Clito. El 
descendiente de Atlante ejercía su sobe- 
ranía sobre todos los demás, Todos los años 
se reunían en la capital, para celebrar una 
ceremonia especial en la que se entregaban 
a una caza ritual del toro y comulgaban 
bebiéndose la sangre del animal degollado, 
Después se juzgaban mutuamente, reves- 
tidos de un gran ropaje azul oscuro, en 
plena noche, sentados sobre las cenizas aún 
calientes del sacrificio, y tras de haber sido 
apagadas todas las lámparas. Aquí termina 
el fragmento que se conserva del diálogo. 

Estos Atlantes habían tratado de subyu- 
gar al mundo, pero habían sido vencidos 
por los atenienses nueve mil años antes de 
la época de Platón. Según una tradición, 
bastante distinta, referida por Diodoro de 
Sicilia, los Atlantes eran vecinos de los Li- 
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bios y fueron atacados por las Amazonas 
(v. el art. Mirina). Según Platón, los Atlantes 
y su isla habían desaparecido para siempre, 
tragados por un cataclismo. 


ATREO ('Arpeúc). .Atreo es hijo de 
Pélope e Hipodamía; su hermano menor es 
Tiestes (v. cuad. 2, pág. 14). Su leyenda se- 
basa esencialmente en el odio de los dos 
hermanos y en las venganzas atroces de 
que se hicieron objeto mutuamente. Sin em- 
bargo, los poemas homéricos no parecen 
haber conocido este odio que, a veces, se 
hace remontar a una maldición de Pélope. 
Efectivamente, de acuerdo con su madre ' 
Hipodamía, Atreo y Tiestes asesinaron a su 
hermanastro Crisipo, que Pélope había. te- 
nido de la ninfa Axíoque. En castigo, Pélope . 
desterró a los dos jóvenes y los maldijo. . 
Éstos se refugiaron en Micenas, junto a 
Euristeo, sobrino de Atreo o, según otra 
versión más aceptada, junto al padre de 
Euristeo, Esténelo. Cuando Esténelo hubo 
expulsado a Anfitrión de.sus tierras de Ar- 
gólide, confió la ciudad y la comarca de 
Midea a Atreo y Tiestes. Posteriormente, al 
morir Euristeo sin hijos, víctima de los He- 
raclidas, un oráculo aconsejó a los habi- 
tantes de Micenas que eligiesen rey a un 
hijo de Pélope. A este efecto, fueron llama- 
dos Atreo y Tiestes, y los dos hermanos 
comenzaron a alegar sus respectivos títulos 
al trono. Entonces se puso de manifiesto el 
odio que se profesaban. Ocurrió que Atreo 
encontró en otro tiempo en su rebafio un 
cordero que tenía el vellón de oro. A pesar 
de haber hecho voto de sacrificar a Ártemis 
el producto más bello de su ganado este 
año, guardóse el cordero para sí y encerró 
el vellón en un cofre. Pero su esposa Aérope 
(véase este nombre), que era la amante de . 
Tiestes, había dado en secreto a éste el toi- 
són milagroso. En el debate que se planteó 
ante los habitantes de Micenas, Tiestes pro- 
puso que fuese elegido rey el que pudiese 
mostrar un vellón de oro. Atreo aceptó, 
pues ignoraba el hurto de Aérope. Tiestes 
exhibió entonces el toisón y fue proclamado 
rey. Pero Zeus previno a Atreo por media- 
ción de Hermes de que conviniera con Ties- 
tes que el verdadero soberano sería desig- 
nado por otro prodigio: si el Sol invertía: 
su carrera, Atreo reinaría en Micenas, y en 
caso contrario Tiestes continuaría en pose- 


SÉN., Tiestes, 222 s.; TZETZ., Chil, 1, 425 s.; 
Ov., Trist, II, 391 s.; Ars Am, I, 327 s.; 
Marc., III, 45; 1 s.; EsQ., Agam., 1583 s.; 
Paus., II, 16, 6; 18, 1; SERV., a VIRG., En, I, 
568; XI, 262; v. también Tr. gr, fragm., ed. 
Nauck, págs. 480 s.; 632 s.; fr. de SóF. ( treo, 
Tiestes en Sición) y de Eur., Tiestes, 
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sión del trono. Tiestes aceptó, y en seguida 
el Sol se puso por el Este, con lo que Atreo, 
objeto evidente del favor divino, reinó defi- 
nitivamente en la ciudad. Apresuróse a des- 
terrar de su reino a Tiestes; pero más ade- 
lante, informado de la intriga de Aérope 


con su hermano, simuló reconciliarse con 


él y volvió a llamarlo. Una vez en Micenas 
Tiestes, Atreo asesinó secretamente a tres 
hijos que aquél había tenido con una ná- 
yade: Áglao, Calileonte y Orcómeno, a pesar 
de haberse refugiado como suplicantes en 
un altar de Zeus. Luego, no satisfecho aün 
con el crimen, despedazó a los niños, los 
coció y los sirvió como manjar. a su padre 
en un banquete. Cuando Tiestes hubo co- 
mido, le mostró las cabezas de sus hijos, le 
reveló la naturaleza del manjar y luego lo 
arrojó del país. Tiestes se refugió en Sición, 
donde, aconsejado por un oráculo, engen- 
dró con su propia hija, aunque sin saberlo 
ésta, un hijo, Egisto. Después, la hija de 
Tiestes, llamada Pelopia, casó con Atreo, su 
tío. Egisto, cuyo verdadero padre era des- 
conocido de Atreo, fue educado por éste y, 
ya hombre, recibió de él el encargo de ma- 
tar a Tiestes. Pero Egisto descubrió a tiempo 
que éste era su padre, y, regresando a Mi- 
cenas, dio muerte a Atreo, y luego entregó 
el reino a Tiestes (v. Egisto). 

Atreo tuvo por hijos, con Aérope, a Aga- 
menón y Menelao, pese a que la paternidad 
de éstos se atribuya algunas veces a Plíste- 
nes, hijo de Atreo, muerto joven, cuyos des- 
cendientes habrían sido adoptados por su 
abuelo (v. Plistenes, Aérope). 


*AUCNO.  Aucno (u Ocno) es un héroe 
etrusco ligado a la leyenda de Bolonia. Es 
hijo de Fauno, o quizá del dios Tíber. Su 
madre es Manto, hija de Tiresias; o de He- 
racles. Originario de Perusa, abandonó la 
ciudad para no hacer sombra a su hermano 
Aulestes, que la había fundado, y, atrave- 
sando el Apenino, fue a fundar Felsina, la 
población etrusca que más tarde fue Bolo- 
nia. También sus compañeros fundaron 
otras ciudades en la llanura del Po, princi- 
palmente Mantua. 


AUGE (Ayn). Hija del rey de la ciudad 
de Tegea (Arcadia), Áleo, y de Neera, hija 


Aucno: Sit, ITAL., V, 7; VI, 109; VIRG., 
En., X, 198 s.; y SERV., ad loc. y a Buc., IX, 
60; cf. GRÉNIER, Bologne villanovienne el étrus- 
que, París, 1912, pág. 65. 

Auge: Pap. Ox., Xl, 1359; APD,, Bibl. 11, 
7, 4 s.; IL, 9, 1; Drop. Sic., IV, 33; ESTRAB., 
XIH, p. 615; Paus., VIII, 4, 8-9; 47, 2; 
48, 7; X, 28, 8; HiG., Fab., 99; 100; 101; 162; 
252; TZETZ., a Lic., 206; Tr. gr. fragm., ed. 
Nauck, págs. 146 s.; 436 s.; SÓr. y EUR., 


Augias 


de Pereo (v. cuad, 10, pág. 153). Su leyenda 
guarda relación a la vez con el ciclo de He- 
racles, y, por la de su hijo Télefo, con el 
ciclo troyano. Una de las versiones más an- 
tiguas nos presenta a Auge residiendo en la 
corte del rey de Troya Laomedonte, donde 
fue amada por Heracles cuando el héroe se 
dirigió a tomar la ciudad (v. Heracles). De 
allí se dirigió, ignórase por qué motivo, a 
la corte del rey de Misia, Teutrante. Pero la 
versión más corriente es la que se remonta 
a la Auge de Eurípides, así como a los 
Misios y los Aléadas de Sófocles, y que es 
como sigue. | 

Un oráculo había advertido a Áleo que su 
hija tendría un hijo que mataría a sus tíos 
(los Aléadas) y reinaría en su lugar. Enton- 
ces el rey consagró a su hija a la diosa 
Atenea y le prohibió casarse bajo pena de 
muerte, Pero Heracles, de paso por Tegea 
cuando se dirigía a Élide a guerrear contra 
Augias, fue acogido por Áleo y, después de 
un gran banquete, hallándose ebrio, vio- 
lentó a Auge — sin saber que era hija del 
rey —. La violación se produjo ya en el 
santuario de Atenea, ya junto a una fuente 
cercana. Al saber el rey que su hija estaba 
encinta, quiso matarla y, o bien metió a 
Auge y al niño en un cofre, que arrojó al 
mar, o bien entregó a ambos al navegante 
Nauplio con el encargo asimismo de echarlos 
al mar. Nauplio, como había hecho ya por 
Aérope y su hermana (v. Aérope), salvó a 
la joven y a su hijo y los vendió a unos 
traficantes de esclavos, que los condujeron 
a Misia. El rey del país, que no tenía hijos, 
casó con Auge y adoptó al hijo de ésta, el 
pequeño Télefo. Otra versión contaba que 
Auge había sido vendida después de dar 
a luz a su hijo, el cual había quedado en 
Arcadia, abandonado en el monte, donde 
una cierva lo había amamantado. Télefo fue 
a Misia, junto a Teutrante, y encontró a su 
madre (v. Télefo y la narración romántica 
de su reconocimiento). 


AUGIAS (Abdyelac) Rey de Élide, en 
el Peloponeso. Casi siempre es considerado 
como hijo del Sol (Helio), aunque se admi- 
ten asimismo otras genealogías. Por ejemplo, 
se dice que es hijo del lapita Forbante, o de 
Posidón, o bien de Eleo, el héroe epónimo 


trag. perdidas: Misios, 4léadas, Auge, Télefo; 
ALcID. Od., 14 a 16 (179 Blass); Ant. Pal. 
IiI, 2; v. Télefo. 
Augias: PínD., Ol, X, 26 s.; escol, al v. 40; 
Il, X1, 701; y escol. a II, 629; XI, 700; APOL. 
Rop., Arg. I, 172 y escol. ad loc.; III, 362; 
APD., Bibl., I, 9, 16; II, 5,5; HiG., Fáb., 14; 
30; 157; Paus, V, 1, 9; 2, 1 $5 3, 7; Drop. 
Sic., IV, 13, 3; 33; 1; TEÓCR., XXV, 7; TZETZ. 
Chil., II, 278. 


Aura 


de Élide. Su madre es Hirmine, hija de Neleo 
(v. cuad. 16, pág. 236; 23, pág. 307). En todas 
estas genealogías tiene a Áctor como her- 
mano. Participó en la expedición de los 
Argonautas con el fin — dícese — de cono- 
cer a su hermanastro Eetes, a quien jamás 
había visto. M: 

Augias había heredado de su padre nu- 
merosos rebaños, aunque por negligencia de- 
jaba acumular el estiércol en los establos 
en perjuicio de la fertilidad de sus tierras. 
Por eso, cuando Euristeo ordenó. a Heracles 
que limpiase dichas cuadras, Augias aceptó 
de buen grado, tanto más cuanto que el 
héroe le pidió, como recompensa, la décima 
parte del ganado si lograba efectuar el tra- 
bajo en un solo día, cosa que Augias esti- 
maba imposible. Pero Heracles abrió una 
brecha en el muro que cercaba los establos 


e hizo penetrar por ella las aguas de los 


ríos Alfeo y Peneo, que corrían a poca dis- 
tancia uno del otro; el agua fue a salir por 
el extremo opuesto del patio, y arrastró 
todo el estiércol. Irritado al ver que el héroe 
había llevado a cabo aquello de que se ha- 
bía jactado, Augias negóse a pagarle el pre- 
cio estipulado, pretextando que le había ayu- 
dado Yolao o que estaba al servicio de Eu- 
risteo. Llamado como testigo, Fileo, hijo 
de Augias, afirmó ante los árbitros que, en 
efecto, su padre había prometido a Heracles 
la décima parte de sus rebaños en pago de 
su trabajo, y el rey, encolerizado, antes de 
que fuese pronunciado el veredicto, desterró 
de su reino a Heracles y Fileo; pero más 
tarde Heracles reunió un ejército de volun- 
tarios arcadios y se dirigió contra Augias. 
Éste, al saber que el héroe reclutaba una 
hueste para atacarlo, encargó su defensa a 
sus sobrinos los Moliónidas, hijos de Áctor 
(v. Moliónidas). Habiendo caído enfermo 
Heracles, los dos hermanos aprovecharon 
la ocasión para infligirle una derrota; pero 
muy poco después, en una ceremonia reli- 
glosa, el héroe dio muerte a los Moliónidas 
y tomó Élide. Mató a Augias y a sus hijos 
y estableció a Fileo en el trono de la ciudad. 
Según otra tradición, Augias habría muerto 
muy viejo, de muerte natural, y su pueblo 
le habría tributado honores divinos (v. He- 
racles, pág. 250). 

Sobre la historia del tesoro de Augias, 
véase Agamedes. 
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AURA (Aga). Aura, cuyo nombre sig- 
nifica. «la Brisa», era hija de una frigia, 
Peribea, y del Titán Lelanto. Veloz como el 
viento, cazaba con las compañeras de Ár- 
temis, Enamoróse de ella Dioniso, y en vano 
trató de alcanzarla a la carrera; más ligera 
que él, la doncella siempre conseguía es- 
capar, hasta que Afrodita, cediendo a la 
demanda del dios, la hizo enloquecer, de 
forma tal que la joven se entregó a Dioniso, 
el cual engendró dos niños gemelos, Pero 
en su locura, la madre los desgarró y luego 
se precipitó en el río Sangario. Zeus la 
transformó en fuente. Uno de los hijos ge- 
melos fue Ínaco (v. este nombre). 


AURORA. V. Eos. 


AUSÓN (Aücov). Ausón es un hijo en- 
gendrado por Ulises en el curso de sus via- 
jes, según unos, con Circe, según otros, con 
‘Calipso (v. cuad. 37, pág. 530). Se conside- 
raba que Latino era su hermano, y Líparo, su 
hijo. Ausón dio su nombre al pueblo de los 
ausones, los primitivos habitantes de Italia, 
llamada también Ausonia. Fue el primero 
en reinar en el país (v. también Leucaria y 
la tradición según la cual Ausón era hijo 
del rey Ítalo). — | 


AUTOLEONTE (A$c0Xéov). Cuandolos 
locrios combatian, dejaban un hueco en sus 
filas en honor de Ayax, su compatriota, 
pues creían que el héroe acudía a luchar en 
medio de ellos. Un día en que combatían 
contra los habitantes de Crotona, uno de 
éstos, Autoleonte, quiso penetrar en las 
líneas locrias por este espacio vacío, pero un 
fantasma lo hirió gravemente en el muslo, 
y su herida no sanó. Consultado el oráculo, 
le ordenó que se trasladase a la Isla Blanca, 
en la desembocadura del Danubio (v. Aqui- 
les), y allí ofreciese sacrificios expiatorios, 
principalmente a Áyax de Locris. En aquel 
lugar vio a Helena, que le dio un mensaje 
para el poeta Estesícoro, que había quedado 
ciego por haber hablado mal de ella en sus 
poemas. Helena le mandó decir que recu- 
peraría la vista si cantaba una « palinodia », 
y, en efecto, así fue. 

Tal es la versión debida a Conón. Pausa- 
nias, que cuenta también la anécdota, llama 
Leónimo a su héroe. 


AUTÓLICO (A?xó2oxoc). Hijo de Her- 
mes y de Quíone, o tal vez de Estilbe, hija 





Aura: NoNN., Dion., XLVIII, 242 s.; cf. tam- 
bién Etym. Magn. s. v. Alv8upov. 

Ausón: EUST., a Od., p. 1370, 10; SERV., 
a VirG., En. VII, 328, y HI, 171; escol. a 
APOL. Ronp., Zrg., IV, 553; Est. BIZ, s. v. 
Awn&pa; TzETZ. a Lic., 44; cf. J. BÉRARD, Co- 
lonisation, págs. 337 s. y 487. 


Autoleonte: CONÓN, Narr., 18; v. PAUS., Ill, 
19, 11-13. 

Autólico: 7L, X, 267 y escol. ad loc.; APD., 
Bibl., 1, 9, 16; II, 4, 9; 6, 2; HiG,, Fab., 200; 
201; 243; cf. 14; SERV., a VinG., En., II, 79; 
Od., XIX, 394 s.; XXI, 220; XXIV, 234; Eur., 
drama sat. perdido Autólico. V. Ulises. 
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de Eósforo. Es hermano gemelo de Filamón 
(véanse Dedalión. y Quíone 3). Casó con 
Mestra, hija de Erisictón. Por su hija An- 
ticlea, es abuelo de Ulises (v. cuad. 34, pá- 
gina 485; 37, pág. 530). Autólico recibió de 
su padre Hermes el don de poder robar sin 
ser nunca sorprendido; por eso sus robos 
son numerosos. À Amintor le hurtó un casco 
de cuero, que dio a Ulises y que éste lleva 
en su expedición nocturna.contra Troya en 
compañía de Diomedes. Luego le robó a 
Éurito los rebaños, en Eubea, y lo mismo 
intentó hacer, aunque sin éxito, con los ani- 
males de Sísifo (v. este nombre). Para con- 
seguir que sus robos no puedan ser descu- 
biertos, tiene una gran habilidad en disi- 
mular las reses, por ejemplo, tiñendo la 
piel de los bueyes. Según ciertos autores, 
incluso tiene el don de transformarse, 

Enseñó a Heracles el arte de la lucha. 
Cuando Sísifo vivía en su casa tratando de 
encontrar el ganado robado, Autólico lo 
unió en secreto a su hija Anticlea en el mo- 
mento en que la daba en matrimonio a 
Laertes. 

Autólico participó en la expedición de los 
Argonautas. À veces es considerado como 
abuelo de Jasón, por estar casada con Esón 
su hija Polimede. 


AUTOMEDONTE (AócouéScy) Auto- 
medonte es el auriga de Aquiles, y, como 
tal, su compañero de combate. Era a su vez 
un jefe que fue a Troya al frente de diez 
naves, con el contingente de Esciro. Toma 
parte activa en los combates que se desarro- 
llan ante Troya. Muerto Aquiles, sigue sir- 
viendo a su hijo Pirro-Neoptólemo. Parti- 
cipó en la toma de la ciudad. 


AUXESIA (Aó£nci«a). Auxesia y su com- 
pafiera Damia eran dos doncellas cretenses 
que se trasladaron a Trecén, donde, com- 
plicadas casualmente en un alboroto, fueron 
lapidadas por la multitud. Como repara- 
ción se les dedicó un culto, celebrándose 
una fiesta en su honor. Auxesia y Damia 
fueron identificadas con Deméter y Persé- 
fone. 


*AVILIO. V. Hijo de Rómulo y de 
Hersilia (v. este nombre). 
I. ÁYAX (o AYANTE) hijo de Oileo 


(Atac). Áyax, de Locres, es llamado «hijo 
de Oileo » para distinguirlo del Áyax hi- 


Áyax 


jo de Telamón, o «el Gran Áyax ». Figura 
entre los héroes que combatieron contra 
Troya, como jefe de un contingente locrio, 
a la cabeza de cuarenta naves. Lucha al 
lado de su homónimo, el hijo de Telamón; 
pero mientras éste es un guerrero « pesado », 
el hijo de Oileo es de pequeña talla y. va 
armado de una coraza de lino y un arco. 
Es rápido, y desempeña el papel que en los 
ejércitos de la época clásica será asignado 
a los peltastas. Interviene en todos los gran- 
des combates narrados en la Ilíada: parti- 
cipa en el sorteo para el proyectado desafío 
con Héctor, lucha en torno a las naves, en 
torno al cuerpo de Patroclo, y compite en 
los juegos fúnebres que da Aquiles en honor 
de su amigo. 

Se le atribuye mal carácter. También en 
el aspecto moral contrasta con su homó- 
nimo: arrogante, cruel con sus enemigos, 
pendenciero, es, además, impío, y sus faltas 
acabaron por acarrear la pérdida de una 
gran parte del ejército griego. Su delito más 
grave es el sacrilegio que cometió contra 
Atenea, y que le atrajo la ira de la diosa. 
Durante la toma de Troya, Casandra se 
había refugiado junto al altar de la divi- 
nidad; Ayax quiso arrancarla violentamente 
de la estatua a la que estaba abrazada, y 
arrastró a la doncella y a la imagen. Por 
esta transgresión de los preceptos religiosos, 
los aqueos quisieron lapidarlo, pero, a su 
vez, Áyax buscó asilo en el altar de Atenea, 
y así se libró de la muerte. Mas, durante el 
viaje de regreso, la diosa envió una tempes- 
tad que, en las cercanías de la isla de Mi- 
conos, del grupo de las Cícladas, destruyó 
gran nümero de naves aqueas, entre ellas, 
la que conducía a Áyax. No obstante, el 
héroe fue salvado por Posidón, que lo vol- 
vió a la superficie. Entonces, Áyax se jactó 
para sus adentros de haber sobrevivido pese 
a la cólera de la diosa. Ésta pidió a Posi- 
dón que lo perdiese, y el dios, de un golpe 
de tridente, quebró la roca en la que el náu- 
frago se había refugiado y lo ahogó. Dícese 
también que fue ila propia Atenea- la que lo 
fulminó, utilizando así el rayo, arma de su 
padre Zeus. 

Pero el sacrilegio de Áyax siguió pesando 
sobre sus compatriotas, los locrios. Tres 
años después de haber regresado los héroes 
de Troya, estallaron epidemias en Lócride 
y se produjo una sucesión de malas cose- 





Automedonte: /7., IX, 209; XVI, 145 s.; XIX, 
395 s.; XXIII, 563 s.; XXIV, 473; 574; 625; 
Ov., Ars Am., 11, 738; HiG., Fab., 97; ViRG., 
En., 11, 476. 

Erie PAUS., 


V, 82 
Pero I: JL, XIII 46; XXIII 754; 483; 


IL, 30, 4; 33, 2; HERÓD,, 


escol. a XIII, 66; Od., IV, 499 s.; PAUS,, X, 
31, 1-3; CaLíM. Aitia (?) pasaje perdido; PRo»., 
IV, 1, 118 s.; Cic, De Or., IÍ, rxvr, 265; 
Hic., Fáb., 116; PLIN., Hist. Nat., XXXV, 60; 
TZETZ. a Lic., 1141; PROCL., Chrest,, pág. 461. 
Sór. trag. perdida. Áyax el Locrio; cf. TH. 
ZiELINSKI, en Eos, 1925, págs. 37-50. 


Áyax 


chas. Consultado el oráculo, respondió que 
aquellas plagas eran la manifestación de la 
cólera divina y que Atenea no se aplacaría 
a menos que, por espacio de un milenio, los 
locrios, para expiar el rapto y violación de 
Casandra, enviasen cada año a Troya dos 
doncellas elegidas por sorteo. Los troyanos 
dieron muerte a las dos primeras que lle- 
garon, y esparcieron sus cenizas por el mar. 
Las siguientes fueron bien acogidas y pues- 
tas al servicio de la diosa Atenea. Pero 
había subsistido la costumbre de que el po- 
" pulacho, armado con palos, las persiguiera 
a su llegada, tratando de matarlas. Si lo- 
graban escapar, se dirigían descalzas al san- 
tuario de la diosa y permanecían en él vír- 
genes hasta una edad muy avanzada. De 
este modo fue expiado, mucho tiempo des- 
pués de su muerte, el sacrilegio que come- 
tiera el hijo de Oileo contra la sacerdotisa 
Casandra. 


I. ÁYAX, hijo de Telamón (Ata). 
Áyax, hijo de Telamón (v. cuad. 29, pá- 
gina 406) es «el Gran Áyax »; reina en Sa- 
lamina, y va a Troya al frente de doce na- 
ves, el contingente que aporta la isla. En el 
campamento aqueo ocupa el ala izquierda. 
Después de Aquiles, es el héroe más fuerte 
y valiente de todo el ejército. Robusto, alto, 
muy apuesto, no pierde la calma y siempre 
se domina, Va pesadamente armado. Su 
escudo es notable: lo forman siete pieles de 
buey superpuestas. La octava capa, la ex- 
terior, es una placa de bronce. 

En lo moral, el hijo de Telamón es el re- 
verso del « Pequeño Áyax »; habla poco, es 
bondadoso y teme a los dioses. Pero, si 
bien es más comedido que Aquiles, con el 
cual tantos rasgos comunes tiene, carece por 
completo de la sensibilidad, el gusto por la 
música y la ternura propias del hijo de Te- 
tis, Ante todo, es guerrero, no exento de 
rudeza. 

Áyax es el héroe que ha designado la 
suerte para luchar en singular combate 
contra Héctor, a quien derriba de una pe- 
drada, pero los heraldos interrumpen el 
duelo. Cuando las derrotas de los aqueos, 
es uno de los héroes que se esfuerzan, en 
vano, por detener a Héctor. Cae herido y 
no puede luchar hasta el fin. Es enviado en 
embajada a Aquiles, para tratar de hacerlo 
volver de su decisión. Le reprocha especial- 
mente su egoismo, y su dureza e indiferen- 
cia ante las desgracias de los griegos. Cuando 
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Héctor se lanza al asalto de las naves, la 
resistencia de los aqueos se concentra en 
torno a Áyax. A él se dirige Posidón, in- 
quieto, pidiéndole que redoblé sus esfuer- 
zos. Hiere a Héctor de una pedrada; pero 
éste vuelve, lleno de nuevo ardor, y lo obliga 
a defenderse en su mísma nave, Cuando el 
troyano le quiebra la lanza, él, reconociendo 
la voluntad de los dioses, huye. Entonces 
entra en escena Patroclo y fuerza a los tro- 
yanos a replegarse, Áyax vuelve al com- 
bate después de la muerte de Patroclo, y 
Héctor se dispone a acometerle; y lo ha- 
bría hecho si Zeus, con objeto de respetar 
el destino que reserva a Héctor para los 
golpes de Aquiles, no envolviese a ambos 
héroes en una nube. 

En los juegos fünebres celebrados por 
Aquiles, lucha contra Ulises. Ninguno de 
los dos sale vencedor, y Aquiles confiere el 
premio a ambos. En el concurso de esgrima 
contra Diomedes no es derrotado, pero tam- 
poco logra superar a su adversario. Sin em- 
bargo, lanza el disco a menos distancia que 
otro de sus competidores, 

Las leyendas posteriores a la Ilíada han 
sublimado esta figura, que se ha tendido a 
comparar con la de Aquiles. Como éste, 
se cree que es nieto de Éaco (v. Telamón). 
En Ática se decía que su madre era Peri- 
bea, una de las doncelias enviadas a Creta 
por Egeo como tributo a Minos, y a quien 


Teseo había salvado la vida al dar muerte 


al Minotauro. 

Cuando Heracles, que preparaba su ex- 
pedición contra Troya (v. Heracles, p. 249), 
fue a invitar a Telamón a que participase en 
ella, encontró a éste en pleno banquete. Ex- 
tendiendo debajo de él su piel de león, rogó 
a Zeus que concediese a Telamón un hijo tan 
valiente como él, y tan fuerte como el león 
cuya piel mostraba. Zeus oyó su plegaria y, 
en señal de asentimiento, envió un águila 
— de la que deriva el nombre del niño, 

yax, que recuerda el del ave, en griego, 
aterócs —. Según otra versión, cuando la 
visita de Heracles Áyax había nacido ya. 
El héroe lo envolvió en su piel de león, ro- 
gando a Zeus que lo hiciese invulnerable. 
Y, en efecto, el niño lo fue, excepto en 
aquellas partes que, en el cuerpo de Heracles, 
sostenían la aljaba: la axila, la cadera y el 
hombro. 

Después, poco a poco van añadiéndose 
nuevos rasgos a su carácter, tal como la 
Ilíada lo concebía. Al partir para Troya, su 





Áyax II: M, IL, 557; VII, 183; XI, 472; 
XIH, 46; XXIII 842; Od. XI, 469; Sór., 
Ayax, passim; PLAT. Banquete, 219 E; APD., 
Bibl., 11, 12, 7; PLUT., Tes., 29; PÍND., stm., 
V, 37; Hic., Fab., 81; Dict., CR., I, 13; Ov., 


Met., XIII, 384; 284 s; QUINT. EsM., Posth., 
IV, 500 s.; ProcL., en Ep. Gr, Fr. (Kinkel), 
pág. 36; 5 s.; Hic., Fáb., 107; APD., Ep., V, 
6-7; cf. P. VON DER MUÚUHLL, Der grosse Aias, 
Basilea, 1930. 
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padre le aconsejó que « venciese, con la 
lanza, pero también con la ayuda de los 
dioses ». A lo cual respondió Ayax que 
«también el cobarde podía vencer con la 
ayuda. de los dioses». Al parecer, luego 
borró de sd escudo la imagen de Atenea, lo 
cual le valió la hostilidad de la diosa. 
Cuando las expediciones preliminares, 
cuyo relato no figura en la Ilíada, la tradi- 
ción atribuía a Áyax un importante papel. 
Llegado el primero a la concentración, en 
Argos, con su hermano Teucro, fue desig- 
nado jefe de la flota, junto con Aquiles y 
Fénix, Por un momento sustituyó incluso a 
Agamenón en el mando supremo, cuando 
el Atrida fue depuesto por haber matado la 


cierva sagrada de Ártemis. En ocasión del 


desembarco de Misia, toma, con Aquiles, la 
dirección de las operaciones, y mientras 
éste hiere a Télefo (v. Aquiles), él da muerte 
a Teutranio, hermano de Télefo. 

Durante los nueve primeros años de la 
guerra, ante Troya, Áyax participa en in- 
cursiones de pillaje contra las ciudades de 
Asia. Ataca la del rey frigio Teleutante y 
rapta a su hija Tecmesa. Saquea también el 
Quersoneso tracio — hoy, península de Ga- 
llípoli —, donde reinaba Polimestor, yerno 
de Príamo, el cual entregó los griegos a 
Polidoro, uno de los hijos de su suegro, que 
guardaba en custodia (v. Polidoro). Áyax 
saqueó también los rebaños que los troya- 
nos tenían en el monte Ida y en el campo. 

Pero después de la muerte de Aquiles, 
durante los últimos episodios de la guerra, 
las leyendas fomentaron las aventuras de 
Áyax. Nos lo presentan acogiendo al hijo 
de Aquiles, Neoptólemo-Pirro, tratándolo 
como a hijo propio y combatiendo con él. 
También lucha con el arquero Filoctetes, al 
igual que lo hiciera, en la Ilíada, con el ar- 
quero Teucro. Tomada ya la ciudad, pide 
que se ejecute a Helena en castigo de su 
adulterio; pero esta demanda excita contra 
él la ira de los Atridas, empeñados en salvar 
a la joven, y Ulises consigue que se devuelva 
Helena a Menelao. Entonces Áyax reclama 
como parte del botín el Paladio (v. art.), 


Ayo Locucio 


pero Ulises, instigadó por los Atridas, se 
las compone para que le sea rehusado. Ello 
provoca una escisión entre los jefes. Áyax 
amenaza con vengarse de Menelao y Aga- 
menón; los Atridas se rodean de una guar- 
dia, y a la mañana siguiente, es encontrado 
el cuerpo de Áyax atravesado por su espada. 

Otra versión de su muerte, más familiar 
a los trágicos, cuenta que el héroe se vuelve 
loco por habérsele negado, no el Paladio, 
sino las armas de Aquiles. Tetis había des- 
tinado estas armas al más valiente de los 
griegos, o, por lo menos, al que hubiese 


inspirado mayor terror a los troyanos. Para 


saber quién era éste, procedióse a interrogar 
a los prisioneros, los cuales, por despecho, 
designaron a Ulises en vez de Áyax, Ulises 
obtuvo las armas, y, durante la noche, Áyax 
enloqueció, aniquiló los rebaños destinados 
a alimentar a los griegos y se suicidó a la 
mañana siguiente al darse cuenta, en un mo- 
mento de lucidez, del estado de enajenación 
en que había caído. 

Cuando los «regresos», Atenea, para 
castigar la injusticia cometida con Áyax, 


: persiguió a los griegos con su ira. (Sin em- 


bargo, véase, acerca de esta ira, Áyax, hijo 
de Oileo.) 

Áyax no fue incinerado, como era costum- 
bre entonces, sino colocado en un féretro 
y sepultado. Los atenienses le tributaban 
honores divinos en Salamina todos los años. 


*AYO LOCUCIO (AIUS LOCUTIUS). 
Ayo Locucio (Aius Locutius) nombre que 
contiene dos veces la idea de hablar (aio y 
loquor), es un dios misterioso que se mani- 
festó sólo en una ocasión, cuando la inva- 
sión gala (390 a. de J, C.), en forma de una 
voz que anunció la proximidad del enemigo. 
Nadie le hizo caso; pero después de la caída 
de Roma, y cuando los galos hubieron sido 
expulsados, el dictador Camilo, a fin de re- 
parar la falta de respeto de que se habían 
hecho culpables para con esta voz divina, 
le levantó un santuario en el lugar en donde 
había sido oída, en el ángulo norte del Pa- 
latino. 


Ayo Locucio: Cic,, De Div., I, 101; 1, 69; A. GEL., N. A., XVI, 17; Ltv., Y, 32, etc. 





BABIS (Béoc) Babis es hermano del 
sátiro frigio Marsias, que trató de rivalizar 
con Apolo en el arte de la Música (v. Mar- 
sias). Lo mismo que su hermano, Babis toca 
la flauta, pero la flauta de un solo tubo, 
mientras que el otro usa la doble. Babis es 
un «inocente» que toca tan mal, que ello 
le vale no incurrir en la cólera del dios. 


BACO (Baxxoc). 


BALIO (B«Aioc) 1. Balio es uno de 
los caballos de Aquiles, nacido de Céfiro 
y de la harpía Podarge. Posidón lo dio como 
regalo a Peleo cuando la boda de éste con 
Tetis. Muerto Aquiles, Posidón volvió a 
quedarse con el corcel, que era inmortal, 
así como con Janto, el otro caballo de 
Aquiles, 

2. Balio era también el nombre: dado a 
uno de los perros de Acteón. 


BASILEA (Bactleta). Basilea, nombre 
que significa «la Reina », es, en una tradi- 
ción aberrante, la hija mayor de Urano y 
de Titea, hermana de Rea y de los Titanes, 
a los que crio. Se distinguía por su pruden- 


Y. el art. Dioniso. 


Babis: PLUT., Pròv. de Alej., 2. 


Balio: 1) X., XVI, 148 s.; y escol. a IL., XIX, 
400 s.; APD., Bibl, IIL 4, 4; 13, 5; DIOD., 
Sic., VI, 3. 2) APD., Bibl., III, 4, 4. 


Basilea: Diop., Sic., HI, 57. 


cia y su inteligencia, Casó con su hermano 
Hiperión, de quien concibió a Selene (la 
Luna) y Helio (el Sol). Los demás Titanes, 
por despecho, dieron muerte a su marido : 
y sumergieron a Helio en el río Erídano. 
Presa de dolor por haber perdido a su her- 
mano, Selene se precipitó desde el tejado de 
su casa. Helio y Selene fueron transforma- 
dos en astros. Entretanto, su madre, al en- 
terarse, por un sueño, de lo ocurrido, enlo- 
queció y, cogiendo un tamboril y címbalos 
que habían pertenecido a su hija, erró por 
el campo haciéndolos sonar hasta que al- 
guien, compadecido, la detuvo. Pero enton- 
ces estalló una violenta tempestad, y Basi- 
lea desapareció. Se le tributó culto con la 
denominación de «la Gran Madre», lo 
cual la identifica con Cibeles. 

El nombre de Basilea es también el de la 
Realeza personificada y divinizada. 


BATO (Bárroc). 1. Bato es el nombre 
de un viejo que desempeña un papel en la 
leyenda del robo de los bueyes de Apolo 
por Hermes. Como quiera que Apolo, ab- 
sorbido por el amor de Himeneo, hijo de 


Bato: 1) ANTON. LiB., Tr., 23, según Hesíodo 
y Apol de Rod.; cf. Ov., Met., II, 676 s.; 
2) Paus., III, 14, 3; X, 15, 6-7; SUID. s. v; 
HERÓD., IV, 145 s., PIND., Pit, V, 37 s, y 
escol. ad loc.; Pit, IV, 1 s.; JUstiINO, XHI, 7; 
escol. a CaLím., H., IT, 65. 
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Magnes, descuidara la custodia de su ga- 
nado, Hermes le robó cierto nümero de 
reses, llevándoselas hasta las inmediaciones 
del Ménalo, en el Peloponeso. Habiendo 
encontrado allí a un anciano que vivía en 
la montaña, tuvo miedo de que el robo 
fuese descubierto, por lo cual prometió al 
hombre, llamado Bato, una ternera si con- 
sentía en callarse, El viejo lo prometió; pero 
Hermes, una vez hubo puesto los bueyes en 
lugar seguro, se transformó y volvió a donde 
estaba Bato, simulando que iba en busca 
de su ganado. Le preguntó si había visto 
pasar un rebaño, y le prometió una recom- 
pensa si lo ayudaba a encontrarlo. Bato, 
infiel a su juramento, habló, y Hermes, in- 
dignado, lo transformó en roca. 

2. Bato es también el nombre del e 
dador — mítico o histórico, no se sabe — 
de la colonia de Cirene, en las costas de 
Libia. Tuvo por padre a Polimnesto, des- 
cendiente del argonauta Eufemo (v. este 
nombre) Forma parte del grupo de « mi- 
nias » — descendientes de los Argonautas 
(v. Minia) — que, emigrado de Lemnos 
a Lacedemonia, hubo de abandonar es- 
te país para ir a establecerse en Tera si- 
guiendo al lacedemonio Teras. Su madre 
fue Frónime (v. este nombre), y es origina- 
ria de Creta.. 

La tradición más corriente pretende que 
Bato es sólo un apodo que se aplicaba al 
héroe porque era tartamudo; no obstante, 
Heródoto nos dice que la palabra Bato sig- 
nificaba « rey » en lengua libia. Según unos, 
el nombre verdadero de Bato sería Aristó- 
teles, según otros, Aristeo — tal vez por 
confusión con Aristeo, hijo de la ninfa Ci- 
rene (v. estos nombres) —. Según Pausa- 
nias, después de haber fundado Cirene, Bato 
recobró la palabra. 


BATÓN (Bárov). Conductor del carro 
de Anfiarae, el héroe tebano (v. Anfiarao). 
Como él, desciende de Melampo. Ante Te- 
bas, Batón compartió el destino de su amo 
y fue tragado por la tierra en el momento 
en que éste iba a ser alcanzado por un ene- 
migo. Se le tributaron honores divinos. Se- 
gün otra tradición, a la muerte de Anfiarao, 
Batón se retiró a una ciudad de Iliria lla- 
mada Harpía. 


Batón: PAUuS., III, 23, 2; V, 17, 8; X, 10, 3; 
APD., Bibl., III, 6, 8; EST., BIZ., s. v. " Aprcutat. 
V. también Anfiarao. 

Baubo:  CLEM. ALEX, Protrépt, p. 17; 
ARN., Ady. Nat., V, 25; Paus., I, 14, 2; Suid. 
$. Y. Auca dMns: 

Baucis: Ov., Met. VIIE, 616-715; LACT., 
Narr., VID, 7-9. Cf. L. MALTEN, en Hermes, 
1939, págs. "176-200, 


Belerofonte 


BAUBO (BavBw). Baubo es la mujer de 
Disaules, que vivía en Eleusis. Deméter, en 
su marcha por todo el mundo griego en 
busca de su hija, llegó a Eleusis, acompa- 
ñada del pequeño Yaco, y fue acogida ama- 
blemente por Disaules y Baubo, Ésta, para 
reconfortarla, ofrecióle una sopa, que la 
diosa, dolorida, no quiso aceptar, Entonces 
la mujer, para mostrar su descontento o tal 
vez para alegrar a la diosa, levantóse las 
faldas y le mostró el trasero. Yaco, al verlo, 
se puso a aplaudir, y la diosa, divertida, se 
tomó el potaje. 

Disaules y Baubo tuvieron por hijos a. 
Triptólemo — que más frecuentemente es 
considerado hijo de Céleo y de Metanira — 
(v. Triptólemo) y Eubuleo. Sus hijas fue- 
ron Protónoe y Nisa. 


BAUCIS. Baucis fue una mujer frigia 
casada con Filemón, un campesino muy 
pobre. Un día dieron cobijo en su cabaña 
a Zeus y Hermes, que recorrían Frigia en 
figura de dos viajeros. Los demás habitan- 
tes del país se habían negado a acoger a los 
dos extranjeros; sólo Filemón y Baucis se 
mostraron hospitalarios con ellos. En su 
enojo, los dioses enviaron un diluvio a todo 
el país, aunque respetando la cabaña de los 
pobres ancianos, la cual se transformó en 
un templo. Y como Filemón y Baucis habían 
pedido la gracia de terminar juntos su vida, 
Zeus y Hermes los convirtieron en dos ár- 
boles, que se levantaban uno al lado del 
otro frente al templo que en otro tiempo 
había sido su cabaña. 


BAYO (Batos) Bayo es un piloto de 
Ulises a quien no se cita en la Odisea pero 
que, en la evolución posterior de la leyenda, 
pasó por haber dado su nombre a diversos 
lugares: una montaña de la Isla de Cefa- 
lonia, en el Mar Jónico, y a la ciudad de 
Bayes, Campania. Bayo, que pilotaba la 
nave de Ulises, encontró la muerte durante 
el viaje por Italia (v. Ulises). 


BELEROFONTE (BelMiepopóvras). Be- 
lerofonte desciende de la casa real de Corin- 
to. Hijo de Posidón, su padre « humano » es 
Glauco, hijo de Sísifo (v, cuad. 34, pág. 485). 
Su madre es hija del rey de Mégara, Niso, y 
es conocida tanto por el nombre de Euri- 
mede como por el de Eurínome. Sus aven- 


Bayo: Estrab. I, pág. 26; V, pág. 245; SERV. 
a VIRG., En., III, 441; VI, 107. 

Belerofonte: //,, VI, 155-205; 216-226; escol. 
a 155; 191; Hzs., fragm. 245 — Pap. Ox., III, 
421; Teog., 319 s.; PIND., x XIII, 87 s.; 
Ístm. 4 VII, 44 s.; APD., Bibl., , 9, 3; II, 3, 
Ó Ss.; TZETZ., a Lic., 17; CL VII, 810 s.; 
EUR, fragm. 'de Estenebea, trag. "perdida; Sór., 
íd., Yóbates; cf. Tr. gr. fr., Nauck?, p. 567 s.; 


Belo 


turas empiezan con el asesinato accidental 
de un hombre a quien a veces se llama De- 
líades, y que parece haber sido su propio 
hermano; otras, Pirén — nombre que guar- 
da relación con el de la fuente Pirene de 
Corinto (v. más adelante) —; otras, Alci- 
menes, y otras, finalmente, Bélero — lo cual 
da una etimología a su propio nombre, en- 
tendiéndose Belerofonte en el sentido de 
«el matador de Bélero » — tirano de Co- 
rinto. A consecuencia del accidente, Belero- 
fonte hubo de abandonar la ciudad y se 
dirigió a Tirinto, cerca del rey Preto, quien 
lo purificó. La esposa de Preto, Estenebea 
— llamada Antea por Homero —, se ena- 
moró de Belerofonte y le pidió una cita. 
Habiéndosela negado Belerofonte, la mujer 
se quejó a su marido, diciéndole que el jo- 
ven había querido seducirla. Inmediata- 
mente, Preto envió a Belerofonte en busca 
de su suegro Yóbates, rey de Licia, con una 
carta en la que pedía a éste que diera muerte 
al portador de la misiva. Preto no quiso 
matar con sus propias manos a Belero- 
fonte porque era su huésped y una antigua 
costumbre prohibía matar a un hombre con 
quien se había comido en la misma mesa. 
Cuando hubo leído la carta, Yóbates or- 
denó a Belerofonte que eliminase a la Qui- 
mera, monstruo que, por la parte anterior, 
era león, y por la posterior, dragón, con ca- 
beza de cabra que lanzaba llamas. Este 
monstruo devastaba el país, robando los 
rebaños. Yóbates creía que jamás Belero- 
fonte lograría acabar con él sin ayuda de 
nadie, pero el joven montó sobre el caballo 
alado Pegaso, que un día había encontrado 
bebiendo en la fuente de Pirene, en Corinto 
(v. Pegaso), y, elevándose en los aires, 
precipitóse directamente contra la Quimera 
y la mató de un solo golpe. Entonces Yó- 
bates lo envió a luchar contra los sólimos, 
población vecina en extremo belicosa y fe- 
roz. Los venció' también, y a continuación 
Yóbates lo dirigió contra las Amazonas, 
entre las cuales hizo una enorme carnicería. 
Finalmente, Yóbates reunió un grupo de 
lidios escogidos entre los más valientes, y 
les mandó que preparasen una emboscada 
para matar a Belerofonte. Sin embargo, 
éste les dio muerte a todos, sin dejar uno. 


HiG., Fab., 56; 157; 243; 273; Astr. poet., Il, 
18; Paus., II, 2, 3-5; 4, 1-3; 27, 2; III, 18, 
13; EsTRAB., VIII], pág. 379; Diop. Sic., VI, 
7; escol. EsrAC., Teb., IV, 589; PALÉR., Incr., 
29; Ap. Narr., West., 82, pág. 388; HOR., 
Od., IV, 11, 26 s. V. Quimera. Cf. L. MAL- 
TEN, en Jahrb. Deutsch. Arch. Inst, 1925, 
págs. 121-160; J. AYMARD, Mél. Éc. fr. 1935; 
W. NESTLE, en A. R. W., 1936, págs. 248 s. 

Belo: EsQ., Supl., 312 s.; APD., Il, 1, 4; 
escol. a APOL. ROD., Arg., III, 1186, a EUR., 
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El rey reconoció entonces que el héroe era 
de origen divino, y, lleno de admiración por 
sus hazañas, mostróle la carta de Preto y 


"le invitó a quedarse a su lado. Además, le 


ofreció en matrimonio a su hija Filónoz 
— según otros, Anticlia — y, al morir, le 
legó el reino. Sobre la venganza de Belero- 
fonte (v. Estenebea). 

Con la hija de Yóbates, Belerofonte tuvo 
dos hijos, Isandro e Hipóloco, y una hija, 
Laodamia, que, con Zeus, dio vida al héroe 
Sarpedón. o 

Más tarde, Belerofonte, enorgullecido, 
quiso elevarse, con su caballo alado, hasta 
la mansión de Zeus. El dios lo precipitó a 
la tierra y lo mató. Belerofonte era hon- 
rado como héroe en Corinto y en Licia., 

La Ilíada hace alusión a ciertos vínculos 
de hospitalidad que parecen haber existido 
entre Belerofonte y Eneo, rey de Calidón. 


BELO (B%Aoc). Belo es uno de los dos 
gemelos que la ninfa Libia tuvo de Posidón; 
el otro es Agenor (v. Agenor y cuad. 3, pá- 
gina 78). Mientras Agenor se trasladó a Si- 
ria, Belo permaneció en Egipto, donde fue 
rey, y casó con Anquínoe, hija del dios Nilo. 
Fueron hijos suyos dos gemelos, Egipto y 
Dánao, a los cuales se añaden a veces Ce- 
feo y Fineo. 

Los autores conocen también varios hé- 
roes asirios y babilonios de este nombre, 
Uno de ellos figuraba en la genealogía de 
la reina Dido de Cartago. 


*BELONA. Como diosa romana de la 
guerra, Belona, que fue mucho tiempo una 
potencia mal definida, acabó identificándose 
poco a poco con la divinidad griega Enio. 
A veces pasa por ser la esposa del dios 
Marte, y también es representada condu- 
ciendó su carro, con rasgos horripilantes, 
empufiando una antorcha, o bien una es- 
pada o una lanza. Se parece mucho a la 
representación tradicional «de las Furias. 


BÍA (Bla). Bía, cuyo nombre significa 
«la Violencia », personifica esta abstracción. 
Es considerada como hija del gigante Palante 
y de Éstige. En la Gigantomaquia lucha al 
lado de Zeus. Son sus hermanos Zelo (el Ar- 


Fen, 3, 138, 291, 678; TzrTz. Chil, VII, 
349 s.; HERÓD., VI, 61; HiG., Fab., 31; 106; 
151. V. SERV., a VIRG., En., I, 642; 729; VIRG., 
En., 1, 620 s., y SERV., ad loc.; Ov., Met, IV, 
213; Paus., IV, 23, 10; VII, 21, 13. 


Belona: A. GEL., N. A., XIII, 23 s.; S. AGUST. 
De Civ. Dei, VI, 10; PLAUT., Anf., 42; ESTAC., 
Teb., V. 155, etc. « 


Bia: Hes., Teog., 283 s.; 
EsQ., Prom., prólogo. 


APD., Bibl., 1, 2, 4; 
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dor) y Cratos (el Poder), y su hermana, Nice 
(la Victoria) (v. cuad. 31, pág. 446). Con ellos 
acompaña siempre a Zeus. Ayudó a enca- 
denar a Prometeo en el Cáucaso, 


BIANA (Bíavva), Biana es una doncella 
que dio su nombre a la ciudad de Vienne, 
del Delfinado. Era cretense, y había ido a 
parar lejos de su patria a consecuencia de 
un hambre que había forzado a muchos 
cretenses a emigrar, Durante una danza, la 
joven fue tragada por un abismo que se 
abrió en la tierra, y se dio su nombre a la 
ciudad que edificaron los inmigrantes. 


*BIANOR (BiXvop). Héroe de Mantua, 
era hijo del Tíber y de la ninfa Manto 
(v. Aucno). Fundó la ciudad de Mantua, 
a la que dio este nombre en recuerdo de su 
madre, A veces es identificado con Aucno. 


BIANTE (Bíac). Biante es hijo de Ami- 
taón y de Idómene, hija de Feres, Su her- 
mano es Melampo el adivino, que va ligado 
a sus aventuras (v. cuad. 1, pág. 8; cuad. 21, 
página 296). Habiendo pretendido casarse 
con la hija de Neleo llamada Pero, Biante 
hubo de someterse a una condición impuesta 
por el padre de la joven y que consistia en 
robar los rebaños de Fílaco. Estos bueyes 
se hallaban bien guardados por un perro 
feroz, pero Melampo se avino a apoderarse 
de ellos por cuenta de su hermano (v. Me- 
lampo), y, cuando hubo logrado de Neleo 
la mano de Pero, la cedió a Biante. 

Posteriormente, cuando Melampo hubo 
curado a las hijas del rey Preto de su locura, 
recibió una tercera parte del reino para 
Biante, el cual se instaló en ella (v. Preto, Me- 
lampo y Anaxágoras). Con Pero, Biante en- 
gendró a Tálao, padre de Adrasto (v. cuad. 1, 
página 8), Perialces, Laódoco, Areo, Alfe- 
sibea. Más tarde, establecido en Argos, en 
el reino de Preto, casó con una hija de éste, 
Lisipe. Sin duda engendró con ella a su 
hija Anaxibia, que casó más tarde con Pe- 
" lias, segün ciertas tradiciones. 


BIBLIS (BufgA(c). Por su padre Mileto, 
Biblis es biznieta de Minos (v. Acacdlide) o, 
segün las versiones, su nieta (v. Mileto y 


Biana: Esr. Biz., s. v. Bíevvoc. 

Bianor: Serv., a VIRG., £gl., IX, 60. Cf. 
GRÉNIER, /oc. cit. (s. v. Aucno). 

Biante: Od. XV, 242-256; escol. a XI, 287; 
Eusr. a HoM, p. 1685; escol a PíÍND,, 
Nem., IX, 30; a Eso. Supl, 569; a EUR, 
Fen., 173; HERÓD., IX, 34; escol. a TEÓCR., III, 
45; a APOL., Rop., Arg. I, 18; Pror., IL, 3, 
51 s.; Paus., II, 18, 4; 21, 2; IV, 34, 4; 36, 3; 
APD., Bibl., I, 9, 10 s.; II, 2, 2. V. Melampo. 

Biblis: NoNNo, Dionis., XIII, 518 s.; PART., 
Erot., 11; ANT. LIB., Transf, 30; Ov., Met., 


Bons Dea 


cuad. 28, pág. 360). Acerca del nombre de 
su madre, las tradiciones discrepan : a veces 
la consideran como Cianea, hija del Mean- 
dro; otras, como Tragasia, hija de Celeno, 
y otras, como Idótea, hija del rey Éurito. 
Tenía un hermano gemelo, Cauno, al que 
amó con amor culpable, Horrorizado de su 
hermana, Cauno huyó de Mileto, su patria, 
y fundó la ciudad de Cauno, en Caria. A 
Biblis el dolor la vuelve loca y anda errante 
por toda el Asia Menor. En el momento 
en que va a precipitarse desde lo alto de 
un peñasco para terminar sus días y sus 
penas, las Ninfas, 'apiadadas, la transfor- 
man eri una fuente inagotable, como las lá- 
grimas de la doncella, 

A esta tradición se opone otra, según la 
cual sería Cauno quien había sentido por 
su hermana un amor criminal. Por este mo- 
tivo, habría abandonado la casa paterna, 
en tanto que Biblis se habría ahorcado. En 
su memoria, se dio su nombre a dos ciuda- 
des: Biblis de Caria, y Biblo de Fenicia. 


BIZANTE (Búlac) Bizante es hijo de 
Posidón y de Ceróesa. Su madre era hija 
de Io y de Zeus y había nacido a poca dis- 
tancia del lugar que ocupa la ciudad que 
más tarde se llamará Bizancio. Fundó esta 
ciudad de Bizancio, que recibió de él su 
nombre, y la fortificó con la ayuda de Apolo 
y Posidón. Habiéndola atacado Hemo, ti- 
rano de Tracia, Bizante lo desafió en singu- 
lar combate y persiguió al enemigo en reti- 
rada hasta el interior de Tracia. Sin embargo, 
en su ausencia, la ciudad fue atacada por 
el rey de Escitia, Odrises, quien la asedió. 
Pero Fidalía, esposa de Bizante, salvó fa 
capital con la ayuda de las otras mujeres, 
arrojando sobre el campo enemigo numero- 
sas serpientes. Fidalía volvió a salvar la 
ciudad por segunda vez de las acometidas 
de su cuñado Estrombo. 


*BONA DEA. Bona Dea, la Buena 
Diosa, es una divinidad romana vinculada 
al culto de Fauno. Su leyenda, bastante es- 
cueta, tiene por objeto explicar ciertas par- 
ticularidades del culto. En una primera ver- 
sión, Bona Dea es hija de Fauno. Amada 


IX, 451 s.; Conón, Narr., 2; escol. a TEÓCR., 
VIL, 115; Paus., VIII, 5, 10; Est. Biz., s. v. 
Kabvos. 


Bizante: Drop. Sic., IV, 49; EsT. Biz, s. v.; 
TZETZ., Chil., 1, 40. 


Bona Dea: Macr., l, 12, 24 s.; SERV. a 
VinG.., En., VII, 314; VARR., R. R. II, 1, 5; 
Pror., IV, 9; Ov., Fast., V, 148 s.; LACT., Inst. 
Div., I, 22; TERT., ad Nat., II, 9, ARN., Ady. 
Nat., V, 18. Cf. À. GREIFENHAGEN, Bona Dea, 
Röm. Mitt., 1937, págs. 227 s. 


Boréadas 


por su padre, negóse a acceder a sus deseos 
y él no pudo obtener nada, ni siquiera cuando 
la hubo embriagado. Entonces la flageló con 
varas de mirto — esto, como explicación de 
que el mirto fuese excluido de su templo —. 
Por fin, transformada en serpiente, consi- 
guió unirse a ella. Otra versión hace de 
Bona Dea la esposa de Fauno, mujer habi- 
lísima en todas las artes domésticas, muy 
pudorosa, hasta el extremo de que nunca 


salía de su aposento y que no veía a otro . 


hombre sino a su marido. Un día, encontró 
una jarra de vino, se lo bebió y se embriagó. 
Su marido le pegó tal paliza con ramas de 
mirto que le ocasionó la muerte, y después, 
acosado por los remordimientos, le tributó 
honores divinos. En Roma Bona Dea tenía 
el santuario al pie del Aventino. Allí, en un 
bosque sagrado, las mujeres y doncellas ce- 
lebraban todos los años los misterios de la 
« Buena Diosa », de los cuales estaban ex- 
cluidos los hombres. Hércules, eliminado 
también, se vengó instituyendo en su Gran 
Altar, situado a poca distancia, ciertas cere- 
monias a las que no podían asistir las mu- 
jeres (v. Hércules). 


BORÉADAS (Bopeadar) En términos 
generales, los Boréadas son los hijos de Bó- 
reas, el Viento Norte. Más particularmente, 
se designa con este nombre a sus dos hijos 
gemelos Calais y Zetes, que tuvo de Oritía, 
hija de Erecteo, raptada por el dios en las 
márgenes del lliso (v. Bóreas y Orvítía; 
y cuad. 12, pág. 166). Estos dos jóvenes eran 
seres alados; segün algunos, tenían las alas 
en sus talones; segün otros, salían de sus 
costados, como en las aves. Lo mismo que 
su padre, son genios de los vientos, cuyos 
nombres fueron puestos en relación por los 
antiguos con el verbo que significa « soplar ». 
Calais era «el que sopla suavemente », y 
Zetes, «el que sopla fuerte ». Habían na- 
cido en Tracia, como su padre, y su carac- 
terística esencial era la rapidez. Participaron 
en la expedición de los Argonautas, donde 
desempeñaron un papel particularmente im- 
portante en la escala que hicieron los nave- 
gantes en tierras del rey Fineo (v. Argonau- 
tas) al perseguir a las Harpías que acosa- 
ban al monarca. En este punto, empero, 
difieren las versiones. Ora liberan a Fineo 
alcanzando a aquellas aves en su vuelo y 
obligándolas a prometer que en adelante 
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dejarán en paz a Fineo; ora matan a dos 
de las tres, ora, sin que intervengan las Har- 
pías, castigan a Fineo, por haber cegado a 
los hijos que tuviera de su hermana Cleo- 
patra (v. Fineo). 

También discrepan las tradiciones en lo 
que se refiere a su muerte: segün algunas, 
no pudieron dar alcance a las Harpías y 
murieron al volver; peto la versión más fre- 
cuente es la de que tomaron parté en la 
totalidad de la expedición de los Argonau- 
tas, hallándose presentes en los juegos fú- 
nebres celebrados en honor de Pelias (v. 
Pelias y Jasón), donde ganaron el premio 
de la carrera. Sin embargo, pronto fueron 
muertos por Heracles, que no les perdonaba 
el haber aconsejado a los Argonautas que lo 
abandonasen en Misia cuando se había de- 
morado buscando a Hilas (v. Argonautas e 
Hilas). Al regresar de los funerales de Pe- 
lias, el héroe los vio en la isla de Tenos y 
les dio muerte. Luego les erigió dos estelas, 
que vibraban cada vez que el viento Norte 
soplaba en la isla. 

Bóreas tuvo también dos hijas: Cleopa- 
tra, que casó con Fineo, y Quíone (v. tam- 
bién Butes). 


BOREAS (Bopé«c). Dios del Viento del 
Norte. Habita en Tracia, que, para Grecia, 
es el país frío por excelencia. Es repre- 
sentado como un genio alado, de gran 


* fuerza física, barbudo y, generalmente, ves- 


tido con una corta túnica de pliegues. En 
una de sus representaciones va provisto, co- 
mo el Jano romano, de dos rostros opues- 
tos, que sin duda personifican el viento 
doble que soplaba en el Euripo: el Bóreas 
y el Antibóreas. Pero esta concepción es 
excepcional. | 

Bóreas es hijo de Eos (la Aurora) y de 
Astreo, hijo de Crio y Euribia. Es hermano 
de Céfiro y de Noto (v. cuad. 16, pág. 236). 
Pertenece, por tanto, a la estirpe de los Ti- 
tanes, seres que personifican las fuerzas ele- 
mentales de la Naturaleza. Entre otras ac- 
ciones violentas se le atribuye el rapto de 
Oritía, hija del rey de Atenas Erecteo, cuando 
estaba jugando con sus compañeras en las 
márgenes del Iliso. La llevó a Tracia, donde 
la joven le dio dos hijos, Calais y Zetes 
(v. el art, anterior), Una variante de esta 
leyenda situaba el rapto durante una proce- 
sión que subía a la Acrópolis, al templo de 





Boréadas: AroL, Rob., Arg., 1, 211 s.; Il, 
273 s.; I, 1298-1308; y escol. a APor. Rop,, 1l, 
178; escol. a Od., XIV, 533; XII, 69; HiG., 
Fab., 14; 19; 273; APD., Bibl., III, 15, 2 s.; 1, 
9, 21; Ov., Met., VL, 711 s.; SERV. a VIRG., 
A Il, 209; escol. a PÍND., Pit, IV, 


Bóreas: Hrs. Teog., 378; cf. 869; HERÓD., 
VII, 189; Ov., Met., VI, 685 s.; Trist., IIl, 
10, 45; Il., XX, 221 s.; Q. EsM. VIII, 242; 
NONNO, Dionis., XXXVII, 155; PLAT., Fedro, 
229 B; Paus., V, 19, 1; APD., Bibl., TH, 15, 
] y 2; escol. a Od., XIV, 533; v. Annali dell 
Isiituto, XXXII, p. L y M. 
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Atenea Poliada, Á veces se atribuye a Bó- 
reas el castigo de Fineo (v. este nombre). 
Con las yeguas de Erictonio, Bóreas en- 
gendró - — dícese —, en figura de. caballo, 
doce potros tan ligeros que cuando corrían 
sobre un campo de trigo no doblaban las 
espigas bajo su peso, y cuando lo hacían 
por la superficie del mar, no la rizaban. Pri- 
mero con una Erinia y después con una 
 Harpía, Bóreas engendró también caballos 
veloces. 

Sobre Bóreas, « rey de los celtas », véase 
Ciparisa. 


BORMO (Búpuoc). Hijo dé "ficia (o 
Ticio), un mariandino, Era un joven hermo- 
sísimo. Un día en que había ido a buscar 
agua para los segadores en una fuente pro- 
funda, fue raptado por las ninfas (v. Hilas). 
Cuéntase también que murió en una cace- 
ría. Todos los años se conmemoraba su 
muerte, en la época de la siega, con lamen- 
taciones acompañadas al son de la flauta. 


BOTRES (Bórpenc). Botres era un te- 
bano, hijo de Eumelo. Éste honraba en gran 
manera al dios Apolo. Un día, mientras es- 
taba ofreciendo un sacrificio, su hijo Bo- 
tres se hallaba a su lado asistiéndole, Pero 
el muchacho repartió el seso de la víctima, 
un cordero, antes de haberlo colocado sobre 
el altar para el ofertorio. Indignado, el pa- 
dre cogió un tizón de la hoguera sagrada y 
asestó con él un golpe tan fuerte al niño 
que lo mató. Ante la aflicción de los padres, 
Apolo transformó a Botres en pájaro, el 
llamado Aéropo, es decir, el pájaro de mi- 
rada sombría, que hace el nido bajo tierra 
y revolotea sin cesar. 


BRANCO (Bo&vyyoc). Hijo de un héroe 
originario de Delfos llamado  Esmicro 
(v. este nombre), que se había estableci- 
do en Mileto y casado en el país. Antes de 
nacer, su madre había tenido una visión, 
en la que le había parecido que el sol ba- 
jaba a su propia boca, le pasaba a través 
del cuerpo y le salía por el vientre. Los adi- 
vinos interpretaron el sueño como un pre- 
sagio favorable. El hijo al que dio a luz fue 
llamado Branco, es decir, « bronquio », por- 
que por los bronquios su madre había senti- 
do descender el sol en ella. Un día en que el 
nifío, que era muy hermoso, guardaba sus 
rebaños en el monte, fue amado por Apolo. 





Bormo: ATEN., XIY, 3, p. 620 A; escol, a 
APOL. RoD., Arg., I, 1126; II, 780. 

Botres: ANT. LIB., Transf., 18. 

Branco: CoNÓN., Narr., 33; cf. 44; escol. a 
PAUS., V, 8, 8; ESTRAB., p. 421; 634, 

Brangas: CONÓN, Narr., 4. 


Briseida: 7/, I, 318 s.; II, 688 s.; y escol.; 


Brises 


Erigió un altar a Apolo Amigo e, inspirado 
por el dios, que le concedió el don adivina- 
torio, fundó un oráculo en Dídimo, al sur 
de Mileto, oráculo que, hasta la época. his- 
tórica, fue considerado casi equivalente al 
de Delfos. Estaban a su servicio los Bran- 
quidas, o descendientes de Branco. Éste con- 
taba — sé dice — entre sus-antepasados, por 
línea paterna, a Maquereo, el hombre que 
había matado a Neoptólemo en Delfos. 


BRANGAS (Bpodyyac) Brangas es el 
hijo del dios-río de Tracia, Estrimón, y her» 
mano de Olinto. Habiendo muerto éste en 
una cacería, victima de un león, Brangas lo 
enterró en el lugar donde había caído y dio 
el nombre de Olinto a la ciudad que edificó 
en las cercanías. 


BRISEIDA- (Botowtc). Briseida, cuyo 
nombre verdadero era Hipodamía, es hija 
de Brises, sacerdote de la ciudad de Lirneso, 
tomada y saqueada por Aquiles (v. este 
nombre). Brises es hermano de Crises, padre 
de Criseida. Hipodamía, llamada Briseida 
por el nombre de su padre, estaba casada 
con Mines, que fue muerto por Aquiles. 
Éste la llevó cautiva, y Patroclo, para con- 
solarla, le prometió que Aquiles la haría su 
esposa, y, en efecto, llegó a ser la esclava 
favorita del héroe, que la amaba tierna- 
mente, Cuando la asamblea de los griegos 
obligó a Agamenón a devolver Criseida a 
su padre y el rey, en compensación, exigió 
de Aquiles la entrega de Briseida, éste, ai- 
rado y dolorido, se negó a combatir (v. su 
leyenda). Es Briseida la que Agamenón 
promete devolverle primero, cuando la em- 
bajada que le envía para tratar de aplacar- 
lo, y sólo a ella acepta Aquiles en el mo- 
mento de reconciliarse con el Atrida. La 
tradición posterior a Homero representaba 
a Briseida como una mujer alta, morena, de 
brillante mirada, cejijunta y bien ataviada. 
También parece que fue ella la que tributó 
a Aquiles los honores fúnebres. 


BRISES (Belong). Brises es el padre de 
Briseida (v. art. anterior). Ora es conside- 
rado rey de los léleges, en Caria, ora — y 
esto es lo más frecuente — pasa. por ser, 
igual que su hermano Crises, un sacerdote 
de Apolo en la ciudad de Lirneso, que fue 
saqueada por los griegos durante la guerra 
de Troya. Además de su hija Hipodamía, 


552 s.; escol. a 


291 s; Q. EsM,, Ill, 
a Hom. 77, 30; TZETZ. 
a Lic., 345; Anteh., 350 s.; PAUS., V, 24, 11; 
X, 25, 3: Ov., Her., 3. 

Brises: Il., M, 689; escol. a 7l, XIX, 291; 
EUST., a Hom., 11, 30; Dicris, 1, 17; TZETZ., 


XIX, 
IL, 1, 392; EUST, 


Antel., 349 s.; Pror., El, I, 9, 9-16. 


Brite 


llamada corrientemente Briseida, tuvo un 
hijo, Eetión — distinto del héroe de igual 
nombre, rey de Lirneso y padre de Andró- 
maca —. Cuando, durante el pillaje, Aqui- 
les destruyó su casa, él se ahorcó. 


BRITE. La leyenda de Brite, hija de 
Marte (Ares) y doncella de la diosa Arte- 
mis en Creta, es una repetición de la de Bri- 
tomartis (v. art,). Amada por Minos, Brite se 
arrojó al mar y su cuerpo fue encontrado 
en una red de pescadores. Estalló una epi- 
demia, y el oráculo respondió que, para li- 
brarse de ella, había que rendir honores di- 
vinos a Diana Dictina, la « Ártemis de la 
red ». | 


BRITOMARTIS (Bprróuaptic) Brito- 
martis es una diosa cretense cuyo nombre 
significaba, según se nos dice, «la virgen 
dulce ». Es hija de Zeus y de Carme. Al pa- 
recer, fue una ninfa virgen, compañera de 

rtemis, en Gortina (Creta). Minos se ena- 
moró de ella y, a impulsos de su pasión, la 
persiguió durante nueve meses por los mon- 
tes y valles de la isla. Un día, transcurrido 
este tiempo, se dio cuenta de que iba a. ser 
alcanzada y se precipitó al mar desde lo 
alto de un acantilado; pero fue recogida y 
salvada por una red de pescadores, lo cual 
le valió el epíteto de Dictina («1a muchacha 
de la red »). 

Otra versión menos milagrosa explica el 
mismo epíteto haciendo remontar a Brito- 
martis el invento de las redes de caza. Tam- 
bién se dice que durante una cacería quedó 
cogida en una red, y, salvada por Ártemis, 
recibió honores divinos bajo el apelativo de 
Dictina, 

Como a Ártemis, se la representa rodeada 
de perros, vestida de cazadora, huyendo de 
los hombres y amante de la soledad. 


BÚCIGES (Bov*úvyns). Búciges, «el que 
pone el yugo a los bueyes », es la figura mí- 
tica del inventor del yugo, que ideó el modo 
de domar los toros y uncirlos, así como el 
de emplearlos para labrar y cultivar los 
campos. También era considerado uno de 
los primeros legisladores. Se le atribuye la 





Brite: Myth. Vat., lI, 26. 


Britomartis: Sorin. XI, 8; Paus., H, 30, 
3; III, 14, 2; VIII, 2, 4; cf. TX, 40, 3; Drop. 
Sic., V, 76; CalíM., Himn. a Art., 189 s; 
Ps.-VIRG., Ciris, 301; ANT. LIB., Transf., 40; 
escol. a ARISTÓF., Ran., 1356; a EUR., Hipól., 
146. Cf. R. HOLLAND, Britomartis, Hermes, 
1925, págs. 59-65. 

Búciges: SERV., a VIRG., Geórg., 1, 19; 
PriN., N. H., VII, 57; escol. a 7/., XVIII, 483; 
HESIQ., s. v. 

Bücolo: PLur., Quaest. gr. 40. 
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prohibición, mencionada con bastante fre. 
cuencia en la Antigüedad, de sacrificar bue- 


yes y toros, por los servicios que prestan a 
la agricultura. V. también el art. Paladio. 


BÜCOLO (BouxóAoc) Bücolo, cuyo 
nombre significa «el Boyero », era hijo de 
Colono de Tanagra (Beocia), y. hermano 
de Óquemo, León y Ocne — ésta, la ünica 
hija —. Ocne, que amaba a Eunosto fue re- 
chazada por él, y la doncella, ofendida, lo 
acusó ante sus hermanos de haber preten- 
dido violentarla, Los jóvenes dieron muerte 
a Eunosto, pero Ocne, acosada por los re- 
mordimientos, no tardó en confesar la ver- 
dad. Los hermanos huyeron ante las ame- 
nazas del padre de Eunosto, y ella se suicidó, 


BÚFAGO (Bovp4yoc). Búfago (literal- 
mente «el devorador de bueyes >»), es un 
héroe arcadio, hijo de Jápeto y de Tórnax. 
Con su esposa Promne, durante la guerra 
contra Augias, recogió a Ificles, que había 
sido herido (v. Heracles), lo cuidó hasta la 
muerte y luego le dio sepultura. Posterior- 
mente fue muerto por Artemis, molesta por 
su amor acuciante, cuando la perseguía en 
el monte Fóloe, de Arcadia. 


BULIS (Bovaíc). 


BUNO (Bodvoc). Buno es un héroe co- 
rintio, hijo de Hermes y de Alcidamía. 
Cuando Fetes abandonó Corinto para tras- 
ladarse a Colco, recibió de éste el trono de 
Corinto, con la orden de conservarlo hasta 
su regreso o el de uno de sus descendientes, 
Al morir Buno, le sucedió Epopeo de Sición 
(v. Epopeo). 


BUSIRIS (Bovotptc). En la leyenda 
griega, Busiris es un rey de Egipto. En rea- 
lidad, su nombre no aparece en ninguna de 
las dinastías faraónicas, aunque tal vez sea 
una deformación del dios Osiris. Busiris fue 
un monarca muy cruel; su tiranía había 
obligado a Proteo a huir de Egipto (v. Pro- 
teo). También había proyectado enviar una 
expedición de bandidos a raptar las Hespé- 
rides, fámosas por su belleza. Heracles las 
encontró en su camino cuando iba en busca 


V. Egipio. 


Búfago: Paus., VIII, 14, 9; 27, 17. 

Bulis: ANT. LiB., Transf., 5. 

Buno: Paus., II, 3, 10; Teorompo, fr. 340; 
TZETZ., a Lic., 174. 

Busiris: Dion. Sic. I, 17, 45; IV, 18 27; 
APD., Bibl., II, 5, 11; HERÓD,, II, 45; A. GEL, 
Il, 6; MACR,, Sat, VI, 7; ViRG., Geórg., III, 
5; SERV, ad loc., HiG., Fab., 31; 56; 157; 
Ov., Met., IX, 183 ; Et. Magn., s. v; EUR, 
dram. sat. perdido Busiris; sobre Busiris — Bu- 
as-iri «lugar de, Isis», cf. A. WIEDEMANN, 
Herodots Zweites Buch., Leipzig, 1890; FRA- 
ZER, ed, de APD., Bibi, I, págs. 224 s. 
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de las manzanas de oro, y les dio muerte, 
del mismo modo que había matado al pro- 
pio Busiris. Ocurrió que se había abatido 
sobre Egipto una serie de malas cosechas, 
- y Frasio, adivino llegado de Chipre, había 
aconsejado al rey que todos los años sacri- 
ficase a Zeus un extranjero para aplacar al 
dios y volver a la prosperidad. Así lo hizo 
Busiris, empezando por inmolar al propio 
Frasio. Cuando Heracles pasó por Egipto, 
Busiris lo prendió, atólo con bandas, lo 
coronó de flores y lo condujo al altar como 


víctima propiciatoria, Pero Heracles desa- 
tóse y mató a Busiris, a su hijo Ifidamante 


(o Anfidamante), al heraldo Calbes y a todos 
los presentes. l 
Busiris era hijo de Posidón y de Lisianasa 


(v. cuad. 3, pág. 78). Había sido establecido . 
en Egipto por el rey Osiris, al partir éste 


para su viaje alrededor de la tierra. 


BUTES (Boúrns). 1. El primer héroe de 
este nombre es uno de los hijos de Bóreas, 
y hermanastro de Licurgo. Butes y Licurgo 
habían nacido de mujeres distintas, ninguna 
de las cuales era Oritía, la legítima esposa 
del dios (v. Bóreas). Butes trató de matar 


Butes 


a su hermanastro Licurgo; pero, descu- 


bierto su proyecto, tuvo que escapar con 
sus partidarios, yendo a establecerse en 
Naxos, donde vivió dedicado al pillaje y la 
piratería. En una de sus expediciones atacó 
la Ptiótide, en Tesalia, con objeto de rap- 
tar a sus mujeres. Allí encontró a adorado- 
ras de Dioniso. La mayor parte consiguió 
escapar, pero fue cogida Corónide, la no- 
driza del dios, y entregada a Butes, A ruegos 
de la joven, Butes fue enloquecido por Dio- 
niso, y arrojándose a un pozo halló la muerte. 

2. El segundo héroe de este nombre es 
el hijo del rey de Atenas, Pandión, y de Zeu- 
xipe (v. cuad. 12, pág. 166). Sus hermanas 
son Filomela y Procne, y su hermano, Erec- 
teo. A la muerte de Pandión, la herencia 
fue dividida entre los hijos, y Erecteo ob- 
tuvo el reino, mientras que a Butes le corres- 
pondió el sacerdocio de Atenea y Posidón. 
Casó con la hija de Erecteo, Ctonia (v. tam- 
bién Erecteo). De él pretendía descender la 
familia sacerdotal de los Eteobutadas, de 
Atenas. 

3. Sobre Butes el Argonauta, fundador 
de la ciudad de Lilibeo, en Sicilia, v. Ar- 
gonautas y Erix. 


Butes: 1) Diop. Sic,, Y, 50. 2) Arp., Bibl., III, 14, 8. 





CAANTO (Kaavb0oc). Hijo de Océano. 
Habiendo sido raptada por Apolo cerca de 
Tebas, a orillas del Ismeno, su hermana la 
ninfa Melia, su padre lo envió en su busca. 
Encontró a la muchacha y al dios, pero no 
pudo separarlos. Entonces, lleno de cólera 
prendió fuego al santuario de Apolo, lo 
cual le costó la vida, pues el dios lo mató 
de un fiechazo. Se enseñaba su sepultura en 
Tebas, cerca de la fuente de Ares, 


CABARNO (KáBapvoc). Cuando Demé- 
ter buscaba a su hija, raptada por Hades, 
un habitante de Paros llamado Cabarno le 
indicó al autor del rapto. En recompensa, 
la diosa confirió a Cabarno el cuidado de 
su culto, así como a toda su descendencia. 
Es una leyenda que pertenece estrictamente 
a Paros. 


CABÍRIDES (KafBetpídec) Tres ninfas 
hermanas de los Cabiros (v. más adelante). 


CABIRO (Kafetpcw). Hija de Proteo y 
de Anquínoe. Originaria de Lemnos, de 
donde es dios Hefesto, fue amada por éste, 


y tuvo de él varios hijos: los Cabiros y las 
Cabírides (v. Cabiros). 


CABIROS (Kdcfetpot). Divinidades mis- 
teriosas cuyo santuario principal se hallaba 
en Samotracia, pero que eran adoradas en to- 
das partes, incluso en Egipto — en Menfis — 
según Heródoto. Los mitógrafos antiguos 
interpretan su origen y naturaleza de ma- 
neras muy distintas. En la más corriente, 
Hefesto aparece como su padre o, por lo 
menos, como su ascendiente divino. Según 
Acusilao, Hefesto tuvo de su unión con 
Cabiro un hijo, Cadmilo, quien, a su vez, 
engendró a tres Cabiros, padres de las nin- 
fas Cabírides. Según Ferecides, los Cabiros 
eran hijos de Hefesto y de Cabiro (ésta, 
hija de Proteo). En estas versiones, las nin- 
fas Cabírides (tres) eran hermanas de: los 
Cabiros (también tres). Otros autores pre- 
tenden que hubo siete, y que su padre fue 
el fenicio Sidik, en cuyo caso habrían te- 
nido por hermano a Asclepio. Una tradi- 
ción, que se remonta a Mnáseas de Pátara, 
menciona cuatro Cabiros: Axíero, Axio- 





Caanto: Paus., IX, 10, 5-6. 
Cabarno: Esr. Biz., s. v. K&apvo:. 
Cabírides: ESTRAB., X, 3, 21. 


Cabiro: ESTRAB., X, 3, 21; Esr. BIZ, s. Y. 
KafBetpia. 
Cabiros: ESTRAB., X, 3, 19 s.; escol. a APOL. 


Rop., Arg., I, 917; EL. ARIST., II, 469 (Keil); 
FiL. BisL,, 1, 8; Nonno, Dionis., XIV, 22 s. 
HrRÓp., III, 37; VanR., L. L., V, 58; SERV., 
a VIRG., En., IH, 12; 264; VIII, 679. Cf. 
F. CHAPOUTHIER, Les Dioscures au service 
d'une déesse, París, 1935; BENGT HEMBERG, 
Die Kabiren, Upsala, 1950. 
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cersa, Axiocerso y Cadmilo, identificados, 
respectivamente, con Deméter, Perséfone, 
Hades y Hermes y, a veces, entre los roma- 
nos, con Júpiter, Mercurio, Juno y Minerva; 
pero en esta hipótesis no se nos dice cuál 
era su genealogía. En esta versión, Cabiros 
sería sólo un nombre místico, funcional, de 
las divinidades invocadas. Por eso los Ca- 
biros son a veces identificados con Yasión 
y Dárdano (v. estos nombres), los hijos de 
Zeus y Electra, que también son héroes de 
Samotracia. 

Divinidades de misterios, los Cabiros no 
podían ser nombrados impunemente; se les 
denominaba generalmente los Grandes Dio- 
ses. Una glosa cita, junto a los nombres ya 
mencionados, a Alcón y Eurimedonte, « pare- 
ja» de Cabiros, hijos de Cabiro y Hefesto. 
En la época romana eran considerados más 
frecuentemente como una tríada que se 
corresponde con las tres divinidades Júpi- 
ter, Minerva, Mercurio. 

Los mitos de los Cabiros casi no existen. 
Se decía que los Cabiros habían asistido al 
nacimiento de Zeus en la acrópolis de Pér- 
gamo, lo cual responde a su naturaleza de 
genios integrantes del séquito de Rea. 
Son los servidores de la diosa, y por ello 
se suelen confundir con los Coribantes y 
los Curetes (v. estos nombres). Desde el 
final de la época clásica aparecen principal- 
mente como protectores de la navegación, 
con igual título que los Dioscuros, con los 
cuales no dejan de tener algunas afinidades. 


*CACA. Es una diosa romana muy an- 
tigua, considerada como hermana del la- 
drón Caco (v. este nombre). Según parece, 
traicionó a éste al revelar a Hércules el lu- 
gar donde había escondido los bueyes ro- 
bados al héroe. En recompensa, se tributó 
un culto a Caca, y en su honor se mantenía 
un fuego perpetuo, como para la diosa 
Vesta. 


*CACO. Caco, tal vez un dios del 
fuego, tal vez simple numen de un lugar, es 
un héroe local de Roma, cuyo mito está 
ligado al de Hércules. Era tenido por hijo 
de Vulcano, y vivía en una gruta del Aven- 
tino. Cuando Hércules regresó de su expe- 
dición al occidente mediterráneo condu- 
ciendo los bueyes sustraídos a Geriones 
(v. Heracles), y como el héroe hubiera 
dejado pacer en libertad las reses en el lugar 
del futuro Forum Boarium mientras él des- 
cansaba a orillas de Tíber, Caco, no pudien- 





Caca: LACT., Inst., I, 20, 36; SERV., a VIRG., 
En., VHI, 190; Myth. Vat., IL, 153; III, 13. 


Caco: VIRG., En., VII, 190 s., y SERV., 
coment. ad /oc.; Tiro Livio, I, 7, 3 s.; DION. 


Caco 


do robarle toda la manada por mucho que 
lo deseara, llevóse unas cuantas cabezas 
— cuatro vacas y cuatro bueyes, segün pa- 
rece — y los ocultó en su caverna. A fin de 
no dejar huellas, arrastró a los animales por 
la cola, obligándolos a caminar hacia atrás, 
con lo cual las pisadas parecían dirigirse en 
sentido contrario a la gruta. Cuando Hér- 
cules se despertó y contó su ganado, se 
dio cuenta del robo y se puso inmediata- 
mente en busca de su propiedad; pero se 
habría dejado engañar por el ardid de Caco 
si, según unos, los animales, al olfatear a 
sus congéneres, no se hubiesen puesto a mu- 
gir, descubriendo así su presencia, o si, se- 
gún otros, Caca, hermana de Caco, no hu- 
biese informado al héroe. Sea lo que fuere, 
entablóse un. combate entre Caco y Hér- 
cules. Caco tenía tres cabezas, y despedía 
fuego por sus tres bocas; pero Hércules no 
tardó en dar buena cuenta de todas ellas 
con su maza, Otra versión presenta a Caco 
encerrándose en su caverna, amontonando 
rocas ante la entrada y desafiando de este 
modo las acometidas de Hércules. Éste, em- 
pero, subiéndose a la colina, arrancó de 
cuajo las peñas que formaban el techo de 
la cueva y pudo así alcanzar a su enemigo, 
al cual dio muerte. Luego ofreció un sacri- 
ficio a Jüpiter Inventor en acción de gracias 
por la victoria, y el rey Evandro, que a la 
sazón reinaba en Palanteo, la futura Roma 
— entonces una simple aldea de pastores 
emplazada en el Palatino, muy cerca de allí 
(v. Evandro) —, le manifestó su agrade- 
cimiento por haber librado al país de un 
ladrón como Caco y le prometió que el 
cielo le recompensaría su acción conce- 
diéndole honores divinos. 

Una versión oscura de la leyenda de Hér- 
cules sustituye a Caco por un ladrón lla- 
mado Gárano o Recárano, que desempeña 
el mismo papel (v. Recarano). 

Según un viejo historiador romano, Caco 
fue un compañero del rey Marsias, que vino 
de Frigia a invadir Italia. Marsias lo había 
enviado en embajada al rey etrusco Tarchon, 
pero éste lo había hecho prisionero. Li- 
bróse Caco de su cárcel, y volvió junto a 
Marsias. Por aquel tiempo ocuparon ambos 
la Campania, en torno a Volturno, y ata- 
caron la región de Roma, donde se había 
establecido una colonia arcadia. Hércules 
se había aliado entonces con Tarchon, y 
logró aplastar a los invasores. 

Finalmente, Diodoro conoce un tal Ca- 





HAL., I, 39 s.; Ov,, Fast., I, 543 s.; V, 643 s; 
VI 79 s.; Prop., V, 9, 1 s; TZETZ, Hist., 
V, 21 ; VERRIO FLACO, en SERV., a En., VIII, 
203; SoLIN,, I, 8; Diop. Sic., IV, 21; J. BAvET, 
Origines... págs. 145 s. 
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cius (Kaxtoc), hombre de fuerza extraor- 
dinaria que vivía en el Palatino y que aco- 
gió a Hércules hospitalariamente. El nom- 
bre de este Cacio perdura en una subida 
del Palatino, las Scalae Caci, en las proxi- 
midades de su casa (atrium Caci). 


CADMO (K&ðuos). Cadmo es un héroe 
del ciclo tebano, pero su leyenda, como la 
de Heracles, se ha difundido más o menos 
en todo el mundo mediterráneo, desde Asia 
Menor hasta Iliria y África (Libia). Cadmo 
es hijo de Agenor y de Telefasa (o, segün 
otras tradiciones, de Argíope) (v. Agenor y 
cuad. 3, pág. 78). Es hermano de Cílix, 
Fénix y Europa — aunque a veces se consl- 
dera a Fénix su padre, así como el de Eu- 
ropa — (v. Europa). Finalmente, una tra- 
dición beocia, atestiguada tardíamente, lo 
tenía por hijo del héroe tebano autóctono 
Ógigo (v. este nombre). 

Después del rapto. de Europa, Agenor 
envía a sus hijos en su busca, prohibiéndo- 
les que vuelvan a su presencia sin la joven. Su 
madre se une a ellos, y, juntos, abandonan 
el territorio de Tiro, donde reinaba Agenor. 
Pero los jóvenes no tardan en darse cuenta 
de que su büsqueda es vana, y mientras sus 
hermanos se establecen en diversos países, 
Cadmo y su madre se trasladan a Tracia, 
donde sus habitantes los reciben cordial- 
mente, Muerta Telefasa, Cadmo acude a 
consultar el oráculo de Delfos, el cual le 
ordena abandonar la busca de Europa y 
fundar una ciudad. Mas, para elegir el lugar 
de su emplazamiento, habrá de seguir a una 
vaca hasta el sitio en que el animal se caiga, 
agotadas las fuerzas. Para dar cumplimiento 
al oráculo, Cadmo se puso en camino, y al 
atravesar la Fócide vio entre los rebaños de 
Pelagonte, hijo de Anfidamante, una vaca 
que llevaba en cada flanco el signo de la 
luna — un disco blanco que recordaba la 
luna llena —. La siguió, y el animal lo 
condujo a través de Beocia, para tumbarse, 
al fin, en el lugar en que debía elevarse la 
futura ciudad de Tebas. Viendo Cadmo que 
el oráculo se había cumplido, quiso ofrecer 
en sacrificio la vaca a Atenea, para lo cual 
envió a algunos de sus compañeros a bus- 
car agua en una fuente próxima, llamada 
« Fuente de Ares». Pero un;dragón que, 
segün ciertos autores, era descendiente del 
propio Ares y guardaba el manantial, mató 
a la mayoría de los enviados de Cadmo. 
Éste acudió en auxilio de los suyos y dio 


Cadmo: Hrs., Teog., 935 s.; Od., V, 333. s.; 
escol. a //., II, 494; Herób., IV, 147; Drop. 
Sic., IV, 2, 1 s.; V, 47 s.; 48; 49; V, 59, 2 s.; 
TEoGN., 15-18; Hic., Fab., 6; 178; 179; PIND., 
Pít., Ill, 152 s.; Ol, I, 38 s.; APOL. ROD., 


Cadmo 


muerte al dragón. Entonces se le apareció 
Atenea, aconsejándole que sembrase los 
dientes de la bestia. Así lo hizo Cadmo y 
en seguida brotaron del suelo hombres ar- 
mados, a los que se llamó los Spartoi (es 
decir, los «hombres sembrados »). Estos 
hombres prodigiosos eran de aspecto ame- 
nazador. Entonces a Cadmo se le ocurrió 
lanzar piedras en medio de ellos. Los Spartoi, 
no sabiendo quién los agredía, se acusaron 
mutuamente y se mataron entre sí, sobrevi- 
viendo sólo cinco: Equión — que casó luego 
con Ágave, una de las hijas de Cadmo —, 
Udeo, Ctonio, Hiperenor y Peloro. No obs- 
tante, Cadmo hubo de expiar la muerte del 
dragón sirviendo como esclavo a Ares du- 
rante ocho años. Cumplida la penitencia, el 
héroe llegó a. ser rey de Tebas gracias a la 
protección de Atenea, y Zeus le dio por es- 
posa a una hija de Ares y Afrodita: la diosa 
Harmonía. 

La boda de Cadmo y Harmonía se cele- 
bró con grandes festejos, en los que parti- 
ciparon todos los dioses y cantaron las Mu- 
sas. Bajaron del cielo y se dirigieron a Cad- 
mea, la ciudadela de Tebas, cargados de 
regalos. Los más espléndidos fueron para 
Harmonía: un vestido maravilloso, tejido 
por las Gracias, y un collar de oro obra de 
Hefesto, el dios forjador. Según algunos, 
este collar había sido dado a Cadmo por el 
propio dios, mientras que, según otros, era 
un regalo de Europa a su hermano; ella lo 
había recibido de Zeus. El collar y el ves- 
tido (o velo) desempeñaron más tarde un 
importante papel, cuando la expedición de 
los Siete contra Tebas (v. Anfiarao, Erifila 
y Alcmeón). 

Cadmo tuvo varias hijas de Harmonía: 
Autónoe, Ino — que, al ser deificada, tomó 
el nombre de Leucótea —, Ágave y Sémele, 
y un hijo, Polidoro. 

Hacia el término de su vida, Cadmo y 
Harmonía abandonaron Tebas en circuns- 
tancias misteriosas, dejando el trono a su 
nieto Penteo, hijo de Ágave y Equión y 
trasladándose a Hiria, al pais de los enque- 
leos. Estos habían sido atacados por los ili- 
rios, y un oráculo les había prometido la 
victoria silos guiaban Cadmo y Harmonía. 
Y, en efecto, así salieron vencedores. Cadmo 
reinó entonces sobre los ilirios y tuvo allí 
un hijo, lirio. Pero luego él y su esposa 
fueron transformados en serpientes y pasa- 
ron a los Campos Elíseos. Se enseñaba su 
tumba en Iliria (v. también Ágave). 


Arg., IV, 516 s.; escol. a III, 1186; Eur., Fen., 
930 s.; 822 S.; ' Bac., 1330 : S.; escol. a EUR, 
Fen., 638; a ESQ., Siete, 469; 486; APD., Bibl., 
HEL1,1;4,1; 5,25 5,48; Ov., Met., TIL 6 s.; 
IV, 363 8,; Paus., IH, 1, 8; 15, 8; 24, 3; IV, 7, 


Caelus 


Una leyenda — citada por Nonno de Pa- 
nópolis, pero que es muy probable sea una 
invención de poeta tardío — narra cómo 
Cadmo siguió las huellas del toro que había 
raptado a su hermana, y fue sumado por 
Zeus a la expedición contra el gigante Tifón. 
Para ello se había puesto un vestido de pas- 
tor qué le había dado el dios Pan, su com- 
pañero. Y cuando Tifón hubo quitado los 
nervios a Zeus, Cadmo lo encantó con una 
lira y obtuvo la restitución de dichos ner- 
vios, so pretexto de fabricar con ellos cuer- 
das parà su instrümento. Cadmo devolvió 
a Zeus sus nervios, y gracias a ello pudo el 
dios obtener la victoria. En pago, Cadmo 
obtuvo la mano de Harmonía (v. Tifón). 

Contábase en Tera, Rodas, Samotracia, 
Creta y otros muchos lugares, que Cadmo 
había fundado ciudades en todas ellas 
mientras iba buscando a Europa. 


*CAELUS. El Cielo, cuyo nombre está 
en masculino para indicar la personificación 
— pues el nombre ordinario es neutro, cae- 
lum —. No se trata de un dios romano, sino 
de la traducción latina del apelativo del 
dios griego Urano, que desempeña un pa- 
pel muy importante en la teogonía y la mi- 
tología helénicas (v. Urano). 


CAFAURO (Kápavpos). Libio, hijo de 
Anfítemis (llamado también Garamante) y de 
una ninfa del lago Tritonis, por lo cual era 
nieto de Acacálide y Apolo. Un día en que 
se hallaba apacentando sus rebaños de car- 
neros en Libia, no lejos del lago Tritonis, 
un argonauta llamado Canto trató de ro- 
barle una parte para dar de comer a sus 
hambrientos compañeros. Cafauro lo mató, 
pero él no tardó en sucumbir también a las 
acometidas de los argonautas (v. también 
Cefalión). 


CAFENA (Kaqévo) Cafena es una don- 
cella de la ciudad de Críaso, en Caria. Una 
colonia de griegos de Melos, acaudillados 
por Ninfeo, se había establecido en el país 
y, multiplicándose rápidamente, había llega- 
do a ser muy poderosa. Los habitantes de 
Críaso se alarmaron y resolvieron aniquilar 
a sus molestos vecinos. A este efecto, pro- 
yectaron invitar a todos los griegos a una 
fiesta y asesinarlos cuando estuviesen reuni- 
dos. Pero Cafena estaba enamorada de Nin- 
feo y le reveló la conspiración. Cuando los 
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carios fueron a invitar a los griegos, éstos 
aceptaron, no sin añadir que la costumbre de 
su país exigía que también sus mujeres fuesen 
invitadas, y así se hizo. Los hombres se pre- 
sentaron a la fiesta desarmados, pero cada 
mujer llevaba oculta una espada debajo del 
vestido. Durante la comida, a la señal con- 
venida, los carios arremetieron contra los 
griegos, pero éstos se adelantaron y les die- 
ron muerte a todos. Arrasaron la ciudad de 
Críaso y levantaron otra, que llamaron 
Críaso la Nueva. Cafena casó con Ninfeo 
y se le concedieron grandes honores. 


CAFIRA (K«ọsipa). Cafira es una hija 
del Océano. Con los Telquines crio, en la 
isla de Rodas, a Posidón, que le había con- 
fiado Rea. 


CAÍRA (Kaeipxa). Caira es una hija de 
un alfarero de Mileto que desempeña cierto 
papel en la leyenda de Neleo, hijo de Co- 
dro (v. Neleo y Codro). Al tener que aban- 
donar su patria, Neleo preguntó al oráculo 
dónde tendría que establecerse, El oráculo le 
respondió que hallaría una nueva patria en 
el lugar donde una muchacha le diese tierra 
empapada de agua. Neleo, errante, llegó un 
día a Mileto y pidió a Caíira le diese arcilla 
blanda para tomar la impronta de un sello. 
Caíra consintió en ello, y así se cumplió el 
oráculo. Neleo se hizo con el poder y fundó 
tres ciudades en las cercanías de Mileto. 


CAÍSTRO (Káiotpos). Caístro es el 
dios del río homónimo de Lidia. Se dice que 
es hijo de Aquiles y de la amazona Pente- 
silea, Tuvo un hijo, Efeso, que fundó la ciu- 
dad de este nombre. También es padre de 
Semíramis, nacida de sus amores con Der- 
ceto (v. Semiramis). 


CÁLAMO — (Kdiauoc)  Cálamo, cuyo 
nombre significa « caña », era hijo del dios- 
río Meandro, de Frigia. Sostenía relaciones 
amorosas con otro joven de gran belleza 
llamado Carpo, hijo del dios Céfiro y de 
una de las Horas. Un día en que los dos se 
bañaban en el Meandro, Cálamo trató de 
vencer a Carpo en la natación, pero éste se 
ahogó en la carrera. Cálamo se secó a causa 
del dolor, convirtiéndose en una caña al 
borde del río. Carpo — cuyo nombre sig- 
nifica « fruto » — se transformó en el « fruto 
de los campos », que muere y renace todos 
los años. 





8: VIL, 2, 5: 1X, 5,1 5.5 10,1512, 15,5 16, 35.5 
26, 3-4; X, 17, 4; 35, 5; EsrRAB., I, 46; VII, 
326; ATEN, XI, 426 B; TztETz. Chil, IV, 
393 s.; NoNNO, Dionis., 1, 140 s.; 350 s., etc.; 
Esr. Biz., s. v. Bovdón. 

Caelus: CiC., De Nat Deor., III, 17, 44; 24, 
62 S.; SERV., a VIRG., En., V, 801, etc. V. Urano. 

Cafauro: APoL. RoD., Arg., IV, 1494. 


Cafena: PLUT., Virt. mui, VH, 304. 

Cafira: Diop. Lic., V, 55, 1 

Caíra: TZETZ., a Lic., 1379. 

Caistro: SERV., a VIRG., En., XI, 661; Es- 
TRAB., XIV, 650; Paus., VII, 2, 7; Et. Magn., 
s. v Kauorpos. : 

Cálamo: SERV., a VIRG., Egl., V, 48; NONNO, 
Dionis., XI, 370-481. 
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CALCANTE (Kdixac). Calcante es un 
adivino de Micenas, o tal vez de Mégara, el 
más hábil de su tiempo en la interpretación 
del vuelo de las aves y el que mejor conocía 
el pasado, presente y futuro. Apolo le había 
concedido el don de la profecía. Era hijo 
de Téstor, por el cual descendía del dios. 
Fue el augur titular de la expedición griega 
contra Troya. En todos los momentos im- 
portantes de la guerra y de su preparación 
se encuentra una profecía de Calcante, 
Cuando Aquiles cumplió 9 años, fue él quien 
anunció que Troya no podría tomarse si el 
niño no participaba en la lucha, lo cual in- 
dujo a Tetis a disimular a su hijo entre las 
hijas del rey de Esciro (v. Aquiles). En Áu- 
lide interpretó el presagio suministrado por 
la serpiente que devoró los pájaros, en el 
altar del sacrificio, declarando que la ciudad 
sería tomada al décimo año de la guerra 
(v. Agamenón). Después del desgraciado 
desembarco en Misia, cuando Télefo hubo 
consentido en guiar la flota hacia Tróade, 
Calcante confirmó con sus predicciones las 
indicaciones de Télefo (v. Aquiles). Él es 
quien, en Áulide y en el momento de la se- 
gunda partida, revela que la bonanza que 
retiene a la flota se debe a la cólera de Ár- 
temis, y que sólo el sacrificio de Ifigenia 
puede aplacarla (v. Ifigenia y Agamenón). 
Más tarde, después de la muerte de Aquiles 
y el suicidio de Áyax, hijo de Telamón, 
anuncia a los griegos que la ciudad no puede 
ser tomada a menos de procurarse el arco 
de Heracles, con lo cual se sitúa en el ori- 
gen de la misión de Ulises cerca de Filoc- 
tetes (v. Ulises y Filoctetes). A la muerte de 
Paris, aconseja a los griegos que capturen 
a Héleno, que se ha retirado a los bosques 
del Ida, ya que es el único que podrá reve- 
larles las condiciones necesarias para apo- 
derarse de la ciudad (v. Héleno). Finalmente, 
es él quien, al ver que nada se logra por la 
fuerza, sugiere la construcción de un caballo 
de madera, gracias al cual los griegos podrán 
introducirse en la ciudad; él mismo figura 
entre los guerreros encerrados en el corcel. 
En el momento de la partida, predice a los 
griegos que el regreso no será fácil a causa 
de la cólera de Atenea, descontenta por la 
injusticia que se ha cometido con su prote- 
gido Ayax, hijo de Telamón (v. su leyenda). 
Por eso no quiso partir con ellos, pues sabía 
que el convoy no llegaría a buen puerto, y 
se embarcó con otro adivino, Anfíloco, hijo 


de Anfiarao (v. su leyenda), llevándose a 





Calcante: 7], 1, 69; 92; 1, 300 s.; escol, a 


Il, ML, 135; a AroL, RoD., Arg., Il, 139; a 
Od. XIII 159; Paus., 1, 43, 1; HiG., Fab., 
97; 128; 190; APD., Bibl, III, 13, 18; Ep., III, 
15; 2155.,; V, 85.5; V, 2 s.; PAUS,, I, 43, 1; VII, 
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los héroes Leonteo, Podalirio y Polipetes. 
Su nave fue arrojada a la costa de Asia 
Menor, ea Colofón — segün otros, se tras- 
ladaron allí a pie —. Ahora bien, un oráculo 
— tal vez una profecía de Héleno — había 
anunciado a Calcante que moriría el día en 
que encontrase a un adivino más hábil que 
él, y en Colofón encontró al adivino Mopso. 
Cerca de la casa de éste crecía una higuera, 
y Calcante preguntó: «¿Cuántos higos 
tiene? », A lo que Mopso respondió: « Diez 
mil y un celemín, y un higo de más ». Efec- 
tuada la comprobación, resultó que Mopso 
había acertado. También había una cochina 
preñada, y Mopso preguntó a Calcante: 
«¿Cuántas crías lleva y dentro de cuánto 
tiempo parirá?», Calcante respondió que 
llevaba ocho crias. Mopso le hizo observar 
que se equivocaba, y añadió que el animal 
no llevaba ocho lechones, sino nueve, todos 
machos, y que pariría a la hora sexta del 
día siguiente. Y, en efecto, así fue. Calcante 
murió de pesar; otros dicen que se suicidó, 
y fue enterrado en Nocio, cerca de Colofón. 
Otra versión de esta rivalidad entre los dos 
adivinos es mencionada por Conón: el rey 
de Licia preparaba una cámpaña, y Mopso 
lo disuadió de su proyecto, diciéndole que 
sería vencido. En cambio, Calcante le ase- 
guró el triunfo. El rey salió: a la guerra y 
fue derrotado. Ello aumentó la reputación 
de Mopso, pero fue causa de que Calcante, 
desesperado, se suicidase. 

También se contaba otra historia acerca 
de su muerte. Calcante había plantado una 
viña en un bosque sagrado de Apolo, cerca 
de Mirina (Eólide). Un profeta de los alre- 
dedores le predijo que nunca bebería vino 
de su viña, y Calcante se burló de él. La 
viña creció, dio fruto, luego vino, y el día en 
que iba a ser bebido el vino nuevo, Cal- 
cante invitó a los habitantes de las cerca- 
nías, así como al adivino que le había hecho 
la anterior predicción. En el momento en 
que, ya la copa llena, Calcante se disponía a 
beber su contenido, su rival le repitió que 
no lo probaría, Calcante tuvo tal acceso de 
risa, que se ahogó sin haber podido llevar 
la copa a los labios (v. Antínoo). 

Las leyendas de Italia meridional se refe- 
rían a un Calcante, también adivino, cuya 
tumba se mostraba en Siris, en el golfo de Ta- 
rento. Había asimismo un Calcante a cuyo 
santuario iba la gente a dormir con objeto 
de conocer su porvenir por medio de los 
sueños. Este santuario estaba en la región 


3, 7; IX, 19,6; Ov., Met., XII, 11 s.; ESTRAB., 


XIV, 462 s.; SERV., a VIRG., Egl, VI, 72; 
En., ll, 166; MI, 322; Conón, Narr., 34, 6; 
Q. Esm., VI, 61; XII, 3 s; VIRG., En., Il, 
185; TZETZ., Posth., 645; a Lic., 427; 978 s.; 
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del monte Gargano, en el Adriático. Según 
parece, el Calcante de Siris fue muerto por 
Heracles de un puñetazo. Estas distintas le- 
yendas se relacionan difícilmente entre sí 
(v. también Calco). 


CALCÍOPE (Xóm). 
nombre de varias heroínas. 

1. Una de ellas es hija de Euripilo, rey 
de la isla de Cos. De su unión con Heracles, 
nació Tésalo (v. cuad. 17, pág. 256). 

2. Otra es hija del rey de Cólquide, 
Eetes, Casó con Frixo, del que tuvo cua- 
tro hijos: Argo, Melas, Frontis y Citisoro 
(v. cuad. 32, pág. 450). i 

3. La tercera es hija de Rexenor (o de 
Calcodonte I), Casó con Egeo, rey de Ate- 
nas, cuya segunda esposa fue sucesora de 
Meta, hija. de Hoples. No pudiendo tener 
hijos de ella, Egeo fue a Delfos, y al tegresar, 
de paso por Trecén, con Etra engendró a 
Teseo (v. Egeo y Teseo). 


CALCO (KéXyoc) Calco es un rey de 
los Daunios, pueblo muy antiguo del sur de 
Italia, Estaba enamorado de la maga Circe 
en la época en que ésta recibió la visita de 


Calcíope es el 


Ulises. Pero Circe, enamorada de éste, des- 


deñó el amor de Calco, y al insistir él, le 
ofreció un banquete, durante el cual lo me- 
tamorfoseó en cerdo y luego lo encerró en 
una pocilga. Al no ver regresar a su rey, los 
daunios fueron a buscarlo por la fuerza. 
Circe consintió en devolvérselo en figura 
humana, a condición de que nunca volviera 
a pisar su isla, ni para importunarla con su 
amor ni para cualquier otro motivo. 


CALCODONTE (Xa2xo90v). 1. Calco- 
donte es un héroe de Eubea, hijo de Abante, 
epónimo de los Abantidas y padre del héroe 
Elefenor, que participó en la guerra de Tro- 
ya (v. Elefenor). Murió a manos de Anfi- 
trión en una campaña emprendida por los 
tebanos contra los eubeos para liberarse de 
un tributo que éstos les habían impuesto. 
Se enseñaba su sepultura no lejos de Calcis. 
Además de Elefenor, Calcodonte tuvo una 
hija, Calcíope, que casó con Egeo en segun- 
das nupcias (v. art. anterior). 
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Se mencionan otros héroes de! mism 
nombre: | 

2. Un compañero de Heracles en la ex- 
pedición contra Élide. 

3. Uno de los pretendientes a la mano de 
Hipodamía, muerto por Enómao (v. Hipo- 
damía). | | | 

4. Finalmente, uno de los defensores de 
Cos contra Heracles, cuando el ataque con- 
ducido. por el héroe contra Eurípilo (v. 
Euripilo y Heracles). Este Calcodonte hirió 
a Heracles, el cual se salvó gracias.a la 
intervención de Zeus, que lo sacó a tiempo 
del campo de batalla. 


CALCÓN (XáAxwv). 1. Calcón es un 
héroe oriundo de Cipáriso, en el Parnaso, 
Un oráculo había aconsejado a Néstor que 
lo diese por consejero y escudero a su hijo 
Antíloco. En el combate entre Aquiles y 
Pentesilea, la reina de las Amazonas, Cal- 
cón que la amaba, salió en su ayuda, pero 
fue muerto por Aquiles, y su cadáver, col- 
gado en cruz por los griegos, en castigo a 
su traición, | 

2. Otro Calcón es hijo de Metión (véa- 
se Abante, 1). 


CALÍDICE (KoXXi8(xv). | Calídice es una 
reina de los tesprotios, con quien casó Uli- 
ses cuando, vuelto ya a Ítaca, hubo de partir 
nuevamente, de acuerdo con la predicción 
de Tiresias. Ulises tuvo de ella un hijo, Ha- 
mado Polipetes, que reinó en el país a la 
muerte de su madre, mientras Ulises regre- 
saba a Itaca (v. Ulises y cuad. 37, pág. 530). 


CALIDNO (K&Auo8yoc). Hijo de Urano, 
es, segün ciertas tradiciones, el primer rey 
de Tebas, antecesor de Ógigo. Se le atribuía 
a veces la construcción de la muralla y las 
torres que rodeaban la ciudad, mientras que 
la tradición más difundida las consideraba 
obra de Anfión y Zeto (v. Anfión) 


CALIDÓN (Kalv30wv). 1. Héroe epó- 
nimo del país de Calidón, en Etolia, al 
norte del golfo de Corínto. Es hijo de Etolo 
y de Prónoe (v. Etolo y cuad. 24, pág. 312). 
Casó con Eolia, hija de Amitaón, con la 
cual tuvo dos hijas: Epicaste y Protogenia. 





1047 s.; cf. J, BÉRARD, Colonisation..., pági- 
nas 394 s.; y J. PERRET, Calchas et les bergers..., 
Rev, Arch., 1937, págs. 181 s. 

Calcíope: 1) APD., Bibl, IL, 7, 8; IL, II 
676 s., y escol, ad loc.; PLUT., Q. gro 58; HIG., 
Fab., 254; cf. 97.2) AFD., Bibl., 1, 9, 1; HIG., 
Fab., 3; 14; Aror. RoD, Arg., Il, 1140 s., y 
escol. ad loc.; TZETZ„ a Dic., 22, 3) APD., 
Bibl., III, 15, 6; TzETZ., a Lic., 454; ATEN,, 
XII, 556 F. 

Calco: PART., Erot., 12. 

Calcodonte: 1) APD., Bibl., IH, 10, 8; 7I. II, 
541; IV, 464; y escol. a K, II, 536; Eusr. a 


Hom., p. 281, 45; TZETZ., a Lic., 1034; PAUS., 
VII, 15, 6-7; IX, 17, 3; 19, 3. 2) Paus., 
VIII, 15, 6. 3) Paus., VI, 21,7. 4) APD., Bibl., 
I, 7, 1; PLUT., Q. gr., 58. 

Caleón: 1) Eusr, a Hom., p. 1697, 54. 
2) V. Abante, 1. 

Calidice: APD., Ep., VIL, 34; cf. Ep. Gr. Fr. 
(ed. Kinkel) págs. 57 s. 

Calidno: Tzrerz. a Iac. 1206; 1209; Esr. 
Biz., s. v. KóAu8va. 

Calidón: 1} APD., Bibl., I, 7, 7. 2) Ps.-PLUT., 
De Fluv., 22, 1 y 4. 
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2. Otras tradiciones hacen de Calidón un 
hijo de Testio. Habiendo éste vuelto de Si- 
ción tras una larga ausencia, encontró a 
Calidón acostado junto a su madre, y cre- 
yendo equivocadamente que estaban come- 
tiendo incesto, los mató. Más tarde, al co- 
nocer su error, se arrojó al río llamado 
Áxeno, que desde entonces se conoció con 
el nombre de Testio, antes de llamarse defi- 
nitivamente Aqueloo. O bien Calidón es 
hijo de Ares y Astínome. Habiendo visto a 
Ártemis mientras se bañaba, fue transfor- 
mado en roca, en la montaña Calidón, 
cerca del Aqueloo (v. también Aqueloo). 


CALÍOPE (KaXxómn) Una de las Mu- 
sas. Aun cuando sus funciones, como las 
de sus hermanas, no estén especializadas en 
su origen, desde la época alejandrina se le 
atribuye como dominio el de la poesía lírica. 
A veces es considerada como la madre de 
las Sirenas, o la de Lino y la de Reso (v, estos 
nombres). En ciertas leyendas figura tam- 
bién como árbitro entre Perséfone y Afro- 
dita en su querella por Adonis. 


CALÍPOLIS (K«AAtGoX). Hijo de Al- 
cátoo, a quien mató su padre por haber al- 
terado la celebración de un sacrificio. Se 
enseñaba su tumba en Mégara (v. Alcátoo) 


CALIPSO (Kaaudo). 1. Calipso es una 
ninfa, según unos, hija de Atlante y de Plé- 
yone (v. Pléyades), y según otros, del Sol 
(Helio) y de Perseis — lo cual haría de ella 
una hermana de Eetes y de Circe (v. sus 
leyendas) —. Vivía en la isla Ogigia, que 
los autores sitúan en el Mediterráneo occi- 
dental y que es sin duda la península de 
Ceuta, frente a Gibraltar. Calipso, « la que 
oculta », acogió a Ulises náufrago. La Odi- 
sea narra cómo lo amó y lo retuvo junto a 
ella durante díez años — otros dicen siete, 
e incluso hay quien dice uno —, ofrecién- 
dole en vano la inmortalidad. En el fondo 
de su corazón, Ulises sentía el afán de vol- 
ver a Ítaca y no se dejó seducir. Calipso ha- 
bita una profunda gruta, que tiene varlas 
salas, todas las cuales dan a jardines natu- 
rales, un bosque sagrado con grandes ár- 
boles y manantiales que fluyen por el cés- 
ped. Pasa el tiempo hilando y tejiendo con 








Calíope: HiG., str. Poét., II, 7; escol. a 
Il., X, 435; APD., Bibl., 1, 3, 4. 


Calípolis: PAus., I, 42, 7; 43, 5. 


Calipso: 1) ArD., Epit, VII, 24; Od., V, 
13-281; VII, 243-266; HiG., Fab., 125; Joh. 
LYD., De Mens., 1, 13; EUST., a Hom., p. 1796; 
TZETZ., a Lic., 174. Cf. Pror., I, 15,9; Ov., 
Ars am., II, 125; v. también el art. Ausón. V. 
BÉRARD, Les Navigations d'Ulysse, vol. III, 
págs. 213 s.; À. MEILLET, en Rev. Ét. Grecq., 
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sus criadas, también ninfas, que cantan tra- 
bajando. À ruegos de Atenea, Zeus envió 
Hermes a Calipso con orden de libertar a 
Ulises, orden que ella cumplió con pesar. 
Diole madera para construirse una armadía, 
así como provisiones para el viaje, a la par 
que le indicaba cuáles eran los astros que 
debían guiar su navegación. 

Las leyendas posteriores a la Odisea atri- 
buyen a Ulises y Calipso un hijo, llamado 
Latino — con más frecuencia, considerado 
hijo de Circe —; a veces se cuenta que tu- 
vieron dos, Nausítoo y Nausínoo, cuyos 
nombres evocan el de la nave (vais). Final- 
mente, se dice también que fue hijo suyo 
Ausón, epónimo de Ausonia (v. Ausón y 
Ulises, pág. 532; cuad. 37, pág. 530). 

2. También. se llamaba Calipso una de 
las hijas de Tetis y Océano. 


CALÍRROE (KoadMippón). Calírroe, que 
significa « El Bello Arroyo », es el nombre 
de varias heroínas. 

1. La primera es hija de Océano y Tetis. 
Unida a Crisaor, hijo de la Gorgona y Po- 
sidón, engendró los monstruos Gerión y 
Equidna (v. cuad. 31, pág. 446). De Posidón 
tuvo a Minia; de Nilo, a Quíone, y con el 
primer rey de Lidia, Manes, concibió a 
Cotis. 

2. Otra Calírroe es la hija del dios-río 
Aqueloo. Casó con Alcmeón, del cual tuvo 
dos hijos, Anfótero y Acarnán (v. cuad. 1, 
página 8), Después de la muerte de su ma- 
rido a manos de los hijos de Fegeo, fue 
amada por Zeus, a quien pidió hiciera cre- 
cer inmediatamente a sus dos hijos y les 
diera fuerzas para vengar a su padre. Zeus 
le otorgó esta gracia, y de este modo fue 
vengada (v. Acarnán). Estas desgracias ocu- 
rrieron por haber deseado Calírroe poseer 
el collar y el velo de Harmonía (v. Cadmo), 
los divinos presentes sobre los cuales pesaba 
una maldición. 

3. También el dios-río Escamandro tuvo 
una hija, llamada Calírroe, la cual casó con 
Tros y tuvo de él cuatro hijos: Cleopatra, Ilo, 
Asáraco y Ganimedes (v. cuad. 7, pág. 128). 
Con Tróade se relaciona una Calírroe, tal 
vez idéntica a la anterior: era una ninfa 
amada por Paris en los tiempos en que éste 


1919, págs. 384 s.; RoHDE, Griech. Romam, 
Leipzig, 1934, pág. 2; A. FERRABINO, Kalypso, 
Turín, 1914, págs. 257 s. 2) Hzs., Teog., 369. 

Calírroe: 1) Hers., Teog., 288 s.; Himn. hom. 
a Dem., 419; TZETZ., a Lic., 651; 874; HiG., 
Fab., 111; APD., Bibl., TI, 5, 10; SERV., a VIRG., 
En., IV, 250; Dion. HAL., I, 27. 2) V. art. 
Alcmeón; Acarnán; APD., Bibl, III, 7, 5; 
Paus., VII, 24, 9. 3) APD., Bibl, III, 12,2; 
escol. a //., XX, 232; a Prnsio, I, 134; 4) PLUT., 
Parall. gr. et rom., XXII ; 5) Paus., VII, 21, 1. 
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guardaba rebaños en el Ida, antes de su 
aventura con Helena, Paris la abandonó por 
ésta, y sé dice que Calírroe lloró amarga- 
mente su perdido amor. 

4. Otra Calírroe es hija de Lico, rey de 
Libia. Después de la guerra de Troya, la 
tempestad arrojó a Diomedes a las costas 
de dicho reino. Lico lo hizo prisionero, y 
se disponía a sacrificarlo a Ares cuando Ca- 
lírroe, enamorada del héroe, lo liberó. Pero 
éste la abandonó, y la doncella, desespe- 
rada, se ahorcó. .- 

5. Calírroe es también el nombre de una 
fuente de las cercanías de Calidón. Contá- 
base que era una joven que había rechazado 
el amor de un sacerdote de Dioniso llamado 
Coreso. Quejóse éste de su fracaso a Dio- 
niso, el cual envió al país una epidemia de 
locura. Los habitantes consultaron al oráculo 
de Dodona, el cual les reyeló que, para apla- 
car la cólera del dios, debían sacrificarle a 
la muchacha, o a una persona que quisiese 
reemplazarla, en el altar servido por Co- 
reso. Cuando éste iba a inmolar a la don- 
cella, su amor por ella revivió, le faltaron 
las fuerzas y se mató. Calírroe, avergonzada, 
matóse también junto al manantial que 
tomó luego su nombre, 


CALISTO (KoaXXov0). 1. La leyenda de 
Calisto es un mito arcadio. Según ciertos 
autores, Calisto fue una ninfa de los bos- 
ques; segün otros, una hija del rey Licaón, 
o quizá de Nicteo. Se había consagrado a 
Ja virginidad, y pasaba la vida en el monte, 
cazando, con el grupo de las compañeras 
de Ártemis. Zeus la vio y se enamoró, unién- 
dose a ella en la figura de Ártemis, pues 
Calisto rehuía a los hombres. Segün otros, 
adoptó la figura de Apolo, el dios arcadio 
hermano de Ártemis. De la unión nació 
Árcade. Calisto estaba encinta cuando un día 
Ártemis y sus compafieras decidieron ba- 
fiarse en una fuente; Calisto hubo de des- 
nudarse, y su falta fue descubierta. Indig- 
nada, Ártemis la echó y la transformó en 
osa. Dícese que esta transformación debióse 
a los celos de Hera, o tal vez a una precau- 
ción de Zeus, que quiso disimular a su aman- 
te y sustraerla de este modo a la venganza 
de su esposa. Sin embargo, Hera la descu- 


Calisto: 1) ERAT., Cat, I s.; VIII; APD., 
Bibl., IIl, 8, 2; escol. Ven. a M., XVIII, 487; 
CALiM. Himn. a Zeus, 40; CATUL., LXVI, 66; 
Teócr., I, 125; HiG., Astr. poét., II, 1; Fab., 
155; 176; 177; Ov., Met., II, 409 s.; Fast., 11, 
155 s.; SERV. a ViRG., Geórg., I, 138; Paus., I, 
25, 1; VII, 3, 6s; 4, 15; X,9, 5; cf. TZETZ., 
a Lic. 478; 481; escol. a Eur., Res, 36; a 
TEÓCR., 1, 3. 2) V. Ulises. 


Cambles: ATEN., X, 416 C; cf. EL. Hist. Var. 
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brió y persuadió a Ártemis de que le diera 
muerte de un flechazo. O bien la acción 
partió de la propia Ártemis, quien la mató 
por no haber guardado su virginidad. Zeus 
la transformó en constelación, la Osa Ma- 
yor (v. otras variantes de la leyenda, a propó- 
sito de Arcade, cuad. 10, pág. 153). A veces 
se le atribuye otro hijo, el dios Pan, hermano 
gemelo de Arcade. 

2. Sobre otra Calisto, hermana de Uli- 
ses, véase cuad. 37, página 530. 


CAMBLES (KápBAng). Cambles fue un 
rey de Lidia, tan glotón que se comió a su 
propia mujer. Luego, de pesar, se suicidó. 
En vez de Cambles se llama a veces Cam- 
blistes (v. Ydrdano). 


*CAMENAS. Las Camenas son, en 
Roma, las ninfas de las fuentes. Tienen su 
santuario en un soto sagrado de las cerca- 
nías de la Puerta Capena (algo al sur del 
Celio), en el lugar en que se alzaba también 
una capilla de Egeria (v. Egeria). Estas nin- 
fas no tardaron en ser asimiladas a las 
Musas. 


*CAMERS, Camers es un rey legenda- 
rio de una ciudad mítica situada entre Te- 
rracina y Gaeta, que se llamaba Amiclas. 
Es hijo de Vulcens. Su ciudad había desapa- 
recido en la época clásica, a consecuencia de 
una invasión de serpientes, 


*CAMESES. Cameses es el nombre de- 
un rey antiquísimo que, según una tradición 
muy oscura, habría reinado en el Lacio 
cuando el dios Jano, desterrado de su 
patria, Tesalia, abordó allí. Cameses acogió 
afablemente al fugitivo y compartió con él 
su reino. Ambos reinaron juntos durante un 
tiempo, hasta la muerte de Cameses, y en- 
tonces quedó Jano como rey único. 


*CAMILA. La leyenda de Camila es 
virgiliana, contada en la Eneida y fundada 
sin duda en narraciones populares italianas, 
e imitada también de la historia de Harpá- 
lice (v. este nombre). Camila era hija del rey 
de los volscos, Métabo de Priverno. Expul- 
sado de su ciudad por sus enemigos des- 
pués de la muerte de su esposa Casmila, 
huyó con su hija, aún muy pequeña, perse- 


I, 27; Nic. DAM,, 
Į, p. 372, 28. 
Camenas: SERV., a VIRG., Égl., VII, 21 (ci- 
tando a VARRÓN); Lav., 1,21, 3; PLUT., Numa, 13. 
Camers: PLinN., N. H. TI, 59; VIII, 109; 
SERV., a VIRG., En., X, 564; cf. X, 561 s. 
Cameses: PLur., Q. rom., 22; SERV., a VIRG., 
En., VIII, 330. 
Camila: ViRG., En., XI, 531 s.; 641 s.; 759 s.; 
838 s.; HiG., Fab., 252; SERV. a VIRG., En., I, 
317. 


en Hist. gr. fr. (Müller), 
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guido por soldados armados. Cuando ya 
iba a escapar, fue detenido por el curso del 
Amaseno, río poco importante del Lacio. 
A fin de salvar a su hija, ideó atarla a una 
recia pica que llevaba, como para poder 
lanzarla a la orilla opuesta, e hizo voto de 
consagrarla a Diana si la salvaba. Diana 
escuchó su ruego. La niña alcanzó la otra 
orilla, él cruzó el río a nado, y los dos vivie- 
ron largo tiempo en medio de la selva, en 
plena soledad. La joven se habituó a aquella 
existencia, hasta el punto de no poder re- 
sistir la permanencia en las ciudades. Ca- 
zaba, se ejercitaba en la guerra y tomó 
parte en la lucha contra Eneas, durante la 
cual realizó numerosas hazañas, semejantes 
a las de las Amazonas griegas: fue muerta 
por el héroe Arrunte. 


CAMPE (Kaprrn). Campe es un ser mons- 
truoso, de sexo femenino. Crono le había 
confiado, en los Infiernos, la custodia de 
los Cíclopes y de los Hecatonquiros, a los 
que había recluido en aquel lugar (v. Crono). 
Cuando un oráculo prometió a Zeus la vic- 
toria contra Crono y los Titanes a condi- 
ción de contar con la ayuda de los Cíclopes, 
Zeus mató a Campe y los puso en libertad. 


CÁNACE (K«v&xq). Cánace es una de 
las hijas de Eolo y Enáreta (v. Eolo y cuad. 8, 
página 134). Ovidio — sin duda siguiendo 
a Eurípides — cuenta que había tenido un 
hijo de su hermano, Macareo. Su nodriza se 
disponía a sacar el niño de palacio para ir 
a exponerlo, y lo llevaba disimulado bajo 
objetos sagrados como si fuese a celebrar un 
sacrificio, cuando la criatura dio un grito, 
revelando así su presencia a Eolo. Este 
echó el niño a los perros y envió una espada 
a su hija con orden de suicidarse. Cánace 
tuvo varios hijos de Posidón (v. cuad. 11, pá- 
gina 164). 


*CANENS.  Canens es una ninfa del 
Lacio, personificación del Canto. Está ca- 
sada con el rey Pico, de los Laurentes (al 
sur de Ostia), y los dos esposos se aman 


tiernamente. Pero un día, en el curso de 


una partida de caza, la maga Circe ve a 
Pico y se enamora de él. Para alejarlo de 


Campe: APD., Bibl., I, 2, 1; Nonno, Dionis., 
XVIII, 237 s.; Diop. Sic., II, 72; cf, Ov., Fast., 
III, 799 s. 

Cánace: A»p., Bibl, I, 7, 3; Dion. Sic., V, 
61; CaLím., Himn. a Dem., 99; HiG., Fab., 
238; 242; 243; Ov., Her., 11; EsTtoB., Flor., 
64, 35; SERV. àa VIRG. En, I, 75; escol a 
ARISTÓF., Nubes, 1371; Ranas, 849; PLUT., 
Par. Min., 312 c; EUR., trag. perdida, Eolo, 
sobre este tema (Tr. gr. fragm., ed. Nauck, págs. 
291 s); Ov., Her., XI; cf. L. SÉCHAN, Études, 
páginas 233 s. 


Caos 


su séquito, lo transforma en jabalí, con el 
propósito de restituirle después su figura 
normal. Pico, separado de su esposa, se 
desespera, y cuando Circe le declara su amor, 
él la rechaza. Entonces, encolerizada, la 
maga lo convierte en pájaro (el pico). Mien- 
tras, Canens, desolada, va errante por es- 
pacio de seis días con sus noches en busca 
de Pico, hasta que, agotadas las fuerzas, se 
deja caer a orillas del Tíber. Canta allí por 
última vez y se disuelve en el aire, 


CANOPO (Kávorocs) Canopo (o Ca- 
nobo) es el héroe que dio su nombre a una 
ciudad egipcia y a un brazo de la desembo- 
cadura del Nilo (Canopo), cerca de Alejan- 
dría. Oriundo de Amiclas, era el piloto de 
Menelao cuando éste, después de la toma 
de Troya, fue a Egipto con Helena (v. su 
leyenda). Canopo era joven, de extrema be- 
lleza. Teónoe, hija del rey egipcio Proteo 
(v. este nombre), se enamoró de él, pero 
no se vio correspondida. Un día en que 
Canopo había desembarcado, fue mordido 
por una serpiente, que le causó la muerte. 
Menelao y Helena lo enterraron y le erigie- 
ron una tumba en la isla de Canopo. De 
las lágrimas vertidas por Helena en aquella 
ocasión brotó la planta helenio. 

Otra tradición hace de Canopo el piloto 
de Osiris, el dios egipcio. Según parece, pi- 
lotó también la nave Argo y, con ella, fue 
elevado al rango de las constelaciones, 


CAÓN (X&ov). Caón es el héroe epó- 
nimo de Caonia, una región del Epiro. Éra 
hermano (o amigo) de Héleno, a quien si- 
guió a la casa de Neoptólemo (v. Héleno). 
Héleno se convirtió en rey del país a la 
muerte de Neoptólemo, y al caer Caón en 
una cacería, víctima de un accidente, Hé- 
leno dio su nombre a una parte de su terri- 
torio, en su memoria. Según ciertas versio- 
nes, Caón se había sacrificado por sus com- 
patriotas, ofreciéndose a los dioses como 
victima voluntaria, en el curso de una epi- 
demia. 


CAOS (Xdoc). Caos es la personifica- 
ción del Vacío primordial, anterior a la 
creación, cuando el Orden no había sido 


Canens: Ov., Met., XIV, 320 s. V, también 
Pico. 


Canopo: Conón, Narr. 8; TÁC. Ann, II, 
60; ESTRAB., XVII, 801; Serv. a VIRG., En., 
XI, 263; Geórg., IV, 287; HiIG., Astr. Poét., 1T, 
32; Eust., Cat., 37. 


Caón: SERV., a VIRG., En., III, 297; 334; 335. 
Caos: HES., Teog., 116 s.; PLAT., Bang., 


178 B; VIRG., Geórg., IV, 347; Ov., Met., L, 
7; Hig., Fab., pref. 


Capaneo 


impuesto aün a los elementos del Mundo. 
Engendró el Érebo y la Noche (Nix), luego 
el Día (Hémera) y el Éter. A veces, por el 
contrario, se le presenta como hijo del 
Tiempo (Crono), y hermano de Eter. 


CAPANEO (Karaveúc). Capaneo es uno 
de los príncipes argivos que partieron con- 
tra Tebas cuando la expedición de los Siete 
Jefes, entre los cuales figura (v. Anfiarao, 
Adrasto). Es hijo de Hipónoo. Hombre vio- 
lento, de gigantesca estatura, no teme a los 
dioses, y, cuando el primer asalto a la ciudad, 
se lanza resuelto a incendiarla. Pero el rayo 
de Zeus lo detiene y lo mata en el momento 
en que se dispone a escalar la muralla de 
Tebas. Su esposa, Evadne, se arrojó a la 
hoguera que consumía su cuerpo. 

El hijo de Capaneo es Esténelo, que par- 
ticipó en la guerra contra Troya (v. su le- 
yenda). 


*CAPIS (Kéruc). 1. La Ilíada menciona 
a un Capis entre los ascendientes de Eneas. 
Era hijo de Asáraco, y había tenido dos hi- 
jos con Temiste: Ilo y Anquises (v. cuad. 7, 
página 128). Las leyendas posteriores atri- 
buyen a Eneas un compafiero de igual 
nombre, presunto fundador de la ciudad 
de Capua, en Campania; si bien se decía al 
mismo tiempo que Capua había sido fun- 
dada por uno de los hijos de Eneas, Romo, 
e] cual le había dado aquel nombre en me- 
moria de su bisabuelo (v. también Egesto). 
Capis, compafiero de Eneas, es también 
considerado a veces como el fundador de 
la ciudad de Cafias, en Arcádia. 

2. Sus autores afirman asimismo que el 
fundador de Capua no fue un troyano, sino 
un samnita homónimo. En realidad, el nom- 
bre de Capua deriva, al parecer, de una pa- 
labra etrusca que designa el halcón y, de una 
manera general, todos aquellos « que tienen 
el dedo gordo del pie vuelto hacia dentro ». 


CÁRCABO (KapxáfBoc). Cárcabo es el 
hijo del rey de los perrebos, Triopas, que 
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reinó en el norte de Grecia, entre Mace- 
donia y Tracia. Triopas era un tirano cruel, 
y su hijo lo mató para liberar a su patria, 
Cometido el parricidio, se desterró volunta- 
riamente, siendo purificado por Tros, rey 
de Tróade, en cuya mansión había buscado 
asilo. Éste le concedió, además, un terreno, 
en el que fundó la ciudad de Zelea. Su des- 
cendiente Pándaro combatió al lado de los 
troyanos. ! | 


CÁRCINO (Kapxívocg). Cárcino, cuyo 
nombre en griego significa « cangrejo », es 
un crustáceo que vivía en el pantano de 
Lerna, En la lucha de Heracles con la hidra, 
mordió al héroe en el talón, y Heracles, en- 
colerizado, lo aplastó. Pero Hera, para re- 
compensar su cooperación en el combate 
contra Heracles, lo llevó al cielo, entre las 
constelaciones: es el signo de Cáncer. 

En la interpretación evemerista del mito 
de Lerna se imaginó que Cárcino era un 
jefe militar que acudió en auxilio del rey 
Lerno atacado por Heracles, y que fue 
muerto por el héroe (v. Heracles). 


CARIA (Kapúa). Caria es una doncella 
de Laconia que fue metamorfoseada en no- 
gal (carya, en griego, significa «nogal ») 
(v. Dión). 

Otra leyenda hace de Caria una hama- 
dríade, nacida del incesto de Óxilo, hijo de 
Orio, con su hermana Hamadríade. 


CARIBDIS (X&pog3tc). En la roca que, 
cerca de Mesina, bordea el estrecho que se- 
para Italia de Sicilia, vivía en otro tiempo 
un monstruo, llamado Caribdis. Era una 
hija de la Tierra y de Posidón, y durante su 
vida humana había mostrado una gran vo- 
racidad. Cuando Heracles pasó por allí con- 
duciendo los rebaños de Geriones, Caribdis 
le robó varios animales y los devoró. Zeus 
la castigó fulminándola y precipitándola en 
el mar, donde se convirtió en monstruo. 
Tres veces al día, Caribdis absorbía agua 
de mar en gran cantidad, tragándose todo 





Capaneo: Il., II, 564; IV, 403; Estac., Teb., 
III, 604; IV, 176; VI, 731 s.; X, 827 s.; Eso., 
Siete, 422 s.; SÓF., Ed. en Col, 1319; Ant., 
134 s.; EUR., Fen., 1191 s.; 1202; Supl., 496 s.; 
If. en Ául., 246; PAUs., IX, 8, 7; APD., Bibl., 
III, 6, 3; 6, 7; 7, 1; HiG., Fab., 70; 71; Ov., 
Met., EX, 404; Dion. Sic, IV, 65, 8. Cf. 
CH. PICARD, Les bûchers sacrés Eleusis, Rev. 
Hist. Rel., 1933, págs. 137 s.; W. NESTLE, en 
A. R. W., 1936, págs 248 s. 

Capis: Jl, XX, 239; APD., Bibl, HI, 12, 
2; HECATEO, ap. Frag. hist. gr, 1, p. 18 
(Jac.); Dion. HAL., I, 71, 1s.; 83, 3; ESTRAB., 
XIIL 608; VIRG., En, I, 183; X, 145; 
SERV. a VIRG., En., 1, 2 y 242; 272; 284; 
IL, 35; X, 145; Esrac,, Silv., III, 5, 77; Ov., 


Fast., IV, 34; TzETZ., a Lic., 1232; Liv., IV, 
37. Cf. J. BÉRARD, Colonisation, pág. 380; 
J. HEURGON, Capoue pré-romaine, págs. 144 s. 
Carcabo: Escol. a //, IV, 88. / 
Cárcino: ERAT., Cat., X1; PALÉF., Incr., 39; 
TZETZ., Chil. II, 239. 
Caria: SERV. a VIRG., Egl., VIIL, 30; ATEN., 
III, 78 b; Eusr. a Hom., p. 1964, 15. 
Caribdis: Od., XII, 73 s.; 104 s.; 234 s; 
430 s.; ArOL, Rop., Arg. IV, 789; 825 (y 
escol. ad loc.); 923; APD., Bibl., I, 9, 25; Ep., 
VII, 23 s.; HIG., Fab., 125; 199; SERV. a VIRG., 
En., MU, 420; TZETZ., a Lic. 45; 743; 818v 
Ov., Met., Vil, 63; VirG., En., Ml, 418 s.; 
555 s.; ESTRAB., V, 268. V. BÉRARD, Naviga- 
tions d'Ulysse, vol. IV, págs. 390-405. i 
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lo que flotaba, incluso los barcos que se 
hallaban en aquellos parajes; luego devol- 
vía el agua absorbida. Cuando Ulises cruzó 
el estrecho de Mesina, escapó una vez al 
monstruo, pero tras el naufragio que siguió 
al sacrilegio contra los bueyes del Sol 
(v. Ulises), fue arrastrado, sobre el más- 
til de su nave naufragada, por la corriente 
de Caribdis. Sin embargo, tuvo la habilidad 
de agarrarse a una higuera que crecía en la 
entrada de la gruta donde se ocultaba el 
monstruo. Después, cuando volvió a salir el 
mástil vomitado por Caribdis, Ulises lo re- 
cobró y reanudó su viaje. 

A distancia de un tiro de arco de Carib- 
dis, del lado opuesto del estrecho, otro mons- 
truo acechaba a los navegantes: Escila (v. su 
leyenda). 


CARICLO (X«ptxAo). 1. Cariclo es una 
de Jas hijas de Apolo (segün otros, de Océa- 
no), que casó con el centauro Quirón. Crió 
a Jasón y a Aquiles. 

2. Otra Cariclo es hija de Cicreo, rey de 
Salamina. Casada con Escirón, rey de Mé- 
gara, tuvo de él una hija, Endeis, que fue 
esposa de Éaco. 

3. Finalmente, se conoce una ninfa lla- 
mada Cariclo, madre del «adivino Tiresias. 
Esta Cariclo era una de las compañeras pre- 
feridas de Atenea, quien le permitía con 
frecuencia montar en su carro. Un día en 
que las dos divinidades estaban bañándose 
en la fuente Hipocrene, en el monte He- 
licón, Tiresias, que cazaba por las inmedia- 
ciones, llegó a dicha fuente y vio a Atenea 
desnuda. La diosa lo cegó inmediatamente, 
y al reprocharle Cariclo su crueldad “para 
con su hijo, Atenea le explicó que todo 
mortal que veía a un inmortal contra la 
voluntad de éste, debía perder la vista. Sin 
embargo, para consolarla, concedió a Ti- 
resias virtudes maravillosas. En primer lu- 
gar, le dio un bastón de cornejo, con el 
cual podía dirigir sus pasos con igual faci- 
lidad que si estuviera dotado de visión; 
luego « purificó » sus oídos, de modo que 
comprendiese el lenguaje de los pájaros, y 
le dio así el don de profecía. Además, pro- 
metióle que, después de muerto, conserva- 
ría en el Hades todas sus facultades intelec- 
tuales, especialmente la de profetizar (v. Ti- 
resias). 


Cariclo: 1) PínD., Pír, IV, 181 y escol.; 
APoL. Rop., Arg., I, 554 y escol, IV, 813; 
Ov., Met., II, 636. 2) PLUT., Tes., 10. 3) APD., 
Bibl., VI, 6, 7; d Bafos de Palas, 57 s. 

Carila: PLUT., Q. gr., 12. 

Cárites: M., V, 338: "XVII, 382; XIV, 267; 
Od., VII, 362 S.; XVIII, 192 s.; Hs., Teog., 
64; 907 s.; HiG., Fab., pref.; PAUS., IX, 35, 
5; Ar»D., Bibl, I, 3, 1; PIND., OL, XIV, 13; 


Carmanor. 


CARILA (X«o(A«). Carila era una huer-. 
fanita que en otro tiempo vivía en Delfos, 
Durante una carestía debida a la falta de 
lluvias, Carila se presentó a la puerta de la 
morada del rey a pedir la limosna de un 
poco de trigo; pero el rey, en vez de darle 
lo que pedía, la rechazó brutalmente, de un 
puntapié en el rostro. Carila, desesperada, 
se ahorcó, y entonces la sequía se intensi- 
ficó. El oráculo, consultado, respondió que 
para que cesara había que expiar la muerte 
de Carila, por lo cual cada nueve años se 
celebraba en Delfos una fiesta expiatoria, 
en el curso de la cual se procedía a distri- 
buir trigo; y una muñeca a la que se había 
dado el nombre de Carila, y cuyo cuello se 
había rodeado. con un lazo de junco, era 
enterrada procesionalmente en una tumba 
excavada en la montaña. 


CÁRITES (Xúprrec). Las Cárites — en 
latín, las Gracias (Gratiae) — son divinida- 
des de la belleza, y tal vez, en su origen, 
potencias de la vegetación. Esparcen la ale- 
gría en la Naturaleza, en el corazón de los 
humanos e incluso en el de los dioses. Ha- 
bitan en el Olimpo en compañía de las Mu- 
sas, con las cuales forman a veces coros. 
Pertenecen al séquito de Apolo, el dios mü- 
sico. Se representan generalmente como tres 
hermanas. llamadas  Eufrósine, Talía y 

glae, tres jóvenes desnudas cogidas por los 
hombros; dos de ellas miran en una direc- 
ción, y la del medio, en la dirección opuesta. 
Su padre es Zeus; su madre, Eurínome, hija 
de Océano. A veces, su madre es Hera en 
vez de Eurínome. 

Se atribuye a las Gracias toda clase de 
influencias sobre los trabajos del espíritu y 
las obras de arte. Han tejido con sus propias 
manos el velo de Harmonía (v. Cadmo). 
Acompafian gustosas a Atenea (diosa de las 
labores femeninas y de la actividad intelec- 
tual), así como a Afrodita y Eros, y a Dio- 
niso. 


CARMANOR (Kapudvop) Carmanor 
es un sacerdote de Creta, padre de Eubulo y 
de Crisótemis (v. Crisótemis). Según conta- 
ban los cretenses, acogió a Apolo y Ártemis 
después de la muerte de Pitón y los purificó. 
También amparó en su casa los amores de 
Apolo y Acacálide (v. este nombre). 


TEÓCR., XVI, 108; Saro, fr. 65 (Bergk); APOL. 
Rop., Arg., IV, 424 s. Cf, SÉN., De Ben., 
I, 3. Cf. TH. ZiELINSKI, Charis and Charites, 
CL Q., 1924, págs. 158-163; A. H, KRAPPE, 
Les Charites, R. E. G., 1932, págs. 155-162; 
M. NikgTZKI, Die Chariten, Fest. K. Wil. Gym., 
Stettin, 1930, págs. 73-85. 

Carmanor: Paus, If, 7, 7; 30, 3; X, 7, 2; 
16, 5 


Carme 


CARME (Kdpun). Carme es el nombre 
de la madre de Britomartis, que engendró 
con Zeus, en Creta. Es considerada como 
hija de Eubulo, hijo de Carmanor (v. este 
nombre). 

Según otros autores, Carme es hija de Fé- 
nix, uno de los hijos de Agenor (v. cuad. 3, 
página 78). Su madre es Casiopea. Se con- 
taba que en su vejez había sido conducida 
cautiva a Mégara y entregada como no- 
driza a la hija del rey TRO; Escila (v. este 
nombre). 


*CARMENTA. Carmenta es, en la le- 
yenda romana, madre de Evandro. Con él 
llegó de Arcadia cuando, desterrado de su 
patria, hubo de buscar refugio en Occidente 
(v. Evandro). El nombre de Carmenta no 
era, según se afirma, el que tenía en Ar- 
cadia; tan pronto se dice que su nombre 
primitivo fue el de Nicóstrata, como Temis 
o Timandra (e incluso Telpusa). Se creyó 
que era una ninfa hija del río Ladón. En 
Roma le dieron el nombre de Carmenta, 
debido a que poseía el don profético (de 
carmen, el « canto mágico »). Su conocimien- 
to de los oráculos y los destinos le permitió 
elegir entre todos los lugares de Roma el 
lugar « feliz » para establecer en él a su hijo. 
Cuando Hércules estuvo en Palanteo, de 
regreso de la expedición contra Geriones 
(v. Heracles), profetizó al héroe el des- 
tino que le aguardaba (v. Caco). Murió a 
los 110 años. Su hijo la enterró al pie del 
Capitolio, no lejos de la Puerta Carmental, 
llamada así en memoria de la profetisa. 

Se contaba también que Carmenta no era 
la madre de Evandro, sino su esposa. Y 
para explicar la exclusión de las mujeres del 
culto de Hércules en el Ara Maxima, se 
decía que el héroe había invitado a Car- 
menta a participar en el sacrificio que ofre- 
ció cuando la fundación de este altar, pero 
ella había rehusado, Irritado, el dios prohi- 
bió que en adelante asistiesen las mujeres a 
la celebración de este culto, 

Algunos anticuarios romanos consideran 
a Carmenta como divinidad de la genera- 
ción. Era invocada con el doble nombre de 
Prorsa y de Postuersa, según las dos posi- 
ciones posibles del niño que ha de nacer. 


*CARNA, Carna era una ninfa que vi- 
vía en la campiña, en el lugar en que más 
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tarde se alzaría Roma. Su mansión era un 
bosque sagrado de las márgenes del Tíber, 
el Lucus Helerni, donde los pontífices ofre- 
cían aün sacrificios en tiempo de Augusto. 
Ovidio cuenta que se llamó primero Crane 
y que había hecho voto de virginidad. Ca- 
zaba en Ia selva y en las colinas, y cuando 
un enamorado la invitaba a irse con él, ella 
hacía que la siguiese al bosque. Una vez 
allí desaparecía en un instante, sin que 
fuese posible encontrarla, Pero un día Jano, 
el dios de las dos caras, la vio y se enamoró 
de ella. Al acercarse a ella, Carna quiso ën- 
gañarle como hacia con los demás, pero 
Jano la descubrió en el momento en que 
trataba de ocultarse detrás de una roca, se 
apoderó de ella y la violó. En compensa- 
ción le dio el máximo poder sobre los goznes 
de las puertas, entregándole como símbolo 
de sus funciones una rama de oxiacanta flo- 
rida, rama mágica destinada a eliminar todo 
maleficio de las aberturas de las casas. Tiene 
por misión principal ahuyentar a los vam- 
piros, esas aves semihumanas que acuden a 
chupar la sangre de los recién nacidos. 
cuando la nodriza los deja solos en la 
cuna, Ovidio cuenta que salvó así de la 
muerte a un hijo del rey Procas, pronun- 
ciando los exorcismos y entregándose a 
prácticas mágicas cuando ya los vampiros 
habían dejado sus señales en el cuerpo del 
niño. 

CARNABÓN (K«apv&Bov). Rey de los 
getas, que empezó acogiendo hospitalaria- 
mente a Triptólemo cuando éste, al servicio 
de Deméter, recorría la tierra en un carro 
tirado por dragones para dar a conocer a 
los hombres el cultivo del trigo. Pero des- 
pués, Carnabón atacó a Triptólemo y mató 
uno de sus dragones. Deméter acudió en 
el preciso instante en que Carnabón iba a 
dar muerte a Triptólemo, y arrebató al rey 
colocándolo entre los astros, donde lo re- 
presentó matando el dragón, que sujeta con 
la mano. 


CARNO (Kápvoc). Carno es un adivino 
oriundo de Acarnania, que se incorporó al 
ejército de los Heraclidas cuando éstos, reu- 
nidos en Naupacto, se disponían a invadir 
el Peloponeso. Uno de los Heraclidas, Hi- 
potes, tomándolo por espía, lo mató. Una 
epidemia asoló entonces al ejército, y el. 
oráculo, consultado, respondió que ello se 





Carme: Paus., Il, 30, 3; Diop. Sic., V, 76; 
ANT. Lie., Transf, 40; Ps.-VimG., Ciris, 220. 

Carmenta: Paus., VIIL, 25, 2; VIRG., En., 
VIIL, 333 s.; y SERV., ad loe., 336; cf. 130; 
269; Ov., Fast, I, 461 s; Liv., I, 7; DION. 
HAL., I, 31; PLUT., Q. Rom., 56; 60; Rómul., 
21; SOLIN., L 10; 13: Hic., Fab., 277. V. el 
art. Evandro, y J. BAYET, Origines... ,; R. PET- 


TAZZONI, Carmenta, S. M. S. Rẹ, 1941, pá- 
ginas l a 16. 

Carna: Ov., Fast., VI, 107 s.; MACR,, Sat., I, 
12, 31, etc. 

Carnabón: HiG., Astr. poét., 
DIANO, IX, 29. 

Carno: CoNÓN, Narr., 26; escol. a TEÓCR., 
Id., V, 83; APD., Bibl., II, 8, 3 (no cita a Carno); 


II, 14; HERO- 
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debía a la cólera de Apolo por la muerte de 
su sacerdote. En expiación, Hipotes fue des- 
terrado, y los Heraclidas instituyeron un 
culto a Apolo « Carneo ». 

La tradición cita también a un héroe lla- 
mado Carno o Carneo, hijo de Zeus y de 
Europa y amado de Apolo. 


CARONTE (Xápov). Caronte es un ge- 
nio del mundo infernal. Su misión es pasar 
las almas, a través de los pantanos del Aque- 
ronte, hasta la orilla opuesta del río de los 
muertos; éstos, en pago, deben darle un 
óbolo. De ahí la costumbre de introducir 
una moneda en la boca del cadáver en el 
momento de enterrarlo. Se representa a 
Caronte como un viejo muy feo, de barba 
gris e hirsuta, vestido de harapos y con un 
sombrero. redondo. Conduce la barca fú- 
nebre, pero no rema; de ello se encargan 
las mismas almas. Se muestra con ellas tirá- 
nico y brutal, como un verdadero subal- 
terno. Cuando Heracles descendió a los In- 
fiernos, obligó a Caronte a pasarlo en su 
barca, y como éste se negara, el héroe se 
apoderó de la percha y le propinó tal paliza 
que el otro no tuvo más remedio que obe- 
decer. Por otra parte, Caronte fue castigado 
luego por haber permitido que un viviente 
penetrase en el reino de los muertos; por 
ello estuvo un año encadenado. 

En las pinturas de las tumbas etruscas, 
Caronte aparece como un demonio alado, 
con la cabellera entremezclada de serpientes 
y llevando un mazo en la mano. Ello hace 
suponer que el Caronte etrusco es en reali- 
dad el « genio de la muerte », el que mata 
al moribundo y lo arrastra al mundo sub- 
terráneo. 


CÁROPE (Xd&ooj). Cárope es un tracio 
que puso en guardia a Dioniso acerca de 
las malas intenciones que contra él abrigaba 
Licurgo (v. Licurgo). En agradecimiento, y 
después de haber castigado a éste, Dioniso 
colocó a Cárope en su lugar en el trono de 
Tracia y lo inició en sus misterios, Cárope 
es padre de Eagro y, por tanto, abuelo de 
Orfeo. Transmitió a sus descendientes el 
conocimiento de la religión dionisíaca. 


escol. a CaLím., Himn. a Apol., 71; Paus., III, 
13, 3. 


Caronte: VIRG., En., VI, 299 y Serv., ad 
loc.; VI, 332; Eusr,, a Hom., XVI, 34: Dion. 
Sic., I, 92; 96; Paus., X, 28, 2; ARISTÓF., 
Ranas, 182 s.; Lis, 606; Plut., 278. Cf. 
F. DE Ruvr, Charun, démon étrusque de la 
Mort, Bruselas, 1934. 


Cárope: Drop. Sic., III, 65. 


Casandra: 7, VI, 252; XIII, 363 s.; XXIV, 
699, y escol. ad loc. y VII, 44; Od., XI, 421; 


Casandra 


CASANDRA (K«co&v8pa). Hija de Pría- 
mo y Hécuba; su hermano gemelo es Héleno 
(v. cuad. 33, pág. 452). Cuando nació, sus 
padres dieron una fiesta en el templo de 
Apolo Timbreo, situado fuera de las puer- 
tas de Troya, a cierta distancia. Al anoche- 
cer se marcharon olvidándose de sus hijos, 
los cuales pasaron la noche en el santuario. 
A la mañana siguiente, cuando fueron a re- 
cogerlos, los encontraron dormidos, mien- 
tras dos serpientes les pasaban la lengua 
por los órganos de los sentidos, para « puri- 
ficarlos ». Ante los gritos que proferían los 
padres asustados los animales se retiraron 
a los laureles sagrados que allí crecían. Más 
tarde los nifios poseyeron el don profético, 
que les habia comunicado la « purificación » 
de las serpientes. 

Otra leyenda cuenta que Casandra había 
recibido este don del propio Apolo. El dios, 
enamorado de ella, le había prometido en- 
señarle a adivinar el porvenir si accedía a 
entregarse a él. Casandra aceptó el pacto, 
pero, una vez instruida, rehusó. Entonces 
Apolo le escupió en la boca, retirándole no 
el don de profecía, pero sí el de la persua- 
sión (v. Apolo). 

Generalmente se considera a Casandra 
como una profetisa « inspirada », igual que 
la Pitia o la Sibila. El dios tomaba posesión 
de ella, y, en pleno delirio, ella formulaba 
los oráculos. En cambio, Héleno interpre- 
taba el porvenir examinando las aves y los 


Signos exteriores. 


Se mencionan profecías de Casandra en 
cada uno de los momentos cruciales de la 
historia de Troya: cuando la llegada de 
Paris, predice que el joven — que no es co- 
nocido entonces en su auténtica personali- 
dad — traerá la ruina a la ciudad (v. Paris). 
Está a punto de conseguir que sea conde- 
nado a muerte cuando reconoce en él a un 
hijo de Príamo, lo cual le salva, Más tarde, 
cuando Paris regresa a Troya con Helena, 
predice que aquel rapto provocará la pér- 
dida de la capital, pero, como de costumbre, 
nadie le presta crédito. Después de la muerte 
de Héctor y de la embajada de Priamo a 
Aquiles, es la primera en saber que Príamo 
vuelve con el cuerpo de su hijo. Se opone 


Ep., Gr., Fragm. (Kinkel), p. 49; Paus.. V, 


19, 5; X, 26, 3 s.; VIRG., En., IL, 245; 343; 


III, 183; PínD., Pít., XI, 29 s.; EUST., a Hom., 
663, 40; A»p., Bibl, III, 12, 5; Ep., V, 17; 
22; 23; VI, 23; ESQ. Ag. passim; SERV. a 
VIRG., En., 1, 247; HiG., Fab., 90; 193; 108; 
117; 128; TzeTrz., a Lic., sum.; Hom., 410; 
EUR., Troy., passim; Andróm., 297; cf. J, DA- 
VREUX, La légende de la prophétesse Cassandre, 
Lieja, 1942; J. Th. KaKribis, Kassandra, Anz. 
Akad. Wiss. Wien, 1928; P. G. MASON, en 
J, H. S., LXXIX (1959), págs. 80-93. 


Casífone 


con todas sus fuerzas, apoyada por el adi- 
vino Laocoonte, al proyecto de introducir 
en la plaza el caballo de madera, que, al 
simular retirarse, los griegos abandonaron 
en la playa. Casandra dice que este caballo 
está lleno de guerreros armados. Pero Apolo 
envía serpientes que devoran a Laocoonte 
y a sus hijos (v. Laocoonte), y los troyanos 
no hacen caso de la advertencia. Se le atri- 
buyen numerosas profecías acerca del des- 
tino de las mujeres troyanas hechas prisio- 
neras a la caída de la ciudad y de la futura 
suerte de la raza de Eneas. a 


Durante el saqueo de Troya se refugia 
en el templo de Atenea, y hasta allí llega 
en su persecución Áyax el Locrio; Casandra 
se abraza a la estatua de la diosa, de donde 
la arranca Áyax, hasta el punto de que la 
imagen se tambalea sobre su base, mien- 
tras la joven levanta los ojos al cielo, Ante 
este sacrilegio, los griegos se disponen a la- 
pidar a Áyax, pero él se salva refugiándose 
en el altar de la diosa que acababa de ofen- 
der (v. Áyax, hijo de Oileo). | 

En el reparto del botín, Casandra es en- 
tregada a Agamenón, que se enamora de 
ella con violento amor. Casandra se había 
mantenido virgen hasta entonces, aunque la 
había solicitado buen número de preten- 
dientes, en particular Otrioneo, el cual ha- 
bía ofrecido a Príamo librarlo de los grie- 
gos si le otorgaba, después de la victoria, 
la mano de su hija. Pero Otrioneo había 
caído luchando contra Idomeneo. 


Al parecer, Casandra dio a Agamenón 
dos gemelos: Teledamo y Pélope. Pero, a 
su regreso a Micenas, Agamenón fue ase- 
sinado por su esposa, que mató al mismo 
tiempo a Casandra, por celos. En ciertas 
versiones de la muerte de Agamenón, la 
única razón del asesinato es su amor por 
Casandra. 


Casandra es a veces llamada Alejandra, y 
con este nombre Licofrón ha hecho de ella 
el personaje central de un poema profético, 
escrito en el momento en que los romanos 
empezaban a intervenir directamente en los 
asuntos de Grecia. Licofrón imagina que 
Príamo, descontento por las dotes proféti- 
cas de su hija y temiendo las burlas de los 
troyanos, la encierra, bajo custodia de un 
vigilante encargado de transmitirle sus pa- 
labras. Se pretende que el poema reproduce 
las profecías de la muchacha. 
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. CASÍFONE (Kacotpóvn). Casífone es 
hermana de Telégono, hija de Ulises y de 
la maga Circe (v. cuad. 16, pág. 236; 37, pá- 
gina 530). Cuando Telégono mató, por acci- 
dente, a Ulises, Circe lo resucitó, y Casífone 
casó con Telémaco, su hermanastro. Pero 
Casífone mató luego a Telémaco para ven- 
gar a su madre Circe, a quien él había dado 
muerte. 

Esta leyenda pertenece a las capas más 
recientes de la de Ulises, y sólo es atesti- 
guada por el comentario de Tzetzes a Lico- 
frón. Con más frecuencia, Circe aparece 
como la mujer de Telémaco (v. Ulises y Te- 
lémaco). | 


CASIOPEA (Kacoémesia) Casiopea es 
la madre de Andrómeda (v. este nombre), 
que, orgullosa de su belleza, se atrevió a 
rivalizar con las Nereidas o, según otras 
tradiciones, incluso con Hera. Las diosas 
pidieron a Posidón que vengase su amor. 
propio, y el dios envió un monstruo marino, 
que asoló el país de Casiopea. Para aplacar 
la cólera divina, Andrómeda hubo de salir 
como víctima propiciatoria y ser entregada 
al monstruo; pero llegó Perseo, que la li- 
bertó y la llevó consigo. Casiopea fue trans- 
formada en constelación (v. Perseo). 

Sobre los orígenes de Casiopea divergen 
las tradiciones. A menudo es vinculada a la 
familia del sirio Agenor; sería la esposa 
de Fénix y madre de Fineo (v. cuad. 3, pá- 
gina 78). Es hija de Árabo, hijo de Hermes, 
que dio su nombre al país llamado Arabia. : 
A veces su marido no es Fénix, sino Épafo, 
con el cual habría engendrado a Libia, ma- 
dre de Agenor. Finalmente, es considerada 
a menudo como la esposa de Cefeo, rey de 
Etiopía. Todas estas genealogías relacionan 
la leyenda de Casiopea con los países meri- 
dionales extremos, Arabia, Etiopía o sur de 
Egipto, 


CASTALIA (Kaoradta). Castalia es una 
muchacha de Delfos. Perseguida por Apolo, 
cerca del santuario del dios, se arrojó a la 
fuente que, desde entonces, lleva su nombre 
y que fue consagrada a Apolo. 

Según otra tradición, Castalia era hija 
de Aqueloo y esposa del rey de Delfos. 
Tuvo de él un hijo, Castalio, que reinó en 
el país de Delfos a la muerte de su padre, 


CÁSTOR (K&o«op). 
ros (v. su leyenda). 


Uno de los Dioscu-: 





Casífone: TzETZ. a Lxc., 798; 805; 808; 811; 


cf. J. BÉRARD, Colonisation, págs. 336 s., y el 


art. Ulises. 


Casiopea: Escol. a APOL. ROD., rg. II, 


178; Fr. Hist. gr., 1, 83; ANT. LiB., Transf. 


40; HiG., Fab., 64; 149; Astr. Poét., II, 10; 


APD., Bibl, 1I, 4, 3; III, 1, 6; EsTRAB., I, 4, 
2 s.; ERAT, Cat., 16; TzETZ., a Lic. 836; 838 s.; 
Ov., Met., IV, 738. 


Castalia: LAcr., a EsTrAC, Zeb. I, 697; 
escol, a EuR., Or., 1087; Paus., X, 8, 5. 
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*CATETO (Kábntoc). La leyenda de 
Cateto se introdujo en el ciclo latino para 
explicar ciertos nombres. Cateto estaba ena- 
morado de la hija del rey etrusco Anio, lla- 
mada Salia. La raptó y la llevó a Roma. 
Anio trató inútilmente de alcanzar a los 
fugitivos, y, desesperado, se arrojó al río 
más próximo, que desde entonces llevó el 
nombre de Anio — hoy, el Aniano, que vierte 
sus aguas al Tíber, al norte de Roma —. 
Cateto casó con Salia y tuvo de ella hijos: 
Latino y Salio, epónimos, respectivamente, 
de los Latinos y del colegio de los Salios, 
sacerdotes de Marte que todos los años se 
entregaban en Roma a manifestaciones de 
danzas sagradas en el curso de una proce- 
sión ritual. 


*CATILO. Catilo es un héroe relacio- 
nado con la fundación de la ciudad de Ti- 
bur (hoy Tívoli). Los historiadores romanos 
lo consideraban griego; ora había llegado a 
Italia con Evandro, cuya flota mandaba, 
ora era hijo del héroe argivo Anfiarao, quien, 
a la muerte de su padre, había partido, por 
orden de Oícles, capitaneando un grupo de 
jóvenes, a buscar fortuna en Italia, Allí Ca- 
tilo parece que tuvo tres hijos: Tiburto, 
Coras y Catilo, Los tres fundaron la ciudad 
de Tibur, Virgilio hace intervenir a Catilo 
(hijo) en la lucha de los rútulos contra 
Eneas. 


CATREO (Koarpeós), Uno de los cuatro 
hijos que Minos tuvo de Pasífae y su sucesor 
en el trono de Creta (v. cuad. 28, pág. 360). 
Un oráculo le había advertido que moriría a 
manos de uno de sus hijos, que eran cuatro: 
tres hembras, Aérope, Clímene y Apemó- 
Sine, y un varón, Altémenes. Catreo ocultó 
el oráculo a sus hijos, pero Altémenes y 
Apemósine tuvieron noticia de él, Ambos 
huyeron de Creta para evitar que se cum- 
pliese el vaticinio, y se trasladaron a Rodas, 
donde fundaron una ciudad llamada Cre- 
tenia, nombre derivado del de su isla natal. 
Entretanto, Catreo, por miedo al oráculo, 
entregaba sus otras dos hijas, Aérope y Cli- 
mene, al viajero Nauplio, para que las ven- 
diese como esclavas en el extranjero. 

Viejo ya, Catreo deseó legar el reino a su 
hijo y partió para Rodas en su busca. Ha- 
biendo desembarcado con sus seguidores en 


Cateto: ' Ps.-PLUT., 
Gr., III, p. 230. 

Catilo: SoLin., IL, 7 s. (citando a Catón, 
Orig.); PLIN., N. H., XVI, 237; SERV. a VIRG., 
En., VII, 670. 

Catreo: APD., Bibl, HI, 2, 1; Ep,, III, 3; 
Diop. Sic, V, 59, 1 a 4; Paus., VIII, 53, 2. 

Cáucaso: Ps.-PLUT., De fli, V, 3, 





Paral, 40; Fr. Hist, 


Cauno 


un lugar desierto, fue atacado por unos bo- 
yeros, que creyeron tenían que habérselas 
con piratas. Aunque él protestó y declaró 
quién era, los ladridos de los perros impi- 
dieron que fuese oído, y los pastores lo la- 
pidaron hasta que, presentándose Altéme- 
nes, lo remató con la jabalina. Al saber lo.. 
que había hecho, Altémenes, a ruego propio, 
fue tragado por la tierra. 

El rapto de Helena por Paris se efectuó 
mientras Menelao se había ausentado para 
asistir a los funerales de Catreo, que era 
su abuelo por parte de su madre Aérope 
(v. cuad. 2, pág. 14). 

Los arcadios pretendían que Catreo no 
era hijo de Minos, sino de Tegeates, y nieto 
de su rey Licaón. 


CÁUCASO (Kaúxacoc). Cáucaso era un 
pastor, a quien en otro tiempo dio muerte 
Crono. Zeus, en su memoria, dio su nom- 
bre a la cordillera, que hasta entonces se 
llamaba «montaña de Bóreas ». 


CAUCÓN (Kaóxov). 1. Caucón es uno 
de los hijos de Licaón, rey de Arcadia y, 
por tanto, de la raza de los pelasgos (v. Li- 
caón). Dio su nombre al pueblo de los cauco- 
nes, establecido en el oeste del Peloponeso. 
Junto con sus hermanos y su padre, fue 
muerto por un rayo de Zeus, a causa de la 
impiedad de Licaón. 

2. Otro Caucón, hijo de Celeno, nieto 
del ateniense Flío, fue el que introdujo en 
Mesenia los misterios de Deméter. 


CAULÓN (K«)óAov)  Caulón es hijo de 
la amazona Clite, nodriza de Pentesilea 
(v. Clite), Llegado, con su madre, a la Ita- 
lia meridional, fundó la ciudad de Caulo- 
nia en las cercanías de Locris. 


CAUNO (Ka«a$vog). Hermano gemelo de 
Biblis (v. este nombre) e hijo de Mileto, 
fundador de la ciudad de este nombre, y 
de Idótea. Amado por su hermana con amor 
culpable, huyó y fue a fundar en Caria la 
ciudad de Cauno. Según otra versión, es él 
quien ama a Biblis, y, por este motivo, se 
expatría. Contábase también que en Licia 
había casado con la ninfa Prónoe, de la 
cual tuvo un hijo, llamado Egíalo. Es- 
te Egíalo habría sido el fundador de 
Cauno. 


Caucón: 1) ArbD., Bibl, UI, 8, 1; TZETZ., a 
Lic., 481; escol. E Od., III, 366. 2) PAUS., IV, 
1, 55.32, 6; 26, 8 : 27, 6; V, 5, 5. 

Caulón: SERV., a VIRG., En., II, 553; EsT. 
BIZ., 5. y. 

Cauno: ANT. LIB., Transf., 30; PART. Erot., 
XI, I; CoNoN, Narr., 2; escol. a TEOCR., VII, 
115; Ov,, Met,, IX, 453 s.; Hic., Fab., 243, 


Cayeta 


*CAYETA (CAIETA). Laleyenda de la 
ciudad de Caieta — hoy, Gaeta, no lejos de 
Terracina, en la costa sur del Lacio — afir- 
maba que la población había sido fundada 
en memoria de Cayeta, nodriza de Eneas 
— según otros, la de Ascanio, e incluso de 
Creúsa, esposa del héroe troyano —, Ora se 
decía que Cayeta había recibido sepultura en 


este lugar, ora que había impedido en él el 


incendio de la flota de Eneas. Finalmente, 
otra tradición vinculaba el nombre de Gaeta 
al padre de Medea, Eetes, llegado a aquella 
región en persecución de su hija (v. Argo- 
nautas y Eetes). Según esta versión, el 
primer nombre de la ciudad habría sido 
Eete, convertido luego en Gaeta. 


CÉCROPE (Kéxpop). 1. Cécrope es uno 
de los reyes míticos del Ática; el primero, 
según la tradición legendaria más corriente, 
Nació del mismo suelo del Ática, que tomó 
entonces el nombre de Cecropea, del suyo 
propio, mientras que antes llamábase el 
país « Acte», Casó con Aglauro, hija de 
Acteo, al que a veces se considera como 
el primer rey del Ática. Tuvo de ella cuatro 
hijos: un varón, Erisictón (v. su leyenda, 
nümero 2), y tres hembras, que desempefian 
un papel en el mito de Erictonio (v. Aglauro). 

Cécrope tenía una naturaleza doble: la 
parte superior del cuerpo era humana, y la 
inferior, de serpiente, indicando así que era 
hijo de la Tierra. 

Bajo su reinado, los dioses se disputaron 
las ciudades sobre las cuales querían exten- 
der su dominio. Atenas era codiciada a la 
vez por la diosa Atenea y por Posidón. Pre- 


sentóse éste en el Ática, y de un golpe de ' 
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tridente hizo brotar en medio de la Acró- 
polis un « mar » de agua salada. Llegó luego 
la diosa que, tomando a Cécrope por tes- 
tigo, plantó un olivo en la cumbre de la 
colina. Entonces Zeus, para zanjar la cues- 
tión, designó a varios árbitros; ora se dice 
que fueron Cécrope y Cránao, ora los doce . 
dioses. Los jueces decidieron en favor de 
Atenea porque Cécrope atestiguó que había 
sido la primera en plantar un olivo en Ate- 
nas. Posidón, presa de cólera, envió una 
inundación que cubrió. toda el Ática. 

Bajo el reinado de Cécrope, que fue un 
príncipe pacífico, la civilización hizo en el 

tica sus primeros progresos. Cécrope en- 
señó a los hombres a edificar ciudades y a 
enterrar los muertos, A veces se le atribuye 
también la invención de la escritura, así 
como la de los censos, 

2. La lista de los reyes de Atenas cita 
a otro Cécrope, hijo de Erecteo (v. este 
nombre). 


*CÉCULO. La leyenda romana de Pre- 
neste — hoy Palestrina, en las colinas que 
forman los límites del Lacio con el país de 
los sabinos — atribuye la fundación de la 
ciudad a un héroe llamado Céculo, hijo de 
Vulcano. Cuenta que en otro tiempo vivían 
en el país dos hermanos, los Depidios, que 
eran pastores, Tenían una hermana, y un día 
en que se hallaba sentada junto al hogar do- 


- méstico, saltó del fuego una chispa y fue a 


dar en su seno. Pronto sintió que había con- 
cebido un hijo, y cuando nació, lo abandonó 
cerca del templo de Júpiter. Unas jóvenes que 
iban en busca de agua a una fuente cercana, 
encontraron al niño al lado de un fuego 


Acteo 


Cécrope -— Aglauro I 


 Erisictón Aglauro II — Ares 
(muerto sin hijos) | 





Alcipe — Eupálamo 


Dédalo 





Herse ~ Hermes Pándroso 


| 


Céfalo ~ Eos 


| 


Titono o Faetonte 


CUADRO GENEALÓGICO N.? 4 





Cayeta: VirG., En., VI, 1 s.; y SERV., ad 
loc.; Ov., Met., XIV, 441 s.; ESTRAB., V, 
_p. 233; SoLin,, II, 13; AureL. Vicr., Orig. 
10; Dion. HAL., I, 72; Diob. Sic, IV, 56 
(citando a TIMEO). 


Cécrope: 1) Arp., Bibl., TIL, 14, 1 s.; Crón. 
de Paros, 1, 2a 4; ' PAUS., I, 2, 6; ni, 15, 5; 


HIG., Fab., 48; TZETZ.. Chil., V, 637 s.; a Lic., 
111; EUR., Jón, 1163 s.; PLIN., N. H., VIL, 
194; Cic., De leg., Il, 63; Tac., An., XI, 14; 
Diop. Sic., 1, 28, 1 s.; Ov., Met., VI, 72 s.; 
v, el art. Aglauro. 2) V. Erecteo. 

Céculo: SERv., a VinG., En., VIL, 681, y los 
escol. de Ver., ibid. Cf. VIRG., 'En., VII, 678 S.; 
SOLIN,, IL, 9; Myth. Vat., I, 84. 
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encendido y lo llevaron a los dos Depidios, 
quienes lo criaron. Al verlo por vez primera 
le dieron el nombre de Céculo porque el 
humo de la hoguera junto a la cual había 
sido hallado, le había irritado los ojos y le 
hacía parecer ciego (caecus significa, efec- 
tivamente, «ciego »). 

En su juventud, entre los pastores, Céculo 
llevó la vida de rapiña habitual en aquella 
época. Llegado a la edad viril fundó, con 
varios compañeros, un pueblo que debía ser 
Preneste. El día de la fiesta inaugural de la 
nueva localidad invitó a los vecinos que ha- 
bían acudido con el fin de establecerse en 
ella, y, para persuadirlos, pidió un prodigio 
a su padre Vulcano. Éste envió unas llamas, 
que rodearon a la multitud y se extinguie- 
ron a una orden de Céculo. Este milagro 
determinó la buena suerte de la ciudad a la 
que los habitantes acudieron a establecerse 
en gran número bajo la protección del dios 
y de su hijo. 

La gens Caecilia se consideraba descen- 
diente de Céculo. 


CEDALIÓN (K»8aALiov). Cedalión es el 
maestro que enseñó al dios Hefesto a for- 
jar y trabajar los metales. Después del naci- 
miento del dios en Lemnos, su madre Hera 
confió el niño a Cedalión, que vivía en 
Naxos. Y éste le enseñó su arte, 

El mismo Cedalión ayudó a Orión, que 
había quedado ciego, a recuperar la vista. 
Orión lo puso sobre sus hombros y le pidió 
que lo colocase de cara al Sol levante, lo 
cual le curó (v. Orión). 


CEFALIÓN (KegoAtov). Cefalión es un 
pastor libio, hijo de Anfítemis y de una 
ninfa del lago Tritonis. Dio muerte a dos 
Argonautas, Eribotes y Canto, que trataban 
de sustraerle una parte de sus rebaños 
(véase también Cafauro). 


CÉFALO (Képados). Céfalo es el héroe 
de varios mitos que difícilmente se vinculan 
entre sí. Las tradiciones sobre su origen 
varían. La más corriente es la que hace de 
él un hijo de Deyón, quien, a su vez, des- 
ciende de Deucalión por su padre Bolo. Su 
madre es Diomede, hija de Juto y de Creúsa 
(v. cuad. 8, pág. 134 y 20, pág. 282). Así, per- 
tenece a la estirpe de Deucalión por ambas 
ascendencias. Otros autores lo consideran 


Cedalión: Escol. a //., XIV, 296; EUST., a 
Hom., 987, 7; Luc., De. domo, 28; ERAT., 
Cat., 32. 

Cefalión: Hic., Fab., 14; APOL. ROD., Arg., 
IV, 1496. 

Céfalo: HES., Teog., 986 s.; Ov., Met., VHI, 
661 s.; Her., IV, 93 s.; HiG., Fab., 48; 160; 


Céfalo 


ateniense, hijo de Herse, una de las hijas de 
Cécrope, y de Hermes (v. cuad. 4, pág. 92). 
Finalmente, a veces es considerado como 
hijo del rey de Atenas, Pandión. Su esposa 
habría sido Procris, hija del rey de Atenas, 
Erecteo. 

El primer mito relacionado con Céfalo es 
su rapto por Aurora, enamorada de él 
(v. Eos). Con ella habría engendrado a Fae- 
tonte en Siria; pronto abandonó Céfalo a su 
divina amante y volvió al Ática, donde casó 
con Procris, quien le dio como regalo un 
perro que había tenido de Minos y al que 
Zeus había conferido el don de apresar todos 
los animales que persiguiese (v. Procris). Es 
el perro que prestó a Anfitrión para ayu- 
darle a capturar el zorro de Teumesa (v. An- 
fitrión). 

Sus amores con Procris tienen también 
su historia. Procris lo amaba mucho, y él 
le correspondía, pero un día Céfalo sintió 
dudas de la fidelidad de su esposa, y, dis- 
frazado, quiso someterla a prueba. Sin 
darse a conocer, se introdujo en su casa 
cuando ella lo creía ausente, y le ofreció re- 
galos cada vez más valiosos si ella consen- 
tía en entregársele, La mujer resistió largo 
tiempo, pero al fin cedió a la tentación, y 
entonces Céfalo se dio a conocer. Aver- 
gonzada e indignada, Procris huyó al monte, 
donde el marido, acosado por los remordi- 
mientos, fue a buscarla, terminando por re- 
conciliarse, confesando cada uno sus erro- 
res, Durante cierto tiempo vivieron felices, 
hasta que Procris, a su vez, se volvió celosa. 
Viendo a su marido marchar con tanta fre- 
cuencia de caza, se preguntaba si no.lo 
irían a tentar las ninfas de la montaña. 
Interrogó a un criado que lo acompañaba, 
y éste le dijo que su marido, terminada la 
cacería, se paraba e invocaba a una miste- 
riosa « Brisa », pidiendo que acudiese a mi- 
tigar su ardor, Celosa, Procris resolvió sor- 
prender los amores culpables de Céfalo y 
lo siguió a la caza; pero él, oyendo moverse 
un matorral, disparó en su dirección una 
jabalina dotada de la virtud de no errar ja- 
más el blanco. Procris cayó mortalmente 
herida, pero antes de expirar comprendió su 
error. Céfalo le había permanecido siempre 
fiel, y la brisa que invocaba no era sino el 
viento. 

Acusado de homicidio ante el Areópago, 
Céfalo fue juzgado y condenado al destierro. 


189; 241; 270; APD, Bibl, l, 9, 4; II, 4, 7; 
III, 14, 3; 15, 1; Suip,, s. v. Teuu noix; Od., 
XI, 321 s., y Eusrt., ad loc.; ERAT., Cat., 32; 
HiG., Astr. poét., II, 35; ANT. LIB., Transf., 41; 
SERV, a ViRG., En, Vl, 445; ESTRAB,, 456; 
Paus., I, 37, 6; AnisTÓT., p. 504 (Rose); cf. 
escol. a Od., XXIV, 270. 


Cefeo 


Abandonó el Ática y fue a reunirse con An- 
fitrión, al que acompañó en su expedición 
contra los tafios. Conseguida la victoria, se 
dio a la isla el nombre de Cefalonia, en 
honor de Céfalo. Allí casó con una tal Li- 
sipe, de la que tuvo cuatro hijos, epónimos 
de otras tantas tribus de Cefalonia. Tam- 
bién se le atribuye el origen de la estirpe 
de Laertes, cuyo padre Arcesio se considera 
a veces como hijo o nieto suyo. Cuéntase 
a este respecto que Céfalo había consultado 
el oráculo de Delfos para pedirle el medio 
de tener hijos, y el oráculo le respondió que 
se uniera al primer ser femenino que en- 
contrase. Y he aquí que encontró una osa. 
Obediente, unióse a ella, y al momento el 
animal se transformó en una hermosa don- 
cella, que le dio un hijo: Acrisio (v. cuad. 37, 
página 530). 

CEFEO (Kmnoevc). La leyenda conoce 
dos Cefeos: 

1. Uno es rey de Tegea, en Arcadia. Hijo 
de Áleo, participó en la expedición de los 
Argonautas, y también desempefió un papel 
en la leyenda de Heracles. Cuando éste de- 


cidió partir hacia Lacedemonia, en cam- 


paña contra los hijos de Hipocoonte, pidió 
alianza a Cefeo, que tenía veinte hijos. Pero 
Cefeo temíá que, si abandonaba la ciudad, 
los habitantes de Argos aprovecharan la 
ocasión para invadir su territorio. Para per- 
suadirlo, Heracles le confió un bucle del 
cabello de la Gorgona encerrado en un vaso 
de bronce, regalo de Atenea, y le dijo que, 
si el enemigo atacaba la ciudad en su ausen- 
cia, Estérope, hija de Cefeo, lo único que 
había de hacer era levantar el bucle y agi- 
tarlo por tres veces por encima de los mu- 
ros de la ciudad. Y si Estérope observaba 
la precaución de no mirar atrás, el enemigo 
emprendería la fuga. Cefeo, tranquilizado 
con estos argumentos, partió a la guerra 
contra Lacedemonia con Heracles y el her- 
mano de éste Ificles. Pero Ificles, Cefeo y 
sus hijos perecieron en la batalla, lo cual 
no fue obstáculo para que Heracles saliese 
victorioso de la misma. 

A veces el arcadio Cefeo es presentado, 
no como hijo de Áleo, sino de Licurgo. En 


Cefeo: 1) APoL, Rop., Arg., I, 161 s.; PAUS., 
VIII, 4, 8; 5,1; 8, 45 9, 5; 23, 3; 47, 5; APD. 
Bibl., XI, 7, 3; Dion. Sic., IV, 33. 2) ESTRAB., Í, 
42; HeróD,, VII, 61; Eur., en ERAT., Cat., 15; 
36; HiG., Astr. Poét., I, 9; Arp., Bibl, Il, 
1, 4; CoNnón, Narr., 40; Tác., Hist, V, 2; 
PLIN, N. H. VI, 183; Ov, Met, V, 12 s; 
Nonno, Dionis., II, 682 s. 


Ceix: 1) A»p, BibL, II, 7, 6; 8, 1; Hzs, 
Esc. 354; 472 s; escol a Sór, Traq., 39; 
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este caso se dice que participó en la cacería 
de Calidón. 
2. El otro Cefeo, padre de Andrómed 
y esposo de Casiopea, es hijo de Belo 
(v. cuad. 3, pág. 78). Reina sobre los « cefe- 
nos », pueblo que tan pronto se sitüa a ori- 
llas del Éufrates como en Etiopía (v. Andró- 
meda y Casiopea). Cefeo tuvo sólo una hija, 
Andrómeda. A su muerte, recogió su he- 
rencia Perses, su nieto, hijo de Perseo. 


CEIX (Kvě). 1. Ceix es un rey de Tra- 
quis, amigo y pariente de Heracles — era 
sobrino de Anfitrión —. En su casa Hera- 
cles halló asilo después de haber matado, 
por accidente, al joven Éunomo (v. su le- 
yenda). Muerto Heracles, sus hijos, perse- 
guidos por el odio de Euristeo, se refugia- 
ron en Traquis, junto a Ceix. Euristeo lo 
obligó a expulsarlos. 

La hija de Ceix, Temistónoe, era esposa 
de Cicno, muerto por Heracles. Ceix le rin- 
dió los honores fúnebres. Se le atribuyen 
dos hijos: Hípaso, que acompañó a Hera- 
cles en la expedición contra Ecalia, en la 
que murió, e Hilas, compañero de Heracles 
y de los Argonautas (v. sin embargo, Hilas). 

2. Otro Ceix, hijo de Eósforo, marido de 
Alcíone (v. este nombre), se transformó en 
ave, 


CÉLBIDAS (KeAfidac) Célbidas es un 
cumano que, al parecer, volvió a marcharse 
de Italia para fundar la ciudad. de Tritea, 
en Acaya. Según otros, dicha ciudad habría 
sido fundada por Melanipo, hijo de Ares y 
de la sacerdotisa de Atenea, Tritea, hija de 
Tritón. 


CELENO (Kelatvo). Celeno es el nom- 
bre de varias heroínas: 

1. Una hija de Dánao, que, con Posidón, 
engendró al héroe Celeno. 

2. Una hija de Atlante y Pléyone, una 
de las siete Pléyades. Con Posidón engen- 
dró a Lico, Eurípilo y Tritón (v. cuad. 25, 
pág. 322). 

3. Celeno es también el nombre de una 
de las Harpías. 


Diop. Sic., IV, 36; 57; ANT. LiB., Transf., 265: 
Paus., I, 32, 6. 2) V. Alclone. 

Célbidas: Paus., VII, 22, 8; v. J. BÉRARD, 
Colonisation, pågs. 60, 461, 521. 

Celeno: 1) APD., Bibl., M, 1,5; EsTRAB,, XII, 
579. 2) Ov., Fast., IV, 173; SERV., a VIRG., 
Geórg., I, 138; Diop. Sic., II, 60; Arp., II, 
10, 1; escol, a M., XVIII, 486; a AroL. RoD., 
Arg., IV, 1561; Tzerz., a Lic., 886; 132; 219. 
a III, 211; Serv., a VIRG., En., MÍ, 

9. i 
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CÉLEO (KeAeóc) 1. Céleo es hijo de 
Eleusis, nacido del suelo y primer rey del 
‘pais homónimo (v. sin embargo, Raro). Rei- 
naba en Eleusis cuando Hades raptó a la 
hija de Deméter. La diosa recorrió la tierra 
en busca de su hija y llegó a Eleusis, donde 
Céleo y su esposa, Metanira, la recibieron 
cordialmente. Deméter se presentó en la 
ciudad un atardecer, en figura de anciana, 
a la hora en que las mujeres van a buscar 
agua, Las hijas de Céleo se hallaban en la 
fuente y acompañaron a la forastera a casa 
de su padre, donde le ofrecieron tomarla 
como criada, Deméter aceptó y le confiaron 
el cuidado de Demofonte, hijo menor del 
rey, La diosa cumplió su cometido de 
manera muy rara (v. Demofonte, 1) y, al 
fin, descubrió su naturaleza divina. Pero 
antes de volver al Olimpo, enseñó a Céleo las 
reglas de su culto y le ayudó a construir 
su templo (v. también Triptólemo y Deméter), 

Ciertas tradiciones no presentan a Céleo 
como un rey, sino como un campesino de 
Eleusis. 

2. Céleo es también el nombre de un cre- 
tense que, con tres compafieros, llamados 
Layo, Cerbero y Egolio, trataron de robar 
la miel de la gruta sagrada, donde, en el Ida 
.de Creta, Rea había dado a luz a Zeus. Esta 
caverna estaba prohibida a dioses y a mor- 
tales. Cada afio se veía brillar en ella un 
fuego misterioso el día del aniversario del 
nacimiento del dios. Los ladrones se revis- 
. tieron con planchas de bronce para prote- 
gerse de las abejas que, en otro tiempo, ha- 
bían suministrado la miel con que se nutrió 
el divino infante, Pero, al llegar ante la 
cuna del dios, las láminas de bronce caye- 
ron por sí mismas de sus cuerpos y retumbó 
el trueno de Zeus. Los habría fulminado en 
el acto de no haberlo impedido los Desti- 
nos y Temis, quienes objetaron que no es- 
taba permitido matar a nadie en un lugar 
sagrado, que debía mantenerse puro de 
toda mancha. Entonces Zeus los transformó 
en aves: a Layo, en tordo; a Céleo, en cor- 
neja; a Egolio, en quebrantahuesos, y a Cer- 
bero, en una especie no identificada que, en 
griego, llevaba su mismo nombre. Por salir 
de la gruta sagrada, estas aves eran de buen 
augurio. 


Céleo: 1) Himno a Dem., passim; APD,., 
Bibl., I, 5, 1; III, 14, 7; Paus., I, 39, 1; VIRG., 
GEÓRG., I, 65; SERV. a VIRG., Geórg., I, 147; 
Ov., Fast., IV, 507. 2) ANT. LiB., Transf., 19. 
Cf. CH. PICARD, Mél, Radet, 1940, págs. 270-284. 


Celeutor: APD., Bibl, 1, 8, 6; Hic., Fab., 
175. 
Celmis: Ov., Met., IV, 282; NONNO, Dionis., 


XIV, 29; XXIII, 156, etc. Cf. Sór, fr. 336 
(Nauck). 


Ceneo 


CELEUTOR (Keleótop). Celeutor es 
uno de los hijos de Agrio de Calidón, que 
participó en la expedición contra su tío Eneo 
junto con sus hermanos, cuando le arreba- 
taron el reino para darlo a su padre, Por 
este motivo fue muerto por Diomedes, nieto 
de Agrio (v. Diomedes, y cuad. 27, pág. 344). 


CELMIS (KéAuic) Celmis es una divi- 
nidad que figura en el círculo de Zeus niño, 
según la leyenda cretense. Al principio fue. 
fiel al dios, pero después ofendió a Rea, 
por lo cual Zeus lo transformó en un blo- 
que de diamante (jo de acero?). 


CELTO (Kebróc). Héroe epónimo de 
los celtas. Es hijo de Heracles, engendrado 
por éste con Celtine, hija del rey de Gran 
Bretaña. Cuando Heracles regresaba de su 
expedición contra Geriones con los rebaños 
conquistados, al atravesar la Gran Bretaña, 
la hija del rey se los ocultó, negándose a 
devolvérselos si no se unía con ella. Deseoso 
de recuperar su ganado, y, también por ser 
muy hermosa la doncella, Heracles consin- 
tió de buena gana, Celto nació de.esta unión 
(v. también Galatea). 

Otra tradición consideraba a Celto hijo 
de Heracles y de la pléyade Estérope. 


CENEO (Kaote)c)  Ceneo, cuyo padre 
era el lapita Élato (v. cuad. 10, pág. 153), em- 
pezó siendo una mujer llamada Cenis; pero, 
habiendo sido amada por Posidón, pidió al 
dios que la transformase en un hombre in- 
vulnerable, gracia que le fue concedida. En 
su nueva forma, Ceneo participó en la lucha 
contra los Centauros. Éstos, no pudiendo 
matarlo, lo golpearon con troncos de abeto 
y acabaron por enterrarlo vivo. Después de 
su muerte, dícese que Ceneo volvió a trans- 
formarse en mujer, o tal vez en un ave de 
brillantes alas, el flamenco. 

Segün otra tradición, Ceneo, trocado en 
hombre, sintióse lleno de orgullo. Habiendo 
clavado su lanza en la plaza pública, exigió 
que se rindiese culto al arma como si fuese 
una divinidad. Zeus, para castigarlo, lanzó 
contra él a los Centauros, que lograron 
darle muerte, Ceneo figura en algunos catá- 
logos de los Argonautas. Su hijo Corono 
era rey de los lapitas en tiempos de Heracles 
(v, más adelante, pág. 152). 


Celto: PAnT., Narr., 30; Et. Magn. s. y. 
Kerrot. 

Ceneo: APD., Ep., I, 22; AroL., RoD., Arg., Í, 
57-64; escol. ad loc, y ad Il, 1, 262; ANT. 
LiB., Transf., 17; VIRG., En., VI, 448 s.; y 
SERV., ad loc.; Ov., Met., XIIL, 459-532; HIG., 
Fab., 14; cf. 242; PALÉF., £ncr., 11; Pap. Oxyr., 
XIII, Londres, 1919, págs. 133 s.; cf. DuMÉ- 
ZIL, Le problème des Centaures, París, 1929, 
págs. 179 s.; J. Th. KaAKriDis, en Cl Rev., 
1947, págs. 77-80. 


Centauros 


CENTAUROS (Kévraupot). . Los centau- 
ros son seres monstruosos, mitad hombre y 
mitad caballo. Tienen el busto, y a veces 
incluso las piernas, de hombre, pero la parte 
posterior del cuerpo, desde el torso, es la 
de un caballo, y, por lo menos en la época 
clásica, tienen cuatro patas de caballo y dos 
brazos humanos. Viven en el monte y en 

el bosque, se nutren de carne cruda y tienen 
costumbres muy brutales, 

Generalmente se admitía que los centau- 
ros habían nacido de los amores de Ixión 
y de una nube a la que Zeus había dado la 
forma de Hera, enviándola a Ixión para ver 
si éste se atrevía a consumar su pasión sa- 
crilega (v. Ixión y cuad. 23, pág. 307). Sin 
embargo, dos centauros, Quirón y Folo, de 
carácter distinto de los restantes, tenían un 
origen diferente: Quirón había nacido de la 
unión de Filira y Crono (v. Quirón); Folo 
es hijo de Sileno y de una ninfa de los fres- 
nos (una melíade). Quirón y Folo no tienen 
el temperamento salvaje de sus congéneres; 
son hospitalarios, benévolos, quieren a los 
humanos y no recurren a la violencia. 

Los centauros intervienen en varios mi- 
tos. Repetidas veces luchan contra Heracles. 
Cuando iba a cazar el jabali de Erimanto, 
el héroe llegó a la casa de Folo, el cual lo 
acogió afablemente, le sirvió viandas co- 
cidas mientras se reservaba para sí las cru- 
das, y, al pedirle Heracles vino, respon- 
dióle que, si bien tenía una jarra, no se atre- 
vía a abrirla, puesto que pertenecía en co- 
mún a todos los centauros. Era un regalo 
de Dioniso, quien se la había confiado reco- 
mendándoles que no la empezaran hasta 
que tuviesen a Heracles por huésped. Éste 
dijo a Folo que abriese la jarra sin temor 
alguno. Pronto el olor del vino atrae a los 
demás centauros, que vienen del monte ar- 
mados con rocas y abetos, dispuestos a asal- 
tar la gruta, Los dos primeros que se atreven 
a entrar, Anquio y Agrio, son abatidos por 
Heracles a golpes de antorcha, y a los res- 
tantes los persigue a flechazos hasta el cabo 
Maleo, donde se refugian junto a Quirón, 
el cual, expulsado de Tesalia por los Lapi- 
tas, residía allí, Los centauros se agruparon 
en torno a Quirón, y Heracles disparó una 
flecha que atravesó el brazo de uno de ellos, 
llamado Élato, e hirió a Quirón en la rodilla. 


Centauros: PÍND., Píit., 1, 39 s., y los escol.; 
Il, l, 262 s.; y escol. al v. 263; Od., XXI, 
295 s., y escol. al y, 303; escol. a AroL. RoD., 
Arg., IH, 62; HiG., Fab., 33; 34; 62; APD., 
Bibl., II, 5, 4 s.; Ep., I, 20 s.; Dion. Sic., IV, 
69, 4 s,; escol. a Eur., Fen, 1185; TEOCR., 
VII, 149 s.; TzETz., Chil, II, 271; Ov., Met., 
XII, 210 s.; ELIANO, Hist. Var., 13; CALÍM., 
Himn. a Árt., 221; Prop., Í, 1, 13; Sór., Traq., 
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Heracles intentó curar la herida que invo- 
luntariamente había causado al buen cen- 
tauro, pero no lo consiguió, y Quirón siguió 
sufriendo hasta el punto de sentir el deseo 
de ser mortal — pues había nacido inmor- 
tal —. Prometeo se avino a cargar con el 
peso de su inmortalidad y Quirón murió. 

Los centauros lucharon también contra 
los lapitas, pueblo de Tesalia acaudillado 
por Pirítoo y su amigo Teseo. Pirítoo había 
invitado a los centauros, que resultaban ser 
parientes suyos (v. su leyenda), a una boda. 
Pero éstos no estaban acostumbrados a be- 
ber vino, y pronto se embriagaron. Uno de 
ellos, Eurito (o Euritión), trató de violentar 
a Hipodamía, prometida de Pirítoo, y ello 
dio origen a una riña general, con gran ma- 
tanza por ambas partes. Finalmente, los 
lapitas quedaron victoriosos y obligaron a 
los centauros a abandonar Tesalia. 

Uno o varios centauros aparecen también 
en escenas de rapto: Euritión trata de robar 
Mnesímaca a Heracles, su prometido (v. De- 
xdmeno); luego Neso, al pasar el río, in- 
tenta violar a Deyanira (v. Neso). Véasé 
también la leyenda de los centauros Hileo 
y Reco, que trataron de violar a la virgen 
Atalanta (v. Atalanta). La leyenda conoce 
« centauresas », las hembras de los centau- 
ros, que viven con ellos en los montes. 

Sobre el patrón de los centauros existen 
representaciones de otros seres de natura- 
leza mixta, como, por ejemplo, los ictiocen- 
tauros, mitad hombre y mitad pez (v, el 
artículo Jctiocentauros). 


CENTÍMANOS. Gigantes de cien ma- 
nos (v. el art. Hecatonquiros). 


CEO (Koiog) Ceo es un gigante de la 
raza de los Titanes, hijo de Urano (el Cielo) 
y de Gea (la Tierra). Es hermano de Océano, 
Hiperión, Jápeto y Crono, así como de las 
Titánides, sus hermanas: Tetis, Rea, Temis, 
Mnemósine, Febe, Dione y Tía, Unido a 
su propia hermana Febe, engendró a Leto, 
madre de Apolo y rtemis, y a Asteria 
(v. cuad. 36, pág. 520) 


CERAMBO (Képapufoc). Cerambo fue 
un pastor del Otris, en Tesalia. Cuando el 
diluvio de Deucalión, se refugió en la mon- 
taña para escapar a la inundación, y las 
Ninfas le dieron alas, transformándolo en 


passim; Cf. G. DuméÉziL, Le Probléme des Cen- 
taures, París, 1929, y la bibliografía. A. CAR- 
NOY, Le concept mythologique du Gandharva et 
du Centaure, Muséon, 1936, págs. 99, 113. 

Ceo: HES., Teog., 134; 404 S APD: a Bibl., I, 
1, 3; Diop. SIC., V, 6 s.; ; HiG,," Fab., pref.. ] 
TZETZ., a Lic., 1175; PAUS., IV, 33, 6. 

Cerambo: Ov., Met., VII, 533; V. ANT. LIB., 
Transf., 22, V. T erambo. 


97 


un escarabajo, llamado Kepdußvë (v. tam- 
bién Terambo). 


CÉRAMO (Képauog) Céramo es un 
héroe ático que ha dado su nombre al 
barrio de Atenas Hamado «Cerámico». Es 


hijo de Ariadna y de Dioniso. Pasaba por - 


ser el inventor del arte de la alfarería, 
como indica su nombre. 


CÉRANO (Koípavoc). Cérano esel nom- 
bre de varios héroes: 

.1. El más destacado es el nieto de Me- 
lampo (v. Clito y Poliido). 

2. Elauriga de Meriones, que fue muerto 
por Héctor ante Troya. 

3. Es también el nombre de un ciuda- 
dano de Mileto que vivió una singular aven- 
tura. Viendo un día a un pescador con un 
delfín que había apresado, rescató el animal 
y lo devolvió al mar. Posteriormente, en un 
naufragio, los delfines lo salvaron, el único 
entre todos los pasajeros del barco. Cuando 
murió, al pasar el fúnebre cortejo por las 
cercanías del puerto de Mileto, vióse avan- 
zar un grupo de delfines que participó en 
el duelo, 


CERBERO (Képfepos). Cerbero es el 
« perro del Hades », uno de los monstruos 
que guardaban el imperio de los muertos, 
vedaban la entrada en él a los vivos y, 
sobre todo, impedían la salida. La imagen 
que de este monstruo se daba con más fre- 
cuencia era la siguiente: tres cabezas de 
perro, una cola formada por una serpiente 
y, en el dorso, erguidas, multitud de cabezas 
de serpiente, Se dice también que tenía cin- 
cuenta cabezas, o incluso ciento. Estaba en- 
cadenado ante la puerta del Infierno y ate- 
rrorizaba a las almas cuando entraban. Uno 
de los trabajos que Euristeo impuso a. He- 
racles fue enviarlo a los infiernos en busca 
de Cerbero, para devolverlo a la Tierra. 
Heracles partió, no sin antes haberse ini- 
ciado en los misterios de Eleusis. Hades 
Je permitió llevarse a Cerbero a la Tierra 
con la condición de que lograse dominar- 
lo sin servirse de armas. Heracles luchó 


Céramo: Paus, I, 3, 1; Suip, s. v. 


Kégapoc. 

Cérano: 1) APD., Bibl, III, 3, 1; Paus., I, 
43, 5. 2) IL, XVII, 611. 3) ATEN., XII, 606 e; 
EL., Nat. An., 8, 3: 

Cerbero: Ji, VIII, 366 s.; Od., XI, 623 s.; APD., 
Bibl., II, 5, 12; Paus., III, 18, 13 s.: 25, $385) 
Hzs., Teog. - 311; 769 s. (pasaje interpolado); 
PÍND., Pit., I, 31 y escol, ad loc., HOR., Carm., 
1l, 13, 34; Ov., Met., VII, 408 s.; HiG., Fab., 
30; 31; 151; VIRG., En., VI, 417, y SERV., 
ad loc. 

Cércafo: Diop. Sic., V, 56 s.; PÍND., Ol., 
VIII, 131 s.; ESTRAB., XIV, 654; Esr. BIZ., 
s. v. Alvõog. 


26; DioD. Sic., 


Cercopes 


contra él a brazo partido y, casi ahogán- 
dolo, consiguió someterlo. Luego lo con- 
dujo a Euristeo, quien se asustó mucho 
y le ordenó devolverlo a su procedencia. 
Más tarde, Cerbero fue encantado por 
Orfeo. ] 

Cerbero pasa por ser hijo de Equidna y 
de Tifón. Es hermano de Ortro, el can mons- 
truoso de Geriones, de la hidra de Lerna 
y del león de Nemea. 


CÉRCAFO (Képxagpoc) Cércafo es uno 
de los siete hijos de Helio y de Rode, los 
Helíadas. Casó con Cidipe, una de las hijas 
de su hermano Óquimo, a quien sucedió en 
el trono de la isla de Rodas, Tuvo tres hi- 
jos, Yáliso, Lindo y Camiro, que se repar- 
tieron la isla y fundaron tres ciudades a las 


. que dieron sus nombres (v. Óquimo). 


CERCIÓN (Kepxuvov). 1. Cerción es un 


- héroe eleusinio, hijo de Posidón o de He- 


festo y de una hija de Anfictión; o tal vez 
de Branco y de la ninfa Argio (v. también 
Raro). Tenía su guarida en el camino de 
Eleusis a Mégara, y detenía a los viajeros, 
los obligaba a pelear con él y, una vez ven- 


- Cidos, les daba muerte. Finalmente, acertó 


a pasar por allí Teseo, quien, más hábil en 
la lucha que Cerción, lo levantó en el aire 
y, arrojándolo violentamente contra el suelo, 
lo aplastó. 

En la ruta de Mégara a Eleusis existía un 
sitio, llamado «la palestra de Cerción »; 
era allí, se decía, donde el facineroso aco- 
metía en otro tiempo a sus víctimas (v. tam- 
bién el art. Álope). 

2. La leyenda conoce a otro Cerción, 
hijo de Agamedes (v. la leyenda de éste). 


CERCIRA (Képxvpa). Cercira o Cor- 
cira es una de las hijas del río Asopo. Su 
madre era la arcadia Metope. La hija fue 
raptada por Posidón, quien se unió a ella 
en la isla de Corcira (hoy Corfu), y de la 
cual recibió su nombre. Dióle un hijo, Féax, 
epónimo de los feacios. 


CERCOPES (Képxwrec). Los Cercopes 
son dos hermanos, llamados a veces Eurí- 


Cerción: 1) App., Epít., I, 3; BAQuíL., XVII, 
IV, 59, 5; PLur., Tes., 11; 
Paus., I, 39, 3; escol. a LUCIANO, Jup. Tr., 
XXI, p. 65 (Rabe); Ov., Met., VII, 439; 
s Fab., 38. 2) PAus, VIII, 5, 4; 45, 7; 
3, 6. 

Cercira: PAUS., II, 5, 2; V, 22, 4-6; escol. a 
PiNp., Ol, VI, 144; AroL. RoD., Arg. IV, 
568; Dion. Síc., IV, 72. 

Cercopes: Diop. Sic., IV, 31, 7; APD., Bibl., 
II, 6, 3; NoNNO, àp. Westermann. Mythog., 
pág. 375; TZETZ., Chil, v. 74 s.; a Lic, 91; 
Eusr, a HomM., Od., XIX, 247 (p. 186); 
Ov., Mes XIV, 88 s& Cf. ALY, s. Y. i06, 
R. E , III, 1 A, págs. 98 s. 


Cerebia 


bates y Frinondas, y otras, Silo y. Tribalo, 
aunque generalmente se los designa con el 
nombre colectivo de Cercopes. Su madre 
fue Tía, una de las hijas de Océano. Los 
Cercopes eran dos bandidos, de elevada es- 
tatura y enorme fuerza; asaltaban a los vian- 
dantes y los asesinaban. Su madre les había 
prevenido contra un cierto héroe llamado 
Melampigo — es decir, el hombre del tra- 
sero negro —. Un día se encontraron con 
Heracles dormido al borde de un camino 
y trataron de robarle. Pero el héroe se des- 


pertó, y fácilmente dio cuenta de ellos. Col- 


gándolos por los pies uno a cada extremo 
de un largo palo, se los cargó sobre el hom- 
bro como cabritos que se llevan al mercado. 
En esta situación se dieron cuenta de que 
Heracles tenía negra la parte posterior y 
comprendieron la profecía de su madre. 
Pero con sus bromas pusieron al héroe de 
tan buen humor que se avino a soltarlos. 

Sin embargo, después de esta aventura, 
los Cercopes continuaron su vida de rapi- 
fias y robos hasta el día en que Zeus, irri- 
tado por su conducta, los transformó en 
monos y los transportó a las dos islas que 
cierran la bahía de Nápoles, Próscida e Is- 
quia, Sus descendientes se quedaron en ellas, 
y tal es, dícese, el origen del nombre que 
tenía el archipiélago en la Antigüedad. Se 
llamaba «las islas de los monos », las Pite- 
cusas (v. también Heracles). 


CEREBIA (Kmnpefta). Cerebia es la ma- 
dre de Dictis y de Polidectes, dos herma- 
nos que vivían en la isla de Sérifo y que 
representaron un papel en la leyenda de 
Perseo (v. este nombre). Había tenido a sus 
hijos de Posidón. Segün otros autores, Dic- 
tis y Polidectes no fueron hijos de Posidón, 
sino de Magnes. 


CERES (K7psc) Las Ceres son unos 
genios que desempeñan un importante pa- 
pel en la Ziada. En las escenas de batalla 
y de violencia, son generalmente la imagen 
del Destino, que se lleva a cada héroe en 
el momento de su muerte. Son represen- 
tadas en forma de seres alados, de color 
negro, con grandes dientes blancos, horri- 
bles, con largas y afiladas uñas. Desgarran 
los cadáveres y beben la sangre de los muer- 
tos y los heridos. Su manto está manchado 
de sangre humana. Sin embargo, no son 
sólo « walkyrias » del campo de batalla. 


Cerebia: TZETZ., a Lic. 838. 


Ceres: JL, I, 228; 416 s.; II, 302; III, 454; 
VIII, 70 s. (probablemente interpolado segün 
XXII, 209); IX, 410 s.; XI, 330 s.; XVIII, 
114 s.; 535 s.; XXII, 102; 209 s.; XXIII, 78 s.; 
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A veces, ciertas expresiones homéricas de- 
muestran que eran concebidas asimismo 
como Destinos coexistentes con cada ser 
humano, que personificaban no sólo su gé- 
nero de muerte, sino también el género de 
vida que le estaba reservado. Así, Aquiles 
puede elegir entre dos Ceres: una que le ha 
de dar una larga vida feliz en su patria, 
lejos de la gloria y de la guerra, y otra, la 
que realmente escogió, que ha de procu- 
rarle ante Troya un renombre imperecedero : 
al precio de una muerte prematura, Del 
mismo modo, Zeus pesa en una balanza. 
las Ceres de Aquiles y de Héctor en presen-. 
cia de los dioses, para saber cuál de los dos 
ha de morir en el: combate en que están 
enfrentados. El platillo que contiene la Cer- 
de Héctor se inclina hacia el Hades, e inme- 
diatamente Apolo abandona al héroe a su 
ineluctable destino, 

De forma más o menos artificiosa, las 
Ceres han recibido una genealogía en la 
Teogonía hesiódica. Aparecen en ella como 
« hijas de la Noche »; pero en el mismo pa- 
saje, unos versos más adelante, el poeta cita 
una Cer, hermana de Tánato y Moro (la 
Muerte y el Tránsito), y varias Ceres her- 
manas de las Moiras (o Parcas) (v. estas pa- 
labras). Sin duda se da aquí un caso de in- 
terpolación, o quizá la contradicción es de- 
bida al carácter popular y vago del concepto 
de Cer, que a veces es una divinidad única, 
y a veces una potencia inmanente del indi- 
viduo. Así, vemos que en la Ilíada se atri- 
buye una sola Cer a los troyanos y otra 
a los aqueos. Àunque el pasaje es de fecha 
más tardía que el conjunto en que ha sido 
insertado, no es menos cierto que la noción 
de Cer puede tomar un valor colectivo. 

En la época clásica, las Ceres parecen 
existir sobre todo como reminiscencias lite- . 
rarias, y tienden a confundirse con otras 
divinidades análogas: las Moiras e incluso 
las Erinias, con las cuales tienen puntos 
comunes por su carácter infernal y salvaje. 
En las tragedias sólo son préstamos de la 
epopeya homérica. Platón, en un pasaje 
poético, las considera como genios perver- 
sos que, semejantes a las Harpías, mancillan 
cuanto tocan en la vida de los humanos. 
Es posible que la tradición popular haya 
terminado identificándolos con las almas 
malhechoras de los muertos, a las que hay 
que aplacar con sacrificios, Lo cual sucedía, 
por ejemplo, en la fiesta de las Antesterias. 


Hrs, 7eog. 211; 217; Trab., 92; Esc. 156; 
249 s.; EsQ,, Siete, 760; 1055; Sór., Ed. Rey, 
469 s.; Fil, 42; 1166; Eur., Her. fur., 870; 
EL, 1298 s.; Fen, 950; PLAT., Leyes, 937 d; 
APOL. RoD., Arg., IV, 1485; 1665 s.; Focio, I, 
p. 186 Nb. 
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*CERES. Ceres es el nombre romano 
de la diosa griega Deméter, con la cual se 
identifica completamente, Incluso si su nom- 
bre indica, por su etimología, que Ceres fue 
una antiquísima potencia de la vegetación 
— Ceres se relaciona con una raíz que sig- 
nifica « brotar» -—, adorada por los lati- 
nos, esta divinidad primitiva queda borrada 
por la otra. Cuéntase que cuando los etrus- 
cos, conducidos por Porsena, atacaron a la 
joven República romana, el hambre ame- 
nazaba a la ciudad. Fueron consultados los 
Libros Sibilinos, compilación de oráculos 
griegos, los cuales aconsejaron la introduc- 
ción en Roma de los cultos de Dioniso y 
Deméter. Así se hizo en el 496 antes de 
Jesucristo. Este culto estaba localizado en 
el Aventino. 

Sobre las leyendas de Ceres que no son 
sino la transposición de las de Deméter, 
v. este nombre. 


CÉRIX (Khípo£)  Cérix, cuyo nombre 
significa en griego «el heraldo », es hijo 
de Eumolpo, de Eleusis. À la muerte de su 
padre encargóse del culto de Deméter, y de 
él descienden los « heraldos » (ceryces) que 
figuran en el ritual, Algunos pretendían 
que Cérix era hijo de Aglauro y de Hermes 
(v. Aglauro). 


CEROÓESA (Kepócco«). Ceróesa es hija 
de Io y de Zeus, nacida cerca de Bizancio, 
en el Cuerno de Oro; de ahí su nombre, 
cuya raíz recuerda el término que designa 
el cuerno (xépac). 

Fue criada por una ninfa; amada, más 
tarde, por Posidón, le dio un hijo, Bizan- 
te, fundador y primer rey de la ciudad 
de Bizancio. Tuvo otro hijo, Estrombo, 
que declaró la guerra a su hermano y a 
los bizantinos. | 


CETES (Kérnc). Cetes es un rey de 
Egipto que tenía la virtud de poder transfor- 
marse en toda suerte de seres, animales o 
árboles, o en elementos: fuego, agua, etc. 
Poseía, según se dice, «la ciencia de la res- 
piración », que parece haber "estado en el 
principio de su magia. 


CETO (Kyro). Ceto, cuyo nombre re- 
cuerda el de los monstruos marinos (balle- 


Ceres: Dion. HaL., VI, 17 y 94; Tác., 
An., II, 49; Cic., Pro Balbo, 55. Sobre las 
Cereres africanas, Y. CARCOPINO, Aspects mys- 
tiques de la Rome paienne, págs. 13 s; H. Lr 
BoNNiEC, Le culte de Cérés à Rome, París, 
1958. 

Cérix: Paus., I, 38, 3; SUID., s. v. Khpuxeg. 

Ceróesa: EsT. Biz., s. v. BuC&vrtoy; PROCOP., 
De aed. l, 5; Fr. Hist. Gr. (Müller) p. 148 
a 150. 

Cetes: Drop. Sic., 1, 62, V. Proteo. 


Cianipo 


nas, etc.), x»%7oc, es hija de Onda (Ponto, 
el Mar, concebido como ser masculino) y 
de la Tierra (Gea). Es hermana de Nereo, de 
Taumante, etc. (v. cuad. 14, pág. 212; 31, 
página 446). Casó con su propio hermano, 
Forco o Fórcine, y le dio hijos: las Grayas 
(«las Viejas », v. su leyenda), las Gorgo- 
nas y el dragón que guardaba las manzanas 
de las Hespérides, así como a éstas mismas. 


CÍANE (Koav)). 1. Cíane, cuyo nombre 
recuerda el color azul de las aguas del mar, 
es hija de Líparo, un antiquísimo rey de los 
ausonios (los antepasados de los italianos). 
Líparo, expulsado de Italia — entonces Au- 
sonia —, se había establecido en las islas de 
Lípari, que adoptaron su nombre. Cuando 
Eolo se presentó en su, reino, Líparo le 
otorgó la mano de Cíane y compartió con 
€] el poder (v. Eolo, 2). 

2. Otra Cíane es una fuente de Siracusa 
que trató de oponerse al rapto de Perséfone 
por Hades. Antes que manantial, había sido 
una ninfa. Pero Hades, encolerizado, la 
transformó en un estanque de color azul 
intenso, semejante al mar. 

3. Otra leyenda de Siracusa cuenta que 
una muchacha llamada Cíane fue violada 
por su padre cuando estaba ebrio. Como 
era de noche, el padre, llamado Cianipo, es- 
peraba no ser reconocido por Cíane, Pero 
en el momento del atropello, la muchacha le 
quitó un anillo, y, al llegar el día, supo de 
quién se trataba. Habiéndose declarado una 
peste en la ciudad, el oráculo manifestó que, 
para que cesara, era preciso sacrificar una 
victima humana, una persona que hubiese 
cometido un incesto. Y Cíane y su padre 
se suicidaron en expiación de su delito. 


CIANIPO (Kuaviritog). 1. Cianipo es 
hijo de Egialeo y, por consiguiente, nieto de 
Adrasto, que reinó en Argos, a la sazón 
dividida en tres partes. Otra tradición hace 
de él un hijo de Adrasto (v. cuad. 1, pág. 8). 
Durante su minoría de edad fue educado 
por Diomedes y Euríalo. Participó en la 
guerra de Troya, y figura entre los héroes 
encerrados en el caballo de madera. Murió 
sin descendencia. 

"2. Otro Cianipo es un tesalio, hijo de 
Fárax, que había casado por amor con la 


Ceto: Hes., Teog., 238; 270 s.; 333; ArD., 
Ms II, 2, 6; 4, 2; escol. a APOL. ROD., 4rg., 1V, 

399, 

Ciíane: 1) Diop. Sic,, V, 7; SERV., a VIRG., 
En., 1, 52. 2) Ov., Met., V, 409 s.; Diop, 
Sic., V, 4; Nonno, Dionis., VI, 128. 3) PEUT., 
Paral., 19. 

Cianipo: 1) PAus, II, 18, 4 s.; 30, 9, 10; 


 TzrErz. Posthom., 643. 2) Part. Erótf., 10; 


PLUT., Paral., 21; EsTOB., Flor., 66, 34. 3) Véase 
Cíane 3. 


Cibeles 


hija de un noble de Tesalia llamada Leu- 
cone, doncella de gran belleza. Cianipo era 
un gran cazador, y no renunció a esta pa- 
sión después del matrimonio. Partía de ma- 
drugada y regresaba al atardecer, tan fati- 
gado, que casi siempre se dormía en cuanto 
su cabeza tocaba. la almohada, por lo cual 
la pobre Leucone, abandonada, se aburría 
en extremo. Un día resolvió seguir en se- 
creto a su marido a la caza para saber qué 
encontraba él allí tan atractivo. Salió de su 
casa a escondidas de los criados, y en un 
momento determinado se encontró en una 
espesura del bosque donde los perros de su 
marido la descubrieron. La salvaje jauría 
se arrojó sobre ella y la desgarró. Al descu- 
brir su cadáver, Cianipo fue presa de deses- 
peración; levantó una pira, depositó sobre 
ella a su mujer, mató luego a los perros, 
los echó también en la pira, y, finalmente, 
se suicidó. 
3. V. Cíane, 3. 


CIBELES (KogéAw) Cibeles es la gran 
diosa de Frigia; con frecuencia se la llama la 
Madre de los Dioses, o la Gran Madre. Su 
"poder se extiende sobre la Naturaleza toda, 
cuya potencia vegetativa personifica. Es 
honrada en las montañas del Asia Menor, 
desde donde su culto se ha difundido por 
todo el mundo helénico y, más tarde, por 
el romano, cuando, en el 204 antes de Jesu- 
cristo, el Senado de Roma resolvió traer de 
Pesinunte la «piedra negra » que simboli- 
zaba la diosa y erigirle un templo en el 
Palatino. 

Con frecuencia, Cibeles es considerada 
por los mitógrafos griegos como una sim- 
ple encarnación (o incluso una sencilla « ape- 
lación ») de Rea, madre de Zeus y de los 
demás dioses hijos de Crono (v. Rea). Ci- 
beles sería la Rea adorada en el monte Ci- 
bele de Frigia. Interviene poco en los mitos 
que han llegado hasta nosotros; el único 
que merece este nombre es la historia de 
Agdistis y de Atis (v. estos nombres), y en 
ellos no representa más que un papel muy 
secundario. Atis aparece a veces en él como 
su amante, y con más frecuencia como su 
compañero. Es posible también que su per- 
sonalidad se disimule detrás del hermafro- 
dita Agdistis, que todas las tradiciones con- 
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cuerdan en presentar como el amante de 
Atis después de su mutilación. | 

La importancia de Cibeles se debe prin- 
cipalmente al culto orgiástico que se des- 
arrolló a su alrededor, y que sobrevivió 
hasta una época tardía bajo el Imperio ro- 
mano. Por lo general, es representada con 
la cabeza coronada de torres, acompañada 
de leones, o sobre un carro tirado por estos 
animales. Como Rea, tiene por servidores, 
a los Curetes, llamados también Coriban- 
tes (v. art.). 


CÍCICO (Kútítxog). Cícico es un héroe 
de la Propóntide, en la costa asiática. In- 
terviene en la leyenda de los Argonautas, 
que efectáan en su país una de sus prímeras 
escalas (v. Argonautas). 

Cícico pasaba por ser oriundo de la Grecia 
septentrional. Es hijo de Eneo — que lo es, 
a su vez, de Estilbe (v. cuad. 23, pág. 307)— 
y de Enete, hija del rey de Tracia Eusoro, 
El hijo de Eusoro era Acamante, jefe del 
contingente tracio que luchaba a las órde- 
nes de los troyanos contra los griegos. Cí- 
cico reinaba sobre los dolíones, descen- 
dientes de Posidón. En el momento en que 
entra en la leyenda, es decir, a la llegada de 
los Argonautas, acababa de casarse con 
Clite, hija del adivino Mérope. Cícico aco- 
gió a los navegantes benévolamente, feste- 
jándolos y aprovisionándolos. Pero durante' 
la noche, los Argonautas, que acababan de 
hacerse a la mar, fueron arrojados de nuevo 
por la tempestad a la costa recién abando- 
nada por ellos. Los doliones creyeron que 
los atacaban los piratas y se lanzaron a la 
lucha contra los Argonautas; Cícico, al 
acudir en ayuda de sus súbditos, fue muerto 
por Jasón. A la mañana siguiente, unos y 
otros se dieron cuenta del error sufrido. Por 
espacio de tres días, los expedicionarios ' 
profirieron lamentos sobre el cadáver del 
rey; después celebraron en su honor so- 
liemnes funerales, al estilo griego, con jue- 
gos fúnebres, Presa de desesperación, Clite 
se ahorcó (v, Clite). La ciudad donde había 
reinado Cícico tomó el nombre de este rey 
(v. Argonautas). | 


CÉCLOPES (K5x«Aoneco). Los mitógrafos 
antiguos distinguían tres especies de Ciclo- 





Cibeles: APOL. RoOD., rg. I, 1098 s; 
ESTRAB., X, 3, 12, p. 469; XII, 5, 3, p. 567; 
AnisTÓF, Aves, 875; LucR., Il, 598 s.; Ov., 
Met., X, 686; PLIN., N. H., XVIII, 16. Sobre 
el culto, v. GRAILLOT, Le Culte de Cybéle, 
Mére des Dieux à Rome et dans l'Empire ro- 
main, París, 1912; y J. CARcOPINO, La Réforme 
romaine du culte de Cybele et d'Attis, en As- 
pects mpystiques..., París, 1942, págs. 49 ss.; 


E, W1z, La Grande Mère en Grèce, en Elé- 
ments orientaux... págs. 95-111 (v. art. Afro- 
dita); E. LAnocHE, Koubaba, ibid, págs. 113- 
128. 

Cícico: APor. Rop., Arg., I, 949 s., y escol, 
ad loc.; CONÓN, Narr., 41; PART., Erot., 28. 

Ciclopes: Hes., Teog., 139 s.; 501 s., y escol. 
al verso 139, citando a HeLÁNICO (fragm. 176); 
APD., Bibl., I, 1, 2; 2, 1; III, 10, 4; II, 2, 1; 
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pes: los «uranios », hijos de Urano y de 


Gea (el Cielo y la Tierra), los Cíclopes si- 


cilianos, compañeros de Polifemo, que in- 
tervienen en la Odisea, y los Cielopas cons- 
tructores. 

Los Cíclopes uranios pertenecen a la. pri- 
mera generación divina, la de los Gigantes; 
tienen un solo ojo, en medio de la frente, 
y Se caracterizan por su fuerza y habilidad 
manual. Son tres: Brontes, Estéropes (o As- 
téropes) y Árges, cuyos nombres recuerdan 
los del Trueno, el Relámpago y el Rayo. 
Encadenados primeramente por Urano, son 
liberados por Crono y luego vueltos a en- 
cadenar por éste en el Tártaro, hasta que 
Zeus, advertido por un oráculo de que sólo 
conseguiría la victoria con su ayuda, los 
libera definitivamente, Entonces le dieron 
el trueno, el relámpago y el rayo; a Hades 
le dieron un casco que le hacía invisible, y 
a Posidón, un tridente. Así armados, los 
dioses olímpicos vencieron a los Titanes y 
los precipitaron en el Tártaro. 

En la leyenda, los Cíclopes siguen siendo 
los forjadores del rayo divino. En calidad 
de tales incurrierón en la cólera de Apolo, 
cuyo hijo Asclepio había sido fulminado 
por Zeus porque había resucitado muer- 
tos. No pudiendo vengarse en Zeus, Apolo 
dio muerte a los Cíclopes — o a sus hijos 
según una tradición aislada —, lo cual le 
valió en castigo el tener que servir como 

esclavo a Admeto (v. Asclepio, Apolo y Ad- 
` meto), Por tanto, en esta versión los Cí- 
clopes aparecen como mortales y no como 
dioses. 

En la poesía alejandrina, los Ciclopes 
son considerados sólo como genios subal- 
ternos, forjadores y artífices de todas las 
armas de los dioses. Por ejemplo, fabrican 
el arco y las flechas de Apolo y su hermana 
Ártemis bajo la dirección de Hefesto, el dios 
forjador. Habitan en las islas eolias o en 
Sicilia, donde poseen una forja subterránea 
y trabajan con gran estrépito. El resoplido 
de su fuelle y el estruendo de sus yunques 
se oye retumbar en el fondo de los volcanes 
sicilianos. El fuego de su fragua da un tinte 
rojo, al atardecer, a la cima del Etna. En 
estas leyendas, vinculadas a los volcanes, 
los Cíclopes tienden a confundirse con los 
Gigantes aprisionados bajo la masa de las 
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montañas y cuyos sobresaltos a veces agitan 
el país. 

Ya en la Odisea, los Cíclopes se consi- 
deran como unos seres salvajes y gigan- 
tescos, dotados de un solo ojo y de fuerza 
prodigiosa, que viven en la costa italiana 
(en los Campos Flegreos, cerca de Nápo- 
les). Entregados a la cría de carneros, su 
única riqueza consiste en sus rebaños. 
Son de tendencias antropófagas, y no co- 
nocen el uso del vino, ni siquiera el cul- 
tivo de la vid, Viven en cavernas y no 
han aprendido a formar ciudades, Ciertos 
rasgos de estos Cíclopes tienden a darles 
algún parecido con los sátiros, y a veces 
se asimilan a ellos (v. Polifemo), 

Se atribuía a Cíclopes venidos, según se 
dice, de Licia, la construcción de todos los 
monumentos prehistóricos que se pueden 
ver en Grecia, Sicilia y otros lugares, inte- 
grados por enormes bloques, cuyos peso y 
masa parecen desafiar las fuerzas humanas. 
En este caso, no se trata ya de los Ciclopes 
hijos de Urano, sino de todo un pueblo que 
se había puesto al servicio de los héroes le- 
gendarios, por ejemplo, de Preto para for- 
tificar Tirinto, de Perseo para fortificar 
Argos, etc, Se les aplica el singular epíteto de 
Quirogásteres, es decir, «los que tienen bra- 
zos en el vientre», y esto recuerda a los 
Hecatonquiros, los gigantes de cien brazos 
que en la mitología hesiódica son los her- 
manos de los tres Cíclopes uranios (v. He- 
catonquiros). 


CICNO (Kúxvoc). Varios héroes llevan 
el nombre de Cicno, que significa « el 
cisne ». 

1. El más antiguo parece ser un hijo de 
Posidón y de Cálice, Su leyenda pertenece 
al ciclo de Troya, pero no aparece más que 
en los poemas posteriores a Homero. Se 
cuenta que participó en los juegos celebra- 
dos, antes de la guerra de Troya, en honor 
de Paris, a quien se creía muerto (v. Paris). 
Aliado de los troyanos, acudió en su ayuda 
con una flota cuando el desembarco de los 
griegos. Durante largo tiempo frenó el 
avance de éstos, hasta el momento en que 
chocó con Aquiles. Por su origen divino, 
Cicno era invulnerable; para terminar con 
él, Aquiles hubo de golpearle en el rostro 
con la empuñadura de la espada y recha- 





Ep., VI, 3 s.; escol. a EUR., Alc., 1; HIG., 
Fab., 49; Eur., Cicl., 297; CALÍM., Himno a 
Ártemis, 46 S.; ViRG., 'En. " VIII, 416 S.; Gedrg., 
IV, 170 s.; Ov, Fast., IV, 287 $.; Od., IX, 
106 S.; VIRG., En., III, 617 S; Ov., Met., XIII, 
760 s.; PíND., fr. 169; EUR., Heracl, 15; 944; 
Ifig. en Ául., 1500; PAUS., li, 25, 8; ESTRAB. a 
VIII, 6, 2, p. 369; 6, 11, p. 373; escol. a 
ESTAC., Teb., T, 251; 630, Sobre los Cíclopes 


de la Odisea, cf. V. BERARD, Navigations d'Ulys- 
se, vol. IV, págs. 118-194. J. VAN OOTEGHEM, 
Ulysse chez les Cyclopes, L. E. C., 1939, pág. 234. 

Cicno: 1) Escol. a ARISTÓF., Ranas, 972; 
Pind., OL, IU, 147 s., y escol. al v. 147; Fragm. 
Ep. Gr. (Kinkel) p. 19; escol. a TrEÓcn,, XVI, 
49; ATEN. IX, 393 e, HiG,, Fab., 157; 273; 
Ov., Met., XII, 72 s.; SÉN., Troy., 183; Agam., 
215; EUST., a Hom, 116, 26; 167, 23; 1968, 
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Zarlo de frente a golpes de escudo hasta que 
el adversario, al retroceder, encontró una 
piedra y cayó. Entonces Aquiles lo ahogó 
bajo su peso; pero Cicno, por gracia de su 
padre, fue transformado en cisne, 

2. Otro Cicno, distinto del anterior, es 
también hijo de Posidón. Reinaba en una 


ciudad llamada « Colonas », situada a cierta 


distancia de Troya, frente a la isla que lie- 
vaba entonces el nombre de Leucofris — la 
que posteriormente había de llamarse Té- 
nedos (v, más adelante) —. Su madre, Esca- 
mandródice, lo había abandonado al nacer 
en la orilla del mar, y un cisne había cui- 
dado de él. Más tarde casó con Proclea, 
hija de Laomedonte, de la que tuvo dos hi- 
jos: un niño, Tenes, y una niña, Hemítea. 
Fallecida su primera esposa, casó con Filó- 
nome, hija de Trágaso. Filónome se ena- 
moró de su yerno Tenes, y al no correspon- 
der éste a sus solicitaciones, lo calumnió 
ante Cicno, el cual, creyendo culpable a su 
hijo, mandó arrojarlo al mar junto con su 
hermana Hemítea, encerrados en un cofre. 
Los dos hermanos llegaron, sanos y salvos, 
a la isla de Leucofris que, en adelante, pasó 
a llamarse de Ténedos (v. Tenes). La acu- 
sación de Filónome ante Cicno había sido 
apoyada por un músico flautista llamado 
Eumolpo, el cual había levantado falso tes- 
timonio contra el joven. Posteriormente, 
Cicno reconoció que había sido falsamente 
informado y mandó lapidar a Eumolpo y 
enterrar viva a Filónome; luego se dirigió 
a Ténedos para reconciliarse con su hijo, 
Mas éste se negó a recibirlo y cortó de 
un hachazo la amarra que sujetaba a la 


orilla la nave de su. padre. À raíz de esta. 


aventura, todos los flautistas eran deste- 
rrados de Ténedos. 

Otras versiones diferentes, recogidas por 
Tzetzes, sitáan a Cicno en Ténedos después 
de haberse reconciliado con su hijo; allí le 
habría dado muerte Aquiles. Este Cicno, 
padre de Tenes, no siempre parece haber 
sido distinguido claramente del anterior, lo 
cual explica esta variante (v. Tenes). 

. 3. El héroe más célebre que lleva el nom- 

bre de Cicno es el hijo de Ares y de Pelopia, 
hija de Pelias, Se le representa como hombre 
violento y sanguinario, un bandido que de- 
tenía a los viajeros, los mataba y con sus 
restos ofrecía sacrificios a su padre. Atacaba 


45; PALÉF., De Incred., 12; TZETZ., Anteh, 
257. 2) EsTRAB,, XIII, 1, 19, p. 589; TZErz., 
a Lic., 232; Paus., X, 14, 1 s.; APD,, Ep., III, 
23 s., escol. à Il, I, 38; Eusr. a Jl. ibid., p. 33; 
Drop. Sic., V, 83; "SUID., s. V.Tevédtos dy Úpcmos; 
CONÓN, Narr., 28. 3) " APD., Bibl., II, 5, 11 5.; 
II, 7, 7; HzS,, Esec., v. 57 3.; s DioD. S IV, 
37; Esresic. fr. 12; Hic., Fab., 31; 159; 269; 
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sobre todo a los peregrinos que se dirigían 
a Delfos, lo cual le atrajo la cólera de Apolo, 
quien suscitó contra él al héroe Heracles, 
Cieno y Heracles se enfrentaron en combate 
singular, y el primero no tardó en caer 
muerto; entonces se presentó su padre a 
vengarlo, pero Atenea hizo desviar su jaba- 
lina, y Heracles hirió al dios en el muslo, 
obligándole a huir al Olimpo. Tal es la ver- 
sión hesiódica. 

Generalmente, este combate se sitúa en 
Págasas, Tesalia. En cambio, Apolodoro lo 
ubica en Macedonia, a orillas del río Eque- 
doro. Según él, Cicno fue hijo de Ares y 
Pirene; como en la otra versión, Cicno re- 
sulta muerto; pero cuando Ares interviene, 
Zeus, valiéndose de un rayo, separa a los 
dos contrincantes. 

Apolodoro conoce también otro Cicno, 
hijo de Ares y de Pelopia, que fue muerto 
en Itono, pero en este duelo no menciorra 
la intervención divina. 

Una versión citada, por Estesícoro y Pín- 
daro combina las dos precedentes y cuenta 
que en el curso de un primer combate, Hera- 
cles, debiendo enfrentarse con Cicno y Ares, 
retrocedió; pero más tarde encontró a Cicno 
solo y lo mató. Aquí no se habla de nin- 
guna herida que Heracles infligiera al dios. 


4. Otro héroe de igual nombre es un rey 
de Liguria, amigo de Faetonte, que lloró su : 
muerte cuando Zeus hubo de exterminarlo 
con un rayo (v. Faetonte); fue transformado 
en cisne, Apolo había dotado a este Cicno 
de una melodiosa voz, lo cual explica los 
cantos que se dice modulan los cisnes 
cuando van a morir. 


5. Finalmente, una leyenda del cisne hace 
intervenir a un tal Cicno, hijo de Apolo y 
de Tiria, hija de Anfínomo, Este Cicno ha- 
bitaba entre Pleurón y Calidón, en Etolia. ` 
Era muy hermoso, pero caprichoso y duro, 
hasta el punto de que desilusionó sucesiva- 
mente a. todos sus amigos y amantes, ex- 
cepto a uno, llamado Filio. Cicno le impuso 
una serie de pruebas cada vez más difíciles 
y peligrosas; pero Filio, ayudado por He- 
racles, las superó todas (v. Filio). Al fin, can- 
sado ya, abandonó a Cicno, quien, deshon- 
rado y solo, se arrojó a un lago, junto con 
su madre. Apolo, compadecido, transformó 
a ambos en cisnes, 


273; PínD., OL, II, 147, X, 15, y escol. a X, 
19; EUR., Her. fur., 391 S.; Pror, Tes., 11; 
PAUS. 4,1, 27, 6; Tzxz1z., Chil, 467. Cf. 
VIAN, en Rev. Et. Ánc., 1945, págs. 5 s. 4) HiG., 
Fab., 154; Paus., I, 30, 3; VIRG., En., X, 189, 
y SERV., ad loc.; OV., Met., U, 367 s.; Myth. 
graec. (ed. WESTERMANN) pág. 347. 5) ANT. 
LiB., Transf. 12. i 
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CICONES (Kíxovec). Los cicones son 


una tribu de Tracia que figura entre los 


aliados de Priamo, en la Mada, Su jefe es 
un tal Mentes, que no parece haber desem- 
peñado ningún papel importante en la lucha. 
Los cicones intervienen principalmente en 
la Odisea. En su territorio, Ulises hace la 
primera escala después de su partida de 
Troya. En efecto, legó a Ísmaro, una de 
sus ciudades, que tomó y saqueó. No per- 
donó más que a un sacerdote de Apolo lla- 
mado Marón (v. este nombre), que le pagó 
por su rescate magníficos presentes, en par- 
ticular doce ánforas de un vino dulce y em- 
briagador, el mismo que iba a permitir más 
tarde a Ulises emborrachar a Polifemo y 
salir con ello de un mal paso (v. Ulises). 
Tomada la ciudad, Ulises aconsejó a sus 
soldados que se retirasen, contentándose con 
el botín cobrado; pero ellos no lo escucha- 
ron, y los pueblos del interior tuvieron 
tiempo de acudir en gran nümero y atacar- 
los, Perecieron seis hombres de cada barco; 
Ulises tuvo el tiempo justo de escapar. 

El nombre de cicones les viene de su hé- 
roe epónimo, Cicón, hijo de Apolo, y de 
Ródope. Dícese que-Orfeo vivió entre ellos, 
siendo iniciado en los misterios de Apolo, 
y que sus mujeres lo desgarraron (v. Orfeo). 
Los cicones existían aün en época histórica, 
pues Heródoto los menciona entre los pue- 
blos cuyo territorio fue atravesado por el 
ejército de Jerjes, en tiempo de las guerras 
médicas. 


CICREO (Kuxpeúc). Hijo de Posidón y 
de la hija de Asopo, Salamina, Cicreo dio 
muerte a una serpiente que asolaba la isla 
de Salamina, y los habitantes, agradecidos, 
le proclamaron rey. 

Contábase también — es la versión se- 
guida por Hesíodo en un fragmento que nos 
ha conservado Estrabón — que esta ser- 
piente fabulosa había sido criada por el 
propio Cicreo, pero había sido arrojada de 
la isla por Euríloco. El animal se refugió 
entonces en Eleusis, junto a Deméter, que 


lo había convertido en uno de sus servidores. . 


En Salamina se tributaba culto a Cicreo, 
que era uno de los héroes protectores del 
país, Cuando la famosa batalla naval, una 
serpiente se presentó entre las naves, y el 
oráculo de Delfos reveló que era la encar- 


Cícones: 7L, II, 846; XVII, 73; Od., IX, 
39-66; 165, 196; 211; ArD., Ep., VII, 2; HiG,, 
Fab., 125; Ov., Met,, VI, 710; Haróp., VII, 
59; PLiN. N. H., VI, 55; Diop. Sic, V, 71, 
4; ESTRAB., VII, fr. 18, 

Cicreo: APD., Bibl., III, 12, 7; TZETZ. a LIC., 
110; 175; 451; Diop. Sic., IV, 72, 4; ESTRAB., 
IX, 1, 9, p. 394; PLUT., Solón, 9; Teseo, 10; 
Paus., I, 36, 1. 
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nación de Cicreo, que había llegado para 
ayudar a los griegos y vaticinarles la vic- 
toria, 

Cicreo tenía una hija, Cariclo, que es la 
madre de Endeis y la madrastra de Éaco. 
Murió sin descendencia masculina y legó el 
reino a su biznieto Telamón, hijo de Éaco 
(v. cuad, 29, pág. 406). Segün otra tradición, ` 
la hija de Cicreo se llamaba Glauce; había 
casado con Ácteo y le dio un hijo, Telamón, 
por lo cual éste no fue sólo biznieto, sino 
también nieto de Cicreo, 


CIDNO (Kúg8vos). Cidno es hijo de An- 
quíale, y, por su madre, nieto de Jápeto. 
Él dio su nombre al río homónimo de Cili- 
cia, Uno de sus hijos, Partenio, dio a la 
ciudad de Tarso, situada a orillas de dicho 
río, el sobrenombre de Partenia. Se nos dice 
que existía una leyenda popular en Cilicia 
que nárraba los amores de Cidno, mitad 
hombre y mitad río, con Cometo. Ésta, ena- 
morada del río, había acabado casándose 
con Cidno, 


CIDÓN (K$8ovy). Hijo de Hermes y de 
Acacálide (v. este nombre). Era conside- 
rado como el fundador de la ciudad cretense 
de Cidonia. Los habitantes de Tegea, Arca- 
dia, pretendían que era en realidad uno de 
los hijos de su héroe Tegeates. En fin, a 
veces, se le daba por padre a Apolo en lugar 
de Hermes, aunque se le atribuía la misma 
madre. 


CILA (KtMa). Troyana, hermana de 
Príamo, hija de Laomedonte y de Estrimón 
(v. cuad. 7, pág. 128). Con Timetes (v. este 
nombre) tuvo un hijo, llamado Munipo, en 
el momento en que Hécuba estaba embara- 
zada de Paris. Y como el adivino Esaco 
había predicho, basándose en un ensueño de 
Hécuba, que un niño que iba a nacer cau- 
saría la pérdida de Troya (tratábase de 
Paris), Príamo, interpretando mal la profe- 
cía, mandó ejecutar a Cila y a Munipo. 

A veces Cila es considerada como her- 
mana de Hécuba, y habría tenido a su hijo 
del propio Príamo. 


CILABRAS (KuA&Bo«c). Pastor de Licia 
a quien Lacio, uno de los fundadores de la 
ciudad de Faselis, compró el terreno sobre 
el cual edificó dicha ciudad, pagándolo con 


Cidno: EsT. BIZ, s. v. 'ÀÁ yyt&Xj; NONNO, 
Dionis., XL, 143 s. 

Cidón: Paus., VIII, 53, 4; escol. a APor. 
Rop., Arg. IV, 1492; a TsócR, VII, 12; a 
Od., XIX, 176; Esr. Biz, s. v. Kuduvía. 

Cila: Arp., Bibl., III, 12, 3; TzETZ., a Lic, 
224; 314; 315. , 

Cilabras: ATEN., VIL 277 e s.; Focio, Lex, 
s. v. onals; Sum. s. v. 
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pescado salado. Los habitantes de Faselis 
habían erigido un santuario a Cilabras y le 
ofrecían salazones (v. Lacio). 


CÍLARO (KúlMapoc). Joven centauro de 
extrema belleza, amado por la centauresa 
Hilónome. Fue muerto durante la pelea de 
las bodas de Pirítoo. Hilónome se suicidó 
para no sobrevivirle, - 


CHLAS (KídMac). Cilas era el conductor 
del carro de Pélope. Reinaba en un cantón 
de Tróade, en torno a la ciudad de Cila, a 
la que había dado su nombre. Murió aho- 
gado en el curso del viaje que efectuó con 
Pélope dirigiéndose de Licia al Peloponeso, 
donde Pélope iba a disputar un campeonato 
de carreras de carros con Enómao (v. Pélope 
y Esfero). 


CILENE (KvuAAf vn). Cilene es una ninfa 
arcadia, considerada tan pronto la esposa 
como la madre de Licaón. En esta segunda 
versión está casada con Pelasgo, epónimo 
del pueblo de los pelasgos. Ella dio su nom- 
bre al monte Cileno, en el cual se dice que 
nació Hermes. A veces pasa incluso por 
haber criado a este dios en su primera 
infancia. 


CÍLIX (KO«£). Cílix es uno de los hijos 
de Agenor, rey de Sidón. Es hermano de 
Cadmo, de Taso, etc. (v. cuad. 3, pág. 78) y 
de Europa. Junto con sus hermanos partió 
en busca de la joven cuando ésta fue rap- 
tada por Zeus. Se detuvo en Cilicia, país 
al que dio su nombre. 

Otros autores hacen de él un hijo de Ca- 
siopea y Fénix, que, en la otra genealogía, 
figura como hermano suyo. Entonces se le 
atribuyen dos hijos: Taso y Tebe. 

Cílix se alió con Sarpedón en una cam- 
paña contra los licios, sus vecinos, y des- 
pués de la victoria, cedió una parte de Licia 
a su aliado. 


CIMERIOS (Kiupéptor). Los cimerios 
son un pueblo mítico que habitaba un país 
donde jamás salía el sol. A este país acude 
Ulises a evocar a los muertos e interrogar 
al adivino Tiresias. Los autores no están de 
acuerdo acerca de su situación geográfica; 


Cilaro: Ov., Met., XII, 393 s. 

Cilas: PAUs, V, 10, 7; escol. a JL, I, 38; 
EsrnRAB., XIII, 613. 

Cilene: Dion. HaL., I, 13; ArD., Bibl., HI, 
8, 1; TZETZ., a Lic., 481; FEST., p. 52 M. 

Cilix: HeróD., VIIL, 91; Arp., Bibl., III, 1; 
Hic., Fab., 178; SERV. a VIRG., En., II, 88. 

Cimerios: Od., XI, 14, y escol. a X, 86; 
Eusr. a Hom., 1667, 41; 1670, 49; 1671, 44; 
TzETZ., a Lic. 695; 1427; Cic., Acad., Il, 
6l; PLUT., Mar., 11; Diop. Sic, V, 32, 4; 
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tan pronto los colocan en el extremo occi- 
dente, como en las llanuras que se extienden 
al norte del mar Negro. Entonces se les con- 
sidera, ora como los antepasados de los 
celtas, ora como"los de los escitas de Rusia 
meridional. A veces se les sitúa incluso — lo 
cual es sorprendente — en los alrededores 
de Cumas, Italia, sin duda porque se creía 
que existía allí una puerta de los Infiernos 
y que los cimerios pasaban por ser vecinos 
del país de los muertos. Cuéntase también 
que vivían en moradas subterráneas unidas 
entre sí por galerías, y que sólo de noche 
salían de su ciudad. Es posible que en la 
gestación de esta leyenda haya intervenido. 
el confuso recuerdo de los pueblos de mi- 
neros que, en la Europa central (Bohemia) 
o en la occidental (Gran Bretaña), suminis- 
traban estaño y cobre a los mercaderes lle- 
gados en caravanas del borde del Medite- 
rráneo desde tiempos remotísimos, cuando 
las rutas comerciales estaban rodeadas de 
misterio. 


CÍNIRAS (Kivópac) Cíniras es un rey 
de Chipre, el primero que, según la tradi- 
ción, reinó allí. Pero no era oriundo de la 
isla, sino que había venido a ella desde Asia. 
Su país de origen es Biblo, al norte de Siria. 
Las tradiciones varían acerca de sus padres: 
a veces se dice que es hijo de Apolo y de . 
Pafo, o de Eurimedonte y de una ninfa de 
la región de Pafos (v. Pigmalión). Otra ge- 
nealogía lo relaciona con la casa de los 
Cecrópidas del siguiente modo : Céfalo, rap- 
tado por Eos — la Aurora —, engendra con 
ella en Siria a Faetonte, cuyo hijo Astínoo 
engendrará a su veza Sándaco, padre de Cí- 
niras. En esta genealogía, Cíniras tiene por 
madre a Fárnace, hija del rey de los hirios. 

Sobre las circunstancias de su traslado 
a Chipre, las tradiciones no son menos con- 
tradictorias. Unas se limitan a mencionar el 
hecho, diciendo que Cíniras llegó a la isla 
con una colonia y fundó la ciudad de Pafos 
después de haberse casado con Metarme, 
hija de Pigmalión, rey de Chipre. Tuvo de 
ella dos hijos, Adonis y Oxíporo, y tres 
hijas, Orsédice, Laógora y Bresia, las cuales 
fueron víctimas de la cólera de Afrodita, 


ESTRAB., VII, 2, 2; 4, 5; PLIN., N. H., III, 61. 
Cf. B. LAVIGNL, en Ann. Scuola Norm. di 
Pisa, 1935, págs. 255-262. 

Ciniras: I., XI, 20 s., escol. ad loc., y EUST., 
ibid; PínD., Pít., Il, 27, y escol.; Nem., VIII, 
18 s.; HiG., Fab. 58; 242; 270; 275; TÁC., 
Hist., II, 3; EsTRAB., XVI, 755; ArD., Bibl, 
II, 14, 3; Ep., TIL, 9; Ov., Met., VI, 98 s.; 
X, 435 s.; escol. a Teócr., 1, 109; PLiN., 
N. H., VII, 49; 57; Paus., 1, 3, 2; II, 29, 4; 
Lic., Alej, 478 s.; y TZETZ., ad loc.; ARN., 
Adv. Nat., V, 19; cf. IV, 24. 





105 Cinosura 
(Atlante ~ Piéyone) Lélege — Cleocatia 
Taigete ~ Zeus Eurotas 
" Lacedemón — Esparta 
E | | | |] | |] 
Hímeto Amiclas ~ Diomede åsine Eurídice ~ Acrisio 
Eus | | | | | 
Árgalo Cinortas . Hiacinto Leanira Dánae — Zeus 
Batea ~v Perieres ~ Gorgófone (v. este nombre) Perseo 
(o Ébalo) | (v. cuad. 30, 
p. 424) 
Hipocoonte 'Tindáreo Icario Afareo Leucipo 


(v. cuad. 19, p. 280) 


CUADRO GENEALÓGICO N.° 5 


que las forzó a prostituirse con los extran- 
jeros que pasaban por Chipre. Terminaron 
su vida en Egipto. Pero otra versión explica 
el destierro de Cíniras por su incesto invo- 
luntario con su hija Esmirna, cuando en- 
gendró con ella a Adonis, siendo la madre 
transformada en árbol de la mirra (v. Adonis). 
En Chipre, Cíniras fue el introductor del 
culto de Afrodita, que tanta importancia 
llegó a tener en la isla. Pasó por tener el 
don profético y ser un músico notable (su 
nombre se relaciona a veces con el del ins- 
trumento llamado, en fenicio, kinnor). Una 
leyenda aislada cuenta cómo se atrevió a 
rivalizar con Apolo, y asegura que, lo mismo 
que Marsias, fue muerto por el dios. Más 
generalmente se le atribüye la introducción 
de la civilización en Chipre: el descubri- 
miento de las minas de cobre que crearon 
la riqueza de la isla, la invención del traba- 
jado del bronce y de su fabricación. Fue 
amado por Afrodita, que le dio riquezas 
considerables y le permitió vivir hasta una 
edad muy avanzada (160 años, según se 
dice). 
Cíniras no fue guerrero. Como vivió en 
los tiempos de la guerra de Troya, los grie- 
gos le pidieron que se uniese a ellos, a cuyo 
efecto, Ulises y Talcibio, el heraldo de Aga- 
menón, se trasladaron a Chipre en calidad 
de embajadores. Cíniras les prometió en- 
viar un contingente de cincuenta naves; 
equipó una, y las cuarenta y nueve restantes 


Cinortas: Paus., III, 1, 3 s.; APD., Bibl., I, 
9, 5; TIL, 10, 3 s.; TzETZ., a Lic., 511; 1125. 
Cinosura: HiG., Ástr. poétf., 11, 2; ERAT., 


fueron moldeadas con tierra. Botáronse to- 
das a la vez, mas, como es natural, sólo 
una llegó a Áulide; pero Cíniras había cum- 
plido su promesa. Después de la guerra, 
Teucro, desterrado de Salamina del Ática 
(v. su leyenda), se refugió en Chipre. 
Fue bien acogido por Cíniras, quien le 
asignó un territorio, donde Teucro fundó 
Salamina de Chipre, y le otorgó la mano de 
su hija Eune. Esta unión legendaria se con- 
sidera como el. origen de las buenas rela- 
ciones que, en época histórica, existieron 
entre atenienses y chipriotas (v. también 
Elato y Laódice). | 


CINORTAS (Kuvóprac). Cinortas es un 
héroe laconio, hijo de Amiclas, que, a su 
vez, lo fue de Lacedemón, fundador de la 
ciudad de Amiclas. Era hermano primogé- 
nito de Hiacinto (v. este nombre) (v. cuad. 5, 
página 105). A la muerte de Amiclas, Ar- 
galo, su hijo mayor, reinó primero en Es- 
parta, pero al morir sin sucesión, el trono 
pasó a Cinortas. Este tuvo un hijo, al que, 
según cual sea la tradición, se da el nombre 
de Perieres o el de Ebalo. Pero lo más co- 
rriente es hacer de Perieres un hijo de Eolo 
(v. cuad. 28, pág. 360). Una versión llega in- 
cluso a suprimir esta generación y hace de 
Tindáreo, directamente, el hijo de Cinortas. 


CINOSURA (Kuvócovpa). Ninfa del Ida 
de Creta que con la ninfa Hélice pasa, en 
ciertas tradiciones, por haber criado a Zeus 


Cat., IL y XXX: SERV. a VIRG., En., I, 744; 
III, 516; Geórg., I, 138; 246; escol. a Od., V, 
272; y a Il., XVIII, 487 s. 


Ciparisa 


niño (v. también Amaltea). Como Crono las 
persiguiera, Zeus las transformó en dos cons- 
telaciones, la Osa Menor y la Osa Mayor, 
mientras él adoptaba la forma de la cons- 
telación del Dragón. 

Cinosura había legado su nombre a un 
lugar de Creta, cerca de la ciudad de Histos. 


CIPARISA (Kuráptoca). Ciparisa, cuyo 
nombre no es otro que el del ciprés puesto 
en femenino, pasaba, en una oscura le- 
yenda, por haber sido hija de un «rey de 
los celtas », llamado Bóreas, y, por tanto, 
homónimo del viento procedente de Tracia. 
Este Bóreas había perdido a su hija, muerta 
joven. La había llorado mucho, y le había 


erigido una tumba, sobre la que plantó un: 


ciprés, cuya esencia era entonces descono- 
cida; por eso el ciprés era considerado como 
árbol consagrado a los difuntos, y habría 
tomado su nombre del de la joven. 


CIPARISO (Kuráprococ). La leyenda 
conoce dos.héroes de este nombre: uno de 
ellos, beocio, y el otro, habitante de Ceos. 

1. El primero es hijo de Minia y her- 
mano de Orcómeno (v. cuad. 20, pág. 282). 


A él debe su nombre la ciudad de Cipariso, : 


en el Parnaso, entre Daulis y Delfos. 

2. El segundo es hijo de Télefo; vivía en 
Ceos y era amado por Apolo — según cier- 
tas tradiciones, por el dios Céfiro, o, tam- 
bién, por Silvano, el dios romano — a causa 
de su extremada belleza. Era su compañero 
favorito un ciervo sagrado, domesticado. 
Pero un día de verano, mientras el animal 
dormía tendido a la sombra, Cipariso lo 
mató por equivocación, disparándole una 
jabalina. Desesperado, el joven quiso morir 
y pidió al cielo la gracia de que dejase que 
sus lágrimas fluyesen eternamente. Los dioses 
lo transformaron en ciprés, el árbol de la 
tristeza. 


CIPARISOS (Kuróptoso).  Ciparisos, 
«los cipreses », pasaban por haber sido hi- 
jas de Eteocles, rey de Orcómeno (Beocia). 
En ocasión de una fiesta celebrada en honor 
de Deméter y Core, habían caído en una 
fuente mientras bailaban, y se ahogaron. 
Pero la Tierra, apiadada, las había transfor- 
mado en cipreses, 


*CIPO. Genucio Cipo era un general 


Ciparisa: Coment. de Proo a VIRG., Geórg., 
II, 84 (citando a Asclepíades). 

Cipariso: 1) Escol. a JL, II, 519; NONNO, 
Dionis, XIII, 123. 2) Ov, Mer, X, 106 s.; 
SERV, a VIRG, En., MI, 64; 680; Gedrg., I, 
20; Egl., X, 26, y PROBO, coment. a Gedrg., 11, 
84; Nonno, Dionis. XI, 364, 

Ciparisos: Geopónicas, Xl, 4. 

Cipo: VaL. MAX., V, 6, 3; Ov., Met, XV, 
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romano que, en tiempos muy remotos, re- 
gresaba a Roma al frente de su ejército vic- 
torioso cuando, dirigiendo casualmente la 
mirada al agua de un arroyo, vio que tenía 
la frente adornada con cuernos. Ante este 
prodigio, ofreció un sacrificio e interrogó 
las entrañas de una víctima, El harúspice 
le reveló que esto presagiaba para él la rea- 
leza, a condición de que entrase inmedia- 
tamente en la ciudad. Cipo, espantado, 
como buen republicano que era, convocó en 
seguida al pueblo en el Campo de Marte y 
se hizo desterrar. Como muestra de agrade- 
cimiento, el Senado le ofreció tanta tierra 
como pudiese trabajar en un día. En me- 
moria de este episodio, se mandó esculpir 
en la puerta Raudusculana, (puerta de la 
muralla de Servio, al pie del Aventino) una 
cabeza de hombre cornudo, retrato de Cipo, 


CÍPSELO (Kúdezoc). 1. El primer hé- 
roe de este nombre es hijo de Épito, rey de 
Arcadia, que gobernaba el país cuando los 
Heraclidas atacaron el Peloponeso ‘por se- 
gunda vez (v. Heraclidas). Cípselo supo con-- 
ciliárselos dando su hija Mérope a uno de 
ellos, Cresfontes, y de este modo conservó 
el trono. Más tarde, educó al hijo de Cres- 
fontes y Mérope, llamado, como su bis- 
abuelo, Épito, y le permitió que vengase la 
muerte de su padre (v. Épito). Cípselo habi- 
taba en la ciudad de Basilis, en el país delos . 
parresios, de la que era fundador. Allí había 
erigido un templo y un altar a la Deméter 
eleusina. En ocasión de la fiesta anual de 
esta diosa, se celebraba un concurso de be- 
lleza entre las mujeres del país. Heródice, 
la propia esposa de Cípselo, ganó por pri- 
mera vez el premio. 

2. Otro Cípselo es un corintio hijo de 
Eetión y padre de Periandro, uno de los 
Siete Sabios. Este título se puede considerar 
como histórico y no como mítico, pese a 
que algunos rasgos de su historia parecen 
inspirados en datos folklóricos. Entre las 
ofrendas consagradas en el santuario de 
Olimpia encontrábase un arca de cedro ofre- 
cida por este Cípselo. En ella lo había ocul- 
tado su madre al nacer, para sustraerlo a 
las investigaciones de los descendientes de 
Baquis — a quienes, más tarde, él había de 
arrojar del trono de Corinto, donde se ha- 
bían mantenido durante cinco generacio- 


565 s. Cf. E. W. PALM, Cipus. Un mythe 
romain, Rev. Hist. Rel, CXIX (1939), pá- 
ginas 82-88. 

Cípselo: 1) Paus,, 1VY, 3, 6 y 8; VIIL 5, 6 
y 13; 29,5; ATEN., XIII, 609 e. 2) Paus, I, 
23, 1; Il, 4, 4; 28, 8; V, 2,3; 17,2 a 9, 10; 
X, 24, 1; Von Massow, Die Kypseloslade, 
Ath. Mitt, 1916 (con la reconstrucción del 
cofre). 
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nes —. Como en corintio un arca se lla- 
maba entonces cypsela, el nombre del niño 
surgió de esta incidencia. El cofre, des- 
crito en detalle por Pausanias, que lo habia 
visto, presentaba inscripciones arcaicas y 
representaciones de escenas míticas, 


CÍQUIRO (Kíyopoc)  Vivía en Caonia 
una doncella noble llamada Antipe. Un 


joven del país la amaba, y ella le corres- 
pondía. Los dos enamorados se encontra- 


ban, a escondidas de sus padres, en un. 


bosque sagrado. Una vez, en este bosque, 
que rodeaba la tumba de Epiro (v. este nom- 
bre), el hijo del rey del país, llamado Cí- 
quiro, estaba persiguiendo una pantera que 
se había refugiado en él. Los dos amantes 
se ocultaron en una espesura, y Cíquiro, al 
ver moverse el follaje, arrojó su jabalina, e 
hirió mortalmente a Antipe. Cuando se 
acercó y vió el crimen que acababa de co- 
meter, se volvió loco; subió de nuevo a ca- 
ballo, lanzó al animal contra unas rocas y 
se mató. Los habitantes de Caonia rodearon 
con una muralla el lugar donde.había ocu- 
rrido el accidente, y llamaron Cíquiro a la 
ciudad así fundada. 


CIRCE (Kípxv). Circe es una maga que 
desempeña un papel en la Odisea y en las le- 
yendas de los Argonautas. Es hija del Sol y 
de Perseis, hija de Océano o, segün ciertos 
autores, de Hécate (v. cuad. 16, pág. 236). Es 
hermana de Eetes, rey de Cólquide, guar- 
dián del Vellocino de Oro (v. su leyenda y 
la de los Argonautas) y de Pasífae, esposa 
de Minos. Habita en la isla de Ea, que los 
autores sitúan diversamente. En la leyenda 
odiseica, esta isa se encuentra en Italia; sin 
duda es la península llamada hoy monte 
Circeo, cerca de Gaeta y Terracina, que do- 
mina la costa baja de las Marismas Ponti- 
nas. 

Cuando Ulises, después de sus aventuras 
en el país de los lestrigones, remonta la 
costa italiana, aborda en la isla de Ea. 
Envía en reconocimiento a la mitad de su 
tripulación, al mando de Euríloco. El grupo 
penetra en un bosque y llega a un valle, 
donde los hombres descubren un brillante 
palacio. Entran en él, con excepción de Eu- 
ríiloco, que decide permanecer:a la defen- 
siva, ocultándose y observando la acogida 
de que se hace objeto a sus compañeros. Los 
griegos son bien acogidos por la dueña del 
palacio, que no es otra sino Circe. Les in- 
vita a sentarse y participar en un banquete, 


Ciquiro: PART., Erot., 32. V. art. Epiro. 

Circe: Hes., Teog., 957; 1011 s. (interpol.); 
Od. X, 133 a 574; AProL. RoD., Arg., IV, 
576-591; Argon. órf., 1160 s.; APD., Bibl., 1, 
9, 1; 24; Ep., VII, 14 s.; HiG., Fab., 125; Ov., 
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y los marineros aceptan encantados. Pero 
tan pronto como han probado los manjares 
y bebidas, Euríloco ve cómo Circe toca a 
los invitados con una varita y los trans- 
forma en animales diversos: cerdos, leones, 


perros... cada uno, dícese, según la tenden- 


cia profunda de su carácter y su natura- 
leza. Luego la maga los empuja hacia los 
establos, ya repletos de animales semejantes. 
Ante este espectáculo Euríloco se apresura 
a escapar y vuelve adonde está Ulises, a 


. quien cuenta la aventura, Ulises resuelve 


entonces ir personalmente junto a la maga 
para tratar de salvar a sus compañeros. 

Vagaba Ulises por el bosque preguntán- 
dose cómo podría libertar a sus hombres, 
cuando se le aparece el dios Hermes, quien 
le da el secreto para escapar a las brujerías 
de Circe : si echa en los brebajes que ella le 
dé úna planta mágica llamada moly, nada 
tiene que temer; le bastará con desenvainar 
la espada para que Circe pronuncie todos 
los juramentos que él quiera y desencante 
a sus amigos. Y acaba entregándole una 
planta de moly. Entonces Ulises se pre- 
senta a la maga, que lo recibe como habia 
hecho con sus compañeros, y le ofrece de 
beber. Ulises bebe, pero teniendo la pre- 
caución de mezclar moly en el contenido 
de la copa. Cuando Circe lo toca con su 
varita, él permanece insensible al encanta- 
miento y saca la espada, amenazando con 
matarla; pero ella lo apacigua y jura por 
Estige que no le causará daño alguno ni 
tampoco a los suyos. Devuelve a los mari- 
neros y demás cautivos su forma primera, y 
Ulises pasa junto a ella un mes de delicias 
(según algunos, un año). Durante este 
tiempo tuvo con la maga un hijo llamado Te- 
légono, y tal vez también una hija, Casí- 
fone (v. cuad. 37, pág. 530). Telégono, en la 
leyenda italiana, fundó la ciudad de Túsculo 
(v. Telégono). 

Segün otras tradiciones, Circe habría te- 
nido de Ulises un tercer hijo, llamado La- 
tino, epónimo de los latinos (v. también 
Calipso); o bien tres hijos, Romo, Antias y 
Ardeas, epónimos de las ciudades de Roma, 
Antio y Ardea, respectivamente, 

También se le atribuyen aventuras con el 
rey latino Pico (v. Canens) y con Júpiter, 
de quien habría concebido al dios Fauno. 

En la leyenda de los Argonautas, Circe 
interviene durante el viaje de regreso, El 
barco aborda en la isla de Eea, donde Medea 
es recibida por la maga, que es tía suya. Puri- 


Met., XIV, 1-74; 246-440. V. BÉRARD, Navi- 
gations d' Ulysse, 1V, págs. 235-345. R. GANSZY- 
NIEC, De Medea Circes prototypo, Eos, 1939, 
págs. 1-10; H. MARZELL, Die Zauberpflange 
Moly, Der Naturforsch., II, págs. 523 s. 
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fica a Medea y Jasón de la muerte de Apsirto 
(v. Argonautas), pero se niega a dar hos- 
pitalidad a Jasón, limitándose a sostener 
una larga conversación con su sobrina, 
Finalmente, se le atribuye la transforma- 


ción de Escila, que era su rival en el afecto - 


del dios marino Glauco (v. Escila; Calco). 


CIRENE (Kup7v$). Cirene es una ninfa 
tesalia. Era hija del rey de los lapitas, Hip- 
seo, que la náyade Creúsa, hija, a su vez, 
de Océano y de Gea, había tenido con el 
dios-río Peneo (v. cuad. 23, pág. 307). Cirene 
llevaba una vida salvaje en los bosques del 
Pindo, protegiendo los rebaños paternos 
contra las acometidas de las fieras. Un día 
atacó sin: armas a un león, y, después de 
luchar con él, consiguió dominarlo. Apolo, 
que vio cómo llevaba a cabo esta hazaña, 
enamoróse de ella, y fue en seguida a la ca- 
verna del centauro Quirón para mostrarle 
a la doncella e informarse de su identidad. 
Después la raptó. en su carro de oro y la 
condujo, allende los mares, hasta tierras de 
Libia, donde se unió con ella en un áureo 
palacio y le asignó como dominio una 
parte del territorio, el país de Cirene. Tuvo 
de Apolo un hijo, Aristeo, que fue educa- 
do por las Horas y la Tierra (v. Aristeo). 

En esta forma, que nos ha transmitido 
Píndaro, la leyenda se remonta a un poema 
perdido de Hesíodo. En la época helenís- 
tica se contaba que Cirene, después de su 
llegada a Libia, adonde había sido condu- 
cida por Apolo, recibió el reino « de Cirene » 
del rey de Libia Eurípilo, hijo de Posidón. 
Como un león asolaba el país, Eurípilo ha- 
bía prometido una parte de su reino a quien 
lo exterminara y he aquí que Cirene llevó 
a cabo la hazaña, fundando de este modo su 
ciudad. En esta versión de la leyenda, Ci- 
rene tuvo dos hijos: Arísteo y Antuco. 

Hay que tener en cuenta diversas varian- 
tes en la leyenda de Cirene. Á veces, en 
lugar de hacerla llegar directamente de Te- 
salia, se le atribuye un período de perma- 
nencia en Creta. Otras tradiciones cuentan 
que Apolo se había unido a ella en figura 
de lobo (existía en Cirene un culto a Apolo 
Licio). Virgilio, al narrar en sus Geórgicas 
el episodio de Aristeo, presenta a Cirene 
como una ninfa de las aguas, que reside en 
el río Peneo, en la gruta subterránea donde 
están reunidos los ríos antes de iniciar su 


Cirene: PíND., Pít., IX, passim; escol. a los 
vv. 6, 27, etc.; APOL. RoD., Arg., II, 502 s.; 
y escol. a los vv. 498, 500; IV, 1661; VIRG, 
Geórg., 1V, 317 s; CaALíM., Himno a Apolo, 
90 s.; Diop. Sic, IV, 81; Hic., Fab., 161; 
cf. SERV., a VIRG., En., IV, 377. Cf. A. FE- 
RRABINO, Kalypso, Turín, 1914, págs. 421 s. 
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curso por la superficie. Virgilio atenúa de 
este modo el carácter de cazadora que se 
atribuye a Cirene e insiste en su descen- 
dencia, ya que es nieta de un dios-río. No 
alude para nada a su estancia en Libia. 


CITERÓN (Kibatpay).  Citerón era un 
rey de Plateas, que dio su nombre a la mon- 
taña vecina (el Citerón). Fue el predecesor 
de Asopo (epónimo del río) en el trono de 
la ciudad. Se cuenta que, durante su rei- 
nado, hubo una riña entre Zeus y Hera; 
ésta no quiso ceder a las caricias de su ma- 
rido y huyó a Eubea. Zeus, desconcertado, 
se refugió en Plateas, junto a Citerón. Éste, 
que era muy juicioso, imaginó la siguiente 
estratagema: acohsejó a Zeus que modelase 
una estatua femenina, la envolviese en un 
gran manto y la colocase en una carreta 
tirada por bueyes, Hera, al ver a su marido 
de aquella guisa, preguntó y le respondieron 
que Zeus — era, por lo menos, el rumor 
que había hecho correr Citerón — había 
raptado a Platea, hija de Asopo, para con- 
vertirla en su esposa. Inmediatamente acu- 
dió Hera, arrancó el manto, y vio que no 
ocultaba sino una estatua de madera. Echóse 


.a reír y se reconcilió con el dios. En re- 


cuerdo de esta aventura, se celebraba en 
Plateas todos los años una fiesta de la boda 
de Zeus y Hera (compárese con la leyen- 
da de Alalcomeneo). 

Hay otras leyendas relacionadas con el ' 
nombre de Citerón: se decía que éste era 
un joven de gran belleza, al que había so- 
licitado Tisífone, una de las Erinias. Al des- 
preciar él su amor, la Furia había transfor- 
mado uno de sus cabellos en serpiente que, 
al morderle, le causó la muerte, dando así 
su nombre a la montaña que antes se lla- 
maba Asterión. También decíase que: Cite- 
rón y Helicón eran dos hermanos; éste de 
natural dulce y afable; el otro, violento y 
brutal. Citerón había acabado por matar a 
su padre y arrojar a su hermano desde lo 
alto de una peña; él se mató de unà caída. 
Se dieron los nombres de Citerón y Helicón 
a dos montañas vecinas; a la primera, en re- 
cuerdo del héroe brutal, por ser la mansión 
de las Erinias; a la segunda, en recuerdo 
del héroe benévolo por ser la de las Musas. 


CITISORO (Kouricoopgoc). Citisoro es 
un hijo que Frixo, establecido en Cólquide, 
tuvo de una hija del rey Eetes, a la que tan ' 


Citerón: Paus., IX, 1, 2; 3, 1 s.; PLUT., De 
Ji. 11-2, 3, 


Citisoro: APOL. Ron. ^rg., Il, 1155, y 
escol. a II, 388; 1122; 1149; Arp, Bibi, l,, 
9, 1 s.; PLAT., Minos, 315 C; HrRÓD, VII, 
197. 
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pronto se llama Calcíope como Yofasa 
(v. cuad. 32, pág. 450). Por su padre, es 
nieto de Atamante, y tiene como hermanos 
a Argos, Melas y Frontis. Ya mayor, re- 
gresó a la casa de su abuelo Atamante, a 
recoger su herencia. Llegó a su morada, en 
Alo, Tesalia, en el momento en que el pue- 
blo se disponía a ofrecerlo en sacrificio a 
Zeus (v. Atamante). Citisoro lo liberó y lo 
restableció en el trono, lo cual le valió, así 
como a su descendencia, la cólera de Zeus. 
En cada generación, el primogénito de sus 
descendientes debía abstenerse de entrar en 
el Pritaneo. Si era sorprendido en él, era 
sacrificado. 


CLEOMEDES (Kieou7ñonc). Cleomedes 
es un héroe de Astipalea. En los Juegos 
Olímpicos, en el combate de pugilato, había 
matado a su adversario Ico de Epidauro. 
Pero los árbitros no le declararon vencedor 
porque había luchado, decían, de modo des- 
leal; Cleomedes se volvió loco. De regreso 
a su patria, derribó la columna que susten- 
taba el techo de una escuela, causando la 
muerte de unos sesenta niños. Luego, per- 
seguido por los habitantes, se refugió en el 
templo de Atenea. Sus perseguidores, tras 
unos momentos de vacilación, se decidieron 
a entrar; pero no lo encontraron, ni muerto 
ni vivo. Interrogaron al oráculo, el cual les 
respondió que Cleomedes era, cronológica- 
mente, el último de los héroes, y que debía 
tributársele culto; y así se hizo. 

Esto ocurría en la LXXII Olimpíada. 


CLEOPATRA (Kdcorarpa).. La leyenda 
conoce varias heroínas de este nombre. 

1. La más célebre es la hija de Bóreas 
y de Oritía, hermana de Zetes, Calais y 
Quíone (v. Boréadas). Estuvo casada con 
Fineo, de quien tuvo dos hijos, Plexipo y 
Pandión (v. cuad. 12, pág. 166). Cleopatra fue 
encarcelada por su marido, y sus hijos, ce- 
gados, mientras Fineo tomaba una segunda 
esposa, Idea, hija de Dárdano. Pero los Ar- 
gonautas acudieron a liberarla, matando a 
Fineo (por lo menos, en una de las versio- 
nes de la leyenda) (v. Fineo). 

2. Otra Cleopatra, hija de Idas, es la es- 


Clímene 


posa de Meleagro. Muerto su marido, se 
ahorcó (v. cuad. 19, pág. 280). 

3. Finalmente, otra fue enviada a llión. 
por los locrios (v. Peribea, 3). 


CLEÓSTRATO (Kasóorparoc). Joven de 
Tespias, que libró a su patria de un dragón 
que todos los años recibía como ofrenda la 
vida de un mancebo. Habiendo sido él de- 
signado por la suerte para ser devorado por 
la fiera, su amigo Menéstrato le fabricó una 
coraza metálica, provista de garfios de hierro. 
Revistióse con ella y se dejó devorar; pero el 
dragón murió de esta ingestión, terminando 
así una matanza que había durado mucho 
tiempo. | 


CLEOTERA (Kieco0mpa). Cleotera es hija 
de Pandáreo y de Harmótoe; es hermana 
de Aedón y de Mérope. Habiendo perdido 
a sus padres muy temprano, las tres her- 
manas fueron educadas por Afrodita, Hera 
y Atenea. Ya mayores, Aedón, la primogé- 
nita, casó con Zeto, pero las otras dos fue- 
ron raptadas por las Erinias, quienes las 
convirtieron en sus criadas (v. Pandáreo). 


CLESOÓNIMO (Kiroovvyog). Clesónimo 
es hijo de Anfidamante, de Opunte. Siendo 
niño, un día que jugaba con Patroclo, muy 
joven también, fue muerto accidentalmente 
por su compañero. Á consecuencia de este 
homicidio involuntario, Patroclo hubo de 
salir de Opunte, y su padre lo confió a 
Peleo, en Ptía, el cual lo educó junto con 
su hijo Aquiles. Tal es el origen de la amis- 
tad que unió a los dos héroes. 


CLETE (K2?7*»). Clete es la nodriza de 
la reina de Jas Amazonas, Pentesilea, tam- 
bién ella amazona. A la muerte de Pente- 
silea ante Troya, quiso volver a su patria, 
pero la tempestad la arrojó a Italia meri- 
dional, donde fundó la ciudad de Clete 
— tal vez vecina de la de Caulonia, que re- 
cibió su nombre de Caulón, su hijo (v. su 
leyenda) —. Más tarde pereció en un com- 
bate contra los habitantes de Crotona, que 
se anexionaron la ciudad. 


CLÍMENE (KAuuév»). 1. Clímene es 
hija de Océano y de Tetis; pertenece a la 


Cleomedes: PaAus., VI, 9, 6 a 8; PLUT., 
Rom., 28. 


Cleóstrato: PAus., IX, 26, 7. 


Cleopatra: 1) APD., Bibl., III, 15, 2 s.; Sór., 
Ant., 966 s.: y escol. a 970; 977; 980; escol. 
a APOL. Rop., Arg., 1, 211; II, 140; 178; 207; 
230; a Od., XIL, 69; Diob. Sic., IV, 43 s.; 
2) Il, IX, 556; Paus., IV, 2, 5; 7; APD., Bibl., 
L 8,2 s. 

Cleotera: Od., XX, 66 s.; y Eusr. a Hom., 
p. 1875, 15; 1883, 26; escol a Od. XIX, 
518; XX, 66. 


Clesónimo: Escol. a //, XII, 1; XXIII, 87; 
XVI, 14; Ar»p., Bibl., Ill, 13, 8. 

Clete: SERV., a VIRG., En., III, 553; Lic., 
Alej, 993 s.; y TZETZ., à Lic. 995; 1002 s. 
Cf. J. BÉRARD, Colonisation, pág. 382. 

Climene: 1) Hes., Teog., 351; 507 s., HIG., 
Fáb., pref.; VIRG., Geórg., IV, 345; escol. a 
PfND., Ol., IX, 68; 72; 75; a Od., X, 2; DIÓN 
HAL., I, 17; ESTRAB., I, 33; Ov., Met., I, 756 s.; 
SERV, a ViRG., En., X, 189. 2) IL, XVII, 47. 
3) PAus., X, 29, 6; APD., Bibl., III, 9, 2; escol. 
a Od, XI, 326; v. Ificlo. 4) ArD., BibL, II, 
], 5; III, 2, 1. V. Catreo, Nauplio. 


Climeno 


primera generación divina, la de los Titanes. 
Casada con Jápeto, concibió a Atlante, Pro- 
meteo y Epimeteo, así como a Menecio 
(v. cuad. 36, pág. 520). A veces pasa por ser 
esposa de Prometeo, en cuyo caso sería la 
madre de Helén, antepasado de todos los 
helenos, y de Deucalión. También habría ca- 
sado con Helio (el Sol), del que habría te- 
nido un hijo, Faetonte, y varias hijas, las 
Helíades (v. su leyenda; cuad. 16, pág. 236). 

2. Otra Clímene, también de origen ma- 
rino, es hija de Nereo y Doris. 

3. Clímene es el nombre de una de 
las hijas de Minia, rey. de Orcómeno 
(v. cuad. 20, pág. 282). Casó con Filaco, hijo 


de Deyón, del cual tuvo dos hijos, Ificlo y Al-. 


címeda. Segün otros, sería esposa de Céfalo, 
con quien casó a la muerte de Procris. Tam- 
bién se decía que había casado con Yaso, 
hijo de Licurgo (v. cuad. 26, pág. 323), al 
cual había dado una hija: Atalanta. 

4. Todavía existe otra Clímene, una de 
las hijas del cretense Catreo. Entregada por 
éste a Nauplio, tuvo con él tres hijos: Pa- 
lamedes, Éax y Nausimedonte. 


CLÍMENO  (KA)usvog) 1. Clímeno, 
oriundo de la ciudad de Cidonia, en Creta, e 
hijo de Cardis, era descendiente de Heracles 
(del Heracles del Ida, nombre por el cual 
era conocido en Creta el héroe). Llegó a 
Olimpia unos cincuenta años después del 
diluvio de Deucalión, e instituyó allí los 
juegos. Erigió un altar a los Curetes y a su 
antepasado Heracles, y reinó en el país hasta 
que Endimión lo despojó del poder. Endi- 
mión añadió una prueba de carrera a pie a 
los Juegos Olímpicos, proponiendo a sus 
hijos como premio la sucesión al trono 
(v. Endimión). 

2. Otro Clímeno es un héroe beocio, hijo 
de Presbón:; reinó en la ciudad de Orcómeno 
después del rey de este nombre, fallecido 
sin hijos (v. cuad. 32, pág. 450). Fue muerto 
a pedradas por unos tebanos en el bosque 
sagrado de Posidón. Para vengar su muerte, 
su hijo Ergino impuso a los tebanos un tri- 
buto, del que los libró Heracles (v. Ergino). 
Este Clímeno tuvo varios hijos: Ergino, Es- 
tracio, Arrón, Píleo y Aceo, y una hija, Eu- 
rídice, que casó con Néstor. 

3. Clímeno, un arcadio hijo de Esqueneo, 
o ta] vez de Teleo, rey de Arcadia, se ena- 
moró de su hija Harpálice y, ayudado por 
su nodriza, consiguió unirse a ella. Después 
la dio en matrimonio a Alastor, pero, 


Clímeno: 1) Paus, V, 8, 1 s.; VI, 21, 6. 
2) Paus., IX, 37, 1. 3) Hic., Fab., 206; 238; 
242; 246; 253; PART., Erot., 13. 

Clinis: ANT, LiB., Transf., 20. 

Clisitera: Lic., Alej., 1222; TZETZ.„ a LIC., 
1218; 1222; Chil, III, 294; APD., Ep., VI, 10. 
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pesaroso, ja quitó a su marido y la retuvo 
abiertamente a su lado. La joven, para 
vengarse de este atropello, dio muerte a sus 
hermanos menores — o al hijo que había te- 
nido con su padre —- y los sirvió a Clímeno 
en una comida. Al ver el extraño plato que 
su hija le había hecho comer, Clímeno 1a 
mató y luego se suicidó. Dícese también 
que fue transformado en pájaro Y Har DE 
lice, 2). 


CLINIS (Kxeiwo). Clinis era un babi- 
lonio amado por Apolo y Ártemis. Era hom- 
bre rico y piadoso. Tenía por esposa a Harpe, 
que le dio tres hijos: Licio, Ortigio y Har- 
paso, y una hija, Ártémique. Con frecuencia 
acompañaba a Apolo al país de los hiper- 
bóreos, donde había visto que se ofrecían 
asnos en sacrificio a los dioses, y quiso hacer 
otro tanto en Babilonia; mas Apolo se lo 
prohibió bajo pena de muerte, diciéndole 
que se limitase a las víctimas ordinarias: 
carneros, bueyes y cabras. Sin embargo, dos 
de sus hijos, Licio y Hárpaso, no obede- 
cieron, Presentáronse con un asno ante el 
altar, y se disponían a sacrificarle, cuando 
Apolo volvió furioso al animal que se aba- 
lanzó sobre los dos jóvenes y los destrozó, 
así como a su padre y al resto de la familia, 
que habían acudido al oír e] ruido. Pero 
Apolo y los demás dioses se apiadaron 
y los transformaron en aves: Harpe y Hár- 
paso (cuyos nombres evocan la idea de 
«rapiñar ») en halcones; Clinis, en águila; 
Licio, en cuervo; Ortigio, en paro, y Arté- 
mique, en pinzón (?), o tal vez en una es- 
pecie de alondra. 


CLISITERA (Khetoi0mpa). Clisitera es 
hija de Idomeneo y de Meda. Idomeneo la 
había prometido con su hijo adoptivo, Leuco, 
hijo de Talo, pero Leuco la asesinó, al mismo 
tiempo que a su madre, en ausencia de Ido- 
meneo, que había partido para la guerra de 
Troya (v. Idomeneo). 


CLITE (Kletrn). Clite es la joven es- 
posa del rey de Cícico del mismo nombre, 
que murió a manos de los Argonautas a 
poco de su boda. Desesperada, Clite se 
ahorcó (v. Argonautas). Era hija del adi- 
vino Mérope, de Percote, en Misia. 


CLITEMESTRA (Kivrauvnotpa). Cli- 
temestra es hija de Tindáreo y de Leda. 
Es hermana de Timandra y Filónoe, hijas 
« humanas » de Leda, y de Helena, así como 


Clite: Aror. Rop., Arg., I, 976; 1063 s.; 
PART., Erot., 28; CoNóN, 41. 

Clitemestra: //.., IX, 142 s.; Od., III, 193 s.; 
303-305; IV, 529- 537; XI, 404- 434; ESQ., Ag., 
Coéf., Eum.; SóÓr., El., EUR., El.; Hel. ; Or; 
Ifig. en Ául.; APD., Bibl., IH, 10, 6 $.; Ep., 
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de los Dioscuros, los hijos « divinos » que 
Leda tuvo de Zeus (v. Leda). Clitemestra es 
hermana gemela de Helena, pero mientras 
ésta es hija de Zeus, que se unió a Leda en 
forma de cisne, Clitemestra es hija de Tin- 
dáreo (v. cuad. 19, pág. 280). 

- Primero estuvo casada con Tántalo, hijo 
de Tiestes, pero Agamenón dio muerte a su 
marido y a sus hijos. Perseguido por los 
Dioscuros, Agamenón fue obligado a ca- 
sarse con Clitemestra. El matrimonio em- 
pezaba mal. 

Con Agamenón, Clitemestra tuvo varios 
hijos (v. cuad. 2, pág. 14 y Agamenón). Ern 
ausencia de Menelao, que había marchado 
a Troya para intentar recuperar a Helena, 
guardó a su sobrina Hermíone, que a la 
sazón contaba nueve años, 

Cuando, con ocasión de reunirse el ejér- 
cito en Áulide, el adivino Calcante proclama 
la necesidad del sacrificio de Ifigenia, Aga- 
menón llama a su esposa y a sus hijos, que 
se habían quedado en Argos (o en Micenas), 
so pretexto de prometer a Ifigenia con 
Aquiles. Prepara el sacrificio en secreto, 
guardándose bien de confiar sus proyectos 
a su mujer. Una vez inmolada Ifigenia, el 
rey envía a Clitemestra a Argos, donde ella 
rumiará ideas de venganza. Y cuando Té- 
lefo, herido por Aquiles durante la expedi- 
ción de Misia, regrese a Argos a pedir a 
éste que le cure (v. 7élefo y Aquiles), Clite- 
mestra le aconseja que amenace a Agame- 
nón quedándose al niño Orestes como rehén. 

Durante la ausencia de Agamenón, y a 
lo largo del período de la guerra de Troya, 
Clitemestra comenzó por ser fiel a su ma- 
rido. Éste había dejado a su lado a un viejo 
aedo, llamado Demódoco, encargado de 
aconsejarla y eventualmente de informarlo 
a él. Pero Egisto (v. este nombre) se enamoró 
de ella y no paró hasta que hubo alejado 
al cantor. Clitemestra sucumbió, impulsada 
tal vez por las sugerencias de Nauplio, que 
se esforzaba, corrompiendo a las mujeres, 
en vengarse de los griegos por haber ma- 
tado a su hijo Palamedes (v. Nauplio); y 
también por el deseo de vengarse ella de su 
marido, que había dado muerte a su hija 
Ifigenia; o tal vez por celos, ya que conocía 
las relaciones de su esposo con Criseida. 
Egisto pasó a ser el dueño y señor del pa- 
lacio de Agamenón, y fue quien maquinó 
el asesinato de éste cuando regresó de Troya. 
IL 16; lI, 22; VI, 10; 23 s.; HiG,, Fab., 77; 
Astr. Poét., $1, 8; LUCIANO, Dial. de los dioses, 
26, 1; PAUS., Ti, 16, 7; 18, 2: 22, 3 s.; 31, 4; 
HI, 19, 6; VIII, 34, 1 s.; Ep. Gr. Frag. (Kinkel, 
p. 5. Cf. P. MAZON, introd, general a la ed. 
de EsQ., Orestie, París, 3.2 ed., 1945. Cf. 
I. DÜRING, Klutaimnestra, Eranos, 1943, pá- 
ginas 91-123. 


Clitor 


En las versiones más antiguas de la le- 
yenda, las de los poemas épicos, Clitemes- 
tra no participa en el asesinato, que es obra 
exclusiva de Egisto. Pero en los trágicos, ella 
se convierte en su cómplice, e incluso acaba 
siendo la ejecutora, al dar muerte a su ma- 
rido con su propia mano. Prepara para él 
un vestido cuyas mangas y cuello están co- 
sidos y que le estorba cuando sale del baño, 
y trata de ponérselo; ello le permite ases- 
tarle el golpe sin riesgo. Mata igualmente a 
Casandra, de quien está celosa, no sin antes 
haberla insultado. En los trágicos, Clite- 


' mestra persigue en su odio a los hijos de 


Agamenón. Manda encerrar a Electra en 
un calabozo, y habría dado muerte a Ores- 
tes si el niño no hubiese sido sustraído por 
su preceptor. 

Siete años después Clitemestra es inmo- 
lada por su hijo Orestes, en venganza del 
asesinato de su padre. 


CLITIA (Kdvrtia), Clitia es una doncella 
amada por el Sol, que la desdeñó por el 
amor de Leucótoe. Pero Clitia reveló al 


"padre de ésta los amores de su rival y fue 


encerrada en un profundo foso, donde mu- 
rió. Leucótoe fue castigada por ello, pues 
ei Sol jamás volvió a verla. Consumióse de 
amor y se transformó en heliotropo, la flor 
que gira siempre hacia el Sol, como tra- 
tando de ver a su antiguo amante, De los 
amores de Leucótoe y Helio nació un hijo, 
Tersanor, que figura en algunos catálogos 
de los Argonautas. 


CLITO (Khetlroc). 1. Un Clito, nieto de 
Melampo (v. éste nombre) fue raptado, a 
causa de su belleza, por Eos (la Aurora), 
la eterna enamorada, y, por ella, colocado 
entre los inmortales, Tuvo un hijo llamado 
Cérano. Su nieto fue Poliido (v. este nombre). 

2. Otro Clito casó con Palene, hija de 
Sitón, un rey del Quersoneso tracio (v. Pa- 
lene). 


CLITOR (Kiesitop). 1. Clitor es hijo de 
Azán, nieto de Árcade, primer rey de Arca- 
dia. Después de la muerte de Azán, Clitor 
fundó la ciudad que lleva su nombre y fue 
el principe más poderoso de Arcadia. Murió 
sin hijos, y le sucedió en el trono su sobrino 
Épito, hijo de Élato (v. cuad. 10, pág. 153). 

2. Un Clitor tal vez idéntico al prece- 
dente, figura en la lista de los cincuenta 
hijos de Licaón, 


Clitia: Ov., Met., IV, 206-270, Cf. Hes., 
fr. 250; ANÓN. (West), 348, VI; Hia., Fab., 
14, 20. 


Clito: Od., XV, 250, y EUST., ad loc.; escol. 
a I., XII, 663 s.; ATEN., XIII, 556 d. 


Clitor: 1) Paus., VIH, 4, 4 s.; 21, 3; 2) APD., 
Bibl., IM, 8, 1; TZETZ., a Lic., 481. 


Cnageo 


CNAGEO (Kvayeúc). Cuenta Pausanias 
que un laconio había sido hecho prisionero 
por los atenienses en la batalla de Afidna 
en la que combatía junto a los Dioscuros, y 
después fue vendido como esclavo en Cteta 

y puesto al servicio de la diosa Ártemis. Al 
cabo de un tiempo escapó, raptando a la 
sacerdotisa, una doncella, y la estatua de la 
diosa. Instituyó en Laconia un culto de Ár- 
temis Cnagía. | 


CÓCALO (Kóx«Aoc). Cócalo es el rey 
de la ciudad de Camico, en Sicilia (la actual 
Agrigento). Dédalo se refugió en su casa 
cuando, por los aires, escapó de Creta, 
donde Minos lo retenía prisionero. Cuando 
Minos se presentó en su busca, Cócalo lo 
ocultó, Pero Minos se valió de la astucia: 
por todas partes donde pasaba, mostraba 
una concha de caracol y un hilo, prome- 
tiendo una recompensa a quien supiese pa- 
sar el hilo por las espirales de la concha. 
Nadie daba con la solución del problema, 
y Cócalo, tentado, planteó la dificultad a 
Dédalo, el cual ató el hilo a una hormiga y 
metió el animal en aquel nuevo laberinto. 
Cuando Cócalo, triunfante, llevó a Minos la 
concha enhebrada, éste comprendió que Dé- 
dalo, el hombre ingenioso por excelencia, se 
hallaba por aquellas cercanías, y poco le 
costó conseguir que Cócalo se lo confesase. 
Éste tuvo que comprometerse entonces a en- 
tregarle a Dédalo; pero el otro, deseoso de 
salvar a su huésped a todo trance, encargó 
a sus hijas que escaldasen a Minos en el 
baño, o bien sustituyó el agua de la bañera 
por pez hirviente, tal vez a instigación de 
Dédalo, que había instalado un sistema de 
tuberías. Así murió Minos. 


COCIXO (Koxvocvóc). El Cocito, es decir, 
el Río de los Lamentos, es, en la tierra, un 
afluente del Aqueronte (v. este nombre). En 
la leyenda es, como el Aqueronte, uno de 
los ríos de los infiernos, una corriente de 
agua muy fría que fluye paralelamente al 

tige, igual que el Piriflegetonte, el Río de 
Llamas. Estos ríos forman en conjunto la 
extensión de agua que deben atravesar las 
almas antes de llegar al reino de Hades 
(v. Caronte). 


Cnageo: PAUS., III, 18, 4, 

Cócalo: Dio. Sic., IV, 79; ArD., Ep., 1, 
15; TzETz. Chil, i, 508 s.; escol. a M, II, 
145; a PínD., Nem., IV, 95; Ov., Ibis, 289 s.; 
Paus., VIL, 4, 6; CONÓN, Narr., 25; Hic, 
Fab., 44; HrxRÓp., VII, 169 s.; ATEN. Ill, 
86 C y s.; existía una tragedia de Sór. sobre 
este tema, llamada Los Camicios. 

Cocito: Od., X, 513 s.; y escol. a 514; VIRG., 
En., VI, 296; Geórg., IV, 478; TZETZ. a Lic., 
705; PLAT., Fedón, 113 c y s. 
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CODRO ( Kó8pos). Codro es hijo:de Me- 
lanto y descendiente de Neleo; por tanto, 
de la raza de Posidón. Cuando la invasión 
del Peloponeso por los Heraclidas, Melanto, 
expulsado de Pilos de Mesenia, su patria, 
emigró a Atenas, donde Timetes, último des- 
cendiente de Teseo, le traspasó lá realeza 
en recompensa por la ayuda que Melanto 
le había prestado en su lucha contra el rey 
de Beocia, Janto (v. Melanto). . 

Codro había seguido 1a suerte de ŝu 
padre, y, a su muerte, le sucedió en el trono 


. de Atenas. Durante su reinado, los pelopo- 


nesios emprendieron una guerra contra los 
atenienses, y el oráculo de Delfos les pro- 
metió la victoria a condición de que no ma- 
tasen al rey de Atenas. De este vaticinio se 
enteraron sus enemigos gracias a un habi- 
tante de Delfos llamado Cleomantis. En- 
tonces Codro resolvió sacrificar su vida por 
la patria. Se vistió de mendigo y salió de 
la ciudad, simulando que iba å buscar leña. 
No tardó en encontrar a dos adversarios, 
con quienes entró en reyerta; dio muerte a 
uno de ellos, pero fue muerto por el otro. 
Entonces los atenienses reclamaron a los 
peloponesios su cadáver para enterrarlo. 
Éstos, comprendieron que habían perdido 
toda esperanza de vencer a Atenas y regre- 
saron a su país. 

En Atenas se exhibía la tumba de Codro, 
erigida en el lugar donde había caído, en . 
la orilla derecha del Iliso, ante una de las 
puertas de la ciudad. 

A su muerte le sucedió su hijo"n mayor Me- 
donte; el menor, Neleo, se desterró a Mi- 
leto (v. Neleo, 2). 


COLENO (KóAa«twoc)  Coleno, descen- 
diente de Hermes, es — dícese — el primer 
rey del Ática. Fue expulsado por su cuñado 
Anfictión, Arrojado de la ciudad, estable- 
cióse en el demo de Mirrina, donde con- 
sagró un santuario a Ártemis « Colenis ». 
Allí murió. 

Se trata de una leyenda puramente local 
(v. Cránao y Cécrope). 


COMATAS (Koudarac) La leyenda de 
Cormatas es propia de la Italia meridional. 
Era un pastor de Turios, en el golfo de 
Tarento, que tenía la costumbre de ofrecer 


Codro: FERÉCIDES, en Fr. Hist. Gr., I, 98; 
HzLÁNICO, ibíd., I, 47; Paus., I, 19,5; IL, 18, ` 
8; VII, 2, 1; 25, 2; VIII, 52, 1; Lic,, C. Leócr., 
84 s.; cf. ARISTÓT., Const. de At., VIII, 10, 
p. 1310 B. 

Coleno: Paus., I, 31, 3; escol. a ARISTÓF., 
Áves, 873, 


Comatas: TEócR. VII, 78 s., y escol al 
v. 78. 
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frecuentes sacrificios a las Musas. Su amo 
— de cuyos rebaños sacaba las víctimas — lo 
encerró en un sarcófago de cedro, dicién- 
dole que sus diosas favoritas, las Musas, ya 
encontrarían el medio de salvarlo. Al cabo 
de tres meses fue abierto el sarcófago y apa- 
reció el joven vivo: las divinidades le ha- 
bían enviado abejas que lo alimentaron con 
su miel. | 


COMBE (Kóußn). Combe es hija del 
dios-río Asopo. Luego parece haber sido 
confundida con la ninfa Calcis, epónimo de 
la ciudad de Calcis (Eubea). Cuéntase que 
tuvo muchos hijos, pero las leyendas no 
están de acuerdo sobre su número, y se 
llegan a mencionar hasta cien. Lo más co- 
rriente es atribuirle siete: los siete Coriban- 
tes de Eubea, llamados Primneo, Mimante, 
Acmón, Damneo, Ocítoo, Ideo, Meliseo. Su 
marido fue el dios Soco o Saoco, un ser 
violento, hasta el punto de que ella huyó 
con sus hijos, refugiándose en Cnosos, Creta. 
De allí pasó a Frigia, y luego a Aténas, al 
lado de Cécrope. Muerto Soco, regresó a 
Eubea con su prole, donde, en circunstan- 
cias oscuras, tal vez cuando sus hijos se 
disponían a asesinarla, fue transformada en 
paloma (v. también Curetes). 


COMETES (Koy7rtnc). Cometes es hijo 
de Esténelo. Diomedes, al partir para la 
guerra de Troya, le había confiado la vigi- 
lancia de su casa; pero Cometes lo engañó 
con su esposa Egialea, con lo cual no hacfa 
sino convertirse en el instrumento de la 
cólera de Afrodita, herida por el héroe 
(v. Diomedes y Egialea) De regreso a 
su patria, Diomedes fue expulsado de ella 
por las intrigas de Cometes y Egialea, y 
vióse obligado a emigrar. 

Sobre otro Cometes, hijo de Tisámeno 1, 
v. este nombre. | 


COMETO (Kouot00). 1. Cometo es hija 
de Pterelao, rey de los telebeos, contra el 
cual estaba en guerra Anfitrión (v, Anfi- 
trión y cuad. 30, pág. 424). Pterelao era 
invencible mientras conservase en la cabeza 
un cabello de oro que Posidón había hecho 
crecer en su cabellera. Enamorada de Anfi- 
trión (o de su aliado Céfalo), Cometo cortó 
el cabello mágico, asegurando así la victo- 
ria a sus enemigos. Pero Anfitrión no cedió 
a la pasión de la joven y mandó ejecutarla. 


Consentes 


2. Existe otra Cometo, sacerdotisa de 
Ártemis, en Patras, La amaba un joven de 
la ciudad llamado Melanipo, y la doncella 
le correspondía; pero sus padres se oponfan 
a la unión. Los dos amantes se encontraban 
en el santuario de la sacerdotisa. Ártemis 
se irritó ante este sacrilegio y envió una 
peste al país. El oráculo de Delfos fue con- 
sultado y reveló la causa del enojo de Ár- 
temis, indicando que el único modo de apla- 
carlo era sacrificarle los culpables, lo cual 
se hizo. Luego, todos ios años se siguió 
ofreciendo eń sacrificio a la diosa al joven 
más apuesto y la más hermosa doncella del 
país, hasta que llegó Eurípilo y libró a la 
ciudad de este horrible tributo (v. Eurípilo). 


CONDILEATIS (Kov8uAe&ctc). En otro 
tiempo, a poca distancia de la ciudad de 
Cafias, Árcadia, había una estatua de Ár- 
temis, llamada Ártemis Condileatis, que se 
levantaba en un bosque sagrado. Cierto día, 
un grupo de niños que jugaban en aquellos 
contornos encontró una cuerda. Inmedia- 
tamente rodearon con ella el cuello de la 
diosa, diciendo que iban a estrangularla. 
Unos habitantes de la ciudad que pasaban 
casualmente sorprendieron a los niños y, 
horrorizados ante su impiedad, los lapidaron, 
Pero muy pronto las mujeres de Cafias se sin- 
tieron aquejadas de un mal misterioso: los 
hijos que tenían nacían muertos. Consul- 
tado el oráculo de Deifos, éste respondió 
que là diosa estaba irritada por la inmola- 
ción de los niños, y ordenaba que fuesen 
enterrados decorosamente y que se les tri- 
butasen los honores debidos a los héroes. 
Así se hizo, dándose a aquella Ártemis el 
apelativo de Ártemis Estrangulada ('Array- 


you évi). 


*CONSENTES. Los etruscos admitían 
la existencia de doce divinidades de nombres 
misteriosos, seis dioses y seis diosas, que 
venían a constituir el consejo privado de 
Jüpiter y lo asistían en el momento de tomar 
decisiones trascendentales, especialmente en 
el de fulminar ciertas especies de rayos. Los 
romanós adoptaron esta creencia, pero 
aplicándola a los doce grandes dioses del 
panteón helénico: Jüpiter, Neptuno, Marte, 
Apolo, Vulcano, Mercurio, Juno, Minerva, 
Diana, Venus, Vesta, Ceres, correspon- 
dientes a Zeus, Posidón, Ares, Apolo, He- 











Combe: APD., Bibl., III, 12, 6; escol. a 7j, 
XIV, 291; Ov., Met., VII, 382; cf. H. MEYER, 
art. Kombe, Real-Encycl., Xl, 1139-1141. 

Cometes; Escol. a J., V, 412; TZETZ., a 
Lic. 603; 1093; SrERv, a ViRG.,, En., VII, 
9; 11; 268; APD., Ep., VI, 9. 

Cometo: 1) Arp., Bibl., II, 4, 7; TZETZ. a 
Lic., 932; 934. 2) Paus, VII, 19, 2 s.; v. 


art. Eurípilo y J. HERBILLON, Les cultes de 
Patras, París, 1929; S. REiNACH, Un mythe de 
sacrifice, R. H. R., 1925, págs. 137-151. 


Condileatis: PAus., VIII, 23, 6 s. 


Consentes: SÉN., Qu, Nat. Il, 21; ARN, 
Adv. Nat., MI, 40; MART. Car., I, 41 s.; VARR., 
L. ESL. 054 


Consus 


festo, Hermes. Hera, Atenea, Ártemis, Afro- 
dita, Hestia, Deméter. Sus imágenes se le- 
vantaban bajo un pórtico que bordeaba la 
vía del Foro al Capitolio. 


*CONSUS, Consus es un dios romano 
muy antiguo y de carácter muy oscuro, que 
tenía un altar subterráneo en el centro de 
Circo Máximo. Este altar se exhumaba en 
cada fiesta del dios, cuando se celebraban 
las Consualia y las carreras de caballos, 
Estas fiestas comportaban curiosos ritos: los 
animales de tiro, caballos, asnos y mulos, 
no debían trabajar en ese día, y eran coro- 

. nados de flores. Había carreras de caballos 
e incluso de mulos. Durante la primera 
fiesta de Consus, en tiempo de Rómulo, se 
produjo el rapto de las sabinas. 

Es posible que, en su origen, Consus fuese 
un dios de los silos, encargado de proteger 
el grano enterrado. 


COPREO (Korpeús). Copreo era hijo 
de Pélope, de Élide. Tuvo que abandonar 
su patria después de haber matado a Ífito, 
y se refugió en Micenas, en la corte de Eu- 
risteo, a quien sirvió como heraldo, Fue él 
principalmente el encargado. de transmitir 
a Heracles las Órdenes de Euristeo, ya que 
éste tenía demasiado miedo a su víctima 
para atreverse a sostener con él entrevistas 
directas (v. Euristeo). La leyenda presenta a 
Copreo con rasgos desagradables, como un 
hombre vil, servidor de un cobarde, inso- 
lente. Su hijo Perifetes, que acompañó a 
Agamenón a Troya, donde murió a manos 
de Héctor, era — según Homero — muy su- 
perior a su padre tanto en valor como en 
fuerza, Euristeo envió a Copreo como he- 
raldo a los atenienses cuando les reclamó 
la expulsión de los Heraclidas. Segün pa- 
rece, en el desempeño de esta embajada se 
mostró tan insolente, que los atenienses le 
dieron muerte, faltando al derecho de gentes. 
Pero, en recuerdo y expiación de este cri- 
men, los efebos de Atenas llevaban, en de- 
terminadas festividades, una túnica de color 
Oscuro. 


CORE (Kópo). Core, cuyo nombre sig- 
nifica «doncella», es hija de Deméter. En 
realidad se llamaba Perséfone (v. esta pa- 
labra, así como Deméter). 


CORCIRA (Kópgxupa). V. Cercira. 
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COREBO (KópotfBoc). 1. Cuando el rey 
Crotopo reinaba en Argos, su hija Psámate 
fue amada por Apolo y tuvo de.él un hijo, 
Lino. Por miedo a su padre, expuso la cria- 
tura, pero Crotopo tuvo noticiąs de lo ocu- 
rrido. Mató a su hija e hizo que los perros 
devorasen al recién nacido.- Apolo, indig- 
nado, envió un monstruo llamado Poine 
(es decir, «Castigo»), que devoró a los 
hijos de los habitantes de Argos, Enton- 
ces, un joven del país, llamado Corebo, 
mató a Poine. Pero otra plaga vino a caer 
sobre los argivos. Corebo, comprendiendo ' 
la acción de la voluntad divina, fue a 
Delfos a ofrecer al dios la reparación que 
pidiera por haber dado muerte a Poine 
contra su voluntad, El oráculo le respon- 
dió que no volviese a Argos, sino que, 
cogiendo del templo un trípode sagrado, 
se lo cargase a la espalda y se marchase, 
y que donde se le cayese el trípode se de- 
tuviese y fundase una ciudad. Esto ocu- 
rrió en el lugar de la ciudad de Mégara; 
en su plaza se enseñaba su tumba. 

2. Corebo es también el nombre de un 
frigio, hijo de Migdón (v. Migdón, 1) que se 
presentó a ofrecer su ayuda a Príamo si 
consentía en otorgarle la mano de su hija 
Casandra. Pero fue muerto cuando la toma 
de Troya (v. Casandra), 


CÓRICO (Choricus) Rey de Arcadia, 
cuyos dos hijos, Plexipo y Éneto, habían 
descubierto el arte de la lucha. Durante una 
fiesta realizaron una exhibición ante su pa- 
dre, pero su hermana Palestra contó el des- 
cubrimiento a su amante Mercurio (Hermes). 
Éste se apresuró a perfeccionar el arte y lo 
enseñó a los hombres, presentándose como 
el inventor. Los dos jóvenes se quejaron a 
su padre de la indiscreción de Palestra, y 
Córico les echó en cara que no se hubiesen 
vengado de Hermes. Entonces, un día en 
que encontraron al dios dormido 'en el 
monte Cileno, los dos jóvenes le cortaron 
las manos. Hermes se quejó a Zeus, quién 
desolló a Córico e hizo un odre de su piel. 
Hermes dio al nuevo arte el nombre de su 
amada, Palestra (r«A«íoco«, en griego, sig- 
nifica «lucha») (v. también Palestra). 

CORINO (Kógtvvos) Nombre de un 
poeta legendario, oriundo de Troya, que, 
antes que Homero y en la época misma de 
la guerra, habría escrito la Ilíada. Palame-- 





Consus: TERT., De Spect., 3, 8; SERV., a 
VIRG., En., VIII, 636; VaARR., L. L., VI, 20; 
Tác., An., XIL, 24: PLUT., Róm., 14; V. 
W. FOWLER, Roman Festivals; PIGANIOL, Les 
Jeux romains, cap. Í. , - 

Copreo: APD., Bibl., II, 5, 1; M., XV, 638 $., 
y escol. al verso 639; Eur., Heraclidas, passim; 
FILÓSTR., Vit. Soph., IE, 1, 550. 


Corebo: 1) Paus, I, 43, 7 s., II, 19, 8; 
EsTAC., Teb., I, 570 s.; y escol. ad loc.; CONÓN, 
Narr., 19. 2) Paus., X, 27, I; VinG,, En., II, 
341; 407; 424; Eur., Reso, 539, i 


Córico: SERV. a VIRG., En., VIII, 138. 


Corino: SUID., Lex., S, u. 
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des le había ensefiado el arte de la escritura. 
También se le atribuía la composición de 
una epopeya sobre la guerra que sostuvo 
Dárdano contra los paflagonios. A él debe- 
ría Homero la mayor parte de sus poemas, 


CORINTO (Kógtv0oc). Corinto, epóni- 
mo de la ciudad del mismo nombre, pasaba 
entre sus habitantes por haber sido uno de 
los hijos de Zeus; pero ésta era una preten- 
sión de la que se burlaban los demás griegos, 
de tal suerte que la fórmula « Corinto, hijo 
de Zeus », se había convertido en expresión 
proverbial para designar un estribillo monó- 
tono. En realidad, se decía que era hijo de 
Maratón (v. este nombre). Huyó al Ática 
con su padre, y, a la muerte de Epopeo, 
ambos volvieron a Corinto. Fallecido Ma- 
ratón, Corinto subió al trono de la ciudad 
(v. Epopeo; cuad. 11, pág. 164; Mara- 
tón). Murió sin hijos, y los corintios llama- 
ron entonces a Medea (v. Medea). Según 
una tradición, habría sido asesinado por sus 
súbditos (v. también Gorge, 2). Su muerte 
fue vengada por Sísifo, que le sucedió en el 
trono. 


CORITO (Kégu0oc). 1. Córito es hijo 
de Zeus y de la hija de Atlante, Electra. 
Fueron hijos suyos Yasión y Dárdano. (En 
otras tradiciones, Yasión y Dárdano son 
hijos de Zeus y de Electra directamente, 
v. cuad. 7, pág. 128). Córito reinó sobre los 
tirrenos de Italia (los antepasados de los 
etruscos), y fundó en este país la ciudad de 
Cortona. De ella emigraron sus dos hijos 
para dirigirse, uno, a Samotracia, y el otro, 
a Tróade (v. Dárdano). 

2. Córito es también el nombre de un 
rey de Tegea (Arcadia), que recogió a Té- 
lefo, abandonado por su madre Auge en el 
monte Partenión, y lo crió (v. Telefo). 

3. Finalmente, Córito se llama asimismo 
un hijo de Paris y de una ninfa del Ida, 
Enone. Al enterarse de la infidelidad de su 
amante, Enone envió a su hijo a los griegos 
para conducirlos a Tróade. Contábase tam- 
bién que este Córito, que era más bello que 
su padre, fue amado por Helena y corres- 
pondió a su amor. Por este motivo, Paris 
le dio muerte (v. cuad. 33, pág. 452). 


CORÓNIDE (Koguwvic). 1. La más cé- 
lebre de las heroínas de este nombre es la 


Cragaleo 


hija de Flegias, rey de los lapitas. Fue amada 
por Apolo, del cual tuvo un hijo, Asclepio. 
Según una sagrada tradición — atestiguada 
por el peán de Isilo, que nos ha sido conser- 
vado por una inscripción de Epidauro —, 
se llamaba en realidad Egla, y se le había 
dado el sobrenombre de Corónide (la Cor- 
neja) por su belleza. En esta tradición, Fle- 
gias no sería el rey tesalio del mismo nombre, 
sino un habitante de Epidauro casado con 
Cleomena, una tesalia hija de un tal Malo 
(tal vez hijo de Anfictión), y de la musa 
Erato. 

Ya es sabido que Corónide fue infiel a 
Apolo y casó con Isquis, hijo de Élato. Se 
dice que temió que el dios se cansase de 
ella cuando fuese vieja y la abandonase 
(comp. el art, Marpesa) (v. Asclepio). 

2. Las relaciones entre Corónide y las 
cornejas son señaladas en otras leyendas, 
Así, otra Corónide, hija de Coroneo, fue 
transformada en corneja por su protectora 
Atenea, a fin de permitirle escapar a las 
persecuciones dde Posidón, enamorado de 
ella. j 

3. Corónide era también el nombre de 
una de las ninfas que fueron las nodrizas 
de Dioniso. Raptóla Butes, a quien, en cas- 
tigo, volvieron loco los dioses; finalmente, 
se suicidó arrojándose a un pozo (v. Butes, 1). 


CORÓNIDES (Kopuwvidecs). Las Coró- 
nides son dos muchachas, hermanas, lla- 
madas Metíoque y Menipe, hijas de Orión. 
En una epidemia que se abatió sobre su 


" patria, Orcómeno, en Beocia, ambas se ha- 


bían sacrificado como victimas expiatorias,. 
Sus cuerpos fueron tragados por la tierra, 
pero los dioses infernales Hades y Persé- 
fone, compadecidos, transformaron sus ca- 
dáveres en brillantes astros: dos cometas 
celestes. 


CORONO (Kópuvoc). Hijo de Ceneo, 
reinaba sobre los lapitas en tiempos de He- 
racles. Contra él y su pueblo, el rey Egimio 
solicitó la ayuda del héroe (v. Heracles). Fue 
muerto por éste, 

Corono había participado en la expedi- 
ción de los Argonautas. Tuvo un hijo, Leon- 
teo (v. este nombre). 


CRAGALEO (Kpgayadeús) Cragaleo era 
un pastor, hijo de Dríope, que pasaba por 





Corinto: Paus., Il, 1, 1; 3, 10 s.; escol. a 
ARISTÓF., Ranas, 439; Fr. Hist. gr. (Müller). 
Ii, p. 212 y IH, p. 378; cf. APD., Bibl, II, 
16, 2. 

Córito: 1) VIRG., En., IH, 163 s., y SERV., 
a VIRG., En., HI, 167; 170; VII, 207; 209; X, 
719. 2) APD., Bibl, II, 9, 1; Diod. Sic., IV, 
33, 3) TZETZ., a Lic., 57; PART. Narr., 34; 
CONÓN, 23. 


Corónide: 1) V. Asclepio. 2) Ov., Met., II, 
551 s. 3) HiG., Fab., 182; Astr. poet., II, 21; 
escol. a /., XVIII, 486; Diop., Sic., V, 50 s. 

Corónides: ANT. LIB., Zransf, 25; Ov, 
Met., XIII, 681 s. 

Corono: Ñ, IL, 746; Avp., BibL, IL, 7,7; 
APOL. ROD., Arg., I, 57 s.; Sór,, fr. 354. 

Cragaleo: ANT. EiB., Transf., 4. 


Cránao 


hombre prudentísimo y de gran equidad. 


Un día en que estaba apacentando sus re-. 


bafios se le aparecieron tres divinidades: 
Ártemis, Apolo y Heracles, y lo eligieron 
como árbitro de una disputa que los sepa- 
raba. Tratábase de saber cuál de los tres 
reinaría en la ciudad de Ambracia, Cra- 
galeo decidió que la soberanía pertenecie- 
“se a Heracles. Apolo, irritado, lo trans- 
formó en roca en el mismo lugar en que 
había pronunciado la sentencia, Los habi- 
tantes de Ambracia le ofrecían un sacrifi- 
cio después de cada festividad dedicada 
a Heracles. | | 

CRÁNAO (Kpavaóc). Cránao es uno de 
los primeros reyes del Ática. Era « hijo del 
suelo », y sucedió a Cécrope (v. este nombre). 
Habiendo muerto el hijo de Cécrope, Eri- 
sictón, joven y sin descendencia, viviendo 
aún su padre, el poder pasó a Cránao por- 
que, al morir aquél, fue considerado como 
el más poderoso de los ciudadanos. Du- 
rante su reinado, los habitantes del país se 
llamaban «cranaeos», y la ciudad de Atenas, 
Cránae. Casado con Pedias, hija del lacede- 
monio Mines, tuvo varias hijas: Cránae, 
Cranecme y Atis. El nombre de esta últi- 
ma fue dado al pais a su muerte antes de 
casarse. Entonces el país de Cránae pasó a 
ser el Ática, nombre con que se conoció en 
lo sucesivo. 

Cránao, que había dado a una de sus hijas 
en matrimonio a Anfictión, uno de los hijos 
de Deucalión, fue expulsado por su yerno, 
el cual usurpó el poder. Se ensefiaba su 
tumba en Atenas.. 

CRANÓN (Kpávov). Cranón es hijo de 
Pelasgo; dio nombre a la ciudad de Cranón, 
en Tesalia. Esta ciudad se llamaba antes 
Éfira; pero al ser muerto Cranón cuando 
trataba de conseguir la mano de Hipoda- 
mía, en Pisa de Elide (v. Hipodamía), los 
habitantes de la población en que él reinaba 
cambiaron su nombre, rebautizándola en 
memoria suya. | 

CRANTOR (Ko«vrog). Crantor era un 
dólope que el rey Amintor había dado co- 
mo rehén a Peleo después de una derrota. 
Pasó a ser el escudero favorito de Peleo y 
luchó à su lado en el combate de los lapi- 
tas contra los centauros. Fue muerto a 
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consecuencia de haber éstos arrojado un 
árbol contra el héroe. Peleo vengó su 
muerte, s 

CREONTE (Kpéwv). . La leyenda cita dos 
héroes de este nombre: a 

1. El primero es un rey de Corinto, hijo 
de Licáeto. Alcmeón le confió, para que los 
educase, a un hijo y una hija que había 
tenido de Manto, hija de Tiresias (v. Arc- 
meón). Pero Creonte interviene sobre todo 
en la leyenda de Jasón y Medea. Éstos, ex- 
pulsados de Yolco, se habían refugiado en 
su corte, en Corinto, donde residieron va- 
rios años en paz, hasta el día en que Creonte 
pensó en casar a su hija Glauce (o Creúsa) 
con Jasón. Éste aceptó y repudió a Medea. 
Medea quiso vengarse, y preparó un ves- 
tido, que envió a su rival como presente de 
boda. Glauce aceptó el obsequio impruden- 
temente. Al ponerse la prenda, la envolvió 
un fuego misterioso que la devoró, así como 
a su padre, que había acudido en su socorro. 
Algunas versiones cuentan que Medea pren- 
dió fuego al palacio, quemando así a padre 
e hija (v. Medea). 

2. El Creonte tebano era hijo de Mene- 
ceo (v. cuad. 9, pág. 149). Cuando Layo, rey 
de Tebas, fue muerto por Edipo, su propio 
hijo (v. Edipo), Creonte le sucedió, pero la 
ciudad fue entonces víctima de una plaga 
en figura de una Esfinge que proponía adi- 
vinanzas a los tebanos y los devoraba si no . 
sabían contestar. De esta manera mató a 
varias personas y, finalmente, al propio hijo 
de Creonte, Hemón. Presentóse Edipo, res- 
pondió correctamente, y la Esfinge, deses- 


-perada, se precipitó de lo alto de la ciuda- 


dela. El acertijo era el siguiente: « ¿Quién 
tiene una voz, anda con cuatro patas, luego 
con dos y luego con tres? ». Edipo supo 
descubrir que era el hombre, el cual comen- 
zaba la vida andando a cuatro patas, la 
continuaba andando con dos y la terminaba 
sirviéndose de un bastón. Ligado por su 
promesa, Creonte hubo de ceder el trono al 
vencedor, libertador de Tebas. Dióle tam- 
bién en matrimonio a la viuda del rey an- 
terior, Yocasta, su propia hermana que, sin 
saberlo nadie, resultaba ser madre dé Edipo. 
Posteriormente, al asolar la ciudad una 
peste, Creonte, por orden de Edipo, fue a 
consultar el oráculo de Delfos; después, una 


—————ÁÁ——— — MÀ aai ri n MPa MY: 


Cránao: Paus., EL, 2, 6; 31, 3; APD., Bibl., 
1 7, 2; HI, 14, 5; Crón. de Paros, 1,4 a 7; 
EusEBIO, Crón., M, p. 26 s. (ed. Sclioene); 
HrnRóp., VIII, 44; EsTRAB., IX, 397. V. tam- 
bién Anfictión. 

Cranón: EsT. BIZ, s. v.; escol. a PÍND., 
Pit., X, 85. 

Crantor: Ov., Met., XH, 361 s. 

Creonte: 1) APD., Bibl, 1, 9, 28; IH, 7, 7; 
EuR., Medea, passim; v. la trag. perdida Alc- 


meón, cit. por APD., ibíd.; SÉN., Medea., 879 s.; 
Ov., Her., XII; Dion. Sic., IV, 54. 2) APD., 
Bibi., Hi, 4, 6 s.5 11; 11, 5, 86, 7s; 7, 1 $.; 
Hic. Fab., 67; 72; SÓr., Ed. Rey; Ed. en Co- 
lono; Ant. EUR., Fenic., 911 s.; Paus., I, 39, 
2; IX, 5, 13; 10, 3; 25, 1. V. también las refe- 
rencias a las distintas leyendas en que inter- 
viene Creonte, Cf. SYMONS, Die Sage vom 
Thebanischen Kreon in der griech. Poesie, Diss., 
Berlin, 1872. 
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vez revelado el incesto de Edipo, Creonte 
volvió a ocupar el trono mientras aquél le 
confiaba a sus hijos y partía para el des- 
tierro. 

Durante los combates de los Siete Jefes 
contra Tebas (v. Adrasto), Creonte, por man- 
dato de Tiresias, ofreció a su propio hijo 
Megareo en sacrificio a Ares, y de este modo 
salvó a la ciudad. Derrotados los asaltantes, 
Creonte decidió que Polinices, que había lu- 
chado contra su patria, quedase insepulto 
(v. Polinices y Eteocles). Y como Anti- 
gona (v. este nombre) había esparcido so- 
bre el cuerpo de su hermano el polvo exi- 
gido por los ritos, Creonte la condenó a 
muerte. Encerróla en la tumba de los Lab- 
dácidas, donde la joven se suicidó, y si hay 
que creer. la versión presentada por Sófo- 
cles, Hemón, hijo de Creonte, que era su 
prometido, se suicidó también sobre su ca- 
dáver, mientras Eurídice, esposa del rey, se 
ahorcaba presa de desesperación. La cruel- 
dad de Creonte para con Antigona y su 
impiedad, son puestas de manifiesto por 
otra leyenda. Cuando Edipo, desterrado de 
Tebas, se refugió en el Ática, en el demo de 
Colono, Creonte, que primero lo había ex- 
pulsado sin contemplaciones, trató de ha- 
cerlo volver a Tebas. El oráculo de Delfos 
había revelado que la prosperidad de la ciu- 
dad sólo quedaría. asegurada el día en que 
Edipo estuviese de regreso en ella. Al ne- 
garse éste, Creonte intentó obligarlo por la 
fuerza, y Teseo hubo de intervenir para im- 
pedir su rapto. 

También se atribuye a Teseo la acción de- 
cisiva que forzó a Creonte a restituir a los 
argivos los cadáveres de los suyos, caídos 
durante la guerra de los Siete. Segün algu- 
nas versiones, Teseo habría dado muerte a 
Creonte en la expedición que emprendió a 
este efecto contra Tebas. 

También se refieren al reinado de Creonte 
dos episodios, uno de la leyenda de Anfi- 
trión, el otro del ciclo de Heracles. En 
efecto, Creonte purificó a Anfitrión cuando 
éste se refugió en Tebas y le impuso la con- 
dición de exterminar el zorro de Teumeso 
antes de acompañarlo en su expedición con- 
tra los telebeos (v. Anfitrión). Reinaba tam- 
bién en Tebas en el momento en que Hera- 
cles, joven aún, libró a la ciudad del tributo 
impuesto por Ergino de Orcómeno (v. Er- 
gino). Como recompensa, Creonte le dio la 
mano de su hija mayor Mégara, mientras 


Creontiades: Eur., Her. Fur., 967 s.; SÉN., 
Hérc. fur., 989 s.; Mosco, IV, 13 s.; DioD, 
Sic., IV, IL, 1 s.; APD., Bibl., II, 4, 1 s.; TZETZ., 
a LIC., 38; Myth. Vat., IL, 158 (Bode). 

Cres: Esr. BIZ., s. v. Kohr y Aoptov. Diop. 


Cresfontes 


otorgaba a Ificles, el hermano gemelo de 
Heracles, su hija menor. 


CREONTÍADES (Kpeovrid9ng). Creon- 
tíades es uno de los hijos de Heracles y 
Mégara, hija del Creonte tebano, Fue 
muerto, así como sus hermanos, por su 
padre, que se había vuelto loco. General- 
mente se le atribuyen dos hermanos, Terí- 
maco y Deicoonte, pero algunas veces los 
autores mencionan siete hijos de Mégara y 
Heracles: Polidoro, Aniceto, Mecistófono, 


"Patrocleo, Toxoclito, Menebrontes y Quer- 


sibio (v. también Heracles, pág. 242). 


CRES (Kps). Cres, héroe epónimo de 
los cretenses, es hijo de Zeus y de una ninfa 
del Ida de Creta. A veces se le considera 
«hijo de la tierra» cretense. Reinó sobre 
la primera población de la isla, los « eteo- 
cretenses », o « verdaderos cretenses », Cres 
ofreció asilo a Zeus nifio, amenazado de 
muerte por su padre Crono, en el macizo 
del Ida (v. Zeus). Segün parece, dictó leyes 
a sus Sübditos con anterioridad a Minos, 
el gran legislador. 

A veces era considerado el padre de Talo, 
el « autómata » que guardaba a Creta con- 
tra todo desembarco (v. Argonautas y. He- 


festo). 


CRESFONTES (Kpeopóvrac). Cresfon- 
tes es uno de los Heraclidas, Hijo de Aris- 
tómaco, tiene como hermanos a Témeno y 
Aristodemo (v. cuad. 16, pág. 258). Conquista 
con ellos — o sólo con Témeno y los hijos . 
de Aristodemo, por haber muerto éste antes 
de la conquista (v. Heraclidas) — la penín- 
sula del Peloponeso a la cabeza de los do- 
rios. Terminada la guerra, los tres hermanos 
se repartieron el país. Habían convenido 
hacer con él tres lotes, que se atribuirían 
por sorteo. El primero lo formaba Argos; 
el segundo, Lacedemonia, y el tercero, Me- 
senia. Cada uno de los hermanos debía 
echar un guijarro en una vasija llena de 
agua, y los lotes habían de ser asignados por 
el orden en que saliese la piedra de cada 
uno de ellos. Pero Cresfontes, que deseaba 
Mesenia, el lote más rico, puso en el agua 
un terrón, el cual se disgregó en seguida, 
por lo cual salieron en primer lugar los 
otros dos lotes. De este modo Cresfontes 
reinó en Mesenia, y Témeno, en Argos. Una 
vez distribuidos los lotes, cada uno erigió 
un altar a Zeus, y sobre estos altares cada 
uno encontró un signo que guardaba rela- 


SiC., V, 64; Paus., VIII, 53, 2 s.; SoLino, XI, 
5; Eust., a Dion. Per., 498. 

Cresfontes: APD., Bibl., II, 8, 4 s.; PAus., II, 
18, 7; 19, 1; IIT, 1, 5; IV, 3, 3-8; 5, 1; 16, 1; 
27, 6; 30, 1; 31, 11; V, 3, 6; VIII, 5, 6; 29, 5; 


Creteo 


ción con el carácter del pueblo sobre el que 


había de reinar: en el del dueño de Argos, 
un sapo; en el de Lacedemonia, una ser- 
piente, y en el de Mesenia, un zorro. 

Cresfontes distribuyó el territorio de Me- 
senia en cinco regiones y confió cada una 
de ellas a un virrey. Concedió a la pobla- 
ción indígena los mismos derechos que a 
los dorios. Eligió por capital Esteniclaro. 
Pero los dorios criticaron esta disposición, 
y entonces Cresfontes cambió su sistema de 
gobierno, asignando Esteniclaro a los dorios 
como residencia exclusiva. Los terratenien- 
tes ricos quedaron a su vez descontentos; se 
sublevaron y dieron muerte al rey y a dos 
de sus hijos. 

La esposa de Cresfontes fue Mérope, hija 
de Cípselo (v. su leyenda y la de Epito, el 
hijo de Cresfontes que le sobrevivió). 


CRETEO (Kpndeús). Creteo es hijo de 
Eolo y de Enáreta (v. cuad. 8, pág. 134). Uni- 
do a Tiro, su sobrina (hija de Salmoneo), tuvo 
por hijos a Esón, Feres y Amitaón (v. cuadro 
21, página 296). Adoptó a los dos que Tiro 
había tenido con Posidón antes de su ma- 
trimonio: Neleo y Pelias. Se le atribuyen 
todavía otros hijos: Tálao, padre de Adrasto 
que se considera más generalmente hijo de 
Biante; una hija, Hipólita, por sobrenombre, 
Creteida, que casó con Acasto (véase, sin 
embargo, este nombre); otra, Mirina, es- 

. posa de Toante, rey de Lemnos. 

Creteo es el fundador de Yolco, la ciu- 

dad de Jasón y Pelias. 


CREÚSA (Kpéovoa). 1. Una primera 
heroína de este nombre es una náyade tesa- 
lia, hija de la Tierra. Fue amada por el 
río Peneo, que le dio dos hijos: Hipseo, 
rey de los lapitas, y Estilbe, a los cuales se 
añade a veces Andrea (v. cuad. 23, pág. 307). 

2. Otra Creúsa es hija de Erecteo y de 
Praxítea (v. cuad. 12, pág. 166), Gracias a su 
corta edad, escapó a la suerte de sus her- 
manas cuando se ofrecieron voluntaria- 
mente como victimas expiatorias por su pa- 
tria, en ocasión de la guerra ee. Eu- 
molpo. Convertida ya en mujer, fue violada 
por Apolo en una gruta de la Acrópolis de 
Atenas, su patria, y le dio un hijo, Ión, al 
que abandonó en una cesta en el mismo 
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lugar donde había sido sorprendida por el 
dios. Más tarde, Hermes se llevó a Ión a 
Delfos, en cuyo templo fue educado. 

 Credsa casó con Juto, y estuvo largo 
tiempo sin hijos; pero después de una pere- 
grinación a Delfos, en el curso de la cual 
volvió a encontrar a Ión, tuvo de su marido 


» & Diomede y Aqueo, (v. cuad. 12, pág. 166-y 


cuadro 8, pág. 134). | 

3. La hija del rey de Corinto, Creonte, 
llamada a veces Glauce, tiene también por 
nombre Creüsa (v. Creonte, 1, y Medea). 

4. Finalmente, Creúsa es también el nom- 
bre de la esposa de Eneas. Es hija de Príamo 
y de Hécuba. De modo parecido a lo que 
ocurre con las tradiciones relativas a Eneas, 
las que mencionan a Creüsa son muy di-. 
versas, En los grandes cuadros históricos de 
la Lesque de Delfos, Polignoto la hacía fi- 
gurar entre las troyanas cautivas. Sin em- 
bargo, frecuentemente se cree que logró es- 
capar al ser expugnada Troya. En la versión 
virgiliana, Creúsa es raptada por Afrodita 
(o Cibeles) mientras Eneas abandona la ciu- 
dad con Anquises y Ascanio. Como su es- 
poso la busca — Eneas vuelve expresamente 
a Troya para encontrarla —, se ]e aparece su 
sombra y le predice sus viajes en pos de 
una nueva patria. Las epopeyas más antí- 
guas llaman Eurídice en vez de Creúsa a la 
esposa de Eneas. 


CRIMISO (Koptutoóc) Crimiso es un 
dios-río siciliano. En figura de oso (o de 
perro) se unió a la troyana Egesta, o Se- 
gesta, y engendró con ella a Acestes, funda- 
dor de la ciudad de Segesta (v. su leyenda). 
Virgilio e Higino le dan el nombre de Cri- 
niso. 


CRINIS (Koivic). Crinis es el fundador 
del templo de Apolo Esminteo, en Crisa de 
Misia. Crinis se había hecho merecedor de: 
la cólera del dios y había atraído una plaga 
sobre los campos de su casa, que asolaba 
una invasión de ratones, Un día el dios des- 
cendió al país, donde fue acogido hospita- 
lariamente por el jefe de los pastores de 
Crinis, llamado Ordes. Esto apaciguó a 
Apolo. Para librar al país de la plaga, él 
mismo mató los ratones con sus flechas y 
ordenó a Ordes que fuese al encuentro de 





Isócr., VI, 22 s.; 31; Sór., Áyax, 1283 s., y 
escol. al y. 1285, 

Creteo: Od., XI, 235 s, y escol. a X, 2; 
APD., Bibl., L, 7, 3; 9, 11; APoL. ROD., Arg., 
III, 358 s.; y escol. a I, 49; 121; 143; 601; 
IL 1162; Paus, IV, 2, 5; IX, 36, 8; TZETZ., 
a Lic., 175; 284; escol. a PíNp., Pít., IV., 252; 
HiG., Fab,, 12. 

Creúsa: 1) PínD., Pít., IX, 25 s; y escol. a 
Dior. Sic., IV, 69; Ov., Am. III, 6, 31. 2) APD., 


Bibl., II, 15, 1 s; EuR., Ión, passim (v. tam- 
bién Jón»); Paus., I, 28, 4. 3) EUR., Medea, 
passim, y los escol. Ov., Her., XII, 53 s.; Lu- 
CIANO, De Salt., 42. 4) APD., Bibl., IH, 12, 5; 
HIG., Fab., 90; PAUS., X, 26, 1; VRG., En., Il, 
736 s.; Lic., Alej., 1263 s. 

Crimiso: VIRG., En., V, 38; SERV., a VIRG., 
En., 1, 550; V, 30; TZETZ., a Lic., 471; 953; 
HiG., Fab., 273, 14 (Rose). 

Crinis: Escol. y Eusr, a J/ I, 39, 
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Crinis y le pidiese que consagrara un san- 
tuario a « Apolo de los ratones » (Apolo 
Esminteo). 


CRÍSAMIS (Kelcautc). Crísamis era un 
rey de Cos que poseía grandes rebaños. Un 
día, una monstruosa anguila salió del mar 
y le arrebató la más hermosa de sus cabras, 
Crísamis acudió y la mató. Tuvo luego un 
sueño en el cual se le ordenaba enterrar la 
anguila, pero él hizo caso omiso de la ad- 
vertencia y murió, 


CRISÁNTIDE (XpucayBic). Crisántide es 
una mujer de Argólide que, en una versión 
de la leyenda de Deméter, reveló a la diosa, 
cuando ésta llegó a Argos en busca de Per- 
séfone, cómo había sido raptada su hija, 
Según esta versión, el rapto no se produci- 
ría en Sicilia, en la llanura de Enna, sino 
en el Peloponeso, cerca de Lerna. 


CRISAOR (Xpvo&wp). Crisaor, «el hom- 
bre de la espada de oro », es hijo de Posi- 
dón y Medusa (Gorgo), como Pegaso, el 
caballo alado. Ambos salieron del cuello de 
la Gorgona, muerta por Perseo (v. Persea). 
Al nacer, Crisaor blandía una espada de 
oro, Unido a la hija de Océano Calirroe, 
engendró a Geriones, el enemigo de Hera- 
cles, el gigante de tres cuerpos, y a Equidna 
(v. Equidna y Geriones y cuad. 31, pág. 446). 


CRISEIDA (Xpvonts). Criseida es la hija 
del sacerdote de Apolo llamado Crises, de 
la ciudad de Crisa, en Tróade. Su nombre 
verdadero es Astínome. Fue raptada por los 
griegos durante una expedición contra la 
ciudad de Tebas, Misia, donde se encon- 
traba en casa de Ifínoe, hermana del rey Ee- 
tión, y entregada a Agamenón como su 
parte del botín. Su padre acudió a recla- 
marla al rey, pero éste no accedió. Enton- 
ces Crises rogó a Apolo enviase a los griegos 
una peste que los forzase a volver sobre su 
acuerdo, y el dios lo escuchó. Los griegos 
obligaron a Agamenón a restituir a Criseida, 
pero el rey exigió a cambio la entrega de 
Briseida (v. Briseida), originando con ello la 
cólera de Aquiles. Una tradición cuenta que 
Crises devolvió voluntariamente Criseida a 
Agamenón porque había sido bien tratada. 


Crisamis: Sui. Lex., s, v; HESIO., id.; Fo- 
CIO, p. 179, 10. 
Crisántide: PAus., I, 14, 2. 


Crisaor: Hrs., Teog., 278 s.; 978 C 


HiG., Fab., 151; Arpb., Bibi, Il, 4, 2; 5, 10; 
TZETZ. a “Lic, Li Diop., IV, 17 s.; o 
Met., IV, 784 s.; VI, 119 Cf. YV. F. J. M. DE 


WAELE, en Mus. Belge, 1924, págs. 47-52. 


Criseida: ZZ., L, 9 s.; 366 s.; 451 s.; escol. a 
IL, I, 18; 392; HiG., Fab., 121; TZETZ. a Lic., 
183; 298; Anteh., 349 s. 


Criso 


Criseida tuvo de él dos hijos, Ifigenia y Cri- 
ses, llamado éste así en memoria de su 
abuelo. 

La tradición precisaba que Criseida te- 
nía 19 afios, que era rubia, delgada y de 
talla pequeña., En cambio, Briseida era mo- 
rena, alta, de tez blanca y muy elegante. 
Formaban una pareja que resumía los dos 
tipos de la belleza femenina. 


CRISES (Xpú0nc), 1. Crises es el nom- 
bre del padre de Criseida (v. art. anterior). 
2. Es también el nombre de su nieto, 


hijo de Criseida y Agamenón, que desem- 


peña un papel en la leyenda de Orestes. 
Cuando Agamenón devolvió Criseida a su 
padre, ésta se hallaba encinta, pero afirmó 
que el rey la había respetado, y cuando 
dio a luz un hijo, que llamó Crises, aseguró 
que era de Apolo, Más tarde, después de la 
caida de Troya, Orestes e Ifigenia, huyendo 
de la venganza del rey de Táuride, Toante 
(v. Orestes), se presentaron a Crises en 
demanda de asilo, y el sacerdote quiso en- 


. tregarlos a su perseguidor. Pero entonces su 


hija reveló que el verdadero padre de Crises 
era Agamenón,. y, en consecuencia, que 
ambas casas estaban unidas por lazos de fa- 
milia. Crises se negó a entregar a Orestes 
e Ifigenia, y éstos, ayudados por el joven 
Crises, dieron muerte a Toante, 


CRISIPO (Xpoúoirirog). Crisipo era hijo 
de Pélope y de la ninfa Axíoque. Cuando el 
tebano Layo, desterrado por Zeto y An- 
fión, se refugió en la corte de Pélope, donde 
fue acogido hospitalariamente, enamoróse 
del joven Crisipo y, lo raptó. Pélope maldijo 
entonces solemnemente a Layo, y éste fue 
el origen de la maldición de los Labdáci- 
das (v. Edipo). Crisipo se suicidó de ver- 
gúenza. 

Existe otra versión de la leyenda, en la 
que Crisipo es muerto por sus hermanas- 
tros Atreo y Tiestes (v. Atreo), instigados 
por su madrastra Hipodamía, temerosa de 


que sus hijos se vieran desposeídos por el 


intruso (v, Hipodamia). 


CRISO (Koicoc). Criso es el fundador 
de la ciudad de Crisa, en las laderas meri- 


Crises: 1) V. Criseida. 2) HiG., Fab., 121; 
Sór. trag. perdida Crises. 

Crisipo: APD., Bibl., III, 5, 5; ATEN,, XIII, 
602 s.; escol. a EuR,, Fen. 1760; Or. 5; a 
PiíNp., OL, I, 144; HIG., Fab., 85; 243; 271; 
Emiano, Hist. Var., VI, 15;.escol. a APOL. 
Rop., Arg., I, 517, a H., U, 103; Paus., VI, 
20, 7; TZeTZ., Chil., 1, 415-423. Una tragedia 
perdida de Eum. llevaba por título Crisipo. 

Criso: Paus,, 11, 29, 4; Est. BIz., s. v. Kpiox; 
escol. a EUR., Orestes, 33; TZzETZ., a Lic. 
53; 939; escol. a iL, IL, 520. 


Crisopelía 


dionales del Parnaso. Por su padre Foco es 
descendiente de Éaco. Su madre se llama 


Asteria, es hija de Deyoneo o de Deyón, y 


por ella Criso se vincula a la estirpe de Deu- 
calión (v. cuad, 8, pág. 134; 29, pág. 406). 
Criso tenía un hermano gemelo, Panopeo 
(v. este nombre), con quien no se llevaba 
bien, puesto que los dos niños empezaron 
a pelearse ya en el seno materno. Sin em- 
bargo, otra tradición asignaba filiaciones di- 
ferentes a Crisó y Panopeo; mientras éste 
era hijo de Foco, aquél lo era de Tirrano 
y de Asterodía. Casó con Antifatia, hija de 
Náubolo, de la cual tuvo un hijo, Estrofio, 
que, con Anaxibia, hermana de Agamenón, 
engendró a Pílades, primo y amigo de Ores- 
tes (v. cuad. 2, pág. 14). 


CRISOPELÍA (Xpuoorédetoa). Crisope- 
lía era una ninfa hamadríade que vivía en 
un roble, en Arcadia. Hallándose un día 
Árcade cazando en esta región, vio que un 
torrente estaba a punto de llevarse el árbol. 
La ninfa que lo habitaba suplicó a Árcade 
que la salvase, y éste levantó un dique para 
desviar la corriente y consiguió con ello 
que el roble siguiera viviendo. Agradecida, 
la ninfa Crisopelía se unió a él y le dio dos 
hijos: Élato y Afidas, fundadores de la raza 
arcadia (v. cuad. 10, pág. 153). 


CRISÓTEMIS (Xpuoóðeuts). Hija del 
cretense Carmanor (v. este nombre). Se le 
atribuye la fundación de los concursos mu- 
sicales, en los que — se dice — se llevó el 
premio por vez primera. Era considerada 
como la madre del müsico Filamón. 


CRITEIS (Kpt0nic). Criteis es una ninfa 
del Asia Menor. Unida al río Meles, que 
pasa cerca de Esmirna, dícese que engendró 
al poeta Homero. Otra leyenda hace de ella 
la hija de un habitante de' Cime, Apeles. 
Éste, al morir, confiaría la joven a su her- 
mano Meón. Pero Criteis se emancipó de la 
tutela de su tío, y se entregó a un habitante 
«de Esmirna llamado Femio. Un día en que 
había ido a lavar ropa a orillas del río Me- 
les, dio a luz un niño, que con el tiempo 
habría de ser el poeta Homero. El objeto 
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de esta leyenda es explicar el epíteto apli- 
cado a Homero: Melesígenes, «nacido en 
el Meles». 

Finalmente, una tercera versión hacía de 
Criteis una joven de lo que fue amada por 
un genio secundario del cortejo de las Mu- 
sas. Raptada por unos piratas, Criteis fue 
conducida a Esmirna, donde casó con ella 
Meón, rey de Lidia. De ella nació Homero 
a orillas del Meles, y Criteis murió del parto. 


CROCO (Kpóxos). Croco es un joven 
que, a consecuencia de un amor desgra- 
ciado por la ninfa Esmílax, fue transforma- 
do en azafrán. Esmilax, a su vez, quedó me- 
tamorfoseada en la planta homónima (Smi- 
lax aspera, la zarzaparrilla europea). 


CROCÓN (Kpóxcv). Según una tradi- 
ción local, Crocón es un antiguo rey de la 
región de Eleusis. Tenía su palacio en el 
límite de los territorios ateniense y eleusino. 
Era hijo de Triptólemo y hermano de Ce- 
rón, y casó con Sésara, hija de Céleo. 

Crocón y Cerón fueron los antepasados 
de las familias sacerdotales de los Croco- 
nidas y los Ceronidas, las cuales desempe- 
ñan cierto papel en el culto a Deméter. Los 
Croconidas tenían la precedencia. 

Una de las hijas de Crocón, Meganira, 
casó con Árcade (v. este nombre). 


CRONO (Kpóvoc). En la raza de los Ti- 
tanes, Crono es el más joven de los hijos de 
Urano (el Cielo, v. cuad, 6, enfrente) y de 
Gea (la Tierra). Por tanto, pertenece a la pri- 
mera generación divina, la que precedió a 
Zeus y los Olímpicos. Fue el ünico entre to- 
dos sus hermanos en ayudar a su madre a 
vengarse de su padre (v. Urano); con la hoz 
que ella le dio, cercenóle los testículos. Ocu- 
pando luego su lugar en el cielo, apresuróse 
a arrojar nuevamente al Tártaro a sus her- 
manos los Hecatonquiros (los Gigantes de 
Cien Manos) y los Cíclopes, encadenados 
ahora por Urano, y por él liberados a rue- 
gos de su madre común, Gea. Ya dueño 
del universo, casó con su propia hermana 
Rea, y como Urano y Gea, depositarios de 
la sabiduría y del conocimiento del porve- 





Crisopelía: APD., Bibl., III, 9, 1; TZETZ., a 
Lic., 480; cf. escol. a EUR., Or., 1646; PAUS., 
VIII, 4, 2; APoL. RoD., Arg., 11, 477 y escol. 

Crisótemis: PAus., X, 7, 2. 

Criteis: SuD., Lex., s. v. “Ounpos; PLUT., 
De la vida y poesía de Hom., 2; Vida de Hom., 3. 

Croco: SERV., a VIRG., Geórg., IV, 182; Ov., 
Met., IV, 283; Nonno, Dionis., XII, 86. 

Crocón: PAUs, I, 38, 2; Suib,, Lex., s. v. 
Kuopovióat; ÁPD., Bibl., VIL, 9, 1. 

Crono: HES., Teog., 167 s.; 485 s.; 617 s.; 
Trab. y Días, 169 s., vv. interpolados, de ori- 
gen órfico v. ed. Mazon, pág. 92; APD.; 


Bibl., I, 2, 1 s.; M., XIV, 271-278; 203; 243; 
V, 896-898; XV, 221-228; Paus., V, 7, 6 a 10; 
VIII, 36, 2 s.; Joh. Lvp., De Mens., IV, 54; 
Ov., Fast. IV, 199 s.; Hor., Ep., XVI, 63; 
PiND., OL, II, 124; Diop. Sic., III, 61; VARR., 
De Agr., III, 1, 5; PLAT., Pol., 269 a; 276 a; 
HiG., Fab., pref., 3 (ed. Rose); v. P. RONZE- 
valle, Mél. de la Fac. or. de l'Univ, de Beyrouth, 
XII (1937) págs. 177 s.; Lettre d'Hum., IV 
(1945), págs. 98 s.; v. L. R. FARNELL, The 
Cults of the Greek States, Oxford, 1896, I, 
págs. 23 s.; K. MAROT, Kronos und die Ti- 
tanen, S. M. S. R., VIII, 1932, págs. 48- 82; 

189-214. 


Urano .—-— 


Crotón 


con el agua del 
mar engendra a 


| 


Erinias 
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Hecatonquiros Cíclopes 
(Briareo, Giges, Coto) (Arges, Estéropes 
ü Brontes) 


(Océano, Ceo, Hiperión, 


Titanes Titánides 
(Tetis [T5956], 
Rea, Temis, 
Mnemósine, 
Febe, Dione, Tía) 


Crío, Jápeto, Crono) 
(v. cuad. 36, p. 520) 
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nir, le habían predicho que sería destronado 
por uno de sus hijos, iba devorando a éstos 
a medida que nacían. De esta manera en- 
gendró y devoró sucesivamente a Hestia, 
Deméter, Hera, Plutón (Hades) y Posidón. 
trritada por verse así privada de todos sus 
hijos, Rea, que llevaba a Zeus en su seno, 
huyó a Creta, donde dio a luz en secreto, 
en Dicte. Luego, envolviendo una piedra 
en pañales, la entregó a Crono, quien se la 
tragó sin sospechar el engaño. Cuando fue 
mayor, Zeus, con la ayuda de Metis, una 
de las hijas de Océano, o de la misma Gea, 
hizo absorber a Crono una droga, que le 
forzó a devolver todos los hijos que había 
devorado, los cuales, acaudillados por su 
hermano menor Zeus, declararon la guerra 
a Crono, que contaba con la alianza de los 
Titanes, hermanos suyos. La guerra duró 
diez años, y un oráculo de la Tierra pro- 
metió al fin la victoria a Zeus si se aliaba 
con los seres que en otro tiempo había pre- 
cipitado Crono en el Tártaro. Zeus los li- 
beró y obtuvo la victoria. Entonces, Crono 
y los Titanes fueron encadenados en lugar 
de los Hecatonquiros, quienes se trocaron 
en sus guardianes. 

Además de los hijos de Rea, Crono tuvo 
de Filira al centauro Quirón, ser inmortal de 
doble naturaleza, mitad hombre mitad ca- 
ballo. En efecto, al unirse con ella Crono 
había tomado la forma de caballo (v. Qui- 
rón). Otras leyendas le atribuyen también 
la paternidad de Hefesto, que habría tenido 
de Hera; todavía otras hacen de Afrodita 
su hija, en vez de serlo de Urano (v. cuad. 36, 
página 520). 

En la tradición religiosa órfica Crono apa- 
rece liberado de sus cadenas, reconciliado 
con Zeus y habitando en las Islas de los 
Bienaventurados. Esta reconciliación de 
Crono con Zeus, considerado aquél como 
un rey bueno, el primero que haya reinado 


Croto: HiG., Fab., 224; Astr. Poét., II, 27; 
ERAT., Cat., 28; escol. a Cic., Aratea, 18. 


Crotón: Diop. Sic., IV, 24, 7; Fr. Hist. gr. 


en el cielo y la tierra, ha conducido a las 
leyendas de la Edad de Oro (v. este art.). 
Contábase en Grecia que en épocas muy 
remotas reinó en Olimpia. En Italia, donde 
Crono fue identificado desde muy pronto 
con Saturno, situábase su trono en el Capi- 
tolio, Se decía también que había reinado en 
Africa, en Sicilia y, de modo general, en 
todo el occidente mediterráneo. Más tarde, 
cuando los hombres se hubieron vuelto 
perversos, con la generación del bronce y 
sobre todo con la del hierro, Crono habría 
vuelto al Cielo. 

Por un juego de palabras, se ha conside- 
rado a veces a Crono como el Tiempo per- 
sonificado (Kpóvos recuerda, efectivamente, 
a Xpóvoc, el Tiempo). 

Una leyenda siria citada por Filón de 
Biblos cuenta cómo Crono, hijo de Urano, 
mutiló a su padre por consejo de Hermes 
Trismegisto, con ayuda de sus hermanos, 
llamados Betilo, Dagón y Atlante. En este 
caso se trata de una helenización tardía de 
antiquísimas creencias « siro-hititas ». 


CROTO (Kpóxoc). Croto es hijo de Pan 
y de Eufeme, nodriza de las Musas; es, pues, 
hermano de leche de éstas, y habitaba con 
ellas en el Helicón. Cazaba y vivía familiar- 
mente con sus hermanas de leche, y para 
mostrarles su admiración inventó los aplau- 
sos. Las Musas obtuvieron de Zeus que 
fuese transformado en constelación. 


CROTÓN (Kpócov). Crotón es el héroe 
mítico con el cual se relaciona la fundación 
de la ciudad de Crotona, en Italia meridio- 
nal. Cuando Heracles regresaba de la büs- 
queda de los bueyes de Geriones, fue aco- 
gido por Crotón en el lugar de la futura 
ciudad, y fue su huésped. Pero Lacinio, un 
personaje de la vecindad, había tratado de 
robarle las reses y Heracles lo había matado, 
así como a Crotón, accidentalmente, en el 


(Müller) II, 223; Ov., Met., XV, 12 s.; escol. 
a TEÓCR., IV, 33; TZETz. a Lic., 1006; JÁMBL., 
Vida de Pit., YX, 50; cf. J. BÉRARD, Colonisa- 
tion, pág. 428. 


Crotopo 


curso de la lucha. En expiación, Heracles le 
había erigido una gran sepultura, predi- 
ciendo que más tarde se levantaría en aque- 
llas cercanías una ciudad que llevaría el 
nombre de Crotona. 

A veces se considera a Crotón hermano 
de Alcínoo, rey de los feacios (v. este nom- 
bre). Esta leyenda va ligada a la de Lacinio 
(v. este art.). 


CROTOPO (Koócvonoc). Crotopo es un 
hijo del rey de Argos, Agenor. Tuvo dos 
hijos, Estenelao y Psámate (v. cuad. 38, pá- 
gina 540). Ésta fue amada por Apolo, de 
quien había tenido un niño, Lino, que aban- 
donó al nacer. Lino fue recogido por unos 
pastores, pero más tarde los perros de éstos 
lo devoraron. Psámate no pudo ocultar su 
dolor a su padre y le reveló toda la historia. 
Crotopo se enojó, no la creyó cuando ella 
le dijo que el niño era de Apolo, y la mandó 
ejecutar. Irritado el dios por la muerte de 
su hijo y de su amante, envió un período 
de hambre a los argivos. Éstos interrogaron 
al oráculo, que les ordenó dedicasen un 
culto a Psámate y a Lino. Además, Cro- 
topo fue desterrado y se fue a fundar una 
ciudad en Megáride. Ovidio cuenta que, al 
morir Crotopo, Apolo lo envió al Tártaro, 
con los grandes criminales (v. también Co- 
rebo, Lino). ` 


CTÉATO (Kréaros). Ctéato es, junto 
con Éurito, uno de los dos hijos de Actor 
y de Molíone, conocidos con el nombre de 
Moliónidas. Fueron muertos por Heracles 
(v. Moliónidas y Heracles). 


CTÍMENE (Krtiuuévn). Hermana de Uli- 
ses, como él hija de Anticlea y Laertes 
(v. cuad. 37, pág. 530). Fue educada junto con 
el porquerizo Eumeo, Casó con Euríloco, 
el compañero de Ulises, que murió durante 
el viaje de regreso a Ítaca y desempeñó un 
papel en el episodio de Circe y el de los 
bueyes del Sol, 


CTONIA (X0ovía). 1. Ctonia es hija 
de Foroneo y hermana de Clímene. Con 
su hermano fundó un templo de Deméter 
en la ciudad de Hermíone. Una tradición 
argiva hace de Ctonia la hija de Colontas. 
Al haberse negado éste a acoger y tributar 
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culto a Deméter, Ctonia censuró a su padre 
por su impiedad. La casa de Colontas fue 
incendiada por la diosa, la cual transportó 
Ctonia a Hermíone, donde la joven erigió 
un santuario en el que se honraba a De- 
méter con el nombre de Deméter Ctonia 
(Deméter Subterránea). 

2. Entre las hijas de Erecteo figura una 
Ctonia (v. cuad. 12, pág. 166). Casó con su 
tío Butes o, tal vez, fue ofrecida como vic- 
tima expiatoria cuando la lucha contra Eu- 
molpo y los habitantes de Eleusis. Otros 
dicen que se suicidó con sus hermanas al 
ser sacrificada la mayor de ellas, Protoge- 
nia (v. Érecteo). 


*CURCIO. M. Curcio es el héroe de 
una leyenda topográfica del Foro romano. 
Durante los primeros tiempos de la Repú- 
blica, la tierra se abrió en el centro del Foro, 
formando un enorme abismo. Los romanos 
trataron de colmarlo echándole tierra, pero 
sus esfuerzos resultaron vanos; hubo que 
recurrir a un oráculo, el cual declaró que, 
para que se cerrase el abismo, los ciudada- 
nos deberían precipitar en él lo que tuviesen 
de más valor. Un joven, M. Curtius, com- 
prendió que lo más valioso que poseía Roma 
era su juventud y sus soldados, y decidió 
inmolarse por el bien común. Montando un 
caballo, consagróse a los dioses infernales. 
y, ante todo el pueblo congregado, arrojóse 
armado al precipicio, el cual volvió a ce- 
rrarse sobre él, dejando sólo un pequeño 
lago que se llamó Lacus Curtius y en cuyas 
márgenes brotaron una higuera, un olivo y 
una vid. Durante el Imperio existía la cos- 
tumbre de echar monedas al lago como 
ofrenda a Curtius, el «genio del lugar ». 

segün otra tradición, Curtius era un Sa- 
bino que, durante la guerra entre Tacio y. 
Rómulo, quedó casi hundido en los pan- 
tanos que se extendían cerca del Comitium 
y hubo de abandonar su caballo. A este 
episodio debería su nombre el Lacus Cur- 
tius. Acerca del papel del agua en esta fase 
de la lucha entre sabinos y romanos, v. el 
artículo Jano. 


_CURETES (Koúpnrec). Las leyendas re- 
gistran un pueblo de este nombre que, en 
época muy remota, ocupaba Etolia. Pero 





Crotopo: CoNÓN, Narr., 19; Ps.-Ov., Ibis, 
574 s.; Paus., I, 43, 7; II, 16, 1; 19, 8. 

Ctéato: V. Moliónidas. 

Ctimene: Od., X, 441 y escol. ad loc.; XV, 
362 s.; ESTRAB., X, 453; EustT. a Hom. 
p. 1664, 32; 1784, 29, 

Ctonia: 1) Paus., 11, 35, 4 s.; EL, H. An. 
XI, 4; 2) Arp., Bibl, IIT, 15, 1; Hio., Fab., 
46; 238. 

Curcio: Liv., VII, 6; PLin., N. H., XV, 20,4; 


SUET., Aug., 57; VARR, L. L., V, 148; VaL, 
Máx., V, 6, 2; DióN Cas., fr. 30, 1; PLUȚ., 
Róm., 18; DioN. Har. IL 42 s. Cf. J. Hv- 
BAUX, Les grands mythes de Rome, págs. 24 s., 
París, 1945; A. AKESTRÓM, Lacus Curtius und 
seine Sagen, Corolla Archaeolog., págs. 72-83, 
Lund, 1932. 

Curetes: ESTRAB., X, 3, 1 s. págs, 462-474 
(nuestra fueñte principal); Nonno, Dionis., 
XIII, 135 s.; TZETZ., a Lic., 77; Arn., Bibl., I, 
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cuentan más bien cómo fueron expulsados 
de su país por Etolo, llegado del Pelopo- 
neso (v. Etolo y Meleagro). 

Más generalmente se da el nombre de Cu- 
retes a unos genios que tuvo Zeus en su sé- 
quito durante su infancia en Creta. Las tra- 
diciones discrepan en extremo acerca de su 
origen. A veces, aunque bastante raramente, 
se les identifica con los Curetes de Etolia, 
y, con mayor frecuencia, son considerados 
hijos de Combe y de Soco. Según esta ver- 
sión, serían originarios de Eubea y en nú- 


mero de siete: Primneo, Mimante, Acmón, * 
Damneo, Ocítoo, Ideo, Meliseo. Expulsados 


por su padre de Eubea, junto con su madre, 
van errantes por el mundo griego. Se en- 
cuentran en Frigia, donde cuidan a Dioniso, 
después de haber pasado. por Creta y la 
región de Cnosos. De Frigia van al Ática, 
donde el rey Cécrope les ayuda a vengarse 
de Soco y a regresar a su patria. Su madre 
Combe era llamada también Calcis, porque 
pasaba por haber inventado el uso de las 
armas de bronce (de y«Axóc, bronce), y sus 
hijos, los curetes, bailaban haciendo entre- 


Curetes 


chocar sus armas, lanzas contra escudos 
(v. Combe). 

Aparte esta tradición calcídica, contábase 
que los Curetes eran hijos de la Tierra; o 
bien de Zeus y Hera, de Apolo y la ninfa 


Dánae, etc. También varía su cifra según 


los autores: dos, nueve o un número inde- 
terminado. La- leyenda más célebre en que 
tienen intervención se refiere a la infancia 
de Zeus. Cuando Rea hubo dado a luz al 
niño en una caverna del Ida de Creta, lo 
confió a la ninfa Amaltea. Mas para que la 


criatura no descubriese con sus gritos su 


presencia a Crono, que quería devorarla, 
pidió a los Curetes que bailasen a su alre- 
dedor sus ruidosas danzas guerreras, y ellos 
asi lo hicieron. También permitieron que el 
niño llegase a la edad viril. 

Otras leyendas más oscuras dicen que los 
Curetes poseían el don profético, y que reve- 
laron a Minos cómo podría devolver la vida 
a su hijo Glauco (v. Minos). A petición de 
Hera, hicieron desaparecer a Epafo, hijo 
de Io (v. Épafo). Zeus, padre de Épafo, 
irritado, mató de un rayo a los Curetes. 








1, 7; 11, 1, 3; III, 3, 1; CAríM., Himno a Zeus, 
52 s.; Dion. Sic., V, 70, 2 s.; VI, 1, 9; Lucr., 
II, 633 s.; VinG,, Geórg., III, 150 s.; Ov., 
Fast., IV, 207 s.; Met., IV, 282; HiG., Fab., 
139; SERV, a ViRG.„ £En., IH, 104. Cf. 


H. JEANMAIRE, Couroi et Courètes, Lille, 1939 
(importante bibliogr.); MAMOLINA MARCONI, 
Ath., 1940, págs. 164-178; D. Levi, A. J. A., 
1945, págs. 322 s.; NILSSON, The Minoan- 
Mycenaean Religion”, 1950, págs. 546 s. 





DÁCTILOS (A&xcroXot) Los Dáctilos 
del Ida son genios, cretenses o frigios, 
que pertenecen al cortejo de Rea o al de 
Cibeles. Su nombre significa «los dedos », 
lo cual se explicaba, bien por su destreza en 
el trabajo manual, sobre todo el referente a 
los metales, bien por leyendas etiológicas. 
Contábase, por ejemplo, que en el momento 
en que su madre (Rea o una ninfa del Ida) los 
daba a luz, sus manos, crispadas de dolor, 
se habían clavado en el suelo; las huellas que 
quedaron sirvieron para dar su nombre a 
los hijos. Incluso se decía que habían nacido 
del polvo que las nodrizas de Zeus habían 
arrojado entre sus dedos. 

Los Dáctilos son magos, y se les atribuía 
la difusión y, a veces, la invención de los 
misterios. Bmparentados con los Curetes, se 
cree a menudo que, como ellos, cuidaron 
de la infancia de Zeus. Son cinco o, más 
frecuentemente, diez, y hay quien eleva su 
número a cien. Cuéntanse cinco varones y 
cinco hembras. Una tradición de Elide, les 
da nombre: Heracles (el mayor, que no hay 
que confundir con el hijo de Alcmena), Epi- 





Dáctilos: EsrRAB, X, 473 s.; PAUS, V, 7, 
6 $.; 8, 1; 14, 7 s.; VIII, 31, 3; IX, 19, 5; Drop. 
Sic., V, 64; Pórux, II, 156; APOL. ROD., Arg., 
Il, 1129; PLur, De Mus. 15. Cf. CHAPOU- 
THIER, Les Dioscures au service d'une déesse, 
París, 1935, págs. 173 s, R. VALLOIS, Les Ori- 
gines des Jeux Olympiques: 1. La course des 
Dactyles et Déméter, R. E. A. XXVIII (1926). 
págs. 305-322. 


medes, Idas (o Acésidas), Peoneo y Yaso. 
Al parecer, organizaron los primeros Juegos 
Olímpicos para divertir a Zeus niño. Asegu- 
rábase también que habían enseñado la mú- 
sica a Paris, en el Ida de Tróade. 


DADA (Ad8u). Dada es la esposa del 
héroe cretense Samón, que ayudó a Esca- 
mandro a apoderarse de Tróade (v. Esca- 
mandro). Habiendo sido muerto Samón en 
una batalla, su mujer se confió a un he- 
raldo, pidiéndole la acompañase a una ciu- 
dad de la cercanía, donde pensaba volver a 
contraer matrimonio. Pero en el camino el 
heraldo la violó, y Dada, avergonzada, se 
atravesó con la espada de su esposo, que 
llevaba consigo. Cuando los cretenses tu- 
vieron conocimiento del drama, lapidaron 
al heraldo en el mismo lugar en que se ha- 
bía producido. Este lugar tomó el nombre 
de «Campo del Impudor ». 


DAFNE (Adovn). Dafne, cuyo nombre 
significa «laurel » en griego, es una ninfa 
amada por Apolo. Tan pronto se considera 
hija de la Tierra y del río Ladón, como del 


Dada: Fragm. Hist. gr. (Müller) III, p. 369, 
21. 


Dafne: Ov., Met., 1, 452 s.; His., Fab., 203; 
PART., Erot, 14; cf. Westermann, Ap. Narr., 
p. 366-367, XIX, 1 y 2. Cf. W. STECHOW, 
Apollo und Dafne, Stud., Bibl, Warburg, XXIII, 
1932; L. Lesch, Une mosaïque de Tébessa, 
Mél. Ec. fr., 1924, págs. 95-110. 
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río tesalio Peneo. Perseguida por Apolo, 
huyó hasta que, a punto de ser alcanzada, 
suplicó a su padre que la transformase. Fue 
convertida en laurel, la planta predilecta del 
dios (v. también Apolo). 

Existía una variante laconia de la leyenda, 
según la cual, Dafne era hija de Amiclas. 
Amante de la caza y de carácter esquivo, 
no vivía en las ciudades, sino que pasaba 
el tiempo corriendo por los montes. Era la 
favorita de Artemis. Leucipo, hijo del rey 
de Élide, Enómao, se enamoró de ella, y, 
para acercarse a ella, se puso un vestido de 
mujer y se mezcló con sus compañeras. Y 
he aquí que Dafne le cobró afecto bajo su 
disfraz, y jamás se separaba de él. Entonces 
Apolo, sintiéndose celoso y viendo que Leu- 
cipo estaba a punto de ser amado, inspiró 
a Dafne y a sus compañeras el deseo de ba- 
ñarse en una fuente. Leucipo se resistía a 
desnudarse, pero sus compañeras lo obli- 
garon, y descubrieron la superchería; se arro- 
jaron sobre él con sus lanzas, mas los dioses 
lo volvieron invisible. Apolo se precipitó 


para coger a Dafne; sin embargo, ésta con- 


siguió huir y, a ruego suyo, Zeus la trans- 
formó en laurel. 


DAFNIS (A&owc). Dafnis es un semi- 
diós siciliano, que pertenece al ciclo bucó- 
lico. Era hijo de Hermes, dios de los reba- 
ños, y de una ninfa, y había nacido en un 
bosquecillo de laureles consagrado a las 
ninfas; de ahí su nombre. Educado por ellas, 
habíanle ensefiado el arte del pastoreo. De 
extraordinaria belleza, Dafnis era amado por 
numerosas ninfas y mujeres mortales, así 
como por los dioses. Pan, especialmente, lo 
había instruído en la Música. Mientras pa- 
cían sus bueyes, Dafnis tocaba la siringa y 
cantaba canciones bucólicas, género inven- 
tado por él. Pero murió en plena juventud. 
La causa de su muerte fue el amor que le 
profesaba una ninfa llamada Nomia, la 
Pastora, y al que él correspondía. Unido a 
ella, le había prometido fidelidad eterna, y 
cumplió la promesa hasta el día en que la 
hija de un rey de Sicilia se ingenió para em- 
briagarlo y unirse con él. Nomia, presa de 
cólera, lo privó de la vista, y a veces se dice 
que llegó a matarlo. La versión más co- 
rriente es que Dafnis, ciego, cantaba can- 
ciones tristes y que, en su dolor, acabó por 
arrojarse de lo alto de una peña, o por trans- 


Damastes 


formarse en roca; o, aún, por ser raptado 
por su padre Hermes y llevado al cielo. Una 
fuente estaba ligada a su recuerdo, y todos 
los años se ofrecían sacrificios en su honor. 

Según otra versión, Dafnis amaba a una 
ninfa llamada Pimplea, o Talía, que fue rap- 
tada por unos piratas. Salió él en su busca 
y la encontró en Frigia, donde era esclava 
del rey Litierses. Al tratar de libertarla, es- 
tuvo a punto de sufrir el destino que el 
monarca reservaba a sus huéspedes (v. su 
leyenda y Heracles), pero Heracles se pre- 
sentó a tiempo para salvarlo, Mató al rey 
y dio el reino a Dafnis y Pimplea, 

El poeta alejandrino Sositeo había com- 
puesto un drama satírico sobre este tema, 


DAITAS (Autrac) Había en Lesbos dos 
hermanos, Daitas y Tiestes, que engendra- 
ron, a partir de un huevo, un hijo llamado 
Enorques. Este erigió a Dioniso un templo, 
en el que el dios era adorado con el nombre 
de Enorques, que él le dio. 


DAMASCO (Aaguacxós). Damasco es el 
héroe que dio nombre a la ciudad homó- 
nima de Siria. Ora se le representa como hijo 
de Hermes y de la ninfa Halimede, que ha- 
bría emigrado de Arcadia a Siria, donde 
habría fundado la ciudad, ora como com- 
pañero de Dioniso en la conquista de la 
India. Según parece, cortó a hachazos una 
vid plantada por el propio dios, por lo cual 
éste lo habría desollado en el emplazamiento 
de la futura ciudad de Damasco. Se contaba 
también que el nombre de esta población 
derivaba de: un héroe llamado Damasco, 
compañero de Dioniso, que habría levan- 
tado una «tienda » (oxnvr) en el lugar de 
la futura ciudad, instalando en ella una es- 
tatua del dios. La ciudad se habría llamado 
Damasco (proced. de A«p& ox1vf). 


DAMASÉN (Aqpuacfv). Damasén es un 
gigante nacido de la Tierra (Gea) y educado 
por Éride (la Discordia). Nació barbudo, y 
tan pronto como vio la luz, la diosa Tlitía 
le dio armas. Llegó a tener una estatura y 
fuerza prodigiosas. A petición de la ninfa 
Moria, mató al dragón que había inmolado 
a Tilo, hermana de ésta (v. Moria). 

DAMASTES (Aaudornc). Gigante, ge- 
neralmente conocido por el sobrenombre de 
Procrustes (v. este nombre). También se lla- 
ma Polipemón. 





Dafnis: ELIANo, Hist. Var., X, 18; SERV., 
a VIRG., Buc., V, 20; VIII, 68; escol. a TEÓCR., 
I, 77; PART, Erot, XXIX; Diono., Sic., IV, 
84. Cf. TEÓCR., Jd., I, 64-142; VH, 72-77; VIII, 
92-94 (Ps.-TEÓCR.); WESTERMANN, p. 346, 5 
(fragm. de SosrrEo, Dafnis o Litierses). Sobre 
el Dafnis virgiliano (Bucól. V) v. nuestro art. 
en Mel. Picard, 1. 


Daitas: TzErz. a Lic., 212. 


Damasco: EsT. Btz., s. v. Axy.xoxóc; Etym. 
Magn., ibid. 

Damasén: NoNNwo, Dionis, XXV, 486 s. 

Damastes: V. Procrustes. 


Dameto 


DAMETO (Aá&uot0oc). Dameto es un 
rey de Caria, a cuyo territorio abordó el mé- 
dico Podalirio a raíz de un naufragio ocu- 
rrido durante su viaje de regreso de Troya. 
Recogido por un cabreto, Podalirio fue con- 
ducido ante el rey, cuya hija se hallaba gra- 
vemente enferma. El la curó, y, en agrade- 
cimiento, Dameto le concedió la mano de 
la joven llamada Sirna y le dio una pe- 


nínsula, donde Podalirio fundó dos ciuda- 


des (v. Podalirio).' l 

DÁMISO (Ad&uuosoç). De todos los gi- 
gantes, Dámiso es el más rápido en la ca- 
rrera, Estaba enterrado en Palene. Cuando 
Aquiles fue confiado a Quirón, éste exhumó 
a Dámiso y le extrajo el hueso del tobillo 
para reemplazar el del niño, estropeado por 
el fuego (v. Aquiles). Por eso Aquiles era 
tan rápido en la carrera. Una de las tradi- 
ciones relativas a la muerte del héroe soste- 
nía que, al perseguirlo Apolo, se le soltó el 
hueso del tobillo, y Aquiles se vino al suelo, 
dando con ello al dios la posibilidad de 
matarlo. 


DÁNAE (Aavén). Dánae es hija del rey 
de Argos Acrisio y de Eurídice, hija de La- 
cedemón y de Esparto (v. cuad. 30, pág. 424). 
Sobre.el oráculo que predijo a Acrisio que 
el hijo de su hija Dánae lo mataría y sobre 
las circunstancias en que fue concebido y 
nació este hijo (Perseo), véase Acrisio. Des- 
pués del nacimiento del niño, Dánae fue 
depositada junto con él en un cofre y arro- 
jada, bajo la protección de Zeus, a la isla 
de Sérifos, donde fue recogida — así como 
Perseo — por Dictis, hermano del tirano 
Polidectes. Allí, según ciertos autores, Poli- 
dectes se enamoró de Dánae y, para alejar 
a Perseo, cuya presencia contrariaba sus 
proyectos, lo envió en busca de la cabeza 
de Medusa. Segün otros, el propio Dictis 
condujo a Dánae a Polidectes, el cual casó 
con ella y educó a su hijo. Durante la ausen- 
cia de Perseo — si hay que seguir la pri- 
mera versión —, Polidectes trató de forzar 
a Dánae. A su regreso, el héroe los encontró 
— a Dictis y su madre — como suplicantes 
ante el altar, tratando de sustraerse a las 
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violentas amenazas del tirano. Por medió 
de la cabeza de Medusa, Perseo transformó 
a éste en una piedra, así como a sus com- 
pafieros, y dio a Dictis el trono de la isla. 
Luego se retiró de Sérifos con Dánae, la 
cual regresó a Argos, junto a su madre Eu- 
rídice, mientras Perseo se encaminaba en 
busca de Acrisio. | T 

En una versión italiana de la leyenda, 
Dánae y Perseo, abandonados en el mar 
dentro de un cofre, fueron a abordar en la 
costa del Lacio, donde Dánae casó con Pi- 
lumno y fundó con él la ciudad de Ardea. 


DANAIDES (Aavatdec) Las Danaides 
son las cincuenta hijas del rey Dánao (v. este 
nombre) que lo acompafiaron en su huida 
a Egipto por temor a los cincuenta hijos de 
su hermano Egipto. Una vez establecido en. 
Argos vio venir hacia él a sus cincuenta so- 
brinos, quienes le pidieron que olvidase su 
disputa y le anunciaron su propósito de 
casarse con sus hijas. Dánao consintió en 
ello, a pesar de no creer en tal reconcilia- 
ción. Celebráronse las bodas de la forma 
siguiente: Hipermnestra (o Hipermestra), la 
mayor, casó con Linceo, y Gorgófone lo 
hizo con Proteo, pues Linceo y Proteo eran 
de sangre real por parte de su madre. Busi- 
rs, Encélado, Lico y Daifrón se sortearon 


las cuatro hijas que Dánao había tenido de ` 


Europa: Autómata, Amimone, Agave y 
Escea. Istro casó con Hipodamía; Calco- 
donte con Rodia; Agenor, con Cleopatra; 
Queto, con Asteria; Diocoristes, con Filo- 
damía; Alces, con Glauce; Alcmenor, con 
Hipomedusa; Hipótoo, con Gorge; Euque- 
nor, con Ifimedusa; Hipólito, con Rode; ' 
Agaptólemo, con Pirene; Cercetes, con Do- 
rión; Euridamante, con Fartis; Egio, con 
Mestra; Argio, con Evipe; Arquelao, con 
Anaxibia; Menémaco, con Nelo; Clito, 
con Clite; Esténelo, con Esténele; Crisipo, 
con Crisipe; Euríloco, Fantes, Perístenes, 
Hermo, Driante, Potamón, Ciseo, Lixo, Im- 
bro, Bromio, Polictor y Ctonio casaron, res- 
pectivamente, con Autónoe, Teano, Elec- 
tra, Cleopatra, Eurídice, Glaucipe, Antelia, 
Cleodora, Evipe, Erato, Estigne, Brice, Peri- 





Dameto: EsT., Biz., s. v. Xuúpva; cf. PAUSs., II, 
26, 7. 

Dámiso: Pror. Her, Nov. Hist. VI, (Wes- 
termann), p. 195. : 


Dánae: APD., Bibl, II, 2, 2; 4, 1 s.; III, 
10, 3, etc.; HiG., Fab., 63; 155; 224; Dion. 
Sic., IV, 9; H., XIV, 319 y escol.; Ov., Met., 
611 s.; SERV., a VIRG., En, VII, 371; PLin., 
N. H., III, 9, 56; Eur., trag. perdida Dánae; 
SÓF., id. (v. Acrisio). V. también Dictis. Cf. L, 
RADERMACHER, Danae und der goldene Regen, 
A. R. W. XXV, 1927, págs. 216-218. 

Danaides: APD., Bibl., I, 1,5 s.; escol. a EUn,, 


Héc.,, 886 y Orestes 872; escol. a //., IV, 171; 
SERV., a VIRG., En., X, 497; HiG., Fab., 168: 
169; 170; PínD., Nem., I, 10 y escol.; Pít., IX, 
111 s., y escol.; PAus,, II, 19, 6: 20, 7; 21, 1. 
y 2; 25, 4; Ov., Her., XIV; Hor., Odas, III, 
11, 30 s.; Eso., Supl.; las otras partes de la 


_ trilogía, Egipcios y Danaides se han perdido, 


así como el drama satír. Amimone (v. este 
nombre). EUR., Fen., etc.; cf. E. BENVENISTE, La 
Légende des Danaides, R. H. R. CXXXVI 
(1949), págs. 129-138; R. VaLLois, Mwthes et 
Mystéres, R, E. A., 1931, págs, 139-140; 
E. KEULs, The water carriers in Hades..., 
Amsterdam, 1974. 
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fante tomó a Actea; Eneo, a Podarces; Egi- 
pio, a Dioxipe; Menalces, a Adite; Lampo, 
a Ocípete; Idmón, a Pilarge; Idas, a Hipó- 
dice; Daifrón, a Adiante; Pandión, a Calí- 
dice; Arbelo, a Eme; Hiperbio, a Celeno; 
Hipocoristes, a Hiperipe. Estas parejas, unas 
fueron sacadas a la suerte, y las otras, esta- 
blecidas en base de la semejanza de los 
nombres. | 

Para solemnizar las bodas, Dánao celebró 
un gran banquete, entregando una daga a 
cada una de sus hijas y haciéndoles prometer 
que cada una daría muerte a su marido 
durante la noche. Todas cumplieron su pro- 
mesa, excepto Hipermestra, que salvó a Lin- 
ceo porque la había respetado. Dánao la 
mandó prender y la puso bajo rigurosa vi- 
gilancia. Las homicidas cortaron la cabeza 
de sus víctimas y rindieron honores füne- 
bres a los cuerpos ante Argos, mientras en- 
terraban las cabezas en Lerna. Por orden 
de Zeus, fueron purificadas de su asesinato 
por Hermes y Atenea. 

Posteriormente, Dánao confirmó la unión 
de Hipermestra y Linceo y trató de casar 


a sus hijas, pero acudían pocos preten- 


dientes. Decidió entonces celebrar juegos, 
fijando como premios sus propias hijas. Los 
pretendientes quedaban dispensados de apor- 
tar los presentes de rigor. De este modo se 
casaron con jóvenes del país, con los cuales 
engendraron la raza de los dánaos, que 
vino a sustituir a la de los pelasgos. Más 
tarde, fueron muertas, así como su padre, 
por Linceo, que vengó así a sus hermanos. 
En los Infiernos, su castigo consistió en es- 
forzarse eternamente en llenar un tonel sin 
fondo (v. Amimone). 


DÁNAO (Aavaóc). Dánao es uno de los 
hijos de Belo y Anquínoe (v. Belo y Egipto 
y cuad. 3, pág. 78). Por su padre, desciende 
de Posidón y de la ninfa Libia. Llegó a 
tener, con diferentes mujeres, cincuenta 
hijas (v. Danaides). Su padre le había asig- 
nado Libia como reino, pero él, advertido 
por un oráculo o tal vez por miedo a los 
cincuenta hijos de su hermano Egipto, huyó 
después de haber mandado construir, si- 
guiendo el consejo de Atenea, un barco de 
cincuenta bancos de remeros. Con sus hijas 
desembarcó en Argos tras una breve escala 
en Rodas, donde se dice que sus hijas eri- 
gieron el templo de Atenea Lindia. En Ar- 
gos reinaba el rey Gelanor, Según unos, éste 


Dánao: ApD., Bibl. Ii, 1, 4 s.; Diop. SIC., 
V, 58; Paus., II, 16, 1; 19, 3 s.; 20, 7; 38, 4; 
v. SERV., a VIRG., En., IV, 377; X, 497; HIG., 
Fab., 168; 169; 170; EusT., a Hom., p. 37, 20 s.; 
cf. Danaides. Cf. G. A. MEGAS, Die Sage von 
Danaos und den Danaiden, Herm. 1933, pá- 
ginas 415-428. 


Dárdano 


cedió espontáneamente el poder a Dánao; 
segün otros, no se avino a la renuncia hasta 
después de una larga polémica ante el pue- 
blo argivo, polémica que terminó con un 
prodigio. Hallándose frente a frente Dánao 
y Gelanor, a punto de entablar el debate 
decisivo, un lobo salió, al amanecer, del 
bosque y se precipitó sobre un rebaño que 
pasaba por delante de la ciudad. Saltó sobre 
el toro, lo dominó y, finalmente, le dio 
muerte. Los argivos quedaron impresiona- 
dos por la analogía que tenía con Dánao 
este lobo, venido de la soledad, lejos de los 
hombres; vieron en el prodigio la voluntad 
divina y eligieron a Dánao rey. Éste levantó 
un santuario a Apolo Licio (Apolo « del 
lobo »). 

Acerca de cómo Dánao procuró agua al 
territorio de Argos, que había sido privado 
de ella por la cólera de Posidón contra el 
dios Ínaco, véanse Amimone e Ínaco, 

Sobre la matanza de los cincuenta hijos 
de Egipto, véase Danaides. | 

Dánao pasaba por ser el fundador de la 
ciudadela de Argos. Allí se encontraba su 
tumba, la cual se.ensefiaba todavía en la 
época clásica. 


DÁRDANO (A&o8avog). Dárdanoes hijo 
de Zeus y de la hija de Atlante, Electra. Su 
país de origen era Samotracia, donde resi- 
día con su hermano Yasión (v. este nombre). 
Después de un diluvio, y muerto Yasión, 
Dárdano abordó, en una balsa, a la costa 
asiática, que mira a. Samotracia. Reinaba 
allí Teucro, hijo del río Escamandro y de 
la ninfa Idea. Teucro lo acogió hospitala- 
riamente, dándole parte de su reino y la 
mano de su hija Batiea. Dárdano construyó 
la ciudad que lleva su nombre, y a la muerte 
de Teucro, llamó Dardania a la totalidad 
del país. De Batiea tuvo hijos: llo, Eric- 
tonio, a los que se suele añadir Zacinto, y 
una hija llamada Idea, como su abuela ma- 
terna (v. cuad. 7, pág. 128) Construyó la ciu- 
dadela de Troya y reinó en Tróade. Pasa por 
haber iniciado a los troyanos en los miste- 
rios de los dioses de Samotracia — los Cabi- 
ros; a veces incluso se le considera como uno 
de ellos — e introducido en Frigia el culto 
a Cibeles, Según una tradición, Dárdano 
habría robado la estatua de: Palas llamada 
Paladio, que se conservaba en Arcadia, y 
la habría llevado a Troya (v. Paladio). 

Según una leyenda italiana, Dárdano pro- 


Dárdano: Diop. Sic., V, 48, 2 s.; CONÓN, 
Narr., XXI; Il, XX, 215 s.; Lic., Alej., 72 $.; y 
TZETZ, ad loc.; APD., Bibl., IIL, 12, 1 s.; UL 
15, 3; VinG,, En.. II, 167 s.; VII, 206 s.; 
VIII, 134 s.; SERV., a VIRG., En., II, 325; III, 
15; 167; 170; VII, 207; IX, 10. 
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cedería de la ciudad etrusca de Cortona, 
en Italia central. Habría obtenido una vic- 
toria sobre las poblaciones primitivas de la 
península, los Aborígenes, y habría fundado 


después la ciudad. Posteriormente habría 


emigrado a Frigia, creando así lazos de 
unión entre Tróade e Italia. En memoria 
de esos orígenes de su raza, Eneas habría 
regresado a la península italiana, después 
de la caída de Troya. 

Finalmente, existe otra tradición que es- 
tablece vínculos de parentesco .entre Dár- 
dano, Evandro y Palante, hijo de Licaón 
(v. Palante, 2). 

DARES (Adpgns). Dares es un frigio que, 
siguiendo el consejo de Apolo Timbreo, el 
dios de Troya, ha sido dado como conse- 
jero a Héctor para impedirle que luche con 
Patroclo — pues los destinos han dispuesto 
que si Héctor mata a Patroclo, él será 
muerto a su vez por Aquiles —. Dares no 
tardó en pasarse como tránsfuga a los 
griegos. Fue muerto por Ulises. 


*DAUNO (AaDvo; o A«óvoc). Es uno 
de los tres hijos del ilirio Licaón; sus her- 
manos se llamaron Yápige y Peucetio. En su 
compañía, y a la cabeza de un ejército de 
ilirios, invadió la Italia- meridional, expulsó 
a los ausones que la ocupaban y la dividió 
en tres reinos, que tomaron los nombres de 
reino de los daunios, de los mesapios y de los 
peucetios. El conjunto se llamó « país de los 
yápiges». Cuando Diomedes, expulsado de 
su pais, llegó a Italia, fue bien acogido por 
Dauno, que le dio tierras y la mano de su 
hija. Una tradición tardía habla de disen- 
siones entre Dauno.y Diomedes, Parece que 
éste fue muerto por el primero (v. Diome- 
des, 2). 

Este Dauno (o un homónimo) es padre 
de Turno (v. este nombre). 


DÉCELO (AéxseAoc)  Décelo es el héroe 
que ha dado su nombre a la ciudad ática 
de Decelía. Cuando los Dioscuros buscaban 
a su hermana Helena raptada por Teseo, 
Décelo les habría indicado el lugar donde 
' se hallaba prisionera. A veces se atribuye 
el mismo papel al héroe Academo (v. su 
leyenda). 
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Dares: Eusr., a Hom., p. 1697, 58. 

Dauno: Ov, Fast. IV, 76; Met. XIV, 
408 s.; 510 s.; SERV., a ViRG., En., VIII, 9; 
HoR., 'Od., III, 30, 11 s.; IV, 14, 25 $3 ANT. 


LiB., Transf., 31: 37; PLIN. N. H., IIT, 103; 
Tzerz., a Lic., 603 s. Cf, ÁvTHEIM, A history 
of Roman Religion, Londres, 1938, págs. 210 s. 


Décelo: HrRÓp. IX, 73; Esr. Biz, s. v. 


AexéAsta. 


Dedalión: Ov., Met., XI, 291 s.; HIG., Fab., 


Dédalo 


DEDALIÓN (Aat8akíwv). Dedalión es 
hermano de Ceix e hijo del astro de la ma- 
ñana, Lucifer (Eósforo). De carácter vio- 
lento, aficionado a la caza y a los combates, 


había efectuado numerosas conquistas. Te- 


nía una hija, llamada Quíone.:Dotada de 
gran belleza, había tenido muchos preten- 
dientes; pero un día en que Hermes y Apolo 
pasaban por el país que ella habitaba, am- 
bos se enamoraron de la muchacha. Ella 
les dio dos hijos: el de Hermes se llamó 
Autólico (v. su leyenda), y el de Apolo fue 
el müsico Filamón. Pero Quíone no supo 
mantenerse en sus límites y tuvo la osadía 
de pretender que su belleza superaba la de 
Ártemis, por lo cual la diosa la mató de un 
flechazo. En su dolor, Dedalión fue trans- 
formado por Apolo en milano, ave que 
conserva los instintos violentos que tenía 
cuando era un ser humano. 


DÉDALO (Aaídadoc) Dédalo es un ate- 
niense, perteneciente a la familia real que tie- 
ne su origen en Cécrope (v. cuad. 4, pág, 92). 
Es el prototipo del artista universal, a la vez 
arquitecto, escultor e inventor de recursos 
mecánicos. Se le atribuyen, en la Antigüe- 
dad, las obras de arte arcaicas, incluso las 
que tienen un carácter más mítico que real, 
como las estatuas animadas a que se refiere 
Platón en el Menón. Según ciertas tradicio- 
nes, el padre de Dédalo se llamaba Eupála- 
mo, y su madre era Alcipe; según otros, su 
progenitor habría sido Palemón o, tal vez, 
Metión, nieto de Erecteo (v. Metión). Dé- 
dalo trabajaba en Atenas, donde tenía por 
discípulo a su sobrino Talo, hijo de su her- 
mana Pérdix. Talo se mostró sumamente 
hábil, hasta el punto de llegar a despertar 
los celos de Dédalo; y el día en que el mu- 
chacho, inspirándose en la mandíbula de 
una serpiente, inventó la sierra, el maestro 
lo precipitó desde lo alto de la Acrópolis. 
Pero el crimen fue descubierto, y Dédalo 
hubo de comparecer ante el Areópago, que 
lo condenó. Desterrado, el artista huyó a 
Creta, junto al rey Minos, llegando a ser su 
arquitecto y escultor habitual. Pasífae, es- 
posa de Minos, se había enamorado de un 
toro, y él le construyó una vaca de madera 
(v. Pasífae). También construyó para Mi- 
200; Paus., VIH, 4, 3, 

Dédalo: Arp., Bibl., HI, 15, 8 s.; Ep., 1, 12 5.; 
escol. a PLAT. Jón, 121 A; PLAT., Menón, 97, 
2; HiG., Fab., 39; 244 y 274; SERV., a VIRG., 
En., VI, 14; Geórg., 1, 143; Paus., I, 21, 4; 
26, 4; IX, 3, 2; VII, 4, 5; Dion. Sic., IV, 
76, 1 s.; Ov., Met., VII, 244 s.; TZETZ., 
ChiL, I, 480 s.; v. Cócalo. Sobre el Laberinto, 
cf. K. KrnENYL Labyrinth. Studien, 2.* ed. 
Zurich, 1950; F. FRONTISI-DUCROUX, Dédale. 
Mythologie de l'artisan en Grèce ancienne, 
París, 1975. 


Deífobo 


nos el Laberinto, palacio de complicados 
corredores donde el rey encerró al Mino- 
tauro. Después, cuando Ariadna quiso sal- 
var a Teseo, que había venido a combatir 
con el monstruo, la doncella pidió a Dé- 
dalo la manera de ayudarle. Éste le inspiró 
la astucia que salvó al héroe al aconsejarle 
le diese un ovillo de hilo que había de 
permitirle, desenrollándolo a medida que 
avanzase, volver luego sobre sus, pasos, 
Minos, al conocer el éxito de Teseo y el ar- 
did de que se había valido, encarceló en el 
Laberinto a su cómplice Dédalo, junto con 
su hijo Ícaro — que había tenido con una 
esclava de palacio llamada Náucrate —. 
Pero Dédalo se fabricó unas alas para sí y 
otras para su hijo, las pegó con cera y los 
dos huyeron volandó (v. fcaro). Dédalo 
llegó sano y salvo a Cumas, y Minos lo 
persiguió por todos los países, mientras él 
se ocultaba en Camico (Sicilia), en la corte 
del rey Cócalo (véase este nombre, sobre la 
estratagema de que se valió Minos para 
descubrir a Dédalo). En Sicilia, tras de ser 
muerto Minos por las hijas del rey Cócalo, 
Dédalo erigió numerosos edificios en agra- 
decimiento a su anfitrión. 


DEÍFOBO (Anloofoc) Deífobo es uno 


de los hijos de Príamo y Hécuba y el her- ` 


mano predilecto de Héctor. Cuando el com- 
bate entre Héctor y Aquiles, Atenea, adop- 
tando la figura de Deífobo, acudirá a enga- 
ñar al primero incitándolo a resistir, con lo 
cual causará su perdición (v. Aquiles y 
Héctor). También Deífobo reconocerá a 
Paris-Alejandro cuando los juegos fúnebres 
en que éste venció a todos sus hermanos 
(v. Paris). Después de la muerte de Paris a 
manos de Filoctetes, Deífobo obtuvo la 
mano de Helena en competición con su 
hermano Héleno, a pesar de que éste era 
mayor que él (v. Héleno). Cuando la caída 
de Troya, Ulises y Menelao atacan su casa 
y se apoderan de ella, Menelao le dio muerte 
y lo mutiló. En los Infiernos, su sombra se 
aparece a Eneas. 


DEIFONTES (Anipóvras). Por su padre 
Antímaco, Deifontes es uno de los descen- 
dientes de Heracles. Había casado con Hir- 
neto, hija de otro Heraclida, Témeno (v. cua- 
dro 18, pág. 258). Cuando los Heraclidas se 
hubieron apoderado del Peloponeso (v. He- 
raclidas), Témeno obtuvo, como parte que 
le correspondió, la ciudad de Argos. Mandó 


A A — 


Deífobo: /., XII, 94; XIII, 402-539; XXII, 


223 s.; APD., Ep., V, 9; Qu. EsM., XIH, 354 s.; 
Hic., Fab., 91; 113; 115; 240; CoNón, Narr., 
34; Ep. gr. fr. (Kinkel) p. 36; Od., IV, 276 
y escol. ad loc. ViRG, En, VI, 494-547; 
TZETZ., Posthom., 600 s.; cf. J, HuBAUX, Dei- 
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llamar a Deifontes y lo asoció tan intima- 
mente a su gobierno, que sus hijos temieron 
verse desheredados en beneficio de su cu- 
ñado. Para prévenir esta eventualidad, los 
mayores — excepto el benjamin — decidieron 


. dar muerte a su padre; lo atacaron, mien- 


tras se bañaba en el río y lo hirieron de 
gravedad. Pero al ser dada la alarma hu- 
yeron, y Témeno murió de las heridas su- 
fridas, no sin antes haber tenido tiempo de 
legar el reino a Deifontes y revelar el crimen 
de sus hijos. Estos fueron desterrados, mas 
no por ello perdieron la esperanza de recu- 
perar el dominio de Argos, y, en efecto, lo 
lograron, gracias a ayudas exteriores. Pero 
Deifontes con su esposa y su cufiado Agreo, 
el hijo menor de Témeno, que nunca le 
había sido hostil, se estableció en Epidauro, 
cuyo rey Pitireo, descendiente de Ión, le 
cedió voluntariamente el trono. Mientras 
Deifontes residía en Epidauro, sus dos cu- 
fiados, Cérines y Falces, raptaron a su es- 
posa atrayéndola hacia el exterior de las 
fortificaciones y llevándoseía en su carro. 
Deifontes los persiguió; dio muerte a Cérines 
con su lanza, pero Falces mató a Hirneto 
y logró escapar. El cuerpo de la joven es- 
posa fue enterrado en el mismo lugar, en 
un bosquecillo de olivares, y se le rindieron 
honores divinos. 


DEÍPILO (A»(roXocg)  Deípilo es hijo 
del rey de Tracia Polimestor, que había ca- 
sado con Ilione, la hija mayor de Príamo. 
A ésta había confiado su padre la misión 
de educar a Polidoro, hijo de Príamo, desde 
su nacimiento. Secretamente, llíone había 
cambiado los dos niños, haciendo pasar por : 
su propio hermano al que era hijo suyo, y 
de este modo había tomado las precaucio- 
nes necesarias para asegurar, en caso de que 
uno muriese, los derechos al trono para el 
otro. Después de la caída de Troya, Aga- 
menón, deseoso de aniquilar la estirpe de 
Príamo, prometió a Polimestor en matri- 
monio a su hija Electra a cambio de que él 
le entregase a Polidoro. Polimestor aceptó 
el trato, y mató a su propio hijo Deípilo, 
creyendo matar a Polidoro. Un día en que 
éste, ignorante de las circunstancias de su 
nacimiento, fue a consultar el oráculo de 
Delfos, se le respondió que su padre y su 
madre habían muerto, y su patria estaba 
convertida en un montón de cenizas. Sor- 
prendido al no ver nada parecido en la que 





- 


phobe et la Libylle, A. C., 1939, páginas 
97-109. 

Deifontes: Paus,, II, 19, 1; 28, 2 s.; APD., 
Bibl., 11, 8, 5. 

Deipilo: HiG.,, Fab, 109; cf. PAcUVIO ap. 
Cic., Tusc, I, 106; Hon., Sat., IT, 3, 61. 
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creía .era su familia, interrogó a llíone, la 
cual le confesó la verdad. Por consejo de 
Polidoro, Ilíone cegó y dio muerte a Poli- 
mestor (v. Polimestor y Hécuba). 


DELFINE (Aglgúvn). 1. Delfine es el 
nombre de dos dragones. Uno de ellos fue 
encargado por Tifón de vigilar los nervios 
y músculos de Zeus, que había encerrado 
en una gruta de Cilicia (v. Tifón). Pero 
Hermes y Pan consiguieron burlar su vigi- 
lancia y devolver a Zeus su fuerza y forma 


primitivas. Delfine era medio mujer, medio 


serpiente, 

2. El otro dragón de igual nombre era 
el que guardaba, en Delfos, la fuente en 
cuyas cercanías se'encontraba el antiguo 
oráculo del que Apolo tomó posesión. No 
hay que confundirlo con la serpiente Pitón, 
contra la cual luchó Apolo (v. Apolo). Al 
parecer, se trata de dos fases sucesivas de la 
leyenda, de las cuales la de Pitón es poste- 
rior a la de Delfine. 


DELFO (AcAqóc)  Delfo es el héroe que 
dio nombre a la ciudad de Delfos, que el 
santuario y el oráculo de Apolo han hecho 
célebre, Pasa por haber sido un rey del país, 
que reinaba en la época en que Apolo fue 
a tomar posesión de él (v. Apolo). À veces se 
Je considera como hijo de Posidón y de la hija 
de Deucalión, Melanto, a la cual se había 
unido en figura de delfín — de ahí el nom- 
bre del nifío —, otras veces se ve en él a 
un hijo del propio Apolo y de Celeno (o 
Melenis), o de Tía, o quizá de Melena, hi- 
Jas, respectivamente, de Híamo, Castalio y 
del Cefiso (v. cuad. 8, pág. 134). Parece que 
la ciudad debió su primitivo nombre de 
Pitón a un hijo de Delfo, el rey Pites, o bien 
a una de sus hijas, Pitis (v. también Pitón). 


DEMÉTER (Anunrnp). Deméter, la Diosa 
maternal de la Tierra, pertenece a la segunda 
generación divina, la de los Olímpicos, Es 
hija de Crono y de Rea, la segunda que ha 
nacido de esta pareja. Es más joven que Hes- 
tia, y contemporánea de Hera (v. cuad. 36, 
página 520). Su personalidad, religiosa y 


Deméter 


mítica a la vez, es muy distinta de la de Gea, 
la Tierra, concebida como elemento cosmo- 
gónico (v. Gea). Deméter, divinidad de la 
tierra cultivada, es esencialmente la diosa 
del trigo. Sus leyendas se han desarrollado 
en todas las regiones del mundo helénico 
en que prospera este cereal, Sus lugares pre- 
feridos son los llanos de Eleusis y Sicilia, 
pero se encuentra también en Creta, en Tra- 
cia y en el Peloponeso. 

Deméter, tanto en la leyenda como en el 
culto, se halla estrechamente vinculada a su 
hija Perséfone, y las dos constituyen una 
pareja a la que con frecuencia se llama sim- 
plemente «las Diosas », Las aventuras de 
Deméter y Perséfone constituyen el mito 
central de su leyenda, mito cuya profunda 
significación era revelada en la iniciación a 
los misterios de Eleusis, 

Rapto de Perséfone. Perséfone es hija de 
Zeus y de Deméter, y, por lo menos en la 
leyenda tradicional, la única hija de la diosa 
(v., sin embargo, el artículo Perséfone). 
Crecía feliz entre las ninfas, en compañía de 


.sus hermanas, las otras hijas de Zeus, Ate- 


nea y Ártemis, y se preocupaba poco del 
matrimonio, cuando su tío Hades se ena- 
moró de ella y, con la ayuda de Zeus, la 
raptó. 

Se da generalmente como lugar del rapto 
la pradera de Enna, en Sicilia; pero el Himno 
homérico a Deméter menciona, con excesiva 
vaguedad, una nueva ubicación, el llano de 
Misa, nombre mítico, casi desprovisto de 
sentido geográfico. Otras tradiciones lo si- 
tüan, ora en Eleusis, a lo largo del Cefiso, 
ora en Arcadia, al pie del monte Cileno, 
donde se mostraba una gruta que pasaba 
por ser una de las entradas que daban acce- 
so a los Infiernos; ora, finalmente, en Creta, 
en las proximidades de Cnosos. En el pre- 
ciso instante en que la doncella cogía un 
narciso (o un lirio), la tierra se abrió, apa- 
reció Hades y llevóse a su prometida al 
mundo de los Infiernos. 

Desde este momento empezó para Demé- 
ter la büsqueda de su hija, büsqueda que 
había de obligarla a recorrer todo el mundo 





Delfine: 1) APD., Bibl, I, 6, 3; v. APOL. 
RoD., Arg., II, 706, y escol. ad loc. 2) SUID. y 
Est. Biz., s. v. AgAool. 

Delfo: Eso., Eum., 16: PAUS., X, 6, 3; 32, 
2; PLIN., N. H., VII, 57; Ov., Met., VI, 120, 
y los escol.; HiG., Fab., 161. Escol. a APOL. 
Rop., Arg., IV, 1405. 

Deméter: Hes., Teog., 453 s.; APD., Bibl., I, 
1, 5; Heróp., U, 171. El rapto; Hes., Teog. 
912-914 y escol. a 914; Himno hom. a Deméter, 
passim; cf. Il, XIV, 326; Od., V, 125 s.; XI, 
217; Diop, Stc, V, 2 s., Cic, In Verr., IV, 
48, 106; Himn. órf., XXIX, 2; APD., Bibl., 1, 
5, 1 s.; Ov., Fast., IV, 419 s.; Met., V, 346 s.; 


HigG., Fab., 146; LaAcrT. PLac., a Estac., Teb, 
V, 347; escol. a AnisTÓF,, Cab., 785; NONNO, 
Dionis., VI, 1 a 154; Paus., L 14, 2; 37, 2; 
38, 5; IL, 35, 4; VIII, 15, 3; CoNÓN, Narr., 
15; CaLim., Himno a Dem., 1 s.; escol. a 
TEÓCR., Il, 2; SERV., a VIRG., Geórg., I, 39; 
ARNOB., Adv. Nat, V, 34 s.; 37 s. Otras le- 
yendas; Paus., II, 5, 8; 11, 3; VIII, 5, 8; 42, 
1; 37, 10; 25, 4 a 10; Dion. Sic, V, 68 s.; 
TZEÉTZ. a Lic., 766; PLIN, N. B., HII, 6, 9; 
TEÓCR., escoi. a I, 63; Hes. Trab. y Dias, 448; 
ArisTÓF,, Aves, T10, Cf. L. R, FARNELL, The 
Cults of the Greek States, vol. III, Oxford, 
1907; págs. 29 s., CH. PICARD, ;Sur la patrie et 
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conocido. Al desaparecer en el abismo, Per- 
séfone ha lanzado un grito; su madre lo ha 
oído, y la angustia oprime su corazón. Al 
punto acude, pero Perséfone no se encuentra 
en ninguna parte. Durante nueve días, con 
sus noches, sin tomar alimento, sin beber 
ni bañarse ni ataviarse, la diosa va errante 
por el mundo, con una antorcha encendida 
en cada mano. En el décimo día encuentra 
a Hécate, que también ha oído el grito, 
aunque sin poder reconocer al raptor, cuya 
cabeza rodeaban las sombras de la Noche. 
Únicamente el Sol, que todo lo ve, puede 
informarle de lo ocurrido; pero, según una 
tradición local, los habitantes de Hermione, 
en Argólide, son los que le descubrieron al 
culpable. Irritada, la diosa resolvió no vol- 
ver al cielo y quedarse en la Tierra, abdi- 
cando su función divina hasta que se le hu- 
biese devuelto a su hija. Adoptó la figura 
de una vieja y se trasladó a Eleusis. Sentóse 
primero en una piedra, que, en adelante 
había de ser conocida con el nombre de 
«Piedra sin alegría»; luego se dirigió al 
palacio de Céleo, a la sazón rey del país. 
Había allí unas ancianas, que la invitaron 
a sentarse con ellas y una, Yambe (v. este 
nombre), la hizo sonreír con sus bromas. 
La diosa entró luego al servicio de Meta- 
nira, esposa de Céleo, en calidad de no- 
driza. El niño que le confiaron fue Demo- 
fonte (v. este nombre) o, en ciertas versiones, 
el pequeño Triptólemo. La diosa trató de 
hacerlo inmortal, pero no lo consiguió de- 
bido a la inoportuna intervención de Meta- 
nira, y, dándose a conocer, dio a Triptólemo 
la misión de difundir por el mundo el cul- 
tivo del trigo (v. Triptólemo). 

Otras leyendas presentaban a la diosa de- 
sempeñando la misma función de nodriza 
en la corte del rey de Sición, Plemneo (v. Or- 
tópolis). 

Sin embargo, el voluntario destierro de De- 
méter volvía la tierra estéril, y con ello se alte- 
raba el orden del mundo, por lo cual Zeus or- 
denó a Hades que restituyese a Perséfone, Pe- 
ro esto no era ya posible; la joven había roto 
el ayuno al comer un grano de granada du- 
rante su estancia en los Infiernos, lo cual la 
ataba definitivamente (v. Perséfone). Hubo 
que recurrir a una transacción: Deméter 
volvería a ocupar su puesto en el Olimpo, y 
Perséfone dividiría el año entre el Infierno 
y su madre. Por eso cada primavera Persé- 
fone escapa de la mansión subterránea y 
sube al cielo con los primeros tallos que 
aparecen en los surcos, para volver de nuevo 
al reino de las sombras a la hora de la siem- 


les péregrinations de Déméter, R. E. G., 1927; 
Íp., Démeter puissance oraculaire, R. A. 
1940; M. P. Nusson, Die Eleusinische Reli- 
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bra. Pero durante todo el tiempo que per- 
manece separada de Deméter, el suelo queda 
estéril; es la estación triste del invierno. 

Con la búsqueda de Deméter se han 
puesto en relación diversos episodios, según 
las leyendas locales. En Sición se atribuía a 
Ja diosa la invención del molino, que ella 
misma habría comunicado a los habitantes: 
en otras partes se le atribuía la introducción 
del cultivo de las hortalizas, especialmente 
de las habas; o bien de ciertos frutos, como 
los higos (v. Fítalo). En Grecia, un poco 
por doquier, enseñábanse santuarios de la 
diosa, y se aseguraba que habían sido fun- 
dados por personas que en otro tiempo le 
habían dado albergue: en Argos, un tal 
Misio y su esposa Crisántide; en Fenea (Ar- 
cadia), Trisaules y Damiítales, etc. 

Otras leyendas. También se relacionaban 
con la búsqueda de Perséfone los amores de 
Deméter y Posidón. Para escapar a éste, la 
diosa habría adoptado la figura de yegua; 
pero fue en vano, y, así, dio a luz, además 
del caballo Arión, a una hija que era cono- 
cida sólo por el nombre de «el Ama» 
(v. Arión). 

Otra leyenda, conocida ya por la Odisea, 
es el amor de Deméter y Yasión, que dio a 
la diosa un hijo: Pluto (v. Y asión). 

Deméter había luchado contra Hefesto 
por la posesión de Sicilia (v. Etna) y, con 
Dioniso, por la de Campania — este mito, 
tal vez reciente, simboliza de modo trans- 
parente la riqueza de Campania en viñas y 
trigo — (v. también Erisictón). 

Los atributos de Deméter son la espiga, 
el narciso y la adormidera; su ave es la 
grulla; su víctima predilecta, la trucha 
(v. Eubuleo). Con frecuencia se representa 
a la diosa sentada, con antorchas o con 
una serpiente, 


DEMIFONTE (Anuipóv). Demifonte era . 
rey de la ciudad de Eleunte, em el Querso- 
neso tracio (península de Gallípoli). Para 
acabar con una epidemia, había recibido de 
un oráculo la orden de inmolar cada año 
una joven elegida entre las familias nobles 
de la ciudad. Y todos los años sacaba una 
a la suerte, pero nunca depositaba en la 
urna el nombre de sus propias hijas. Como 
quiera que uno de los nobles de la localidad 
llamado Mastusio se negara a permitir que 
se sorteasen sus hijas si el rey no hacía lo 
mismo con las suyas, el tirano mató a la 
hija de Mastusio sin sortearla. Para ven- 
garse, éste invitó más adelante al rey y a 
sus hijas a un sacrificio. Las muchachas lle- 


gion, Antike, 1942, págs. 210 a 231; G. MÉau- 
TIS, Les Mysteres d'Eleusis, Neufchátel, 1934. 
Demifonte: HiG., Astr. poét., II, 40. 
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garon primero, y Mastusio les dio muerte, 
mezcló su sangre con el vino de una copa 
y la ofreció a Demifonte. Al conocer éste 
la clase de brebaje que había ingerido, 
arrojó al mar a Mastusio con su copa. Desde 
entonces, aquel mar se llama Mar de Mas- 
tusio, y el puerto « Crátera », por el nombre 
del vaso en el que se habían mezclado. la 
sangre y el vino. Contábase también que 
esta «crátera ».se había convertido en la 
constelación conocida con el nombre. de 
«la Copa». 


DEMÓODICE (A1u08(xv). Demódice es 
el nombre de la madrastra de Frixo en una 
versión de la leyenda (v. Frixo). Era esposa 
de Creteo, el hermano de Atamante (v. cua- 
dro 8, pág. 134 y 32, pág. 450). Como 
Frixo, a quien amaba Demódice, no corres- 
pondiera a su amor, lo calumnió ante Cre- 
teo, el cual persuadió a su hermano Ata- 
mante de que lo hiciese matar. Pero Néfele, 
madre de Frixo, lo salvó dándole el carnero 
milagroso que se lo llevó por los aires (v. tam- 
bién Atamante). 


DEMÓDOCO (Anuódoxoc) Demódoco 
es el nombre de dos aedos que desempeñan 
sendos papeles en las epopeyas homéricas. 

1. El primero y más célebre era el que 
cantaba en la corte de Alcínoo, rey de los 
feacios, durante el banquete en que Ulises 
narró sus aventuras. Las Musas, que lo 
querían, lo habían privado de la vista, pero 
en cambio le habían otorgado el don de 
conmover con sus cantos el corazón de los 
humanos. 

2. El segundo es el aedo que Agamenón, 
al partir para la guerra de Troya, había de- 
jado a su esposa Clitemestra, con el fin de 
vigilarla y darle buenos consejos. Pero no 
consiguió defenderla de la seducción de 
Egisto (v. Clitemestra). 


DEMOFONTE (Anyopówv). 1. Demofon- 
te era hijo del rey de Eleusis, Céleo, y de su 
esposa Metanira, y hermano menor de Trip- 
tólemo. Durante la búsqueda de su hija, 
Deméter entró al servicio de la reina y 
quedó encargada de criar a Demofonte. De- 
seando convertirlo en inmortal, lo ponía en 
el fuego durante la noche para despojarlo 
de sus elementos perecederos. Pero como 
quiera que el niño crecía de manera mara- 
villosa, su madre, o quizá su nodriza, Pra- 
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xitea (v. este nombre), espió a Deméter, y 
una noche la vio entregada a sus experi- 
mentos de magia con Demofonte. Al pro- 
ferir ella un grito, Deméter dejó caer el 
niño al suelo y reveló su verdadera perso- 
nalidad. Según unos, Demofonte fue con- 
sumido por el fuego; según otros, sobrevivió, 
pero quedó como simple mortal, no conser- 
vando sino la gloria eterna de haber reci- 
bido los cuidados de una diosa en su in- 
fancia. Á veces se atribuye esta aventura 
no a Demofonte, sino a su hermano Trip- 
tólemo (v. este nombre, Eleusis y Céleo). 

2. Otro Demofonte es el hermano de Aca- 
mante (v. este nombre, 3) y, por tanto, hijo 
de Teseo y de Fedra — según otros, de Te- 
seo y Ariadna —. Tomó parte, con su her- 
mano, en la guerra de Troya, para liberar 
o rescatar a su abuela Etra, que era esclava 
de Helena (v. Etra y Acamante). Mientras 
Teseo se hallaba en los infiernos para lle- 
varse a Perséfone y casarla con Pirítoo, los 
dioscuros Cástor y Pólux arrojaron del 
trono de Atenas a ÀAcamante y Demofonte, 
poniendo en su lugar al pretendiente Me- 
nesteo (v. este nombre). Acamante y Demo- 
fonte se retiraron a .Esciros, donde se reunió 
con ellos su padre (v. 7eseo), y de allí par- 
tieron para la guerra de Troya con Elefenor, 
hijo de Calcodonte. Desempeñaron un pa- 
pel en la toma de la ciudad y figuraron en- 
tre los héroes que entraron en el caballo de 
madera. 

En el viaje de regreso de Troya, Demo- 
fonte — aunque a veces este episodio se 
atribuya a Acamante — tuvo en Tracia una 
aventura amorosa con la hija de Sitón, rey 
de Anfípolis. Esta muchacha se llamaba 
Fílide; casó con él, y su padre le dio como 
dote el derecho a sucederlo en el trono. Pero 
Demofonte quería volver a Atenas. Tras no 
pocas süplicas prometió regresar y se dis- 
puso a la partida. Filide lo acompañó hasta 
un lugar llamado los Nueve Caminos, y, 
al despedirse, le entregó un cofrecito que 
contenía objetos consagrados a la Gran 
Madre, Rea, recomendándole que no lo 
abriese hasta que hubiese perdido toda espe- 
ranza de volver a su lado. Demofonte partió 
y fue a instalarse en Chipre. Trancurrido el 
tiempo fijado para el retorno, Fílide mal- 
dijo a Demofonte y se suicidó. Él, entre- 
tanto, abrió el cofrecillo, y lo que vio le 
llenó de espanto. Montó a caballo y enca- 
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Demódice: HiG., 4str. Poét., 
PínD., Pít. IV, 288. 

Demódoco: 1) Od., VIII, 44 s.; XIII, 27; 
EusT., a Hom. Od., III, 267; Paus., III, 18, 11. 
2) Paus., I, 2, 3. 

Demofonte: 1) APD., Bibl, 1, 5, 1; Himno 
hom a Dem., 231-274; Ov., Fast., IV, 549-562; 


II, 20; escol. a 


HiG., Fab., 147; SERV., a VIRG., Geórg., I, 19 
y 163. V. FRAZER, ed. Arp., Bibl. II, apénd. 
I, págs. 311 s. 2) Arp., £p., I, 18; 23; V, 22; 
Vi, 16; Er. Gr. Fr. (Kinkel, p. 30; PAUSs., 
X, 25, Ov., Her., 11; Q. Esm., Posthom., 
XIII, pe 543; 'TZETŽ, a Lic., 495; ATEN., X, 
437 C; SUID., s. V. TIo2 d 8tov. 
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britóse el animal, derribando al jinete; en 
la caída, éste se hirió mortalmente con su 
propia espada. 

Los atenienses debían a Demofonte el Pa- 
ladio, la estatua troyana de Palas Atenea 
(v. Atenea y Paladio), ya. porque Dio- 
medes (y Ulises) la hubiese dado espontá- 
neamente a Demofonte después de robarla 
de Troya, ya porque éste la hubiese con- 
quistado en cierta ocasión en que unos ar- 
givos extraviados, desembarcados por error 
en Falero una noche al mando de Diome- 
des, fueron atacados por Demofonte, el cual 
los tomó por piratas y los desposeyó de la 
imagen. 

También bajo el reinado de Demofonte 
llegó a Atenas Orestes, perseguido por las 
Euménides. También se sitúa en esta época 
la llegada de los Heraclidas en petición de 
ayuda contra Euristeo (v. Heraclidas). 

Por lo dicho, se ve que esta leyenda, com- 
puesta con varios episodios mal hilvanados, 
no es del todo coherente, ya que algunos 
rasgos se contradicen entre sí. De ahí que 
se atribuyan indiferentemente a Acamante 
o a Demofonte. 
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Melantea ~ Hiamo 
(v. Mir- (v, cuad. 24, . de 
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DENDRITIS (Aev8giztc). Dendritis (de 
8éy8pov, «árbol») es el sobrenombre de He- 
lena en Rodas. Una leyenda local contaba 
que, después de la muerte de Menelao, He- 
lena, acompañada de' dos hijos bastardos 
de su esposo, Nicóstrato y Megapentes, se 
había trasladado a Rodas, al lado de Po- 
lixo, la viuda de Tlepólemo, argiva de naci- . 
miento como su marido, al que había se- 
guido a Rodas cuando huyó él de Argólide 
(v. Tlepólemo). Durante la minoría: de edad - 
de su hijo había ejercido la regencia de la : 
isla. Si bien recibió afablemente a Helena, 
no por ello dejó de intentar vengar a su 
marido, muerto durante el sitio de Troya, 
Con este propósito, un día en que Helena 
se estaba bafiando, Ja mandó sorprender por 
varias criadas disfrazadas de Erinias, que 
se apoderaron de ella y la colgaron de un 
árbol. Bajo este «árbol de Helena » crecía 
una planta mágica llamada helenio, que ser- 
vía de remedio contra las mordeduras de 
serpiente (v. también Polixo). 


res (v.cuad. 11, 
p. 164) 


Deucalión ~ Pirra 
Eolo ~ Enáreta 
Deyón Magnes Perie- 
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p. 282; 37, p. 530) 


mante neo (v. cuad. 20, 


| 


Helén ~ Orseis 


DERCINO (Aéexuvoc) Dercino es un 
ligur, hermano de Alebión; trató, junto con 
éste de robar los rebaños que Heracles traía 
de los dominios de Geriones (v. Heracles). 


(v. cuad. 21, 
p. 296; 1, p. 8) 


Téc- Diome- Aqueo lón Creteo Sísifo Ata- Salmo- 


tamo 


Juto ~ Creúsa 


Dendritis: Paus., III, 19, 10; ProL, HEF., 
Nov. Hist., IV, pág. 189 (ed. Westermann); 
ELiANO, Hist. Nat., IX, 21. 


Dercino: ArPD., Bibl, Il, S, 10; Tzrrz., 
Chil, II, 340 s.; v. PoMP. MELA, II, 5. 
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DEUCALIÓN (AevxaAiwy), 
es el nombre de dos héroes: 

1. El más conocido es el hijo de Prome- 
teo y Clímene o de Celeno (v. cuad. 36, pá- 
gina 520). Su esposa es Pirra, hija de Epi- 
meteo y Pandora, que fue la primera mujer 
(v. Pandora) Cuando Zeus quiso des- 
truir a los hombres de la Edad del Bronce 
por considerarlos una raza viciosa, decidió 
enviar al mundo un gran diluvio con ob- 
jeto de ahogarlos. Sólo a dos justos quiso 
preservar : Deucalión y su esposa. Acon- 
sejados por Prometeo, Deucalión y Pirra 
construyeron un « arca », un gran cofre en 
el que se introdujeron. Durante nueve días 
y nueve noches estuvieron flotando en las 
aguas del diluvio, y acabaron por abordar 
a las montañas de Tesalia, Desembarcaron, 
y cuando las aguas se hubieron retirado, 
Zeus les envió a Hermes con el encargo de 
ofrecerles la realización de un deseo, a su 
elección. Deucalión pidió tener compañe- 
ros. Entonces Zeus les ordenó que él y 
Pirra lanzasen, por encima de sus hombros, 
los huesos de sus madres. Pirra se espantó 
ante este acto impío, pero Deucalión com- 
prendió que se trataba de piedras, los 'hue- 
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sos de la Tierra, que es la Madre universal.. 


Arrojó, pues, piedras por encima de sus 
hombros, y de ellas fueron naciendo hom- 
bres ; de las que lanzó Pirra nacieron mu- 
jeres. 

Deucalión y Pirra tuvieron numerosa 
descendencia (v. cuad. 8, pág. 134). 

2. La leyenda cita a otro Deucalión, hijo 
de Minos y Pasífae, hermano de Catreo, 
Glauco y Androgeo (v. cuad. 28, pág. 360). 
Este Deucalión fue amigo de Teseo y parti- 
cipó en la cacería de Calidón. Es el abuelo 
de Meríones (v. este nombre). 


DEXÁMENO  (Ae£aguevóg). Dexámeno 
(«el Acogedor ») es el nombre de un rey de la 
ciudad de Óleno, en Acaya, cerca del cual bus- 
có refugio Heracles cuando fue expulsado por 
Augias (v. Augías y Heracles). Prometióle 
la mano de su hija Mnesímaca, y luego el 
héroe partió para una expedición. Al re- 
gresar, encontró a la muchacha prometida 
por la fuerza con el centauro Euritión, que 
había obligado a Dexámeno a otorgársela, 
Heracles dio muerte al centauro y casó con 
Mnesímaca. 
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Una variante de esta leyenda identifica a 
Mnesímaca con Deyanira y sitüa la escena 
en Calidón, en la corte de Eneo (v. Deya- 
nira), donde se desarrolló una lucha aná- 
loga entre Heracles y Aqueloo por la pose- 
sión de la doncella. 

Dexámeno había dado a dos de sus hijas, 
Terónice y Teréfone, en matrimonio, a los 
Moliónidas (v. este nombre). 


DEXICREONTE (AcFixeéovy). Dexi- 
creonte era un mercader de Samos. AI efec- 
tuar.una escala en la isla de Chipre, Afro- 
dita le aconsejó que cargase su barco ex- 
clusivamente de agua y se hiciese a la mar 
cuanto antes, El hombre siguió el consejo, 
Cuando estuvo en alta mar, prodújose una 
bonanza, y Dexicreonte vendió el agua a 
los barcos inmovilizados, realizando un 
gran beneficio, En testimonio de agrade- 
cimiento, erigió una estatua a la diosa. 


DEYANIRA (Awq&vete«). Deyanira es 
hija de Eneo, rey de Calidón y, por tanto, 
hermana de Meleagro (v. cuad. 27, pág. 284). 
Segün otra tradición, su padre habría sido 
Dioniso, que, en Calidón, fue huésped de 
Eneo. Su madre es Altea (v. este nombre). 
Deyanira sabía conducir un carro de com- 
bate y conocía el arte de la guerra. Cuando 
su hermano Meleagro murió, ella y sus her- 
manas fueron transformadas en pintadas; 
mas, a ruegos de Dioniso, recuperó, junto 
con su hermana Gorge, la figura humana. 

Cuando Heracles descendió a los Infier- 
nos en busca de Cerbero, encontró el alma 
de Meleagro, que le pidió se casase con su 
hermana, la cual había quedado sin apoyo 
desde su muerte, Vuelto a la Tierra, He- 
racles se apresuró a trasladarse a Calidón, 
donde encontró a Deyanira, a quien el 
dios-río Aqueloo acababa de pedir en ma- 
trimonio. Sobre la lucha que Heracles sos- 
tuvo para disputársela a su rival, véase 
Aqueloo. 

Después de su matrimonio con Deyanira, 
Heracles vivió bastante tiempo en Calidón ; 
allí Deyanira le dio un hijo, Hilo (v. cuad. 18, 
página 258). Luego, marido y mujer aban- 
donaron la ciudad, y por el camino, al pasar 
un río, el centauro Neso trató de violar a 
Deyanira; pero fue muerto por Heracles, 
Sin embargo, al morir, dio a la joven esposa 





Deucalión: 1) APD., Bibl., I, 7, 2 s.; escol. a 
IL, I, 126; XIII, 307; Luc,, Diosa sir., 12 s.: 
Ov., Met., 1, 125-415; Hic., Fab., 153; Serv., 
a VIRG., Buc., VI, 41; PIND., OL, IX, 41 s. 
2) APD., Bibl, III, 1, 2; 3, 1; Ep. III, 13; 
Dion. Sic, V, 79, 4; Hio, Fab, 14; 173; 
Paus., I, 17, 7; PLur., Tes., 19. 

Dexámeno: APD., Bibl, 11, 5, 5; BAQUÍL., 
apud escol. a Od., XI, 295; Dion. Sic,, IV, 


33, 1; Paus., VII, 18, 1; HiG., Fab., 33. Para 
los centauros raptores de mujeres, v, G. Du- 
MÉZIL, op. cit. en el art. Centauros. 

Dexicreonte: PLUT., Q. gr. 54, 

Deyanira: ArD., Bibl., 1, 8,1; 3; 11,7, 5 s.; 
H1G., Fab., 31; 33; 34; 36; 129; 162; 174; 
240; 243; escol. a APOL. RoD., Arg., I, 1212; 
BAQUÍL., V, 165 s.; Ov, Mer.,, VIII, 532; IX, 
5 s.; Her., IX; ANT. LIB., Transf. 2; escol, a 
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una droga en cuya composición entraba 
sangre de Ja que había manado de su herida, 
diciéndole que era un filtro amoroso (v. Neso 
y Heracles). En Traquis, Heracles y Deya- 
nira fueron acogidos por el rey Ceix, y los 
tres combatieron contra el pueblo de los 
dríopes. Cuando Heracles se enamoró de 
Yole, Deyanira, movida por los celos y de- 
seosa de hacer revivir en él su amor, tiñó una 
túnica con la droga que le había dado Neso 
y la envió a Heracles. Tan pronto como la 
túnica tocó su piel, una quemadura devo- 
radora destrozó poco a poco el cuerpo del 
héroe, que, no pudiendo resistir el dolor, se 
abrasó en el monte Eta (v. Heracles). Al 
conocer la verdadera naturaleza del supuesto 
filtro, Deyanira se suicidó. Se enseñaba su 
tumba en Traquis. 


DEYONEO (Antoveúc). Deyoneo es el 
padre de Día y el suegro de Ixión. Como 
Deyoneo reclamase a éste los presentes de 
costumbre con ocasión de otorgarle la mano 
de su hija, Ixión lo precipitó pérfidamente 
en un foso lleno de carbones ardientes, y 
lo mató. 


*DIANA (Diana). Diana es la diosa 
itálica y romana identificada con Ártemis 
(véase Ártemis). Esta identificación parece 
haberse realizado muy pronto, tal vez en 
el siglo vi antes de Jesucristo, por media- 
ción de las colonias griegas de Italia meri- 
dional, particularmente de Cumas, Sea como 
fuere, no hizo sino superponerse a los ras- 
gos de una diosa indígena cuyas leyendas 
propias son evidentemente muy pobres, pues 
era adorada por un pueblo todavía inculto; 
pero les dieron colorido otras leyendas ela- 
boradas con posterioridad. Sus dos san- 
tuarios más antiguos son el de Capua, 
donde lleva el nombre de Diana Tifatina, y 
el de Aricia (a orillas del lago Nemi, cerca 
de Roma), donde era llamada Diana Nemo- 
rensís, Diana de los Bosques. 

Contábase que la Diana de Nemi era la 
Ártemis de Táuride, llevada a Italia por 
Orestes, lo cual explicaría el carácter sal- 
vaje de sus ritos. En efecto, el sacerdote de 
la Diana de Nemi, llamado Rex Nemoren- 
sis (Rey de Jos Bosques), podía ser muerto, 
en determinadas circunstancias, por cual- 


IlL, IX, 584; XXI, 194 (citando un fragm. de 
PíNDARO); PAus, L 32, 5; VI, 19, 9; SERY., 
a ViRG., En., VIH, 30; Diop. Sic., IVY, 34, Is; 
SÉN., Herc. sobre el Eta. V. Heracles, 
Deyoneo: Escol. a M., I, 268; a PínD., Pít., 


II, 39 . 

Diana: V. Artemis; ESTRAB„ V, 3, 12, 
p. 239; Ov., Met., XV, 497 s.; Fast, II, 
265 s.; VIL 735 s.; ÀPD., Bibl, III, 10; Sir. 


ITÁL., Pun., XIII, 115 s. V. G. FRAZER, Bal- 
der the Beautiful, IV, págs. 95 s.; 302 s.; J. HEUR- 
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quiera que aspirase a sucederle, y es sabido 
que la diosa de Táuride gustaba de los sa- 
crificios humanos (v. Ártemis). Se decía tam- 
bién que Ártemis había acogido a Hipólito, 

hijo de. Teseo, después de su muerte y re- 
surrección, debida al médico Asclepio; lo 
había llevado a Italia y ocultado, bajo otro 
nombre, en su santuario de Aricia, hacién- 
dolo su ministro. Hipólito se llamaba « Vir- 
bio», nombre que se interpretaba como 
«el que ha vivido dos veces ». El origen de 
esta leyenda tal vez haya que buscarlo en 
la prohibición de dejar entrar caballos en 
el santuario, antiquísimo tabú del culto a 
la Diana de Nemi. Como que en la leyenda . 

de Hipólito, la muerte del héroe había sido 


: causada por sus caballos (v. Hipólito), esto 


concordaba perfectamente con la persona- 
lidad atribuida a «Virbio» y explicaba el 
tabú como una inquina contra los animales 
culpables. 

En Capua existía la leyenda de una cierva 
consagrada a Diana, un animal de mila- 
grosa longevidad cuya suerte estaba ligada 
a la conservación de la ciudad. 


DIANTE (Afac). Diante, en una variante 
de las complejas tradiciones relativas a los 
orígenes de los Atridas, es un hijo de Pélope 
e Hipodamía, y, por tanto, hermano de Atreo 
y de Tiestes, Tuvo una hija, Cleola, que 
casó con Atreo y le dio un hijo, Plístenes. 
Este Plístenes tuvo a Agamenón y Menelao, 
además de una hija: Anaxibia. Segün otra 
tradición, Cleola, hija de Diante, era la es- . 
posa de Plístenes, hijo de Atreo, y ella fue 
la madre de Menelao, Anaxibia y Agame- 
nón (v. cuad. 2, pág. 14). 


DICTE (Atxrn). Es otro nombre de la ` 
ninfa cretense Britomartis. Amada como 
ella por Minos, también igual que ella se 
arrojó al mar, y fue salvada por las redes 
de los pescadores (v. Britomartis y Brite). 


DICTIS (Aíxvoz)  Dictis es hermano del 
tirano de Sérifos Polidectes y el protector de 
Dánae y Perseo (v, estos nombres y el 
artículo Polidectes). Su nombre, en relación 
con la palabra que significa «red», res- 
ponde perfectamente al papel que le asigna 
la leyenda. En efecto, Dictis recogió, en la 


GON, Capoue préromaine, págs. 303 s.; AL~. 
THEIM, Griech. Gótter im alten Rom., pági- 
nas 93-172; A. E. GORDEN, On the origin of 
Diana, T. A. Ph. A., 1932, págs. 177-192. 
Diante: Etym. Magn., s, v. Alacg; escol a 
EUR., Or., 5; TZETZ., a Il., 68, 20. 

Dicte: SERV., a VIRG., En, TIL, 171. 
Dictis: APD., Bibl., 1, '9, 6; TZETZ., a Lic., 
838; escol. a APOL, Rop., rg. IV, 1091; 
HigG., Fab. 63; EuR, trag. i: Dictis, 
Tr. Gr. fr. (Nauck), pág. 365. 
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orilla de Sérifos, el cofre que contenía a 
Perseo y a su madre. À veces se hace de él 
un sencillo pescador. Reinó en la isla a la 
muerte de Polidectes. 


*DIDO (Dido). La leyenda de Dido, 
reina de Cartago, es conocida sobre todo 


gracias a la « novela de amor » que Virgilio 


incluye en su Eneida. Pero existía ya con 
anterioridad, y narraba un episodio de las 
migraciones fenicias hacia el occidente me- 
diterráneo. En su forma más primitiva, la 
leyenda era la siguiente: El rey de Tiro, 
Muto, tenía dos hijos, Pigmalión y Elisa 
— Elisa es el nombre tirio de la reina Dido—. 
Al morir, legó el reino a sus hijos, y el pue- 
blo reconoció como rey a Pigmalión, pese 
a que todavía era un niño. Elisa casó con 
su tío Sicarbas, sacerdote de Heracles y el 
segundo personaje del Estado, después del 
rey. Mas Pigmalión hizo asesinar a Sicar- 
bas para apoderarse de sus tesoros, lo cual 
no logró, pues su hermana, horrorizada por 
el crimen, decidió huir. Cargó secretamente 
los tesoros de Sicarbas en varios barcos y 
escapó, acompañada de nobles tirios des- 
contentos. Se contaba que, durante la tra- 
vesía, para burlar la codicia de Pigmalión, 
había arrojado al mar de manera ostensible 
y como ofrenda al alma de su esposo, sacos 
que decía estaban llenos de oro, pero que 
en realidad estaban llenos de arena. En 
. Chipre se unió a ella un sacerdote de Zeus; 
movido por una advertencia divina. Allí, 
los compafieros de Dido raptaron a ochenta 
doncellas que se habían consagrado a Afro- 
dita, para convertirlas en sus mujeres. Luego 
los emigrantes desembarcaron en África, 
donde fueron bien recibidos por los indí- 
genas. Estos permitieron a Dido, que les 
pedía una porción de tierra donde estable- 
cerse, que tomase la extensión «que pu- 
diese abarcar una piel de buey ». Dido re- 
cortó una piel en tiras delgadísimas, y ob- 
tuvo de este modo un largo cordón, con el 
que rodeó un territorio bastante extenso. 
Los indígenas, ligados por su promesa, le 
concedieron la tierra así delimitada, No tar- 
daron los habitantes de Utica en enviar re- 
galos a los recién llegados, animándolos a 
fundar una ciudad. Al proceder a cavar en 
el primer emplazamiento elegido, se encon- 
tró una cabeza de buey, lo cual pareció de 
mal augurio. Cambiaron, pues, de lugar, y 
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en donde excavaron después apareció una 
cabeza de caballo, hallazgo que se inter- 
pretó como una excelente señal del valor 
guerrero de la futura ciudad. Y entonces, 
después que las aportaciones de nuevos 
colonos llegados de la metrópoli hubieron 
dado nueva fuerza a la ciudad Yarbas, el 
rey indigena de un pueblo vecino, quiso 
casarse con Dido y la amenazó con decla- 
rarle la guerra si rehusaba. Dido, impo- 
tente para negarse pero horrorizada ante 
esta nueva unión, pidió un plazo de tres 
meses con el pretexto de calmar, mediante 
sacrificios, el alma de su primer marido. : 
Expirado este plazo, subió a una pira y se 
suicidó. 

Sobre este tema, Virgilio ha construido la 
novela de Eneas, en la que vemos al héroe 
arrojado por una tempestad a la costa de 

frica y recogido por los habitantes de Car- 
tago, la ciudad fundada por Dido. En el 
curso de un banquete celebrado en su honor, 
Eneas narra sus aventuras y la caída de 
Troya. Después, mientras sus compañeros 
reparan las naves, él se acoge a la hospita- 
lidad de la reina, que, pocó a poco, va 
enamorándose de él. Al fin, en una cacería, 
cuando una tormenta los ha reunido en 
busca de cobijo en una misma gruta, ella 
se convierte en su amante por voluntad de 
Venus y a instigación de Juno. Mas pronto 
el rey Yarbas, informado de la aventura e 
indignado al verse preferido por un extran- 
jero, pide a Júpiter que aleje a Eneas. Y 
Júpiter, que conoce los destinos, y sabe que 
Roma ha de nacer lejos de las riberas afri- 
canas, da a Eneas orden de partir y rompe 
esta unión pasajera. Eneas se va sin volver 
a ver a la reina. Ésta, al saberse abando- 
nada, levanta una gran pira y se quita. la 
vida arrojándose a las llamas. En Virgilio, 
Dido había estado ya casada, como en la 
forma anterior de la leyenda, pero el nom- 
bre de su primer marido es Siqueo. Apa- 
rece, además, su hermana Anna, que quizá 
no había sido mencionada anteriormente 
(v. también Anna Perenna). 


DIMETES (A:tuotrnc). Dimetes era her- 
mano de Trecén, con cuya hija Evopis se ha- 
bía casado, Pero Evopis amaba a su propio 
hermano. Dimetes se dio cuenta de ello y 
lo reveló a Trecén. Temerosa y avergonzada, 
la joven se ahorcó, lanzando toda clase de 


—— 











Dido: TiMEO, fragm. 23, ed. Müller; Jus- 
TINO, XVIII, 4, 3-6, 8; SERV., a VIRG., En., l, 
343; 443; 738; Eusr., coment. a Dion. PERIEG., 
195-197; Esr. Biz, s. v. Kopyrn8dcv; Nrvio, 
fragm. 9, 10, 12, 14 (ed. VAHLEN); VIRG., 
En., I y IV; Ov., Her., IV; H. Dessau, Vergil 
und Karthago, Dido und Anna, Hermes, XLIX, 
1914, págs. 508-537; y Aenaeas in Karthago, 


ibid., III, 1917, págs. 470-472; L.-A. CONs- 
TANS, L'Eneide de Virgile, París, 1943; H. Or- 
PERMANN, Dido bei Naevius, Rh. Mus., 1939, 
páginas 206-214; J. KOWALSKI, De Didone 
graeca et latina, R. W. F., LXIII, 1929, 1; 
J. BAYET, Virgile et le monnayage de Carthage, 
B. S. A. F.,, 1941, págs. 167-170, 

Dimetes: PART., Narr. Am., 3i. 
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maldiciones contra el que había sorpren- 
dido y traicionado su secreto. Más tarde, 
Dimetes encontró en la playa el cuerpo de 
una mujer de maravillosa belleza, que ro- 
daba a merced de las olas. Concibiendo una 
violenta pasión por el cadáver, se unió a él; 
pero el cuerpo no tardó en descomponerse. 
Dimetes le erigió una tumba; mas no pu- 
diendo soportar el dolor de perder lo que 
amaba, se atravesó con su espada sobre la 
misma sepultura. | 


DIOMEDES (Atou8v;).  Laleyenda ce- 
noce dos Diomedes: 

1. El primero es un rey de Tracia, hijo 
de Ares y de Pirene, que tenía la costumbre 
de hacer devorar por sus yeguas a los ex- 
tranjeros que abordaban en su país. Euris- 
teo encargó a Heracles que pusiera fin a 


esta atroz práctica y condujese las yeguas a. 


Micenas. Heracles partió con un contin- 
gente de voluntarios y, tras reducir a la im- 
potencia a los mozos encargados de los ani- 
males, se llevó a éstos; pero en la playa 
fue atacado por los indígenas que acudían 
a defender.los caballos. Al ver esto, Hera- 
cles los confió a su amigo Abdero, hijo de 
Hermes, nacido en Opunte de Lócride; pero 
éste fue arrastrado y muerto por ellos. En- 
tretanto, Heracles venció a los habitantes del 
país, dio muerte a su rey Diomedes y fundó 
una ciudad en la costa, a la que dio el 
nombre de Abdera, en recuerdo del joven 
a quien tanto quería. Luego condujo las 
yeguas a Euristeo, pero éste las dejó en li- 
bertad y acabaron siendo devoradas por las 
fieras del macizo del Olimpo. Otra tradición 
afirma que Heracles mató a Diomedes aban- 
donándolo a sus propias yeguas, que lo de- 
voraron. Acto seguido, el héroe habría lle- 
vado las bestias a Euristeo, el cual las ha- 
bría consagrado a Hera. Sus descendientes 
existían aün en tiempo de Alejandro Magno. 

La tradición ha conservado el nombre de 
dichas yeguas, que eran cuatro: Podargo, 
Lampón, Janto y Deino., Estaban atadas 
por una cadena de hierro a su pesebre, que 
era de bronce. 

2. El otro Diomedes es un héroe etolio 
que tomó parte en la guerra de Troya. Es 
hijo de Tideo y de Deípile, una de las hijas 
de Adrasto (v. cuad. 1, pág. 8; 27, pág. 344) 
y en calidad de tal participó también en la 
expedición de los Epígonos contra Tebas 
(v. Adrasto). El primer acto que le atri- 
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buye la tradición es la venganza tomada 
contra los hijos de Agrio, que habían arre- 
batado el reino a su abuelo Eneo, rey de 
Calidón (v. cuad. 27, pág. 344), para dárselo 
a su padre. Diomedes entró secretamente 
en Argos (su patria adoptiva) (v. Tideo) con 
Alcmeón y dio muerte a todos los hijos de 
Agrio, excepto a Onquesto y Tersites, los 


cuales habían huido al Peloponeso. Como 


Eneo era viejo, Diomedes cedió el reino 
a Andremón, que estaba casado con una 
hija de aquél, Gorge. Cuando Eneo, que se 
había retirado al Peloponeso, fue muerto en 
una emboscada por los hijos supervivientes 
de Agrio, Diomedes mandó celebrar en su 
honor unos magníficos funerales, y lo en- 
terró en el lugar en que más tarde se le- 
vantó la ciudad de Enoe, llamada así en me- 
moria del anciano. Después casó con Egia- 
lea, su propia tía (v. cuad. 1, pág. 8) que, 
segün ciertos autores, no era sino su prima, 
puesto que hacen de ella, no la hija de 
Adrasto, sino la de Egialeo y, por tanto, su 
nieta (v. ibíd.). i 

En los relatos del ciclo troyano, Diomedes 
aparece como compañero de Ulises en la 
mayor parte de las misiones delicadas que 
se encargaron a éste, Partió con los Atridas . 
en calidad de antiguo pretendiente a la mano 
de Helena. Ciertas representaciones lo mues- 
tran junto a Ulises, en Esciros, tratando de . 
asegurarse la colaboración de Aquiles. Luego 
ayuda a Ulises a obligar a Agamenón a que 
sacrifique a su hija Ifigenia en Áulide, y 
vuelve a secundarle en la embajada cerca 
de Aquiles cuando se trata de aplacar la có- 
lera del héroe e inducirlo a volver a luchar 
con los griegos. Participa sobre todo en la 
expedición de «reconocimiento » empren- 
dida por Ulises en la noche siguiente a di- 
cha embajada. Con él mata al espía Dolón 
y a Reso, jefe de un contingente tracio lle- 
gado la víspera, y se apodera de sus caba- 
llos. Véase también su encuentro con Glauco, 
nieto de Belerofontes (G/auco, 2). Diomedes 
concurrió a los juegos fünebres celebrados 
en honor de Patroclo. En las narraciones 
posteriores a la J/íada lo vemos acompa- 
ñando a Ulises a Lemnos en busca de Filoc- 
tetes herido, cuya presencia es necesaria 
para que los griegos puedan apoderarse de 
la ciudad (v. Filoctetes). Diomedes es un 
combatiente vigoroso que hiere, en la ba- 
talla, a la diosa Afrodita, por lo cual in- 
curre en su ira. Es orador hábil, y figura 





Diomedes: 1) APD., Bibl, II, 5, 8; Dion. 
Sic, IV, 15, 3 s.; EsrRAB.,, VII, p. 331, 
fr. 44 y 47: Hic., Fab., 30; 250; cf. también 
los art. Heracles y Euristeo. 2) APD., Bibl., 
1, 8,6 s; III, 7, 2 y 3; 10, 8; Ep., III, 12; 
IV, 4; V, 8; 13; VI, 1; Z1, IE, 559-568; IV, 


365-421; V, 1-26; 84 s.; X, 177-579; XXiil 
262-652; 789-825; HiG., Fab., 97; 98; 108; 
113; 175; ANT. LB., Tranf., 37; Od., MI, 
180-182; Paus., X, 31, 1; CoNÓN, Narr., 34; 
escol. a Lic, 610 (citando a MIMNERMO); 
ibíd., 615. Cf. J. BÉRARD, Colonisation..., pá- 
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en los diversos « consejos » celebrados por 
los jefes aqueos. Pero no deja de tener sus 
arrebatos coléricos. Cuando Aquiles mata 
a Tersites, a consecuencia de los sarcasmos 
de éste sobre Pentesilea, se irrita contra él 
y le recuerda que Tersites es pariente suyo 
(v. cuad 27, pág. 344). Luego pide que el 
cuerpo de la Amazona sea arrojado al Es- 
camandro. 

De todos los «regresos» de Troya, el de 
Diomedes se consideró durante largo tiempo 
como el más feliz. Tal es la tradición, ates- 
tiguada en la Odisea. Pero, rápidamente, 
sus. aventuras fueron continuadas después 
de la guerra de Troya. Su esposa Egialea le 
había sido infiel (v. Egialea), y de regreso a 
Argos, estuvo a punto de ser víctima de los 
lazos que ella le había tendido. Habíase re- 
fugiado como suplicante en el altar de Hera, 
y de alli huido a Italia, al lado del rey Dauno. 
Esta infidelidad de su mujer era la manifes- 
tación de la cólera de Afrodita, que le 
guardaba rencor por la herida que le habia 
causado. Combatió al lado de Dauno con- 
tra los enemigos de éste, el cual le negó 
luego la recompensa prometida. Entonces 
Diomedes lanza imprecaciones contra el 
país, pidiendo su esterilidad en tanto no sea 
cultivado por los etolios, sus compatriotas. 
Asegúrase después la posesión del país a pesar 
de Dauno, quien, al parecer, acabó por vencer 
al héroe y darle muerte, mientras sus com- 
pafieros eran metamorfoseados en aves, que 
se mostraban mansas cuando se encontra- 
ban con griegos, pero feroces contra cual- 
quier otro ser humano. Se atribuían a Dio- 
medes una serie de fundaciones en la Italia 
meridional. 

DÍOMO (Atouoc). Díomo es un héroe 
ático que dio su nombre al demo homóni- 


mo. Es hijo de Colito. Como Heracles era: 


huésped de éste, Díomo fue objeto de su 
amor. Después de la apoteosis de Heracles, 
Díomo le ofreció en sacrificio un animal 
que tomó del rebaño de su padre. Presen- 
tóse un perro, que arrastró los trozos de 





ginas 385 s. (sobre las leyendas italianas); GIA- 
NELLI, Mifi..., págs. 52 s.; J. PERRET, Origines..., 
págs. 38 s., etc. 

Díomo: Escol. a APor. Rop., 4rg., I, 1207; 
EsT. Biz. s. v. 


Dión: SERV., a VIRG., Buc., VIII, 29. 


Dioniso: Arp., Bibl., 2, 2; 1I], 4, 3 s.; V, 
1 s.; HES., Teog., 940-942; EUR., Bac., passim; 
Cicl., 3 s.; HiG., Fab., 2; 4; 129; 132; 134; 
167; 179; Luciano, Diál. Dioses, 1X, 2; D10D. 
Sic., IV, 2, 2 s.; 25, 4; Ov., Met., III, 259 s.; 
581 s.; IV, 512 s.; V, 39 s.; Fast, I, 353 s.; 
VI, 489 s.; SERV. a VIRG., En., I, 67; II, 14; 
118; V, 241; Paus., L 44, 7; IL, 37, 5; UT, 24, 
3; IX, 5, 2; 34, 7; ANT. LiB., Transf., 28; HIG., 
Astr. Poét., II, 21; 17; VirG., Geórg., II, 380 
a 384; 11., VI, 129 s., y escol. ad loc.; escol. a 
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carne destinados a la ofrenda hasta un de- 
terminado lugar, en el que Díomo fundó el 
santuario de Heracles Cinosarges. 


-DIÓN (Atov). Dión era un rey laconio 
casado con Anfítea, hija de Prónax. Tuvo 
tres hijas: Orfe, Lico y Caria, Durante los 
viajes de Apolo por Laconia, Anfitea lo. ha- 
bía recibido con los máximos honores, y, 
en recompensa, el dios había prometido a 
sus hijas el don profético, a condición de 


que jamás traicionasen a los dioses ni tra- 


tasen de averiguar lo que no les concernía. 
Pero un día llegó también Dioniso a la 
casa de Dión en calidad de huésped; ena- 
moróse de Caria, y ésta le correspondió. De 
regreso de su viaje alrededor de la tierra, 
presentóse de nuevo en la morada de Dión, 
atraído por el amor de la joven. Entonces 
las hermanas de ésta la espiaron, deseosas 
de descubrir los asuntos privados del dios. 
Apolo y Dioniso las advirtieron solemne- 
mente pero fue en vano, por lo cual fueron 
transformadas en rocas. Sólo Caria, la bien- 
amada, se convirtió en un nogal fructífero, 
Se le tributaba un culto con el nombre de 
Ártemis Cariatis. 


DIONE (Aiwvn). Dione es una de las 
diosas de la primera generación divina. Su 
origen difiere según las tradiciones: tan 
pronto se hace de ella una hija de Urano y 
Gea y hermana de Tetis, Rea, Temis, etc., 
como es una de las Oceánidas, hija de 
Océano y Tetis. Incluso se sitúa a veces 
entre las hijas de Atlante. De Tántalo ha- 
bría tenido dos hijos: Níobe y Pélope. En 
cambio, hay una tradición que le atribuye 
la maternidad de Afrodita (v. este nombre). 


DIONISO (A:tóvucoc). Dioniso, llamado 
también Baco (B&xyoc) e identificado en 
Roma con el antiguo dios itálico Liber Pater, 
es, en esencia, en la época clásica, el dios de 
la vifia, del vino y del delirio místico. Su le- 
yenda es compleja, porque une elementos . 
diversos tomados en préstamo no sólo a 
Grecia, sino también a los países vecinos. 


Il. XVIII, 486; TzETZ. a Lic., 273; Chil., VIII, 
582 s.; SÓF., Ant., 955 s.: Himno hom, a Dion., 
passim; Append. Narr. (Westermann, Myth. 
gr. p. 368, 22); escol. a ARISTÓF., Ranas, 
330; ARN., Adv. Nat., V, 28 s.; NONNO, Dionis., 
passim, donde, al lado de tradiciones auténti- 
cas se encuentran invenciones novelescas o sim- 
bólicas. V. también Orfeo, Core. H. GRÉGOIRE, 
Bacchos le Taureau..., Mel. Ch. Picard, Paris, 
1949, págs. 401-406. Cf. W. Orro, Dionysos, 
Mythos und Kult. Francfort, 1933. H. JEAN- 
MAIRE, Dionysos. Historie du culte de Bacchus. 
París, 1951; K. KrnÉNvri Die Herkunft der 
Dionysos religion... Colonia, 1956; M. Dz- 
TIENNE, Dionysos mis à mort, París, 1977; 
K. KERÉNY1I, Dionysos. Archetypal images of 
dd life, Princeton University Press, 
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Así, por ejemplo, Dioniso ha asimilado 
cultos análogos procedentes de Asia Me- 
nor, y estas identificaciones parciales han 
dado origen a episodios relacionados, con 
mayor o menor fortuna, con el resto de su 
historia. 

Dioniso es hijo de Zeus y de Sémele,. hija 
de Cadmo y Harmonía (v. cuad. 3, pág. 78). 
Pertenece, por tanto, a la segunda genera- 

“ción de los Olímpicos, como Hermes, Apolo, 

Ártemis, etc, Sémele, amada por Zeus, le 
pidió que se le mostrase en todo su poder, 
cosa que hizo el dios para complacerla; 
pero, incapaz de resistir la visión de los 
relámpagos que rodeaban a su amante, cayó 
fulminada. Zeus.se apresuró a extraerle el 
hijo que llevaba en el seno, y que estaba 
sólo en el sexto mes de gestación. Lo cosió en 
seguida en su muslo, y, al llegar la hora del 
parto, lo sacó, vivo y perfectamente forma- 
do. Era el pequeño Dioniso, el dios « nacido 
dos veces ». El niño fue confiado a Hermes, 
quien encargó de su crianza al rey de Orcó- 
meno, Atamante, y a su segunda esposa Ino. 
Les ordenó que revistiesen a la criatura con 
ropas femeninas a fin de burlar los celos de 
Hera, que buscaba la perdición del niño, 
fruto de los amores adúlteros de su esposo. 
Pero esta vez Hera no se dejó engañar y 
volvió loca a la nodriza de Dioniso, Ino, y 
aun al propio Atamante (v. Ino, Palemón 
y Atamante). En vista de ello, Zeus se llevó 
a Dioniso lejos de Grecia, al país llamado 
Nisa, que unos sitúan en Asia y otros en 
Etiopía o África, y lo entregó a las ninfas 
de aquellas tierras para que lo criasen. Con 
objeto de evitar que Hera lo reconociese, lo 
transformó entonces en cabrito. Este episo- 
dio explica el epíteto ritual de « cabrito » 
que lleva Dioniso, y, a la vez, da una eti- 
mología aproximada de su nombre, al acer- 
carlo al de Nisa. Más tarde, las ninfas que 
criaron a Dioniso se convirtieron en las es- 
trellas de la constelación de las Híades. 

Ya adulto, Dioniso descubrió la vid y su 
utilidad. Pero Hera lo enloqueció, y en es- 
tado de locura anduvo el dios errante por 
Egipto y Siria. Remontando las costas de 
Asia, llegó a Frigia, donde lo recibió la 
diosa Cibeles, que lo purificó e inició en 
los ritos de su culto, Curado ya de la locura, 
Dioniso se trasladó a Tracia, donde fue mal 
acogido por el rey Licurgo, que reinaba en 
las márgenes del Estrimón. Licurgo intentó 
coger prisionero al dios, pero no lo consi- 
guió, pues éste fue a refugiarse al lado de 
la nereida Tetis, quien le dio asilo en el 
mar. Pero Licurgo pudo capturar a las ba- 
cantes que escoltaban a Dioniso; éstas fue- 
ron liberadas milagrosamente, y Licurgo, 
atacado de locura. Creyendo destruir la vid, 
la planta sagrada de su divino enemigo, cor- 
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tóse la pierna y cercenó al mismo tiempo 
las extremidades de su hijo. Vuelto a la 
razón, se dio cuenta también de que sobre 
su país se había abatido el azote de la este- 
rilidad. Se consultó el oráculo, y éste reveló 
que la cólera de Dioniso no se calmaría 
hasta que se hubiese dado muerte a Licurgo; 
así lo hicieron sus súbditos, quienes lo des- 
cuartizaron atándolo a cuatro caballos. 

Desde Tracia, Dioniso pasó a la Indía, 
país que conquistó en el curso de una ex- 
pedición mitad guerrera, mitad divina, so- 
metiendo aquellas tierras por la fuerza de 
las armas — pues llevaba consigo un ejér- 
cito — y también con sus encantamientos y | 
poder místico. En esta época parece que 
tomó su origen el cortejo triunfal con el que 
Dioniso se acompañaba: el carro tirado por 
panteras y adornado con pámpanos y hie- 
dra, los silenos y las bacantes, los sátiros 
y otras divinidades menores, tales como 
Príapo, el dios de Lámpsaco. 

De vuelta a Grecia, Dioniso se dirigió a 
Beocia, el país de donde era oriunda su 
madre. En Tebas, donde reinaba Penteo, 
sucesor de Cadmo, introdujo las Bacanales, 
las fiestas de Dioniso, en las que todo el 
pueblo, y especialmente las mujeres, era 
presa de delirio místico y recorría el campo 
profiriendo gritos rituales. El rey se opuso 
a la introducción en su país de ritos tan 
peligrosos, y fue por ello castigado, así como 
su madre Ágave, hermana de Sémele (v. Ága- 
ve y Penteo), ya que Ágave, en pleno deli- 
rio, lo desgarró con sus propias manos en : 
el Citerón. En Argos, adonde fue a conti- 
nuación, Dioniso puso de manifiesto su 
poder de manera análoga, al enloquecer a 
las hijas del rey Preto (v. Melampo y Pré- 
tides), así como a las mujeres del país, que 
recorrieron la campiña mugiendo como si- 
hubiesen sido convertidas en vacas y llegan- 
do, en su extravío, hasta a devorar a sus 
hijos en su seno. 

Después, quiso el dios pasar a Naxos, para 
lo cual contrató los servicios de unos piratas 
tirrenos, pidiéndoles que lo embarcasen en sus 
naves y lo condujesen a dicha isla. Pero los 
piratas, fingiendo aceptar el trato, pusieron 
rumbo al Asia, con la idea de vender a su 
pasajero como esclavo. Cuando Dioniso se 
dio cuenta, transformó los remos en ser- 
pientes, llenó el barco de hiedra e hizo que 
resonaran flautas invisibles. Paralizó la nave 
entre enramadas de parra, de tal modo que 
los piratas, enloquecidos, se precipitaron al 
mar, convirtiéndose en delfines — lo cual ex- 
plica que los delfines sean amigos de los 
hombres y se esfuercen por salvarlos en los 
naufragios, puesto que son piratas arrepen- 
tidos —. En este momento, el poder de Dio- 
niso fue reconocido por todo el mundo, y 
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el dios pudo ascender al cielo, terminada 
ya su misión en la tierra e implantada por 
doquier la observancia de su culto. 

Sin embargo, antes quiso descender a los 
Infiernos en busca de la sombra de su madre 
Sémele, para devolverla a la vida. Hízolo 
atravesando el lago de Lerna, un lago sin 
fondo que se creía el acceso más directo al 
mundo infernal. Pero, como Dioniso no 
sabía el camino, hubo de preguntarlo a un 
tal Prosimno (o Polimno, v. este nombre), el 
cual le pidió, para cuando regresase, una 
. determinada recompensa. Dioniso no pudo 
dársela porque Prosimno había muerto an- 
tes de su regreso, pero se esforzó en cum- 
plir su promesa mediante un bastón de 
forma apropiada que plantó en su tumba. 
En el Hades, Dioniso pidió al dios que pu- 
siese en libertad a su madre. Hades accedió 
a condición de que Dioniso diese a cambio 
algo que estimara en mucho, Entre sus 
plantas predilectas, el dios cedió el mirto, 
y tal es el origen, según se dice, de la cos- 
tumbre que tenían los iniciados en los mis- 
terios dionisíacos de coronarse la frente con 
mirto. | 

Después de su ascensión al cielo, y en ca- 
lidad de dios, Dioniso raptó a Ariadna, en 
Naxos (v. Ariadna y Teseo). 

Dioniso interviene también en la lucha de 
los dioses contra los.gigantes: mata a Eu- 
rito de un golpe de tirso (larga asta ador- 
nada con hiedra), su insignia ordinaria. 

Dioniso, dios del vino y de la inspiración, 
era festejado mediante tumultuosas proce- 
siones en las que figuraban, evocados por 
máscaras, los genios de la Tierra y la fe- 
cundidad. De estos cortejos se originaron 
las representaciones, más regulares, del 
teatro, la comedia, la tragedia y el drama 
satírico, que conservó por más tiempo la 
huella de su origen. En la época romana, 
y desde el siglo 11 antes de nuestra Era, los 
Misterios de Dioniso, con su carácter licen- 
cioso y orgiástico, penetraron en Italia, 
donde encontraron tierra abonada entre las 
poblaciones poco civilizadas aún de la zona 
montañosa central y meridional. El Senado 
Romano hubo de prohibir la celebración 
de las Bacanales en 186 antes de Jesucristo. 
Pero las sectas místicas siguieron guardando 
la tradición dionisíaca, y el dios desem- 
peña todavía un importante papel en la reli- 
gión de la época imperial. 


Dioscuros 


DIOPATRA (Atóratea). V. Terambo. 


DIOSCUROS (Atóoxoupot). Los Dios- 
curos son los «hijos de Zeus» Cástor y 
Pólux. Nacieron de los amores de Zeus y 
Leda, y son hermanos de Helena, así como de 
Clitemestra (v. cuad. 2, pág. 14; 5, pág. 105). 
Pero Leda estaba casada con Tindáreo, rey 
de Lacedemonia. La noche en que Zeus se 
unió a Leda en forma de cisne, la mujer 
unióse también a su marido humano, y los 
dos pares de gemelos que nacieron son atri- 
buidos como sigue: Pólux y Helena, a 
Zeus; Cástor y Clitemestra, a Tindáreo. Por 
eso los Dioscuros son a veces designados 
con el nombre de Tindáridas, o hijos de 
Tindáreo (v. cuad. 19, pág. 280). Una forma 
de la leyenda cuenta que estas dos parejas 
gemelas nacieron cada una de un huevo, 
puesto por Leda como consecuencia de su 
unión con Zeus transformado en cisne. Su 
lugar de nacimiento se sitúa en la cumbre 
del Taigeto, la montaña de Esparta. Son 
héroes dorios por excelencia, lo cual explica 
determinados rasgos de su leyenda, en la 
que aparecen en lucha contra el ateniense 
Teseo. Cuando éste y Pirítoo marcharon a 
los Infiernos para conquistar [a mano de 
Perséfone, los Dioscuros efectuaron una ex- 
pedición contra el Ática, porque Teseo ha- 
bía raptado a su hermana Helena y la tenía 
recluida en la fortaleza de Afidna. En au- 
sencia de Teseo no sólo liberaron a su her- 
mana (v. Academo), sino que se llevaron 
cautiva a Esparta a la madre de Teseo, Etra 
(v, este nombre). Además, expulsaron del 
trono de Atenas al hijo de Teseo e insta- 
laron en su lugar al pretendiente Menes- 
teo (v. Demofonte). 

Los Dioscuros participaron en la expe- 
dición de los Argonautas (v. este nombre), 
distinguiéndose particularmente contra el 
rey de los Bébrices Amico. También se ha- 
llaron presentes en la cacería de Calidón 
(véase Meleagro), y ayudaron a Jasón y 
Peleo a saquear Yolco (v. Jasón). 

Si no figuran entre los combatientes de la 
guerra de Troya, a pesar de ser los hermanos 
de Helena, se debe a que habían sido divi- 
nizados con anterioridad, a raíz de las si- 
guientes aventuras: Tindáreo tenía dos her- 
manos, Afareo y Leucipo. Afareo tenía dos 
hijos varones, llamados Idas y Linceo 
(v. cuad. 19, pág. 280), los cuales estaban 





Dioscuros: APD., Bibl., III, 10, 6 s.; 11, 1 s.: 
13, 7 s.; Ep., ed. Frazer, 1, 23 s.; Od. XI, 
298 s.; Il, MI, 236 s.; Himn. hom. (ed. Ailen), 
XVII; XXXIII; PíNp., Pít., XI, 94; OI., HI, 
6l; Nem., X, 112 s.; EuR., Hel., 16 s.; Lu- 
CIAN. Diál. Dioses, XX, 14; PLur., Tes., 31 s.; 
escol. a 1f., Ml, 242; Paus., III, 24, 7; Ov., 
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Met., VIII, 300; Fast, V, 699 s;; TEÓCR,, 
XXII, 137 s.; escol. a //., IIl, 243; Hic., Fab., 
80; Astr. Poét., Il, 22; PriN. N. H., II, 37, 
101; cf. SÉN., Q. Nat., I, 1, 13; ERAT., Cat., 
10; CHAPOUTHIER, Les Dioscures au service 
d une déesse, Paris, 1935; WILLIAMS, en A.J.A., 
XLIX. (1945), págs.*330 sig. 


Dirce 


prometidos con las dos hijas de Leucipo, las 
Leucípides, Febe e Hilaíra. Cástor y Pólux 
fueron invitados a las bodas y raptaron a 
las muchachas, entablándose una lucha, en 
cuyo curso resultaron muertos Cástor y 
Linceo. Sin embargo, esta versión sencilla 
no es la única que conocen los mitógrafos. 
Indudablemente, los Dioscuros raptaron a 
las dos Leucípides, pero tuvieron hijos de 
ellas, y sus primos no les disputaron las 
mujeres. Al contrario, de acuerdo con ellos 


organizaron una expedición destinada -a 


robar ganado en Arcadia. De regreso los 
cuatro con el botín, entraron en discusión 
sobre el reparto. Los Dioscuros tendieron 
una emboscada a sus primos, en la que 
Cástor fue muerto por Idas, mientras Pólux 
mataba'a Linceo, quedando él, a su vez, he- 
rido. Zeus fulminó a Idas y se llevó a Pólux 
al cielo. Pero Pólux no quiso aceptar la in- 
mortalidad que el dios le ofrecía si su her: 
mano debía continuar en los Infiernos, er 
vista de lo cual, Zeus permitió que cada uno 
permaneciese entre los dioses en días alter- 
nos (v. también 7das y Leucípides). 

Cástor y Pólux son dos héroes jóvenes, 
dos combatientes. El primero es especial- 
mente guerrero; el segundo practica el boxeo. 
En las leyendas romanas aparecen partici- 
pando en la batalla del lago Regilo, al lado 
de los romanos, y son los que van a anun- 
ciar la victoria a la ciudad, abrevando a sus 
caballos en la fuente de Yuturna, en el Foro. 
Yuturna, la ninfa de aquella fuente, pasaba 
por ser su hermana. Ellos tenían un templo 
en las cercanías, no lejos del de Vesta. Lla- 
mábanse « Dioscuros » los fuegos de San 
Telmo de dos puntas, que eran considera- 
dos por los marinos como de buen augurio. 


DIRCE (Atpxn). Dirce es la esposa del 
rey de Tebas Lico, que atormentó a An- 
 tíope, madre de Anfión y Zeto. Sobre su 
castigo, v. Anfión. 


*DIS PATER. Dis Pater, el « Padre » 
de las Riquezas, es un dios romano del 
mundo subterráneo. Desde muy antiguo se 
identificó con el. Plutón (Hades) de los 
griegos (v. Hades). 


DOLIO (AoXtoc) Nombre del viejo 
jardinero que, en la Odisea, cuidaba las 
tierras de Ulises durante su ausencia. Parti- 
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cipó en el aniquilamiento de los preten- 


dientes. 


DOLÓN (Aó2ov). Dolónes un troyano, 
hijo del heraldo Eumedes. No era muy alto, 
pero sí muy rápido en la carrera. Era el 
único hijo varón de Eumedes; tenía cinco 
hermanas. Cuando Héctor propone a los. 
troyanos enviar una espía.al campo de los 
aqueos para informarse de sus intenciones . 
y promete, como recompensa, a quien 
acepte esta misión, el carro de Aquiles con . 
sus dos caballos, Dolón acepta. Se reviste 
con una piel de lobo y parte de noche, pero 
se topa con Diomedes y Ulises, que lo ha- 
cen prisionero. Le obligan a revelar la dis- 
posición del ejército troyano y, finalmente, 
Diomedes lo mata. 


DÓRIDE (Aopgíc). Hija de Océano y es- 
posa de Nereo (v. cuad. 14, pág. 212). Madre 
de las Nereidas (v. este nombre). 


DORO (Aópoc). Doro es el héroe que 
dio su nombre a los dorios, uno de los 
pueblos de la raza helénica. Dos leyendas 
distintas estaban relacionadas con este nom- 
bre: la primera hace de Doro el hijo de Hé- 
leno y Orseis, y, por tanto, nieto de Deuca- 
lión y Pirra (v. cuad. 8, pág. 134). Tiene por 
hermano a Eolo, el héroe epónimo de los 
eolios, otra gran rama de la raza helénica. 
En esta versión, Doro y sus descendientes, 
después de haber habitado la región de 
Ptiótide, en Tesalia, habrían emigrado al 
país de los montes Olimpo y Osa y luego 
a la región del Pindo, hacia el interior, para 
volver a partir hacia el Eta y, finalmente, 
establecerse en el Peloponeso. 

La otra versión hace de Doro un hijo de 
Apolo y de Ptía y hermano de Laódoco y 
Polipetes. Los tres hermanos habrían sido 
muertos por Etolo, hijo de Endimión (véase 
Etolo y Endimión), quien les habría arreba- 
tado su reino de Etolia, al norte del golfo 
de Corinto. 


DRIANTE (Apúxc). Driante es el nom- 
bre de un hijo de Ares que figura en la ca- 
cería de Calidón. Quizás hay que identifi- 
carlo con un Driante, también hijo de Ares 
y hermano de Tereo. Cuando, gracias a unos. 
prodigios, Tereo supo que su hijo Itis iba 
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Dirce: V. Antiope. 
Dolio: Od., IV, 735; XXIV, 222; 397 s, 
Dolón: Z., X, 314-464, y los escol.; HiG., 


Fab., 113. Cf. L. GERNET, Dolon, le loup, 
Mél. Cumont, págs. 189-208. 


Dóride: Hes., Teog., 240 s.; Prop., I, 17, 


25; HI, 7, 67. 


"Doro: APD., Bibl, I, 7, 3; 6; HERÓD., I, 
56; Conón, Narr., 14; ESTRAB., VIII, 7, 1, 
p. 383. . 

Driante: APD., Bibl, I, 8, 2; Ov., Met. 


VIIL, 307; HiG., Fáb., 45, 159. 
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a morir a manos de uno de sus allegados, 


creyó que Driante trataba de hacer desapa- 

recer a su sobrino para asegurarse la suce- 

sión al trono y apresuróse a darle muerte 
para que no tuviese tiempo de llevar a cabo 

los proyectos que le atribuía. Pero Driante 

era inocente, e Itis no tardó en morir ase- 

sinado por Procne (v. Procne y Tereo). | 

Acerca de un héroe homónimo, v. Palene. 


DRÍMACO (Apípaxoc). En otros tiem- 
pos, los habitantes de la isla de Quíos fue- 
ron los primeros en comprar esclavos, lo 
cual les acarreó la cólera de los dioses, Gran 
número de sus esclavos consiguieron huir y 
se establecieron en la montaña, de donde 
bajaban periódicamente a saquear las tie- 
rras de sus antiguos amos, Su jefe era un 
tal Drímaco. Tras muchos combates, los 
habitantes concertaron una tregua con él, 
por la que, mediante el pago de un tributo, 
se comprometía a no volver a atacarlos. 
Pese a ello, los quiotas pusieron precio a su 
cabeza, de modo que Drímaco, cansado de 
vivir, persuadió a un joven a quien quería, 
de que le cortase la cabeza y cobrase el 
precio estipulado por los habitantes de la 
isla. Así se hizo; pero después de la muerte 
de su jefe, los esclavos reanudaron sus ex- 
pediciones de pillaje. Entonces los habitan- 
tes de Quíos levantaron un santuario a Drí- 
maco y le rindieron culto. Cuando alguien 
estaba a punto de ser víctima de alguna ma- 
quinación de sus esclavos, Drímaco se le 
aparecía y se lo advertía, 


DRÍOPE (Apuóra). Dríope, hija única del 
rey Dríope (Apúod), guardaba, cerca del Eta, 
los rebaños de su padre. Las Hamadríades la 
tomaron por compañera de juego y le ense- 
ñaron los himnos y danzas preferidos de los 
dioses. Apolo, al verla en medio de sus 
coros, se enamoró de ella y, para acercár- 
sele, se transformó en tortuga. Las jóvenes 
se pusieron a jugar con ella como con una 
pelota, y al fin, Dríope recibió sobre las ro- 
dillas al dios metamorfoseado. En seguida 
adoptó la figura de serpiente y unióse a ella. 
Espantada, Dríope regresó a su casa y no 

dijo nada a sus padres. Pero no tardó en 
casarse con Andremón, hijo de Óxilo, y al 
cabo de poco dio a luz a un hijo, Anfiso, 


Drímaco: ATEN., VI, 265 b. 


Dríope (Apuónv): ANT. LIB, Transf., 32; 
Ov., Met., IX, 331 s.; VIRG., En., X, 550 s. 


Dríope 


que, cuando hombre, fundó una ciudad al 
pie del Eta, a la que dio el nombre de la 
montaña. Un día en que Dríope había ido 
a ofrecer un sacrificio a las Hamadriades, 
sus antiguas compañeras, cerca de un tem- 
plo a Apolo que había erigido su hijo, ellas, 
por simpatía, la raptaron y la convirtieron 
en una de su grupo. En el lugar del rapto 
alzóse un gran álamo, y una fuente brotó 
del suelo, 

Ovidio da una versión algo distinta. 
Cuando Anfiso era todavía niño, Dríope se 
marchó al monte, cerca de un lago de agua 
límpida. Su intención era sacrificar a las 
ninfas; pero vio un árbol de brillantes 
flores, de las que cogió algunas para diver- 
tir a su hijo. Ignoraba que este árbol era 
el cuerpo metamorfoseado de la ninfa Lo- 
tis. Brotó sangre de las ramillas, y la ninfa, 
irritada, transformó a Dríope en otro árbol 
semejante. Unas doncellas que, impruden- 
temente, habían contado la escena de la me- 
tamorfosis de Dríope, quedaron a su vez 
convertidas en pinos, que son árboles tris- 
tes y negros. 

En la Eneida, Virgilio menciona una ninfa 
Dríope que había sido amada por el dios 
Fauno. 


DRÍOPE (Ao)oQ). Dríope, cuyo nom- 
bre recuerda la palabra que significa árbol 
o encina, es el epónimo del pueblo de los 


. Dríopes, considerado como uno de los pri- 


meros que ocuparon la península helénica. 
Tan pronto se hace de él un hijo del río 
Esperqueo y de la hija de Dánao Polidora, 
como de Apolo y Día, hija de Licaón. Sus 
descendientes, que habitaban primero en la 
región del Parnaso, fueron expulsados por 
los dorios y obligados a dispersarse. Unos 
se establecieron en Eubea; otros, en Tesalia; 
otros, en el Peloponeso, y algunos, incluso 
en la isla de Chipre. 

Dríope, en la versión « arcadia » de su 
leyenda, versión según la cual desciende del 
rey Licaón, pasa por haber tenido una hija, 
que fue amada por el dios Hermes y se 
convirtió en la madre del dios Pan. En la 
versión « tesalia », su hija Dríope se unió 
a Apolo para engendrar a Anfiso (v. Dríope 
[Apuóren)). 


Dríope (Apóod): ArD,, Bibl., IL, 7, 7; ANT. 
LIB., Transf., 32; escol. a AÁPOL. Rop., Arg., Í, 
1213; 1218; 1283; ESTRAB., VIII, 373; TZETZ. a 
Lic., 480; Paus., IV, 34, 9; Himno hom. a Pan. 





ÉACO (Al«xóc)  Éaco, el más piadoso 
de todos los griegos, es hijo de Zeus y de 
la ninfa Egina, hija del río Asopo. Había 
nacido en la isla Enone, que, del nombre 
de su madre, fue llamada más tarde Egina 
(v. Egina). Por entonces, dicha isla estaba 
desierta. Deseoso de tener compafieros, así 
como un pueblo sobre el cual reinar, Eaco 
pidió a Zeus que transformase en hombres 
las hormigas, numerosísimas en la isla. Zeus 
accedió a ello, y Éaco dio al pueblo así crea- 


do el nombre de Mirmidones (de u$pu nec, . 


que significa « hormigas »). 

Éaco casó luego con la hija de Escirón, 
Endeis, de la cual tuvo dos hijos, Telamón 
y Peleo (v. también Cicreo). Sin embargo, 
algunos autores — y ésta parece ser la fase 
más antigua de la leyenda — no conocen 
ningün parentesco entre Telamón y Peleo, 
y tienen sólo a éste por hijo de Eaco 
(v. cuad, 29, pág. 406). 

Luego Eaco se unió a la hija de Nereo, 
Psámate, de la cual tuvo un hijo, Foco. 
Para escapar a su amor, Psámate, que, como 
la mayoría de las divinidades marinas y flu- 
viales poseía el don de metamorfosearse, se 
había transformado en foca; pero de nada 
le valió la treta, y el hijo que concibió re- 
cibió el nombre de Foco, en recuerdo de la 
metamorfosis de su madre, Este hijo sobre- 
salía en los juegos atléticos, lo cual excitó 





Éaco: A»p., Bibl, IIT, 12, 6; Diop. Sic, IV, 
61, 1 s.; 72, 5 s.; Paus, Il, 29, 2 s.; Hia, 


los celos de sus dos hermanos Peleo y Te- 
lamón, hasta el punto de que lo mataron: 
Telamón se las arregló para disparar un 
disco de manera que diese en la cabeza a 
Foco y lo mató. Con la ayuda de Peleo, 
Telamón enterró su cadáver en un bosque; 
pero al ser descubierto el crimen, Eaco des- 
terró a sus dos hijos de Egina (v. Telamón 
y Peleo). 

La reputación de piedad y de justicia de 
que gozaba Éaco — fundamentada segura- 
mente en el severo juicio formulado contra 
sus hijos —-, le valió ser elegido para dirigir 


- a Zeus una solemne plegaria en nombre de 


todos los griegos, en ocasión de un período 
de esterilidad que se abatió sobre los cam- 
pos del país. Esta esterilidad se debía a la 
cólera de Zeus, irritado contra Pélope, que 
había despedazado miembro a miembro a 
su enemigo Estinfalo, rey de Arcadia, y dis- 
persado su cuerpo. Éaco consiguió aplacar 
a Zeus. i 

Después de su muerte, Eaco pasa por 
ser el que juzgaba en los Infiernos a las 
almas de los muertos. Pero esta creencia es 
relativamente reciente; no la conoçe, Ho- 
mero, que no sitúa en el Infierno más juez 
que Radamantis. Platón es el primero en 
mencionar a Eaco. ] 

Otra leyenda relativa a Éaco cuenta que 
participó en la construcción de la muralla 


Fab., 52; Ov., Met, VIL, 614 s.; TZETZ., a 
Lic., 176; EsTrRAB., VII, p. 375; Hrs, Teog., 
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de Troya, junto con Apolo y Posidón. 
Cuando la muralla estuvo levantada, tres 
serpientes se lanzaron contra ella. Dos, que 
se acercaron a la parte construida por los 
dioses, cayeron muertas, pero la tercera 
logró franquear la parte que era obra del 
mortal. Apolo interpretó el presagio: Troya 
— dijo — sería tomada dos veces: la pri- 
mera, por un hijo de Éaco — fue la pri- 
mera conquista de la ciudad por Heracles, 
con el cual combatían Peleo y Telamón —, 
y la segunda, tres generaciones más tarde, 
por Neoptólemo, biznieto de Éaco e hijo 
de Aquiles. E ier cj 


EAGRO (Ot«ypoc). Eagro es el padre 
de Orfeo. Los mitógrafos lo consideran 
como un dios-río. Las tradiciones varían 
sobre su genealogía. Unas veces es hijo de 
Ares; otras, de Píero, y otras, finalmente, 
de Cárope (véase este nombre y la leyenda 
evemerista de Dioniso en el artículo Licurgo). 
En esta última versión es rey de Tracia. Se 
le atribuye por esposa a la musa Calíope, 
que es la madre de Orfeo, o bien a la musa 
Polimnia, o a Clío. Autores tardíos lo pre- 
sentan como el padre de Marsias, Lino y 
Cimotón. 


ÉAX (Oti«a5) Éax es uno de los tres 
hijos de Nauplio y de la hija de Catreo, 
Clímene (v. Nauplio) Son sus hermanos 
Palamedes y Nausimedonte. Había acom- 
pañado a Palamedes a Troya, y cuando éste 
fue lapidado por los griegos, Éax halló el 
medio de comunicar la noticia a Nauplio. 
Para ello inscribió el relato de su muerte 
en un remo y arrojó éste remo al mar. 
Sabía que Nauplio, que se pasaba la vida 
en su barco, lo encontraría forzosamente 
en el curso de uno de sus viajes. 

Se pretende también que Eax, para ven- 
gar la muerte de Palamedes, había aconse- 
jado a Clitemestra que asesinara a Aga- 
menón. Posiblemente murió a manos de 
Orestes o de Pílades. 


ÉBALO (Otg«Aoc) . Ébalo es un rey de 
Esparta, pero las tradiciones referentes a él 
no concuerdan en absoluto. Desciende de 
Lélege y de Lacedemón (v. cuad. 5, pág. 105). 
En la tradición laconia referida por Pausa- 


Ecmágoras 


nias, Ébalo es hijo de Cinortas. En la trans- 
mitida por Apolodoro, el hijo de Cinortas 
no es Ébalo, sino Perieres. Ébalo aparece 
sólo como padre de Arene, que fue esposa 
de Afareo, uno de los hijos de Perieres. Por 
tanto, es abuelo de Linceo, de Idas y de 
Piso — mientras que en la versión prece- 
dente Afareo era su yerno (el hijo de Gor- 
gófone y de Perieres, con quien había ca- 
sado en primeras nupcias (v. Gorgófo- 
ne) —. En esta Segunda tradición, Linceo, 
Idas y Piso no son, pues, sus descendien- 
tes directos, sino los de su mujer. 

Se ha intentado conciliar las dos genea- 
logías anteriores. La más sencilla consiste 
en hacer de Perieres un hijo de Cinortas y 
de Ébalo un hijo de Perieres. Pero entonces 
se distinguen dos Perieres: el hijo de Ci- 
nortas y el de Eolo (v. Perieres).. Además, 
Hipocoón sería entonces un bastardo de 
Ébalo, habido con una ninfa llamada Es- 
tratonice. Sus hijos legítimos son Icario, 
Arne y Tíndaro. 

Estas leyendas, nacidas de tradiciones lo- 
cales mal acopladas, son en extremo con- 
fusas, 

Otro Ébalo es un héroe telebeo, hijo de 
Telón y de la ninfa Sebetis. Telón había 
emigrado a Capri, donde casó con la ninfa, 
que era hija del dios-río Sebeto, en las cer- 
canías de Nápoles, Se había creado un 
reino en Capri, pero su hijo, encontrando 
la isla demasiado pequeña para su ambi- 
ción, había. pasado a Campania, en la que 
fundó un reino entre el Sarno y Nola. Pos- 
teriormente figura entre los aliados de Turno 
contra Eneas. 

ECMAGORAS (Aliyuayópac). Fialo, hija 
del arcadio Alcimedonte, había sido amada 
por Heracles, de quien tuvo un hijo, Ec- 


' mágoras. Al nacer, Alcimedonte había or- 


denado a su hija que lo expusiese, y ella 
misma se. encargó de abandonarlo en el 
monte. Un grajo que se hallaba en aquellos 
alrededores oyó los gritos de la tierna cria- 
tura y trató de imitarlos. Heracles oyó los 
gritos del grajo, que el eco repetía por do- 
quier, acercóse y descubrió a su hijo y a 
su amante. Liberó a la joven de sus ataduras 
y salvó a ambos. Una fuente cercana tomó 
el nombre de Cisa (la Fuente del Grajo). 





1003 s.; PínD., Nem., V, 21 s.; OL, VIH, 31-44; 
IsócR., IX, 14, 15; PLAT., Apol., 4l a; Gorg., 
523 e y s. 


Eagro: SERV., a VIRG., Geórg., IV, 523; Dion. 
Sic., IH, 65; IV, 25; Suip., s. v. “Ounpog; 
PLAT., Bang. 179 d; Nowwo, Dionis, XIII, 
428; ATEN., XIIL 597 b; Eur. Reso, 346; 
TZETZ., a Lic., 831; APD., Bibl., 1, 3, 2; HiG., 
Fab., 165. 


Eax: APD., Bibl, II, 1, 5; II, 2, 2; escol. 
a EUR., Or., 422; escol. a ARISTÓF., Tesm., 
771; SuiD., s. v. Haàauhðng; EUR., trag. per- 
dida Palamedes; HiG., Fab., 117; PAUs.,I, 22, 6. 

Ébalo: 1) Paus., II, 2, 3; 21, 7; IIL, 1, 3 s.; 
15, 10; IV, 2, 4; APD., Bibl., III, 10, 3 s.; escol. 
a Eun., Or., 457; a IL, II, 581; Hic., Fab., 
271. 2) VirG., En., VII, 733 s.; cf. escol. Dan. 
al v. 738. 

Ecmágoras: Paus., VIII, 12, 3 y 4. 


Eco 

ECO ('Hyó). Eco es el nombre de una 
ninfa de los bosques, en torno a la cual se 
han formado leyendas explicativas del ori- 
gen del eco. Ora es amada de Pan, al que 
no corresporide, consumiéndose, en cam- 
bio, por un sátiro que la rehüye, y entonces 
Pan, para vengarse, la hace desgarrar por 
unos pastores; ora está perdidamente ena- 
morada del bello Narciso (v. Narciso) aun- 
que, en vano; pero siempre, al morir despa- 
rece y se convierte en una voz que repite 
las últimas sílabas de las palabras que se 
pronuncian. 


EDAD DE ORO. En Los trabajos y 
los días, Hesíodo cuenta un mito relativo 
a las diferentes razas que se han sucedido 
desde el comienzo de la Humanidad. Al 
principio — dice — hubo una « raza de oro » 
Era cuando Crono reinaba en el Cielo. Los 
hombres vivían entonces como dioses, libres 
de cuidado, al abrigo de las penalidades y 
de la miseria. No conocían la vejez, y pasa- 
ban su tiempo, siempre jóvenes, en medio 
de festines y banquetes. Cuando llegaba la 
hora de morir, se sumían en un dulce sueño. 
Además, no estaban sujetos a la ley del 
trabajo; todos los bienes les pertenecían 
espontáneamente. El suelo producía de por 
sí una abundante cosecha, y ellos vivían en 
paz en los campos. Desde que, con el rei- 
nado de Zeus, esta raza ha desaparecido de 
la tierra, han quedado como genios bené- 
ficos, guardianes de los mortales y dispen- 
sadores de riquezas, Tal es, en su forma más 
antigua, la leyenda de la Edad de Oro. 

Muy pronto este mito se convirtió en un 
tópico de la moral, que se complacía en 
pintar los principios del género humano 
como el reino de la Justicia y la Buena Fe. 
En Roma, donde Crono se identificaba con 
Saturno, se situaba la Edad de Oro en el 
tiempo en que este dios reinaba en Italia, 
llamada aün Ausonia. Los dioses vivían en 
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intimidad con los mortales. No se habían 
inventado aún las puertas, ya que el robo 
no existía y los hombres nada tenían que 
ocultar. Alimentábanse exclusivamente de 
legumbres y fruta, porque nadie pensaba en 
matar. Entonces la civilización dio sus pri- 
meros pasos: Saturno.introdujo el uso de 
la hoz — la hoz figuraba como atributo en 
las representaciones de este dios —; enseñó 
a los hombres a servirse mejor de la ferti- 
lidad espontánea del suelo, Contábase en 
Roma que reinaba en el Capitolio, en el 
lugar en que más tarde se alzó el templo 
a Júpiter Optimo y Máximo. Había sido 
acogido en el país por el dios Jano, que rei- 
naba junto con él y accedió a compartir el 
reino con el recién llegado. 

Los poetas han bordado a cual más sobre 
este tema. Hablaron de la lana que tomaba 
por sí misma vivos colores en el lomo de 
los carneros, de las zarzas que daban fru- 
tos deliciosos, de la tierra que gozaba de 
una eterna primavera. El mito de la Edad 
de Oro figura también en la mística neopi- 
tagórica. 


EDIPO (OióS(xouc)  Edipo es el prota- 
gonista de una de las leyendas más célebres 
de la literatura griega, después del ciclo 
troyano. No poseemos los poemas épicos a : 
los que esta leyenda dio origen, pero sabe- 
mos que existieron. Las aventuras de Edipo 
viven entre nosotros sobre todo por las 
formas trágicas. 

Edipo pertenece a la raza de Cadmo 
(v. cuad. 3, pág. 78). Su bisabuelo, Polidoro; 
es hijo de Cadmo. Tiene por abuelo a Lábda- 
co, hijo de Polidoro y Nicteis, quien, a su vez, 
desciende, por, su padre. Nictéo, de Ctonio, 
uno de los Espartoi, los hombres nacidos de . 
los dientes del dragón (v. Ctonia). Su padre 
es Layo, hijo de Lábdaco. Todos los ante- 
pasados de Edipo reinaron en Tebas, si 
bien con algunas interrupciones, según la 





Eco: CoLUM., R. R., IX, 5; Antol. Pal., IX, 
27; Mosco, Idil. (según EsronBEo, Flor., LXIII, 
29, ed. Legrand, II, pág. 80); Ov., Met., III, 
356 s.; ProL. HEF., VI; cf. J. BoLTE, Das Echo 
in Volksglaube und Dichtung, S. P. A. W., 1935, 
págs. 262-288, 852-862 ; LonGo, Dafhis y Cloe, 
II, 23. 

Edad de Oro: Hes,, Trab., 106 s.; CATUL., 
64, 384 s.; Tib., I, 33, 35; Vino, Égl, IV, 
passim y el Coment. de SERV.: Ov., Fast, Í, 
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Sat, I, 7, 51; HOR. Epod, XVI, v. 4l s.; 
Paus, V, 7, 6. Cf. J. CaRcoriNO, Virgile 
et le Mystère de la IV*. Églogue, París, ed. 
rev., 1942; E, MEYER, en Mél. C. Robert, 1910, 
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de Brisgovía (1917); R. REITZENSTEIN, en Stud. 
der Bibliothek Warburg, VII, (1926). 
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Il., XXIII, 676 s.; HERÓD., V, 59; PÍND., Ol., 
II, 42 s.; Paus., I, 28, 7; 30, 4; H, 20, 5; 36, 
8; 1V, 3, 4; 8, 8; V, 19, 6; IX, 2,4; 5, 10 s.; 
9,5;18,3.8.; 25,2; 26,2; 4: X, 5,3 8.; 17, 4; 
ESQ., Siete, 745 s.; SÓF., Ed. Rey, passim, y 
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26; 28; 50, 53; 61; 1760, etc.; HiG., Fab., 66; 
67; escol. a ESTAC., Teb., I, 61; ATEN., X, 
456 b; EsTRAB. VIII, 380; Dion. Sic, IV, 
64 s.; APD., Bibl., HI, 5, 7 s; J. MAL., Chron., 
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pus... 2 vols., Berlin, 1915; L. W. Dary, art. 
Oedipus, R. E. (1940); [DIRLMEIER, Der My- 
thus von Kónig Ódipus. Maguncia, 1948]; 
W. POETSCHER, Die Oidipous Gestalt, Eranos 
LXXI, 1973, págs. 12-44; C. ASTIER, Le 
mythe d'Oedipe, París, 1974, 
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forma más conocida de la tradición, cuando 
la minoría de edad de Layo (v. Lico). 

La madre de Edipo representa un impor- 
tantísimo papel en la leyenda. Su nombre 
se da en formas muy distintas: en la Odisea 
se llama Epicaste; en los trágicos, Yocasta. 
Suele vincularse a Penteo y, por él, a Equión, 
uno de los Espartoi (v. Equión). Su padre 
es Meneceo, y su abuelo, Óclaso (v, cuad. 9, 
página 149). En la versión épica del ciclo 
de Edipo, la madre del héroe se llamaba 
Eurigania, o bien Eurianasa, y era hija de 
Hiperfante, o tal vez de Perifante (el la- 
pita), o bien de Teutrante. Otra variante le 
da el nombre de Astimedusa, y hace de ella 
una hija de Esténelo. Esta variante tiene 
por objeto vincular a Edipo, por su madre, 
con el ciclo heracleo. 

Además de estas diversas tradiciones con- 
cernientes a la madre de Edipo, existen otras 
que las mezclan, utilizándolas arbitraria- 
mente para resolver contradicciones que 
aparecen en el seno de la propia leyenda o 
entre sus diversas versiones. 

Al nacer, pesó ya sobre Edipo una mal- 
dición. En la tradición representada por Só- 
focles, se trata de un oráculo que habría de- 
clarado que el niño nacido de Yocasta « ma- 
taría a su padre». En cambio, según Es- 
quilo y Eurípides, el oráculo habría sido 
anterior a la concepción, para prohibir a 
Layo que engendrase un hijo, vaticinándole 
que si tenía uno, este hijo no sólo lo mata- 
ría, sino que sería el causante de una espan- 
tosa serie de desgracias que hundirían su 
casa. Layo prescindió del aviso y engendró 
a Edipo. Más tarde fue castigado por ello. 

Para impedir que se cumpliese el oráculo, 
Layo expuso a su hijo recién nacido. Le 
había perforado los tobillos para atarlos con 


una correa y la hinchazón producida por. 


esta herida valió al niño el nombre de Edipo, 
que significa «pie hinchado ». Existen dos 
versiones distintas de este episodio: ora se 
cuenta que el recién nacido fue metido en 
una canasta y arrojado al mar, ora que fue 
abandonado en el monte Citerón, cerca de 
Tebas. En la primera versión, el lugar en 
que fue expuesto se ubica en la costa sep- 
tentrional del Peloponeso, ya en Sición, ya 
en Corinto. Allí lo encontró la reina Peri- 
bea, esposa del rey Pólibo, que lo recogió 
y lo crió. En la otra versión se contaba que 
el niño había sido expuesto en una vasija, 
en pleno invierno. Lo recogieron unos pas- 
tores corintios que se encontraban en la 
comarca con sus febafios, y como sabían 
que su rey no tenía hijos y deseaba uno, se 
lo ofrecieron. En la versión seguida por Só- 
focles, el criado del rey Layo, encargado 
por su amo de exponer al niño, lo entregó 
a. los pastores extranjeros. Sea de ello lo 
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que fuere, todas las versiones coinciden en 
el nombre del padre putativo de Edipo: es 
siempre Pólibo, pese a que unas veces es 
considerado como rey de Corinto; otras, de 
Sición o Antedón, y otras, de Platea. 

Edipo pasó toda su infancia y adolescen- 
cia en la corte de Pólibo, de quien creía 
sinceramente ser hijo. Pero, llegado a la 
edad viril, abandonó a sus padres adopti- 
vos, por un motivo que varía según los au- 
tores. La versión más antigua parece ser la 
siguiente: Edipo habría partido en busca de 
unos caballos robados, y de este modo ha- 
bría encontrado, sin saberlo, a su verdadero 
padre, Layo. Posteriormente, los trágicos 
introdujeron móviles de menor simplicidad 
psicológica. Con ocasión de una riña, un 
corintio, para insultar a Edipo, le había re- 
velado que no era hijo del rey, sino un 
niño recogido. Edipo había interrogado a 
Pólibo, quien, con muchas reticencias, 
acabó confesándole que era verdad. En- 
tonces Edipo partió para Delfos, con ob- 
jeto de consultar al oráculo y saber quiénes 
eran sus verdaderos padres. 

Sea lo que fuere, en el curso de este viaje 
Edipo se encontró con Layo. El lugar del 
encuentro difiere segün los autores: ora se 
sitúa en Lafistión, en el camino de Orcó- 
meno, adonde se dirigía el joven en busca 
de los caballos, ora en la encrucijada de Pot- 
nias, o bien en Fócide, en el sitio que hoy se 
llama «encrucijada de Megas », punto de 
confluencia de las rutas procedentes de Dáu- 
lide y Tebas para formar la que conduce a 
Delfos, siguiendo el valle. El camino se es- 
trecha allí entre peñas, dejando escaso sitio. 
Cuando el heraldo de Layo, Polifontes (o 
Polipetes), tras de ordenar a Edipo que ce- 
diese paso al rey, mató uno de sus caballos 
al no ver obedecida su orden con presteza, 
Edipo, encolerizado, dio muerte a Polifon- 
tes y a Layo, con lo cual quedó cumplido 
el oráculo. En esta última versión, Edipo 
regresaba de Delfos, donde el oráculo le 
había vaticinado que mataría a su padre 
y casaría con su madre, Lleno de terror, y 
creyendo firmemente que era hijo de Pó- 
libo, había resuelto desterrarse volunta- 
riamente; por eso se encontraba en la ruta 
de Tebas cuando Layo, al mandar insul- 
tarlo —o, segün otros, al insultarlo perso- 
nalmente — se atrajo su ira. 

Alllegar a Tebas, Edipo se encontró con 
la Esfinge. Era un monstruo mitad león y 
mitad mujer, que planteaba enigmas a los 
viajeros y devoraba a los que no sabían re- 
solverlos. Generalmente preguntaba: « ¿Cuál 
es el ser que anda ora con dos, ora con tres, 
ora con cuatro patas y que, contrariamente 
a la ley general, es más débil cuantas más 
patas tiene? ». Había también otro enigma: 
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«Son dos hermanas, una de las cuales en- 
gendra a la otra y, a su vez, es engendrada 
por la primera ». La respuesta al primer 
acertijo es: «El hombre » — porque ca- 
mina, cuando niño, a cuatro patas, luego 
con las dos piernas y, finalmente, se apoya 


en un bastón —. La respuesta al segundo 


es: «El día y la noche» (el nombre del 
día es femenino, en griego; es, pues, la 
«hermana » de la noche.) Pero ningún te- 
bano había sabido resolver nunca estos 
enigmas, y la Esfinge los devoraba uno tras 
otro. Edipo vio en seguida las respuestas, 
y el monstruo, despechado, se precipitó 
desde lo alto de la roca en que se posaba; 
o bien fue Edipo quien lo arrojó al abismo. 
Una vérsión quizá más antigua presentaba 
la leyenda del siguiente modo: todos los 
días se reunían los tebanos en la plaza de 
la ciudad para tratar de resolver en común 
el acertijo, pero jamás lo conseguían. Y 
cada día, al término de la reunión, la Es- 
finge devoraba a uno de los habitantes. Se- 
gún ciertos mitógrafos, incluso devoró al 
joven Hemón, hijo de Creonte, 

Al matar a la Esfinge y librar del mons- 
truo a los tebanos, Edipo se ganó el favor 
de toda la ciudad. Para demostrar su agra- 
decimiento, los habitantes de Tebas le dieron 
en matrimonio la viuda de Layo y lo ele- 
varon al trono. Otras veces se admite que 
Creonte, hermano de: Yocasta, se había 
hecho cargo del poder, en calidad de re- 
gente, a la muerte de Layo, y que espontá- 
neamente lo transfirió a Edipo en recom- 
pensa por haber vengado la muerte de su 
hijo. 

Sin embargo, pronto va a descubrirse el se- 
creto del nacimiento de Edipo. En un de- 
terminado estado de la leyenda, las cica- 
trices de sus tobillos revelan su identidad a 
Yocasta. Esta versión ha sido modificada 
por Sófocles, quien ha construido su tra- 
gedia Edipo Rey a base del reconocimiento 
de Edipo. Una peste está asolando la ciu- 
dad de Tebas, y Edipo envía a Creonte a 
Delfos para interrogar al oráculo sobre la 
causa de esta plaga. Creonte vuelve con la 
respuesta de la Pitia: la peste no cesará en 
tanto no se haya vengado la muerte de Layo. 
Entonces Edipo fulmina contra el autor del 
crimen una maldición, que acabará cayendo 
sobre su propia cabeza. Interroga al adi- 
vino Tiresias, para averiguar quién es el 
culpable. Tiresias que, por su condición, 
conoce todo el drama, trata de esquivar la 
respuesta, con lo cual el rey imagina que 
él y Creonte son los autores del homicidio, 
produciéndose un altercado entre Edipo y 
Creonte. Interviene Yocasta y, deseosa de 
reconciliarlos, pone en duda la clarividen- 
cia de Tiresias. Presenta de ello una prueba: 
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el vaticinio pronunciado en otro tiempo res- 
pecto al hijo habido con Layo, hijo que éste 
había expuesto por temor a que le matase. 
Y, sin embargo — sigue Yocasta —, Layo 
está muerto ; murió en una ericrucijada, a 
manos de unos bandidos. Al oír mencionar 
una «encrucijada», Edipo manda que se là 
describan, así como el carruaje que montaba 
el rey. Manda también que le precisen el 
lugar del crimen, y no tarda en ser presa de 
una terrible duda: ¿No será él el culpable? 
Ordena que le traigan del campo a uno de 
los criados que acompañaban a Layo y que 
había sido testigo de su muerte, y este 
criado resulta ser precisamente el pastor que, 
por orden de Layo, abandonó a Edipo niño 
en el bosque. En esto llega de Corinto un 
mensajero para comunicar a Edipo el falle- 
cimiento de Pólibo y rogarle que vuelva 
con él a la ciudad para ocupar su trono. 
Edipo y Yocasta creen que la amenaza del 
oráculo ha desaparecido, ya que Pólibo ha 
fallecido de muerte natural. Pero queda la 
segunda parte de la amenaza divina: ¿No 
corre el riesgo, Edipo, de cometer incesto 
con la esposa de Pólibo? Para tranquilizarlo, 
el emisario corintio le dice que es un niño 
expósito, y que Pólibo no era su padre. De 
este modo se cierra la red en torno a Edipo, 
el cual ha de rendirse a la evidencia, El 
relato acerca de cómo fue encontrado el 
niño no deja ya duda a Yocasta: su propio 
hijo ha dado muerte a su padre y ella ha 
cometido incesto con él. Se precipita al in- 
terior del palacio y se suicida. Edipo se per-. 
fora los ojos con el prendedor de Yocasta. 

Esta versión, inmortalizada por Sófocles, 
ha sido modificada por Eurípides en una 
obra perdida que atribuye a Creonte un. 
papel de mayor importancia. Éste trama 
una conjura contra Edipo, al que consi- 
dera como un usurpador. Componiéndo- 
selas para convencerlo de la muerte de 
Layo, lo manda cegar. Luego Peribea, 
esposa de Pólibo se presenta para comu- 
nicar el fallecimiento de su marido, y por 
el modo como refiere el hallazgo de Edipo 
niño en el Citerón, Yocasta comprende 
que su segundo esposo es su hijo y se 
suicida, como en la versión anterior. 

En la versión épica de la leyenda de Edipo, 
la muerte de Yocasta no interrumpe el rei- 
nado de Edipo; éste sigue en el trono hasta 
que muere en una guerra contra sus vecinos 
(Ergino y los minias). 

Pero en los trágicos, Edipo, víctima de la 
imprecación que él mismo había pronun- 
ciado contra el matador de Layo antes de 
saber quién era, es desterrado de la ciudad ' 
y comienza una existencia errante. Lo acom- 
paña su hija Antígona, pues sus dos hijos 
se han negado a intervenir en su favor, y 
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por esta razón él los ha maldecido. Tras 
largo y penoso deambular, Edipo llegó al 
Ática, a la población de Colono, donde 
muere, Habiendo declarado un oráculo que 
el país en el que radicara la tumba de Edipo 
tendría la bendición de los dioses, Creonte 
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Penteo 
| x | 
Polidoro |... Óclaso 
| oo 
Lábdaco Meneceo 
uc e 
| | 
Layo ~ Yocasta Creonte 
OoOo o | 
Edipo ~ Hemón 
| | | | 
Eteocles Polinices Antigona Ismene 


(v. también cuad, 35, p. 503) 
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y Polinices trataron de persuadirle, estando 
ya moribundo, de que volviese a Tebas. 
Pero Edipo, a quien Teseo había recibido 
hospitalariamente, se negó y quiso que sus 
cenizas permaneciesen en el Ática. 


EETES (Aliñtac) Hijo del Sol y de la 
oceánide Perseis (v. cuad. 16, pág. 236), había 
recibido primeramente de su padre el reino 
de Corinto, pero muy pronto lo había de- 
jado por el de Cólquide, país situado al 
pie del Cáucaso, a orillas del mar Negro. 
Eran sus hermanas la maga Circe — la que 
de modo tan extraño recibió a Ulises — y 
Pasífae, esposa de Minos. Respecto a la per- 
sona de su propia esposa, las tradiciones 
discrepan; tan pronto la llaman Eurfílite, 
como le atribuyen por mujer a la nereida 
Neera o a la oceánide Idia, o, finalmente, 
a la maga Hécate, su sobrina e hija de Per- 
ses, rey de Táuride (v. Medea, pág. 336). 
- En Cólquide, Eetes reinaba en Ea, cuya 
capital era la ciudad de Fasis, a orillas del 
río de igual nombre. Cuando Frixo, hu- 
yendo con su hermana Hele sobre un car- 
nero de toisón de oro que los llevaba por 
encima de tierras y mares, llegó a Cólquide, 
fue bien acogido por el rey, el cual le otorgó 
la mano de una de sus hijas, Calcíope 
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(v. cuad. 32, pág. 450). Frixo sacrificó a Zeus 
el carnero milagroso y dio su toisón a Eetes, 
quien lo clavó en un roble, en un bosque 
consagrado a Ares, dios de la guerra. Jasón, 
al recibir de Pelias la orden de traerle aquel 
vellocino de oro, partió con sus compañeros 
en su busca, a bordo de la nave Argo (v. Ar- 


gonautas). Llegados los Argonautas, tras 
“numerosas aventuras, a Ea, el rey les pro- 


metió el toisón siempre que -Jasón pasase 
por determinadas pruebas. De este modo 
pensaba desembarazarse de aquella demanda 
importuna. Pero Jasón, ayudado por Me- 
dea, la propia hija de Eetes, logró domar 
unos toros monstruosos y dar cima a otras 
hazañas que se le exigieron. Entonces Eetes 
le negó resueltamente el vellocino e intentó 
incendiar la nave Argo. Jasón se apoderó 
de la piel por la fuerza, y huyó llevándose 
a Medea. Eetes salió en su persecución, 
pero su hija había raptado a su hermanito 
Apsirto, al que dio muerte y descuartizó es- 
parciendo sus miembros por el mar. Eetes, 
para recogerlos, quedó rezagado y, desani- 
mándose, abandonó la caza. 

Al parecer, más tarde Eetes fue destro- 
nado por su hermano Perses, y restablecido 
en el trono por Medea, que había regresado 
sin darse a conocer. 


EETIÓN ('Hericwv). Eetión es un rey de 
la ciudad de Tebas de Misia, padre de An- 
drómaca. Fue muerto, con sus hijos, por 
Aquiles, en el saqueo de la ciudad por los 
griegos. Aquiles estimaba de tal modo su 
valor que no le quitó las armas, sino que 
lo enterró con ellas y le hizo magníficos 
funerales. Sobre su tumba, las ninfas plán- 
taron un olmo. Su esposa fue liberada me- 
diante rescate, pero murió al cabo de poco 
víctima de los flechazos de Ártemis. 


EFIALTES (EpudArnc). Efialtes es el 
nombre de dos gigantes: uno de los Alóa- 
das (v. este nombre) y, en la Gigantomaquia, 
uno de los adversarios de los dioses, que 
fue muerto por Apolo y Heracles, con los 
ojos traspasados por sus flechas. 


EGEO (Aiyevc). Egeo es un rey de 
Atenas, padre de Teseo. El suyo fue Pan- 
dión, sucesor de Cécrope (v. Cécrope, y 
cuad. 12, pág. 166). Pero Pandión había sido 
expulsado de Atenas por los hijos de Me- 
tión a consecuencia de una revuelta; reti- 
rado a Mégara, había casado allí con Pilia, 
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Eetes: Hes., Teog., 957; 960; Od., X, 136 s.; 
APD., Bibl., I, 9, 1; 23; 28; Ep., ed. Frazer, VII, 
14; ApoL. Rop., Arg., IH, 242 y el escol 
ad loc.; Diop. Sic., IV, 45; Hic. Fab., 27, etc.; 
HeróD., I, 2; VH, 193; Cic., Tuse., M1, 12, 
26. V. también Argonautas, Teseo, Medea, 
Jasón, etc. 


Eetión: APD., Bibl., III, 12, 6; M., VI, 395 s.; 
EsrRAB., XIII, 585 s. 

Efialtes: APD., Bibl, I, 6, 2. 

Egeo: APD., Bibi, I, 9, 28; III, 15, 5 s.; 
TZETZ. a Lic., 494; PLUT., Teseo, 3; 13; PAUS., 
I, 5, 3 y 4; 39, 4; ESTRAB., IX, p.; 392; escol. 
a ARISTÓF., Lisistr., 58, Avisp,, 1123; HiG., 


+ 


Egeón 


hija del rey Pilas, al que terminó por susti- 
tuir en el trono. En Mégara, Pandión tuvo 
sus cuatro hijos: Egeo, Palante, Niso y Lico. 
A su muerte, éstos marcharon contra Ate- 
nas, donde recuperaron el poder y se lo Te- 
partieron, si bien Egeo, como primogénito, 
obtuvo la mayor parte, con la soberanía del 

tica. s 

Otra tradición hacía de Egeo, no un hijo 
de Pandión, sino de Escirio; habría sido el 
hijo adoptivo del primero, lo cual daba fun- 
damento a la tesis de los descendientes de 
Palante contra Teseo, a quien discutían la 
legitimidad de su poder (v. Teseo). 

Egeo casó en primeras nupcias con Meta, 
hija de Hoples; en segundas, con Calcíope, 
hija de Rexenor (o de Calcodonte), y a pe- 
sar de estos dos matrimonios no lograba 
tener hijos. Atribuyéndolo a la cólera de 
Afrodita Urania, la diosa nacida de Urano 
(v. Afrodita) introdujo su culto en Ate- 
nas, y luego fue a consultar el oráculo de 
Delfos, pero la Pitia le dio una respuesta 
tan oscura, que no supo descifrarla. Esta 
respuesta era la siguiente: « No desates tú, 
el más excelente de los hombres, la boca 
que sale del odre de vino antes de que ha- 
yas llegado a lo más alto de la ciudad de 
Atenas ». Regresó a la ciudad, mas por el 
camino se detuvo en Trecén, en la casa del 
rey Piteo, hijo de Pélope. Éste, al oír el 
oráculo, lo comprendió en seguida y se apre- 
suró a embriagar a Egeo y a unirlo, durante 
la noche, con su propia hija Etra — la no- 
che misma en que Posidón se unió también 
con la joven (v. Eftra y Teseo) —. Al mar- 
charse, Egeo encargó a Etra que si daba a 
Juz un hijo lo educase sin decirle el nombre 
de su padre, pero dejó debajo de una roca 
sus sandalias y su espada, y le advirtió que, 
cuando el niño fuese lo bastante crecido 
para mover la piedra, allí tendría el medio 
de encontrar a su progenitor. Este niño 
había de ser Teseo, 

Al partir de Trecén, Medea fue a encon- 
trar a Egeo y le prometió que, si se casaba 
con ella, cesaría la esterilidad que lo aque- 
jaba. Egeo consintió en el matrimonio, y 
Medea le dio un hijo, Medo. Cuando Teseo, 
ya hombre, volvió a Atenas, Medea que, 
como maga, conocía su personalidad, quiso 
primero hacerlo morir a manos de Egeo, 
pero éste lo reconoció, y fue Medea la que 
hubo de huir con su propio hijo. Teseo lle- 
gaba a tiempo: los hijos de Palante, subleva- 
dos contra Egeo, trataban: de destronarlo; 
Teseo los aniquiló. 


Fab., 26; Ov., Met., VII, 402 s. V. también 


Teseo. 
Egeón: IL, I, 403; 396 s.; Hrs. Teog., 811, 
en un pasaje interpolado, ed. Mazon, pág. 61; 
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Egeo se hizo culpable ante Minos de la 
muerte de Androgeo (v. este nombre), y 
muy pronto. Minos invadió el Ática. El 
tributo anual impuesto, cincuenta jóvenes 
y otras tantas muchachas, fue origen de 
la expedición de Teseo contra el Mino- 
tauro (v. Teseo), expedición que causó la 
muerte de Egeo, ya anciano. Teseo había 
prometido izar en su nave si.volvía vence- 
dor, velas blancas, y si los barcos regresa- 
ban sin él, velas negras. Pero Teseo, ofus- 
cado por las maldiciones de Ariadna, a 
quien había abandonado en Naxos (v. Ariad- 
na), se olvidó de cambiar las velas, y Egeo, 
que vigilaba su regreso desde la orilia, al 


. ver el color del velamen creyó perdido a' 


su hijo y se tiró al mar que, desde entonces 
lleva su nombre: mar Egeo. 


EGEÓN (Alyatwv). Entre los Gigantes 
de Cien Manos (los Hecatonquiros) había 
uno a quien los dioses llamaban Briareo, y 
los hombres, Egeón. Junto con sus hermanos 
participó en la lucha contra los Titanes, 
como aliado de los Olímpicos (v. Titanes). 
Una vez éstos hubieron vencido, y los Ti- 
tanes fueron sólidamente encerrados en el 
Tártaro, no terminó todavía el papel de 
Briareo-Egeón. Tan pronto es representado 
custodiando a los Titanes en su cárcel sub- 
terránea, junto con su dos hermanos, como 
se nos dice que Posidón lo recompensó por 
el valor demostrado en la batalla, conce- 
diéndole la mano de su hija Cimopolea y 
dispensándole de montar la guardia ante 
los Titanes. Cuando los Olímpicos Hera, 
Atenea y Posidón quisieron encadenar a 
Zeus, Tetis llamó a Egeón en socorro del . 
rey de los dioses. Su sola presencia, el te- . 
mor a su prodigiosa fuerza, bastaron para 
disuadirlos de su intento. 

Circunstancia curiosa, existe una tradi- 
ción que hace de este gran amigo y fiel par- 
tidario de Zeus un aliado de los Titanes, a 
cuyo lado habría combatido contra los 
Olímpicos. 


*EGERIA. Egeria es una ninfa de 
Roma que, al parecer, se presenta primi- 
tivamente como diosa de las fuentes, ligada 
al culto de la Diana de los Bosques, en 
Nemi (v. Diana). Se le tributaba también. 
un culto en la misma Roma, cerca de la 
Puerta Capena, al pie de la colina de Celio. | 
Egeria habría sido la consejera del piadoso 
rey Numa. Era su esposa, o acaso su amiga, 
y tenía la costumbre de darle citas de no- 
che. Le dictó su política religiosa, enseñán- 


cf. escol. a APOL. RoD., Arg., 1, 1165 y VIRG., 
En., X, 565 s. 

Egeria: Ov., Fast, lll, 273 s.; Met., XV, 
482 s.; EsTRAB., V, 3, 12, p. 239; Juv., Sat., 
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dole oraciones y conjuros eficaces, A la 
muerte de Numa, la ninfa, presa de deses- 
peración, vertió tantas lágrimas que fue 
transformada en fuente. 


EGESTES (Aiyéornc). Egestes, o Aces- 


tes, es hijo del dios-río siciliano Crimiso y 


de una troyana, Egesta o Segesta, la cual 
acogió favorablemente a Eneas y a sus tro- 
yanos a su llegada a Sicilia. Las tradiciones 
que explican la venida de esta troyana a la 
isla, lejos de su patria, presentan ciertas va- 
riantes. Según Servio, cuando Laomedonte 
hubo negado a Apolo y Posidón el pago 
que les debía por la construcción de la mu- 
ralla de Troya, los dioses enviaron plagas al 
país: Posidón lo hizo asolar por un mons- 
truo marino, y Apolo, por una epidemia. 
Cuando éste fue interrogado, indicó un re- 
medio para hacer frente al monstruo de Po- 
sidón : el de entregar como pasto a la fiera 
algunos jóvenes de la nobleza del país. In- 
mediatamente, muchos troyanos se apresu- 
raron a enviar a sus hijos a países extran- 
jeros. Uno de los primeros en hacerlo fue 
Hípotes, o Hipóstrato, el cual confió a su 
hija Egesta a unos mercaderes, que la con- 
dujeron a Sicilia, Allí, el dios-río Crimiso, 
en forma de oso o de perro, casó con ella 
y engendraron a Egestes, fundador de la 
ciudad de Egesta o Segesta. 

Segün Licofrón, Egesta era hija de Feno- 
damante, un troyano que había aconsejado 
a sus compatriotas dar al monstruo, como 
pasto, a la hija de Laomedonte, Hesíone. 
Laomedonte, para vengarse, entregó a unos 
marinos las tres hijas de Fenodamante para 
que las abandonasen en Sicilia a merced de 
las fieras. Las tres jóvenes escaparon a la 
muerte gracias a la intervención de Afro- 
dita. Una de ellas, Egesta, casó con el río 
Crimiso. Su hijo Segesto fundó las tres ciu- 
dades de Segesta, Erix y Entela. Una tra- 
dición pretendía que Egesta, hija de Hi- 
potes, había regresado a Troya, había ca- 
sado allí con Capis y había tenido de él un 
hijo: Anquises. 

Finalmente, Dionisio de Halicarnaso cuen- 
ta que un abuelo de Egesta que había re- 
ñido con Laomedonte y había sublevado 
contra él a los troyanos, fue ejecutado por 
el rey, junto con toda su descendencia mas- 
culina. Al no atreverse a dar muerte a las 
hijas, entrególas a unos mercaderes. Con 


HI, 11 s.; Liv, I, 21, 3; PLUT., Numa, 13; 
Dion. HAL., II, 60 s.; ARN., Adv. Nat., V, 1. 
Cf. G. DumÉziL, Mitra-Varuna, pág. 59. 
Egestes: VIRG., En., 1, 195, 550 s.; V, 36 s.; 
711 s.; y SERV., a VIRG., En., I, 550; y a V, 
30; Lic., Alej., 951-977, y escol. ad loc.; 
TZETZ., al v. 471; 953; Dion, HAL., I, 47, 2; 


Egimio 


ellas embarcó un joven troyano, el cual las 
siguió hasta Sicilia y casó allí con una, que 
le dio un hijo: Egestes, Éste, criado en la 
isla, adoptó las costumbres del país, cuya 
lengua hablaba. Cuando Troya fue atacada, 
volvió para defenderla, con autorización de 
Príamo; pero la ciudad no tardó en caer. 
Entonces regresó a Sicilia, llevándose con- 
sigo a Élimo, un hijo bastardo de Anquises, 
con tres naves. Finalmente, dice Estrabón 
que en la fundación de Segesta ayudaron 
a Egestes los compañeros de Filoctetes, 

.Se conoce otro Egestes, que era sacer- 
dote en Lanuvio. Como las imágenes sagra- 
das de los Penates, llevadas de Lanuvio a 
Alba después de la fundación de esta ciudad, 
volvían siempre milagrosamente a Lanu- 
vio, Egestes, al frente de seiscientos padres 
de familia, fue enviado desde Alba a esta 
ciudad para establecer definitivamente el 
culto en el lugar en que los dioses querían 
permanecer, 


EGIALEA (Alyidicta). Egialea, cuarta 
hija de Adrasto (v. cuad. 1, página 8), casó 
con Diomedes, rey de Argos, Pero pronto su 
marido la dejó para marchar, primero contra 
Tebas y después contra Troya. Durante largo 
tiempo, ella le permaneció fiel. Luego se dedicó 
a engañarlo con diversos héroes, el último 
de los cuales fue Cometes, hijo de Esténelo. 
Para explicar su conducta, se dice a veces que 
Afrodita, herida por Diomedes en el curso 
de un combate ante Troya, quiso vengarse 
por aquel medio, inspirando a Egialea pa- 
siones que ella era incapaz de dominar. 
Otros atribuyen su cambio de actitud a ca- 
lumnias propaladas por Nauplio, padre .de 
Palamedes, a quien los griegos habían lapi- 
dado. Para vengarse de los jefes griegos, 
Nauplio fue de ciudad en ciudad, contando 
a sus mujeres que sus maridos las engaña- 
ban y se disponían a traer de Troya concu- 
binas que ocuparían el lugar de las esposas 
legítimas. 

Cuando Diomedes regresó de Troya, hubo 
de sustraerse a los lazos que le tendían 
Egialea y su amante, por lo cual huyó a 
Hesperia, a] Mediterráneo occidental (v. Dio- 
medes). 


EGIALEO (Alytadeus). 


EGIMIO (Alyiutóoc) Egimio, hijo de 
Doro, antepasado «mítico de los dorios, dio 


V. Sición. 


52, 1 a 4; 67; ESTRAB,, VI, 254; cf. J. BÉRARD, 
Colonisation..., págs. 369 s. 

Egialea: 7], V, 412; App., Bibl., 1, 8, 6; 9, 
13; Epítome, ed. Frazer, VI, 9; EsrAciO, Silv., 
IIL, 5, 48. 

Egimio: Paus., II, 28, 6; PínD., Pif., 1, 120 s.; 
v. también cl art. Heraclidas. 





Egina 


leyes a este pueblo cuando habitaba toda- 


vía en el valle del Peneo, al norte de Tesa- 
lia. Cuando los dorios fueron expulsados 
por los lapitas, conducidos por Corono, 
Egimio recurrió a Heracles, cuya ayuda les 
aseguró la victoria, En agradecimiento, 
Egimio adoptó a Hilo, hijo de Heracles, y 
le dio una parte de sus tierras igual que 
a sus propios hijos, Dimante y Pánfilo. Los 
tres son los epónimos de las tres tribus do- 
rias: hileos, dimanes y pantfilos. y 


EGINA (Alyiva). Egina es hija del dios- 
río Asopo. Fue amada por Zeus, que la 
raptó. Su padre recorrió Grecia en busca del 
raptor, pero sólo pudo encontrarle gracias 
a la denuncia de Sísifo, que deseaba poseer 
una fuente en la cima de su acrópolis de 
Corinto. Como recompensa, Asopo le con- 
cedió esta fuente, la fuente Pirene. Pero 
más tarde Sísifo expió en los Infiernos su 
traición (v. su leyenda). Zeus aniquiló de 
un rayo a Asopo, que volvió a su lecho, 
Desde entonces se encuentra carbón en el 
cauce del Asopo. o 

Zeus se llevó a Egina a la isla de Enone, 
donde le dio un hijo, Éaco (v. Éaco y 
cuad. 29, pág. 406). La isla tomó en adelante 
el nombre de la joven y se convirtió en la 
isla de Egina. 

Más tarde, Egina pasó a Tesalia, donde 
casó con Áctor, a quien dio un hijo, Me- 
necio, padre de Patroclo, 


EGIPIO (Aiyurtós)  Egipio es hijo de 
Anteo y de Bulis. Tenía por amante a una 
viuda llamada Timandra, cuyo hijo Neo- 
frón, celoso de él, se arregló para que una 
noche se uniese por engaño con su propia 
madre, creyendo yacer con Timandra, Bu- 
lis, al darse cuenta del crimen que acababa 
de cometer su hijo, quiso arrancarle los 
ojos. Pero Zeus se apiadó de la familia y 
transformó a todos sus miembros en aves: 
Egipio y Neofrón se convirtieron en bui- 
tres; Bulis, en somormujo, pájaro que, se- 
gún la leyenda, se alimenta sólo de ojos de 
peces, serpientes y aves; Timandra quedó 
convertida en paro, 


EGIPTO (Atyurroc). Egipto, el héroe 
epónimo del país de este nombre, es hijo 
de Belo y de Anquínoe (v. cuad. 3, pág. 78). 
Por su padre desciende directamente de Po- 
sidón y por su madre del río Nilo. Tiene un 
hermano, Dánao. Belo, que reinaba en los 
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países africanos, estableció a Dánao en Li- 
bia y dio la Arabia a Egipto, pero éste con- 
quistó por cuenta propia el país de los Me- 
lámpodes (los « pies-negros »), al que dio 
su nombre y llamó Egipto. 

Egipto tenía cincuenta hijos varones, de 
varias mujeres; su hermano Dánao tenía 
cincuenta hijas (v. Dánao y Danaides). Sur- 
gieron disputas entre los dos hermanos y, 
finalmente, Dánao huyó a Argólida. Los 
hijos de Egipto fueron a reunirse con él y 
le pidieron a sus hijas en matrimonio; Dá- 
nao accedió, pero en la noche de bodas hizo 
que fuesen muertos por sus esposas, Pri- 
vado de sus hijos, temeroso de su hermano 
y devorado por la pesadumbre. Egipto se 
retiró a Aroe, donde murió. l 


EGISTO (Atytoðoç). Egisto es hijo de 
Tiestes y de la propia hija de éste, Pelopia 
(v. cuad. 2, pág. 14). En efecto, Tiestes, había 
sido desterrado por su hermano Atreo 
(v. Átreo) y vivía lejos de Micenas, en 
Sición. Buscaba incesantemente la oportuni- 
dad de vengarse de su hermano, asesino de 
sus hijos, y el oráculo le reveló que encon- 
traría el vengador en el hijo que tuviese con 
su propia hija, Aguardó, pues, a ésta una 
noche en que la muchacha celebraba un 
sacrificio, en Sición, y la violó en secreto 
cuando ella regresaba; luego desapareció, 
Pero durante el atropello Pelopia le había 
arrebatado la espada. Pronto Atreo casó 
con Pelopia sin saber, por otra parte, quién 
erá la muchacha. Y como ésta había aban- 
donado, desde el momento mismo de nacer, 
al hijo que había tenido de su propio padre, 
Atreo ordenó su busca; lo encontraron al 
fin en casa de unos pastores que lo habían 
recogido y lo criaban con leche de cabra 
— de donde su nombre de Egisto, de la pa- 
labra, até, que significa « cabra » —. Atreo 
se llevó al niño consigo y lo hizo educar 
como su propio hijo. Cuando ya fue mayor, 
lo envió a Delfos a buscar a Tiestes, con 
orden de traerlo prisionero, pues se propo- 
nía darle muerte. (Otra versión, de origen 
trágico, cuenta que los encargados de esta 
misión fueron Menelao y Agamenón, los 
dos hijos de Atreo.) Egisto obedeció y vol- 
vió conduciendo a Tiestes, a quien Atreo le 
mandó ejecutar, Pero Egisto llevaba la es- 
pada que le había dado su madre, espada 
que ella había sustraído en la noche de su 
violación. Al ver el arma con la que Egisto 








Egina: Paus., IL, 5, 1; APD., Bibl., I, 9, 3; 
ni, 42, 6; PíNp., fstm., VIL, 21; OL, IX, 104 
y los escol; HrRÓD., V, 80; Hic. Fab., 52; 
155; Ov. Met., VI, 113. 


Egipio: ANT. LB., Transf., 5. 


Egipto: APD., Bibl., iI, 1, 4; escol. a J., I, 
42; HiG., Fab., 170; PAus., VII, 21, 6. 

Egisto: HIG., Fab., 87; 88; 117; 252 (según 
SÓr.; v. fragm. ed. Nauck, pág. 127; 146; 
161; 231); EsQ., 4g., 1583 s.; Od., III, 263 s.; 
IV, 517 s.; etc. V. también Orestes, Atreo. 
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Zeus m~» Calisto 
Erato ~ Árcade ~ Leanira (o Crisopelía) 
Azán 
Clitor 
Cíniras | 
_Laódice — Élato Afidas 
Ceneo Épito  Ciléü |  Isquis Estinfalo ^ Pereo 
Corono Neera ~ Áleo Estenebea ~ Preto 
Leonteo Agamedes  Gortis  Agelao  Parténope Auge ~ Heracles Cefeo TIjcurgo 
~ Heracles (véase 
| Télefo cuad. 26, 
Everes p. 323) 


CUADRO GENEALÓGICO N.° 10 


se disponía a herirlo, Tiestes le interrogó 
sobre su procedencia y el joven le respondió 
que se la había dado su madre. Entonces 
Tiestes suplicó que se trajese a Pelopia en 
su presencia y les reveló el secreto del naci- 
miento de Egisto. Cogió la espada Pelopia 
y se atravesó el pecho con ella, Entonces 
Egisto, arrancándola ensangrentada, fue en 
busca de Atreo, al que encontró sacrifi- 
cando en la orilla, contento de haber man- 
dado dar muerte a su hermano a quien 


creía ya muerto, y lo ejecutó. Luego Egisto 


y Tiestes reinaron juntos en Micenas. 
Mientras los Atridas Agamenón y Mene- 
lao se hallaban en Troya, Egisto, que se 
había quedado en el Peloponeso, trató de 
seducir a Clitemestra. Por espacio de largo 
tiempo, mientras ella tuvo a su lado al 
viejo aedo Demódoco que Agamenón le 
había dejado, no lo logró. Pero, al fin, 
Egisto pudo apartarle, y Clitemestra no re- 
sistió más, viviendo juntos hasta el regreso 
de Agamenón. Egisto había apostado espías 
en la orilla para informarse de la llegada 
del rey, y cuando Agamenón se presentó, 
lo recibió con grandes muestras de amistad 
y alegría. Ofrecióle un banquete, y en el 


Élato: 1) y 2) APD., Bibl, III, 9, 1; PAUS., 
VIIL 4, 2 s.; 48, 6; X, 34, 3. 


Electra: 1) Hes., Teog., 266; Himn. hom. a 
Dem., 418. 2) APD., Bibl., III, 10, 1; 12, 1; 
Conón, Narr., 21; VIRG., En, IIL 163 s.; 


transcurso del mismo 1o asesinó, o lo hizo 
matar por Clitemestra (v. Agamenón). Luego 
reinó todavía durante siete años en Micenas, 
antes de ser muerto, a su vez, por Orestes, 
hijo de Agamenón. 

Egisto tuvo dos hijos: Aletes y Erígone. 


ÉLATO ('Eharocs). 1. Hijo primogé- 
nito de Arcade, héroe epónimo de Arcadia 
(v. cuad. 10, adjunto). En el reparto del país, 
su padre le asignó la región del monte Ci- 
leno. Pero desde ella conquistó más tarde 
Fócide; ayudó a los focios en su guerra con- 
tra los flegieos y fundó la ciudad de Elatea. 

2. Como muchos héroes arcadios. Élato 
tiene un doble en Tesalia, del que se dife- 
rencia con dificultad. Con este Élato de 
Larisa, se relaciona a veces Ceneo (v. este 
nombre y Polifemo, 1). 


ELECTRA ('Hiéxrpoa). Las leyendas co- 
nocen varios personajes de este nombre. 

1. El más antiguo es una de las hijas de 
Océano y Tetis. Casada con Taumante (el 
hijo de Onda, Ponto, y de Gea, la Tierra) 
tuvo por hijos a Iris, la mensajerą de los 
Dioses, y las dos Harpías, Borrasca ( Aelo) 
y «la de vuelo rápido » (Ocipete) (v. el 


VIIL, 135; SERV., a VIRG., En., IHI, 167; 104; 
VIL 207; X, 272; HECÁNICO, fragm., 56; 129; 
Drop. Sic., IH, 48 s.; EUR., Fen., 1136. 3) Es- 
TESÍC., fragmentos; EsQ., Ag.; Coéf. passim; 
SÓr., EL; EUR., El; Hic., Fab., 108; 117; 122; 
HELÁNICO, fragm., 43. 


Blectrión 


art. Harpías). Electra figura entre las com- 
pafieras de juego de Perséfone cuando el 
rapto de ésta. 

2. Había igualmente una Electra entre 


las Pléyades, las siete hijas de Atlante y 


Pléyone, residentes en la isla de Samotra- 
cía. Unida a Zeus, concibió -a Dárdano 
(v. cuad. 7, pág. 128), el cual pasó de Samo- 
tracia a Tróade, donde fundó la dinastía 
real de Troya. Tuvo también otro hijo, lla- 
mado Yasión, cuya leyenda está muy rela- 


cionada con las de Cibeles y: Deméter 


(v, Yasión). A veces se le atribuye tam- 
bién un tercer hijo, Ematión, que habría 
reinado en Samotracia; pero lo más corriente 
es que se le asigne como tercer hijo de su 
unión con Zeus, a Harmonía, la futura es- 
posa de Cadmo (aunque otras versiones ha- 
cen de Harmonía la hija de Ares y Afro- 
dita) (v. también Córito). | 
. En las versiones «italianas» de la le- 
yenda de Electra, ésta era considerada como 
la esposa de Córito, rey etrusco, y Dárdano 
y Yasión habían nacido en Italia. Final- 
mente, Electra está en relación con la le- 
yenda del Paladio. Cuando Zeus quiso vio- 
lentarla, la doncella se refugió, aunque en 
vano, junto a esta estatua divina, En su 
ira, Zeus parece que arrojó el Paladio de lo 
alto del cielo y la imagen, al caer en Tróade, 
fue conservada en un templo de la ciudad 
de Troya (v. Paladio). También se cuenta 
que la propia Electra fue la que llevó la 
estatua a su hijo, como protección para la 
ciudad. Más tarde, junto con sus hermanas, 
Electra fue transformada en estrella de la 
constelación de las Pléyades. , 
3. El más célebre personaje’ legendario 
entre los que llevan el nombre de Electra 
es la hija de Agamenón y Clitemestra 
(v. cuad, 2, pág. 14). No se cita en la epopeya 
homérica, pero en los poetas posteriores 
reemplaza poco a poco a Laódice, una de 
las hijas de Agamenón cuyo nombre ya no 
vuelve a mencionarse desde este momento, 
Después del asesinato de Agamenón por 
Egisto y Clitemestra, Electra, que ha esca- 
pado por poco a la muerte, es tratada como 
una esclava, La salva su madre, que inter- 
cede por ella ante Egisto. Según ciertas ver- 
siones, Electra sustrae al'pequeño Orestes 
de las manos de los asesinos y lo confía en 
secreto al viejo preceptor que lo aleja de 
Micenas. Egisto, con objeto de impedir que 
Electra tenga un hijo capaz de vengar la 
muerte de Agamenón, ha casado.a la joven 
con un campesino residente lejos de la ciu- 
dad. Pero su marido ha respetado su virgl- 


artara: o e — - 


Electrión: APD., Bibl., II, 4, 5 s.; escol. a 
Il, 11, 494; XIX, 116; a AroL. RoD., Arg., IÍ, 
747; Diop, Sıc. 67, 7, 
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nidad. Según otros autores, por el contra- 
rio, Electra, que en otro tiempo había sido 
prometida de Cástor, y después de Poli- 
mestor, es mantenida prisionera en el pala- 
cio de Micenas, Al regreso de Orestes, re- 
conoce a su hermano, llegado como ella a 
la tumba de su padre, y juntos preparan la 
venganza, o sea, el asesinato de Clitemes- 
tra y Egisto. Toma parte activa en este 
doble asesinato, y cuando, posteriormente, 
Orestes es perseguido por las Erinias, se 
ocupa en él. Desempeña su papel en los di- 
versos episodios de la leyenda de Orestes, 
tal como ha sido desarrollada por los trá- 
gicos. En el Orestes de Eurípides participa 
de los sufrimientos de su hermano y lucha 
a su lado contra la hostilidad del pueblo, 
que quiere condenar a muerte a los homi- 
cidas. En la tragedia Aletes, de Sófocles, 
hoy perdida, es el personaje principal. Ha- 
biendo marchado Orestes y Pílades a Táu- 
ride en busca de la estatua de la Ártemis 
Táurica (v. Orestes), es anunciada en Mi- 
cenas la noticia de su muerte, y se añade 
que es la propia Ifigenia la inmoladora de 
su hermano. Inmediatamente, Aletes, hijo 
de Egisto, se apodera del trono. Electra se 
traslada entonces a Delfos, donde se en- 
cuentra con Ifigenia, que ha llegado con 
Orestes. Al ver a su hermana, Electra, que 
la cree culpable, quiere castigarla, y cuando 
está a punto de cegarla con un tizón ardiente 
que ha cogido del altar, advierte la presen- 
cia de su hermano, Electra y Orestes regre-. 
san entonces a Micenas, donde dan muerte 
a Aletes. Orestes casa con Hermíone, hija 
de Helena, y Electra es dada en matrimonio 
a Pílades, marchándose con él a Fócide. De 
esta unión nacerán Medonte y Estrofio, 


ELECTRIÓN ('HAexcpóov), Es uno de 
los hijos de Perseo y Andrómeda. Es el pa- 
dre de Alcmena (v. este nombre y cuad, 30, 
pág. 424), Sin embargo, una genealogía 
beocia hace de él el hijo de Itono; en 
este caso se le atribuye por hijo a Leito, que 
luchó ante Troya, 


ELEFENOR (Elspñvop). Elefenor es, 
por su padre Calcodonte, nieto de Abante, a 
quien habia sucedido en el trono de Eubea, 
Viendo un día cómo un criado maltrataba 
a su abuelo, acudió en su ayuda y quiso 
castigar al servidor, pero su bastón dio en 
Abante y lo mató. A causa de este homicidio 
involuntario hubo de desterrarse y abando- 
nar Eubea. Elefenor figura entre los pre- 
tendientes de Helena y, como tal, participó 
en la guerra de Troya con treinta naves y 


Elefenor: TzETZ. a Lic. 911; 1034; Hio, 
Fab., 97; APD., Bibl., III, 10, 8; PLUT., Tes., 
35; Paus., I, 17, 6; H, IIL, 540; IV, 463. 
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al frente de los Abantes (pueblo de Eubea). 
Para reunir a su gente, como no le estaba 
permitido poner pie en su patria a causa de 
la muerte de su abuelo, subióse a una peña, 
a cierta distancia de la orilla. Durante la 
guerra de Troya fueron sus compañeros los 
dos hijos de Teseo, Acamante y Demofonte. 
Sobre su suerte ulterior, las tradiciones no 
concuerdan: Homero cuenta que fue muerto 
por Agenor ante Troya, mientras que otras 
versiones lo presentan sobreviviendo a la 
toma de la ciudad y estableciéndose en la 
isla de Otrono, cerca de Sicilia, de donde 
fue expulsado por una serpiente. Luego se 
trasladó al Epiro, en la región de Abantia 
(o Amantia). La tradición según la cual 
Elefenor moría ante Troya, contaba que sus 
compañeros se habían instalado después en 
el Adriático, en Epiro, donde fundaron la 
ciudad de Apolonia. | 


ELEUSIS ('EAzucíc)  Eleusis, o Eleu- 
sino, es el héroe epónimo de la ciudad de 
Eleusis, Según ciertas tradiciones, era hijo 
de Hermes y de Daíra, y estuvo casado con 
Cotona, que le dio un hijo, Triptólemo. 
Cuando Deméter, con sus artes mágicas tra- 
taba de hacer a éste inmortal para lo cual 
lo introducía en el fuego, Eleusis, testigo 
indiscreto de la escena, lanzó un grito, y 
Deméter, irritada, lo mató (v. también Trip- 
tólemo). 


ÉLIMO ("Edvuoc). Hijo bastardo de 
Anquises y compañero de Egestes, con el 
cual fundó varias ciudades en Sicilia. Dio 
su nombre a la colonia troyana inmigrada 
con él, y que constituyó el núcleo del pueblo 
élimo. 


ELIS (Hzc). Elis es hijo de Eurípila 
— hija de Endimión — y del dios Posidón. 


A la muerte de su abuelo Endimión, le suce- ` 


dió en el trono de Élide y fundó la ciudad 
de Elis, a la que dio su nombre. 


ELPENOR ('Errhvop). Elpenor es uno 
de los compañeros de Ulises. Circe lo había 
metamorfoseado en cerdo, pero luego le 
devolvió la forma humana. En la mañana 
de la partida, cuando los compañeros de 
Ulises estaban reuniéndose, Elpenor dor- 
mía en la terraza del palacio de Circe, bajo 


Eleusis: SERV., a ViRG., Geórg., I, 19; PAUS., 
I, 38, 7; HiG., Fab., 147. 

Élimo: Dion. HAL., I, 52 s. Véase Egestes. 

Elis: Conón, Narr., 14. 

Elpenor: Od., X, 550 s.; XI, 57 s.; XII, 10 s.; 
Juv. XV, 22; Ov,, Ibis, 487; TEorR., H. pl., 
V, 8, 3; SERV, a VIRG., En., VI, 107; cf. 
M. Mayer, Rhodier, Chalkidier und die Odys- 
see, J. D. A. IL, 1925, pág. 42 s.. 


Endimión 


los efectos del vino que había bebido la 
víspera. Lo llamaron, y él, sin acordarse del 
lugar donde se encontraba, medio dormido 
todavía, cayó de lo alto de la terraza al 
disponerse a acudir al lado de sus compa- 
fieros y se mató en el acto. Posteriormente, 
Ulises encontró su sombra en los Infiernos, 
la cual le rogó que se le concediesen las 
honras fünebres regulares. Así lo hizo Uli- 
ses al salir del mundo infernal. Se enseñaba 
la tumba de Elpenor en el Lacio. | 


EMPUSA ("Eurovoa). Empusa es un 
espectro del séquito de la diosa Hécate, Per- 
tenece al mundo infernal y es causa de fre- 
cuentes terrores nocturnos. Puede presentar 
toda clase de formas, y se aparece especial- 
mente a las mujeres y los niños para asus- 
tarlos. Pasaba por tener un pie de bronce. 
Se alimentaba de carne humana y a menudo 
para atraer a sus víctimas, adoptaba la fi- 
gura de una mujer joven y hermosa. 


ENARÓFORO ('Evapopópos). Enaró- 
foro era uno de los hijos de Hipocoonte. 
Como intentara apoderarse por la fuerza 
de la joven Helena, Tindáreo la confió a 
Teseo (v. Helena). 


ENDIMIÓN ('Ey8uutov). La genealogía 
de Endimión varía según los autores. Lo 
más frecuente es hacer de él un hijo de Et- 
lio — que lo es a su vez, de Zeus —, y de 
Cálice (v, cuad. 24, pág. 312). A veces se le 
atribuye por padre directamente a Zeus. 
Había conducido a los eolios de Tesalia a 
Elide y reinaba sobre ellos. Luego se había 
casado — el nombre de su esposa varía 
según los autores — y tenido tres hijos, Peón 
Épeo y Etolo, y una hija, Euricide (v. Etolo). 
A veces se le asigna también otra hija, Pisa, 
epónima de la ciudad del mismo nombre, 
en Élide. 

La más célebre leyenda que se cuenta de 
Endimión es la relativa a sus amores con 
la Luna (Selene): Endimión, al que se re- 
presenta entonces como un joven pastor de 
gran hermosura, había inspirado una vio- 
lenta pasión a la Luna, la cual se unió a 
él. Habiendo Zeus prometido a Endimión, 
a petición de Selene, concederle la realiza- 
ción de un deseo, éste escogió el don de 


Empusa: ARISTÓF., Ranas, 294; APOL. TIAN,, 
II, 4; IV, 25; Etym. Magn., s. v. "Eyrovoa; 
abs Lex.; escol. a APOL. RoD., Arg., III, 

Enaróforo: APD., Bibl., IH, 10, 5; PLUT., 
Tes., 31; Paus., HI, 15, 1. 

Endimión: APD., Bibl., 1, 7, 5; APOL., ROD., 
Arg., IV, 57 y escol.; HiG., Fab., 271: PAUS., 
V, 1, 2; PLAT. Fedón, 72 c; Cic., De Fin. V, 
XX, 25; Tusc., Il, XXXVIII, 92. 


Eneas 


dormirse en un suefio eterno, y así quedó 
dormido, permaneciendo eternamente joven. 
Según ciertas versiones, durante este sueño 
feliz es cuando la Luna lo vio y se enamoró 
de él. Esta leyenda se sitúa, ya en el 
Peloponeso, ya en Caria, cerca de Mileto 
(v. también Hipno). Dícese que Endimión dio 
cincuenta hijas a su amante. 


ENEAS (Alvetac). Eneas es un héroe 
troyano, hijo de Anquises y Afrodita. Por 
su padre, hijo de Capis, desciende de la es- 
tirpe de Dárdano y, por tanto, del mismo 
Zeus (v. cuad. 7, pág. 128). Acerca de las 
circunstancias de su nacimiento (v. Anqui- 
ses). En su tierna infancia, Eneas fue criado 
en la montaña, y, a los 5 años, su padre lo 
llevó a la ciudad y lo confió a su cuñado 
Alcátoo, esposo de su hermana Hipodamía 
(v. Anquises), para que se encargase de 
su educación. Eneas aparece entonces como 
el más valeroso de los troyanos después de 
Héctor. No pertenece a la casa reinante, 
pero ciertas predicciones se asocian a su 
nacimiento y le auguran el poder. En efecto, 
al revelar Afrodita a Anquises quién era la 
que acababa de unirse amorosamente a €l, 
le dijo: « Tendrás un hijo que reinará sobre 
los troyanos, y otros hijos nacerán de este 
hijo, y así sucesivamente para toda la eter- 
nidad ». 

El primer encuentro entre Eneas y Aqui- 
les, cuando la guerra de Troya, se dio en 
el monte Ida, durante las incursiones de 
pillaje efectuadas por Aquiles contra los re- 
baños de Eneas. Éste trató inútilmente de 
oponerse al héroe y hubo de refugiarse en 
Lirneso, donde fue salvado gracias a la pro- 
tección de Zeus cuando Aquiles se apoderó 
de la ciudad. Eneas interviene repetidas veces 
en los combates que se libran en torno a 
Troya; una primera vez es herido por Dio- 
medes. Afrodita trata de salvarlo pero es a 
su vez herida. Entonces Apolo arrastra a 
Eneas lejos del campo de batalla, envol- 
viéndolo en una nube, pero Eneas vuelve 
pronto al combate e inmola a Cretón y 
Orsíloco. Asimismo se distingue en el ata- 
que al campamento aqueo, donde se en- 
frenta con Idomeneo, aunque sin resultado. 
Luego hace una gran matanza entre los 
griegos. Se halla al lado de Héctor cuando 
éste pone en fuga a los aqueos; combate en 





Eneas: Hes., Teog., 1008 s.; Himno hom. a 
Afrod., passim, especialm. v. 196 s.; IL, II, 
819 s.; V, 166-275; 297-317; 431-470; 512-518; 
541-572; XII, 98; XIII, 458-505; 540-544; XV, 
332-338; XVI, 608-631; XVII, 333 s.; 491-536; 
752; 761; XX, 75-352. V. sobre todo, XX, 
307 s.; Dion. HaL., I, 46 s; Liv, IL l s.; 
VIRG., En., passim; Ov., Her., VIL; ARN. 
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torno al cadáver de Patroclo y lucha con 
Aquiles. Como sea que, de todos los grie- 
gos sólo Aquiles podría matarlo, Posidón 
lo sustrae a tiempo a su enemigo, cubrién- 
dolo eon una nube. Esta vez Posidón re- 
cuerda la profecía de Afrodita de que un 
día Eneas ha de reinar en Troya y que sus 
hijos y los hijos de sus hijos mantendrán 
para siempre esta supremacía. Así, pues, 
desde las narraciones homéricas Eneas apa- 
rece como un héroe protegido por los dio- 
ses — a los cuales obedece respetuoso — y 
marcado para un glorioso destino: en él 
descansa la suerte futura de la raza troyana. 
Virgilio en su Eneida volverá a utilizar todos 
estos elementos, y los interpretará dentro del 
marco de la leyenda romana. 

Los poetas posteriores a Homero presen- 
taban a Eneas participando en los últimos 
combates en torno a la ciudad y asumiendo 
en la defensa de Troya el papel del desapa- 
recido Héctor; pero su importancia crece 
todavía después de la caída de la fortaleza. 
Comprendiendo, ante el prodigio que costó 
la vida a Laocoonte y a sus hijos, que se 
acercaba el fin de la ciudad (v. Laocoonte), si- 
guió el consejo de su padre y las indicacio- 
nes de Afrodita, y se dirigió a la montaña 
junto con Anquises, su hijo Ascanio, toda-- 
vía niño y su esposa Creúsa. Una versión 
más novelesca de la leyenda contaba que 
Eneas había sido sorprendido en la ciudad 
por el ataque de los griegos, y en este caso 
habría huido en medio de las llamas lle- 
vando a cuestas al anciano Anquises, a As- 
canio en brazos, y cargado además con los 
dioses más sagrados de Troya, los Penates, 
así como con el Paladio. De este modo se 
habría retirado al Ida, donde, reuniendo a . 
todos los habitantes dispersos, supervivien- 
tes de la matanza, habría fundado una nueva 
ciudad sobre la que habría reinado, justi- 
ficando el vaticinio de Afrodita, la cual, 
decíase, había provocado la guerra de Troya 
con el solo objeto de arrebatar la realeza a 
Príamo y darla a su propia raza (v. también 
Ascanio). 

Pero la leyenda más difundida — leyenda 
a la que se refiere el poema de Virgilio — 
es la del relato de los viajes de Eneas. Tras 
de permanecer un breve período de tiempo 
en el Ida (v. Oxinio), el héroe habría par- 
tido con rumbo a Hesperia, o sea, a los 





Ádv. Nat., IL, 71. Las alusiones antiguas de 
esta leyenda son innumerables. Véase un aná- 
lisis, que, por desgracia, es casi enteramente 
negativo, en J. PERRET, Origines de la légende 
troyenne de Rome, París, 1942. V. HiLD, La 
légende d'Enée avant  Virgile, París, 1883. 
Sobre Eneas y su llegada a Italia, v. J. CAR- 
COPINO, Virgile et les Origines d'Ostie, París 
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países del Mediterráneo occidental. Las 
etapas de su viaje son las siguientes: se en- 
cuentra en Tracia y en Macedonia después 
- de una escala en Samotracia; luego en 
Creta y Delos, en Citera, después en La- 
conia y en Arcadia; de allí pasa a Léucade 
y Zacinto, remontando las costas del Epiro, 
abordando en Butrotis, donde encuentra a 
Héleno y Andrómaca (v. Andrómaca). Fi- 
nalmente, llega a Italia meridional, donde 
choca con las numerosas colonias griegas 
establecidas en el país. Decide entonces dar 
la vuelta a la isla de Sicilia evitando el es- 
trecho de Mesina — donde se hallan Escila 
y Caribdis — y hacer escala en Drépano, 
donde muere Anquises. Cuando se hace de 
nuevo a la mar, una tempestad lo arroja a 
la costa cartaginesa (v. Dido). De allí, obe- 
deciendo la orden de los dioses, que no 
quieren dejar que se establezca en paz en 
la ciudad llamada a ser la rival de Roma, 
reanuda el viaje y aborda en Cumas. En 
esta localidad Virgilio sitúa la visita a la 
Sibila y el descenso a los Infiernos. Pronto 
se aleja Eneas de Cumas y avanza, bor- 
deando las costas de Italia, hacia el Nor- 
oeste. Se detiene en Cayeta (Gaeta) para 
rendir los últimos honores a su nodriza 
(v. Cayeta), evita cuidadosamente detenerse 
en la isla de Circe y alcanza la desemboca- 
dura del Tíber, donde lo aguardan los com- 
bates contra los rútulos. Dejando el mayor 
número de sus compañeros en el campa- 
mento levantado en la costa, Eneas re- 
monta el Tíber hasta la ciudad de Palanteo, 
emplazada en el lugar en que más tarde se 
levantará la de Roma (el Palatino), y soli- 
cita la alianza del anciano rey Evandro, ar- 
cadio de origen, pero que en otro tiempo 
ha sido huésped de Anquises y, por ello, no 


siente hostilidad contra los troyanos. Acoge . 


favorablemente a Eneas, le otorga su alianza 
y le envía en su ayuda un contingente al 
mando de su propio hijo Palante. Después 
Eneas, siguiendo los consejos de Evandro, 
se dirige a Agila, en Etruria, donde llama 
a las armas a los súbditos de Mecencio su- 
blevados contra su rey. Pero durante su au- 
sencia, las tropas de Turno, el rey rútulo, 
atacan el campo troyano y tratan de incen- 
diar la flota. La batalla está a punto de per- 
derse pára los de Troya cuando la llegada 
de Eneas con los contingentes aliados in- 
vierte la situación. Poco después Eneas 


1919; H. Boas, Aeneas arrival in Latium, Ams- 
terdam, 1938; L.-A. CONSTANS, L'Enéide de 
Virgile, París, 1943; E. HowaALD, Aineias, 
Mus. Helv., 1947, págs. 67-73; L. MALTEN, 
A. R. W., 1931, págs. 33-59. 

Eneo: JL, II, 641; VI, 215 s.; IX, 529 s; 
y escol. al v. 584; XIV, 115 s.; APD., Bibl., I, 
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mata en singular combate a su enemigo 
Turno; y con la victoria del héroe termina 
el poema de Virgilio. Éste no narra direc- 
tamente los acontecimientos posteriores que 
nos transmiten los historiadores: la funda- 
ción de Lavinio, las luchas contra las di- 
versas tribus del país y la desaparición de 
Eneas durante una tempestad. Será un des- 
cendiente suyo (Rómulo) el fundador de 
Roma; su hijo Ascanio, o Julo, fundará 
Alba Longa, la metrópoli de Roma. Sobre 
las fases de la leyenda anteriores a Virgilio 
(v. Latino). 

Ciertas tradiciones oscuras, de las que al- 
gunos autores nos han conservado alguna 
huella, se refieren a Eneas como del fun- 
dador directo de Roma, pero es evidente 
que la versión virgiliana se ha impuesto a 
todos los escritores posteriores, y es la ünica 
que se mantiene viva desde el siglo 1 de 
nuestra era. La leyenda de Eneas tenía el 
mérito de otorgar a Roma títulos de no- 
bleza al hacer remontar la raza de sus fun- 
dadores a los orígenes mismos de los tiem- 
pos históricos y al atribuirle antepasados 
divinos: Zeus y Afrodita. Además, la gran- 
deza de Roma parecía vaticinada por el 
propio Homero. Finalmente, Roma parece 
llevar a término, en el seno de su imperio, 
la reconciliación de las dos razas enemigas, 
los troyanos y los griegos. 


ENEO (Otveúc). Eneo es el rey de Ga- 


* lidón. Su nombre está emparentado con el 


del vino (en griego ofvos). Dícese que Dio- 
niso le regaló la primera cepa plantada en 
Grecia (v. Altea), También se decía que uno 
de sus pastores, llamado Orista (o Estáfilo), 
había observado que uno de los carneros 
del rebaño se apartaba con frecuencia para 
ir a comer los frutos de una planta que él 
no conocía. El pastor terminó por cogerlos 
y, exprimiendo su jugo, lo mezcló con el 
agua del río Aqueloo. El rey Eneo habría 
dado al líquido así obtenido un nombre de- 
rivado del suyo. 

Aunque ciertas tradiciones lo presentan 
como descendiente de Deucalión (v. Ores- 
teo), lo más corriente es admitir que Eneo 
desciende de Endimión y de Prónoe; es biz- 
nieto de Pleurón, nieto de Agenor e hijo de 
Portaón, o Porteo, y de Éurite (v. cuad. 24, 
página 312). Es rey del país de Etolia 
— Pleurón es, efectivamente, hijo de Etolo, 


8, 1 s.; Ov., Her., 1V, 153; escol. a ARISTÓR., 
Acarn., 418; Myth. Vat., 1, 87; SERV., a VIRG., 
Geórg., L, 9; a En., IV, 127; HiG., Fab., 129; 
172; ANT. LiB, Tranusf, 2; Dion. Sic, IV, 
34 s.; ATEN,, II, 35; IX, 410 f; TzETZ., a Lic., 
50; PAUS, II, 13, 8; 23, 5; 25, 2; IV, 2, 7; 
35, 1; VIT, 4, 1; 18, 10; X, 10, 3; 31, 3, 38, 5. 


Enio 


héroe epónimo del país —. Tiene varios her- 
manos: Agrio, Alcátoo, Melas, Leucopeo, 

una hermana, Estérope (v. también 
cuad. 27, pág. 344). 

Eneo casó en primeras nupcias con una 
hija de Testio, Altea (v. este nombre), de 
la que tuvo varios hijos: Toxeo, al que dio 
muerte por haber saltado un foso pese a su 
prohibición; Tireo, Clímeno y Meleagro; y 
dos hijas: Gorge y Deyanira, a las cuales 
se afiaden a veces Eurimede y Melanipa. 
Sobre el nacimiento de Deyanira, véase tam- 
bién Altea, A los hijos algunos mitógrafos 
agregan aún: Fereo, Ageleo, Perifante 
(v. Meledgridas). Después de la muerte 
de Altea, que se suicidó por haber matado 
a su hijo Meleagro (v. Meleagro) en un mo- 
mento de enojo, Eneo volvió a casarse. Su 
segunda esposa fue Peribea, hija del rey de 
Oleno, Hipónoo, Acerca de este matrimonio 
existen varias tradiciones. La primera pre- 
tende que Peribea haya sido apresada por 
Eneo con motivo de su victoria sobre Hi- 

ónoo, y le haya sido atribuida como parte 
del botín. Otra contaba que Hípónoo había 
enviado espontáneamente su hija a Eneo, 
porque había sido seducida por un tal Hi- 


póstrato, o bien por el dios Ares, Final. . 


mente, el seductor habría sido el propio 
Eneo. Y como Hipónoo había entregado su 
hija a sus porqueros, aquél se la habría qui- 
tado. De Peribea, Eneo tuvo un hijo, Tideo, 
padre de Diomedes (v. cuad. 27, pág. 344). 

En las aventuras atribuídas a Eneo des- 
tacan tres episodios principales. Fue la causa 
inconsciente de la plaga enviada por Arte- 
mis contra Calidón, porque se había olvi- 
dado de citarla cuando los sacrificios de fin 
de cosecha (v. Meleagro). Luego, como 
padre de Deyanira, desempeña un papel en 
el ciclo heracleo. En su corte, Heracles pasó 
varios años cuando hubo realizado todas 
sus hazañas, y fue arrojado de ella a causa 
de un homicidio involuntario (v. Heracles). 
Finalmente, Eneo interviene también en la 
leyenda de su nieto Diomedes. En su vejez 
fue desposeído de su reino por sus sobrinos, 
los hijos de Agrio. Diomedes, con la ayuda 
de Alcmeón, dio muerte a éstos, y después 
de entregar el reino de Calidón a Andre- 
món, marido de Gorge y, por tanto, uno 
de los yernos de Eneo, llevóse consigo al 


Enio: 7, V, 592 y escol. a IL, V, 333; Con- 
NUT., 21; Q. EsM,, VIII, 425; PAvus,. I, 8, 5. 

Enipeo: Od., XI, 238; APD., Bibl., I, 9, 8; 
Diop. Sic., IV, 68, 3; EUST., a Hom., p. 1681. 
V, Tiro. Cf. Ov., Met., VI, 116. 

Enoclo: PLUT., Q. gr., 13; 26. 

Enómao: PAus, V, 10, 6 s.; 14, 6; 17, 7; 
VI, 20, 17; 21, 3 a 1i; VIII, 14, 10 s.; 20, 
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anciano, a quien su avanzada edad incapa- 
citó para defender su reino. Se decía tam- 
bién que, durante el viaje, dos de los hijos 
de Agrio, que le habían sobrevivido, habían 
dado muerte a Eneo cuando éste atravesaba 
Arcadia. | es 
Eneo representa asimismo un papel e 
ciertas versiones de la leyenda de Agame- 
nón y Menelao. Según parece, recogió a los 
dos príncipes cuando, jóvenes aún, habían 
sido expulsados de su reino (v. Agamenón 
y Menelao). 


ENIO ('Evuoó) Diosa de la guerra que 
figura habitualmente en el séquito de Ares; 
con gran frecuencia se la considera como 
hija suya (v, Ares), y, a veces, como su ma- 
dre o su hermana. Se representa ensangren- 
tada, en actitudes violentas. En Roma se la 
identifica con la divinidad guerrera Belona. 


ENIPEO (Evirreúvs). Enipeo es un dios- 
río de Tesalia, por el cual Tiro, hija de Sal- 
moneo y Alcídice, sentía una violenta pa- 
sión. Posidón, que amaba a la joven, tomó 
la forma de Enipeo y engendró con ella dos 
gemelos: Pelias y Neleo(v. cuad. 21, pág. 296). 


ENOCLO (OtvoxAoc)  Enoclo es el rey 
de los enianes, Condujo a su pueblo hasta 
Cirra, dónde fue lapidado porque el oráculo 
de Apolo había declarado que este sacrifi- 
cio era necesario si se quería que cesara - 


el hambre que asolaba al país. 


ENÓMAO (Olvóuaoc) Enómao es un 
rey de Pisa (Élide), hijo de Ares y de una 
de las hijas del dios-río Asopo llamada Har- 
pina (o Eurítoe), o bien de la pléyade Es- . 
térope. A veces se le atribuye por padre al. 
héroe Hipéroco. De su unión con Estérope 
— 0 con Evarete, hija de Acrisio — tuvo 
una hija, Hipodamía, la cual era muy soli- 
citada, y Enómao se negaba sistemática- 
mente a otorgar su mano. Quizás él estu- 
viera enamorado de ella, tal vez un oráculo 
le había predicho que moriría a manos de 
su yerno; tales son las explicaciones pro- 
puestas por los mitógrafos. Para eliminar a 
los pretendientes, había ideado la siguiente 
estratagema: todo el que quería casarse con 
Hipodamía, debía contender con él en la 
carrera de carros, Antes de montar en el 
suyo, Enómao sacrificaba un carnero a Zeus, 


2-3; APD., Bibl., III, 10, 1; Ep., IL, 4 s.; PÍND,, 


O!., I, 109 s. y escol. al v, 127; Dion. SiC IV, 
73; escol. a APOL, RoD., Arg., 1, 752; a IL, II, 
104; a Sór., El, 504; a EUR., Or., 982; 990; 
TZETZ., a L1c., 149; 156; 219; Hia., Fab., 84; 
SERV., a VIRG., Geórg., 1l, 7; Myth." Vat., 
IL, 7; 125, Cf, Th. ZIELINSKI, De Euripidis The- 
baide posteriore, Mnem., 1924, págs. 189-205. 
R. VALLOiS, op. cit. en el art. Pélope (1I£Xoq.) 
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y, mientras tanto, el pretendiente iniciaba 
la carrera, cuya meta era el altar de Posidón, 
en Corinto. Terminado el sacrificio, Enómao 
se lanzaba a su vez y no tardaba en alcanzar 
a su rival, al que daba muerte. En efecto, 
sus caballos eran divinos, y se los había rega- 
lado Ares; por eso ningún tiro ordinario 
podía esperar conseguir la victoria sobre 
ellos. Enómao había vencido ya doce veces 
y clavado en la puerta de su mansión las 
doce cabezas de los desgraciados conten- 
dientes, cuando se presentó Pélope. Hipo- 
damía se enamoró de él y lo ayudó a sobor- 
nar a Mirtilo, auriga de su padre, Este dis- 
puso las cosas de manera que durante la 
carrera el eje del carro de Enómao se rom- 
piese, El propio Enómao, enredado en las 
riendas, fue arrastrado por los caballos, 


O bien fue muerto por Pélope. Sea como . 


fuere, no sobrevivió a su derrota (v. Hipo- 
damla y Pélope). 

Los mitógrafos citan a los doce (o trece) 
pretendientes inmolados por Enómao. Son: 
Mermno, Hipótoo, Euríloco, Automedonte, 
Pélope de Opunte, Acarnán, Eurímaco, La- 
sio, Calcón, Tricorono, Alcátoo hijo de Por- 
taón, Aristómaco y Crótalo, 


ENONE (Olvóvn). Durante su juven- 
tud, Paris, alejado de Troya, había vivido 
en la montaña, donde había amado a una 
ninfa llamada Enone, hija del dios-río Ce- 
brén. Tuvo de ella un hijo, Córito (v. este 
nombre), Pero, cuando Paris hubo pronun- 
ciado su célebre fallo sobre las diosas que 
ante él se disputaban el premio de la be- 
lleza, sintió deseos de abandonar a Enone 
por el amor de Helena,. que le prometiera 
Afrodita, Enone, que conocía el futuro, 
trató de disuadirlo, aunque en vano. En- 


tonces le dijo que si era herido no tenía más - 


que volver a su lado, pues sólo ella conoce- 
ría el medio de curarlo, En efecto, en otro 
tiempo Apolo le había dado, como premio 
a su virginidad, el don del conocimiento de 
las substancias elementales. Paris abandonó 
a Enone por Helena, Algunos años después, 
en los últimos del sitio de Troya, fue he- 
rido por una flecha dde Filoctetes, y, deses- 
perado de su curación, acordóse de la pro- 
mesa de Enone. Fue a su encuentro — o le 
envió mensajeros — para que lo curase; 
pero Enone, presa de cólera por haber sido 
abandonada, le negó sus auxilios, y Paris 
murió. Sin embargo, Enone no tardó en 





Enone: APD., Bibl, III, 12, 6; TzETZ, a 
Lic., 57; 60; CoNÓN, Narr., 23; PART., Erot., 
4; Ov., Her., V; Q. Esm., X, 262; 484; 

Enopión: Paus., VII, 4, 8 s.; 5, 13; Hia., 
Astr. Poét., II, 34; escol. a APOL, ROD., Arg., 
III, 997; PART., Erot., 20; Diop. Sic, V, 79; 
84; ARAT., Fen., 636 s.; PLUT., Tes., 20; ÁPD., 


Entoria 


arrepentirse de. su crueldad y acudió con 


sus remedios, esperando encontrar aún vivo 


a su antiguo amante. Al saber que había 
muerto, se suicidó de dolor, ahorcándose o 
arrojándose a la pira funeraria. 


ENOPIÓN (Olvorricoy). Enopión (el Be- 
bedor de Vino) es hijo de Ariadna y Dio- 
niso (o de Ariadna y Teseo). Era rey de la 
isla de Quíos, donde había introducido el 
uso del vino tinto. Había llegado allí pro- 
cedente de Creta, o bien de Lemnos o de 
Naxos. 

Enopión tuvo varios hijos: Evantes, Es- 
táfilo, Marón, Talo, y una hija, Mérope, 
que fue pedida en matrimonio por Orión 
cuando éste se presentó en la isla para dar 
caza a las fieras (v. Orión). Pero Enopión, 
que no quería entregarle su hija, lo em- 
briagó, y. mientras estaba dormido lo cegó. 


ENOTRO (Olvwrtpoc). Enotro es uno 
de los hijos de Licaón (v. este nombre) y 
de Cilene. Descontento con la porción que 
le había correspondido en el reparto del Pe- 
loponeso con sus hermanos, emigró en com- 
pañía de su hermano Peucetio. Abordaron 
en Italia: Peucetio dío su nombre al pueblo 
de los peucetios, y Enotro dio el suyo al 
de los enotrios. 

Otra tradición, que se remonta a Varrón, 
presenta a Enotro como un rey sabino. A 
veces era considerado también como her- 
mano del rey Italo. 


* ENTORIA ('Evropgía). El mito de En- 
toria es una leyenda romana referida por 
Plutarco y relativa a la fundación del templo 
de Saturno. Parece ser una construcción ar- 
tificial, llena, por otra parte, de confusio- 
nes, sobre el modelo de la leyenda de Erí- 
gone (v. este nombre), En los tiempos en 
que Saturno vivía en Italia (v. Edad de Oro), 
un campesino llamado Icario dio hospita- 
lidad al dios, el cual se unió con su hija, 
Entoria y tuvo de ella cuatro hijos: Jano, 
Himno, Fausto y Félix. Además, Saturno 


enseñó a su huésped el arte de cultivar la 


vid y elaborar el vino, recomendándole hi- 
ciese participar a sus vecinos de los conoci- 
mientos adquiridos. Icario invitó a sus ve- 
cinos y les dio a beber su vino, sumiéndolos 
así en profundo sueño. Cuando despertaron, 
creyéronse envenenados y lapidaron a Ica- 
rio; los nietos de éste, apenados, se ahor- 
caron. Entonces estalló una epidemia entre 


Bibl., L, 4, 3; Ep., I, 9; ATEN., I, 26 b; SERV., 
a VIRG., En., X, 763, 


Enotro: PAUs, VIIL, 3, 5; DioN. HAL, I, 
li a 13; SERV., a VIRG., En., I, 552, Cf. J. BÉ- 
RARD, Colonisation, págs. 459 s. 


Entoria: PLUT., Paral., 9; ARATO, Fen., 137. 
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Eolia 


los romanos y consultado el oráculo de 
Delfos, declaró que era consecuencia de la 
cólera de Saturno. Para aplacar al dios, Lu- 
tacio Catulo fundó el templo de Saturno al 
pie del Capitolio, así como un altar orna- 
mentado con cuatro caras (los cuatro hijos 
de Entoria) y dio su nombre al mes de 
enero (januarius, mes de Jano). Saturno 
transformó en constelación la familia de 
Icario. — 

EOLIA (AloXix). 1. En la Odisea, la 
isla de Eolia es la mansión de Eolo, señor 
de los vientos. Es una isla flotante, rocosa, 
rodeada de una muralla de bronce. Más 
tarde fue identificada ora con la isla Es- 
tróngile (hoy Stromboli), ora con la de Lí- 
pari, ambas, del grupo de la islas Eolias. 

2. También se llamaba Eolia una heroína 
legendaria hija de Amitaón y esposa de Ca- 
lidón (v. cuad. 1, pág. 8). 

EOLO (Aloxog) Con el nombre de 
Eolo se conocen varios personajes que, por 
otra parte, la leyenda distingue de modo 
confuso. 

1. El primero es hijo de Helén y de la 
ninfa Orseis (v.cuad. 8, pág. 134), y, en con- 
secuencia, nieto de Deucalión y Pirra. Son 
sus hermanos Doro y Juto, y sus descen- 
dientes, los eolios. Eolo reinaba en Mag- 
nesia (Tesalia, donde casó con Enáreta, 
hija de Deímaco, de quien tuvo siete hijos: 
Creteo, Sísifo, Atamante, Salmoneo, Deyón, 
Magnes, Perieres, a los cuales ciertas tradi- 
ciones añaden Macareo, Etlio y Mimante. 
Además, tuvo cinco hijas: Cánace, Alcíone, 
Pisídice, Cálice y Perimede — según algu- 
nos autores, también son hijas suyas Tana- 
gra y Arne —. À veces se identifica a este 
Eolo, hijo de Helén, con el Señor de los 
Vientos (v. más adelante), pero lo más 
corriente es atribuir este título a otro Eolo, 
nieto del primero, hijo de Posidón (según 
Diodoro) y de Arne. Este Eolo, hijo de 
Helén y padre de Cánace, representa un 
papel en los trágicos amores de ésta con 
Macareo (v. Cánace). 

2. Eolo, hijo de Arne y Posidón, es nieto 
del Eolo hijo de Helen. A menudo — tal es 
la tradición seguida particularmente por 
Eurípides en sus dos tragedias perdidas so- 
bre Melanipa —, la madre de este Eolo lleva 
el nombre de Melanipa en vez del de Arne. 
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Melanipa (o Arne) tuvo de Posidón dos ge- 


melos, Eolo y Beoto. A su nacimiento, el 
padre de. Melanipa — Eolo, hijo de Helén 
o tal vez Desmontes, según Higino, nombre 
que procede casi con seguridad de un error 
del compilador sobre el título de la trage- 
dia de Eurípides que aquél resume, Mela- 
nipa Encadenada (MeXavlirer ġ 866 6c) — 
ciega a su hija y la recluye en un calabozo; 
luego ordena que los niños sean abandona- 
dos en el monte. Una vaca acude a nutrirlos 
con su leche hasta que unos pastores, tes- 
tigos del milagro, recogen a Eolo y Beoto 
y los crían en su compañía. Mientras tanto, 
Metaponto, rey de Icaria — según Higino, 
debe leerse, sin duda, de Italia — no logra- 
ría tener ningún hijo de su esposa Teano, 
y, en vista de su esterilidad, la amenazó con 
repudiarla. Ésta pidió a los pastores que le 
facilitasen niños que ella pudiese hacer pasar 
por suyos, y aquéllos le dieron a Eolo y 
Beoto, que presentó a su marido hacién- 
dole creer que eran sus hijos. Pero luego, 
Teano dio a luz a dos nifios, y entonces 
pensó en desembarazarse de los extraños 
que tan imprudentemente había introdu- 
cido en su casa, tanto más cuanto que por 
su belleza eran los predilectos de su esposo. 
Un día en que éste había ido a ofrecer un 
sacrificio a Diana de Metapontio, Teano re- 
veló a sus hijos el secreto del nacimiento 
de Eolo y Beoto, y les pidió que les diesen 
muerte en una cacería. Los cuatro jóvenes 
se batieron en la montaña y gracias a la 
ayuda de Posidón, Eolo y Beoto resultaron 
vencedores; mataron a los hijos de Teano 
y luego huyeron a refugiarse junto a los 
pastores que los habían recogido en su 
niñez. Allí, Posidón les reveló que era su 
padre y les dijo que su madre seguía pri- 
sionera, por lo cual los jóvenes se apresu- 
raron a ir a liberarla, El dios le devolvió la 
vista. Entonces sus hijos la condujeron a 
Metapontio donde informaron al rey Me- 
taponto acerca de los crímenes de Teano. 
El monarca casó con Melanipa, y los dos 
jóvenes partieron con objeto de fundar, el 
uno, Beocia (¿en Tracia?), y el otro, Eolia, 
en la Propóntide. 

Existen otras versiones de la misma le- 
yenda, sobre todo una segün la cual Arne- 
Melanipa, encinta de Poseidón, no es en- 














Eola: 1. Od., X, 1 s.; EsrRAB,, I, 40; DIOD. 
Sic., V, 9. 2. APD., Bibl., I, 7, 7. 

Eolo: 1) APD., Bibl, I, 7, 3; ESTRAB., VII, 
p. 383; CoNÓN, Narr. 27; PAUS, X, 8, 4; 
38, 4; IX, 20, 1; 40, 5; escol. a Pinp., Pír, 
IV, 253; Drop. Sic., IV, 67, 2; Ov., Her., Xl; 
Tr., II, 384; Hic., Fab., 125. 2) EuR., trag. 
perdidas (v. fragm. de Nauck, p. 157 y 186, 
y el estudio de WuwscH, Rhein. Mus., 1894, 


págs. 91 s., así como J. BÉRARD, Colonisation, 
págs. 344 s.}; Hic., Fab., 157 y 186 (véase 
H. I. Rose, ad loc.); escol. a Dion. PER., 461; 
Drop. Sic., IV, 67, 3 s.; EsTRAB., VI, 265. 
3) Od., X, 1 a 76; HiG., Fab., 125; Ov., Met., 
XIV, 223 s,; VIRG. En. 1, 52 s.; APOL, ROD., 
Arg., IV, 761 s. y escol. al v. 764. Cf, R. 
STRÓMBERG, en Symb. Philol. Gotoburgenses, 
1950, págs. 71-84. : 
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carcelada por su padre, sino entregada a un 
habitante de Metapontio, de paso por Te- 
“salia, que, vuelto a su tierra, adoptó a los 
dos niños Eolo y Beoto siguiendo el consejo 
de un oráculo. Ya hombres, los hijos de 
Arne, aprovechándose de una revolución, 
se adueñaron del poder en Metapontio y 
luego mataron a la mujer de su padre adop- 
tivo (Autólite, o quizá Siris), que había re- 
ñido con su madre. A consecuencia de este 
asesinato tuvieron que huir; Eolo se tras- 
ladó a las islas del mar Eólico, donde fundó 
la ciudad de Lípara, mientras Beoto se diri- 
gía a Eólide, llamada más tàrde Tesalia. - 

Contábase también que Eolo, a su par- 
tida de Metapontio, fue acogido, en las islas 
Eolias, por el rey Líparo, hijo de Ausón, 
quien le dio en matrimonio a su hija Cíane 
y le entregó el poder, mientras él se trasla- 
daba a Sorrento, en el golfo de Nápoles, 
Eolo tuvo de Cíane seis hijos: Astíoco, Juto, 
Androcles, Feremón, Yocasto y Agatirno. 

3. Eolo, hijo de Posidón, es identificado 
con frecuencia con el Señor de los Vientos 
al que se refiere la Odisea, aunque a veces 
se distingue de él (v. anteriormente 1). 
Cuando Ulises, en el curso de sus viajes, 
abordó en la isla de Eolia, este Eolo lo 
recibió cordialmente y lo retuvo un mes a 
su lado. Al partir, le entregó un odre en el 
cual estaban encerrados todos los vientos 
excepto uno, el que debía llevarlo directa- 
mente a Ítaca. Pero mientras Ulises dormía, 
sus compañeros abrieron el odre creyendo 
que estaba lleno de vino, y los vientos se 
escaparon, desencadenando una tempestad 
que arrojó la nave a la costa de Eolia. Eolo, 
adivinando que el héroe era víctima de la 
cólera divina, se desentendió de él y lo des- 
pidió (v. Ulises). 


EONO (Olwvós) Fono es sobrino de 
Alcmena. Es hijo de Licimio y, por tanto, 
primo de Heracles. Fue compañero del hé- 
roe en sus expediciones al Peloponeso. Ven- 
ció en la carrera del estadio en los Juegos 


Olímpicos cuando éstos fueron instituídos ' 


por Heracles, Fue muerto por Hipocoonte y 
sus hijos (v. Heracles). Para vengar su 
muerte, el héroe emprendió su expedición 
contra Esparta. 


EOS (Hoc). Eos es la personificación 
de la Aurora. Pertenece a la primera gene- 


Épafo 


ración divina, la de los Titanes (v, cuad, 16, 
página 236). En efecto, es hija de Hiperión 
y Tía y hermana de Helio y Selene; según 
otras tradiciones, sería hija de Palante (v. este 
nombre). Con Astreo, un dios de la misma 
raza — era hijo de Crio y Euribia y hermano 
del gigante Palante — (v. cuad. 31, pág. 446), 
engendró los Vientos: Céfiro, Bóreas y Noto, 
así como la Estrella de la Mañana (Eósforo) 
y los Astros, Es representada como una 
diosa cuyos dedos « color de rosa » abren 
las puertas del cielo al carro del Sol. Su 
leyenda está repleta totalmente de sus amo- 
res. Cuéntase que en otro tiempo se había 
unido a Ares, atrayéndose de este modo la 
cólera de Afrodita, que la castigó conde- 
nándola a estar eternamente enamorada. 
Sus diversos amantes fueron: Orión, el 
gigante, hijo de Posidón, que ella raptó y 
llevó a Delos; luego Céfalo, hijo de Deyón 
y Diomede (hija de Juto) o, según otros, 
hijo de Herse y Hermes, Lo raptó y lo tras- 
ladó a Siria, donde le dio un hijo, Faetonte, 
que, más generalmente, pasa por ser hijo 
del Sol (v. Faetonte). Finalmente, raptó a 
Titono, hijo de Ilo y de Placia (o de Leucipe), 
de raza troyana, y lo condujo a Etiopía, que 
en las leyendas antiguas es el país del Sol. 
Allí le dio dos hijos: Ematión y Memnón. 
Éste, que parece haber sido su hijo predi- 
lecto, reinó sobre los etíopes y murió ante 
Troya combatiendo contra Aquiles (v, Mem- 
nón). Eos había obtenido de Zeus que Ti- 
tono fuese inmortal, pero se había olvidado 
de pedirle para él la juventud eterna. Por 
eso, al envejecer se vio abrumado por las 
enfermedades. A la larga, Eos lo encerró 
en su palacio, donde llevaba una vida mi- 
serable. O tal vez a fuerza de años llegó a 
perder el aspecto humano y se transformó 


"en una cigarra Seca. 


ÉPAFO ("Eragoc). Cuando lo, amada 
por Zeus, hubo quedado transformada en 
vaca, anduvo errante por toda la tierra, 
perseguida por la cólera de Hera (v. lo), y 
acabó por encontrar un refugio a orillas del 
Nilo, donde, recuperando su figura humana, 
dío a luz a un hijo, Epafo. Pero Hera, que 
perseguía al niño con su odio, encargó a los 
Curetes que lo ocultasen, y éstos cumplieron 
tan a la perfección su cometido, que lo no 
pudo encontrarlo. Zeus mató a los Curetes, 





Eono: PíND., OL, Xl. 65 y escol. ad loc.; 
Paus., III, 15, 3; Dion. Sic., IV, 33; 34; escol. 
a IL, I, 52; IL, 581; A»D., Bibl, II, 7, 3; PLUT., 
Q. rom., 90. 

Eos: Arp., Bibl, 1, 2, 2; 4, 4; 9, 4; III, 
12, 4 s.; 14, 3; ANT. LIB., Transf., 41; HES., 
Teog., 371 s.; 378 s.; 986 s; Hic., Fab., 160; 
189; 270; PíNp., OL, IL, 83; Nem., VI, 59; 
Himno hom. a Afrod., 218 s.; Q. Esm., ll, 


540 s.; TzETZz., a Lic,, 18; escol. a 7.., XI, 1; 
Pror., II, 18, 7 s.; Od, V, 1 $5; 121 s.i IV, 
188; Ov., Met., XIII, 581 s.; VIL 690 s.; Eur., 
Hipól., 454 s.; Paus., L, 3, 1. 

Épafo: Arp., Bibl., 1I, 1, 3 y 4; TZETZ., a 
Lic., 894; HiG., Fab., 145 y 149; EsQ., Supl.. 
41 s., 580 s.; Prom., 865 s,; HERÓD., II, 153; 
III, 27 (que identifica a Épafo con el dios egip- 
cio Apis); Ov., Met., I, 748 s. 


Epeo 


e Io reanudó la büsqueda de su hijo. Supo 
que lo criaba la esposa del rey de Biblo, 
en Siria, por lo cual se trasladó allí, lo recu- 
peró y lo volvió a traer a Egipto, donde lo 
educó. Cuando el niño llegó a ser hombre, 
reinó en el país, sucediendo a su padre adop- 
tivo, Telégono. Épafo casó con Menfis, hija 
del dios-río Nilo, y tuvo de ella una hija, 
Libia, que dio nombre al país vecino de 
Egipto. Luego tuvo aún otras dos hijas, lla- 
madas Lisianasa y Tebe. A veces se le atri- 


buye por esposa a Casiopea (v. este nombre) 


en vez de Menfis. e 


EPEO ('Enetós). La leyenda cita dos 
héroes de este nombre. 

1. El primero es uno de los hijos de En- 
dimión, rey de Élide y, por tanto, hermano 
de Peón y de Etolo. Sucedió a su padre 
(v. Etolo), y durante algün tiempo, una 
parte del pueblo de los eleos llevó, a la 
muerte del rey, el nombre de' epeos 
(v. cuad. 24, pág. 312). 

2. El segundo, y el más célebre, es hijo 
de Panopeo.(v. cuad. 29, pág. 406), Tomó 


parte en la expedición contra Troya a la ' 


cabeza de un contingente de treinta naves, 
pero no era un guerrero muy valeroso, Dis- 
tinguióse sobre todo en el combate de boxeo 
celebrado en los juegos fúnebres desarro- 
llados en honor de Patroclo, pero fracasó 
en el lanzamiento del disco. Su principal 
título de gloria es haber construido el caba- 
llo de madera que sirvió para tomar la ciu- 
dad de Troya. Durante su viaje de regreso, 
Epeo, separado de su jefe de línea, Néstor, 
fue a abordar en Italia meridional, donde 
fundó la ciudad de Metapontio o la de La- 
garia, contigua a ella. Allí consagró a la 
diosa Atenea Jas herramientas que había 
empleado para fabricar el caballo de Troya. 
Otra tradición hace de él el fundador de 
Pisa, en Italia central. Arrojado por la 
tempestad a la costa italiana, Epeo habría 
desembarcado, y las cautivas troyanas que 
conducía, habrían incendiado sus barcos. 
Desesperando de poder llegar nunca a su 
patria, el héroe y sus compañeros habrían 
fundado entonces la ciudad de Pisa, lla- 
mada así por su homónima de Élide. 

Se atribuye a Epeo una estatua milagrosa 
de Hermes, adorada en Eno (Tracia). Este 
Hermes, esculpido en Troya, había sido 


Epeo: 1) Paus,, V, 1, 4 y 8; Cf. J, BÉRARD, 
Colonisation, pág. 354, y los art. Elis, Endi- 
mión y Etolo, 2) Od., VIII, 492 s,; XI, 523; 
VIRG., En., 1, 264; Serv. a VIRG., En,. X, 
179; U., XXIII, 653-699; 826-849; VrL. PaT., 
I, 1 (texto restituido); JusriNo, XX, 22, I; 
Lic., Alej., 930; 946-950; TzETz., al v. 947; 
CALÍM. (ed. Cahen) p. 173. Cf. J. BÉRARD, 
Colonisation, págs. 349 s. 
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arrastrado por la crecida del Escamandro 
cuando este río trató de detener a Aquiles. 
De allí llegó a la ribera de Eno, donde unos 
pescadores la cogieron con sus redes, Como 
la estatua era de madera, quisieron partirla 
para convertirla en lefía, pero sólo lograron 
causarle un corte insignificante en el hom- 
bro. Entonces la echaron al fuego, pero no 
ardió, por lo cual la arrojaron al mar; pero 


volvió a cogerse en sus redes. Compren- 


diendo que era una imagen divina, le eri- 
gieron un santuario. Esta leyenda ha sido 
narrada por Calímaco en un poema del que 
poseemos sólo algunos fragmentos. | 


*EPIDIO. C. Epidio es un héroe de Nu- 
ceria (Italia). Un día desapareció en 'el río 
Sarno. Luego reapareció llevando en la 
frente cuernos de toro, lo cual indicaba que 
e sido transformado en una divinidad 
fluvial. 


EPIGEO ('Excwyebc). Hijo de. Ágacles, 
rey de Budeo, en Tesalia. Habiendo matado 
a Su primo, hubo de huir buscando refugio 
junto a Peleo; acompañó a Aquiles en la- 
expedición contra Troya. Fue muerto por 
Héctor. 


EPÍGONOS ('Eriyovo). Nombre dado 
a los descendientes directos. de los Siete 
Jefes que participaron en la primera expe- 
dición contra Tebas. Mientras la primera 


- campaña terminó con un fracaso, la segunda, 


emprendida por los Epígonos, dio por resul- 
tado la.toma de la ciudad (v. Adrasto, Alc- 
meón). 

Diez afios después del fracaso de la pri- 
mera guerra, los hijos de los héroes caídos 
ante Tebas decidieron vengar a sus padres. 
Consultaron al oráculo y éste les prometió 
la victoria siempre que llevaran por jefe a 
Alcmeón, hijo de Anfiarao. Éste aceptó el 
mando a regañadientes, y sólo accedió a 
ruegos de su madre Erifila, sobornada por 
los presentes de Tersandro, hijo de Polinices, 
como lo había sido en otro tiempo por los 
del propio Polinices. Participaron en la cam- 
paña: los dos hijos de Anfiarao, Alcmeón y 
Anfíloco; el hijo de Adrasto, Egialeo; el 
hijo de Tideo, Diomedes; el hijo de Parte- 
nopeo, Prómaco; el hijo de Capaneo, Es- 
ténelo; el hijo de Polinices, Tersandro; el 
hijo de Mecisteo, Euríalo. Los Epígonos 


Epidio: SuET., De gr. et rhet., p. 28. 
Epigeo: 74, XVI, 570 s. 


Epígonos: APD., Bibl., III, 7, 2; Diop. Sic. 
IV, 66; PAUS., IX, 5, 13 5. 8, 6; 9, 4 s.; HIG., 
Fab., 70; cf. HeróD., IV, 32; Fragm, Trag. gr. 
(Nauck) 2.2 ed., págs. 19 y 173 s. (trag. de 
EsQ. y de Sór.); escol. a PíNp., Pít., VIII, 68, 
v. también Erifila. 
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iniciaron las operaciones saqueando las al- 
deas de los alrededores de Tebas; luego, 
cuando los tebanos salieron a su encuentro 
acaudillados por Eteocles, hijo de Laoda- 
mante, se produjo el choque en Glisante. 
Laodamante dio muerte a Egialeo, pero él, 
a su vez, sucumbió a manos de Alcmeón, y 
los tebanos fueron derrotados. Durante la 
noche, siguiendo el consejo de Tiresias, los 
habitantes de la ciudad huyeron. Los Epí- 
gonos entraron en ella a la mañana siguiente 
y la pillaron, consagrando la mayor parte 
del botín a Apolo de Delfos. 


EPIMÉLIDES (EntunAldec) Las Epi- 
mélides son ninfas cuya misión era velar 
por las ovejas. Los mesapios contaban sobre 
ellas la siguiente leyenda: cierto día, unos 
pastores del país vieron a esas ninfas que 
danzaban en las cercanías de su santuario. 
Ignorando que se hallaban ante divinidades, 
se burlaron de ellas e incluso se jactaron de 
saberlo hacer mucho mejor. Las ninfas, mor- 
tificadas, aceptaron el reto, pero los pasto- 
res, que bailaban sin arte alguno, fueron 
fácilmente vencidos. En castigo, las diosas los 
transformaron en árboles en el mismo lugar 
donde las habían sorprendido. Y los habi- 
tantes afirmaban que, durante la noche, se 
oía salir de los troncos las lamentaciones de 
los metamorfoseados pastores, 


EPIMETEO (Ertundeve). Epimeteo es 
uno de los cuatro hijos de Jápeto y de la 
oceánide Clímene o de Asia (v. cuad. 36, 
página 520). Pertenece a la estirpe de los 
Titanes, y tierie por hermanos a Atlante, 
Menecio y Prometeo; forma pareja con el 
último, del cual es exacta antítesis, Fue el 
instrumento de que se valió Zeus para enga- 
ñar al industrioso Prometeo. Cuando éste 


hubo burlado por dos veces al dios (v. Pro- : 


meteo), prohibió a su hermano que acep- 
tase de Zeus el más pequeño regalo; pero 
Epimeteo no pudo resistir al ofrecerle el 
dios a Pandora por mediación de Hermes, 
De este modo, Epimeteo es el responsable 
de las desgracias de la Humanidad (v. Pan- 
dora). Con Pandora, Epimeteo engendró a 
Pirra, esposa de Deucalión. 


EPÍONE ('Hztóvq). Compañera de As- 
clepio, considerada generalmente como su 
esposa y madre de sus hijas Yaso, Panacea, 
Egle y Aceso. En Epidauro tenía una esta- 


Epopeo 


tua al lado de la del dios. En Cos pasaba 
por ser hija de Asclepio. A veces es conside- 
rada como hija de Mérope. 


EPIRO (“Hreipoc). Epiro es hija de 
Equión. Llevando las cenizas de Penteo, 
acompafía a Cadmo y Harmonía en su mi- 
gración hacia el interior del país cuando 
abandonaron Tebas, Murió en Caonia y fue 
enterrada en un bosque sagrado, que des- 
empeña un papel en la leyenda de Antipe 
y Cíquiro (v. Cíquiro). Habría dado su nom- 
bre al Epiro. 


ÉPITO (Alxuroc). 
héroes de este nombre. 


Se conocen varios 


1. Uno de ellos fue un arcadio, hijo de 
Hipótoo y padre de Cípselo. Habiendo in- 
tentado un día penetrar por la fuerza en el 
templo de Posidón, en Mantinea, fue ce- 
gado por el dios y murió. 

2. Otro fue el biznieto del anterior. Su 
padre era el rey de Mesenia, Cresfontes, y su 
madre, Mérope, hija de Cípselo (v. cuad. 18, 
pág. 258). Sus hermanos y su padre mu- 
rieron en un motín, pero Épito logró es- 
capar y fue a refugiarse al lado de su abuelo. 
Ya mayor, volvió, apoyado por arcadios y 
unos príncipes dorios 'hijos de Aristodemo 
y de Istmio, y vengó a los suyos. Dio muerte 
a Polifontes, responsable del alzamiento, 
quien, después de caído Cresfontes, se había 
apoderado de su esposa Mérope y se había 
casado a la fuerza con ella. Epito liberó a 
su madre y reinó en el país (v. también 
Mérope, pág. 354), Su reputación de virtud 


. y prudencia fue tal, que sus descendientes, 


llamados hasta entonces Heraclidas, recibie- 
ron el apelativo de Epitidas. Sucedióle en el 
trono el rey Glauco. 

3. Finalmente, hubo otro Épito, hijo de 
Élato o, segün ciertas tradiciones, de Árcade 
(v. cuad. 10, pág. 153), que reinó en toda Ar- 
cadia. Mordido por una serpiente durante 
una cacería, murió. Su sepultura se hallaba 
en las cercanías del monte Cileno. Educó 
como a su propia hija a Evadne, que lo 
era de Posidón y que le había confiado Pi- 
taneo. Evadne tuvo un hijo de Apolo: Yamo 
(v. artículo). 


EPOPEO ('Enxoncóc) 1. Epopeo es un 
héroe de Sición. Su genealogía varía segün 
las tradiciones. Tan pronto se le considera 


—— c — >. 


Epimélides: ANT. LiB., Transf., 31; escol. a 
1l, XX, 8; ArcuxR, III, 11; escol. a APOL, 
RoD.; Arg., IV, 1322. 

Epimeteo: Hes., Teog., 511 s.; Trab. y Dias, 
83 s.; APD,, Bibl., I, 2, 3; 7, 2; PÍND., Pít., V, 
35; PLAT., Prot., 320; HiG., Fab., 142. 

Epíone: Paus., I, 27, 5; 29, 1; SuD., Lex., 
s. v; escol, a I, IV, 195; a PÍND., Pít., III, 14. 


. Epiro: PART., Narr. am., 32. 

Épito: 1) Paus., VIII, 5, 5; 10, 3; 2 Ib., IV, 
3, 7 s.; APD., Bibl., II, 8, 5; HiG., Fab., 184; 
EUR., fr. 452; v. también Nic. Dam. (Fr. Hist, 
Gr., III, 377); 3. Paus, VIIL 4,4 y 7; 16,25; 
IL, I1, 603; PíND. Olimp., VI, 46 s. 

Epopeo: 1) Paus., II, 1, 1; 6, 4; 11, 1; APD., 
Bibl., 1, 7, 4; III, 5, 5; escol. a ApoL. RoD., 


Équemo 
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hijo de Áloeo y, por tanto, nieto de Cána- 
ce y Posidón, como es tenido por hijo de 
éstos (v. cuad. 11 adjunto), Al principio 
reinó en Sición, como heredero de Córax 
(v. Lamedón). Pero a la muerte de Buno, 
que había recibido el trono de Corinto de 
Eetes a] partir éste para Cólquide, le su- 
cedió Epopeo, reuniendo de este modo 
ambas ciudades bajo su dominio. 

Epopeo representa un papel en la leyenda 
de Antíope (v. este nombre). Recogió a la 
joven al huir ésta de la casa de su padre 
antes de dar a luz a Anfión y Zeto, hijos 
de Zeus. Lico, tío de Antíope, atacó Sición 
y Epopeo murió en la toma de la ciudad. 
Epopeo tenía un hijo llamado Maratón 
que buscó refugio en Ática en vida de su 
padre. Al morir éste, regresó a Corinto. 

2. Se cita otro Epopeo, de Lesbos, ena- 
morado de su hija (v. Nictímene). 


ÉQUEMO ('Exepos). Équemo es hijo 
de Aérope y marido de Timandra, la hija de 
Tíndaro y Leda (v. cuad. 2, pág. 14). Por este 
matrimonio es, pues, cuñado de los Dios- 
curos, así como de Helena y Clitemestra. 
Équemo había sucedido a Licurgo en el 
trono de Arcadia, y con este carácter de- 
fendió el Peloponeso contra una primera 
tentativa, de invasión de los Heráclidas. Con 
el jefe de éstos, Hilo, convino en batirse en 
combate singular; si salía vencedor, los 
Heraclidas se abstendrían, por espacio de 
cincuenta años (otros dicen cien), de in- 
vadir nuevamente el Peloponeso. En este 
combate, desarrollado en el istmo de Co- 
rinto, en las cercanías de Mégara, Hilo fue 
muerto, y los Heraclidas se retiraron. Esta 
victoria confirió a los tegeatas — pues Eque- 


e A A A A — 


Arg., IV, 1090; HIG., Fab., 8. 2) HiG., Fab., 
204; 253; OV., Met., II, 589 s.; SERV., a VIRG., 
Geórg., l, 403; WESTERMANN, pág. 348. 
Équemo: Paus., 1, 41, 2; 44, 10; VIIL 5, 1; 
45, 3; 53, 10; DIoD. Sıc., IV, 58; HEROD., 
IX, 26; escol. a Pínp,, Oi, X, 79; Esr. Biz, 
s. v. 'Exd8nuos; ARN., Adv. Nat., IV, 27; VI, 3. 
Equetlo: PAUS., L, 32, 4; cf. 15, 3. 


mo era oriundo de Tegea — el derecho de 
mandar un ala de los ejércitos confederados 
del Peloponeso. Se enseñaba la tumba de 
Équemo en Mégara, al lado de la de Hilo; 
y también era mostrada en Tegea. 

Según una tradición, Équemo participó 
en la expedición de los Dioscuros contra 
el Ática, cuando Cástor y Pólux, en au- 
sencia de Teseo, fueron a liberar a Helena 
(v. Helena y Teseo). l 


ÉQUETLO ("Exerioc) Équetlo es un 
héroe ático que aparece sólo una vez: en la 
batalla de Maratón contra los persas. Vestido 
de campesino, presentóse en el campo de 
batalla y llevó a cabo una gran matanza 
de enemigos. Después dé la victoria des- 
apareció. Un oráculo reveló la naturaleza 
divina del misterioso combatiente y ordenó 
que se le erigiese un santuario. 


ÉQUETO ('Eyevo;g). Équeto es un . 
rey legendario del Epiro, el prototipo del 
tirano cruel, «espanto de los mortales ». 
En la Odisea se amenaza al mendigo Iro con 
entregarlo a Equeto, quien le cortará la 
nariz y las orejas y hará que sus perros se 
lo coman crudo. Equeto tenía una hija, Me- 
tope, que se había entregado a su amante. 
Para castigarlos, el padre mutiló a éste y 
cegó a su hija clavándole agujas de bronce 
en los ojos. Después la encerró en una torre 
y le dio granos de cebada de bronce para 
moler, prometiéndole que recobraría la vista 
cuando hubiese conseguido hacer harina 
con ellos. 


EQUIDNA (“Extóvx). Equidna es la 
« Víbora », monstruo con cuerpo de mujer, 
terminado por una cola de serpiente en lugar 


Équeto: Od., XVIII, 85 y escol.; 116 y escol; 


XXI, 308; Eusr.,, a Hom., p. 1839; APOL. 
Rob., 4rg., IV, 1092 y los escol. 

Equidna: Hes., Teog,, 295 s.; EPIMÉN., fr. 10, 
p. 236 (Kinkel); Paus., VIIL, 18, 2; APD., 
Bibl., 1], 1, 2; 3, 1 s.; 5, 11; HmRÓD,, IV, 9 y 
10; Esr. Biz., s. v. l'ekovot; 2»x50«t, Diop. 
Sic., II, 43, 3. 
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de piernas. Las tradiciones discrepan acerca 
de su origen. Segün Hesíodo, parece que es 
hija de Forcis y de Ceto, hijos de Ponto y 
Gea (la Ola del Mar y la Tierra). Segün 
otros autores, desciende de Tártaro y Gea, 
o tal vez de Éstige, o de Crisaor (v. cuad. 14, 


página 212, y 31, pág. 446). Vivía en una ca- 


verna, en Cilicia, en el país de los arimos. 
Otras tradiciones la sitúan en el Peloponeso, 
donde habría sido muerta por Argo de los 
Cien Ojos, ya que tenía la costumbre de de- 
vorar a los viandantes. Se le atribuían nu- 
merosos hijos monstruosos: con Tifón en- 
gendró a Ortro, el perro de Geriones; Cer- 
bero, el perro de los Infiernos; la Hidra de 
Lerna (v. Heracles); la Quimera, que fue 
muerta por Belerofonte (v. este nombre), 
Con Ortro tuvo a Fix, un monstruo de Beo- 
cia, y el león de Nemea (v. Heracles). Tam- 
bién se cree que fue madre del dragón de 
Cólquide que guardaba el vellocino de oro 
(v. Jasón) y del águila de Prometeo. 

Los habitantes de las colonias griegas del 
Ponto Euxino contaban de Equidna una 
leyenda bastante distinta. Segün estos habi- 
tantes, Heracles, al llegar a Escitia, había 
dejado sus caballos paciendo mientras él 
dormía, y al despertar no los encontró, Bus- 
cándolos halló un monstruo, Equidna, que 
vivía en una caverna y que le prometió de- 
volverle el ganado si consentía en unirse 
carnalmente con ella, Heracles aceptó el 
trato y tuvieron tres hijos, llamados Aga- 
tirso, Gelono, epónimo de la ciudad de Ge- 
lono, y Escites, destinado a dar nombre a 
la raza de los escitas. 

EQUIÓN ('Exíov). 1. Equión es uno 
de los cinco supervivientes de los hombres 
que nacieron de los dientes de dragón sem- 
brados por Cadmo cuando la fundación de 


Tebas (v. Espartoi). Casó con una de las” 


hijas de Cadmo, Ágave, con la cual engen- 
dró a Penteo, que más tarde reinó en la 
ciudad y trató de oponerse a la introduc- 
ción del culto de Dioniso (v. Penteo, Ágave, 
Dioniso). | 

2. Equión es también el nombre de uno 
de los Argonautas, hermano gemelo de 
Eurito, hijo de Hermes y Antianira. 

3. Sobre otro Equión, v. Porteo. 


Equión: 1) Arp., Bibl, IIl, 4, 1, 2; 5, 2; 
HiG., Fab. 178; Ov. Met. IIL 125 s.; X, 
686. 2) PínD., Pít., IV, 179; ArPOL. Rop., 
Arg., I, 52; HiG., Fab., 14; VAL. FLAC., Arg., 
I, 440; IV, 134, etc.; Ov., Met., VIII, 311. 


Erebo: Hrs. Teog., 123 y 125 (verso apó- 
crifo); HiG., Fab., prel; cf. Cic., De Nat. 
Deor., III, 17. 


Erecteo: Il, 11,:5475 APD Bibis L-T 35.9, 
4; IIl, 14, 8; 15, 1; 4 y 5; Dion. Sic., I, 29, 
1; IV, 76, 1; HERÓD., VII, 189; VI, 55; Dion. 


-~ dríade arcadia que, con 


Erecteo 


ERATO (Eparo). 1. Una de las nueve 
Musas, hija, como todas sus hermanas, de 
Zeus y Mnemosine. Presidé particularmente 
la poesía lírica, sobre todo la amorosa. 

2. Erato es también el nombre de una 
cade, engendró 
a Azán (v. Árcade). Esta Erato era una pro- 
fetisa inspirada por el dios arcadio Pan. 


ÉREBO (“Epefos). Érebo es el nombre 
de las Tinieblas infernales. En tanto que 
personificado, ha recibido una genealogía; 
y se ha hecho de él un hijo de Caos y her- 
mano de Nix (la Noche). 


ERECTEO ('Epeybeús). Héroe ateniense 
cuyo mito está ligado a los orígenes de la 
ciudad. Primitivamente no parece haber sido 
distinto de Erictonio (v. su leyenda), hijo 
de Hefesto y de la Tierra. Todavía en Eu- 
rípides figura como hijo suyo. Luego, a me- 
dida que las leyendas se fueron precisando, 
entró en la cronología de los primeros reyes 
de Atenas: es hijo de Pandión I y de Zeu- 
xipe (tía materna de Pandión). Tenía un 
hermano, Butes (v. este nombre) y dos her- 
manas, Filomela y Procne, que más tarde 
fueron transformadas en pájaros (v. Tereo, 
y cuad, 12, pág. 166). A la muerte de Pan- 
dión, Erecteo y Butes se repartieron la he- 
rencia; al primero le correspondió la rea- 
leza, y al segundo, el sacerdocio de las dos 
divinidades protectoras de la ciudad: Atenea 
y Posidón. 

Una leyenda aberrante hace proceder a 
Erecteo de Egipto, en el curso de un período . 
de hambre que asoló el Ática. Según ella, 
habría importado trigo e introducido su 
cultivo en el país, haciéndose así acreedor 
a la gratitud de los habitantes, los cuales 
lo habrían elevado al trono. 

Erecteo casó con Praxítea, hija de Frá- 
simo y Diogenia, hija ésta del Cefiso (v. tam- 
bién Praxítea). Tuvo de ella numerosos hi- 
jos; los varones son: Cécrope II, Pandoro, 
Metión, a los cuales se añaden,según otros, 
Alcón, Orneo, Tespio Eupálamo; y las hi- 
jas: Protogenia, Pandora, Procris, Creúsa, 
Ctonia y Oritía, así como Mérope. 

Durante una guerra entre los atenienses 
y los habitantes de Eleusis, éstos tenían por 





Har. XIV, 2; Paus, 1, 5, 3; 27, 4; 38, 3; 
VII, 1, 2 s.; LiC., C. Leócr., 98 s. (citando a 
Eur.); PLur., Paral, 20; Cic., Pro Sestio, 
21, 48; Tusc., I, 48; 116; De Nat. Deor., III, 
19, 50; De fin., V, 22, 62; HiG., Fab., 46; 48; 
238; EUR., Jón, 267; 277-280; 1007 y Fragm. 
Tr. gr. (Nauck), 2.* ed., 464 s., trag. perdida 
Erecteo; escol. a Sór., Ed. Col., 100; ERAT., 
Cat, 13; J. D. MIKALSON, Erechtheus and 
the Panathenaía, Am, Journ. of Phil., XCVII, 
1976, págs. 141-153. 
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aliado al tracio Eumolpo, hijo de Posidón 
y Quíone, la cual lo era a su vez: de Bóreas 
y Oritía; y, por tanto, biznieto de Erecteo 
(v. cuad. 12, pág. 166). Erecteo preguntó al 
oráculo de Delfos por qué medio podría 
lograr la victoria, y el oráculo le respondió 


que para ello había de sacrificar a una de . 


sus hijas. De regreso a Atenas, sacrificó, 
según unos, a Ctonia, y según otros, a Pro- 
togenia, pero las hermanas de la víctima, 
que habían jurado no sobrevivirla, se sui- 
cidaron todas. Cuéntase también a veces que 
se dieron la muerte sacrificándose por el in- 
terés de su patria. Erecteo y los atenienses 
salieron vencedores, y Eumolpo cayó en la 
batalla; pero Posidón, irritado por la muerte 
de su hijo, obtuvo de Zeus que fulminase 
a Erecteo. 

A veces se atribuye a Erecteo la institu- 
ción de la fiesta de las Panateneas, así como 
la invención del carro de guerra, a inspira- 
ción de Atenéa. 


ERGINO (Epyivog). 1. Ergino era rey 
de los minias de Orcómeno en Beocia, hijo 
de Clímeno y deBücige (v. cuad. 32, pág. 450). 
Habiendo sido muerto su: padre, durante 
una fiesta celebrada en honor de Posidón 
en Onquesto, por un tebano llamado Pe- 
rieres, auriga de Meneceo, Ergiho reunió 
un ejército y marchó contra Tebas. Des- 
pués de exterminar à numerosos tebanos, 
^ concertó con el rey de la ciudad un tratado 
en el que exigía, por espacio de veinte años, 
un tributo de cien bueyes. Cuando Heracles 
volvía de cazar el león de Citerón, encon- 
tróse con los enviados de Ergino que iban 
a percibir por cuenta de su señor el tributo 
anual y los mutiló, cortándoles la nariz y 
las orejas que ató a su cuello, y les mandó 


que llevasen aquel tributo a Ergino. Indig-. 


nado por el ultraje, éste atacó a Tebas, 
Creonte, rey de la ciudad, estaba dispuesto 
a ceder, pero Heracles llamó a las armas a 
los jóvenes tebanos y, vistiéndose con una 
armadura que le procuró Atenea, púsose 
al frente de la tropa y presentó batalla a 
Ergino. Con objeto de impedir que la caba- 
llería enemiga se desplegase, ideó inundar la 
llanura. Obtuvo la victoria, pero en la ba- 
talla cayó muerto Anfitrión, su padre adop- 
tivo, y con su propia mano mató a Ergino; 


Ergino: 1) APD., Bibl, IU, 4, 11; escol a 
APOL. Rop., Arg., I, 185; Pínp. OL, XIV, 
2 s.; TzETZ, à Lic, 874; Chil, IL, 226 s.; 
Paus. IX, 17, 1; 37, 2; 38, 4; Dion. Sic, 
IV, 10; Eur., Her. fur., 49 s.; 220; POLIENO, 
Strat., 1, 3, 5; escol. a EUR,, Fen., 53, 2) APOL, 
Rop., Arg., 1, 185 y escol.; TI, 896; escol. a 
PÍND., Pit., IV, 61; Hic., Fab., 14; VAL. FLAC., 
Te I, 415; V, 65; VIIL, 177; APD., Bibl, I, 


Erictonio 


como premio a su victoria, Creonte le otorgó 


la mano de su hija mayor, Mégara. 


Según una tradición aislada, Ergino no 
murió en la lucha. Concertó con Heracles 
un convenio por el que se obligaba a los 
minias a satisfacer un tributo doble del que 
ellos habían impuesto en otro tiempo a los 
tebanos. Después, en su devastado terri- 
torio se entregó a la tarea de rehacer su 
fortuna. Cuando hubo acumulado una suma 
suficiente, casó, por consejo del oráculo, ' 
con una. joven, de la que tuvo dos hijos: los 
arquitectos Agamedes y Trofonio (v. su 
leyenda). 

2. Se conoce otro Ergino, hijo de Posi- 
dón, que participó en la expedición de los 
Argonautas. A veces se le identifica con el 
rey de Orcómeno, el adversario de Heracles. 
A la muerte del piloto Tifis, Ergino lo reem- 
plazó como conductor del Argo, Pese a 
ser joven, tenía cabellos blancos, lo cual le 
valió en Lemnos ser objeto de las burlas de 
las mujeres (v. Argonautas). Pero en los 
juegos celebrados en la isla ganó el premio 
de carrera, 


ERICTONIO (Egp:x0óvios). Erictonio es 
uno de los primeros reyes de Atenas. Las 
tradiciones acerca de su genealogía varían: 
tan pronto se le da por madre a Atis, hija 
de Cránao (v. Cránao), como — y ésta es 
la versión más corriente — se le cree hijo 
de una pasión de Hefesto por Atenea. El 
dios había recibido en su taller la visita de 
Atenea, que iba a encargarle armas, y He- 
festo, al verla, se enamoró de ella. La diosa 
huyó, pero su perseguidor le dio alcance a 
pesar de ser cojo, Defendióse Atenea y, en 
el forcejeo, parte del semen del dios se le 
esparció por la pierna. Asqueada, Atenea 
se secó esta inmundicia con lana, que arrojó 
al suelo, La tierra, así fecundada, dio naci- 
miento a un niño, que la diosa recogió y 
llamó Erictonio — nombre cuyo primer ele- 
mento recuerda el de la «lana», y el segundo, 
el del «suelo» del que el niño había nacido —, 
Atenea, sin que lo supiesen los dioses, in- 
trodujo a Erictonio en una cesta, que confió 
a una de las hijas de Cécrope (v. Aglauro). 
Las muchachas, acuciadas por la curiosi- 
dad, abrieron la canasta y vieron en ella al 
niño guardado por dos serpientes. Según 


Erictonio: and Bibl. III, 14, 6 s.; PAUS., 
I, 2,6; 14, 6; 18, 2; 24, 7; escol. a J, II, 547; 
ËUR. Tón, 20 s.; j 266 s.; 1001; PLAT., Tim., 
23 d-e (ANTÍGONO DE CARISTO, fr. 12). NONNO, 
ed. WESTERMANN, p. 539 s.; TZETZ., a LIC., 
111; HiG., Fab., 166; Ástr, poét., II, 13; ERAT., 
Cat., XIII; SERV., a VIRG., Geórg., III, 113, 
y ViRG., ibid., 274; Ov., ' Met., II, 552 s.: 
PLIN. N. H. VIL 197; Cf. M. FOWLER, Erich- 
thonios, Cl. Ph., 1943, págs. 28-32. 


Eridano 


ciertas versiones, el propio cuerpo de la 
criatura acababa en una cola de serpiente, 
como la mayor parte de los seres nacidos 
de la Tierra; o bien, al encontrarse con la ca- 
nasta abierta, escapó, en forma de serpiente, 
yendo a refugiarse tfas el escudo de la diosa. 
Las doncellas, aterrorizadas ante el espec- 
táculo, se volvieron locas y se suicidaron, 
precipitándose desde lo alto de las rocas de 
la Acrópolis. 

Atenea educó a Erictonio en la Acrópolis, 
en el recinto sagrado de su templo. Más 
tarde, Cécrope le traspasó el poder. Según 
ciertos autores, Erictonio expulsó a Anfic- 
tión, que reinaba en Atenas (v. Anfictión). 
Casó con una ninfa náyade, Praxítea (homó- 
nima de la mujer de Erecteo, el nieto de 
Erictonio) (v. cuad. 12, pág. 166, y Erecteo), y 
tuvo un hijo, Pandión, que le sucedió en el 
trono de Atenas. Se atribuye generalmente a 
Erictonio la invención de la cuadriga, la in- 
troducción en el Ática del uso del dinero y 
la organización de las Panateneas, la festivi- 
dad de Atenea, en la Acrópolis. Algunas de 
estas innoyaciones son referidas también a 
su nieto Erecteo (v. este nombre). 


ERÍDANO (Hpidavóc). Erídano es el 
nombre de un río mítico, uno de los hijos 
de Océano y Tetis. Las tradiciones varían 
acerca de su situación; en general es consi- 
derado como un río de Occidente. Figura en 
la leyenda de Heracles; en él, el héroe pre- 
gunta a las ninfas el camino que ha de con- 
ducirlo al Jardín de las Hespérides. Tam- 
bién desempeña un papel en el viaje de los 
Argonautas (v. este nombre). Por sus aguas, 
el Argo navega hasta el país de los celtas 
y llega al Adriático. Cuando la geografía se 
fue precisando, el Erídano se identificó, ora 
con el Po, ora con el Ródano. 


ÉRIDE ('Eptc). Éride es la personifi- 
cación de la Discordia. Generalmente es 
considerada como hermana de Ares y com- 
pañera suya. Pero la Teogonia de Hesíodo 
la coloca entre las fuerzas primarias, en la 
generación de la Noche (Nix). Le atribuye, 
en calidad de hijos, cierto número de abs- 
tracciones, como la Pena (Ponos), el Ol- 
vido (Lete), el Hambre (Limos), el Dolor 
(Algos) y, finalmente, el Juramento (Hor- 


€———————— 


Erídano: 1. Hrs., Teog., 338; HeróD., III, 
115; FEREC. ed. Müller, fragm. 33; A POL. 
RoD., Arg. IV, 627 y escol. V. Argonautas y 
DELAGE, La Géographie dans les Argonautiques, 
págs. 220 s. 


Éride: 7/., IV, 440; V, 518; 740; XI, 3; 73; 
XVIII, 535; XX, 48; HES., TEOG., 225 s.: 2 
Esc., 148; 156; Trab. y Días, 11 s.; HiG., Fab. 
prel.; Fab., 92; SERV., a VIRG., En., 1, 27; 
APUL., Met., 10; TZETZ., a Lic., 93, 
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eos). Más tarde, en Trabajos y días, He- 
síodo distingue dos Discordias: una, perni- 
ciosa, la hija de la Noche; otra, útil, que no. 
es más que el espíritu de emulación que 
Zeus ha puesto en el mundo como «estímu- 
lo ». Ella es la que vuelve al alfarero celoso 
del alfarero, al artesano del artesano, e ins- 
pira a cada cual el gusto por su oficio. Se 
representa generalmente a Éride como un 
genio femenino alado, semejante a las Eri- 
nias, a Iris, etc. 

Éride lanzó la « manzana » destinada - a 
la más bella de las diosas, y que Paris fue 
encargado de otorgar (v. Paris), lo cual ori- 
ginó la guerra de Troya. 


ERIFILA CEegtpóMn). Erifila es hija del 
rey de Argos Tálao y hermana de Adrasto. 
Cuando éste se reconcilió con su primo An- 
fiarao, la reconciliación quedó sellada con el 
matrimonio de Erifila y Anfiarao (y. cuad. Í, 
página 8 y Adrasto, Anfíarao). De su unión 
nacieron cuatro hijos: dos varones, Alc- 
meón y Anfíloco, y dos hembras, Eurídice 
y Demonasa. 

La leyenda de Erifila está ligada al ciclo 
tebano y a las dos expediciones: la de los 
Siete y la de los Epígonos. Anfiarao, solici- 
tado por Adrasto para que tomara parte en 
la primera, negóse al principio porque sabía, 
como adivino, que moriría en ella. Pero al 
casarse se había comprometido, en caso de 
que surgiese algún conflicto con Adrasto, a 
tomar como árbitro a su esposa Erifila, Le 
sometió, pues, el caso, y ésta, en vez de 
adoptar una decisión equitativa, se dejó so- 
bornar por un presente de Polinices, en cuyo ` 
favor preparaba Adrasto esta guerra: el 
collar de Harmonía (v. Harmonia y Polini- 
ces). Al partir, Anfiarao hizo jurar a sus 
hijos que lo vengarían. Cuando la expedi- 
ción de los Epígonos, Erifila forzó de igual 
modo a Alcmeón a ponerse al frente de ella. 
Esta vez la sobornó Tersandro, hijo de Po- 
linices, ofreciéndole el velo de Harmonía. 
Pero Alcmeón, al regreso de la campaña, 
dio muerte a su madre (v. A/emeón) y con- 
sagró el collar y el velo a Apolo, en el san- 
tuario de Delfos. 


ERÍGONE (Hotyóvq). 1. Erígone es 
hija de un ateniense, Icario, que había dado 


q€x_- — ————————————————o——————————— ———— 


Erifila: Aep., Bibl, I, 9, 13; II, 6, 2; 7, 
5; TZETZ., a Lic., 439; Od., XV, 248; XI, 
326 y escol.; Paus., V, 17, 4; HiG., Fab., 73; 
SERV., a VIRG., En., VI, 445; Diop. Sic,, IV, 
65 s.; y. también ios fragmentòs de una tra- 
gedia de Sór., perdida, Erifila (ed. Nauck, 
pág. 139); Cic, De opt. gen. or., VI, 18; Fr- 
LOD., De Mus., p. 87 s. 


Erigone: 1) HiG., Fab., 130; Astr. Poét., Il, 
4; APD., Bibl., III., 14, 7; escol. a J, XXII, 
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hospitalidad a Dioniso cuando éste vino a 
la tierra a traer a los hombres la vid y el 
vino. Dioniso se enamoró de ella, con la 
cual engendró al héroe Estáfilo. El dios ob- 
sequió a Icario con un odre de vino y le 
ordenó que lo diese a probar a sus vecinos; 
al compartirlo con unos pastores, éstos se 
embriagaron y creyendo que Icario los ha- 
bía envenenado, le dieron muerte a palos y 
abandonaron su cadáver, Su perro, llamado 
Mera, reveló con sus ladridos a Erígone 
el lugar donde yacía el cuerpo insepulto, y 
la joven, ante este espectáculo, se ahorcó en 
el árbol a cuyo pie yacía el cadáver. Dio- 
niso se vengó enviando a los atenienses una 
plaga singular: las doncellas de Atenas, en- 
loquecidas, se ahorcaban. Se consultó el 
oráculo de Delfos, y respondió que el dios 
vengaba de este modo la muerte de Icario 
y Erígone, que había quedado impune. En- 
tonces los atenienses castigaron a los pas- 
tores delincuentes e instituyeron en honor 
de Erigone una fiesta en la cual se colgaban 
algunas muchachas de los árboles, Posterior- 
mente, las jóvenes fueron sustituidas por 
discos, en los que estaban representados 
rostros humanos. Tal es el legendario origen 
del rito de los oscilla, practicado también 
en Roma y en toda Italia durante las Libe- 
ralia, fiestas de Liber Pater, el Dioniso ita- 
liano (v. también Mera). 

2. Existe otra Erigone, hija de Egisto y 
de Clitemestra y hermana de Aletes, que 
desempeña un papel en là leyenda de Ores- 
tes. A veces se admite que su intervención 
motivó la comparecencia de éste ante el tri- 
bunal del Areópago, que lo juzgó por su 
doble asesinato (v. Orestes); cuando fue ab- 
suelto, parece que .Erígone se suicidó. Según 
otros. Orestes habría querido matarla al 


mismo tiempo que a sus padres, pero Ár-- 


temis la llevó a Atenas y la convirtió en su 
sacerdotisa. Finalmente, otra tradición sos- 
tiene que casó con Orestes y le dio un hijo: 
Pentilo. 

Una de las dos Erígone — generalmente 
se.supone que es la hija de Icario — fue 
transformada en constelación (Virgo, uno 
de los signos del Zodíaco). 


*ERILO (Erylus). Erilo es un héroe 
legendario de Preneste que sólo conocemos 


29; ELIENO, Var. hist., VIL 28; Serv.; a VIRG., 
Geórg., II, 389; Estac., Teb., XI, 644-647, 
2) Paus., II, 18, 6-7; Hic., Fab., 122; APD., 
Ep., VI, 25; 28; Fragm. Hist. Gr. (Müller), I, 
546 (mármol de Paros); Etym. Magn, s. v. 
Alopx; Tzrrz., a Lic. 1374; Sór., trag. per- 
dida Aletes O Erígone. 


Erilo: a, En., VIIE, 561 s., y SERV., ad 
loe.; cf. Jon. Lvp., De Mens., 1, 8. 


Erinias 


por la Eneida. Hijo de la diosa Feronia, 
tenía tres vidas diferentes y tres cuerpos 
(como el gigante Geriones) Cuando Evan- 
dro fue a establecerse en el Lacio, hübo de 
enfrentarse con Erilo y lo venció en singu: 
lar combate. | | 


.ERIMANTO CEpúuavOoc). 1. Hijo de 
Apolo, cegado por Afrodita porque la ha- 
bía sorprendido bafiándose cuando acababa 
de unirse con Adonis. Para vengarse, Apolo 
se transformó en jabalí y mató a Adonis de 
un jetazo. | | 

2. También lleva este nombre el dios del 
río homónimo, en Psófide. Los mitógrafos 
lo vinculan a la familia de Árcade, el epó- 
nimo de Arcadia. 


ERINIAS ('Epwwbsc) Las Erinias, lla- 
madas también las Euménides — es decir, 
las «Bondadosas», de un sobrenombre 
destinado a adularlas y, por consiguiente, 
a soslayar su temible cólera en caso de lla- 
marlas con un nombre odioso — son unas 
divinidades violentas que los romanos iden: 
tificaron con las Furias. Han nacido de las 
gotas de sangre con las que se impregnó la 
tierra cuando la mutilación de Urano 
(v. Crono y Urano). Pertenecen, por tanto, 
a las divinidades más antiguas del pan- 
teón helénico. Son fuerzas primitivas, que 
no reconocen la autoridad de los dioses 
de la generación joven. Son análogas a las 
Parcas o Destinos, que no tienen más ley 
que ellos mismas, y a las cuales el propio 
Zeus se ve forzado a obedecer. En un prin- 
cipio su número es indeterminado, pero más 
tarde se va precisando, así como sus nom- 
bres: generalmente se conocen tres: Alecto, 
Tisífone y Megera. Se representan como ge- 
nios alados, con serpientes entremezcladas 
en su cabellera y llevando en la mano an- 
torchas o látigos. Cuando se apoderan de 
una víctima, la enloquecen y la torturan de 
mil maneras. À menudo son comparadas 
con « perras » que persiguen a los humanos. 
Su mansión es la Tiniebla de los Infiernos: 
el Erebo. 

A partir de los poemas homéricos, su mi- 
sión esencial es la venganza del crimen. De 
modo especial castigan las faltas contra la 
familia. Por ejemplo, las Erinias son las que 


Erimanto: 1) PToL. Her., I. 2) Paus., VIII, 
24, 1 s.; ELIENO, Hist. Var., Il, 33. 

Erinias: Hes., Teog., 156-190; APD., Bibl., I, 
1, 4; H, IX, 571; XIX, 87, etc.; TZETZ., a 
Lic., 406; Esq., Eum., passim; EUR., Or. pas- 
sim; VIRG., En., VI, 571; VII, 324; XII, 846; 
cf. A. H. KRAPPE, 'Epivús, Rh. Mus., 1932, 
págs. 305-320; J. TouTAIN, L'évolution de la 
conception des Erinyes dans le mythe d' Oreste... 
Mél. Cumont, págs. 449-453. 
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dictan a Altea su crimen contra Meleagro, 
como venganza, por haber éste dado muerte 
a sus tíos (v. Meleagro). También son las 
causantes de las desgracias de la familia de 
Agamenón a consecuencia del sacrificio de 
Ifigenia; las que impulsan a Clitemestra a 
matar a su esposo, castigándola luego por 
mano de su hijo, y, finalmente, las que pér- 


siguen a éste como asesino de.su madre. . 


Un papel similar es el que desempeñan en 
la maldición que pesa sobre Edipo. 

Como protectoras del orden social, cas- 
tigan todos los delitos susceptibles de tur- 
barlo, así como «el exceso, la Hybris, que 
tiende a hacer olvidar al hombre su condi- 
ción de mortal. Prohíben a los adivinos y 
profetas revelar con excesiva precisión el 
futuro, es decir, liberar a los humanos de 
su incertidumbre y asemejarlos en demasía 
a los dioses. A través de ellas encuentra su 
expresión la concepción fundamental del 
espíritu helénico en un orden del mundo 
que debe protegerse contra las fuerzas anár- 
quicas. Naturalmente, una de sus funciones 
esenciales es castigar al homicida, no sólo 
al asesino y criminal voluntario, sino al ho- 
micida en general, ya que el asesinato es una 
mancha de tipo religioso que pone en peli- 
gro la estabilidad del grupo social en Cuyo 
seno se ha cometido. Generalmente, el ase- 
sino es desterrado de su patria y vaga 
errante de ciudad en ciudad hasta que en- 
cuentra a alguien dispuesto a purificarlo de 
su delito. A menudo es enloquecido por las 
Erinias (v. Orestes y Alcmedón). 

Poco a poco, a medida que se afirma la 
creencia en un más allá, las Erinias van con- 
cibiéndose como las divinidades de los cas- 
tigos infernales. Esta función aparece ya en 
Homero, aunque tímidamente, pero sobre 
todo se manifiesta en la Eneida. Virgilio las 
presenta atormentando a las « almas » de 
los difuntos con sus látigos y aterrorizán- 
dolas con sus serpientes en el fondo del 
Tártaro. Es posible que estas sombrías con- 
cepciones hayan sufrido la influencia de la 
religión etrusca, que se complacía en situar 
en el mundo infernal seres monstruosos que 
torturaban a los muertos (v. Caronte). 


ERINONA. Erinona es una joven de 
Chipre, cuya leyenda sólo conocemos por 
una glosa de Servio a Virgilio. Por su pu- 


Erinona: SERV. a VIRG., £gl. X, 18. 


Erisictón: 1) ATEN., X, 416 s. (citando a HE- 
LÁNICO); CALÍM., Himno a Dem., 24 s.; Lic., 
Alej., 1393 y TZEIz., al v. 1396; Ov., Met., 
VIII, 738-878. Cf. K. J, McKay, Erysichton... 
Supl. VII a Mnemosyne, Leiden, 1962, 2) App., 
Bibl., III, 14, 1 y 2; PLAT., Crit., 110 a; ATEN., 
IX, 392 D; Paus., I, 18, 6. 
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reza y buen juicio se había granjeado la 
amistad de las diosas Atenea y Artemis; en 
cambio, Afrodita trató de despertar en Zeus 
un inflamadó amor por ella. Para impedirlo, 
Hera hizo que la joven fuese violada por 
Adonis. Zeus, indignado contra éste, lo ani- 
quiló con uno de sus rayos. Sin embargo, 
a ruego de Afrodita, permitió que úna som- 
bra de Adonis volviese al mundo, guiada 
por Hermes. Después de la violación, Ár- 
temis transformó a Erinona en pavo real, 
si bien luego le devolvió la forma humana, 
Llegó incluso a casarla con Adonis resuci- 
tada. Tuvieron juntos un hijo: Taleo. 


ERISICTÓN ('Eguciy0ov) 1. Erisic- 
tón es un héroe tesalio, hijo (o hermano) 
del rey Triopas. Impío y violento, no temía 
la cólera de los dioses, y un día resolvió 
talar un bosque consagrado a Deméter. Las 
advertencias divinas no lograron impedir el 
sacrilegio, y entonces la diosa, para casti- 
garlo, ideó mandarle un hambre devoradora 
que nada fuese capaz de mitigar. En pocos 
días consumió todas las riquezas de su casa. 
Pero su hija Mestra, que tenía el don de me- 
tamorfosearse — don que había recibido 
como regalo de Posidón, su antiguo aman- 
te —, pensó venderse como esclava; una vez 
vendida, cambiaba de forma y volvía a ven- 
derse, procurando así nuevos recursos a su 
padre. Pero éste, en su locura, acabó por 
devorarse a sí mismo. 

2. Erisictón es también el nombre de un 
héroe legendario de Atenas, hijo de Cé- 
crope 1 y de Aglauro, que murió joven y 
sin descendencia. Lo único que se sabe de` 
él es que efectúó un viaje a Delos, de donde 
volvió con una antigua estatua de Ilitía, 
pero murió durante el regreso (v. cuad. 4, 
pág. 92). 


ÉRITO ("Epguros). Érito, o Éurito, es 
el hermano gemelo de Equión, uno de los 
Argonautas. Es, como él, hijo de Hermes y 
Antianira, hija de Méneto. E 


ÉRIX ('Epvë). Érix es el héroe que 
ha dado su nombre a la montaña siciliana 
célebre por el santuario de Afrodita que la 
coronaba. Es hijo del argonauta Butes, rap- 
tado por la diosa cuando estaba a punto 
de ceder al canto de las Sirenas y de la 
propia Afrodita. Segün otros autores, Érix 


Érito: PínD., Pit., IV, 179: ApoL, RoD., 
Arg., I, 52; APD., Bibl., I, 9, 16; HiG., Fab.; 
14; 160. 


Érix: APD., Bibl., II, 5, 10; Hic., Fab., 260; 
SERV. a VIRG., En., I, 570; APoL, ROD., Arg., 
IV, 910 s.; Diop. Sic., IV, 23, 2; 83, 1; EUST., 
a IL, XII, 43. V. J. BÉRARD, Colonisation, 
págs. 430 s. 
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es hijo de Afrodita y de Posidón. Finalmente, 
su padre Butes es considerado a veces no co- 
mo un Argonauta, sino como un rey indíge- 
na, Se le atribuye la construcción del templo 
de Afrodita Ericina, y desempeña un papel 
en la leyenda de Heracles. Cuando este hé- 
roe regresaba con los rebaños sustraídos á 
Geriones, Érix lo desafió a luchar con ob- 
jeto de quitarle las reses; Heracles aceptó 
el reto y lo mató. Pero, en vez de quedarse 
con el reino de Érix, lo dejó a los indígenas 
diciendo que uno de sus descendientes ven- 
dría a tomar posesión de él, Io cual ocurrió 
cuando el lacedemonio Dorieo llegó a este 
lugar, ya en época histórica, a fundar una 
colonia. | 


EROS ('"Epoc) Eros es el dios del 
Amor. Su' personalidad, muy variada, ha 
evolucionado grandemente desde la era ar- 
caica hasta la época alejandrina y romana. 
En las teogonías más antiguas, Eros es con- 
siderado como un dios nacido a la par que 
la Tierra y salido directamente del Caos 
primitivo, y, como tal, era adorado en Tes- 
pias, en forma de una piedra bruta. O bien 
Eros nace del huevo original, el huevo en- 
gendrado por la Noche, cuyas dos mitades, 
al separarse, forman la Tierra y su cober- 
tura, el Cielo. Eros seguirá siendo siem- 
pre, incluso en tiempos de los adornos 
« alejandrinos » de su leyenda, una fuerza 
fundamental del mundo. Asegura no sólo 
la continuidad de las especies, sino también 
la cohesión interna del cosmos; sobre este 
tema han especulado los autores de cosmo- 
gonías, los filósofos y los poetas. Contra la 
tendencia a considerar a Eros como uno 
de los grandes dioses, se eleva la doctrina 
presentada en forma de mito por Platón en 
el Banquete, doctrina que pone en boca de 
una sacerdotisa de Mantinea, Diotima, que, 
en tiempos, dice, había iniciado a Sócrates. 
Según Diotima, Eros es un « genio » in- 
termediario entre los dioses y los hombres. 


Ha nacido de la unión de Poros (el Recurso) 


y Penia (la Pobreza) en el jardín de los dioses, 
al final de un gran banquete al que habían 
sido invitadas todas las divinidades. A su 
doble parentesco debe características muy 
significativas: siempre a la zaga de su ob- 
jeto, como la Pobreza, sabe siempre inge- 
niarse un medio para conseguirlo (como Re- 
curso). Pero, en vez de ser un dios omnipo- 





Eros: Hes., Teog., 120 s. (v. la ed. Mazon, 
pág. 26); ProcLo, Coment. al Timeo, p. 368 
(Schn.); ArisTóT.; METAF., 1, 4; PLaArT., Bang. 
passim (v. especialm. el mito de Diotima); 
ARISTÓF., Aves, 695 s.; PAUS., VIH, 21,2; IX, 
27, 1 s.; Nonno, Dionis., VII, 1 s.; ALCEO, 
fragm. 13; ANACREONTE, fragm. 47; 48; 63, etc. ; 
EsQ., Supl., 1039 s.; Sór, Traq., 354, 441; 


Eros 


tente, es una fuerza perpetuamente insatis- 
fecha e inquieta. 

Imagináronse otros mitos que le asigna- 
ban distintas genealogías. A veces se le 
tiene por hijo de Ilitía, de Iris, o de Hermes 
y Ártemis Ctonia, o bien — y es ésta la 
tradición más generalmente aceptada — por 
hijo de Hermes y Afrodita. Pero aun en este 
punto las especulaciones de los mitógrafos 
han establecido distinciones. Del mismo 
modo que se distinguen varias Afroditas, 
se distinguen también varios Amores: uno 


. sería hijo de Hermes y Afrodita Urania 


(v. Afrodita); otro, llamado Anteros (el 
« Amor Contrario » o « Recíproco »), habría 
nacido de Ares y Afrodita, hija de Zeus y 
Dione. Un tercer Eros sería hijo de Hermes 
y Ártemis, hija de Zeus y Perséfone; éste es 
más particularmente el dios alado, familiar 
a los poetas y escultores. Cicerón, que al 
final de su tratado Sobre la naturaleza de 
los dioses ha acumulado estas sutilezas de 
los mitógrafos, demuestra sin ningün es- 
fuerzo el carácter artificioso de todos esos 
mitos, forjados tardíamente para resolver 
dificultades o contradicciones que encerra- 
ban las leyendas primitivas. 

Poco a poco, bajo el influjo de los poetas, 
el dios Eros ha ido adquiriendo su fisonomía 
tradicional. Se le representa como un niño, 
con frecuencia alado, pero muchas veces sin 
alas, que se divierte llevando el desasosiego 
a los corazones. O bien los inflama con su 
antorcha o los hiere con sus flechas. Sus 
intervenciones son innumerables, Acomete 
a Heracles, a Apolo — que se había bur- 
lado de él por querer manejar el arco —, 
al propio Zeus, incluso a su madre y, desde 
luego, a los humanos. Los poetas alejan- 
drinos gustan de presentarlo jugando a las 
nueces — los equivalentes antiguos de los 
bolos — con niños divinos, especialmente 
Ganimedes, disputando con ellos o con su 
hermano Anteros. Inventan escenas infan- 
tiles que cuadran con el carácter del dios: 
Eros castigado, sufriendo una penitencia im- 
puesta por su madre; Eros herido por haber 
cogido rosas sin reparar en las espinas, etc. 
Las pinturas de Pompeya han popularizado 
este tipo (véase, por ejemplo, la Vendedora 
de amores). Pero siempre — y éste es un 
tema preferido de los poetas — bajo el niño 
en apariencia inocente se adivina al dios po- 
deroso, capaz, si se le antoja, de producir 


Ant., 781 s.; EuR, Hip., 1269 s., etc.: APOL. 


Rob., Arg., MI, 111 s.; Brón, 1d., 1, 80 s.; Ov., 
Met., 1, 452 s.; V, 363 s.; Am., 1, 2, 23 s.; 
HoR., Carm., II, 8, 14; v. APUL., Met., IV, 
32 s.; V, 1 s. (la « novela » de Amor y Psique); 
CiC., De Nat. Deor., III, 23, 59 s; S. FASCE, 
Eros. La figura e il culto, Génes, 1977. 
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crueles heridas. Su madre particularmente 
lo trata con ciertas consideraciones y siem- 
pre le teme un poco. 

Una de las más célebres leyendas en que 
Eros desempeíia un papel es la romántica 
aventura de Psique (v. este nombre), histo- 
ria tratada como cuento y cuyos orígenes 
hay que buscar probablemente en las fabu- 
las « milesias ». 


ÉSACO (Aloaxoc). Ésaco, hijo de Pría- 
mo y Arisbe (v. cuad. 33, pág. 452), había re- 
cibido de su abuelo Mérope el don de in- 
terpretar los ensueños. Por eso, cuando Hé- 
cuba, poco antes de dar a luz a Paris, soñó 
que paría un tizón encendido que prendía 
fuego a toda la ciudad de Troya, se le inte- 
rrogó sobre el significado de tan extraño 
= ensueño. Respondió que el niño que iba a 
nacer sería causa de la ruina de la ciudad y 
aconsejó se le diese muerte en cuanto vi- 
. niera al mundo (v. Paris, Hécuba). Pronto 
murió la esposa de Ésaco, mordida por una 
serpiente, y él se arrojó al mar. Compade- 
cida, Tetis lo transformó en pájaro, proba- 
blemente una especie de somormujo. 


ESCAMANDRIO (Zx«p.&v8ptoc). 1. Es- 
camandrio es el nombre de Héctor dio a su 
hijo, más generalmente conocido por As- 
ianacte (v. este nombre). 

2. También se llamaba así un troyano, 
hijo de Estrofio que fue muerto, en combate, 
por Menelao. 


ESCAMANDRO (2xGpoavdpoc) El Es- 
camandro es el río de la llanura de Troya. 
También lleva el nombre de Janto (el «Ro- 
jo»), ya por el color de sus aguas, ya porque 
estas aguas teñían de rojo, según se decía, 
la lana de las ovejas que se bañaban en él. 
Se contaba también que Afrodita, antes de 
someterse al juicio de Paris, había sumer- 
gido en ellas su cabellera para darle reflejos 
de oro. La leyenda explicaba el nombre de 
Escamandro del siguiente modo: hallán- 
dose en Tróade, Heracles tuvo sed y rogó 
a su padre Zeus que le indicase una fuente. 


Esaco: APD., Bibl., II, 12, 5; Ov., Met., XI, 
763; TZETZ., a Lic., Alex., 224; SERV. a VIRG., 
En., IV, 254; V, 128. 

Escamandrio: 1) 7/., VI, 400 s.; v. Astianacte. 
2) IL, V, 49. 

Escamandro: JL, XXI, 131 s.; escol. a los 
vv. 1 y 2; HES., Teog., 337 s.; Dion. Sic,, IV, 
75; APD., Bibl., III, 12, 1; Aristór., Hist. an., 
3, 12; ELIENO, Nat. An., VIII, 21; EUST., 1197, 
49 S. 

Esciápodes: PLN., N. H., VIIL, 2, 2, 23; 
HEsI0., s. v., Est. B1z., s. v., FILÓSTR., Vida de 
Apolo, III, 47. 

Escifio: Escol. a PfND., Pit., IV, 246; TzETZ., 
a Lic., 766; escol. a APoL. RoD., Arg., III, 
1244; Lacr. PLAC., a EsrAC., Teb., IV, 43. 
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Zeus hizo brotar del suelo una pequeña co- 
rriente de agua, que su hijo encontró insu- - 
ficiente. Entonces Heracles excavó la tierra 
(en griego, ox&rc«) y encontró una impor- 
tante capa de agua, que fue el manantial 
del « Escamandro », 

En la Ilíada, el Escamandro aparece como . 
un dios, hijo de Zeus. Desempeña un papel 
en el combate de Aquiles contra los troya- 
nos. Indignado de recibir tantos cadáveres 
y tanta sangre en su cauce, el Escamandro 
pretende oponer una barrera al héroe. Se 
desborda, amenaza con ahogarlo, hasta el 
momento en que Hefesto obliga al río a 
volver a su lecho y permanecer neutral, 

El Escamandro, unido a la ninfa Idea, en- 
gendró a Teucro, el primer rey de Tróade 
(v. cuad. 7, pág. 128). De este modo figura en 
el origen de la familia real de Troya. 


ESCIÁPODES (Xxtárodes). Los Esciá- 
podes, nombre que en griego significa « pies 
de sombra », eran, según se dice, un pueblo 
de la India o tal vez de Etiopía. Tenían los 
pies tan enormes, que en verano se tumba- 
ban y sólo con levantar la pierna, se res- 
guardaban del sol utilizando el pie como 


sombrilla. 


ESCIFIO (Zxógtoç). Escifio es el nom- 
bre del primer caballo, el cual fue engen- 
drado por Posidón. Para ello, el dios mojó 
una piedra con su semen, y la tierra, fecun- 
dada, produjo a Escifio. Se dice que esto 
ocurrió en Tesalia. 


ESCILA (2Zx)X4$) Escila es el nombre: 
de dos heroínas distintas, que, sin embargo, 
han sido a veces confundidas por algunos 
mitógrafos, pero que la tradición suele ten- 
der a diferenciar. 

1. La primera es un monstruo marino, 
emboscado en el estrecho de Mesina (en 
la costa italiana), una mujer cuyo cuerpo, 
en su parte inferior, está rodeado de perros, 
seis animales feroces que devoran cuanto 
pasa a su alcance. 


Escila: 1) Od., XII, 73 s.: escol. al v. 257; 
Eust., p. 1721, 8; Lic., Alej, 44 s.; 668 s.; 
738 s.; TZETZz., a Lic., 45; Ps-VirG., Culex, 
331 s.; Ciris, passim; DICT. CR., VI, 5; APOL. 
Rop., Arg., IV, 789 s.; 825 s.; escol. a IV, 828; 
APD., Ep., VIL 20; Hic., Fab., 125; 199; Ov., 
Met., VII, 62 s.; XIII, 900 a XIV, 74; Lacr. 
PrAc., a Ov., Met., arg. del canto XIV ; SrERv., 
a VirG., Egl, VI, 74; En., IM, 420. Cf. 
V. BÉRARD, Navigations d'Ulysse. 2) ESQ., 
Coéf., 613 s.; Ps.-VIRG., Ciris, passim; n 
Geórg., Il, 404 s.; SERV. „ a VIRG., £gl., VI, 
74; Ov., Mel., VIII, 6 s; APD., Bibl., II, s 
8; PAUS., I, 19, 4; 'H, 34, T: TZETZ., a Lic., 
don escol. a Eur., Hipdl., 1200; HiG., Fab., 
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Cuando la nave de Ulises llegó, costeando, 
a la gruta que servía de guarida al mons- 
truo, los perros salieron y devoraron a seis 
de los compañeros del héroe: Estesio, Or- 
menio, Ánquimo, Órnito, Sinopo y Anfi- 
nomo.. - 

En la Odisea, Escila es presentada como 
hija de una diosa llamada Crateis. En otras 
partes, su padre se llama Trieno o bien 
Forcis, el dios marino. Otras genealogías la 
presentan como la hija de Forbante y 
Hécate, o bien de ésta y de Forcis. Como la 
mayoría de estos monstruos mitológicos, ha 
sido considerado también hija de Tifón y 
de Equidna, o bien de Lamia. 

Sobre las circunstancias en las cuales Es- 
cila se habíá convertido en el horrible mons- 
truo descrito en la Odisea, las tradiciones 
eran igualmente discrepantes Ovidio ha 
contado cómo Glauco amaba a Escila y por 
ella rehusó el amor de Circe. La maga, 
irritada, quiso vengarse de su rival y mezcló 
hierbas mágicas en el agua de la fuente 
donde ésta se bañaba. Inmediatamente Es- 
cila quedó transformada; la parte superior 
de su cuerpo no cambió, pero de la ingle 
le nacieron seis espantosos perros. Se de- 
cía también que Posidón estaba enamorado 
de la joven, y que Anfitrite, celosa, habia 
pedido a Circe que metamorfosease a la 
desgraciada. O bien que Escila, enamorada 
de Glauco, se había negado a las solicitu- 
des de Posidón, el cual la había castigado 
de este modo. 

La muerte de Escila era atribuida a veces 
a Heracles. Cuando el héroe atravesó la 
Italia meridional de regreso del país de Ge- 
riones, Escila devoró cierto número de bue- 
yes del rebaño que aquél conducía. Enton- 
ces Heracles entabló combate con ella y la 
mató. Sin embargo, Forcis, después, sir- 
viéndose de antorchas encendidas, habría 
devuelto la vida a su hija por arte mágica. 

2. La otra Escila es una hija de Niso, 
rey de Mégara. Cuando Minos fue a sitiar 
su patria para castigar el asesinato de An- 
drogeo, Escila se enamoró del hermoso ex- 
tranjero. Ahora bien, Niso era invencible 
mientras conservase un cabello de púrpura 
— otros dicen que era de oro — que tenía 
en la cabeza. Escila, para dar la victoria al 
hombre a quien amaba, cortó el cabello 
fatal después de haber obtenido de Minos 
la promesa de casarse con ella si traicio- 
naba a su patria por su amor. De este modo, 
Minos se apoderó de Mégara; pero, horro- 
rizado por el crimen de Escila, la ató a la 


Escilaceo: Q. Esm., X, 147 s. 
Esciro: 1) PAUS., I, 36, 4. 2) PLUT., Tes., 17. 
Escirón: APD., Ep., I, 2; PLUT., Tes., 10; 


Escirón 


proa de su nave y la joven se ahogó. Los 
dioses, se apiadaron y la transformaron en 
ave: el martinete (ciris). 


ESCILACEO (XxvAxxebc)  Escilaceo es 
un licio, compañero de Glauco, que com- 
batió con éste al lado de los troyanos du- 


rante la guerra de Troya. Fue herido por 


Áyax el Locrio. Fue el ünico de los licios 
que regresó a su patria. A su llegada, todas 
las mujeres le pidieron noticias de sus es- 
posos, y Escilaceo hubo de confesar que 
todos habían muerto. Encolerizadas, las 
mujeres lo lapidaron en las cercanías del 
santuario de Belerofonte. Más tarde, y por 
orden de Apolo, se le tributaron honores 
divinos, 


ESCIRO (2xipoc). 1. Un héroe de este 
nombre es un adivino que se trasladó de 
Dodona a Eleusis durante la guerra entre 
esta ciudad y Aterias, en tiempo de Erecteo. 
Fue muerto durante la batalla y enterrado 
en la vía sagrada de Eleusis, en el lugar que 
se denominó Escirón. 

2. También se llama Esciro un héroe de 
Salamina que proporcionó a Teseo marinos 
experimentados, y particularmente su piloto 
Nausítoo cuando aquel partió a Creta para 
dar muerte al Minotauro. Es bastante difícil 
distinguir este Esciro del Escirón de Mé- 
gara (v. artículo siguiente). 


ESCIRÓN (Xxípov). Según la versión 
ordinaria de la leyenda, Escirón era un 
corintio, hijo de Pélope, o tal vez de Posi- 
dón, que se había establecido en el territorio 
de Mégara, en un lugar denominado Rocas 
Escironias, por donde pasaba el camino que 
bordeaba la costa. Obligaba a los viajeros 
a lavarle los pies, y, durante la operación, 
los precipitaba en el mar, donde una enorme 
tortuga despedazaba sus cadáveres. Teseo, 
yendo de Trecén a Atenas, le.dio muerte. 

Los historiadores de Mégara, en cambio, 
pretendían que todo ello no eran sino ca- 
lumnias y que en realidad Escirón fue un. 
héroe bienhechor, emparentado con las me- 
jores familias. Se le consideraba casado con 
Cariclo, la hija de Cicreo, quien lo era a su 
vez de Salamina y Posidón (v. Cicreo). Del 
matrimonio de Escirón y Cariclo había na- 
cido una hija, Endeis, que fue la esposa de 
Eaco y la madre de Telamón y Peleo (véase 
cuad. 29, pág. 406). Segün esta version, Teseo 
no lo había matado a su regreso a Atenas, 
sino cuando ya era rey, en el curso de su 
expedición para apoderarse de Eleusis. Otra 





25; BaquíL., XVII, 24 s.; Dion. Sic., IV, 59, 
4; Paus., I, 44, 8; escol. a Eur., Hipól, 979; 
Ov., Met., VII, 443 s.; HiG., Fab., 38; PAUS., 
I, 39, 6; II, 29, 9. 


Escites 


tradición establecía lazos de parentesco en- 
tre Teseo y Escirón, puesto que éste pasaba 
por ser hijo de Caneto y Heníoque, hija de 
Piteo, y, por tanto, hermana de Etra, que 
era madre de Teseo. Así, pues, Teseo y Es- 
cirón eran primos carnales, y se suponía 
que para expiar esta muerte Teseo fundó, 
en honor de Escirón, los Juegos Ístmicos 
(v. también Sinis). 

Finalmente, Escirón era presentado tam- 
bién como un hijo del rey de Mégara, Pilas. 
Tenía por abuelo a Clesón y por tatarabuelo 
a Lélege. Casó con una de las hijas del rey 
de Atenas, Pandión, mientras éste se ha- 
llaba desterrado de Atenas, de donde lo 
habían expulsado los hijos de Metión. En- 
tró en conflicto con Niso, uno de sus cu- 
ñados, después de la muerte de Pandión, 
debido a que Niso había obtenido el trono 
de Mégara. Los dos se sometieron al arbi- 
traje de Éaco, el cual distribuyó el poder 
entre ambos, dando a Niso la realeza, y a 
Escirón, la jefatura del ejército. 


ESCITES (2x6075). Escites, héroe epó- 
nimo de los escitas, es considerado a veces 
hijo de Heracles y de un monstruo femenino 
de cuerpo de serpiente, identificado con 
Equidna (v. este nombre). Se le solía atri- 
buir dos hermanos, Agatirso y Gelono. 
Cuando Heracles se marchó de Escitia, 
Equidna le preguntó qué debía hacer con 
estos hijos cuando hubiesen llegado a su 
mayoría de edad. Entonces Heracles le en- 
tregó uno de los dos arcos que llevaba, y 
su tahalí, del cual pendía una copa de oro. 
Añadió que aquel de sus tres hijos que fuese 
capaz detensarel arco y disponer el tahalí 
como él lo hacía, recibiría el poder sobre el 
país; los demás deberían ser desterrados. 
Así sucedió. Escites fue el único de los tres 


que pudo cumplir estas condiciones, y su. 


madre le entregó el poder, mientras sus her- 
manos se encaminaban al destierro. 

Una tradición citada por Diodoro pre- 
senta como padre de Escites a Zeus en lugar 
de Heracles. 


ESFERO (2gatpoc) Nombre que se dio 
a Cila, conductor del carro de Pélope, al 
serle conferida, después de su muerte, la 
categoría de héroe. Era el epónimo de 1a Isla 
de Esfera, cerca de Trecén. Mientras le ofre- 
cía un sacrificio nocturno, Etra fue sorpren- 


Escites: HrERÓD., IV, 9 y 10; Est. BIZ., s. v. 
2xu Ba; Diop. Sic., II, 43. 

Esfero: PAus., II, 33, 1; V, 10, 7; v. Cilas. 

Esfinge: Hes., Teog., 326 s. y escol. ad loc.; 
APD., Bibl, IH, S, 8; Sór., Ed. Rey, 391 s.; 
Eur., Fen., 45 s.; escol. a 26; 45; 1760; Drop. 
Sic., IV, 63; Paus., IX, 26, 2 s,; HiG., Fab., 
67; SÉN., Ed., 92 s.; ATEN., X, p. 456b; 
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dida por Posidón (v. Etra, Egeo y Teseo; 
v. también Cilas). 


ESFINGE (Coty). Monstruo femenino 
al que se atribuía rostro de mujer, pecho, 
patas y cola de león, y estaba provisto de 
alas como un ave de rapiña. La Esfinge se 
relaciona sobre todo con la leyenda de Edipo 
y con el ciclo tebano. Como tal figura 
ya en la Teogonia de Hesíodo. A veces pasa. 
por hijo de Equidna y Ortro, el perro de Ge- ` 
riones, en cuyo caso es hermano del león de 
Nemea. Pero también se decía que su padre 
era el monstruo Tifón (v. este nombre). Más 
curizsa es la tradición que presentaba a la 
Esfinge como una hija natural de Layo, rey 
de Te-as, o del beocio Ucalegonte. 

Este monstruo fue enviado por Hera con-- 
tra Tebas para castigar a la ciudad por el 
crimen de Layo, que había amado al hijo 
de Pélope, Crisipo, con amor culpable 
(v. Crisipo y Layo) Se estableció en un 
montaña situada al oeste de Tebas, muy 
cerca de la ciudad. Desde allí asolaba el 
país, deyorando a los seres humanos que 
pasaban a su alcance. Sobre todo planteaba 
a los viajeros enigmas que no podían re- 
solver, y entonces los mataba. Sólo Edipo 
logró responder, y el monstruo, despechado 
se arrojó desde lo alto de la roca y se mató. 
También se afirmaba que Edipo lo había 
traspasado con su lanza (y. Edipo). 


ESMÁRAGO (Zudpayoc) Esmárago, 
junto con Ásbeto, Sabactes y Omódamo, 
era uno de los genios del mal que se diver- 
tían provocando la rotura de las vasijas en , 
los hornos de los alfareros. Los artesanos 
le dirigían una plegaria antes de proceder 
a la cocción de los cacharros. 


ESMERDIO (Ciuépdtoc). Esmerdio, hijo 
de Leucipo, que lo era de Naxo, es el ter- 
cer rey de la dinastía caria que se instaló 
en Naxos cuando se marcharon los tracios, 
primeros colonizadores de la isla. Bajo su 
reinado, Teseo, al regresar de Creta, aban- 
donó a Ariadna por orden de Dioniso. 


ESMICRO (2utxpoc)  Esmicro es hijo 
de Democlo, un habitante de Delfos. De- 
moclo se había trasladado a Mileto lleván- 
dose a su hijo, que sólo contaba 13 años. 
Pero a la hora de regresar a Delfos, el padre 
olvidó al niño en Asia, Esmicro fue reco- 


arrn e 


Tzrrz., a Lic, 7. Cf. M. DELCOURT, Oedipe, 
págs. 104 S. 


¿y Eo caos Epigr., homér. (ed. Baumeister), 
,98. 


Esmerdio: Drop. Sic., V, 51. 


Esmicro: CoNÓN, Narr., 33; Lacr. PLAC., 
a EsTAC. Teb., VIII, 198, ; 
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gido por un hijo de Eritarses, que guardaba 
un rebaño de cabras en el campo, y condu- 
cido a presencia de éste, Eritarses, después 
de haber interrogado al niño, lo guardó a 
su lado y lo trató como a un hijo. Un día 
Esmicro y su hermano adoptivo encontra- 
ron un cisne y pelearon con los niños de 
las cercanías para saber a quién pertene- 
cería el ave. Entonces se les apareció la diosa 
Leucótea, la cual les ordenó pidiesen a los 
milesios que fundasen en su honor un con- 
curso gimnástico en el que tomarían parte 
los: niños. Posteriormente, Esmicro casó 
con la hija de un noble de Mileto, de la 
cual tuvo un hijo, Branco (v. este nombre). 

Otra versión afirmaba que la aparición 
había recomendado al padre adoptivo de 
Esmicro que tratase al niño con los máxi- 
mos cuidados. Entonces Eritarses le otorgó 
la mano de su hija, y ella fue la madre de 
Branco. 


ESMINTEO (2Zutvdeúuc) Esminteo es 
uno de los compañeros de Equelao, hijo de 
Pentilo (v. Pentilo), primer colonizador de 
la isla de Lesbos. Un oráculo había orde- 
nado que su hija pereciese ahogada en el 
mar. El amante de la joven, Enalo, se pre- 
cipitó al mar con ella. Los dioses, conmo- 
vidos ante tanta abnegación, se aplacaron 
y salvaron a los dos. 


ESMIRNA (ubópva). Una primera he- 
roina de este nombre es una amazona que 
fundó varias ciudades de Asia Menor, prin- 
cipalmente Éfeso y Esmirna. 

Esmirna es también el nombre de la ma- 
dre de Adonis, llamada asimismo Mirra. 
A veces pasa por hija de Tías, el cual es 
hijo de Belo y de la ninfa Oritía; otras, por 
hija del rey Cíniras. Sobre su leyenda, 
V. Adonis. y 


ESÓN (Atcov) Como Amitaón y Feres, 
Esón era hijo de Creteo y de Tiro (v. cuad. 1, 
página 8; 21, pág. 296). Casado con Poli- 
mede, hija de Autólico, resultó, por esta 
alianza, tío-abuelo de Ulises; pero otras 
tradiciones le atribuyen por esposa a Alcí- 
méda, hija de Fílaco (v. cuad. 20, página 
282). Pelias era su hermanastro, y Jasón, 
hijo. Pelias le arrebató el reino de Yolco, 


Esquedio . 


que le legara Creteo, y envió a Jasón à 


la conquista del vellocino de oro. Habien- 


do corrido el rumor de la muerte de los 
Argonautas, Pelias, no temiendo ya nada, 
quiso dar muerte a Esón. Éste pidió, como 
favor, que se le dejase escoger el género 
dé muerte, y se envenenó con sangre de 
toro, Ovidio, en cambio, cuenta que Esón 
volvió a ver a su hijo, y que fue rejuve- 
necido por los hechizos de Medea. 


ESPARTA (rapera). Epónima de la 
ciudad. de Esparta, hija del Eurotas y Clete 
y esposa de Lacedemón. Es madre de Ami- 
clas y Eurídice (y. cuad. 5, pág. 105). A veces 
se le atribuyen también la maternidad de 
Hímero y Ásine. 


ESPARTOI (2raprot) Los Espartoi, 
los « hombres sembrados », son los que na- 
cieron de los dientes del dragón muerto por 
Cadmo en el lugar de la futura Tebas, que 
el héroe había sembrado en el suelo por 
consejo de Atenea (o de Ares). Salieron ar- 
mados del suelo y se destruyeron mutua- 
mente, Sólo sobrevivieron cinco: Ctonio, 
Udeo, Peloro, Hiperenor y Equión. Cadmo 
los admitió en su ciudad, y con su ayuda 
construyó la Cadmea, que es la ciudadela 
de Tebas (v. también Cadmo). 


ESPERQUÉO (2repyetós). Dios del río 
homónimo, hijo, como todos los ríos, de 
Océano y Tetis. A él dedica Peleo la cabe- 
llera de Aquiles para que su hijo vuelva sano 
y salvo de la guerra de Troya. Se explica 
esta ofrenda diciendo que el Esperqueo era 
cuñado de Aquiles, pues, según parece, casó 
con la hija de Peleo, Polidora (v. Polidora). 
Se atribuye al Esperquio la paternidad de 
Dríope (v. este nombre), fundador del pue- 
blo de los dríopes; se le supone también 
padre de las ninfas del Otris. 


ESQUEDIO (Xys3(og). Esquedio es uno 
de los pretendientes de Helena. Participó 
en la guerra de Troya a la cabeza de un 
contingente focense, junto con su hermano 
Epíst »fo. Los dos eran hijos de ffito — el 
cual lo era de Naubolo — y de Hipólita. 
Fue muerto por Héctor. Terminada la gue- 
rra, el contingente focense que Esquedio 
mandaba fue arrojado por la tempestad a 





Esminteo: PLUT., De soll. anim., 36. 

Esmirna: 1) EsrRAB., XI, p. 505; XII, 
p. 550; XIV, p. 633; Esr. Biz., s. v. "Expecog; 
TÁc., An., IV, 56. 2) V. Adonis. 

Esón: APD., Bibl., I, 9, 11 y 16; 27; Od., XI, 
259: AProL. RoD., Arg., I, 46; 233; Ov., Her., 
VI, 105; Met., VII, 163 y 250 s.; HiG., Fab., 
2 P: Diop. Sic., IV, 50; VAL. FLAC., Arg. I, 

s. 

Esparta: Arp., Bibl., IJI, 10, 3; Paus., III, 

1, 2; escol. a EUR., Or., 626, 


Espartoi: V. Cadmo, y escol. a EUR, Fen. 
942; a ÀPOL. Rop., Zrg., III, 1179. 


Esperqueo: Jl, XVI, 174; escol. a XXIII, 
142; ANT. LiB., Transf., 22; 32. : 


Esquedio: Hic., Fab., 97; IL, II, 517; XVII, 
306; cf. XV, 515; Paus, X, 4, 2; 30, 8; 
36, 10; ArD., Bibl., II, 10, 8; Lic., Alej., 
1067 s.; y TzrTZ. ad loc.; ESTRAB., IX, 3, 
17, p. 425. 


Esqueneo 


la costa italiana, donde los supervivientes 
fundaron la ciudad de Temesa. Sus cenizas 
fueron llevadas a Antícira, Fócide. | 


ESQUENEO (2xotveúc). 1. Un héroe 
llamado .Esqueneo es padre de Atalanta y 
de Clímeno. Pasaba por ser oriundo de Beo- 
cia, pero había emigrado a Arcadia. En 
ambos países dio nombre a una ciudad. 

2. Otro Esqüeneo, hijo de Autónoo, fue 
transformado en ave (v. Acántide). 

3. Sobre un Esqueneo hijo de Atamante 
y Temisto, v. cuad. 32, pág. 450. 


ESTÁFILO (X«&qvAoc). Estáfilo signi- 
fica, en griego, « el racimo ». Es el nombre 
de varios personajes que es bastante difícil 
distinguir, pertenecientes todos al ciclo de 
Dioniso, el dios de la vid. 

1. A veces, Estáfilo es un pastor del rey 
etolio Eneo. Cada día llevaba los rebaños 
a los pastos, y observó que una de las ca- 
bras volvía más tarde que las demás y pa- 
recía más alegre. La siguió y vió que comía 
una fruta que él no conocía. Dio cuenta del 
hecho al rey. Este tuvo la idea de exprimir 
el racimo y obtuvo vino. De este modo se 
inventó el vino. Se dio al nuevo líquido el 
nombre del rey (oivoc en griego, significa 
« vino »). El fruto se llamó « estáfilo ». 

2. Una leyenda afín presenta a Estáfilo 
como un hijo de Sileno, el viejo compañero 
de Baco. Habria sido el primero en intro- 
ducir la costumbre de mezclar agua al vino. 

3. Sin embargo, lo más frecuente es con- 
siderar a Estáfilo como hijo de los amores 
de Dioniso y Ariadna, después de haber 
sido ésta abandonada por Teseo en Naxos 
(v. cuad. 28, pág. 360), a pesar de que una 
tradición lo hace hijo del propio Teseo. Era 
hermano de Toante, Enopión, y Pepareto, 
a los cuales se agregan a veces Latramis, 
Evantes y Taurópolis. Estáfilo casó con Cri- 
sótemis, de la cual tuvo tres hijas: Molpa- 
dia, Reo y Párteno — y, segün ciertos au- 
tores, una cuarta, Hemítea —. Por Reo es 
abuelo de Anio (v. Reo). Para las otras her- 
manas, véase Parteno y Lirco. Estáfilo figura 
entre los Argonautas. 

Nonno ha introducido en las Dionisíacas 
el personaje de Estáfilo, que ha desarrollado 
sin gran relación con la leyenda anterior. 





Esqueneo: 1) ArD., Bibl., 1, 8, 2; TZETZ., a 
Lic. 22; escol a APor. Ropb., Arg, I, 769; 
II, 1144; Esr. BIz., s. v. 3yowoüOc; Drop. SIC., 
IV, 34; Hes., fragm. 41 (Rz); escol. a EUR., 
Fen., 150; a Teócr., IH, 40; Hic., Fab., 173, 
185. 2) ANr. LiB., Transf., 7. 3) APD., Bibl., I, 
9, 2. 


Estáfilo: 1) ProB., a VIRG., Geórg., I, 9. 
2) PLN., N. H., VII, 199. 3) PLUT., Tes., 20; 
PART., Erot, 1; escol. a APOL. ROD., Arg., 
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ESTENEBEA (Z0evéfBota). Estenebea es 
la esposa del rey Preto. Generalmente se la 
considera como hija del rey de Licia Yó- 
bates: (v. este nombre); según parece, casó 
con Preto cuando éste, expulsado por Acri- 
sio, emigró al Asia Menor (v. Preto y Acri- 
sio) Pero hay otras genealogías de Estene- 
bea: hija del rey de Licia Anfianacte, o 
del de Arcadia Afidas (v. cuad. 10, pá- 
gina 153, que resume esta tradición). En la 
Ilíada, en vez de Estenebeá se encuentra el 
nombre de Ántea, pero se trata de la misma 
heroína; el nombre de Estenebea es el que 
ha prevalecido en los. trágicos, | 

En Tirinto, como esposa de Preto, Este- 
nebea desempeña un papel en la leyenda. 
Había dado al rey varias hijas, las Prétides 
(v. este nombre), y un hijo, Megapentes. Su 
felicidad se vio turbada por la llegada a 
Tirinto del joven héroe Belerofonte, cuya 
belleza la sedujo. Le insinuó sus pretensio- 
nes, pero Belerofonte se negó a satisfacer- 
las. Irritada, lo acusó en secreto ante Preto 
de haber tratado de violéntarla. Preto, que 
sentía afecto por Belerofonte y que, ade- 
más por haberlo purificado de un homicidio, 
no podía inmolarlo por su mano sin come- 
ter sacrilegio, lo envió a Licia, a casa de su 
suegro, con una carta en que pedía a Yóba- 
tes diese muerte al portador (v. Belerofonte). 

El fin de la aventura, después de las vic- 
torias de Belerofonte, fue « dramatizado » 
por Eurípides en su tragedia, perdida, Este- 
nebea. El héroe volvió a Licia dispuesto a 
vengarse de las calumnias de que había sido 
víctima. Pero Preto ganó tiempo y permi- 
tió a Estenebea intentar escapar en el ca- 
ballo alado de Belerofonte: Pegaso. En su 
huida, Estenebea fue desmontada por Pe- 
gaso, cayó al mar y se mató. Su cuerpo fue 
recogido por unos pescadores no lejos de 
la isla de Melos y transportado a Tirinto. 
Otra tradición afirmaba que Estenebea se 
suicidó al enterarse de la vuelta de Belero- 
fonte. 


ESTENELAO (20evédac). Hijo de Cro- 
topo, de la familia de Forbante (v. cuad. 38,, 
página 540). Sucedió a su padre en el trono 
de Argos. A su hijo Gelanor, le reclamó el 
trono Dánao, al llegar a Egipto (v. Dánao). 


III, 997; APD., Bibl., 1, 9, 16; Ep., L, 9; escol. 
a Lic., Alej., 570; Drop. Sic., V, 62. | 

Estenebea: Cf. 7L, VI, 164 (Antea); APD., 
Bibl, II, 2, 1; 3, 1; II, 9, 1 s.; HIG., Astr. 
Poét., 1, 18; Fab., 57; 243; Eusr, a IL, V, 
158; VI, 174; Eun. trag. perdida Estenebea, 
Trag. Gr. Fragm. (Nauck), 2.2 ed., págs. 567 s.; 
escol. a 7L, VI, 157; 200; escol. a Od., XI, 
325; 326; AroL. ROD., Arg., I, 161 s. 


Estenelao: PAus., IL, 16, 1; 19, 3 
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Estentor 


ds (v. cuad, 30, p. 424) 


| 
Prétides 





Megapentes 


Anaxágoras Ifianira ~ Melampo 
(v. cuad. 1, p. 8) 
Alector 
Hipónoo Ifis Capaneo ^ Evadne 
Capaneo ~ Evadne Eteoclo Esténelo 
Esténelo . Cilarabes 
Cilarabes 


CUADRO GENEALÓGICO N.°? 18 
(Los nombres en ttdlica representan una variante según PAUSANIAS II, 18, 5) 


ESTÉNELO (Z0évekoc). Nombre de va- 
rios héroes, entre ellos: 

1. El hijo de Áctor y compañero de He- 
racles, a quien siguió en su expedición con- 
tra las Amazonas. Fue herido y murió, du- 
rante el regreso, en Paflagonia; fue ente- 
rrado cerca de la costa. Más tarde, cuando 
los Argonautas pasaron por la región, Per- 
séfone le permitió volver a la tierra durante 
algún tiempo, para verlos. Los Argonautas 
le ofrecieron un sacrificio, como a un héroe. 

2. Otro Esténelo, ligado también al ciclo 
de Heracles, era hijo de Androgeo y, por 
tanto, nieto de Minos. Su hermano era Al- 
ceo, Cuando Heracles, en su expedición por 
la conquista del tahalí de la reina de las 
Amazonas, abordó en la isla de Paros, dos 
de sus compañeros fueron muertos por cua- 
tro de los hijos de Minos, que estaban alli. 
Para sustituirlos, Heracles se llevó a Esté- 
nelo y Alceo. A su regreso, Heracles se apo- 
deró de la isla de Tasos, expulsó de ella a 
los tracios y se la dio en calidad de reino. 

3. Un Esténelo, hijo de Capaneo, es uno 
de los Epígonos que conquistaron Tebas. 
Su madre era Evadne. De Ifis — su abuelo, 
o su tio, según las tradiciones (v. 1fis) —, 
había heredado una tercera parte del reino 
de Argos. Más tarde, su hijo Cilarabes reu- 
nió bajo su poder la totalidad del reino. 


—— 


Esténelo: 1) AroL. Rop., Arg., II, 913 s., y 
escol, ad loc. 2) Arp., Bibl., II, 5,9. 3) Il., II, 
564; IV, 367; V, 109 s.; 241; 319 s.; 835; VIII, 
114; IX, 48; XXIII, 511; APD., Bibl., IlI, 7, 
1; 10, 8 ; Hic., Fab., 97; 257; SERV., a VIRG., 
En., II, 261; Paus., 30, 10; X, 10; 4; escol, a 
Il, YV, 106; WESTERMANN, Myth., p. 346, 1. 
V, el art. Cometes, y SERV., a VIRG., En., VIII, 


Figura entre los pretendientes a la mano 
de Helena y, como tal, participó en la gue- 
rra de Troya. Pero desde la toma de Tebas 
— que es anterior a la guerra de Troya — 
había trabado amistad con Diomedes. En 
Troya mandaba un contingente de venticinco 
naves. Distinguióse en el combate, especial- 
mente al servicio de Diomedes, del que pa- 
rece haber sido escudero, En otro tiempo se 
había herido en un pie saltando un muro 
— quizás en la toma de Tebas — y no pudo 
seguir luchando más que en carro. Con pos- 
terioridad a su regreso, acompañó a Dio- 
medes a Etolia para restaurar al rey Eneo 
(v. Diomedes). 

Se trata probablemente del mismo Esté- 
nelo que es padre del Cometes que engañó 
a Diomedes con Egialea (v. Cometes). 

4. Otro Esténelo distinto de los anterio- 
res es uno de los hijos de Perseo y Andró- 
meda (v. cuad. 30, pág. 424). Las tradiciones 
le atribuyen por esposa ora a Nicipa, hija 
de Pélope, ora a Artibia (o Antibia), hija 
de Anfidamante. Tuyo varios hijos: Alcí- 
noe (o Alcíone), Medusa, Euristeo (v. este 
nombre) e Ifis, o Ífito. Reinó en la ciudad 
de Micenas, fundada por Perseo. 


ESTENTOR (Ertévrop). En la liada se 
cita una sola vez a un Estentor que gritaba 


9: TzETZ, a Lic., 603; 610; 1093, 4) Il., XIX, 
116 y escol, ad loc.; APD., Bibl., I, 4, 5: 
TZETZ, a LIC., 838; EUR., Alc., 1150; Heracli- 
das, 361; Ov., Met., IX, 273; escol. a APOL. 
Rop., Arg. i IV, 223; 228. 


Estentor: Jl, V, 785; Eusr., y escol. ad loc., 
y escol. a II, 96. 


Estérope 


como cincuenta hombres. Este Estentor, 
cuyo nombre se ha hecho proverbial, no 
era conocido de los comentaristas por otras 
fuentes, los cuales cuentan, sin embargo, que 
se trata, al parecer, de un tracio que había 
rivalizado en un concurso de gritos con 
Hermes (el « heraldo » de los dioses) y, una 
vez vencido, habría sido inmolado. 


ESTÉROPE (2repóra). Estérope es el 
nombre de varias heroínas, de ls cuales, 
una; 

1. Es hija de Atlante y Pléyone, y figura 
entre las Pléyades (v. cuad. 25, pág. 322). Casó 
con Ares, de quien tuvo un hijo: Enómao. 
Pero una tradición. afirmaba que se había 
casado con el propio Enómao. Otra la ca- 
saba con Hipéroco, del cual habría tenido 
a Enómao (v. también Enómao). 

2. Otra Estérope figura entre las hijas de 
Pleurón (v. cuad. 24, pág. 256). 

3. Esta Estérope es distinta de Ja madre 
de las Sirenas, también etolia, hija de Por- 
taón y Éurite, que casó con el dios-río 
Aqueloo (v. Sirenas). 

4, Otra Estérope aparece en la narración 
que hace Apolodoro de la alianza sellada 
entre Heracles y el rey de Tegea, Cefeo 
(v. Cefeo). 

5. Estérope se llama también una hija de 
Acasto, rey de Yolco. Cuando Peleo se re- 
fugió en su corte, Astidamía, esposa de Pé- 
lope, que estaba enamorada del héroe, pre- 
tendió, en una carta que dirigió a la esposa 
de Peleo, Antigona, que él quería casarse 
con la joven, lo cual ocasionó el suicidio 
de ésta (v. Peleo y cuad. 21, pág. 296). 


ESTÉROPES (Zrepórnc). Estéropes, 
nombre que recuerda la palabra griega que 
significa « relámpago », es uno de los Ci- 
clopes (v. cuad. 6, pág. 121; 14, pág. 212). 


ÉSTIGE (272). El Éstige es un río de 
los infiernos. En la Teogonia de Hesíodo, 
Éstige es el de más edad de los vásta- 
gos de Océano y Tetis. Pero la genealogía 
que Higino pone a la cabeza de sus fábulas 
lo presenta como uno de los hijos de la 
Noche y del Érebo (las Tinieblas). Figura 
entre las compañeras de juego de Perséfone, 
en el Himno homérico a Deméter; pero 
existe también otra tradición, citada por 
Apolodoro, segün la cual es la madre de Per- 
séfone, en lugar de Deméter. Con bastante 


Estérope: 1) Diop. Sic, II 60; APp., 
Bibl., II, 10, 1; Paus., V, 10, 6; ERAT., Cat., 
23; cf. TZETZ., a Lic., 149; 219, 2) APD., ibid., 
I, 7, 7. 3) APD,. ibid., I, 7, 10; escol. a Od., 
XII, 39; EusT., a Hom., p. 1709, 38. 4) APD., 
Bibl., II, 7, 3; Paus., VIII, 47, 5. 5) APD., ibid., 
III, 13, 3. 

Estéropes: Hrs., Teog., 141; CaLím., Hímn., 
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frecuencia se presenta a Éstige casada con. 
Palante, con el cual engendra a Zelo, Nice, 
Cratos y Bía, es decir, el Celo, la Victoria, 
el Poder y la Fuerza. Cuando la batalla de 
Zeus contra los gigantes, acudió en auxilio 
del rey de los dioses, junto con sus hijos y 
contribuyó a su victoria. Como recompensa, 
Zeus le concedió ser la fiadora de los jura- 
mentos solemnes prestados por los dioses. 

Segün otra versión, transmitida en un 


fragmento de Epiménides, Éstige se unió a 


un tal Piras (Iletpac) y le dio una hija, 
Equidna (v. este nombre). Finalmente, uno 
de los hijos atribuido a Éstige es Ascálabo 
o Ascálafo (v. este nombre). 

Se daba el nombre de Éstige a una fuente 
que se encontraba en Arcadia no lejos del 
pueblo de Nonacris (cerca de la ciudad de 
Féneo). Esta fuente brotaba de una roca 
elevada y luego se perdía bajo tierra. Se 
atribuía a sus aguas propiedades pernicio- 
sas: eran un veneno para los hombres y el 
ganado; quebraban el hierro y los metales, 
así como la alfarería que se sumergía en 
ellas. Sin embargo, un casco de caballo re- 
sistía a esta agua, no era atacado por ella. 
Pausanias, que nos ha conservado esta enu- 
meración de las propiedades del agua del 
Éstige, alude a una leyenda según la cual 
Alejandro habría sido envenenado por el 
líquido de esta fuente. 

El agua del río infernal — y no ya la de 
la fuente, que se creía que afluía a aquél — 
pasaba también por tener propiedades má- 
gicas. En este río, Tetis habría sumergido 
a Aquiles para hacerlo invulnerable (v. 4qui- 
les). Pero, sobre todo el agua del Éstige 
servía a los dioses para pronunciar un jura- 
mento solemne. Cuando un dios quería com- 
prometerse por juramento, Zeus enviaba a 
Íris a llenar un jarro con agua del Éstige, 
y volvía con él al Olimpo para que fuese 
« testigo » del juramento. Si luego el dios 
cometía perjurio, le esperaba un castigo te- 
rrible. Permanecía un año entero privado 
de respiración, y no llegaban a sus labios 
ni ambrosía ni néctar. Al cabo del año se 
le imponía otra prueba. Durante nueve años 
quedaba al margen de los dioses, que go- 
zaban de vida perenne, sin participar en sus 
consejos ni en sus festines. Sólo al cabo de 
diez años recuperaba sus prerrogativas. Esta 
descripción de los efectos del perjurio, con- 


III, 68; VIRG., En., VIII, 425; Ov., Fast., IV, 
188; A»p., Bibl., 1, : 
Éstige: Hes., Teog., 361 s.; 383 s.; 775 s., 
CaLíM., Himno a Zeus, 36; HiG., Pref., 1, 17; 
Himno hom. a Dem., 424; APD., Bibl., I, 2, 
1; 3, 1; TZETZ.„ a Lic., 707; EPIMÉNIDES, 
fragm. 10, pág. 236 (Kink); VIRG., En., VI, 
439; SERV., a En., IV, 462; PAUS., VIII, 17, 
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tenida en un pasaje interpolado de la Teo- 
gonía, da, además, detalles sobre la natura- 
leza de esta agua fatal. Consiste — se nos 
dice — en un brazo del Océano, exacta- 
mente la décima parte del río inicial, mien- 
tras las otras nueve son las espiras con que 
el río rodea el disco de la Tierra. Esta cifra 
de nueve espiras se vuelve a encontrar en 
la descripción virgiliana del Éstige infer- 
nal, que rodea con sus. meandros el reino 
de los Infiernos (v. también Aqueronte). 


ESTILBE (2riA8n). 1. Estilbe es hija 
del dios-río Peneo, de Tesalia, y de la ninfa 
Creúsa (v. cuad. 23, pág. 307). Unióse a Apolo 
y le dio dos hijos, Centauro y Lapites, epó- 
nimo de la raza de los lapitas, el pueblo 
tesalio. Se le atribuye también otro hijo, 
Eneo, padre del héroe Cícico. | 

2. Otra Estilbe, hija de Eósforo, pasa a 
veces por ser la madre de Autólico. 


ESTINFALO (Zrtúupadoc) Uno de los 
cinco hijos de Élato y de la hija de Cíniras, 
Laódice (v. cuad. 10, pág. 153). Es el héroe 
epónimo de la ciudad de Estinfalo, situada 
en el Peloponeso, cerca del lago del mismo 
nombre (v. Heracles). Tuvo varios hijos: 
Agamedes, Gortis, Agelao, y una hija, Par- 
ténope, que dio a Heracles un hijo, Everes. 
Estinfalo defendió victoriosamente Arca- 
dia contra los ataques de Pélope hasta el 
día en que éste, viendo que no conseguiría 
nada por las armas, simuló reconciliarse con 
él y lo mató en un banquete. Luego lo des- 
pedazó y dispersó sus miembros (v. Eaco). 

Según una tradición oscura, Estinfalo era 
el marido de Ornis y padre de las Estinfáli- 
des, jóvenes que Heracles inmoló porque 
habían dado hospitalidad a los Moliónidas 
(v. Heracles). 


ÉSTIRO. Éstiro, o Sryrus, es un prín- 


cipe oriundo de Albania (el actual Daghes- 
tán), que pretendió la mano de Medea, Que- 
riendo el rey escita Anausis casarse también 
con la joven, lucharon los dos, y ambos 
fueron heridos. Cuando Jasón raptó a Me- 
dea, Éstiro la persiguió, pero resultó aho- 
gado en la tempestad que provocó entonces 
Hera. 


Estrofio 


*ÉSTRIGES. En las creencias populares, 
las Éstriges son demonios femeninos alados, 
provistos de garras parecidas a las de las 
aves de presa y que se nutren de la sangre y 
las entrañas de los niños (v. Carna). 


ESTRIMO (2*pupo). Hija del dios-río 
Escamandro. Casó con Laomedonte (v. cua- 
dro 7, pág. 128). Por tanto, es madre de 
Príamo (Podarces) Sobre sus otros hijos, 
v, el cuadro citado. A veces la madre de 
Príamo, en lugar de Estrimo, lleva el nom- 
bre de Placia, o bien el de Leucipe. 


ESTRIMÓN (Z«guudóv). Dios del río ho- 
mónimo, en Tracia. Pasa por ser padre de 
Reso, a quien habría engendrado con una 
Musa cuyo nombre varía según las fuentes 
(v. Reso) También se le atribuye la pa- 
ternidad de Brangas y Olinto (v. estos nom- 
bres), así como de Tereina y Evadne (véase 
cuad, 39, pág. 541). 

Una leyenda cuenta que Estrimón fue un 
rey de Tracia, hijo de Ares. Cuando su hijo 
Reso cayó muerto ante Troya, Estrimón, 
desesperado, se arrojó al río que se llamaba 
entonces Palestino y luego adoptó el nom- 
bre de Estrimón. Finalmente, una leyenda 
oscura alude a un combate entre Heracles 
y Estrimón. Al regresar el héroe de la con- 
quista de los bueyes de Geriones, llegó a 
orillas del Estrimón, que no pudo cruzar por 
falta de vado. Entonces echó enormes pe- 


- ascos en medio de la corriente, con lo cual 


hizo el río intransitable para los barcos. 


ESTROFIO (2rtpógtos) 1. Un primer 
héroe de este nombre es el hijo de Criso 
(v. este nombre) y descendiente de Foco 
y, por él, de Éaco (v. cuad. 29, pág. 405). 
Reina en la ciudad de Crisa (Fócide). Su 
madre es Antifatia, hija de Naubolo. Por 
su esposa Anaxibia es cuñado de Agame- 
nón (v, cuad. 2, pág. 14). Pílades es hijo suyo; 
junto con él fue criado Orestes, su sobrino, 
con quien trabó una amistad legendaria 
(v. Orestes y Pílades). 

2. Otro Estrofio es nieto del anterior, 
hijo de Pílades y Electra (hermana de Ores- 
tes (v. cuad. cit.). 





6 s.; EsrRAB, VIII, p. 389; HeróD., VI, 
74; APOL., Met., VI, 13 s.; ELENO, Nat. An., 
X, 40. 


Estilbe: 1. Escol. a IL, I, 266; Diop. Sic., 
IV, 69; V, 6l; Ov., Am., III, 6, 31 s.; escol. 
a APOL, Rob., Arg., 1, 948. 2. V. Autólico. 


Estinfalo: PAus., IL, 24, 6; VIII, 4, 4; 22, 
1; 35, 9; ArD., Bibl, HL, 9, 1; 12, 6; escol. 
a APOL. Rob., Arg., II, 1052. 


 Éstiro: VAL. FLAC., Arg., III, 497; V, 459; 
VI, 265 s.; VIII, 299 s.; 328 s. 


Estriges: Ov., Fast, VI, 131 s.; PETRON., 
Sat., 63; v. PUN., N. H., XI, 232. 

Estrimo: APD., Bibl., MI, 12, 3; escol. Veron. 
a IL, XL 5; TZETz., a Lic., 18. 

Estrimón: EUR., Reso, 279; 346 s.; escol. al 
v. 351; CoNÓN, Narr., 4; Ps.-PLUT., De fl, 
21, 3; ANT. LB., Transf., 21; APD., Bibl., 1, 
25-95. Ml ds 

Estrofio: 1) EuR., Or., arg.; escol. a los 
v. 33; 765; 1233; Paus., II, 29, 4; PínD., Pít., 
XI, 53 y escol. ad loc.; Ov., Pónt., III, 6, 25; 
EsQ., Agam., 840 s.; SEN. Agam., 920 s.; 
2) Paus., Il, 16, 7. 


Etálides 


ETÁLIDES (Ai0xAidns). Hijo de Her- 
mes y de Eupolemia, la cual era hija de 
Mirmidón, Etálides fue un notable arquero. 
Participó en la expedición de los Argonautas, 
a quienes sirvió de heraldo. Había heredado 
de su padre una memoria. extraordinaria- 
mente fiel, que conservó incluso después de 
muerto, en el Hades. Por lo demás, no es- 
taba siempre entre los muertos, sino que 
volvía a vivir con los humanos durante bre- 
ves períodos, para regresar mega, a los | In- 
fiernos. 


ETEMEA. Había en Cos un rey litnado 
Mérope. Su esposa, que pertenecía a Ia raza 
de las ninfas, tenía por nombre Etemea. 
Como quiera que esta ninfa, debido a su 
matrimonio, dejó de formar parte del sé- 
quito de là diosa virgen Ártemis, ésta, para 
castigarla, la atravesó con sus flechas, y la 
habría matado si Perséfone, no se la hu- 
biese llevado en vida a los Infiernos. Mé- 
rope, privado de este modo de su mujer y 
sumido en la desesperación, intentó suici- 
darse, pero Hera se apiadó de él y lo trans- 
formó en águila, y después lo colocó entre 
los astros, para que, al cambiar de forma, 
olvidase las penas humanas, 


ETEOCLES ('ErsoxAñc). Eteocles, uno 
de los héroes del ciclo tebano, es hijo de 
Edipo y de Yocasta, y hermano de Polini- 
ces (v. cuad. 9, pág. 149; cuad. 35, pág. 503). 
En ciertas tradiciones su madre es Euriga- 
nia en vez de Yocasta (v. estos nombres). 
Al descubrirse el incesto de Edipo (v. este 
nombre), sus dos hijos lo expulsan de Tebas, 
y su padre los maldice, vaticinándoles que 
se dividirán y morirán a manos uno del 
otro (véase también, para otras versiones, 
el articulo Polinices). Para evitar que llegue 
a cumplirse esta maldición, los dos herma- 
nos deciden reinar alternativamente, cada 
uno durante un año. Eteocles es el primero 
en asumir el poder, y Polinices se aleja, ya 
por propia voluntad, ya expulsado por su 
hermano. Pero cuando, finalizado el año, 
regresa, y reclama a Eteocles el poder, éste 
se lo niega. Entonces Polinices se dirige a 
la corte de Adrasto y, con su ayuda, orga- 
niza una expedición contra su propia ciu- 
dad (v. Adrasto). Sin embargo, antes de lan- 
zarse al asalto, envía a Tideo como emba- 


Etálides: APOL. RoD., Arg., I, 54; VAL. 
Frac., Arg., I, 437; Hic., Fab., 14; APOL. 
Ron., ibid., IY, 641 s., y el escol. ad loc. (v. 645) 
Dióc. LaArnc., VIII, 1, 4; Ponr,, Vida de Pit., 
45; v, Tzerz., Chil, 11, 722. 

Etemea: HiG., Astr. poét., 11, 16. 

Eteocles: APD., Bibl., II, 6, 1 s.; HiG., Fab., 
68; Paus., IX, 5, 5 s.; 25, 2; EUR., Fen., 63 8.; 
escol. ad loc.; Sór., Ed. en Col., 1295; EsrAC. 
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jador a pedir por última vez a Eteocles que 
respete el convenio estipulado entre los dos. 
Eteocles insiste en su negativa, y el ejército 
argivo de Adrasto se lanza al ataque. Los 
dos hermanos se enfrentan en un combate 
cuerpo a cuerpo tan encarnizado, que am- 
bos encuentran la muerte en él. Después de 
la victoria tebana, Eteocles recibe honrosa 
sepultura, mientras que a Polinices no se le 
tributan honras fúnebres (v. Antigona). 
Cuando la expedición de los Epígonos, 
reinaba en Tebas un hijo de Eteocles, Lao- 


" damante (v. Epígonos). 


ÉTER (At0np). Esla personificación del | 
cielo superior, donde la luz es más pura 
que en el más cercano a la Tierra. Hesíodo 
hace de él hijo de Érebo y de Nix (la Oscu- 
ridad y la Noche), y el hermano de Hémera 
(la Luz del Día). Segün otras tradiciones, 
Éter, uniéndose al Día, engendró la Tierra, 
el Cielo y.el Mar, además de cierto número 
de abstracciones, como el Pesar, la Ira, la 
Mentira, etc., así como a Océano, Temis, 
Tártaro, Briareo, Giges, Estérope (los Ci- 
clopes de Hesiodo), Atlante, Hiperión, Sa- 
turno, Ops, Moneta, Dione, las tres Furias. 
Se reconocen en esta lista, dada nor Higino, 
elementos sacados del mito de Urano (v. 
esta leyenda). Cicerón hace de Éter padre de 
Júpiter y de Caelus (es decir, Urano, el cielo 
personificado) y abuelo del Sol. 


ETIAS (Hriac) En una leyenda oscu- 
ra, Etias es una hija de Eneas que dio su 
nombre a la ciudad de Etis, en la costa de 
Laconia situada frente a la Isla de Citera. 


ETILA (Ai001A«). Etila, hija de Lao- 
medonte, es una de las cautivas troyanas 
que, después del saqueo de la ciudad, ca- 
yeron en manos de los griegos. Fue atri- 
buida a los compañeros de Protesilao. Pero 
cuando las naves de éste, tras una tempes- 
tad, hubieron de abordar en Tracia, en Pa- 
lene, para surtirse de agua, Etila incitó a 
sus compañeras de cautiverio a rebelarse, 
exponiéndoles los males que habían sufrido 
y los que les aguardaban, mucho peores aún, 
si llegaban a Grecia. Aconsejóles que incen- 
diasen los barcos, y así Io hicieron ellas. Los 
griegos, forzados a quedarse en el país, fun-- 
daron allí la ciudad de Escione. 


Teb., passim; EsQ., Siete, passim. Sobre el 
nombre, cf. P. KRETSCHMER, en Glotta, 1954, 
pág. 11; contra, F. VIAN (v. art. Minia). 


Éter: Hes., Teog., 124 s.; HiG., Fab., SE 
Cic. De Nat. Deor., YII, 


Etias: PAUS.; III, 22, 11. 


Etila: Conón, Narr., 13; Pomp. MELA, Il, 
2, 33; TZETZ., a Lic., Alej., 921. 
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ETNA (Alrvn). Etna, cuyo nombre se 
dio luego al volcán que domina la ciudad 
de Catania, era una ninfa siciliana, hija de 
Urano y de Gea, o, según otras versiones, 
de Briareo, el gigante de las cien manos. 
Cuando Hefesto y Deméter se disputaban 
la posesión de Sicilia (tierra de volcanes y 
de trigo), Etna intervino como árbitro. A 
veces es considerada como la madre de los 
Pálicos (v. este nombre), que habría conce- 
bido de Hefesto. 


ETOLO (Aico2óc) Rey de Élide, en el 
Peloponeso, hijo de Endimión y de una 
ninfa. Tuvo por hermanos y hermanas a 
Peón, Epeo, Eurícide (o Eurípila), Naxo y 
Piso. Para decidir cuál de sus hijos le suce- 
dería, Endimión había resuelto mandarles 
hacer una carrera en Olimpia y designar al 
vencedor como futuro rey. Venció Epeo. 
Peón huyó a Macedonia. Etolo se quedó en 
el Peloponeso y al morir Epeo le sucedió 
en el trono. Pero, habiendo dado muerte al 
rey del país, Apis (v. este nombre), los hijos 
de la víctima lo obligaron a exilarse, y se 
trasladó al norte del golfo de Corinto, en 
la desembocadura del río Aqueloo. Allí, 
acogido como huésped por Doro, Laódoco 
y Polipetes, hijos de Ptía y Apolo, los ase- 
sinó, y reinó en el país después de haber 
arrojado de él a los Curetes. De él tomó el 
país el nombre de Etolia. Su esposa fue 
Prónoe, hija de Forbante, con la cual engen- 
dró a Pleurón y Calidón (v. Endimión, Elis 
y cuadro 24, pág. 312). 


ETRA (At0pa). Etra, hija del rey de 
Trecén, Piteo y, por tanto, nieta de Pélope 
(v. cuad. 2, pág. 14), es la madre de Teseo. 
De ella proceden los derechos del. héroe al 
trono de Trecén. 

Etra fue cortejada primero por Belero- 
fonte; pero cuando Egeo llegó a Trecén, 
procedente de Delfos, donde había consul- 
tado al oráculo sobre la manera de tener 
descendencia, el rey Piteo, comprendiendo 
el sentido de la respuesta del oráculo 
(v. Egeo, pág. 150), se ingenió para unir a 
su hija con su huésped sin que éste 1o su- 
piera. Fruto de esta unión fue Teseo. Se con- 
taba también que la víspera de la llegada de 
Egeo, la diosa Atenea inspiró en sueños a 
Etra el deseo de trasladarse a una isla ve- 
cina, para ofrecer un sacrificio al héroe Es- 


Etna: Escol. a Teocr. I, 65; cf. Serv. a VIRG., 
En., IX, 584, 

Etolo: APD., Bibl., 1, 7, 6 y 7; Paus., V, 1, 
2 a 8; escol. a PinD., Ofímp., 1, 28; CONÓN, 
Narr., 14. 


Etra: APD., Bibl., IIL, 10, 7; 15, 7; HIG. 
Fab., 15; 37; 92; 243; PLUT., Tes., 3; 6; PAUS., 


Eudoro 


fero, que en otro tiempo había conducido 
el carro de Pélope. Allí se vio sorprendida 
por Posidón, que la despojó de su virgi- 
nidad. Aquella misma noche se unió a Egeo, 
por lo cual Teseo puede considerarse tanto 
hijo del dios como del mortal. 

Mientras Egeo regresaba a Atenas, Etra 
se quedó en Trecén, donde crió a su hijo 
(v. Teseo, pág. 505). Más tarde, cuando 
éste, ya rey de Atenas, emprendió el viaje 
a los infiernos, confió a su madre a Helena, 
a quien había raptado; pero Cástor y Pólux, 
hermanos de la doncella, lograron libertarla, 
y se llevaron prisionera a Etra, Ésta siguió 
a Helena a Troya como esclava, dícese que 
voluntariamente, e incluso fue ella, al decir 
de ciertos autores, quien aconsejó a Helena 
que siguiese a Paris, abandonando a Mene- 
lao. En Troya educó a Múnito, su biznieto 
(v. Múnito). Tomada la ciudad, fue reco- 
nocida por sus nietos Demofonte y Aca- 
mante, los: cuales obtuvieron su libertad. 
Cuéntase que, al morir Teseo, Etra se sui- 
cidó de dolor. | 


EUBULEO (E$gouAsóc) 1. El nombre 
de Eubuleo va ligado a dos héroes relacio- 
nados con los misterios de Eleusis. El pri- 
mero parece haber sido hermano de Trip- 
tólemo, hijo del sacerdote de Deméter, Tró- 
quilo, que había huido de Argos y buscado 
refugio en Ática; sin embargo, ciertas tra- 
diciones consideraban a Triptólemo y Eu- 
buleo como hijos de Disaules (v. 7riptólemo). 

2. El segundo héroe de este nombre era 
un porquerizo que se encontraba con su re- 
baño en el lugar en que Hades se llevó a 
Perséfone hacia los infiernos. Una parte del 
rebaño fue tragado junto con las dos divi- 
nidades. Por este incidente se explica el rito 
que consistía en inmolar a Eubuleo cierto 
número de lechones en una sala subterrá- 
nea al celebrarse la fiesta de las Tesmofo- 
rias. Se observará que el nombre de Eubu- 
leo (el «buen consejero», o también el «be- 
névolo») es un sobrenombre de Hades, que 
a veces se aplica a una divinidad nacida de 
Zeus y Perséfone, invocada en Atenas junto 
con Tritopatreo y Dioniso. 


EUDORO (Eúdopos). Eudoro es hijo de 
Hermes y de la hija de Filante, Polimela. 
Había sido educado por su abuelo, y cuando 
la guerra de Troya, siguió a Aquiles, al 


1, 33, 1 s.; V, 19, 3; I), III, 144; Tzerz., a: 
Lic., 494; 495; v. Teseo, Helena, Acamante. 

Eubuleo: PAus., I, 14, 2; escol. a LUCIANO, 
Dial. Cort., Il, 1; CLEM. DE ALEJ., Protrépt., 
p. 25; Paus, IX, 8, 1; cf. Cic, De Nat. 
Deor., M1, 21, 53 (ed. Müller). : 

Eudoro: /l, XVI, -179 s.: EUST., a Hom. 
p. 1697, 56. 


Eufemo 


frente de uno de los cinco batallones de 


mirmidones. Aquiles le da por compañero ` 


a Patroclo cuando éste sale a combatir, 
mientras dura la « cólera » del héroe, sin la 
habitual compañía de éste. 


EUFEMO (E9 Jpnyos). Eufemo es uno de 
los Argonautas. Hijo de Posidón; había he- 
redado de su padre el don de andar por 
encima de las aguas. Su madre era Europa, 
la hija de Ticio. En la expedición de Ios Ar- 
gonautas, al ir a pasar las Simplégades, Eu- 


femo suelta la paloma cuya suerte ha de 


informar a los navegantes del destino que 
les aguarda (v. Argonautas). Cuando el epi- 
sodio del lago Tritonis, Eufemo recibe del 
dios Tritón un terruño mágico, presagio de 
la ida de sus descendientes a Cirenaica. Y, 
en efecto, Bato, fundador de la colonia de 
Cirene, pasa por ser descendiente de Eufemo. 
Finalmente, también él arroja al mar este 
puñado de tierra sagrada que hace surgir la 
isla de Tera. Casó con Laónome, hermana 
de Heracles, Con la lemnia Málaque (v. Ar- 
gonautas) engendró a Leucófanes, abuelo 
de Bato. 


EUFORBO (Eúpopfos). Euforbo es un 
héroe troyano, hijo de Pántoo, que causó 
la primera herida a Patroclo. Fue muerto 
por Menelao. Su escudo, capturado por 
éste, estaba depositado en el templo de Hera, 
en Argos. Pitágoras pretendía haber sido, 
en una « vida » anterior, el héroe Euforbo. 


EUFORIÓN (Edoopícwv). Aquiles, des- 
pués de muerto, vivió con Helena en la isla 
de los Bienaventurados. Allí tuvieron un 
hijo, Euforión, ser sobrenatural y provisto 
de alas. Zeus se «enamoró de él, pero su 
amor no se vio correspondido. Para esca- 
par a sus asechanzas, Euforión huyó, pero 
fue alcanzado por el dios en la isla de Melos 
y muerto por un rayo. Las ninfas de la isla 
lo enterraron, y Zeus, enojado, las trans- 
formó en ranas. 


ÉUFRATES (Edppáres). Para explicar 
el origen del nombre del río Eufrates se 
había imaginado la siguiente leyenda: un 
hombre llamado Éufrates tenía un hijo, 
Axurtas. Un día, habiéndolo encontrado 
dormido junto a su madre, lo tomó por un 
extraño y lo mató. Al reconocer luego su 
error, desesperado, se arrojó al río Medo, 


Eufemo: PÍND., Pít., 1, 44; escol. a PÍND., 
Pít., IV, 1 s.; APOL., RoD., Arg., I, 182; II, 
536 s.; IV, 1755; HiG., Fab., 14; TZETZ., Chil., 
II, 618; a LIC., 886. 

"Euforbo: I., XVI, 808; XVII 1 s.; 81; 
Paus., II, 17, 3; escol. a APOL. RoD., Árg., L 
645; DIóG. LAERC., VIII, 1, 4. 

Euforión: Pror. Hrr., IV, 1. 
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que, desde entonces, lleva el nombre de 
Éufrates. 


 EULÍMENE (Edhuévn). Eulímene es 
una joven de Creta, hija del rey del país, 
Cidón. Su padre la había prometido con un 
tal Áptero, que pertenecía a la aristocracia 
de la isla; pero ella amaba a Licasto, y era 
correspondida por él, hasta el punto de que 
desde hacía tiempo era su amante. Habién- 
dose sublevado algunas” ciudades cretenses 
contra Cidón, éste interrogó al oráculo para 
saber cómo debía obrar, y se le respondió 
que tenía que ofrecer el sacrificio de una 
virgen a los héroes del país. Cidón mandó 
echar suertes entre las jóvenes y fue desig- 
nada su hija Eulímene. Entonces Licasto, 
para salvarla de la muerte que la amena- 
zaba, contó a Cidón las relaciones que lo 
unían con la muchacha, Pero el pueblo opinó 
que éste era un motivo todavía mayor para 
merecer la muerte, y Eulímene fue sacrifi- 
cada. Cidón mandó abrir su cuerpo, y pudo 
comprobarse que estaba encinta. Áptero, 
temiendo represalias por parte de Licasto, 
le preparó una trampa y lo mató. Luego se 
desterró a Janto cerca de Térmera (Licia). 


EUMELO (Eŭunàoc)}. 1. Eumelo es el 
nombre de varios héroes, entre los cuales 
figura el hijo de Admeto y Alcestis, uno de 
los combatientes de la guerra contra Troya. 
Ha llevado a Troya los caballos que en otro 
tiempo Apolo le había cuidado, cuando su 
servidumbre en casa de Admeto. Estos ca- 
ballos, que han sido objeto de cuidados di- 


vinos, le procuran la victoria en los juegos 


fúnebres en honor de Patroclo. 

2. Otro Eumelo es un héroe de la isla 
de Cos, transformado en cuervo por su im- 
piedad (v. Agrón). 

3. Finalmente, se llama también Eumelo 
al padre de Botres, de Corinto, convertido 
por Apolo en ave (v. Botres). 


EUMEO (Euotoc). Eumeo es el por- 
querizo de Ulises, que se había mantenido 
fiel a la memoria de su sefior y que, en sus 
dominios de Ítaca, se esforzaba en lo po- 
sible por conservar sus bienes. Era hijo de 
un rey, Ctesio, que reinaba en la isla de 
Siria (una de las Cícladas), y siendo aún 
de corta edad, lo habían confiado a una es- 
clava fenicia. Pero ésta, en relación con unos 


Éufrates: Ps.-PLur., De Fluv., 20. 

Eulímene: PART., Narr., 35, 

Eumelo: 1) 7L, Il, 714; 763; XXIII, 376; 
Od., IV, 796. 2) y 3) v. Agrón y Botres. 

Eumeo: Od., XIII, 404; XIV, passim; XV, 


301 s.; 403 s.; XVI, 11-153; XVII, 182 s.; 
507 s.; XXI, 188 s.; XXII, 157 s. 
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piratas fenicios, había raptado al hijo del 
rey y lo había vendido como esclavo a Laer- 
tes. A su regreso a Ítaca, Ulises, siguiendo 
el consejo de Atenea, se dirige, ante todo, 
al encuentro de Eumeo, el cual le sirve de 
intermediario en la «reconquista» de su 
palacio. Eumeo es el primero en recibirlo, 
y le introduce, disfrazado de mendigo, en- 
tre los pretendientes. 


EUMOLPO (E)uoXroc)  Eumolpo es, 
por lo menos segün la tradición más difun- 
dida, hijo de Posidón y de Quíone, hija ésta 
de Bóreas y Oritía (v. cuad. 12, pág. 166). 
Quíone, por miedo a su padre, arrojó el 
recién nacido al mar. Posidón lo recogió y 
se lo llevó a Etiopía, confiándolo a una hija 
que había tenido de Anfitrite: Bentesicime, 
la cual lo crió. Cuando fue mayor, el esposo 
de su madre adoptiva le dio en matrimonio 
una de sus hijas, pero Eumolpo intentó 
violar a una de sus cuñadas y fue desterrado. 
Con su hijo Ismaro se dirigió a la corte del 
rey de Tracia, Tegirio, quien otorgó a Is- 
maro una de sus hijas. Pero Eumolpo tomó 
parte en una conjura contra el rey, y, ha- 
biendo sido descubierto, tuvo que huir. En- 
tonces se refugió en Eleusis y se granjeó las 
simpatías de los habitantes de esta ciudad. 
Posteriormente, ya muerto Ismaro, Eu- 
molpo se reconcilió con Tegirio, quien lo 
llamó a su lado y le legó su reino. En este 
momento, siendo Eumolpo rey de Tracia, 
estalló la guerra entre los habitantes de Eleu- 
sis y los atenienses acaudillados por Erec- 
teo (v. Erecteo). Solicitado por sus amigos, 
Eumolpo acudió en su socorro a la cabeza 
de un ejército tracio, pero fue vencido y 
muerto. por los atenienses. Su padre, Posi- 
dón, lo vengó obteniendo de Zeus que ful- 
minase al vencedor, Erecteo. 


Varias tradiciones atribuyen al tracio Eu- ` 


molpo la institución de los misterios de 
Eleusis. El fue quien purificó a Heracles de 
la matanza de los centauros. La familia 
sacerdotal de los Eumólpidas se consideraba 
descendiente de él. A su hijo Cérix (el He- 
raldo) se le asignó, después de muerto, un 
papel en los Misterios. Es el antecesor de 
los Cérices, los Heraldos, que presidían las 
iniciaciones eleusinas. 

Ciertas tradiciones vinculan a Eumolpo 
con Museo, a quien tan pronto consideran 


Eumolpo: HiG., Fab., 157; 273; APD., Bibi, 
II, 5, 12; III, 14, 4; EsT. Biz., s. v. AlOLo v; escol. 
a Sór., Ed. en Col., 1053; PAus., I, 38, 2; II, 
14, 3; escol. a Eur., Fen., 854; Focio, Lex., 
s. v Eyuolri8at. Véase P. FOUCART, Les Mys- 
téres d'Eleusis, París, 1914. 

Euneo: APD., Bibl., 1, 9, 17; IL, VIL, 467 s.; 
XXI, 40 s; XXII, 746-747; cf. XXI, 41; 
ESTRAB., 1, 41. 


Euquenor 


padre como hijo suyo. Pero. los autores 
distan mucho de ponerse de acuerdo sobre 
la personalidad del Eumolpo fundador de 
los misterios. Algunos llegan incluso a con- 
siderarlo un personaje totalmente distinto 
del hijo de Quíone, y afirman que es hijo 
de Deyope y nieto de Triptólemo. 


EUNEO (Ebveoc)  Euneo es hijo de Ja- 
són y de Hipsípila, la reina de Lemnos en 
la época en que las mujeres de la isla ha- 
bían dado muerte a todos los hombres y 
tuvieron hijos con los Argonautas que abor- 
daron en su territorio (v. Hipsipila y Argo- 
nautas). Pese a no figurar en el ejército aqueo 
que asedia Troya, mantiene relaciones amis- 
tosas con los griegos. Los provee de vino 
y compra a Patroclo, al precio de una crá- 
tera ricamente cincelada, un hijo de Príamo, 
Licaón. Cuando Hipsípila fue vendida como 
esclava al rey de Nemea, Licurgo, Euneo 
Ja rescató y la devolvió a Lemnos. 


ÉUNOMO (Edvoyos). Cuando Heracles, 
después de su matrimonio con Deyanira, 
vivía en la corte de su suegro Eneo, rey de 
Calidón, tuvo la desgracia de matar acci- 
dentalmente a un niño llamado Éunomo, 
que servía como copero y era hijo de un 
pariente de Eneo, Arquíteles. Como Éu- 
nomo le vertiese en las manos agua tibia 
destinada a lavarle los pies, Heracles quiso 
darle un bofetón, y se lo dio con tanta 
fuerza, que lo mató. Arquiteles perdonó al 
héroe este homicidio involuntario, pese a lo 
cual Heracles se desterró, marchándose a 
Traquis con su esposa y su hijo. A Éunomo 
se le llama a veces Cíato. 


EUNOSTO (Eñvooros). Eunosto es un 
héroe de Tanagra, en Beocia, hijo de Elieo y 
de Escíade, criado por la ninfa Eunosta, Re- 
chazó el amor de Ocne, hija de Colono, lo 
cual ocasionó su muerte (v. Búcolo), 


EUQUENOR (Eòyhvwp). Euquenor es 
hijo del adivino corintio Poliido. Su padre 
le había vaticinado repetidas veces la suerte 
que le estaba reservada: podía elegir entre 
una muerte dulce en casa y otra violenta si 
se marchaba con los Atridas a combatir 
contra Troya. Escogió la muerte gloriosa y 
cayó atravesado por una flecha de Paris. 


Éunomo: Arp., IlL, 7, 6; Diop. Sic., IV, 36, 
2; PAUS,, II, 13, 8; ATEN.,, IX, 410 f y sig. ; TZETZ., 
a Lic., 50-51; Chil., II, 456 s.; escol. a APorL. 
Rop., Arg., I, 1212. 


Eunosto: PLUT., Q. gr., 40. 


Euquenor: JA, XII 663 s.; PínD,, Ol, 
XIII, 82; Cic., De Div., I, 40. 


Euríalo 


EURÍALO (E$gpóa2oc)  Euríalo es el 
nombre de varios personajes: 

. 1. Unargivo, hijo de Mecisteo (v. cuad. 1, 
página 8), que participó en la expedición 
de los Argonautas, en la de los Epígonos y 
en la guerra de Troya, con Diomedes. 

2. Es también el nombre de un hijo de 
Ulises y de Evipe, hija del rey de Epiro 
Tirimas, y que fue muerto por el propio 
Ulises (v. Evipe). | 

3. Finalmente, es el nombre de un com- 
pañero de Eneas, joven de gran belleza, cuya 
amistad con Niso se ha hecho famosa. Mu- 
rió en los combates contra los rútulos. 


EURICLEA (Edpúxdera). 1. Euriclea es 
el nombre de la madre de Edipo en una ver- 
sión de la leyenda que desconoce el incesto 
de éste, En efecto, en ella Euriclea es la pri- 
mera esposa de Layo, y su segunda mujer, 
Epicasta, es la que se casá con Edipo a la 
muerte de aquél. 

2. Asimismo, es el nombre de la nodriza 
de Ulises, 


EURÍDICE (Evpgudtxn). 1. La más cé- 
lebre de las heroínas de este nombre es la 
dríade, esposa de Orfeo. Paseándose un día 
con sus compañeras, las náyades, por un 
prado de Tracia, fue mordida por una ser- 
piente. Virgilio, para ligar esta leyenda con 
la de Aristeo, supone que el accidente se 
produjo cuando la joven huía de él, que la 
perseguía con el deseo de violarla. Muerta 
Eurídice, Orfeo la lloró y, desesperado, no 
vaciló en descender a los Infiernos en su 
busca. Supo conmover a las divinidades in- 
fernales con sus cantos y le fue permitido 
volver a llevársela a la tierra, pero con la 
condición de no intentar mirarla antes de 
haber salido a la luz del sol. Eurídice lo 
seguía por el camino de regreso, y estaban 
los dos a punto de dejar el mundo infernal 
cuándo Orfeo, no pudiendo resistir el deseo 
de verla de nuevo, se volvió. Inmediata- 
mente, una fuerza irresistible arrastró otra 
vez a Eurídice a los Infiernos, y Orfeo hubo 
de regresar solo a la tierra. 

2. Eurídice se llama también una hija de 
Lacedemón y Esparta que, con Acrisio, en- 


Eurialo: 1) ArD., I, 9, 13; 16; III, 7, 2; 17, 
H, 559-568; VI, 20-28; XXIII, 653-699. 2) PART., 
Erot., 3. 3) VIRG., En., IX, 179 s. 433. 


Euriclea: 1) Escol. a Eur., Fen., 13, 2) Od,, 
I, 429; XIX, 401; HiG., Fab., 125. 


Eurídice: 1) SÉN., Herc. fur., 569 s.; Herc: 
sobre el Eta, 1061 s.; Ov., Met., X, 1 a 64; 
VIRG., Geórg., IV, 454 s.; y SERV., ad loc.: 
Hıc., Fab., 164: APD., Bibl, I, 3, 2; Mosco, 
Id., III, 124; Drop. Sic., IV, 25; CONÓN, Narr., 
45; Paus., IX, 30, 6; v. la leyenda de Orfeo; 
L. Gir, Orfeo y Euridice..., cuad. de Filolo- 
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gendró a Dánae (v. cuad. 5, pág. 105; 30, pá- 
gina 424). 

3. Es también — por lo menos en la tia- 
gedia, perdida, de Eurípides, Hipsípila —, el 
nombre de la esposa del rey de Nemea, Li- 
curgo, madre de Arquémoro. 

4. Lo es también de la hija de Anfiarao 
y de Erifila (v. cuad. 1, pág. 8) (tal vez idén- 
tica a la anterior). 

5. Nombre también de la esposa de 
Creonte, rey de Tebas, que, no pudiendo 
soportar la muerte de su hijo Hemón, se 
ahorcó (v. Antígona), etc. 


EURIGANIA (Edevyáveta). 1. Eurigane 
y Eurigania son los nombres de la esposa 
de Edipo en las versiones más antiguas de 
la leyenda, que ignoran el incesto con Yo- 
casta. Con Eurigania, y no con Yocasta 
Edipo habria tenido sus cuatro hijos: Eteo- 
cles, Polinices, Antígona e Ismene. 

2. Eurigania, según una tradición muy 
afín, es hija de Hiperfante; con ella, Edipo 
engendró a sus hijos, mientras que Epicaste 
es el nombre de su madre. En esta versión, 
aunque Edipo casa con Epicaste, no tiene 
hijos de ella (v. también Euriclea y Edipo). 


EURÍLOCO (Edpódoxos). Compañero y 
lugarteniente de Ulises en la Odisea. Se ha- 
bía casado con la hermana de Ulises, Clí- 
mene (v. este nombre). En la isla de Circe 
le toca en suerte salir de exploración, pero 
no entra en el palacio de la maga, y regresa 
a contar a su jefe la transformación de sus 
compañeros. Más tarde, aconseja la conve- 
niencia de abordar en la isla donde pacen' 
los bueyes del Sol, y es el responsable de 
la maldición que provocó el sacrilegio de 
los compañeros de Ulises, los cuales no va- 
cilaron en degollar y comerse las terneras 
del dios. Murió con ellos, 


EURÍMACO (Rüodnoos). Eurímaco es 
de los que más destacan entre los preten- 
dientes de Penélope, en la Odisea. Insulta 
a Ulises cuando éste se presenta en palacio 
disfrazado de mendigo y le arroja un tabu- 
rete, Cuando el adivino Teoclímeno pre- 
dice a los pretendientes el fin que les aguarda, 


gia classica, VI, 1974, ess. 135-193, 2) APD., 

Bibl., II. 2. 2; III, 10, 3) App., Bibl., I 

9, 14; Yi, 6, 4; Hio., py. 273 (v. Arqué- 

moro) 4) PAUS., V. 17, T 8) Sór, Ant, 
s. 


Eurigania: 1) Escol. a Eun, Fen. 1760, y 
13. 2) APp., Bibi, III, 5, 8; Paus, IX, 5, 5; 
escol. a EUR., Fen., 63. 

Euríloco: Od., X, 205 s.; 429 s.; 
339 s. 

Eurimaco: Od., IL, 177; XVIII, 349 s.; XX, 
359 s.; XXI, 245 s.; XXII, 44 s. 


XII, 278; 
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Eurímaco se burla de él y le acusa de haber 
perdido el sentido común. Cuando la prueba 


del arco, Eurímaco no logra tensarlo, con' 


gran vergüenza por su parte. En la escena 
final, muerto ya Antínoo, trata en vano de 
reconciliarse con Ulises; entonces lo aco- 
mete con la espada y cae muerto de un fle 
chazo. 


EURIMEDONTE (Eúpuyédoy).- Nom- 
bre de varios héroes. | un 

1. El más antiguo es un gigante que rei- 
naba sobre un pueblo de gigantes, en los 
confines de la Tierra. Sus violencias provo- 
caron su ruina y la de sus súbditos. Cuén- 
tase que violó a Hera, niña aún, y que en- 
gendró con ella a Prometeo. Esto provocó 
la ira de Zeus (v. también la leyenda de 
Prometeo,' de la que esta versión, bastante 
sospechosa, parece ser una modificación 
reciente). 

2. Eurimedonte es también un hijo de 
Minos y de la ninfa Paria; sus hermanos 
son Nefalión, Crises y Filolao (v. cuad. 28, 
página 360). Cuando su expedición contra 
las Amazonas, Heracles abordó en Paros, 
y, como sea que dos de sus compañeros 
habían sido muertos por los hijos de Minos, 
que habitaban en esta isla, los atacó y les 
dio muerte. Luego puso sitio a la ciudad, 
y los habitantes, para apaciguarle, le supli- 
caron que tomase a dos de sus príncipes 
para sustituir a los que habían perecido. 
Heracles se quedó con dos nietos de Minos, 
los hijos de Androgeo, Alceo y Esténelo. 

3. Finalmente, se conoce a otro Eurime- 
donte, auriga de Agamenón. Fue muerto 
por Egisto en Micenas, junto con su amo. 


ÉURIMO (Epuuoc)  Éurimo es un hé- 
roe oriundo de Óleno — probablemente, 
Óleno de Etolia —, que calumnió a Cástor 
ante Pólux. Cástor se apresuró a comunicar 
la calumnia a su hermano, quien mató a 
Eurimo a puñetazos. O bien el propio Pólux 
habría vengado, espontáneamente a Cástor 
infligiendo el mismo castigo a Eurimo, 


EURÍNOME (Edpuvóm). Burínome es 
una de las diosas de la primera generación 
divina, la de los Titanes. Es hija de Océano 


Eurimedonte: 1) Od., VII, 58; escol a K., 
XIV, 295, 2) ArD., Bibl, II, 5, 9; HI, 1, 2. 
3. Paus., II, 16,6. 


Éurimo: HESIO. s. 44. Eùpúuag; PLUT., De am. 
frat., 11; LiBAN., Epíst., 389. 


Eurínome: Hrs, Teog. 358; 907; ArD, 
Bibl., III, 12, 6; I., XVIII, 394 s.; APoL. ROD., 
Arg., 1, 503; TzeTZ., a Lic„ 1192; Paus., 
VIII, 41, 4 s. 


Eurínomo: PAus., X, 28, 4. 


Eurípilo 


y Tetis (v. cuad. 36, pág. 520). Antes del rei- 
nado de Crono, era soberana, junto con 
Ofión, de las nevadas laderas del Olimpo, 
de donde fue expulsada por Crono y Rea, 
que usurparon, respectivamente, los pues- 
tos de Ofión y el suyo propio. Ofión y Eu- 
rínome se refugiaron en el mar. Allí, junto 
con Tetis, Eurínome acogió a Hefesto 
cuando éste fue precipitado desde lo alto de 
los cielos (y. Hefesto). 

Amada por Zeus, engendró con él las 
Cárites, Aglae, Eufrósine y Talía, así como 


. el dios-río Asopo. Eurínome tenía un tem- 


plo muy antiguo en los alrededores de Fi- 
galia, templo que se levantaba en medio de 
un bosque de cipreses. La estatua cultual 
que representaba a Eurínome tenía, en su 
parte superior, forma de mujer, y .desde las 
caderas, la de un pez. 


EURÍNOMO (Edpúvoyos). Pausanias es 
el único que nos ha conservado el recuerdo 
del genio llamado Eurínomo, que devoraba 
la carne de los cadáveres enterrados y sólo 
dejaba los huesos. 


EURÍPILO (E?$póxuAoc) 1. El primero 
de los héroes de este nombre es un jefe te- 
salio hijo de Evemón, que participó en la 
expedición contra Troya. Dio muerte, suce- 
sivamente, a Hipsenor, Melanto y Apisaón. 
Fue herido por Paris y lo socorrió Patroclo. 

2. El segundo es un héroe local de Pa- 
tras, en el golfo de Corinto, generalmente 
identificado con.el anterior. Contábase que 
en otro tiempo los habitantes de Patras de- 
bían ofrecer cada año a Ártemis la doncella 
más hermosa y el joven más apuesto de la 
ciudad, en expiación de un sacrilegio come- 
tido en el templo de la diosa por Melanipo 


. y la sacerdotisa Cometo (v. Cometo, 2). 


Como parte que le correspondía del botín 
de la guerra de Troya, Eurípilo había reci- 
bido un cofrecillo misterioso, y al abrirlo 
fue atacado de locura. El oráculo le había 
dicho que se curaría cuando se encontrase, 
en su viaje de regreso, con la celebración 
de «un sacrificio desacostumbrado »; ade- 
más, advirtió que debería establecerse en el 
país en que lo hubiese encontrado. Al lle- 





Eurípilo: 1) 7L, II, 734-737; V, 76-83; VI, 
36; XI, 575-592; 806-848; HiG., Fab., 81; 97; 
114. Cf. Ov, Mer, XIII, 353 (donde se 
trata quizá de Eurípilo 3); VinG., En., II, 114. 
2) Paus, VII, 19, 1 s. 3) IL, II, 677; escol. 
a XIV, 255; PínD., Nem., IV, 25, y escol.; 
APD., Bibl., Il, 7, 1. 4) Escol. a Juv., Sáf., VI, 
654; Od. XI, 519, y el escol; HiG., Fab., 
112; 113; SERV., a VIRG., Egl., VI, 72. 5) PÍND., 
Pit, IV, 33; APoL. Rop., Arg., IV, 1551; 
escol. a PínD., loc. cit., 57; TZETZ., a LIC., 
902; CaLím., Himno a Apolo, 92, 
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gar a Patras presenció el sacrificio ofrecido 
anualmente a Artemis y comprendió que 
el oráculo se había cumplido. Pero como los 
habitantes de Patras, por su parte, habían 
sido advertidos, también por el oráculo, de 
que su ofrenda dejaría de ser necesaria el 
día en que fuese testigo de ella un jefe ex- 
tranjero, conocieron, al ver desembarcar a 
Eurípilo, que la cólera de Ártemis estaba 
aplacada. Eurípilo se estableció en Patras, 
donde murió. Se enseñaba su tumba en la 
acrópolis de la ciudad. 

3. El tercer héroe de este nombre es un 
rey de la isla de Cos, hijo de Posidón y 
Astipalea. Cuando Heracles, de regreso de 
Troya, abordó en Cos, Eurípilo y sus hijos 
intentaron rechazarlo; pero Heracles entró 
en la ciudad por la noche y les dio muerte, 

4. El cuarto es el hijo de Télefo, que 
combatió al lado de los troyanos, Sin em- 
bargo, Télefo había prometido, cuando su 
curación, que ni él ni sus descendientes lu- 
charían contra los griegos, Pero a Astíoque, 
hermana de Príamo y madre de Eurípilo, 
la persuadieron de que enviara a su hijo a 
Troya, donde encontró la muerte a manos 
de Neoptólemo. La mujer había sido sobor- 
nada por un regalo: el pie de vid de oro 
que en otra ocasión había ofrecido Zeus a 
Ganimedes, Eurípilo es padre de Grino 
(v. este nombre). 

5. El quinto es un hijo de Posidón, que 
reinaba en el territorio de Cirene (Libia). 
Dio a Eufemo un terrón como presente de 
hospitalidad cuando los Argonautas cruza- 
ron el lago Tritonis (v. Eufemo). Según 
Píndaro, Eurípilo es la encarnación del 
mismo dios Tritón. Según otros, es su her- 
mano; su madre es Celeno, hija de Atlante, 
Casado con Estérope, hija del Sol, tiene dos 
hijos: Licaón y Leucipo. Bajo su reinado, 
Apolo condujo al país a la ninfa Cirene 
(v. Cirene). 


EURÍSACES (Edpuovxns). Áyax, hjio 
de Telamón, se había casado durante el 
sitio de Troya con una cautiva, Tecmesa, hija 
del rey frigio Teleutante (v, 4yax, hijo de 
Telamón), la cual le había dado un hijo, 
Eurísaces, Antes de suicidarse, Áyax con- 
fió el niño a su hermano Teucro. Después 
de la caída de Troya, Eurísaces volvió a 
Salamina del Ática, patria de su padre. 
Pero efectuó el viaje en un barco distinto 
del que empleaba su tío Teucro, lo cual 
fue causa de que el rey Telamón se disgus- 





Eurísaces: Sór., Áyax, 530 s.; 972 s.; SERV., 
a VIRG., En., I, 619; TzgTZ., a Lic., 53; Jus- 
TINO, 44, 3; PLUT., Solón, 10; Paus., I, 35, 
2 s.; IL 29, 4, 

Euristeo: 7, XV, 639 s, XIX, 95-133, y 
escol. al v. 117; Od., XI, 620; APD., Bibl., I, 
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tara con éste, Cuando Telamón hubo des- . 


terrado a Teucro (v. Teucro), Eurísaces 
fue el sucesor de su abuelo, Al conocer la 
muerte de Telamón, Teucro trató de vol- 
ver, pero Eurísaces lo despidió y, con su 
hermano Fileo, entregó la isla de Salamina 
a los atenienses, lo cual significó para 
ambos adquirir el derecho de ciudadanía 
de Atenas. Según otras tradiciones, Fileo 
no es hermano, sino hijo de Eurísaces, y 
figura como el que entregó su patria a los 
atenienses, Sea lo que fuere, la familia de 
Eurísaces se estableció en Atenas, donde, 
entre sus descendientes, se cuenta a Mil- 
cíades, Cimón, Alcibíades y el historiador 
Tucídides. 


EURISTEO (Eopuc0cóc). Euristeo es des- 
cendiente de Perseo, y nieto suyo por Es- 
ténelo. Su madre es Nicipe, hija de Pélope. 


Es primo hermano de Anfitrión y de Alc- 


mena (v. cuad. 30, pág. 429). Reinó en Ti- 
rinto, Micenas y Midea, en Argólide. Le 
había sido atribuido este poder en virtud 
de una predicción de Zeus, modificada por 
una astucia de Hera. En efecto, cuando He- 
racles estaba a punto de nacer, Zeus declaró 
que el descendiente de Perseo que iba a 
venir al mundo reinaría en Micenas. Hera, 
celosa, persuadió a Ilitía, la diosa de los 
alumbramientos, de que retrasase el naci- 
miento de Heracles (v. Alemena) y apresu- 
rase el de Euristeo, que sólo estaba en el 
séptimo mes de gestación. Euristeo nació el 


primero y se benefició de la promesa de 


Zeus. 

En la leyenda de Heracles, Euristeo apa- 
rece como un hombre imperfecto, física y 
moralmente, que tiembla de miedo ante el 
héroe y que es incapaz de hacerse merece- 
dor del poder que ostenta por voluntad di- 
vina. Cuando Heracles, de regreso de la ex- 
pedición contra los minias de Orcómeno 
(v. Ergino), enloquecido por Hera, dio muer- 
te a sus propios hijos, fue a consultar a la 
Pitia, quien le ordenó que fuese a Tirinto 
y se pusiese a las órdenes de Euristeo. Éste 
le impuso entonces los «trabajos » que ha- 
bían de forjar la gloria del héroe y hacerlo 
digno de la apoteosis, Pero no le permitió 
entrar en el recinto de Micenas por temor 
a que Heracles se adueñase del poder, ni 


dejaba que éste lo viese, limitándose a trans- . 


mitirle las órdenes por mediación de Co- 
preo, un hijo de Pélope que estaba refu- 


4, 5; V, 1s., 8, 1; IIL, 9, 2; Hes., Esc., 89 s.; 


TZeTZ., Chil, IL 172 s.; 192 s.; DioD. Sic. 
IV, 12 s.; ATEN., XII, 603 d; IV, 157 f.; escol. 
a Il, XV, 639; PAUS,, I, 32, 5; IV, 34, 6; IX, 
ih 3; PínD,, Pít., IX, 137; ANT. LIB., Transf., 
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giado en casa de Euristeo a raíz de haber 
dado muerte a Ífito. También le ordenó que 
depositase ante las puertas de la ciudad 
cuanto trajese cada vez como fruto de sus 
«trabajos ». Además, había mandado fa- 
bricarse una jarra de bronce como refugio 
supremo para el caso de que Heracles le 
agrediese, Sucesivamente, ordénóle matar al 
león de Nemea, la hidra de Lerna, capturar 
el ciervo de Enoe y luego el jabalí de Eri- 
manto; limpiar las cuadras del rey Augias, 
dar caza a las aves del lago Estinfalo, cap- 
turar el toro de Creta, las yeguas de Dio- 
medes, rey de Tracia; traerle el cinturón de 
Hipólita, reina de las Amazonas; robar el 
rebaño de Geriones y las manzanas de oro 
del Jardín de las Hespérides (v. Heracles). 
Pero negóse a reconocer como hazañas rea- 
lizadas por orden suya la segunda y la ter- 
cera, so pretexto de que el héroe había per- 
cibido además un salario (v. Heracles). 
Una vez realizados estos trabajos, Euristeo 
ofreció un sacrificio, al que invitó a Hera- 
cles; pero como los hijos del rey ofrecieran 
a éste una porción de carne menor que a 
los demás, Heracles se creyó insultado y 
mató a tres de ellos, 

Heracles quiso entonces establecerse en 
Tirinto, pero se lo impidió Euristeo, que lo 
perseguía con su odio. Incluso después de 
muerto el héroe, sus descendientes no pu- 
dieron sustraerse a él, ya que trató de que 
Ceix se los entregase. Sin embargo, encon- 
traron protección en el Ática, y cuando 
Euristeo marchó contra los atenienses a la 
cabeza de un ejército, fue muerto en una 
batalla. Su cabeza fue presentada a Alc- 
mena, quien le arrancó los ojos, 

Una tradición singular, recogida en la 
época alejandrina, cuenta que Heracles era 


amante de Euristeo y que, movido por su . 


amor hacia él, emprendió los «doce tra- 
bajos ». 


EURITIÓN (Edguriav). 1. Euritión es el 
nombre de uno de los centauros, el que 
trató de raptar a la novia de Pirítoo, pro- 
vocando con ello la batalla entre los cen- 
tauros y los lapitas. 

2. Es también el nombre de otro cen- 
tauro, muerto por Heracles por haber in- 
tentado casarse a la fuerza con Mnesímaca, 
hija del rey de Óleno, Dexámeno (v. Dexd- 
meno). 


Euritión: 1) Od., XXI, 295 s,, y el escol.; 
Ov., Met., XIIL, 219; Paus., V, 10, 2. 2) HiG., 
Fab., 31; 33; APD., Bibl., II, 5, 4; v. Dexá- 
meno y Centauros. 3) APD. Bibl., I, 8, 2; HI, 
13, 1; escol, a M., XVI, 175; TZETZ., a Lic., 175; 
ANT. LiB., Transf., 38; Ov., Met, VIII, 311; 
Drop. Sic., IV, 72, 6; escol. a ARISTÓF., Nubes, 
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3. Es igualmente el del hijo de Áctor 
(v., sin embargo, ro), un héroe origi- 
nario de Ptía que tomó parte en la caceria 
de Calidón. En su corte se refugió Peleo 
después del asesinato de Foco (v. Peleo y 
Éaco). Euritión lo purificó y le dio en ma- 
trimonio a su hija Antigona y una tercera 
parte de su reino. En la cacería de Calidón, 
Peleo mató involuntariamente a su suegro, 
y debido a este nuevo homicidio, tuvo que 
refugiarse en la corte de Acasto (v. Acasto 
y Astidamía). 

4. Acerca de Euritión, boyero de Gerio- 
nes, V. Geriones y Heracles. 


ÉURITO (Edpuros). 1. Éurito es el nom- 
bre de.uno de los gigantes que participaron 
en la lucha contra los dioses. Dioniso lo 
mató de un golpe de tirso. 

2. El más célebre de los héroes de este 
nombre es el padre de Yole, que desempeña 
un papel en el ciclo de Heracles, 

Éurito era rey de Ecalia, ciudad que tan 
pronto se sitúa en Tesalia, como en Mese- 
nia o en Eubea. Era hijo de Melaneo, no- 
table arquero, que por su habilidad pasaba 
por hijo de Apolo, el arquero divino, Su 
madre era Estratonice, y el estaba casado 
con una hija de Pilón: Antíoque. Tenía 
cuatro hijos: Deyón (o Molión), Clitio, 
Toxeo e Ífito; y una hija, Yole. Éurito ha- 
bía heredado de su padre la destreza en el 
manejo del arco. Según la versión homé- 
rica de su leyenda, desafió al propio Apolo, 
y éste lo mató «antes de que llegase a 
viejo », para castigarlo por su presunción. 
Éurito pasa también por haber sido el maes- 
tro de Heracles, a quien enseñó a servirse 
del arco. El arco de Éurito, heredado por 
su hijo Ífito, fue dado por éste a Ulises 
como presente de hospitalidad, mientras 
Ulises obsequiaba a Ífito con una lanza y 
una espada. Con este arco, Ulises mató a 
los pretendientes. 

La leyenda más conocida de Éurito lo 
presenta como enemigo de Heracles. En 
efecto, había propuesto un concurso per- 
manente a todos los griegos, en el que ofre- 
cía otorgar la mano de su hija al arquero 
que consiguiese vencerlo, Heracles aceptó el 
desafío y superó a Éurito; pero los hijos de 
éste no se avinieron a concederle el premio. 
Temían que Heracles, en el caso de tener 
hijos de su hermana, los matase, reanu- 


1063; Eusr, a Hom., p. 321 (IL, II, 684), 

Éurito: 1) APD., Bibl., I, 6, 2; HiG., Fab., 
prel. 2) APD., Bibl, 2, 6, 1 s; II, 4, 9; 7, 7; 
Dion. Sic, IV, 31; TZzeTZz., Chil, 412-435; 
Sóf., Trag., 260 s. y escol. ad loc. (v. 266); 
escol. a Eur., Hipól., 545; escol. a JL, V, 392; 
Od., VII, 223 s.; XXI, 11 s. 3) V. Equión 
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dando lo que le había ocurrido ya otra vez 
en estado de locura (v. Heracles). Sólo Ífito 
se puso del lado del héroe. Desde este mo- 
mento, las leyendas discrepan. En unas, 
Eurito acusa a Heracles de haber robado 
un ganado que, en realidad, había sido sus- 
traído por Autólico, e Ifito, para disculpar 
al héroe de esta acusación, le había ofre- 
cido salir con él en su busca; ello le valió 
que Heracles, en un nuevo acceso de locura, 
lo precipitase desde lo alto de las murallas 
de Tirinto. En otras, Heracles es realmente 
el autor del robo, y como Ífito va a recla- 
marle su botín, le.da muerte. En expiación, 
de este asesinato, Hermes vendió como es- 
clavo a Heracles, a quien compró Ónfa- 
le (v. Heracles). Pero Eurito se negó a 
aceptar el precio que Heracles estaba dis- 
puesto a pagarle como compensación por 
la muerte de su hijo. Más tarde, expirado 
su período de esclavitud, el héroe empren- 
dió una expedición contra Ecalia. Tomó la 
ciudad, ejecutó a Eurito y a sus hijos y se 
apoderó de Yole, a la que se llevó cautiva. 

3. Otro Éurito, hijo de Hermes y her- 
mano de Equión, figura entre los Argonau- 
tas (v. Erito). 

4. V. Moliónidas. 


EURO (Eñpoc). Euro es el viento del 


Sudoeste. Es hijo de Eos (la Aurora) y de 


Astreo, o acaso de Tifón. 


EUROPA (Eúgora). Europa es el nom- 
bre de varias heroínas: 

1. La hija de Ticio, que, con Posidón, 
engendró a Eufemo (v. este nombre). 

2. Una de las Oceánides, hijas de Océano 
y Tetis. 

3. La madre de Níobe, esposa de Foro- 
neo. 

4. La hija del Nilo, una de las esposas 
de Dánao. 

5. Pero la más célebre de todas es la 
hija de Agenor y Telefasa, que fue amada 
por Zeus, Aun cuando generalmente se le 
considera hija de Agenor (v. cuad. 3, pág. 78), 
a veces se le asigna como padre a Fénix, 
uno de los hijos de éste. 

Zeus vio a Europa cuando estaba jugando 
con sus compañeras en la playa de Sidón, 


Euro: 7/, 1, 145; XVI, 765; Od., V, 332; 
XIX, 206; Nonno, Dionis, VI, 30 s.; VIRG., 
En., I, 131 5.; y SERV., ad loc.; Öv., Met., I, 61. 


Europa: 1) V. Eufemo, 2) Hes., Teog., 357, 
escol. a EUR., Reso, 28. 3) Escol. a EUR., 
Orestes, 932, 4) APD., Bibl, II, 1,5; TZETZ., 
Hist, VII, 371. 5) JL, XIV, 321 s.; escol. a 
IL, XII, 292; IL 494; Arp, Bibl, II, 5, 7; 
III, 1, 1 s.; III, 4, 2; CoNÓN, Narr., 32; 37; 
BaAQUÍL.,, XVI, 29 s.; Mosco, Id., II; escol. a 
PLAT., Tim., 24e; escol. a APOL. ROD., Arg., 
IIt, 1186; Drop. Sic., IV, 60, 3; V, 78, 1; OV., 
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o de Tiro, donde reinaba su padre, Infla- 
mado de amor por su belleza, se metamor- 
foseó en un toro de resplandeciente blan- 
cura y cuernos semejantes a un creciente 
lunar; con esta forma fue a tumbarse a los 
pies de la doncella, Esta, asustada al prin- 
cipio, va cobrando ánimo, acaricia al ani- 
mal y acaba por sentarse en su espalda. 
En seguida, el toro se levanta y se lanza 
hacia el mar. A pesar de los gritos de Eu- 
ropa, que se aferra a sus cuernos, se aden- 
tra en las olas y se aleja de la orilla; de 
este modo llegan los dos a Creta. En Gor- 
tina, Zeus se une con la joven junto a una 
fuente y bajo unos plátanos que, en memo- 
ria de estos amores, obtuvieron el privile- 
gio de no perder jamás sus hojas. 
Europa dio tres hijos a Zeus: Minos, 


 Sarpedón y Radamantis. También se le 


atribuye la maternidad de Carno, que fue 
amado de Apolo, e incluso la de Dodón. 
Luego Zeus le otorgó tres presentes: le en- 
tregó a Talo, el «autómata» de bronce 
(v. Talo y Argonautas), que guardaba las 
costas de Creta contra todo desembarco 
extranjero; un perro que no podía dejar 
escapar ninguna presa, y una jabalina de 
caza que jamás erraba el blanco. Casóla 
después con el rey de Creta, Asterión, hijo 
de Téctamo, que, no teniendo hijos, adoptó 
a los de Zeus. A su muerte, Europa recibió 
honores divinos. El toro cuya forma había 
adoptado Zeus se convirtió en una conste- 
lación y fue colocado entre los signos del 
Zodíaco. 

Sobre la expedición de los hermanos de 
Europa en busca de su hermana, v. Age- 
nor y Cadmo. 


EUTIMO (Eú0utos). Eutimo de Locris 
es un héroe de Italia meridional que liberó 
la ciudad de Temesa de un cruel tributo que 
sus ciudadanos ofrecían todos los años a 
un genio llamado Alibante y que no 
era otro sino el alma del compañero de 
Ulises, Polites. Habiendo abordado Ulises 
en Temesa, Polites, en estado de embria- 
guez, violó a una joven del país, y los ha- 
bitantes lo lapidaron. Entonces el alma de 
Polites los persiguió de muchas maneras y 


Met., II, 836 s.; Fast., V, 603 s.; HiG., Fab., 
178; TEOFR., Hist. pl., I, 15; PLN., N. H., 
XII, 5; Hor., Od., IHI, 27, 25 s.; APUL., Met., 
VI, 39; HzsiQ. 5. v. Kopvctoc; Esr. Biz., s. v. 
Auvduvn; TZETZ., Antehom., 101; Chil; 1, 473; 
ERAT., Cat., 33; HiG., Astr. poét„ II, 35. 
Cf. L. DE BRAUW, Europe en de Stier, disert., 
Amsterdam, 1940; BUEHLER, Europa, 
Munich, 1968. 

Eutimo: Od., X, 224; Paus., VI, 6, 4 a 1l; 
ESTRAB., VI, 255; EriENO, Hist, Var., VIII, 
18; cf. GIANELLI, Culti e Miti..., págs. 261 s.; 
Ciaceri, Storia I, págs. 258 a 266. 


189 


exigió que se le erigiese un santuario y que 
cada año se le sacrificase la joven más her- 
mosa de la ciudad. Este tributo se satisfizo 
hasta el día en que apareció un pugilista 
famoso, Éutimo, de Locris, que desafió al 
demonio, lo venció y lo obligó a marcharse 
del país. Eutimo casó con la muchacha, 
vivió hasta una edad muy avanzada y, en 
vez de morir, gesapateud un día misterio- 
samente, 


EVADNE (Eb ¿dvn). 1. Evadne es hija 
de Posidón y de Pítane. Su padre « mortal » 
es Épito, rey de Arcadia (v. Épito. 3). 
Evadne fue amada por Apolo, que le dio 
ún hijo, Yamo, antepasado de la fami- 
lia sacerdotal de los Yámidas de Olimpia 
(v. Yamo). 

2. Otra Evadne, hija de Tfis I, había ca- 
sado con Capaneo (v. cuad. 13, pág. 177). A 
la muerte de su marido, se arrojó a las 
llamas de su pira. 


EVANDRO (Eñavdpoc). 1. Un Evandro 
oriundo de Licia, e hijo de Sarpedón, es 
mencionado entre los combatientes, que 
acudieron en socorro de los troyanos con- 
tra los griegos. 

2. Un hijo de Príamo llevaba también 
este nombre. 

3. El Evandro más conocido es el fun- 
dador de Palanteo, el pueblo que se levantó 
sobre el Palatino antes de la fundación de 
Roma por Rómulo. 

Evandro es arcadio, oriundo de la ciudad 
de Palantio. Algunas tradiciones lo consi- 
deran como hijo de Hermes y de una ninfa 
(Telpusa, hija del Ladón), que poseía el don 
profético. Esta madre recibía culto en Roma 
con el nombre de Carmenta (v. Carmenta); 
pero los autores la conocen también con los 
nombres de Temis, Nicóstrata y Tiburtis 
— este último la pone en relación con el 
que llevaba el río romano, el “Tíber —. 
Otras consideran a Evandro hijo de Éque- 
mo de Tegea y de Timandra, hija de Tin- 
dáreo y Leda, y, por tanto, descendiente 
de la familia a la que pertenecían los Dios- 
curos, Helena y Clitemestra. Sobre las cau- 
sas de su partida de Arcadia, las versiones 
también difieren. Según unas, se habría 
marchado por propia iniciativa; según otras, 





Evadne: 1) Pínp., Ol., VL 30 s.; HiG., Fab., 
157. 2) Arp., Bibl., III, 7, 1; HIG., Fab, 243; 
256; Ov., Ars am., III, 21 S.; Pont., Ill, 1; 
111; Trist, V, 14, 38; EUR., Suppl., 985 y s.; 
EsTAC., Teb., XII, 800 s. y LACT., PLAC. ad 
v. 801. 

Evandro: 1) Diop. Sic, V, 79. 2) Arp, 
Bibl., II, 13, 5. 3) Diowv. Har., I, 31 s.; Liv., 
I, 5, 7 s.; VARR. L. L., V, 21, 53; PAus., VIII, 
43, 2 s.; Ov., Fast., 1, 471 s.; Ov., Fast., I, 
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Eveno 


hubo de expatriarse por haber matado a su 
padre, en defensa de su madre; y también 
se afirma que mató a su madre. 

Evandro se estableció en la orilla iz- 
quierda del Tíber, en la colina del Palatino. 
Fue bien acogido por el rey de los Aborí- 
genes, Fauno; pero tuvo que luchar contra 
el de Preneste, el gigante Erilo (v. Erilo). 
Reinó bondadosamente y contribuyó a ci- 


vilizar a los rudos habitantes del país, ense- 


ñándoles el arte, hasta entonces descono- 
cido, de la escritura, así como el de la mú- 
sica, y varias técnicas útiles. También se le 
atribuye la introducción en el Lacio de 
cierto número de cultos de origen arcadio: 
el de Ceres (Deméter), el de Neptuno (Posi- 
dón) y, sobre todo, el de Pan Licio, en cuyo 
honor instituyó la fiesta de las Lupercales. 
Cuando Heracles llegó a Palanteo, Evandro 
lo recibió y lo purificó de la muerte de Caco. 
Reconoció su origen divino y fundó en su 
honor el culto del Altar Magno (Ara Ma- 
xima) entre el Palatino y el Aventino. Se 
cree que Evandro llegó al Lacio sesenta 
años antes de la guerra de Troya, por lo 
cual debía de ser un anciano cuando Eneas 
desembarcó en su país para pedirle ayuda 
contra los rútulos (v. Eneas). Se acordó de 
que en otro tiempo había sido huésped de 
Anquises y recibió cordialmente a Eneas; 
lo ayudó con un contingente mandado por 
su hijo Palante, y se excusó por su avanzada 
edad de no combatir en persona. Palante 
no tardó en caer en la lucha. 

Además de Palante, Evandro tuvo dos hi- 
jas: Roma y Dina, o Dauna. 

Habiase consagrado a Evandro un altar 
al pie del Aventino, no lejos de la Porta 
Trigemina. Dicho altar guardaba simetría 
con el de su madre, Carmenta, emplazado 


: al pie del Capitolio, cerca de la Porta Car- 


mentalis, del otro lado del Forum Boarium. 


EVENO (Eúnvoc). Eveno es un rey de 


 Etolia, hijo de Ares y Demonice (v. cuad. 24, 


página 312). Tuvo una hija, Marpesa, que 
acostumbraba matar a sus pretendientes, 
adornando luego con sus cráneos el templo 
de Posidón. Marpesa fue raptada por Idas 
y amada por Apolo. Eveno persiguió al 
raptor, pero al no poder alcanzarlo — pues 
Idas había recibido de Posidón un carro 


471 s.; VIRG., En., VIII, Sl s., y SERV., ad 
loc.; Hic., Fab., 277; JUSTINO, 43, 1; SOLINO, 
I, 4; II, 8; TÁC., An., XI 14; PLUT., O. rom.; 
56. Véase J. BAYET, Hercule romain, Paris, 1926, 
Les Origines de l’Arcadisme romain, Mél. Ec. 
fr. de Rome, 1920 págs. 63-143. 


Eveno: A»D., BibL, I, 7, 7; escol. a IL, IX, 
Tzerz. a Lic., 561; HiG., Fab., 242; Si- 
MÓNIDES, fragm. 216. 


Evipe 


alado —, mató sus propios caballos y se 
arrojó al río Licormas, que desde entonces 
lleva el nombre de Eveno (v. Marpesa). 


EVIPE (Eòinrn). 1. Después de la ma- 
tanza de los pretendientes, Ulises se tras- 
ladó al Epiro, a consultar al oráculo. Fue 
recibido allí por el rey Tirimas, y corres- 
pondió bastante mal a su hospitalidad, ya 
que sedujo a su hija. Tuvo de ella un hijo, 
llamado Euríalo. Cuando Euríalo fue ma- 
yor, Evipe lo envió a Ítaca con unas tabli- 
Ilas en las que había escrito « signos de re- 
conocimiento » para que el joven fuese iden- 


Evipe: 1) PART. Erot., 3; v. Fragm. Trag. 
Gr. (ed. Nauck), pág. 141, tragedia perdida 
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tificado por su padre. Pero Euríalo llegó 
a Ítaca mientras Ulises se hallaba ausente, 
y Penélope, que había oído rumores de la 
aventura de su marido con Evipa, se inge- 
nió para persuadir à su esposo, a su regreso, 
de que suprimiese a Euríalo, pretextando 
que el joven había venido con el propósito 
de asesinarlo. Sin pararse a pensarlo, Ulises 
lo inmoló por su propia mano. 

En otras tradiciones, el hijo de Uli- 
ses y Evipe lleva el nombre de Leontofrón 
(v. cuad. 10, pág. 153). 

2. Sobre otra Evipe, nieta de Atamante, 
V. cuad. 32, página 450. 


- 


de SóFOCLES; v. Eust, 1796, 61. 2) V. 


Atamante. 





F 


FAETONTE (Da¿0wv). Faetonte es hijo 
del Sol. Sobre su- genealogía existen dos 
tradiciones distintas. Una, lo presenta como 
el hijo de Eos (la Aurora) y Céfalo (v. cuad. 4, 
página 92); otra, como el del Sol (Helio) y 
la oceánide Clímene (v. cuad. 16, pág. 236). 
Sea lo que fuere, la más célebre de las le- 
yendas en que interviene se relaciona con 
la segunda de estas filiaciones. Faetonte, 
hijo del Sol, habia sido criado por su ma- 
dre en la ignorancia de quién era su padre, 
pero se lo reveló al llegar el niño a la ado- 
lescencia, Entonces el muchacho reclamó 
un signo de su nacimiento; rogó a su padre, 
el Sol, que le dejase conducir su carro. 
Tras muchas vacilaciones, el Sol accedió 
no sin hacerie mil recomendaciones. Fae- 
tonte partió, comenzando a marchar por el 
camino trazado en la bóveda celeste, pero 
pronto se apoderó de él un gran terror por 
la altura en que se hallaba. La visión de 
los animales que representan los signos del 
Zodíaco lo amedrentó, y abandonó el ca- 
mino que le había sido trazado, Descendió 





demasiado, y por poco incendia la Tierra; 
volvió luego a subir, esta vez demasiado 
alto, por lo cual los astros se quejaron a 
Zeus, y éste, para evitar una conflagración 
universal, lo fulminó, precipitándolo en el 
río Erídano. Sus hermanas, las Helíades 
(v. este nombre), recogieron su cuerpo, 
le rindieron honores fünebres y lo lloraron 
de tal modo que fueron transformadas en 
álamos. 


FALANGE(GOd4A«y£)  Falange es un ate- 


- niense, hermano de Aracne. Mientras Atenea 


ensefiaba a su hermana los conocimientos 
relativos al arte del tejido, él aprendía el 
arte de las armas. Pero los dos hermanos 
tuvieron relaciones culpables, y la diosa los 
transformó en animales (v. también Aracne). 


FALANTO (d4&A«v0oc) Falanto es el 
héroe fundador de Tarento. Una de las ver- 
siones de la leyenda es la siguiente: durante 
la guerra de Mesenia, los lacedemonios que 
no habian participado en la expedición fue- 
ron reducidos a la esclavitud y pasaron a 


Faetonte: Hes., Teog., 986 s.; EsQ., trag. per- en Cultes, Mythes et Rel, IV, págs. 45-53, 


dida Hellades; Paus,, 1, 4, 1; II, 3, 2; HIG., 
Fab., 152; 156; 250; Diop. Sic., V, 23; APD., 
Bibl., III, 14, 4; TZETZ., Chil., IV, 357 s,; EUST., 
a Od., X1, 325, p. 1689; y escol. a XVII, 
208; Ov., Met., II, 19 s.; LACT. PLAC., a ESTAC., 
Teb., I, 221; SERV., a VIRG., En., X, 189; LUCR., 
V, 396 s; Eun. fragm. (Nauck, 2.*ed.; págs. 
599 s.); PLAT., Tim., 22c. Cf. S. REINACH, 


Falange: Escol. a NICANDRO, Ther., 11; 


SuID. y FOC,, s. y. 


Falanto: EsrRAB, VI, 3, 2, p. 278 s; 
Paus., X, 10, 6 s.; Dion. Sic., fragm. VIII, 21; 
Dion.’ HAL., fragm, XIX, 2; cf. J. BÉRARD, 
Colonisation... págs, 176 s.; P. WUILLEUMIER, 
Tarente..., cap. 3. 


Falces 


ser hilotas. Todos los hijos nacidos durante 


este período quedaron privados de sus de- 


rechos políticos y recibieron el nombre de 
partenios, Éstos no se resignaron con su 


suerte y eligieron por jefe a uno de ellos, 


llamado Falanto; urdieron un complot e in- 


tentaron alzarse contra los espartanos. La 


sublevación debía estallar durante la fiesta 
espartana de las Hiacintias, y Falanto de- 


bía dar la señal cubriéndose con su gorro. 


Pero los espartanos tuvieron noticia de lo 
que se tramaba, y el heraldo prohibió a 
Falanto que se cubriese. Descubierto el 
complot, los partenios huyeron, acaudilla- 
dos por Falanto y, por orden del oráculo 
de Delfos, fueron a fundar la colonia de 
Tarento. 

Se contaba también que el oráculo de 
Delfos había revelado a Falanto que su ten- 
tativa tendría éxito «cuando lloviese es- 
tando el cielo sereno ». Este oráculo se cum- 
plió cuando la propia esposa de Falanto, 
Etra — es decir, precisamente, « Cielo Se- 
reno » — lloró al conocer el primer fra- 
-caso de su marido y sus compañeros. 


FALCES (Oálxnc). Falces es uno de los 
hijos de Témeno, y, por tanto, uno de los 
Heraclidas (v. cuad. 18, pág. 258). Fue hijo 
suyo Regnidas. Apoderóse de la ciudad de 
Sición durante la noche, pero compartió el 
poder con el antiguo rey, Lacéstades, otro 
Heraclida. 

Junto con sus hermanos participó en el 
asesinato de su padre Témeno (v. Deifontes). 


FALECO (Dádatxoc) Faleco es un ti- 
rano de Ambracia, de cuya tiranía liberó 
Ártemis a la ciudad. Lo llevó a una cacería 
y le presentó un cachorro de león. Al cap- 
turarlo Faleco, apareció la leona y despe- 
dazó al rey, Agradecidos, los habitantes de 
Ambracia erigieron una estatua a la diosa 
y le tributaron culto con el nombre de Ár- 
temis-Guía. 


FALERO (Odinpoc). Falero es un hé- 
roe ateniense, epónimo del puerto ático del 
mismo nombre, en el Pireo. Pasaba por 
haber sido uno de los Argonautas y haber 
combatido contra los centauros al lado de 
Teseo y Pirítoo. En su infancia había sido 
atacado por una serpiente; cuando ésta lo 





Falces: Paus., 11, 6, 7; 11, 2; 13, 1; 28, 3; 
38, 1; EsrRAB,, VIII, 389; Nic. DAM., fragm. 
38; Drop. Sic., fragm. IV. 


Faleco: Ant. LIB., Transf, 4; cf. Ov. 
503. 


Falero: Hes., Esc., 180; APOL. ROD., Arg., 
1, 96 s.; HIG., Fab., 14; Paus., L, 1, 4; "v, 17, 
10; VAL. FLAC., Arg., 1, 399 s.; VI, 217. 


Fama: VinG., En., IV, 173-188; Hor., Odas, 


Ibis, 


192. 


tenía ya aprisionado entre sus anillos, su 


padre Alcón traspasó al reptil con una flecha 


y salvó a su hijo. 


*FAMA. Cuenta Virgilio que Fama, es 


` decir, la « voz pública », fue engendrada por 


la Tierra después de Ceo y Encélado. Está 


"dotada de numerosos ojos y bocas, y viaja 


volando con grandísima rapidez. Ovidio 
adopta este retrato de Fama y lo recarga 
aún. Imagina que esta divinidad habita en 


.el centro del mundo, en los confines de la 


Tierra y el Mar, y que su morada es un 
palacio sonoro, con mil aberturas por las 
que penetran todas las voces, incluso las 
más leves. Este palacio, enteramente de 
bronce, está siempre abierto, y devuelve, 
amplificadas, las palabras que llegan hasta 
él. Fama vive rodeada de la Credulidad, el 
Error, la Falsa Alegría, el Terror, la Sedi- 
ción y los Falsos Rumores, y, desde su al- 
cázar, vigila el mundo entero. 

Esta creación, remedo de los gigantes y 
otros seres monstruosos de la primera gene- 
ración divina, constituye, más que un ver- 
dadero mito, una alegoría transparente y 
tardía. 


*FAMES.  Fames es la alegoría del Ham- 
bre, Su nombre es la traducción de Limos, 
que Hesíodo menciona entre las hijas de la 
Discordia (Eride). Virgilio la representa en 
el « vestíbulo » de los Infiernos, al lado de 
Pobreza. Ovidio recarga el cuadro y la pre- 
senta habitando en Escitia, un país desolado, 
donde roe sin cesar una vegetación rara. 
Fames se apodera de Erisictón a solicitud 
de Ceres, y lo impele a su perdición (v. Eri- 
sictón). 


FAÓN (Q&ov). Faón es un héroe de la 
isla de Lesbos. Contábase que era un bar- 
quero viejo y pobre, físicamente poco agra- 
ciado, hasta el día en que pasó a la diosa 
Afrodita, disfrazada de anciana, y no le 
exigió salario. En recompensa, la diosa le 
dio una redoma que contenía un bálsamo 
con el que se untaba todos los días. Adqui- - 
rió entonces una extraordinaria hermosura, 
y se enamoraron de él todas las mujeres 
de la isla, especialmente Safo. También se 
decía que había desdeñado el amor de Safo, 


II, 2, 7; Ov., Met., XII, 39-63; VAL. FLAC., 
Arg., II, 117 s.; EsTAC., Teb., 425 a 431. 

Fames: ViRG., En. VI, 275; Sén., Here. 
fur, 690; Sit. ITÁL., XII, 581; Ov., Met., 
VII, 799 s.; cf. HES., Teog., 227. 

Faón: ELIENO, Hist. Var., XII, 18; SERV., a 
VIRG., En., III, 275; PALÉF., Narr., 49; Lu- 
CIANO, Diál. Muert., IX, 2; Ov., Her, XV; 
PLIN., N. H., XXII, 20; of. J. CARCOPINO, La 
Basilique.. ., págs. 375 S. 
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y que ésta, para olvidar su pasión, se había 
precipitado al mar desde el acantilado de 
Léucade. 


FARO (Oápoc). Faro es el piloto de la 
nave en que regresaban a Esparta Helena 
y Menelao después de la guerra de Troya. 
Le mordió una serpiente en la isla de la 
desembocadura del Nilo que desde entonces 
lleva. su nombre, Murió a consecuencia de 
esta mordedura (v. Helena). 


FASIS (O%otc) Dios-río de Cólquide. 
Decíase también que era hijo de Helio, el 
Sol, y de la oceánide Ocírroe. Habiendo 
sorprendido a su madre en flagrante delito 
de adulterio, le dio muerte. Perseguido por 
las Erinias, arrojóse al río llamado hasta 
entonces Arturo y que en lo sucesivo tomó 
el nombre de Fasis. 


*FATUM, Fatum es el dios del Des- 
tino. En su origen, este vocablo, que se re- 
laciona con la raíz del verbo que significa 
«hablar » (fari), designaba la « palabra » de 
un Dios, y, como tal, se aplicaba a una irre- 
vocable decisión divina. Después, por in- 
flujo de la religión griega, Fatum ha desig- 
nado las diferentes divinidades del Destino, 
por ejemplo, las Moiras, las Parcas e in- 
cluso las Sibilas. En Roma, cerca de los 
Rostra, a lo largo de la Curia, había tres 
estatuas, llamadas las tres « Fata », que eran 
tres imágenes de Sibilas. El nombre de Fara, 
tomado por un singular femenino, se halla 
en el origen del nombre de las hadas en el 
folklore de los pueblos románicos. El bajo 
pueblo imaginó incluso un dios Fafus, por 
masculinización de Fatum, que es una es- 
pecie de genio personal, símbolo del des- 
tino individual y análogo al Genius (v. este 
vocablo). Como es natural, el destino fe- 
menino fue personificado por una Fata 
femenina, equivalente tardío de la Juno 
primitiva (v. Juno). 


*FAUNA. Fauna es la hermana y espo- 
sa del dios Fauno. Es invocada como la que 
dice la buenaventura, Divinidad de las mu- 
jeres, se identifica con Bona Dea, de la que, 


Faro: Esr. Biz., y Etym. Magn., s. v; escol, 
a Od., IV, 355. 


Fasis: Hes., Teog., 340; Ps.-PLur., De fT., V, 1. 


Fatum: Cic., De div., I, 44, 100; VIRG., En., 
V, 703; VIL 50; 239 s.; XII, 725; Serv., a 
los cit. pasajes, y a En, X, 628; XII, 808; 
AULO GEL., N. A. III 16, 9 s.; Procop., 
Guerra Godos, 1, 25; PETRONIO, Sat., 42; 71; 
77; cf. C. I. L. VI, 4379; 10127; 11592 (epita- 
fios romanos). 

Fauna: VARR., L. L. 
VIRG., Geórg., l, 11; SERY., 
Lact., Inst. div., I, 22; MACR., Sat., 


VIT, 36; Ps,-SERV., a 
a En., VIL 47; 
l 12, 


Fauno 


en su origen, tal vez es sólo un « epíteto »: 
la diosa «favorable» ( quae fauet). Como 
Bona Dea (v. su leyenda), interviene en el 
ciclo del Hércules romano, También se la 
considera como esposa del rey latino Fauno. 
Hércules la amó y le dio un hijo, el futuro 
rey Latino, epónimo del Lacio. Finalmente, 
otra tradición, transmitida por Dionisio de 
Halicarnaso, hace de Fauna una doncella 
hiperbórea, con la cual Hércules engendró 
a Latino y que, después de su partida, casó 
con Fauno. 


*FAUNO. Fauno parece haber sido un 
antiquísimo dios romano, cuyo culto estuvo 
localizado en el mismo Palatino o en sus 
más inmediatos alrededores. Por su nombre 


aparece como un dios bienhechor, « favo- 


rable» (qui fauet), protector particular- 
mente de rebaños y pastores, lo cual façi- 
litó, bajo la influencia griega, su identifica- 
ción con el dios arcadio Pan. Entonces su- 
frió la primera transformación. Suministró 
una « base » a la personalidad del rey Evan- 
dro (eò-&yvhp, el Hombre Bueno), cuyo nom- 
bre podía pasar por la traducción del suyo, 
y permitió con ello que las leyendas de la 
inmigración de los arcadios en el lugar del 
Palatino se enraizaran en suelo romano 
(v. Evandro). Sin embargo, Fauno iba per- 
diendo poco a poco su carácter de divi- 
nidad y era considerado como uno de los 
primeros reyes del Lacio, antes de la llegada 
de Eneas y los troyanos y con anterioridad, 
por tanto, a la fundación de la ciudad por 
Rómulo, A veces se le tiene por hijo de 
Circe y de Jüpiter. Era sucesor del rey Pico; 
a él, le sucedió su hijo — o bien hijo de 
Hércules (v. Fauna) — Latino. Con todo, la 
personalidad divina de Fauno subsistía, pe- 
ro, de manera bastante curiosa, multiplicán- 
dose: los faunos (fauni) son, en la época 
clásica, genios selváticos y campestres, 
compañeros de los pastores, y los equiva- 
lentes de los sátiros helénicos. Igual que la 
de éstos, su naturaleza es doble: mitad 
hombre, mitad cabra; tienen cuernos y, con 
frecuencia, pezuñas de cabra. 


21 s.; DIÓN CasIO, ap. TzETZ., a Lic., 1232; 
Dion. HAL., Ant. Rom., I, 43. 


Fauno: VIRG., En., VH, 45 s y SERV, a 
ViRG.,, En, VIII, 275, ARN., Adv. Nat., Il, 
71, v. 1 $5; LAcT. Inst. Div., I, 22, 9; DIÓN 
CASIO., ap. TZETZ., a Lic., 1232; SAN AGUSTÍN, 
De Civ., Dei, VIII, 5; XVIH, 15; Ov., Fast., 
IV, 650 s.; Dion. HaL., I, 31; cf. J. BAYET, 
Les Origines de l' Arcadisme romain, Mél, Ec. 
fr., 1920, págs. 63 s, Íb., Hercule romain. 
Sobre las relaciones de Fauno, dios-lobo, con 
el Dauno apulio, v. F. ArTHEIM, A History of 
Roman Religion, págs. 210 s. 


Faustino 


El culto a Fauno comportaba, en su origen, 
la procesión de los Lupercos, en el curso de 
la cual unos jóvenes corrían medio desnudos, 
sin más vestido que. una piel de cabra, flage- 
lando a las mujeres que encontraban, con 
correas de cuero fresco, Se creía que esta 
flagelación atraía la fecundidad “sobre las 
víctimas. 

Acerca de otras leyendas de Fauno, véanse 
los artículos Bona Dea y Fauna. 


*FAUSTINO. Faustino, cuyo nombre 
evoca la raíz del adjetivo faustus, que signi- 
fica « de buen augurio »; es uno de los com- 
pañeros de Evandro en su inmigración a 
Italia. Es hermano de otro compañero de 
Evandro, Fáustulo (v. este nombre). Mien- 
tras Fáustulo es un pastor de Amulio, que 
' guarda los rebafios de este rey en el Pala- 
tino, Faustino guarda los de Numitor en el 
Aventino. Ambos vivían en la época en que 
los troyanos de Lavinio se instalaron en 
Alba. En una versión de la leyenda de Ró- 
mulo, Faustino representa un papel bas- 
tante singular. Se cuenta que, cuando Sil- 
via, hija del rey de Alba, Numitor, dio a 
Juz a los dos gemelos Rómulo y Remo, Nu- 
mitor los reemplazó por otros dos mellizos, 
que fueron los que Amulio mandó abando- 
nar. Entretanto, Numitor confió sus nietos, 
salvados mediante este ardid, al pastor Fáus- 
tulo, y Faustino insistió cerca de su her- 
mano para que se encargase de su crianza, 
lo cual llevó a cabo. 

Plutarco habla también de un hermano 
de Fáustulo — cuyo nombre ha quedado 
mutilado en los manuscritos — que con- 
tribuyó a la educación de los dos niños di- 
vinos y participó, junto con el propio Fáus- 
tulo, en la guerra que más tarde estalló 
entre Rómulo y Remo. En ella murieron 
Faustino y Fáustulo. 

Por la localización de los dos pastores, 
esta leyenda evoca una vez más, en el as- 
pecto de una lucha entre Rómulo y Remo, 
la rivalidad entre las dos colinas: el Aven- 
tino y el Palatino. Tal vez represente una 
evolución relativamente tardía del mito de 
la fundación. 


*FÁUSTULO.  Fáustulo es el pastor que, 
a orillas del Tiber, al pie del Palatino, reco- 
gió a los gemelos Rómulo y Remo y los 
confió a su esposa, Aca Larentia para que 
los criase. Fáustulo pasa por haber sido un 
hombre bondadoso y caritativo; a veces se le 
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considera como el jefe de los pastores del rey 
Amulio. Cuando éste ordenó que fuesen ex- 
puestos los nifíos (v. Rómulo), por una ca- 
sualidad providencial Fáustulo se encon- 
traba en el camino que seguían los criados 
encargados de llevarse a los gemelos. Aguar- 
dó a que dichos criados se hubiesen mar- 
chado, y como ya otros pastores habían re- 
cogido a los dos gemelos, les persuadió de 
que se los entregasen, pretextando que su 
esposa acababa de perder a un hijo y que se 
sentiría feliz teniendo unos niños a quienes 
criar. 

Según otra versión, Fáustulo descubrió 
por sí mismo a los niños cuando una loba 
los estaba amamantando. Contábase tam- 
bién que Numitor, hermano de Amulio, 
que había sido destronado por éste, había , 
salvado en Alba de la muerte a los dos | 
hijos de Silvia y los había confiado a Fáus- 
tulo (v. Faustino). Ya crecidos, los gemelos 
habrían sido enviados a Gabio para recibir ` 
allí una educación en consonancia con su 
rango; allí habrían sido acogidos por unos 
huéspedes de Fáustulo. 

Cuando se produjo ia lucha entre Ró- 
mulo y Remo, Fáustulo fue muerto al in- 
tentar interponerse. Lo enterraron en el 
Foro, y más tarde erigieron sobre su tum- 
ba una estatua de león. 

En la época clásica se enseñaba todavía 
en el Palatino la cabaña de Fáustulo, con- 
servada como una reliquia de estos tiempos 
míticos. Dicha cabaña (tugurium Faustuli) 
se levantaba en el ángulo sudoeste del Pala- 
tino, dominando el valle del Circo Máximo 
y de cara al Aventino (v. Faustino). 

Fáustulo, como su hermano Faustino y 
como Fauno, tiene un nombre relacionado 
con la raíz del verbo faueo, « ser favorable ». 
Es un nombre «de buen augurio ». Algu- 
nos autores lo dan en la forma Faustus, de 
Ja que Fáustulo es diminutivo. 


FEA (Data) Nombre de la ledhoña 
muerta por Teseo en Cromión. Había reci- 
bido su nombre del de la vieja que la crió. 
Descendía de Equidna y Tifón, 


FEACIOS (Dataxec) Los feacios son 
un pueblo « mítico» que fue visitado por 
Ulises cuando éste se dirigía a Ítaca de re- 
greso de Troya. En un barco feacio efectuó 
la ültima etapa del viaje, y llegó en él a su 
isla. Es un pueblo de marinos; descienden 
de un epónimo, Féax (v. este nombre), que 





Faustino: DioN. HAL., 1, 84; PLUT., Róm., 10. 


Fáustulo: Dion. HaL., I, 79 s. (según FAB. 
PícroR); PLuT., Róm., 3 s; Ov., Fast, Hl, 
55 s.; Liv, 1, 4 s.; TZETZ., a Lic., 1232; De 
Or. Gent. Rom., 20 s.; SERV., a VIRG., £n., l, 


273; ZONARAS, VII, 1 s.; SoriNo, I, 17; CONÓN, 
Narr. ,, 48. 

Fea: APD., Ep., I, 1. 

Feacios: Öd., VI a VHI; XIII, 125 s.; APOL. 
RoD., Arg., IV, 982 s. Cf. J. BÉRARD, Na- 


vigations d Ulysse, IV, págs. 12 s. 
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los había conducido desde el país de Hi- 
peria, donde habitaban en otro tiempo y del 
que fueron expulsados por los Cíclopes, 
hasta la isla de Esqueria, habitualmente, y 
ya desde la Antigüedad, identificada con 
Corcira (Corfú). Se dedicaban a la nave- 
gación y al tráfico comercial, Su rey era 
Alcínoo (v. este nombre). 

Alcínoo acoge a Ulises, arrojado a la 
costa y recogido por Nausícaa, con la más 
exquisita bondad. Le agasaja, le ofrece re- 
galos y, finalmente, le procura un navío apa- 
rejado, que habrá de dejarle en Itaca. Mas 
Posidón, irritado, obtiene el permiso de 
Zeus para castigar a los feacios. Transforma 
en una roca la nave que había conducido 
a Ulises y rodea la capital de los feacios de 
una montaña (v. también Ulises, Nausicaa, 
Arete). 

También los Argonautas abordaron en el 
país de los feacios, donde se celebró la boda 
de Jasón y Medea (v. Argonautas, Medea). 


FÉAX (Qaíiaz) 1. Féax es el héroe 
epónimo de los feacios, hijo de Posidón y 
Corcira, una ninfa hija de Asopo que había 
sido raptada por el dios. Reinaba en la 
isla de Corcira (Corfú). Tuvo dos hijos: Al- 
cínoo, que le sucedió, y Locro, que emigró 
a Italia, donde dio su nombre a los locrios. 
A veces se le atribuye también la paterni- 
dad de otro héroe, Crotón, epónimo de una 
ciudad de Italia meridional (v. Crotón). 

2. Féax es también el nombre de un pi- 
loto que condujo la nave de Teseo cuando 
éste se dirigía a Creta desde el Ática, Era 
originario de Salamina. 


FEBE (Doífn). 1. Febe, la Brillante, es 
el nombre de una de las Titánides, hijas de 
Urano y Gea (v. cuad. 6, pág. 121, y cuad, 14, 
página 212). Casó con Ceo y le dio dos hijas: 
Leto y Asteria, A veces se le atribuye la 
fundación del oráculo de Delfos, como se- 
guidora de Temis, Al parecer, lo habría re- 
galado a Apolo en su cumpleaños. Efecti- 
vamente, Apolo, hijo de Leto, es nieto de 
Febe. 

2. Febe es también el. nombre de una 
de las Leucípides (v. este nombre y cuad, 19, 
página 280). Es esposa de Pólux, mientras 





Féax: 1) Diop. Sic., 72; Esr. BIz, s. vj 
escol. a Od., XIII, 130; Conón, Narr., 3; escol. 
a TkÓcR., IV, 32. 2) PLUT., Tes., 17. 


Febe: 1) Hrs, Teog. 136; 404 s; App, 
Bibl, 1, 3, 3; Eso, Eum., 1 s.; Diop. SIC., V, 
67. 2) APD., Bibl., IH, 10, 3; 11, 2; Paus, III, 
16, 1; PROP; El, I, 2, 15. 


Febris: Cic.,, De Leg., II, 11, 28; De Nat. 
Deor., II, 25, 63; SAN AGUSTÍN, De Civ. Dei, 


Fedra 


que Hilaira lo es de Cástor. A veces, como, 
por ejemplo, en Propercio, Febe pasa por 
haberse casado con el último. 

Sobre Febe, una de las hijas de Helio, 
v. Heliades. 


FEBO (Goifoc)  Febo, el Brillante, epí-- 
teto y, a menudo, nombre de Apolo. En 
latín, particularmente, este dios es llamado 
Febo, sin el aditamentó de Apolo. 


*FEBRIS. Febris es la diosa de la fie- 
bre, muy temida en Roma, donde los te- 
rrenos bajos (Foro, Velabro) e incluso los 
valles más elevados (entre el Quirinal y el 
Viminal, etc.) fueron durante largo tiempo. 


húmedos € insalubres. Como simple poten- 


cia — numen maléfico que se procura tener 
favorable —, Febris carece de leyenda. Su 
santuario más antiguo parece haber sido un 
altar arcaico del Palatino. Se conocen otros 
dos : uno en la meseta del Esquilino, en el 
lugar donde se enterraban los esclavos y los 
humildes (los puticuli de la época clásica), 
y otro en lo alto del Vicus Longus (a la ca- 
beza del Valle del Quirina), donde había 
filtraciones de agua y algunas fuentes. 


*FEBRUO. Februo — Februus — es el 
dios al que, segün se dice, estaba consagrado 
el mes de febrero. En época tardía es identifi- 
cado con Dis Pater, el Plutón latino, dios del 
reino de los muertos. En efecto, Febrero era 
el mes en que se purificaba la ciudad, apla- 
cando a los muertos con sacrificios y ofren- 
das, Estas fiestas tenían el nombre de Fe- 
brualia (« Purificaciones »), y Februo no 
parece haber sido, en realidad, sino la per- 
sonificación de esta fiesta, del rito que le 
confería su eficacia. 


FEDRA (Patdpa). Hija de Minos y Pa- 
sífae, hermana de Ariadna (v. cuad. 28, pá- 
gina 360). Su hermano Deucalión la dio en 
matrimonio a Teseo cuando éste reinaba en 
Atenas, a pesar de que estaba ya casado con 
la amazona Antíope, o Melanipa, o Hipó- 
lita., Su boda fue señalada por un ataque 
de las Amazonas (v. Teseo). 

Fedra dio dos hijos a Teseo: Acamante y 
Demofonte. Pero se enamoró del hijo que 
Teseo había tenido con la amazona: Hipó- 


A d 
e] 


III, 25; PLN., N. H., IL, 7, 16; ELIENO, Hist. 
Var., XII, 11; VaL. MAx., II, 5, 6. 

Februo: SERV., a VIRG., Geórg., I, 43; 
Macr., Sat., I, 13, 3; Jon. LyD., De Mens., 
IV, 20. 

Fedra: ArD., £p., IL 17; EUR. Hipól, SÉ- 
NECA, Fedra e Hipól; Diop. Sic, IV, 62; 
Paus., 1, 22, 1 s,; HI, 32, 1, a 4; escol. a Od,, 
XI, 321; Tzrrz., a Lic, 1329; Ov, Met, 
XV, 497 s.; Her., IV; HiG., Fab., 47; SERV., 
a VIRG., En., VI, 445; VII, 761. 


Fegeo 


lito. El joven, que detestaba las mujeres, 
rechazó los favores que su madrastra le soli- 
citaba. Fedra, temiendo que Hipólito reve- 
lase a Teseo las insinuaciones que ella le 
hiciera, preparó una escena y acusó a Hi- 
pólito de haber tratado de violentarla, por 
lo cual Teseo rogó a Posidón que hiciese 
morir a su hijo. Al poco tiempo, sus caba- 
llos le arrastraron y mataron (v. Hipólito). 

Fedra se ahorcó, abrumada por el remor- 
dimiento y la desesperación. Generalmente, 
el escenario de esta leyenda se sitúa en 
Trecén. Eurípides, en las dos tragedias que 
dedicó a este tema y de las que sólo se con- 
serva una, plantea de diferente modo el pro- 
blema de la culpabilidad de Fedra. En un 
caso; ésta muere después de acusar a su 
hijastro y causar su muerte; en el otro, se 
suicida antes de haber revelado su amor. 


FEGEO (Onyeúc). Fegeo es un rey de la 
ciudad de Fegea, en Arcadia, de la que fue 
fundador. Pasa por ser hermano de Foroneo 
en la genealogía en que este aparece como hijo 
de Ínaco (v. Foroneo y cuad, 38, pág. 540). 
Alcmeón fue a refugiarse en su corte des- 
pués que hubo dado muerte a su madre. 
Sobre el papel de Fegeo en la leyenda de 
Alemeón, véase este nombre. 

Fegeo tenía una hija, Arsínoe, también 
llamada Alfesibea, y dos hijos, Prónoo y 
Agenor, o, segün Pausanias, Témeno y 
Axión. 

FEMÓNOE (Oxuovón). Femónoees una 
hija de Apolo, que fue la primera Pitia del 
dios en Delfos. Habría inventado el verso he- 
xámetro para enunciar sus profecías; se le 
atribuye también la famosa máxima délfica: 
« Conócete a ti mismo ». 


I. FÉNIX (Ooív:£). 1. Fénix es uno de 
los hijos de Agenor en la versión más cé- 
lebre de la leyenda de Europa y Cadmo 
(v. cuadro 3, pág. 78). Su padre lo envió, junto 
con sus hermanos, en busca de su hermana 
Europa, raptada por Zeus. Al no encon- 
trarla, y cansado de andar errante, estable- 
cióse en el lugar de la futura ciudad de 
Sidón, en Fenicia. El país le debe su nombre. 

Sin embargo, esta genealogía no es acep- 





Fegeo: Est. BIz., s. v. Ọyyela; Paus., VI, 
17, 6: VIH, 24, 2 s.; HiG., Fab., 244 y 255; 
APD., Bibl., HI, 7, 5; OV., Met., IX, 412. 

Femónoe: ESTRAB., IX, 419; Paus., X, 5, 7; 
6, 7; 12, 10; SERV., a VIRG., En., MI, 445, 

Fénix I: 1) Escol. a APoL. RoD., Arg., IM, 
1186; Eun., fragm. 819 (Nauck, 2.2 ed., pá- 
gina 627); escol. a EUR, Fen, 5; a Eso, 
Supl., 317; ANr. Lim. Transf., 40; APD., 
Bibl., MM, 1, 1; HiG., Fab, 178; CONÓóN, Narr., 
32; Lic., Alej., 1106; escol. a 7/, XII, 292. 
2) APD.; Bibl., III, 13, 8; Ep., VI, 12; I., IX, 


'33; SaN AMBROS, De Fide Res., 99; LACT. 
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tada por todos los mitógrafos. A veces se le 
considera como hijo de Ógigo (v. este nom- 


bre). También pasa por ser el padre, y no el 


hermano, de Europa, y en la leyenda desem- 
peña el papel que más corrientemente se 
atribuye a Agenor. | MV 

2. Otro héroe de este nombre es un com 
pañero de Aquiles. Es hijo de Amintor, rey 


de Eleón, Beocia. El nombre de su madre. 


varía segün los autores. Ora se llama Hipo- 


damía, ora Cleobule, ora Alcímeda. Amin- 


tor tenía una concubina, llamada Clitia o 
Ptía. A instancias de su madre que estaba 
celosa, Fénix sedujo a esta concubina. AI 


 enterarse del crimen, Amintor sacó los ojos 


a su hijo. Otra tradición pretendía que Ptía, 
la concubina de Amintor, había tratado en 
vano de seducir al joven y, al no lograrlo, 
lo había calumniado ante Amintor, el cual 
cegó entonces a su hijo, Fénix se refugió 
junto a Peleo, quien lo condujo ante el cen- 
tauro Quirón. Este le restituyó la vista, y 
Peleo dejó en manos de Fénix a su hijo 
Aquiles, además de hacerlo rey de los dó- 
lopes. 

Fénix marchó a Troya con Aquiles, en 
calidad de consejero. Cuando la embajada 
de los jefes que tratan de reconciliar a Aqui- 
les y Agamenón, Fénix se esfuerza en per- 
suadir a su amigo, sin conseguirlo. Perma- 
nece-a su lado, en la tienda, cuando Aqui- 
les recibe la noticia de la muerte de Patro- 
clo. Finalmente, desempeña un papel du- 
rante los juegos fúnebres celebrados en ho- 
nor de Patroclo, vigilando la carrera de 
Carros. 

Después de la muerte de Aquiles, Fénix 
se trasladó, con Ulises, junto a Neoptólemo. 
Cuando el regreso de los griegos, acompañó 
a Neoptólemo, que seguía la ruta terrestre, 
pero murió en el camino. Neoptólemo le 
tributó honras fúnebres. 


IL. FÉNIX (oiw£). El fénix es un ave fa- 


bulosa originaria de Etiopía, cuya leyenda: 


está relacionada en Egipto con el culto al 


Sol. Heródoto es el primero en hablar- 


nos del fénix; después, poetas, mitógra- 


fos, astrólogos y naturalistas nos han dado 
detalles sobre él. Se admitía generalmente 


168; 430 s.; 658 s.; XVI, 916; escol. a IX, 448; 
Eusr. a Hom., 762, 43 s.; trag. perdidas de 
Sór. y EUR. (v. NAUCK, fr., 2.2 ed., págs. 286 s.; 
621 s.}; Antol, Pal., III, 3; TZETZ., a Lic., 421; 
Pror., II, 1, 60. in 

Fénix II: HrRÓD., II, 73; Ov., Met., XV, 392 s.; 
Tác., Ann, VI, 28; PoMP. MrLA, III, 8, 10; 
AQUIL. Tac., II, 25; ELENO, Nat. An., VI 
58; FiLÓsrR., Vida Apol, ilL, 49; Tzrrz.' 
Chil., V, 387-398; PumN., N. H., X, 2; SOLINO' 


5 


- 


Poem. sobre el Fénix, passim; escol, a Luc., 
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que.la patria del fénix era Etiopía. Vivía 
allí durante un período de tiempo que cier- 
tas .tradiciones fijan en quinientos años, y 
otras, en mil cuatrocientos sesenta y uno, O 
bien en doce mil novecientos cincuenta y 
cúatro.. El aspecto general del fénix es el de 
un águila, aunque de tamaño considera- 
ble. Su plumaje ostenta los más bellos co- 
lores: rojo de fuego, azul claro, púrpura y 
oro. Los autores no están de acuerdo sobre 
. la distribución de estos matices en su cuerpo, 
aunque todos afirman que el fénix es infi- 
nitamente más hermoso que el más her- 
moso de los pavos reales. 

La leyenda del fénix concierne sobre todo 
a la muerte y el renacer del ave. Es única 
en su especie, y, por tanto, no puede repro- 
ducirse como los demás animales. Cuando 
el fénix siente aproximarse el fin de su exis- 
tencia, acumula plantas aromáticas, incien- 
so, cardamomo, y fabrica con todo ello una 
especie de nido. Al llegar a este punto, las 
tradiciones de los mitógrafos toman dos di- 
recciones distintas: unos afirman que el ave 
prende fuego a esta olorosa pira y que de 
sus cenizas surge.un nuevo fénix; segün 
otros, el ave se acuesta en el nido asi for- 
mado y muere impregnándolo de su semen. 
Entonces nace el nuevo fénix y, recogiendo 
el cadáver de su padre, lo encierra en un 
tronco de mirra hueco, que transporta luego 
hasta la ciudad de Heliópolis, en el Egipto 
septentrional y lo deposita en el altar del 
Sol, donde los sacerdotes del dios cuidarán 
de incinerarlo. Es el único momento en que 
el fénix aparece en Egipto. Dicese que llega 
allí escoltado por una bandada de aves di- 
versas que parecen rendirle honores y vue- 
lan respetuosamente a su alrededor. Una 
vez ha alcanzado el altar del Sol, el ave 
planea un instante en el aire, en espera de 
que se presente un sacerdote, Cuando ha 
llegado el momento, éste sale del templo y 
compara el aspecto del ave con un dibujo 
que lo representa en los libros sagrados. 
Sólo entonces se procede a quemar solem- 
nemente el cadáver del viejo fénix. Termi- 
nada la ceremonia, el fénix joven reem- 
prende el vuelo hacia Etiopia, donde vive 
alimentándose de gotas de incienso hasta 


Feres 


el término de su existencia. 

Los astrólogos han relacionado este pe- 
ríodo con la teoría del « gran año » O revo- 
lución sideral. El nacimiento de un fénix: 
señalaba, según ellos, el principio de este 
año. Bajo el reinado del emperador Claudio 
fue capturado un « fénix » en Egipto, y ele- . 
vado a Roma. Claudio mandó exponerlo,. 
pero nadie se tomó en serio al ave. 


FEREA (Oepgata) Ferea es un sobre- 
nombre de Hécate, pero dio origen a la le- 
yenda de una Ferea hija de Eolo, que había 
concebido, de su unión con Zeus, una hija, 
la diosa Hécate. Ésta, al nacer, había sido 
expuesta en una encrucijada, donde la ha- 
bía recogido un pastor de Feras, el cual la 


. había, educado. 


FEREBEA (ODepéfota), Nombre de una 
muchacha que fue enviada junto con Teseo, 
formando parte del tributo que los atenien- 
ses ofrecían a] Minotauro. Fue amada por 
Teseo (v. también Peribea). 


FERECLO (pexAoc). Fereclo, hijo de 
Harmónides, es un troyano famoso por su 
habilidad manual; construyó la nave en la 
que Paris fue a raptar a Helena. 


*FERENTINA.  Ferentina es una ninfa 
latina, diosa de una fuente y de un bosque 
sagrado de ubicación incierta. Su santuario 
era un lugar de culto común de la liga La- 
tina. 

FERES (ODépgnc). 1. El primer héroe de 
este nombre es uno de los hijos de Creteo 
y de Tiro (v. cuad. 21, pág. 296, y 1, pág. 8). 
Es el fundador y el epónimo de la ciu- 
dad tesalia de Feras. Entre sus hijos se 
cita más frecuentemente a Admeto, que casó 
con Alcestis (v. estos nombres), e Idómene, 
esposa de Amitaón. Pero tuvo otro hijo, 
Licurgo, que reinó en Nemea (v. Licurgo), 
y otra hija, Periopis, que, segün cierta tra- 
dición, fue la madre de Patroclo (v. Mene- 
cio). Este Feres se negó a morir en lugar de 
su hijo Admeto, pese a ser de avanzada 
edad (v. Admeto). 

2. Otro héroe de igual nombre es hijo 
de Medea y Jasón (v. cuad. 21, pág. 296). Su 
madre le dio muerte, junto con su hermano 
Mérmero (v. Medea). 





Fars., V1, 680; NoNNo, Dionis. XL, 394 s.; 
CLAUDIANO, Sobre el Fénix. Cf. Jj. HUBAUX y 
M. Leroy, Le Mythe du Phénix... LIEJA, 1939; 
F. SBORDONE, en Riv. Ind. Germ., 1935, på- 
ginas 1-46; A. J. FEsTUGIERE, en M. M. A. L, 
1941, págs. 147-151; R. Van DEN BROEK, 
The myth of the Phoenix, according to clas- 
n and early Christian traditions, Leyde, 


Ferea: TZETZ., a Lic., 
Ii, 36 


[180., escol. a TEÓCR., 


Ferebea: ATEN., XIII, 557 b; PLUT., Tes., 29; 
SERV., a VIRG., En., VI, 21. 

Fereclo: //., V, 59 s.; APD., Ep., MI, 3; TZETZ., 
a Lic., 97; Ov., Her., XV, 22. 

Ferentina: Dion. HaL., Il, 34; 51; IV, 45; 
Liv., I, 50, 1; 52, 5. 

Feres: 1) Od., XI, 259 y escol. a XII, 69; 
APD., Bibl., 1, 9, 11 s.; TT, 10, 4; 13, 8; PínD., 
Pit., YV, 221; Diop. Sic., 1Y, 68; TZETZ., a 
Lic., 275; 872; 1180; escol. a M., II, 591; XIII, 
697. 2) APD., Bibl., 1, 9, 28; HicG., Fab., 25; 
239; Paus., 11, 3, 6 s. 


Feronia 


*FERONIA.  Feronia es una diosa de 
las fuentes y los bosques, cuyo culto estaba 
muy difundido en la Italia central, particu- 
larmente en el monte Soracte, en Terracina, 
en Furfo, en Pisauro, así como en Etruria, 
etcétera. En su templo de Terracina se ma- 
numitía a los esclavos, lo cual explica que 
a veces haya sido identificada con la Liber- 
tad (Libertas). | | 

Se consideraba como hijo suyo al prenes- 
tino Erilo, dotado de tres vidas, que fue 
muerto por Evandro (v. Erilo). 


- FESTO (ODatoroc). Festo es un hijo de 
Heracles. Sucedió a Yanisco (v. este nom- 
bre) en el trono de Sición. Luego, por orden 
de un oráculo, se trasladó a Creta, donde 
fundó la ciudad que lleva su nombre. Tuvo 
un hijo llamado Rópalo. Tal vez su nombre 
figuraba en la genealogía cretense de Pau- 
sanias en lugar del del dios Hefesto, que 
un error del escriba habria introducido. 


*FIDES. La diosa Fides es, en Roma, 
la personificación de la Palabra Dada. Se 
la representa como una anciana de cabello 
blanco, más vieja que el propio Júpiter. Con 
ello se pretende indicar que el respeto a la 
palabra es el fundamento de todo orden 
social y político. Ya Roma, la nieta de Eneas, 
parece haberle consagrado un templo en el 
Palatino. Se le ofrecían sacrificios llevando 
la mano derecha envuelta en una tela blanca. 


FIDIPO (Oeidirros). Fidipo, hijo de 
Tésalo y, por tanto, nieto de Heracles, fi- 
gura en el catálogo de las naves, a la cabeza 
de un contingente de treinta barcos sumi- 
nistrados por Nisiros, Cos, Cárpatos y Casos 
contra Troya, También figura entre los pre- 
tendientes de Helena. Durante la primera 
expedición (la de Misia) es enviado en em- 
bajada a Télefo, con el cual está emparen- 
tado — ya que Télefo es hijo de Heracles, 
de quien el propio Fidipo es nieto —. Par- 
ticipó en el asalto a la ciudad dentro del 
caballo de madera. Después de la toma de 
Troya, se instaló, con los soldados de Cos 
que acaudillaba, en la isla de Andros, mien- 
tras su hermano Antifo abordaba en el país 


Feronia: VirG., En., VIII, 564 s., y SERV., 
ad loc.; Liv., XXII, 1; 4. Cf. P. AEBISCHER, 
.Le Culte de Féronia... Rev. B. Ph., 1934, pá- 
ginas 5-23. 

Festo: PAUs, IL 6, 6; cf. VIII, 53, 5; II, 
10, 1; Esr. Biz,, s. v. Cf. L. MALTEN, en Jahrb., 
Inst., 1912, págs. 232 s. 

Fides: VIRG., En., I, 292, y SERV., ad loc. y 
En., VIIL 636; Si. IrÁL, II, 484; FESTO, 
p. 269; VARRÓN, L. L, V, 74; Cic, De 
Of. III, 104; Hon., Carm., I, 35, 21 s. 

Fidipo: 7/., II, 676; Drop. Sic., V, 54; escol. 
a PínD., Nem., IV, 40; escol. a APOL. RoD., 
Arg., MI, 1090; HiG., Fab., 81; cf. 97; Dicr. 
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de los pelasgos donde se estableció, dándole 
el nombre de Fesalia. 


FÍLACO (Oúlaxoc) 1. Fílaco es un 
héroe tesalio que desciende de Eolo. Es hijo 
de Deyón (o Deyoneo) y de Diomede, hija és- 
ta, de Juto, de la raza de Deucalión (v. cuad. 
8, pág. 134 y cuad. 20, pág. 282). Es céle- 
bre sobre todo como padre de Ificlo (v. este 
nombre) y de Alcímeda, madre de Jasón. 
Fílaco estaba casado con Clímene, hija de 
Minia. Pasa por ser el fundador y epónimo 
de la ciudad de Fílacas sobre el Otris. Po- 
seía un rebaño magnífico (v. Melampo). 

2. Había en Delfos otro héroe, llamado 
Fílaco, que se apareció, en figura de un gi- 
gante armado, en el momento en que los 
persas atacaban el santuario, y los puso en 
fuga en medio de rayos y fenómenos sobre- 
naturales. Iba con otro gigante, un héroe . 
llamado Autónoo (v. una leyenda análoga 
en el artículo Hiperbóreos). 


FILAMÓN (dtA&upov). Filamón es un 
poeta y adivino, hijo de. Apolo. Sobre la 
persona de su madre discrepan las tradicid- 
nes. Á veces aparece como hijo de Filónide, 
hija de Deyón, o bien de Heósforo y Cleo- 
bea, o de Crisótemis (v. este nombre). Con- 
tábase que en un mismo día Quíone (o Fi- 
lónide) se unió a Hermes y a Apolo, y tuvo 
dos hijos gemelos: Autólico, de Hermes, y 
Filamón, de Apolo, 

Filamón, que era de gran belleza, fue 
amado por una ninfa, Argíope. Pero cuando 
ésta quedó encinta, Filamón no la consintió 
a su lado. Argíope huyó entonces a Calcí- 
dica, donde dio a luz a un hijo, Támiris 
(v. este nombre). 

Se atribuye a Filamón el invento de los 
coros de doncellas, así como la organiza- 
ción de los misterios de Deméter en Lerna. 
Cuando los de Delfos fueron atacados por 
los flegieos, Filamón acudió en su auxilio 
al frente de un ejército argivo. Murió en la 
batalla. 


FILANDRO (Oíiav8pos). Los habitan- 
tes de la ciudad de Éliro, de Creta, habían 
depositado en Delfos un exvoto que repre- 


CR., Bell. Troian., 11, 5; EUST., a Od., 1698; 
VEL. PAT., I, 1,1; EsrtRAB., IX, 444; TZETZ., 
a Lic., 911; APD., Ep., VI, 15 s. 

Filaco: 1) APD., Bibl, I, 9, 4; 12; EST. 
BIZ., s. v., Duàgxy; escol. a V., H, 695; y EUST., 
ad loe.; escol. a APOL. RoD., Arg., I, 45; 118; 
230; escol. a Od,, XI, 290 y EusT., ad loc.; 
escol. a TEÓCR., III, 43, 2) Herób., VII, 
36 s.; PAUS., X, 8, 7. 

Filamón: Ov., Met., XI, 301 s.; escol. a 
Od., XIX, 432, a APoL. RoD., Arg., 1, 23; 
HiG,, Fab., 161; 200; Conón, Narr., 7T; PAUS., 
II, 37, 2 $.; IV, 33, 3; IX, 36, 25; X, 7, 2. 

Filandro: PAus., X, 16, 5. 
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sentaba una cabra amamantando a dos 
niños. Crefase que estos niños eran Filan- 
dro y Filácides, hijos de Acacálide y Apolo. 


FILANTE (Dúlac).. La leyenda conoce 
varios héroes de este nombre, casi todos re- 
lacionados con el ciclo de Heracles. 

1. El primero es el rey de Éfira, en el 
país de los tesprotios, Heracles le declaró 
Ja guerra, junto con los habitantes de Ca- 
lidón, y, después de apoderarse de la ciudad, 
le dio muerte. Este Filante tenía una hija, 
Astíoque, que pasó a ser esclava de Heracles 
y le dio un hijo: Tlepólemo. 

2. Otro Filante es el padre de Polimela, 
quien, con Hermes, tuvo al héroe Eudoro. 
Este Eudoro acompañó a Aquiles a Troya. 

3. Hubo también un Filante, rey de los 
dríopes, que, al frente de su pueblo, había 
atacado el santuario de Delfos. Heracles le 
declaró la guerra con este pretexto, y des- 
pués de haberlo inmolado, expulsó a los 
dríopes de su territorio, que entregó a los 
malios. Luego se llevó cautiva a la hija de 
Filante y tuvo con ella un hijo: Antíoco. 

4. A su vez, este Antíoco tuvo un hijo, 
llamado Filante, que fue padre de Hípotes y, 
por tanto, abuelo de Aletes, compañero de 
los Heraclidas (v. este nombre). Este Filante, 
hijo de Antíoco, casó con Leipéfile, hija de 
Yolao, quien le dio, además de Hípotes, 
una hija llamada Tero. Ésta tuvo de Apolo 
un hijo, Querón, epónimo de Queronea 
(v. cuad. 30, pág. 424). 


FILECIO (Ouotrioc) Filecio es el bo- 
yero encargado de los rebaños de Ulises, 
junto con Eumeo y Melancio (v, estos nom- 
bres). Eumeo está al cuidado de los cerdos; 
Melancio, de las cabras, y Filecio, del ganado 
mayor. Como Eumeo, y a diferencia de Me- 
lancio, se mantiene fiel al recuerdo de Ulises 
y espera impaciente su regreso, deplorando 
el régimen instaurado por los pretendientes. 
Acoge a Ulises, cuando éste aparece disfra- 
zado de mendigo y Filecio no lo reconoce 
todavía. Más tarde le ayuda a deshacerse 
de los pretendientes; mata a Pisandro y 
Ctesipo y, con Eumeo, recibe el encargo de 
Ulises de castigar. a Melancio. 


FILEO (Qvàsýc). Fileo es uno de los 


Filante: 1) APD., Bibl., II, 7, 6; cf. Diod, SIC., 
IV, 36. 2) Il, XVI, 181. 3) Paus., IV, 34,9; 
Diop. Sic., IV, 37. 4) Paus., IL, 4,3; IX, 40, 
5-6. 


Filecio: Od., XX, 185 s.; XXI, 82 s.; XXII, 
160 s,; XXIII, 367 s.;; APD., Ep. VII, 32; 
Teócr., Jd., XVI, 55; Ov., Her., I, 103. 


Fileo: 7., II, 628; XV, 528; XXIII, 637; 
escol. a los v. II, 629; XI, 700: XV, 519; XXIII, 
637, y Eusr., ad loc.; Eur., If. en Ául., 285; 


Filira, 


hijos de Augias, rey de Élide y enemigo de 
Heracles. Tomó partido frente a su padre 
cuando la querella entre éste y el héree a 
causa del salario pedido por Heracles por 
la limpieza de los establos (v. Heracles). Por 
ello Augias lo desterró, estableciéndose en 
Duliquio, donde casó con Timandra (o con 
Ctímene), de quien tuvo un hijo llamado 
Meges (v. su leyenda y Timandra). 
Cuando Heracles hubo vencido a Augias, 
estableció a Fileo en el trono de Élide, pero 


" füás tarde Fileo restituyó la corona a sus 


hermanos, y se volvió a vivir en Duliquio. 
Participó en la cacería de Calidón. Además 
de su hijo Meges tuvo una hija, Euridamía, 
que casó con Poliido. 


FILIO (Ouios). | Filio es un héroe eto- 
lio que figura en una leyenda amorosa, la 
de Cicno (v. este nombre). Estaba enamo- 
rado del joven Cicno, que era muy bello y 
vivía en el bosque, entre Pleurón y Calidón. 
Cicno era despiadado y maltrataba a los 
enamorados que lo cortejaban. Todos lo 
abandonaron, excepto Filio, que se avino a 
someterse a todas las pruebas que pudiera 
imponerle su capricho. En primer lugar hubo 
de matar un león sin servirse de ningün 
arma de hierro; después capturó vivos unos 
buitres que devoraban a las personas; final- 
mente, tuvo que conducir, con sus propias 
manos, un toro hasta el altar de Zeus. Las 
dos primeras pruebas las realizó solo, mas 
para la tercera hubo de pedir la ayuda de 
Heracles. El dios le aconsejó entonces que 
pusiese término a sus complacencias, y Fi- 
lio se negó a entregar a Cicno el toro, como 
antes le había entregado el león y los bui- 
tres. Cicno, furioso, se arrojó a un estanque, 
donde quedó convertido en cisne, como su 
madre. 


FÍLIRA (O:vl%pa). Filira es la madre del 
centauro Quirón (v. este nombre). Fue 
amada por Crono y sobre este particular 
existen dos versiones, Según una, el dios, 
por temor a los celos de su mujer Rea, se 
transformó en caballo y se unió a Fílira en 
esta forma. Por eso Quirón fue un ser doble, 
mitad hombre mitad caballo. La segunda 
versión dice que Fílira, por pudor, rechazó 


APD., Bibl., II, 5, 5; 7, 2; III, 10, 8; Ep., III, 
12; PLUT., Q. rom., 28; Diop. Sic., IV, 33; 
Paus., V, 3, 2; CALÍM., fragm. 198; 383; Ov., 


Met., VIII, 308. 

Filio: ANT. LiB., Transf, 12; Ov., Met., 
VII, 372 s. 

Filira: PIND., Pit., YII 1 s.; IV, 103; VI, 22; 
Nem., IH, 43 s.; ArD., Bibl, I, 2, 4; escol. 
a I., IV, 219; a AroL. RoD., Arg., I, 554; 


II, 1231; IV, 813; AroL. Rob., Arg., Il, 1231 s.; 
H1G., Fab., 138; SeERv., a VIRG., Geórg., III, 93, 


Filis 


al dios, y se transformó en yegua para es- 
capar de él. Pero el dios adoptó la figura 
de un caballo y la violó. Quirón nació en 
el monte Pelión, en Tesalia, en una gruta del 
cual se estableció su madre con él, Más 
tarde lo ayudó a educar a los niños que se 


le confiaban, especialmente Aquiles y Ja- 


són. Filira veló por Aquiles en sus primeros 
años (v. este nombre). 


FILIS (OvulAic). Filis es la heroína de 
una historia de amor cuyo héroe es unas 
veces Acamante, otras, su hermano Demo- 
fonte (v. estos dos nombres), hijos de Teseo. 
A. su regreso de Troya, Acamante (o Demo- 
fonte) fue arrojado, con algunas naves, a la 
costa de Tracia, en la desembocadura del 
Estrimón. Allí lo acogió el rey del país, lla- 
mado Fileo, o Cíaso, o Licurgo, hijo de 
Driante, o Telo. Este rey tenía una hija, Filis, 
que se enamoró del joven príncipe y se casó 
con él. Según otras versiones, él le prometió 
casarse, pero le dijo que tenía que volver 
a Atenas para arreglar sus asuntos antes de 
reunirse con ella definitivamente, Filis se 
avino a esta separación, pero entregó a su 
prometido una arquita con el ruego de que 
no la abriese; contenía — dijo — objetos 
sagrados del culto de Rea. El joven no te- 
nía que abrirla hasta el momento en que 
hubiese perdido toda esperanza de volver a 
su lado. Llegó la fecha convenida para el 
retorno, pero Filis se quedó sola. Nue- 
ve veces bajó de la ciudad al puerto pa- 
ra ver si llegaba su amante, pero siempre 
en vano. En recuerdo de estos nueve víajes, 
se llamó al lugar «las Nueve rutas ». 
Cuando desesperó de recuperar al que ama- 
ba, Filis se ahorcó. 

En Creta, donde se había establecido De- 
mofonte (o Acamante), casándose con otra 
mujer, el olvidadizo amante abrió la ar- 
quita el mismo día del suicidio de Filis. 
Salió de ella un espectro que asustó'a su 
caballo. Éste se encabritó, y el joven cayó 
sobre su espada y se mató. 

Se contaba también que Filis había sido 
transformada en árbol: un almendro, que no 
tenía hojas. Demofonte volvió a Tracia 
cuando ya había muerto la joven y se en- 
teró de su transformación. Entonces abrazó 
el estéril almendro y éste reverdeció, echando 
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hojas. De ahí viene — se decía — el nom- 
bre griego de las hojas que, llamadas antes 
petala, fueron designadas en lo sucesivo con 
el nombre de pAy//a. Otra versión sostenía 
que sobre la tumba de Filis habían plantado 
unos árboles que, en la estación de su muerte, 
perdían las hojas. 

A los amores de Filis y Demofonte se 
atribuían dos hijos: Acamante y Anfípolis. 


FILOCTETES (OtAoxT77T76). Filoctetes, 
hijo de Peante y Demonasa (o Metone), es, 
en la leyenda, desde la epopeya homérica, 
el depositario del arco y las flechas de He- 
racles, sea por haberlas recibido de su padre, 
que las tenía del héroe, sea por haberlas ob- 


tenido directamente de éste, que quiso re- . 


compensarlo de este modo el haber pren- 
dido fuego a su pira del Eta (v. Heracles). 
Pero Heracles le pidió que guardase secreto 
el Jugar de su muerte, y Filoctetes juró no 
romper el silencio. Sin embargo, más tarde, 
acosado a preguntas, Filoctetes había su- 
bido al Eta y había golpeado con el pie el 
sitio donde se levantara la hoguera de He- 
racles. De este modo, aunque sin pronun- 
ciar palabra, había faltado a su Juramento, 
La tradición añade que fue castigado por 
ello con la terrible herida que recibió en el 


-pie (v. más adelante). 


Filoctetes figura entre los pretendientes 
de Helena, y a título de tal se unió a la 
expedición contra Troya. Acaudillaba un 
contingente de siete naves con cincuenta ar- 
queros. Es oriundo de Tesalia y, más par- 
ticularmente, de la península de Magnesia. 

Sin embargo, Filoctetes no llegó a Troya 
con los otros jefes, Cuando la escala en Té- 
nedos, una serpiente le mordió en un pie 
mientras estaba celebrando un sacrificio. La 
herida se infectó muy pronto, hasta el punto 
de despedir un insoportable hedor, con lo 
cual no le fue difícil a Ulises convencer a 
los demás jefes de que abandonasen al he- 
rido en Lemnos cuando la flota pasó cerca de 
esta isla. Filoctetes vivió diez años en Lem- 
nos, a la sazón desierta, alimentándose de las 
aves que mataba con las flechas de Hera- 
cles. 

Sobre la herida de Filoctetes y e] abandono 
de éste en una isla deshabitada, existían di- - 
ferentes tradiciones. Sófocles, en su trage- 





Filis: TZerz., a Lic., 495; Arp., Ep., VI, 
16; Ps.-VIRG., Culex, 131 s.; Ov., Her., 2; 
Rem., 591 s.; Ars am., 1, 57; HiG., Fab., 
59; cf. 243; 'SERV., a VIRG., Égl., V, 10. 

Filoctetes: Ii., II, 716 s.; escol. al v. 722; 
Od., IIT, 190; VII, 219 s.; EusT., a I, II, 695, 
p. 323, 44; cf. Ep. Gr. Fragm. (Kinkel), 
p. 19; 36; HiG., Fab., 97; 102; Diop. SIC., 
IV, 38; escol. a Pínp., Pít., L, 100; 109; APD., 
Bibl., III, 10, 8; Ep., III, 14; 27; V, 8; VI, 15; 


Ov., Met., IX, 229; XIII, 45 s.; 313 s. ; ESTRAB., 
VI, 254; Paus., VHI, 33, 4; DIÓN CRISÓST., 
Or. LII; SóFf., Fil, passim; SERV., a VIRG., 
En., III, 402; TZETZ., a Lic., 50; 911; Posthom., 


571 s.; Trag. Gr. Fragm. (Nauck), 2.* ed., 
p. 79 s.; 613 s.; SÉN., Hére. sobre el Eta, 
1648 s.; Q. Esm., X, 179 s. (cf. cantos XI y 


XII); PTOL. Herf., ap. WESTERMANN, p. 197 X 
Lic., Alej., 927 s. Cf. J. BÉRARD, Colonisation, 
págs. 359 s. 
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dia Filoctetes, cuenta que no se produjo la 
herida en Ténedos, sino en Crisa, un islote 
que desapareció en el siglo r1 de nuestra Era 
y donde se ensefiaba un altar de Filocte- 
tes con la imagen de una serpiente de bronce, 


así como un arco. El héroe habría sido mor- . 


dido por una serpiente oculta entre hierbas 
altas, mientras él limpiaba el altar de Crisa, 
que era una divinidad que había dado 
nombre a la isla, Por fin, una versión total- 
mente aberrante contaba que Filoctetes ha- 
bía sido herido no por un animal, sino por 
una flecha de Heracles envenenada — mo- 


jada, tiempo atrás, en la sangre de la hidra' 


de Lerna —, que le había dañado el pie al 
_caérsele accidentalmente de la aljaba, y le 
había producido una llaga incurable. En tal 
caso, este accidente es considerado como la 
venganza de Heracles y el castigo del per- 
jurio « de hecho », cometido por Filoctetes 
al revelar el emplazamiento de la pira del 
Eta (v. anteriormente), 

Uno de los motivos que se alegan a veces 
para justificar el abandono de Filoctetes no 
lo constituye el hedor exhalado por la he- 
rida, sino los gritos que le arrancaba el do- 
lor y que no podía reprimir. Estos gritos 
turbaban el orden y el silencio ritual de los 
sacrificios; por eso hubo que resignarse a 
dejarlo solo. El instigador de este abandono 
fue Ulises, sobre quien recae generalmente 
la responsabilidad del acto; pero la decisión 
la tomó Agamenón, en nombre de todo el 
ejército. Otra tradición contaba que los 
griegos habían dejado a Filoctetes en la isla 
para que tuviese tiempo de cuidar su he- 
rida, tanto más cuanto que existía en Lem- 
nos un culto de Hefesto cuyos sacerdotes 
tenían fama de curar las heridas debidas a 
serpientes. Y, efectivamente, Filoctetes se 
habría curado, y de este modo se habría 
reincorporado, más tarde, al ejército, ante 
Troya. El médico que habría logrado esta 
curación habría sido un tal Pilio, hijo de 
Hefesto. En compensación, Filoctetes ha- 
bría enseñado a Pilio el manejo del arco 
(v. Pilio). 

Sin embargo, los griegos, al cabo de diez 
años, no se habían apoderado aún de Troya. 
Paris había muerto, y Héleno, a quien ha- 
bían negado la mano de Helena, se había 
refugiado en la montaña y había sido cap- 
turado por los griegos (v. Héleno). De grado 
o por fuerza reveló a los griegos que Troya 
no podría ser tomada excepto si, entre otras 
condiciones, sus enemigos iban armados con 
las flechas de Heracles. Estas flechas habían 
ya conquistado otra vez la plaza (v. Heracles). 
Sólo ellas podían repetir la proeza. Ulises 
partió, pues, en calidad de embajador, a 


Filolao: APD., Bibl., 41, 5, 9; MM, 1, 2. 
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Lemnos, ya solo, ya — y ésta es la versión 
seguida por Sófocles — acompañado de 
Neoptólemo — o de Diomedes, según Eu- 
rípides —, en busca de Filoctetes y para 
persuadirlo de su deber de volver a Troya. 
Filoctetes no cedió fácilmente. Sobre los. 
medios de que se valió Ulises para deci- 
dirlo u obligarlo, las tradiciones varian, se- 
gún la fantasía o el propósito de los poetas 
que han tratado la leyenda. En Eurípides, 
por ejemplo, Ulises y Diomedes se apode- 
ran por astucia de las armas codiciadas y 
obligan así al héroe, desarmado, a seguir- 
los. O bien le hablan del patriotismo y el 
deber, o, finalmente, le prometen la cura- 
ción por los cuidados de los hijos de As- 
clepio, que son los médicos de las tropas 
griegas. Se contaba, en efecto, que Filoc- 
tetes, al llegar a Troya, había sido cuidado 
por Podalirio o por Macaón (v. estos nom- 
bres). La curación no tardó en producirse, 
y el héroe pudo tomar parte en los comba- 
tes. Sobre esta curación se contaba que 
Apolo había sumido a Filoctetes en un pro- 
fundo suefio mientras Macaón sondaba la 
herida, cortaba con el cuchillo la carne 
muerta y lavaba la llaga con vino antes de 
aplicarle una planta secreta que Asclepio 
había recibido del centauro Quirón. De este 
modo, Filoctetes es el primer ejemplo de una 
intervención quirúrgica con anestesia. 

Con frecuencia se atribuye al arquero Fi- 
loctetes la muerte del arquero Paris. Sin em- 
bargo, este episodio estaba en contradicción 
con la historia de la profecía de Héleno 
(v. anteriormente). puesto que, al parecer, 
Héleno no fue capturado hasta después de 
la muerte de Paris. Para obviar esta dificul- 
tad, se contaba que la profecía que orde- 
naba que Filoctetes se reintegrase de Lem- 
nos a Troya, era de Calcante, no de Héleno, 
y que, en consecuencia, su llegada era an- 
terior a la muerte de Paris. 

Después de la toma de Troya, Filoctetes 
regresó a su patria. En la Odisea figura entre 
los héroes privilegiados que tuvieron un re- 
torno feliz. Pero las leyendas posteriores 
conocian otras aventuras de Filoctetes, 
quien habría fundado varias ciudades en 
Italia meridional, en la región de Crotona. 
Se le atribuía particularmente la fundación 
de Petelia y la de Macala, donde consagró 
a Apolo las flechas de Heracles. Murió lu- 
chando en ayuda de los rodios que habían 
llegado al país al mando de Tlepólemo y 
eran atacados por indígenas bárbaros. Se 
enseñaba su tumba en varios lugares. 


FILOLAO (O:ldódaoc). Filolao es uno 
de los cuatro hijos de Minos y de la ninfa 


Filomela 


Paria (v. cuad. 28, pág. 360). Atacó a los com- 
pañeros de Heracles cuando éste pasó por 
la isla de Paros en el curso de su expedi- 
ción al país de las Amazonas (v. Heracles). 


FILOMELA (X054). Filomela es una 
de las dos hijas de Pandión, rey de Ate- 
nas. Tenía una hermana llamada Procne 
(v. cuad. 12, pág. 166). Habiendo estallado la 
guerra por una cuestión de fronteras, entre 
Pandión y su vecino el tebano Lábdaco, 
aquél llamó en su ayuda al tracio Tereo, 
hijo de Ares, gracias al cual obtuvo la vic- 
toria. Entonces dio a su aliado en matri- 
monio a su hija Procne. Al cabo de poco 
tiempo tuvieron un hijo, Itis. Pero Tereo se 
enamoró de su cuñada Filomela; la violó, 
y, para que no pudiera quejarse, le cortó 
la lengua. Pero la joven encontró el medio 
de que su hermana se enterase, bordando 
sus desgracias en una tela. Entonces Procne 
decidió castigar a Tereo, para lo cual in- 
moló a su propio hijo Itis; mandó cocerlo 
y sirvió su carne a Tereo, sin él saberlo; 
luego huyó con Filomela. Cuando Tereo 
descubrió el crimen, armóse de un hacha y 
salió en persecución de las dos hermanas, al- 
canzándolas en Dáulide, en Fócide. Las jóve- 
nes rogaron a los dioses que las salvasen. 
Éstos se apiadaron y las transformaron en 
pájaros: a Procne, en ruiseñor, y a Filomela, 
en golondrina. Tereo fue también transfor- 
mado y se convirtió en abubilla. 

Existían variantes de esta leyenda. Una 
de ellas presentaba a Filomela como la es- 
posa de Tereo, con interversión de los pa- 
peles de ésta y de su hermana. Es la ver- 
sión adoptada generalmente por los poetas 
romanos, que consideran a Filomela como 
el ruiseñor, y a Procne, como la golondrina, 
Ello parece estar más de zzuerdo con la 
etimología de Filomela, cuyo nombre evoca 
la idea de la música, 


FILOMELIDES (O:uiounietónc). Filo- 
melides es un rey de Lesbos que obligaba 
a los viajeros que abordaban en su isla a 
luchar contra él. Mataba a los que había 
vencido, hasta el día en que fue muerto por 
Ulises o, según ciertas versiones, por Ulises 
y Diomedes cuando la flota griega hizo es- 
cala en Lesbos al dirigirse a Troya. 


FILOMELO (d(Aóp930c). Filomelo es 





Filomela: PAUS., 1, 41, 85.5 X,4, 8 $.; APD., 
Bibl., MI, 14, 8; Eust., a Od., p. 1875, 32; 
CoNÓN, Narr., 31; TZETZ., Chil, VII, 459 s.; 
Hic., Fab., 45; Ov., Met., VI, 426 s.; SERV., 
a ViRG., Égl., VI, 78; LACT. PLAC., a EsTAC., 
Teb., V, 120; Sór., trag. perdida Tereo, v. PEAR- 
SON, Fragm. of Soph., 1I, págs. 221 s.; cf. L. GER- 
NET, La légende de Procne..., Mél. Navarre, II, 
págs. 207-217. 
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hijo de Yasión y Deméter. Es hermano de 
Pluto, e introdujo la costumbre de uncir dos 
bueyes a una carreta. Como premio, su ma- 
dre lo transformó en constelación: la del 
Boyero. 

Es padre de Parias, el héroe epónimo de 
Pario. . 


FILOTES (O:uióras). Filotes, la perso- 
nificación de la Ternura, es presentada por 
Hesíodo como una de las hijas de la Noche. 
Es hermana de Apate (el Engaño), Geras 
(la. Vejez) y Eride (la Discordia). 


*FILOTIS (oris). Después de que 
los galos hubieron tomado Roma, la ciudad 
quedó débil, y los latinos se aprovecharon 
de ello para atacarla, al mando de Livio 
Postumio. El ejército latino acampó en las 
cercanías de Roma y envió embajadores a 
pedir a los romanos que les entregasen sus 
hijas y sus viudas con objeto de cimentar 
— decían — los lazos ancestrales que unían 
sus razas. Los romanos vacilaron ante esta 
condición, y, no sabiendo qué hacer, una 
esclava llamada Filotis, o Tutola, les pro- 
puso la estratagema de enviar a los latinos 
a la propia Filotis, junto con algunas otras 
esclavas, disfrazadas de mujeres libres. Du- 
rante la noche, ella proyectaría una señal 
luminosa, y entonces los romanos acudi- 
rían armados y aniquilarían al enemigo 
dormido. Así se hizo. Filotis puso una lám- 
para en una determinada higuera, y cubrió 
la luz con telas, de modo que fuese invisi- 
ble para los latinos. Con gran prisa, los ro- 
manos salieron de la ciudad e hicieron una 
gran matanza de latinos. En memoria de 
este episodio se celebraban las Nonas Ca- 
pratinas, o Nonas de la Higuera. En este 
día se sale de la ciudad desordenadamente, 
y la gente se interpela con toda clase de epí- 
tetos; se ofrecen banquetes a las mujeres en 
cabañas construídas con hojas de higuera. 
Las siervas se pasean en libertad y se arro- 
jan piedras, como recuerdo de su participa- 
ción en la lucha contra los latinos. 

Otros anticuarios romanos explicaban el 
rito por el recuerdo de los acontecimientos 
que acompañaron la muerte de Rómulo: el 
desorden del pueblo, en el Campo de Mar- 
te, en el lugar llamado « El pantano de la 
cabra», palus Caprae, de donde proviene. 


Filomelides: Od., IV, 343 y escol. ad loc.; 
XVII, 134 y escol. ad loc.; Eusr., a Od., 1498, 
62 s. 

Filomelo: HiG., Astr. Poét., I1, 4. 
Filotes: Hrs., Teog., 224. 


Filotis: PLUT., Rom., 29. 
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el nombre de Nonas Caprotinas, ya que el 
hecho se desarrolló en las Nonas de julio 
(v. Rómulo). 


FINEO (Otveús). 1. Fineo es el nom- 
bre de varios héroes. El primero es uno de 
los hijos de Licaón, rey de Arcadia. Fue 
muerto por un rayo, junto con sus herma- 
nos (v. Licaón). 

2. Otro héroe del mismo nombre es el 
hermano de Cefeo, que es, por tanto, tío de 
Andrómeda (v. Andrómeda y Perseo). Per- 
tenece, así, a la raza de Belo, aunque esta 
genealogía dista mucho de ser coherente en 
las diversas versiones de la leyenda de Cefeo. 
Los autores están de acuerdo sólo en decir 
que Fineo quería casarse con su sobrina y 
que trató de fomentar una conspiración 
contra Perseo, cuando éste hubo conquis- 
tado a la joven (v. Perseo). En la batalla 
que estalló entre Perseo y los partidarios de 
- Fineo, en el gran salón del palacio de Ce- 
feo, Fineo fue transformado en estatua de 
piedra por la mirada de Medusa. Este fin 
impedía identificar a este Fineo, hermano 
de Cefeo, con el que interviene en la leyenda 
de los Argonautas (v. más adelante). Sin 
embargo, para hacer posible tal identifica- 


ción, algunos mitógrafos tardíos pretendían ' 


que Fineo no había sido muerto por Perseo, 
sino sólo cegado por él. 

3. El tercer Fineo, y el más célebre, es 
un rey de Tracia. Su leyenda, bastante com- 
pleja, presenta numerosas variantes, La más 
corriente es que Fineo, que poseía dotes de 
adivino, había preferido en otro tiempo vivir 
larga vida al precio de la vista. Se había, 
pues, vuelto ciego, por lo cual Helio, indig- 
nado, le había enviado las Harpías (v. este 
nombre), demonios alados que lo atormen- 
taban de diversos modos, robándole la co- 
mida o ensuciándosela cuando trataba de 
ingerirla. O bien su castigo había recono- 
cido otra causa: abusando de sus dones pro- 
féticos, revelaba a los hombres los designios 
de los dioses; también se decía que había 
enseñado a Frixo el camino de Colco, 
o a los hijos de Frixo el que los habría de 
conducir de nuevo a Grecia, incurriendo 
con ello en la cólera divina. 

Cuando los Argonautas emprendieron la 
expedición a Cólquide, acudieron a Fineo 
para que les indicara el camino que habrían 
de seguir. Fineo se avino a informarles, 
pero antes quiso que lo librasen de las Har- 


Fineo: 1) APD., Bibl, IH, 8, 1. 2) APD., 
BibL, Il, 1, 4; 4, 3; Ov., Met., IV, 669 s.; 
EsQ., Supl., 317; cf. escol. a Aor. Ron, 
Arg., II, 178. 3) Paus., III, 18, 15; V, 17, 11; 
Hes., fragm. 81 a 83; 170 (Rz.); escol. a APOL. 
Rop., Arg., II, 181; 297; 296; AroL, RoD., 
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pías. Los dos hijos de Bóreas, Calais y Zetes, 
se lanzaron en persecución de los dos mons- 
truos y terminaron con ellos (sobre esta 
leyenda, v. Boréadas y Harpias). 

Otra leyenda, indepeñdiente de la ante- 
rior pero con rasgos análogos, es la si- 
guiente: Fineo se había casado en primeras 
nupcias con la hija de Bóreas, Cleopatra 
(v. cuad, 12, pág. 166). Había tenido con ella 
dos hijos, que la tradición llama general-- 
mente, Plexipo y Pandión, Después había 
repudiado a Cleopatra y se había casado con 
Idea, hija de Dárdano (v. cuad. 7, pág. 128). 
Pero Idea, celosa de sus hijastros, había 
lanzado sobre ellos la.falsa acusación de 
haber tratado de violentarla, y Fineo, dando 
crédito a sus palabras había cegado a los 
dos. O bien fue la propia Idea quien les 
sacó los ojos. Otra variante, muy rara, afir- 
maba que Cleopatra, al verse repudiada, ha- 
bía cegado a sus hijos para castigar a Fineo. 

Cuando los argonautas se detuvieron en 
la corte de Fineo, los Boréadas, que eran 
hermanos de Cleopatra, se vengaron de 
Fineo cegándolo a su vez. Asclepio habría 
devuelto la vista a los dos jóvenes, pero . 
s lo habría castigado por ello fulminán- 

olo. 

Los mitógrafos combinaron las dos series 
de leyendas precedentes, diciendo que Fineo 
había sido castigado por Zeus por haber 
acusado injustamente a sus hijos y haberlos 
cegado sin pruebas suficientes de su delito. 
Además, habría sufrido el tormento de las 
Harpías. Finalmente, habría sido liberado 
por los argonautas. 


FÍTALO (Dúradoc). Fítalo es un héroe 
ático que vivía en las márgenes del Iliso. 
Cuando Deméter llegó al Ática en busca de 
su hija, Fítalo la acogió en su casa, y la 
diosa le dio, en recompensa, brotes de hi- 
guera. Sus descendientes, los Fitálidas, con- 
servaron durante largo tiempo el privi- 
legio de este cultivo. Acogieron a Teseo 
cuando el héroe regresaba de Corinto y le 
purificaron, en su altar doméstico, de los 
homicidios que había cometido al dar 
muerte a Sinis y otros bandidos (v. Teseo). 
En recuerdo de este servicio, los Fitálidas 
gozaban en Atenas de ciertos privilegios 
cuando la celebración de las fiestas de Teseo. 


FIX (ič). En Hesíodo es el nombre de 
la Esfinge (v. este nombre). 


Arg., 1, 211 s.; II, 273 s.; SERV., a VIRG., 
En., I, 209; Sof., Ant., 969 s.; y escol. ai 
v. 981; APD., Bibl., I, 9, 21; III, 15, 2 s.; Drop. 
Sic., IV, 43 s.; HIG., Fab., 19. 
Fítalo: Paus., 1, 37, 2 a 4; PLUT., Tes., 12. 
Fix: Hes. Teog., 326; v. PLAT., Crat. 414 a. 
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FLEGETONTE (Dizyélov). El Flege- 
tonte es uno de los ríos de los Infiernos. Se 
une al Cocito para formar el Aqueronte, 
Se decía que en la confluencia de ambos rios 
había una gran cascada. El nombre de este. 
río, relacionado por los griegos con el verbo 
que significa « quemar », sugería que se trata- 
ba de un río de fuego. De ahí el nombre que 
a veces se le da de Piriflegetonte (el Flege- 
tonte de fuego). 


FLEGIAS (Dhsyóuc). Flegias es el héroe 
epónimo de los flegieos, ya citado en la 
Illiada. Es hijo de Ares y de Dotis, o bien 
de Ares y de Crisa, una de las dos hijas de 
Halmo (v. cuad. 20, pág. 282). Suele conside- 
rársele como tesalio, aun cuando los flegieos 
sean mencionados también en relación con 


Beocia, Fócide y Arcadia. La tradición le: 


atribuye varios hijos, en particular Ixión 
(v., no obstante, otras genealogías de éste 
en su nombre, y cuad. 23, página 307) y Co- 
rónide, madre de Asclepio. 

Según ciertas tradiciones locales, Flegias 
habría sucedido a Eteocles en el trono de 
Orcómeno. Allí habría fundado una nueva 
ciudad, Flegia, reuniendo en torno a él a 
los griegos más Lelicosos. Murió sin hijos. 
Su sucesor fue su sobrino Crises, hijo de 
Posidón y de Crisogenia, hija ésta de Hal- 
mo. Flegias habría hecho un viaje al Pelo- 
poneso para espiar el país y preparar una 
expedición de rapiña. En el curso del viaje, 
su hija Corónide habría sido seducida por 
Apolo. Así se explicaba que Asclepio hu- 
biese nacido en Epidauro (v. Asclerio). 

También conoce la leyenda. un intento de 
Flegias de incendiar el templo de Apolo 
de Delfos, probablemente para vengarse del 
dios, que había matado a su hija después 
. de la infidelidad de ésta. Virgilio presenta 
a Flegias en los infiernos, en castigo de su 
impiedad. 

Apolodoro cuenta que Flegias fue muerto 
en Eubea — pero quizá se trate de una ciu- 
dad de este nombre situada en Beocia, como 
Orcómeno — por Lico y Nicteo, los cuales, 
después del crimen, se desterraron a Tebas 
(v. su leyenda). Se enora por qué motivos 
lo mataron. 


FLIANTE (Diiac). Fliante es hijo de 
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Dioniso y de Aretirea, hija de Minia (v. cuad. > 
20, pág. 282). En la genealogía dada por . 
Pausanias de los reyes de Sición (v. cuad, 22, 
página 303) figura como marido de Ctono- 
file, con la cual tuvo un hijo llamado An- 
drodamante. A veces, Ctonofile pasa por ser 
la madre de Fliante y no su esposa, Fliante 
es uno de los Argonautas, considerado epó- 
nimo de la ciudad de Fliunte, en el Eeloe 
poneso. 


FLOGIO (Dlóytoc). Entre otros héroes 
de este nombre, Flogio era el hijo del tesa- 
lio Deímaco. Tuvo por hermanos a Deileonte 
y Autólico. Con ellos acompañó a Heracles 
en su expedición contra las Amazonas, pero 
quedó separado del héroe, junto con sus 
hermanos, en las cercanías de Sinope. Per- 
manecieron algún tiempo en esta región 
hasta que pasaron los Argonautas y, acce- 
diendo a sus ruegos, los llevaron con ellos. 


*FLORA. Flora es la potencia vegeta- 
tiva que hace florecer los árboles; preside 
«todo lo que florece». La leyenda pre- 
tende que ha sido introducida en Roma 
(como ocurre con Fides) por Tito Tacio, 
con otras divinidades sabinas. La honraban 
Jas poblaciones itálicas, tanto las no latinas 
como las latinas. Algunas poblaciones sa- 
binas le habían consagrado un mes, el co- 
rrespondiente al abril del calendario romano. 

Con el nombre de Flora Ovidio ha rela- 
cionado un mito helénico, suponiendo que 
Flora, en realidad, era una ninfa griega lla- 
mada Cloris. Vagando por los campos, un 
día de primavera la vio Céfiro, el dios del 
viento, se enamoró de ella y la raptó, aun- 
que después celebró convenientemente el 
matrimonio. En recompensa, y por el amor 
que le inspiraba, concedióle el don de rei- 
nar sobre las flores, no sólo las de los jar- 
dines, sino también las de los campos de 
cultivo. La miel es considerada como uno 
de los regalos de que hizo objeto a los hom- 
bres, así como las semillas de las innúmeras 
variedades de flores. Al contar esta leyenda, 
que tal vez sea invención suya, Ovidio se 
refiere explícitamente al rapto de Oritía por 
Bóreas. Sin duda éste es el modelo, al que 
añade un episodio singular: Flora se halla-. 
ría en el origen del nacimiento de Marte, 





Fiegetonte: Od., X, 513; escol. al v. 154; 
LuciANO, Dial. muert., XX, 1; Eusr., a Hom., 
1295, 52; 1667, 39; VIRG., En., VI, 265 y SERV., 
ad loc.; 550 s. 


Flegias: 7, XIII, 301 s.; Himno hom. a 
Asclepio; PíND., Pít., ILI, 8 s.; APD., Bibl., II, 
26, 4; IX, 36, 1; EsT. BIZ., s. v.; escol. a PIND., 
ibid., 11, 39; a 11,1, 260; a ApPoL. Rob., Arg., l, 
57; 735; III, 62; a Estac., Teb., L, 713; IV, 
539; SERY., a VIRG., En., Vi, 6183, y VIRG., 


ibid., s.; PAUS., IX, 36, I s. C£. S. REINACH, 
art. cit. s. v. Sísifo, y F. VIAN, cit. s. v. Minia. 

Fliante: Paus., II, 6, 6; 12, 6; Esr. BIZ., 
s. v. Ditodc; APOL. ROD., Arg., L, 115, y escol. 
ad loc. 

Flogio: APoL. Rop., ÁArg., II, 955 s.; VAL. 
FLAC., drg., V, 115; v. HIG., Fab., 14. 

Fiora: Ov., Fast, V, 20 s.; C. I. L., I, 603; 
VARRON, L. L., V, 74; VIL, 45; R. r, 1, 1, 6; 
PLIN., N. H., XVIII, 29, 284 s. 
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Juño, enojada por la forma cómo nació Mi- 
nerva, salida espontáneamente de la cabeza 
de Júpiter, quiso concebir un hijo sin el 
concurso de elemento masculino y se diri- 
gió a Flora, la cual le entregó una flor cuyo 
simple contacto bastaba para fecundar a una 
mujer. De este modo Juno, sin comercio con 
Júpiter, dio a luz al dios cuyo nombre es el 
del primer mes de primavera, - 

Flora tenía en Roma un sacerdote par- 
ticular, uno de los doce flamines menores 
que se “consideraban instituidos por Numa. 
En su honor celebrábanse las Floralia, seña- 
ladas por juegos en que intervenían las cor- 
tesanas. 


FOBO (®óßoç). Fobo es la personifica- 
ción del Miedo. Acompaña a Ares en el 
campo de batalla. Como en griego es nom- 
bre masculina, Fobo es un demonio macho, 
Pasa por hijo de Ares y hermano de Deimo. 
No se le atribuye ninguna leyenda particular. 


FOCO (Dóxosc). 1. Cuenta Plutarco que 
un hombre llamado Foco, oriundo de Gli- 
saante (Beocia), tenía una hija, Calírroe. 
Treinta pretendientes le hacían la corte, 
pero el padre iba aplazando una y otra vez 
la fecha de escoger yerno. Finalmente, de- 
claró que, por consejo del oráculo de Del- 
fos, las armas deberían decidir entre los 
pretendientes. Entonces éstos le dieron 
muerte, La hija huyó, y, al ser perseguida 
por sus solicitantes, unos campesinos la ocul- 
taron en un almiar. Cuando se celebró la 
fiesta federal beocia, Calírroe acudió como 
suplicante al altar de Atenea Itonia y acusó 
a los pretendientes del asesinato de su padre. 
Éstos huyeron a Orcómeno y luego a Hi- 
potas, donde, sitiados por los beocios, al 
fin hubieron de rendirse, siendo lapidados. 


La víspera de su rendición oyeron una voz: 


que venía del monte y gritaba: «¡Estoy 
aquí! ». Era la voz de Foco, que les anun- 
ciaba el castigo. 

2. E] nombre de Foco es también el del 
héroe epónimo de Fócide, pero las tradicio- 
nes que existen al respecto son diferentes, 
Según ciertas versiones, este Foco era un 
corintio, hijo de Órnito, descendiente de Sí- 
sifo, que pasaba por pertenecer a la raza 
de Posidón. Establecióse en el país situado 
al pie del Parnaso, que tomó entonces el 


Fobo: J/., 
Teog., 934. 

Foco: 1) PLUT., Narr. Am., IV, pág. 774. 
2) Esr. Bız., s. v.; escol. a M., H, 517; PAUS., 
IE 4, 3; IX, 17,4: 25, 3; X, 1, 1:4; 7: 32: 6. 
3) Hrs, Teog., 1003 s.; escol. a I., I, 517; 
Paus., If, 29, 3.s.; X, 1, 1; 30, 4; TZETZ., a 
Lic., 53; 175; 939; escol. a EUR, Amndrón., 
687; ArD., Bibl., III, 12, 6; PinD., Nem., V, 





IV, 349 s.; XIII, 298 s.; Hes., 
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nombre de Fócide. Pero tainbién se con- 
taba que Órnito era el que se había fijado 
en el país destinado a llamarse Fócide, donde 
había luchado con los locrios. Posterior- 
mente se habría retirado, dejando. el reino 
a su hijo (v. Órnito). Este mismo Foco pa- 
saba por ser el esposo de Antíope. Dioniso, 
irritado por el castigo de Dirce, había enlo- 
quecido a la joven, y ésta andaba errante 
por toda Grecia. Foco la encontró, la curó 
y se casó con ella, Se mostraba su sepultura 
en Titorea. 

3. La otra tradición relacionada con 
Foco, epónimo de Fócide, presenta al hé- 
roe como un hijo de Eaco y de Psámate 
(v. cuad. 29, pág. 406). Eran hermanastros 
suyos Peleo y Telamón, hijos de Éaco y 
Endeis. Le había sido dado el nombre de 
Foco en recuerdo de la metamorfosis de su 
madre, hija de Nereo y, por tanto, hermana 
de Tetis. Para escapar a los abrazos de 
Éaco, Psámate, que, como todas. las. divi- 
nidades marinas, poseía el don de la meta- 
morfosis, se transformó en foca. Pero ello 
no impidió a Eaco lograr su objeto y darle 
un hijo. Este Foco, al llegar a la edad viril, 
se embarcó y abandonó Salamina, la tierra 
de su padre, para trasladarse a la Grecia 
central. Conquistó un país al que llamó 
Fócide, y se alió luego con un indígena 
Yaseo (de quien nada se sabe), y casó con 
Asteria, hija de Deyón y Diomedes que, por 
su abuelo Juto, pertenecía a la raza de Deú-' 
calión (v. cuad. 8, pág. 134). Asteria le dio dos 
hijos gemelos, Criso y Panopeo. Posterior- 
mente, Foco regresó a Egina, donde fue 
muerto por sus hermanastros, celosos de él, 
y tal vez por instigación de la esposa. legí- 
tima de Éaco (V. Peleo y Telamón). Psámate 
vengó su muerte enviando un lobo que diez- 
maba los rebaños de Peleo, en Tesalia, 
donde éste se había refugiado al ser deste- 
rrado por su padre. Sin embargo, acce- 
diendo a los ruegos de Tetis, Psámate con- 
sintió en convertir en piedra al animal. 

Se mostraba la tumba de Foco en Sala- 
mina, al lado de la de Éaco. 


FOLO (Gólosc). Folo es un centauro que 
vivía en Fóloe. Cuando Heracles estaba ocu- 
pado en dar caza al jabalí de Erimanto, fue 
a visitar a Folo, que era hijo de Sileno y 
de una ninfa de los fresnos — contraria- 


12; y escol. ad loc. y a 25; Ov., Met., VII, 476 s.; 
escol. a APOL. Rop., Arg., I, 207; EUR., An- 
dróm., 687 s.; Diop. Sic., IV, 72. 

Folo: APD., Bibl., Il, 5, 4 s.; Sór, Traq., 
1095 s.; Diop. Sic, IV, 12; TzETZ., Chil, 1l, 
268 s.; HiG., Fab. 30; TrócnR, VII, 149 s.; 
SERV., a VIRG. En., VHI, 294; ATEN., XI, 
499 a y s. V. también, s. u. Heracles, påg. 252, 
y DuMÉziL, Le Problème des Centaures. 
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mente a la genealogía ordinaria de los cen- 
tauros, los cuales descienden de Ixión (v. este 
nombre) —. Folo recibió al héroe hospita- 
lariamente, sirviéndole viandas asadas, mien- 
tras él no comía más que carne cruda, He- 
racles pidió vino y Folo le respondió que 
no tenía más que una jarra, que pertenecía 
a todos los centauros. Heracles le dijo que 
la abriese sin temor, a lo cual accedió el 
otro. Pero los centauros, atraídos por el 
olor del vino, presentáronse en la caverna 
de Folo armados de rocas, árboles y an- 
torchas. Heracles entabló combate con ellos. 
Sobre los episodios de la batalla, v. He- 
racles, Folo fue muerto accidentalmente. 
Mientras enterraba a sus congéneres, €x- 
trajo una flecha de una herida, y se pre- 
guntó cómo un objeto tan pequeño podía 
causar tales efectos. Pero se le cayó la flecha 
sobre el pie y se hirió mortalmente. Hera- 
cles celebró magníficos funerales en su 
honor. 


*FONS. Fons, llamado también Fonto, 
es un dios relacionado con las fuentes. 
Pasa por ser hijo de Jano, pero ninguna de 
las leyendas conservadas lo hace entrar en 
escena.. Tenía un templo en Roma, tal vez 
cerca de la Porta Fontinalis (puerta del muro 
de Servio, al norte del Capitolio). Enseñá- 
base un altar consagrado a Fons al pie del 
Janículo, no lejos de la supuesta tumba de 
Numa. Su fiesta era la de los manantiales 
y llevaba el nombre de Fontinalia. 


FORBANTE (Cópfac) Forbante es el 
nombre de muchos héroes; los principales 
son los siguientes: 

1. El más famoso es el hérce tesalio de 
la raza de los lapitas. À veces pasa por ser 
hijo de Lapites y Orsínome (v. cuad. 23, pá- 
gina 307); otras veces, por el de Triopas, 
hijo, a su vez, de Lapites que, en la genea- 
logía precedente, es considerado como her- 
mano suyo (v. Triopas). Primero residió en 
Tesalia, en la llanura de Dotio. De allí emi- 
gró a Cnido, o a Rodas, con su hermano 
Periergo. Establecióse en la región de Yá- 
liso, mientras Periergo se fijaba en Camiro. 
. Como la mayoría de las leyendas tesalias, 
también la de Forbante se vuelve a encon- 
trar en el Peloponeso. En efecto, se contaba 
que Forbante, el hijo de Lapites, emigró de 
Tesalia a Óleno, en Élide. Allí, el rey Alector, 
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recelando del poder de Pélope, se aseguró 
su alianza, y para recompensarlo por sus -. 
servicios, compartió con él su reino. For- 
bante tuvo dos hijos, Augias y Áctor, que, 
a su muerte, se repartieron el territorio de 
Élide. Contábase que la alianza de Alector 
y Forbante había quedado sellada por un 
doble matrimonio: mientras Alector casaba 
con una hija de Forbante llamada Diogenia, 
Forbante tomaba por esposa a Hirmine, 
hermana de Alector. 

2. Tal vez quepa distinguir del anterior 
un Forbante, hijo de Argo, que interviene 
en una genealogía argiva citada por Pausa- 
nias (v. cuad. 38, pág. 540). Este Forbante es 
padre de un Triopas; tiene por esposa a 
Eubea, y por hijos, además de Triopas, a 
Mesene, si bien ésta pasa más frecuente- 
mente por nieta suya (v. Mesene). 

3. Existió también un flegieo llamado 
Forbante, que vivía en Panopeo, en Fócide. 
Atacaba en el camino a los viajeros que se 
dirigían a Delfos, obligándoles a batirse con 
él a puñetazos y matándolos cuando los 
había vencido. Hasta que un día, Apolo, 
en figura de niño, lo desafió y lo venció. 

4. También se llama Forbante el héroe 
que ensefió a Teseo el arte de conducir el 
carro. A veces se le atribuye el invento del 
pugilato, si bien este honor es más corriente 
asignarlo a Teseo. 


FORCIS ((«ópxuc). Forcises una de las 
divinidades marinas que pertenecen a la pri- 
mera generación divina. Lo corriente, desde 
la Teogonía hesiódica, es considerarle co- 
mo hijo de Gea y de Ponto (la Tierra y 
la Ola). Es hermano de Nereo, Taumante, 
Euribia y Ceto. Casó con su propia her- 
mana, Ceto, y tuvo de ella hijos, espe- 
cialmente las tres «viejas», las Fórcides, 
que desempefian un papel en la leyenda de 
Perseo (v. más adelante, página 426 y 
Grayas). Á veces se le atribuye también 
la paternidad del monstruo marino Escila 
(v. este art.), Por otra parte, varios testi- 
monios dispersos refieren a Forcis, ade- 
más de Escila y las Grayas, Equidna y. 
las Hespérides, Incluso a veces se le pre- 
senta como abuelo de las Euménides. 

La morada de Forcis es Arimnio, en la 
costa de Acaya, o bien la isla de Cefalenia 
o la de Itaca. Una leyenda de fuente ro- 





Fons: ARN., Adv. Gent., III, 29; MARC. CAP., 
I, 46; VARRÓN. L. L., VI, 22; Cic, De Nat. 
Deor., II, 20, 52; De Leg., Hi, 22, 56. 


Forbante: 1) Diop. Sic., IV, 69; V, 58; 61; 
Paus, V, 1, 11; VII, 26, 12,; HiG., Astr. 
Poét., Il, 14; ATEN., 262 e s.; CALÍM., Himno 
a Dem., 24; EUST., a IL, pág. 303, 8; escol. a 
APOL. RoD., Arg., I, 172; APD., Bibl., Il, 5, 5. 


2) Paus., Il, 16, 1; IV, 1, 1; escol. a EUR., 
Or., 932. 3) Escol. a //., XXIII, 660; v. Ov., 
Met., Xl, 413. 4) Paus., I, 39, 3; EUR., Supl., 
680. 


Forcis: Hes., Teog., 270; 333 s.; APD., 
Bibl., I, 2, 6; SERV., a VIRG., En., V, 824; X, 
388; Lic., Alej., 47 s.; APOL. RoD., Arg., IV, 
828. 
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mana dice que Forcis es un rey antiquísimo 
de Cerdeña y Córcega, que habría sido ven- 
cido por Atlante en un combate naval y 
habría muerto ahogado. Sus amigos lo ha- 
bían divinizado y lo consideraban como 
una divinidad del mar. 


FORMIÓN (ODopguiwv). Formión es un 
espartano que pasó a ser propietario de la 
casa que en otro tiempo había sido habitada 
por Tindáreo. Un día los Dioscuros, divi- 
nizados, se le presentaron disfrazados de 
viajeros y le dijeron que venían de Cirene, 
Pidiéronle hospitalidad y le rogaron en es- 
pecial que les diese una determinada habi- 
tación — la misma en que habían pasado su 
infancia —. Forbas puso toda la casa a su 
disposición, excepto la habitación que pe- 
dían, porque su hija la ocupaba. Durante 
la noche desapareció la joven, junto con sus 
criadas, y los Dioscuros, al día siguiente 
tampoco aparecieron. Pero en el aposento 
de la joven se encontró la imagen de Cástor 
y Pólux, así como una tabla sobre la cual 
había silfio (la planta aromática que cons- 
tituía la producción principal de Cirene). 


*FÓRNAX.  Fornax es la diosa del horno 
en que se cuece el pan. Ocupa el lugar pree- 
minente en la fiesta de las Fornacalia. 


FORONEO (dopoveoc). En las leyen 
das del Peloponeso, Foroneo es el primer 
hombre, hijo del dios-río Inaco y de una 
ninfa, Melia, cuyo nombre recuerda el de 
los fresnos (v. Me/íades). Tiene dos herma- 
nos, Egialeo y Fegeo (v. cuad. 38, pág. 540). 
Foroneo fue elegido como árbitro para di- 
rimir la querella entre Hera y Posidón, que 
se disputaban el Peloponeso. Decidió en 
favor de Hera. Se contaba también que Fo- 
roneo había enseñado a los hombres a reu- 
nirse en las ciudades y les había mostrado 
el uso del fuego. También se le atribuía la 
introducción en el Peloponeso del culto a la 
Hera argiva. 

Las tradiciones varían sobre el nombre de 
su esposa: a veces la llaman Cerdo; otras, 
Telédice, y otras, Peito. Asimismo varía 
mucho la lista de sus hijos, según las fuen- 
tes. Corrientemente se cita a Car, el primer 
rey de Mégara, y ala Níobe argiva (v. Níobe). 


— — 





Formión: PAvus., III, 16, 2 s. 

Fórnax: Ov., Fast., Il, 525 s.; LACT., Inst. 
Div., I, 20, 35; PLIN., N. H., XVIII, 2, 8. 

Foroneo: PLAT., Tim., 22a  (ACUSILAO, 
fragm. 20 Diels); CLEM. ALEJ., Strom., 1, 102; 
Paus., II, 15, 5; 19, 5; APD., Bibl., Il, 1, 1; 
III, 1, 1; escol. a EuR., Or., 933; HiG., Fab., 
143; TzETz., a Lic., 177. 

Fors: Cic., De Leg., II, 11, 28. 

Fortuna: Ov., Fast.. VL, 573 s., PLUT., De 


Frigio 


- También se añade a veces a Yaso, Lirco, Pe- 


lasgo y Agenor. 


*FORS. Fors es el principio masculino- 
de la Casualidad. En esto se opone a For- 
tuna, su principio femenino, con la que, sin 
embargo, forma pareja. Sus dos nombres 
se alían en la fórmula Fors Fortuna, que 
acaba por designar una sola divinidad, con- 
riderada globalmente en sus dos aspectos. 


*FORTUNA. Fortuna gozó de mayor: 
boga que Fors, en la religión romana de la 
época clásica. En realidad se identifica con 
la Tique griega. Se representa con el cuerno- 
de la abundancia, con un timón — puesto: 
que dirige el rumbo de la vida humana —, 
ora sentada, ora de pie, casi siempre ciega. 
La introducción de su culto se atribuye a. 
Servio Tulio, el rey que fue más que nin- 
gún otro, el favorito de la fortuna. Contá- 
base incluso que lo había amado, a pesar 
de ser él un mortal, y que acostumbraba 
entrar en su casa por un ventanillo. En el 
templo de la diosa figuraba una estatua de 
Servio. 

La diosa Fortuna era invocada con mu- 
chos nombres distintos: Redux (para impe- 
trar el retorno de un viaje), Publica, Huiusce 
Diei (la Fortuna particular del día presente), 
etcétera. Bajo el Imperio, cada emperador 
tuvo su Fortuna. Poco a poco, bajo la influen- 
cia helénica, la Fortuna se asimiló otras. 
divinidades, particularmente Isis (v. 7ique). 


FÓSFORO (Oáóopopos). Fósforo es el 
nombre dado a veces a la estrella matutina, 
también llamada Heósforo (v. este nombre). 
La palabra, traducida al latín, es Lucifer, 
Frecuentemente es personificado en poesía. 
como el astro que anuncia la Aurora y 
trae la luz del día. 


FRASIO (Dodotos). Frasio es un adi- 
vjno procedente de Chipre que se trasladó 
a Egipto, durante un período de hambre, y 
predijo a Busiris, rey del país, que la plaga 
cesaría si se sacrificaba todos los años a un 
extranjero. Busiris siguió el consejo y co- 
menzó por sacrificar a Frasio (v. también 
Heracles y Busiris). 


FRIGIO (Opúytoc). Frigio es un rey de 
Mileto, sucesor de Fobio, que le cedió el 


e et ——. 


Fort. Rom.; Quaest. rom., 36. Cf. G. Du- 
MÉzIL, Les Mythes romains, III, Servius Tulfius. 
A. PASSERINI, I! concetto antico di Fortuna, Ph., 
1935, págs. 90-97. 

Fósforo: Ov., Met., IV, 628; Her. XVII, 
112; HicG., Fab., 65; 161. 

Frasio: APD., Bibl, IE, 5, 11; HIG., Fab., 
55; Ov., Ars am., I, 649. 

Frigio: PoLIeNno, VILI, 35; PLUT., De virt. 
mul., XVI; cf. PARTEN., Erot, 14. 





Frixo 


trono a la muerte de Cleobea (sobre esta 
leyenda, v. Anteo). Habiendo llegado a 
Mileto Pieria, hija de Fites de Miunte, con 
ocasión de una fiesta de Artemis, se ena- 
moró de la joven y, al casarse con ella, puso 
término a una guerra que se desarrollaba 
entre los habitantes de Miunte y los de Mi- 
leto.: 


FRIXO (G9í5oc). Es uno de los hijos 
de Atamante y Néfele, Hele es hermana suya. 
Atamante, aconsejado por su segunda es- 
posa Ino (v. este nombre y Atamante), quiso 
sacrificar a sus dos hijos, Frixo y Hele, a 
Zeus Lafistio, pero el dios envió a los dos 
nifios un carnero alado, con vellocino de 
oro, el cual se los llevó y los salvó del sa- 
crificio. Otra versióu contaba que era su 
madre Néfele la que había dado a sus hijos 
este carnero milagroso, y de este modo les 
había conservado la vida. Néfele había re- 
cibido el animal de Hermes (v. Néfele y 
Demódice). 

Cabalgando el carnero, Frixo y Hele 
abandonaron Orcómeno y volaron hacia 
Oriente. Durante el viaje, Hele cayó al mar 
y se ahogó (v. Hele), pero su hermano llegó 
sano y salvo a Cólquide, a la corte del rey 
Eetes. Éste lo acogió favorablemente y le dio 
en matrimonio su hija Calcíope. Como retri- 
bución, Frixo sacrificó el carnero a Zeus y 
ofreció el vellocino al rey, el cual lo con- 
sagró a Ares, y lo clavó en una encina de 
un bosque del dios. Este vellocino será el 
objetivo de la expedición de los Argonautas. 
De Calcíope, Frixo tuvo varios hijos, prin- 
cipalmente Argo, Melas, Frontis y Citi- 
soro. También se añadía que Frixo había 
pasado toda su vida en el palacio de Eetes, 
y que había muerto allí, de edad muy avan- 
zada, mientras sus hijos volvían a Orcó- 
meno, y recuperaban su reino (v. también 
Presbón y cuad. 23, pág. 307). Pero otra 
tradición pretendía que Eetes había dado 
muerte a Frixo porque un oráculo le había 
predicho que moriría víctima de un descen- 
diente de Eolo. Esta tradición, citada por 





Frixo: APOoL. Rop., Arg., IM, 1140-1156; 
escol. a 1, 1144; HeróD., Vil, 197; PALÉF,, 
Incr., 31; Paus., IX, 34, 5; ArpD., Bibl., 1, 9, 1; 
16; 21; HiG., Fab., 1 s.; 12; 14; 21, 22; 188; 
245; AristÓór., Poét., 1, 20; ERAT., Cat., 19. 

Frónime: HERÓD., IV, 154 s.; SUID., s. v. 
Bézcoc. 
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Higino, pertenece sin duda a un arreglo | 
trágico de la leyenda. El mismo texto cuenta * 


que Frixo y Hele, después de haber sido 
salvados del sacrificio, habían sido enloque- 
cidos por Dioniso porque habían intentado 
castigar a Ino. Según esta versión, la propia 
Néfele les había dado el carnero cuando 
erraban por los bosques en plena locura, 


FRÓNIME (Opovípn). Frónime es la 
madre de Bato, fundador de la colonia de 
Cirene. Era hija del rey cretense Etearco, 
que reinaba, en Creta, en la ciudad de Axo. 
Etearco se había vuelto a casar, y la ma- 
drastra de Frónime había denunciado a ésta 
a su padre, calumniándola con la imputa- 
ción de que se prostituía, El rey prestó 
crédito a su mujer e hizo jurar a uno de sus 
huéspedes, un mercader de Tera llamado 
Temisón, que ejecutaría el ruego que le iba 
a formular, Temisón lo juró, y el monarca 
le dijo que se llevase a Frónime y, unà vez 
en alta mar, la arrojara al agua. Temisón, 
atado por su juramento, se llevó a Frónime 
pero no quiso matarla; se limitó a sumer- 


- girla en el mar y volver a sacarla inmedia- 


tamente. Luego la desembarcó en Tera, 
donde la casó con un noble de la isla 1la- 
mado Polimnesto, con el cual tuvo un hijo: 
Bato. 


*FURIAS. Las Furias son, en las pri- 
mitivas creencias populares de Roma, de- 
monios del mundo infernal. Se asimilaron 
muy rápidamente a las Erinias griegas, cu- 
yos mitos se apropiaron. 


*FURRINA. La ninfa Furrina es la di-: 


vinidad de una fuente y de un bosque sa- 
grado situados en la orilla derecha del Tí- 
ber, al pie del Janículo. El origen de su 
culto es muy oscuro. En la época republi- 
cana es considerada como una de las Fu- 
rias. Poco a poco, este santuario dejó de 
frecuentarse y fue ocupado por sirios, que 
introdujeron en él sus peculiares prácticas 
religiosas. 


Furias: Cic., De Nat. Deor., IJI, 18,46; DION. 
Har., II, 75; Marc. Car., Il, 164. 

Furrina: VARRÓN, L. L., V, 84; VI, 19; VI, 
45; Cic, De Nat. Deor., IH, 46; Prur, 
C. Graco. 17 (identificación con las Eri- 
nias); Cf. GAUCKLER, Le Sanctuaire syrien du 
Janicule, París, 1912. , 


$ 





GÁLATA (LaA&vwc) Cuando Heracles, 
regresando de capturar los bueyes de Gerio- 
nes, atravesó la Galia, fundó la ciudad de 
Alesia y fue amado por la hija de un prín- 
cipe del país, que nunca había encontrado 
un marido digno de ella. De esta princesa 
tuvo un hijo, llamado Gálata, que, por su 
valor, se hizo digno de reinar sobre toda la 
Galia. Más tarde, Gálata dio su nombre a 
la tierra de los gálatas, Galacia (v. también 
Celto). 


GALATEA (YoaAévceux). La leyenda co- 
noce dos personajes de este nombre, cuya 
etimología evoca la blancura de la leche (en 
griego, ydAa). 

1. La primera es una hija de Nereo y de 
una divinidad marina que desempeña un 
papel en las leyendas populares de Sicilia. 
Galatea, la doncella blanca que habitaba en 
el mar en calma, es amada por Polifemo, el 
Ciclope siciliano de monstruoso cuerpo. 
Pero ella no le corresponde, pues está ena- 
morada del bello Acis, hijo del «dios Pan 
(o Fauno, en la tradición latina) y de una 
ninfa. Hallándose Galatea descansando un 
día, al borde del mar, sobre el pecho de su 
amante, Polifemo los vio, y como Acis in- 
tentara huir, le arrojó una enorme roca y 


Gálata : Diop. Sic., V, 24; v. Celto; Etym. 
Magn., s. u. Toadaría. 


Galatea: 1) 7., XVIII, 45; Hes., Teog., 250; 
Hic., Fab., pref., 8 (Rose); App., Bibl, I, 2, 


lo aplastó. Galatea restituyó a Acis la natu- 
raleza de su madre la ninfa y lo convirtió 
en un río de límpidas aguas. 

A veces se atribuye a los amores de Poli- 
femo y Galatea el nacimiento de tres hé- 
roes: Gálata, Celto e Ilirio, epónimos, res- 
pectivamente, de los gálatas, los celtas y los 
iirios (v. Celto, Ilirio y el art. anterior). 
Es, pues, posible, que una versión de la 
leyenda de Galatea haya narrado los amo- 
res de Polifemo y la nereida, pero no nos 
ha llegado de ellos ningún testimonio di- 
recto. 


2. La otra Galatea es una cretense, hija 
de un tal Euritio y casada con Lampro, hom- 
bre de buena familia aunque muy pobre, 
que vivía en la ciudad de Festo. Lampro, 
al saber que estaba encinta, le dijo que 
quería un hijo varón, y que si daba a luz 
una niña, tendría que exponerla. Mientras 
Lampro se hallaba apacentando su rebaño 
en el monte, a Galatea le nació una hija, 
pero no se vio con ánimos de abandonarla. 
Aconsejada por los adivinos, vistióla de 
niño y la llamó Leucipo, ocultando a su 
marido lo ocurrido. Pero, a medida que 
pasó el tiempo, Leucipo se fue volviendo 
muy hermosa y pronto resultó imposible 


7; ATEN., VII, 284c (citando a CALÍM.); 
TeEócR., XI; Ov., Met., XHI, 750 s.; SiL. ITÁL.,; 
XIV, 221 s,; Nonno, Dionis., VI, 3000 s, SERV., 
a ViRG., Egl., IX, 39; APIANO, Jlír., 2,2) ANT. 
Lie., Transf., 17. 


Galeotes 


seguir con la superchería. Galatea tuvo 
miedo y dirigióse al santuario de Leto, 
donde pidió a la diosa que cambiase el sexo 
de su hija. Leto se dejó persuadir, y la don- 
cella se convirtió en un muchacho (v. Jfis). 


GALEOTES (Pxdsw7ns) Hijo de Apolo 
y Temisto, hija ésta de Zabio, rey de los 
Hiperbóreos. Es el antepasado de una es- 
tirpe de adivinos sicilianos. Galeotes. había 
ido con otro hiperbóreo, Telmiso, a consul- 
tar al oráculo de Dodona, el cual les ordenó 
que marchasen, uno hacia Levante y el otro 
hacia Poniente, hasta que un águila bajase 
a arrebatarles la carne de la víctima durante 
un sacrificio. En tal lugar debían levantar 
un altar, Galeotes llegó a Sicilia, y Telmiso 
se detuvo en Caria. 


*GALESO. Galeso era un súbdito del 
rey Latino por los tiempos en que Eneas y 
sus troyanos desembarcaron en el Lacio. 
Como quiera que Julo, hijo de Eneas, ha- 
bía matado una cierva mansa, incidente que 
podía provocar la guerra entre latinos y tro- 
yanos, Galeso procuró intervenir entre am- 
bos bandos para restablecer la paz, pero 
no lo consiguió y fue muerto en el intento. 


GALINTIAS (l'aXy0tac). Galintias, cu- 
yo nombre recuerda el de la comadreja, es 
una amiga de Alcmena; es hija del tebano 
Preto. Hallándose Alcmena a punto de dar 
a luz a Heracles, las Moiras e Ilitía, divini- 
dades del alumbramiento, se negaban a 
« desatarla », por orden de Hera. Por espa- 
cio de nueve días y nueve noches permane- 
cieron cruzadas de piernas y manos en el 
umbral de la casa, impidiendo el parto con 
sus encantamientos. Galintias se apiadó de 
su amiga y temió que enloqueciera a conse- 
cuencia de los dolores, por lo cual ideó la 
siguiente treta: acudió a las diosas y les 
anunció que, por orden de Zeus, Alcmena 
había dado a luz un niño, sin estar ellas con- 
forme. Espantadas e indignadas, creyendo 
violados sus privilegios, las diosas se levan- 
taron y abandonaron la posición que man- 
tenía « atada » a Alcmena, la cual, al punto, 
dio a luz. Pero las divinidades se vengaron 
transformando en comadreja a Galintias. Y 
puesto que su boca había proferido la men- 
tira que las había engañado, la condenaron 


— 


Galeotes: Cic., De div., I, 20; ELIENO, Hist. 
Var., XV, 46; HESIQ., S. V. T'oAsol; Est. Biz., 
S. Y. ' T'aAeicatt. 


Galeso: VIRG., En., VII, 535; 575. 

Galintias: Ov., Met., IX, 284 s.; ANT. LIB., 
Transf., 29; EnENO, Nat. An., XII, 5; escol. 
a IL, XIX, 119. ] 


Ganges: PLUT., De Fluv., 
de Apol. IIT, 6. 


4; FILOSTR., Vida 
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a parir por la boca. Sin embargo, Hécate ` 
sintió compasión por la pobre bestia y 
la convirtió. en su criada y su animal sa- 
grado. Llegado Heracles a su edad viril, 
acordóse de la que le había permitido na- 
cer y le erigió un santuario cerca de su easa, 
Los tebanos, fieles al recuerdo de Galintias, 
le llevaban ofrendas cuando se celebraban 
las. fiestas de Heracles (v. también Hístoris). 


GANGES. (l&yynco) Ganges es el dios 
del río indio de este nombre, Es hijo de 
Indo y de la ninfa Calauria. Estando ebrio 
unióse, sin darse cuenta, con su madre. Al 
despertar, desesperado, se arrojó al río lla- 
mado hasta entonces Clíaro y que en ade- 
lante tomó el nombre de Ganges. 


GANIMEDES (Pavvy8ns). Ganimedes 
es un joven héroe perteneciente a la estirpe 
real de Troya y descendiente de Dárdano 
(v. cuad: 7, pág. 128). Suele considerársele 
como el menor de los hijos de Tros y de, 
Calírroe, hermano de Cleopatra, Ilo y Asá- 
raco, Otras versiones, en cambio, lo presen- 
tan como el hijo de Laomedonte — el hijo 
de Ilo que, en la genealogía tradicional, es 
su sobrino —, o bien de Ilo, de Asáraco, o 
incluso de Erictonio — su abuelo en la 
tradición más corriente —. Ganimedes era 
joven, apenas adolescente, y guardaba los 
rebaños de su padre en las montañas que 
rodean la ciudad de Troya cuando fue rap- 
tado por Zeus y llevado al Olimpo. Su be- 
lleza — Ganimedes pasaba por ser «el más 
hermoso de los mortales » — había infla- 
mado de amor al más poderoso de los dio- 
ses. En el Olimpo servía de copero; él es- 
canciaba el néctar en la copa de Zeus y 
reemplazaba en esta función a Hebe, la di- 
vinidad de la juventud. 

Sobre los detalles del rapto discrepan las 
tradiciones: ora es el propio Zeus quien 
roba al niño, ora encarga de esta misión a 
su ave favorita, el águila, la cual, cogiendo 
en sus garras al adolescente, se lo lleva por 
los aires. Decíase también que Zeus había 
adoptado la figura de águila, del mismo 
modo que había tomado la de muchos ani- 
males y variados seres con el fin de satisfa- 
cer sus pasiones amorosas. Pero se contaba 
también que el raptor había sido Minos, o 


Ganimedes: //., V, 265 s.; XX, 232 s.; EUST.’ 
a Hom., p. 1697, 31; PÍND., OL, I, 43; XT 
105; APD., Bibl, IL, 5, 9; III, 12, 2; Cic? 
Tusc., I, 26; EUR., Troy., 822; escoi. a Orest., 
1377; TZETZ., a Lic., 34; HiG., Fab., 224; 
271; Astr. Poét., 1, 29; Himno hom. a Afrod., 
210 s.; VIRG., En, I, 28; V, 253; Ov., Met., 
X, 255; Dion. Sic., IV, 74; cf. Paus., II, 22, 
4; escol. a APOL. RoD., Arg., IHI, 115; ESTRAB., 
XIII, f, 11, p. 587; ERAT., Cat; 26. 


211 


Tántalo, o incluso Eos (la Aurora). El 
lugar donde se efectüó el rapto varía tam- 
bién según los autores. Por lo general se 
sitúa en el Ida de Tróade o las montañas 
vecinas; a veces, en Creta y aun en Eubea 
o en Misia, en el pueblo de Hárpage (cuyo 
nombre evoca la idea .de « quitar »). 

En compensación del rapto, Zeus regaló 
al padre del niño unos caballos divinos o 
una cepa de oro, obra de Hefesto. 

El águila que había arrebatado a-Gani- 
medes fue transformada en constelación. 


*GÁRANO. Nombre de un pastor que, 
en una versión oscura de la leyenda de Caco, 
pasa por haber dado muerte a éste, lo cual 
hace que represente generalmente el papel 
atribuido a Heracles (v. Caco, Recárano). 


GARMATONE (Dapuabdovn). Nombre 
de la esposa del rey de Egipto, Nilo. Garma- 
tone había perdido a su hijo Crisócoas y, 
a pesar de su pena, acogió hospitalaria- 
mente a la diosa Isis, que se presentó en su 
casa. La diosa la recompensó devolviendo 
la vida a su hijo. 


GAVANES (Pavavnc). Gavanes, Aéropo 
y Perdicas son tres hermanos, descendientes 
del rey de Argos, Témeno. Emigrados a Ili- 
ria y Macedonia, habían entrado al servicio 
del rey de Lebea como pastores. Cuando la 
reina cocía pan para Perdicas, la masa cre- 
cía el doble; hasta que el rey, inquieto por 
este prodigio, despidió a los tres hermanos 
y, en vez de abonarles el salario convenido, 
les dio «el trozo de sol que entraba por la 
chimenea ». Sin desconcertarse, Perdicas 
sacó su cuchillo, cortó el redondel de sol 
dibujado en el suelo y se lo.metió en la al- 
forja. Los tres hermanos se marcharon, y 
el rey envió en su persecución a varios 
hombres a caballo con orden de asesinarlos, 
pero un río creció milagrosamente prote- 
giendo a los hermanos, y los caballeros hu- 
bieron de regresar sin darles alcance. Ga- 
vanes y sus hermanos se establecieron en 
Macedonia, donde Perdicas se convirtió en 
el antepasado de los reyes del país. 


GEA (Cata). Gea es la Tierra, concebida 
como el elemento primordial del que sur- 
gieron las razas divinas. El papel que de- 
_sempeña en la Teogonía hesiódica es grande, 
pero nulo en los poemas homéricos. 

Según Hesíodo, Gea nació en segundo lu- 
gar, después de Caos e inmediatamente an- 


Gárano: SERV., a VIRG., En., VIH, 203. 
Garmatone: Ps.-PLvr. De fluv. XVI, 1. 
Gavanes: HrERÓD., VIII, 137 s. 

Gea: Hes., Teog. 116 s.; APD., Bibl., 1, 1, 


Gea 


tes de Eros (el Amor). Sin intervención de 
ningún elemento masculino engendró al 
Cielo (Urano), que la recubre, y las Mon- 
tañas, así como Ponto, personificación mas- 
culina del elemento marino. Después del 
nacimiento del Cielo, se unió a él; por eso 


sus hijos no fueron ya simples potencias 


elementales, sino dioses propiamente dichos. 
Primero hubo los seis Titanes: Océano, Ceo, 
Crío, Hiperión, Jápeto y Crono, y las seis 
Titánides: Tía, Rea, Temis, Mnemósine, 
Febe y Tetis, que son divinidades femeninas. 
Crono es el más joven de esta estirpe (v. este 
nombre y cuad. 36, pág. 520). 

Vinieron luego los Cíclopes (v. este nom- 
bre): Arges, Estéropes y Brontes, divinida- 
des relacionadas con el rayo, los relámpagos 
y el trueno. Finalmente, de los amores de 
Urano nacieron los Hecatonquiros, seres de 
cien brazos, gigantescos y violentos, llama- 
dos Coto, Briareo y Giges (v. este nombre). 

Urano odiaba a todos estos vástagos su- 
yos y no les permitía ver la luz, compelién- 
dolos a vivir hundidos en las profundidades 
de su madre la Tierra. Finalmente, ésta re- 
solvió liberar a sus hijos y les pidió que la 
vengasen de Urano; pero ninguno accedió, 
excepto el más joven, Crono, impulsado por 
el odio que sentía hacia su padre. Entonces 
Gea le entregó una hoz de acero muy afi- 
lada, y cuando, al llegar la noche, Urano 
se acercó a Gea y la envolvió por todas 
partes, Crono, cortó de un solo golpe los 
testículos de su padre y los arrojó detrás 
de él. La sangre de la herida cayó sobre la 
Tierra y la fecundó nuevamente. Así nacie- 
ron las Erinias, los Gigantes y las Ninfas 
de los fresnos, y, en general, las divinidades 
coexistentes con los árboles. 

Después de la mutilación de Urano, Gea 
se unió con el otro de los hijos que había 
tenido primitivamente: Ponto, la Ola, y 
con él engendró cinco divinidades marinas: 
Nereo, Taumante, Forcis, Ceto y Euribia. 

Crono reinaba en el mundo, y no tardó 
mucho en manifestarse como un tirano tan 
brutal como su padre. También encerró a 
sus hermanos, los hijos de Gea, en el Tár- 
taro, por lo cual la Tierra tramó una se- 
gunda revolución. Cuando Rea, cuyos hijos 
habían sido devorados uno tras otro por 
Crono, quedó encinta por obra de Zeus, 
fue a consultar a Gea y Urano para pedir- 
les algún medio de salvar al niño al que iba 
a dar a luz. Entonces Gea y Urano le reve- 
laron el secreto de los Destinos y le ense- 


1 s.; I, 5, 2; II, 1, 2; Eur., fragm. de Crisipo, 
ap. Fragm. Trag. gr. (Nauck), p. 497; Lucr., 
De Rer. Nat.,1, 250 s.; II, 991 s.; VIRG., Geórg., 
Ii, 325 s. PLAT., Rep., II, 377 e y s.; Cic, De 
Nat. Deor., H, 23, 63 s.; HiG., Fab., pref. 


Gelanor 
Urano (el Cielo). 
sin MUR las Montaiias, 
masculino .. Ponto (la Ola). 


de Urano (an- p. 580). 


tes de la mu- 
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Titanes: Océano, Ceo, Crio, Hiperión, Jápeto, Crono (v. cuad. 36, 


Titánides: Tía (Outa), Rea, Temis, Mnemósine, Febe, Tetis (Tn0úg). 
Ciclopes : Arges, Eistéropes, Brontes, AN l | 


Nereo, Taumante, Forcis, Ceto, Euribia (v. cuad. 31, p. 4406). 


tilación).... 
2 Hecatonquiros ; Coto, Briareo, Giges. 
de D sangre de Gigantes. 
c E Ninfas de los fresnos. 
de Ponto........ 
de Tártaro ...... Tifón, Equidna, 
de Posidón ...... Anteo. 


de Océano (?).... Triptólemo (?). 
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fiaron la manera de burlar a Crono. De 
este modo, Zeus pudo crecer y escapar a 
la voracidad de su padre. A tal fin, Gea lo 
había escamoteado al nacer, y lo había ocul- 
tado en una profunda caverna (v. Zeus). 
A Crono le dio, en lugar del niño, una pie- 
dra envuelta en pañales, y aquél la devoró. 
Posteriormente, cuando Zeus se enfrentó en 
lucha abierta con Crono, Gea le reveló que 
sólo los Titanes podían darle la victoria si 
eran aliados suyos. Entonces Zeus los li- 
bertó y ellos le prestaron tres armas: el 
rayo, el trueno y el relámpago, con las 
cuales no tardó en destronar a Crono, 
Sin embargo, Gea no se puso absoluta- 
mente al lado de Zeus. Descontenta por la 
derrota de los Hecatonquiros, hijos suyos, 
unióse con Tártaro, el dios que personifi- 
caba los abismos del Infierno, y engendró 
con él un monstruo de prodigiosa fuerza, 
Tifón, que declaró la guerra a los dioses y 
les hizo frente durante largo tiempo (v. Ti- 
fón). Con Tártaro tuvo otro vástago, Equid- 
na, también un monstruo (v. este nombre). 
Otras teogonías le atribuyen la materni- 
dad de Triptólemo, que habría concebido 
por obra de Océano, su propio hijo, uno 
de los Titanes. También pasaba por hijo 
suyo y del dios del mar Posidón, el gigante 
Anteo, que fue adversario de Heracles (v. An- 
teo). En términos generales, no hay mons- 
truo que no haya sido considerado por algún 
mitógrafo como hijo de la Tierra: Caribdis, 
las Harpías, Pitón (v. estos nombres), el 
dragón guardián del vellocino de oro en el 
país de Eetes, e incluso la Fama, el mons- 


Gelanor: APD., Bibi., II, 1, 4; Paus., II, 16, 
1: 19, 3 s.; escol. a M., I, 42; EUST., a Hom., 
37, 32; Esr. Biz., s. v. Lovdyeha. 





truo con el que pinta Virgilio a la Voz Pú- 
blica (v. Fama). 

Poco a poco la Tierra, potencia y reserva 
inagotable de fecundidad, pasó a ser la ma- 
dre de los dioses y la Madre Universal. 
A medida que el pensamiento helénico « per- 
sonificaba » a sus dioses, la Tierra iba en- 
carnándose en divinidades tales como De- 
méter o Cibeles, cuyos mitos, más humanos, 
hablaban más a la imaginación, mientras 
las especulaciones sobre la Tierra como ele- 
mento iban abandonando los dominios de 
la Mitología para entrar en los de la Filo- 
sofía. 

Gea era considerada como inspiradora de 
numerosos oráculos; poseía los secretos de 
los Destinos, y sus vaticinios eran más an- 
tiguos e incluso más seguros que los de 
Apolo, 


GELANOR (leAXxvogp) En la genealo- 
gía de los reyes de Argos, tal como nos la 
transmite Pausanias (v. cuad. 38, pág. 540), 
Gelanor es el ültimo del linaje de Foroneo 
que reinó. Es hijo de Esténelo y lo des- 
tronó Dánao, que había venido de Egipto | 
con sus cincuenta hijas (v. Dánao). Según 
ciertos autores, renunció al poder volunta- 
riamente. 

Sobre el prodigio del lobo que, según se 
dice, puso fin a su reinado e impulsó al 
pueblo a elegir por rey a Dánao, véase 
Dánao, 


GELO (le1ó). Gelo es un «fantasma» 
de la isla de Lesbos. Era el alma en pena 


Gelo: SUID., s. v. l'eXAobg rato épac; 
HrsiQ., s. 1. TeAAo ; escol. a Teócr., XV, 40, 
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de una muchacha lesbia muerta joven y que 
volvía del más allá para robar a los nifios. 


*GENIOS. En la mitología romana, los 
Genii son unos seres inmanentes no sólo a 
cada individuo, sino también a cada lugar, 
a cada persona moral (sociedad, colegio, 
ciudad, etc.), cuyo ser espiritual simbolizan. 
Nacen con la persona o la cosa a la que 
van ligados, y tienen por misión esencial 
conservar su existencia. Les corresponde 
cierto papel, bastante misterioso, en la ge- 
neración del individuo, y presiden las bo- 
das. Hay un «genio» del lecho nupcial, 
dispensador de la fecundidad a la pareja. 
Como personificación del ser, el Genio per- 
sonal es una fuerza interior generadora de 
optimismo. Una expresión proverbial del 
latín, indulgere genio, «ceder a su genio », se 
aplica a toda complacencia a sus gustos, y 
más particularmente, por eufemismo, a los 
excesos en la bebida. Se pronunciaban ju- 
ramentos por el genio propio o el ajeno. 
En la época del imperio, el Genio del Em- 
perador era una potencia temible; poseía 
sobre los demás genios particulares la misma 
preeminencia que el Emperador sobre los 
hombres. Poco a poco, el genio fue identi- 
ficándose con los Manes y llegó a conside- 
rarse como un elemento inmortal en la per- 
sona. 

Es tan grande la tendencia a distinguir un 
« genio » en todo ser, que incluso los dioses 
tienen el suyo. Se sacrificaba, por ejemplo, 
al Genio de Marte, al de Júpiter, etc. En las 
mujeres, el Genio es sustituido por una Juno 
(v. Juno). 


GÉRANA (Tepáva). Gérana era una 
mujer de la raza de los pigmeos; este pue- 
blo le tributaba honores divinos, pero des- 


preciaba a.las divinidades verdaderas. Para ' 


castigarla, Hera la transformó en grulla. 
Antes de esta transformación, Gérana ha- 
bía tenido un hijo llamado Mopso. Una vez 
convertida en ave, trataba de reunirse con 
él en su antigua casa, pero el pueblo de las 
grullas, por voluntad de Hera, estaba en 
guerra con el de los pigmeos, y éstos, alza- 


Gías 


dos en armas, impedían a Gérana que se 
acercase a su primera mansión, atormen- 
tando así, sin saberlo, a la pobre mujer 
(v. Pigmeos). 


GERIONES (I'nevóvac). Geriones, el gi- 
gante que poseía tres cabezas y cuyo cuerpo 
era triple hasta las caderas, era hijo de Cri- 
saor, nacido de Gorgo y de Posidón (v. Cri- 
saor y cuad. 31, pág. 446) y de Calírroe, 
hija de Océano. Habita en la isla de Eritia, 
situada en las brumas del Occidente, « más 
allá del Océano inmenso ». Su riqueza con- 
siste en rebafios de bueyes guardados por 
un boyero, Euritión, y un perro, Orto (u 
Ortro), no lejos del lugar donde Menetes 
apacentaba los rebaños de Hades. Por orden 
de Euristeo, Heracles fue a Eritia a robar 
los bueyes de Geriones. Topóse primero con 
el perro, al que dio muerte, y luego con el 
pastor, que corrió la misma suerte. Acudió 
entonces el propio Geriones en socorro de 
sus criados y hubo de luchar con Heracles, 
siendo vencido y muerto, según unos, a 
flechazos, según otros, bajo los golpes de 
su maza. Heracles condujo los bueyes, por 
etapas, hasta Grecia (v. Heracles). 

La ubicación de la isla de Eritia ha dado 
origen, desde la Antigüedad, a diversas 
identificaciones. Probablemente se trata de 
España, en las cercanías de Gades. El epó- 
nimo de Eritia sería una de las Hespérides, 
cuyos jardines se hallaban a poca distancia 
de la isla. El mismo nombre del país, que 
significa « país rojo », designa sin duda una 
tierra situada al Oeste: el país del Sol po- 
niente, ; 

Otra tradición coloca a Eritia en el Epiro, 
en la región de Ambracia, 


GÍAS (Tvac). 1. El nombre de Gías 
aparece por dos veces en la Eneida. La pri- 
mera vez se trata de un compañero de Eneas 
que participa en los juegos fúnebres cele- 
brados en honor de Anquises. 

2. El segundo Gías es un adversario de 
Eneas, a quien el héroe mató al mismo 
tiempo que a su hermano Ciseo, Este Gías 





Genios: FESTO, p. 94 s. CENSOR., De die 
nat., 3; SERV., a VIRG., En., VI, 743; APULEYO, 
De deo soc., PLAUT., Pers., 263, etc.; C. I. L., 
I, 603, etc. Cf. E. RiNK, Die Bildlichen Dars- 
tellungen des rómischen Genius, Berlín, 1933. 


Gérana: Ov, Met, VI, 90; ATEN., IX, 
393 e y s.; Eust., a Hom., 1322, 50; ELIENO, 
Hist. An., XV, 29; cf. ANT. LIB., Transf., VI 
(donde la heroina se llama Enoe, en lugar de 
Gérana). 

Geriones: HEs., TeoG. 287 s, (véase 979 s.) 
APD., Bibl., IL, 4, 2; 5, 10; EsQ., 4gam., 870; 
Eur., Her. Fur., 423 s.; PÍND., fragm. 169; 





Ístm., 1, 15, y escol. ad loc.; HeróD., IV, 8; Diop. 
Sic., IV, 17 s.; Paus., III, 18, 13; IV, 36, 3; 
PümN., N. H., IV, 20; Sery., a Virg., En., VIII, 
300; Ov., Met., IV, 782 s. ; VI, 119 s.; IX, 184 s.; 
HiG., Fab., 30; 151; EsTRAB,, III, 2, 11 (fragm. 5) 
p. 148; 5, 3-4 y 7, p. 169 y 172; ARRIANO, 
Anáb., II, 16, 5; Ps.-EscíL., 26; cf. J. BÉRARD, 
Colonisation, págs. 422 s.; E. CiACERI, L'antico 
culto di Gerione, Arch. Stor. per la Sic, 
Orient., XVII (1920), págs. 70 s. 


Gías: 1) VinG., En., I, 222; V, 118 y SERV, 
al v. 117; XII, 460; Hic., Fab., 273. 2) VIRG., 
En., X, 319. 


Gigantes 


era un latino, hijo de cierto Melampo, que 
había acompañado a Heracles en su expe- 
dición contra Geriones (v. Geríones), y, al 
regreso, se había establecido en el Lacio. 


GIGANTES (líyavvec). Los Gigantes 


son los hijos de la Tierra (Gea), nacidos de 
la sangre que manaba de la herida de su 
esposo Urano cuando fue mutilado por 
Crono (v. Gea y cuad. 14, pág. 212). Aun- 
que de origen divino, son mortales 0, por 
lo menos, se les puede dar muerte, a'condi- 
ción de que lo hagan, a la vez, un dios y 
un mortal, Además, existía una hierba má- 
gica, producida por la Tierra, que era capaz 
— de sustraerlos a las heridas de los mortales. 
Pero Zeus recogió esta planta antes de que 
alguien hubiese podido apoderarse de ella, 
y para ello prohibió al Sol, la Luna y la 
Aurora que brillasen; de este modo, nadie 
tuvo la luz necesaria para buscarla antes de 
haberla encontrado él. Otras tradiciones 
explican que tal o cual gigante —-por ejem- 
plo, Alcioneo y Porfirión — era inmortal 
mientras estuviera sobre la Tierra en que 
había nacido. La leyenda de los Gigantes 
aparece, en efecto, dominada por la historia 
de su combate contra los dioses y su derrota. 
Han nacido de la Tierra, que los ha engen- 
drado para vengar a los Titanes, encerrados 
por Zeus en el Tártaro. Son seres enormes, 
de fuerza invencible y terrorífico aspecto. 
Tienen espesa cabellera, barba hirsuta y, por 
piernas, cuerpos de serpientes. Su lugar de 
nacimiento es Flegras, en la península de 
Palene, en Tracia. Apenas nacidos ya ame- 
nazaron al cielo, contra el cuál lanzaron ár- 
boles encendidos y rocas enormes. Ante esta 
actitud, los Olímpicos se aprestaron a la 
lucha. Los principales adversarios de los 
~ Gigantes fueron, sobre todo, Zeus y Atenea, 
la diosa de los combates. Zeus va armado 
de la égida y el rayo, que le trae su águila; 
Atenea también va pertrechada con la égida 
y fulmina el rayo, como su padre. Su prin- 
cipal aliado es Heracles, el mortal cuya ayuda 
es necesaria a fin de que se cumpla la con- 
dición impuesta por los Destinos para la 
muerte de los Gigantes. Heracles está en el 
carro de Zeus y combate a distancia, ti- 
rando flechas. 

A veces Dioniso toma parte activa en la 
batalla, armado con su tirso, así como con 
antorchas, y secundado por los sátiros. 
Luego, a medida que la leyenda va enri- 





A ei 


Gigantes: Hes., Teog., 183 s., APD., Bibl., 1, 
6, 1 s.; v. TzETZ., a Lic., 63; PínD., Nem., 1, 
67 y escol.; Eur., Her. fur., 177 s.; Ión, 216 s.; 
Hor., Odas, III, 4, 49 s.; Ov., Met., E, 150 s.; 
Fast., UI, 438 s.; Trist., IV, 7, 17; PAus., VIII, 


29, 1 s.; Lucr., V, 119 s.; MACR., Sat., I, 20, 
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queciéndose, intervienen otras divinidades: 
Ares, Hefesto, Afrodita y Eros, Posidón, ete. 

Los mitógrafos han perpetuado el re- 
cuerdo de la participación de algunos Gi- 
gantes en esta lucha: Alcioneo fue muerto 
por Heracles con ayuda de Atenea (v. Al- 
cioneo), la cual aconsejó al héroe que lo 
arrastrase lejos de Palene, su país natal, 
porque cada vez que caía recuperaba sus 
fuerzas al tocar la tierra de donde había 
salido. Porfirión atacó a Heracles y Hera, 
pero Zeus le inspiró un deseo lascivo por 
su esposa, y mientras el gigante intentaba 
arrancarle los vestidos, el dios lo fulminó, 
y Heracles lo remató con una flecha, Efial- 
tes sucumbió herido por un flechazo de 
Apolo que le perforó el ojo izquierdo, a la 
par que otra flecha de Heracles le penetraba 
por el derecho; Dioniso mató a Éurito de un 
golpe de tirso; Hécate, a Clitio, a golpes de 
antorcha; Hefesto, a Mimante, sirviéndose 
de proyectiles de hierro incandescente. En- 
célado, logró huir, pero mientras corría, 
Atenea le echó encima la isla de Sicilia. La 
diosa desolló a Palante y se sirvió de su piel 
como de una coraza durante el resto del 
combate. Polibotes fue perseguido por Po- 
sidón a través de las olas y llegó a la isla 
de Cos. El dios rompió una parte de la 
isla, la llamada Nisiros, y la precipitó sobre 
el gigante. Hermes, cubierto con el casco 
de Hades, que tiene la virtud de hacer invi- 
sible, mató a Hipólito, mientras Artemis 
derribaba a Gratión. Las Moiras, armadas 
con sus mazos de bronce, dieron muerte a 
Agrio y Toante, y en cuanto al resto de los 
Gigantes, Zeus les lanzó sus mortíferos ra- 
yos, y Heracles los remató con sus flechas. 
El escenario de la batalla se sitúa general- 
mente en la península de Palene, en Tra- 
cia, pero una tradición local lo ubicaba 
también en Arcadia, en las márgenes del 
Alfeo. 

Otras tradiciones más recientes añaden 
más nombres de gigantes, aunque por lo 
general se trata de Titanes incluidos abusi- 


 vamente en aquella categoría o bien de otros . 


monstruos, tales como Tifón, Briareo, los 
Alóadas, etc. (v. estos nombres), que no 
pertenecen a la misma raza, aunque merez- 
can el nombre de «gigantes » por su in- 
menso cuerpo y prodigiosa fuerza. 

La Gigantomaquia, o lucha de los Gigan- 
tes contra los dioses, ha sido un tema favo- 
rito de la plástica, especialmente con vistas 


9; SERV, a VIRG., En., 1, 394; 111, 578; IX, 


564; Diop. Sic., V, 71; EsrRAB, V, 4, 4 


p. 243 s; VI, 3, 5, p. 281; VII, p. 330, 
etc. Cf. O, JAHN, Annali dell" Istituto, 1863, 
págs. 250 s.; F. VIAN, La guerre des Géants. Le 
mythe avant l'époque hellénistique, París, 1952. 
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a adornar los frontones de los templos: los 
cuerpos de los monstruos, rematados en 
serpientes, se prestaban admirablemente a 
rellenar los ángulos de los frontispicios y 
terminar una composición. 


GIGES (lóvnc)  Gíes, o Giges, es uno 
de los Hecatonquiros, gigantes de cien bra- 
zos engendrados por la Tierra de su unión 
con e] Cielo (v. cuad. 14, pág. 212). Es her- 
mano de Briareo (Egeón) y Coto. Con este 
último participó en la lucha contra los Olím- 
picos, y Zeus lo recluyó en el Tártaro, donde 
es guardado por su propio hermano Bria- 
reo (v. Egeón). 

El rey de Lidia, Giges, cuya leyenda, ci- 
tada por Heródoto, contiene numerosos ele- 
mentos folklóricos —.el anillo que vuelve 
invisible, la fortuna maravillosa, el descu- 
brimiento de un «tesoro », el amor de una 
reina, etc, —, no pertenece a la mitología, 
sino a la Historia, 


GIRTÓN (Tiprov). Girtón es el her- 
mano de Flegias, y, por tanto, en ciertas 
tradiciones, tío de Ixión. Se le considera 


como fundador de la ciudad de su nombre, 


en Tesalia. 


GLAUCE (lA«5x2) 1.Glauce, la Ver- 
de, es una nereida y asimismo una ninfa ar- 
cadia. 

2. También se llama Glauce una hija del 
rey de Tebas, Creonte; se le da igualmente 
otro nombre, Creúsa, y fue la rival de Me- 
dea con respecto a Jasón (v. Creiisa). 


GLAUCIA (lA«oxí(a). Glaucia es hija 
del río frigio Escamandro. Cuando Hera- 
cles emprendió su expedición contra Troya, 
iba acompañado, entre otros, por un beocio, 
Deímaco, hijo de Eleón. Glaucia y Deímaco 
se amaban, y ella quedó encinta, pero Deí- 
maco fue muerto antes de que el niño lle- 
gase a nacer. Cuando el hijo nació, su ma- 
dre lo llamó Escamandro, en recuerdo de 
su abuelo. Heracles recogió a Glaucia y a 


Ov., Fast., IV, 593. V. Hecatonquiros. 


Girtón: Esr. BIZ., s. v. D'ópvov; v. escol. a 
APOL., Rop., Arg., I, 57. : 


Glauce: 1) Hes., Teog., 244; HiG. Fab, 
prel; 2) Paus., VIII, 47, 2, 3; APD., Bibl., I. 
9,28; Diop. S1C., IV, 54; HiG., Fab., 25; TZETZ., 
a Lic, 175; 1318, 

Glaucia: PLUT., Q. gr., 4l. 


Glauco: 1) Dicr., CR., II, 26, 4, 7; 5, 2; 
Ti., III, 312; PAUS., X, 27, 3 s; APD,, Ep. MS 
21. 2) Dic. CR., Il, 33; 11, 11, 876; VL 19: 236; 
XII, 329 s.; XVI, 493 S.; XVII, 140 s.; HIG., 
Fab., 112; 113; HERÓD., I, 147. 3) dl., IV, 154; 
ESQ., 


Giges: HES., Teog., 149; 618; 714; 734; 817; p 


trag. perdida Glauco; Eust., a Hom., 


Glauco 


su hijo y los llevó a Grecia, donde los confió 
a Eleón. Escamandro dio su nombre a un 
riachuelo situado a poca distancia de Ta- 
nagra, el de Glaucia, a otra corriente de 
agua, y el de su esposa (Acidusa), a una 
fuente de las cercanías, De Acidusa tuvo 
tres hijas, a las que se tributó culto con el 
nombre de Jas Tres Vírgenes. 


GLAUCO (IAa)Uxoc)  Glauco es el nom- 
bre de varios personajes, así como el de una 
divinidad marina. 

1. Se conoce un Glauco, hijo del troyano 
Antenor (v. este nombre) y de Teano, que 
ayudó a Paris a raptar a Helena, Debido a 
esto, fue expulsado por su padre. Luchó en 
las filas troyanas contra los griegos, y a 
veces se cuenta que fue muerto por Aga- 
menón. Sin embargo, lo más corriente es 
creer que fue salvado por Ulises y Menelao 
por su condición de hijo de Antenor, puesto 
que éste estaba atado con ellos por lazos de 
hospitalidad. 

2. En el bando troyano combatía tam- . 
bién otro Glauco, hijo de Hipóloco, que 
con su primo Sarpedón, mandaba el con- 
tingente licio y gozaba de renombre por su 
ingenio y valor, En el curso de los comba- 
tes trabados en torno a la ciudad se encon- 
tró frente a frente con Diomedes, y ambos 
reconocieron que sus familias estaban uni- 
das por lazos de hospitalidad. En efecto, 
por su padre Hipóloco, Glauco era nieto de 
Belerofonte (v, cuad. 34, pág. 485), y a éste 
lo había recibido, en su palacio, Eneo, el 
abuelo de Diomedes, cambiándose entre sí 
los presentes acostumbrados; Eneo había 
dado un tahalí de pürpura, y Belerofonte 
una copa de oro. Ante Troya, sus descen- 


“dientes renovaron este intercambio, Diome- 


des ofreció a Glauco sus armas, que eran 
de bronce, y éste las suyas, de oro. Después, 
cada uno volvió a ocupar su puesto en la 
batalla. Glauco lleva a cabo diversas haza- 
ñas; cuando Sarpedón cae herido, corre a 
socorrerlo, pero se lo impide Teucro, que 


. 269, 35; HiG, Fab. 250; 273; Arp, 
Bibl., II, 3, 1; escol. a Aror. ROD., Arg. I, 
46; Paus., VI, 20, 19; VII, 18, 2; EriENO, Nat. 
An. XV, 25; EsrRAB, IX, 2, 24, p. 409; 
VIRG., Geórg., 11, 268 y SERV., ad loc.; escol. 
a PLAT., Rep, X, 497, 1i. ® ATEN., VII, 
296 s.; PALÉF., Incr., II, 23; TZETZ., a Lic., 
754; Ov., Met., XIII, 900 8.1 - XIV, 1 s.; ; SERV., 
a VIRG., Geórg., I, 427; VIRG., En., VI, 36: 
DioD. SIC., IV, 486; EUR., Orestes, 352, y 
escol. ad loc. 5) ApPp., Bibl, II, 1, 3; 3, 1; 
TZETZ., a Lic., 811; PaLér., /ncr., 27; HiG., 
Fab., 49; 136; Astr. poét., 14; cf. Fragm. Trag. 
Gr., 2.2 ed. (Nauck), págs. 216 s.; 558 s. (trag. 
perdidas de Sór, y EUR., sobre este tema); 
ATEN., lH, 51 d; escol. a PinD., Pít., NI, 96. 
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lo hiere y le obliga a abandonar el combate. 
Atendiendo a su ruego, Apolo lo cura con 
tiempo suficiente para ir a recoger el cuerpo 
de Sarpedón, pero no puede impedir que los 
griegos despojen el cadáver de sus armas 
(v. Sarpedón). Después se reüne con Héc- 
tor y lucha por.la posesión del cadáver 
de Patroclo, caído poco ha; pero muere a 
manos de Áyax hijo de Telamón. Por man- 
dato de Apolo, los vientos transportaron su 
cuerpo a Licia. A este Glauco, nieto.de Be- 
lerofonte, pretendía remontarse la dinastía 
de los reyes de Licia.... 

3. También se llama Glauco el bisabuelo 
del anterior. Era hijo de Sísifo, y sucedió a 
su padre en el trono de la ciudad por él 
fundada, Éfira, la futura Corinto. Este 
Glauco es célebre sobre todo por su muerte. 
Tomó parte en los juegos fúnebres celebra- 
dos en honor de Pelias, en las carreras de 
cuadrigas, y fue vencido por Yolao, hijo de 
Ificles (v. Yolao); después sus yeguas lo de- 
voraron, tras de haberse enfurecido, sea por 
el agua de una fuente mágica donde su amo 
las habría abrevado inadvertidamente, sea 
a causa de la irritación de Afrodita, pues 
Glauco, para hacerlas más veloces, impedía 
que se acoplasen, ofendiendo así a la diosa. 

Otra leyenda cuenta que Glauco, hijo de 
Sísifo, había bebido un día en una fuente 
cuya agua confería la inmortalidad. Pero 
nadie quería creer en su transformación. 
Para persuadir a los hombres, se arrojó al 
mar y se convirtió en un dios marino que 
vagaba en medio de las olas. Cualquier ma- 
rino que lo viese podía tener la certeza de 
que iba a perecer muy pronto. 

4. Existía además un dios del mar lla- 
mado Glauco, al que se atribuye una genea- 
logía distinta de la del precedente, su ho- 
mónimo. Era un pescador de la ciudad de 
Antedón, Beocia, e hijo del fundador de la 
misma, Antedón, y de Halcíone; o tal vez 
hijo de Posidón y una náyade. Al nacer era 
de raza mortal, pero comió casualmente una 
hierba que convertía en inmortal, y trans- 
formóse en una divinidad marina. Las dio- 
sas del mar lo purificaron de cuanto de 
mortal quedaba en él y tomó una nueva 
forma: sus hombros adquirieron nuevo des- 
arrollo, la parte inferior de su cuerpo se 
transformó en una poderosa cola de pez, y 
sus mejillas se poblaron de una barba de 
reflejos verdes como la pátina del bronce. 
Además, recibió el don de profetizar, del 
cual usaba a su antojo. Virgilio lo presenta 
como el padre de la Sibila de Cumas, que 
era también profetisa. Glauco se apareció 
en particular a Menelao cuando, de regreso 
de Troya, doblaba el cabo Malea. Acom- 
pañó también la nave Argo, de la que apa- 
rece como constructor en ciertas versiones 
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de la leyenda. Combatió con los Argonautas. 

Glauco tuvo también amores célebres: 
Cortejó a Escila, aunque en vano, y motivó 
la transformación de la muchacha en mons- 
truo por medio de los encantamientos de 
Circe (v. Escila). Pese a ello, no pudo ven- 
cer el amor que sentía. y la convirtió en 
diosa. 

Glauco trató igualmente de ORTUISEE. a 
Ariadna, abandonada por Teseo en la costa 
de Naxos. No consiguió su propósito, pero 
fue agregado al cortejo de Dioniso cuando 
este dios fue a buscar a la joven para con- 
vertirla en su esposa. 

5. Los mitógrafos conocían además otro 
Glauco, hijo de Minos y Pasífae (v. cuad. 28, 
página 360). Un día en que, niño aún, iba 
persiguiendo un ratón, cayó en una jarra 
de miel y se ahogó. Minos lo buscó durante 
mucho tiempo, y, gracias a los adivinos, o 
tal vez al propio Apolo, acabó por encon- 
trar su cadáver. Entonces le informaron los 
Curetes de que un hombre podía devolver la 
vida a Glauco: el que mejor supiese des- 
cribir el color de una determinada vaca de . 
sus rebaños, cuya tonalidad cambiaba tres 
veces al día: de blanca pasaba a roja y luego 
a negra, volviendo a reanudar el ciclo al día 
siguiente. Minos convocó a los hombres más 
hábiles de Creta y les pidió que describie- 
sen el color de la vaca maravillosa; uno 
solo lo consiguió: Poliido, hijo de Cérano, 
el cual respondió que la referida vaca tenía 
el color de la mora; ciertamente, este fruto 
empieza siendo blanco, luego se enrojece y, 
en estado de madurez, es totalmente negro. 
Minos, juzgando que Poliido había resuelto 
el enigma, le ordenó que devolviese la vida 
a Glauco y lo encerró con el cadáver. Po- 
liido se hallaba sumamente perplejo cuando 
vio entrar en la sala una serpiente, que se 
dirigió hacia el cuerpo muerto. Temiendo 
que el animal lo devorase o por lo menos 
lo deteriorase, Poliido lo mató. Al poco 
tiempo entró una segunda serpiente, que, 
al ver a la otra sin vida, se retiró, pero no 
tardó mucho en volver llevando en la boca : 
una hierba, con la que tocó a su compa- 
ñera. Esta resucitó en el acto, y Poliido se 
apoderó al punto de la planta y frotó con 
ella a Glauco, que volvió inmediatamente 
a la vida. 

Sin embargo, Minos no se declaró satis- . 
fecho; antes de permitir a Poliido que re- 
gresase a Argos (o Corinto), su patria, quiso 
que el adivino enseñara su arte a Glauco y 
así lo hizo; pero al ser puesto en libertad, 
y en el momento de partir, escupió en la 
boca a su discípulo, con lo cual éste perdió 
toda la ciencia que acababa de adquirir. 

Según otras versiones, Glauco no fue re- 
sucitado por Poliido, sino por Asclepio. 


217 


GLIFIO (Plúgptos). Cuando Tiresias era 
todavía mujer (v. su leyenda) y se encon- 
traba en Trecén, un habitante del país, lla- 
mado Glifio, trató de violentarla mientras 
estaba en el baño. Tiresias, más robusto que 
su adversario, pudo más que él y lo mató. 
Pero Posidón amaba a Glifio y, para ven- 
garse, pidió a las Moiras que transformasen 
a Tiresias en hombre y lo privasen del don 
de profecía, Las diosas así lo hicieron. 


GORDIAS (Popstac). El rey Gordias 
reinaba en Frigia en los tiempos míticos, y 
fundó en ella la ciudad de Gordio. En la 
ciudadela tenía su carro, cuyo timón esta- 
ba atado por medio de un nudo tan com- 
plicado, que nadie podía deshacer. Se ha- 
bía prometido el imperio del Asia a quien 
lo consiguiese. Alejandro, que conocía. el 
oráculo, sacó su espada y cortó la cuerda. 

El rey Gordias había sido amado por Ci- 
beles y le había dado un hijo: Midas. 


GORGE (lopy?). 1. Gorge es hija de 
Eneo, rey de Calidón y hermana de Melea- 
gro. Hijo suyo habría sido Tideo, habido con 
su propio padre (v. Tideo). Tuvo otro hijo 
con Andremón, Toante (v. este nombre, 4). 
Ella y su hermana Deyanira escaparon a la 
metamorfosis que convirtió en perdices a 
las hermanas de Meleagro (v. Meledgrides). 

2. Gorge es también el nombre de una 
hija de Megareo, casada con Corinto, fun- 
dador de Corinto. Habiendo sido asesina- 
dos sus hijos, arrojóse, desesperada, a un 
lago, que tomó el nombre de lago Gor- 
gopis. 

GORGÓFONE (l'opyooóvq). Gorgófone 
(la matadora de Gorgona) es hija de Perseo 
y Andrómeda (v. cuad. 30, pág. 424). Casó 
con, Perieres, de quien tuvo dos hijos, Afa- 
reo y Leucipo. Sus otros dos hijos, Icario y 
Tindáreo (v. cuad. 5, pág. 105; 19, pág. 280; 
37, pág. 530) son considerados ora de Pe- 
rieres, ora de Ebalo, con quien había ca- 
sado en segundas nupcias, a la muerte de 
Perieres, Gorgófone habría sido la primera 
mujer griega que volvió a contraer matri- 


Glifio: Eusr., a Hom., 1665, 48 s. 


Gordias: EsrRAB., XIIL 5, 3, p. 568; 
ARRIANO, Anáåb., II, 3; PLUT., Cés., 9; HIG., 
Fab., 191; 274. 


Gorge: 1) APD., Bibl., I, 8, 1; TZETZ. a LIC.» 
1011; Hic., Fab., 97, 174; Ov., Met., XIII 
543; Her., IX, 165; escol. a J., XIV, 114; IX. 
584; XV, 281; cf. Nonno, Dionis., XXXV, 84 s. 
2) Etym. Magn., s. v. Y'opyómig; HESIQ,, s. v. 
"Eoyattótic. 

Gorgófone: PAus., II, 21, 7; III, 1, 4; IV, 
2, 4; APD., Bibl., 1, 9, 5; II, 4, 5; III, 10, 3; 
TzETZ., a Lic., 511; 838. 
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monio al quedar viuda. Hasta entonces, se- 
gün se dice, las viudas no debían casarse 
de nuevo. 


GORGÓFONO (Topyopóvos). 1. Gor- 
gófono (el matador de Gorgona), es un 
nieto de Perseo (v. cuad. 30, pág. 424). 

2. Lo es asimismo de un rey de Epidauro 
que había sido expulsado de su reino y a 
quien el oráculo dio orden de fundar una 
ciudad en el lugar donde encontrase una 
vaina de espada — en griego, uóxvc, que de 
signa más exactamente el «guardamano» de 
la espada, que sirve de « tapa » a la vaina —. 
Gorgófono encontró el objeto requerido en 
el Peloponeso: Perseo, cuando regresaba de 
matar a Medusa, lo había dejado caer en 
su vuelo. Gorgófono fundó allí la ciudad 
de Micenas. 


GORGONA (l'opeyo). Había tres Gor- 
gonas, llamadas Esteno, Euríale y Medusa, 
las tres hijas de dos divinidades marinas, 
Forcis y Ceto (v. cuad. 31, pág. 446). Las dos 
primeras eran inmortales, y sólo la última, 
Medusa, era mortal, Generalmente se da el 
nombre de Gorgona a Medusa, considerada 
como la Gorgona por excelencia. Estos tres 
monstruos habitaban en el Occidente ex- 
tremo, no lejos del reino de los muertos, ' 
del país de las Hespérides, de Geriones, 
etcétera, Su cabeza estaba rodeada de ser- 
pientes, tenían grandes colmillos, semejan- 
tes a los del jabalí, manos de bronce y alas 
de oro que le permitían volar. Sus ojos 
echaban chispas, y su mirada era tan pe- 
netrante, que el que la sufría quedaba con- 
vertido en piedra. Constituían un objeto de 
horror y espanto no sólo para los mortales, 
sino también para los inmortales. Sólo Po- 
sidón no temió unirse con Medusa, a la que 


- dejó encinta. 


En este momento, Perseo partió hacia 
Occidente para matar a Medusa. Obró así 
— dícese — ya por obedecer órdenes de Po- 
lidectes, tirano de Sérifos, ya por consejo de 
Atenea. Tras numerosas aventuras, Perseo 
logró encontrar la guarida de los mons- 





Gorgófono: 1) APD., Bibl., H, 4, 5. 2) PLUT., 
De fluv., XVIIL, 7. 

Gorgona: HEs., Teog., 274 s.; Esc., 224 S.; 
Pínp., Píf., XI; XI; 22, V, 741; VIII, 349; 
XI, 36; Od., XL, 623; ArpD., Bibl., U, 4, 2 s.; 
7, 3; HI, 10, 3; Ov., Met, IV, 765 s.; EsQ., 
Prom., 800; escol. a APOL. Rop., Arg., 1515; 
Eun., Jón, 989; 1003 s.; SERV. a ViRG,, En., 
VI, 289; Drop. Sic., III, 54 y 55; cf. PLIN., 
N. H., Vi, 35. Cf. K. ZIEGLER, Das Spiegel- 
motiv im Gorgompthos, A. R. W., XXIV 
(1926), págs. 1-18; C. HORKINS, Assyrian ele- 
ments in the Perseus, Gorgon story, A. J. A., 
1934, págs. 341-358; KAISER WILHELM Il, Stu- 
dien zur Gorgo, Berlín, 1936. 
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truos y, finalmente, cortar la cabeza de Me- 
dusa, elevándose en el aire gracias a las 
sandalias aladas que le diera Hermes, Para 
no mirarla, utilizó como espejo su pulimen- 
tado escudo, con lo cual no hubo de temer 
la terrible mirada del monstruo, Dio muerte 
a la Gorgona mientras dormía, para mayor 
seguridad. Del cuello cercenado de Medusa 
salieron los dos seres engendrados por Po- 
sidón: Pegaso, el caballo alado, y Crisaor 
(v. estos nombres), 

Atenea se sirvió de la cabeza de Medusa 
colocándola en su escudo, o en el centro 
de su égida. De este modo, sus enemigos 
quedáron convertidos en piedra con sólo 
ver a la diosa. Perseo recogió también la 
sangre que fluía de la herida, y que apare- 
cía dotada de propiedades mágicas: la que 
habia brotado de la vena izquierda era un 
veneno mortal, mientras que la procedente 
de la derecha era un remedio capaz de re- 
sucitar a los muertos (v, Asclepio). Además, 
presentar un solo rizo de sus cabellos a un 
ejército asaltante, era suficiente para po- 
nerlo en fuga (v. Cefeo, Heracles). 

La leyenda de Medusa sufre una evolu- 
ción desde sus orígenes hasta la época hele- 
nística. En un primer momento, la Gorgona 
-es un monstruö, una de las divinidades pri- 
mordiales, que pertenece a la generación 
preolímpica. Después se acabó por consi- 
derarla víctima de una metamorfosis, y se 
contaba que Gorgona había sido al prin- 
cipio una hermosa doncella que se había 
atrevido a rivalizar en hermosura con Ate- 
nea. Se sentia principalmente orgullosa del 
esplendor de su cabellera. Por eso, con el 
propósito de castigarla, Atenea transformó 
sus cabellos en otras tantas serpientes. Tam- 
bién se cuenta que la cólera de la diosa se 
abatió sobre la joven por el hecho de ha- 
berla violado Posidón en un templo consa- 
grado a ella, Medusa cargó con el castigo 
del sacrilegio. 

Diodoro nos ha conservado una interpre- 
tación evemerista de la leyenda de las Gor- 
gonas. Las Gorgonas — dice — constituían 
un pueblo belicoso comparable al de las 
Amazonas. Habitaban un país situado en 
los confines del de los Atlantes (v. este 
nombre). Éstos, que habían sido sometidos 
por las Amazonas, movieron a la reina Mi- 
rina (v. este nombre) a declarar la guerra a 
las Gorgonas, que se mostraban unas ve- 
cinas bastante molestas. Las Amazonas re- 
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sultaron victoriosas, pero las Gorgonas se 
repusieron rápidamente de su derrota. Des- 
pués fueron atacadas por Perseo, y aniqui- 
ladas definitivamente por Heracles, 


GORGOPIS (Dopyurtc) Gorgopis es, 
en una tradición oscura, el nombre de la 
esposa de Atamante, la madrastra de Frixo, 
llamada más comúnmente Ino (v. estos 
nombres). 


*GRACIAS. Gratiae, nombre latino de 


las Cárites (v. esta palabra). 


GRÁNICO (le&wxog)  Gránico es el 
fundador de la ciudad frigia de Adramitio, 
situada a poca distancia de Troya. Cuando 
Heracles llegó a Frigia, dio a su hija Tebe 
en matrimonio al héroe, y éste fundó,.en 
honor de la joven, la ciudad de Tebas de 
Misia. 

GRAYAS (Dpatar). Las Grayas son las 
« Viejas », Jamás fueron jóvenes; nacieron 
ya viejas, Son sus padres Forcis y Ceto 
— de donde proviene el nombre de Fórci- 
des que a veces se les da — y pertenecen a 
la generación de las divinidades preolímpi- 
cas, como sus hermanas las tres Gorgonas 
(v. este nombre y cuad. 31, pág. 446). Las 
Grayas son hermanas, y en nümero tres 
— dos, según ciertas tradiciones —; se lla- 
man Enio, Pefredo y Dino. Tenían un solo 
ojo y un solo diente para las tres, que se 
prestaban por turno. Vivían en el Occi- 
dente extremo, en el país de la noche, donde 
nunca luce el Sol, 

El único mito en el que las Grayas des- 
empeñan un papel es el de Perseo, Cuando 
éste partió para dar muerte a Medusa, en- 
contró en su camino primero a las Grayas; 
eran las guardianas encargadas de cerrar el 
camino que conducía a las Gorgonas. Como 
no tenían más que un ojo, hacían su vigi- 
lancia por turno; las dos que carecían de 
él ocasionalmente, dormían aguardando su 
vez, Perseo se las compuso para quitarles 
este ojo único, y cuando tuvo sumidas a 
las tres a la vez en un sueño profundo, > 
pudo pasar sin obstáculo y realizar su ha- 
zaña. Dícese que arrojó el ojo al lago Tri- 
tonis. 

Según otra versión de la leyenda, las 
Grayas eran depositarias de un oráculo y 
conocían las condiciones que habia que 
cumplir para dar muerte a la Gorgona, Para - 
esto precisaba obtener de ciertas ninfas unas 





Gorgopis: Escol. a Pinp., Pít., IV, 288. 
Gránico: Escol. a IL, VI, 396. 


Grayas: Hrs., Teog., 270 s.; APD., Bibl., H, 
4, 2 8.; Esq., Prom., 794 s., y el escol. al v. 793; 
ERAT. Cat, 22; Ov.,, Met., IV, 774 s.; HiG,, 


Ástr. poét., II, 12; TzETZ., a Lic, 838; 846; 
escol. a APOL, Rop. Arg., IV, 1515; PALÉR., 
Incr., 32; ESQ., trag. perdida Forcides (cf. 
Fragm. Trag. Gr., Nauck, 2.* ed., págs. 83 s.) 
Cf. C. HrRzoc-HausER, Die Graien, Wien. 
Stud., 1933, págs. 66-72. / 
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sandalias aladas, una especie de alforja Ila- 
mada kibisis y el casco de Hades, que vol- 
vía invisible a quien lo llevaba. Perseo, ad- 
vertido por Hermes y Atenea, robó a las 
tres viejas el ojo y el diente — también se 
dice que las amenazó con la espada —, y 
de este modo las obligó a revelarle el se- 
creto. Las Grayas le indicaron dónde po- 
dría encontrar a las ninfas, las cuales no 
opusieron dificultad para entregarle los ob- 
jetos solicitados (v. Perseo). 


GRIFOS (D'pórecg). Los grifos son unas 
aves fabulosas cuya cabeza está provista de 
un pico de águila, y tienen además podero- 
sas alas, y cuerpo de león. Están consagra- 
dos a Apolo y vigilan sus tesoros contra las 
depredaciones de los arimaspos, en el de- 
sierto de Escitia, en el país de los Hiperbó- 
reos. Otros autores los sitúan entre los etío- 
pes, o incluso en la India. 

Los grifos están asociados también a Dio- 
niso; guardan su crátera llena de vino. 

Fábulas más recientes contaban que los 
grifos se enfrentaban con los buscadores de 


Guneo 


oro en los desiertos del norte de la India, 
ya porque estuviesen encargados de la 
guarda del metal, ya porque hacían su nido 
en las montañas de las cuales se extraía 
aquél y querían resguardar a sus crías de 
todo peligro. : | 


GRINO (Ppdvos). Grino es hijo de Eu- 
rípilo y nieto de Télefo. Después de la 
muerte de su padre, a quien mató Neoptó- 
lemo ante Troya, fue atacado por sus ve- 


-cinos, que trataban de arrebatarle el trono 


de Misia. Llamó entonces en su auxilio a 
Pérgamo, hijo de Neoptólemo y Andró- 
maca, y gracias a su ayuda venció a sus 
enemigos. En memoria del hecho fundó dos 
ciudades: Pérgamo y Grinio. 


GUNEO (Pouveús). Guneo es hijo de 
Ócito; ante Troya es el jefe del contingente 
de los enianes y los perrebos de Tesalia. 
Figura entre los pretendientes de Helena, y 
con este carácter participa en la expedición. 
Cuando los «Retornos», naufragó en la 
costa de Libia y se estableció a orillas del 
río Cínipe. 





Grifos: Hes., ap. escol. a Esq., Prom., 830; 
HrRÓp., III, 102; 116 citando a ARISTEAS de 
Proconeso; EsQ., Prom., 803 s,; ELIENO, Hist, 
An, IV, 27; PuwN, N. H. VI, 10; POMP. 
MELA, II, 1, J. Cf. J. CARcOoPINO, Basilique Py- 
thagoricienne..., págs. 298 s. 


Grino: SERV., a VIRG., Égl., ,VI, 72. 


Guneo: 7/., II, 748; HIG., Fab., 81; 97; APD., 
Ep., MIL, 14; VI, 15; TZETZ., a Lic., 877; 897; 
902; cf. BERGK, Poet., Lyr. Gr., 3.* ed., II, 654 
(ARIST., Peplos). 





HADES ('Aióqc). Hades es el dios de 
los muertos. Es hijo de Crono y Rea y her- 
mano de Zeus, Posidón, Hera, Hestia y De- 
méter (v. cuad. 36, pág. 520). Con Zeus y Po- 
sidón, es uno de los tres soberanos que se 
repartieron el imperio del Universo después 
de su victoria sobre los Titanes. Mientras 
Zeus obtenía el Cielo y Posidón el Mar, a 
Hades se le atribuyó el mundo subterráneo, 
los Infiernos, o Tártaro. . 

Hades al nacer, había sido, como sus her- 
manos, tragado por Crono y luego expul- 
sado (v. Crono). Participó en la lucha contra 
los Titanes, y los Cíclopes lo armaron con 
un casco que volvía invisible al que lo lle- 
vaba. Este casco de Hades, semejante al de 
Sigfrido en la mitología germánica, fue usado 
después por otras divinidades, como Ate- 
nea, e incluso por héroes, como Perseo (v. su 
leyenda). 

En los Infiernos, Hades reina sobre los 
muertos. Es un amo despiadado, que no 
permite a ninguno de sus súbditos volver a 
la tierra, entre los vivos. Es asistido por de- 
monios y genios múltiples que están a sus 
órdenes — por ejemplo, Caronte, el bar- 
quero, etc. —, A su lado reina Perséfone, 
no menos cruel. Contábase que había sido 


raptada tiempo atrás en los llanos de Sicilia 
mientras jugaba y cogía flores con sus com- 
pañeras (v. Deméter). Perséfone, hija de De- 
méter, es sobrina suya (v. cuad. 36, pág. 520). 
Hades estaba enamorado de ella, pero Zeus, 
padre de Perséfone, no había consentido en 
el matrimonio, porque le repugnaba, con- 
trariamente a Deméter, que la joven se 
viese eternamente encerrada en la mansión 
de las sombras; por eso Hades resolvió rap- 
tarla. Tal vez le ayudó en el rapto el propio 
Zeus, que se convirtió secretamente en cóm- 
plice suyo. Más tarde, Zeus ordenó a Hades 
que Perséfone fuese devuelta a su madre, 
pero Hades había tomado sus precauciones, 
haciendo que su esposa comiera un grano 
de granada; pues, quienquiera que hubiese 
visitado el imperio de los muertos y tomado 
en él un alimento cualquiera, no podía vol- 
ver ya al mundo de los vivos. Perséfone se 
vio, pues, forzada a pasar una tercera parte 
del año junto a Hades. Se creía que su unión 
con éste había sido infecunda. 

Raramente interviene Hades en las leyen- 
das. Exceptuando el relato del rapto, que 
pertenece al ciclo de Deméter, sólo se en- 
cuentra en otro mito, relacionado esta vez. 
con el de Heracles. La Mada cuenta que, 


— ——  —À — mMm Imo Imca ṣa — — ——— ———M M —— _—— + 


Hades: JL, IV, 59; V, 395 s.; IX, 569 s.; 
XV, 187 s.; XX, 61 s.; Himno hom. a Deméter; 
Hes., Teog., 311; 455; 768; 774; 850; Trab., 
153; Eso., Eum., 269 s.; escol. a 11,, XV, 188; 
Eust., a Hom., p. 613, 24; Arp., Bibl., 1, 


1,5;2,1;5,15.;3 s.; Diop. Sic., V, 4, 1 a 3; 
68, 2; Cic., In Verr., Il, 4, 48; Ov., Fast., IV, 
419 s.; Met, V, 346 s.; HiG., Fab., 79; 146; 
ESTRAB., III, 2,9, p. 147; v. PLAT., Crat., 403 a. 
Cf. J, RorGER, Aldos xuvén... Graz, 1924. 
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cuando el descenso del héroe a los Infiernos, 
Hades quiso impedirle la entrada en su reino 
y se enfrentó con él en la « puerta » de la 
morada infernal; pero Heracles lo hirió de 
un flechazo en el hombro, por lo cual el 
dios hubo de ser conducido a toda prisa al 


Olimpo, donde Peán, el « dios que cura », 


le aplicó un bálsamo milagroso, que le cica- 
trizó rápidamente la herida, Algunas varian- 
tes muestran a Heracles abatiendo a Hades 
de una pedrada, Sea lo que fuere, la vic- 
toria quedó para el hijo de Zeus, . 
Hades, cuyo nombre significa «el Invi- 
sible », era raramente mencionado, ya que, 
de hacerlo se temía excitar su cólera. Por eso 
se le designaba por medio de eufemismos. 
El sobrenombre más corriente era el de 
Plutón, « el Rico », aludiendo a las riquezas 
inagotables de la tierra, tanto las de la 
tierra cultivada como las de las minas que 
encierra. Esto explica que Plutón sea repre- 
sentado a menudo sosteniendo un cuerno de 
abundancia, símbolo de esta riqueza. 


HAGNO (Ayvow). En la leyenda arca- 
dia de Zeus se explicaba que el dios había 
nacido en el monte Liceo, en un lugar lla- 
mado Cretea — lo cual permitía a los arca- 
dios conciliar su leyenda con la de los orí- 
genes cretenses del dios, pretendiendo que 
se había confundido erróneamente a Cre- 
tea con la isla de Creta —. Había sido 
criado por tres ninfas del país: Hagno, Tí- 
soa y Neda. Hagno era la ninfa de una 
fuente del Liceo que tenía la particularidad 
de no secarse nunca, ni en verano ni en in- 
vierno. Habiéndose producido una intensa 
sequía, que ponía en peligro las cosechas, 
el sacerdote de Zeus, Licio, acabó por di- 
rigir solemnes preces al dios, y en un sa- 
crificio introdujo una ramita de roble en el 
agua del manantial. Inmediatamente, el 
agua se agitó, se puso en movimiento y le- 
vantóse una gran nube, que esparció abun- 
dante lluvia por todo el país. 


*HALESO. Haleso es un héroe itálico 
fundador y epónimo de los Faliscos de Fa- 
lerios — ciudad situada en territorio etrusco 
y en la cual se hablaba un dialecto estre- 
chamente emparentado con el latín -—. Los 
mitógrafos se esfuerzan por relacionarle con 
Agamenón, de quien lo consideraban com- 
pañero e incluso hijo ilegítimo, llegado a 
Italia en tiempo de la guerra de Troya. 





Hagno: Paus., VIII, 31, 2; 38, 2 s.; 47, 3, 


Haleso: VinG., En, VIL 723 s.; X, 3525 
411 s.; Serv. a VIRG., En., VIIL, 695; 723; VHI, 
285; Ov., Am., IH, 13, 31 s.; Fast., IV, 73 s.; 
Soumo, If, 7; PLN., N. HB., IM, Sl. 


Haliarto 


Otras tradiciones lo presentaban como 
hijo de Neptuno; con él estaría relacio- 
nado el rey de Veyes, Morrio, Éste parece 
haber instituido en su honor el carmen sa- 
liare (canto arcaico que cantaban los Sa- 
lios en ciertas ceremonias celebradas en 
Roma). 

Haleso como descendiente de Agamenón 
y oriundo de Argos, figura entre los ene- 
migos de Eneas al desembarcar éste en Italia. 
Púsose al lado de Turno y fue muerto por 
Palante. 


HALIA (Ata). 1. Halia es una heroína 
rodia hermana de los Telquines (v. este nom- 
bre). Unida a Posidón, engendró seis hijos 
y una hija, llamada Rodo, que dio su nom- 
bre a la isla de Rodas. Afrodita enloqueció 
a sus seis hijos, quienes trataron de violar 
a su propia madre; Posidón, con un golpe 
de tridente, hizo que la tierra los tragara; 
Halia, desesperada, se arrojó al mar. Los 
habitantes de Rodas le tributaron un culto 
como a divinidad marina con el nombre de 
Leucótea. 

2. Había también una nereida del mismo 
nombre. En efecto, Halia se relaciona con 
la raíz de uno de los nombres del mar en 
cuanto elemento «salado» (&Ac). 


HALIACMÓN ('Ax&xuov). 1. EI Ha- 
liacmón es un río de Macedonia, cuyo dios 
pasaba por ser hijo de Océano y Tetis. 

2. Otra leyenda contaba que un habi- 
tante de Tirinto se había arrojado en tiem- 
pos pasados, en un acceso de locura, al río 
hasta entonces llamádo Carmanor, y que 
desde aquel momento tomó el nombre de 
Haliacmón, que era el del ahogado. Más 
tarde recibió todavía un tercer nombre, 


' convirtiéndose así en el río Ínaco (v. esta 


palabra). 


HALIARTO ('Axéproc) Haliarto y su 
hermano Corono eran hijos de Tersandro y 
nietos de Sísifo (v. cuad. 34, pág. 485). Como 
sea que el rey de Orcómeno, Atamante, que 
era su tío abuelo, había perdido a todos sus 
hijos (v. Atamante), les legó su reino. Pero 
cuando, más tarde, Presbón, uno de los hi- 
jos de Frixo, volvió de Cólquide a reclamar 
el reino de su abuelo (pues Frixo era hijo 
de Atamante), Haliarto y Corono se lo res- 
tituyeron. Fundaron las ciudades de Ha- 
liarto y Coronea. 


Halia: 1) Diop. Stc., V, 55. 2) M, XVIII, 
40; APD., Bibl., 1, 2, 7; HES., Teog., 245. 

Haliacmón: 1) Hes., Teog., 341. 2) PLUT., De 
Fluv., XVIII, 1. 

Haliarto: PAUS., IX, 34, 7 s.; 
p. 268, 27; escol. a H., H, 503. 


Eusr., a Hom., 





HALIAS ((AXta)). Se daba el nombre 
de Halias (las « Mujeres del Mar» a unas 
mujeres cuya sepultura se encontraba en 
Argos. Se contaba que habían llegado de las 
islas del Mar Egeo junto con Dioniso para 
luchar contra Perseo y los argivos. Habían 
muerto combatiendo. 


HALIRROTIO ('AXxopó0toc).. Halirro- 
tio es hijo de Posidón y de la ninfa Éurite. 
En las cercanías de la fuente de Asclepio, 
de Atenas, intentó violar a Alcipe, hija de 
Ares, que el dios había tenido con Aglauro. 
Ares le dio muerte, y Posidón citó al ase- 
.sino de su hijo ante un tribunal formado 
por dioses y reunido en la colina que desde 
entonces se llamó la Colina de Ares (el 
Areópago). 

Otra versión dice que Halirrotio, hijo de 
Posidón, indignado al ver que el Ática era 
atribuida a Atenea y negada a su padre 
(v. Atenea), había tratado de cortar el 
olivo, regalo de la diosa al país. Pero el 
hacha se había escapado milagrosamente de 
sus manos, y le había cortado la cabeza. 


HALMO ("AAuoc) Halmo es hijo de 
Sísifo, hermano de Glauco, Ornitión y Ter- 
sandro (cuad. 34, pág. 485). El rey de Or- 
cómeno, Eteocles, le dio una parte de su 
territorio, en la cual fundó él la población 
de Halmones. Halmo tuvo dos hijas, Cri- 
sógone y Crisa. La primera tuvo, con Po- 
sidón, un hijo llamado Crises, y la segunda, 
con Ares, otro llamado Flegias. 


HALS ('A2c). Hals, el Mar, es el nom- 
bre de una bruja, criada y compañera de 
Circe. Se decía que era de origen etrusco 
y había dado su nombre a una ciudad (o un 
lugar) llamada Halos Pyrgos, la Torre de 
Hals, situada en Etruria. Cuando la segunda 
estancia de Ulises en la mànsión de Circe 
—en las leyendas que forman como una 
continuación de la Odisea (v. Ulises) —, el 
héroe fue en busca de Hals, y ésta, mediante 
sus hechicerías, lo transformó en caballo y 
lo conservó a su lado, alimentándolo hasta 
que murió de vejez. Esta leyenda tenía por 
objeto explicar un verso misterioso de la 


Halías: PAUs., II, 22, 1. 

Halirrotio: APD., BibL, III, 14, 2; Paus. 
I, 21, 7; 28, 5; Suip,, y Esr. Biz., s. v., "Apetoc 
x &Yy0c; escol. a IJ., XVIII, 483; 490; a ARISTÓF., 
Nubes, 1006; SERV., a VIRG., Gedrg., 1, 18. 

Halmo: Paus., II, 4, 3; IX, 34, 10a 37, 1; 
escol. a APOL, RoD., Arg., II, 1094, 

Hals: Pror. Her., Nov, Hist., 1V, p. 194 
y 195 (Westermann); cf. Od., XI, 134. 

Hamadriades: Himno hom. a Afrod., 259 s.; 
Ant, Pal, VI, 189; IX, 833, etc.; CALÍM., 
Himno a Delos, 79 s.; NoNNO, Dionis. Il; 
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Odisea que predecía a Ulises que su inuerte 
vendría « del Mar ». 


HAMADRÍADES ((Ayadevádes). Las 
Hamadríades son una categoría de ninfas de 
los árboles. Nacen con el árbol que prote- 
gen, y comparten su destino, Así, Calímaco, 
en el Himno a Delos, presenta a una ninfa 
de una encina, angustiada por su árbol, que 
acaba de ser alcanzado por un rayo. Las 
ninfas — dice — están contentas cuando el 
agua del cielo riega las encinas; están de 
luto cuando éstas pierden el follaje. Se pre- 
tendía incluso que morían con su árbol, 
Por eso eran consideradas como seres me- 
diadores entre los mortales y los inmortales, 
Viven largo tiempo, diez « vidas de pal- 
mera », es decir, nueve mil setecientos veinte 
años. 

Ciertas leyendas han conservado el re- 


- cuerdo de Hamadríades que rogaron a tal 


o cual héroe que salvase a su árbol (v. ar- 
tículos Reco, Crisopelía). Otras recuerdan 
el castigo que cayó sobre hombres que ha- 
bían cortado un árbol sin atender a los 
ruegos de las ninfas (y. art. Erisictón). 

Véase una leyenda tardía acerca del ori- 
gen de las Hamadríades, en el artículo 
Oxilo, 3. 


HARMONÍA ('Apuovía) Existen de 
Harmonía dos leyendas distintas: una, te- - 
bana, y la otra, vinculada al culto de los 
dioses de Samotracia. Las dos coinciden en 
un punto; tanto en una como en otra, Har- 
monía es la esposa de Cadmo. 

En la leyenda tebana, Harmonía es hija 
de Ares y Afrodita. Zeus la casó con Cad- 
mo, y la boda se celebró en la Cadmea (la 
ciudadela de Tebas). Los dioses asistieron a 
ella, como asistirían más tarde a la de Tetis 
y Peleo. Trajeron presentes, los más céle- 
bres de los cuales fueron un vestido y un 
collar. El primero era un obsequio de Ate- 
nea (o de Afrodita) — había sido tejido por. 
las Gracias —, y el collar, un regalo de He- 
festo. Decíase también que el traje y el co- 
llar los había regalado a Harmonía el pro- 
pio Cadmo, quien los había recibido indi- 
rectamente de Europa; a ella se los había 


92 s.; escol, a APOL. RoD., Arg., Il, 477; SERV., 
a VIRG., En., I, 500; III, 34; a Egl, X, 62; 
EusT., a Hom., Il., VI, 420; Ov., Fast., IV, 
231; Met., VIH, 763 s. 

Harmonía: Hes., Teog., 937; 975 s.; PÍND., 
Pit., III, 157 s., y el escol, al v, 167; EUR., Fen., 
822 s., y el escol. al v. 71; Dion. Sic,, IV, 2, 
1; V, 48, 5; 49, 5; 49, 1; XVI, 64; TeoGnis, 
XV, 18; PAus, III, 18, 12; IX, 12, 3; escol. 
a IL, II, 494; a ApPorL. RoD., Arg. 1, 916; Esr,. 
Biz., s. v, Adpdayos; ATEN., VI, 232 f; XIV, 
658 f; PART., Erot., 25; HiG., Fab., 148.. 


223 


ofrecido Zeus cuando estuvo enamorado de 
ella (v. Cadmo). Finalmente, otra tradición 
aseguraba que este vestido era obra de Ate- 
nea y Hefesto, y que ambas divinidades lo 
habían impregnado de un filtro que enve- 
nenó a los descendientes de. Harmonía. El 
motivo de esta acción era el odio que Ate- 
nea y Hefesto sentían hacia Harmonía, na- 
cida de los amores de Ares y Afrodita. 
Estos regalos divinos habían de desempeñar 
en lo futuro un importante papel en la le- 
yenda de los Siete Jefes (v, Alcmeón, Anfia- 
rao, Erifila). Más tarde fueron ofrecidos 
como exvoto a Delfos, y robados en tiempo 
de Filipo de Macedonia. 

En las tradiciones de Samotracia, Har- 
monía, en vez de ser hija de Ares y Afro- 
dita, lo es de Zeus y Electra, una de las hijas 
de Atlante. Por tanto, es hermana de Dár- 
dano y Yasión (v. cuad. 7, pág. 128). Cadmo 
la habría encontrado a su paso por la isla, 
cuando iba en busca de su hermana Europa, 
raptada por Zeus. La boda de Harmonía y 
Cadmo se habría celebrado en Samotracia, 
en iguales circunstancias que en la tradición 
tebana. Decíase también que Cadmo había 
raptado a Harmonía con ayuda de Atenea. 

Del matrimonio nacieron varios hijos 
(v. cuad. 3, pág. 78). Al término de su vida, 
abandonaron el reino de Tebas y se trasla- 
daron a Iliria, donde fueron transformados 
en serpientes (v. Cadmo). 

El nombre de Harmonia va también li- 
gado a la abstracción que simboliza la ar- 
monía, la concordia, el equilibrio, ete. Esta 
Harmonía no posee mitos propiamente di- 
chos. En general, figura en el séquito de las 
Cárites y de Afrodita. Las leyendas tardías 
tienen tendencia a confundirla con la esposa 
de Cadmo. 


HARMÓNIDES (Apguovidns). 
tructor de la nave en la que Paris fue desde 
Troya a Lacedemonia para raptar a Helena. 


HARPÁLICE ('ApraAóxq) 1. La pri- 
mera heroina de este nombre es una mujer 
tracia, hija del rey Harpálico. Habiendo 
muerto su madre cuando ella era todavía 
una niña de tierna edad, Harpálico la crió 
con leche de vaca y yegua y la acostumbró 
a luchar con la esperanza de hallar en ella 
un sucesor, puesto que no tenía ningún hijo 
varón. Harpálice le tomó gusto a este gé- 
nero de vida y llegó a alcanzar gran des- 
treza en el manejo de las armas. En ocasión 


Harmónides: 7, V, 60; TZETZ., a Lic,, 93. 

Harpálice: 1) VIRG., En., 1, 315 s.; y SERV., 
ad loc. (v. 317); HiG., Fab., 193; 252; 254, 
2) PanrT., Erot., 13; NoNNO, Dionis., XII, 71 s.; 
Hic. Fab., 206, etc. V. Cllmeno, 3. 3) ATEN,, 
XIV, 11. 


Cons- > 


Harpalión 


de un ataque contra su padre — ataque rea- 
lizado por los Getas, pueblo bárbaro de las 
llanuras danubianas, o tal vez por los com- 
pañeros de Neoptólemo a su regreso de la 
guerra de Troya — su progenitor se vio en- 
vuelto por el enemigo y herido gravemente, 
y habría muerto si su hija no hubiese volado 
en su auxilio y lo hubiese salvado. 

Más tarde, Harpálico fue expulsado por 
un levantamiento, que con su crueldad ha- 
bía provocado. Retiróse al bosque, acom- 
pañado de su hija, la cual atendió entonces 
sus necesidades mediante la caza y, sobre 
todo, realizando incursiones de pillaje contra 
los establos y rediles de los alrededores, 
hasta que, al fin, los pastores le tendieron 
lazos, como si se tratase de una fiera, la : 
capturaron con redes y la mataron. Pero su 
muerte trajo.como consecuencia sangrientas 
1iñas, Cuando se apoderaron de Harpálice, 
la muchacha llevaba un cabrito, botín de su 
última rapiña. Los pastores se disputaron el 
animal con tanta saña, que a algunos les 
costó la vida. Erigióse una tumba a Harpá- 
lice y se le tributó un culto, En la fiesta que 
se celebraba en su honor, los fieles se entre- 
gaban a simulacros de lucha, en recuerdo 
— decíase — de las que habían seguido a su 
muerte, 

2. Otra Harpálice es la heroína de un 
incesto con su padre Clímeno (v. Clímeno, 3). 
Según las versiones, Harpálice fue transfor- 
mada, después de su delito, en ave nocturna, 
llamada yadxrtc, o. bien se suicidó, o quizá 
fue muerta por Clímeno. 

3. La tradición cita asimismo a una Har- 
pálice heroína de un lance amoroso. Estaba 
enamorada de Ificles, pero habiendo sido 
rechazada por éste, se suicidó. Existía una 
«endecha de Harpálice » que cantaban las 
muchachas. 


HARPÁLICO ('Aox&Auxoc) 1. Además 
del héroe Harpálico, padre de Harpálice 
(v. este nombre), la leyenda conoce, con 
el mismo nombre: 

2. Un hijo de Licaón. | 

3. En la Eneida, un compañero de Eneas, 
muerto por Camila en el curso de la cam- 
paña contra Turno y los rútulos. 

4. Teócrito citå también un Harpálico, 
que enseñó a Heracles la esgrima y la gim- 
nasia. 


HARPALIÓN ('Aprradiwv). 1. Héroe 
caído ante Troya, inmolado por Meriones. 


— 


Harpálico: 1) V. Harpdlice, 1. 2) APD., Bibl., 
111, 8, 1. 3) VinG,, En., IV, 615. 4) TEÓCR,, 
XXIV, 109 s. 


Harpalión: 1) 7l, XIII, 643 s., y los escol. 
ad loc.; 2) Q. EsM,, X, 70. 


Harpías 


l 
Era hijo del rey de Paflagonia, - Pilémenes, 
y luchaba en las filas troyanas. 

2. Otro personaje del mismo nombre fi- 
gura en las huestes griegas durante el sitio 
de Troya. Oríundo de Beocia, era hijo de 
Aricelo y de Anfínome, y compañero de 
Protoenor. Fue muerto por Eneas. 


HARPÍAS ("Aprutat). Las Harpías (las 
Raptoras) son genios alados, hijas de Tau- 
mante y la oceánide Electra (v. cuad. 31, pá- 


gina 446). Pertenecen a la generación di- 


vina preolímpica. Suelen ser dos: Aelo, 
llamada también Nicótoe, y 'Ocípete; se 
conoce también una tercera, Celeno. Sus 
nombres revelan su naturaleza; significan, 
respectivamente, Borrasca, Vuela-rápido y 
Oscura (como el cielo cuando es recorrido 
por una nube tempestuosa). Se las repre- 
senta en forma de mujeres aladas, o bien de 
aves con cabeza femenina y afiladas garras, 
Creíase que habitaban en las islas Estro- 
fíades, en el mar Egeo, Más tarde Virgilio 
las situará en el vestíbulo de los Infiernos, 
junto con los demás monstruos. 

Las Harpías son raptoras de niños y de 
almas. A veces se colocaba su imagen sobre 
las tumbas, en ademán de llevarse el alma 
del difunto entre las garras. La leyenda en 
que desempeñan un papel más destacado es 
la del rey Fineo, sobre el cual pesaba la 
maldición de que todo lo que se colocaba 
ante sí se lo arrebataban las Harpías, par- 
ticularmente los alimentos; lo que no po- 
dían llevarse lo ensuciaban con sus excre- 
mentos (v. Fineo). Con ocasión de la lle- 
gada de los Argonautas, Fineo pidió a éstos 
que lo librasen de las Harpías. Zetes y Ca- 
lais, los Boréadas, persiguieron a estos de- 
monios y les obligaron a emprender el vuelo. 
Pero el Destino quería que las Harpías mu- 
riesen alcanzadas por los hijos de Bóreas 
y, recíprocamente, éstos debían morir si no 
les daban alcance. En el curso de la perse- 
cución, la primera cayó en un río del Pelo- 
poneso, que en lo sucesivo se llamó Harpis, 
La otra llegó hasta las islas Equínades, lla- 
madas desde entonces Estrofíades, o islas 
del Regreso. Pero Iris (o Hermes) se alzó 
ante Calais y Zetes y les prohibió que diesen 
muerte a las Harpías, pues eran « servido- 
ras » de Zeus. A cambio de perdonarles la 
vida, ellas prometieron no volver a moles- 
tar a Fineo y se escondieron en una caverna 
de Creta. Una tradición aberrante cuenta 





Harpias: HES., Teog., 265; Arp., Bibl, I, 
2, 6; III, 15, 2; HiG., Fab., 14; VirG., En., III, 
209; VI, 289; escol. a AroL. Rop., Arg., II, 
285; 1089; SERV., a VIRG., En., III, 252. 

Harpina: Diop. Sic., IV, 73; PAus, V, 22, 
6; VI, 21, 8; escol. a APOL. RoD., Arg., I, 752; 
TZETZ., a Lic., 149. 
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que los dos hijos de Bóreas murieron per- 


siguiendo a las Harpías, pero se trata de una - 


tradición aislada. 

Las Harpías desempeñaron un papel en 
la leyenda de Pandáreo (v. este nombre). 

Se decía que las Harpías se habían unido 
al dios-viento Céfiro, con el cual habían 
engendrado caballos: Janto y Balio, los dos 
corceles divinos de Aquiles, rápidos como 
el viento; Flógeo y Hárpago, los caballos 
de los Dioscuros, 


HARPINA (“Aprivva). Harpina es una 
de las hijas del dios-río Asopo y hermana 
de Egina. Fue amada por Ares, con el cual 
engendró al héroe Enómao (v. su leyenda) 
en la ciudad de Pisa, en Élide. Dio su nom- 
bre a la ciudad de Harpina, fundada por su 
hijo (v., sin embargo, Enómao). 


HARPIRIA (Aprúpeta). En la interpre- 
tación evemerista de la leyenda de Fineo, 
Harpiria es el nombre de una de las hijas 
de éste, Su hermana se llamaba Erasia, y 
ambas llevaban una vida desordenada que 
comprometía la fortuna de su padre. Fue- 
ron raptadas por los Boréadas Calais y Ze- 
tes, que de este modo libraron a Fineo de 
sus preocupaciones (v. Harpías). 


HEBE ("H8n). Por su nombre, Hebe 
aparece como la personificación de la Ju- 
ventud. Es hija de Zeus y Hera y, por 
tanto, hermana de Ares e llitía (v. cuad. 36, 
página 520). En la «familia divina» de- 
sempeña el papel de criada o de la « hija 
de la casa ». Ántes del rapto de Ganimedes, 
Hebe sirve el néctar; prepara el baño a 
Ares, y ayuda a Hera a enganchar su carro. 
Danza con las Musas y las Horas al son 
de la lira de Apolo. Cuando la apoteosis 
de Heracles y la reconciliación del héroe 
con Hera, los dioses celebran su casamiento 
con Hebe, símbolo de su entrada en la ju- 
ventud eterna de las divinidades. 


HECAERGO ((Exdepyos). Hecaergo y 
Opis eran dos Hiperbóreos, que fueron los 
primeros en ofrecer un sacrificio a Apolo y 

rtemis en la isla de Delos, donde habían 
llevado objetos sagrados. Se les encargó la 
educación de los dos niños divinos, que les 
debieron sus respectivos sobrenombres de 
Hecaergo y Opis. La leyenda está destinada, 
precisamente, a explicar estos sobrenombres . 
rituales, interpretados de diversas maneras, 


a 


Harpiria: TZETZ., Chil., 1, 220 s,. a Dic. 
166 


S. 
Hebe: 11., IV, 2; V, 722; 905; Od., XI, 601 s.; 
Himno hom. a Apolo, 195; Hes., Teog., 922; 
950 s.; PíND., Nem., 1, 71; X, 17; Ístm., IV 
49; Paus., II, 13, 3; APD., Bibl,, I, 3, 1. 
Hecaergo: SERV., a VIRG., En., XI, 532; 858. 
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HÉCALE ((Exdxn). Cuando Teseo par- 
tió para luchar con el toro de Maratón, 
pasó la noche en una aldea del Ática, donde 
fue acogido por una anciana llamada Hé- 
cale, Pasaron la velada juntos, y al día si- 
guiente, cuando Teseo se hubo marchado, 
la mujer ofreció un sacrificio a Zeus para 
impetrar el retorno del joven. Teseo mató 
el toro, pero, cuando volvió a pasar, de re- 
greso, por la cabaña de Hécale, la pobre 
vieja había muerto. Entonces el héroe fundó 
un santuario de Zeus Hecalesio e instituyó 
una fiesta y un culto a Hécale (v. Teseo). 


HECAMEDE (Exauhsn). Cuando Aqui- 
les, al dirigirse a la guerra de Troya, se apo- 
deró de la isla de Ténedos, llevóse entre 
otras cautivas, a una muchacha llamada He- 
camede, hija de Arsínoo. Más tarde, esta 
cautiva fue atribuida a Néstor. 


HÉCATE (Exdrn). Hécate es una diosa 
afín a Ártemis y no posee mito propiamente 
dicho. Queda siempre bastante misteriosa, 
y la caracterizan más bien sus funciones y 
atributos que las leyendas en que inter- 
viene. Hesíodo la presenta como engendrada 
por Asteria y Perses y como descendiendo 
directamente de la generación de los Tita- 
nes (v. cuad. 31, pág. 446). Es, pues, indepen- 
diente de las divinidades olímpicas, pero 
Zeus le ha mantenido, y aun acrecentado, 
sus antiguos privilegios. Extiende su bene- 
volencia a todos los hombres, concediendo 
los favores que se le piden; otorga princi- 
palmente la prosperidad material el don 
de la elocuencia en las asambleas políticas, 
la victoria en las batallas y en los juegos. 
Procura abundante pesca a la gente de mar 
y hace prosperar o menguar el ganado, a 
voluntad, Sus prerrogativas se extienden a 
todos los dominios, contrariamente a como 
ocurre, en general, con las divinidades. Es 
invocada particularmente como « diosa nu- 
tricia » de la juventud, con igual título que 
Ártemis y Apolo. 

Tales son las características de Hécate en 
la época antigua. Poco a poco, la diosa ha 
sufrido una especialización en un sentido 
diferente, Se la considera como la divinidad 


que preside la magia y los hechizos, Está * 





Hécale: CaLíM., Hécale; PLUT., Tes., 14; 
cf. Ant. Pal., 1YX, 546; Est. BIZ. y Etym. Magn., 
s. u. ‘Exacto. 

Hecamede: 74, XI, 624; XIV, 6; SUID., 
Lex., s. v. 

Hécate: Hes., Teog., 404-452; Himn. hom., 
V, 24 s.; APD., Bibl., 1, 2, 4; escol. a APOL. 


Rob., Arg., MI, 200; 242; 467; 861; 1035; IV, 
828; Diop. Stic., IV, 45 s.; APULEYO, Met., 
XI, 2; Cic., De Nat. Deor., 11, 18, 46, 


Héctor 


ligada al mundo de las sombras. Se apa- 
rece a los magos y a las brujas con una 
antorcha en la mano o en forma de distin- 
tos animales: yegua, perra, loba, etc. Le es 
atribuida la invención de la hechicería. Fi- 
nalmente se ha visto introducida por la le- 
yenda en la familia de los magos más. reco- 
nocidos, Eetes y Medea dé Cólquide (v. Per- 
ses). Tradiciones tardías le dan por hija 
a Circe (v. Circe). O bien Circe es tía de 
Medea, e incluso pasa a veces por ser su 
madre. 

Hécate, como maga, preside las encrucija- 
das, los Jugares por excelencia de la magia. 
En ellas se levanta su estatua, en forma de 
una mujer de triple cuerpo o bien tricéfala, 
Estas estatuas eran muy abundantes, anti- 
guamente, en los campos, y a su pie se de- 
positaban ofrendas. 


HECÁTERO (Exárepoc). Personaje ci- 
tado sólo por Estrabón, según un pasaje 
perdido de Hesíodo, de incierta lectura. 
Según Hesíodo, Hecátero, unido a la hija 
de Foroneo (probablemente Níobe) habría 
engendrado una serie de demonios: las nin- 
fas de las montañas, los sátiros y los cure- 
tes, de quienes ésta no es sino una de sus 
numerosas genealogías. 


HECATONQUIROS  (CExavóvystoec). 
Los Hecatonquiros son gigantes dotados de 
cien brazos y cincuenta cabezas. Son tres: 
Coto, Briareo — o Egeón (v. este nombre) — 
y Giges o Gíes. Hijos de Urano y Gea 
(v. cuad. 14, pág. 212), pertenecen a la misma 
generación que los Cíclopes, ete. Como és- 
tos, son los auxiliares de los Olímpicos y de 
Zeus en la lucha contra los Titanes. 

Las interpretaciones evemeristas hacen de 
los Hecatonquiros no gigantes, sino hombres, 


|. que habitaban la ciudad de Hecatonquiria, 


en Macedonia. Habrían ayudado a los ciu- 
dadanos de Olimpia (los « Olimpios») a 
luchar contra los Titanes y arrojarlos de la 
región. 


HÉCTOR (“Exrwp). Héctor, el héroe 
troyano, es hijo de Príamo y Hécuba y, pro- 
bablemente, el primogénito, pese a que cier- 
tas tradiciones (que se remontan a Estesf- 
coro) lo consideran como hijo de Apolo. 


Hecátero: ESTRAB., X, 3, 19, p. 471. Se 
trata quizá de un nombre ritual de Apolo 
(v. Hecaergo). 

Hecatonquiros: APD., Bibl., I, 1, 1 s.; HES., 
Teog., 147 s.; PALÉF., Incr. - 20. 

Héctor: Il, passim, y especialmente I, 242; 
IT, 416; 788 s.; III, 76 s.; V, 680 s.; VI, 102 s.; 
VII, 11 s.; 113 s.; IX, 352 s,; XXII, 433 5; 
XXIV, passim, etc.; escol. a 11., MI, 314; TzEIZz., 
a Lic., 266; EUR., Reso, passim; DICT., CR., 
III, 20; VI, 12. 


Héctor 


Aunque Príamo sea el rey de Troya, es en 
realidad Héctor quien ejerce el poder sobre 
sus compatriotas. Dirige á su capricho los 
debates de la asamblea, y lleva los asuntos 
de la guerra según su criterio. Muy querido 
de su pueblo, recibe de él honores casi di- 
vinos, y tanto amigos como enemigos lo 
tienen por el principal defensor de la ciu- 
dad. De él ante todo trata de desembara- 
zarse Agamenón, convencido de que no to- 
mará la plaza mientras esté allí Héctor. 

La personalidad de Héctor se manifiesta 
sobre todo en la Ilíada. Héctor aparece ra- 
ramente en las epopeyas cíclicas y en los 
trágicos. Por eso no conocemos más haza- 
ñas suyas que las que se le atribuyen en el 
curso del décimo año de la guerra, que es 
el único que narra la Ilíada. Sabemos que 
estaba casado con Andrómaca, hija del rey 
de Tebas de Misia (v. Andrómaca), y que 
había tenido de ella un solo hijo, al que 
los troyanos llamaban Astianacte, y sus 
padres, Escamandrio. Astianacte era toda- 
vía un niño cuando murió su padre. Una 
tradición aberrante cita un segundo hijo de 
Héctor y Andrómaca, Laodamante, y otra, 
un tercero, llamado Óximo. 

. Hasta el comienzo del año décimo, Héc- 
tor ha rehuido la lucha en campo abierto, 
por lo menos cuando sabía que Aquiles se 
hallaba entre los griegos. Una sola vez Aqui- 
les ha tratado de encontrarse con él, pero 


Héctor no lo ha aguardado y ha huido a ' 


la ciudad. Por el contrario, cuando Aquiles 
está ausente, produce una gran carnicería 
entre los griegos. Protegido por Ares hasta 
el momento en que éste es herido por Dio- 
medes, mata principalmente a Mnestes y 
Anquíalo, luego a Teutrante, Orestes, Treco, 
Enómao, Héleno y Oresbio. Pero ante un 
contraataque de los griegos, se retira a la 
ciudad. 

Vuelve luego al combate, después de des- 
pedirse de Andrómaca y Astianacte. Va 
acompañado por su hermano Paris, y desa- 
fía a los héroes griegos, no importa cuál, a 
luchar con él en combate singular. Ofré- 
cese Menelao, pero es retenido por Agame- 
nón. Finalmente, Áyax responde al reto. 
El duelo se prolongará hasta la noche y 
quedará indeciso. Al oscurecer, Áyax y 
Héctor se intercambian presentes : el pri- 
mero da su tahalí; el segundo, su espada. 

Héctor desempeña su papel más brillante 
en el curso del ataque contra las naves. 
Toda la responsabilidad de la lucha recae 
sobre él. En varias ocasiones se hace pre- 
ciso que intervengan directamente los dio- 
ses para impedir que dé muerte a héroes 
como Néstor o Diomedes. Pero, a su vez, 
está protegido por Apolo; éste desvía las 
flechas de Teucro, y Zeus ordena a los dio- 
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ses y diosas que dejen en sus manos la vic- 
toria mientras Aquiles no participe en la 
lucha, 

Cuando la situación de los griegos llega 
a su punto crítico, Patroclo, autorizado por 
Aquiles, corre en su ayuda; pero no tarda 
en ser muerto por Héctor, quien lo despoja 
de sus armas pese a los esfuerzos de los 
griegos. 

Con la vuelta de Aquiles a la lucha s se 
entra en los últimos momentos de la exis- 
tencia de Héctor. Al matar aquél a Polidoro, 
uno de los hermanos de Héctor, el troyano, 
trata de vengarlo, pero su lanza cae sin 
fuerza a los pies del héroe. Su destino es 
no poder nada contra Aquiles; debe morir 
en sus manos. Para retrasar el momento 
fatal, Apolo lo rodea, por un instante, con 
una nube, y Aquiles lo busca inútilmente. 
Pero elias el ejército troyano se retira 
al interior de la ciudad, Héctor se queda, el 
último, ante la puerta Escea. Su padre y su 
madre lo exhortan a ponerse, como todos, 
al abrigo de la muralla, pero él no atiende 
a sus ruegos: aguarda a Aquiles. Sin em- 
bargo, al acercarse éste, siente miedo y em- 
prende la fuga. Por tres veces, los dos ad- 
versarios dan la vuelta en torno a la ciudad, 
uno en persecución del otro, hasta el mo- 
mento en que Atenea, tomando la figura 
de Deífobo, invita a Héctor a detenerse, 
prometiéndole su ayuda. Pero cuando Héc- 
tor acepta el combate y se enfrenta con su 
enemigo, Atenea desaparece, y él comprende 
que ha llegado su hora postrera. En el 
Olimpo, Zeus ha pesado con la balanza del 
Destino la suerte de los dos adversarios, y 
el platillo de Héctor se ha inclinado con un 
peso mayor, descendiendo hacia el Hades. 
Desde ahora, Apolo abandona a Héctor, y 
Aquiles le asesta el golpe definitivo. En vano, 
en el momento de morir, Héctor suplica a 
Aquiles que entregue su cadáver a Priamo; 
Aquiles se niega. Entonces Héctor, con la 
clarividencia de los moribundos, le predice 
su próxima muerte. 

Aquiles horada los tobillos del cadáver, 
lo ata a su carro con correas de cuero y 
lo arrastra alrededor de la ciudad, bajo las 
miradas de los troyanos. Después el cuerpo 
queda expuesto en el campamento griego, 
sin protección, abandonado a los perros y 
las aves, e incluso los dioses se apiadan de 
él. Zeus envía a Iris al encuentro de Aquiles 
con orden de devolver a Príamo el cadáver 
de Héctor. Príamo, por su parte, se pre- 
senta en embajada al héroe y, contra un 
elevado rescate, logra la restitución del ca- 
dáver de su hijo. Una tregua de doce días 
permite a los troyanos celebrar dignamente 
los funerales de su defensor. Andrómaca, 
Hécuba y Helena encabezan el duelo. 
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HÉCUBA ((Exdfr). Hécuba es la se- | 


gunda esposa de Príamo. Su genealogía fue 
tema de controversia desde la Antigüedad. 
Dos tradiciones estaban frente a frente: una 
de ellas la consideraba como hija de Dimante, 
un rey de Frigia; la otra, como de Ciseo, rey 
de Tracia. En el primer caso descendía del 
río Sangario. Una variante de esta tradición 
dice que el Sangario ha sido, no su bis- 
abuelo, sino su padre,.que habría engen- 
drado a Hécuba con la ninfa Evágora. Se 
le atribuye como madre a la hija de Janto, 
Glaucipe. Los autores que la creen hija del 


tracio Ciseo le dan por madre.a Teleclea. : 


La mujer de Dimante habría sido la ninfa 
Eunoe. 

La tradición que relaciona a Hécuba con 
Dimante y con el territorio de Frigia es la 
de la Ilíada. Los trágicos, y especialmente 
Eurípides, prefieren los orígenes tracios. El 
problema genealógico planteado por Hé- 
cuba era tan complejo que el emperador 
Tiberio, dado a la ironía, gustaba de propo- 
nerlo a los gramáticos de su época. 

Hécuba es célebre por su fecundidad. A 
veces se dice que dio a Príamo diecinueve 
hijos; Eurípides eleva este número a cin- 
cuenta. Apolodoro cita sólo catorce: Héc- 
tor, el primogénito; Paris, por sobrenombre 
Alejandro, el segundo, cuyo nacimiento fue 


precedido de un sueño profético (v. más 


adelante); luego cuatro hijas, Creúsa, Lao- 
dicea, Políxena y Casandra — aunque ésta 
sea considerada generalmente como her- 
mana gemela de Troilo, o bien de Héleno, 
que, como ella, poseía el don profético 
(v. Casandra y Héleno)—; los últimos 
fueron varones: Deifobo, Héleno, Pamón, 
Polites, Ántifo, Hipónoo, Polidoro y Troilo, 
el menor y el más querido, el favorito del 


primogénito Héctor (v. Troilo). Se le atri-- 


buye también un décimo-quinto hijo, Polida- 
mante (v. cuad. 33, pág. 452 y el art. Príamo). 

En Homero, Hécuba tiene un papel bas- 
tante borroso. Interviene en segundo plano 
para moderar el arrojo de Héctor, llorar 
sobre su cadáver y rogar a Atenea que aleje 
de la ciudad la desgracia. Pero desde las 
epopeyas cíclicas y, sobre todo, en los trá- 
gicos, la figura de Hécuba se acrecienta hasta 
el punto de convertirse en el símbolo de la 
majestad y el infortunio. 

Contábase que poco antes de dar a luz 
a su segundo hijo, había tenido un extraño 
ensueño: vio salir de su seno una antorcha, 


Hécuba: /., VI, 293 s.; XVI, 718, y escol. 


ad loc; XXII, 82 s.; 405 s.; 430 s.; XXIV, 
200 s.; 286 s.; 746 s.; escol. a III, 325; APD., 
Bibl., MI, 12, S; Eur., Héc., passim; Troy., 
. passim; escol. a Héc., 3; 1261; cf. SÉN., Troy. ; OV., 
Her., XVI, 44 s.; Met., XIII, 422 s.; 534 s.; 
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que prendió fuego a toda la ciudad de Troya, 
e incluso a los bosques del Ida. Fueron con- 
sultados los adivinos y declararon que el 
niño que iba a nacer sería causa de la ruina 
de la ciudad. Pero Hécuba se negó a que 
se matara a su hijo cuando naciese, y se li- 
mitó a mandar exponerlo. El niño fue sal- 
vado y, más tarde, volvió a Troya (v. Paris). 
Otra versión cuenta que los adivinos — y 
particularmente Ésaco, uno de los hijos de 
Príamo (v. Esaco) —, habían simplemente 


` prevenido al rey, anunciándole que el niño 


que nacería en una fecha determinada pro- 
vocaría la ruina de Troya, por lo cual era 
conveniente darle muerte, así como a su 
madre. En el día indicado acaecieron: dos 
nacimientos: el de Paris y el de Munipo, 
hijo de Cila y Timetes, hermano o cuñado 
de Príamo (v. Cila). Priamo condenó a 
muerte a Cila y a Munipo. 

Esta leyenda del sueño de Hécuba está 
destinada a retrotraer hasta ella los orígenes 
del crimen que significó la perdición de Tro- 
ya, ya simplemente por el hecho de haber 
sido la madre de Paris, ya por haberse ne- 
gado a matar a éste, contra el parecer de 
los dioses. De esta manera quedaban justi- 
ficadas hasta cierto punto las desgracias 
que cayeron sobre la ciudad. 

Al ser tomada Troya, Hécuba había per- 
dido casi todos sus hijos. Uno de ellos, Po- 
lidoro, había sido confiado por Príamo al 
rey del Quersoneso Polimestor — quien, 
según una tradición de la leyenda, se había 
casado con una de sus hijas, llíone — 
(v. Deípilo y Polimestor), al objeto de 
ponerlo en lugar seguro. Al mismo tiempo, 
Príamo había encargado a Polimestor la 
custodia de valiosos tesoros para su hijo. 
Pero una vez Troya hubo caído, y muerto 
Príamo, Polimestor pensó en apropiarse las 
riquezas de que era depositario, para lo cual 
dio muerte a Polidoro y arrojó al mar su 
cadáver — según otra versión, mató por 
error a su propio hijo Deípilo (v. los arts. ci- 
tados) —. Este cadáver fue depositado por 
las olas en la costa de Tróade en el momento 
en que Hécuba iba a ser embarcada como 
cautiva troyana, que la suerte había atri- 
buido a Ulises. La anciana reina, al reco- 
nocer el cuerpo de su hijo, decide vengarse. 
Envía una de sus criadas en busca de Poli- 
mestor con un pretexto engañoso: simu- 
lando ignorarlo todo, desea decirle dónde 
se encuentra oculto un tesoro que hasta en- 


TZETZ., Antehom., 41 s.; Posthom., 366 s.: a 
Lic., pref. (principio); 86; 224 s.; 1176; HiG., 
Fab., 90; 111; 249; SERV., a VIRG., En., H, 32; 
III, 15; VII, 320; X, 705; cf. SuET., Tib., 70. 
Cf. M. L. DEFLANDRE, JZécube..., Rev. B. de Ph., 
1939, págs. 283 s. 
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tonces ha escapado a las pesquisas de los 
conquistadores. Movido por el afán de 
lucro, Polimestor acude, y cuando lo tiene 
a su alcance, le arranca los ojos, no sin que 
antes las cautivas troyanas hayan dado 
muerte, ante su vista, a sus dos hijos que 
lo acompañaban. 

A fin de castigarla por este crimen, los 
griegos deciden lapidarla. Pero bajo el mon- 
tón de piedras se encontró, en vez de su 
cadáver, una perra de ojos de fuego. O bien 
se cree. que Hécuba fue transformada en 
perra cuando la perseguían los compañeros 
de Polimestor, deseosos de vengar a su rey. 
Otra tradición contaba que Hécuba se ha- 
bía transformado en perra a bordo de la 
nave que la conducía a Grecia, y que se 
había arrojado al mar. 

Véase otra versión de su muerte en el 
artículo Héleno. 


HEFESTO ("Hoa«toroc). Hefesto es el 
dios del fuego. Es hijo de Zeus y de Hera, 
pero a veces se pretende que Hera lo engen- 
dró sola, despechada por el nacimiento de 
Atenea, que Zeus había traído al mundo sin 
intervención de mujer (v. Atenea), y que 
luego Hera lo confió a Cedalión, de Naxos, 
para que le enseñase a trabajar los metales 
(v. Cedalión). Tal es, por lo menos, la 
tradición hesiódica. Una tradición cretense 
aberrante considera a Hefesto, no como hijo 
de Zeus, sino de Talos (v. este nombre), el 
cual lo era de Cres, el héroe epónimo de la 
isla. En esta tradición, Radamantis era con- 
siderado como hijo de Hefesto. 

Hefesto es un dios cojo. De este defecto 
físico se daban varias explicaciones míticas. 
La más corriente es la que cita la Ilíada: 
Hera disputaba con Zeus acerca de Heracles, 
y Hefesto salió en defensa de su madre; 
Zeus, entonces, lo cogió por un pie y lo 
precipitó fuera del Olimpo. Hefesto estuvo 
cayendo por espacio de un día entero, hasta 
que, al atardecer, dio en la tierra, en la 
isla de Lemnos, donde quedó maltrecho, 
casi sin respiración. Fue recogido por los 
Sintios (un pueblo tracio inmigrado en 
Lemnos), quienes lo reanimaron; pero quedó 
cojo para siempre. 

Otra leyenda sobre el mismo tema se narra 
también en la llíada: Hefesto era cojo de 
nacimiento, y su madre, avergonzada, deci- 
dió ocultarlo a la vista de las demás divi- 
nidades; por eso lo arrojó desde lo alto del 
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Olimpo. Hefesto cayó en el Océano, donde 
fue recogido por Tetis y Eurínome, que le 
salvaron la vida y lo criaron por espacio 
de nueve años.en una gruta submarina. En 
el curso de estos años forjó y fabricó para 
ellas numerosas joyas, y les guardó siempre 


: un profundo agradecimiento por sus bon- 


dades para con él. 

Se ha intentado conciliar estas dos ver- 
siones imaginando que Hefesto, lanzado 
por Zeus, no había caído en Lemnos, sino 
en el mar, donde lo habían recogido las 
diosas marinas. (Nótese que ya Hera pasaba 
por haber sido criada por Océano y Tetis; 
v. más adelante). 

Para vengarse de su madre, que lo había. 
precipitado desde lo alto del Olimpo, He- 
festo fabricó en secreto un trono de oro, en 
el que unas cadenas sujetaban al que se 
sentase en él, y lo envió a Hera. Ésta se 
sentó imprudentemente y quedó atada, sin 
posibilidad, alguna de librarse de sus ata- 
duras. Nadie conocía el modo de lograrlo; 
sólo Hefesto poseía el secreto. Los dioses, 
pues, se vieron en la necesidad de llamarlo 
para que accediese a liberar a Hera. Se en- 
cargó a Dioniso, que gozaba especialmente 
de la confianza de Hefesto, la misión de ir 
en su busca, y, para convencerlo, lo em- 
briagó. Hefesto hizo su entrada en el Olimpo 
montado, según se dice, en un asno; una 
vez allí, desató a su madre. 

En el grupo de los grandes dioses olím- 
picos, Hefesto es el señor del elemento ígneo. 
Divinidad poderosa, combate ante Troya 
con la Hama, del mismo modo que en la 
Gigantomaquia había dado muerte al gi- 
gante Clitio golpeándolo con un mazo de 
hierro incandescente. Además, es el dios 
de los metales y la metalurgia. Reina sobre 
los volcanes, que son sus talleres, y en ellos 
trabaja con sus ayudantes, los Cíclopes 
-— por lo menos en las leyendas más re- 
cientes —. A él acude Tetis para que le 
forje las armas de Aquiles. Su habilidad se 
había puesto ya de manifiesto en la fabri- 
cación del trono de oro que había enviado 
a su madre. Hefesto es, entre los dioses, lo 
que Dédalo entre los humanos: un inven- 
tor para quien ningún milagro técnico re- 
sulta imposible. 

Físicamente deforme, Hefesto pasaba, 
sin embargo, por haber tenido mujeres de 
gran belleza. Ya la Ilíada le atribuye a Cá- 
rite, la Gracia por excelencia. Hesíodo le 





Hefesto: 11, 1, 571 s, y escol. a I, 609; 


XIV, 338, y escol. a 292; XVIII, 395 s.; cf. 
Eust., a H., p. 987, 8; Hes., Teog, 570; 
927 s; Trab. y Días, 60; Paus., I, 20, 3; II, 


31, 3; VIII, 53, 5; Od., VIII, 266 s.; Himno 
hom. a Apolo, 140; 317; PfNbp., OL, VII, 3; 


APD., Bibl., I, 3, 5 s.; 6, 2; 9, 16; SERV., a 
VIRG., En., II, 35; VII, 454; Égl., IV, 62; 
Ov., "Fast., V, 229 s.; HiG., Fab., 158; 166; 
escol. a TEÓCR., Id., VII, 149. Cf. L. MALTEN, 
en J. D. A. LI, XXVII (1912), págs. 232 s., 
F. BROMMER, Die Rückführung des Hephaistos; 
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da por esposa a 1 Áglae, la más joven de las 
Cárites. Pero sobre todo son famosas sus 
aventuras con Afrodita, contadas en la 
Odisea. Zeus lo había unido, en efecto, a 
esta diosa; pero ella no tardó en conver- 
tirse en la amante de Ares. Un día el Sol, 
que todo lo ve, descubrió a los dos amantes 
tendidos uno al lado de otro, y fue a con- 
társelo al marido. Este no dijo nada; pre- 
paró una red invisible, y la dispuso en torno 
al lecho de su esposa. Cuando ella se en- 
contró otra vez con Ares, la red se cerró, 
inmovilizando a los dos culpables e impi- 
diéndoles todo movimiento. Entonces He- 
festo convocó a todos los dioses para que 
contemplasen el espectáculo. Afrodita huyó 
avergonzada tan pronto se vio libre, y las 
divinidades prorrumpieron en inextinguibles 
carcajadas. 

La tradición atribuía varios hijos a He- 
festo,. como, por ejemplo, el argonauta Pa- 
lemón o también Árdalo, un escultor legen- 
dario que, igual que Palemón, habría here- 
dado de su padre su destreza manual. Cí- 
tase. también a Perifetes, célebre bandido 
que fue muerto por Teseo. 

En cuanto a Erictonio, el héroe legenda- 
rio de los atenienses, éste había nacido de 
la Tierra y de un deseo de Hefesto por la 
diosa virgen Atenea (v. Erictonio). Por otra 
parte, el propio Hefesto habría ayudado al 
nacimiento de Atenea al hender la cabeza 
de Zeus, y de este modo dar paso a la diosa 
(leyenda que parece poco conciliable con la 
que atribuye el nacimiento de Hefesto al 
despecho que sintió Hera ante el de Atenea; 
v. anteriormente). 

También participó Hefesto en la créación 
de Pandora, cuyo cuerpo moldeó con barro 
(v. Pandora). Al mismo tiempo, contri- 
buyó al castigo de Prometeo clavándolo en 
el Cáucaso como presa ofrecida a un águl- 
la que le rofa el hígado (v. Prometeo). 


HEGELEO.  Hegeleo es nieto de He- 
racles e hijo de Tirseno, que lo es, a su vez, 
del héroe y de Ónfale. Tirseno pasaba por 
inventor de la trompeta. Su hijo Hegeleo 
introdujo el uso bélico de este instrumento, 


Helena 


entre los Heraclidas y los dorios. Erigió en 
Argos un templo a Atenea Trompeta (Ate- 
nea Sálpinge) (v. también Melas). | 


HELE (EM). Hele es hermana de 
Frixo; como él, tiene por padre a Ata- 
mante y por madre, a Néfele (v. Atamante). 
Huye con Frixo montada en el carnero vo- 
lador que debía salvarlos de la muerte y 
del odio de su madrastra, Ino. Pero mien- 
tras Frixo consiguió llegar a Cólquide, a la 


corte del rey Eetes, Hele cayó al mar, en 


el estrecho llamado por este motivo Heles- 
ponto (el mar de Hele, hoy mar de Már- 
mara). | 

Otra leyenda dice que no se ahogó, sino 
que fue salvada por Posidón, el cual se ena- 
moró de ella y la hizo madre de Peón, 
Edono y Álmope. 


HELÉN ("EXXqv). Helén es el héroe que 
dio su nombre a toda la raza de los griegos 
(los helenos). Es hijo de Deucalión y her- 
mano de Anfictión y Protogenia (v. cuad. 8, 
página 134), si bien algunos autores lo con- 
sideran hijo de Prometeo. Casó con una 
ninfa de los montes llamada Orseis, de la 
que tuvo tres hijos: Doro, Juto y Eolo, de 
los cuales descienden las principales «razas » 
helénicas: dorios, eolios, jonios y aqueos 
(v, el mismo cuadro). 

Se atribuye a Helén el reino de Ptía, en 
Tesalia, entre el Peneo y el Asopo, precisa- 
mente en el lugar donde se habían estable- 
cido Deucalión y Pirra después del diluvio. 
Su sucesor fue Eolo. Sus demás hijos se 
expatriaron, instalándose en otros puntos 
de Grecia (v. sus leyendas). 


HELENA ((Edévn). Helena es la esposa 
de Menelao, por la cual los griegos lucharon 
durante diez años ante Troya. Su leyenda, 
extraordinariamente compleja, ha evolucio- 
nado mucho desde la epopeya homérica, 
y se ha visto sobrecargada con elementos 
muy diversos, que han ido recubriendo el 
relato primitivo. 

En la época homérica, su genealogía es 
aún clara: hija de Zeus y de Leda, tiene por 
padre «humano» a Tindáreo (v. cuad. 24, pá- 





ibid., 1937, págs. 198-219. M. DeLCOURT, Hé- 
phatstos ou la legende du magicien. Bibl. Fac. 
Liége, CLXVI, París, 1957. 

Hegeleo: PAUS., II, 21, 3. 

Hele: Escol. a EsQ., Pers., 70; HiG., Fab., 3; 
A Poét., II, 20; HFRÓD., "VII, 58; EST. BIZ., 

"AAuomíax. 

“Helén: enon 

. 383; Drop. SIC., 
7 2 s. 

Helena: Casi todos los autores antiguos na- 
rran la leyenda de Helena, o por lo menos 
aluden a ella. He aquí los lugares más impor- 
tantes: J., III, 121, 165, 237; escol. a IV, 276; 


I, 56; Tuc. I, 3; ESTRAB., 
IV, 60; App, Bibl. I, 


VI, 289 s., y escol. a 291; escol. a VII, 392; a 
XIII, 517; 626; XXIV, 761; Od., III, 205; IV, 
14; 227; 275 s.; 569; escol a IV, 355; XI, 
298; Dicr, CR. Bell. Troian., passim; Fragm. 
Ep. Gr. (ed KinkeD, p. 17; 18; 36 s.; 49, 
etc.; EUST., a Hom., 1488, 21; 1493, 61; 1946, 
9; EUR., Hel., passim; Or. E 57 s., y escol, al 
v. 239; al v. 1274; Ifig. en Ául., 57 s., 75; 581; 

Cicl., 182; Electra, 1280 s.; Troy., 959 S.5 ' Héc.., 

239 s.; escol. a Andr., 228: 628; PAUS., 1, 33, 
7 s.; II, 22, 6; III, 19, 10 s.; 20, 9; 24, 10; V, 
18, 3; ATEN., V, 190; VIII, 334 c; Arp., Bibl., 
III, 10,6 s.; 11, 1; Ep., V, 9; 13; 195; 21; TZETZ., 
a Lic., 88; 132; 143; 168; 202; 513; 495; 820; 
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gina 312), y por hermanos, a los Dioscuros 
Cástor y Pólux; su hermana es Clitemes- 
tra. Pero desde muy pronto, Helena pasó 
por hija de Zeus y Némesis (v. este nombre). 
Némesis, huyendo de Zeus, habría recorrido 
el mundo entero, adoptando mil formas dis- 
tintas, hasta que, al fin, se transformó en 
oca. El dios se metamorfoseó en cisne, y 
bajo este disfraz se unió a ella en Ram- 
nunte (Ática). A consecuencia de esta có- 
pula, Némesis puso un huevo, que aban- 
donó en un bosque sagrado. Un pastor lo 
encontró y lo llevó a Leda. Esta lo depo- 
sitó en una cesta, y cuando el huevo, a su 
tiempo, se abrió, nació Helena, a quien Leda 
crio como si fuese su propia hija. La tradi- 
ción que considera a Leda como la madre 
de Helena contaba, de modo análogo, que 
Zeus se había unido a ella en figura de cisne, 
y que ella había puesto un huevo del que 
había salido su hija. O bien, que había 
puesto dos huevos, de los que habían nacido, 
por una parte, Helena y Pólux, y por otra, 
Clitemestra y Cástor. A menos que, como 
pretenden algunos, Helena, Cástor y Pólux 
procedieran de un mismo huevo, y Clite- 
mestra, hija de Tindáreo, naciera de modo 
natural. 

Otras tradiciones presentan a Helena 
como la hija de Océano o bien de Afrodita. 
Y como hermanas se le atribuyen aún, ade- 
más de Clitemestra, a Timandra y Filónoe. 

Una leyenda, ignorada por Homero, men- 
ciona el rapto de Helena por Teseo y- su 
amigo Pirítoo, cuando ésta, todavía una 
muchacha, se hallaba ofreciendo un sacri- 
ficio a Ártemis, en Laconia. Teseo y Pirítoo 
la echaron a suertes, y Helena correspondió 
al primero. Como los atenienses se negasen 
a recibir a la joven en su ciudad, Teseo la 
condujo a Afidna, donde la confió a su 
madre Etra. Pero los Dioscuros acudieron 
a liberarla mientras Teseo y Pirítoo se ha- 
bían marchado a los Infiernos a raptar a 
Perséfone. Los habitantes de Decelia reve- 
laron a los Dioscuros el lugar donde se 
ocultaba Helena (v. Décelo), si bien otras 
851; Antehom., 96 s.; Posthom., 600; 729 s.; 
Hic., Fab., 77; 78; 79; 81; 118; 249; Astr. 
poét., II, 8; ERAT., Cat., 25; VinG., En., II, 
567 s.; VI, 510 s.; SERV., a VIRG., En., I, 526; 
651; 166; 592; II, 601; VI, 121; VIII, 130; X, 
91; XI, 262; Ov., Her., XVI; XVII; escol, a 
PíND., Nem., X, 150; OL, X, 79; ProL. HEF., 
IV, p. 188 y 189 (Westermann); ELIENO, 
Nat. Án., IX, 21; XV, 13; PLUT., Tes., 31; 
Par. min., 35; FiLÓSTR., Vida de Apolo., IV, 
16; ARISTÓF., Lisistr., 155; escol. a Avisp., 714; 
Dion. Sic., IV, 63; PAnT., Erot., 16; ANT. LIB., 
Transf., 27; CONÓN, Narr., 8; 18; 34; HERÓD,, 
II, 112 a 120; PLAT., Fedro, 243 a s.; Rep., 


IX, 586 c; Isocr., Helen, F. CHAPOUTHIER. 


Mél. Radet, págs. 59-63; Íp., Les Dioscures au 
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versiones atribuyen este papel al héroe Aca- 
demo (v. este nombre). Cástor y Pólux ata- 
caron Afidna, tomaron la ciudad y llevá- 
ronse a su hermana, así como a la madre de 
Teseo, que condujeron a Lacedemonia 
(v. Etra). A veces sé decía que Teseo 
había respetado a la muchacha; otras, por 
el contrario, que ésta le había dado una 
hija, que no era sino Ifigenia (v. este nombre). 

Cuando hubo regresado a Lacedemonia, 
Tindáreo pensó que había llegado el mo- 
mento de casarla. Una multitud de preten- 
dientes se presentó; acudieron casi todos 
los principes de Grecia, cuyos nombres han 
consérvado los mitógrafos. Su número 
varía, según los autores, entre veintinueve 
y noventa y nueve, Aquiles es casi el único 
héroe de su tiempo que no figura entre ellos, 
sin duda porque era demasiado joven para 
que se pensara en casarlo. 

Perplejo ante esta afluencia de preten- 
dientes, Tindáreo temió que, al elegir a uno, 
quedaran descontentos los restantes, con lo 
cual correría el riesgo de una guerra. Por 
eso escuchó de buena gana el consejo de 
Ulises: el de comprometer, por juramento, 
a todos los presentes a acatar la decisión 
de Helena y acudir en auxilio del elegido en 
caso de que su esposa "le fuese disputada. 

Este juramento fue recordado por Me- 
nelao algunos años después, y obligó a los 
jefes griegos a partir para la guerra de Troya 
(véase más adelante). Ulises, como recom- 
pensa al favor que su consejo significó para 
Tindáreo, recibió la mano de Penélope 
(v. Icario). 

Helena eligió a Menelao, y los demás pre- 
tendientes se sometieron. Pronto Helena dio 
una hija a su marido: Hermíone. Según 
ciertas tradiciones, tuvo también de él un 
hijo, Nicóstrato. Mas, al parecer, éste no 
nació hasta el retorno de Troya. 

En este momento se sitúa el rapto de He- 
lena. Helena era a la sazón la mujer más 
hermosa del mundo, y Afrodita había pro- 
metido dársela a Paris si éste le confería el 


premio de la belleza (v. Paris). Siguiendo 


service d'une déesse, passim; M. BECKER, He- 
lena..., Leipzig, 1939; Th. ZiELINsKI, La bella 
Elena, Riv. Stud. Fil. e Rel., 1923, págs. 147 
a 181; J. TH. KAKRIDIS, en Rhein. Mus., 1931, 
pág. 113-128; K. KERENY1 en Mnem., 1939, 
págs. 161-179; A. MOMIGLIANO, en Aegyptus, 
1932, págs. 113-120; PEsTALOZZA, art. cit,, en 
el artículo Leto; H. GRÉGOIRE, L'étimologie du 
nom d' Helléne, en Bull. Acad. Belg., 1947, págs. 
255-265; PrsANI, Elena e l’ £tOcov, en Riv. di 
Fil. 1928, págs. 4765.; L. GAHLI-KAHIL, Les 
enlevements et le retour d'Héléne dans les 
textes et dans les monuments figurés, París, 
1955; A, Ruiz DE ELVIRA, Helena, Mito y 
etopeya, Cuadernos de Filología clas.,, VI, 
1974, págs. 95-133; L, L. CLADER, The evo- 
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sus consejos, Paris se embarcó y se trasladó 
a Amiclas, donde fue huésped de los Tin- 
dáridas, y luego a Esparta, donde lo recibió 
Menelao. Pero cuando éste tuvo que mar- 
char a Creta para asistir a los funerales de 
Catreo (v. este nombre), Helena hubo 
de reemplazar a Menelao en las funciones de 
anfitrión. De este modo se encontró con 
Paris, el cual no tardó en raptarla. La ma- 
yoría de los autores posteriores a Homero 
consideran que Helena consintió en el rapto, 
pero algunos tratan de justificarla y asegu- 
ran que cedió a la fuerza. Otros, finalmente, 
afirman que fue Tindáreo quien, en ausen- 
cia de Menelao, otorgó a Paris la mano de 
Helena. Incluso hay quien ha llegado a ase- 
gurar que Afrodita prestó a Paris la figura 
y forma de Menelao para permitirle sedu- 
cir a Helena. Lo más corriente, empero, es 
atribuir a la belleza de Paris y a su riqueza 
la acción decisiva en el rapto. 

Helena no se marchó con las manos va- 
cias. Llevóse tesoros, así como a sus escla- 
vas, entre las cuales figuraba la cautiva Etra, 
madre de Teseo. Pero dejó a Hermione en 
Esparta. 

Sobre el viaje de los dos amantes, las tra- 
diciones discrepan también. Los poemas 
homéricos nada dicen a este respecto. La 
versión más antigua y, a la vez la más sim- 
ple, cuenta que vientos favorables permi- 
tieron a Paris llegar en tres días al Asia 
Menor; pero existe otra segün la cual la 
nave de Paris fue desviada por una tem- 
pestad (provocada por Hera) hasta Sidón, 
en Fenicia. La J/íada alude a este episodio, 
que luego fue ampliado: Paris habría tomado 
Ja ciudad, pese. a haber sido acogido amis- 
tosamente por su rey; después, habría sa- 
queado el palacio y se habría hecho de 
nuevo a la mar, perseguido por los fenicios, 
contra los cuales habría sostenido una san- 
grienta batalla. Finalmente, habría llegado 
a Troya con Helena. Una tradición afín 
contaba que por temor a ser perseguido, 
Paris se entretuvo largo plazo, cuando tuvo 
la certeza de que Menelao no había de in- 
quietarlo. En todas estas versiones retiene 
a Helena junto a sí, Pero existen otras más 
extrafías, En efecto, Hera, enojada por ha- 
berse visto preterida a Afrodita, en el juicio 
en que se debatió sobre su belleza, decidió 
arrebatar a Paris el amor de Helena. Al 
efecto, fabricó una nube muy parecida a 
Helena, y se la dio a Paris, mientras la ver- 
dadera Helena era transportada a Egipto 
por Hermes y confiada a la custodia del rey 
Proteo. O bien el propio Zeus envió a Troya 
un fantasma de Helena con objeto de pro- 
vocar una guerra. Heródoto prescinde de 
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toda intervención divina. Segün él, cuando 
Helena y Paris llegaron a Egipto, camino 
de Troya, el rey Proteo les dio, en un prin- 
cipio, hospitalidad; pero al conocer las rela- 
ciones que había entre ellos, expulsó indig- 
nado a Paris de su reino, y conservó a He- 
lena como prisionera hasta que Menelao 
fuese a buscarla. Finalmente, autores pos- 
teriores afiadían que Proteo, para no des- 
pedir a Paris sin compañía, fabricó, me- 
diante sus artes mágicas, un fantasma de 
Helena y se lo dio por compañera. Por este 
fantasma se habría desencadenado la guerra 
de Troya. 

Al parecer, la finalidad de todas estas le- 
yendas es exonerar a Helena, presentarla 
como el instrumento de un destino que está 
por encima de su voluntad. Probablemente 
se remontan a la « palinodia » de Estesí- 
coro, del siglo vi antes de Jesucristo. En 
efecto, el poeta Estesicoro había censurado 
en sus versos la conducta de Helena, y Pau- 
sanias cuentá que había quedado ciego. 
Pero, al ir un tal Leónimo de Crotona a 
visitar la isla Blanca, en el Ponto Euxino, 
donde se decía que Helena vivía una vida 
eterna junto a Aquiles (v. más adelante), 
una voz le ordenó que navegase rumbo a 
Hímera, la ciudad de Estesícoro, y revelase 
al poeta que su ceguera tenía por causa la 
cólera de Helena. Para que ésta se apaci- 
guase debía componer una retractación de 
sus «calumnias », Estesícoro obedeció y 
recuperó la vista (v. Autoleonte). 

En la tradición homérica, Helena vivió 
realmente en Troya mientras duró la guerra. 
Fue acogida por Príamo y Hécuba, que 
quedaron maravillados ante su belleza, Pero 
no fardaron en llegar embajadores de Gre- 
cia, reclamando a la fugitiva: Ulises y Me- 
nelao, o bien Acamante y Diomedes. Sin 
embargo, todas estas embajadas carecieron 
de resultado positivo, y pronto estalló la 
guerra. Helena vive con Paris, y es conside- 
rada por todos como su esposa, pero gene- 
ralmente es detestada por el pueblo troyano, 
que la considera la causa de la contienda. 
Sólo Héctor y el anciano Príamo saben que 
el verdadero motivo de la guerra está en la 
voluntad de los dioses; por eso se muestran 
benévolos con ella, En la llíada vemos a 
Helena en la muralla, indicando a los tro- 
yanos los principales príncipes griegos, a los 
cuales conoce bien. Más tarde, cuando el 
caballo de madera habrá sido introducido 
en la ciudad, Helena, que no ignora lo que 
encierran sus ijares, irá a su lado a imitar 
la voz de las mujeres de los jefes griegos, 
hasta el extremo de que uno de ellos habrá 
de hacer un gran esfuerzo para no respon- 
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derle. Su situación es bastante falsa: es com- 
patriota de los enemigos, y todos saben que 
siente por ellos simpatía. Los troyanos con 
razón desconfían de ella. Helena es la mu- 
jer que, constantemente amenazada, sortea 
las dificultades y sabe que su hermosura la 
sacará de todos los malos pasos. 

Una leyenda ignorada por la 7//ada cuenta 
cómo Aquiles, que jamás la había visto, 
sintió deseos de conocerla, y cómo las dio- 
sas Tetis y Afrodita arreglaron una entre- 
vista entre los dos. A veces se coloca esta 
entrevista con anterioridad al comienzo de 
las hostilidades, pero lo más corriente es 
situarla poco tiempo antes de la muerte de 
Aquiles. Es posible que durante la visita 
Aquiles se uniera a ella; por lo menos así 
lo pretenden los mitógrafos que atribuyen 
cinco « maridos » a Helena, caso en el cual 
Aquiles habría sido el cuarto, después de 
Teseo, Menelao y Paris. El quinto, con el 
cual casó después de la muerte de Paris, 
fue Deífobo, otro hijo de Priamo. En 
efecto, desaparecido Paris, Priamo ofreció 
a Helena «al más valiente», Se presen- 
taron Deífobo y Héleno, así como Idome- 
neo (también hijo de Príamo); los tres es- 
taban enamorados de ella desde hacía largo 
tiempo. Obtúvola Deifobo, y Héleno, des- 
pechado, fue a refugiarse en el Ida, donde 
los griegos lo hicieron prisionero (v. Hé- 
leno). 

Cuando. Ulises se introdujo en la ciudad 
disfrazado de mendigo, Helena lo recono- 
ció, a pesar del cuidado con que él se había 
desfigurado pintándose cicatrices en el ros- 
tro — se había hecho mutilar por Toante 
(v. Ulises) —. Pero no llegó a delatarlo. 
Eurípides cuenta que reveló su presencia a 
Hécuba, pero ésta se limitó a despedirlo en 
vez de entregarlo a los troyanos. Más tarde, 
Ulises volvió a Troya, asimismo disfrazado, 
y en compañía de Diomedes, para robar el 
Paladio (v. este nombre). También en esta 
ocasión fue reconocido por Helena, pero 
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ésta no se limitó a callarse, sino que le 
prestó su ayuda efectiva. Ulises, en el curso 
de esta temeraria hazaña — o, según otras 
versiones, de la precedente —, se habría 
puesto de acuerdo con ella acerca de cómo 
tomar la ciudad, que Helena debía entre- 
garles. 

Al llegar la noche fatal, Helena, en lo 
alto de la ciudadela agita la antorcha, que 
era la sefíal convenida para el regreso de la 
flota griega, emboscada a lo largo de la cos- 
ta de Ténedos. Sustrae las armas de la 
casa de Deífobo hasta dejarla vacía, con 
objeto de impedir toda resistencia. Por lo 
que respecta a su persona, una vez dadas a 
los griegos todas estas pruebas de amistad, 
aguarda confiada la llegada de Menelao. 
Cuéntase que éste, después de dar muerte 
a Deífobo, se presentó ante ella con la es- 
pada en alto, dispuesto también a matarla. 
Pero Helena se limitó a mostrársele medio 
desnuda, y ello bastó para que el arma le 
cayera de su mano. Deciase también que se 
había refugiado en el templo de Afrodita, y 
que desde este inviolable asilo negoció la 
paz con su primer esposo. Pero cuando los 
griegos vieron que salía de la situación sana 
y salva, quisieron lapidarla; sin embargo, 
también en este trance la salvó su belleza: 
las piedras cayeron de las manos de sus ver- 
dugos (v. también Menelao, pág. 350). 

El regreso de Helena, junto con Menelao, 
no resultó más fácil que el de los principales 
héroes que habían tomado parte en la 
guerra. Ocho años le costó llegar a Esparta. 
Anduvo errante por el Mediterráneo orién- 
tal, principalmente por Egipto, adonde- la 
había arrojado un naufragio. Varias leyen- 
das se relacionan con esta estancia en Egipto 
— la segunda, después de su residencia en 
el país con Paris, cuando se dirigían a 
Troya (v. anteriormente) —. El piloto de su 
barco, Canobo (o Canopo), murió de la 
mordedura de una serpiente, y Helena mató 
el reptil y guardó su veneno. Hizo magní- 
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ficos funerales al marino, que pasó a ser el 
héroe epónimo de « Canopo » en la desem- 
bocadura del Nilo (v. Canopo). Se contaba 
igualmente que el rey de la vecina ciudad, 
llamado Ton, o Tonis, había acogido hos- 
pitalariamente a Menelao y Helena; pero, 
seducido por la belleza de ésta, había in- 
tentado violentarla, por lo cual Menelao le 
dio muerte. Una tradición más compleja 
decía que Menelao, al emprender una ex- 
pedición a Etiopía, confió su esposa al 
rey Tonis; pero Polidamna, esposa de 
Tonis, al saber que su marido cortejaba a 
Helena, la envió a la isla de Faros, dán- 
dole una hierba para protegerla contra las 
numerosas serpientes que infestaban dicha 
isla. Esta hierba es el Helenio (v. Polidamna). 

Se explica todavía esta estancia en Egipto 
de otro modo. Helena habría huido de Troya 
antes de la caída de la ciudad, suspirando 
por Menelao. Se habría ganado la voluntad 
de un capitán de barco llamado Faro y le 
habría pedido que la condujese a Lacede- 
monia; pero una tempestad los arrojó a las 
costas de Egipto, donde una serpiente mor- 
dió a Faro y éste murió. Helena lo enterró y 
dio su nombre a la isla de «Faros», situada 
en la desembocadura del Nilo. Más tarde, 
Menelao habría encontrado a su esposa en 
Egipto, terminada ya la guerra. 

Antes de volver a Esparta, Helena y Me- 
nelao (según Eurípides) habrían desembar- 
cado primero en Argos, precisamente el día 
en que Orestes acababa de dar muerte a 
Clitemestra y Egisto (v. Orestes). Menelao, 
por precaución, introdujo a Helena en el 
palacio durante la noche. Una y otro igno- 
raban los acontecimientos que acababan de 
ocurrir. Cuando Orestes vio a Helena ro- 
deada de sus criadas y ataviada con fasto 
oriental a la moda troyana, quiso matarla; 
haciéndola responsable de todas las des- 
gracias que habían caído sobre su casa. Pero, 
en este momento, por orden de Zeus, Apolo 
la habría arrebatado y convertido en un ser 
inmortal. Esta leyenda no está de acuerdo 
con la tradición más corriente que, desde la 
Odisea, presenta a Helena de regreso a su 
hogar, en Esparta, junto a Menelao, y cons- 
tituyendo un ejemplo de todas las virtudes 
domésticas. 

Con todo, la leyenda de la divinización 
de Helena debió de conservar cierta auto- 
ridad, puesto que se conocen gran número 
de santuarios a ella consagrados, en los que 
se honra también a Menelao. Este habría 
sido divinizado a ruegos de su esposa, que 
deseaba compensarle de algún modo de los 


Héleno: J., VI, 76; VIL, 44 y escol; XII, 
94: XIIL 576; XXIV, 249; Eusr, a Hom. 
626, 24; 663, 40; APD., BibL, III, 12, 5; Ep., 
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tormentos que le había causado en vida, 
También se atribuía a sus ruegos la divini- 
zación de sus hérmanos Cástor y Pólux. 

Una leyenda rodia citada por Pausanias 
ofrece un epílogo muy distinto a la vida de 
Helena. Según dicha leyenda, después de la 
muerte de Menelao, los dos hijos de éste, 
Nicóstrato y Megapentes, habrían deste- 
rrado a Helena, en castigo de sus faltas. 
Entonces, ella había buscado refugio en Ro- 
das, junto a su antigua amiga Polixo, cuyo 
marido había muerto en la guerra de Troya 
combatiendo en las filas griegas. Polixo si- 
muló acogerla hospitalariamente, pero en su 
interior resolvió vengarse. Disfrazando a sus 
criadas de Erinias, les ordenó que atemori- 
zasen a Helena mientras estaba bañándose. 
Las mujeres la atormentaron de tal manera 
que ella se ahorcó. 

Existen todavía otras tradiciones acerca 
del « castigo » de Helena. Por ejemplo, de- 
cíase que había sido sacrificada por Ifige- 
nia, en Táuride —lo cual es una « ven- 
ganza poética » del sacrificio de Ifigenia en 
Áulide —. O bien que Tetis, enojada por la 
muerte de Aquiles, caído por culpa de He- 
lena, hizo perecer a ésta durante el viaje de 
regreso. 

Entre las leyendas místicas concernientes : 
a Helena, existe una que en que ésta apa- 
rece casada con Aquiles y viviendo eterna- 
mente en medio de festines en la isla Blanca 
(Leuke), situada en el mar Negro, en la 
desembocadura del Danubio. Posidón y los 
demás dioses han celebrado la boda, y está 
prohibido a todo mortal entrar en esta isla 
(v., sin embargo, anteriormente, la leyenda 
de Estesícoro). Aquiles y Helena habrían 
tenido un hijo, Euforión, un ser alado que 
fue amado por Zeus (v. Euforión). 

Helena tuvo hijos de sus varios matrimo- 
nios (v. cuad. 15, pág. 232); sólo su unión 
con Deífobo fue estéril. Cuéntase que Paris 
y ella tuvieron una larga discusión sobre el 
nombre que habían de imponer a su hija: 
si Alejandra, como el de su padre, o Helena, 
como el de su madre. Finalmente, Io jugaron 
a la taba, y ganó Helena. Dícese que esta 
hija fue muerta por Hécuba. Sus cuatro 
hijos varones perecieron aplastados al des- 
plomarse un techo cuando el saqueo de 
Troya. 


HELENO ('Exevoc)  Héleno es hijo de 
Príamo y Hécuba, y hermano gemelo de 
Casandra. Recibió el don profético al mismo 
tiempo que ella una noche que pasaron en 
el templo de Apolo Timbreo (y, Casandra), 


V, 9 s.; SÓF., Fil., 604 s.; 1337 s.; ProL. Her. 
Nov. Hist., VY (p. 195, 11, Westermann), 
Hic., Fab., 273; ViRG., En., II, 333; SERV., a 
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y así como Casandra pasaba por haber sido 
amada por el dios, también Héleno fue su 
favorito. Apolo le regaló el arco de marfil 
con el cual hirió a Aquiles en una mano. 

Héleno tomó parte en los juegos fünebres 
celebrados en torno al cenotafio de.Paris 
cuando se le creía muerto (v. Paris). Pre- 
dijo à su hermano todas las calamidades 
qué iban a derivarse de su viaje a Grecia 
(durante el cual raptó a Helena). 

Durante la primera parte de la guerra de 
Troya, y hasta la muerte de Paris, Héleno 
se bate valerosamenté al lado de Héctor; . 
después, a la muerte de éste, lo reemplaza 
a la cabeza de sus conciudadanos y es he- 
rido por Menelao, | 

La actitud de Héleno cambia por com- 
pleto después de sucumbir Paris, cuandg. 
Príamo le niega la mano de Helena y da la 
preferencia a Deífobo, más joven que él 
(v. Helena). Héleno, despechado, se retira 
al Ida y decide no seguir participando 
en la campaña. Pero Calcante, el adivino 
de los griegos, había anunciado que sólo 
Héleno podía revelar en qué condiciones 
sería posible la toma de Troya. Ulises con- 
siguió entonces apoderarse de Héleno, quien 
mitad a la fuerza mitad cediendo al soborno 
expresó su oráculo. Tres condiciones se pre- 
cisaban para vencer a Troya: que Neoptó- 
lemo, hijo de Aquiles, luchase al lado de 
los griegos; que éstos poseyeran los huesos 
de Pélope; y, finalmente, que arrebatasen 
a los troyanos el Paladio, la estatua mila- 
grosa caida del cielo, Se mencionan tam- 
bién otras condiciones impuestas por Hé- 
leno: que Filoctetes volviese a combatir 
entre las tropas griegas y que accediese a 
traerles las flechas y el arco de Heracles, 
Finalmente, él les habría aconsejado utiliza- 
sen un caballo de madera para introducir 
secretamente soldados en el interior de las 
murallas. | 

"Todos estos servicios, su actitud cuando, 
antes de la guerra, había tratado de disua- 
dir a Paris de su proyecto de raptar a Helena, 
y la circunstancia de haber impedido que 
los troyanos arrojasen el cadáver de Aqui- 
les a las aves de rapiña, le valieron la vida 
y la libertad a la caída de la plaza. Desde 
este momento, las tradiciones relativas a sus 
aventuras varían: en compañía de Hécuba, 
Andrómaca y Casandra, que integraban su 
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lote cuando el reparto de las cautivas, y con 
un grupo de troyanos, se dirige al Querso- 
neso tracio y se establece en él. Se dice que 
allí Hécuba fue transformada en perra y en- 
contró la muerte; Héleno la enterró en un 
lugar llamado «la Tumba de la Perra », Se- 
gún otra versión, Héleno entra, junto con 
Andrómaca, en el lote asignado a Neoptó- 
lemo. Su don de profecia le permite dar a 
éste el consejo de no regresar con los demás 
griegos por vía maritima, sino por la terres- 
tre. Gracias a él, Neoptólemo se salva del 
desastre del cabo Cafareo, donde perece casi 
toda la flota griega. Cuando el hijo de 
Aquiles fue muerto por Orestes. en Delfos 
(v. Neoptólemo), Héleno casó con Andróma- 
ca, su viuda (v. Andrómaca), de la cual tuvo 
un hijo, Cestrino. Héleno reinó en lugar de 
Neoptólemo, pero al morir legó el trono 
a Moloso, hijo de éste. 

Atribüyese a Héleno la fundación de Bu- 
trotis.y de Ilión, en el Epiro. Dio su nom- 
bre a Caonia (v. Caón). En la Eneida, Vir- 
gilio presenta a Héleno casado con Andró- 
maca y acogiendo solícito a sus compatrio- 
tas cuando su paso por el Epiro, 

Una tràdición atestiguada en época tar- 
día, y que probablemente ha sido imaginada 
sólo para suprimir de su leyenda el episo- 
dio de su captura por los griegos y la trai- 
ción que siguió a este hecho, cuenta que Hé- 
leno, irritado al verse preferido a Deífobo, 
pidió permiso a Príamo para salir de Troya 
e instalarse en Grecia. Con algunos compa- 
fleros y sobre unas cuantas naves, partió de 
Tróade y se apoderó de un distrito del Epiro, 
donde estableció su autoridad sobre los mo- 
losos. 


HELEO (“Eldetoc)  Heleo es el menor 
de los hijos de Perseo y Andrómeda (v. cua- 
dro 30, pág. 424). Nació en Micenas; acom- 
pañó a Anfitrión en la expedición contra la 
isla de Tafos, y compartió con Céfalo la 
soberanía de la isla después de la victoria, 

Era considerado como el fundador de la 
ciudad de Helo, en Laconia, 


HELÍADAS y HELÍADES ('Hí8ot y 
“Hhiddec) Los Helíadas y las Helíades son 
los hijos e hijas del Sol (Helio). Unos y 
otras desempeñan un papel en dos leyendas 
distintas: 
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VIRG., En., I, 479; IL, 166; III, 297; 334; 
TzErTz., Posthom., 5715.5; a LIC., 911; 1439; Chil., 
VI, 508 s.; DICT., CR., Bell. Troian., II, 18; 
Paus., I, 11, 1; IL, 23, 6; V, 13, 4; DION 
CRISÓST., I, 208 (ed. Dindorf.). ! 

Heleo: APD., Bibl, II, 4, 5; 7; ESTRAB., 
VIII, 5, 2, p. 363; TZETZ. a Lic., 838: escol, 
a IL, XIX, 116. 


Helíadas y Helíades: 1) Eso., trag. perdida He- 
liadas; HiG., Fab., 152; 154; pref., 38 (Rose); Ov., 
Met., II, 340 s.; escol. a Od., XVII, 208; VIRG., 
Buc., VI, 62; En., X, 189 s. y SERV., ad loc.; 
APOL. RoD., Arg., IV, 595 s. Diop. Sic., V, 
23. 2) PíND., OL, VII, 131 s. y el escol. ad 
x Drop. Sic, V, 56 s.;; ESTRAB, XIV, 
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1. Las hijas de Helio y de la oceánide 
Clímene son hermanas de Faetonte; se lla- 
man Mérope, Helia, Febe, Eteria y Dio- 
xipe (o Lampetia). Cuando su hermano fue 
alcanzado por el rayo de Zeus y cayó en el 
río Erídano, las Helíades lo lloraron en sus 
márgenes, y fueron transformadas en ála- 
mos. Sus lágrimas dieron origen a gotas de 
ámbar. Contábase también que su metamor- 
fosis era un castigo por haber dado a su 
hermano Faetonte el carro y los caballos del 
Sol sin permiso de Helio, provocando con 
ello catástrofes (v. Faetonte). 

2. Los hijos de Helio tienen por madre 
a la ninfa Rodo, epónima de la isla de 
Rodas. Eran siete, y se llamaban: Óquimo, 
Cércafo, Macareo (o Macar), Actis, Téna- 
ges, Triopas y Cándalo. Todos eran expertos 
astrólogos, muy superiores, en esta ciencia, 
a los hombres de su tiempo. Macareo, Cán- 
dalo, Actis y Triopas, envidiosos del saber 
de su hermano Ténages, lo .asesinaron y 
luego huyeron, respectivamente, a Lesbos, 
Cos, Egipto y Caria. Óquimo y Cércafo se 
quedaron en Rodas. Óquimo, el hijo ma- 
yor, asumió el poder y reinó sobre la isla. 
Casó con la ninfa Hegetoria, de la que tuvo 
una hija, Cidipe. Con ésta contrajo matri- 
monio su tío Cércafo, quien heredó el trono 
y reinó a la muerte de su hermano. Tuvo 
con Cidipe tres hijos, Lindo, Yáliso y Ca- 
miro, los cuales se repartieron luego el país 
y fundaron ciudades homónimas (v. art. Cér- 
cafo) (v. también Tlepdlemo). 


HELICAÓN ((Exx&ov) Helicaón es 
uno de los hijos del troyano Antenor. Había 
casado con Laódice, una de las hijas de 
Príamo. Fue salvado, junto con sus herma- 
nos, por Ulises cuando la toma de la ciudad, 
y acompañó a Antenor y Polidamante al 
norte de Italia (v. Antenor). Enseñábase en 
Delfos el puñal de Helicaón, conservado 
como exvoto en el santuario. 


HÉLICE (Ex. I. Una heroína de 
este nombre es hija de Selino. Casó con lón 
y le dio una hija: Bura (v. fón). 

2. Otra Hélice es una de las dos ninfas 
nodrizas de Zeus. Como Crono las persi- 
guiera para castigarlas por haber criado al 
niño, Zeus las transformó en constelacio- 
nes: la Osa Menor y la Osa Mayor. A ve- 





Helicaón: 77., III, 123; Paus., X, 26, 8; SERV., 
a VIRG., En., 1, 241; Marc., Epigr., X, 93; 
ATEN., VI, 232c. 


Hélice: 1) Paus., VII, 1, 3; 25, 5. 2) Escol. 
a Od., V, 272; á AroL. RoD., Arg., I, 936; SERV., 
a VIRG., Geórg., I, 67; 138; 246; HiG., Ástr. 
Poét., II, 1; 2; 13; Fab., 177; escol. a ARAT., 
Fen., 27. 
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ces se identifica a Hélice con la ninfa Ca- 
listo (v, su leyenda), de la cual se contaba 
también que, por gracia de Zeus, se había 
convertido en la constelación de la Osa 
Mayor. 


HELIO ("Hatos). Helio, el Sol, es una 
divinidad o, por lo menos, un genio do- 
tado de existencia y personalidad propias, 
que se distingue de otras divinidades solares, 
como Apolo. Pertenece a la generación de 
los Titanes y, por tanto, es anterior a los 
Olímpicos. Pasa por ser hijo del titán Hi- 
perión y de la titánide Tía, Es hermano 
de la Aurora (Eos) y de la Luna (Selene) 
(v. cuad. 36, pág. 520). Desciende de Urano 
y Ged (v. cuad. 14, pág. 212). 

Helios tiene por esposa a Perseis, una de 
las hijas de Océano y Tetis. Le dio varios 
hijos: Circe, la maga; Eetes, rey de Cólqui- 
de; Pasífae, que fue la esposa de Minos, y 
un hijo, Perses, que destronó a su hermano 
Eetes y fue muerto por su propia sobrina 
Medea. 

Además, Helio se unió a otras varias mu- 
jeres: la ninfa Rodo, de la cual tuvo siete 
hijos: los Helíadas (v. este nombre); Clí- 
mene, una de las hermanas de su esposa 
Perseis, que le dio hijas, conocidas también 
con el nombre de Heliades (v. este nombre); 
Leucótoe, hija de OÓrcamo y Eurínome 
(v. también Faetonte y Clitia). 

Se representaba a Helio como un joven 
en la plenitud de la virilidad y dotado de 
gran belleza. Su cabeza está rodeada de 
rayos, formando como una cabellera de oro. 
Recorre el cielo montado en un carro que 
arrastran corceles velocísimos, llamados Pi- 
runte, Éoo, Aetón y Flegonte, cuatro nom- 
bres que evocan, cada uno, la idea de lla- 
ma, fuego o luz, Todas las mañanas, pre- 
cedido por el carro de Aurora, Helio, des- 
de el país de los Indios, se lanza por un 
camino estrecho que pasa por el centro del 
cielo. Camina durante todo el día, y al 
anochecer llega al Océano, donde se ba- 
ñan sus fatigados caballos. Él se retira a 
descansar en un palacio de oro, del que 
vuelve a partir de madrugada. El trayecto 
entre Occidente y Oriente que recorre bajo 
tierra, o bien sobre el Océano que rodea 
el mundo, en una embarcación que es una 
gran copa vacia (v. art, Heracles), es mu- 


Helio: Od., III, 1; X, 138; XII, 260 s.; 
v. especialmente el v. 374 s.; Hrs., Teog., 371 s.; 
Pind., OL, VII, 58; Eso., Prom. libert., fragm. 
186 (Nauck); APD., Bibl, I, 2, 2; 4, 3; 6; 9, 
1; 25; III, 1, 2; APoL. Rop., Arg., III, 209; 
IV, 591; 964 s.; EUR., Troy., 439; Drop. Stc., 
V, 56; TZETZ., a LC., 174; Ov., Met., IL, 119 s.; 
IV, 167 s.; ANT. LiB., Transf. 41; HiG., Fab., 
154; 156; 183; SERV., a VIRG., En., VI, 14. 
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Ematión Memnón Céfiro Bóreas Noto 


Eetes — Rurílite 


Heósforo 





Perses 


(v. cuad. 928, p. 360) 


Pasifae ~~ Minos 


| (o Idía) 


Circe ~ Ulises 


Telégono 


Hécate 


Calciope 
(y. cuad. 32, p. 450) 


Medea Apsirto 


Casifona 
(v. cuad. 37, p. 530) 
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cho más breve que el trayecto diurno, a . 
lo largo de la bóveda celeste. Estas con- 
cepciones responden a ideas muy antiguas 
sobre la forma del mundo, y fueron aban- 
donándose paulatinamente con los progre-' 
sos de la Astronomía. Ello explica el ca- 
rácter secundario de Helio en el panteón 
helénico. Desde la época homérica, Helio 
aparece como servidor de los dioses, una 
especie de funcionario, acantonado en su 
función de luminaria. Por ejemplo, no 
puede vengarse por sí mismo del insulto 
de los compañeros de Ulises al sacrificar 
y comerse parte de sus rebaños en la isla 
de Trinacia (Sicilia); tiene que pedir la re- 
paración a Zeus y a los demás dioses, 
amenazando, si se le niega el castigo de 
los culpables, con retirarse bajo tierra. 

Estos bueyes del Sol, que los compañeros 
de Ulises se comieron, eran animales de blan- 
cura inmaculada y dorada :cornamenta, y 
los cuidaban las hijas del Sol, las Helíades 
(v, este nombre). 

Con frecuencia se considera a Helio como 
el ojo del mundo. Es el que todo lo ve. 
Como tal, cura la ceguera de Orión (v. este 
nombre). Sobre la disputa entre Helio y Po- 
sidón, v. Posidón. 


HÉMERA ('Hyuéoo). Hémera es la per- 
sonificación del Día. Concebida como divi- 
nidad femenina — la palabra « día » es fe- 
menina en griego —, Hémera es hija de la 
Noche y del Erebo, y hermana de Éter 
(v. este nombre y Urano). 


HEMÍCINES (Hyuíxovec). Los Hemi- 
cines, es decir, los Semiperros, eran. un pue- 
blo legendario que se situaba en la costa 
del Ponto Euxino, no lejos del país de los 
Masagetas y del de los Hiperbóreos. Tienen 
la cabeza de perro, y ladran como este ani- 
mal. Probablemente se trata de una raza de 
monos. 


HEMÍTEA (Huibéa). 1. Una heroína 
de este nombre era honrada en Castabo, 
en el Quersoneso de Tracia. Pasaba por ser 
hija de Estáfilo y de Crisótemis (v. Estáfilo 
y Párteno). 

2. Otra Hemítea, más conocida, fue hija 
del rey de Tróade Cicno y hermana de Te- 
nes, el héroe epónimo de Ténedos. Con su 
hermano abordó. en esta isla (v. Cicno 2, y 
Tenes), donde se estableció. Cuando los 
griegos desembarcaron en ella en el curso 


— 


Hémera: Hes., Teog., 124; 748 


s.; HiG., Fab., 
pref, 1; 2. 
Hemicines: Hrs., ap. EsTRAB., Í, 2, 35, 


p. 43; VII, 3, 6, pág. 229. 

Hemítea: 1) Diop. Sic., V, 62 s. 2) Paus., X, 
14, 1; TZerz., a Lic., 232: CONÓN, Narr., 28: 
SERV.. a VIRG., En., Tl, 21. 
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de su expedición contra Troya, Aquiles la 
persiguió con ánimo de violentarla. Pero 
fue tragada por la tierra, que se abrió a sus 
pies, salvándola así de su perseguidor. 


HEMO (Atuocz) 1. Hemo es uno de los 
hijos de Bóreas y' Oritía, y hermano, por 
tanto, de los « Boréadas » Calais y Zetes 
(v. cuad. 12, pág. 166), aun cuando su nombre 
se mencione sólo en tradiciones de origen 
reciente. Casó con Ródope, hija del dios- 
río Estrimón, y reinó con ella en Tracia. Les 
nació un hijo, llamado: Hebro, epónimo del 
río de este nombre. Hemo y Ródope tuvie- 
ron la osadía de hacerse rendir culto, adop- 
tando, respectivamente, los nombres de Zeus 
y Hera, y en castigo de este sacrilegio fue- 
ron transformados en montañas (el monte 
Hemo y el Ródope). Y 

2. Según otra tradición, Hemo era un 
tirano de Tracia que habría atacado la ciu- 
dad de Bizancio en tiempo de su fundador, 
Bizante. Éste lo mató en singular combate 
en el monte homónimo (el Hemo). 

3. Hemo es también el nombre de uno 
de los compañeros de Télefo ante Troya. 
Como él, era originario de Misia. Pasaba 
por hijo de Ares. 

HEMÓN (Atuov). 1. Hemón es el nom- 
bre de cierto nümero de héroes, el más co- 
nocido de los cuales es el hijo de Creonte, 
rey de Tebas. Acerca de su persona existen 
dos tradiciones distintas: segün la primera, 
Hemón, hijo de Creonte, habría sido devo- 
rado por la Esfinge, y Creonte, para vengar 
su muerte, habría prometido su reino a 
quien librase a Tebas del monstruo (v. Creon- 
te). Segün la otra versión, Hemón era el 
prometido de Antígona, hija de Edipo, y se 
suicidó cuando Creonte condenó a muerte 
a la muchacha, encerrándola en la tumba 
de los Labdácidas (v. Antígona). Esta sé- 
gunda versión es la de los trágicos, especial- 
mente la que sigue Sófocles en su Antígona. 
A veces se contaba que Hemón y Antigona 
habían tenido un hijo llamado Meón (v. este 








Hemo: 1) Est. Bız., s. u. AÏuoc; SERV., a 
VIRG., En., I, 317; Ov., Met., VI, 87 s.; Lu- 
CIANO, De salt., 57; Fragm. Hist. Gr. (Müller) 
IV, 149. 2) TZETZ., Antehom., 273. 

Hemón: 1) A»Pp., Bibl, IIl, 5, 8; escol. a 
Eur., Fen., 1760; SÓr., Ant., passim y argum.; 
Eur., Fen., 944; HiG., Fab., 72; cf. I., IV, 394. 
2) EsTRAB, IX, 5, 23, p. 443 s.; escol. a 
APoL. Rop., Arg., HI, 1090; Dion. HAL., Í, 
17; PLiN. N. H., IV, 7, 44; APD., Bibl., IIL, 8, 
1; Paus., VIII, 44, 1 v. Cf. RIAN. CRET., 
ap. A. MEINEKE, Analecta Alexandrina, p. 
186. 3) Escol. a Pino., OL, Il, 14 y 16. 

Heósforo: /., XXIII, 226; escol. a 7L, XI, 
267; Hes., Teog., 381; PíND., lstm., IIL, 42; 
Conón, Narr., 17, 

Hera: 11, 1, 399 s.; V, 392 s.; 721 s.; 889 s.; 
VIII, 400 s.; XI, 270 s.; XIV, 153 a 353; XV, 
14 s.; XVIII, 119 s.; XIX, 96 a 133; Himno 
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nombre). Era la tradición adoptada princi- 
palmente por Eurípides en su tragedia per- 
dida, Antígona. 

2. Hemón es también el nombre del hé- 
roe epónimo de Hemonia, antiguo apelativo 
de Tesalia. Este Hemón era hijo de Pelasgo 
y padre de Tésalo, quien dio al país su 
nombre. En otra genealogía, Hemón figura 
entre los cincuenta hijos de Licaón, hijo 
éste de Pelasgo; en este caso se le consi- 
dera no como epónimo del territorio de 
Hemonia, sino como fundador de la ciudad 
arcadia del mismo nombre. 

3. Una tradición oscura menciona otro 
Hemón, nieto de Cadmo, e hijo de Polidoro 
(v. cuad. 3, pág. 78). Este Hemón había ma- 
tado, por imprudencia, a uno de sus com-- 
pafieros durante una cacería, y hubo de 
huir a Atenas. Sus descendientes emigra- 
ron luego a Rodas, y de allí a Agrigento, 
en Sicilia. Se pretendía relacionar con ellos 
al tirano Terón. 

4. V.también el cuadro 27, pág. 344, para 
Hemón, hijo de Toante, padre de Óxilo. 


HEÓSFORO ('Eocoópoc) Heósforo o 
Eósforo, la Antorcha de la Aurora (Eos), es 
el nombre de la Estrella Matutina. Hijo de 
Aurora y Ástreo (v. cuad. 16, pág. 236), es el 
padre de Telauge. Con Cleobea tuvo tam- 
bién una hija, llamada Filónide (v. Filamón). 


HERA ("Ho«). Hera es la más grande de 
todas las diosas olímpicas, Es la hija mayor 
de Crono y Rea y, por tanto, hermana de 
Zeus. Como todos sus hermanos y herma- 
nas, excepto Zeus, fue tragada por Crono, 
pero fue devuelta a la vida por la astucia de 
Metis y la fuerza de Zeus (v. Metis y Zeus). 

Decíase que Hera había sido criada en 
los confines del mundo por Océano y Tetis, 
a quienes Rea la había confiado cuando la 
lucha entre Zeus y los Titanes. Siempre les 
había quedado agradecida y, más tarde, al 
producirse la riña entre Océano y Tetis, se 
esforzó en reconciliarlos. Otras tradiciones 
atribuían la educación de Hera a las Horas 


hom. a Apolo, 127; Od., XI, 603 s,, y escol. a 
X, 494; Hes., Teog., 921 s.; ARISTÓF., Aves, 
1731 y escol. a Paz, 1126; Sór., fragm., 401 
(Nauck); Eun., Hipól., 743 s.; Paus., II, 13, 3; 
17, 4; 36, 2; VHI, 22, 2; ApoL. RoD., Arg., 
790-798, y escol. a IV, 1396 (citando a FERE- 
CIDES); Apd., Bibl, I, 3, 15 3, 55 4, 15; 6, 2; 
9..22:2:9..49: II, 5; 115-7, E HE 6; 75 13, 5: 
Ep., IH, 2 s.; VI, 29; Ov., Fast, V, 229 s.; 
SERV., a VIRG., En., I, 394; IX, 584; TZETZ., 
a Lic, 683. Cf. A. Krmz, 'Iepóg v&uoc, 
dis. Halle, 1933; U. PESTALOZZA, en Athe- 
naeum, 1939, págs. 105-137; K. KERENYI, 
Zeus and Hera, Archetypal image of father, 
husband and wife, Princeton Univ. Press, 
1975; M. W, CornNoG, Hierogamy, the city 
and the earth, A study of Theban mythology, 
Diss. Boston, 1978. 
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(v. este nombre), o bien al héroe Témeno, 
e incluso a las hijas de Asterión. — 

Luego Hera: casó con Zeus; las bodas 
fueron solemnes. Era — dice Hesíodo — la 
tercera mujer que el dios tomaba « en justo 
matrimonio ». La primera había sido Metis; 
después había seguido Temis. Se decía, sin 
embargo, que el amor de Zeus y Hera era 
muy antiguo, y que se habían unido secre- 
tamente cuando Crono reinaba todavía so- 
bre el Universo, con anterioridad a la guerra 
contra: los Titanes. De esta unión nacieron 
cuatro hijos: Hefesto (v., sin embargo, este 
nombre), Ares, llitía y Hebe (v. cuad. 36, 
página 520). El lugar donde se celebró el 
matrimonio varía segün las tradiciones. La 
más antigua parece situarlo en el Jardín de 
las Hespérides, que es el símbolo mítico 
de la fecundidad, en el seno de una eterna 
primavera. A veces los mitógrafos dicen 
simplemente que las manzanas de oro de 
las Hespérides fueron un presente de Gea 
(la Tierra) a Hera cuando su boda con Zeus, 
y que la diosa las encontró tan hermosas 
que las plantó en. su jardín, al borde del 
Océano (v. art. Hespérides). , 

La Ilíada cuenta que Zeus y Hera se unie- 
ron no en el Jardín de las Hespérides, sino 
en la cumbre del Ida de Frigia. Otras tradi- 
ciones colocaban el lugar de este matrimo- 
nio místico en Eubea, donde el dios y la 
diosa habrían desembarcado procedentes de 
Creta. En Grecia, un poco por doquier, se 
celebraban fiestas destinadas a « conmemo- 
rar» la boda de Zeus y Hera. Adornábase 
la estatua de la diosa ataviándola como una 
joven desposada, y era llevada en procesión 
por la ciudad hasta un santuario donde se 
hallaba preparado un «lecho nupcial» 
(v. Alalcomeneo y Citerón). 

En tanto que esposa legítima del primero 
entre los dioses, Hera es la protectora de 
las mujeres casadas. Se la representa como 
mujer celosa, violenta y vengativa. À menudo 
se irrita contra Zeus, cuyas infidelidades 
significan para ella otro$ tantos insultos. 
Persigue con su odio no sólo a las amantes 
de Zeus, sino incluso a los hijos que han 
tenido del dios. De éstos, Heracles hubo de 
sufrir más que nadie la cólera de Hera, 
puesto que se atribuye a la diosa la idea ini- 
cial de los « doce trabajos » (v. Heracles). 
Ademas, lo persiguió sin tregua hasta la 
apoteosis final. Pero su actitud le costó cara, 
pues Zeus la castigó a veces cruelmente. Así, 
cuando Heracles regresaba de tomar la ciu- 
dad de Troya, Hera suscitó contra su nave 
una violenta tempestad. Entonces Zeus, 
enojado con la diosa, la suspendió del Olim- 


po, atándole un yunque a cada pie. Al tra- 


tar de librar a su madre de tan incómoda 
posición Hefesto se atrajo la cólera de Zeus, 
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y fue precipitado en el vacio (v. Hefesto)... 
Más tarde, Hera. se reconcilió solemne- - 
mente con Heracles (v. más adelante). 

Hera interviene en gran número de le- 
yendas: persigue a lo y sugiere a los Curetes 
la idea de hacer desaparecer a Épafo, hijo 
de su rival (v. lo y Epafo). Se la encuentra 
en el origen del trágico destino de Sémele 
(v. este nombre). Hace enloquecer a Ata- 
mante e Ino para castigarlos por haber 
criado el niño Dioniso, hijo bastardo de- 
Zeus y Sémele (v. arts. Atamante y Dioniso). 
Aconseja a Artemis que dé muerte a Ca- 
listo, que había sido seducida por Zeus 
(v. Calisto). Intenta impedir el parto de 
Leto y el nacimiento de Ártemis y Apolo 
(v. estos nombres), etc. Zeus se ve obli- 
gado a contar con ella. Muchas veces trata 
de ocultar a sus hijos para sustraerlos a la 
cólera de su esposa; así, por ejemplo, en- 
cierra a Elara bajo tierra, donde dará a luz 
a Ticio (v. Ticio). Recurre asimismo a otras 
astucias, como cuando transforma a Dio- 
niso en cabrito. 

A veces la cólera de Hera y sus vengan- 
zas tienen otras causas. Cuéntase que un 
día la diosa discutía con Zeus sobre quién 
gozaba más intensamente de los placeres 
del amor, el hombre o la mujer. Zeus sos- 
tenía que las mujeres llevaban ventaja, mien- 
tras Hera afirmaba que lcs más favorecidos 
eran los hombres, Las dos divinidades deci- 
dieron consultar a Tiresias, que había te- 
nido, Sucesivamente, la experiencia de uno 
y otro sexo (v. Tiresias) Y Tiresias dio la 
razón a Zeus, diciendo que si los placeres 
del amor representaban diez unidades, al 
hombre le correspondía una, quedando 
para la mujer las nueve.restantes. Llena de 
ira por verse así desmentida, Hera privó de 
la vista a Tiresias, 

Hera tomó parte en el concurso de be- 
lleza en el que se enfrentó con Afrodita y 
Atenea y en el cual, además, las tres diosas 
tomaron por árbitro a Paris. También esta 
vez su cólera pesó grandemente en la guerra 
de Troya. Tomó partido en contra de los 
troyanos para vengarse de Paris, que le ha- 
bía negado el premio a pesar de haberle 
ofrecido como recompensa, en el caso de 
designarla a ella, la soberanía del universo. 
Su hostilidad se hizo patente ya desde el 
rapto de Helena: durante el viaje de re- 
greso, cuando los dos amantes se dirigían 
de Esparta a Troya, Hera suscitó una tem- 
pestad, que los arrojó a Sidón, en las costas 
de Siria (v. Helena). Además, la diosa resul- 
taba ser la protectora natural de Aquiles, 
puesto que había sido criada por Tetis — y 
era éste incluso, segün se dice, el motivo 
que había inducido a Tetis a rechazar los 
ofrecimientos de Zeus, que deseaba casarse 
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con ella — (v. Tetis). Más tarde, Hera ex- 

tendió su protección a Menelao, convirtién- 

dolo en inmortal (v. Menelao). 

-= Hera participó en la lucha contra los Gi- 
gantes. Fue. acometida por Porfirión, que 


concibió por ella un violento deseo lascivo. | 


Mientras el gigante le arrancaba las vesti- 
duras, Zeus lo alcanzó con su rayo y He- 
- racles lo remató de un flechazo. También 
fue atacada más tarde por Ixión, ávido de 
unirse a ella, pero Zeus modeló una nube, 
que engañó a su atacante, y Hera se salvó 
(v. Ixión y Centauros). * 

Todavía aparece Hera como protectora 
de la nave Argo, a la que ayudó a salvar 
las Rocas Cianeas (v. Argonautas) y los 
pasos de Caribdis y Escila. 

El atributo ordinario de Hera es el pavo 
real, cuyo plumaje pasaba por ser la imagen 
de los ojos de Argos, el « guardián » que 
la diosa había colocado junto a Io (v. Argos). 
Sus plantas eran el helicriso, la granada y 
el lirio. 

En Roma fue identificada con Juno (v. este 
nombre). 

HERACLES ((HpaxAñc). Heracles, a 
quien los latinos llamaban Hércules (v. este 
nombre), es el héroe más célebre y popular 
de toda la mitología clásica. Las leyendas 


en las cuales figura constituyen un ciclo 


completo, en constante evolución desde la 
época prehelénica hasta el fin de la Anti- 
güedad. Por eso resulta difícil exponer los 
diferentes episodios siguiendo un orden ra- 
cional. De estas dificultades se dieron ya 
cuenta los mitógrafos antiguos, y, siguiendo 
su ejemplo, adoptaremos una clasificación, 
artificial sin duda, que distingue tres grandes 
categorías de leyendas heracleas: 

1,2 El ciclo de los Doce Trabajos. 

2.2 Las hazañas independientes del ciclo 
precedente, que comprenden las expedicio- 
nes realizadas por el héroe al frente de ejér- 
citos (mientras que los Trabajos son efec- 
tuados generalmente por Heracles solo o 
con ayuda de su sobrino Yolao). 


Heracles; Ha sido objeto de numerosos es- 
tudios. Citaremos solamente: A. PUECH, Hé- 
raclés dans la légende et la poésie grecques, Rev. 
Cours et Conf., XXIV, págs. 557-587; 709-721; 
XXV, 28 s.; 117 s.; 316 s.; 522 s.; etc.; FRIED- 
LÁNDER, Herakles, Phil. Unters., XIX, Berlín, 
1907; B. SCHWEITZER, Herakles, Tubinga, 1922; 
y especialmente PRELLER-ROBERT, 0p. cif., nues- 
tro principal guía; F, C. PHiLiPS, Heracles, 
in Class. Weekly LXXI, 1978, págs. 431-440; 
F. Prinz, Herakles, in R. E. Suppl. XIV; 
1974, págs. 137-196. 


I. El nombre. Arb., Bibl., IL, 4, 12; Sexr, 
EmMP., p. 398 s. (Bekker); escol. a PÍND., 
OL, VI, 115; Pron., a VIRG., Égi, VII, 61; 
Diop. Sic, I, 24, 4; IV, 10, 1; escol. a 12, 
XI, 324; SERV., a VIRG., En., VI, 392; ELIENO, 
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3.2 Las aventuras secundarias, que le han 
acontecido durante la realización de los Tra- 
bajos. 

Antes de exponer los Trabajos, narramos 
las leyendas relativas a la infancia y educa- 
ción del héroe. Ellos son, junto con los epi- 
sodios referentes a su apoteosis, los únicos 
elementos del ciclo heracleo susceptibles de 
ser integrados dentro de una cronología 
aproximativa. | | 

I. Nombre, orígenes e infancia de Hera- 
cles. Ni siquiera el nombre — dicen los mitó- 
grafos — es igual que el que llevó en un prin- 
cipio el héroe: Heracles es un nombre mís- 
tico que le fue impuesto por Apolo, ya di- 
rectamente, ya por mediación de la Pitia, 
en el momento en que pasó a ser servidor 
de Hera y se vio sometido a los trabajos 
que ésta ordenó se le impusieran. En sus 
orígenes, el hijo de Anfitrión y Alcmena se 
llamaba Alcides — patronímico derivado del 
nombre de su abuelo Alceo — (v, cuad. 30, 
página 424), o incluso Alceo, el nombre 
mismo de su abuelo. En griego, esta pala- 
bra evoca la idea de la fuerza física (&Ax f). 
Cuando, tras haber dado muerte a los hijos 
que había tenido de Mégara, el héroe fue 
a pedir su « penitencia » a la Pitia, ésta le 
ordenó, entre otras cosas, que tomase en 
adelante el nombre de Heracles, que signi- 
fica «la gloria de Hera », sin duda porque 
los trabajos que iba a emprender debían re- 
dundar en glorificación de la diosa. Con 
este nombre aparece designado siempre 
tanto por parte de los autores como en los 
monumentos, . 


Por su padre « mortal », Anfitrión, y por 
su madre, Alcmena, Heracles pertenece a la 
raza de los Perseidas. En efecto, sus abue- 
los paterno y materno, Alceo y Electrión, 
eran hijos ambos de Perseo y Andrómeda 
(v. cuadro citado). Es, por tanto, de raza ar- 
giva, y sólo accidentalmente nació en Tebas; 
no obstante, siempre considerará al Pelo- 
poneso, y, en especial, la Argólide, como su 


Hist. Var., II, 32; escol. a PíNp., fstm., IV, 
104. 

Orígenes. Hes., Esc., 1 5.5; 27 S.; 79 $s., EUR., 
Her. Fur., 16 s.; 1079 s.; 1258 s.; Paus., V, 
18, 3; IX, 11, 1; ATEN., XI, 474 F; 499 B; 
PLAUT., Anf., 112 s.; 760 s.; Lic., Alej., 33 y 
TZETZ., ad loc.; LUCIANO, Sueño, 17; APD., 
Bibl., II, 4, 8; EsrAC., Teb., XII, 300 s.; Diop. 
Sic., IV, 9, 1 s.; escol. a 7, XIV, 323; a Od, 
XL, 266; a PíND, Nem. X, 24; HiG., Fab., 
29; PLIN., N. H., VII, 29; XXVIII, 59; Mosco, 
IV, 84 s.; cf. IL, XIX, 98 s. 

- Infancia. Paus., IX, 25, 2; HiG., Astr. 
Poét., IL, 43; Lic., Alej., 1328 s.; Diop. Src., 
IV, 9, 6; cf. Ant. Pal., IX, 589; PíNp., Nerm., I, 
33 s.; EUR., Herc. Fur., 1266 s. TeócR., XXIV; 
Diop. Sic., IV, 10, 1; ArD., Bibl., II, 4, 8; 
Hic., Fab., 30; VIRG., En., VIII, 288 s.; Ov., 
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verdadera patria. Siempre tratará de volver 
a ella pese a Euristeo (v. más adelante), y 
a ella sobre todo irán a establecerse sus des- 
cendientes (v. art. Heraclidas). 

Heracles es hijo de Alcmena y Anfitrión, 
pero su verdadero padre es, en realidad, 
Zeus, quien, aprovechándose de la ausen- 
cia de Anfitrión, que había salido para una 
expedición contra los telebeos, tomó su 
forma y aspecto para engañar a Alcmena 
y engendró al héroe en el curso de una 


larga noche, prolongada por orden suya. 


Cuando a la mañana siguiente regresó An- 
fitrión, se dio a conocer y engendró un se- 
gundo hijo, Ificles, hermano gemelo de He- 
racles y sólo una noche más « joven » que 
él (v. Anfitrión y Alcmena). Contábase que, 
para hacerse reconocer por Alcmena y qui- 
tarle a ésta todo asomo de duda, Zeus le 
había enviado como regalo una copa de 
oro que había pertenecido a Pterelao, rey 
de los telebeos. Además, le contó como 
propias las hazañas realizadas durante la 
expedición por el verdadero Anfitrión, 
Cuando éste hubo regresado,. Zeus inter- 
vino para reconciliar a los esposos, y Anfi- 
trión se resignó — dícese -- a no ser más 
que el padre putativo del niño divino. 

Incluso antes de que nazca Heracles, em- 
pieza a manifestarse la cólera de Hera, celosa 
de Alcmena. Zeus había afirmado, impru- 
dentemente, que el nifio que iba a nacer del 
linaje de Perseo reinaría en Argos. Inme- 
diatamente, Hera obtuvo de su hija Jlitía, 
diosa de los alumbramientos, que el naci- 
miento de Heracles se retrasase, y se ade- 
lantase, en cambio, el de su primo Euristeo, 
hijo de Esténelo (v. Alcmena y Euristeo). De 
este modo, Euristeo nació sietemesino, en 
tanto que Heracles permaneció diez meses 
en el seno de su madre (v. también Ga- 
lintias, la « comadreja », cuya astucia burló 
los maleficios de Hera y permitió, final- 
mente, el parto de Alcmena). 

Existen varias leyendas que cuentan cómo 
Heracles, tierno niño aún, se amamantó en 
el seno de Hera, su peor enemiga. Tal era, 
según se decía, la condición precisa para 
que el héroe pudiera gozar de la inmorta- 
lidad; mas para llenar esta condición fue 
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preciso acudir a un ardid. Según ciertas tra- 


diciones, Hermes acercó el niño al pecho 


de la diosa dormida. Cuando ésta se des- 
pertó, lo arrojó lejos de sí, pero ya era de- 
masiado tarde. La leche que fluyó de su 
pecho dejó en el cielo una estela: la va 
Láctea. 


Otra tradición cuenta el Soi de modo ` 
distinto: Alcmena, temiendo los celos de 
Hera, habria expuesto el pequeño Heracles, 
recién nacido, en los alredėdores de Argos 
-— y no de Tebas, como la verosimilitud 
parecería exigir si esta leyenda estuviese in- 
tegrada en el ciclo tebano del héroe —, en 
un lugar que en lo sucesivo llevó el nombre 
de « Llanura de Heracles ». Atenea y Hera 
acertaron a pasar, Atenea, admirada ante el 
vigor y la belleza del recién nacido, pidió a 
Hera que le diese el pecho. Así lo hizo Hera, 
pero Heracles chupó con tal violencia, que 
hirió a la diosa; ésta, entonces, lo rechazó 
con viveza. Atenea lo recogió, lo entregó a 
Alcmena y le ordenó que criase sin temor 
a su hijo. 


Cuando Heracles tuvo 8 meses — otros 
dicen 10 —, Hera intentó perderlo. Un atar- 
decer, Alcmena había acostado a los dos 
gemelos, Heracles e Ificles, en su cuna, y se 
había dormido. Hacia medianoche, la diosa 
introdujo en la habitación dos enormes ser- 
pientes, que se enroscaron en el cuerpo de 
los nifios. Ificles se puso a llorar, pero He- 
racles, intrépido, agarró los reptiles por la 
garganta, uno en cada mano, y los ahogó. 
Anfitrión acudió, espada en mano, a los 
gritos de Ificles, pero no tuvo necesidad de 
intervenir. Se dio perfecta cuenta de que 
Heracles era hijo de un dios. 


Se atribuía a Heracles la educación propia 
de los niños griegos de la época clásica, 
parecida también a la que había recibido 
Aquiles del centauro Quirón (v. Aquiles). 
Según parece, su primer maestro fue el mú- 
sico Lino, el cual le enseñó los rudimentos 
de las letras y de la música. Seguía sus lec- 
ciones junto con Ificles; pero mientras éste 
se mostraba un alumno dócil y aplicado, 
Heracles era muy indisciplinado, por lo cual 


. Lino debía reprenderlo, e incluso un día 
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trató de castigarlo. Pero Heracles, en vez 
de ceder, montó en cólera y, agarrando un 
taburete (otros dicen una lira), dio con él 
un golpe tan fuerte a su maestro que le 
causó la muerte. Heracles hubo de compa- 
recer ante un tribunal, acusado de asesinato. 
pero se salió del apuro citando una sentencia 
de Radamantis, según la cual existía el de- 
recho de matar al adversario en caso de 
legitima defensa. Fue, pues, absuelto, Pero 
Anfitrión, inquieto y temiendo que su hijo 
adoptivo fuese presa de nuevos accesos de 
cólera se apresuró a enviarlo al campo, y 
lo puso al frente de sus rebaños. Allí, según 
una tradición, un boyero escita llamado 
Téutaro continuó su educación, adiestrán- 
dolo en el arte de manejar el arco. 

Sin embargo, se admitía más general- 
mente que en su formación intervinieron 
otros maestros: el propio Anfitrión le en- 
señó el modo de conducir el carro de guerra, 
y Eurito lo inició en el tiro del arco (v. Eu- 
rito, 2). Según una variante, debió también 
este último adiestramiento a Radamantis 
quien, como cretense, era un hábil arquero. 
El manejo de las armas le fue enseñado por 
Cástor — que debe identificarse, ya con uno 
de los Dioscuros, ya con un refugiado de 
Argos, hijo de un cierto Hípalo —. Des- 
pués de Lino, su infortunado maestro, reci- 
bió lecciones de Eumolpo, hijo de Filemón 
y sobrino de Autólico, quien lo perfeccionó 
en la música. 

Heracles, entretanto, crecía y alcanzaba 
la extraordinaria talla de cuatro codos y un 
pie. A los 18 años realizó su primera hazaña 
al matar el león de Citerón. Era éste una 
fiera de un tamaño y ferocidad tales que 
producía verdaderas devastaciones en los 
rebaños de Anfitrión y del rey Tespio (que 


reinaba en un país vecino de Tebas), sin que . 


ningún cazador se atreviera a acometerle, 
Heracles resolvió librar a aquellas tierras 
del monstruo, para lo cual se instaló en 
casa del rey Tespio; pasaba el día entero 
cazando, y por la noche iba a dormir a pa- 
lacio. Al cabo de cincuenta días consiguió 
dar muerte al león, pero durante este tiempo, 
Tespio, que había tenido cincuenta hijas de 
su esposa Megamede, hija de Arneo, y que 
deseaba tener nietos que fuesen hijos de 
héroe, se las arreglaba para introducir cada 
noche en su cama a una de las muchachas, 
Heracles, en la oscuridad, consumó su unión 
con todas, y estaba tan cansado de su jor- 
nada de cacería, que creía unirse cada noche 
con la misma. De este modo tuvo cincuenta 
hijos, los Tespíadas (v. Tespio y cuad. 17, 
página 256). 

Ciertos autores sitúan esta primera caza 
del león, prefiguración de la del de Nemea 
(v. más adelante), no en las laderas del 
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Citerón, sino en el Helicón, o bien en. las 
cercanías de Teumeso. Incluso Pausanias ha 
recogido.una leyenda según la cual el león 
de Citerón no fue muerto por Heracles, sino 
por Alcátoo — a quien se atribuye general- 
mente la muerte del león de Mégara (v. Al- 
cátoo) —. Finalmente, una leyenda local de 
la isla de Lesbos decía que también allí 
Heracles habia matado un león.. 

Cuando regresaba de cazar el león del Ci- 
terón, Héracles se encontró, cercà de Tebas, 
con los emisarios del rey de Orcómeno Er- 
gino, que se dirigían a. reclamar el tributo 
que los tebanos pagaban a los habitantes 
de Orcómeno (sobre los orígenes de este 
tributo, v. Ergino). Heracles los ultrajó, les 
cortó la nariz y las orejas, que enhebró en 
un cordel, y colgó de su cuello; después les 
dijo que llevasen este tributo a su señor. 
Ergino, indignado, marchó contra Tebas, 
pero fue derrotado por Heracles, el cual im- 
puso a los minias de Orcómeno un tributo 
doble del que ellos habían impuesto a los 
tebanos. Anfitrión fue muerto en la batalla, 
luchando valerosamente al lado de su hijo. 
Según otra tradición, Anfitrión no cayó 
hasta: más tarde, después de haber reali- 
zado con éxito, junto con Heracles, la expe- 
dición contra el rey de Eubea, Calcodonte 
(v. Calcodonte, 1) y de haber presenciado 
la matanza de sus nietos (y, más adelante). 
Heracles habría combatido solo contra 
Ergino, con armas recibidas de Atenea en 
persona. Sobre las demás variantes de esta 
leyenda, v. Ergino. 

El rey de Tebas, Creonte, para agrade- 
cer dignamente a Heracles el servicio que 
había prestado a la ciudad, le dio en ma-. 
trimonio a su hija mayor, Mégara, a la 
vez que casaba a la menor con lficles 
(v. este nombre). Mégara tuvo varios hijos 
del héroe: ocho, segün Píndaro; tres, segün 
Apolodoro, quien cita sus nombres: Terí- 
maco, Creontíades y Deicoonte. Otras tra- 
diciones conocen siete, o cinco (Antímaco, 
Clímeno, Gleno, Terímaco y Creontíades), 
o bien cuatro (v. también Creontíades). 
Pero muy pronto Heracles dio muerte a sus 
hijos y a dos de los que había tenido Ifi- 
cles. Este crimen es relatado por los autores 
de modo diverso, y ha suministrado a Eu- 
rípides y Séneca tema para sendas tragedias. 

Segün unos — y ésta parece ser la tradición 
más antigua —, Heracles arrojó a sus hijos 
al fuego. Segün otros, y especialmente Eu- 
rípides, los mató a flechazos; incluso llegó 
a atacar a su padre Anfitrión, y estaba a 
punto de matarlo, cuando Atenea, golpeán- 
dole en el pecho con una piedra, lo sumió 
en profundo sueño. Esta serie de asesinatos 
es explicada generalmente por un acceso de 
locura que le envió Hera. Segün ciertas tra- 
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diciones, la diosa quería obligarie a ponerse 
al servicio de Euristeo, ya produciéndole 
una mancha que le exigiera someterse a una 
expiación, ya porque, a pesar del oráculo 
de Zeus (v. anteriormente), Heracles no se 
decidía a trasladarse a Árgos y reconocer 
a Euristeo por su señor. Era una adver- 
tencia que le enviaba la diosa. ` 

Recobrada la lucidez, Heracles no quiso 
seguir viviendo con Mégara y la entregó a 
su sobrino Yolao (pese a ser considerable 
la diferencia de edad entre ambos, pues, 
según los cálculos de los mitógrafos anti- 
guos, ella tenía 33 años, y él no pasaba de 
los 16). . 

Eurípides ha enlazado la leyenda del ase- 
sinato de los hijos de Mégara con la de un 
usurpador llegado de Eubea, Lico, que da 
muerte al rey Creonte y se apodera del 
trono de Tebas durante la ausencia de He- 
racles, que ha descendido a los Infiernos. 
El héroe vuelve a tiempo y mata a Lico; 
pero cuando se dispone a ofrecer un sacri- 
ficio de acción de gracias en el altar de Zeus, 
frente al palacio, Hera le envía la Locura, 
que se apodera de él. Cree que sus hijos 
son los de Euristeo y les da muerte; toma 
a su propio padre por el de Euristeo, Es- 
ténelo, y está a punto de matarlo cuando 
Atenea, golpeándole en el pecho, lo deja 
dormido. Al despertarse se da cuenta de 
sus crímenes y quiere suicidarse; pero Teseo, 
que llega en este momento, le hace desistir 
de tal propósito y se lo lleva a Atenas, Como 
se ve, Eurípides ha alterado la cronología 
tradicional del episodio, situándolo después 
del descenso a los Infiernos, es decir, inter- 
calándolo entre los Trabajos, en vez de con- 
vertirlo en el primer acto de la vida del 
héroe. Además, hace intervenir a Teseo, el 
héroe « filósofo » por excelencia, símbolo de 
la prudencia y la mesura áticas frente a la 
violencia doria. 

II, Los Doce Trabajos. Los doce tra- 
bajos son las hazañas que Heracles llevó a 
cabo a las órdenes de su primo Euristeo. Las 
tradiciones dan diversas explicaciones de 
esta sumisión del héroe a un personaje que 
estaba muy lejos de llegar a su altura y que 
es unánimemente presentado como un ser 
despreciable e «incompleto » (v. Euristeo). 
La llíada narra el ardid de Hera, que cam- 
bió en sentido favorable a Euristeo la pro- 
mesa de Zeus (v. anteriormente). Pero de 
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ello no se sigue que Heracles estuviese some- `. 
tido personalmente a su primo, pese a que 
el retraso de su nacimiento lo convirtiera, 
de modo muy general, en « súbdito suyo ». 
Según Eurípides, Heracles habría deseado 
volver a Argos, a lo cual Euristeo habría 
accedido con la condición de que realizase 
antes ciertas tareas, las principales de. las 
cuales tenían por objeto librar al mundo de 
cierto número de monstruos. Pero más gene- 
ralmente se considera esta esclavitud como 
la expiación del asesinato de los hijos que 
había tenido de Mégara (crimen involun- 
tario pero que no por ello dejaba de cons- 
tituir una mancha). Después de esta ma- 
tanza, Heracles había ido a Delfos a con- 
sultar el oráculo de Apolo Pitio; éste le 
había ordenado que se pusiese al servicio 
de su primo por espacio de doce años. 
Apolo (y Atenea) añadieron que, como . 
premio a sus penalidades, obtendría la in- 
mortalidad. Estas variantes proceden de la 
reflexión del pensamiento griego sobre el 
mito, y responden a la necesidad de justi- 
ficar moralmente las pruebas de un héroe 
que se quería presentar como el justo por 
antonomasia. No son primitivas en el mito 
— compárese la esclavitud de Apolo en casa 
de Admeto como purificación por la ma- 
tanza de los Ciclopes, y, dentro del propio 
ciclo heracleo, la esclavitud del héroe bajo 
Ónfale como purificación por el asesinato 
de Ífito (v. más adelante, pág. 255) —. En 
el pensamiento místico, los trabajos de He- 
racles vinieron a representar la « pruebas 
del alma » que se libera progresivamente de 
la servidumbre del cuerpo, así como de las 
pasiones, hasta la apoteosis final. 

Una variante adoptada por un poeta ale- 
jandrino, Diotimo, presenta a Heracles como 


“amante de Euristeo. Por complacencia de 


enamorado, el héroe se habría sometido a 
los caprichos de éste. 

Los mitógrafos de la época helenística ha- 
bían establecido un « canon » de los Doce 
Trabajos, clasificándolos en dos series de 
seis. Los seis primeros tienen como esce- 
nario el Peloponeso; los otros seis se distri- 
buyen por el resto del mundo: Creta, Tracia, 
Escitia, el Occidente extremo, el país de las 
Hespérides y los Infiernos. Éste es el orden 
que seguimos aquí. No obstante, existían 
numerosas variantes, tanto en lo que res- 
pecta al orden de los trabajos como a su 


Sic., IV, 10 s.; Ov., Met., IX, 182 s.; TZETZ., 
Chil., 229 s.; HiG., Fab., 30; ATEN., XIII, 603 D 
y escol. a M., XIV, 639; VinG., En., VIII, 287 s.; 
Q. EsM., Posthom., VI, 208 s. 

Las armas.  APD., Bibl, II, 4, 11; TEÓCR., 
XXV, 209 s.; PAus., II, 31], 10; 7, V, 393 s.; 
Od., XI, 607 s.; Diop. Sic., IV, 13, 3. 
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número (Apolodoro, por ejemplo, sólo re- 
conoce diez). 

Las armas de Heracles. El arma más ca- 
racterística de Heracles, la maza, fue tallada 
por él mismo durante su primer «trabajo », 
la caza dei león de Nemea. Unas veces se 
admite que la fabricó en la misma Nemea; 
otras, en el Helicón; otras, incluso a orillas 
del golfo Sarónico, con el tronco de un 
olivo silvestre. Sus otras armas son de ori- 
gen divino: la espada la recibió de Hermes; 
el arco y las flechas, de Apolo; Hefesto le 
había regalado una coraza dorada, y Atenea 
había afiadido un peplo. Pero es de notar 
que, segün ciertas tradiciones, esta diosa le 
proporcionó todas las armas excepto la 
maza. Finalmente, los caballos eran un re- 
galo de Posidón. 

El león de Nemea. El león de Nemea es 
un monstruo hijo de Ortro y nieto de Tifón. 
Su madre es Equidna (y. esta palabra y 
cuad. 31, pág. 446). Es hermano de otro 
monstruo, la Esfinge de Tebas. Hera lo 


educó — o tal vez la diosa de la Luna, Se- : 


lene, que lo habría dado en préstamo a 
Hera — y lo situó en la región de Nemea, 
donde asolaba el país, devorando sus habi- 
tantes y ganados. Este león tenía por gua- 
rida una caverna con dos accesos, y era 
invulnerable. Heracles empezó por dispa- 
rarle flechas, pero sin resultado; entonces, 
amenazándolo con la maza, le obligó a en- 
trar en la cueva y obturó una de las entra- 
das. Cogiéndolo luego entre sus brazos, lo 
ahogó. Muerta ya la fiera, Heracles la des- 
. pellejó y se revistió con su piel; la cabeza 
le sirvió de casco. Cuenta Teócrito que el 
héroe estuvo largo tiempo perplejo ante 
esta piel, que ni el hierro ni el fuego podían 
rasgar. Finalmente, ocurriósele la idea de 


desgarrarla con las propias garras del mons- - 


truo, y de este modo consiguió su propó- 
sito. 

En el transcurso de la caza del león de 
Nemea se sitüa el episodio de -Molorco. 
Molorco era un pobre campesino que ha- 
bitaba en las cercanías de Nemea y cuyo 
hijo había sido devorado por el monstruo. 
Cuando Heracles se encaminaba a luchar 
con el león, acertó a presentarse en su casa, 
donde fue objeto de una hospitalaria aco- 
gida. Para honrar a su huésped, Molorco 





El león de Nemea. MHes., Teog., 326 s.; Ba- 
QUÍL., VIII, 6 s.; Sór., 7raq., 1091 s.; TEÓCR., 
XXV, 162 s.; Dion. Sic., IV, i1, 3 s.; ERAT, 
Cat., 12; TZETZ., Chil., II, 232 s.; HiG., Fab., 
30; Aro. Bibl., Il, 5, 1; PROB. a VIRG., Geórg., 
III, 19; EsrAc., Teb., IV, 159 s.; VIRG., Geórg., 
NI, 19; Serv., ad loc.; NONNO, Dionis., XVII, 
52 s.; Hic, Astr. Poét., Il, 24; SÉN,, Herc. 
fur., 944 s.; escol. a Est., Teb., 1, 58; TIBUL., 
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quiso sacrificar el único carnero que poseia, 
todo su bien. Heracles lo disuadió de ello, 
pidiéndole que lo aguardase por espacio dé 
treinta días, transcurridos los cuales, si no 
lo veía regresar, podía considerarlo muerto 
y sacrificar el carnero en memoria suya; 
pero si antes de expirar el plazo volvía vic- 
torioso, el animal sería ofrecido a Zeus Sal- 
vador. Pues bien, había llegado el día tri- 
gésimo, y Heracles no estaba aün de vuelta. 
Molorco creyó que había muerto y se dis- 
puso a.sacrificar el carnero, como se lo 
había pedido Heracles; pero antes de que 
el sacrificio se consumara, vio llegar a He- 
racles revestido con la piel del león. Ofre- 
ció entonces el carnero a Zeus Salvador, y 
en el lugar mismo del holocausto, Heracles 
instituyó unos Juegos en honor de Zeus, los 
Juegos Nemeos, que, más tarde, habrían 
de ser renovados por los Siete Jefes en su 
marcha contra Tebas (v. Adrasto). 

Heracles llevó el león a Micenas, y Eu- 
risteo quedó tan asustado ante el valor del 
héroe, capaz de abatir un monstruo seme- 
jante, que le prohibió la entrada en la ciu- 
dad, ordenándole que, en adelante, dejase su 
botín ante las puertas de ella. Cuéntase que 
Zeus puso al león entre las constelaciones, 
para perpetuar la hazaña de Heracles. 

La hidra de Lerna. Lo mismo que el león 
de Nemea, la hidra de Lerna es un mons- 
truo, hijo de Equidna, y cuyo padre es Ti- 
fón (v. cuad. 31, pág. 446). Fue criada por 


Hera para que sirviese de prueba a Heracles. 


Se precisa que la diosa la crio debajo de 
un plátano, cerca de la fuente de Amimone. 
Se representa esta hidra como una serpiente 
de varias cabezas, cuyo número varía desde 
cinco o seis hasta cien, según los autores. 
A veces, incluso eran tenidas por cabezas 
humanas. El hálito que salía de sus fauces 
era sumamente mortal, hasta el punto de 
que quienquiera que se acercase, incluso 
mientras el monstruo dormía, moría infali- 
blemente, Devastaba también las cosechas 
y los ganados del país. Para combatirla, 
Heracles recurrió a flechas encendidas; pero 
también se dice que le cortó las cabezas con 
una harpe [especie de cimitarra). Le ayudó 
en esta hazaña su sobrino Yolao, ayuda 
tanto más necesaria cuanto que de cada ca- 
beza cortada surgía otra nueva. Para im- 











IV, 1, 12 s.; Marc., Epigr., IV, 64, 30; IX, 43, : 
13; EsTAC., Silv., III, 1, 28. 

La hidra de Lerna. MHes., Teog., 313 s.; 
EUR., Herc. fur., 419 s.; Tón, 194; escol, a Fen., 
1137; Diop. Sic., JV, 11, 5 s.; Paus., I, 37, 
4; V, 10,:9; 17, 11; Q. EsM., Posthom., VI, 
212 s.; TZETZ., Chil., U, 237 s.; VIRG., En., VI, 
803; VIII, 299 s.; SERV., a VIRG., En., VI, 287 
y SERV. ad loc.; Ov., Met., IX, 69 s.; APD. 
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pedir que retoñasen, Heracles pidió a Yolao 
que incendiase el bosque vecino, y, con auxi- 
lio de los tizones quemaba cada vez la he- 
rida, imposibilitando así que la carne se re- 
produjese. A veces se decía que la cabeza 
del centro era inmortal; sin embargo, He- 
racles la cortó y la enterró, colocando en- 
cima una enorme roca. Finalmente, empapó 
sus flechas en el veneno (o en la sangre) de 
la hidra, y de este modo las convirtió en 
venenosas (v, Filoctetes). " 

En su lucha contra Heracles, Hera había 
enviado a la hidra un aliado en forma de 
cangrejo gigante que mordió al héroe en el 
talón; pero éste lo aplastó (v. Cdrcino). 

Según Apolodoro, Euristeo se negó a con- 
tar este trabajo entre los diez que había de 
imponer a Heracles: pretextando que le ha- 
bía ayudado Yolao. 

Los mitógrafos han formulado una in- 
terpretación evemerista del mito de la hidra 
de Lerna. Dicen que la hidra de renacientes 
cabezas es en realidad el pantano de Lerna, 
desecado por Heracles. La cabezas son las 
fuentes, que lograban siempre filtrar, ha- 
ciendo estériles los esfuerzos del héroe. 

Otra interpretación pretendía que Lerno 
era en realidad un rey del país cuya ciudad 
se llamaba Hidra, Rodeaban a Lerno cin- 
cuenta arqueros, y cuando uno caía, era 
reemplazado por otro en el acto. Esto ha- 
bría dado origen a la leyenda de las cabezas 
que volvían a nacer. 

El jabalí de Erimanto. El tercer trabajo 
impuesto por Euristeo consistió en traerle 
vivo un monstruoso jabalí que vivía en el 
Erimanto. Heracles, con sus gritos, forzó 
al animal a salir de su bañil, lo impelió hasta 
una extensión de espesa nieve que cubría el 
país, consiguió fatigarlo y de este modo lo 
capturó; finalmente, cargándoselo sobre sus 
espaldas, regresó a Micenas. Al verlo, Eu- 
risteo, aterrorizado, se ocultó en una jarra 
que tenía preparada como refugio en caso 
de peligro. 

Ensefiábanse en Cumas, Campania, los 
colmillos del jabalí de Erimanto, conserva- 
dos como exvoto. 

Durante esta cacería le ocurrieron a He- 
racles aventuras con el centauro Folo (v. este 
nombre). 

La cierva de Cerinia. El cuarto trabajo 


Bibl., 11, 5, 2; escol. a HES., Teog., 313; PALÉF., 
Incr., 38; escol. a ESTAC., Teb., I, 384 y IL, 
377; HiG., Astr. Poét., II, 11; ERAT., Cat., 11; 
Sór., Traq., 714 s. Cf. J. Scuoo, Der Kampf 
mit der Hydra, Mném., 1939, págs. 281-317. 

El jabalí de Erimanto. | SÓr., Traq., 1095 s.; 
APOL., RoD., Arg., 1, 127 y escol ad loe.; 
Drop. Sic., IV, 12, 1; Arp., Bibl., II, 5, 4; 
EsTAC., Teb., IV, 290; TZETZ., Chil., 11, 268 s.; 
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que Euristeo impuso a Heracles fue la caps 
tura de una cierva que habitaba en Énoe. 
Eurípides cuenta simplemente que era un 
animal de gigantesca talla que asolaba las 
cosechas, Heracles la mató, y consagró su 
cornamenta en el templo de Ártemis Enoa- 
tis. Pero esta versión no sólo es aislada, 
sino que se halla en contradicción con la 
leyenda tal como se cuenta generalmente. 
Tiene por objeto borrar del ciclo lo que 
parecía un rasgo de impiedad del héroe. 

Esta cierva, según Calímaco, era una de 
las cinco que Artemis había encontrado ‘ën 
otros tiempos paciendo en el monte Liceo. 
Todas tenían cornamentas doradas y eran 
más grandes que toros. La diosa se quedó 
con cuatro, que enganchó a su cuadriga; 
pero la quinta, por orden de Hera, se refu- 
gió en el monte Cerinia, y con el tiempo 
sirvió como prueba a Heracles. El animal 
estaba consagrado a Artemis, y se dice que 
llevaba un collar con la inscripción: « Tai- 
geto me ha dedicado a Ártemis » (v. 7ai- 
geto). Matarla, e incluso tocarla, era, por 
tanto, un acto impío. 

Esta cierva era muy veloz, Heracles la 
persiguió un año entero sin alcanzarla; sin 
embargo, acabó fatigándose y buscó refu- 
gio en el monte Artemisio. Como Heracles 
porfiaba en su persecución, quiso atravesar 
el río Ladón, en Arcadia. En este momento, 
el héroe la hirió levemente con una flecha, 
después de lo cual le fue muy fácil apre- 
sarla y cargársela sobre sus hombros. Pero 
cuando atravesaba Arcadia, encontróse con 
Ártemis y Apolo; ambas divinidades qui- 
sieron quitarle el animal, que les pertenecía; 
lo acusaron, además, de haber tratado de 
darle muerte, lo cual constituia un sacrile- 
gio. Heracles se salió del apuro cargando 
la responsabilidad a Euristeo, hasta el ex- 
tremo de que los dioses terminaron devol- 
viéndole la cierva y autorizándolo a prose- 
guir su camino. 

Píndaro da una versión mística de esta 
persecución. Segün él, Heracles persiguió 
la cierva hacia el Norte, a través de Istria, 
el país de los Hiperbóreos, e incluso el de 
los Bienaventurados, donde Artemis lo 
acogió benévolamente. 

Las aves del lago Estinfalo. Las aves 
que vivían en una espesa selva a orillas del 


Hic., Pab. 30; Paus, VIIL 24, 5; cf. 
S. B. Lucz, en Am. Journ. Archaeol. 1924, 
págs. 296-325. 

La cierva de Cerinia. PíND., OL, III, 29 s, 
y escol. a los v. 52 y 53; CALÍM., Himn. a 
Art., 98 s.; EUR., Herc. fur., 375 s.; VIRG., 
En., VI, 801; TZETZ.; Chil., II, 265 s. 

Las aves del lago Estinfalo. Paus., VIII, 22, 
4; APOL. ROD., Arg., II, 382 s.; 1036 s.; escol. 
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lago Estinfalo, en Arcadia, habían huido 


en otro tiempo ante una invasión de lobos. 
Se habían multiplicado en proporciones ex- 
traordinarias, hasta el punto de convertirse 
en una plaga para los países vecinos. Devo- 
raban los frutos de los campos y destruían 
las cosechas; por eso Euristeo ordenó a 
Heracles que acabase con ellas. La dificul- 
tad estaba en obligarlas a salir de su tupido 
bosque. Para conseguirlo, el héroe recurrió a 
unas castañuelas de bronce, que él mismo 
se fabricó o acaso le dio Atenea, elaboradas 
por Hefesto. El ruido de este instrumento 
las asustó, por lo cual abandonaron la es- 
pesura, y Heracles pudo derribarlas fácil- 
mente a flechazos. 

Otras tradiciones presentan estos anima- 
les como aves de rapiña que devoraban in- 
cluso a las personas. O bien se decía que 
sus plumas eran de acero, agudísimas, y 
que las disparaban como flechas contra sus 
enemigos. 

Una interpretación evemerista del mito 
hace de estas aves las hijas del héroe Estin- 
falo, a las que Heracles mató porque se 
habían negado a darle hospitalidad, en tanto 
que acogían a sus enemigos los Moliónidas. 

Los establos del rey Augias. Augias era 
un rey de Elide, en el Peloponeso. Era hijo 
del Sol (Helio) (v. cuad. 16, pág. 236). Había 
heredado de su padre numerosos rebaños, 
pero no cuidaba de hacer quitar el estiércol 
que iba depositándose en los establos, que- 
dando así el suelo privado de abonos y 
viéndose el país condenado a la esterilidad 
(v. Augias). Por orden de Euristeo, que 
quería humillar al héroe imponiéndole un 
trabajo servil, Heracles hubo de encar- 
garse de limpiar estos establos. Antes de 
hacerlo, empero, estipuló con Augias un 


salario: según unos, el rey se comprometía, 


si Heracles lograba realizar la limpieza en 
un día, a entregarle parte de su reino; según 
otros, tenía que entregarle, en iguales con- 
diciones, la décima parte de sus rebaños. 
Heracles consiguió realizar la proeza con- 
centrando en el patio del establo, tras de 
desviarlos, el curso de dos ríos, el Alfeo y 
el Peneo; sin embargo, Augias le negó el 
salario convenido, llegando incluso a des- 
terrar al héroe de su reino. Más tarde, éste 





al v. 1052 y 1054; Drop. Sic., IV, 13, 2; Eur., 
fragm. 838; PuIN., N. H., VI, 32; ESTRAB., 
VIII, 6, 8, p. 371; Q. EsM., Posthom., VI, 
227 s.; TzEYZ. Chil, Hi, 291 s.; HiG., Fab., 
20; 30; Serv. a VIRG., En., VII, 300; APD., 
Bibl., II, 5, 6. 

Los establos de Augias. PIND., OL, X, 26 s., 
y escol. al v. 32; APoL. RoD., Arg., I, 172 y 
- escol. ad loc.; III, 362; APD., Bibl., I, 9, 16; 
H, 5, 5; HiG., Fab., 14; 30; Paus., V, 1, 9 s.; 
V,3, 1 y 3; TEÓCR,, XXV, 7 s.; Dion. Sic., 
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hubo de emprender una guerra contra él 
(v. más adelante, pág. 250 y Augias), 
Segün Apolodoro, Euristeo tampoco quiso 
contar este trabajo entre los diez que debía 
imponerle, arguyendo que Heracles había . 
percibido (o por lo menos pedido) un sa- 
lario por la limpieza de los establos y que, 
por consiguiente, había dejado de estar a 
su servicio aportando. su prestación per- 
sonal. SRL Lol M d / 
. .El toro de Creta, El toro de Creta es el 
animal que, segün unos, había raptado a 
Europa por cuenta de Zeus — en la ver- 
sión que no admite la metamorfosis del 
dios en toro — y, según otros, había sido 
amante de Pasífae. Finalmente, una tercera 
tradición lo presenta como un toro mila- 
groso salido del mar un día en que Minos 
había prometido sacrificar a Posidón lo que 
apareciese en la superficie de las aguas. Pero 
Minos, al ver la belleza del toro, lo envió a 
sus rebaños, y sacrificó al dios otro menos 
precioso, de lo cual se vengó Posidón vol- 
viendo furioso al animal. Este animal 
— que, como algunos autores aseguran, 
lanzaba fuego por la nariz — era el que por 
orden de Euristeo Heracles habia de traer 
vivo. El héroe pasó, pues, a Creta y pidió 
la ayuda de Minos; éste se la negó, pero 
lo autorizó a apresarlo a condición de ha- 
cerlo solo. Heracles capturó el toro y re- 
gresó con él a Grecia — tal vez incluso a 
nado, a lomos de la bestia, como cuando 
ésta había llevado a Europa —, presentán- 
dolo a Euristeo, el cual quiso dedicarlo a 
Hera. Pero la diosa se negó a aceptar un 
presente ofrecido en nombre de Heracles 
y soltó a la bestia, que recorrió la Argólide, 
cruzó el istmo de Corinto y llegó al Ática 
(v. Teseo y la leyenda del toro de Maratón). 
Las yeguas de Diomedes. Diomedes era 
un rey de Tracia propietario de unas ye- 
guas que se nutrían de carne humana. Eran 
cuatro, llamadas Podargo, Lampón, Janto 
y Deino (v. Diomedes, 1). De las dos tra- 
diciones relativas a esta leyenda, la más 
antigua es la que cuenta que Heracles par- 
tió solo para Tracia por vía terrestre y en- 
tregó a Diomedes a la voracidad de sus 
animales, después de lo cual, éstos, sacia- 
dos, se dejaron conducir sin dificultad. La 





IV, 13, 3; TZETZ., Chil, II, 278; escol. a 7/, 
II, 629; XI, 300; SÉN., Herc. fur., 247 s. 

El toro de Creta, Arp., Bibl, II, $5, 7; 
Dop. Sic., IV, 13, 4; Paus, I, 27, 9 s.; V, 
10, 9; TZEeTZ., Chil, II, 293 s., HiG., Fab., 
30; escol. a EsTAC., Teb., V, 431; VIRG., En., 
VIII, 294 s., y SERV., ad loc. 

Las yeguas de Diomedes. Diop. Sic., IV, 
15, 3 s.; Q. EsM,. Posthem., VI, 245 s.; TzETZ., 
Chil., 1, 299 s.; EsrRAB., VII, p. 331, fragm. 
44 y 47; HiG., Fab., 30; Arp., Bibl., 11, 5, 8; 
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otra, más reciente, vincula la leyenda a la 
fundación de la ciudad de Abdera (v. Dio- 
medes, ibid.). l 

El cinturón de la reina Hipólita. A peti- 
ción de Admete, hija de Euristeo (v. Ad- 
mete), Heracles se dirigió al reino de las 
Amazonas a la conquista del cinturón de 
su reina, Hipólita. Este cinturón — se dice — 
era el del propio Ares, que lo había dado 
a Hipólita para simbolizar el poder que ella 
poseía sobre su pueblo. Heracles se embarcó 
con varios compañeros voluntarios en una 
sola nave, y, tras numerosas aventuras 
(v. más adelante, pág. 373) llegó al 
puerto de Temiscira, que es el del país de 
las. Amazonas. Allí Hipólita consiente de 
buen grado en cederle su cinturón, pero 
Hera, disfrazada de amazona, suscita una 
disputa entre los hombres del séquito de 
Heracles y las amazonas. Se entabla una 
batalla campal, y Heracles, creyéndose trai- 
cionado, da muerte a Hipólita. 

Otras tradiciones cuentan, por el contra- 
rio, que se rompieron las hostilidades con 
el desembarco de Heracles y sus compa- 
ñeros. Una de las amigas (o la hermana) de 
Hipólita, Melanipa, cayó prisionera en la 
acción y, para rescatarla, Hipólita concertó 
una tregua, en la que intercambiaba su cin- 
turón contra la libertad de Melanipa. 

En el camino de retorno, Heracles se en- 
frentó aún con nuevas aventuras, especial- 
mente en la costa troyana (v. más adelante, 
página 249 s.). . 

Los bueyes de Geriones. Geriones, hijo 
de Crisaor (v. Geriones), poseía inmensas 
manadas de bueyes, que guardaba su pastor 
Euritión en la isla de Eritia. Euritión tenía 
como auxiliar al monstruoso perro Ortro, 
nacido de Tifón y Equidna (v. estos nom- 
bres). No lejos de alli, Menetes, el pastor de 
Hades, apacentaba los rebaños de este dios. 

La isla Eritia estaba situada en el Occi- 
dente extremo. Allí Euristeo envió a Hera- 
cles con la orden de traerle los preciosos 
bueyes. La primera dificultad estaba en cru- 
zar el Océano, y, para resolverla, el héroe 
pidió prestada la « copa del Sol », Era ésta 
una gran copa en la que el Sol se embarcaba 


Eur., Alc., 483; 492 s.; Herc. fur., 380 s.; Esr. 
BIZ., s. V, “Af8mpa; LUCR., De rer. nat., V, 
29; Ov., Met., XI, 194 s. 

El cinturón de Hipólita. EUR., Herc. fur., 
408 s.; APOL. Rop., Arg. II, 777 s.; 966 s.; 
escol. a los v. 778 y 780; Drop. Sic., IV, 16; 
Paus., V, 10, 9; Q. EsM,, Posthom., VI, 240 s.; 
TZETZ., Chil, II, 309 s.; a Lic., 1327; HIG., 
Fab., 30. Cf. HELÁNICO, fragm. 33, ap. escol. 
PínD., Nem, III, 64; APD., Bibl., II, 5, 9. 

Los bueyes de Geriones, Mrs. Teog., 287; 
979 a 983; EsQ., Agam., 870; PíND., fragm. 
169; HeróD., IV, 8; Eur., Here. fur,, 423 s.; 
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todas las noches, cuando había llegado al 
Océano, para regresar a su palacio situado 
en el Oriente del mundo (v. Helio). Pero el 
Sol no se la cedió espontáneamente. Mien- 
tras el héroe atravesaba el desierto de Li- 
bia, el calor solar lo había incomodado 
hasta tal extremo que había amenazado al 
astro con dispararle sus flechas. Éste le ha- 
bía pedido que no lo hiciese, y Heracles había 
accedido a condición de que el otro le pres- 
tase su « copa » para cruzar el Océano hasta 
Eritia; el Sol aceptó el trato. Luego, una 
vez embarcado, el héroe hubo de amenazar 
al dios Océano con sus flechas, quien, para 
ponerlo a prueba, lo sacudía con cierta ru- 
deza sobre las olas. Océano tuvo miedo, y 
la travesía fue tranquila en lo sucesivo, hasta 
la llegada a Eritia. Allí 1o vio el perro Ortro 
y se lanzó contra él, pero fue abatido de 
un mazazo por Heracles. Otro tanto le ocu- 
rrió al boyero Euritión, que había acudido 
en auxilio de su perro. Luego partió con 
los bueyes. Menetes, el pastor, de Hades, 
testigo presencial de la escena, corrió a 
avisar a Geriones, quien se presentó al mo- 
mento, dio alcance a Heracles en las már- 
genes del río Ántemo y le atacó; pero no 
tardó en caer bajo las flechas del héroe. 
Entonces éste embarcó los animales en la 
copa del Sol y puso proa a la orilla opuesta 
del Océano, a Tartesos. 

En el curso del viaje de regreso de Hera- 
cles a Grecia con su rebaño se sitúan la 
mayoría de las aventuras que se le atribuyen 
en el Occidente mediterráneo. Cuéntase que 
ya en el viaje de ida, había librado a Libia 
de gran número de monstruos, y que, en 
recuerdo de su paso por Tartesos, había 


.erigido dos columnas, una a cada lado del 


estrecho que separa Libia de Europa: las 
Columnas de Hércules (el Peñón de Gibral- 
tar y el de Ceuta). Durante el viaje de re- 
torno, el héroe se vio atacado por numero- 
sos bandoleros, que trataron de robarle' su 
rebaño. Contrariamente a su viaje de ida, 
que fue por el Sur y la costa líbica, regresó 
ahora por el Norte, contorneando las costas 
de España y luego las de Galia, Italia y Si- 
cilia, antes de reintegrarse a Grecia. En 





PLAT., Gorg., 484b, y escol. al Timeo, 24 e; 
DioD. Sic., IV, 17 s.; Paus., III, 18, 13; IV, 
36, 3; V, 19, 1; ATEN., XI, 370 e y s. (citando à - 
FERECIDES); 468 e; 469 d y s.; 781d; Q. ESM., 
Posthom., VI, 249 s.; TZETZ., Chil., II, 322 S.; 
a LIC., 652; LUCR., De rer. nat., V, 28; PLIN., 
N. H., IV, 20; HoR., Od., IIL, 14, 7 s. ; SERV. 
a VIRG., En., VIII, 300; VirG., En., VI, 289; 
Ov., Met, IX, 184 s.; Soumo, XXIII, 12; 
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efecto, esta ruta se hallaba jalonada por. 


santuarios heracleos, a los que estaban 
vinculadas leyendas locales que se inserta- 
ron, más o menos verosímilmente, en el 
episodio de los bueyes de Geriones. 

Primeramente se vio atacado, en Liguria, 
por gran nümero de indígenas belicosos, 
hasta el punto de que, después de haber 
producido una verdadera carnicería con 
sus flechas, se encontró falto. de municio- 
nes. Como el suelo se hallaba desprovisto 
de piedras, Heracles, ante el peligro de verse 
inerme, dirigió una plegaria a Zeus, quien 
hizo caer del cielo una lluvia de piedras. 
Inmediatamente, Heracles, apoderándose de 
estos proyectiles, puso en fuga al enemigo. 
Esta hazaña se sitúa en la llanura de la 
Crau, entre Marsella y el Valle del Ródano 
(v. Ligis). 

Asimismo, en Liguria, dos bandidos, hi- 
jos de Posidón, Alebión y Dércino, preten- 
dieron despojarlo de su botín, pero los mató. 
Luego prosiguió su camino a través de Ti- 
rrenia (Etruria). Al atravesar el Lacio, en 
el mismo fugar donde más tarde se levan- 
taría Roma, hubo de batirse. contra Caco 
para defender sus rebaños (v. Caco), y re- 
cibió hospitalidad de Evandro (v. este nom- 
bre). Pero estas leyendas se relacionan más 
bien con el Hércules latino que con el He- 
racles griego (v. Hércules). 

En Regio (Calabria), uno de sus toros 
escapó, franqueando a nado el estrecho que 
separa Italia de Sicilia, y, según se afirma, 
Italia le debe su nombre (de la palabra la- 
tina uitulus, que significa becerro). Este toro 
que había escapado de tal modo, llegó al 
llano de Erix, al país de los élimos, cuyo 
rey era a la sazón Érix, epónimo de la ciu- 
dad. Éste quiso apoderarse del animal fu- 


gitivo, pero terminó muriendo a manos de: 


Heracles (v. Erix), mientras Hefesto que- 
daba. encargado de la guarda del resto del 
rebaño (v. también Crotón y Lacinio). 
Una vez en la ribera helénica del mar 
Jónico, el rebaño fue atacado por unos tá- 
banos enviados por Hera, lo cual volvió a 
los animales furiosos. Dispersáronse por los 
contrafuertes de las montañas de Tracia, y 
Heracles los persiguió sin que pudiese dar 
alcance más que a una parte: el resto quedó 
en estado salvaje, dando origen a las mana- 
das que erraban por los llanos de Escitia. 





El regreso con el rebaño. EsQ., trag. per- 
dida Prom. libertado (cf. Tr. Gr. Fragm., Nauck, 
2. ed. p. 66 s); EsrRAB, IV, 1, 7, p. 
182 s.; DIoN. HAL., I, 34 s.; EUST., ap. Geogr. 
Gr. Min. (Müller, IL, p. 231; HiG, Astr. 
Poét.,, Il, 6; TzETZ., Chil, II, 340 s.; DioD, 
SIC., IV, 20 a 22; SÉN., Apocol., 7. V. también 
los art. Erix, Equidna, Gálates, Pirene, Celto, 
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Heracles, cuya persecución se vio estorbada 
por el río Estrimón, maldijo a éste y llenó 
su cauce de rocas, de manera que el río, 
hasta entonces navegable, convirtióse en un 
torrente intransitable. 

Finalmente, al término del viaje, Heracles 
presentó a Euristeo lo que quedaba del re- 
baño, y éste lo sacrificó a Hera. 

“Los autores han transmitido ciertos epi- 
sodios aberrantes de esta leyenda del re- 
greso de Heracles: El héroe habría tomado 
una ruta aún más septentrional, y habría 
atravesado los países celtas, incluso la Gran 
Bretaña (v. Pirene, Celto, a quien engendró 
con Celtine; Gálata, Equidna, el monstruo 
de Escitia). Estas leyendas se han ido des- 
arrollando a medida que, en un mundo cada 
día mejor conocido, los viajeros y merca- 
deres helenos se encontraban con héroes y 
dioses locales que asimilaban a Heracles lo 
mejor posible, 

El can Cerbero. El undécimo trabajo im- 
puesto a Heracles por Euristeo consistió en 
enviarle a los Infiernos con la orden de que 
le trajese de allí el perro Cerbero (v. este 
nombre). Heracles, pese a su valor, no ha- 
bría podido salir con bien de esta empresa, 
si, por mandato de Zeus, no le hubiesen ayu- 
dado Hermes y Atenea. Ante todo, se hizo 
iniciar en los misterios de Eleusis, que ense- 
ñaban precisamente a los creyentes la ma- 
nera de llegar con plena seguridad al otro 
mundo después de la muerte. 

Segün la tradición más generalmente ad- 
mitida, Heracles, para bajar a los Infiernos, 
tomó el camino del Ténaro, Pero los habi- 
tantes de Heraclea del Ponto pretendían que 
había descendido y regresado por una misma 
boca: la Boca del Infierno, situada cerca 
de su ciudad. Al verlo llegar a su reino, los 
muertos sintieron miedo y huyeron; sólo 
dos le aguardaron: la Gorgona Medusa y 
el héroe Meleagro. Heracles desenvainó la 
espada para acometer a la primera, pero 
Hermes, que le guiaba, le advirtió que era 
sólo una sombra vana. Contra Meleagro tesó 
el arco, pero él se le acercó y le relató su fin 
en términos tan conmovedores que Hera- 
cles no pudo contener las lágrimas (v. Me- 
leagro). Preguntóle si le quedaba alguna her- 
mana; Meleagro le contestó que Deyanira 
aún vivía, y el héroe le prometió casarse con 
alla. 





Cf. F. BÉNorr, en Lettres d'Humanité, VIII, 
págs. 104-148. 
El can Cerbero. 1l, VIII, 366 s., y escol. a 
V, 395; Od., XI, 623 s.; BAquíL., V, 56 s.; 
Eur., Here., fur., 23 s.; 1277 s.; DIoD. Sic., 
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18, 13; 25, 5 s.; V, 26, 7; IX, 34, 5; A»p., 
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Más allá encontró a Teseo y Pirítoo, que 
estaban vivos, pero a quienes Hades tenía 
encadenados por haber llegado hasta su 
mansión para llevarse a Perséfone (v. Teseo 
y Piríitoo). Heracles, con permiso de Persé- 
fone, libertó a Teseo, mas Pirítoo hubo de 


quedarse en los infiernos, como castigo a. 


su audacia. A continuación, el héroe dio 
libertad a Ascálafo, quien, desde que co- 
metió su falta (v. su nombre), permanecía 
aprisionado por un enorme bloque. Cierto 
es que Deméter lo transformó pronto en 
lechuza, con lo cual varió su suplicio. 

: Para dar sangre a los muertos, que, me- 
diante libaciones sangrientas, pueden recu- 
perar un poco de vidà, Heracles ideó sacri- 
ficar algunos animales sacados de los reba- 
fios de Hades. Al verlo, el pastor Menetes 
trató de oponerse, pero Heracles lo agarró 
por là cintura y le quebró varias costillas, 
y lo habría matado de no interceder Persé- 
fone por él, : 

. Finalmente, Heracles llegó a presencia de 
Hades y le pidió autorización para llevarse 
a Cerbero. El dios accedió, pero con la con- 
dición de que había de dominar al animal 
sin recurrir a sus armas habituales, reves- 
tido simplemente con su coraza y su piel 
de león. El héroe atacó a Cerbero, lo agarró 
por el cuello y, a pesar de que el rabo del 
perro, que acababa en una especie de dardo 
como el de un escorpión, le picó. repetidas 
veces, no soltó la presa hasta que la tuvo 
dominada. Subió luego a la tierra con su 
botín, saliendo por la boca del Infierno si- 
tuada en Trecén, Al ver a Cerbero, Euris- 
teo experimentó tal terror que corrió a ocul- 
tarse en su jarra, su habitual refugio (v. an- 
teriormente, pág. 244). No sabiendo qué 
hacer con el perro, Heracles lo devolvió a 
su dueño, Hades. 


Una leyenda de Olimpia contaba que He- 


racles había traído del Infierno el álamo 
blanco, la única madera de que estaba per- 
mitido servirse para los sacrificios ofrecidos 
a Zeus de Olimpia. 

Existía una interpretación evemerista de 
la leyenda de Cerbero: Este, junto con Or- 
tro, habría sido uno de los perros guardia- 
nes de los rebaños de Geriones. Heracles 
habría matado a Ortro, pero se habría lle- 
vado consigo a Cerbero, entregándolo a Eu- 
risteo. Sin embargo, un vecino de éste, la- 
mado Molotos, había robado el perro, en- 
cerrándolo en una cueva de la montaña con 
varias perras, para lograr que se reprodu- 





Met., VII, 410 s.; Hic., Fab., 31; SÉN., Ag., 
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jese. Entonces Euristeo había encargado a 
Heracles que le buscase su perro. El héroe 
recorrió todo el Peloponeso, hasta encon- 
trar el can, que devolvió finalmente a su: 
amo. | i 

Las manzanas de oro de las Hespérides. 
Cuando Ja boda de Hera.con Zeus, la 
Tierra — Gea — había dado à la diosa, 
como presente nupcial, unas manzanas de 
oro, que Hera encontró maravillosas, hasta 
el punto de haberlas mandado plantar en 
su jardín de las inmediaciones del monte 
Atlas. Como las hijas de Atlante solían ir 
a Saquear este jardín, la diosa había con- 
fiado la custodia de las manzanas y el árbol 
maravilloso que las producía a un dragón 
inmortal de cien cabezas, nacido de Tifón 
y Equidna. Asimismo, había colocado como 
guardianas a tres ninfas del atardecer, las 
Hespérides, llamadas Egle, Eritia y Hespe- 
raretusa, es decir, la « Resplandeciente », la 
« Roja » y «la Aretusa de Poniente », nom- 
bres que' recuerdan los matices del cielo 
cuando el Sol va hacia el ocaso (v. también 
Hespérides). Estas eran las manzanas de oro 
que Euristeo ordenó a Heracles le trajese, 

El Jardín de las Hespérides se ubica ya 
al oeste de Libia, ya al pie del Atlas, ya en 
el país de los Hiperbóreos. 

La primera preocupación de Heracles fue 
la de informarse del camino que conducía 
al país de las Hespérides. Para ello partió 
en dirección Norte, a través de Macedonia. 
Primero se encontró con Cicno, hijo de Ares, 
al que derrotó en las márgenes del Eque- 
doro (v. Cicno y más adelante, pág. 253). 
Adentróse luego en Iliria, hasta las orillas 
del Erídano, donde le salieron al paso las 
ninfas del río, hijas de Temis y Zeus, que 
vivían en una caverna. A las preguntas del 
héroe, ellas contestaron que sólo el dios ma- 
rino Nereo podría informarle sobre el país 
que buscaba. Lo llevaron ante Nereo mien- 
tras éste dormía, y, aunque el dios adoptó 
toda clase de formas, Heracles lo amarró 
sólidamente y no consintió en soltarlo hasta 
que le hubo revelado el lugar donde se ha- 
llaba el Jardín de las Hespérides. Desde 
este momento, el itinerario del héroe se hace 
poco inteligible, Apolodoro cuenta que desde 
las orillas del Erídano pasó a Libia — es 
decir, el norte de África —, donde se batió 
con el gigante Anteo (v. este nombre); re- . 
corrió luego Egipto, donde estuvo a punto 
de ser sacrificado por Busiris (v. este nom- 
bre). De allí pasó al Asia y luego a Arabia, 
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donde dio muerte a Ematión, hijo de Ti- 
tono; después marchó a través de Libia, 
hasta el «Mar Exterior ». Allí se embarcó 
en la « copa del Sol » (v. anteriormente, pá- 
gina 246), para abordar, enla ribera opuesta, 
al pie del Cáucaso. Durante la ascensión de 
esta montaña, liberó a Prometeo, cuyo hí- 
gado devoraba un águila y se regeneraba al 
momento (v. Prometeo), Agradecido, el gi- 
gante le aconsejó que no cogiera por su 
propia mano las manzanas maravillosas, y 
que encomendara esta misión a Atlante. 
Heracles prosiguió su camino y llegó final- 


mente al país de los Hiperbóreos;. fue al . 


encuentro del gigante Atlante, que sostenía 
el Cielo sobre sus hombros, y le ofreció ali- 
viarlo de su carga el tiempo que necesitara 
para ir a recoger tres manzanas de oro en 
el Jardín de las Hespérides que se hallaba 
contiguo. Atlante asintió de buen grado; 
pero, a 'su regreso, declaró a Heracles que 
él mismo llevaría los frutos a Euristeo, y 
entretanto el héroe seguiría sosteniendo la 
bóveda celeste. Éste simuló consentir en 
ello; sólo pidió a Atlante que lo descargase 
por un momento, el tiempo necesario para 
ponerse una almohada en los hombros. El 
gigante aceptó sin recelo, pero Heracles tan 
pronto se vio libre, cogió las manzanas que 
Atlante había dejado en el suelo y empren- 
dió la fuga. 

Según otras tradiciones, Heracles no ne- 
cesitó la ayuda de Atlante; mató al dragón 
de las Hespérides, o lo durmió, y se apoderó 
de los áureos frutos. También se cuenta que, 
desesperadas por haber perdido las man- 
zanas cuya custodia tenian confiada, las 
Hespérides se transformaron en árboles: un 
olmo, un sauce y un álamo, a cuya sombra 
se refugiaron más tarde los Argonautas. El 


dragón fue transportado al cielo, donde se ' 


convirtió en constelación: la Serpiente. 

Sea de ello lo que fuere, Heracles, una 
vez en posesión de las manzanas de oro, las 
llevó fielmente a Euristeo. Pero éste, cuando 
las tuvo en sus manos, no supo qué hacer 
con ellas y las devolvió al héroe, quien las 
ofreció a Atenea. La diosa las restituyó al 
Jardín de las Hespérides, pues la ley divina 
prohibía que aquellos frutos estuviesen en 
otro lugar que no fuese en el Jardín de los 
dioses. 

Ill. Expediciones de Heracles. Según el 
orden adoptado generalmente por los mitó- 
grafos, la primera de las grandes expedicio- 


190; SÉN., Herc, fur., 530; LUCANO, Fars., 
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nes emprendidas por Heracles es la que lo 
situó ante Troya. Las causas de esta guerra 
son las siguientes. De regreso del país de las 
Amazonas (pág. 246), Heracles abordó en 
Troya. Por este tiempo la ciudad entera 
estaba de luto, afligida por los efectos de la 
cólera de Apolo y Posidón. Estos dos dioses 
habían levantado fortificaciones alrededor 
de la plaza con ayuda de Éaco, y el rey del 
país, Laomedonte, se había negado a abo- 
narles el salario convenido (v. Apolo). Para 
castigar al monarca por su perfidia, Apolo ` 
había enviado una peste, que asolaba la 
ciudad, y Posidón, un monstruo marino que 
devoraba a sus habitantes. Un oráculo ha- 
bía revelado que estas calamidades podrían 
ser esquivadas si Hesíone, la hija del rey, 
era ofrecida a la voracidad del monstruo. 
Heracles llegó a Troya cuando Hesione, 
encadenada a una roca, iba a ser víctima de 
aquél. Inmediatamente se ofreció a Laome- 
donte para salvar a su hija si el rey le daba 
en pago las yeguas que Zeus le había rega- 
lado en otro tiempo como compensación 
por Ganimedes (v. este nombre). Así lo pro- 


metió Laomedonte, y Heracles aniquiló al 


monstruo; pero al reclamar la recompensa, 
ésta le fue negada. El héroe se marchó de 
Troya amenazando con volver un día y 
apoderarse de la ciudad (v. también He- 
sione). 

La oportunidad de llevar a efecto su ame- 
naza se presentó algunos años más tarde, 
cuando habían terminado ya los Doce Tra- 
bajos y cumplido la servidumbre en casa de 
Ónfale. Tan pronto estuvo en libertad, He- 
racles reclutó un ejército de voluntarios y 
se hizo a la vela rumbo a Troya con una 
flota de dieciocho naves de cincuenta re- 
meros. Abordó en el puerto de llión y con- 
fió la guardia de los barcos a Oícles; él, a 
Ja cabeza de su hueste, atacó la ciudad. En- 
tretanto, Laomedonte efectuó una salida 
contra la flota y dio muerte a Oícles; pero 
los hombres de Heracles acudieron en auxi- 
lio de la reducida guarnición que había 
quedado en las naves, y el enemigo tuvo 
que retirarse. Comenzó el asedio, que fue 
de corta duración. Pronto Telamón, uno de 
los más fieles compañeros de Heracles, fran- 
queó la muralla y penetró en la ciudad; 
Heracles entró en segundo lugar. Irritado al 
ver que otro lo superaba en valor, estaba a 
punto de matar a Telamón cuando éste se 
agachó y recogió unas piedras. El héroe, 
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intrigado, le preguntó qué hacía. Telamón 
le respondió que estaba erigiendo un altar 
a Heracles Vencedor. Heracles le dio las 
gracias y, naturalmente, le perdonó la vida, 
La ciudad cayó muy pronto. Con sus fle- 
chas el héroe dio muerte a Laomedonte y 
a sus hijos, con excepción de Podarces — el 
que luego reinaría con el nombre de Pría- 
mo —, otorgó la mano de Hesíone a Tela- 
món y permitió a la joven que escogiese 
entre los prisioneros al que quisiera. Ella 
eligió a su hermano Podarces, y al decirle 
Heracles que primero debía éste pasar a ser 
esclavo y después podría ella rescatarlo, la 
doncella despojóse del velo y lo dio como 
rescate del niño, lo cual valió a éste un nuevo 
nombre, Príamo — que recuerda la raíz del 
vocablo griego que significa « comprar » —. 
Sobre los amores de Heracles y Auge en 
Troya, V. Auge. 

En su camino de regreso, nuevas aven- 
turas aguardaban a Heracles. A instigación 
de Hera, Hipno, el dios del sueño, había 
sumido al héroe en un profundo letargo, y 
la diosa se aprovechó de él para levantar 
una tempestad, que arrojó su nave a la 
costa de Cos. Los habitantes de la isla, cre- 
yendo verse atacados por piratas, trataron 
de alejarlos a pedradas, lo cual no impidió 
que Heracles y sus compañeros desembar- 
casen y se apoderasen de la ciudad durante 
la noche, dando muerte al rey del país, Eu- 
ripilo, que era hijo de Posidón y Astipalea. 
Luego Heracles se unió a la hija de Eurí- 
pilo, Calcíope, y le dio un hijo, Tésalo 
(v. este nombre). Sin embargo, otra le- 
yenda, que no concuerda muy bien con la 
anterior, cuenta que, durante el combate, 
Heracles fue gravemente herido por Calco- 
donte, y sólo lo salvó la intervención de 
Zeus (v. Calcodonte, 4). 

Todavía se relataba de otro modo el de- 
sembarco en Cos: cuando abordó en la 
isla, Heracles había perdido todas sus naves 
durante la tempestad, excepto la que le con- 
ducía a él. En Cos encontró al hijo del rey 
Eurípilo, Antágoras, que guardaba un re- 
baño. El héroe, hambriento, le pidió un 
carnero; pero Antágoras, en vez de dárselo, 
le desafió a luchar, quedando el animal como 
premio para el que resultase vencedor. Du- 
rante el pugilato, los moradores de la isla 
creyeron que Antágoras era atacado, y se 
precipitaron en su ayuda, entablándose un 
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reñido combate. Heracles, impotente ante 


el gran número de sus agresores, tuvo que 
huir y se refugió en la choza de una mujer, 


donde, para no ser descubierto, vistióse con 


ropas femeninas, 


Desde Cos, Heracles pasó a Flegras donde : 
participó en la lucha de los dioses contra . 


los gigantes (v. Alcioneo y más adelante, pá- 
gina 254). 

Guerra contra Augias, Augias había ne- 
gado al héroe el salario convenido cuando 
éste limpió los establos de $us caballos 
(v. Augias y anteriormente, pág. 245), y, 
además, lo había desterrado de su reino, 
Élide. Para vengarse, Heracles reunió un 
ejército de voluntarios arcadios y se dirigió 
contra Élide. Pero Augias puso al frente de 
sus tropas a sus dos sobrinos, los Molió- 
nidas Eurito y Ctéato (v. Moliónidas),. los 
cuales aniquilaron el ejército arcadio e hi- 
rieron mortalmente al hermano de Hera- 
cles: Ificles. Los mitógrafos explican esta 
derrota del héroe diciendo que éste se ha- 
llaba enfermo, y que los Moliónidas se apro- 
vecharon cobardemente de esta circunstan: 
cia, Más tarde, cuando la celebración de 
los terceros Juegos Ístmicos, habiendo los 
habitantes de Élide enviado en su represen- 
tación a los Moliónidas, Heracles les dio 
muerte en una emboscada, en Cleonas. Pre- 
paró entonces una segunda expedición con- 
tra Élide, tomó la ciudad, mató al rey Augias 
y colocó en el trono a su hijo Fileo, que 
en otra ocasión se había manifestado en 
favor suyo (v. Augias). 

Después de esta expedición, Heracles ins- 
tituyó los Juegos Olímpicos y consagró en 
Olimpia el recinto sagrado, llamado Altis, 
donde dedicó un santuario a Pélope. 

Existía cierto número de tradiciones loca- 
les relativas a la «retirada» de Heracles 
ante los Moliónidas. El héroe — se decía, 
por ejemplo — había. huido de una sola 
carrera hasta Buprasio, y al ver que nadie 
lo perseguía, se había parado a descansar 
junto a una fuente cuya agua le pareció 
particularmente buena, por lo cual llamó al 
manantial Bady (que, en el dialecto de 
Élide, significa « agradable »). 

Expedición contra Pilos, En Pilos, Mese- 
nia, reinaba Neleo, padre de once hijos, el 
mayor de los cuales era Periclímeno, y ei 
menor, Néstor. Heracles estaba resentido 
con Neleo por haberse éste negado a puri- 


VIII, 14, 9; Arp., Bibl, II, 7, 2; ATEN., II, 
58 a (citando a Ínrco). 

La expedición contra Pilos. IL, V, 392 s.; 
XI, 690; escol. a JL, Il, 336; 396; XI, 692; 
Hes., Eses 359 s.; Paus., II, 18, 7; III, 26, 8; 
V, 3, 1; VI, 22, 5; 25, 2 $.; escol. a APOL. RoD., 
Árg., I, 156; Tzxrz., Chil., II, 451; Ov., Met., 
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ficarlo cuando la muerte de Ífito (v. este 
nombre). Periclímeno había llegado in- 
cluso a ordenar su expulsión del país, en 
tanto que Néstor, solo entre todos los hijos 
de Neleo, había aconsejado, en vano, que 
se accediese al deseo del héroe. Éste resol- 
vió vengarse, 

Se cuenta también que, durante la guerra 
contra los minias de Orcómeno (v. anterior- 
mente, pág. 241), Neleo. había combatido 
junto al rey de Orcómeno contra Heracles 
y sus tebanos, por ser yerno del rey. O bien 
que Neleo había intentado robar al héroe 
una parte de los rebaños de Geriones. Sea 
ello lo que fuere, una vez hubo derrotado 
a Auglas, Heracles se volvió contra Neleo. 
El principal episodio de esta guerra es el 
combate entre Heracles y Periclímeno. Éste 
tenía por padre «divino» a Posidón, de 
quien había recibido el don de transformarse 
a voluntad en el animal que desease; tan 
pronto tenía figura de serpiente, como de 
águila, etc. Para atacar al héroe se trans- 
formó en abeja, y se colocó debajo del yugo 
de sus caballos. Pero Atenea velaba, y ad- 
virtió a Heracles que su enemigo estaba muy 
cerca de él, que era la abeja que tenía ante 
su vista. Heracles la mató de un flechazo, 
o la aplastó entre los dedos. 

Al parecer, en el curso de la misma ba- 
talla, Heracles hirió a varias divinidades : 
a Hera, en el seno, con una flecha; a Ares, 
en el muslo, con su lanza. Según la versión 
que presenta Píndaro, también Posidón y 
Apolo tomaron parte en la lucha. 

Pilos cayó poco después de la muerte de 
Periclímeno, Heracles mató a Neleo y a 
todos sus hijos, con excepción de Néstor, 
a quien perdonó, ya por su actitud de bene- 
volencia para con él, ya porque se encon- 
trase ausente de la ciudad (v. Néstor). Según 
una tradición conservada por Pausanias, 
llegó incluso a confiarle el reino, pidiéndole 
lo guardase en depósito hasta que los Hera- 
clidas se presentasen a reclamárselo. 

Guerra contra Esparta. En Esparta rei- 
naban Hipocoonte y sus veinte hijos, los 
Hipocoontidas, que habían expulsado del 
poder a sus legítimos herederos, Icario y Tin- 
dáreo (v. /cario), de quienes Hipocoonte era 
hermanastro. Heracles emprendió una expe- 
dición contra ellos. Uno de los motivos que 


XII, 549 s.; HiG, Fab., 10; Arb., Bibl, II, 
6,2; 7, 3; PLUT., Feng. tard, dioses, 563 a; 
ELENO, Hist. Var., IV, 5; CLEM. ALEJ., Protrept, 
II, 36, 2. 

La guerra contra Esparta. EUR., Heracli- 
das, 740 s.; Paus., H, 18, 7; TIL, 10, 6; 15, 
3-6; 19, 7; 20, 5; VIII, 53, 9; Drop. Sic., IV, 
33, 5 s.; APD., Bibl, II, 7, 3; escol. a Z, II, 
581; a Eur., Or. 457; cf. fragm. ALCMÁN 
(DieLs, Hermes, XXXI, 1896, págs. 339 s. 
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alegaba era su deseo de restituir el reino a 
Icario y Tíndaro ; otro, el de vengar la muerte 
de Eono, sobrino-nieto de Heracles e hijo 
de Licimio. Este niño se paseaba un día 
por Esparta, y, al hallarse frente al palacio 
de Hipocoonte, salió de él un moloso y 
trató de morderlo. Eneo, cogiendo una 
piedra, se la tiró al perro. Los Hipocoon- 
tidas arremetieron contra él y lo mataron 
de una paliza, Se dice también que los Hi- 
pocoontidas habían sido aliados de Neleo 
en la guerra anterior. 

Heracles reunió su ejército en Arcadia y 
pidió la ayuda de Cefeo y sus veinte hijos; 
a pesar de algunas vacilaciones éstos acce- 
dieron (v. Cefeo, 1). En la batalla decisiva 
perecieron Cefeo y sus hijos, así como Ifi- 
cles (v. anteriormente, pág. 250), la versión 
según la cual Ificles fue muerto por los Mo- 
liónidas en la guerra contra Augias). Pero 
Heracles aniquiló a Hipocoonte y sus hijos, 
y restituyó el reino a Tindáreo (v. este nom- 
bre). En la lucha, Heracles fue herido en 
una mano, y curado por Asclepio en el 
templo de Deméter Eleusina, sobre el monte 
Taigeto. En memoria de su victoria erigió 
dos templos en Esparta, uno en honor de 
Atenea y otro en el de Hera, para agradecer 
a esta última el no haberle causado perjui- 
cio durante esta guerra. 

La alianza con Egimio. Mientras las ex- 
pediciones precedentes se han desarrollado 
todas en el Peloponeso, las tres distintas 
guerras emprendidas después de la alianza 
de Heracles con el rey Egimio, « rey de los 
dorios », nos transportan a Tesalia, al norte 
de la Grecia continental. 

La primera fue dirigida contra los lapitas, 
al mando de Corono, hijo de Ceneo (v. este 
nombre). Los lapitas amenazaban a Egimio, 


- y lo acosaron hasta tal punto, que éste se 


vio obligado a solicitar la alianza de Hera- 
cles, prometiéndole la tercera parte de su 
reino en caso de victoria. Heracles no tuvo 
que emplearse a fondo para derrotar a los 
lapitas, pero renunció a la recompensa, pi- 
diendo sólo a Egimio que la reservase para 
los Heraclidas, 

Después de esta primera victoria, Hera- 
cles volvió sobre una antigua disputa con 
un pueblo vecino, los dríopes, que habita- 
ban el macizo del Parnaso. Cuando Hera- 


Cf. M. DELCOURT, ZL'expédition d'Héraclés con- 
tre Sparte, Rev. B. Phil, 1929, págs. 127-129. 

La alianza con Egimio. PÍND., Pit., 1, 63 s.; 
V, 69 s.; cf. Ístm., frag. L, v. 35.; HrRÓD., VIII, 3; 
cf. 73; 'Diop. Sic., 37. 1 5; ESTRAB., VIII, 
6, 13, p. 372; IX, p. 427; APD., Bibl., 
IL, 7, 7; SERV., a VIRG., En., IV, 146; PAaUs., 
34, 9; escol. a ESTAC,, Teb., IV, 12, 2; a APOL., 
ROD., Arg., I, 1212; 1218; TZETZ., Chil., IL, 
466; NONNO, en Westermann, p. 371. 


cles y Deyanira fueron expulsados de Cali- 
dón (v. más adelante, pág, 255), partieron 
con su primer hijo, Hilo. Mientras atrave- 
saban el país de los dríopes, el nifio tuvo 
hambre. Heracles vio entonces al rey Tio- 
damante, que estaba labrando con una 
yunta de bueyes, y le pidió algo de comer 
para su hijo; pero el rey se negó a darle 
nada. Ante esta actitud, Heracles desunció 
uno de los bueyes, lo sacrificó y despedazó, 
y luego se lo comió en compañía de Deya- 
nira e Hilo. Mientras tanto, Tiodamante 
huyó a la ciudad, de donde volvió al frente 
de un destacamento, Entablóse la lucha, que 
al principio fue desfavorable para el héroe, 
hasta el extremo de que la propia Deyanira 
hubo de armarse y fue herida en el pecho. 
Finalmente, el triunfo cayó del lado de He- 
racles, quien dio muerte a Tiodamante. 

Más tarde, después de la campaña contra 
los lapitas, como sea que los dríopes los 
habían sostenido, Heracles se dirigió contra 
éstos y se vengó matando a su rey Laógo- 
ras — que se había hecho culpable de pro- 
fanación de un santuario de Apolo al. cele- 
brar un banquete en el sagrado recinto — y 
apoderándose del reino, Los habitantes hu- 
yeron en tres grupos: unos se trasladaron 
a Eubea, donde fundaron la ciudad de Ca- 
risto; otros, a Chipre, y un tercer grupo 
buscó refugio junto a Euristeo, quien, por 
odio a Heracles, los acogio y permitió que 
fundasen tres ciudades en su territorio: 
Ásine, Hermíone y Éyones. 

La tercera expedición del mismo ciclo es 
la que llevó a Heracles a tomar la ciudad de 
Orminio, al pie del monte Pelión. El rey 
de esta ciudad, Amintor, se había opuesto 
a que el héroe pasara por su territorio; He- 
racles prefirió apoderarse de él y dio muerte 
al rey. Diodoro da otra explicación: Hera- 
cles había pedido a Amintor la mano de su 
hija Astidamía, pese a hallarse ya casado 
con Deyanira. El rey se negó; Heracles se 
apoderó de la ciudad y se llevó a Astidamía, 
a la que dio un hijo: Ctesipo. 

IV. Aventuras secundarias. La caracte- 
rística común de las aventuras clasificadas 
en esta categoría es la de que no forman 
parte de ciclos, como las precedentes, ni 
fueron impuestas al héroe, como los doce 
grandes trabajos. Se presentan como otros 
tantos episodios casi independientes entre 
sí, que los poetas y mitógrafos han intro- 
ducido, de manera casi siempre artificial, 
en el relato de uno de los « trabajos » o en 
el de una expedición dirigida por Heracles. 

1. Folo y los centauros. Las aventuras 
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ocurridas en las tierras de Folo se relacio- 
nan generalmente con la cacería del jabalí 
de Erimanto (v. anteriormente, pág. 244). 
A] emprender la batida contra este animal, 
Heracles hubo de atravesar la región de 
Fóloe, habitada por un centauro llamado 
Folo, epónimo del país. Dioniso le había 
regalado una jarra de vino sellada, recomen- 
dándole que no la tocase antes de que He- 
racles se presentara a pedirle hospitalidad. 

Segün otra versión, esta jarra era propie- 
dad común de los centauros, y ninguno 
podía beber de ella si no bebían todos a la 
vez. Sea como fuere, al llegar Heracles a la 
casa de Folo, éste lo acogió hospitalaria- 
mente y le ofreció carnes de todas clases, 
que mandó guisar para su invitado, mien- 
tras él las comía crudas. Saciada su hambre, 
Heracles tuvo sed y le pidió vino. Folo se 
excusó diciendo que no estaba autorizado 
a servirse él solo de la jarra. Heracles le 
replicó que nada debía temer, y pronto los 
dos se pusieron a beber, Pero el aroma del 
vino no tardó en atraer a los centauros, los 
cuales acudieron furiosos, armados de ha- 
chones, rocas y árboles enteros que arran- 
caron de la montaña. Entablóse el combate; 
los primeros centauros que se lanzaron al 
ataque fueron Anquio y Agrio, los cuales 
cayeron pronto atravesados por las flechas 
de Heracles, A los demás, el héroe los per- 
siguió hasta el cabo Maleo, donde el cen- 
tauro Elato, herido en un codo por una 
flecha, se refugió en la gruta de Quirón. 
La flecha hirió también a éste (y. Quirón). 

La mayoría de los centauros hallaron asilo 
en Eleusis. Su madre Néfele (la Nube) acudió 
en su auxilio, vertiendo abundante lluvia. 

En la lucha, Heracles dio muerte a diez 
centauros: Dafnis, Argeo, Anfión, Hipotión, 
Orio, Isoples. Melanquetes, Tereo, Dupón, 
Frixo y Hómado, además de Anquio y 
Agrio, caídos en el primer choque. También 
murió Folo, aunque de modo accidental. 
Mientras enterraba a sus congéneres, ex- 
trajo una flecha de una herida, asombrado 
de que un objeto tan pequeño pudiese cau- 
sar tanto daño. Manipulando con la flecha, 
la dejó caer torpemente sobre un pie, cau- 
sándose una herida mortal. Cuando regresó 
a Fóloe, Heracles quedó desolado al en- 
contrar muerto a su anfitrión, y le dedicó 
magníficos funerales, 

2. Euritión. El combate contra el cen-- 
tauro Euritión se relaciona generalmente 
con las aventuras ocurridas en la corte de 
Augias. Desterrado de Élide por éste, He- 
racles se refugió en Óleno, junto al rey De- 





Folo. SÓF., Traq., 1095 s.; v. EuR., Heracl., 
363 s.; Diop. Sic., IV, 12, 1 s.; APD., Bibl., III, 
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xámeno (v. este nombre) Óleno era una 
ciudad de Acaya, pero existía una homó- 
nima en Etolia, y la leyenda aparece ubi- 
cada tan pronto en una como en otra. 

Aunque las versiones difieren, el rasgo 
esencial en todas ellas es una tentativa de 
violación de que se hizo culpable el centauro, 
y de la que fue víctima la hija de Dexá- 
meno, llamada por unos autores Hipólita, 
y por otros, Mnesímaca. Se contaba, por 
ejemplo, que Dexámeno había prometido 
a su hija al arcadio Azán. Euritión, invi- 
tado a là comida de boda, había intentado 
raptar a la joven, pero Heracles se presentó 
a tiempo para impedirlo y lo mató. Luego 
devolvió la doncella a su prometido.. 

Otra versión cuenta que el propio Hera- 
cles, cuando se dirigía a la corte de Augias, 
había seducido a la muchacha prometién- 
dole casarse con ella a su regreso. Durante 
su ausencia, Euritión cortejó a la joven, y 
Dexámeno, atemorizado, no se atrevió a 
negarle la mano de su hija. Cuando la boda 
estaba a punto de celebrarse, llegó Heracles, 
dio muerte al centauro y se casó con la prin- 
cesa, la cual, en esta versión, lleva el nombre 
de Deyanira (v. Dexámeno y inás ade- 
lante, página 255, un episodio análogo en 
relación con Deyanira y Neso). 

3. Resurrección de Alcestis. Esta leyenda 
está relacionada con el paso de Heracles 
por Tesalia, cuando, por orden de Euristeo, 
iba en busca de las yeguas del tracio Diome- 
des. Por lo menos ésta es la versión seguida 
por Eurípides en su tragedia -A/cestis. Mas 
Apolodoro considera este episodio como uno 
de los que marcaron las aventuras de Hera- 
cles e Ífito (v. Ífito más adelante, pág. 255). 
Por otra parte, es probable que la interven- 
ción de Heracles en este mito sea una evo- 
lución tardía. En el tema primitivo, es la 
propia Perséfone, quien, conmovida por 
la abnegación de la joven, la devuelve a la 
vida espontáneamente, y no el héroe el que 
obliga a Tánato (da Muerte) a restituir su 
presa (v. Alcestis). 

4. Cicno. El combate contra Cicno y su 
padre Ares es referido por Apolodoro al 
viaje al país de las Hespérides (véase el re- 
lato en el artículo Cicno, 3). 

5. Busiris. Las aventuras de Heracles 
con el rey de Egipto Busiris se relacionan 
también con la búsqueda de las manzanas 
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de oro. Sobre la crueldad de este rey, hijo 
de Posidón, que sacrificaba a los extran- 
jeros en el altar de, su padre y terminó 
muriendo a manos del propio Heracles, 
V. Busiris. 

6. Ánteo, La leyenda de Anteo guarda. 
estrecha relación con la de Busiris. Como 
ella, constituye un episodio del viaje de He- 
racles a Libia, en busca de las manzanas 
de oro. Lo mismo que Busiris, Anteo pa- 
saba por ser hijo de Posidón, e igual que 
él, mataba a los viajeros para ofrecer sus 
despojos a su padre. Pero, además, era hijo 
de la Tierra y poseía una fuerza conside- 
rable, condición que faltaba a Busiris. He- 
racles lo mató luchando (v, Anteo), y des- 
pués se unió a la mujer de su víctima, Ifínoe, 
dándole un hijo llamado Palemón. 

Un episodio inesperado es la venganza 
que los pigmeos — raza de hombres muy 
pequeños que habitaban en los confines de 
Egipto y Libia — trataron de llevar a cabo 
en la persona de Heracles, Como Anteo, 
eran hijos de la Tierra y lloraban la muerte 
de su hermano. Atacaron al héroe mientras 
dormía, con intención de matarlo, pero He- 
racles se despertó, se echó a reír y, cogien- 
do a todos los pigmeos con una mano, los 
encerró en su piel de león y los llevó a 
Euristeo. 

7. Ematión. Ematión era hijo de Eos 
(la Aurora) y de Titono, y, por tanto, her- 
mano de Memnón. Reinaba en Arabia, o 
tal vez en Etiopía. Heracles chocó con él 
durante el viaje al Jardín de las Hespérides, 
cuando remontaba el valle del Nilo. Ema- 
tión acometió al héroe, pero fue vencido y 
muerto. Una tradición sostiene que había 
querido impedir a Heracles que se llevase 
las manzanas de oro. Sin embargo, lo más 


- frecuente, es situar esta aventura en el ca- 


mino de regreso, cuando Heracles se dispo- 
nía a embarcar en la copa del Sol (v. ante- 
riormente, pág. 246) para dirigirse hacia el 
Este, a la región del Cáucaso. Después de 
matarlo, Heracles confió su reino a Memnón. 

Una tradición totalmente aberrante atri- 
buye a Ematión la paternidad de Romo, 
el cual sería en este caso-el fundador de 
Roma. 

8. Liberación de Prometeo. Al atravesar 
el Cáucaso para ir al Jardín de las Hespé- 
rides — o bien, como se cree más frecuente- 
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mente, en el viaje de regreso —, Heracles 
derribó de un flechazo el águila que devo- 
raba el hígado de Prometeo. Obró así de 
acuerdo con Zeus, quien deseaba que esta 
hazaña aumentase la gloria de su hijo 
(v. Prometeo). "P ; 

9. Combate contra Licaón. Licaón era 
hijo de Ares y de Pirene y, por tanto, her- 
mano del tracio Diomedes y de Cicno. Rei- 
naba sóbre un pueblo de Macedonia, los 
crestonios, que vivían a orillas del Equedoro. 
El país se llamaba « Europa », del nombre 
de Éurope, abuelo de Pirene. Atravesando 
Heracles, cuando iba en busca de Jas man- 
zanas de oro, un bosque sagrado de Pirene, 
Licaón lo interpeló y lo agredió. El héroe 
le dio muerte. 

- 10, Combate contra Alcioneo. Cuando 

Heracles regresó de Eritia con los rebaños 
de Geriones, fue atacado por el gigante Al- 
cioneo, que habitaba en el istmo de Co- 
rinto. El gigante lo atacó a pedradas, y el 
héroe lo abatió con su maza, Se enseñaban 
en el istmo las enormes rocas testigos de 
esta lucha. 

Esta leyenda, que sitúa el combate en el 
plano « humano » de las aventuras de He- 
racles, tiene una réplica en otro combate, 
integrado en la Gigantomaquia, donde AI- 
cioneo es un monstruo divino, al que vence 
Heracles con la ayuda de Atenea. Este epi- 
sodio se sitúa después de la expedición con- 
tra Troya (v. anteriormente, pág. 249 y Al- 
cioneo). 

11. Captura de los Cercopes. Dícese que 
con destino a Ónfale, de la cual a la sazón 
era esclavo, Heracles capturó a los Cercopes, 
dos bandidos que empleaban su tiempo des- 
pojando y engañando de mil maneras a los 
viajeros. Este episodio, situado primero en 
Tesalia, se ubicó definitivamente en el Asia 
Menor, al ser relacionado con el « ciclo de 
Ónfale ». La aventura de los Cercopes sumi- 
nistra temas de comedias bufas, como tan- 
tas otras hazañas « populares » de Heracles 
(v. Cercopes). 

12. Sileo. Como para la captura de los 
Cercopes, Heracles, durante el período de 
esclavitud en casa de Ónfale, hubo de ser- 
vir a Sileo, un viñador que obligaba a los 
viandantes a trabajar en su viña (v. Sileo). 
Se trata de un cuento folklórico utilizado 
por Eurípides como tema de un drama sa- 
tírico en el que Heracles interviene con su 
habitual glotonería. 


Licaón. EUR., Alc., 499 s.; Etym. Flor., 
cit. y restituido por HÖFER, en ROSCHER, Lex., 
Ilf, págs. 3341 s. 

Alcioneo. Escol. a PIND., Nem., IV, 43; 
APD., Bibl, 1, 6, 1; ESTRAB,, VIIL, 336; 1X, 
393; v, también Alcioneo. 
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13. Litierses. Heracles se vio obligado a 
combatir con Litierses, el «segador mal- 
dito », hermano del rey Midas, cuando ser- 
vía en casa de Ónfale. La historia de Litier- 
ses (v. el relato en este nombre) es, como la 
de Sileo y la de los Cercopes, un tema folkló- 
rico que sirvió de asunto a un drama satí- 
rico (de Sosíteo). | 

14. Leyendas varias. Existía cierto mú- 
mero de narraciones, aparte las citadas, en 
las cuales intervenía Heracles. Por ejemplo, 
es mencionado entre los Argonautas, aun- 
que su presencia entre ellos no parece per- 
tenecer a la leyenda primitiva, En efecto, 
contábase que la nave Argo, que estaba 
dotada del don de la palabra, se había ne- 
gado a permitir que el héroe embarcase, te- 
merosa de no poder soportar su peso. To- 
das las versiones que lo cuentan en el nú- 
mero de los Argonautas coinciden en el 
hecho de que abandona la expedición antes 
de la llegada a Cólquide (v. anteriormente, 
Argonautas, y el episodio de Hilas). En la 
época en que la leyenda de Heracles había 
llegado, poco a poco, a alcanzar la impor- 
tancia preponderante que conocemos, pare- 
cía que el héroe debía figurar en todas las 
narraciones principales, sobre todo si se 
trataba de hazañas maravillosas. Cuando 
el dato primitivo excluía la intervención del 
héroe, se procuraba modificarlo de modo 
que permitiese introducirle o, por lo menos, 
explicar la razón de su ausencia, 

Se contaba, por ejemplo, que Heracles 
había dado muerte a los dos hijos de Bóreas 
como venganza por haber aconsejado a los 
Argonautas que lo abandonasen en la costa 
de Asia Menor (v. art. Boréadas). Esta tra- 
dición, reciente, ha sido ideada para unir 
dos ciclos independientes en su origen: el 
de Heracles y los mitos tesalios de Bóreas. 

De igual manera, Heracles pasaba por 
haber enterrado a Ícaro en la isla de Dó- 
lique. En recompensa, Dédalo había escul- 
pido una estatua del héroe y la había con- 
sagrado en Pisa de Élide. De esta manera 
quedaban unidos dos ciclos: el de Dédalo 
y el de Heracles. 

V. Ultimos años, muerte y apoteosis. Si 
se exceptúan las leyendas de la infancia y, 
hasta cierto punto, el ciclo de los Doce Tra- 
bajos, ninguna otra parte de las tradiciones 
heracleas forma un conjunto tan coherente 
como el relato, particularmente dramático, 
de los acontecimientos que condujeron al 


Cercopes. V. el art. Cercopes. 

Sileo. "V. el art. Sileo. 

Litierses. "V. el art. Litierses. 

_ Ultimos años. V. art. Deyanira; Aqueloo; 
Eunomo; Neso; Ceix; Ifito. Para la lucha con 
Apolo, v. APD., Bibl., II, 6, 2; PLUT., Veng. 
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héroe a su apoteosis final en el Eta. Esta 
organización de las leyendas es fruto sobre 
todo de la labor de los poetas trágicos, y 
ciertamente, no se debe al azar que las 
Traquinias de Sófocles sean, para este final 
del mito de Heracles, la más importante y 
elaborada de las fuentes de que disponemos. 

El « hilo conductor » del drama es el amor 
de Deyanira, Este amor sirve para relacio- 
nar aventuras tan diversas como la lucha 
contra Neso, la muerte de Ífito, la esclavi- 
tud en casa de Ónfale y, finalmente, la ca- 
tástrofe y la muerte del héroe. 

El matrimonio con Deyanira quedó con- 
certado cuando el encuentro, en los Infier- 
nos, de Heracles y Meleagro (v. anterior- 
mente, pág. 247). Sin embargo, Heracles no 
obtuvo la mano de la joven sin dificultad, 
pues hubo de conquistarla al dios-río Aque- 
loo en encarnizada lucha (v. Aqueloo). Du- 
rante algún tiempo, Heracles vivió con De- 
yanira en Calidón, junto a su suegro Eneo, 
pero pronto, perseguido por la fatalidad, 
causó involuntariamente la muerte de Éu- 
nomo, hijo de Arquiteles, pariente de Eneo, 
que servía en su casa en calidad de paje 
(v. Éunomo). A pesar de que Arquíteles 
perdonó al héroe el homicidio, éste no quiso 
permanecer por más tiempo en Calidón y 
se exiló con su esposa y su hijo Hilo. Du- 
rante este viaje hubo de luchar, por tercera 
vez, contra un centauro: Neso. 

Neso habitaba a orillas del río Eveno, 
donde se dedicaba a pasar a los viandantes. 
Cuando Heracles se presentó con Deyanira, 
Neso pasó al héroe en primer lugar, y re- 
gresó luego para recoger a Deyanira; pero 
durante el trayecto trató de violar a la joven, 
la cual pidió auxilio. El héroe, de un fle- 


chazo, traspasó el corazón del centauro en 
el preciso instante en que llegaba a la orilla. 


Neso, al morir, llamó a Deyanira y le dijo 
que si alguna vez su marido dejaba de 
amarle, ella podría reavivar su amor con 
ayuda de un filtro que elaboraría con la 
sangre que manaba de su herida. Deyanira, 
crédula, recogió la sangre de Neso y se la 
guardó. Las tradiciones discrepan acerca de 
la composición de este supuesto filtro amo- 
roso: ora se trata exclusivamente de la san- 
gre de Neso, ora de una mezcla de esta 
sangre con la que había manado de las he- 
ridas de la hidra de Lerna; ora, en fin, de 


— 


tard. dioses, 12; PAus., III, 21, 8; VIIL, 37, 1; 
X, 13, 7 s.; escol. a PíND., Ol., IX, 43; CIc., 
De Nat. Deor. "ll, 16, 42; SERV., a VIRG., En., 
VIIL 300; Hia. Fab., 32. V. también art. 
Ónfale; Éurito; Yole. 


Muerte y apoteosis. Sór, Traq., 756 s. 
1191 s.; Drop. Sic., IV, 38, 1 s.; Tzerz., Chil., 
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la sangre del centauro a la que Deyanira 
habría añadido el semen que éste esparció 
al intentar violarla. E 

Un segundo episodio del viaje es su en- 
cuentro con Tiodamante (v. anteriormente, 
página 252) y el combate contra los dríopes. 
Pero Heracles, Deyanira e Hilo llegaron, 
finalmente, a la mansión de Ceix (v. este 
nombre), quien los acogió favorablemente 
y les dio hospitalidad. Heracles emprendió 
para Ceix varias expediciones, que llevó a 
buen fin (v. anteriormente, pág. 252). 

En este momento se sitúa la muerte de 
Ífito (v. este nombre), hijo de Éurito. A con- 
secuencia de este asesinato a Heracles le 
sobrevino un nuevo ataque de locura. .En- 
tonces se trasladó a Delfos para preguntar 
a la Pitia cómo podría « purificarse »; pero 
ésta se negó a contestarle. Heracles, eno- 
jado, amenazó con saquear el santuario y 
comenzó por apoderarse del trípode profé- 
tico, pretendiendo ir a establecer en otro 
lugar un oráculo propio. 

Apolo acudió en auxilio de su sacerdotisa 
y se entabló una lucha entre el héroe y su 
hermano, el dios, pero Zeus envió un rayo 
para separar a los contrincantes. Heracles 
abandonó su intento, y la Pitia le reveló al 
fin el oráculo pedido: para quedar purifi- 
cado definitivamente, Heracles debía ven- 
derse como esclavo y servir a su dueño por 
espacio de tres años — compárense, ante- 
riormente (pág. 242), las condiciones en las 
cuales había tenido que someterse a Euris- 
teo —. El dinero de la venta sería entregado 
a Éurito, padre de Ífito, en concepto de 
« precio de la sangre ». Heracles se sometió 
y fue comprado por Onfale, reina de Lidia, 
por tres talentos. El dinero fue ofrecido a 
Éurito, quien rehusó esta compensación. 

Sirviendo a Ónfale, Heracles realizó va- 
rias proezas: la captura de los Cercopes, los 
combates contra Sileo y Litierses (v. ante- 
riormente, pág. 254). Los autores se mues- 
tran especialmente pródigos en detalles 
acerca de los amores del héroe y la reina. 
Se han complacido en representar a Hera- 
cles vestido, a la moda lidia, con largos ro- 
pajes femeninos, mientras la soberana ha- 
bía adoptado sus atributos: la maza y la 
piel de león. Heracles, sentado a sus pies, 
aprendía a hilar. Hay aquí un tema folkló. 
rico (el cambio de vestidos) que los mora. 


II, 272 s.; a Lic., 50; 51; Ov., Mer., IX, 136 s.; 
Her. IX; Hic., Fab., 36; Luciano, Hermo- 
timo, 7; SÉN., Hérc. sobre el Eta, 485 s.; 
1483 s.; SERV., a VIRG., En., VIII, 300; APD., 
Bibl., 1M, 7, 7; NONNO, en WESTERMANN, App. 
Narr., XXVIII, 8. Cf, M. P. NirssoN, Der 
Flammentod des Herakles auf den Oite, A.R.W., 
1922, págs. 310-316. 
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listas y filósofos han explotado ampliamente 
como « ejemplo ». 

En este período de servidumbre en casa 
de Ónfale (v. Meleagro), los mitógrafos si- 
tuaban la cacería del jabalí de Calidón, así 
como las hazañas de Teseo contra los ban- 
didos que infestaban el istmo de Corinto. 
De este modo explicaban la ausencia del 
héroe durante estos acontecimientos (v. an- 
teriormente, pág. 255). : 

Según Apolodoro, tan pronto, Heracles 
se vio libre de su servidumbre, ya transcu- 
rridos los tres años prescritos por el oráculo, 
emprendió su gran expedición contra Troya 
(v. anteriormente, pág. 249). Según otros, 
esta campaña se sitúa después de la guerra 
contra las Amazonas, y, por tanto, se Inter- 
cala entre los Doce Trabajos, después de la 
conquista del cinturón de Hipólita. l 

Más generalmente se atribuye al mismo 
período la guerra contra Eurito y la toma 
de Ecalia. Sobre las causas de. esta guerra, 
véase Éurito, 2. Heracles había pedido la 
mano de Yole, hija de Eurito, antes de su 
matrimonio con Ónfale y, cuando se hubo 
apoderado de la ciudad de Ecalia, convir- 
tió a Yole en su concubina. Mientras tanto, 
Deyanira, qué permanecía en casa de Ceix, 
supo por Licas, un compañero de Heracles, 
que a causa de Yole corría peligro de verse 
olvidada. Entonces se acordó del filtro amo- 
roso que Neso le había dado al morir, y 
decidió recurrir a él, NN 

Heracles, después de su victoria sobre 
Éurito, quiso consagrar un altar a Zeus en 
acción de gracias. Para esta ceremonia ha- 
bía enviado a su compañero Licas a Traquis, 


a pedir a Deyanira un vestido nuevo. Deya- 


nira impregnó una tünica con la sangre de 


Neso y entregó la prenda a Licas.  . 
Sin sospechar nada, Heracles revistióse 
con la túnica y se dispuso a ofrecer el sa- 
crificio a Zeus. Pero a medida que la túnica 
se iba calentando al contacto de su cuerpo, 
el veneno que la impregnaba desarrolló su 
acción, y atacó la piel. Pronto el dolor fue 
tan agudo que Heracles, fuera de sí, cogió 


a Licas por un pie y lo arrojó al mar, al 


mismo tiempo que porfiaba por quitarse la 
túnica fatal. Pero el tejido estaba adherido 
a su cuerpo, y, al tratar de arrancarlo, se- 
guía con él la carne. En tal estado fue trans- 
portado a Traquis por mar. Cuando Deya- 
nira se dío cuenta de lo que había hecho, 
se suicidó. Heracles tomó entonces sus úl: 


timas disposiciones. Confió su concubina ` 


Yole a su hijo Hilo, y le pidió se casasé con 
ella cuando tuviese la edad. Luego subió al 
monte Eta, cerca de Traquis, y en la cum- 
bre levantó una gran pira, sobre la cual se 
encaramó, Terminados los preparativos, dio 
orden a sus criados de que prendiesen fuego 
a la pira, pero ninguno quiso obedecer; sólo 
Filoctetes — o tal vez su padre Peante — 


. Se resignó. Como premio, Heracles le dio 


su arco y sus flechas (v. Filoctetes). Mien- 
tras la hoguera ardía, resonó un trueno, y 
el héroe fue arrebatado hacia el cielo sobre 
una nube, 

Se contaba que, antes de morir, Heracles 
había hecho prometer a Filoctetes, único 
testigo de su muerte, que jamás revelaría 
a nadie el emplazamiento de la pira. Al ser 
interrogado después Filoctetes, se negó a 


Cincuenta hijas de Tespio : cincuenta hijos : Antileonte, Hipeo, Trepsipas, Eume- 
nes, Creonte, Astianacte, Yobes, Polilao, Arquémaco, Laomedonte, Huricapis, 
Eurípilo, Antiades, Onesipo, Laómenes, Teles, Entélides, Hipódromo, Teleu- 
tágoras, Cápilo, Olimpo, Nicódromo, Cleolao, Eutitrante, Homolipo, Átromo, 
Celeustanor, Ántifo, Alopio, Astibies, Tigasis, Leucones, Arquédico, Dinastes, . 
Mentor, Amestrio, Liceo, Halócrates, Falias, Estrobles, Euríopes, Buleo, Anti- 
maco, Patroclo, Nefo, Erasipo, Licurgo, Bücolo, Leucipo, Hipócigo. 


Mégara : Terimaco, Deicoonte, Creontiades, 
Astíoque : Tlepólemo (-+ Tésalo, v. más abajo). 


Parténope : Everes. 


Heracles Epicaste : Téstalo, 


Calcíope : Tésalo (a veces atribuido a Astiogue) 


Auge: Télefo. 


Deyanira : Hilo, Ctesipo, Gleno, Onites (4 Hodites), Macaria, 
Ónfale: Aqueles (o0 Agelao), Tirseno. 


Astidamía : Ctesipo. 
Autónoe: Palemón. 
Hebe: Alexiares, Aniceto. 


Meda (hija de Filante) : Antíoco, 
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pronunciar palabra alguna; pero habién- 


dose trasladado al lugar de la pira, golpeó 


con el pie el suelo con gesto significativo, 
eludiendo de este modo la prohibición de 
Heracles. Más tarde fue castigado por ello 
con una dolorosa herida en el mismo pie 
(v. su leyenda). 

Sobre los últimos momentos de Heracles 
existía una variante. Según ella, no habría 
muerto en una pira encendida voluntaria- 
mente, Torturado por la túnica impregnada 
de la sangre de Neso, se habría inflamado 
al exponerse a los rayos del sol, tras de lo 
cual se habría arrojado a un riachuelo de 
las inmediaciones de Traquis para tratar de 
extinguir el fuego que lo devoraba; así, ha- 
bría perecido ahogado. Las aguas del río 
conservaron su calor a consecuencia del 
hecho; tal sería el origen de las Termópilas, 
entre Tesalia y Fócide, donde había — y 
sigue habiendo — una fuente termal. 

En ambas versiones interviene el fuego 
en la muerte de Heracles; por el fuego, He- 
racles se despoja de los elementos mortales 
que había heredado de su madre mortal, 
Alcmena. También Tetis trató de purificar 
a Aquiles exponiéndolo al calor de un ho- 
gar, para hacerlo inmortal. 

Ya entre los dioses, Heracles se reconci- 
lió con Hera, la cual se convirtió en su 
madre inmortal después de una ceremonia 
en la que se simuló el nacimiento del héroe 
como si saliera del seno de la diosa. Casó 
con Hebe, la diosa de la juventud, y en lo 
sucesivo fue uno de los inmortales, gloria 
que había merecido por sus trabajos, su 
valor y, sobre todo, por sus sufrimientos. 

La leyenda atribuía a Heracles setenta hi- 
jos, casi todos varones (v. cuad. 17, pág. 256). 


HERACLIDAS ((Hpoxdeidat). 
raclidas son, en la acepción más amplia de 
la palabra, no sólo los hijos de Heracles, 
sino todos sus descendientes, hasta la úl- 
tima generación. En la época helenística, 
muchas familias reales pretendían ser aún 
« Heraclidas » y hacian remontar su linaje 
hasta el héroe. En la leyenda se da, más 
particularmente, el nombre de Heraclidas a 
los descendientes inmediatos de Heracles y 
Deyanira, que colonizaron el Peloponeso. 


Los He- 


Heraclidas 


1nmediatamente después de la apoteosis 
de Heracles, sus hijos, privados de protec- 
ción y temiendo el odio de Euristeo, se refu- 
giaron en la corte del rey de Traquis, Ceix, 
el cual siempre se.había mostrado benévolo 
con su padre. Pero Euristeo exigió que. los 
expulsase de Traquis, y Ceix, por temor, lo 
despidió, dando como pretexto que no era 
lo bastante poderoso para guardarlos en 
seguridad a su lado. Marcháronse, pues, a 
Atenas, donde Teseo — o, segün otros, su 
hijo.— se avino a protegerlos contra Euris- 
teo, Éste declaró la guerra a los atenienses, 
y en la batalla cayeron sus cinco hijos Ale- 
jandro, Ifimedonte, Euribio, Mentor y Pe- 
rimedes. Euristeo huyó pero fue perseguido 
por Hilo — o por Yolao (v. este nombre) — 
y muerto en las cercanías de las Rocas Es- 
cironias (v. también Alcmena). La victoria 
había sido asegurada a los Heraclidas y sus 
aliados por el sacrificio de una de las hijas 
de Heracles, Macaría, que se ofreció volun- 
tariamente como víctima propiciatoria por 
haber declarado el oráculo que Atenas ven- 
cería si era inmolada una doncella noble. 

Abatido Euristeo, los Heraclidas quisie- 
ron volver al Peloponeso, país del que era 
originario su padre, y al que éste había in- 
tentado siempre regresar (v.  Heracles). 
Acaudillados por Hilo, se apoderaron fácil- 
mente de todas las ciudades peloponesias 
y Se establecieron en el país. Pero al cabo 
de un año, una peste asoló la región, y. el 
oráculo reveló que era efecto de la cólera 
celeste por haber regresado los Heraclidas 
antes del tiempo fijado por el Destino. Obe- 
dientes, abandonaron el Peloponeso y se 
encaminaron de nuevo al Ática, a la llanura 
de Maratón, sin perder por ello la esperanza 
de dirigirse algún día hacia el Sur. Para 
precaverse contra la cólera celeste, Hilo fue 
en su nombre a consultar al oráculo de Del- 
fos. La Pitia le respondió que podrian rea- 
lizar su deseo « después de lą tercera cose- 
cha ». En este momento, Hilo estaba casado 
con Yole, la concubina de su padre (v. ar- 
tículo Heracles), el cual le había pedido 
antes de morir, que cuidase de la joven. 
El era, por tanto, de todos sus hermanos, 
el auténtico heredero de la tradición pa- 
terna. Era también el que más tiempo había 





Matrimonio con Hebe. Od., Xi, 602; HES., 
Teog., 950 s.; PIND., Nem. 1, 104 s.; X, 30 s.; 
Istm., IV, 100; EuR., Heraclidas, 915 s.; TzETZ., 
a Lic., 1349; 1350; Ov., Met., IX, 400 s. 

Sus hijos. APD., Bibl., Il, 7, 8 

Heraclidas: Arn., Bibl, Il, 8, 1 s.; escol. a 
ARISTÓF., Cab., 1151; Eun., Heraclidas, passim; 
escol. a PLAT., Hip. May., 293 a; IsócR., Paneg., 
15 s.; ANT. Lie., Transf., 33; Paus., I, 32, 6; 
Diop. Sic., IV, 57, 6; ESTRAB., VIII, 6, 19, 
p. 377; escol. a PÍND., Pír., IX, 137, y PÍND., 


ibid, Cf. G. Virais, Die Entwickelung der 
Sage von der Riickkehr der Herakliden..., dis. 
Greisswald, 1930. 

El regreso. MHHERÓD., VI, 52; VIIL 204; VIII, 
131; IX, 36; Paus., IL, 6, 7; 6; 18, 7; 19, 1; 
HL 1, 5.8: 2, 12: 4, 15 15, 10; IV, 3,3a 5; 
5, 1; VIII, 5, 6; 29, 5; X, 38, 10; escol. a 
PÍND., Pit., I, 121 a; V, 101; Est. Biz., s. y. 
Avuävec; 'ESTRAB., IX, 4, 10, p. 427; Dion. 
Sic., IV, m 3: EUSEB., Prep. ev., V, 20; 
POLIENO, I, 
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vivido al lado de Heracles y el que había 
sido educado vanamente por él. Por todos 
estos motivos, era considerado por los He- 
raclidas como su jefe. A Hilo, pues, le 
encargaron la misión de conducirlos a la 
«tierra prometida ». . 

Hilo, al frente de sus hermanos, comenzó 
por el istmo de Corinto, pero hubo de en- 
frentarse con los ejércitos de Équemo, rey 
de Tegea; habiéndolo desafiado a luchar 
en singular combate, fue muerto por él 
(v. Éguemo). 

Su nieto Aristómaco fue a consultar nue- 
vamente al oráculo, el cual le respondió: 
«Los dioses te concederán la victoria si 
atacas por los estrechos ». O bien: « Por 
el camino estrecho », pues el oráculo utili- 
zaba uña expresión anfibológica. Aristó- 
maco interpretó «el camino estrecho» en 
el sentido de que habia que atacar por el 
istmo, y encontró la muerte; los Heraclidas 
fueron, una vez más, vencidos. 

Cuando los hijos de Aristómaco llegaron 
a la edad viril, el mayor, Témeno, fue a 
consultar al oráculo y le formuló la misma 
pregunta. La Pitia se limitó a repetirle las 
dos respuestas anteriores. Ante ello, Té- 
meno le hizo observar que su padre y su 
abuelo habían seguido los consejos del dios 
y que los mismos consejos que ahora se le 
daban a él habían significado la pérdida de 
sus progenitores. El dios replicó entonces 
que era culpa suya el no haber sabido in- 
terpretar sus sentencias, Afiadió que por 
«tercera cosecha » debía entenderse « ter- 
cera generación », y por « camino estrecho » 
la ruta del mar y los « estrechos » que hay 
entre ]a costa de la Grecia continental y 
la del Peloponeso. Témeno se declaró satis- 
fecho con la explicación. En efecto, con sus 
hermanos formaba la tercera generación 


después de Hilo (v. cuad. 16) y, para obede- 


cer a la segunda respuesta del oráculo, dis- 
púsose a construir una flota en la costa de 
Lócride, en una ciudad que, como conse- 
cuencia de ello, tomó el nombre de Nau- 
pacto — de dos palabras griegas que signi- 
fican « construir un navío » —. Mientras se 
encontraba allí con su ejército, Aristodemo, 
el menor de sus hermanos, fue muerto por 
un rayo (v. Aristodemo); dejó dos hijos ge- 
melos, Eurístenes y Procles, 

Poco después cayó una maldición sobre el 
ejército y la flota. La causa fue la siguiente: 
un día vieron acercarse al campamento a 
un adivino llamado Carno. Era un hombre 
que no abrigaba sino intenciones amistosas 
hacia los Heraclidas, pero éstos creyeron que 
se trataba de un brujo que iba a echarles al. 
gún mal conjuro, y que se lo habían enviado 
sus enemigos los peloponesios. Uno de los 
Heraclidas, Hípotes, hijo de Filante y nieto 
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de Antíoco (v, Hípotes y cuad. 30, pág. 424), 
lo atravesó con una jabalina. Entonces se 
levantó una tempestad, que dispersó y des- 
barató la flota, mientras el hambre se abatía 
sobre el ejército, que se desbandaba. Témeno 
recurrió una vez más al oráculo, el cual le 
reveló que estas calamidades eran efecto de 
la cólera divina, y equivalían a un castigo 
por la muerte del adivino, cuya alma se 
vengaba de este modo. Añadió el dios que 
el asesino debía ser desterrado por diez años, 
y que los Heraclidas habrían de tomar por 
guía de su expedición a un ser que tuviese 
tres ojos. Témeno obedeció y se decretó el 
destierro de Hípotes (v. Aletes). Después se 
presentó a los Heraclidas un ser con tres 
ojos, en forma de un tuerto montado en un 
caballo. Era Óxilo, rey de Élide, que había 
sido expulsado de su ciudad por un año a 
consecuencia de un homicidio involuntario. 

xilo se avino a guiarlos, pidiendo sólo en 
recompensa que se le devolviese su reino 
de Élide. En breve tiempo los Heraclidas 


- Obtuvieron, por fin, la victoria contra los 


peloponesios, matando en la batalla a su 
rey Tisámeno, hijo de Orestes. En la acción 
perecieron los dos hijos de Egimio, Pan- 
filo y Dimante, aliados de los Heraclidas 
(v. Egimio e Hilo). Éstos, para agrade- 
cer a los dioses la victoria, erigieron un 
altar a Zeus Paternal, y después se repar- 
tieron el Peloponeso. Acerca de este re- 
parto, v, Cresfontes. 

Se cuenta que de las diversas provincias 
del Peloponeso, sólo tres fueron objeto de 
reparto: Argos, Mesenia y Laconia. Élide 
se reservó para Óxilo, tal como se había 
convenido, y en cuanto a Arcadia, los He- 
raclidas la respetaron. En efecto, un oráculo 
les había ordenado que, en su conquista, 
respetasen « a aquel con quien compartiesen 
una comida ». Pues bien, cuando los Hera- 
clidas se aproximaron a las fronteras de Ar- 
cadia, el rey de este país, Cípselo, les envió 
embajadores con regalos. Estos embajadores 
se encontraron con los soldados de Cres- 
fontes que acababan de comprar víveres a 
unos campesinos de las cercanías, y estaban 
en plena comida. Invitaron a los arcadios 
a sentarse con ellos, y durante el refrigerio 
se suscitó una disputa. Los arcadios pusie- 
ron de manifiesto la inconveniencia que su- 
ponía pelearse con sus huéspedes, y los He- 
raclidas, acordándose de las palabras del 
oráculo, concluyeron un pacto con los ar- 
cadios, por el que se comprometían a no 
atacar a su país. 

Una variante de esta leyenda sostiene que 
los Heraclidas se apoderaron por la fuerza 
de las cosechas de las tierras fronterizas de 
Arcadia. Cuando se presentaron los emisa- 
rios de Cípselo, aquéllos se negaron a acep- 
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tar los presentes que se les ofrecían, porque 
el oráculo les había prohibido concluir alian- 
zas en el curso de la expedición. Pero Cip- 
selo les hizo observar que tenía ya en su 
poder, como regalo, las cosechas que se 
habían apropiado, y que, por tanto, su 
alianza estaba ya sellada, quisiéranlo o no. 
Los Heraclidas lo reconocieron así y de- 
jaron de penetrar en Arcadia. 
Finalmente, se contaba, como versión 
más sencilla, que Cípselo había logrado que 
fuese respetado su reino otorgando.a su hija 
en matrimonio a Cresfontes (v. Mérope). 


HÉRCINA (‘Epxývæ). Ninfa de una 
fuente, en Lebadea (Beocia). Contábase que 
había sido en otro tiempo la compañera de 
Perséfone, antes del rapto de ésta. Un día 
jugaba con ella en los alrededores de la 
ciudad. Las dos muchachas tenían una oca, 
que se escapó y fue a ocultarse en una gruta, 
bajo una piedra, Perséfone la persiguió, y, 
para cogerla, apartó la piedra. Entonces 
brotó del suelo una fuente: es la fuente de 
Hércina, en cuyas aguas debían bañarse los 
fieles que deseaban consultar el oráculo de 
Trofonio, situado en las cercanías. 


*HÉRCULES (Hercules). Con el nom- 
bre de Hércules — forma latinizada, tal vez 
por intermediario etrusco, del griego Hera- 
cles — se relaciona un conjunto de leyendas 
romanas, sobre todo etiológicas y topo- 
gráficas, que han sido integradas en el es- 
quema general del « regreso de los domi- 
nios de Geriones » (v. Heracles). Estas le- 
yendas distan mucho de ser coherentes. El 
episodio más conocido, que responde a una 
vulgata de la época de Augusto, es la lucha 
entre Hércules y Caco (v. este nombre). No 
obstante, es verosímil que la introducción 
de este episodio — ideado sobre modelos 
helénicos — no se haya efectuado hasta una 
época relativamente tardía. La forma pri- 
mitiva de la leyenda debía de presentar sólo 
al héroe recibido como huésped por el rey 
bárbaro Fauno. Éste tenía la costumbre de 
sacrificar a los dioses a todos los extranje- 
ros que se le presentaban; pero al intentar 
poner la mano sobre Hércules, éste lo mató. 
Luego prosiguió su camino hacia la Magna 
Grecia. 


Hércina: PAus., UX, 39, 2 s.; Ltv., XLV, 27; 
HrsiQ.,. 5. u. 'Epxuv(a; TzETZ., a Lic., 153. 


Hércules: DerciLo ap. Fragm Hist. Gr. 
(Müller) IV, p. 387, 6; Liv. I, 7; Dion. 
HAL., I, 39-40; Dion. Sic., IV, 21, 1-4; 22-2; 
ESTRAB., V, 3, 3; 4, 6; VIRG., En., VII, 193 s.; 
y SERV., ad loc.; Prop., I, 11, 2; Il, 18, 4; 
IV, 9, 1 s.; Ov., Fast., 1, 543 s. SIL. ITÁL., XII, 
118. Cf. J. G. WINTER, The Myth of Hercules et 
Rome, Univ. of Mich. Stud., YV (1910), págs. 171 
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En la tradición ordinaria, Evandro trata - 
a Hércules con benevolencia y, siguiendo el 
consejo de su madre Carmenta, que le ha 
revelado la verdadera naturaleza del' héroe, 
le consagra un altar en la salida del Valle 
del Circo Máximo, entre el Palatino y el 
Aventino. Este Evandro (v. este nombre) 
no sería sino una « helenización » de Fauno. 

Con la leyenda de Hércules se relaciona 
también el mito de Bona Dea (v. este nom- 
bre). Propercio cuenta que, fatigado por su 
lucha contra Caco, el héroe pidió de beber 
a Bona Dea (o Fauna), ocupada en la cele- 
bración de misterios sagrados en aquellos 
lugares. Ésta prohibió a Hércules el acceso 
a la fuente sagrada, ya que el rito estaba 
reservado a las mujeres. Hércules, irritado, 
las excluyó, a su vez, de su propio santuario : 
(v. también art. Recárano). 

Se atribuían a Hércules grandes trabajos, 
principalmente la construcción de un dique 
y una vía de unos ocho estadios de longi- 
tud, que separaban el mar del lago Lu- 
crino, en Campania, 


HERMAFRODITO ((Epuappóstroc) En 
general, se da el nombre de hermafroditos 
a todos los seres que tienen doble na- 
turaleza, masculina y femenina. De modo 
particular, los mitógrafos conocen con este 
nombre a un hijo de Afrodita y Hermes, 
del cual contaban la siguiente leyenda: Her- 
mafrodito, cuyo nombre recordaba a la vez 
los de su madre y su padre, había sido 
criado por las ninfas en los bosques del Ida 
de Frigia. Estaba dotado de gran belleza, y a 
los quince años se lanzó a correr mundo y 
viajó por el Asia Menor. Encontrándose en 
Caria llegó un día a las márgenes de un lago 
de maravillosa hermosura. La ninfa de este 
Jago, llamada Salmacis, se enamoró de él 
al momento, pero al declararle su amor, él 
la rechazó. La ninfa, entonces, aparentó re- 
signarse y se ocultó, mientras el joven, se- 
ducido por la limpidez del agua, se quitaba 
el vestido y se zambullía en el lago. Cuando 
Salmacis lo vio en sus dominios y a su 
merced, fue hacia él, y lo estrechó en tanto 
que Hermafrodito se esforzaba inútilmente 
por soltarse, Ella dirigió una plegaria a los 
dioses pidiéndoles que jamás pudiesen se- 


S., Y, Sobre todo, J. BAYET, Les Origines de 
P'Hercule romain, París, 1926; v. también FR. 
SBORDONE, li ciclo italico di Eracle, Athen., 
XIX (1941), págs. 72 s.; 149 s. 

Hermafrodito: Ov., Mef., IV, 285 s.; cf, MARC. 
Epigr., XIV, 174; EsTRAB., XIV, 2, 16; Fesr., 
S. v. Salmacis. Cf. G. LAFAYE, Les Métamor- 
phoses d'Ovide et leurs modéles grecs, Paris, 
1904, M. DELCOURT. Hermaphrodite. My- 
thes et rites de la bisexualité dans l'Antiquité 
classique. Paris, 1948. 
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pararse sus dos cuerpos. Los dioses la es- 
cucharon, y los unieron en un nuevo. ser, 
dotado de doble naturaleza. Por su parte, 
Hermafrodito obtuvo del cielo que quien- 
quiera que se bañase en las aguas del lago 
Salmacis, perdiese su virilidad. En tiempos 
del Estrabón se creía aún que el lago poseía 
esta propiedad. 

Con mucha frecuencia, por lo menos en 
los monumentos figurados, Hermafrodito 
aparece representado entre los compañeros 
de Dioniso, 


HERMES ('EpuZc) Hermes es hijo de 
Zeus y Maya, la más joven de las Pléyades. 
Nació en una caverna del monte Cileno, 
al sur de Arcadia. Maya lo había concebido 
por obra de Zeus en plena noche, mientras 
dormían los dioses y los hombres. Hermes 
vino al mundo el cuarto día del mes, y este 
día le quedó consagrado. Al nacer fue en- 
vuelto con bandas, como se acostumbraba 
entonces con los recién nacidos, y deposi- 
tado en ur harnero a guisa de cuna, El 
mismo día de su nacimiento dio muestras 
de una precocidad extraordinaria. A fuerza 
de moverse, encontró el modo de desatarse 
y escapar, llegando hasta Tesalia, donde su 
hermano Apolo servía a la sazón como pas- 
tor y guardaba los rebafios de Admeto. 
Mientras Apolo, distraído con su amor por 
el hijo de Magnes, Himeneo, descuidaba 
sus deberes de pastor, Hermes le robó parte 
del ganado: doce vacas, cien terneras que 
aün no habían conocido el yugo, y un toro. 
Luego, atando una rama a la cola de cada 
uno de los animales — o, segün otros, cal- 
zándoles zuecos —, llevóselos a través de 
toda Grecia, hasta una caverna de Pilos. 
Sólo había sido visto por un anciano lla- 


mado Bato (v. este nombre), ünico testigo. 


cuyo silencio intentó comprar. En Pilos, 
Hermes sacrificó dos de los animales roba- 
dos, dividiéndolos en doce partes, una para 
cada uno de los doce dioses. Luego, des- 
pués de ocultar el resto del rebaño, huyó 
a su gruta. del Cileno. Al llegar a ella en- 
contró en la entrada una tortuga; apode- 
róse del animal, vaciólo y tesó sobre la ca- 
vidad de la concha unas cuerdas fabricadas 
con los intestinos de los bueyes que había 
sacrificado; de este modo quedó construída 
la primera lira. 

Mientras tanto, Apolo andaba buscando 


Hermes: Hes., Teog., 938; SIMÓNID. fr. 18 
(ap. ATEN., XI, 490 f); Eur., Jón, 1 s.; Himno 
hom, a Hermes; APD., Bibl, III, 10, 2; ANT. 
LB., Transf., 23; Ov., Met., II, 690-707; PAUS., 
VH, 20, 4; Sór., Sabuesos (Pearson, Fragm. 
Sóf., 1I, pág. 258 s.). Cf. los art. citados en el 
texto. Cf. O. BRowN, Hermes the Tief, Madi- 
son Univ. of Wisconsin Pr., 1947; P. RAIN- 
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sus bestias por todas partes. Por fin llegó a 
Pilos, donde Bato le descubrió el escondite. 
Se decía también que Apolo había averi- 
guado toda la historia gracias a su arte adi- 
vinatorio, observando el vuelo de las aves. 
Trasladóse entonces al monte Cileno, y se 
quejó a Maya de los robos de su hijo; pero 
Maya le mostró al niño, envuelto en sus 
pañales, y le preguntó cómo era posible que 
profiriese contra él. una acusación seme- 
jante. Entonces Apolo requirió la presencia 
de Zeus, el cual ordenó al niño que restitu- 
yese los animales robados, pese a sus pro- 
testas de inocencia, Sin embargo, Apolo ha- 
bía visto la lira en la gruta del Cileno, y 
oído los sonidos que Hermes obtenía de 
ella, Seducido, cambió su ganado por el 
instrumento. 

Algo más tarde, Hermes, guardando los 
rebaños que había adquirido como se ha 
dicho, inventó la flauta — la siringa, o 
flauta de Pan—. Apolo quiso comprarle 
este nuevo instrumento musical y le ofreció 
en pago el cayado de oro que utilizaba para 
guardar las manadas de Admeto. Hermes 
le pidió, además, lecciones de arte adivina- 
toria. Apolo aceptó el trato, y de aquí que 
la vara de oro (el caduceo) figure entre los 
atributos de Hermes. Este aprendió tam- 
bién a adivinar el porvenir sirviéndose de 
pequeños guijarros. Zeus, satisfecho de la 
habilidad y actividad de su último retoño, 
lo nombró su heraldo, consagrándolo par- 
ticularmente a su servicio personal y al de 
los dioses infernales, Hades y Perséfone. 

Estos mitos de la infancia de Hermes son 
los únicos en que este personaje desempeña 
el papel principal. En las leyendas, lo más 
corriente es que intervenga como figura se- 
cundaria, cual agente de la divinidad, pro- 
tector de los héroes, etc. En la Gigantoma- 
quia va cubierto con el casco de Hades, que 
convierte en ser invisible al que lo lleva; 
gracias a ello puede matar al gigante Hipó- 
lito. En la lucha de los dioses contra los 
Alóadas, salva a Ares sacándolo de la va- 
sija de bronce en la que los dos gigantes lo 
habían metido (v. A/óadas). También Her- 
mes, de modo análogo, salva a Zeus cuando 
la lucha contra Tifón, logrando quitar al 
monstruo los tendones del dios, que Tifón 
había escondido en una piel de oso y cuya 
custodia habia confiado a un dragón, Del- 
fine, mitad mujer, mitad serpiente. Sin ser 


GEARD, Hermes psychagogue, Paris, 1935;K. KE- 
RÉNYL, Hermes der Seelen führer, Zurich, 1945; 
CL. RAMNOUX (op. cit. en el art. Nix); J. Du- 
CHEMIN (op. cit. en el art, Anfión). [N. BROWN, 
Hermes the Thief. The Evolution of a Myth, 
Madison, 1947]; H. HERTER, Hermes. Urs- 
prung und wesen eines griechiscken Gottes, 
Rhein. Mos. CXIX, 1976, págs. 193-241. 
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visto por su enemigo, consigue, con la ayuda 
de Pan, volver a unir los tendones al cuerpo 
de Zeus, dándole con ello la posibilidad de 
proseguir el combate. Su intervención en 
todos estas aventuras se debe a su habilidad. 

Aparte esto, Hermes es, simplemente, el 
intérprete de la voluntad divina. Después 
del diluvio, se presenta a .Deucalión para 
preguntarle qué desea. De él había recibido 
Néfele, la madre de Frixo y Hele, el carnero 
del toisón de oro que salvó a sus hijos 
(v. Frixo y Atamante); de él también re- 
cibió Anfión la lira, Heracles la espada; 
Perseo, el casco de Hades y los talares que 
lo transportaban por los aires, Interviene 
dos veces para salvar a Ulises: una, al trans- 
mitir a Calipso la orden de dejarlo en li- 
bertad y ayudarle a construir una almadía 
capaz para llevarlo hasta Ítaca (v. Ulises); 
otra, al darle a conocer, en los dominios de 
Circe, el moly, la planta mágica que lo pro- 
tegerá contra los hechizos y le ahorrará la 
transformación degradante sufrida por sus 
compañeros (v. Circe y Ulises). En los In- 
fiernos vela sobre Heracles y le advierte de 
su error cuando éste se dispone a entablar 
combate contra el fantasma de Medusa 
(v. Heracles). Se encarga de encontrarle 
un comprador al héroe, condenado a servir 
como esclavo para purificarse de la muerte 
de Ífito, y cierra trato con Ónfale (v. ibid.). 
Là más conocida de las aventuras en que 
interviene Hermes es la muerte de Argo, 
designado por Hera como guardián de Io, 
transformada en vaca (v. Jo y Argo). Con 
esta muerte se trataba de explicar el Oscuro 
sobrenombre del dios, Argifonte, interpre- 
tado como «el matador de Argo». Para 
servir a Zeus e impedir las venganzas de 
Hera, conduce al pequeño Dioniso de asilo 
en asilo, primero al monte Nisa, y luego 
a casa de Atamante (v. Dioniso). Final- 
mente, recibe el encargo de acompañar a 
las tres diosas, Hera, Afrodita y Atenea, 
al Ida de Frigia cuando su disputa por el 
premio de belleza. Las condujo ante Paris, 
que debía ser su juez (v. Paris), desempe- 
ñando con ello un papel decisivo en la aven- 
tura que iba a provocar la guerra de Troya, 

Hermes pasaba por ser el dios del comer- 
cio y también del robo. Guiaba a los via- 
jeros por los caminos; su imagen se levan- 
taba en las encrucijadas con el aspecto de 
un pilar del que sólo la parte superior estaba 
esculpida en forma de busto humano, si 
bien aparecia dotado de órganos viriles muy 
manifiestos. Velaba por los pastores, y con 
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frecuencia era representado llevando en 
hombros un cordero: es el tipo conocido 
como « Hermes Crióforo ». Asimismo, es- 
taba encargado, de modo muy especial, de 
acompañar a los Infiernos a las almas de los 
difuntos, función que le valía el nombre de 
Psicopompo, el Acompañante de las almas. 

La leyenda atribuía a Hermes la pater- 
nidad de varios hijos: Autólico, abuelo de 
Ulises, que había heredado del dios la ha- 
bilidad de robar sutilmente (v. Autólico); 
Eurito, uno de los Argonautas; Abdero, epó- 
nimo de la ciudad de Abdera y amante de 


d 


Heracles, que fue devorado por las yeguas 


de Diomedes (v. Heracles); Céfalo, a quien 
había tenido con Herse en Atenas; y, final- 
mente, en algunas tradiciones oscuras ha- 


bría tenido de Penélope, infiel a Ulises, al ` 


dios Pan, engendrado en los montes de Arca- 
dia, y, como su padre, dios de los pastores. 

Representábase a Hermes calzado con 
sandalias aladas, cubriéndose la cabeza con 
un sombrero de ancha ala (el pétaso) y 
empuñando el caduceo, símbolo de sus fun- 
ciones de heraldo de los dioses, 


HERMÍONE (Eputóvn), Hermione es 
la hija única de Menelao y Helena (v. 
cuad. 15, pág. 232). Las leyendas más anti- 
guas, tal como aparecen en la Odisea, cuen- 
tan que Menelao la había prometido, en 
su ausencia, con el hijo de Aquiles, Neop- 
tólemo. De regreso a Lacedemonia se ce- 
lebró la boda. La versión seguida por los 
trágicos difiere notablemente, Según ellos, 
Menelao la había prometido primero con 
Orestes, antes de la guerra de Troya — los 


- mitógrafos dicen que, al ocurrir el rapto de 


Helena, Hermione tenía 9 años—. Pero 
durante la guerra Menelao se había retrac- 
tado, y había prometido a su hija con el 
hijo de Aquiles, cuya cooperación era nece- 
saria para que Troya pudiese ser tomada 
(v. Neoptólemo). Terminada la campaña, 
Orestes se' vio obligado a ceder a Her- 
míone, su prometida — o, según algunos, 
su esposa, puesto que se habría ya' casado 
con ella —, a Neoptólemo, al reclamársela 
éste. Para explicar que Hermíone, casada 
ya con Orestes, hubiera podido ser la pro- 
metida de otro, se decía que el primer ma- 
trimonio se había efectuado sin que lo su- 
piera Menelao, a instigación de Tindáreo, 
su abuelo, mientras Menelao se hallaba 
ante Troya. Sea como fuere, Hermíone se 
convirtió en objeto de rivalidad entre Ores- 
tes y Neoptólemo. 


A TETTE i sr S E na 


Hermíone: Od., 4 s. y escol. ad loc.; Sór,, 
Hac perdida Hermíone; EUR., Andróm., 891 s.; 
escol, a Or., 1649; VIRG, En, 111, 328 s.; 
SERV., a 297; 303; PAus., I, 11, 1; escol. a 


PínD., Nem., VII, $8; APD., Epitome, IU, 3; 
VI, 14; 28; Ov., Her, VHI, 31 s; X; HIG., 
Fab., 123. Cf A. H. KRaPPE, Hermione, 
Rhein. Mus., 1935, págs. 276-288. 
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El matrimonio de Neoptólemo y Her- 
míone fue estéril. Mientras Neoptólemo se 
encontraba en Delfos, adonde había ido con 
el fin de interrogar al oráculo sobre las 
causas de esta esterilidad, Orestes lo mató, 
o lo hizo matar por los delfios en el curso 
de un motín (v. Orestes) Luego Orestes 
casó con Hermíone, la cual le dio un hijo, 
Tisámeno (v. este nombre). 


HERMO ("Epuoc)  Hermo es un noble 
ateniense que acompañó a Teseo en su ex- 
pedición contra las Amazonas. Cuando, de 
regreso, Teseo fundó la ciudad de Pitópolis 
en la región de Nicea, dejó en ella a Hermo 
con dos de sus compañeros para que diesen 
leyes a la nueva población. 


HERMÓCARES ('Epuoyápnc). Hermó- 
cares era un joven ateniense que se enamoró 
de una doncella de la isla de Ceos llamada 
Ctesila, hija de Alcidamante, al verla danzar 
en torno al altar de Apolo Pitio. Hermó- 
cares escribió en una manzana un juramento 
por el cual la muchacha se comprometía 
ante Ártemis a no casarse con otro hombre 
que no fuera él — compárese con la estra- 
tagema de Acontio (v. este nombre) —, 
Ctesila vio la manzana, que él había lan- 
zado al templo de Ártemis, leyó la fórmula 
en voz alta, y por este hecho, quedó atada 
por juramento, Avergonzada, arrojó la 
fruta lejos de sí, pero Hermócares fue al 
encuentro del padre de Ctesila y se la pidió 
en matrimonio, El padre accedió, y se com- 
prometió a dársela tomando a Apolo por 
testigo y tocando el laurel sagrado. 

Transcurrió el tiempo. Alcidamante, pa- 
dre de Ctesila, olvidóse de su solemne ju- 
ramento y prometió a su hija con otro, 
Mientras la joven se hallaba ofreciendo un 


sacrificio a Ártemis con ocasión de sus des-' 


posorios, Hemócares se presentó en el tem- 
plo. Ctesila, al verlo, enamoróse súbita- 
mente de él — tal fue la voluntad de Árte- 
mis — y, ayudada por su nodriza, huyó 
secretamente con su amado, sin decir nada 
a Alcidamante. Los jóvenes llegaron a Ate- 
nas, donde se casaron. Pronto Ctesila tuvo 
un hijo, pero la divinidad dispuso que mu- 
riese al nacer, haciéndolo expiar de este 
modo el perjurio que había hecho cometer 
a su padre con respecto a Apolo. Al cele- 
brarse los funerales,. los asistentes vieron 
que una paloma salía volando del lecho 
fúnebre. El cuerpo de Ctesila había desapa- 


Hermo: PLUT., Tes., 26. 
Hermócares: ANT. LIB., Transf., 1. 
Hero: V. Leandro, 


Herófila: Paus., X, 12, 1 S.; SUID., 5. v», 
"Hoogta. 


Hersilia 


recido, y Hermócares y los habitantes de 
Ceos, al interrogar al oráculo, recibieron la 
orden de tributar un culto a Afrodita Cte- 
sila, nuevo nombre dé la muchacha divi- 
nizada. 


HERO (Hp). Hero es la joven a quien 
amaba Leandro y por la cual atravesó a 
nado y de noche el estrecho que separa 
Sestos de Abidos (v. Leandro). 


HERÓFILA ('HpopíAn).  Herófila es una 
de las Sibilas, la segunda en el orden crono- 
lógico (v. Sibila). Había nacido en Tróade, 
de una ninfa y un padre mortal, un pastor 
del Ida llamado Teodoro. Su patria, con 
más precisión, era la ciudad de Marpeso. 
Sus primeros oráculos habían consistido en 
la predicción de que la ruina de Troya ven- 
dría de una mujer criada en Esparta — pues 
Herófila había nacido antes de la guerra de 
Troya —. Después habia viajado por el 
mundo, visitando Claro, Samos, Delos, 
Delfos; en todas partes profetizaba subida 
en una piedra, que llevaba consigo. Murió 
en Tróade, y se enseñaba su tumba en el 
bosque de Apolo Esminteo. 


HERSE (Epon). Herse es una de las 
tres hijas de Cécrope y Aglauro; pertenece a 
la familia real de Atenas (v. cuad. 4, pág. 92). 
Aglauro y Pándroso son sus hermanas, a 
las que Atenea confió el pequeño Erictonio 
(v. este nombre), Pecó de indiscreción al 
abrir, con sus hermanas, la cesta en la que 
estaba oculto el niño. Como castigo, Atenea 
la volvió loca, y la joven se precipitó desde 
lo alto de las rocas de la Acrópolis. Pero 
existía otra tradición, la cual pretendía que 
Aglauro era la única culpable. En este caso, 
Herse se habría sustraído al castigo y, sedu- 
cida por Hermes, habría tenido de él un 
hijo llamado Céfalo (v., no obstante, el 
artículo dedicado a Céfalo para otras filia- 
ciones del mismo héroe). 


*HERSILIA. Hersilia es una heroína 
romana del tiempo de Rómulo. Sabina de 
origen, era una de las más nobles de las 
mujeres de este pueblo raptadas por los ro- 
manos de Rómulo. Según una tradición 
transmitida por Plutarco, era la única, en- 
tre todas las sabinas robadas, que estaba 
casada; su marido se llamaba Hostilio. Era 
un sabino que fue muerto en la guerra que 
por aquel motivo estalló entre los dos pue- 
blos. Pero se contaba también gue contrajo 
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Herse: EuR., Jón, 23 s.; 270 s.; Est. BiZ., 
s. Y. 'AypavAn; Paus., I, 18, 2; cf. I, 2, 6; APD., 
Bibl., Ilf, 14, 3 y 6; Ov., Met., II, 559; 708 s. 

Hersilia: PLuT., Róm., 14; 18 s.; DtioN. HAL., 
JIL 1; MACR,, Sat., I, 6, 16; Avr. Gzr., XIII, 
23, 13; Ov., Met, XIV, 829 s.; Liv, I, 11, 2. 





matrimonio con un compafiero de Rómulo 
(llamado igualmente Hostilio), al que dio 
un hijo, Hosto Hostilio, que fue padre de 
Tulo Hostilio. Durante la guerra entre sa- 
binos y romanos, Hersilia fue una de las 
mediadoras más activas que se interpu- 
sieron entre ambos bandos y restauraron la 
paz, dd TN 

- Según otra tradición, Hersilia era esposa 
de Rómulo, a quien dio dos hijos: una 
niña, Prima, y un varón, Aolio,, llamado 
más tarde Avilio. Después de la: apoteosis 
de su marido, .hirióla el fuego celeste y fue 
elevada a su vez a la mansión de los dioses, 
donde recibió el nombre de Hora Quirini, 
quedando asociada así al culto de Rómulo 
(asimilado, después de su muerte, al dios 
Quirino). 


HESÍONE ((Ho:óvn). Hesione es el 
nombre de tres heroínas de la leyenda, todas 
relacionadas con el mar. 

1. La primera es, segün Esquilo, una de 
las oceánides y la esposa de Prometeo. 
Pero no figura en la lista de las hijas de 
Océano tal como la da Hesíodo. 

2. La segunda es esposa del marino Nau- 
plio y madre de Palamedes, Eax y Nausi- 
medonte. 

3. La más conocida es la hija del rey 
de Troya Laomedonte (v. cuad. 7, pág. 128). 
Casó con Telamón y le dio un hijo, Teu- 
cro. Las circunstancias de su matrimonio 
fueron singulares: Habiéndose negado Lao- 
medonte a pagar a Posidón (y a Apolo) el 
salario que les habia prometido por la cons- 
trucción de la muralla de Troya, el dios, 
irritado, envió al país un monstruo marino, 
que devoraba a sus habitantes. Fue consul- 
tado el oráculo, el cual declaró que, para 
apaciguar la cólera de Posidón, había que 
sacrificar al monstruo a Ja propia hija del 
rey. Así, pues, Hesione fue atada a una 
roca, en espera de que el monstruo la de- 
vorase. Heracles llegó a Tróade en aquel 
momento y ofreció a Laomedonte matar al 
monstruo a condición de que el rey le diese 
como recompensa sus caballos. Laome- 
donte aceptó, pero una vez liberada su hija, 
negóse a cumplir lo estipulado (y. Heracles). 
Para vengarse, el héroe organizó, algunos 
años más tarde, una expedición guerrera, 
en el curso de la cual tomó Troya, El primero 
en franquear la muralla fue Telamón, y He- 
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Hesíone: 1) Eso., Prom., 555; escol. a Od., 
X, 2. 2) ArD., Bib/., IL, 1, 5; EUR., Or., 432, 
3) JL, V, 649; HiG., Fab., 89; APD,, Bibl., I 
5, 9; II, 12, 3 s.; TZETZ., a LiC., 467; ATEN., 
II, 42a. Nevio había escrito una tragedia 
Hesione. 





Hespérides: HES., Teog., 215 s.; EUR., Hipól., 
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racles le dio en recompensa la mano de 
Hesíone. " 
Entre los cautivos, la joven eligió a su 
hermano Podarces, llamado más tarde 
Príamo, al que llevó con ella a Grecia des- 
pués de haberlo rescatado de Heracles. 
Contábase también que Hesíone, que se 
hallaba encinta de Telamón, huyó en un 
barco y abordó en Mileto; allí fue acogida 
por el rey Arión y dio a luz a un hijo lla- 
mado Trambelo (v. estos nombres). 


HESPÉRIDES ('Eorepídec). Las Hes- 
pérides son las « Ninfas del Ocaso ». En la 
teogonía hesiódica, son hijas de la Noche, 
pero más tarde, se las consideró, sucesiva- 
mente, como hijas de Zeus y Temis, de For- 
cis y Zeto, y, finalmente, de Atlante, Con 
respecto a su número, tampoco los autores 
están de acuerdo; por lo general citan tres: 
Egle, Eritia y Hesperaretusa. Pero el nom- 
bre de ésta se divide a veces en dos, apli- 
cándose a dos Hespérides distintas: Hespe- 
ria y Aretusa (v. Heracles). 

Las Hespérides habitan en el Occidente 
extremo, no lejos de la isla de los Biena- 
venturados, al borde del Océano. A me- 
dida que fue conociéndose mejor el mundo 
occidental, se fue precisando el emplaza- 
miento del país de las Hespérides, al pie 
del monte Atlas, 

Su función esencial era la de vigilar, con 
la ayuda de un dragón, hijo de Forcis y 
Zeto — o de Tifón y Equidna — el Jardín 
de las. Hespérides, donde crecían las man- 
zanas de oro, que era el regalo que en otro 
tiempo la Tierra había hecho a Hera con 
ocasión de su boda con Zeus (v. art. He- 
racles). Las Hespérides cantan a coro, junto 
a las fuentes que manan esparciendo am- 
brosía. 

Las Hespérides están vinculadas al ciclo 
de Heracles (v. anteriormente, loc. cif.): el 
héroe va a buscar junto a ellas los frutos 
de la inmortalidad, y su conquista de las 
manzanas de oro es ya la prefiguración de 
su apoteosis. 

La interpretación evemerista del mito de 
las Hespérides es la siguiente: las Hespé- 
rides eran siete jóvenes, hijas de Atlante y 
Hespéride, su nieta. Poseían grandes rebaños 
de carneros — por un juego de palabras con 
el término griego Ax, que puede designar, 
indistintamente, «manzanas» y «carne- 





742 s.; y el escol. al v. 742; Her. fur., 394 s.; 
FerÉc., fragm. 33, ap. escol. a APOL. ROD., 
Arg., 1396; 1399; HiG., str. Poét., YI, 3: 
ERAT., Cat., 3; EsQ., Prom. libert., fr. 193; 
Paus., V, 18, 4: A»p., Bibl., II, 5, 11; SERy., 
a. VIRG., En., IV, 484; Diop. Sic., IV, 26 s. 
Cf. B. BONACELLI, Le Esperidi, Cirenaica Illus- 
trata, 1933, 
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ros » —. Su vecino Busiris, rey de Egipto, 
había enviado unos bandoleros a saquear 
sus rebaños y raptar a las doncellas. Al 
llegar Heracles al país, exterminó a los ban- 
didos, les arrebató el botín libertó a las 
Hespérides y las devolvió a Atlante. Éste, 
en recompensa, entregó al héroe «1o que 
iba a buscar» — no se sabe si quería las 
manzanas o los carneros —, y, además, le 
ensefió la astronomía. (pues en la interpre- 
tación evemerista de la leyenda de Atlante, 
éste es considerado como el primer astró- 
nomo) (v. Atlante). | 


HÉSPERO (“Eorepoc). Héspero és el 
genio de la estrella vespertina. Pasa por ser 
hijo, o hermano, de Atlante. Fue el primero 
en ascender a la cumbre del monte Atlas 
para observar las estrellas. Allí una. tem- 
pestad se lo llevó, y desapareció sin dejar 
rastro. Los hombres, que Io querían por su 
bondad, imaginaron que había sido trans- 
formado en estrella y dieron el nombre de 
Héspero al astro bienhechor que, cada 
atardecer, trae el descanso de la Noche. En 
esta interpretación evemerista de las le- 
yendas de Atlante, Héspero es presentado 
como el padre de Hespéride, quien, casada 
con Atlante, le dio por hijas a las Hespéri- 
des (v. artículo anterior). 

Entre los autores helenísticos, Héspero 
aparece identificado con el astro Fósforo, 
llamado por los romanos Lucifer. 


HESTIA (Eor:%). Hestia, la diosa del Ho- 
gar, del cual es personificación, es la primera 
hija de Crono y Rea, y hermana de Zeus y 
Hera. Pese a haber sido cortejada por Apolo 

y Posidón, obtuvo de Zeus la gracia de 
ada eternamente su virginidad. Además, 
Zeus le concedió honores excepcionales: los 


de ser objeto de culto en todas las casas de: 


los hombres y en los templos de cuales- 
quiera divinidades. Mientras los demás dio- 
ses van y vienen por el mundo, Hestia per- 
manece inmóvil en el Olimpo. Así como el 
hogar doméstico es el centro religioso de la 
morada, Hestia es el centro religioso de la 
mansión divina. 

Esta inmovilidad de Hestia explica que 
no desempeñe papel alguno en las leyendas. 
No pasa de ser un principio abstracto, la 


Héspero: //l, XXII, 318 y el escol.; Diop. 
Sic., HI, 60; IV, 27; TZETZ., a Lic., 879; HiG.. 
Astr. Poét., 11, 42; Fab., 65. 


Hestia: Hes., Teog., 454; Himno hom. a 
dE 22 s.; PiND, Nem., XI, ] s.; Dion. 
Sic., V, 68. 

NACE APD., Bibl, lil, 15, 8; Diop, 
SIC., M 15, 2; Hic., Fab., 238; HARPOCR., 
Lex., : DEMÓST., LX, 27, p- 1397; SUID., 
8. Y. le Bévo.. 
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Idea del hogar, más bien que una divinidad 
personal. 


HIACÍNTIDES ((Yaxuiv0idec) En Ate- 
nas eran llamadas Hiacíntides unas donce- 
llas que habían sido sacrificadas para ase- 
gurar la salvación de la patria. Sobre ellas 
existen dos tradiciones distintas: 

Según la primera eran hijas del lacede- 
monio Hiacinto (v. art. sig), que se había 
establecido en Atenas; eran cuatro: An- 
teis, Egleis, Litea y Ortea. Durante la guerra: 
de Minos contra el Ática, la peste y el 
hambre asolaban el país (v. Minos y An- 
drogeo). De conformidad con la sentencia 
de un antiguo oráculo, los atenienses sacri- 
ficaron a Jas muchachas, pero ello no dio 
resultado alguno y hubieron de aceptar las 
condiciones de Minos (v. Teseo). 

Otros mitógrafos identificaban las Hia- 
cíntides con las hijas de Erecteo, Protoge- 
nia y Pandora, que se habían ofrecido como 
víctimas propiciatorias cuando el ejército 
eleusino, mandado por Eumolpo, se acer- 
caba a Atenas (v. Erecteo, Eumolpo). Se 
Jas llamaba Hiacíntides porque el sacrificio 
se había realizado en una colina llamada 
Hiacinto. 


HIACINTO (Yáxtvdoc) Generalmente 
se. considera a Hiacinto como el hijo de 
Amiclas y de Diomedes y, por su padre, 
el nieto de Lacedemón y de .Esparta (v. 
cuad. 5, página 105). En esta genealogía 
es tío de Ébalo (o de Perieres, segün los 
autores) (v. Perieres y Ébalo). Pero los 
poetas lo presentan a veces como hijo de 
Ébalo. Una tradición aislada, referida por 
Atenodoro, hace de Hiacinto el hijo de 
Ja musa Clío y de Píero, hijo éste. de 
Magnes, Por amor hacia él, Támiris, hijo 
de Filemón y de una ninfa llamada Ar- 
gíope, habría inventado la pederastia. 

Hiacinto era de gran belleza, y Apolo se 
enamoró de él, Un día en que los dos se 
entretenian lanzando el disco, el viento des- 
vió el proyectil, o bien éste chocó contra 
una roca y rebotó con tan mala fortuna, 
que dio a Hiacinto en la cabeza y lo mató 
en el acto. Apolo quedó consternado y, 
para inmortalizar el nombre de su amigo, 
transformó la sangre que había brotado de 


Hiacinto: APD., Bibl, L, 3, 3; MIL 10, 3 s.; 
Paus., III, 1, 3; 19, 4 s.; TZETZ., a Lic., 511; 
Chil., 1 239 s.; Ov., Met., X, 162 a 219: HIG., 
Fab., 271: SERV., a VIRG., Égl., HI, 13; En., 
XI, 18; PALÉF. Incr. 47; NONNO, Dionis. ., HI, 
155 S.; NICANDRO, Ter., 901 s., y escol. a 902; 
Luciano, Didi. dioses, 14. Cf. M. J. ME- 
LLINK, Hyakinthos, Utrecht, 1943; B. C. DIE- 
TRICH, The Dorian Hyacinthia, A survival 
from the Bronze Age, Kadmos, XIV, 1975, 
págs. 133-142. 


Hiades 


su herida en una flor nueva, el jacinto (qui- 
zás el lirio martagon), cuyos pétalos lleva- 
ban unas señales que recordaban ora el la- 
mento del dios (AD), ora la inicial del nom- 
bre del doncel (Y). 

Segün algunos autores, el verdadero res- 
ponsable de la tragedia sería Céfiro, rival 
desafortunado de Apolo en sus amores con 
Hiacinto, que habría desviado intenciona- 
damente el disco para vengarse de ambos. 
Este acto se atribuye a veces a Bóreas, tam- 
bién enamorado, segün se dice, del hermoso 
Hiacinto. 

El lacedemonio Hiacinto, padre de las 
Hiacíntides, del que habla Apolodoro, no 
debe identificarse con el héroe amado por 
Apolo. Con excepción de esto, es descono- 
cido. 


HÍADES (YáSes). Las Híades, grupo 
de estrellas muy próximo a las Pléyades y 
cuya aparición coincidía con la estación de 
las lluvias primaverales — de donde su nom- 
bre que recuerda, Us, «llover » — pasa- 
ban por haber sido primero ninfas, hijas de 
Atlante y de una oceánida, ya Etra, ya Plé- 
yone, A veces se les atribuía también por 
padre al rey de Creta, Meliseo, o bien a 
Hiante (v. este nombre), Erecteo e incluso 
Cadmo. 

Su número varía entre dos y siete, Los 
nombres que se les asignan son también muy 
variables. Los más corrientes parecen haber 
sido: Ambrosía, Eudora, Ésile (o Fésile), 
Corónide, Dione, Polixo y Feo. Antes de ser 
transformadas en estrellas habían sido las 
nodrizas de Dioniso con el nombre de « Nin- 
fas del Nisa » (v. Dioniso). Mas, por miedo 
a Hera, habrían confiado el niño a Ino y 
huyeron al lado de su abuela Tetis. Allí 
Zeus las habría transformado en constela- 
ción. Pero antes habrían sido rejuvenecidas 
por Medea. 

Contábase también que las muchachas, 
desoladas por la muerte de su hermano 
Hiante (v. este nombre), se suicidaron y fue- 
ron transformadas en constelación. 


HÍAMO ("Y«uoc) Híamo es hijo de 
Licoro (o Licoreo) (v. este nombre). Casó 
con una de las hijas de Deucalión, llamada 
Melantea, de la que tuvo una hija, Melenis 
(o tal vez Celeno), la cual engendró a Del- 


fo, el héroe epónimo de la ciudad (v., sin 
embargo, Delfo). Híamo pasa por ser 3 
fundador de la ciudad de Hia, 


HIANTE ("Y«c)  Hiante es hijo de At- 
lante y de Pléyone y hermano de las Pléya- 
des y las Híades. Un día que estaba ca- 
zando en Libia, fue muerto, ya por una 
serpiente que le mordió, ya por un león, ya 
por un jabalí. Varias de sus hermanas 
— cinco, O siete, segün las diversas tradi- 
ciones — murieron de pesar (o se suicida- 
ron) y fueron transformadas en estrellas 
(las Hades) (v. también Pléyades). 


HIBRIS ("YBp:c). Hibris es una abs- 
tracción, la personificación del Exceso y la 
Insolencia. Pasa por ser la madre de Coro 
(la Saciedad) a menos que se considere a 
Coro como su padre, según el juego de los 
símbolos. 


HIDNE ('Y83vo). Hidne es hija de Es- 
cilis, procedente de la región de Palene. 
Padre e hija eran excelentes buzos. Cuando 
la flota de Jerjes se presentó para invadir 
Grecia, ellos cortaron las amarras de las 


áncoras una vez los barcos estuvieron fon- 


deados, con lo cual muchos se estrellaron 
contra la costa. En recompensa, los Anfic- 
tiones erigieron en Delfos una estatua a 
Escilis y otra a Hidne. Contábase también 
que ésta había sido amada por el dios ma- 
rino Glauco. 


HIDRA DE LERNA. La hidra (o ser- 
piente) de Lerna, nacida de Tifón y Equid- 
na, es el monstruo aniquilado por Heracles 
(v. cuad. 31, pág. 446). — Véase su descrip- 
ción y leyenda, así como las diversas tra- 
diciones e interpretaciones de los mitógra- 
fos antiguos, en el artículo Heracles (pá- 
gina 243 s.) —. Con la sangre de la hidra, 
Heracles envenenó sus flechas, y esta misma 
sangre entró en la composición del supuesto . 
filtro amoroso cuyo secreto Neso había dado 
a Deyanira (v. ibid.). Este mismo veneno se 
había mezclado a las aguas del río Anigro, 
en Élide, comunicándole un olor fétido. - 
Igualmente, todos los peces que se pescaban 
en este río eran incomestibles; esto era de- 
bido a que Quirón u otro Centauro, herido 
por una flecha de Heracles, se había bafiado 
en el Anigro, y la flecha había caído en sus 
aguas, emponzoñándolas para siempre, 





Híades: 7/., XVIII, 486 y escol.; HESIQ., s. v.; 
Etym. Magn., S. V., : APD., Bibl., III, 4, 3; HIG., 
Fab., 182; 192: Astr. Poét., II, 21; ERAT., Cat., 
14; ViRG., En., 1, 743 y SERV., ad loc., III, 516; 
Ov., Fast., V, 156 s.; Met., VII, 297; TZETZ., 
a Lic., 149; escol. a APOL. Ron., Arg., II, 
226; ATEN., "XL 12, p. 490. 

Híamo: Escol. a 'EUR., Or., 1097; PAus., X, 


, 


Hiante: Escol. a 77, XVIII, 486; Hic., Fab., 
192; 248; Astr. Poét., II, 21; Ov., Fast., V, 
181. 


Hibris: PíÍND., o XII, 10; Herón., VIII, 
71; Cic., De leg. II, 

Hidne: PAUS., X, um Í s.; ATEN., VII, 48, 
296 c. 

Hidra: V. las ref. al a PENA pág. 243; 
añádase Paus., V, 5; 
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HÍERA (Iépa). Híera es la esposa de 
Télefo. Cuando se llevó a cabo la primera 
expedición de los griegos contra Troya y el 
desembarco en Misia (v. Aquiles y Télefo), 
Híera se puso al frente de Jas mujeres del 
país y luchó contra los invasores, Fue muerta 
por Nireo. 

Se dice que Hiera superaba a Helena en 
belleza. Tuvo con TENS dos hijos: Tarcón 
y Tirseno. 


HIÉRAX ('Iépa£). Hiérax es el Halcón. 
Dos héroes de este nombre representan un 
papel en la leyenda. 

1. Uno de ellos es un charlatán que im- 
pidió que Hermes robara Io a Argo, y fue 
la causa de que el dios tuviera que matar 
a éste. Sin duda, aunque las fuentes no nos 
lo dicen, el castigo de Hiérax consistió en 
ser transformado en el ave de su nombre. 

2. Otro Hiérax es un rico propietario 
del país de los mariandinos, en la costa sep- 
tentrional de Asia Menor. Hiérax honraba 
a Deméter, y la diosa le recompensaba en- 
viando la prosperidad a sus campos. Cuando 
la cólera de Posidón provocó el hambre y 
la desolación en Tróade (v. Laomedonte), 
los troyanos pidieron socorro a Hiérax, el 
cual les suministró grandes cantidades de 
trigo y cebada, y de este modo los salvó 
de un período de hambre. Pero Posidón 1o 
castigó transformándolo en halcón, ave que, 
detestada por las demás aves, es familiar al 
hombre. 


HIETO ("Yyrroc). Hieto es el primero 
en haber vengado sangrientamente un adul- 
terio, al dar muerte a un amante que había 
sorprendido con su mujer: Era originario 
de Argos, y su víctima, hijo de Arisbante, se 
llamaba Moluro. A consecuencia de este 
asesinato se desterró, hallando asilo en Or- 
cómeno, junto al rey Orcómeno, hijo de 
Minia. Allí fundó el pueblo que llevaba su 
nombre. 


HIGÍA (Yyício). Higía es la personi- 
ficación de la Salud. Con frecuencia es con- 
siderada como una de las hijas de Asclepio. 
No posee ningún mito particular, y sólo 
figura en el séquito de Asclepio. 


HILAÍRA ("Dxox). Una de las Leucí- 
pides (v. Leucípides), hermana de Febe. 


Hiera: FILÓSTR., Her., IT, 18; TzETZ., a Li1c., 
1249; Antehom., 275; Posthom., 558. 

Hiérax: 1) APD., Bibl., II, 1, 3. 2) ANT. LIB., 
Transf., 3 (según Boy). 

Hieto: Paus., IX, 36, 6. 

Higía: Escol. a PLUT., 639; 707; Paus., I, 
23, 4; V, 20, 3 

Hilas: AProL. RoD., Arg., 1, 1027 s.; escol. 
a los v. I, 131; 1207; 1289; 1357; VAL. FLAC., 


Hileo 


HILAS ("YA^e). Cuando Heracles lu- 
chaba contra los dríopes, mató a su rey 
Tiodamante (v. Heracles), y raptó a su hijo 
Hilas, joven de gran belleza, del cual se 
había enamorado. Hilas lo acompañó en la 
expedición de los Argonautas, pero durante 
una escala en Misia, mientras Heracles ha- 
bía ido a cortar un árbol para hacerse un 
remo — pues se había roto el que le sir- 
viera hasta entonces —, Hilas recibió el en- 
cargo de ir en busca de agua de una fuente 
del bosque, o tal vez del río (o lago) Asca- 
nio. Las ninfas, al verlo tan hermoso, lo 
atrajeron hacia sí para conferirle la inmor- 
talidad. Polifemo, que había saltado a tierra 
con Hilas y Heracles, fue el primero en 
darse cuenta de la desaparición del joven. 
Estuvo llamándolo largo rato, pero en vano, 
y también Heracles unió sus gritos a los 
suyos. Entretanto, los Argonautas habían 
levado anclas sin esperar a sus compañeros 
— tal vez por consejo de los Boréadas (v. este 
nombre) —. Polifemo fundó en el lugar la 
ciudad de Cíos, que más tarde tomó el 
nombre de Prusa. Heracles, sospechando 
que los misios habían raptado a Hilas, les 
tomó rehenes y ordenó buscar al joven, 
búsqueda que los misios seguían realizando 
solemnemente en el curso de una fiesta 
anual: los sacerdotes se dirigían en proce- 
sión al monte cercano y gritaban por tres 
veces el hombre de Hilas. 


HILEBIA (EtkdeBin). Cuando el hijo de 
Foroneo, Lirco, uno de los pretendien- 
tes de Io, recibió de Inaco la orden de salir 
en busca de la joven, raptada por Zeus 
(v. Io), se puso en camino y empezó a re- 
correr el mundo. Como no la encontraba, 
tuvo miedo de regresar a Argos sin ella y 
se estableció en Cauno, Caria, donde casó 
con Hilebia, hija del rey del país. Este ma- 
trimonio fue estéril y Lirco, para saber la 
causa de ello, fue a consultar al oráculo, 
lo cual lo llevó a ser infiel a su esposa 
(v. Lirco, 1). Su suegro, resentido, trató 
de expulsarlo, pero Hilebia se mantuvo fiel 
a su marido y le ayudó a triunfar. 


HILEO ('YA«aioc)  Hileo es uno de los 
centauros arcadios que trataron de raptar 
a Atalanta (v. su leyenda). Hirió grave- 


Arg., III, 521 s.; Arg. Orf., 634 s.; TEÓCR., Id., 
XIII y escol. al v. 46; APD., Bibl., 1, 9, 10; ANT. 
LIB., Transf., 26; Pror., 1, 20; EsTRAB., XIL 
4, 3, p. 564; HiG., Fab., 14. 

Hilebia: PART., Erot., I, según APOL. ROD. 
y NICÉTOR. 

Hileo: App, Bibl, IIT, T 2; CaLím., Himno 
a Árt., 221; PROP., L 1, : Ov,, Ars am., H, 
191; VIRG., Geórg., I, 455, SERV., a VIRG. T 
En., VIII, 294; ELIENO; Hist. var., XII, 1, 31 s. 
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mente a Melanión, uno de los pretendien- 
tes de la joven. Fue muerto por ésta de un 
flechazo. | 
Otra tradición sostenía que Hileo había 
participado en la lucha entre los centauros 
y los lapitas, y que fue muerto, no por Ata- 


lanta, sino por Teseo; o bien por Heracles, : 


cuando el combate en las tierras de Folo 
(v. Heracles). | 


HILO (“YMoc). Hilo es hijo de Hera- 
cles y Deyanira, por lo menos en la tradi- 
ción más generalmente aceptada (v. cuad. 17, 
página 256 y 18, pág. 258). Heracles le ha- 
bría dado este nombre tomándolo del de 
un río de Lidia afluente del Hermo, que, 
a su vez, debía el suyo a un gigante, hijo 
de la Tierra, llamado Hilo, cuya osamenta 
había desenterrado una inundación. Hera- 
cles había conocido este río en la época de 
su servidumbre en la corte de Ónfale. Pero 
cabe observar que esta tradición no con- 
serva la cronología habitual, pues general- 
mente se admite que Hilo había nacido 
antes del destierro de Heracles en Lidia 
(v. Heracles). 

Ciertos mitógrafos consideran a Hilo 
como hijo de Heracles y Ónfale, pero se 
trata de una versión aberrante. Es también 
aberrante y, al parecer, tardía, la leyenda 
según la cual Hilo sería fruto de los amores 
del héroe y Mélite, una ninfa del país de 
los feacios con la cual Heracles se unió 
cuando estuvo allí desterrado después de la 
matanza de sus hijos — destierro general- 
mente ignorado por los mitógrafos en la 
versión tradicional —. -Este Hilo había ido 
más tarde, al frente de un grupo de feacios, 
a fundar una colonia en Iliria, en donde 
murió a consecuencia de un altercado con 
los habitantes del país por cuestión de re- 
baños de bueyes. Hilo había dado su nom- 
bre a los hileos del Epiro. 

Lo más corriente es admitir que Hilo na- 
ció de Deyanira, «en Calidón, en los prime- 
ros tiempos de su matrimonio. Era ya ma- 
yor en la época del destierro en la corte 
de Ceix (v. Heracles). Heracles, al morir, le 
pidió que se casara con Yole (v. ibid.) y 
cuando los Heraclidas tuvieron que refu- 
giarse'en el Ática para escapar al odio de 
Euristeo, se agruparon en torno a Hilo, 
quien — por lo menos según ciertos auto- 


Hilo: Paus., I, 35, 7 s.; 32, 5; 41, 3; VIII, 
S, 1; Lacr., a EsrAC., Teb., VIII, 507; APOL. 
Rop., Arg., IV, 538 s.; Esr. Biz., s. v.  Y'Afjov; 
APD., Bibl., II, 7, 7; 8, 1 s.; HERÓD., VIII, 131; 
IX, 27; Tuc. I, 9, 2; Dion. Sic., IV, 57; EUR., 
Heracl., 859; ANT. LiB., Transf., 33. 


Hilónome: Ov., Met., XII, 393 s. 
Himalia: Diop. SIC., V, 55. 
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res — dio muerte a aquél con: su propia 
mano (v. Heraclidas). Luego füe a estable- 
cerse en Tebas con su abuela (v; Alcrmena). 
A continuación intentó llevar a efecto el 
« regreso » de los hijos de Heracles al Pelo- 
poneso; pero al interpretar erróneamente un 
oráculo (v. Heraclidas), fue muerto, en com- 
bate singular, por Equemo (v. este nombre). 
Después de la muerte de Heracles, Hilo 
había sido adoptado por Egimio, rey de los 
dorios (v. Egimio) y, en calidad de tal, es 
epónimo de una de las tres tribus dorias. 


HILÓNOME .(Yiovóm). Durante el 
combate entre los centauros y los lapitas, en 
la boda de Pirítoo, la centauresa Hilónome, 
casada con el centauro Cílaro, se mató con . 
la misma flecha que había causado la muerte 
a su marido, al cual no quiso sobrevivir, 


HIMALIA (lada). Himalia, la Mo- 
linera, es una ninfa de Rodas a la cual se 
unió Zeus en forma de una lluvia fecun- 
dante, después de su victoria sobre los Ti- 
tanes. Ella le dio tres hijos, cuyos nombres 
evocan tres aspectos de la vida del trigo : 
Esparteo (el Sembrador), Cronio (el Sazo- 
nador) y Cito (tal vez el « Panadero »; lite- 
ralmente, el « Hueco »; quizás el que guarda 
el grano en el silo). Durante el diluvio que 
cubrió la Isla de Rodas, Ios hijos de Hima- 
lia y Zeus se salvaron refugiándose en las 
partes más altas de la isla, 


HIMENEO ('Yuévatoc). Himeneo es el 
dios que preside el cortejo nupcial. Parece 
haber sido en su origen la personificación 
del canto del himeneo (compárese con el 
dios Yaco). 

Las tradiciones sobre sus orígenes varían: 
ora se le presenta como el hijo de una musa 
(Calíope, Clío o Urania), ora como el de 
Apolo, ora como el de Dioniso y Afrodita. 
Incluso a veces se le atribuye por padre a 
Magnes o a Piero. 

Se han imaginado varios mitos para ex- 
plicar el hecho de que fuese invocado el 
nombre de Himeneo en el acto de la boda. 
Contábase, por ejemplo, que Himeneo era 
un joven ateniense de extraordinaria belleza, 
hasta el punto de ser tomado frecuente- 
mente por una muchacha. A pesar de su 
condición modesta, amaba a una joven no- 
ble de Atenas, y, desesperando de llegar 





Himeneo: Escol. a PíNp., Pít., III, 96; IV, 
313; SERV., a VIRG., Egl., VIII, 30; En., I, 651; 
IV, 99; 127; Nonno, Dionis., IV,88 s.; XXXVIII, 
137; TZETZ., Chil, XIII, 596; SÉN., Med., 
110 s.; Eusr., a /.., XVIII, 493; escol. a EUR., 
Alc., 1; APD., Bibl., MI, 10, 3; LAcr. a ESTAC., 
Teb., IH, 283; ANT. LiB., Transf., 23; SUID., 
s. v O&uupig; CATUL.; LXII, 7 y 26; ATEN., 
XIIL 603d. l 
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jamás casarse con ella, se limitaba a se- 
guirla de lejos por doquier, ünica satisfac- 
ción que podía dar a su amor. Un día en 
que las doncellas de la nobleza habían ido 
a Eleusis a ofrecer en sacrificio a Deméter, 
acaeció una incursión de piratas; éstos las 
raptaron a todas, y se llevaron también a 
Himeneo, al que confundieron con una 
mujer. Después de una larga travesía, los 
piratas abordaron en una costa desierta, 
donde, fatigados, se durmieron. Durante su 
sueño, -Himeneo les dio muerte, dejó a las 
muchachas en lugar seguro y regresó solo 
a Atenas, ofreciéndose a restituir a las jó- 
venes con la condición de que le fuese otor- 
gada la mano de la que amaba. Aceptada 
la proposición, las doncellas fueron reinte- 
gradas a sus familias. En memoria de esta 
hazaña se invoca en las bodas, como de 
buen augurio, el nombre de Himeneo. 

Otra leyenda explicaba de modo distinto 
la intervención de Himeneo en el rito nup- 
cial. Himeneo era hijo de Magnes y músico 
muy hábil. Cuando cantaba en la boda de 
Dioniso y Altea, murió repentinamente en 
el curso de la ceremonia, y para perpetuar 
su recuerdo, se tomó la decisión de invocarlo 
en adelante en la celebración de los casa- 
mientos. 

Una leyenda afín a la anterior contaba 
que Himeneo, joven hermosísimo, había 
sido amado por Héspero (v. este nombre). 
Mientras se hallaba cantando en la boda 
de Ariadna y Dioniso, de pronto perdió la 
voz. Como recuerdo de este hecho, todo 
casamiento tenía su «canto de Himeneo ». 

En otras versiones, Himeneo era tam- 
bién un adolescente muy hermoso que ha- 
bía muerto el día de su boda, quedando por 
ello su nombre definitivamente unido a la 
ceremonia nupcial. Por lo demás, parece 
que Asclepio lo resucitó poco tiempo des- 
pués. 

Todas estas leyendas están de acuerdo en 
el dato de la belleza del joven, el cual fue 
amado por Apolo, o acaso por Támiris o 
Héspero (en efecto, en el momento en que 
sale la Estrella Vespertina, se consuma el 
himeneo). 

Los atributos habituales de este dios son 
la antorcha (las antorchas del Himen...), 
una corona de flores y, a veces, una flauta 


Hiperbóreos 


(como las que acompañaban con su música 
el cortejo nupcial). 


HÍMERO (“Iuepoc). El genio Hímero 
es la personificación del deseo amoroso. 
Acompaña a Eros en el cortejo. de Afro- 
dita y, en el Olimpo, vive al lado de las 
Cárites y las Musas. Simple abstracción, no 
figura en ninguna leyenda. 

Sobre Hímero, hijo de Lacedemón, véase 
este nombre. 


HIMNO ("Yuvoc) Himno era un pas- 
tor de Frigia enamorado de Nicea, una 
ninfa compafiera de Ártemis que no quería 
conocer el amor. Finalmente, él se decidió 
a declararle su pasión, pero la doncella, 
irritada, lo mató de un flechazo. La natu- 
raleza entera lloró a Himno, incluso Árte- 
mis, que, sin embargo, nada sabía del amor 
(v. Nicea). 


HIPE ("Ixx4). La más conocida de las 
heroínas de este nombre es la hija del cen- 
tauro Quirón. Fue seducida por el hijo de 
Helén, Eolo, y cuando llegó el momento de 
dar a luz, huyó al Pelión para tener a su 
hijo sin que su padre lo supiera. Éste la 
persiguió, y entonces Hipe suplicó a los 
dioses que le permitieran dar a luz secreta- 
mente. Los dioses la transformaron en cons- 
telación, en forma de caballo (v. también 
Melanipa). 


HIPERBÓREOS (Y repBóperor). Los Hi- 
perbóreos son un pueblo mítico, ubicado en 
el extremo septentrional, «más allá: del 
Viento del Norte » (el lugar de donde sopla 
el Bóreas). Su leyenda está ligada a la de 
Apolo. 

Después del nacimiento de Apolo, su 
padre, Zeus, le ordenó trasladarse a Delfos, 
pero el dios, en su carro tirado por cisnes, 
voló primero al país de los Hiperbóreos, 
donde permaneció algún tiempo. Sólo más 
tarde efectuó su entrada solemne en Delfos 
(v. Apolo). Cada diecinueve años, perío- 
do que necesitan los astros para efectuar 
una revolución completa y volver a su po- 
sición inicial, el dios se traslada nuevamente 
al país de los Hiperbóreos, donde todas 
las noches, entre el equinoccio de primavera 
y la salida de las Pléyades, se le oye cantar 
sus propios himnos acompañándose con la 
lira. 





Hímero: Hes., Teog., 64; 201. 

Himno: NowNo, Dionis, XV, 169 s. 

Hipe: HiG., Astr. Poét., II, 18; ERAT., Cat., 
18; Fragm. Trag. Gr. (Nauck), p. 404. 

Hiperbóreos: HrRÓp., IV, 32 s.; Paus. I, 4, 
4; 18, 5; 31, 2: III, 13, 2; V, 7, 7 $.; X, 5,75. 
Est. Biz., s. v.; Cic, De Nat. Deor., III, 23; 
APOL. Rop., Arg., IV, 61i s.; ERAT., Cat., 
XXIX; Hic., Astr. Poét., II, 15; PLUT., De 


Mus., 14; ESTRAB., 1, p. 107; Ps.-PLAT., 
Axioco, p. 371 s.; Pomer. Mrra, II 5; 
Prim. N. H., IV, 12, 188 s.; JÁMBL., Vida de 
Pit., 23 s.; Diop. Sic., 11, 47. V. ROHDE, Psyché. 
Cf. CH. PICARD, La Crète et les légendes hyper- 
boréennes, Rev., Arch., 1927, págs. 358 s.; Íp., 
C. R. A. I, 1923, pág. 238; B. C. H., 1924, 
pág. 247; T. SELTMAN, en Cl. Quart., 1928, 
págs. 155-160. 
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Tras de haber exterminado a los Cíclo- 
pes, artífices del rayo con el que Zeus había 
dado muerte a su hijo Asclepio (v. Asclepio 
y Apolo), Apolo ocultó la flecha de la que 
se había servido para su venganza, en el 
gran templo circular que poseía en el centro 
de la principal ciudad de los Hiperbóreos. 
Algunos dicen que esta flecha, de tamaño 
prodigioso, voló hasta allí por sí sola, antes 
de formar en el cielo la constelación de Sagi- 
tario. Empleando esta flecha como vehículo, 
un Hiperbóreo llamado Abasis recorrió toda 
la Tierra sin comer; el maravilloso proyec- 
til le proporcionaba el alimento necesario, 

La leyenda hacía remontar a unos fun- 
dadores hiperbóreos cierto número de ritos 
del culto apolíneo. No sólo Leto habría na- 
cidó entre ellos, y salido luego de su país 
para dar a luz a sus hijos en Delos, sino 
que también eran originarios de él los « ob- 
jetos sagrados » de Apolo, que se veneraban 
en Delos. Sobre estos « objetos sagrados » 
existen dos tradiciones diferentes, ambas re- 
feridas por Heródoto. Según la primera, los 
trajeron a Delos, envueltos en paja de trigo 
dos doncellas, llamadas Hipéroque y Laó- 
dice, a quienes escoltaron en su viaje cinco 
hombres. Estas doncellas habrían muerto en 
Delos, donde se les rendía honores divinos. 
Según la otra versión, los « objetos sagra- 
dos » habían sido confiados por los Hiper- 
bóreos a sus vecinos escitas, y, en sucesivos 
viajes hacia el Oeste, habían llegado a las 
márgenes del Adriático. Luego, en dirección 
Sur, y siempre pasando de ciudad en ciu- 
dad, habrían penetrado en Grecia por el 
Epiro, en Dodona y, desde aquí, a través 
de la Grecia continental, habrían llegado a 
Caristo, en la isla de Eubea, y, transporta- 
dos de isla en isla, a Tenos, y, finalmente a 
Delos, término de su viaje. 

Se contaba asimismo que dos muchachas 
hiperbóreas, Arges y Opis, habían ido a 
Delos con las « divinidades » (es decir, Leto 
e Ilitía) cuando el nacimiento de Apolo y 
Ártemis, llevando ofrendas a Ilitía con ob- 
jeto de obtener para Leto un alumbramiento 
rápido y fácil. 

También en Delfos desempeñaron un 
papel los Hiperbóreos. Llegaba incluso a 
decirse que uno de ellos, llamado Olén, ha- 
bía instituido el oráculo; con lo cual sería 
el primer profeta de Apolo y el introductor 


Hiperión: Hes., Teog., 134; 371; APD., Bibl., 
Lol 35 2:27 PÍND., Istm., IV, t y el escol.: 
escol. a APOL. ROD., Arg., IV, 54; Cic. De 
Nat. Deor., III, 54; Od., I, 24; TL, XIX, 398; 
Ov., Met., VIII, 565; XV, 406; Fast., I, 385. 


Hipermestra: 1) PínD., Nem., X, 6; HIG., 
Fab., 31; 34; NONNO, Dionis., III, 308; escol. 
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del uso del hexámetro en los vaticinios, 
Cuando la tentativa de los gálatas contra 
Delfos, aparecieron, entre otras intefven- 
ciones milagrosas que aterrorizaron al ene- 
migo, dos fantasmas armados, que no eran 
sino los hiperbóreos Hipéroco y Laódoco 
(cuyos nombres recuerdan los de las don- 
cellas, sus compatriotas, mencionadas en la 
leyenda delia citada antes). 

Los Hiperbóreos figuran, además, en la 
leyenda de Perseo y en la de Heracles — por 
lo menos, segün la versión que sitüa en. el 
extremo Norte el Jardín de las Hespérides — 
(v. Heracles). Pero, sobre todo desde la 
época clásica, los autores se han compla- 
cido en representar este país como una re- 
gión ideal, de clima dulce y agradableniente 
templado, un verdadero país de utopía. El 
suelo produce dos cosechas al afío. Los ha- 
bitantes tienen costumbres simpáticas, viven 
al aire libre, en los campos y en los bosques 
sagrados, y gozan de extrema longevidad. 
Cuando los viejos han disfrutado suficien- 
temente de la vida, se arrojan al mar désde 
lo alto de un acantilado, contentos, con la 
cabeza coronada de flores, y encuentran en 
las olas una muerte feliz, 

Se atribuía también a los Hiperbóreos el 
conocimiento de la magia. Podían volar, 
hallar tesoros, etc. Pitágoras pasaba por ser 
una encarnación de Apolo Hiperbóreo. 


HIPERION ( Yrepícv). Hiperión es uno 
de los Titanes, hijo de Urano y de Gea 
(v. cuad. 6, pág. 121; 14, pág. 212 y 16, pá- 
gina 236), Casado con su hermana la titáni- 
de Tía, engendró al Sol (Helio), la Luna 
(Selene) y la Aurora (Eos). 

A veces se aplica el nombre de Hiperión 
al mismo Sol. Este nombre significa « el que 
va por encima [de la Tierra] ». 


HIPERMESTRA (Y repuñorea). 1. De 
todas las Danaides, Hipermestra (o Hi- 
permnestra) es la única que no mató a su 
marido, Linceo (v. Danaides) Por haber 
desobedecido con ello las órdenes de su 
padre Dánao, éste la obligó a comparecer 
ante un tribunal; mas, al parecer, los argi- 
vos la absolvieron. Marchóse del país con 
su esposo, del cual tuvo un hijo, Abante. 
Una tragedia, perdida, de Esquilo Catapa 
del juicio de Hipermestra. 





ai IV, 171; Paus., II, 19, 6; 20, 5 s.; 

is 25, 4; Ov., Her., XIV; Hor, Od., II, it 
33 S.; escol. a EsQ., Or., 862. V. Danaides, y 
ED. MEYER, en Philologus, 1889, pág. 135. 
S. ROBERTSON, The End of the Supplices, tri- 
logy af Aeschylus, CI. Rev., 1924, págs. 51-53, 
2) APD., Bibl., I, 7, 10. 3) Drop. SIC, 1V, 68 s.; 
PAUS., TL 21, 24 
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La danaide Hipermestra no debe con- 
fundirse con otras dos heroinas homónimas. 

2. Una es la hija de Testio y Eurítemis, 
hermana de Altea y de Leda (v. cuad. 24, pá- 
gina 312). 

3. Otra, la hija de Tespio (o Testio) 
(v. este nombre) y madre de Anfiarao 
(v. cuadro 1, pág. 8). ; 


HIPÉROCO (Y xépoxoc). Con Laódoco 
es uno de los dos defensores sobrenaturales 
de Delfos contra los gálatas (v. Hiperbóreos). 
El mismo nombre era llevado, entre otros 
héroes, por el padre de Enómao (v. este 
nombre). 


HIPNO ("Ynzvoc) Hipno es la personi- 
ficación del Sueño. Es hijo de la Noche y 
del Érebo (o bien hijo de Astrea) y hermano 
 gemelo de Tánato (la Muerte), Hipno ape- 
nas ha pasado de la fase de la pura abs- 
tracción. Homero lo representa viviendo en 
Lemnos. Más tarde se hace retroceder su 
morada, ubicándose, ya en los Infiernos se- 
gún Virgilio, ya en el país de los cimerios 
según Ovidio, que da una detallada descrip- 
ción de su palacio encantado, donde todo 
duerme. Es representado a menudo como 
un ser alado, que recorre velozmente la 
tierra y el mar y aletarga a los demás seres. 
Sólo una leyenda es posible poner en rela- 
ción con él: enamorado de Endimión, le 
habría concedido el don de dormir con los 
ojos abiertos para que pudiese mirar cons- 
tantemente los de su amante. 


HIPO (Irro). Vivía en Leuctras un 
hombre llamado Escédaso, que tenía dos 
hijas, Hipo y Molpia. Las muchachas fue- 
ron violadas por dos lacedemonios, Frurár- 
quidas y Partenio, y abrumadas por la ver- 
gúenza se ahorcaron. Escédaso trató de ob- 
tener de los espartanos el castigo de los 
culpables, y al no conseguirlo, se suicidó 
maldiciendo a Esparta. Fue uno de los mo- 
tivos que, en tiempo de Epaminondas, atra- 
jeron sobre la ciudad la cólera celeste, 

Sobre Hipo-Ocírroe, v. Ocírroe. 


Hipéroco: Paus,, I, 4, 4. 

Hipno: Z., XIV, 230 s.; 270 s.; XVI, 672; 
Hes., Teog., 211; 758; HiG., Fab. prel.; SÉN., 
Herc. fur., 1073 s.; CAT., LXIII, 42 s.; PAUS., 
X, 35, 4; Ov., Met., XI, 592 s.; VIRG., En., 
VI, 278; 390; ATEN., XII, 564, 

Hipo: Paus., IX, 13, 5; cf. JEN., Hel., VI, 
4, 7; PLUT., Pel., 20; Amat. Narr., 3, 1 s. 

Hipocoonte: Paus, I, 2, 3; Il, 1, 4 y 5; 
escol. a EUR., Or., 477 ; Dion. Sic, IV, 33; 
escol. a 7, II, 580; Eust., a JL, p. 293, 10. 
V. el art. Heracles. 

Hipocrene: Hzs., Teog., 6; ESTRAB., VIII, 6, 
21, p. 379; IX, 2, 25, p. 410; Paus., IX, 31, 


Hipodamía 


HIPOCOONTE ('Ixxoxócov). Hipocoon- 
te es un hijo ilegítimo de Ébalo y de una 
ninfa llamada Batia. Es oriundo de Esparta 
y tiene por hermanastros a Tindáreo e Icario 
(v. cuad. 19, pág. 280). Era mayor que ellos, 
y cuando murió su padre, los desterró y se 
adueñó del poder. Tenía doce hijos, los 
Hipocoontidas, que lo ayudaron en su pro- 
pósito de despojar a Tindáreo e Icario. Hi- 
pocoonte y sus hijos eran hombres violen- 
tos, y suscitaron contra ellos la cólera de 
Heracles, el cual les declaró la guerra y les 
dio muerte (v. Heracles), restableciendo 
luego a Tindáreo en el trono de Esparta. 
Según ciertas tradiciones, Icario había ayu- 
dado a Hipocoonte a desposeer a Tindáreo 
de su reino. 


HIPOCRENE ('IrroxpAvn). Hallándose 
el caballo Pegaso en el Helicón, en las pro- 
ximidades del bosque sagrado de las Musas, 
al dar con sus cascos contra una roca, hizo 
brotar del suelo un manantial (v. Pegaso), 
al que se dío el nombre de Hipocrene, la 
« Fuente del Caballo ». A su alrededor, las 
Musas se reunían para cantar y bailar, y se 
decía que su agua favorecía la inspiración 
poética. 

Pausanias ubica también en Trecén otra 
« Fuente del Caballo », que debía asimismo 
su origen a Pegaso. 


HIPODAMÍA ('Irxo8&uetx). 1. Hipo- 
damía es el nombre de varias heroínas, la 
más célebre de las cuales es la hija del rey de 
Pisa, de Élide, Enómao (v. cuad. 2, pág. 14). 
Las tradiciones discrepan acerca' del nom- 
bre de su madre: ora se dice que es hija de 
la pléyade Estérope, ora de la danaide Eu- 
rítoe, o bien de Evarete, hermana de Leu- 
cipo. Hipodamía era hermosísima, y nume- 
rosos pretendientes la habían pedido en ma- 
trimonio, pero Enómao no quería casarla. 
Ciertas versiones aseguran que un oráculo 
le había vaticinado su muerte a manos de 
su yerno; por eso no quería tenerlo. Pero 
otros autores afirman que estaba enamo-' 


3; cf. IT, 31, 9; Ov., Met, V, 256 s.) ANT. 
LiB. Transf., 9. : 


Hipodamía: 1) PínD., O!,, L, 67, 90, y escol. 
ad loc.; SÓF., El., 504 s., y escol. a 504; Eur., 
Or., 988 s., y escol. a 982; 990; escol. a APOL. 
Rop., Arg., I, 752; Dion. Sic,, IV, 73; PAUS., 
V, 10,6 5.; 14, 6; 17, 7; VI, 20, 17; 21, 6a 11; 
VIII, 14, 10 s.; escol. a 77, II, 104; Arp., Bibl., 
III, 10, 1; Ep. Il, 3 s.; TzETZ. a Lic., 149; 
156; Ov., Her., VIII, 70; Ibis, 367 s.; Ars am., 
II, 7-8; ProP., I, 1, 19-20; HiG., Fab., 84; 
253; PART., Erot., 15; SERV., a VIRG., Gedrg., 
HI, 7; PLUT., Paral, 33; Sór., trag. perdida 
Enómao (Fragm. Trag. Gr., Nauck, p. 185). 
2) V. Pirítoo. 


Hipólita 


rado de su hija. Sea como fuere, Enómao 
para apartar a los pretendientes, había 
ideado la siguiente estratagema: había con- 
vertido la mano de su hija en el premio de 
una carrera de carros. Cada pretendiente 
debía tomar a la doncella en su carro, y el 
padre, montado en el suyo, había de alcan- 
zarlo; la meta era el altar de Posidón, en 
Corinto. Dícese que hacía montar a Hipo- 
damía en el carro de sus rivales para au- 
mentar su peso o, también, para distraer la 
atención del conductor. Enómao los alcan- 
zaba sin dificultad, pues tenía caballos de 
extrema ligereza (v. Enómao), y cuando re- 
sultaba vencedor, cortaba la cabeza al ven- 
cido y la clavaba en la puerta de su casa 
para asustar, según se decía, a futuros pre- 
tendientes. 

Cuando Hipodamía vio llegar a Pélope, 
quedó enamorada de la belleza del joven. 
Se procuró la ayuda de Mirtilo, el auriga 
de su padre, que estaba también enamorado 
de ella y consiguió que cambiase las clavi- 
jas de las ruedas del carro de Enómao por 
otras de cera, las cuales, iniciada Ja carrera 
no tardaron en ceder, produciendo un acci- 
dente fatal (v. Pélope). Se decía también que, 
para obtener la asistencia de Mirtilo, Pé- 
lope le había prometido una noche de Hi- 
podamía, o bien que là propia doncella 
había hecho esta promesa al auriga. 

Posteriormente se contaba que Mirtilo ha- 
bía tratado de violentar a Hipodamía en 
una ocasión en que la joven, Pélope y él 
viajaban en carro y Pélope se marchó por 
unos instantes a buscar agua para beber. 
A su regreso, Hipodamía se quejó a su ma- 
rido, y éste arrojó a Mirtilo-al mar. Pero 
también se decía que era Hipodamía la que 
había tratado de seducir a Mirtilo en au- 
sencia de Pélope, y, al rehusar él, lo había 
' calumniado ante su esposo. Este le había da- 
do muerte, y Mirtilo, en su agonía, había 
proferido maldiciones contra la casa de 
Pélope, uno de los orígenes de las desgra- 
cias que cayeron sobre los Pelópidas (v. 
Atreo, Tlestes, Agamenón y cuad, 2, pà- 
gina 18). nM 

En honor de Hipodamía, Pélope instituyó 
en Olimpia una fiesta de Hera, diosa del 
matrimonio, fiesta que se celebraba cada 
cinco años. 

Sobre los hijos de Hipodamía y Pélope, 
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las tradiciones difiere. Ora se mencio- 
nan seis: Atreo, Tiestes, Piteo, Alcátoo, 
Plístenes y Crisipo, ora se les atribuye: 
Atreo, Tiestes, Diante, Cinosuro, Corinto, 
Hipalmo, Hípaso, Cleón, Argeo, Alcátoo, 
Heleo, Piteo y Trecén, así como tres hi- 
jas: Nicipe, Lisídice y Astidamía, que se 
habrían casado, las tres, con hijos de Per- 
seo (v. cuad. 30, pág. 424). Pero Crisipo es 
considerado más corrientemente como yerno 
de Hipodamía, al cual, por orden de ésta 
habrían asesinado Atreo y Tiestes (v. Cri- 
sipo). Para vengarse, Pélope la condenaría 
a muerte. | 

El asesinato de Crisipo se cuenta a veces 
así: como Atreo y Tiestes se negasen a ma- 
tar a Crisipo, Hipodamía resolvió hacerlo 
por su propia mano, para lo cual se sirvió 
de la espada de Layo, que acertaba a pasar 
la noche en casa de Pélope. Dejó el arma 
en el cuerpo de Crisipo para que las sospe- 
chas recayesen sobre Layo; pero aquél, 
aunque herido mortalmente, tuvo tiempo de 
revelar la verdad. Hipodamía, fue deste- 
rrada de Elide por Pélope, suponiéndose 
que habría buscado refugio en Midea, Ar- 
gólide, donde habría muerto. Posterior- 
mente, por orden de un oráculo, Pélope 
habría traído sus cenizas a Olimpia, en cuyo 
recinto sagrado (Altis), Hipodamía tenía, 
efectivamente, una capilla. 

2. Hipodamía es también el nombre de 
la hija de Adrasto (o de Butes), esposa de 
Pirítoo, por cuya causa se produjo el com- 
bate entre los centauros y los lapitas 
(v. Pirítoo y cuad. 1, pág. 8; 23, pá- 
gina 307). 

V. también otras heroínas de este nom- 
bre en los artículos Briseida (que en rea- 
lidad se llamaba Hipodamía), y Fénix. 


HIPOLITA (‘Inrorvtn). Entre las he- 
roinas así llamadas, la más famosa .es la 
reina de las Amazonas, cuyo cinturón fue 
a conquistar Heracles (v. Heracles). Como 
amazona era hija de Ares; su madre era 
Otrere. A veces se atribuye a esta Hipólita 
la expedición contra Teseo (v. Teseo), e in- 
cluso se hace de ella la madre de Hipólito 
(v. artículo siguiente). Lo más corriente, 
empero, es creer que fue muerta por He- 
racles. 


HIPÓLITO (Irxrólro<) 1. Teseo 
tuvo un hijo de la amazona Melanipa, o 


A _ aoaaa 


Hipólita: Escol. a 7L, IM, 189; Hic., Fab., 
30; 163; 223; Aror. Rop., Arg., Il, 775; Diop. 
Sic., II, 46; IV, 16; APD., Bibl., II, 5, 9; PAUS., 
1, 41, 7; PLur., Tes., 27. 


Hipólito: 1) Eur., Hipól., passim; DIOD. SIC., 
IV, 62; escol. a Od., XI, 321; Ov., Her., IV; 
Met., XV, 497 s.; Fast., VI, 737 s.; VIRG., En., 


VII, 765 s.; SERV., a VIRG., En., VI, 445; VII, 
761; SÉN., Fedra e Hip.; Arb., Bibl, IIT, 10, 
3; TZETZ., a Lic., 1329; Paus., I, 22, 1 s.; IT, 
27, 4; I, 32, 3 y 10. Cf. S. REINACH, en 
Cultes, Mythes et Relig., III, págs. 54-67; 
K. KerÉNYI, Hippolytos, Sziget, 11, 1936, pá- 
ginas 33-43; W, FautH, Hippolytos und Phai- 
dra..., Wiesbaden, 1959, 
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Antíope, o tal vez-Hipólita, al que puso- por. 


nombre Hipólito. De su madre había here- 
dado la pasión por la caza y las prácticas 
violentas. Entre todas las divinidades, dis- 
tinguía con su especial veneración a Árte- 
mis, y, en cambio, despreciaba a Afrodita. 
La diosa se vengó cruelmente de su despre- 
cio suscitando en el corazón de Fedra, se- 
gunda esposa de Teseo, una viva pasión por 
el joven. Fedra se le ofreció, pero Hipólito 
la rechazó. Temiendo entonces que fuese a 
contar el hecho a Teseo, Fedra rasgó su 
vestido, rompió la puerta de su habitación 
y afirmó que. Hipólito había tratado de vio- 
larla. Teseo fue presa de violenta cólera, y 
no queriendo matar con su propia mano a 
su hijo, recurrió a Posidón, quien le había 
prometido satisfacer tres deseos suyos, Ce- 
diendo a sus ruegos, el dios envió un- mons- 
truo marino que, saliendo de las olas cuando 
Hipólito conducía su carro a orillas del 
mar, en Trecén, asustó a los caballos y 
causó la muerte del joven. En efecto, Hipó- 
lito fue arrebatado por el tiro, cayó del 
vehículo y, con sus pies enredados en las 
riendas, fue arrastrado por las rocas. Al 
saber el mal que había causado, Fedra se 
ahorcó. 

Contábase también que, a ruegos de Ár- 
temis, Asclepio había resucitado al joven. 
Luego la diosa lo había transportado a Ita- 
lia, a su santuario de Aricia (al borde del 
lago Nemi) (v. Diana). Hipólito era identi- 
ficado con el dios Virbio, compañero de 
Diana en Aricia. 

2. Hipólito es también el nombre de un 
gigante que, en la Gigantomaquia, se en- 
frenta con Hermes. Éste le dio muerte con 
ayuda del casco de Hades, que lo convirtió 
en un ser invisible. 


HIPÓLOCO ('InxoXóyoc) 1. Un Hi- 
póloco, hijo de Belerofonte y Filónoe (o An- 
ticlia), tuvo un hijo, Glauco, que combatió 
ante Troya al frente de los licios (v. cuad. 34, 
página 485). 

2. Otro Hipóloco es hijo del troyano An- 
tenor y hermano de Glauco y Acamante. 
Establecióse con ellos en Citene después de 
la toma de Troya. 


HIPOMEDONTE (Irroyédov). Hipo- 
medonte es uno de los siete jefes que ata- 


Hipóloco: 1) MV., VI, 196 s., y escol. a 156; 
APD., Bibl., Il, 3, 2; TZETZ., Hom., 123. 2) Escol. 
a PÍND., Pit., V; 108; TZETZ., a Lic., 874. 


Hipomedonte: APD., Bibl., II, 6, 3 y 6; Diop, 
Sic., IV, 65; ESQ. Siete, passim; EUR., Fen., 
125 s.; escol. al v. 126; Paus., X, 10, 3; X, 
38, 10; HiG., Fab., 70. 


Hipómenes: APD., Bibl., III, 9, 2; EUST., a 


Hípotes 


. caron-la-ciudad de Tebas luchando al lado 


de Adrasto (v. este nombre). Según la tra- 
dición más corriente, era sobrino de Adrasto 
e hijo de Aristómaco, uno de los hijos de 
Tálao (v. cuad. 1, pág. 8): De talla gigantes- 
ca, cayó en el asalto de la ciudad, víctima de 
Ismario. Habitaba en un castillo situado en 
Lerna, cuyas ruinas se enseñaban aún' en 
tiempo de Pausanias. Su hijo Polidoro fue 
uno de los Epígonos que tomaron Tebas 
junto con Alcnieón (v. este nombre). 


HIPÓMENES (Irrouévnc). Cuéntase 
de Hipómenes, hijo de Megareo y Mérope, 
una historia que se atribuye también a Me- 
lanión (v. este nombre). Quería casarse con 
Atalanta, pero a ésta no le atraía el matri- 
monio. A sus pretendientes los obligaba a 
rivalizar con ella a la carrera, y mataba a 


aquel a quien conseguía dar alcance. Esto 


sucedió hasta el día en que Hipómenes, en 
plena carrera, arrojó ante Atalanta tres man- 
zanas de oro que había recibido de Afro- 
dita, lo cual le aseguró la victoria (v. Ata- 
lanta). Como Melanión, y por el mismo 
motivo, fue transformado en león (v. ibid.). 
Cibeles se compadeció de Hipómenes y de 
Atalanta y, en sus formas de león, los en- 
ganchó a su carro. 


HÍPOTES (Irrórnc). 1. Hípotes es 
uno de los Heraclidas (v. esta palabra). Des- 
ciende de un hijo de Heracles, Antíoco, que 
el héroe había engendrado con Meda, hija 
de Filante, rey de los dríopes (v. Filante). An- 
tíoco había tenido un hijo, llamado también 
Filante, que era el padre de Hípotes. Éste, 
por su madre Leipéfile, descendía de Yolao 
(v. cuad. 30, pág. 424). Participaba en la ex- 
pedición de los Heraclidas contra el Pelo- 
poneso junto con Témeno (v. Heraclidas), 
cuando, hallándose en Naupacto, mató por 
error a un adivino al que había tomado 
por espía, lo eual provocó la cólera de Apolo 
contra el ejército. Como castigo, Hípotes 
fue desterrado por diez años. 

: Hípotes tuvo un hijo, Aletes (v. este nom- 
re). 

2. Hípotes es también el nombre del 
hijo del rey de Corinto, Creonte, que aco- 
gió a Jasón y Medea, desterrados por 
Acasto. Cuando Medea hubo dado muerte 
a Creonte y a su hija (v. Jasón), Hipotes la 





Il, XXIII, 683; escol. a 7/.., II, 764; a TEÓCR., 
III, 40; VinG., Catalect., XI, 25; Ov., Met., 
X, 560 E Hig., Fab., 185; SERV., a VIRG., 
En, Iit, 113; Égl., VI, 61; escol. a EUR., Fen., 
50. 


ir d 1) ArD., Bibl., II, 8, 3; Paus, III, 
3; Diop. Sic, V, 9; CONÓN, Narr., 26; 
E a PIND., OL., XIII, 17. 2) Escol. a EUR., 
Med., 20; Drop. Sic., IV, 55; HiG., Fab., 27. 


Hipótoe 


mandó comparecer ante un tribunal ate- 
niense, pero fue absuelta (v. también Medo). 


HIPÓTOE (Irzro0ón). Entre otras he- 
roínas de este nombre, los mitógrafos citan 
a la hija del hijo de Perseo, Mestor (v. cua- 
dro 30, pág. 424) y de Lisídice, hija de Pé- 
lope. Posidón la raptó, llevándola a las 
islas Equínades, donde le dio un hijo, Tafio, 
que fue padre de Pterelao, rey de los tele- 
beos (v. Anfitrión). 


HIPSICREONTE CYdvo£oy). : Cuenta 
Teofrasto que un milesio llamado Hipsi- 
creonte tenía amistad con un isleño de Na- 
xos, cuyo nombre era Promedonte. Hallán- 
dose éste un día en casa de su amigo, Neera, 
la esposa del milesio, se enamoró de él, 
Mientras el marido estuvo presente, la mu- 
jer disimuló su pasión, pero en una ocasión 
en que Hipsicreonte se encontraba. ausente 
y Promedonte llegó a Mileto, Neera apro- 
vechó la oportunidad para declararle su 
amor. Promedonte se negó a escucharla, in- 
vocando los deberes sagrados de la hospitali- 
dad. Entonces Neera ordenó a sus cria- 
das que la encerrasen en la habitación del 
huésped y se las compuso de manera que 
éste consintió en cuanto ella quiso. Al día 
siguiente, Promedonte, horrorizado por lo 
ocurrido, marchóse a Naxos, y Neera le 
siguió. Hipsicreonte, al saber la aventura, 
reclamó a su mujer, pero ésta se refugió 
en el altar del pritaneo, en Naxos, y se negó 


a acompañar a su marido. Los isleños acon- . 


sejaron a éste que tratase de convencer a 
su mujer, pero le prohibieron que usase la 
violencia para arrancarla de su asilo. Hip- 
sicreonte se consideró insultado por los de 
Naxos y persuadió a los milesios para que 
les declarasen la guerra. 


HIPSÍPILA (Y durómn). Hija de Toante 
y de Mirina, Hipsípila es, por su padre, 
nieta de Dioniso y Ariadna (v. Ariadna, 
Toante). Por su madre desciende de Creteo 
y, por tanto, de Eolo (v. cuad. 8, pág. 134). 
Toante reinaba en la isla de Lemnos cuando 
sus mujeres decidieron dar muerte a todos 
los hombres. Por descuidar el culto a Afro- 
dita, las lemnias se habían visto castigadas 


por la diosa, que las había condenado a 


despedir un olor espantoso. Sus maridos 
las rehuían y se dirigían a cautivas O €x- 


Hipótoe: APD., Bibl., II, 4, 5; TZETZ., a LIC., 


932; escol. a APOL. RoD., Arg., I, 747. 


Hipsicreonte: PART., Erot., 18; PLUT., Virt. 


Mul., 17 


Hipsipila: 7., VII, 468 y el escol.; XXI, 41; 
XXIII, 747; APor. Rop., Zrg., I, 608 s.; escol. 
a los v. 609, 615, 769; escol. a PíNp., Of., IV, 
32 c; arg. de Nem., 11; PínD., Píf., IV, 253 s.; 
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tranjeras; para vengarse, pues, de este ut 
traje, las isleñas los asesinaron a todos. Úni- 
camente Hipsípila no se resignó a dar muerte 
a su padre, y en la noche de la matanza, lo 
ocultó en un cofre — otros dicen que lo re- 
vistió con los ornamentos de la estatua de 
Dioniso y lo condujo por la mañana al mar 


. como si fuese el dios, al que iba a purificar 


después de los crímenes de la noche —. Lo 
abandonó a las olas en esta improvisada 
embarcación, y al fin Toante se salvó s su 
leyenda). | 

Por tratarse de la hija del antiguo rey, 
las mujeres de Lemnos eligieron a Hipsí- 
pila por reina, precisamente en la época en 
que los Argonautas abordaron en la isla. 
Según los autores, tan pronto se afirma que 
fueron acogidos hospitalariamente por las 
lemnias, como que éstas empezaron opo- 
niéndose con las armas a su desembarco. 
Pero su actitud se suavizó cuando los hé- 
roes se comprometieron a unirse a ellas. 
De este modo, Hipsípila se convirtió en la 
amante de Jasón y celebró entonces juegos 
fünebres en honor de Toante — al que oficial- 
mente se consideraba como muerto — y, en 
general, de todos los lemnios inmolados. 

De sus amores con Jasón, Hipsípila tuvo 
dos hijos: Euneo, citado en la Ilíada (v. Eu- 
neo), y otro, llamado tan pronto Nebrófono 
(o Nefronio) como Toante, igual que su 
abuelo (v. cuad. 21, pág. 296). 

Más tarde, y con posterioridad a la par- 
tida de los Argonautas, las lemnias se ente- 
raron de que su.reina había salvado: a su 
padre y quisieron darle muerte como cás- 
tigo de lo que ellas consideraba una trai- 
ción. Pero Hipsípila huyó de noche secre- 
tamente y fue apresada por unos piratas, 
que la vendieron como esclava al rey de 
Nemea, Licurgo. Allí, al servicio del mo- 
narca y de su esposa Eurídice, le fue encar- 
gada la custodia de su hijo de corta edad 
Ofeltes. Pero cuando acertaron a pasar los 
Siete Jefes y le pidieron les indicase una 
fuente donde mitigar la sed, Hipsípila des- 
cuidó un momento su vigilancia y el niño. 
fue ahogado por una monstruosa serpiente 
(v, Arquémoro, Anfiarao). Llenos de có- 
lera, Eurídice y Licurgo quisieron matara 
Hipsípila, pero en este momento se presen- 
taron los dos hijos de ésta, Euneo y el joven 





APD., Bibl, I, 9, 17; TIL, 6, 4; Var. FLAC,, 
Arg., 242 s.; HiG., Fab., 15; 74; 254; ESQ., 
trag. perdida  Hipsípila; Sór., id. Lemnias; 
Eun., id. Hipsipila (se han hallado fragm. en 
Pap. Oxyr., VI, 852); HreRÓp,, VI, 138; Ov., 
Her., YY; escol. a EsrAC., Teb., IV, 740; 770; 
V, 29; Estac., Teb., V, 494 s.; Ant. Pal. UI, 19; 
Pror., IL, 15, 17 s.; cf. G. DuméziL, Le Crime 
des Lemniennes..., París, 1924. 
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Toante, que iban en busca de su madre. 
Anfiarao, uno de los Siete, facilitó su reco- 
nocimiento mutuo gracias a un ramo de 
vid dorado que llevaban los jóvenes y que 


era un presente que en otro tiempo había 


hecho Dioniso a su abuelo Toante. Además, 
Anfiarao aplacó a Eurídice, y logró que 
permitiese a Hipsipila regresar a Lemnos 
con sus hijos. Tal es la versión seguida por 
Eurípides en su tragedia, Hipsipila en parte 
perdida. Para explicar el hecho de que Hip- 
sípila se encontrase separada de su hijos, 
Eurípides imaginó que éstos se habían em- 
barcado en el Argo cuando su padre 
hubo partido, un año después de su naci- 
miento — pues eran mellizos —. Orfeo los 
había llevado luego a Tracia y los había 
educado allí. En Tracia, además, habían 
encontrado a su abuelo Toante. Evidente- 
mente, .estas aventuras novelescas no per- 
tenecen a la leyenda primitiva; son más 
bien puras ficciones literarias y combina- 
ciones secundarias. 


HIRIEO (Teteús). Hirieo es el padre 
de Nicteo, de Lico y, según ciertas tradicio- 
nes, de Orión. Era hijo de Posidón y de la 
pléyade Alcíone. Había fundado la ciudad 
de Hiria, en Beocia, donde reinaba, Su espo- 
sa era la ninfa Clonia (v. cuad. 25, pág. 322). 

Las leyendas tardías presentan a Hirieo 
como un'viejo labrador que en su cabaña 
dio hospitalidad a Zeus, Posidón y Hermes, 
y al ofrecerle éstos, en recompensa, la rea- 
lización de un deseo que tuviera, pidió un 
hijo. Los dioses le dieron uno, que engen- 
draron orinándose en la piel de buey que 
el viejo había sacrificado en honor suyo. 
Este hijo fue Orión (v. este nombre): 

Según ciertas tradiciones, Trofonio y Aga- 
medes construyeron para Hirieo el célebre 
tesoro que causó la pérdida de ambos 
(véase Agamedes). 


HIRNETO (Yevn0o). Hija de Témeno 
y esposa de Deifontes (v. Deifontes y cuad. 
18, pág. 258). Era la heroína de la tragedia, 
perdida, de Eurípides, titulada Teménides. 


*HIRPI SORANI. Los « Lobos del So- 
racte» eran los sacerdotes que celebraban 
en el Soracte — montaña que se alza al 
norte de Roma — ciertas ceremonias du- 
rante las cuales bailaban descalzos sobre 
carbones encendidos. Acerca del origen de 
esta cofradía de «lobos» contábase una 


Hirieo: ArPD., BibL, III, 10, 1; Esr. Biz, 
s. v. ‘Yola; escol. a Il, XVIII, 486: a Od., V, 
121; PART) Erot., 20; HIG., Fab., 157; 195; 
Ov., Fast., V, 495 s.; : NONNO, ' Dionis. XIII, 96 s. 

Hirneto : V. Deifontes; cf. ESTRAB., VIII, 8, 
5. p. 389, cit. a Éroro (fragm. 16); Trag. Gr. 
Fragm. (Nauck) p. 463. 


Honos 


curiosa leyenda. En una ocasión en que los 
habitantes del Soracte se hallaban ofre- 
ciendo un sacrificio a Dis Pater, irrumpie- 
ron varios lobos, que sustrajeron a las 
llamas trozos de carne de las víctimas. Los 
oficiantes se Janzaron en su persecución y, 
después de una larga carrera, vieron cómo 
desaparecían penetrando en una caverna de 
la que salía un hedor pestilente. Era tan 
deletéreo el hedor, que no sólo mató a los 
perseguidores, sino que esparció una epi- 
demia por toda la comarca. Se interrogó al 
oráculo, y éste respondió que, para aplacar 
a los dioses, los habitantes debían « vol- 
verse semejantes a lobos », es decir, debían 
vivir de rapiñas. 

Compárese con los ritos romanos de los 
Lupercos (v. este nombre). 


HÍSTORIS ('Iovopíc). Una leyenda lo- 
cal atribuye a veces a Hístoris, hija del adi- 
vino tebano Tiresias, el ardid que permitió 
a Galintias (v. este nombre) apresurar el 
alumbramiento de Alcmena cuando no con- 
seguía dar a luz a Heracles debido a la con- 
jura de Hera e Ilitía. Hallándose ésta sen- 
tada en el umbral de la casa con las manos 
cruzadas, impidiendo con ello que Alcmena 
se « desatase », Historis salió de repente 
profiriendo gritos de alegría y diciendo que 
Alcmena acababa por fin de dar a luz. La 
diosa le creyó y alejóse irritada, lo cual 
permitió que terminasen los dolores de Alc- 
mena y vinieran a] mundo Heracles e Ificles. 


HOMOLOEO (Ojuoiwoeúvs). Homoloeo 
es uno de los hijos de Niobe y Anfión. 
Ayudó a su padre a edificar las murallas 
de Tebas y dio su nombre a una de las 
puertas de la ciudad. 


HOMONOIA (Ojyóvota). Personifica- 
ción, puramente abstracta, de la Concordia. 
Tenía un altar en Olimpia. En Roma se la 
conoce con el nombre de Concordia, abs- 
tracción que aparece con frecuencia en la 
ideología oficial, principalmente en las mo- 
nedas, donde su aparición señala el término 
de alguna sedición o de una guerra civil. Al pie 
del Capitolio tenía un templo, que le había 
dedicado Camilo y que simbolizaba el acuer- 
do concertado entre patricios y plebeyos. 


*HONOS. Honos es, en Roma, la per- 
sonificación de la virtud moral, como Vir- 
tus lo es del valor guerrero. Honos tenía 
varios templos en la misma Roma. 


Hirpi Sorani: SERV., a VIRG., En., XI, 785. 
Historis: Paus., TX, 11, 3. 

Homoloeo: Escol. a EuR., Fen., 1119. 
Homonoia: Paus., V, 14, 9. 

Honos: Cic., De leg., H, 58 s. 


HOPLADAMO ('OrzA&8ayoc). Hoplada- 
mo es uno de los gigantes que, segün una 
leyenda arcadia, acompañaron a Rea cuando 
llevaba en su seno a Zeus, para protegerla 
contra Crono en el caso de ser atacada 
por éste 


*HORACIO. La leyenda romana cita 
tres Horatii, de los cuales por lo menos 
uno es totalmente mítico; los dos restantes 
son presentados como « históricos ». 

1. En ocasión de la guerra que enfrentó 
a romanos y etruscos y comenzó con la 
lucha de Bruto y Arrunte Tarquino, -los 
ejércitos de uno y otro bandos habían per- 
dido gran nümero de hombres y no se sa- 
bía cuál de los dos resultaba victorioso. Los 
dos grupos combatientes acamparon en el 
lugar de la batalla, cerca del bosque de Ar- 
sia, y entonces salió de este bosque una 
voz divina que proclamó: «jLos etruscós 
han perdido un hombre de más; los roma- 
nos son los vencedores!». Los Etruscos, 
presa de pánico, huyeron. El héroe honrado 
en el bosque de Arsia era Horacio, y la 
voz que puso en fuga al id era su 
propia vpz. 

2. Otro Horacio, Horacio dl Tuerto (Ho- 
ratius Cocles), defendió solo, un poco más 
tarde, el puente que unía Roma con la 
orilla derecha del Tíber, contra el ataque 
de los etruscos. Quedó cojo a consecuencia 
de una herida que recibió en el muslo du- 
rante la batalla. Le fue erigida una estatua 
en el Volcanal, al pie del Capitolio. Proba- 
blemente dicha estatua de un personaje cojo 
y tuerto (¿el propio Vulcano” originó la 
leyenda. 

3. Finalmente, aunque el combate de los 
ires Horacios, campeones de Roma, contra 
los tres Curiacios, campeones de Alba, sea 
generalmente considerado como histórico, 
existen muchas razones para creer que el 
relato es la transposición de un antiquísimo 
mito de iniciación del cual se encuentra un 
equivalente en las leyendas célticas (véase la 
obra de G. Dumézil, citada al pie de la pá- 
gina). 


HORAS (Qoae). Se llama Horas, por 
una tráducción,abusiva de su nombre latino 
Horae, a las divinidades de las Estaciones. 
Hasta época muy tardía no llegaron a per- 
sonificar las Horas del día. 


Hopladamo: Paus., VIII, 36, 2. 

Horacio: 1) Dion. Haz., V, 16; 882 s. 2) Liv., 
II, 10; PLuT., Publ., 16; cf. G. DuMÉzir, Mitra, 
Varuna, pág. 120; G. pg SANCTIS, en Riv. Fil. 
Istr. CL, 1935, pág. 289-301. 3) Liv., I, 25 s.; 
FLORO, I, 3; DioN. HAL., HI, 5 a 22: Cf. G. Du- 
MÉZIL, Horace et les Curiaces, París, s. a. (1942). 

Horas: Hes., Teog., 901 s.; M., V, 749; VIII, 


276 


Las Horas son hijas de Zeus y Temis y 
hermanas de las Moiras (los Hados) (v. cuad. 
40, pág. 549). Son tres: Eunomia, Dice 
y Eirene, o sea, Disciplina, Justicia y Paz. 
Sin embargo, los atenienses las llamaban 
Talo, Auxo y Carpo, nombres que evocan 
las ideas de brotar, crecer y fructificar, Las 
Horas tienen un aspecto doble: como divi- 
nidades de la Naturaleza, presiden el cicio 
de la vegetación; como divinidades del orden 
(hijas de Temis, la Justicia), aseguran el 
equilibrio social, 

En el Olimpo representan papeles. diver- 
sos: velan en las puertas de la mansión di- 
vina, y a Veces pasan por haber criado a 
Hera, de la cual son servidores; desengan- 
chan los caballos de su carro y, en otra parte, 
se encuentran realizando la misma función 
cerca del Sol, Figuran también en el sé- 
quito de Afrodita con igual título que las 
Cárites y en el cortejo de Dioniso, así como 
entre las compañeras de Perséfone, Final- 
mente, Pan, el dios de los bosques y los re- 
baños, se complace en su compañía. 

Se representan como tres muchachas en 
actitudes graciosas, con una flor o una 
planta en la mano. Pero son consideradas 
como seres abstractos, de personalidad in- 
cierta, y casi no desempeñan ningún papel 
en las leyendas. Sólo en una alegoría tardía 
se da por esposo a una de las Horas a Cé- 
firo (el Viento de Oeste, viento por exce- 
lencia de la Primavera), con el cual tuvo un 
hijo: Carpo (el Fruto). 


HOSTIO (Hostius), Hostio, también 
llamado Hosto Hostilio, es un latino ori- 
ginario de la colonia de Medulia, instalada 
por los albanos en tierra sabina. Habíase 
establecido en Roma durante el reinado de 
Rómulo, y cuando el rapto de las sabinas, 
casó con Hersila (v. este nombre), de la cual 
tuvo un hijo, el futuro padre del rey Tulo 
Hostilio. En el curso de la batalla contra 
los sabinos en la llanura del Foro, Hostio 
se destacó luchando en primera fila del ejér- 
cito romano, Fue el primero en caer, y su 
muerte sembró durante un momento el pá- 
nico entre los romanos hasta que intervino 
Júpiter Stator y restableció la situación. 

Hostio se había ya mostrado particular- 
mente valeroso cuando la toma de Fidena, 
donde fue premiado con una corona de 
laurel, la primera que se otorgó en Roma. 


— 


393; PíND., fragm. 30; OL, XIII, 6 s.; Ov., 
Met., IL, 118; Paus., II, 20, 5; IX, 35, 2; HiG., 
Fab., 183; APD., Bibl., 1, 3, 1; Himn. órf., 10, 
4: SERV., a VIRG., Égl., V, 48. 

Hostio: Dion. Haz., III, 1; Liv., I, 12, 2 s.; 
22, 1; Aur. Vict., De vir. ill, M1, 7; PLur., 
Rom., 14 y 15; PLIN. N. H., XVI, 5, 11; SR 
Sat., L 6, 16. 





ICADIO ('Ix&8toc).. Icadio es hijo de 
Apolo y de la ninfa Licia, Nacido en Asia, 
dio al país donde había visto la luz, el nom- 
bre de su madre (Licia), y en él fundó la 
ciudad de Pátara, así como el oráculo de 
Apolo de la misma ciudad. Quiso luego 
trasladarse a Italia, pero naufragó, y un del- 
fín lo llevó hasta el pie del Parnaso, donde 
fundó una ciudad, a la que puso el nombre 
de Delfos, en recuerdo del « delfín» (en 
griego, deAeptc), su salvador. 

Cuéntase también que este Icadio era un 


cretense, hermano de Yápige, epónimo de, 


los yápiges (v. Ydpige). 


ICARIO ('Ixáptocg). 1. El primer hé- 
roe de este nombre es un ateniense, padre 
de Erígone y que pasa por haber difundido 
el uso de la vid en Grecia (v. Erígone) en 
tiempos en que el rey Pandión ocupaba el 
trono de Atenas. 

2. Otro Icario es presentado como el 
hijo de Perieres, y, por tanto, como descen- 
diente del héroe Lacedemón. Las tradicio- 
nes discrepan sobre la persona de su padre; 
con frecuencia se considera que, en vez de 
Perieres, su padre es Ébalo (v. cuad. 5, pá- 
gina 105). En esta versión, Perieres es el 


Icadio: SERVv., a ViRG., En., III, 332. V. Yápige. 
Icario: 1) ATEN., XIV, 10; ELIENO, Nat, An., 
VII, 28; Luciano, De salt, 40; Hic., Astr. 
Poét., II, 4; Fab., 130; APD., Bibl., IH, 14, 7; 
Paus., I, 5, 2-4; escol. a M., XXII, 29; SERV., 


a VIRG., Geórg., L, 67; 218; IL, 389; Ov., Met., 


padre de Ébalo e hijo de Eolo (v. cuad. 8, 
página 134, y Perieres). 

Icario y Tindáreo, su hermano, tenían un 
hermanastro, Hipocoonte, que su padre ha- 
bía engendrado con la ninfa Batia, Este Hi- 
pocoonte, con la ayuda de sus hijos, los 
expulsó de Laconia, y los dos hermanos se 
refugiaron en Pleurón, al lado de Testio, 
donde permanecieron hasta que Heracles 
hubo dado muerte a Hipocoonte y a sus 
hijos (v. Heracles y Cefeo). Tindáreo re- 
gresó entonces a Esparta y volvió a ocupar 
el poder, mientras Icario se quedaba en Acar- 
nania, donde casó con Policaste, hija de 
Ligeo, con la cual tuvo tres hijos: una hem- 
bra, Penélope, y dos varones, Aliceo y Leu- 
cadio, epónimo de la isla de Léucade. Otra 
tradición pretende que Icario volvió a La- 
conia con su hermano y casó con una ná- 
yade llamada Peribea, con la cual tuvo 
cinco hijos Toante, Damasipo, Imeusimo, 
Aletes y Perileo, y una hija, Penélope 
(v. cuad. 19, pág. 280). Se cuenta que Icario 
ofreció su propia hija como premio de una 
carrera en que debían tomar parte los pre- 
tendientes a su mano. Ulises resultó ven- 
cedor, pero también se dice que quien arre- 
gló este matrimonio fue Tindáreo, padre de 


VI, 126; X, 451. 2) ArD., Bibl., I, 9, 5; III, 10, 
3 s.; TZETZ., a Lic., 511; escol. a EUR., OP., 
457; Paus., HI, 1, 4; 12, 1; 20, 10 s.; VIII, 34, 
4; ESTRAB., X, 2, 9, p. 452; 24, p. 461; 
Od., IL, 52; XV, 15; y escol. ad loc.; ATEN., 
XVII, 597 e. 


Ícaro 


Helena y tío de Penélope. Para recompen- 
sar a Ulises por el buen consejo que le ha- 


bía dado al proponerle que atase mediante . 


juramento a los aspirantes a la mano de 
Helena, con la esperanza de evitar de este 
modo cualquier disputa una vez ella hu- 
biese elegido a su preferido, Tindáreo ob- 
tuvo para él la mano de su sobrina, Des- 


pués de la boda, Icario pidió a Ulises que 
se instalase en su casa con su esposa, pero 


éste se negó, y como insistiera Icario, Uli- 
ses invitó a Penélope a elegir entre su padre 
y él. Penélope no contestó, pero quedó ru- 
borizada e, impulsada por el pudor, se cu- 
brió el rostro con el velo, Icario compren- 


dió que su hija había efectuado su elección, 


se alejó y erigió un santuario al Pudor en 
el lugar de la escena. . 

Una tradición lacedemonia local afirmaba 
que Icario se había puesto de parte de Hipo- 
coonte contra su hermano Tindáreo, y que 
lo había ayudado a expulsarlo de Lacede- 
monia fomentando una revolución. Enton- 
ces Tindáreo se habría refugiado en Pelene 
(v. Tindáreo). 


ÍCARO ("Ixapoc). 1. Ícaro es hijo de 
Dédalo y de una esclava de Minos llamada 
Náucrate, Cuando Dédalo hubo enseñado 
a Ariadna cómo podría Teseo encontrar su 
camino en el Laberinto (v. Ariadna), y, tras 
de haber dado muerte Teseo al Minotauro, 
Minos, irritado, encerró en el laberinto a 
Dédalo y a su hijo. Pero Dédalo, a quien 
nunca faltaban recursos, fabricó para Icaro 
y para sí mismo unas alas, y las fijó con cera 
en los hombros de su hijo y en los suyos 
propios, hecho lo cual, ambos emprendieron 
el vuelo. Antes de partir, Dédalo había re- 
comendado a Ícaro que no se remontase 
con exceso ni volase demasiado bajo. Pero 
Ícaro, lleno de orgullo, no atendió los con- 
sejos de su padre; elevóse por los aires, y 
se acercó tanto al Sol que la cera se derri- 
tió, y el imprudente fue precipitado al mar. 
Este mar, desde entonces, se llamó mar de 
Icaria (el que rodea la isla de Samos). 

Otra versión contaba que Dédalo había 
huido de Atenas después de haber asesina- 
do a su sobrino y discípulo Talo (v. Dé- 
dalo). Su hijo Ícaro, desterrado a su vez, 
había emprendido la búsqueda de su pa- 
dre. Pero naufragó en las aguas de Samos, 


Ícaro: 1) 1/., 1, 145 y escol. ad loc.; APD,, 
Ep., 1, 12; EsTRAB., XIV, 1, 19, p. 639; Lu- 
CIANO, Gallo, 23; ARRIANO, Anáb,, VII, 20, 5; 
JEN., Mem. IV, 2, 33; Drop. Sic., IV, 77, 9; 
Tzgrz., Chil, I, 498 s.; SEVERO, Narr., 5 (en 
WESTERMANN, Myth., pág. 373); Ov., Met., 
VIII 183 s.; HIG., Fab., 40; SERV., a VIRG., 
En., VI, 14; Paus., IX, 11, 4 s.; EsT. BIZ., 
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y el mar de aquellos parajes recibió un 
nombre derivado del suyo (como en la 
versión ordinaria). Las olas arrojaron su 
cuerpo a la costa de la isla: de Icaria; 
donde Heracles le dio sepultura. 

_ Se decía también que Ícaro y Dédalo ha- 


-bian huido de Creta cada cual en un barco 
- de vela. Dédalo acababa de inventar el uso 
de las velas, pero Icaro no supo gobernar * 


el suyo y naufragó, O bien que, al abordar 


en la isla de Icaria, saltó torpemente a 


tierra y se ahogó. Todas estas variantes 
tienen por objeto reducir el carácter mara- 
villoso de la aventura suprimiendo el epi- 
sodio de las alas, : " 
Enseñábase la tumba de Ícaro en un cabo 


, del mar Egeo. Se contaba también que Dé- 


dalo había erigido dos columnas, una en 
honor de su hijo y la otra señalada con su 
propio nombre, en las islas del Ámbar; y 
también que había representado con sus 
propias manos, en las puertas del templo 
de Cumas (dedicado a Apolo), el triste fin 


de su hijo. | 


Icaro pasa a veces por ser el inventor del 
trabajo en madera. E 

2. La leyenda conoce otro Ícaro, rey de 
Caria, que tuvo por amante a Teónoe, hija 
de Téstor y hermana de Calcante (v. Teónoe). 


ICMALIO ('Ixu&XX 0c). Icmalio es el 
obrero de Ítaca que construyó el « diván » 
de Penélope, adornándolo ricamente con 
marfil y plata. 


ICTIOCENTAUROS ('Iy0voxévcavpo:). 
Los Ictiocentauros, o « centauros-peces », 
son unos seres marinos que no parecen ha- 
ber existido en los relatos populares, pero 
que constituyen un tema bastante difundido 
en la plástica helenística y romana. El 
cuerpo, hasta la cintura, es de hombre, 
como en los centauros, y la parte inferior, 
de pez. Con frecuencia, estos seres están do- 
tados de patas parecidas a las de león. Fi- 
guran en el cortejo de las divinidades ma- 
rinas, al lado de los hipocampos, caballos 
marinos, etc. 


IDA ("I8n). 1. Ida es el nombre de una 
de las hijas de Meliseo que, con su her- 
mana Adrastea, crió en Creta a Zeus niño. 
Su nombre es también el de la montaña 


5. v. 'HAextpl8sc vjcov; PriN., N. H. VII, 56, 


168; SUET., Ner., 12. 2) HIG., Fab., 190. 
Icmalio: Od., XIX, 57; Eusr. a Hom., 1855, 
16 s. 
Ictiocentauros: TZETZ., a Lic., 34; 
CLAUDIAN., Bodas de H. y M., 144 s. 
Ida: 1) APD., Bibl., I, 1, 6; PLUT., Q. Symp., 
3, 9, 2, 2. 2) Diop. Sic., IV, 60. 


886; 
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cretense donde transcurrió la infancia del 
dios (v. Zeus y Amaltea). 

2. Ida es asimismo una hija de Coribante; 
casó con el rey de Creta, /Licasto, y le dio 
por hijo a Minos el Joven. 


IDAS ("I8«c). Idas, que, según la 7/íada, 
era el más fuerte y osado: de los hombres, 
pertenece, por su padre Afareo, a la fami- 
lia de Perieres. Su madre es Arene, hija de 
Ébalo. Tiene dos hermanos, Linceo y Piso 
(v. cuad. 19, pág. 280). Idas es primo de los 
Dioscuros, así como de las Leucípides Hi- 
laíra y Febe, y de Penélope. 

Idas y Linceo participaron en la expedi- 
ción de los Argonautas al lado de Jasón; 
el primero desempeñó un destacado papel 
en dos ocasiones durante el viaje: en el 


territorio de los mariandinos, junto al rey . 


Lico, cuando el adivino Idmón fue muerto 


por un jabalí, Idas vengó a su compafiero : 


abatiendo al animal. Luego intentó, sin 
conseguirlo, arrebatar el reino al soberano 
de Misia, Teutrante. Fue vencido por Té- 
lefo (v. Auge y Télefo.) 

Idas y Linceo figuran también entre los 
cazadores del jabalí de Calidón; Idas como 
suegro de Meleagro (el cual estaba casado 
con su hija, Cleopatra Alcíone). 

Idas había raptado a Marpesa, hija de 
Eveno, hijo éste de Ares, en un carro alado, 
regalo de Posidón. Eveno lo persiguió, sin 
poder darle alcance, y se mató (v. Eveno). 
Idas regresó tranquilamente a Mesenia, su 
patria, pero Apolo, que amaba a Marpesa, 
quiso robársela a su marido, el cual se de- 
fendió y amenazó al dios. Zeus intervino 
para separar a los dos contendientes y dio 
a Marpesa libertad para elegir al que qui- 
siese. La joven escogió a Idas (v. Apolo). 
Una tradición algo diferente dice que Apolo 
raptó a Marpesa y la retuvo a su lado algún 
tiempo « sin que ella protestase ». Sea como 
fuere, Idas acabó recuperándola. 

A veces, el rapto de Marpesa por Idas 
aparece sustituido en la leyenda por una 
carrera de carros en la cual la doncella 
habría sido el premio (compárese con la 
leyenda de Penélope y la de Hipodamia). 
Eveno daba muerte a los rivales que había 
vencido. 

También es famoso Idas por la lucha que 
sostuvo contra sus primos Cástor y Pólux. 
Esta lucha presenta dos episodios distintos, 
ora aislados, ora más o menos relacionados 
entre sí. Cástor y Pólux habían organi- 


Idas: I., IX, 553-564, y los escol.; Eusr., a 
Hom., p. 776, 12; APD., Bibl., 1, 8, 2; 9, 16; 
I, 7, 8 s.; II, 11, 2; AroL. RoD., Arg., I, 
151 s.; II, 817 s.; Hic., Fab. 14; 80; 100; Ov., 
Met., VIII, 305; Fast., V, 699 a 714; Pror., I, 


Idas 


zado con Idas y Linceo una incursión de 
pillaje en Arcadia, de la que volvían con 
rebaños. El reparto del botín fue confiado 
a Idas. Éste mató un buey, hizo de él cuatro 
partes y decidió que se quedara con la mi- 
tad del botín el primero que se hubiese 
comido su porción, y que el que aca- 
base con la segunda se apropiase el res- 
to. Idas se tragó al punto su parte del 
buey y, sin detenerse, comióse también 
la de su hermano, con lo cual se apropió 
de la totalidad del botín. Descontentos, 
los Dioscuros atacaron Mesenia, el país de 


- gus primos, y se llevaron los bueyes objeto 


de la disputa y muchos más. Luego prepa- 
raron una emboscada para sorprender a 
Idas y su hermano. Pero éste, gracias a su 
penetrante vista, descubrió a Cástor escon- 
dido en el tronco hueco de un viejo roble 
y se lo advirtió a Idas, el cual le dio muerte 
de una lanzada. Pólux salió en su persecu- 
ción y mató a Linceo; pero Idas, arreme- 
tiendo contra él con una enorme piedra 
arrancada, dícese, de la tumba de su padre 
Afareo, derribó a Pólux, dejándolo sin co- 
nocimiento, Entonces Zeus acudió en soco- 
rro de su hijo, mató con su rayo a Idas y 
llevóse a Pólux al cielo. 

El otro episodio de la lucha guarda rela- 
ción con el rapto de las Leucípides. Linceo 
e Idas estaban prometidos con sus primas, 
las hijas de Leucipo, Hilaíra y Febe, pero 
Cástor y Pólux raptaron a las doncellas 
(v. Dioscuros). 1das y Linceo resolvieron 
vengarse. Cástor murió a manos de Linceo; 
por su parte, Pólux mató a éste, y cuando 
Idas estaba a punto de abatirlo, Zeus ter- 
minó el combate como en el episodio pre- 
cedente. Otras versiones relatan esta lucha 
de modo distinto: Cástor.y Linceo deciden 
zanjar el pleito mediante un combate sin- 
gular, y Cástor sale victorioso y mata a su 
adversario. Idas quiere vengar a su hermano 
y se dispone a derribar a Cástor en el pre- 
ciso momento en que el rayo de Zeus le 
causa la muerte, En esta versión no inter- 
viene Pólux. 

Por su parte, Higino cuenta que Linceo 
fue muerto por Cástor y, al querer Idas en- 
terrarlo, Cástor trató de impedirlo so pre- 
texto de que Linceo no se había mostrado 
animoso en la lucha y que « había muerto 
como una mujer». Idas, indignado, arre- 
bata la espada que el otro llevaba colgada 
del cinto y le atraviesa la ingle, O bien lo 
aplasta bajo la columna que estaba levan- 


2, 17; PínD., O!., I, 109 s.; Nem., X, 60 s. y 


los escol.; BAQUÍL., XX; SIMÓNID., fr. 216; 
Paus., III, 13, 1; IV, 2, 6 s.; 3, 1; V, 18, 2 
(inscr. de la cista de Cípselo); TEÓCR., XXII, 
137-211; CLEM. ALEJ., Protrépt., 9, 32. 


» 
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Ebalo — Gorgófone (v. cuad. 30, p. 424) 





Idia: Hes., Teog., 352; 959; AÀror. Rob, 
Arg., YII, 242 y escol. ad loc.; escol. a IV, 323; 
APD., Bibl, 1, 9, 23; HiG., Fab., 25; TZETZ., 
a Lic., 174; 798; 1024. 


| 


Timandra 


S tando sobre la tumba de Linceo. Poco des- 
2 Q pués, Idas cae a su vez, víctima de Pólux. 
A 
ld IDEA (ISata). Idea, nombre que sig- 
T | 018 E nifica «la que viene del Ida» o «la que 
3 B vive en el Ida», corresponde a varias he- 
© d roínas: | 
ín 1. Una ninfa que, al unirse con el dios- 
0——————— río Escamandro, tuvo de él un hijo, Teu- 
o cro; éste fue rey de los teucros, en la costa 
— B. - 3 de Asia, frente a Samotracia (v. cuad. 7, pá- 
O zd £ gina 128). ee | E 
E | 1 2. Una de las hijas de Dárdano y, por tan- 
2-5 y to, biznieta de la anterior. Casó .con Fineo, 
pom VH 2 rey de Tracia, del cual fue la segunda es- 
| | posa. Ella fue responsable de las desgracias 
| que cayeron sobre Fineo (v. su leyenda) al 
| calumniar a los hijos que éste había tenido 
» o | 8 de su primera mujer Cleopatra, hija de Bó- 
F eN 9 4 g reas (v. Boréadas). 
H MC yj 
a J Lo IDEO (IBatoc). Llevan el nombre de 
H PE g 5 Ideo varios héroes, relacionados, ya con el 
E CL ! Ida de Creta, ya con el de Tróade. Los 
P 5 g ti Y principales son: 
B QS 1. Un hijo de Príamo. 
E 3 A 2. Un hijo de Paris y Helena. 
NK 3. Un conductor del carro de Príamo. 
5 z 4. Un hijo del héroe troyano Dares. 
E 3 & o 5, Un coribante. | 
5 H > $ K 6. En una versión oscura de la leyenda 
2 A o $4 de Dárdano, éste, casado con Crisa, tuvo 
E =en d dos hijos, Dimante e Ideo, Este último se 
A Ü Z estableció en la costa frigia, al pie de la 
l — E c montaña que luego se llamaría. Ida. Él in- 
2 5 9 trodujo en la comarca el culto a la Madre 
od eas S g de los Dioses (Cibeles), mientras Dárdano 
9 = 2 — E B se asentaba en Tróade, 
ez = 
2 E IDIA Clóvia). Idía es una oceánide 
È d con quien Eetes, rey de Cólquide, casó en 
o g 9 segundas nupcias. Es la madre de Medea, 
ET c E Pero no es frecuente que se la considere 
también como madre de Apsirto. No obs- . 
i | tante, ciertas versiones hacen de ella la pri- 
H o mera esposa de Eetes, en cuyo caso sería 
E B madre de ambos hijos (v. Keres). 
2 
—— T 
H H 7 
v i Idea: 1) APD., Bibl., II, 12, 1; Drop. Sic., 
IV, 75; TZETZ. a LIC, 29; SERV., a VIRG., En., 
d H S III, 109. 2) Escol. a APor. Rop., Arg. I, 
Y S T 178 (cit. a SÓr., trag. perdida Fineo; Trag. Gr., 
H B [LL S Fragm. Nauck, p. 226); Sór., Ant., 980; 
? — gd Drop. Sic., IV, 43; Ov., Remed., 454. . 
a s A Ideo: 1) Pror. Her., 5, p. 192 (West). 2) 
S TZETZ. a Lic., 851; Hom., 166; 311. 3) 11, 
e E 2 XXIX, 325; VirG., En. VI, 485. 4) Il, V, 11. 
E E 2 Nonno, Dionis., XIV, 34. 6) DioN. Har. I, 
E E 
É 
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IDMÓN ("I8gov). Idmón es uno de los 
Argonautas; es el adivino encargado de in- 
terpretar los presagios para la expedición. 
Pasa por ser hijo de Apolo, pero su padre 
«humano» es Abante, hijo de Melampo 
(v. cuad. 1, pág. 8). Su madre es Asteria, o 
bien Cirene. A veces, Idmón se identifica 
con Téstor, hijo de Apolo y Laótoe y padre 
de Calcante; en este caso, Idmón sería sólo 
un epíteto relacionado con la raíz que sig- 
nifica « ver », Efectivamente, Idmón equivale 
a «clarividente ». 

Sus aventuras con los Argonautas se cuen- 
tan de distintas maneras: ora se admite que 
llegó a Colco, ora se dice que fue muerto 
por un jabalí durante una escala en el país 
de los mariandinos. Idmón había vaticinado 
su propia muerte y, sin embargo, no había 
vacilado en incorporarse a la expedición 
(v. Argonautas). 


IDOMENEO ('Idoy.eveús). Idomeneo es 
un rey de Creta, hijo de Deucalión y nieto 
de Minos (v. cuad. 28, pág. 360), Es herma- 
nastro de Molo, que Deucalión tuvo de una 
concubina suya. Molo es el padre de su 
compañero de armas Meriones (v. este nom- 
bre), de quien Idomeneo resulta ser tío. 

Idomeneo figura entre los pretendientes 
de Helena. Atado por el juramento colec- 
tivo de éstos tuvo que participar en la guerra 
de Troya, sobresaliendo entre los héroes 
que allí más destacaron. Mandaba el contin- 
gente cretense, con ochenta naves, y repre- 
sentaba seis ciudades: Cnosos, Gortina, 
Eicto, Mileto, Licasto, Festoo y Ritio. Fue 
uno de los nueve jefes que se presentaron 
para luchar en combate singular contra 
Héctor cuando se creyó poder zanjar de 
este modo el pleito entre troyanos y aqueos, 

Derribó en el campo de batalla a nume- 
rosos adversarios, y se distinguió en la de- 
fensa de las naves. Su principal contrin- 
cante fue Deífobo, y luego se enfrentó con 
Eneas. En los combates trabados en torno 
al cuerpo de Patroclo se propone atacar a 
Héctor, pero emprende la fuga cuando éste, 
arremetiendo contra él, mata al auriga de 
Meriones, Cérano. Idomeneo busca refu- 
gio en el campamento. 

Con posterioridad a los acontecimientos 
narrados en la 7/íada, Idomeneo obtuvo una 
victoria en el pugilato en los juegos fúnebres 


Idmón: APor. Rop., Arg., I, 142 s.; II, 815 s.; 
844 s.; y escol. a 485; escol. a I, 139; II, 815; 
III, 525; 1372; IV, 76; HiG., Fab., 14; 18; 248; 
APD., Bibl., 1, 9, 23; Ps.-Ov., Ibis, 506. 

Idomeneo: X., II, 645 s.; III, 230 s.; IV, 
263 s.; VII, 161 s.; XIII, 307 s.; 445 s.3 500 s.; 
XVI, 345; XVII, 605 S.; XXIII, 450 s.; Od., TT, 
191; XIII, 259 s.; Lic., Alej., 431; PAUS., V, 


Idomeneo 


celebrados en honor de Aquiles: Fue uno 
de los héroes que entraron en Troya dentro 
el caballo de madera, y figura entre los 
jueces encargados de otorgar las armas de 
Aquiles. 

Según la Odisea, entre los « Regresos », 
el de Idomeneo fue uno de los más felices. 
Pero, aun cuando se mostrase su tumba en 
Creta, su leyenda registra otros aconteci- 
mientos que dieron un realce dramático al 
final de su vida. 

Una primera versión cuenta que su es- 
posa Meda fue arrastrada por Nauplio a 
ceder al amor de Leuco, un hijo de Talo 
que había sido expuesto al nacer; pero Ido- 
meneo lo educó y llegó a confiarle su casa 
durante su ausencia. Después, Leuco dio 
muerte a Meda y a la hija de ésta y de Ido- 
meneo, Clisitera; a veces se añaden a estas 
víctimas, dos hijos, Ificlo y Lico. Segün 
parece, a su regreso, Idomeneo cegó a Leuco 
y recuperó su trono; pero, segün otros, fue 
Leuco quien lo-expulsó, obligándolo a des- 
terrarse. 

Sin embargo, otras versiones cuentan que, 
cuando el viaje de Troya a Creta, la flota 
de Idomeneo se vio azotada por una tem- 
pestad. Entonces el rey hizo voto de sacri- 
ficar a Posidón el primer ser humano que 
encontrase en su reino si llegaba sano y 
salvo a él. Y he aquí que Ja primera persona 
que vio al abordar fue su hijo (o su hija). 
Fiel a su promesa, el rey lo sacrificó, aun- 
que otros aseguran que sólo efectuó el simu- 
lacro. Sea lo que fuere, no tardó en produ- 
cirse una epidemia, que asoló Creta, y para 
aplacar a los dioses, los habitantes expul- 
saron a Idomeneo, cuyo acto cruel había 
provocado la cólera divina. Idomeneo se 
trasladó entonces a Italia meridional, y se 
estableció en Salento, donde erigió un tem- 
plo a Atenea. 

También se cuenta sobre Idomeneo la si- 
guiente anécdota: Tetis y Medea se dispu- 
taban el premio de belleza y eligieron a Ido- 
meneo como árbitro. Éste decidió en favor 
de Tetis, cosa que enojó a Medea, la cual 
declaró que « todos los cretenses eran unos 
embusteros » y maldijo la raza de Idomeneo, 
condenándola a no decir jamás la verdad. 
Tal es el origen de un proverbio segün el 
cual todos los cretenses son mentirosos. 


25, 9; ArpD., Bibl, III, 3, 1; Ep., IIT, 13; VI, 
10; HiG., Fab., 81; 97; 270; Q. Esm., L 247; 
IV, 284; V, 134 s.; XII, 320; TzErz., a Lic., 
384 s.; VinG., En., III, 121 s.; 400 s.; XI, 264 s.; 
SERV. a VIRG., En., III, 121; XI, 264; Myth., 
Vat. (Bode) 1, p. 59; 145 s,; Drop. Sic. 
V, 79; VARRÓN., ap. PROBO a VIRG., Égl., VI, 
51; PTOL. Her., "Nov. Hist., 5. 


Idótea i : 


Halmo (v. cuad. 34, p. 485) 


Crisogenia (o Crisógone) — Posidón 


Crisa ~ Ares 
gias 


| 


Deyón ~ Diomede (v. cuad. 8, p. 134; cuad. 20, p. 408). 
Climene ~ Filaco 


Flegi 


“4 g 
Vo — d 
£ B 
B og 
ec 
g 3 


—-———— 


Cipariso 


Asteropia (o Asteria) 
(v. cuad. 29, p. 406) 


| | 
Actor . Céfalo 


| 


| 


| 


Aretírea ~ Dioniso 


Elara — Zeus 


| 
Orcómeno 
(sin hijos) 


Las tres Miníades 


r 


F. 


Eneto 


| 


(Leucipe, 
Arsipe, Alcátoe) 


Ificlo — Astíoque 


—— 


| 


Fliante 
(v. cuad. 22, p. 303) 


| 


Ticio 


Aicimeda ~ Esón 


| 


—— s 


Podarces 


Protesilao 


Jasón '(v. cuad. 21, p. 296) 
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IDÓTEA (Ei8o0éíx). Las heroínas que 
llevan el nombre de Idótea son varias: 
1. Una de ellas es la hija de Proteo, la cual 
aconsejó a Menelao que interrogase a su 
padre, en Egipto (v. Menelao y Helena). 

2. Otra es hija del rey de Caria Éurito 
y esposa de Mileto, fundador de la ciudad 


homónima. Fue madre de Cauno y de Bi 


blis (y. Cauno). | 

3. Idótea es, finalmente, el nombre de la 
segunda esposa del rey ciego Fineo. Era 
hermana de Cadmo. Acerca de su odio 
por sus hijastros y su castigo, v. Fineo. 
A veces, la segunda mujer de Fineo lleva 
el nombre de Euritia o el de Idea. 


IFIANASA ('Ioi&vaooa). Ifianasa es el 
nombre de varias heroínas: 

1. Una hija del rey de Argos, Preto, en- 
loquecida junto con su hermana y curada 
por Melampo (v. Prétides y cuad. 1, pág. 8). 

2. Una de las hijas de Agamenón, en la 
forma más antigua de la leyenda (v. Aga- 
menón y cuad. 2, pág, 14). Primero era dis- 
tinta de Ifigenia, y luego acabó confundién- 
dose con ella. 

3. También se llama Ifianasa la esposa 
de Endimión y madre de Etolo. 


IFICLES ('IgixATc). Ificles es hijo de 
Anfitrión y Alcmena (v. cuad. 30, pág. 424). 
Su ascendencia es exclusivamente humana, 
mientras que su hermano gemelo Heracles 
es hijo de Zeus y de Alcmena. Esta dife- 
rencia se puso ya de manifiesto con ocasión 
de la primera prueba a que hubo de some- 
terse Heracles, Dos serpientes enviadas por 
Hera se introdujeron en el aposento donde 
dormían los dos niños, aún de tierna edad. 
Ificles, al ver los animales, se echó a llorar; 
en cambio, Heracles cogió las dos ser-. 
pientes y las ahogó a la vez. Más tarde, 
Ificles acompafió a su hermano en algunos 
de sus trabajos. Luchó a su lado contra 
los habitantes de Orcómeno, lo cual le va- 
lió como recompensa por parte del rey 
Creonte, là mano de la más joven de sus 


Idótea: 1) Dion, PerIEG., 259; Od., IV, 365- 
440; Nonno, Dionis., Y, 37; 43; 102; Ant., IX, 
474. 2) ANT. LiB., Transf., 30. 3) Escol. a Sór., 
Ant., 972; a APOL. Rop., Arg., IL, 178; DIOÐ., 
SIC., IV, 43; ArPD,, Bibi, III, 15, 3; escol. a. 
Od., XII, 70. 


Ifianasa: 1) A»p., BibL, II, 2, 2; escol a 
Od., XV, 225. 2) IL, IX, 145; 287; Sór., EL, 
157 y escol.; Lucr., De rer. nat., I, 85. 3) APD,, 
Bibl., 1, 7, 6. 

Ificles: APD., Bibl., II, 4, 8 s.; II, 7, 3; I, 8, 
2; escol. a Od., XI, 266; 269; a Il, XIV, 323; 
TzETZ., a Lic., 33; 38; 839; Hzs., Esc., 48 s.; 
87 s; TEÓCR., XXIV; NicoL. DAMAas., frgm. 20; 
Diop. Sic., IV, 33 s.; 48; Paus, VIII, 14, 9 
y 10. . 
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hijas, mientras Heracles casaba con la ma- 
yor, Mégara. Para contraer este matrimo- 
nio hubo de abandonar a su primera mujer, 
Automedusa, con la que había tenido un 
hijo, Yolao (v. este nombre). En un acceso 
de locura, dio muerte no sólo a los hijos 
que había tenido de Mégara, sino también 
a dos de Ificles. Éste logró salvar de la ma- 
tanza al hijo mayor Yolao y a la propia 
Mégara. 

Mientras Euristeo trataba cruelmente a 
Heracles, se mostraba benévolo con Ificles, 
el cual estaba también obligado a servirle 
(v. Euristeo). Un pasaje de Hesíodo da 
a entender incluso que Ificles se puso vo- 
luntariamente del lado de Euristeo y aban- 
donó a Heracles, mientras Yolao permane- 
cía fiel a su tío. 

Ificles se encontraba junto a Heracles en 
la expedición contra Troya, y figura tam- 
bién en la relación de los cazadores de Ca- 
lidón. Murió en la guerra contra los hijos 
de Hipocoonte, combatiendo al lado de su 
hermano. Cuéntase también que pereció a 
consecuencia de una herida recibida du- 
rante la lucha contra los Moliónidas (v. su 
leyenda) (v. también Búfago). Se enseñaba su 
tumba en Fenea (Arcadia) donde había sido 
transportado al caer herido y donde murió. 


IFICLO ("IptxAoc). 1. Ificlo es hijo de 
Fílaco, rey de Fílacas, Tesalia. Por su abuelo 
paterno, Deyón, pertenece a la raza de Deu- 
calión y de Eolo (v. cuad. 20 y 8, pág. 282, 
página 134). 

Es protagonista de una curiosa aventura. 
En su juventud sufría de impotencia, por 
lo cual su padre consultó al adivino Me- 
lampo, su primo, que se hallaba en su po- 
der (v. Melampo y Biante), sobre el remedio 


con que hacer frente a esta dolencia, Me-. 


lampo sacrificó dos toros y, despedazándo- 
los, los expuso a las aves de rapiña. Des- 
pués se quedó a escuchar las conversaciones 
de los buitres que devoraban los cadáveres, 
Contaban éstos que, en otro tiempo, es- 
tando Fílaco ocupado en castrar carneros, 
dejó el cuchillo ensangrentado junto a Ifi- 
clo, y el niño, asustado, sustrajo el arma y 
la clavó en un roble sagrado. La corteza, 
fue creciendo a su alrededor y ocultó com- 
pletamente la hoja. Añadieron los buitres 
que si se encontraba el cuchillo y se prepa- 
raba una bebida con la herrumbre que lo 


Ificlo: 1) Arb., Bibl, I, 9, 12; III, 10, 8; 
Ep., III, 13; Od., XI, 287 s.; escol. ad loc., y 
292; Eusr., a Hom., p. 1685; ArPOL, ROD., 
Arg., 1, 45 s., y el escol. ad loc.; HIG., Fab., 
14; 103; 251; Paus., IV, 36, 2 s.; V, 17, 10; 
X, 31, 10. Cf. MANNHARDT, Antike Wald- 
und Feldkulte, págs. 30 s. 2) APOL. RobD., Arg. l, 


Ifidamante 


recubría, Ificlo sanaría después de tomarse 
el brebaje durante diez días seguidos, En- 
tonces tendría un hijo. Melampo encontró 
el cuchillo, preparó la bebida, e Ificlo tuvo 
un hijo que se llamó Podarces. 

Ificlo era famoso por su rapidez; podía 
correr por un campo de trigo sin doblar las 
espigas. Por eso ganó el premio: de la ca- 
rrera en Jos juegos fünebres celebrados en 
honor de Pelias. 

Tomó parte en la expedición de los Argo- 
nautas con su sobrino Jasón (v. cuad. 20, 
pág. 282). Tal vez se le ha confundido con: 
- 2. Otro Íficlo, hijo de*Testio, y hermano 
de Altea (v. cuad. 24, pág. 312), que participó 
en la cacería de Calidón y en la expedición 
de los Argonautas. 

3. Ificlo se llama también un hijo de Ido- 
meneo, rey de Creta.. Durante la ausencia 
de éste, fue muerto por Leuco (v. Idomeneo). 

4. El mismo nombre aparece también en 
una leyenda rodia. Lo lleva un jefe de los 
invasores dorios que terminó con la domi- 
nación fenicia del modo siguiente: los feni- 
cios habían perdido casi toda la isla; sólo 
quedaba una guarnición en la ciudadela de 
Yáliso, a las órdenes del príncipe fenicio 
Falanto. Un oráculo había asegurado a éste 
que no sería expulsado de su posición mien- 
tras los cuervos fuesen negros y mientras 
no hubiera peces en el agua de la cisterna 
de que se servían los sitiados. Ificlo se en- 
teró del oráculo y resolvió desanimar al 
enemigo. Sobornó a un criado de Falanto 
— otros dicen que a la hija de éste, Dorcia, 
enamorada de Ificlo, se prestó a la manio- 
bra —, mandó soltar sobre la fortaleza al- 
gunos cuervos después de haberles blan- 
queado las alas con yeso, y luego ordenó 
introducir en secreto peces en la cisterna. 
Al verlo, Falanto perdió el ánimo y capi- 
tuló. Así terminó la dominación fenicia en 
la isla de Rodas, 


IFIDAMANTE ('Igi3&uac) 1. Ifida- 
mante es uno de los hijos del troyano An- 
tenor (v. este nombre) y de Teano, hija del 
rey de Tracia Ciseo. Fue educado por éste, 
y casó con una de sus hijas, que, por tanto, 
era tía suya. Poco tiempo después de su 
matrimonio partió para Troya con doce 
naves, Fue muerto por Agamenón, y su her- 
mano mayor, Coón, trató de vengarlo, pero 
lo único que consiguió fue herir al rey, el 


190 s., y escol. a I, 201; Arp., Bibl., I, 9, 16; 
HiG., Fab., 14. 3) Tzgrz., a Lic., 1218. 4). ATEN., 
VIII, 360 (cit. a ERGIAS DE RODAS). 

Ifidamante: 1) PAus., IV, 36, 4; V, 19, 4; I/., 
XI, 221 s.; EUST., a HomM., p. 840, 1. 2) APD., 
A II, 3, 11; escol. AroL. RoD., Arg., IV, 
1396. 


Ifigenia 


cual se retiró momentáneamente de la ba- 
talla. En cambio, Coón fue muerto sobre el 
-cadáver de su hermano. 

2. Ifidamante es también el nombre de 
un hijo del rey Busiris, a quien Heracles 
mató, junto con su padre, en el altar de 
Zeus (v. Busiris). | 


IFIGENIA ('Igryéveto). Agent es una 
de las hijas de Agamenón y Clitemestra 
(v. cuad. 2, página 14), pero no aparece, por 
lo menos con este nombre, en là epopeya 
homérica (v. Agamenón). Su leyenda se des- 
arrolla sólo con las epopeyas cíclicas y, sobre 
todo, con los trágicos, que le consagraron 
numerosas obras. Agamenón había incu- 
rrido en la cólera de Ártemis, y la flota aquea 
se hallaba paralizada en Aulide por una 
calma persistente. Fue interrogado el adi- 
vino Calcante y éste respondió que la có- 
lera de la diosa únicamente podría ser apla- 
cada si Agamenón consentía en sacrificarle 
su hija Ifigenia, la cual se encontraba a la 
sazón en Micenas, con su madre. Agame- 
nón se negó al principio, mas, presionado 
por la opinión general y especialmente por 
Menelao y Ulises, hubo de ceder. Mandó 
venir a su hija con el pretexto de prome- 
terla con Aquiles, y ordenó que Calcante la 
inmolase en el altar de Ártemis. Pero en el 
instante supremo, la diosa se apiadó de la 
doncella y puso en su lugar, como víctima, 
una cierva. Llevósela a Táuride — la actual 
península de Crimea — y la convirtió en su 
sacerdotisa. Tal es la leyenda en su forma 
más sencilla y más conocida; pero se le han 
superpuesto gran número de variantes, que 
a veces han cambiado su sentido. 

El lugar del sacrificio ha sufrido variación; 
ya no sería Aúlide, sino un lugar del Ática 
denominado Braurón; en vez de una cierva, 
sería un oso el animal sustituido por la 
diosa como víctima. También se dice que, 
en el momento del sacrificio, la propia Ifi- 
genia se había transformado en toro, o en 
ternera, o en osa, o incluso en una mujer 
vieja, y en esta forma habría desaparecido. 
Se explica esta desaparición por el hecho 
de que todos los circunstantes habían des- 
viado la mirada, pues no querían contem- 


Ifigenia: ArD., Ep., III, 21 s.; PROcLO, ap. 
Ep. Gr. Fragm. (KinkeD, p. 19 (Cantos ci- 
prios); EUR., If. en Aul.; Ifig. en Táur.; TzETZ. 
a Lic, 103; 143; 183; 194; 1374; Antehom., 
191; escol. a 11., 1, 108; XIII, 626; Hic., Fab., 
98; 120 s.; 238; 261; Ov., Met., XII, 24 a 38: 
Dicr. CR., Bell. Troian., I, 19- 22; PAUS., I, 33, 
1; 43, 1; II, 22, 7; 35, 1; TL 16, 7; VII, 26, 5: 
IX, 19, 6; ANT. LiB., Transf., 27; SERV. a 
VIRG., En., 1, 116; XI, 267; Lucr., De rer. 
nat. Il, 85 s.; Cic, De Off, III, 25; ESQ., 
trag. perdida Jfigenia, en Trag. Gr. Fragm. 
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plar un crimen tan espantoso. Una versión 
«racionalista » afirma que el sacrificio fue 
interrumpido por la sübita llegada de un 


animal: toro, ternera, cierva, etc., o bien 


por la de una vieja, y que, ante este presa- 
gio,.el sacerdote declaró que la inmolación 
no era necesaria y que los dioses no la acep- 
tarían. De este modo se habría salvado Ifi- 
genia. 

La doncella vivió muchos años en Táu- 
ride, al servicio de la diosa. Su misión era 
sacrificar a todos los extranjeros que algún 
naufragio arrojaba a la costa del país. Hasta 
el día en que reconoció en dos forasteros 
que eran conducidos a su presencia para ser 
sacrificados, a su hermano Orestes y a Pila- 
des, enviados por el oráculo de Delfos a 
Táuride en busca de la estatua de Ártemis, 
de quien ella era sacerdotisa. Abandonando 
su sacerdocio, Ifigenia les entregó la imagen 
y huyó con ellos a Grecia, 

Durante el viaje de regreso se sitúa un 
episodio, que Sófocles desarrolló en su tra- 
gedia, hoy perdida, Crises, Ifigenia y su 
hermano, junto con Pílades, abordaron en 
la ciudad de Esmintio, en la costa de Tróade, 
donde Crises era sacerdote de Apolo. Crises 
tenía a su lado un hijo de su hija Criseida 
y de Agamenón, nacido durante el cauti- 
verio de la joven en el campamento griego 
(v. Crises y Criseida) Este hijo se lla- 
maba igual que su abuelo, a quien había su- 
cedido como sumo sacerdote, Pasaba por 
ser hijo de Apolo. Al llegar los fugitivos, 
perseguidos por Toante, rey de Táuride, el 
joven Crises los detuvo, y cuando se dispo- 
nía a entregarlos a su enemigo, su abuelo 
le reveló el secreto de su nacimiento, En- 
tonces, Crises mató a Toante y siguió hasta 
Micenas con sus hermanos. Otra versión 
llega incluso a presentar a Ifigenia como la 
hija de Criseida, en vez de la de Clitemestra. 
Según esta interpretación, habría sido rap- 
tada por piratas escitas en el curso del viaje 
de regreso, cuando Agamenón volvía a 
Grecia después de la toma de Troya. El 
joven Crises habría muerto en Crisópolis 
(Bitinia), ciudad que se habría llamado así 
en su memoria. 

Otra variante, aberrante en extremo, con- 


(Nauck) p. 23; escol. a ARISTÓF., Lis., 645; 
SÓF,, trag. perdida Crises en Trag. Gr. Fragm. 
(Nauck), pág. 229; s Biz., s. v., Xpuoóro- 
Atc; Etym. Magn., "Tote; DIOD. Sic., IV, 
44; HERÓD., ÍIV, 104. Ct. P. E. ARIAS, I mo- 

numenti dell Ifigenia in Aulide, Boll, del Ist. 
Naz. del Dramma antico, 1930, págs. 89-96; 
S. FAzio, Zfigenia nella poesia..., Palermo 1932; 
L. SÉcHAN, en Rev. Ef. Gr., 1931, págs. 368- 
426; P. CLÉMENT, en Ant, Class. 1934, págs. 
393-409; A. BASCHMAKOFF, en B. A. G. B 
1939, págs. 3-21. 
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vierte a Ifigenia en la hija que Teseo tuvo 
de Helena cuando la raptó (v. Teseo y He- 
lena) antes de su matrimonio. Salvada por 
los Dioscuros, sus hermanos, Helena les 
juró que había permanecido virgen. En 
realidad había dado clandestinamente a luz 
a una niña, que confió a su hermana Cli- 
temestra, la cual la crió como hija propia. 

Se contaba a veces que- Ifigenia había 
muerto en Mégara, donde tenía un santua- 
rio; otras, que Ártemis le había concedido 
la inmortalidad, identificándola con la diosa 
Hécate; otras veces, incluso que llevaba una 
vida misteriosa, casada con Aquiles, en la 
Isla Blanca (v. Aquiles), en la desemboca- 
dura del Danubio. De este modo se habría 
realizado la unión de Ifigenia y Aquiles pro- 
yectada por Agamenón, en un principio, 
como pretexto, si bien después la habrían 
deseado Aquiles, y tal vez la misma don- 
cella, y que sólo el sacrificio habría impe- 
dido. 


IFIMEDIA C(Iotuédeta). Hija de Tríope, 
de la raza de Cánace (y. cuad, 11, pág. 164). 
Casó con su tío Aloeo, de quien tuvo tres 
hijos: dos varones, llamados los Alóadas, 
Efialtes y Oto (v. estos nombres), y una hija, 
Páncratis. Ifimedia estaba enamorada de 
Posidón, y con frecuencia iba al mar y ver- 
tía agua en su seno, hasta que, al fin, Po- 
sidón la escuchó, y le dio los dos hijos, 
cuyo padre «humano » era Aloeo. Según 
otros autores, los Alóadas habían nacido 
en realidad de la Tierra, como la mayoría 
de los gigantes, e Ifimedia había sido sólo 
su nodriza. 

Un día en que Ifimedia y su hija Páncra- 
tis estaban en el monte Drios, en Acaya, 
celebrando las fiestas de Dioniso, fueron 
raptadas por unos piratas de la isla de Naxos 


(llamada entonces Estróngile), de origen ' 


tracio, Escelis y Casámeno, o tal vez Sicelo 
y Hegétoro (v. Páncratis). Disputándose a 
las dos mujeres, se batieron y se mataron 
mutuamente. El rey de Naxos, Agasámeno, 
dio a Ifimedia a uno de sus amigos, y se 
guardó a Páncratis para sí. Aloeo envió a 
sus dos hijos en busca de ésta y de su madre. 
Los dos gigantes atacaron la isla de Naxos, 
expulsaron de ella a los tracios y reinaron 
en el país. Se enseñaba la tumba de Ifime- 
dia en Antedón. 


IFIS I Clgic). 1. Ifis es el nombre de 
un héroe argivo, hijo de Alector, padre de 


' fimedia: Od., X1, 305 s.; PíNp,, Pít, IV, 
156; escol. a APoL. Rop., Arg., 1, 482; a Il., 
V,*385; HiG., Fab., 28; Dion. Sic., V, 50 s; 
PART., Narr., 19, 

Ifis 1: 1) Paus., II, 18, 5; X, 10, 3; APD., 
Bibl., UA, 6, 3; Eso., Siete, 458 s, 2) Escol. a 


Ifis 


Eteocles (v. cuad. 13, pág. 177), uno de los 
Siete Jefes que atacaron Tebas, y de Evadne, 
esposa de Capaneo. Segün otra tradición ci- 
tada por Pausanias, Ifis era hijo de Alector 
y hermano de Capaneo. Sus dos hijos, así 
como Capaneo, acabaron trágicamente: 
Eteocles murió ante Tebas, y Evadne se 
arrojó a la pira de su marido, que había 
sido aniquilado por un rayo cuando se lan- 
zaba al asalto de la muralla (v. Capaneo). 
Jfis fue así castigado en sus hijos por haber 
aconsejado en otro tiempo a Polinices que 
corrompiese a Erifila; esposa de Anfiarao, 
dándole el collar de Harmonía (v. Erifila). 
Como no tenía hijos, al morir legó el reino 
al de Capaneo, Esténelo. 

2. Ifis es también el nombre de otro ar- 
givo, hijo de otro Esténelo, hijo, a su vez, 
de Perseo (v. cuad, 30, pág. 424) y hermano 
de Euristeo. Tomó parte en la expedición de 
los Argonautas. 

3. También se llama Ifis el amante de 
Anaxáreta, la joven de Salamina de Chipre 
a quien Afrodita había transformado en 
piedra (v. su leyenda). 


IFIS H CIọpts) 1. Como nombre fe- 
menino, Ifis fue el de una de las hijas de 
Tespio que se unió a Heracles (y. este 
nombre). 

2. También fue el de una cautiva de Es- 
ciros, amada de Patroclo, 

3. Finalmente, una Ifis era hija de Ligdo 
y Teletusa, dos cretenses de Festo. Antes 
de nacer la criatura, Ligdo había ordenado 
a su esposa que la expusiese si era una 
niña, Cuando estuvo próxima a dar a luz, 
Teletusa tuvo una visión en la que se le 
apareció Isis, y ésta le mandó que criase a 
su hijo, cualquiera que fuese su sexo. Así, 
al nacerle una hija, la mujer decidió ha- 
cerla pasar por un niño; le puso el nombre 
de Ifis, que es ambiguo, y la vistió con ropas 
masculinas. Pero muy pronto se enamoró 
de Ifis una joven llamada Yante, que par- 
ticipando del error general la creía un mu- 
chacho. Ambas doncellas se pusieron en 
relaciones. La madre de Ifis se hallaba 
en una situación muy embarazosa. Dando 
diversos pretextos fue aplazando la boda 
hasta que al fin no pudo diferirla por más 
tiempo. Entonces suplicó a Isis que la sa- 
case de apuros. La diosa se apiadó de ella, 
transformó a Ifis en varón y se celebró el 
matrimonio (v, también Galatea, 2). 


APOL. RoD., Arg., IV, 223, 228; Diop. SIC., 
IV, 28; VAL. Frac., Arg., 1, 441; VII, 423. 
3) Anaxáreta. 

Ifis II: 1) App, Bibl., II, 7, 8. 2) IL, IX, 
667; Paus., IX, 25, 4. 3) Ov., Met., IX, 666 s. 
V. Yante. 






ÍFITO ("Igwcoc) 1. El primer héroe 
de este nombre es el hijo de Naubolo, un 
príncipe de Fócide. Es el padre de Esque- 
dio y Epístrofo, jefes del contingente fo- 
cense ante Troya. Participó, con Jasón, en 
la expedición de los Argonautas. 

2. El más conocido de los héroes llama- 
dos Ífito es el hijo de Éurito. Pertenece al 
ciclo de Heracles, y su leyenda es compleja 
e integrada por capas diferentes. A veces fi- 
gura entre los Argonautas, con Clitio (v. este 
nombre). Como hijo de Eurito, rey de Eca- 
lia, es un arquero famoso (v. Eurito). Cuenta 
la Odisea, que a la muerte de su padre he- 
redó el arco divino, presente de Apolo, del 
que aquél se servía, y lo regaló a Ulises. 
Era una prenda de hospitalidad que los dos 
héroes intercambiaron en Mesene, en casa 
de Orsíloco, donde se habian encontrado. 
Por su parte, Ulises dio a Ífito una espada 
y una lanza. Con este arco, Ulises, a su re- 
greso de Troya, dará muerte a los preten- 
dientes de Penélope. 

En esta versión de la leyenda, Éurito 
muere antes que su hijo, a manos de Apolo, 
con quien había pretendido rivalizar en el 
manejo del arco. A veces se achaca la 
muerte de Éurito a Heracles, cuando la 
toma de Ecalia (v. Yole); Heracles habría 
matado, a la vez, a Eurito y a sus cuatro 
hijos, Ífito entre ellos. Pero también se 
cuenta que Ífito fue el único de los herma- 
nos que se puso al lado de Heracles, y se 
manifestó en el sentido de otorgarle la mano 
de Yole, que había ganado en el concurso 
de tiro al arco. Esta conducta explica que 
escapara a la matanza cuando la ciudad fue 
tomada. Con todo, ello no impidió que 
. fuera muerto por Heracles. Cuando Ulises 
se encontró con él en Mesene, Ífito estaba 
buscando las yeguas (o tal vez los bueyes) 
que Heracles había robado, o que había sus- 
traído Autólico para confiarlos después al 
héroe. Éste se negó a restituir los animales 
y dio muerte a Ífito. Otra versión afirma 
que Heracles era sólo sospechoso del robo, 
y que [fito fue en su busca para pedirle le 
ayudase a recuperar su propiedad. Heracles 
se lo prometió, pero, como le había ocu- 
rrido ya otra vez, sufrió un acceso de locura 
y arrojó al joven desde Io aito de la muralla 


Ífito: 1) APD., Bibl., I, 9, 16; Il. IL, 518, y 
escol. al v. 517; XVII, 306; Apor. RoOD., Arg., 
I, 207 s.; IV, 529 s,; 1547 s.; PAUS., X, 4, 2; 
36, 10; HiG., Fab., 14; 97. D Arp., Bibl., Il, 
6, l s.; AroL. Rob., Arg., I, 86 s.; II, 114; 
HiG., Fab., 14; Od., VIII, 226 s.; XXI, 11 s.; 
escol, al v. 22; SÓF., Traq., 270-273; TZETZ., 
Chil, II, 417-423; escol. a Eur., Hip., 545; 
a SÓF,, Traq., 266; DioD. Sic., IV, 31; escol. 
a Il, I1, 336; V, 392; Paus., X, 13, 8. 3) APD., 
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de Tirinto. Para expiar este asesinato, hubo 
de ser vendido como esclavo (v. Onfale). 
3. Otro Ífito es la víctima inmolada por 
Copreo, heraldo de Euristeo (v. Copreo). 
4. En el límite entre los tiempos mitoló- 
gicos y los históricos se sitúa otro Ífito, rey 
de Élide, contemporáneo del legislador de 
Esparta Licurgo, que reorganizó los Juegos. 
Olímpicos, caídos en desuso desde su fun- 
dación por Heracles y la muerte del rey 
Óxilo (v. este nombre). Ífito, que había ido 
a pedir al oráculo de Delfos un remedio 
contra las plagas de diverso orden, epide- 
mias y divisiones políticas, que asolaban 
Grecia, recibió el consejo de restaurar los 
Juegos de Olimpia. Al propio tiempo, per- 
suadió a los habitantes de Elide de que tri- 
butasen culto a Heracles, a quien habían 
considerado siempre como su enemigo. Ífito 
llegó a un entendimiento con Licurgo de 
Esparta, y realizó un principio de unión 
panhelénica con ocasión de las panegirias 
de Olimpia, lo que significaba un remedio 
inicial contra el desmembramiento políti- 
co de que siempre sufrió Grecia. i 


INGE (Ivy). Iingees hija de Pan y de 
la ninfa Eco, Se dice que provocó la pasión 
de Zeus. por io al dar a beber al dios un 
filtro de amor. Como castigo, Hera la me- 
tamorfoseó, ya en estatua de piedra, ya en 
un ave, llamada iynx, que era utilizada en 
los conjuros amorosos. 


*ILIA (IMa). Ilia es el nombre con 
que se designa frecuentemente a Rea Silvia, 
madre de Rómulo y Remo. Ciertos mitó- 
grafos antiguos se han esforzado en dis- 
tinguir, en las versiones de la leyenda de la 
fundación de Roma, unas en que la madre 
de Rómulo se llamaba Rea, y otras, en que 
llevaba el nombre de Ilia (es decir, la tro- 
yana, la esposa de Hlión). Según ellos, el 
nombre de Ilia se reservaría a las leyendas. 
en las cuales la madre de Rómulo es hija 
de Eneas y Lavinia, Sin embargo, cualquiera 
que sea la filiación, la leyenda es la misma. 
Rea-Ilía es siempre la amada de Marte, la 
que le da los hijos gemelos, y Amulio, el 
rey de Alba que la había condenado a ser 
Vestal por miedo a los hijos que pudiera 
tener si se casaba, o bien es el que la retiene 


Bibl., I, 5, 1. 4) Paus., V, 4, 4 s.; cf. PLur., 
Licurg., 1; 23 s.; EUSEB., Crón., I, p. 192 f. 


linge: SuID., s. v. Yoy£; escol. a 'TEÓCR., II, 
17; a Pinp., Nem., IV, 56. 


llia: VirG., En., I, 274; VIL, 659; Serv., a 
VIRG., En., L, 273; TL, 333; VI, 778; HiG., 
Fab., 252; FesTo, p. 267 m; PLutT., Rómul., 
3; CoNÓN, Narr., 48; ExiENo, Hist. Var., VI, 
p. 310 s; B10N. HarL, Ant. Rom., I, 73; 
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prisionera, o manda arrojarla al Tíber. 
Cuéntase que el dios del río consiguió que 
fuera divinizada y se casó con ella (v. Rea). 


ILÍONE ('Duóvn). . Ilíone es la hija ma- 
yor de Príamo y Hécuba, y la esposa de 
Polimestor (v. Deípile y Poliméstor). 


ILIONEO. llioneo es el nombre: 1. Del 
hijo menor de Níobe y Anfión. 2. Del hijo 
del troyano Forbante. 3. De un compañero 
de Eneas. 4. De un anciano troyano inmo- 
lado por Diomedes cuando el saqueo de la 
ciudad, 


ILITÍA (Eideíduix). Es el genio feme- 
nino que preside los alumbramientos, Es 
hija de Zeus y Hera y hermana de Hebe, 
Ares y Hefesto. Fiel criada de su madre, 
es también la servidora de sus odios. Por 
ejemplo, trata de impedir el parto de Leto 
(v. este nombre) y el de Alcmena (v. Galin- 
tias). 

A veces los poetas hablan de las Ilitías, y 
entonces se conciben como una pluralidad 
de genios. . 


ILIRIO ('D$etog) Ilirio es el más 
pequefio de los hijos de Cadmo y Harmo- 
nía, nacido cuando su expedición contra los 
ilirios. Ilirio dio su nombre a este territorio 
(v. también Galatea). 


ILO ("Doc) Este nombre aparece por 
dos veces en la familia real de Troya. 

1. E] primer héroe que se llama así es 
uno de.los cuatro hijos de Dárdano (v. 
cuad. 7, pág. 128). Murió sin descendencia. 
2. Reaparece el nombre dos generaciones 
más tarde, en uno de los cuatro hijos de 
Tros y. Calírroe (v. el mismo cuadro): 


Cleopatra, Ilo, Asáraco y Ganimedes. Ca- ' 


sada con Eurídice, que Apolodoro da como 
hija de Adrasto, tuvo un hijo, Laomedonte, 
el cual, a su vez, tuvo cinco, entre los cua- 
les están Podarces, llamado Príamo, y tres 
hijas, una de las cuales fue Hesíone. Ade- 
más de Laomedonte, Ilo tuvo una hija, Te- 
miste, que casó con Capis — hijo de Asá- 
raco — y fue, por tanto, abuela de Eneas. 
Este llo es el antepasado común de la rama 


Cic., De div., I, 20, 40; PORFIR. a HOR., Carm., 
I, 2; Ov., Fast., UL, 598; cf. art. Rómulo y Rea 
Silvia. 

Ilíone: ViRG., En., I, 653; SERV., a VIRG., 
En., III, 15; 49; 1, 653; HiG., Fab., 90; 109; 
240; 243; 254; HOR., Sat, II, 3, 61 y escol. 

Hioneo: 1) Ov., Met., VI, 261. 2) 11., XIV, 
489 s. 3) ViRG,, En., I, 120; 521; IX, 501. 
4) Q. EsM,, XIII, 181. 

Hitía: /., XI, 271; XIX, 119; Hrs, Teog., 
922; PínD., Nem., VIL, 2; APp., Bibl., 1, 3, 1; 


Ilo 


de Príamo y de la de Eneas, a las que per- 
teneció sucesivamente el reino de Troya. 

llo fundó la ciudad de Troya (Ilión) en 
las siguientes circunstancias: oriundo de 
Tróade, había acudido a Frigia para parti- 
cipar en los juegos organizados por un rey 
del país, y ganó el premio, consistente en 
cincuenta jóvenes esclavos de ambos sexos, 
El rey, por indicación de un oráculo, aña- 


dió una vaca: manchada y le aconsejó seguir 


al animal, establecerse en el lugar donde 


` éte se detuviese y fundar allí una ciudad. 


La vaca se dirigió hacia el Norte y se paró 
sobre una colina de Frigia, llamada la Co- 
lina de Ate. Allí había caído Ate ( el Error), 
precipitado por Zeus desde lo alto del Cielo 
(v. Ate). llo construyó una ciudad, que 
llamó Ilión (la futura Troya) que se levan- 
taba, en la llanura del Escamandro, no 
lejos de Dárdano: la ciudad del monte 
Ida fundada por el héroe de este nombre 
(v. Dárdano). 

Algún tiempo después de la fundación de 
llión, Zeus, a ruegos de llo, le envió una 
señal para testimoniarle su fayor y confir- 
marle en la elección del emplazamiento. Una 
mañana encontró delante de su tienda una 
estatua, que había descendido milagrosa- 
mente del cielo: el Paladio, Tenia tres codos 
de alto, y sus pies estaban juntos; llevaba 
en su mano derecha una lanza, y en la iz- 
quierda, una rueca y un huso (v. Paladio); 
era la imagen de la diosa Palas Atenea, llo 
construyó un templo para albergar la esta- 
tua: es el gran templo de Atenea, en Troya. 
Según otras tradiciones, la imagen cayó por 
el techo del templo cuando éste no estaba 
aún terminado, y se colocó por sí misma 
en el lugar ritual. Todavía existe otra ver- 
sión: habiéndose producido un incendio en 
el santuario, Ilo salvó la estatua sacándola 
de entre las llamas, pero quedó ciego, porque 
no estaba permitido ver esta imagen divina, 
Sin embargo, Atenea cedió a sus ruegos y 
le devolvió la vista, ya que su sacrilegio 
había sido justificado. 

Según ciertos autores, Ilo habría luchado 
contra Tántalo y Pélope, responsables del 
rapto de su hijo Ganimedes, y los habría 
desterrado. 


Diop. SIC., V, 72; Ov., Met., IX, 285 s.; ANT. 
Lig., Transf., 29; Himno hom, a Delos, 98 s. 


Ilirio: APD., Bibl., III, 5, 4; EsT. Biz., s. v. 
"Dpto; cf. ESTRAB., VIH, 7, 8, p. 326. 


Ilo: 1) APD., Bibl., IHI, 12, 2. 2) Arp., ibid.; 
11,, XX,215 s.; 232 s.; Esr. Biz., s. v.  ATtióogog 
y Iov; Lic., Alej., 29; TZETZ., ad  loc.; 
Diob. Sic., IV, 74 s.; PLuT., Paral., 17; PAUS., 
II, 22, 3. 3) Od., I, 259; II, 328; y Eusr., a los 
dos pasajes; cf. EsrRAB., VIII, 3, 5, p. 338 
(sobre la ciudad de Efira). 





— Ímbraso 


3. Un tercer héroe llamado llo aparece 
citado en la Odisea, como perteneciente a 
la estirpe de Jasón. Generalmente se pre- 
senta como hijo de Mérmero y nieto de 
Feres II, hijo éste de Jasón y Medea. En 
esta versión de la leyenda, Mérmero y 
Feres no son ya los dos hijos de Medea 
muertos por ésta (o por los corintios) 
cuando el asesinato de Glauce (v. Medea y 
Jasón y cuad. 21, pág. 296). | 

Este Ho reinó en Éfira, Élide, y había 
heredado de su antepasada Medea el se- 
creto de los venenos infalibles. Antes de 
partir para Troya, Ulises le había pedido 
uno con que impregnar sus flechas, a fin 
de que sus efectos mortíferos fueran más 
seguros. Pero llo, por temor a las eyes: di- 
vinas, se lo negó. 


ÍMBRASO ("Iugoxooc) 1. Ímbraso es 
un río de la isla de Samos, cuyo dios, ho- 
mónimo, es hijo de Apolo y la ninfa Oci- 
rroe. 2. También es el nombre de un jefe 
tracio cuyo hijo, Píroo, desempeña un pa- 
pel en la Ilíada. 


ÍNACO ('Ivxyoc). Ínaco es un dios-río 
de Argólide. Cuéntase que reinaba en otro 
tiempo en el país de Argos, y que con Me- 
lia, hija de Océano, tuvo dos hijos: Foroneo 
y Egialeo (v. cuad. 38, pág. 540). Ínaco 
era hijo de Océano y de Tetis, y, según los 
argivos, vivía con anterioridad a la raza 
humana, ya que su hijo Foroneo había sido 
el primer hombre, Segün otras leyendas, era 
contemporáneo de Erictonio y de Eumolpo 
(v. estos nombres), que vivían en Ate- 
nas y Eleusis. O bien se dice que había 
agrupado a los hombres después del diluvio 
de Deucalión y los había establecido en la 
llanura del río homónimo, al que había 
dado su nombre en recuerdo de este favor. 
Cuando Hera y Posidón se disputaron la 
soberanía sobre el país, Ínaco fue elegido 
como árbitro de la querella, juntamente con 
Cefiso y Asterión. Su decisión fue favorable 
a la diosa, y Posidón, irritado, le maldijo, 
por lo cual el lecho del Ínaco queda seco 
durante todo el verano y no vuelve a lle- 
narse hasta que vienen las lluvias. Ínaco 
(o su hijo Foroneo) fue el primero en eri- 
gir un templo a la Hera argiva. Además de 
Foroneo y Egialeo, se le atribuye una hija, 
Micena, epónima de la ciudad de Micenas, 


Ímbraso: 1) ArzN., VII, 283 e. 2) Il., IV, 520. 


Ínaco: APD., Bibl., II, 1, 1 s.; PAUS., II, 15, 
4 s.; TZETZ., a Lic., 178; HiG., Fab., 124; 143; 
145; 155; 235; 274; Ov., Met., I, 583; ESQ., 
Prom., 590; 636; 663; 705; SóF., drama sat, 
perdido, v. Trag. Gr, Fragm., ed. NAUCK. 
p. 149 s., y las referencias; PLUT., De flum., 
XVIH, p. 1032. V. también lo y Foroneo. 
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y, a veces, otros dos hijos, Argos y Pelasgo 
(v. cuad. 38, página 540, que da la filia- 
ción más corriente para éstos), así como 
Caso (v. Ámice). Más frecuentemente —ver- 
sión ésta preferida por los trágicos —, le es 
atribuida la paternidad de lo, a quien se 
considera también como hija de Yaso 
(v. Zo). Las aventuras de esta muchacha 
le causaron una gran tristeza; incluso se 
dice que trató de perseguir a Zeus, su rap- 
tor. Éste envió contra él a una Erinia, Ti- 
sífone, que lo atormentó hasta el extremo 
de obligarle a arrojarse al río llamado hasta 
entonces Haliacmón y que en lo sucesivo 
tomó el nombre de ncs. O bien se dice 
que Zeus le fulminó con un rayo, que pro- 
vocó él] desecamiento del lecho del Ínaco. 


*ÍNCUBOS. Los Íncubos son genios 
del folklore romano acerca de los cuales se 
creía que venían durante la noche a posarse 
sobre el pecho de los durmientes, provo- 
cándoles pesadillas. A veces se unian a las ' 
mujeres dormidas. Se les representaba toca- 
dos con un gorro cónico, que solían perder 
en sus diabluras. El que encontraba uno de 
estos gorros, adquiría el don de descubrir 
tesoros ocultos. 


*INDIGETES. En Roma, los «dioses 
indigetes » constituyen una categoría de di- 
vinidades numerosísimas, que comprende 
todas aquellas cuya función se limita al 
cumplimiento de un acto determinado y que, 
fuera de él, no suelen tener existencia. Por 
ejemplo, son las « potencias» que acom- 
pafian al ser humano desde el nacimiento 
— e incluso desde la concepción — hasta la 
muerte, desde Conseuius — el dios de la 
concepción —, a Nenia — la diosa de Ja la- 
mentación fünebre —. Hay la divinidad que 
enseña al niño a caminar, Abeona, que guía 
sus primeros pasos lejos del hogar de la 
familia, y Adeona, que lo vuelve a él; Potina, 
la diosa que le da de beber, etc. Asimismo, 
toda la serie de « dioses agrestes » que pre- 
siden las diferentes fases del cultivo y la ve- 
getación: Segetia (de segetes, «mieses»), Lac- 
turnus, que hace subir la «leche » en la es- 
piga en formación, etc. Algunas de estas 
divinidades, tales como Flora, Proserpina, 
adquirieron poco a poco una personalidad 
más relevante, particularmente bajo el in- 
flujo de la mitología helénica (v. Flora y 


Íncubos: Hon. Épod., V, 95 s.; TERT., De, 
An., 44; MACROB., Sueño de Escip., 1, 3, 7; 
PETRON., Sat., 38; PLIN., N. H., XXV, 4, 29; 
XXX, 10, 84; SAN AGUST., De ciy. Dei, XV, 23. 


Indigetes: SAN AGUST., De civ. Dei, 1V, 8; 


VI, 1 s.; TER, 4d Nat, UM, 1 s.; CENSOR., De 
2 Nat., Hi, 2 s.; SERV., a VIRG., Geórg., I, 
> etc. . 





289 


Proserpina-Perséfone). Otras divinidades in- 
digetes guardan relación con lu vod Janus 
con las puertas; Cliuicola, cory las calles en 
declive; Cardea, con los goznes (cardines) 
de las puertas. Había dioses de esta clase en 
todos los lugares: en las cocinas, en las cár- 
celes y en otros muchos. Otras cuidaban de 
guiar al viajero, impidiéndole tomar un ca- 


mino errado. Según los Padres de la Iglesia, 


que nos han conservado principalmente el re- 
cuerdo de los « dioses indigetes », se trataba 
de una « polvareda de dioses », de una mul- 
titud innumerable, que consideraban envile- 
cedora de la majestad divina. Con estas divi- 
nidades se está aún muy cerca de la « men- 
talidad mágica », que exige la presencia de 
un principio sobrenatural eficaz en todo 
acto que se realiza, En la época clásica, 
esto es sólo^una supervivencia en el derecho 
— esencialmente conservador — de los pon- 
tífices y un objeto de interés para historia- 
dores como Varrón, cuyas obras son la 
fuente de los autores cristianos. Su estudio 
corresponde más bien a la historia de las 
religiones que a la mitología. 


INDO ('Iv86c). 1. Indo es el nombre 
del héroe epónimo de la India. Hijo de la 
Tierra, habría sido muerto por Zeus; pero 
esta leyenda es tardía y artificial, También es 
una construcción reciente otra leyenda se- 
gún la cual el mismo personaje, esposo de 
la ninfa Calauria, habría sido el padre del 
río Ganges (v. Egipto y Nilo). 

2. Otro Indo es un joven indio de extraor- 
dinaria belleza, que violó a la hija del rey 
Oxialces, y luego evitó el castigo arroján- 
dose al río Mausolo, que en lo sucesivo 
tomó el nombre de Indo. 

3. Higino atribuye a un rey de Escitia 


llamado Indo la invención del dinero, cuyo : 


uso habría sido introducido en Grecia por 
Erecteo. 


INO. V. Leucótea. 


IO (To). To es una doncella de Argos, 
sacerdotisa de la Hera argiva y que fue 
amada por Zeus. Las tradiciones difieren 
acerca de la persona de su padre, pero todas 
concuerdan en hacer de ella una princesa 
de la estirpe real de Argos y una descen- 
diente del hijo de Océano, Inaco, Tan pronto 


Indo: 1) Nonno, Dionis, XVIII, 21; PLUT., 
De flum., 4. 2} PLUT., ibid., 25. 3) HIG., Fab., 
274. 

Io: APD., Bibl., II, 1, 3 s.; Paus., II, 16, 1; 
ITI, 18, 13; cf. I, 25, 1; LUCIANO, Diál. dioses, 
HI; Ov., Met., L 583 s.; HiG., Fab., 145; 149; 
155; Eso., Supl., 4i s.; "291 s. 556 Ss Prom., 
589 s,; 640 s.; Sum., s. v. 'Io e "Ictc; escol. 
a APOL. ROD., Arg., IL 168; escol. a Od., II, 


To 


tiene por padre a Yaso (v. cuad. 38, pág. 540) 
como — y ésta es la versión que prefieren 
los trágicos — al propio Ínaco, el dios-río 
(v. su leyenda), como, finalmente, a Pirén 
— quizás el hermano de Belerofonte, en 
cuyo caso, lo pertenecería a la casa real 
de Corinto —. Cuando e€es considerada 
como hija de Ínaco, su madre es Melia; 
como hija de Yaso, tiene por madre a Léu- 
cane. 

El amor de Zeus por lo es debido, ora 
simplemente a la belleza de la joven, ora a 
los hechizos de linge, hija de Eco (v. su le- 
yenda). Contábase que en un sueño or- 
denó a lo que se trasladase a la orilla del 
lago de Lerna y se entregase allí a los abra- 
zos de Zeus. La muchacha contó el sueño 
a su padre, el cual consultó los oráculos de 
Dodona y Delfos, Uno y otro le respon- 
dieron que debía obedecer, si no quería ser 
fulminado, él y su casa entera. Zeus se unió 
a la doncella, y muy pronto Hera sospechó 
la aventura. Entonces, para sustraer a lo 
a los celos de su esposa, Zeus la trans- 
formó en una ternera de maravillosa blan- 
cura y juró. a Hera que jamás había amado 
a este animal. Hera exigió que se le ofre- 
ciese como presente, con lo cual lo quedó 
consagrada a su rival, que la confió a la 
custodia de Argo de los Cien Ojos (v. Argo), 
pariente de la joven. 

Entonces empezaron las pruebas de lo, 
Anduvo errante por las cercanías de Mice- 
nas y luego por Eubea, Y en todas partes 
por donde pasaba, la tierra hacía brotar para 
ella plantas nuevas. Zeus tuvo compasión 
de su amante — a la cual visitaba a veces, 
según se dice, en forma de toro — y en- 
cargó a Hermes que la arrancase a Su guar- 
dián. Hermes, con su varilla mágica, dur- 
mió cincuenta ojos de los cien que tenía 
Argo, mientras los cincuenta restantes es- 
taban ya sumidos en sueño natural. Des- 
pués le dio muerte con su cimitarra. Pero 
la muerte de Argo no liberó a lo, a quien 
Hera envió un tábano para atormentarla. 
El insecto se pegó a sus costados y la vol- 
vió furiosa. Entonces lo se lanzó a través 
de Grecia. Empezó contorneando las costas 
del golfo que, debido a ella, tomó el nom- 
bre de golfo Jónico; atravesó el mar por 
los estrechos que separan la ribera de Eu- 


i 


120; PLN., N. H., XVI, 239; HES., fragm. 47; 
Diop. Sic., L, 13, 5; 1, 25; IIM, 74; V, 60; PART., 
Narr., 1; MARC., Epigr., XI, 47, 4; HERÓD., I, 
I; II, 41; HiG., Astr. Poét., IT, 21. Cf. A. SE- 
VERYNS, Le cycle épique et l'épisode d'Io, Mus. 
Belge, 1926, págs. 131 s.; CH. JOSSERAND, en 


Ant. Class., 1937, pág. 259; U. PESTALOZZA, 
art. cit. en la voz Hera; cf. J. BÉRARD, en 
Syria, 1952, 


lón 


ropa de la de Asia, dando origen al nom- 
bre de Bósforo: «Paso de la Vaca». En 
Asia anduvo largo tiempo errante, hasta 
que llegó a Egipto, donde fue bien acogida 
y dio a luz un hijo de Zeus, el pequeño 
Épafo (v. este nombre, y cuad. 3, pág. 78), 
que debía dar origen a una numerosa raza 
a la que pertenecen las Danaides. Recu- 
peró lo su primitiva figura, y, tras una 
nueva tribulación para encontrar a su hijo, 
que había sido raptado por los Curetes por 
orden de Hera, volvió a Egipto para ocupar 
su trono, y allí se le tributaron honores di- 
vinos, siendo venerada bajo la denomina- 
ción de Isis. 

Los historiadores de la Antigüedad han 
tratado de interpretar históricamente la le- 
yenda y han explicado que lo era hija del 
rey Ínaco y que había sido raptada por unos 
piratas fenicios y conducida a Egipto; a 
menos que fuese la amante del capitán de 
la nave fenicia y huyese por su propia vo- 
luntad. Decíase también que lo, robada por 
unos piratas y llevada a Egipto, había sido 
comprada por el rey del país, quien, en com- 
pensación, había enviado por unos emisa- 
rios un toro a su padre Ínaco, Cuando éstos 
llegaron a Grecia, Inaco había muerto y, 
no sabiendo qué hacer con el animal, lo 
exhibieron por dinero a los habitantes del 
país, que nunca habían visto toro alguno. 

Después de su vida terrestre, Io fue trans- 
formada en constelación. En los orígenes de 
los relatos referentes a Io y su descenden- 
cia se hallaba una epopeya, hoy perdida, 
la Danaida. 


IÓN (Iov). Ión es el héroe que dio su 
nombre a los jonios. Es de la estirpe de Deu- 
calión, sobrino de Doro y de Eolo e hijo 
de Juto y de Creüsa (hija de Erecteo) 
(v. cuad. 8, página 134; 12, página 166). 

Juto, el padre de Ión, había sido expul- 
sado de Tesalia por sus dos hermanos, 
Eolo y Doro, pasando a establecerse en 
Ática, en Atenas, donde casó con Creúsa. 
Al morir su suegro Erecteo, fue desterrado 
del Ática y se dirigió a la costa Norte del 
Peloponeso (al país de Egíalo, la futura 
Acaya) (v. más adelante). Después de su 
muerte, sus dos hijos, Aqueo e Ión, se se- 
pararon; el primero volvió a Tesalia, mien- 
tras el segundo se disponía a atacar a los 
egialeos. Pero su rey, Selino, le dio en ma- 
trimonio a su única hija, Hélice, y lo nom- 
bró su sucesor. À su muerte, lón subió al 
trono. Fundó una ciudad, a la que puso el 


Ión: HrRÓp., VII, 94; IX, 44; App, Bibi, 
I, 7, 3; escol. a J., I, 2; EsrRAB,, VIII, 7, 1, 
p. 383; IX, 1, 18, p. 397; Paus, I, 31, 3; 
IL, 14, 2; 26, 1; VII, 1, 2a2, 3; 4, 2; 25, 8; 
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nombre de Hélice, como el de su esposa, y 
llamó « jonios » a los habitantes de su reino, 
Entretanto, los atenienses, que se hallaban 
en guerra con los eleusinos, solicitaron la 
ayuda de Ión y le nombraron jefe. Ión 
acudió en su auxilio, pero murió en el Ática. 
Sus descendientes conservaron el poder en 
Egíalo hasta el día en que los descendientes 
de Aqueo, a su regreso de Tesalia, los ex- 
pulsaron y dieron al país el nombre de Aca- 
ya. Tal es la versión que cuenta Pausanias, 

Estrabón nos ha transmitido una versión 
algo distinta, que explica también las diver- 
sas migraciones de las razas helénicas. 
Juto, después de contraer matrimonio con 
la hija de Erecteo, fundó en Ática la Tetrá- . 
polis, integrada por los cuatro burgos de 

noe, Maratón, Probalinto y Tricorinto. 
Uno de sus hijos, Aqueo, cometió un homi- 
cidio involuntario y huyó a Lacedemonia; 
dio a los pueblos de esta región el nombre 
de aqueos, mientras Ión subyugaba a los 
tracios que combatían a las órdenes de Eu- 
molpo (v. este nombre), lo cual le valió una 
reputación tal, que los atenienses lo pro- 
clamaron rey, Ión dividió el Ática en cua- 
tro tribus y organizó políticamente el país, 
el cual, a su muerte, tomó su nombre. Más 
tarde, los atenienses enviaron una colonia 
a Egíalo, e impusieron al territorio el nom- 
bre de Jonia. Pero los aqueos los arrojaron 
de él, en tiempo de los Heraclidas, y lo lHa- 
maron Acaya. . 

Eurípides escribió una tragedia sobre lón, 
en la que novela estos datos legendarios: 
Ión no es hijo de Juto, sino de Apolo y 
Creúsa, la menor de las hijas de Erecteo. 
La unión se efectuó en una gruta de la 
Acrópolis, y en ella nació el niño. Pero 
Creúsa no quiso criarlo; al nacer lo expuso 
en una canasta, entre las rocas, pensando 
que Apolo cuidaría de él. Y, en efecto, así 
ocurrió, Hermes se llevó el niño a Delfos, 
y lo confió a la sacerdotisa del templo. 

Posteriormente, Creúsa casó ton Juto 
para agradecerle la ayuda que dispensó a su 
familia en la guerra contra los descendientes 
de Calcodonte, Pero el matrimonio era es- 
téril, por lo cual los cónyuges se trasladaron 
a Delfos con objeto de pedir consejo al 
oráculo. Éste respondió a Juto que adop- 
tase como hijo al: primer niño que viese al 
entrar en el templo. Este niño resultó ser el 
hijo de Creúsa. Obedeciendo la orden del 
dios, Juto lo adoptó, pero Creúsa negóse 
a acoger al extraño, al que no. habia reco- 
nocido. Incluso pensó en envenenarlo; pero 


—— 


Eun. lón, passim; escol a ARISTÓF., Nub., 
1468; Aves, 1527; Sór., trag. perdida Creúsa, 
en Trag. Gr. Fragm. (Nauck) p. 164. 
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al fin, gracias a la canasta en la que el niño 
había sido encontrado y que la sacerdotisa 
había guardado, Creúsa terminó por reco- 
nocer a su hijo, en quien revivía la sangre 
de los Erectidas. 


. JRIS (Tptc). Iris es hija de Taumante y 
Electra; pertenece a la raza de Océano, tanto 
pör la línea paterna como por la materna. 
Por consiguiente, es hermana de las Har- 
pías (v. cuad. 31, pág. 446). Simboliza el arco 
iris y, en general, la unión entre Ja Tierra y 
el Cielo, entre los dioses y los hombres, 
unión que el arco iris hace sensible. Suele 
ser representada con alas y con un ligero 
velo que, al sol, se tiñe con los colores del 
espectro. A veces es presentada como es- 
posa de Céfiro y madre de Eros. 

Iris, como Hermes, tiene a su cargo la 
transmisión de los mensajes, órdenes o con- 
sejos de los dioses. Se halla más particular- 
mente al servicio de Zeus y, sobre todo, de 
Hera, de la cual parece casi la sirvienta. 
A veces, otras divinidades solicitan sus ser- 
vicios, 


IRO (“Ipoc). 1. Iro es hijo de Áctor, 
rey de Opunte y padre de los Argonautas 
Euridamante y Euritión (v. también Eu- 
ritión, considerado como hijo de Áctor). 
Cuando Peleo hubo matado accidental- 
mente a Euritión, con cuya hija se había ca- 
sado, ofreció a Iro, como compensación, 
carneros y bueyes; pero éste no aceptó. En- 
tonces un oráculo aconsejó a Peleo que de- 
jase los rebafios en libertad, y un lobo los 
atacó y los devoró. Por intervención divina, 
el lobo fue transformado en piedra; se 
mostraba esta estatua en la frontera entre 
Lócride y Fócide. 

2. Iro es también el mendigo desvergon- 


zado del que habla la Odisea y con el cual 


hubo de luchar Ulises para divertir a los 
pretendientes (v. Ulises). l 


ISA ("loco). 1. Isa es una doncella de 
Lesbos, cuyo padre se llamaba Macareo. 
Dio su nombre a la ciudad de Isa, en su 
patria. Fue amada por un dios, ya Hermes, 
ya Apolo, o quizá por los dos. À Hermes 
se le atribuye la paternidad de su hijo Prilis, 
un adivino de Lesbos (v. Prilis). 

2. Isa es también el nombre que llevaba 
Aquiles entre las hijas del rey Licomedes, 


Iris: Hes., Teog., 266; 780; 784; Alceo, 
fragm. 13 B (Bergk); 7/., III, 121; VIII, 397 s.; 
XVIII, 166; XXIV, 77 s.; XV, 143 s.; Himno 
hom. a Apolo, 102; VinG., En., IV, 694 s.; 
IX, 5 a 20; Eur., Herc, 822 s.; CALÍM., 
Himno a Delos, 22 s.; TEÓcR., XVII, 134. 


Iro: 1) ArorL. Rob, Arg., L, 72 y escol.; 
TzeTZ., a Lic, 175; escol a //L, XXIII, 88; 


Isla Tiberina 


en Esciros (v. suleyenda). Durànte este pe- 
ríodo de su vida, en vez de Isa se le Ila- 
maba a veces Pirra o tar-bién Cercisera. 


ISIS (Iois). Aun cuando Isis, que es 
una diosa egipcia, no pertenezca a la mito- 
logía helénica ni tampoco» a la romana, su 
culto, y con él sus mitos, se difundieron de 
tal modo por el mundo grecorromano desde 
los comienzos de nuestra era, que no es po- 
sible dejar de mencionarla. 

En el panteón egipcio, Isis es la esposa 
de Osiris y la madre del dios-sol Horo. Set, 
el dios de las sombras, mata a Osiris, y 
al día siguiente Horo lo venga. Durante la 
noche se sitúan la búsqueda de. Osiris por 
Isis (v. Nemaniüs) y sus lamefitaciones hasta 
llegar a la venganza. Isis, como madre de los 
dioses y vencedora de las potencias noctur- 
nas, poseyó muy pronto misterios, y en este 
aspecto se prestó a ser identificada con varias 
divinidades de la religión helénica. Se rela- 
cionó con su mito — el de la búsqueda de 
Osiris — y con su iconografía — Isis era re- 
presentada a menudo en forma de vaca, sos- 
teniendo el simbolo de la Luna — la histo- 
ria de Io (v. este nombre). También fue 
asimilada a Deméter, la cual había buscado 
a su hija raptada por Hades, dios de los 
Infiernos y del mundo de las sombras. Y 
ello tanto más fácilmente cuanto que Demé- 
ter es asimismo madre, y posee misterios. 
Isis, tal como aparece en tiempos de Apu- 
leyo, por ejemplo, es un principio femenino 
universal: reina sobre el mar, sobre los fru- 
tos de la tierra y sobre los muertos; diosa 
de la magia, preside las transformaciones 
de las cosas y de los seres, los elementos, 
etcétera, En torno suyo se formó el sincre- 
tismo religioso del siglo 1 de nuestra era, 
por lo menos en lo que concierne a las di- 
vinidades femeninas, 


*ISLA TIBERINA.  Contábase en Roma 
que, cuando 1a expulsión de los Tarquinos, 
la parte de sus dominios situada inmediata- 
mente al norte de la ciudad fue consagrada 
a Marte y se convirtió en el Campo de 
Marte. Pero como era la época de la siega 
y todo el llano estaba cubierto de trigo ma- 
duro, decidióse arrojar este trigo al río, 
puesto que, consagrado al dios, no podía 
consumirse sin cometer sacrilegio. Bajaba 








ANT. LiB, Transf., 38. 2) Od, XVIII, 1 s.; 
HiG., Fab., 126. 

Isa: 1) Esr. Biz,, s. v.; TzETZ., a Lic., 219; 
Ov., Met., VI, 124. 2) Pror. Her., Nov. Hist., 1 
(WESTERMANN, p. 183). 

Isis: PLUT., De 1s. et Os., passim; APUL. 
Met., XI. Cf. FR. CUMONT, Le Symbolisme 
funéraire..., Índice, s. v. 

Isla Tiberina: Liv., II, 5; PLUT., Popi. 8, 
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poca agua, y las gavillas quedaron detenidas 
sobre los bancos de arena, originando la 
isla Tiberina, al pie del Palatino. 

Segün otra versión, el Campo. de Marte 
no pertenecía a los Tarquinos, sino que ha- 
bía sido consagrado voluntariamente por su 
propietaria, la vestal Tarquinia. 


ISMENE ('Icuhvn). 1. Una primera 
Ismene es la madre de Yaso en la genealogía 
que hace de éste el hijo de Argo (v. cuad. 39, 
página 541). Ella es hija de Asopo. 

2. Existe otra Ismene, hermana de An- 
tígona y, como ella, hija de Edipo y de Yo- 
casta (v. cuad. 9, pág. 149). Segün una tradi- 
ción oscura, Ismene fue amada por Teoclí- 
meno, un joven tebano, y, en una cita con 
él, fue muerta por Tideo a insfigación de 
Atenea (v. Tideo). 


ISMENO ('Iouwvoc). 1. Ismeno es el, 
dios del río homónimo de Beocia. Como 
todos los ríos, es hijo de Océano y Tetis. 
A. veces se le considera como hijo de Asopo 
y de Metope. 

2. La leyenda conoce otro Ismeno (o Is- 
menio), también tebano, hijo de Apolo y 
de la ninfa Melia (v. este nombre). Tuvo 
dos hijas, Dirce y Pstrofia, dos fuentes de 
Tebas. 

3. Finalmente, se llama Ismeno el ma- 
yor de los hijos de Níobe y Anfión. Fue 
muerto, con los Nióbidas, por las flechas 
de Apolo. Al expirar, se arrojó al río, que 
tomó su nombre del del joven. 


ÍSQUENO ("Ioyevog). Ísqueno es un 
ciudadano de Olimpia, hijo de Gigante, el 
cual lo era de Hermes y Hierea, Durante 
un período de hambre, el oráculo indicó 
como remedio que se sacrificase a un noble 
del país. Ísqueno se ofreció espontánea- 
mente como víctima, lo cual le valió gran- 
des honores. Fue enterrado en la colina de 
Crono, no lejos del estadio de los juegos. 
Celebráronse en su honor juegos fúnebres. 

Después de su muerte, los habitantes de 
Olimpia le dieron el sobrenombre de Tara- 
xipo (« excitacaballos »), porque, en las ca- 
rreras, los caballos se desbocaban siempre 
junto a su tumba. Esto se atribuía a su in- 


Ismene: 1) APD., Bibl., II, 1, 3. 2) SOF., Ant., 


passim; APD., Bibl., III, 5, 8; Argum. de Ant. 
de SóF. 

Ismeno: 1) Hic., Fab., pref.; APD., Bibl., HI, 
12, 6; Dion. Sic., IV, 12: 2) PAUS., TX, 10, 3; 
CALíM., Himno a Delos, 76. 3) APD., Bibl., II, 
5, 6; Ov., Met., VI, 224; HIG., ' Fab., 11; 
PLUT., De flum., 2 

Ísqueno: TZETZ., a Lic., 38; 42-43; Paus., 
VI, 20, 8 

Isquis: PíNDp., Pír., HI, 8 s., y escol. a 14 s.; 
60; Ov., Met.. Il, 542 s.; ANT. LIB., Transf., 


Pol., VII, 9, 2; TZETZ. a LIC., 
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fluencia oculta, o tal vez a la sombra de 
un laurel que por casualidad había brotado 
allí y que, al moverse sobre el suelo, asus- 
taba a los animales (v. también Taraxipo). 


ISQUIS Cloxuc).: Isquis es un arca- 
dio, por su padre Élato, nieto de Árcade 
(v. también Lapitas). Casó con Corónide, 
hija del rey Flegias, cuando ya ésta llevaba 
en su seno a Asclepio, hijo de Apolo (v. As- 


clepio). Por este delito, Isquis fue muerto 


por el dios, así como su esposa. Á veces, 
el amante de Corónide es llamado Alcioneo 
en vez de Isquis. 


ISTMÍADES (' ERA Istmíades es 


el marido de Pelarge, hija de Potneo. Ha- - 


biendo quedado desorganizado el culto de 
los Cabiros por la expedición de los Siete 
Jefes contra Tebas, Istmíades, junto con su 
mujer, lo restauró en Beocia. Muerta Pe- 


large, un oráculo de Dodona ordenó que , 


se le concediesen honores. divinos en consi- 
deración a su celo por los dioses. 


ISTRO ('"Ioxpoc). Istro es la personi- 
ficación del dios-río del mismo nombre (hoy 
el Danubio). Como todos los ríos, es hijo 
de Océano y Tetis. Dos de sus hijos, llama- 
dos Heloro y Acteo, combatieron en Misia 
al lado de Télefo cuando el desembarco 
griego. 


ÍTACO ('"I0«xoc). . fiis es el héroe 
epónimo de la isla de Itaca. Es hijo de Pte- 
relao y Anfimede y pertenece a la raza de 
Zeus. Tiene dos hermanos, Nérito y Polic- 
tor, que emigraron con él de Corfü y fun- 
daron la ciudad de Ítaca en la isla de igual 
nombre. A él y a sus hermanos se debía 
particularmente la instalación y consagra- 
ción de la fuente a la que los habitantes 
de Ítaca iban a aprovisionarse de agua. 


ÍTALO (Iradós). Ítalo es el héroe epó- 
nimo de Italia. Las tradiciones discrepan 
sobre sus origenes y su patria. A veces es 
considerado como el rey de un territorio 
situado en el extremo meridional de los 
Abruzzos. En esta versión de la leyenda, 
Italo era de origen enotrio. Reinó en el 
país con tanta justicia y prudencia, dic- 


20; v. Asclepio. Cf. Cic., De Nat. Deor., II, 
22, 


Istmiades: Paus., IX, 25, 7 s. 
Istro: Hes., Teog., 339; TZETZ., Antehom., 
274. 


Ítaco: Od., XVII, 207 s.; escol. ad loc.; 


Eusr., a Hom., 1817, 43. 


Ítalo: Dion. HAL., I, 12; 35; 73; ESTRAB., 
VI, 1, 4, p. 254; Tuc, VI, 44, 2; ARIsTÓT., 
1232; SERV. a 
En. 1, 2; 533; HiG., Fab., 127. 


~ 
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tando leyes al pueblo y civilizándolo en 
forma tal que, en agradecimiento, se dio a 
su reino el nombre de Italia. Este nombre se 
fue extendiendo luego progresivamente por 
toda la parte meridional (llamada hasta en- 
tonces Ausonia), y pronto, por la totalidad 
de la península. 

Según otros, este buen rey era de origen 
sículo, o tal vez de Lucania, Liguria o Cor- 
cira, o incluso un nieto de Minos, hijo de 
su hija Satiria (v. este nombre). La confu- 
sión de estas leyendas es extrema. Ítalo está 
relacionado también con el ciclo de Ulises 
y de Circe: sería hijo de Penélope y Telé- 
gono (v. Circe, Ulises y Leucaria). 


ÍTILO ("IroXoc). Ítilo es hijo de Ae- 
dón y del tebano Zeto en la leyenda del 
ruiseñor (v. Aedón) según la versión tebana. 
Fue muerto por su madre, que creía matar 
a Amaleo, hijo primogénito de su cuñada 
Níobe. Estaba celosa de ésta porque tenía 
muchos hijos, mientras ella sólo tenía dos: 
Ítilo y Neis. 


ITIS ("Irug). Itis es el nombre del 
hijo de Procne en la fase más reciente de 
la leyenda del ruiseñar, tal como aparece 
tratada principalmente en los trágicos, Su 
padre no es ya Zeto, como en la versión 
precedente (v. Ítilo), sino Tereo, rey de Tra- 
cia, que había casado con Procne, hija del 
rey de Atenas Pandión. Con él, la leyenda 
deja de ser tebana para convertirse en ática 
(v. Tereo). Ytis, una vez muerto y servida 
' su carne como manjar a Tereo, fue trans- 
formado en ave (¿faisán?). 

Finalmente, existe una leyenda milesia, 
muy afín, cuya heroína es Aedón (v. este 
nombre). En esta versión, Aedón es trans- 
formada en ruiseñor, pero su hijo [tis no 


parece haber experimentado una suerte aná- - 


loga. 


ITOME CIO ym). Itome es una ninfa 
de la montaña homónima de Mesenia. Se- 
gún una leyenda local, había sido encargada 
de criar a Zeus niño junto con otra ninfa 
llamada Neda, y ambas tenían la costumbre 
de bañarse en la fuente Clepsidra, situada 


lxión 


a poca distancia. Existía un santuario de 
Zeus Itomas al que, en recuerdo, se llevaba 
todos los días agua del manantial de Clep- 
sidra. Zeus Itomas formulaba oráculos. 


ITONO ('Irowvog). Itono es un hijo de- 
Anfictión (v. cuad. 8, pág. 134), y, por tanto, 
de la estirpe de Deucalión. Con la ninfa 
Melanipa tuvo tres hijos: Beoto, Cromia y 
Yodama. A veces se le atribuye la funda- 
ción del culto a Atenea Itonia (v. Yodama). 


IXIÓN ('Iftov). Los autores discrepan 
en grado sumo acerca de la genealogía de 
Ixión. Lo más corriente es hacer de él un 
hijo de Flegias y, por tanto, hermano de 
Corónide (v. este nombre). À veces pasa por 
hijo de Ares o bien de Aetón, de Antión o 
de Pisión. Su madre es Perimela (v. cuad. 23, 
página 307). 

Ixión es un tesalio que reina sobre los 
Lapitas. Casó con Día, hija del rey Deyoneo. 
Al pedír la mano de la joven formuló gran- 
des promesas a su padre, pero cuando éste, 
después de la boda, le reclamó los presen- 
tes ofrecidos, Ixión lo precipitó traidora- 
mente en un foso lleno de brasas ardientes. 
Con esto se hizo culpable no sólo de per- 
jurio, sino también de asesinato en la per- 
sona de un miembro de su familia, crimen 
que nadie antes que él había osado come- 
ter, porque constituía un doble sacrilegio; 
en efecto, los miembros de una misma fa- 
milia están unidos por vínculos religiosos y 
ofrecen sacrificios a las mismas divinidades 
protectoras. El horror suscitado por este 
asesinato fue tal que nadie consintió en 
purificar al criminal, como era costumbre 
hacer. Sólo Zeus, entre los dioses, se apiadó 
de él y lo purificó, librándolo así de la lo- 
cura de que había sido presa después de 
su delito. Sin embargo, ÍIxión se mostró en 
extremo desagradecido para con su bien- 
hechor; atrevióse a enamorarse de Hera y 
trató de violentarla. Zeus (o tal vez la propia 
Hera) formó una nube semejante a la diosa ; 
Ixión se unió a este fantasma y engendró 
con él un hijo, Centauro, el padre de los 
centauros, o tal vez engendró a los propios 
centauros. Ante este nuevo sacrilegio, Zeus 





Ítilo: Od., XIX, 518 s.; escol. ad loc.; EUST., 
a Hom., p. 1875, 15; Paus, IX, 5, 9; X, 
32, 11; Hes., Trab. y Días, 568 s.; ELIENO, 
Hist. Var., XII, 20. 


Itis: Eso., Supl., 57 s.; Agam., 141 s.; HIG., 
Fab., 45; 239; 246; SÓF., trag. perdida Tereo. 
v. Trag. Gr. Fragm. (Nauck), fr. 519 s.; Ov, 
Met., VI, 411 s.; APD., Bibl., III, 14, 8; CONÓN. 
Narr., 31; escol. a VIRG., Égl., VI, 78; Myth, 
Lat (Bode) I, 4, 2, p. 217. 


Itome: Paus., IM, 26, 6; IV, 12, 7 $.5 33, 2 v. 
Itono: Paus., IX, 1, 1; 34, 1; V, 1, 4 


Ixión: APD., Ep., I, 20; PiNp., Pít., II, 39 s.; 
y escol; EsQ, Eum., 440; 718; trag. perdida 
Ixión, Trag. Gr. Fragm. (Nauck), pág. 22; SóF., 
Filoct., 679 s.; escol. a JL, I, 268; EUR., trag. 
perdida 7xión, Nauck, ibid., págs. 389 s.; escol. 
a Eur., Fen., 1185; AroL. RoD., Arg. Ml, 62 y 
escol.; Drop. SIC., IV, 69; HiG., Fab., 14; 62; 
LUCIANO, Diál. dioses, VI, págs. 216 S y el 
escol; VIRG. Geórg., 1V, 484; ESTRA., IX, 
5, 19, p. 439. V. también Centauros y G. Du- 
MÉZIL, op. cit. ad loc.; J. L. BoYcE, Ixion. 
Origins and meaning of a myth, Diss, "Chapel 
Hill, 1974. 





decidió castigar a Ixión: atólo a una rueda 
encendida que giraba sin cesar y lo lanzó 
por los aires. Y como, al purificarle, Zeus 
le había dado a probar la ambrosía que con- 
fiere la inmortalidad, Ixión ha de sufrir su 
castigo sin esperanza de que cese jamás. De 
este modo, por su ingratitud, la misma 
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bondad de su bienhechor se convirtió en 
una agravación de su pena. 
A menudo, el castigo de Ixión se ubica 
en los Infiernos, en el Tártaro, al lado del 
de los grandes criminales, 
Ixión es el padre de Pirítoo, el amigo de 
Teseo. 





*JANO. Jano es uno de los dioses más 
antiguos del panteón romano. Se le repre- 
senta con dos caras opuestas, una que mira 
hacia delante, y la otra, hacia atrás. Sus le- 
yendas son exclusivamente romanas y están 


ligadas a las de los orígenes de la ciudad. . 


Segün ciertos mitógrafos, Jano era en 
Roma una divinidad indígena, y en otro 
tiempo habría reinado en ella con Cameses, 
un rey mítico del cual apenas se conoce más 
que el nombre. Segün otros, Jano era ex- 
tranjero, oriundo de Tesalia, y desterrado 


en Roma, donde Cameses lo habría acogido - 


cordialmente, hasta el extremo de compar- 
tir el reino con él. Jano habría erigido en- 
tonces una ciudad en la cima de la colina, 
que se habría llamado Janículo tomando 
este nombre del del dios. Llegado a Italia 
con su esposa, llamada Camise o Camasena, 
tuvo allí hijos, principalmente uno llamado 
Tíber, epónimo del río. Más tarde, a la 
muerte de Cameses, reinó solo en el Lacio, 
y acogió a Saturno, expulsado de Grecia 
por su hijo Jüpiter (v. Crono y Zeus). Mien- 
tras Jano ocupaba el Janículo, Saturno rei- 
naba en Saturnia, ciudad emplazada en la 
cumbre del Capitolio. 

Se atribuyen a este reinado de Jano las 
habituales características de la edad de oro: 
honestidad perfecta en los seres humanos, 


Jano: VARR,, L. L., V, 156; VII, 27; MACROB,, 
Sat., I, 9, 17; Ov., Met., XIV, 778 s.; Fast., I, 
259 s.; VIRG., En., VIII, 319 s., y 358; PLUT., 


abundancia, paz completa, etc. Jano, ha- 
bría sido el primero en emplear barcos para 
trasladarse de Tesalia a Italia; también se- 
ría el inventor de la moneda. En efecto, las 
monedas romanas de bronce más antiguas 
llevaban en el anverso la efigie de Jano, y 
en el reverso una proa de barco. Jano ha- 
bría civilizado además a los primeros habi- 
tantes del Lacio, los Aborígenes — lo cual 
se atribuye también a Saturno —. Antes de 
él, éstos llevaban una existencia mísera y 
no conocían ni ciudades, ni leyes, ni el cul- 
tivo del suelo. Jano les ensefió todo esto. 

Después de su muerte, Jano fue divini- 
zado, y a su personalidad divina se unen 
otras leyendas que no parecen guardar re- 
lación con las precedentes. Se le atribuye 
especialmente un milagro que salvó a Roma 
de la conquista sabina. En la época en que 
Rómulo y sus compañeros raptaron las mu- 
jeres sabinas, Tito Tacio y los sabinos ata- 
caron la nueva ciudad. Una noche, Tarpeya, 
hija del guardián del Capitolio (v. Tarpeya), 
entregó la ciudadela al enemigo. Este escaló 
las alturas, y estaba a punto de rodear a los 
defensores, cuando Jano hizo brotar ante los 
asaltantes un surtidor de agua caliente, que 
les asustó y les puso en fuga. Para conme- 
morar este milagro, decidióse que en tiempo 
de guerra se dejaría siempre abierta la 


Q. gr., 41; SERV. a VIRG., En., VIII, 319; SAN 
AGUST, De Civ, Dei, VII, 4; Soriwo, Il, 5 s.; 
JoH. LYD., De mens., IV, 2. CE. P. GRIMAL, 
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puerta del templo de Jano, para que el dios . 
pudiese acudir en cualquier momento en 
auxilio de los romanos. Esta puerta sólo se 
cerraba cuando reinaba la paz en el Imperio 
de Roma. 

Jano pasaba también por haberse casado 
con la ninfa Yuturna, cuyos santuario y 
fuente estaban a poca distancia de su pro- 
pio templo, en el Foro Romano, Habría 
tenido de ella un hijo, el dios Fons, o Fon- 
tus (v. este nombre), dios de las fuentes. 

En su poema burlesco acerca de la trans- 
formación del emperador Claudio en cala- 
baza (Apocolocintosis), Séneca cuenta. que 
Jano, hábil orador, en tanto que frecuenta- 
dor del foro y experto en el arte de ver 
hacia delante y hacia atrás — es decir, de 
examinar las cuestiones en todos sus aspec- 
tos —, abogó en favor de Claudio, Pero se 
trata evidentemente de una filigrana litera- 
ria e irónica sobre la personalidad de un 
dios que ya no se toma en serio. 


JÁPETO ('lareróc). Jápeto es uno de 
los Titanes, hijo de Urano (el Cielo) y Gea 
(la Tierra) (v. cuad. 6, pág. 121). Por tanto, 
pertenece a la primera generación divina y 
es uno de los hermanos mayores de Crono. 
Segün Hesíodo, casó con Clímene, una de 
las hijas de Océano y Tetis, de la cual tuvo 
cuatro hijos: Atlante, Menecio, Prometeo 
y Epimeteo. Por consiguiente, con él, y 
por mediación de Prometeo, está relacio- 
nado Deucalión, padre de la raza humana 
después del diluvio universal (cuad. 6, pá- 
gina 121;.14, pág. 212; 36, pág. 520). Segün 
otras tradiciones, su esposa es Asia, una de 
las hijas de Océano. También se cita a Aso- 
pis, hija de Asopo y nieta de Océano, e in- 
cluso a Libia. 

Zeus precipitó a Jápeto, junto con los 
demás Titanes, en el Tártaro. 


| 
Alcestis 


Pelias — Anaxibia 


Hipótoe 


12 hijos | 
. (entre los cua- 
"les, Néstor) 


p 


r= Posidón 
| 
Cicno 3. 


Neleo jn Cloris | 
| 
Pelopia — Ares | 


(cuad. 1) | 
| 


- 


Tiro (Topo) 
| 
Pisidice 


(v. cuad. n.° 1, p. 8) 


Amitan ~- Idómene I 
| : 


| 
Estérope 


(o Nebrófono, o Deípilo (?) o Toante) 





Hipsípila Eolia Biante Melampo . Pero — Biante - 
Acasto —- Astidamia 


| 


mene II 
(v. también cuad. n.° 1, p. 8) 
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| 


Periclímene | 
Admeto Idó- 


| 
Pró- 
maco 
| 
Nefronio 


JASÓN ('I&cov). Jasón es hijo de Esón 
(v. este nombre). Es oriundo de Yolco 
y pertenece a los descendientes de Eolo 
(v. cuad, 21, página 296 y 1, página 8). Las 
tradiciones divergen en cuanto al nombre 
de su madre: es frecuente llamarla Alcímeda, 


Medeo Políxeno Mermero Feres II Euneo 


Creteo ~ 
A AE ute 
| | 
Í Feres I ~ ‘Mirina ~ i 
Toante 


Esón ~ Alcimeda 
pila 





Le dieu Janus et les origines de Rome, Lettres 
d'Humanité, IV ; L. A. HOLLAND, Janus and 
the bridge, Am. Acad. in Rome, 1961. ' 

Jápeto: I., VIII, 479; HES., Teog., 18; 1345 
507; HiG., Fab., pref., 4 y 11 (Rose); APD., 
Bibl., I, 2, 3; escol. a Lic., Alej., 1283; PRO- 
CLO, à Hrs. N Trab. y Días, 48; EST. BIZ., s. v., 
"Avy uk; TZETZ., a Lic., 1283. 

Jasón: HEs., Teog., 992 s.; PínD., Pit., IV, 
passim y los escol.; APoL. RoD., Arg., desde I, 
5 al fin.; VAL. FLAC., Arg., passim; APD., Bibl., 
I, 8, 2; 1, 9, 16; 18; 9, 23; 24 s,; II, 13, 7 s.; 
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hija de Fílaco, o bien Polimede, hija de Au-. 


tólico, y, por tanto, tía de Ulises. Según la 
leyenda generalmente admitida, Esón, a 
quien pertenecía legítimamente el trono de 
Yolco, había sido despojado por su her- 
manastro Pelias, hijo de Tiro y de Posidón. 
Se contaba también que Esón había confiado 
el poder a Pelias hasta que su hijo hubiese 
alcanzado la mayoría de edad. Éste fue.edu- 
cado por el centauro Quirón, quien, como 
a todos sus discípulos, le ensefió la Medi- 
cina. Llegado ya a la edad varonil, Jasón 
abandonó. el Pelión, morada del centauro, 
y regresó a Yolco. Vestía de manera ex- 
trafia: cubríase con una piel de pantera, 
llevaba una lanza en cada mano y, sobre 
todo, tenía descalzo el pie izquierdo. Con 
esta indumentaria se presentó en la plaza 
pública de Yolco en el momento en que 
su tío Pelias se disponía a celebrar un sacri- 
ficio. Al verle, aunque no le reconoció, Pe- 
lias sintió miedo, pues un oráculo le había 
aconsejado que «desconfiase del hombré 
que llevase un solo pie calzado». Jasón 
permaneció en casa de su padre cinco días 
y Otras tantas noches; Al sexto día, se pre- 
sentó a Pelias y le reclamó el poder que 
legitimamente le pertenecía. Pelias le pidió 
entonces que le trajese la piel del carnero 
que había transportado a Frixo por los 
aires. Era un vellocino de oro que Eetes, 
rey de Colco, había consagrado a Ares, 
y estaba guardado por un dragón. Pelias 
creía que Jasón no volvería de esta expedi- 
ción. Según otra versión, el propio Jasón se 
habría impuesto la realización de esta 
prueba. En efecto, cuando se presentó ante 
Pelias, éste, al darse cuenta de que llevaba 
un solo pie calzado, comprendió que se 
acercaba el peligro que le había anunciado 


el oráculo. Ordenó a Jasón que se acercase, * 


y le preguntó qué castigo impondría a un 
individuo que conspirase contra su rey. 
Jasón le respondió que lo enviaría a con- 
quistar el vellocino de oro, respuesta que se 
volvió contra él, pues Pelias se apresuró a 
ordenárselo. Los poetas pretendían que la 
idea de esta prueba había sido sugerida a 
Jasón por Hera, deseosa de hallar un medio 
de obligar a Medea a venir de Cólquide 
para matar a Pelias, de quien estaba des- 
contenta porque no le tributaba los honores 
a que se creía acreedora. 

Enviado de este modo a la conquista del 
toisón de oro, Jasón solicitó la ayuda de 


Diop. Sic., IV, 40 s.; Paus., 11, 3, 8 s.; V, 17, 
9 y 10; Lic., Alej., 1310; TZETZ., a Lic., 175; 
Hic., Fab., 12 y 13; Ov., Her., VI; XII; SERV., 
a VIRG., Egl., IV, 34; EsrAC., Teb., III, 516; 
v. también las referencias a los art. Argonautas, 
Medea. Cf. W. DEONNA, en Rey. Hist. Rel., 


Jonio 


Argo, hijo de Frixo, y, por consejo de Ate- 
nea, aquél construyó el navio Argo, des- 
tinado a conducir a Cólquide a Jasón y sus 
compañeros (v. Argonautas). 

De regreso de Cólquide con el vellocino 
de oro y casado con Medea (v. Argonautas 
y Medea), Jasón entregó el toisón a Pelias. 
Desde este momento difieren las tradiciones. 
Ora reina en lugar de Pelias, ora vive tran- 
quilamente. en Yolco dando a Medea un 
hijo llamado Medeo, ora, finalmente, Me- 
dea con sus brujerías, causa la muerte de 
Pelias; persuadiendo a sus hijas de que lo 
hiervan en un caldero bajo pretexto de re- 
juvenecerlo (v. Medea y Pelíades). Todas 
las hijas de Pelias, excepto Alcestis, la me- 
nor, participaron en este asesinato. El ase- 
sinato de Pelias es presentado como la ven- 
ganza de Jasón, motivada ya. por la usur- 
pación, de que había sido victima, ya por 
la muerte de Esón, de la cual Pelias había 
sido el causante, pues lo había forzado a 
suicidarse (v. Esón). Como consecuencia de 
la muerte de Pelias, Medea y Jasón fueron 
expulsados de Yolco y obligados a refu- 
giarse en Corinto, donde vivieron felices y 
tranquilos durante diez años. Pero Jasón se 
cansó de Medea y se prometió con Glauce 
(o Creüsa), hija del rey Creonte. Medea 
tomó por testigos a los dioses ante los cua- 
les Jasón le había jurado en otro tiempo 
fidelidad, y envió a Glauce como presente 
un vestido nupcial, que esparció en sus ve- 
nas un fuego abrasador. El mal alcanzó 
también a Creonte y se incendió todo el 
palacio real, mientras Medea inmolaba a los 
hijos que había tenido de Jasón y huía luego 
montada en un carro maravilloso, regalo 
del Sol, que la llevó por los aires. 

Sin embargo, Jasón quiso volver a Yolco, 
donde reinaba Acasto, hijo de Pelias. Para 
ello se alió con Peleo, que estaba resentido 
con Acasto (v. Peleo), y, con la ayuda de 
los Dioscuros, saquearon la ciudad. Des- 
pués Jasón, o bien su hijo Tésalo, reinaron 
en Yolco. | 

Jasón es incluido también en el número 
de cazadores que tomaron parte en la cace- 
ría de Calidón (v. Meleagro). 


JONIO Clóvios) 1. Jonio es el epó- 
nimo del mar Jónico — cuyo nombre es 
frecuente ver atribuido, en particular por 
Esquilo, al paso de Io; antes, el golfo Jó- 
nico se habría llamado mar de Crono y 


1935, págs. 50-72; G. DUMÉZIL, op. cit, en art. 
Hipsipila. 

Jonio: 1) Escol. a APOL. ROD., Arg, IV, 
308; TzeETZ., a Lic., 630; escol. a Pinb., Píf., 
III, 120; SERV., a VIRG., En., IHI, 211. 2) APIANO, 
Bell. Civ., II, 39. 


Julia Luperca 


Rea —. Jonio es hijo del rey de Iliria, Adrias, 
quien dio su nombre al mar Adriático. 

2. Jonio pasa también por hijo de Dí- 
rraco, epónimo de la ciudad de Dirraquio 
(hoy Durazzo). Dírraco se veía atacado por 
sus propios hermanos cuando Heracles, que 
se hallaba de paso por el país, salió en su 
ayuda. Pero en el curso de la batalla, el 
héroe mató accidentalmente al hijo de su 
aliado. El cadáver fue arrojado al mar, que 
tomó el nombre de mar Jónico. : 


*JULIA LUPERCA. Con respecto al 
sacrificio de Ifigenia, Tzetzes dice que en 
Roma se produjo un milagro similar al que 
salvó a la doncella en el último momento. 
Julia Luperca es la heroína de esta anéc- 
dota. Era una joven rotnana que iba a ser 
sacrificada como víctima expiatoria en un 
sacrificio oficial. En el momento en que el 
sacerdote levantaba la cuchilla, un águila 
se precipitó sobre él y, arrancándole el 
arma, la dejó caer sobre una ternera que 
estaba paciendo cerca del templo. Inmedia- 
tamente fue sacrificada la ternera, y Julia 
Luperca se salvó, 


*JULO. Julo (en latín, Tulus) es otro 
nombre del hijo de Eneas, Ascanio (v. este 
nombre), Se ha hecho remontar a él el nom- 
bre de la familia de los Julii, a la que perte- 
neció César y, por adopción, Augusto. Julo 
fundó en el Lacio la ciudad de Alba, me- 
trópoli de Roma. 

El origen de este nombre se explica así: 
en los combates que siguieron a la desapa- 
rición de Eneas, Ascanio tomó el mando 
del ejército confederado latino — formado 
por Aborígenes y soldados troyanos — y 
le aseguró la victoria contra los rútulos y 
sus aliados etruscos (v. Mecencio). En re- 
compensa se le dio el sobrenombre de Zobum 
(tal vez deba leerse Jolum o Jovlom), dimi- 
nutivo de Júpiter, cun lo cual Ascanio se 
habría convertido en el « Pequeño Júpiter ». 
Esta etimología aparece ya en Catón, en 
sus Orígenes, Se observará que el rey Latino 
pasaba por haber sido identificado, después 
de su muerte, con el dios de la confedera- 
ción latina: Jüpiter Lacial (v. Latino). 

A veces se establece una distinción entre 
Julo y Ascanio, y no se considera a Julo 
como hijo de Eneas, sino como su nieto, y 
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Alba por Silvio, su tío, hijo de Eneas y La- 
vinia, quien lo convirtió en un sacerdote. 


 *JUNO. Juno es la diosa romana asi- 


milada a Hera. En su -origen, y en-la tradi-- 


ción romana, personifica el ciclo lunar y 
figura en la Tríada que fue honrada primero 


en el Quirinal y luego en el Capitolio, y 


que comprendía a Júpiter, Juno y Minerva. 
Pero, además, tenía otros santuarios, par- 
ticularmente bajo el epíteto de Moneta, es 


decir, la «diosa que advierte », o «la que hace. + 


recordar », recibiendo un culto en la Ciuda- 


como hijo de Ascanio, A la muerte de su .. 
madre, habría sido desposeído del trono de ` 


dela, el Arx (la cima nordeste del Capito- | 


lio). A Juno Moneta se atribuye la salva- 
ción de Roma cuando la invasión gala 
de 390 antes de Jesucristo. Los gansos que 
se criaban en el recinto de su santuario 
dieron la voz de alerta y permitieron a Man- 
lio Capitolino salvar la colina y rechazar a 
tiempo al enemigo. 

Juno era honrada también con otros epí- 
tetos: con el de Lucina preside los naci- 
mientos; eñ esto recuerda a la temis 
griega, más bien que a Hera (v. sin em- 
bargo, en el nacimiento de Heracles, una 
conjura de Hera para retrasar el parto de 
Alcmena). No se debía asistir a las ofren- 
das que se hacían a Juno Lucina si no se 
llevaban todos los nudos sueltos, pues la 
presencia de un lazo, cinturón, nudo, etc., 
podía impedir el feliz alumbramiento de la 
mujer por la cual se ofrecía el sacrificio. 

De manera muy general, Juno era la pro- 
tectora de las mujeres, y, más particular- 
mente, de las que tenían un estatuto jurí- 
dico reconocido en la ciudad, es decir, las 
mujeres casadas legítimamente. Se celebraba 
en su honor la fiesta de las Matronalia, el 
día de las Calendas de Marzo (1 de marzo). 
La fecha de esta fiesta se explicaba de di- 
versas maneras: ora era considerada como 
el aniversario de Marte, el dios de la guerra 
(el Ares griego, hijo de Hera), hijo de Juno, 
ora como el aniversario de la paz restable- 
cida entre romanos y sabinos. Esta ültima 
ocasión recordaba el papel que desempeña- 
ron las mujeres sabinas al interponerse entre 
sus padres y sus nuevos maridos, restau- 
rando con ello la concordia entre los dos 
pueblos. 





Julia Luperca: TzkTZ., a Lic., 183 (fin.). 

Julo: VIRG., En., L, 288; IV, 274; VI, 364; 
789; SERV. a ViRG., Geórg. III, 35; SUET., 
Cés., 81; Juv., Sáf., XIL, 70; Dion. HAL., l, 
70, 4 s.; FEsTO, p. 340, art. Silvi, EUSEB., 
Crón., 1, p. 389; De or. gent. rom., pág. 155; 
cf. RIBEZZO, Riv. IL G. L, 1930, p. 74. 

Juno: VARR., L. L., V, 158; Ov., Fast., III, 


177 s.; VI, 183; MACROB., Sat., I, 12, 30; Liv., 
VII, 28, 7; SERV. a VIRG., En., VIII, 638; 652; 
IV, 518; Cic., De Nat. Deor., Il, 27, 69; PROP., 
V, 8, 3 s. (Juno de Lanuvio); cf. Eugeno, Hist., 
An., XI, 16; PLN. N. H., IL, 16; SEN., ad Luc., 
110; C. I. L., VI, 2099. Cf. V. BASANOFF, 
Junon falisque et ses cultes à Rome, Rev. Hist. 
Rel., 1941, págs. 110-141. l 
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Del mismo modo que todo hombre tenía 
su Genius, toda mujer tenía su d verda- 
dero « doble» divino que per&onificaba su 
feminidad y la protegía. Las propias diosas 
tenían su Juno. Las inscripciones mencionan 
una Juno Deae Diae, una Juno de la diosa 
Virtus, etc. | 

Finalmente, Juno representa un papel en 
la' leyenda de los Horacios. En su calidad 
de Juno Sororia, protectora de la hermana 

de Horacio, éste hubo de ofrecerle un sa- 
crificio de purificación después gel Bomag 
dio (v. Horacio). 


*JÜPITER. Jüpiter es el dios romano 
asimilado a Zeus. Es el gran dios por exce- 
lencia del panteón romano. Aparece como 
la divinidad del cielo, de la luz diurna, del 
tiempo atmosférico y del rayo y el trueno. 
En Roma reina en el Capitolio, especial- 
mente consagrado a él, y en particular en 
su cumbre sudoriental (el Capitolium pro- 
piamente dicho). Virgilio cuenta que, en 
tiempos remotos, este lugar estaba cubier- 
. to de robles — árbol consagrado principal- 
mente a Jüpiter —, y que los pastores per- 
cibían confusamente en estas pefias la pre- 
sencia de un dios. Sin embargo, antes del 
predominio de Roma, el culto principal de 
la confederación latina era tributado a Jüpi- 
ter « Lacial », cuyo santuario se levantaba 
no en Roma, sino en la cima del actual 
monte Cavo, una montaña cubierta de bos- 
que que domina el sistema de los lagos al- 
banos (lago de Nemi y lago de Albano). 
El Júpiter capitolino es, en buena parte, el 
heredero de ese otro Júpiter más antiguo, 
dios supremo de la Confederación de las 
ciudades latinas (v. también Latino). 

En el Capitolio romano, Júpiter tenía va- 


rios cultos: el más célebre, el de Júpiter. 


Óptimo Máximo, culto que terminó eclip- 
sando a los demás, no es el más antiguo. 
Fue trasladado, en fecha relativamente tar- 
día, del Quirinal al Capitolio, junto con las 
otras dos divinidades de la Tríada, Juno y 
Minerva. Anteriormente había en el Capi- 
tolio un santuario de Jüpiter Feretrio, atri- 
buido a Rómulo, donde se consagraban los 
« despojos ópimos », es decir, las armas de 
cualquier jefe enemigo muerto en combate 
por el jefe romano. El templo de Júpiter 
Feretrio pasaba por ser uno de los más an- 
tiguos, si no el más antiguo, de Roma. Se 
dice que Rómulo fue el primero en consa- 
grar en él despojos « ópimos »: los del rey 


Júpiter: VARR., L. L., V, 52; FEST., p. 189; 
Liv., I, 10, 4 s.; 12, 3; IV, 20; X, 37, 14; XLI, 
16, 1 s.; Ov., Fast., III, 283 s.; VI, 793 s.; 
PLUT., Num., 15; PLIN., N. H., HI, 69; DION. 
HAL., I, 50; VIRG., En., III, 679; VIII, 346 s.; 


Júpiter 


Acrón; después se ha conservado el re- 
cuerdo de una segunda consagración, la de 
los despojos del rey de Veyes, Tolumnio, 
que efectuó A. Cornelio Coso en el 426 antes 
de Jesucristo. 

También se atribuye a Rómulo la funda- 
ción de otro santuario de Júpiter en el que 
el dios era invocado con el epiteto de Stator. 
Se explicaba este nombre por una leyenda 


de forma histórica. En la batalla que en- 


frentó a los romanos de Rómulo con los 
sabinos, cuyas mujeres acababan de ser ro- 
badas, los últimos llevaban la ventaja y re- 
chazaban a los romanos a través del Foro. 
Entonces Rómulo, levantando al cielo sus 
armas, prometió a Jüpiter erigirle un tem- 
plo en el mismo lugar donde se encontraba 
si detenía al enemigo. Éste empezó en se- 
guida a retroceder y fue finalmente expul- 
sado, Rómulo cumplió su promesa. El tem- 
plo de Júpiter Stator (qui sistit, «que detiene») 
se levantaba al pie del Palatino, en el sitio 
donde más tarde había de construirse el 
arco de Tito. Una leyenda análoga es refe- 
rida a una fecha más reciente, según la cual 
M. Atilio Régulo habría formulado un voto 
similar al que se atribuye a Rómulo en el 
curso de un combate contra los samnitas 
(fechado en el 294 antes de Jesucristo). 

Como dios del rayo, Jüpiter es invocado 
con el epíteto de Elicius (del verbo elicere, 
«atraer »), Es el que atrae el rayo del cielo y, 
sobre todo, el que permite al hechicero ha- 
cerlo descender. La introducción de este 
culto se atribuye a Numa, el rey mago. 

Con el desarrollo y afianzamiento de la 
estructura política de la ciudad romana, Jú- 
piter fue adquiriendo una categoría cada 
vez más importante en la religión de Roma. 
Aparece como el poder supremo, el « pre- 
sidente » del consejo de los dioses (los Dii 
Consentes), aquel de quien emana toda auto- 
ridad. Es posible que esta concepción, que 
debe mucho al hecho de su asimilación a 
Zeus, haya sido influida en su origen por 
ideas religiosas etruscas. Esta supremacía 
de Júpiter se revela en el rango atribuido 
a su sacerdote, el Flamen Dialis, cuya esposa 
es flaminica de Juno. El matrimonio del 
flamen y su mujer simboliza la unión de 
la pareja divina; debe celebrarse de la ma- 
nera más solemne y no puede ser disuelto 
por el divorcio. Colmado de honores, el 
Flamen Dialis queda atado por una serie de 
prohibiciones muy complejas que demues- 
tran la antigüedad de su función. 


SERV., a VIRG., En., XIIL, 135; VI, 855; a Geórg., 
III, 332; Suer,, Aug., 29. Cf. C. Kock, Der 
rómische Juppiter, Francfort, 1937. [G. Du- 
MÉZIL, Juppiter, Mars, Quirinus, París, 1941]. 


Justicia 


Como dios del Capitolio, Jüpiter es, du- 
rante la Repüblica, la divinidad a la que 
el cónsul, al coménzar su mandato, dirige 
en primer lugar sus oraciones. Los vence- 
dores, en procesión solemne, le ofrendan su 
corona triunfal y le consagran las víctimas 


rituales (toros blancos). Jüpiter es el ga- 


rante de la fidelidad a los tratados; preside 
las relaciones internacionales por mediación 
del colegio de los Feciales. Cada vez son 
menos sensibles, en la toncepción que de 
él va formándose, sus antiquísimas atribu- 
ciones «meteorológicas », cuyo recuerdo 
subsiste sólo por algunas expresiones, tales 
como sub dio, «al aire libre », etc. . 

Durante el Imperio, los emperadores gus- 
tan de ponerse bajo la protección de Jú- 
piter; los hay incluso que intentan pasar 
por encarnación suya. Por ejemplo, Augusto, 
el primer emperador, pretendía tener sueños 
enviados directamente por el dios, y se com- 
placía en contár cómo había sido milagro- 
samente -salvado de un rayo cuando la 
guerra que libraba en España contra los 
cántabros: el joven esclavo que iba delante 
de su litera con una antorcha en la mano 
había sido muerto, mientras él, en el inte- 
rior de la misma, había salido indemne. 
Augusto, agradecido, mandó levantar en el 
Capitolio un templo a Jüpiter Tonante. Más 
tarde, Calígula se apropió los dos sobre- 
nombres de Jüpiter Capitolino, Optimus 
Maximus, y comunicó su palacio del Pala- 
tino, por medio de un paso directo, con el 
santuario capitolino del dios. 

En todas las ciudades de las provincias, 
la primera preocupación de los arquitectos 
romanos era erigir un Capitolio semejante 


Justicia; Ov., Fast., I, 249 s.; Met., I, 150; 
VIRG., Geórg., II, 474; Hic., Fab., 130; Astr. 
Poét., II, 25. 


Juventus: DioN. Har., III, 69; Liv., V, 54, 
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al de Roma, donde era instalada la Triada,- 


que tenía en el centro a Júpiter. Así, el dios 
representaba el lazo politico entre la metró- 
poli, Roma, y las ciudades hijas que eran 
su reducida imagen. 


*JUSTICIA (Justitia). Iustitia era la per- 
sonificación, en Roma, de la Justicia. Sin 
embargo, no equivale a la Temis griega 
(v. este nombre), sino a Dice y a Astrea, 
que desempeña un papel en la leyenda de la 
Edad de Oro (v. este art.). Cuando los crí- 
menes de la Humanidad hubieron ahuyen- 
tado a la Justicia, obligándola a abandonar 
la Tierra, donde vivía familiarmente con los 
mortales, se refugió en el cielo y se convir- 
tió en la constelación de la Virgen. 


* JUVENTUS. Juventus es la diosa de 
la juventud y, más particularmente, la pro- 
tectora de los adolescentes en el momento 
en que, al vestir la toga viril, dejan de ser 
niños para convertirse en hombres. Juven- 
tus tenía una capilla en el interior de la cella 
de Minerva, en el templo de la tríada capi- 
tolina. Esta capilla, anterior a la introduc- 
ción de la tríada en el Capitolio, prueba lo 
antiguo del culto a Juventus en Roma. Más 
tarde, Juventus fue asimilada más o menos 
completamente a Hebe (v. esta palabra), si 
bien no perdió nunca sus caracteres propia- 
mente romanos. Bajo el Imperio, el culto a 
Juventus sirvió para formar asociaciones de 
jóvenes, «colegios de jóvenes », formacio- 
nes premilitares en las que se apoyaba la 
política imperial. 

Cuando un joven tomaba la toga viril, 
depositaba una moneda como ofrenda a la 
diosa. 


7; FLoro, I, 1; SAN AGUST., De Civ. Dei, IV, 
23 s.; VI, 1; Cic., De Nat. Deor., 1, 112; Ov 
Pont., L, 10, 12; cf. Fast., VL 65 s. (asimilación 
a Hebe). 





LÁBDACO (Aá&88axoc). Lábdaco, hijo 
de Polidoro y nieto de Cadmo (v. cuad. 3, 
página 78, y 9, página 149), es, por su madre 
Nicteis, nieto de Ctonio, uno de los hom- 
bres nacidos de los dientes del dragón aba- 
tido por Cadmo (v. este nombre y el artículo 
Espartoi). Habiendo muerto su padre Poli- 
doro cuando él contaba sólo un año, se 
encargó de la regencia su abuelo Nicteo, Al 
morir éste, pasó al hermano de Nicteo, Lico, 
y, finalmente, el poder fue a parar a manos 
de Lábdaco. Después del reinado personal 
de éste, recayó en su hijo Layo, padre de 
Edipo (v., sin embargo, Layo). 

El reinado de Lábdaco fue señalado por 
una guerra contra el rey de Atenas, Pan- 
dión, a causa de un conflicto de fronteras. 
Durante esta guerra, Tereo, rey de Tracia, 
acudió en auxilio de Pandión (v. su leyenda). 
Según una tradición citada sólo por Apo- 
lodoro, Lábdaco murió, como-Penteo, des- 
garrado por las Bacantes, y, como él, por 
haberse opuesto al culto de Dioniso. 


LABRANDO (Adfpavdos). Labrando es 
uno de los Curetes. Acompañado de sus 
compañeros Panamoro y Palaxo, fue a 


Lábdaco: SÓF., Ed. en Col., 221; Ant., 594; 
Hrnóp., V, 59; Paus, 1H], 6, 2; IX, 5, 4 s; 
EuR., Fen., 8; Hic., Fab., 76; APD., Bibl., III, 
5, 5. 

Labrando: Etym. Magn., pág. 390, 1. 

Lacedemón: Escol. a M., XVIII, 486; a Od., 
VI, 103; a Eur., Or., 615; a PÍND., Pit., III, 


Caria, y pasó la primera noche a orillas del 
río, que por este motivo recibió el nombre 
de Heudono (del verbo eúdeiy, que signi- 
fica « dormir »). 


LACEDEMÓN (Aaxedalucv). Hijo de 
Taigete y de Zeus (v. cuad. 5, pág. 105 y 25, 
página 322); estaba casado con Esparta, 
hija del rey Eurotas. Este, al morir sin hi- 


jos, le legó el reino. Lacedemón dio su 


nombre al pueblo de los «lacedemonios », 
y el de su mujer, a la ciudad de Esparta, 
su capital. 

Fueron sus hijos Amiclas, que le sucedió 
en el trono, y Eurídice, esposa de Acrisio. 
A veces se añaden Ásine e Hímero. Dícese 
que éste violó a su hermana, y acosado por 
los remordimientos, se arrojó al río Maratón, 
el cual tomó entonces el nombre de Hímero, 
antes de llamarse Eurotas. 


LACESTADES (Ao«xcov«ónc). Cuando 
Falces, hijo de Témeno, se hubo apoderado 
de Sición, el rey de esta ciudad, Lacestades, 
que, como su padre Hipólito, había sido 
hasta entonces vasallo de Argos, compar- 
tió el trono con él (v. Témeno y Heraclidas). 


——— ——— 





14; a Aror. Rop,, Arg., IV, 1091; Paus., III, 
1, 2 y 3; 13, 8; 18, 6; 20, 2; VII, 18, 5; IX. 
35, 1; APD., Bibl., II, 2, 2; III, 10,3; EsT, 
Biz., s. v. 'Actvn y Aaxedatuny; HiG., Fab., 
155; Tzerz., a Lic., 219; Nonno, Dionis., 
XXXII, 66; PLUT., De flum., 17. 

Lacestades: Paus., II, 6, 7. 


Lacinio 


LACINIO (Aa«xíwoc). Lacinio es el hé- 
roe epónimo del cabo Lacinio, en el terri- 
torio de la colonia griega de Crotona, Ita- 


lia meridional. Ora es presentado como un - 


rey del país, procedente de Corcira, que 
había acogido a Crotón durante los erra- 
bundeos de éste en su destierro, ora como 
un bandido, hijo de la ninfa Cirene, que 
había intentado robar algunos bueyes a He- 
racles cuando el héroe volvía de Eritia con 
los rebaños de Geriones (v. Heracles). Des- 
pués de la muerte de Lacinio, víctima de 
Heracles, éste fundó un templo dedicado a 
Hera, el templo de Hera Lacinia, en el pro- 
montorio homónimo, A veces se pretende 
también que el santuario había sido edifi- 
cado por el propio Lacinio para insultar a 
Heracles honrando a su enemiga. 


LACIO (Aíxtoc). Lacio y su hermano 
Antifemo habían recibido del oráculo la 
orden de dirigirse el uno hacia Levante y 
el otro hacia Poniente, y fundar una ciudad. 
Antifemo fundó Gela, en Sicilia, y Lacio, 
Faselis, en la frontera de Licia y Panfilia. 
Compró el terreno necesario pagando con 
pescado salado (v. Cilabras). i 


LACÓN (A&xov). Aqueo y su hermano 
Lacón, eran hijos del rey Lápato quien, al 
morir, repartió su reino entre ellos. Una de 
las dos partes tomó el nombre de Laconia, 
la otra, el de Acaya. Un descendiente de 
Lacón, después de varias generaciones, es 
el rey Tespio (v. este nombre). 


LADÓN (Aá8wv). 1. Ladón es el dios 
del río homónimo, en Arcadia, Como la ma- 
yor parte de los ríos, es hijo de Océano y 
Tetis. Casado con Estinfálide, tuvo dos hi- 
jas, Dafne (v. su leyenda) y Metope, esposa 
del dios-río Asopo (v. este nombre). Se dice 
también que Dafne no es hija de Estinfá- 
lide, sino de Gea (la Tierra). 

2. Ladón es también el nombre del dra- 
gón, hijo de Forcis y Zeto, que guardaba 
las manzanas de oro de las Hespérides. 
Segün otras tradiciones, este dragón era 
hijo de Tifón y Equidna, o bien de la Tierra. 
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Tenía cien cabezas. Al ser muerto por He- - 
racles, Hera lo incluyó entre las constela- 
ciones, 


LAERTES (Aatoras). Laertes es céle- 


bre principalmente por su condición de 


padre de Ulises. Hijo de Arcisio y de Cal- 
comedusa (v. cuad. 37, pág. 530), pertenece, 
por tanto, a la raza de Deucalión por su 
abuelo Deyón. Su familia es originaria de 
Cefalonia; su abuelo es Céfalo, epónimo de 
la isla (v. Céfalo). Laertes casó con Anticlea, 
hija de Autólico (v. Anticlea), no sin que 
ésta se hubiese unido antes con Sísifo,. cir- 
cunstancia que permite a veces considerar 
a Ulises como hijo de éste y no de Laertes 
(v. Ulises). 

Durante la ausencia de Ulises, Laertes, 
desesperado, tuvo una vejez triste. Retiróse 
al campo, a sus propiedades, y no intervino 
en los acontecimientos que se desarrollaron 
en torno a Penélope. Su compañía se limita 
a una vieja criada, al marido de ésta, lla- 
mado Dolio, y a los hijos del matrimonio. 
Allí fue a verlo Ulises a su regreso. Atenea 
lo rejuveneció por medio de un baño má- 
gico y le dio fuerzas para ayudar a su hijo 
a rechazar a los parientes de los preten- 
dientes inmolados. Laertes mata, con la ja- 
balina, al padre de Antínoo, Eupites. 

Del matrimonio de Laertes y Anticlea 
nació, además de Ulises, una hija llamada 
Ctímene (v. este nombre), aunque a veces 
Ulises pasa por «único hijo» de Laertes. 


LAETUSA. En la versión citada por 
Higino del mito de Tereo y Procne, Laetusa 
es la esposa del rey de Tracia, Linceo, a 
quien Tereo había confiado su cuñada Filo- 
mela. Laetusa, amiga de Procne, reveló a 
ésta el crimen de su marido, y fue el origen 
de la venganza de Procne (v. Tereo y 
Procne). 


LAMEDONTE (Aapédov). .Lamedonte 
es un rey de Sición, descendiente de Egialeo 
(v. cuad. 22, página 303), Es hijo de Corono 
y hermano de Córax. Este había muerto sin 
dejar hijos, y le había sucedido en el trono 








v., TZerz., a Lic., 


Lacinio: Ésr. Biz, s. 
856; 1106; SERV., a VIRG., En., IH, 552; Etym. 


Magn., 555, 17; escol. a TeócrR., IV, 33; Dion. 
Síc. IV, 24. Cf. J. BÉRARD, Colonisation..., 
pág. 428. 

Lacio: Esr. Biz., s. v. l'éAx; Etym. Magn., 
p. 225; ATEN., VII, 297 e y s. 


Lacón: JUAN DE ANTIOQUÍA ap. Fragm. Hist. 
Gr. (Müller) IV, p. 549. 

Ladón: 1) HES., Teog., 344; APD., Bibl., II, 
12, 6; Diop. Sic., IV, 72; Paus., VIIL, 20, 1; 
43, 2; X, 7, 8; escol. a Ptwp., OL., VI, 140; 
143 s.; SERV., a VIRG., En., IL, 513; III, 91; 


Égl., II, 63; TzETZ., a Lic., 6; escol. a Il, 1, 
14. 2) HES., Teog., 333 s.; escol. a APOL. ROD., 
Arg., IV, 1396; Arp., Bibi, II, 5, 11; HIG., 
Fab., 30; Astr. Poét., Il, 3. 

Laertes: Il., II, 173; II], 200 (en ambos pa- 
sajes figura sólo el patronímico de Ulises : Laer- 
tiada); Od., 1, 189:.5.; XI, 187 s.; XVI, 138 s.; 
XXIII, 359 S. y XXIV, 205 So Drop. Sic. IV, 
48; Cic., Cato maior, XV, 54; Ov., Her., Í, 
98; 113; HIG., Fab., 173; escol. a Od., XVI, 
118; XXIV, 270; Eusr. a HoM,, p. 1796, 34. 

Laetusa: HiG., Fab., 45 (Rose corrige: La- 
tusa). 

Lamedonte: PAus., II, 5, 8; 6, 3 s. 


303 


Egialeo 


Éurope 
Telquis 
| 


Apis 
| 
Telxión 
| 
Egiro 
| 


Turímaco 
| 


Leucipo 


Calquinia ^ Posidón 
| 
Pérato 


Plemneo 


| 
Ortópolis 


Crisorte ~ Apolo 
| 
Corono 
| : 
| | 
Córax 
| 


Atetirea ~ Dioniso Zeuxipe ~ 


(v. cuad. 20, p. 282) | 
Pliante — 


Androdamante 


Iamedonte — Feno 





Lamia 


Clitio Erecteo 
| 
Metión 
| 
Sición 
Ctonofile ~ Hermes 
Pólibo 


Lisianasa ~ Táíao 
(v. cuad. 1, p. 8) 


CUADRO GENEALÓGICO N.? 22, según la tradición de Sición (PAUSANIAS, II, 5, 6) 


el tesalio Epopeo. Pero Epopeo cayó mor- 
talmente herido en el combate que hubo 
de sostener contra Nicteo por causa de An- 
tíope (v. este nombre). Al morir le sucedió 
Lamedonte, hermano de Córax. Con Lame- 
donte se termina en Sición la estirpe directa 
de Agialeo. Casó a su hija Zeuxipe con Si- 
ción, el epónimo de la ciudad, cuya ayuda 
había reclamado contra los aqueos (v. Si- 
ción). El estaba casado a su vez, con Feno, 
una ateniense hija de Clitio, lo cual explica 
el que más tarde el ateniense Yanisco, des- 
cendiente de Clitio, reinase en Sición (v. Ya- 
nisco). 


LAMIA (A«putx). 1. Lamia, hija de Po- 
sidón, tuvo con Zeus a la Sibila Libia (v. Si- 
bila). 





Lamia: 1) Paus., X, 12, 1; PLUT., De pyth. 
or., 9. 2) Escol. a APor. Rop., Arg., IV, 828; 


2. Llamábase también Lamia a un mons- 
truo femenino del cual se decía que robaba 
a los nifios y que las amas lo utilizaban 
para asustarlos. Sobre él se cuentan diver- 
sas leyendas. 

Por ejemplo, Lamia era una doncella 
oriunda de Libia, hija de Belo y Libia. Zeus 
la había amado y se había unido a ella. 
Pero cada vez que Lamia daba a luz un 
hijo, Hera, celosa, se las componía para ha- 
cerlo perecer. Al fin, Lamia fue a ocultarse 
en una cueya solitaria y, presa de desespe- 
ración, se convirtió en un monstruo, envi- 
dioso de las madres más dichosas que ella, 
cuyos hijos robaba y devoraba. Hera, para 
extremar su persecución, la había priva- 
do del sueño, hasta que Zeus, compade- 
cido, le concedió la gracia de quitarse 


a ARISTÓF., Paz, 758; Avisp., 1035; Cab., 693; 
Diop. Sic.,, XX, 41; EsrRAB., I, 2, 8, p. 19; 


Lamo 


los ojos y volver a ponérselos a voluntad. 
En ciertos momentos, pues — sobre todo 
cuando había bebido mucho vino —, Lamia 
dormía, teniendo los ojos a su lado, en una 
vasija. Entonces era inofensiva; pero otras 
veces erraba día y noche sin dormir, es- 
piando a los niños para devorarlos. 

Se llamaban también Lamias unos genios 
femeninos que, agarrándose a las personas 
jóvenes, les sorbían la sangre. | 

La leyenda de Alcioneo (v. este nombre) 
cita un monstruo llamado Lamia, que ha- 
bitaba en las montafias próximas a Delfos. 
También Lamia es un nombre del mons- 
truo Gelo (v. este nombre). 


LAMO (A&uoc). 1. Lamo es un réy de 
los lestrigones (v. este nombre), el pueblo 
antropófago que, segün la Odisea, habitaba 
en la costa italiana, en los alrededores de 
Formies. La familia de los Aelii Lamia, de 
Roma, pretendía hacer remontar su no- 
bleza hasta él. 

2. Lamo es también el nombre de un 
hijo de Heracles y Ónfale, epónimo de la 
ciudad griega de Lamia. 


LAMPETIA (Aaurerin). 1. Helio ha- 
bia tenido con la ninfa Neera dos hijas, 
Lampetia y Faetusa (v. cuad. 16, pág. 236). 
Las dos muchachas guardaban los rebaños 
de su padre en la isla de Trinacia (isla de 
Sicilia), y fueron a revelar al Sol (Helios) 
que los compañeros de Ulises habían sacri- 
ficado sus bueyes y se los habían comido 
(v.. Ulises). 

2. Una tradición aislada presentaba a 
Lampetia como la esposa de Asclepio y 
madre de Macaón, Podalirio, Yaso, Panacea 
y Egle. 

3. Finalmente, Lampetia es también. el 
nombre de una de las Heliades, según cier- 
tas tradiciones (v. Heliades). 


LÁMPETO (Aúureros) Lámpeto es un 
héroe de Lesbos, hijo de Iro. Junto con Hi- 
cetaón e Hipsípilo, hijos de Lepetimno, fue 
muerto por Aquiles cuando la toma de Me- 
timna. 
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LAMPO (Adutroc). Lampo es hijo del 
troyano Laomedonte y padre de Dólope. 
Héroe epónimo de la ciudad de Lamponio, 
en Tróade. 

LÁMPSACE (Aaudbdáxn). Lámpsace es 
hija del rey de los bébrices, Mandrón, que 
reinaba en la ciudad llamada entonces Pi- 
tiusa. En ausencia del rey, unos colonos 
focenses que él había establecido allí estu- 
vieron a punto de ser exterminados por los 
habitantes, que habían tramado una cons- 
piración contra ellos. Pero Lámpsace llegó |. 
a tiempo para prevenirlos en secreto, y 
fueron los colonos quienes dieron muerte 
a los habitantes y se apoderaron de la ciu- 
dad. Mientras tanto murió Lámpsace; los 
colonos le tributaron honores divinos y 
dieron su nombre a la ciudad que, desde 
entonces, se llamó Lámpsaco. 


LAOCOONTE (Aaoxówv). 1. Laocoon- 
te, hijo de Capis — según una conjetura poco 
verosímil —, o, más probablemente, de An- 
tenor — como atestigua Tzetzes—, es el 
sacerdote de Apolo Timbreo, en Troya. Su 
esposa es Antíope, la cual le dio dos hijos, 
Etrón y Melanto, o bien Antifante y Tim- 
breo. Laocoonte se atrajo la cólera del dios 
al unirse con su mujer ante la estatua con- 
sagrada, lo cual constituía un sacrilegio. 

Cuando los griegos desembarcaron en 
Troya, los troyanos habían lapidado al 
sacerdote de Posidón con el pretexto de 
que no había sabido obtener, mediante sa- 
crificios, la protección de este dios, ni tam- 
poco impedir la llegada de la flota enemiga. 
En el momento en que los griegos símula- 
ron el reembarque dejando un caballo de 
madera en la playa, los troyamos encarga- 
ron a Laocoonte que ofreciese un sacrificio 
a Posidón con el ruego de que acumulase 
tempestades en la ruta de las naves enemigas. 
Pero cuando el sacerdote se disponía a in- 
molar al dios un toro gigantesco, dos enor- 
mes serpientes salieron del mar y se enros- 
caron en sus dos hijos. Laocoonte corrió en 
su auxilio, pero los tres perecieron ahogados 
por los monstruos, los cuales fueron luego 








FiLOSTR., Vida de Apolo, IV, 25; ANT. LIB., 
Transf., 8; escol. a TEÓCR., XV, 40; SUID. y 
HESIQ., 5. v. 

Lamo: 1) Od., X, 81; y escol. ad loc.; EUST., a 
Hom., 1649, 10; Ov., Met., XIV, 233; HOR., 
Od., III, 17; escol. a ARISTÓF., Paz, 758; HESIQ. 
y SUID., s. v. 2) Ov., Her., IX, 54; Est. BIZ., 
s. V. Agula. 

Lampetia: 1) Od., XIL, 132; 375; Eust., a 
Hom., 1717, 27 y 34; TZETZ., a Lic., 740; escol. 
a ARISTOF., Pilut., 7101; NoNNo, Dionis., XXVII, 
198; XXXVIII, 170. 2) HiG., Fab., 154; 156; 
Ov., Met., II, 349; escol. a Od., XVII, 208. 

Lámpeto: PART, Frot., 2]. 


Lampo: 11, XV, 526; XX, 238; Eusr, a 


Hom., 1030, 22; cf. Fragm. Hist. Gr. (Müller) I, 
10. 


5 


. Lámpsace: Esr. Biz., s. v. Adu. daxoc; PLUT., 

De virt. mul, p. 255a y s.; Fragm. Hist. Gr. - 
(Müller), I, 33, 6. 

Laocoonte: 1) AcrINO, ap. Ep. Gr. Fragm. 
(Kinkel) fragm. 49; Dion. Har, I, 48, 2; 
Q. Esm., Posthom., XII, 449 s.; A»pp., Ep., 4, 
17 s.; TZETZ., a LIC., 347; VIRG., En., Il, 199 s., 
y SERV., al v. 201; HiG., Fab., 135; v. MACROB., 
Sat, V, 2, 4; PETRON, Satir., 89. Cf. E. Bic- 
KEL, en Rhein. Mus., 1942, págs. 19-27. 2) HIG., 
Fab., 14; escol. a APOL, RoD., Arg., I, 191. 
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a enroscarse al pie de la estatua de Atenea, 
en el templo de la ciudadela, Ante este pro- 
digio, los troyanos “recordaron que Lao- 
coonte se había opuesto a que se introdu- 
jese en la ciudad el caballo abandonado por 
los griegos, había aconsejado quemarlo e 
incluso había disparado contra él una jaba- 
lina, que, al hacer resonar el vientre de la 
estatua, había revelado que era hueca. Cre- 
yeron que la muerte de Laocoonte era un 
castigo por este acto sacrílego — cuando, 
en realidad, aunque ellos no podían saberlo, 
Apolo vengaba otro sacrilegio: la profana- 
ción de su templo —. Ya no se dudó en 
consagrar el caballo a la divinidad, y ello 
como se sabe, originó la ruina de la ciudad. 

La tradición ha conservado el nombre de 
las dos serpientes. Se habrían llamado Porce 
y Caribea. : 

2. Existió otro Laocoonte, hermano de 
Eneo de Calidón, hjjo de Portaón y de una 
criada. Acompañó à Meleagro en la expedi- 
ción de los Argonautas (v. cuad. 27, pág. 344 
y 24, pág. 312). | 

LAODAMANTE (A«o9Xyu.«c). Laoda 
mante, hijo de Eteocles, pertenece ala gene- 
ración de los Epígonos (v. cuad. 35, pág. 503). 
Después de la regencia de Creonte, pasó a 
ser rey de Tebas y tuvo que hacer frente al 
ataque de la segunda expedición contra la 
ciudad (v. Alcmeón). Una tradición cuenta 
que pereció en la batalla de Glisante, después 
de haber dado muerte a Egialeo, hijo de 
Adrasto, Otra pretende que se escapó, la 
noche de la batalla, con parte del ejército 
tebano, y se refugió en lliria. 


LAODAMÍA (Aaoddusta). Son varias 
las heroínas que se llaman Laodamía. 

1. Una de ellas es hija de Belerofonte, 
Tuvo de Zeus un hijo, Sarpedón — por lo 
menos en la tradición homérica (v. cuad. 34, 
página 485), pues lo corriente es considerar a 
Sarpedón hijo de Zeus y Europa (v. cuad. 28, 
página 360 y Sarpedón) —. Murió joven, he- 
rida por una flecha de Artemis, que estaba 
indignada contra ella. 

2. Otra Laodamía, hija de Acasto, es 
esposa de Protesilao (v. este nombre), pri- 
mer héroe griego que pereció ante Troya. 


Laodamante: APD., Bibl., IHI, 7, 3; PAUS., I, 
39, 2; IX, 5, 13; 8, 6; 9, 5; 10, 3; cf. HERÓD., 
V, 6i. 

Laodamia: 1) M., VI, 197 s., y el escol.; 
APD., Bibl., II, 1, 1; SERV., a VIRG., En., I, 
100; Nonno, Dionis, VII, 127; Diop. SIC., 
V, 79 (con una variante de nombre). 2) Z., 
If, 698 s, y Busr, a Hom. p. 325; Ov,„ 
Her., XIIL; Ars am., MI, 17; Trist., I, 6, 20; 
Pont., III, 1, 110; Rem., 723; HiG., Fab., 103; 
104; 243; 251; 256; TzxYz. Antehom., 227; 
246; Chil, II, 52; SERV., a VIRG, En, VI, 


Laódice 


Acababa de casarse cuando partió su marido. 
Laodamía sentía un violento amor por él, Al 
conocer la noticia de su muerte, pidió a los 
dioses que se lo' devolviesen sólo por tres 
horas. Protesilao, por su parte, había formu- 
lado la misma súplica. Cuando Protesilao, a 
quien se devolvió la vida por el tiempo pe- 
dido, hubo de regresar al Hades, Laoda- 
mía se suicidó en sus brazos. 

Se contaba también que Laodamía ha- 
bía confeccionado una estatua de cera, 
fiel reproducción del difunto, y que tenía 
la costumbre de abrazarla en secreto. Pero 
su padre lo vio y arrojó el muñeco al fue- 
go. Laodamía siguió el mismo camino y 
murió abrasada. En una tragedia perdida, 
Eurípides había tratado la «novela» de 
Laodamía y Protesilao. 

3. También se llamó Laodamía una hija 
de Alcmeón. 


LAÓDICE (Aao8lxn). 1. Entre las va- 
rias Laódice que aparecen en las leyen- 
das, una es la esposa de Élato (v. este nom- 
bre) e hija del rey de Chipre Cíniras. 

2. Otra está relacionada también con la 
isla de Chipre. Es la hija del arcadio Aga- 
penor, fundador de la ciudad de Pafos, en 
Chipre, donde había ido a parar a conse- 
cuencia de un naufragio a su regreso de 
Troya. Laódice envió desde Chipre a Tegea, 
su ciudad natal, un vestido como ofrenda 
a Atenea. También en Tegea fundó un 
templo dedicado a Afrodita Pafia. 

3. Entre las hijas de Agamenón y Clite- 
mestra figura una Laódice que en los trá- 
gicos y en las formas más recientes de la 
leyenda es reemplazada por Electra (v. este 
nombre y cuad. 2, pág. 14). 

4. Laódice es también el nombre de « la 
más bella de las hijas de Príamo y Hécuba ». 


- Casó con Helicaón, Los autores posteriores 


a Homero cuentan que, siendo aün una 
muchacha, se enamoró de Acamante, uno 
de los hijos de Teseo, cuando llegó como. 


embajador a Troya a reclamar por primera 


vez a Helena (v. Acamante). Tuvo de él un 
hijo, Münito. Más tarde, después de la 
toma de la ciudad, al huir ante los vence- 
dores, Laódice fue tragada por la tierra. 


447; APD., Ep., HI, 30; Luciano, Dial. muert., 
23; EUR., trag. perdida, cf. Trüg. Gr. Fragm. 
(Nauck), 2.2 ed., págs. 563 s.; escol. ARÍSTID., 
p. 671 s. 3) Escol. a H., XVI, 175. 


Laódice: 1) APD., Bibl., IH, 9, 1. 2) PAUS., 
VHI, 5, 3; 53, 7. 3) I., IX, 145, y escol. ad loc.; 
287. 4. Il, II, 124; VI, 252; HIG., Fab., 90; 
101; APD., Bibl., III, 12, 5; Ep. V, 23; PART., 
Erot., 16; TZETZ., a Lic., 314; 447; 495; Post- 
hom., 136; PLUT., Tes., 34; Cim., 4; PAUS., 
X, 26, 3; Q. Esm., Posthom., XIII, 544 s. 
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CUADRO GENEALÓGICO N.? 23 


LAÓDOCO (Ax«óðoxoç). Entre varios hé- 
roes que llevan este nombre, el más famoso 
es uno de los tres hijos de Apolo y Ptía, 
hermano de Doro y Polipetes. Reinó con 
ellos en el país de los curetes, al norte del 
golfo de Corinto. Los tres hermanos aco- 
gieron a Etolo, que había sido expulsado 
de Élide; pero, mal pagados por su hospi- 
talidad, los tres fueron asesinados por él, 
que se apoderó de su reino, 


LAOMEDONTE (Axou£8ov). Laome- 
donte, uno de los primeros reyes de Troya, 
es hijo de Ilo y Eurídice (v. cuad. 7, pág. 128). 
Tuvo varios hijos, entre ellos, Príamo, lla- 
mado primero Podarces, y Hesíone (v. este 
nombre). Las tradiciones discrepan acerca 
del nombre de su esposa: Estrimo (o Es- 
trimón), Reo, Placia, Toosa, Leucipe, Zeu- 
xipe. Sucedió a su padre Ilo en el trono de 
Troya. Mandó construir las murallas de la 
ciudadela, y para ello recurrió a dos divi- 
nidades, Apolo y Posidón, a las cuales ayu- 
dó, según se dice, un mortal: Eaco (v. su 
leyenda y Apolo). 

La leyenda de Laomedonte es la historia 
de sus perjurios. Negóse a pagar el salario 
convenido a las divinidades cuyo trabajo 
había solicitado, lo cual atrajo sobre su 
país toda clase de calamidades (v. Hesione). 
Después, cuando Heracles hubo dado 
muerte al monstruo marino enviado por 


Laódoco: APD., Bibl., 1, 7, 6, 
Laomedonte: 7/., VI, 23; XX, 237; XXI, 


441-457; PínD., O/., VIII, 41, y el escol. ad loc.; 
Drop. Sic., IV, 35 y sobre todo 49; App., 


Posidón en castigo, salvando con ello a He- 
síone, Laomedonte se negó también a en- 
tregarle en pago los caballos divinos que 
poseía y que le había prometido. Heracles 
volvió al frente de un ejército, tomó la ciu- 
dad de Troya, ayudado por Telamón, y 
dio muerte no sólo a Laomedonte, sino 
también a sus hijos, excepto Príamo (v. He- 
racles). 

Una tradición más reciente, que trans- 
mite Diodoro de Sicilia, cuenta que He- 
racles había enviado a Telamón e Ificlo 
como embajadores a Laomedonte, para pe- 
dirle a Hesíone asi como los caballos ofre- 
cidos. Pero Laomedonte encarceló a los en- 
viados y trató de destruir a los Argonautas, 
entre los cuales se hallaba entonces Heracles. 
Todos sus hijos entraron en la conspira- 
ción excepto Príamo (Podarces) que se 
opuso a este proyecto declarando que era 
conveniente mostrarse equitativo con los 
huéspedes. Sin embargo, nadie compartió 
su opinión. Entonces Príamo envió dos 
espadas a la cárcel donde se encontraban 
Telamón e Hiclo y les informó de las inten- 
ciones de Laomedonte. Armados de este 
modo, los prisioneros degollaron a sus 
guardianes y se reunieron con los Argonau- 
tas. Estos atacaron Troya, y Heracles, ha- 
ciendo prodigios de valor, aseguró la vic- 
toria. Mató a Laomedonte, tomó la ciu- 
dad, dio muerte a sus enemigos y elevó al 


Bibl., 1I, 6, 4; IIL, 12, 3 y 8; Serv., a VIRG.,, 
En., ll, 241; Ov., Met., XI, 696; ESTRAB., 
XIII, 1, 32, p. 596; escol. a EUR., Tr., 822; 
Or., 1391; TZETZ., a Lic., 34; 523; 1341; Sór., 
Ayax, 1302. 
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trono al joven Príamo, prosiguiendo luego 
su ruta con sus compañeros en busca del 
vellocino de oro. Esta tradición es abe- 
rrante, ya que los autores, de manera más 
general, sitúan la toma de Troya en el curso 
de una expedición independiente de la de 
los Argonautas (v. Heracles). 

La tumba de Laomedonte se encontraba 
en Troya, frente a la puerta Escea, y un 
oráculo había vaticinado -que la ciudad no 


sería tomada mientras esta sepultura per- 


maneciese intacta, 

A veces se consideraba a Laomedonte 
como padre de Ganimedes, y Zeus, para 
compensarlo por el rapto de su hijo, le ha- 
bría dado, ya un pie de vid de oro, ya unos 
caballos divinos, precisamente los que había 
ofrecido a Heracles como premio (v. Ga- 
nimedes). 


LAÓNOME (Aaovóum). 1. En una ver- 
sión oscura de la leyenda de Heracles, el 
héroe tenía una hermana llamada Laónome, 
hija de Alcmena y Anfitrión. Casó con un 
argonauta, llamado tan pronto Eufemo 
como Polifemo. 

2. Además, a'veces se da el nombre de 
Laónome a la madre de Anfitrión. Se tra- 
taría de la hija de Guneo. 


LAÓNITO (Axóvurtos). Ciertos mitógra- 
fos atribuyen a Edipo y Yocasta dos hijos, 
llamados Laónito y Frastor. Ambos pere- 
cieron en la lucha sostenida por los tebanos 
contra los minias y su rey Ergino (v. este 
nombre). En esta versión, Edipo habría te- 
nido una segunda esposa, Eurigania, con la 
cual habría engendrado a Eteocles y Poli- 
nices, Antígona e Ismene, además de una 
tercera hija, Astimedusa. 


LAPITAS (Aurídar). Los lapitas son un 


pueblo tesalio que pertenece tanto a la His- ' 


toria como a la Mitología. En sus orígenes 
habitaban en los macizos del Pindo, Pelión 
y Osa, de los cuales habían expulsado a los 
pelasgos, sus primeros moradores. También 
se menciona a los lapitas en Óleno, Élide, 
Rodas y Cnido. 

Los lapitas, o por lo menos la familia que 
más destacaba .entre ellos, pasan por ser 
descendientes del dios-río tesalio Peneo y 
de la ninfa Creúsa (o Filira). El río Peneo 
había tenido dos hijos, Hipseo y Andreo, y 
una hija, que, unida a Apolo, había dado 


Laónome: 1) Escol. a PínD., Pít., IV, 76; 
TzETZ., a Lic., 886;. escol. a APor. ROD., 
Arg., I, 1241. 2) PAus., VIII, 14, 2; APD., Bibl., 
II, 4, 5; escol. a //., XIX, 116. 

Laónito: Escol. a Eur., Fen., 53, citando a 
FERÉCIDES. 

Lapitas: £f., II, 738 s.; XII, 128 s.; XXIII, 
836 s.; PÍND., Pít., IX, 25 y el escol.; APD., 


Lares 


a luz a Lapites, epónimo de los lapitas. A su 
vez, Lapites había engendrado a Forbañte, 
Perifante y Triopas, y a Lesbo — si no ha 
sido alterada la leyenda relativa a este úl- 
timo tal como la transmite Diodoro de Sici- 
lia —, De Perifante descendería Ixión (v. este 
nombre); pero más frecuentemente se rela- 
ciona a Ixión con otra familia lapita, la de 
Flegias. 

También pertenecen a los lapitas Ceneo 
(v. este nombre) y su hijo Corono. Ceneo 
tuvo un hermano, Isquis, hijo, como él, de 
Élato (v. cuad. 10, pág. 153). Estos nombres 
reaparecen en las leyendas arcadias (v. [squis 
y Corónide). | | 

Los lapitas intervienen en cierto número 
de leyendas, la principal de las cuales narra 
la lucha que sostuvieron contra los centau- 
ros (v. esta palabra). Heracles los combatió 
también por cuenta de su enemigo Egi- 
mio (v. Heracles). Los mitógrafos citan va- 
rios lapitas entre los cazadores de Calidón 
(v. Meleagro} y los Argonautas (princi- 
palmente, Ceneo, Corono, Mopso, Pirítoo, 
el amigo de Teseo; Asterión, Polifemo, Leon- 


- teo, Polipetes y Falero). 


*LARA. Según Ovidio, Lara es una ninfa 
del Lacio que — dice el poeta — se llamaba 
en realidad Lala, es decir, «la charlatana ». 
Como Júpiter amaba a Yuturna y ésta pro- 
curaba huir de él por todos los medios, el 
dios reunió a todas las ninfas del país y les 
pidió que le ayudasen en sus amores; debe- 
rían retener a su hermana e impedirle sal- 
tar al agua cuando él la persiguiera. Todas 
dan su consentimiento, pero Lara cuenta 
por doquier las intenciones de Júpiter, ad- 
vierte a Yuturna y va a decírselo todo a la 
propia Juno. Júpiter, encolerizado, le arran- 
ca la lengua y entrega Lara a Mercurio para 
que éste la lleve a los Infiernos, donde pasará 
a ser la ninfa de las aguas en el reino de los 
muertos. Por el camino, Mercurio. la vio- 
ló y le dio dos hijos gemelos: los dioses 
Lares (v. este nombre). 


*LARENTIA. V. Aca Larentia. 


*LARES. Como dioses romanos — sin 
duda de origen etrusco — encargados par- 
ticularmente de velar en las encrucijadas y 
los recintos domésticos, los Lares no poseen 
mitología propiamente dicha. La leyenda de 
su nacimiento, tal como la cuenta Ovidio 


Bibl., 1, 8, 2; escol. a IL., I, 266; Ov., Met., 
VII, 303 s.; XII, 250 s,; HiG., Fab., 173. 
Fuente principal: Drop. Sic., IV, 69 s.; V, 81. 
V. también los art. citados en el texto. 

Lara: Ov., Fast., II, 583 s.; LACT., Inst. 
Div., I, 20, 35. 

Lares: PLIN., N. H., XXXVI, 204; VARR., 
L. L., V, 61; ARN., Adv. Gent, V 18: cf. LIV., 


Larino 


(v. Lara) que los presenta como hijos 
de Mercurio, significa simplemente que los 
Lares tienen funciones análogas a las de Mer- 
curio-Hermes, dios de las encrucijadas y 
también de la prosperidad. Se.decía tam- 
bién que el Lar Familiaris (protector de las 
familias) era el padre del rey Servio Tulio. 
Un día en que una esclava de Tanaquil, es- 
posa de Tarquino, estaba junto al hogar, 
levantóse de él un falo de ceniza. De la 
unión de éste con la esclava nació el que 
había de ser más tarde el rey Servio (v. Ser- 
vio). | 

uerit alos Lares bajo la figura de 
adolescentes, con un cuerno de la abundancia 
en una mano y cimbreándose esbeltamente 
sobre la punta del pie, Sus vestiduras son 
cortas, como conviene a divinidades ágiles, 


LARINO (Adptvos).. Larino es un pas- 
tor de Epiro que, cuando el paso de Hera- 
cles con los bueyes de Geriones, recibió del 
héroe unos cuantos como regalo (o bien 
consiguió robárselos). Había conservado esta 
raza, que gozaba aún de renombre en la 
época clásica. 


LARISA (Adptoca). Larisa es una he- 
roína que tan pronto se considera argiva 
como tesalia. Su nombre está destinado a 
explicar la homonimia de las ciudades de 
Tesalia que se llaman Larisa, así como de 
Ja ciudadela de Argos. À veces se la consi- 
dera como la madre de Pelasgo, fruto de 
su unión con Zeus o con Posidón. Otras ve- 
ces es considerada como 1a hija de Pelasgo 
(v. cuad. 38, página 540). En el primer caso, 
sus hijos fueron, además de Pelasgo, Aqueo 
y Ptío, que emigraron de Argólide a Tesa- 
lia (v. también Píaso). 


LAS (Ac). Las es un antiquísimo héroe 
local de la península del Taigeto, en el Pe- 
loponeso. Los habitantes contaban que ha- 
bía sido muerto por Aquiles (o por Patro- 
clo) cuando se presentó en el país a pedir 
a Tindáreo la mano de su hija Helena (pero, 
en la versión más difundida, Aquiles no fi- 
gura entre los pretendientes de Helena). 
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*LATINO. En la tradición romana, La- 
tino, rey de los Aborígenes — el pueblo más 
antiguo de Italia — es el héroe epónimo de 
los latinos. Desde muy pronto su leyenda 
fue helenizada y relacionada con el ciclo 
troyano, cuando la formación del mito ro-" 
mano de Eneas (v. este nombre), Sin em-. 
bargo, ciertos mitógrafos y especialmente 
Virgilio, se han esforzado en conservarle su. 
carácter indígena. Por eso, sobre el origen 
de Latino existen dos tradiciones distintas: 
la tradición « helenizante » lo presenta como 
un hijo de Circe y Ulises, o bien un nieto 
de Ulises — en cuyo caso, su padre es 
Telémaco, y su madre, Circe — (v. Telé- 
maco). Por el contrario, la tradición latina 
lo presenta como hijo del antiguo dios in- 
dígena Fauno y de la diosa de Mintur- 
nas, Marica. Finalmente, con el desarrollo 
de la leyenda de Hércules, otra genealogía 
vino a superponerse a las dos anteriores: 
cuando Heracles regresó del país de Gerio- 
nes, trajo consigo una joven hiperbórea, que 
había recibido de su padre como rehén. 
A su paso por Italia, la dio en matrimonio 
al rey de los Aborígenes, Fauno. Esta joven 
se llamaba Palanto, y es evidentemente con- 
siderada como la epónima del Palatino, o 
de Palanteo (la primera Roma, la aldea pa- 
latina fundada, segün se dice, por Evandro). 
Al casarse con Fauno, Palanto, que se había 
unido a Hércules, estaba encinta, y tuvo un 
hijo, que fue el rey Latino. Existen varian- 
tes que presentan a Hércules engendrando 
a Latino con la esposa del rey Fauno, o con 
la hija de éste. I 

La tradición no es menos compleja en lo 
referente a las aventuras de Latino. Dos 
grandes sistemas legendarios se encuentran 
frente a frente. En uno de ellos, Latino 
acoge hospitalariamente a Eneas cuando 
éste desembarca en la costa del Lacio; en 
el otro lo combate. Se contaba, por ejem- 
plo, que había cedido espontáneamente a 
los inmigrantes una superficie de tierra 
(de 680 hectáreas, si hay que dar crédito a 
un fragmento de Catón conservado por 
Servio en su comentario a la Eneida). Ade- 
más, le había ofrecido la mano de su hija 





I, 39. Cf. E. TABELING, Mater Larum, Franc- 
fort, 1932; R. VaLLoIs, en Rev. Arch., 1924, 
págs. 21-36. f 

Larino: ATEN., IX, 376 b s.; escol. a Pínp., 
Nem., IV, 82; a AnISTÓx., Paz, 925; Aves, 465; 
TzETz., Chil, VIII, 270; Suip. y FOCIÓN 5. v. 
Aaptvot Bósc. 

Larisa: PAUS., II, 24, 1; escol. a APoL. Rop., 
Arg., 1, 40 (cit. a HELÁNICO); SERV., a VIRG., 
En., II, 192; Est. Biz., s. v. Oto; DioN. HAr., 
L 17. 

Las: Paus., HI, 24, 10. 
Latino: Hers., Teog., 1011 s. (pasaje inter- 


polado); escol. a AroL. RoD., Arg., III, 200; 
Est. BIz., s. v. Ilpotveorocs; Dion. HAL., l, 
43 s.; 57 s.; 72; FrsTO, p. 194; 209; 220, s. v. 
Romam, Palatium; HiG., Fab., 127; PLUT., 
Rom., 2 ; Liv., I, 1, 6 s.; VIRG., En., VIT, s.; 
passim; SERV., a VIRG., EN., I, 2; 6; 84; 267; 
273; III, 148; IV, 620; VI, 760; VII, 58; 659; 
678; X, 76; XL, 743; 316; XII, 164; TzZETZ., a 
Lic., 1232; 1254; VanR. £. L., V, 144; SoLINO, 
II, 14; SAN AGUST., De Civ. Del, XVIII, 16; 
escol. Bob. in Cic., Pro Planc., p. 256. V. la 
discusión de las fuentes en J. PERRET, Légende 
troyenne, págs 526 s. 
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Lavinia. Pero los troyanos, al parecer, efec- 
tuaron incursiones de pillaje en los territo- 
rios circundantes, hasta el extremo de que 
Latino hubo de combatirlos, para lo cual 
se alió con el rey de los rútulos, Turno. En 
el curso de una batalla decisiva perecieron 
Turno y Latino, la capital de los Aboríge- 
nes, que, segün esta versión, se llamaba 
Laurolavinium, fue tomada, y Eneas pasó 
a ocupar el trono. Los dos pueblos, los Abo- 
rígenes y los inmigrantes troyanos, se fusio- 
naron en uno solo, que en memoria del 
rey adoptó la denominación de Latino. 

Segün el segundo sistema, Eneas abor- 
dó en la costa latina dos años después 
de la toma de Troya y comenzó inmedia- 
tamente a edificar una ciudad. El rey del 
país, Latino, que estaba ya en guerra contra 
los rútulos, acude en seguida a la cabeza de 
un nutrido ejército y trata de impedir que 
la colonia troyana se instale en su terri- 
torio. Al anochecer llega a las cercanías del 
campamento troyano, y al ver a los com- 
pañeros de Eneas armados a la manera 
griega y dispuestos en línea de batalla, de- 
cide no entablar combate hasta el día si- 
guiente. Pero durante la noche ve en sueños 
a una divinidad indígena que le advierte que 
es de interés para él aliarse con los extran- 
jeros. Por su parte, Eneas es invitado por sus 
propios dioses Penates a concertar un pacto 
con Latino, y así, a la mañana siguiente, queda 
decidida la alianza, Los Aborígenes ceden 
parte de su territorio a los troyanos, y éstos, 
en pago, se comprometen a ayudarles contra 
los rútulos. Eneas se casa con Lavinia y da 
a la nueva ciudad el nombre de Lavinio. 
Pero este matrimonio provoca la guerra 
contra Turno, quien, en esta versión, no es 
un rütulo, sino, al parecer, un tirreno, so- 
brino de la reina Amata, esposa de Latino: 
En el combate subsiguiente mueren Latino 
y Turno, y Eneas, como esposo de Lavinia, 
pasa a ser rey de los Aborigenes. Como en 
la versión precedente, el nuevo pueblo es 
llamado latino. 

En la Eneida, Virgilio ha presentado una 
versión que concilia estas dos variantes. En 
ella Eneas es bien recibido por Latino, a 
quien los adivinos han aconsejado que otor- 
gue la mano de su hija a un héroe extran- 
jero. Cuando los emisarios de Eneas llegan 
a su capital, el rey comprende que el oráculo 
debe cumplirse y, espontáneamente, ofrece 


Lavinia 


al forastero la mano de Lavinia. Pero antes 
de que pueda concertarse solemnemente la 
alianza entre Latino y los troyanos, se pro- 
duce un accidente. En el curso de una ca- 
cería, Ascanio, hijo de Eneas, mata a un 
ciervo domesticado, lo cual origina un com- 
bate entre los troyanos que acompañan al 
joven y unos pastores aborígenes, indignados 
por esta muerte. Amata, que deseaba la 
mano de Lavinia para Turno, rey de los 
rútulos, y el propio Turno, incitan a Latino 
a declarar la guerra a los troyanos; pero 
éste se niega y se recluye en el fondo de su 
palacio, mientras Juno en persona abre las 
puertas del templo de la guerra — el tem- 
plo de Jano que, en Roma, permanecía ce- 
rrado en tiempo de paz y no se abría sino 
al romperse las hostilidades, con lo cual 
Virgilio traslada a la ciudad de Latino una 
costumbre romana -— y Turno, subiendo a la 
ciudadela, iza la bandera que llama al pue- 
blo a las armas. En la guerra que se desen- 
cadena Latino se mantiene al margen, limi- 
tándose a mandar pedir a los troyanos una 
tregua para enterrar a los muertos, y a 
tratar de disuadir a Turno de su propósito 
de desafiar a Eneas en combate singular. 
A la muerte de Turno, concierta la paz con 
los troyanos. 

Dos testimonios nos permiten conocer una 
leyenda segün la cual el rey Latino desapare- 
ció durante una batalla librada contra el rey 
de Cere, Mecencio, y se convirtió en el dios 
Jüpiter Latino, al que en la época histó- 
rica rendía culto la confederación latina en 
la montaña que domina el lago Nemi. 


*LATINO SILVIO. En la sucesión de 
los reyes de Alba, Latino Silvio ocupa el 
cuarto lugar después de Ascanio. Su padre 
es Eneas Silvio; su abuelo, Póstumo Silvio, 
y su bisabuelo, Ascanio. Latino Silvio reinó 
por espacio de cincuenta años y fundó 
algunas de las ciudades que figuran « en la 
confederación latina. 


*LAUSO. Lauso es hijo de Mecencio 
(rey de Cere), que combatió al lado de - 
Turno contra Eneas, Fue muerto por éste 
(v., sin embargo, Mecencio). Su nombre 
vuelve a aparecer en la crónica de los reyes 
de Alba; lo lleva un hijo de Numitor muerto 
por Amulio. 


*LAVINIA. Lavinia es hija del rey La- 
tino y de Amata. Estaba prometida con 





Latino Silvio: Ov., Met., XIV, 611; Fast. 
IV, 41 s.; Dion. HAL., I, 71; Diop. Sic., VH, 
17; TzETZ. a Lic., 1232; SERV., a VIRG., En., 
VI, 767. 

Lauso: VIRG., En., VIL, 649; X, 426; 790 s.; 
Dion, HAL., I, 65, en Fragm. Hist. Gr. (Mü- 
ller), IIl, pág. 174; Ov., Fast., IV, 54. 


Lavinia: Trro Lrv., 1, 1, 3; Dion. HAL., 
A. R., 1, 59; 60; 70; VIRG., En., VI, 764; VII, 
52 s.; XII, 194; Ov., Met., XIV, 449; 570; 
TZETZ., a Lic., 1232; SERV. a VIRG., En. I, 
2; 259; 270; VI, 760; VII, 51; 484; PLUT., 
Rom., 2; ELEN., Nat, An., XI, 16; ESTRAB., 
V, p. 229, 


Layo 


Turno antes de la llegada de Eneas al La- 
cio, pero su padre la dio en matrimonio al 
troyano (v. Latino y Eneas). En su honor, 
Eneas llamó Lavinio a la ciudad fundada 
por él, Según una tradición, de su unión 
con Eneas nació Ascanio: pero en la Eneida, 
Ascanio es sólo su hijastro, ya mayor cuando 
Eneas llegó al Lacio. La Eneida no menciona 
ningún hijo de Lavinia y Eneas, pero los 
mitógrafos cuentan que, después de la 
muerte de éste, Lavinia dio a luz a un hijo 
póstumo del héroe, Silvio (v, Ascanio), en 
la casa del pastor Tirro o Tirreno. Ascanio 
cedió entonces la ciudad de Lavinio a su 
hermanastro, y partió a fundar la de Alba; 
pero al mor sin hijos, legó el trono a 
Silvio. 

: La tradición « breve » de la fundación de 
Roma — la que suprime los reinados inter- 
medios entre Eneas y Rómulo — presenta 
a Lavinia como la madre de cierta Emilia 
que tuvo un hijo de Marte: Rómulo. 

Finalmente, una leyenda de inspiración 
puramente griega cuenta que Lavinia era 
hija del sacerdote Anio (v. su leyenda), que 
había seguido a Eneas como profetisa en su 
viaje a Occidente y había muerto en el lugar 
donde el héroe fundó la ciudad de Lavinia. 
(Sin duda, esta leyenda se basa en un juego 
de palabras: se relaciona Lavinia con vinum 
[vino], y se entronca con el nombre Oeno, 
en el cual se encuentra la raíz griega de 
igual significado. Las tres hijas de Anio 
eran llamadas, como ya es sabido, las Eno- 
trofoi, «las viñadoras ») (v. art. cit.). 


LAYO (Adáioc) Hijo de Lábdaco, rey 
de Tebas y biznieto de Cadmo, Layo es el pa- 
dre de Edipo (v. cuad. 3, pág. 78 y 9, pág. 325). 
Habiendo muerto Lábdaco cuando Layo 
era aún muy joven, Lico, hermano de Nic- 
teo, se hizo cargo de la regencia (v. tam- 
bién Lábdaco). Después, Lico fue muerto 
por Zeto y Anfión, que vengaban a su ma- 
dre Antiope (v. Antíope y Anfión), y se apo- 
deraron del reino de Tebas. Layo huyó y 
buscó refugio junto a Pélope, donde se ena- 
moró del joven Crisipo, hijo de Pélope, in- 
ventando así -— por lo menos lo creen al- 
gunos — el amor contranatura. Raptó al 
muchacho y fue maldecido por Pélope. 
Cuéntase también que Edipo y él amaron 
a Crisipo y se lo disputaron. En el curso de 
esta disputa, Edipo dio muerte a Layo 


Layo: HERÓD., V, 59 s.; EUR., Fen., passim; 
escol. a los v. 13, 26, 39, 66, 1760, etc.; EsQ., 
trilogía perdida en parte: Layo, Edipo, Siete, 
-drama sat. Esfinge (v. Trag. Gr. Fragm. [Nauck], 
pág. 28); SóF., Ed. Rey, passim; HIG., Fab., 9; 
a 16; APD., ' Bibl., II, 5, 5; 7 s; PAUS., TV, 

: IX, 2, 4; 5, 6-12; 15; 26, 3-4: X, 5, 3-4; 
Ix. 5, 2; 3; 5; 6; Nic. DAM,, fragm., 14 y 15, 
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(v. más adelante), primera manifestación 
de la maldición de Pélope, o tal vez de la 
cólera de Hera ante esta pasión criminal. 

Cuando Anfión y Zeto desaparecieron a 
su vez, el primero después de la catástrofe 
de los Nióbidas y Zeto por el pesar que le 
causara la muerte de su hijo, Layo fue lla- 
mado por los tebanos a ocupar el trono. 

Según las tradiciones, es atribuida a Layo. 


como esposa ya la hija de Meneceo, Yo- . 


casta (o Epicasta), ya la de Ecfante, Euriclea, 
la cual sería la madre de Edipo. En esta se- 
gunda versión se habría casado con Yocasta 
en segundas nupcias, y de este modo Edipo 
habría contraído matrimonio con su ma- 
drastra y no con su madre (v. Edipo). Tam- 
bién se cita como madre de Edipo y esposa 
de Layo a Eurigania, hija de Hiperfante, a 
Eurianasa, hija del mismo, y, finalmente, a 
Astimedusa, hija de Esténelo (v. Eurigania, 
Astimedusa, Epicaste, Euriclea). 

Sobre las circunstancias de la concepción 
y el nacimiento de Edipo, véase este nom- 
bre, Layo no pudo escapar al oráculo que 
le predecía que sería muerto por su hijo. 
Fue muerto por Edipo no lejos de Delfos, 
en el cruce de los caminos de Dáulide y Tebas. 

La tradición pretende que Layo iba a in- 
terrogar al oráculo de Delfos, y que en el 
momento de ser inmolado lo acompañaba 
su amigo Náubolo, el cual fue muerto tam- 
bién por Edipo. 


LEAGRO (Aedypoc). Leagro es un aliado 
del heraclida Témeno. Ayudado por su 
amigo Ergieo, descendiente de Diomedes, y 
por instigación de Témeno, robó el Paladio 
que se conservaba en Argos. Luego, ha- 
biéndose peleado con Témeno, fue a ofre- 
cer la estatua a los reyes de Lacedemonia. 
Éstos aceptaron de buen grado la reliquia, 
cuya posesión era para la ciudad una ga- 
rantía de seguridad. La instalaron en las 
cercanías de la población, junto al santua- 
rio de las Leucípides. Y habiéndoles acon- 
sejado el oráculo de Delfos que pusiesen 
como guardián del Paladio a uno de los 
que lo habían robado, levantaron a su lado 
un templo a Ulises, que era para ellos casi 
un héroe nacional, debido a los orígenes de 
Penélope (v. Penélope y Paladio). 


LEANDRO (Aéa«v8poc). Leandro era un 
joven de Abidos, amante de una sacerdo- 


ap. Fragm. Hist. Gr. (Müller), pág. 365 s.; P 
IV, pág. 545; ATEN., XIII, 603 a; PLUT., Páral., 
33; ESTAC., Teb., VII, 354 s. 


Leagro: PLUT., Q. Gr., 48. 

Leandro: Ov., Her., XVIII; XIX; Musro, 
Hero y L., ed. Ronge, Munich, 1939; Ant., V, 
231; 263; IX, 215; 387; VIRG., Geórg., III, 258. 
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tisa de Afrodita llamada Hero, que residía 
en Sestos, ciudad situada en la orilla opuesta 
del Helesponto, frente a Abidos. Cada noche, 
el joven atravesaba el estrecho a nado, 
guiado por una lámpara que Hero encen- 
día en lo alto de la torre de su casa. Pero 
una noche de tempestad, la lámpara se 
apagó, y Leandro, en la oscuridad, no pudo 
alcanzar la costa. Al día siguiente, el mar 


arrojó su cadáver al pie de la torre de Hero, 


la cual se precipitó al vacío, pues no quiso 
sobrevivir a su amante. 


LEARCO (Aétapxoc). Learco y Melicer- 
tes son los dos hijos de Ino y Atamante. 
Cuando éste fue enloquecido por Hera por 
haber criado en secreto a Dioniso niño, dio 
muerte de un flechazo a Learco, confun- 
diéndolo con un ciervo. O bien lo tomó por 
cachorro de león y lo precipitó contra una 
roca, Otra versión pretende que Atamante 
se enteró del crimen de Ino contra los hijos 
que él había tenido de Néfele, Frixo y Hele, 
y, queriendo matarla, dio muerte a Learco 
por error (v. Atamante, y cuad. 3, pág. 79; 
32, pág. 450). Eurípides escribió una tra- 
gedia Sobre este asunto. 


LEBÉADO (Aeféa8oc). De todos los hi- 
jos de Licaón, sólo Eleuter y Lebéado no 
participaron en el acto impío de su padre, 
quien, para poner a prueba la clarividencia 
de Zeus, le ofreció en una comida la carne 
de un niño. Después de la catástrofe huye- 
ron a Beocia, donde fundaron las ciudades 
de Lebadea y Eléuteras. Éste fue el origen 
de la vieja alianza existente entre los arca- 
dios y los habitantes de estas dos ciu- 
dades. 


LEDA (Anda). Según la tradición más 
corriente, Leda es hija del rey de Etolia, 
Testio, y de Eurítemis. Por tanto, desciende 
de Etolo y así, por línea paterna, de Cálice, 
una de las hijas de Eolo. Pertenece a la 
raza de Deucalión (v. cuad. 2, pág. 14; 15, 
página 232; 19, pág. 280; y 24, pág. 312). Son 
sus hermanas Altea, madre de Meleagro, e 
Hipermestra. Otras tradiciones le asignan por 
hermanas a Clitia y Melanipa. Se contaba 
también que Glauco, hijo de Sísifo, pasó 
por Lacedemonia en busca de sus caballos, 
que había perdido. Allí se unió con Pan- 








Learco: APD., Bibl, 1, 9, 1 s.; III, 4, 3; 
PAUS., I, 44, 7; IX, 34, 7; TZETZ., a Lic., 21; 
229; escol. a APOL. RoD., Arg., II, 1144; HIG., 
Fab., 1 y 2; Ov., Met., IV, 512 s; Fast., VI, 
489 s.; SERV., a VIRG., En., V, 241; LACT., a 
EsTAC., Teb., I, 12. 

Lebéado: PLUT., Q. Gr., 39. 

Leda: APD., Bibl., I, 7, 10; III, 10, 5 s.; 
Paus., II, 1, 4; 13, 8; 16, 1; 21, 2; SERV., a 
VIRG., En., VIII, 130; escol. a APOL. ROD., 





Leimón 


tidía; ésta casó en seguida con Testio y le 
dio una hija, Leda, que pasó por hija de 
Testio. (Compárese con la leyenda del na- 
cimiento de Ulises, el cual sería fruto de los 
amores furtivos de Sísifo) (v. Ulises). 

Cuando Tindáreo, expulsado de Lacede- 
monia por Hipocoonte y sus hijos (v. su 
leyenda), se refugió en Etolia, en la corte 
de Testio, éste lo acogió y le otorgó la mano 
de su hija Leda. Más tarde, Leda acompañó 
a su marido a Lacedemonia, cuando He- 
racles hubo repuesto en el trono a Tindáreo 
(v. Heracles). 

Leda tuvo con Tindáreo varios hijos: Ti- 
mandra, que casó con Équemo (v. su le- 
yenda); Clitemestra, la esposa de Agame- 
nón (v. Clitemestra); Helena y los Dios- 
curos (v. estos nombres). Entre estos hijos 
(a los cuales los trágicos añaden Febe) los 
hay que fueron engendrados por Zeus, que 
había adoptado la figura de cisne para 
unirse a ella. También se decía que Helena 
era en realidad hija de Zeus y Némesis. 
La diosa había intentado rehuir el amor del 
Padre de los Dioses, y para escapar de él 
se había metamorfoseado en oca; pero Zeus 
transformóse al punto en cisne y la sometió 
a sus abrazos. Némesis puso entonces un 
huevo y lo abandonó. Lo encontró un pas- 
tor y se lo dio a Leda, la cual lo guardó 
cuidadosamente en un cofrecillo. Cuando 
Helena salió de él la hizo pasar por hija 
suya, pues era muy hermosa. 

Lo más corriente, sobre todo desde Eu- 
rípides, era admitir que la propia Leda, 
como fruto de sus amores con Zeus, había 
puesto un huevo (o tal vez dos), de los que 
habían salido las dos parejas: Pólux y Cli- 
temestra, y Helena y Cástor (v. Dioscuros). 
En Esparta, en el templo de las Leucípides 
(v. este vocablo), se ensefíaba la cáscara 
de un huevo gigante que pasaba por ser el 
de Leda. 


LEIMÓN (Aetudv) Cuando Apolo y 

rtemis quisieron vengar las negativas de que 
fue objeto su madre Leto mientras los lleva- 
ba aün en su seno, al no querer darle hos- 
pitalidad nadie en el mundo, se dirigieron 
al Peloponeso, al reino de Tegeates, donde 
los acogió un hijo de éste, Escefro, el cual 
habló reservadamente con el dios. Su her- 





x I, 146; a EUR., Or., 447; ESTRAB., X, 

461; His., Fab., 77, Od., XI, 298 s.; 
PROP, 1, 13, 30; JUAN DE ANT., fragm. 20: 
TZETZ., a LIC., 88; 511; Eur., If. en Ául., 49 s.; 
Mel., 17 s.; 214; 257; 1149; Or., 1387; escol. 
a PÍND., Nem., X, 150. Cf. M. DELLA CORTE, 
Leda e Latona, A. A. N., XIII (1933-34), pá- 
ginas 325-337; G. CATINELLA, IJ rito di Leda... 
Bari, 1937. 

Leimón: PAus., VIII, 48, 4; 53, 1 s.- 
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. mano Leimón lo vio, y, creyendo que lo 
calumniaba ante Apolo, presa de cólera le 
dio muerte. Pero Ártemis lo traspasó con 
una de sus flechas, Cuando Tegeates y su 
esposa se enteraron de que los dioses esta- 
ban allí, les ofrecieron sacrificios, pero Apolo 
y Ártemis permanecieron inflexibles y se 
alejaron dejando sumido el país en un ham- 
bre espantosa. Fue consultado el oráculo 
de Delfos, el cual declaró que era preciso 
tributar honras fúnebres a Escefro. Se ins- 
tituyó, pues, en Tegea una fiesta anual en 
su honor, en la cual se remedaba la perse- 
cución de Leimón por la sacerdotisa de Ár- 
temis. 


.LEIMONE (A«epovr). Leimone esla he- 
roína de una oscura leyenda ateniense, Era 
hija de Hipómenes, un noble de Atenas, tal 
vez incluso rey de la ciudad. Al darse cuenta 
su padre de que no había conservado la vir- 
ginidad, sino que había tenido un amante 
antes de casarse, la encerró en una casa ais- 
lada, en compañía de un caballo y sin ali- 
mentos. El animal se volvió furioso e, im- 
pelido por el hambre, devoró a la joven. 


LEIPÉFILE (AetreoptAn). V. cuad. 30, 
página 424, donde se observa que Leipé- 
file es hija de Yolao, sobrino de Heracles, 
y que por su matrimonio con Filante, 
hijo de Antíoco, quien lo era a su vez de 
Heracles, fusionó, en la persona de su hijo 
Hípotes, una doble ascendencia heraclea 
(v. Hipotes y Aletes). 


LEITO (Antros). Leito es un jefe tebano, 
hijo de Alectrión (o de Alector) que man- 
daba un destacamento ante Troya. La Ilíada 
lo presenta derribando al troyano Fílaco y 
cayendo herido por mano de Héctor. Leito 


se llevó de Troya las cenizas de Arcesilao. ` 


También figura entre los Argonautas. 


LÉLEGE (A£Ac£) Lélege es el héroe 
epónimo de los Léleges. Fue el primer rey 
de Laconia, y «había nacido del suelo ». 
Tuvo dos hijos, Miles y Policaón. El ma- 
yor, Miles, le sucedió en el trono de Laco- 
nía, que, a su vez, legó a su hijo Eurotas (el 
dios-río de este nombre). Policaón, el menor, 
casó con Mesene, hija del rey de Argos 
Triopas, y obtuvo el reino de Mesenia, que 


Leimone: ESQUINES, in Tim., 182 y escol.; 
CALÍM., fragm. 457. 





Leipéfile: Hrs., fragm. 54, ap. Paus., IX, 

Leito: 1/., 11, 494; VI, 35-36; XVII, 601-604; 
EUR., Jf. en Aul., 259 s.; HiG., Fab., 97; 113; 
Paus., IX, 39, 3; APD., Bibl., I, 9, 16. 


Lélege: Paus., I, 39, 6; 42, 7; 44, 3; III, 1, 


Leonasa 


llamó así por el nombre de su esposa (v. Me- 
sene). 

Otra tradición hace de Lélege no el abuelo, 
sino el padre de Eurotas. 

Lélege erá también considerado como un 
héroe de Léucade, abuelo de Teléboas (epó- 
nimo de los Telebeos) (v. Anfitrión). 

El mismo nombre aparece en las leyen- 
das de Mégara, en las que Lélege pasaba 
por ser hijo de Posidón y Libia, que había 
venido de Egipto a reinar en Mégara. Tuvo 
un hijo, Clesón, cuyas hijas, Cleso y Tau- 
rópolis, recogieron el cuerpo de Ino cuando, 
después del suicidio de ésta, el mar lo arrojó 
cerca de Mégara (v. Palemón). 

Lélege tuvo además otro hijo, Biante, que 
fue muerto por Pilas (v. este nombre). 


*LEMURES. En Roma, los lemures son 
los fantasmas de los muertos, a los que se 
conjura en la fiesta de las Lemuria, que 
se celebra todos los años el 9 de mayo y los 
dos días impares siguientes (el 11 y el 13). 
Esta fiesta se celebraba por la noche: el 
padre de familia salía descalzo de la casa, 
se lavaba las manos en el agua de una fuente 
y, volviendo la cabeza, arrojaba a la oscu- 
ridad alubias (o habas), diciendo: «Por 
estas habas me rescato, yo y los míos ». 
Pronunciaba esta fórmula nueve veces sin 
mirar atrás, mientras los lemures, según se 
creía, recogían los granos. Luego el cele- 
brante se purificaba una vez más las manos 
golpeando un objeto de bronce y gritando: 
« ¡Sombras de mis antepasados, marchaos! ». 
Entonces podía volver atrás su mirada; los 
lemures, satisfechos, se habían marchado 
hasta el año siguiente. 

Sobre el origen del nombre Lemuria, Ovi- 
dio cuenta que la fiesta se llamaba prime- 
ramente Remuria y se celebraba en honor 
de los manes de Remo, inmolado por Ró- 
mulo. Pero es evidente que se trata en este 
caso de una construcción basada en un juego 
de palabras etimológico. 


LEONASA (Azovacoa). Leonasa, la Leo- 
na, es la nieta de Hilo en una tradición 
oscura. Se habría casado con Neoptólemo 
y le habría dado varios hijos: Argo, Pér- 
gamo, Pándaro, Dorieo, Génoo, Euríloco y 
Dánae, todos ellos héroes y heroína que, 


1; 12, 5; IV, 1, 2; EsT. BIZ., s. v. Aaxeðatuwv; 
escol. a EUR., Or., 615; APD., Bibl., IIl, 10, 
3; ESTRAB., VII, p. 322. 

Lemures: Ov., Fast., V, 419 s.; SERV., En.; 
I, 271; 292; Pers., Sat., V, 185 y el escol. 
Cf. E. JonasÉ-Duvar, Les morts malfaisants..., 
París, 1924. 

Leonasa: 
cf. 32. 


Escol a EUR., AÁndróm., 24: 


Leonteo 


por lo general, tienen otras ascendencias 
(v. cuad. 18, página 258). 


LEONTEO (Acgovreúc). Leonteo es un 
jefe lapita, hijo dé Corono y nieto de Ceneo 
(v. cuad. 10, pág. 153). Acompafió a otro 
lapita, Polipetes, hijo de Pirítoo, a la guerra 
contra Troya. A' título de tal es mencio- 
nado varias veces en la Ilíada. Figura entre 
los guerreros que se introdujeron en el ca- 
ballo: de madera. Asimismo, los mitógra- 
fos lo cuentan en el nümero de los preten- 
dientes de Helena. 

Después de la toma de Troya acompañó 
a Calcante por vía terrestre (v. Calcante). 
A la muerte de éste, volvió a Troya, y de 
allí regresó a su patria. 

Los mitógrafos citan un hermano de Leon- 
teo, Andremón, casado con una de las hi- 
jas de Pelias llamada Anfínome, y una her- 
mana, Líside. 


LEÓNTICO. (Asóvrixoc). Leóntico y 
Rádine son los protagonistas de una histo- 
ría de amor cantada por Estesícoro. Rá- 
dine era una muchacha de Samos de Trifi- 
lia, prometida con un tirano de Corinto. 
Pero amaba a un joven de su país llamado 
Leóntico. Cuando emprendió el viaje, por 
mar, para casarse con su novio, Leóntico la 
siguió por vía terrestre. Pero el tirano les 
dio muerte a los dos y reexpidió sus cadá- 
veres en un carro. Luego, arrepentido de su 
crueldad, los sepultó en un recinto consa- 
grado a ellos. Los enamorados contrariados 
acudían a este lugar, todavía en tiempo de 
Estrabón, para pedir un amor feliz. 


LEONTÓFONO (Agovropóvos). Des- 
pues de la matanza de los pretendientes en 

taca, se contaba que Ulises, acusado por 
los padres de los muertos, había sometido 
la querella al arbitraje de Neoptólemo, y 
que éste lo había condenado al destierro. 
Entonces Ulises se retiró a Etolia, a la corte 
de Toante, hijo de Andremón, con cuya 
hija contrajo matrimonio. De esta unión 
nació Leontófono, el « matador de leones », 
un héroe del cual no poseemos ningün dato. 
Otra leyenda nombra a un hijo de Ulises, 


Leontofrón, que el héroe habría tenido con 
Evipe (v. cuad. 37, pág. 530). 


LEOS (Aéwc). Leos es uno de los héroes 
epónimos de las tribus áticas (su nombre 
corresponde al de la tribu Leóntide). Era 
hijo de Orfeo; tuvo, a su vez, un hijo, 
Clianto, y tres hijas, Pasítea, Téope y Eu- 
bule, Durante un período de hambre, ofre- 
ció espontáneamente a sus tres hijas, vírge- 
nes aún, como víctimas expiatorias por ha- 
ber ordenado el oráculo délfico que se-in- 
molasen seres humanos para conseguir vol- 
ver a la abundancia. Los atenienses erigie- 
ron un santuario en el Cerámico a las tres 
doncellas, hijas de Leos. 


LÉPREO (Aéreos). La leyenda de Le- 
preo está relacionada con el ciclo de Hera- 
cles y, más particularmente, con la aven- 
tura del héroe en la corte de Augias. Lé- 
preo es hijo de Caucón y Astidamía (hija 
ésta de Forbante y, por tanto, hermana de 
Augias) (v. cuad. 23, pág. 307). Había acon- 
sejado a Augias que no pagase a Heracles el 
salario convenido por la limpieza de los es- 
tablos del rey (v. Heracles); y añadió que 
éste debería cargar al héroe de cadenas y 
encarcelarlo. Así, cuando Heracles volvió 
para vengarse de Augias, presentóse en casa 
de Caucón dispuesto a castigar también a 
Lépreo; sin embargo, cedió a las súplicas 
de Astidamía y limitóse a organizar una 
competición con Lépreo. Lo desafió a co- 
mer, a beber, a lanzar el disco, pruebas en 
las que Lépreo resultó siempre vencido. En- 
tonces éste, encolerizado, acudió a las ar- 
mas y entablóse entre ambos un combate 
que terminó con la muerte de Lépreo. 


LESBO (Aéofoc). Lesboes hijo de Lapi- 
tes (v. cuad. 23, pág. 307). Obedeciendo a un 
oráculo, se desterró a la isla de Lesbos, y 
casó con Metimna, hija del rey del país, 
Macareo (o Macar) (v. este nombre). Dio 
su nombre a la isla. 


LESTRIGONES (Auatotpuyóveg) Alca- 
bo de seis días de haber sido rechazado por 
Eolo, el dios de los Vientos, Ulises abordó 





Leonteo: : IL, 1, 738 s.; XII, 130 s.; XXIII, 
837 s.; HIG., Fab., 81; 97; 114; Q. É3M., VII, 
487; XII, 323; TZETZ., Posthom., 646; a Lic., 
427; 980; 1047; APD., Bibl., IH, 10, 8; Ep., 
VI, 2; Diop. Sic, IV, 53; EsT. BIZ., s. y. 
Didatldat. 

Leóntico: EsTRAB., VIII, 3, 20, p. 347 (Es- 
TESÍCORO, fragm. 44); Paus., VII, 5, 13. 

Leontófono: ArD., £p., VII, 40; EusT., Teb., 
p. 1796, 51 

Leos: Paus, 1, 5, 1 y 2; X, 10; 1; Sulp., y 
Foc., s. »., Emovup.ol y Aeoxóptoy, y HESIQ., 


a esta últ. palabra; escol. a Tuc., I, 20; ELIENO, 
Hist. Var., XII, 28; Diop. Sic, XVII, 15; 
ARISTID., Or., XIII, p. 191 y escol., p. 111 s. ; 
Cic., De Nat. Deor., III, 19, 50. 

Lépreo: Escol. a CaALímM., Himno a Zeus, 39; 
ATEN., ll, 411 c y s.; ELIENO, Hist. Var., L, 24; 
cf. PAus., V, 5, 4. 

Lesbo : Diop. Sic., V, 81. 

Lestrigones: Od., X, 81 a 132; 199; XXIII, 
218 s., y escol. a X, 81, 82, 86, etc.; HESIQ.; 
s. v. AQUOG; AUL, GEL., N. A. XV, 21: Lic., 
Alej., 662, y TZETZ., ad loc.; s Ov., Met., XIV, 
233 s., HiG., Fab., 125. 


315 


en el país de los lestrigones. Este pueblo 
estaba formado por gigantes antropófagos 
que devoraban a los extranjeros. Habitaban 
una ciudad que pasaba por haber sido fun- 
dada por un tal Lamo. Al llegar, Ulises 
entró en un puerto espacioso y seguro en 
el cual ancló su flota. Bajó a tierra y envió 
a dos de sus compañeros en misión de reco- 
nocimiento. Pronto los dos marinos encon- 
traron, en la puerta de la ciudad, a: una 
joven que sacaba agua, y le preguntaron 
por el rey del país. La muchacha los llevó a 
su casa y llamó a su padre Antífates. Éste 
acudió desde la plaza donde se hallaba, y 
mató inmediatamente a uno de los marinos. 
Después llamó a sus compatriotas. Éstos se 
precipitaron hacia el puerto y comenzaron 
a arrojar rocas enormes contra las naves, 
las cuales quedaron aplastadas en su tota- 
lidad, excepto la que conducía a Ulises, que 
-logró escapar. 

. Verosímilmente, debe identificarse el país 
de los lestrigones con la región de Formias, 
al sur de Lacio, en el límite de la Campania. 


LETE (A795). Lete, el Olvido, es hija 
de Éride (la Discordia) y, segün una tradi- 
ción, madre de las Cárites (las Gracias). 
Había dado su nombre a una fuente, la 
Fuente del Olvido, situada en los Infiernos, 
de la que bebían los muertos para olvidar 
su vida terrestre. Del mismo modo, en las 
concepciones de los filósofos de las que se 
hace eco Platón, antes de volver a la vida 
y hallar otra vez un cuerpo, las almas be- 
bían de este brebaje, que les borraba de la 
memoria lo que habían visto en el mundo 
subterráneo. 

Cerca del oráculo de Trofonio, en Lebadea 
(Beocia) había dos manantiales, de cuyas 


aguas debían beber los consultantes: la ' 


fuente del Olvido (Lete) y la de la Memo- 
ria (Mnemósine). 

„Lete pasó a convertirse en una alegoría: 
el Olvido, hermano de la Muerte y del 
Sueño. A título de tal la mencionan con 
frecuencia los poetas. 


LETEA (Anala). Según una alusión de 
Ovidio, parece que, en una fábula hoy per- 
dida, Letea fue la esposa de Óleno. Había 
pretendido rivalizar en belleza con una 
diosa, y su marido trató de evitarle el cas- 
tigo haciéndose él responsable de la falta. 


Lete: Hes., Teog., 227 s.; escol. a M., XIV, 
276; a Od., XI, 51; Ant. Pal., VII, 25; PLAT., 
Rep., X, 621; VIRG., En., VL 705; 715; Ov., 
Pont., Il, 4, 23; Paus., IX, 39, 8. Cf. M. P. NILS- 
SON, Die Quellen der Lethe..., Eranos, 1943, 
págs. 1-7; G, NARDUCCI, en Cirenaica illus- 
trata, 1932, págs. 6-7. 


Leto 


Pero ambos fueron transformados en esta 
tuas de piedra. | 


LETO (Anto). Leto, madre de Apolo y 
Ártemis, que fueron engendrados por Zeus, 
pertenece a la primera generación divina. 
En efecto, es hija de Titán Ceo y de la titá- 
nide Febe. Tiene como hermanas a Asteria 
y Ortigia (v. cuad. 36, pág. 520). 

Se contaba que cuando Leto estaba en- 
cinta de los dos gemelos divinos, Hera, por 
celos, había prohibido que en cualquier 
lugar de la tierra le fuese ofrecido un asilo 
donde poder dar a luz a sus hijos. Por eso 
Leto andaba errante, sin poder detenerse 
jamás. Finalmente, Delos, que hasta enton- 
ces había sido una isla flotante y estéril, y 
que no tenía que temer de la cólera de Hera, 
consintió en acogerla. Como recompensa, 
quedó fijada en el fondo del mar por cuatro 
columnas, que la sostenían sólidamente. 
Cambió también de denominación — pues 
se llamaba primitivamente Ortigia, nombre 
que llevaba entre los Inmortales —, y, por 
el hecho de que el dios de la luz vio en su 
suelo la luz primera, recibió el nombre de 
Delos, la Brillante. ` 

Según otra leyenda, Hera había jurado 
que Leto no podría tener hijos en ningún 
lugar donde brillasen los rayos del sol. Por 
orden de Zeus, Bóreas condujo entonces a 
la joven a Posidón, el cual, levantando las 
olas del mar, fabricó una especie de bóveda 
líquida por encima de la isla. Al abrigo del 
sol, Leto pudo dar a luz a sus hijos pese al 
juramento de su enemiga. 

Los dolores del parto le duraron nueve 
días y nueve noches. Todas las diosas ha- 
bían acudido a asistirla, excepto Hera e 
llitía, la diosa de los alumbramientos, que 
se había quedado en el Olimpo; su ausencia 
impedía que aquel acto se produjese. Final- 
mente, las demás diosas enviaron a Iris 
como mensajera, prometiendo a llitía un 
collar de oro y ámbar, de nueve codos de 
longitud, ofrecimiento que la decidió a acu- 
dir en auxilio de la desgraciada. Así pu- 
dieron nacer los dos niños divinos. 

Se contaba también que, para escapar a 
la persecución de Hera, Leto había adoptado 
la forma de loba y huido de la tierra de 
los Hiperbóreos, su residencia habitual. 
Esto explica el singular epíteto de Licóge- 
nes («nacido del lobo»), que a veces se 
aplica a Apolo. 


Letea: Lact. Prac., Fab., X, 1; cf. Ov., 
Met., X, 68 s. 

Leto: Hes., Teog., 404 s.; Himno hom., 1, 
62; APD., Bibl., I, 2, 2. escol. a ApoL. ROD., 
Arg., 1, 308; CaLím., Himno a Delos, passim; 
PíND., fragm. 87; HiG., Fab., 40; LiBAN. 
Narr., XIX; Awr. Lig, Transf., 25; Ov. 


Leucadio 


También se ubicaba en Licia, «el país 
de los lobos», otro episodio relativo al 
mismo nacimiento. Con sus dos recién 
nacidos, Leto se habría trasladado a Licia, 
y se habría detenido junto a una fuente o 
un estanque para lavar a los niños. Los 
pastores de las cercanías se lo impidieron, 
y entonces la diosa los transformó en ranas. 

Posteriormente, Leto fue una madre muy 
querida por sus hijos, los cuales se esfor- 
zaron en defenderla por todos los medios. 
Por ella dieron muerte a los hijos e hijas de 
Níobe (v. este nombre), mataron al gigante 
Ticio, que había tratado de violarla (v. Ti- 
cio) y, finalmente, como la serpiente Pitón 
la había amenazado, Apolo, pocos días des- 
pués de su nacimiento, le dio muerte en 
Delfos (v. Apolo). | 


LEUCADIO (Aevuxdstos). Según una 
tradición citada por Estrabón, Leucadio, Ali- 
ceo y Penélope eran hijos de Icario y Poli- 
caste (v. otra tradición, cuad. 19, pág. 280 
y el art. Penélope). Icario había sido expul- 
sado por Hipocoonte de Laconia, donde 
reinaba con su hermano Tindáreo (v. Icario). 
Pero al ser. éste restaurado en su trono por 
Heracles, Icario permaneció en Acarnania, 
donde se había constituido un pequeño 
reino, Su hijo Leucadio dio su nombre a la 
ciudad de Léucade, y Aliceo, el suyo a la 
de Alicia. . 


LEUCARIA (Aeuxapta). Leucaria es la 
esposa del rey Ítalo y madre de Ausón, epó- 
nimo de Ausonia (antiguo nombre de Italia). 
O bien se la considera como la madre de 
Romo, el epónimo de Roma, según ciertas 
tradiciones. Sería hija del rey. Latino, y se 
habría casado con Eneas (por tanto, idén- 
tica a Lavinia) (v. este nombre). 


LEUCASPIS (Aezóx«ontc). Leucaspis es 
un príncipe sicanio que entabló combate 
con Heracles cuando éste pasó por Sicilia, 
de regreso del país de Geriones. Fue muerto, 
junto con gran número de nobles compa- 
triotas suyos, en la lucha contra el héroe. 
Se le rindieron honores divinos. 


LÉUCATAS (Aeux&v«c) Joven amado 
por Apolo, que, para sustraerse a la perse- 


Met., VI, 313 s. Cf. U. PrESTALOZzZA, Pagine 
di religione mediterranea, Milán, 1942. 

Leucadios ESTRAB., X, 452; 461. 

Leucaria: TzETz., a Lic., 702; PLUT. Rom. 2; 
Dion. HAL., I, 72. ` 

Leucaspis; Diop. Sic., IV, 23. 

Léucatas: SERV. a VIRG., En., III, 271. 

Leuce: 1) SERV., a VIRG., Egi, VII, 6l. 
2) PíND., Nem., IV, 79; EsTRAD., II, 125; VII, 
306; escol. a EURn., If. en Táur., 436; Esr. BIz., 
s. V. '"AxlXAetoc 9pópoc; TzETZ., a Lic., 186; 
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cución del dios, se arrojó al mar desde lo 
alto de un acantilado de la isla de Léu- 
cade y dio su nombre al país. 


LEUCE (Aeóxn). 1.Leuce, «la Blanca », 
es una ninfa, hija de Océano y Tetis. Hades, 
enamorado de ella, la raptó y se la llevó 


a los Infiernos. Pero Leuce no era inmortál; 


al llegar su hora, murió, y Hades, para eter- 
nizarla, la transformó en un álamo blanco, 
que se alzaba en los Campos Elíseos. En 
este árbol cogió Heracles la corona con que 
ciñó su cabeza al volver de los infiernos. 

2. Leuce es también el nombre de la 
Isla Blanca, en el Ponto Euxino, en la des- 
embocadura del Danubio. En ella, Aquiles, 
rodeado de cierto número de héroes, lle- 
vaba con Helena (o Ifigenia, o Medea) una 
existencia de festines y combates (v. Aquiles). 


LEUCIPE (Aeuxtrrrn). Leucipe es el 
nombre de varias heroínas, entre las cuales 
se cuentan: 1. La esposa de Laomedonte y 
madre de Príamo en ciertas tradiciones 
(v., en cambio, cuad. 7, página 128). 
2. La esposa del rey Testio, madre de Ifi- 
clo (v. este nombre). 3. Asimismo, una hija 
de Téstor, hermana de Calcante y de Teó- 
noe (v. este nombre). 4. Y, finalmente, la 
madre de Euristeo. 


LEUCÍPIDES (Aeuxtrrridec). Las Leu- 
cípides son las hijas de Leucipo, el hermano 
de Tindáreo, Icario y Afareo (v, cuad. 19, 
página 280). En realidad, Leucipo tuvo tres 
hijas, Hilaíra, Febe y Arsínoe, pero sólo a 
las dos primeras se las conoce como Leucí- 
pides, las cuales se casaron, respectivamente, 
con Cástor y Pólux, sus primos hermanos 
(puesto que eran hijos de Tindáreo) (v. Dios- 
curos). 

Toda la historia de las Leucípides se re- 
sume en la lucha que por su causa enfrentó 
a los Dioscuros con los dos hijos de Afareo, 
Idas y Linceo. Esta leyenda presenta formas 
muy diversas, la más antigua de las cuales 
parece ser la. siguiente. Cuando el banquete 
que los Dioscuros ofrecieron en Esparía a 
Eneas y Paris, llegados para visitar a Mene- 
lao — con el secreto propósito de raptar a 
Helena —, los hijos de Afareo, excitados 
por el vino, reprocharon a sus primos Cás- 


188; ANT. LiB., Transf., 27; CONÓN., Narr., 18; 
PoM». MzrA, II, 7. 

Leucipe: 1) APD., Bibl., III, 12, 3; TZETZ., 
a Lic., 18. 2) HıG., Fab., 4. 3) HiG., Fab., 190. 
4) Escol. a JL, XIX, 116. 

Leucipides: PÍND., Nem., X, 55 s. y escol. 
al v. 114; Lic., Alej., 549; 562 s. y escol. al 
v. 535; APD., Bibl., III, 11, 2; TEÓCR., ld., 
XXII, 137 s.; TZETZ., Chil., II, 48; Paus., III, 
16, 1; Ov., Fast., V, 699 s.; Prop., 1, 2, 13 s.; 
Hic., Fab., 80. 
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tor y Pólux el hecho de haberse casado sin 
pagar antes a Afareo la dote acostumbrada. 
Los Dioscuros replicaron al insulto, y la 
disputa degeneró en batalla. Uno de ellos 
fue muerto, y también Idas y Linceo sucum- 
bieron. Sobre los detalles de este combate, 
durante el cual los Dioscuros se ocultaron 
en una encina hueca, v. Dioscuros y, so- 
bre todo, Idas. 

En las formas más recientes de la leyenda, 
las Leucípides estaban prometidas con los 
dos hijos de Afareo y fueron raptadas por 
los Dioscuros. Tal es la versión seguida 
principalmente por Teócrito en su idilio de 
los Dioscuros. Esta versión es más favora- 
ble a Cástor y Pólux que otra versión según 
la cual las raptaron en el acto de la boda 
de sus primos con las Leucípides, violando 
las leyes de hospitalidad. 

Una tradición local citada por Pausanias 
presentaba a las Leucípides como hijas de 
Apolo. En este caso, Leucipo habría sido 
sólo su padre « humano ». Se observará que 
su hermana Arsínoe tuvo al dios por amante, 
y que Idas, uno de los hijos de Afareo, 
estuvo en pugna con él a causa de Marpesa 
(v. Apolo e Idas). 

Las Leucípides poseían un santuario en 
Esparta. 


LEUCIPO (Aevxirrrros). 1. Llevan este 
nombre numerosos personajes míticos, el 
más célebre de los cuales es el padre de las 
leucípides, Hilaira y Febe (v. el art. prece- 
dente y cuad. 19, pág. 280). Es hijo de Pe- 
rieres (o de Ebalo, según las tradiciones) y 
de Gorgófone, una de las hijas de Perseo 
(v. cuad. 30, página 424). Su esposa es Filó- 
dice, hija de Ínaco. Además de Hilaíra y 
Febe, tiene otra hija, Arsínoe, que, según 


una tradición, fue la amante de Apolo, a. 


quien dio un hijo: Asclepio (v. Corónide). 
Leucipo reinaba en Mesenia. 

2. Otro Leucipo es hijo del rey de Pisa, 
Enómao. Enamorado de Dafne, se disfrazó 
de muchacha, pero este ardid acarreó su 
pérdida (v. Dafne). 

3. Un tercero es hijo del rey de Sición, 
Turímaco. Tuvo una hija, llamada Calqui- 
nia; Posidón le dio un hijo, Pérato, al que 
Leucipo adoptó, pues carecía de descenden- 
cia, y lo nombró su sucesor en el trono de 
Sición. 

4. También se llama Leucipo un hijo del 


Leucipo: 1) ArD., Bibl., 1, 9, 5; III, 10, 3 s. 
Tzrrz., a Lic., 511; Paus., I, 18, 1; III, 12, 8; 
17, 3; 18, 11; 26, 4; IV, 2, 4; 3, 2; 31, 6; 9; 
12; HiG., Fab., 80; Ov., Fast., V, 702; TEÓCR., 
Id., XXII, 137 s.; escol. a J4, III, 243, 2) Paus., 
Hi, 20, 2; PART., Erot., 15. 3) Paus., II, 5, 5; 
Pind., OL, VI, 46 s., y el escol.; 


cf. HIG., Fab., 


s o Leuco A 


héroe Naxo, epónimo de la isla de Naxos: 
Fue padre de Esmerdio, durante cuyo reina-- 
do Teseo abandonó a Ariadna (v. Ariadna y 
Teseo). 

5, Finalmente, llámase Leucipo el srota: 
gonista de una novela de amor referida por 
Partenio, según Hermeslanacte. Este Leucipo 
era hijo de Jantio, descendiente de Belero- 
fonte. Era hombre de gran vigor, un exce- 
lente guerrero, y su reputación se había ex- 
tendido por toda Licia. Pero la cólera de 
Afrodita cayó sobre él y se enamoró de su 
hermana. Durante un tiempo resistió a la 
pasión, pero pronto se dio cuenta de que 
no podría vencerla. Entonces acudió a su 
madre y le pidió que se compadeciese de él _ 
y le ayudase a satisfacer su deseo; en caso 
contrario, se traspasaría con su espada. La 
madre accedió, y pronto Leucipo se con- 
virtió en el amante de su hermana. Estos 
amores duraron hasta el día en que alguien 
los reveló al prometido de la joven. Éste se 
presentó entonces a Jantio, acompañado de 
su padre y de los notables del país, y le co- ' 
municó que su hija tenía un amante, aun- 
que sin precisar que se trataba de Leucipo. 
Jantio montó en cólera y juró castigar al 
seductor de su hija si lograba sorprenderlo 
in fraganti. Le contestaron que ello era muy 
fácil y lo condujeron a la habitación de la 
muchacha. Esta, al verlo entrar, se escon- 
dió, de forma que Jantio creyó que estaba 
ante el culpable y la hirió con su espada 
sin reconocerla. La joven profirió un grito 
de dolor. Salió Leucipo precipitadamente y, 
sin reconocer en el agresor a su padre, lo 
mató. A consecuencia del crimen hubo de 
abandonar el país, y al frente de un grupo 
de colonos tesalios pasó a establecerse en 
Creta. Más tarde, expulsado por sus com- 
pañeros, volvió al Asia Menor, donde fundó 
la ciudad de Cretineo, en la región de Mi- 
leto. 

Se decía que por amor de este Leucipo, 
la hija de Mandrólito, Leucofrine, había 
traicionado a su propia ciudad, Magnesia 
del Meandro, en favor de sus enemigos, 
acaudillados por Leucipo. 


LEUCO (Aegbxog). Leuco es un cretense, 
hijo de Talos, que su padre expuso al nacer. 
Idomeneo lo recogió y educó como a un 
hijo propio. Al partir para la guerra de 
Troya, confió su reino y su familia a Leuco, 


157. 4) Diop. Sic., V, 52. 5) PART., Erot., 5. 
Cf. HERN, Die Gründungsgeschichte von Mag- 
nesia am Maiandros, Berlin, 1894. 


Leuco: TZETZ., a Lic., 384; 431; 1093; 1218; 
1222; escol. a J., II, 649; a Od., XIX, 174; 
Eusr., a Hom., p. 1860, 39. 


Leucófanes 


a quien prometió la mano de su hija Clisi- 
tera. Pero Leuco prestó oídos a Nauplio, 
que trataba de M dii en todos los jefes 
griegos por la muerte de su hijo Palamedes 
(v. Nauplio), y sedujo a la esposa de 
Idomeneo, Meda, a la que después dio 
muerte así como a todos sus hijos, usur- 
pando luego el trono. Cuando Idomeneo 
regresó, Leuco lo expulsó y le obligó a des- 
terrarse de la isla (v. Idomeneo). 


LEUCÓFANES (Aeuxogdvnc). : Leucófa- 
nes es hijo del argonauta Eufemo y, como 
tal, antepasado .de los Batíadas de Cirene 
(v. Eufemo). 


LEUCÓN (Asóxov). Leucón es uno de 
los hijos que Atamante tuvo de su tercer 
matrimonio con Temisto, una hija de Hip- 
seo (v. Atamante). Fueron sus hermanos 
Eritrio, Esqueneo y Ptoo. Tuvo un hijo, lia- 
mado Eritras, que fundó la ciudad homó- 
nima en Beocia, y dos hijas, Evipe, esposa 
de Andreo, y Pisídice, madre de Argino 
(v. cuad 32, página 450), 


LEUCOSIA, Leucosia es una de las Si- 
renas; dio su nombre a una isla situada 
frente al golfo de Pesto. 


LEUCÓTEA (Asuxo0£a). Leucótea es el 
nombre de Ino, hija de. Cadmo, después de 
su transformación en divinidad marina 
(v. cuad. 3, página 78). Estaba casada con 
Atamante, y era su segunda esposa, ya que 
Atamante había contraído matrimonio en 
primeras nupcias con Néfele. Acerca de los 
celos de Ino por los dos hijos de Néfele, 
Frixo y Hele, y sus aventuras con Temisto, 
tercera mujer de Atamante, v. Atamante. 

Más tarde, después de la muerte de Sé- 
mele, su hermana (v. Dioniso), Ino persua- 
dió a Atamante: de que recogiese al dios 
niño y lo educase junto con sus hijos, Learco 
y Melicertes. Pero Hera, presa de cólera y 
con el fin de castigarlos por haber acogido 
de este modo un fruto de los amores adúl- 
teros de Zeus, enloqueció a Atamante e Ino. 
Esta echó a su hijo menor, Melicertes, en 
un caldero de agua hirviendo, mientras Ata- 


mante, tomando a Learco por un ciervo," 
lo traspasaba con una jabalina. Ino se 
arrojó al mar con el cadáver de Melicertes, 
y los divinidades marinas, apiadándose de 
ella, la metamorfosearon en nereida, en 
tanto que el niño se convertía en el pequeño 
dios Palemón. Ino, convertido en Leucótea, 
la Diosa Blanca, la Diosa de la niebla, y 
su hijo Palemón, protegen a los marinos 
y los guían en la tempestad. Sísifo instituyó 
los Juegos Ístmicos en honor de Melicertes 
(v. también Melicertes y Palemón). 

En Roma, Leucótea fue identificada con 
Mater Matuta, cuyo templo se encontraba 
en el Forum Boarium, no lejos del puerto 
de Roma. Palemón fue identificado con el 
dios Portunus, el dios de los puertos, que 
tenía su santuario en el mismo distrito. 

Existía otra Leucótea, también diosa ma- 
rina, de origen rodio (v. Halia). 


LEUCÓTOE (Aeguxodón): A veces se da 
este nombre a Leucótea (v. art. anterior). 
Es también el nombre de la rival de Clitia, 
la amante del Sol. Fue transformada en 
heliotropo (v. Clitia). 


*LIBER. Liber es el Dioniso itálico, con 
el cual quedó identificado desde muy tem- 
prano. En efecto, su nombre, que en latín 
significa « libre », se ha relacionado con uno 
de los sobrenombres habituales de Dioniso: 
Lieo, « el liberador », o «el que desata ». 
Celebrábanse en honor suyo las Liberalia. 
Como la mayor parte de las antiquísimas 
divinidades rústicas latinas, Liber no posee 
una mitología propia. En los poetas apa- 
rece simplemente como un equivalente de 
Dioniso. 

Liber tenía una páredro, Libera, con fre- 
cuencia relacionada con Ceres. Los mitó- 
grafos latinos la identificaban con Ariadna 
divinizada (v. Ariadna). 


*LIBERTAS. En Roma, Libertas es la 
personificación de la Libertad. Pura abs- 
tracción política, no posee mito propio. 

LIBIA (A:tfBún). Libia es la ninfa epó- 
nima del África septentrional — con inclu- 





Leucófanes: Escol. a PínD., Píf., IV, 455; 
TZETZ., a Lic., 886. 

Leucón: APD, Bibl. l, 9, 2; escol. a APOL. 
Rop., Arg., 11, 1144; Nonno, Dionis., 1X, 312 s.; 
PAus., VI, 21, 11; IX, 34, 5. 

Leucosia: ESTRAB., VI, 252; 258; TZETZ., a 
Lic., 722. 

Leucótea: Od., V, 333 s. y escol. al v. 334; 
escol. a //., VIII, 86; Hic., Fab., 2; 4; 5; Ov., 
Met., IV, 539 s.; Fast., VI, 480; HES., Teog. 
976; PÍND., Pít, X1, 3; OL, II, 28; escol. a 
Eur., Med., 1284; Med., 1282 s.; EUR., trag. 
perdida 7o; Diop. Sic., IV, 2; Tzrerz. a Lic., 
107; 229-231; Paus., I, 44, 7; II, 1, 3; IX, 5, 


2; SERV., a VIRG., En., V, 241. Cf. TH. Zik- 
LINSKI, Flebilis Ino, Eos, XXXII (1929) pági- 
nas 121 s.; G. MÉAUTIS, Sappho et Leucothéa, 
R. E. A., XXXII (1930), págs. 333-338, 

Leucótoe: V. Clitia. l 

Liber: Cic., De Nat, Deor., Il, 62; PAUL., 
p. 115; VARR., cit. por SAN AGUST., De Civ. 
Dei, VII, 21; Cic., Verr., V, 187; Ov., Fast., 
V, 187; HIG., Fab., 224. 

Libertas: Cic., De Nat. Deor., 11, 61; Ov., 
Fast., IV, 623 s. 

Libia: EsQ., Supl., 319; HeróD., IV, 45; 
APD., Bibl., 11, 1, 4; PínD., Pít., IV, 25; escol. 
a los v. 24 y 25; escol. a //., IL, 42; Eusr. a 
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sión de la Cirenaica —. Suele ser vinculada 
con lo, de quien seria nieta, En efecto, es hija 
de Épafo, el cual lo es, a su vez, de lo y 
Zeus (v. Jo y cuàd. 3, pág. 78). Unida a 
Posidón, tuvo dos hijos, Agenor y Belo, los 
dos héroes míticos de Fenicia y Egipto. Con 
ella, por mediación de Agenor, se vincula 
Cadmo (v.. dicho cuadro). 

Existen algunas variantes introducidas en 
esta genealogía; a veces se-la considera hija 
de lo en. vez, de nieta. Con Posidón habría 
engendrado, además de Belo y Agenor, a 


Enialio (que no es sino un Soleto de Ares), 


Busiris, el tirano egipcio (v. su leyenda), 
Lélege y Fénix (generalmente, considerado 
como nieto “suyo, hijo de Agenor), e in- 


cluso a Atlante (el gigante de este nombre 


que «sostenía el cielo sobre sus hombros) 
(v. Atlante), Una tradición reciente y de 
carácter racionalista presenta a Libia como 
la hija de Océano y hermana de Asia, 
Europa y Trace. 


*LIBITINA. Libitina es la diosa romana 


encargada de velar sobre las obligaciones 
para con los muertos. Tenía su santuario 
en un bosque sagrado, muy probablemente 
situado al sur de Roma, en la región del 
Aventino. Allí se reunían los empresarios 
de pompás fünebres (libitinarii). Por un 
falso juego etimológico y por haberse rela- 
cionado con Libido (la Pasión), esta anti- 
quísima diosa fue asimilada a Venus, y su 
nombre pasó a ser un simple epíteto de ésta, 
No posee leyenda. 


LICAÓN (Avxáov). 1. Licaón es uno 
de los hijos de Príamo, que éste tuvo con 
Laótoe (v. cuad. 33, pág. 452). Primero fue 
hecho prisionero por Aquiles, una noche 
que estaba cortando ramas en el jardín de 
Príamo. Aquiles lo vendió en Lemnos, pero 
Eetión de Imbros lo rescató y lo devolvió en 
secreto a Troya. Doce días después de su 
regreso se encontró con Aquiles en el campo 
de batalla, a orillas del Escamandro. En 
vano suplicó al héroe que aceptase un res- 
cate, Aquiles lo mató sin piedad. 

2. Otro Licaón, más célebre que el ante- 
rior, es un héroe arcadio hijo de Pelasgo. 
Su madre es una oceánida, Melibea, o, según 
otros, la ninfa Cilene (v. cuad. 38, pág. 540 
y 39, pág. 541). Licaón había sucedido a su 


- frecuencia” por los dioses. 


Licaón 


padre en el trono.de Arcadia. De un gran 
número de mujeres tuvo cincuenta hijos. 
Los mitógrafos no están de acuerdo en los 
nombres y en el número exacto de éstos: 
Pausanias y Apolodoro dan listas sensible- 
mente distintas, Por ejemplo, en el primero, 
Níctimo es el mayor; en el segundo es el 
más joven, y el primogénito es Ménalo. 

He aquí la lista de Apolodoro: Ménalo, 
Tesproto, Hélix, Níctimo, Peucetio, Cau- 
cón, Mecisteo, Hopleo, Macareo, Macedno, 
Horo, Pólico, Acontes, Evemón, Ancior, Ar- 
québates, Carterón, Egeón, Palante, Caneto, 
Prótoo, Lino, Coretón, Teléboas, Fisio, 
Faso, Ptío, Licio, Halífero, Genetor, Buco- 
lión, Socleo, Fineo, Eumetes, Harpaleo, 
Porteo, Platón, Hemón, Cineto, León, Har- 
pálico, Hereeo, Titanas, Mantínoo, Clitor, 
Estinfalo, Orcómeno. 

Puede verse que, con gran frecuencia, los 
hijos de Licaón son los héroes epónimos de 
numerosas ciudades del Peloponeso. Pau- 
sanias menciona a Ménalo, Helisón, Nícti- 
mo, Macareo, Palante, Licio Alífero, Hereeo, 
Mantineo, Orcómeno, Oresteo, Fígalo, Tra- 
pezunte, Daséatas, Ácaco, Tocno, Hipsas, 
Tegeates, Cromo, Carisio, Tricolono, Pe- 
retos, Aséatas, Sumateo, Enotro. 

Dioniso de Halicarnaso cita todavía a 
Peucetio, que, con su hermano Enotro, 
pasó a Italia, donde dieron su nombre a 
los pueblos de los enotrios y peucetios. Por 
otra parte, el mismo Dioniso distingue dos 
Licaón, de los cuales, uno es hijo de Ecio 
y padre de Deyanira. Esta Deyanira se habría 
casado con Pelasgo, de la cual tuvo el se- 
gundo Licaón, padre de los cincuenta hijos 
varones que le habría dado la ninfa Cilene. 
Como todas las leyendas genealógicas, ésta 


es muy compleja y parece haber variado 


con las épocas y las ciudades, según las ne- 
cesidades de la interpretación y los datos 


locales. T 
Segün unos, Licaón era, como su padre 


Pelasgo, un rey muy piadoso, visitado con 
Pero sus hijos 
quisieron saber si los extranjeros que se 
presentaban en la casa de su padre eran 
realmente divinidades. Para ello mataron a 
un nifio y mezclaron su carne con la de la 
víctima preparada para el banquete. Los 
dioses, horrorizados, enviaron una tempes- 





Od., 1485, 7; HIG., Fab., 149; 157; 160; Paus., 
IV, 23, 10; escol, a EUR., Fen., 5; 158; TZETZ., 
Chil., VII, 350; a Lic., 894; 1283; PLIN., N. H., 
VII, 56. 

Libitina: PLuT., Numa, 12. 

Licaón: 1) //., I, 333; XX, 81; XXI, 34 s.; 
XXII, 46 s.; XXIII, 746 S.; APD., Bibl., IH, 
12, 5; Ep. Gr. Fragm, (Kinkel) pág. 20. 2) HES., 
fragm. 71; ESTRAB., V, p. 221; APD., Bibl., 


IH, 8, 1 s.; escol. a EUR., Or., 1642; 1648; 
Paus., VILI, 2, 1 s.: Dion. HAL., 1, 11, 13; HIG., 
Fab., 176; 225; Astr. Poét., H, 4; Ov., Met., L, 
196 s.; TZETZ., a Lic., 482; Nıc. DAMAS., 
fragm. 43; SUID. s. v.,; NoNNO, Dionis., XVIII, 
20 s.; ERAT., Cat., 8. Cf. J. BÉRARD, Coloni- 
sation, págs. 459 s.; KRETSCHMER, en Glotta, 
XXI, págs. 241 s.: G. PiccALUGA, Lykaon. Un 
tema mítico, Roma, 1968. 


Licas 


tad, que aniquiló a los culpables. Muy fre- 
cuentemente se presenta a Licaón y a sus 
hijos como una familia de impíos. Un día 
Zeus quiso conocer por sí mismo a qué ex- 
tremos llegaba su impiedad y, en figura de 
campesino, fue a pedir hospitalidad al rey. 
Éste le acogió, pero, deseoso de saber si su 
huésped era verdaderamente un dios, mandó 
servirle la carne de un niño, ya un rehén 
que tenía en la corte, ya uno de sus propios 
hijos, Níctimo, o bien su nieto Arcade, hijo 
de Calisto y Zeus (v. Calisto). Zeus, indignado 
por este banquete, volcó la mesa en un arreba- 
to de cólera y fulminó un rayo sobre Licaón 

y todos sus hijos, uno tras otro. Gea (la 
Tierra) intervino a tiempo para detener su 
brazo y salvar al menor, Níctimo, Éste fue 
el que le sucedió en el trono. Según otras 
leyendas, Licaón fue transformado en lobo. 

Esta última versión debe relacionarse con 
la costumbre de los sacrificios humanos cele- 
brados en honor de Zeus Licio, en Arcadia. 
En efecto, allí se inmolaba a una persona, 
y los asistentes « comulgaban » devorando 
sus entrañas, Entonces quedaban conver- 
tidos en lobos y conservaban esta forma 
ocho años, después de los cuales recupera- 
ban la figura humana si, durante este tiempo, 
no habían comido carne humana. 

3. Existió aún otro Licaón, hijo de Ares 
y Pirene, que fue muerto por Heracles 
(v. Heracles). 


LICAS (Alxac) Licas es el compañero 
de Heracles, el que lo acompañó hasta su 
muerte en la cumbre del Eta, Le habia ser- 
vido de heraldo en la guerra contra Ecalia 
(v. Heracles) y el héroe le envió a De- 
yanira, después de su victoria, en busca de 
una túnica nueva con que revestirse para 
ofrecer dignamente un sacrificio a Zeus. Al 
mismo tiempo, según ciertas versiones, Li- 
cas llevó a la cautiva Yole a Deyanira, O 
bien contó a ésta que su marido estaba ena- 
morado de Yole. Deyanira le entregó la tú- 
nica impregnada de la sangre de Neso. 
Cuando Heracles se hubo puesto la prenda 
enyenenada, en el primer arrebato echó la 
culpa a Licas y, agarrándolo por un pie, lo 
lanzó al espacio. Licas fue transformado en 
piedra y se convirtió en las islas Lícades 
(es decir, las Islas de las conchas), de las que 
es el epónimo. 


LICASTO (A$xacvoc). 1. Licasto es un 
héroe cretense en una tradición citada prin- 
cipalmente por Diodoro. Es el padre de 
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Minos II (v. sobre esta distinción entre 
dos Minos, uno el hijo de Zeus y Europ. , 
y el otro, el hijo de Licasto, el artículo Mi- 
nos, página 359, nota) a quien engendró con 
Ida, la hija de Coribante. En esta tradición, 
Licasto es hijo de Minos I y de Itone, hija 
de Lictio. 

2. Otro Licasto es hijo de Ares y de Fi- 
lónome. Ésta, hija de Níctimo, había tenido 
a Licasto secretamente, al mismo tiempo que 
otro hijo llamado Parrasio, y había ex- 
puesto a los dos niños en el monte Erimanto, 
por miedo a su padre, Fueron criados por 
unos pastores, y: más tarde reinaron en Ar- 
cadia. 

3. Sobre otro héroe del mismo nombre, 
v. Eulimene. 


LICIMIO (Atxúpveos). Licimio es hijo 
de Electrión (uno de los hijos de Perseo) 
y de una esclava frigia llamada Media 
(v. cuad. 30, página 424). Por consiguiente, es 
hermanastro de Alcmena y tío de Heracles, 
Su leyenda pertenece al ciclo heracleo. 

Licimio pasó su infancia en Micenas, 
junto a su padre, Cuando la guerra que los 
tafios sostuvieron contra Electrión, Lici- 
mio, niño aún, fue el único de los hijos de 
éste, que escapó a la matanza. A la muerte 
de Electrión, víctima accidental de Anfi- 
trión (v. este nombre), Licimio acompañó a 
éste a su destierro en Tebas con su her- 
mana Alcmena. Allí casó con Perimede, 
hermana de Anfitrión, y tuvo de ella varios 
hijos: Eono — a quien mataron más tarde 
los hijos de Hipocoonte en Esparta, inci- 
dente que motivó la expedición de Heracles 
contra esta ciudad (v. Heracles) —, Argeo 
y Melos, los cuales acompañaron a Hera- 
cles en la campaña de Ecalía y cayeron lu- 
chando. Heracles, que había jurado a Lici- 
mio que le devolvería a su hijo, quemó el 
cadáver de Árgeo y, para cumplir su pala- 
bra, le llevó la urna que contenía sus ce- 
nizas. 

A la muerte de Heracles, Licimio com- 
partió la suerte de los demás Heraclidas.. 
Refugióse en Traquis y tomó parte en la 
guerra contra Euristeo (v. Heraclidas). Pos- 
teriormente, se unió a Hilo cuando la pri- 
mera y desastrosa expedición contra el Pe- 
loponeso. Pero los habitantes de Argos lo 
invitaron, así como a Tlepólemo, uno de 
los hijos de Heracles, a establecerse en su 
ciudad y allí, en una reyerta, Licimio mu- 
rió a consecuencia de un bastonazo de Tle- 





Licas: Sór., 7raq., passim; escol. a APOL. 
Rop., Arg., I, 1213; APD., Bibl., II, 7, 7; DIOD. 
Sic., IV, 38; ESTRAR., IX, 426; Ov., '" Met., IX, 
211 s.; HiG., Fab., 56; SÉN., Hérc. sobre el 
Eta, 817 s. 


Licasto: 1) Esr. BIZ., s. v.; Eusr., a Hom., 
p. 313, 13; Dion. Sic, IV, 60, 2) Prvur, 
Paral., 36. 

Licimio: //., II, 662 s.; escol. ad loc.; PÍND,, 
OL, VII, 27 s., y escol. a los v, 46; 449; Diop, 
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pólemo, o tal vez accidentalmente, cuando 
éste intentaba golpear à un esclavo (o un 
buey) con una rama de olivo. Compárese 
con la muerte de Electrión, que pereció de 
igual manera a manos de Anfitrión (v. ante- 
riormente, pág. 30). 


LICIO. Licio — cuyo nombre es un epí- 
teto de Apolo — es hijo del babilonio Cli- 
nis, el cual fue transformádo en cuervo por 
haber sacrificado un asno en el altar de 
Apolo, como era costumbre entre los hiper- 
bóreos, contra la voluntad del dios. En su 
origen, el cuervo era blanco, pero se volvió 
negro debido a su indiscreción en Clinis y 
Corónide). 


LICO (Avxos). Existen varios héroes de 
este nombre. Tres de ellos pertenecen a la 
raza de Atlante y de las Pléyades (v. cuad. 25, 
página 322). 

1. El primero es hijo de Celeno y de Po- 
sidón. Su padre lo transportó a la Isla de 
los Bienaventurados. 

2. El segundo es, según otra tradición, 
hijo de la misma Celeno y de Prometeo, y 
hermano de Quimereo (v. este nombre y 
cuad. 36, página 520). Al llevar una ofrenda 
a la tumba de este Lico y de Quimereo, Me- 
nelao pasó a ser huésped de Paris, 

3. El más célebre de los héroes de este 
nombre fue un nieto de la Pléyade Alcíone 
y de Posidón (v. cuad. 25, pág. 322). Es hijo 
de Hirieo y de la ninfa Clonia, y, por lo 
menos según la tradición más corriente, tío 
de Antíope. Una versión distinta presentaba 
a Nicteo y Lico como hijos de Ctonio, uno 
de los Espartoi, es decir, de los guerreros 
nacidos de los dientes del dragón muerto por 
Cadmo (v. este nombre). Finalmente, se 
considera a veces a Antíope como hija de 
Lico y no como su sobrina. Para vengar el 
rapto de la doncella, Lico habría tomado 
la ciudad de Sición. Sin embargo, esta expe- 
dición suele explicarse de modo distinto: 
Lico la habría emprendido para vengar la 
muerte de su hermano (v. Antiope). 

Cuenta Apolodoro que Nicteo y Lico ha- 


Sic., IV, 38; 57; 58; ArD., Bib!., 11,4, Í s.; 
71,3y 7,8, 2; Eust., a Hom., p. 316, 1; 
ESTRAB., XIV, 2, 6, p. 653; TzrTz.,, a ll, 
p. 103. 

Licio: ANT. LIB., Transf., 20. 

Lico (Aúxoc): 1) Escol. a //., XVIII, 486; 
ERAT., Cat., 23; APD., Bibl., II, 10, 1; HIG., 
Astr. Poét., II, 21. 2) Lic., Alej., 132, y TzETZ., 
ad loc.; escol. a IL, V, 64; EUST., a Hom., p. 521, 
27. 3) APD., Bibl, LIIL, 5, 5; 10, 1; cf. HG., 
Fab., 157; Astr. Poét., II, 21; escol. a APOL. 
Rop., Arg., IV, 1090; Hic., Fab., 7 y 8; EUR., 
trag. perdida Antiope; PROP., IV, 15, 12; escol. 
a EsTAC., Teb., IV, 750; Paus., IL, 6, l a 3; 


Lico 


bían tenido que huir de su país, Eubea, por 
haber dado muerte al hijo de Ares y Dotis, 
Flegias. Refugiáronse en Hiria, Beocia, y 
luego pasaron a Tebas, donde los acogió el 
rey Penteo, el cual incluso confió a Lico el 
cargo de « polemarco », es decir, jefe del 
ejército. A la muerte de Penteo, Lico ha- 
bría ocupado el trono. Otra tradición decía 
que Lico había asumido la regencia a la 
muerte de Lábdaco, porque el hijo de éste, 
Layo, era demasiado Joven para reinar 
(v. Layo). 

Finalmente, existe una leyenda, citada 
por Higino, segün un poeta trágico reciente 
— tal vez una tragedia latina —, que pre- 
senta a Lico como el esposo de Antiope. 
Lico la había repudiado porque había te- 
nido a Épafo por amante y, además, había 
sido amada por Zeus. Por su parte, Lico 
había casado con Dirce (como en la tradi- 
ción ordinaria); Dirce sintió celos de An- 
tíope, de quien sospechaba que seguía man- 
teniendo relaciones con su primer marido, 
y mandó encarcelarla; pero Zeus la libró 
milagrosamente de sus cadenas, y Antíope 
huyó al Citerón, donde dio a luz a dos 
hijos, Anfión y Zeto. Más tarde, éstos cas- 
tigaron a Dirce y Lico. 

Cuando la venganza de Anfión y Zeto, 
tan pronto se afirma que dieron muerte a 
Lico como que, obedeciendo la orden de 
Hermes, se contentaron con privarle de su 
reino. 

4. En el Heracles furioso, de Eurípides, 
el poeta introduce un personaje llamado 
también Lico que durante la ausencia de 
Heracles se: había apoderado del reino 
de Tebas, y cuando el héroe regresó, estaba 
a punto de expulsar a Mégara. Este usur- 


_pador procedía de Eubea y era un descen- 


diente del hijo de Nicteo, su homónimo. Es 
probable que Eurípides haya creado este 
personaje tomando como modelo a Lico, 
tío de Antíope. 

5. Otro Lico es uno de los telquines, los 
primeros habitantes de la isla de Rodas. 
Presintiendo el inminente diluvio (en tiempo 
de Deucalión), Lico huyó con sus hermanos. 


IX, 5, 4 a 8; 16, 7; cf. art. Lamedón. 4) EUR., 
Her. fur. y SEN., Hérc. fur.; SERV., a VIRG., 
En., VHI, 300. 5) Diop. Sic., V, 56; HESIO., 
s. V.; TZETZ., Chil., VII, 124; XII, 836. 6) Es- 
TRAB., IX, 392; SÓF., fragm. 872; APD., Bibl., 
HI, 15, 8 : escol. a ARISTÓF., Avisp., 1223; a 
Lis., 58; HERÓD., L 173; VII, 92; Esr. Biz., 
5. Y. Avuxía: PAUS., I, 19, 3; IV, L 6a9; 2, 
6; 20, 4; X, 12, 11. 7) APD., Bibl., I, 9, 23; 
IL, 5, 9; Aror. Ron., Arg., IL, 720 s,, y escol. 
a los v. 758; 780; 789; VAL. FLAC., Arg., IV, 
733 s.; Hic., Fab., 14; 18; Tzertz., Chil, HMI, 
806 s. 8) Jusa, ap. Fragm. Hist. Gr., III, 472, 
23 = PLUT., Paral., 23. 
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Atlante ~ Pléyone 


| 


— 


Maya — Zeus 
Hermes 


Lacedemón 


(v. cuad. 5, p. 105)- 


Taigete ~ Zeus 


Estérope ~ Ares 
Enómao 


| 


Electra ~ Zeus 
YXasión Harmonia Dárdano 


| 


Celeno — Posidón 
Lico 1 


£v. cuad. 31, p. 435) 


Mérope — Sisifo 


Alcione -v Posidón 
Etusa ~ Apolo. 


Hirieo ~ Clonia 


(v. cuad. 7, p. 128) 


| 


Lico 2 


Hiperenor 
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Nicteo ~ Polixo 





Eleuter 
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Antiope — Zeus 


| 


Zeto 


Anfión 


CUADRO GENEALÓGICO N.9 25 


322 


Abordó en Licia, donde introdujo.el culto 
de Apolo Licio en el valle del Janto. 

6. Lico es también el nombre de uno de 
los cuatro hijos de Pandión. Es hermano 
de Egeo. Cuando regresaron a Atenas los 
hijos de Pandión, Lico obtuvo una parte 
del Ática, pero no tardó en ser expulsado 
por Egeo y se refugió en Mesenia. Era un 
sacerdote y adivino de fama; se le atribuye 
la fundación del culto de Apolo Licio. Inició 
a Afareo en los misterios de los Grandes 
Dioses. Según otra versión, emigró a Licia, 
país que le debería su nombre, 

7. Otro Lico es un rey de los marian- 
dinos, en la costa occidental de Asia Menor. 
Acogió hospitalariamente a los Argonautas, 
cuando pasaron por su país. Era hijo de 
Dáscilo y, por él, nieto de Tántalo, lo cual 
explica sus simpatías por los griegos. Tri- 
butó magníficos funerales a dos argonautas 
que acababan de morir, Tifis e Idmón, y, 
para guiar el Argo, les dio a su propio 
hijo Dáscilo. Lico, que había sufrido agre- 
siones de sus vecinos los bébrices, estaba 
agradecido a los Argonautas por haber dado 
muerte a su rey, Ámico (v. Argonautas), 
tanto más cuanto que Ámico había inmo- 
ladó a su hermano Otro y él estaba ocupado 
en una expedición de represalia cuando los 
Argonautas lo libraron de su enemigo. 

Además, Heracles, a su regreso de la ex- 
pedición que lo había llevado al país de las 
Amazonas (v. Heracles), ayudó a Lico en 
una guerra contra los bébrices, mató ál her- 
mano de Ámico, Migdón, y dio a Lico una 
parte del territorio de éstos. 

8. Finalmente, la leyenda cita a un Lico 
hijo de Ares, rey de Libia, que tenía por 
costumbre sacrificar a los extranjeros dedi- 
cando el sacrificio a su padre. Diomedes, al 
volver de Troya, fue arrojado a la costa 
por un naufragio. Lico lo hizo prisionero, 
y Se disponía a inmolarlo cuando su hija 
Calírroe se apiadó de él y lo liberó. Pero 
Diomedes no correspondió al amor de la 
joven; huyó, y ella, al verse abandonada, se 
ahorcó. 


LICO (Auxo). Una de las dos hermanas 
de Caria, hija del rey de Lacedemonia, Dión. 
Junto con sus hermanas, había recibido de 
Apolo, el don de la profecía. Pero intentó 
contrariar los amores de Caria y Dioniso, 
y por ello fue transformada en roca (v. Dión). 


LICOFRÓN (Auxóppcwv). Hijo de Més- 
tor. A consecuencia de un homicidio tuvo 
que abandonar Citera, su patria, Acompañó 
a Áyax, hijo de Telamón, a la guerra de 
Troya. Fue muerto por Héctor. 


Lico (Avxo): SERV., a VIRG., Égl., VIII, 29. 
Licofrón: //., XV, 429 s. D 
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Licurgo 1 Cleofile (o Eurínome) 
| (v. cuad. 10, p. 158) 


1 


Anfidamante 


Antímaca — Euristeo 


Licurgo 


Minia 
Yaso (“"laooc) — Clímene 


Atalanta — Melanión 
(v. cuad. 30, p. 424) 
Partenopeo 


CUADRO GENEALÓGICO N.? 26 


| „i 
Anceo ~ Io (Ios) Époco 
| 
Agapenor Melanión 
LICOMEDES (Avxou/]85;). Licomedes 


era rey de los dólopes, en la isla de Esciros. 
Reinaba en la época de la guerra de Troya. 
En su casa, Tetis ocultó a Aquiles para sus- 
traerle a su destino, pues sabía que si iba 
a la guerra contra llión, perecería en ella. 
Licomedes lo disimuló en su harén, entre 
sus hijas, después de haberle dado vestidos 
femeninos, Aquiles se enamoró de una de 
las hijas del rey, Deidamía, y le dio un 
hijo, Neoptólemo, llamado también Pirro 
(v. Neoptólemo). Entre las mujeres se conocía 
a Aquiles con el nombre de Pirra, Isa o 
bien Cercisera. Acerca de la embajada de 
Ulises y Diomedes para descubrir a Aquiles 
en la corte de Licomedes, v. Aquiles. 
Licomedes también desempeña un papel 
en la leyenda de Teseo. Cuando éste, des- 
pués de la matanza de los Palantidas — o 
de la muerte de Hipólito, o por otros mo- 
tivos, según los autores —se refugió en su 
corte, Licomedes tuvo miedo de que el 
recién llegado se granjease el afecto y la 
admiración de sus súbditos y le arrebatase 
el poder; o tal vez no quería devolverle los 
bienes que le guardaba en depósito, Con un 
pretexto amistoso, lo llevó a lo alto de un 
acantilado y lo despeñó (v. Teseo). 


LICOPEO (Auxwreúc). 
de los hijos de Agrio, y hermano de Tersi- 
tes, Onquesto, Prótoo, Celeutor y Mela- 
nipo (v. cuad. 24, pág. 312; 27, pág. 344). 
Participó con ellos en la expedición contra 
Eneo, a quien arrebataron el reino de Ca- 
lidón. Más tarde fue muerto por Diomedes, 
que había acudido desde Argos en defensa 
de Eneo (v. Diomedes). 

Según otra tradición, Licopeo fue muerto 
al mismo tiempo que su tío Alcátoo, por 


Licomedes: APD., Bibl., III, 13, 8; ProL. 
Hrr., Nov. Hist., 1; Sór., Fil., 243; PLUT., Tes., 
35; PAus., I, 17, 6; Tz&rTz., a Lic., 1324. 

Licopeo: App., Bibl, I, 8, 6; HiG., Fab., 
175; Drop. Sic., IV, 65; EusT., a Hom., 971, 7. 

Licoreo: PAus., X, 6, 2; escol. a APOL. ROD., 
Arg., II, 711; Eun., Bac., 559; Esr. BIZ., s. v. 
Avoxopsux; Etym. Magn., p. 571, 47; HIG., 
Fab., 161. 

Licurgo: 1) 7, VII, 142 s, y escol. a II, 


Licopeo es uno 


Tideo, el cual hubo de huir de Etolia a 
Argos a consecuencia de este crimen. 


LICOREO (Avxwpevs). Licoreo es hijo 
de Apolo y. de la ninfa Coricia —la cual 
había dado su nombre a una gruta situada 
en el Parnaso, encima de Delfos —. Lico- ' 
reo fue rey de una ciudad llamada Licorea, 
fundada por él y emplazada en la cumbre 
del Parnaso. 

Tuvo un hijo, Yamo, que fue el padre de 
Celeno. Ésta dio a Apolo un hijo llamado 
Delfo (v. Yamo y Delfo). 


LICURGO (Auxodeyoc). 1. Uno de los 
héroes conocidos con el nombre de Licurgo 
era el descendiente de Arcade. Era hijo de 
Áleo y Neera (v. cuad. 10, pág. 153). A la 
muerte de su padre le sucedió en el trono 
de Arcadia y vivió hasta una edad muy 
avanzada. Por su hijo Yaso es abuelo de 
Atalanta, al menos en una de las versiones 
de la leyenda de ésta, y lo es también de 
Melanión, que logró casarse con la joven 
(v. cuad. 26, página 323). 

2. Homónimo del anterior es un rey de 
Tracia que desempeña un papel en la le- 
yenda de Dioniso., La Zada lo cita ya como 
ejemplo de los castigos que aguardan a 
quien desafía a los dioses. Licurgo, rey de 
Tracia, expulsa a Dioniso, llegado a su país 
con sus nodrizas. Hasta tal punto asusta 
al dios, que éste salta al mar, donde es reco- 
gido por Tetis. Pero los dioses lo castiga- 
ron. Zeus le volvió ciego. En esta versión, 
Dioniso aparece todavía como un niño tí- 
mido, que se asusta en seguida ante la vio- 
lencia de Licurgo. 

En los trágicos, y desde Esquilo, en su 


 tetralogía dedicada a Licurgo y hoy per- 


dida, Dioniso aparece como adulto. Lo 


209 y VII, 8; Paus., VIII, 4, 10. 2) N., VI, 
129 s. y el escol.; APD., Bibl., 5, 1; TZETZ., a 
Lic., 273; HiG., Fab., 132; Sór., Ant., 955 s.; 
SERV., a VIRG., En, III, 14; EsQ., tetralogía 
perdida Licurgía; v. NAUCK, fragm. 56 s.; 
SÓr., Ant., 955 s.; APD., Bibl., III, 5, 1; HiG., 
Fab., 132; Ov., Met., IV, 22; Dion. Sic., I, 
20; III, 65; NONNO, Dionis., XXI, 1 s. 3) HIG., 
Fab., 15; 74; 273; APD., Bibl, I, 9, 14; II, 
6, 4; Paus, II, i5, 3; II, 18, 12; ESTAC., 


Teb., V, 660. 


Lido 


vemos encargarse personalmente de su ven- 
ganza, al mismo tiempo que se precisa la 
personalidad de Licurgo: éste, rey de los 
edonios de Tracia, es presentado como hijo 
de Driante. Cuando Dioniso quiso atravesar 
Tracia para dirigirse contra los indios, Li- 
curgo le cerró el paso y capturó a las ba- 
cantes que acompañaban al dios, así como 
a los sátiros de su cortejo,. El propio Dio- 
niso fue a refugiarse en el mar, junto a 
Tetis, la hija de Nereo. Pero las bacantes 
fueron libradas milagrosamente de sus ca- 
denas, y Licurgo enloqueció. Creyendo que 
su hijo Driante era un pie de vid, lo mató de 
un hachazo. Una vez consumado el crimen, 
recobró la razón. Pero la esterilidad se es- 
. parció por sus tierras, y un oráculo indicó 
alos habitantes que el único medio de de- 
volverles la fecundidad era descuartizar a 
Licurgo. Así se hizo en el monte Pangeo, 
donde fue amarrado por sus súbditos a 
cuatro caballos, que lo despedazaron. 

La leyenda citada por Higino difiere con- 
siderablemente de la anterior: Licurgo. ha- 
bía expulsado a Dioniso de su reino, po- 
niendo en duda su divinidad. Luego, en 
plena embriaguez, intentó violar a su propia 
madre. Con el fin de impedir que pudie- 
sen repetirse actos tan vergonzosos, se 
dispuso a arrancar las vides, pero Dioniso 
lo volvió loco, y entonces él mató a su 
esposa y a su hijo. Luego Dioniso lo 
abandonó a las panteras del monte Ródo- 
pe, donde —si bien Higino no lo dice — 
fue probablemente devorado por las fieras, 

Diodoro conoce una versión evemerista 
de la leyenda. Para él, Licurgo es el rey de 
la parte de Tracia contigua al Helesponto. 
Habiendo proyectado Dioniso pasar de Asia 
a Europa con su ejército, concertó con él 
un tratado de alianza. Amparadas en este 
tratado, las bacantes habían cruzado el es- 
trecho y entrado en Tracia. Por la noche, 
Licurgo ordenó a sus soldados que diesen 
muerte a las bacantes y al propio Dioniso; 
pero un tal Cárope (v. este nombre) reveló 
al dios la conspiración. Este, asustado, re- 
solvió dejar el grueso de sus tropas en la 
costa asiática y volvió a pasar el estrecho. 
En su ausencia, Licurgo atacó a las bacantes 
y las pasó a cuchillo. Pero Dioniso volvió 
con nuevas fuerzas y derrotó al ejército tra- 
cio. Se apoderó de Licurgo, le arrancó los 
ojos y lo crucificó, después de haberlo tor- 
turado de mil maneras. Añade Diodoro que 
a veces este episodio no se sitúa en Tra- 
cia, sino en Nisa, Arabia (sobre este país, 
v. Dioniso). 

Nonno, en sus Dionisíacas, ha dado un 


Lido: HERÓD., L 7 y 94; DioN. 
AT S 


HAL., I, 
ESTRAB., V, 219; TzrrZz. a Lac., 1351. 


324 


desarrollo excesivo al episodio de Licurgo, 
a quien presenta luchando con las bacan- 
tes y especialmente con una de ellas, Am- 
brosia, que se transforma en vid para ro- 
dearlo y ahogarlo. Hera hubo de liberarlo, 
blandiendo sobre las bacantes la espada de 
Ares. 

3. Otro Licurgo, a veces llamado tam- 
bién Lico, era rey de Nemea, hijo de Feres, 
o tal vez de Prónax (v. este nombre), y había 
tenido con Anfítea, o con Eurídice, un hije 
llamado Ofeltes. Éste, que había sido con- 
fiado a su nodriza Hipsípila (v. este nombre), 
fue ahogado por una serpiente junto a un 
manantial (v. Anfiarao). Enseñábase la 
tumba de este Licurgo en Nemea, en el 
bosque sagrado de Zeus. 

4. Licurgo, legislador de Esparta, no per- 
tenece a la leyenda, sino a la Historia. 


LIDO (Avudós). Lido es el epónimo de 
los lidios de: Asia Menor. Pasaba por ser 
hijo de Atis, el cual lo era, a su vez, de 
Manes; tal es la versión seguida por Heró- 
doto. Dionisio de Halicarnaso le atribuye 
una genealogía más complicada: Manes ha- 
bría nacido de Zeus y Gea. Unido a la 
oceánide Calírroe, tuvo un hijo, Cotis, el 
cual casó con Halia, hija del autóctono Tulo. 
Este Cotis tuvo dos hijos, Adies y Atis. Atis 
casó con Calítea, de la que tuvo a Lido y 
Tirreno. 

Lido reinaba en el país antes de la lle- 
gada de los Heraclidas. Su hermano era 
Tirreno, el héroe epónimo de los tirrenos 
(o etruscos) (v. Tirreno). 

Segün ciertas tradiciones, Lido pertenecía 
a la dinastía de los Heraclidas, es decir, de 
los descendientes de Heracles y una es- 
clava de Onfale, que asumieron el poder 
después de la dinastía de Manes. 


LIGIS (Atyuc). Ligis es el héroe epó- 
nimo de los ligures; es hermano de Alebión. 
Cuando Heracles, de regreso del país de 
Geriones, atravesaba el sur de la Galia, Li- 
gis intentó robar el rebaño que conducía el 
héroe. Ligis y sus compañeros, los ligures, 
atacaron a Heracles, Éste agotó sus flechas 
y, viéndose a punto de ser vencido por sus 
adversarios, dirigió una súplica a su padre, 
el cual envió una lluvia de piedras, con las 
que el héroe pudo rechazar fácilmente al 
enemigo. El llano de la Crau es testimo- 
nio, aún hoy, de este suceso, por la canti- 
dad de rocas y piedras que hay allí espar- 
cidas (v. Heracles). 


LILEO (Aliatos). Lileo es un pastor de 
la India. De todas las divinidades, sólo reco- 


Ligis: Eust., a Dion. PERIEG., 76. 
Lileo: Ps.-PLUT., De flum., XXIV, 4. 
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nocía a Selene (la Luna). Las demás, irri- 
tadas contra él, suscitaron dos. leones, que 
lo devoraron. Pero Selene lo transformó en 
una montaña, el monte Lileo. 


LIMO (Atoc). Limo es la personifica- 
ción del hambre. Pasaba por ser hija de 
Éride. Es una simple abstracción, y no tiene 
leyenda alguna, 


LINCEO (Avyxevc). l Hay dos héroes de 
este nombre: el primero es uno de los hijos 
de Egipto; el segundo, un hijo de Afareo. 

1. Linceo, hijo de Egipto, casó con Hi- 
permestra, una de las Danaides; es el único 
de los hijos de Egipto a quien su esposa no 
inmoló cuando la matanza (v. Danaides e 
Hipermestra y cuad. 30, pág. 424). 

Las tradiciones discrepan sobre el motivo 
de esta clemencia: ora se dice que Hiper- 
mestra sintió escrúpulos ante el asesinato, 
ora que estaba enamorada de Linceo, ora 
que había quedado agradecida por haber 
respetado su virginidad. Por desobediencia 
a las órdenes paternas, Dánao mandó com- 
parecer a Hipermestra ante un tribunal, 
pero fue absuelta gracias a la intervención 
de Afrodita. Como muestra de agradeci- 
miento, dedicó una estatua a la diosa. Tam- 
bién se enseñaba en las cercanías de Argos 
una colina en la que Linceo se habría refu- 
glado al ser salvado por Hipermestra, en 
espera de saber si podría regresar sin peligro 
a la ciudad. Hipermestra le transmitió por 
medio de una antorcha la señal de que podía 
volver. En memoria del hecho, los argivos 
celebraban una fiesta de las antorchas en 
esta colina, llamada Lircea (del nombre de 
Lirco, hijo de Linceo; v. también Lirco, 2). 

Posteriormente, Linceo se reconcilió con 


su suegro y quedó casado con Hipermes-. 


tra. Sucedió a Dánao en el trono de Argos. 
Tuvo de Hipermestra un hijo, Abante, pa- 
dre de Acrisio y de Preto (v. Acrisio). 

Otra tradición afirma que Linceo dio 
muerte a su suegro. La tumba de Linceo 
estaba en Argos. 

2. El otro Linceo, hermano de Idas, es 
hijo de Afareo (v. cuad. 19, pág. 280). Por su 


Limo: Hes., Teog., 227; Ov., VIII, 
790 s. 

Linceo: 1} Arp., Bibl., II, 1, 5; PIND., Nem., 
X, 6, escol. al v, 10; Eso. Prom., 865 s.: OV., 
Her., XIV, 49: 129 s.; SERV., a VIRG. ; En., X, 
498: Paus., H, 16, 1; 19, 6; 20, 7; 21, 1; 25, 
4; EsQ., trilogía perdida, cf. NAUCK, págs. 11 s.; 
escol. a Eur., Héc., 886; Hic. Fab., 162. 
2) PÍND., Nem., X, 62 s.,, y escol. al v. 112; 
APOL. Rop., ^rg., I, 53 s.; APD., Bibl., III, 
10, 3; HiG., Fab., 14; TZETZ. a Lic., 553; PA- 
LÉF., 7ncr., 10. 

Lineo: Ov., Met., V, 650s.; 
En., 1, 323; cf. HiG., Fab., 259. 


Met., 


SERV., a VIRG., 


Lino 


abuela Gorgófone pertenece a la raza de los 
Perseidas. | 

Linceo participó en la cacería de Cali- 
dón (v. Meleagro) y en la expedición de los 
argonautas, donde fue utilizado por la agu- 
deza de su vista (veía, por ejemplo, a tra- 
vés de una tabla de roble) (cf. Argonautas). 
Sus proezas más célebres están relaciona- 
das con su lucha contra los Dioscuros por 
causa de las Leucípides (v. Dioscuros, CEN 
cípides, Idas). 

Los mitógrafos habían imaginado una in- 
terpretación evemerista de la leyenda de 
Linceo. Segün ella, Linceo habría sido el 
primer minero: había excavado el suelo y, 
con ayuda de una lámpara, había seguido 
los filones del metal. Luego había sacado 
el mineral a la luz del día, lo cual le valió 
la reputación de ver hasta por debajo del 
suelo. 


LINCO (A$vxoc) Linco es un rey de 
Escitia. Triptólemo, enviado por Deméter 
para difundir por todas partes el cultivo del 
trigo, se detuvo en su casa. Linco, domi- 
nado por la envidia, trató de asesinarlo, 
pero Deméter transformó al rey en lince y 
salvó a Triptólemo. 


LINDO (Aís8oc). Héroe epónimo de la 
ciudad de Lindos, en Rodas (v. Cércafo). 


*LINFAS. Las Lymphae son divinida- 
des de las fuentes en la mitología popular 
latina. Desde muy pronto fueron identifi- 
cadas con las ninfas (v. este nombre). Se 
pretendía que estas diosas volvían loco al 
que las veía, de donde proviene la expresión 
latina lymphatus, que significa «loco». 


LINO (Aívoz) 1. Existen varias leyen- 
das de Lino, si bien todas tienen como 
rasgo comün hacer del héroe un cantor o 
el objeto de una canción célebre, 

La primera leyenda explica que Psámate, 
hija del rey de Argos Crotopo, había tenido 
un hijo de Apolo (v. cuad. 38, pág. 540). Este 
nifio, llamado Lino, fue expuesto al nacer 
y criado por unos pastores. Pero, unas ve- 





Lindo: Píwnb., Of., VII, 137; Drop. Sic., V, 
57; EsT. BIZ., s. V. 
Linfas: VARR., L. L., V, 71; VII, 87; Rer. 


rust. lib., I, 1, 6. 

Lino: 1) Paus., 1, 43, 7; JL, XVIII, 570 y 
escol. al v. 569; Ps.-Ov., Ibis, 478; Ant. Pal., 
VII, 154; CoNóÓN, Narr., 19 (CALÍM., fragm. inn 
ELIENO, Hist. An., XI, 34; ESTAC., Teb., 
562 s.; SERV., a VIRG., Éel., IV, 56. 2) p 
VIII, 18, 1; TX, 29, 6 gs Hes., fragm. 97; 
escol. a EUR., Reso, 347; Hric., Fab., 161: 
APD., Bibl., I, 3,2; Diop. Sic., II, 67; TEÓCR., 
Id., XXIV, 103; ELENO, Hist. Var., HI, 32; 
TÁC., An., XI, 14. 


Liparo 


ces Crotopo aparece enterado de la aven- 
tura, y entrega a la criatura a la voracidad 
de los perros; otras, los canes de los pas- 
tores la destrozan accidentalmente. Sea lo 
que fuere, Psámate fue muerta por su padre, 
y Apolo, indignado, envió un monstruo, 
Poine, a asolar el país (v. Crotopo y Corebo). 
Por consejo del oráculo, se instituyó un 
culto en honor de Psámate y de Lino, y se 
estableció la costumbre de cantar en él un 
treno, lamentación que conmemoraba la 
triste historia de Psámate y Lino. En el 
curso de la ceremonia se sacrificaban los 
perros que eran apresados en la calle o en 
la plaza. 

2. Otra leyenda, tebana, mencionaba un 
segundo Lino, hijo de Anfímaro y de una 
musa (generalmente, Urania, a veces Ca- 
líope o Terpsícore), que era un músico no- 
table — había ideado sustituir las cuerdas 
de lino, empleadas hasta entonces en la lira, 
por otras hechas de tripa —. Pero, habiendo 
pretendido rivalizar con el propio Apolo en 
el arte del canto, el dios, indignado, le dio 
muerte, 

Se atribuía a este Lino la invención del 
ritmo y la de la melodía. A veces se decía 
que Cadmo le había enseñado el alfabeto 
fenicio, y él había dado a cada letra su 
nombre y trazado definitivo. 

Una tradición pretendía que este Lino 
—u otro de igual nombre — había sido 
maestro de Heracles, con la misión de ense- 
ñarle música, Pero Heracles era torpe, y a 
duras penas llegaba a habituarse a aquel 
arte, por lo cual su maestro le pegaba fre- 
cuentemente, hasta que un día, cansado de 
tanta corrección, el muchacho cogió una 
enorme piedra y le mató de un golpe. Tam- 
bién se decía que le había matado con el 
plectro (el instrumento que servía para 
tañer la lira) (v. Heracles). 

En la época clásica se citaban « escritos 
de Lino», diversos tratados filosóficos y 
místicos que figuraban con su nombre, 

A medida que la personalidad de Lino 
fue evolucionando, su genealogía se modi- 
ficó, Por ejemplo, se le consideró como hijo 
de Hermes — pues Hermes es el dios de la 
ciencia, en particular de la ciencia del len- 
guaje —, o de Eagro, con lo cual resultaba 
hermano de Orfeo. Con éste se tendía a 
asimilarle cada vez más. 


LÍPARO (Aíxaooc;)  Líparo es uno de 
los hijos de Ausón, rey mítico de Italia. 
Expulsado de su país por sus hermanos, 
huyó con algunos guerreros y abordó a la 
isla que llamó Lípara, frente a la costa de 


Líparo: Drop. Sic., V, 8; Esr. Biz., $. V4 
Atrrápa; PLiN., N. H., III, 14, 93. 
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Sicilia; allí fundó una colonia, que se hizo 
próspera. Después, cuando Eolo se presentó 
en su isla, lo acogió y le dio en matrimonio 
a su hija Cíane. Como recompensa, Eolo 
le ofreció el medio de regresar a Italia, que 
tenía grandes deseos de volver a ver. Lí- 
paro desembarcó en la costa de Sorrento, 
cuyos habitantes lo eligieron rey. A su 
muerte, sus nuevos súbditos le tributaron 
honores divinos, 


LIRCO (Aúvpxog). 1. Lirco es el héroe 
de una aventura narrada por Partenio, se- 
gún Nicéneto y Apolonio de Rodas. Era 
hijo de Foroneo, y fue enviado por Ínaco, 
junto con otros jóvenes, en busca de lo, 
cuando ésta fue raptada por Zeus, Como 
no la encontraba y tampoco se atrevía a 
regresar a Argos, instalóse en Cauno, donde 
el rey Egíalo le otorgó la mano de su hija, 
así como una parte de su reino. En efecto, 
Hilebia, tan pronto le vio, se enamoró de 
él y solicitó de su padre esta unión. Lirco 
permaneció largo tiempo en Cauno al lado 
de su esposa, pero el matrimonio resultaba 
estéril. Al fin, el marido fue a consultar “el 
oráculo de Dodona, para pedirle qué de- 
bía hacer para asegurar su descendencia. 
Respondióle el oráculo que la primera mu- 
jer con la que se uniese le daría un hijo. 
Lirco se marchó con la idea de que la pre- 
dicción se refería a su esposa. Pero durante 
el viaje hizo escala en Bibasto, en la corte 
del rey Estáfilo, hijo de Dioniso. Embria- 
góse en el banquete de hospitalidad y, al 
llegar la noche, el rey puso en su lecho a 
una de sus hijas, Hemítea, pues conocía lo 
sucedido con el oráculo y deseaba tener su- 
cesión masculina. Cuenta la leyenda que 
Reo y Hemítea, las dos hijas de Estáfilo, 
se habían disputado por pasar la noche con 
Lirco, hasta tal punto la belleza del joven 
había gustado a ambas; pero ganó Hemítea, 
A la mañana siguiente, el huésped se dio 
cuenta de lo que había hecho y dirigió vivos 
reproches a Estáfilo, acusándole de haberle 
engañado. Finalmente, dio su cinturón a 
Hemítea para que lo entregase al hijo que 
debía nacer, en señal de reconocimiento, y 
luego partió para Cauno. Allí el rey Egíalo 
se indignó al enterarse de la aventura y des- 
terró a Lirco, de lo cual resultó una guerra 
civil entre los partidarios de éste y los del 
rey. Hilebia se declaró en favor de su ma- 
rido contra su padre y ayudó eficazmente 
a aquél a lograr la victoria final, Mucho 
tiempo después, el hijo de Hemítea y Lirco, 
que se llamaba Basilo, fue a reunirse con 
su padre y se convirtió en su sucesor. 


Lirco: 1) PART., Erot., I. 2) PAus,, II, 25, 5; 
HESIQ., 5. Y., Aupxelov SApOg. — - 
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2. Lirco era también el nombre de un 
hijo de Linceo (hijo de Egipto), que se es- 
tableció al lado de su padre en el pueblo 
de Lincea, cerca de Argos, y le dio el nom- 
bre de Lircea (v. Linceo, 1). Según ciertas 
tradiciones, este Lirco no era hijo de Lin- 
ceo, sino un bastardo del rey Abante, 


LISÍDICE (Avo:dixm). Lisídice es hija 
de Pélope, Casada con Méstor, le dio a Hi- 
pótoe, Otra tradición la -presenta como la 
esposa de Alceo y la madre de Anfitrión 
(más generalmente, la mujer de Alceo es 
llamada Astidamía o Laónome) (v. cuad. 30, 
página 424). En una tercera tradición es con- 
siderada como la madre de Alcmena y, por 
tanto, como esposa de Electrión. 


LISIPE (Avctrren). Lisipe es una de las 
Prétides, las hijas de Preto, enloquecidas 
por la divinidad. Como sus hermanas, fue 
curada por Melampo (v. este nombre). 

También es el nombre de la mujer con 
quien casó Céfalo, en Cefalenia (v. Céfalo). 


LITIERSES (A:rvépons). Litierses es hi- 
jo del rey Midas. Es el Segador por exce- 
lencia, Acogía a lós forasteros que atrave- 
saban sus dominios y les invitaba a segar 
con él. Si se negaban, los mataba o les obli- 
gaba a trabajar a fuerza de golpes; y des- 
pués, al atardecer, cuando habían acabado 
su trabajo, les cortaba la cabeza y ence- 
rraba su cuerpo en una gavilla, O bien los 
obligaba a rivalizar con él en una siega 
rápida. Salía siempre vencedor y decapitaba 
a su adversario. Heracles, cuando era es- 
clavo de Ónfale, acertó a pasar por sus 
tierras; aceptó el reto del bandido y, ha- 
biéndolo adormecido con un canto, le cortó 
la cabeza. Se cuenta que Heracles había 
resuelto de este modo librar al mundo de 


Litierses, por guardar éste como esclavo al- 


hermoso pastor Dafnis. Éste había llegado 
a su reino cuando recorría el mundo en 
busca de su amante Pimplea, robada por 
unos piratas (v. Dafnis). 

Los segadores de Frigia (el país de Li- 
tierses) acostumbraban cantar, mientras 
trabajaban, una canción dedicada a la aven- 
tura de Litierses, «en la que ensalzaban su 
habilidad como segador. La canción lle- 
vaba el nombre de Lltierse. 


Lisidice: APD., Bibl., II, 4, 5; Tzerz. a Lic., 
932: Paus., VIII, 14, 2; PLur,, Tes., 7; escol. 
a PínD., Ol, VIL 49. 


Lisipe: APD., Bibl., II, 2, 2; escol. a Od,, 
XV, 225; Serv. a VIRG., £gl., VI, 48. 


Litierses: PÓLUX, Onom., IV, 54; ATEN., X, 
p. 415; TZETZ., Chil, II, 595; WESTERMANN, 
p. 346, 5; Serv., a VirG.,, Egl.,, VIII, 68; 


Lotis 


LOCRO (Aoxpóc). 1. Locro es el nom- 
bre de dos héroes legendarios, Uno de ellos 
es hijo de Zeus y Mera, hija ésta del rey 
de Argos, Preto, y de Antea, Mera fue una 
de las compañéras de Ártemis; la diosa la 
mató de un flechazo, irritada por sus rela- 
ciones amorosas con Zeus, Locro edificó 
Tebas en compañía de Anfión y Zeto (y. su 
leyenda). 

2. El otro Locro es el epónimo de los 
locrios. Su genealogía varía según los auto- 
res; a veces se hace de él un hijo de Fisco 
y, por tanto, nieto de Etolo y biznieto de 
Anfictión; otras se le considera como hijo del 
propio Anfictión y, por tanto, nieto de Deu- 
calión (v. cuad. 8, pág. 134), Reinó sobre los 
léleges, a quienes dio el nombre de locrios. 

Tampoco están acordes las tradiciones 
respecto a la esposa de Locro. Por ejemplo, 
se cuenta que Opunte, rey de Elide, tenía 
una hija de gran belleza llamada Cabia. 
Zeus la raptó y se unió a ella en el monte 
Ménalo. Al quedar encinta la mujer, el dios 
la transportó junto a Locro, que no tenía 
hijos, y se la dio por esposa. Locro edúcó 
al hijo que nació, al que llamó Opunte, 
como su abuelo. Generalmente, la esposa 
que se atribuye a Locro es Protogenia, la 


hija de Deucalión. Protogenia tuvo con 


Zeus al héroe Etlio, de quien Loero era 
padre « mortal ». -> 

Locro, tras una disputa con su hijo 
Opunte, resolvió dejarle el poder, y él, con 
algunos de sus súbditos, fue a establecerse 
en otro lugar. Habiendo preguntado al 
oráculo a dónde debía dirigirse, éste le res- 
pondió que se detuviese en el lugar «en 
que lo mordiese una perra de madera ». Al 
llegar a la falda occidental del Parnaso, 
pisó inadvertidamente una espina de escara- 
mujo (en griego, «espina de perro »), y tuvo 
que abstenerse de andar por espacio de va- 
rios días. Comprendiendo que el oráculo se 
había cumplido, establecióse en el país, que 
tomó también el nombre de Lócride. Esta 
leyenda estaba destinada a explicar, entre 
otros hechos, la existencia de dos Lócrides, 
una al este y otra al oeste del Parnaso. 


LOTIS (Auris) Lotis es una ninfa ama- 
da por Príapo. Se resistía con obstinación 
a las solicitudes del dios, y más de una vez, 


escol. a TEÓCR., 4d. VIII; TEocR, X, 41; 
HrsIQ., 5. v., Attuépon. 

Locro: 1) Escol. a Od., XI, 325; Eusr., a 
Hom., 1688, 64. 2) Hes., ap. EsTRAB., VII, 
322; PfND., O/., IX, 68 s., y escol. a los v. 62; 
64; 72; 79; 85; 86; escol. a APOL. ROD., Arg., 
IV, 1780; Eust., a Ji, IIL, p. 277, 17; PLUT., 
Q., Gr., 15; Est. BIZ., s. v. Dúcxoc. 

Lotis: Ov., Met., IX, 340 s.; Fast., I, 415 s.; 
SERV., a VIRG., Geórg., II, 84. 


Lotófagos 


éste estuvo a punto de alcanzarla, pero ella 
había logrado siempre huir. Una noche en 
que Lotis dormía entre las ménades, com- 
pafieras de Dioniso, Príapo, que formaba 


parte del séquito, trató de acercarse a ella 


y cogerla por sorpresa. Pero en el momento 
en que ya la tocaba, el asno de Sileno em- 
pezó a rebuznar tan fuerte, que todos se 
despertaron. Lotis huyó, dejando a Príapo 
avergonzado, mientras los presentes se reían 
de su fracaso. 

Más tarde Lotis pidió ser transformada 
en planta y quedó convertida en un arbusto 
(¿el azufaifo?) de flores rojas, llamado ra 
(v. también Dríope, Apuóry). 


LOTÓFAGOS. Los lotófagos son un 
pueblo en cuyas costas abordó Ulises cuando 
un fuerte viento del Norte lo desvió de. su 
ruta y lo arrastró hacia el sur de la isla de 
Chipre. Acogieron al héroe hospitalaria- 
mente y le dieron a comer un fruto del que 
ellos se alimentaban: el fruto del loto, que 
hacía perder la memoria. Muy pronto los 
compañeros de Ulises dejaron de sentir el 
afán de regresar a Ítaca, y su caudillo tuvo 
que forzarlos a reembarcar. 

Es posible que haya que buscar el país 
de los lotófagos en la costa de Cirenaica. 


LUCIFER. Nombre latino de Fósforo 
(véase este nombre). 


*LUA. Es una divinidad romana muy 
antigua, asociada a Saturno en una fórmula 
de devotio de los despojos enemigos. Parece 
ser una divinidad de la « peste » o, más ge- 
neralmente, una « mancha » mágica que se 
deseaba cayese sobre los adversarios. 


*LUNA. Esla diosa romana de la Luna. 


Lotófagos: Od., IX, 82 a 104; Hic., Fab., 
125; PLIN., N. H., V, 28; HERÓD., IV, 177. 
Cf. V. BÉRARD, Navigations d'Ulysse, 1V, 
págs. 93 s. 

Lua: Liv., XLV, 33, 1; SERV., a VIRG., En., 
HI, 139. [cf. G. DuméziL, obra cit. s. v. Mater 
Matuta]. 

Luna: VARR., L. L., V, 74; SAN AGUST., De 
civ. Dei, IV, 23; Dion. HaL., H, 50; Cic., 
De Nat. Deor., Il, 27. 
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Tenía un templo en Roma, en el Aventino, 
aunque, al parecer, siempre fue considerada 
como una divinidad secundaria. Muy pronto 


quedó asimilada a Diana, cuyo santuario. 
estaba próximo. No posee leyenda. Su nom- 
bre, dondequiera que aparezca, y en espe- 


cial en los poetas, traduce O nl el 


. de Selene (v. este art.). 


*LUPERCOS. Los lupercos (Luperel). 


son una cofradía de sacerdotes que, en 


Roma, celebraban el culto de Fauno Lu- 
perco en las fiestas llamadas Lupercalia: era 
una procesión que se verificaba el 15: de 
febrero de cada año, en el curso de la cual 
los lupercos, desnudos, daban la vuelta al 
Palatino provistos de correas hechas con la 
piel de una cabra que acababan de inmclar, 
y azotaban con ellas a las mujeres que en- 
contraban. De este modo creían volverlas 
fecundas. Antes de comenzar la procesión, el 
sacerdote, después de haber inmolado la 
cabra, tocaba la frente de los lupercos con 
su cuchillo ensangrentado, borrando luego 
la mancha con un mechón de lana impreg- 
nado de leche. En este momento, los lu- 
percos debían prorrumpir en una carcajada 
de ritual. Generalmente, el sacrificio exigía 
también la inmolación de un perro, 

El santuario de Fauno Luperco era la 
gruta del Lupercal, situada en la ladera 
noroeste del Palatino. En este lugar, según 
la tradición, la loba había amamantado a 
Rómulo y Remo. A esta cueva sagrada, 
cuna de Roma, le daba sombra una higuera, 
la Higuera Ruminal (v. sin embargo, Rómu- 
lo), y de ella brotaba una fuente. Fue « res- 
taurada » por Augusto, al mismo tiempo 
que era reorganizado el culto de los luper- 
cos (v. también Hirpi Sorani). 


— —————————— 


Lupercos: Ov., Fast., IT, 381 a 421; DioN. 
HAL., 1, 22, 4; 79, 8; VIRG. , En., VIII, 343 y 
SERV., a los v. 90 y 343; 'SUET., Aug., 31; 
PLUT., Rom. 21; Res Gestae Divi Aug., 19, 1: 
cf. A. M. FRANKLIN, The Lupercalia, Nueva 
York, 1921; J. CARCOPINO, La louve du Capi- 
tole, Paris, 1924. G. DUMÉZIL, Mitra-Varuna, 
pág. 13; H. J. Rosk, en Mnem. LX, págs. 385 
a 402. 


MACAÓN (May&ov). Macaón es hijo de 
Asclepio y hermano de Podalirio. General- 
mente se da a su madre el nombre de Epíone, 
la hija de Mérope. Pero diversas tradicio- 
nes nombran a Arsínoe, Jante, Lampetia, 
hija de Helio y también Corónide. Macaón 
figura entre los pretendientes de Helena y, 
como tal, fue a la guerra de Troya. Con su 
hermano Podalirio reinaba en tres ciudades 
de Tesalia: Trica, Itome y Ecalia. Iba a la 
cabeza de un contingente de treinta naves. 
En Troya se consagró, junto con Podalirio, 


a la Medicina, arte que había heredado de 


su padre. Hízose tan útil a los combatien- 
tes que se le dispensó muy pronto del ser- 
vicio militar. Estaba en la retaguardia, pues 
su vida era demasiado valiosa para ser 
arriesgada. Entre otras curaciones se le 
atribuye la de la herida de Télefo (v. este 
nombre) y la de Menelao, herido por una 
flecha de Pándaro. Alcanzado, a su vez, 
por una flecha de Paris, fue transportado a 
la tienda de Néstor, donde lo cuidó Heca- 
mede, cautiva que Aquiles obtuvo en Té- 
nedos y fue atribuida después a Néstor. 
Pero la curación más célebre fue la que rea- 
lizó en Filoctetes (v. este nombre), al sa- 


Macaón: 11., M1, 729 s.; IV, 193 s., y escol. al 
v. 195; XI, 506 s.; XIV, 2 s.; escol. a PÍND., 
Pit., HI, 14; I, 109; HiG., Fab., 81; 97; 108; 
113; escol. a ARISTÓF., Plut., 701; Diop. S1cC., 
IV, 71; Sór., Fil; Paus., IIL, 11, 5; 23, 4; 38, 
6; III, 26, 9 s.; IV, 30, 3; cf. WESTERMANN, 
Myth., p. 128; Q. EsM,, VI, 406 s.; Dicr. CR., 





narlo de una úlcera producida en otro 
tiempo por una flecha de Heracles, 

Macaón figura en la lista de guerreros 
encerrados en el caballo de madera. A veces 
se dice que fue muerto por la amazona Pen- 
tesilea, a. veces por Eurípilo, hijo de Télefo 
(v. Euriípilo). Néstor llevó sus cenizas a 
Gerenia. Con su hermano Podalirio tenía 
un cenotafio en Trica. 

Macaón estaba casado con Anticlea, hija 
de Diocles, de la cual tuvo dos hijos: Nicó- 
maco y Górgaso. También se le atribuyen 
como hijos Alexanor, Polemócrates, Esfiro 
y Alcón. 

La tradición pretende que Macaón haya 
sido sobre todo cirujano, mientras que Poda- 
lirio era facultativo. Su nombre, que tal vez 
guarda relación con el del cuchillo (en 
griego, uyat), explica esta pretensión. 


MACAR (Maxap). Macar es, en la Iada, 
un rey de la isla de Lesbos. Sobre su per- 
sonalidad, las tradiciones discrepan: ora se 
lo considera como un hijo de Helio y Rodo 
(v. Helíadas), que huyó de Rodas des- 
pués de haber matado a su hermano Téna- 
ges y se refugió en Lesbos — ciertos autores 


II, 6 s.; SERV., a Virg., En., II, 263 ; APD., HI, 
10, 8; Ep., V, 1; TzETZ., a Lic., 911; Posthom., 
520 s.; PROP., EL, H, 1, 59. 

Macar: Escol. a PiND., OL, VIL, 135; DIiob. 
SIC., V, 56 s.; 81 s.; NONNO, Dionis., XIV, 44; 
Il., XXIV, 544 y ei escol. EsrRAB., VIII, 356; 
XIII, 586; Paus., X. 38, 4; Dion. HaL., L 18. 


Macareo 


le llaman Macareo en vez de Macar —; ora 


es tenido por hijo de Crínaco, que lo era. 


de Zeus, y se dice que era oriundo de Óleno, 
Acaya. Después del diluvio de Deucalión, 
pasó a la isla de Lesbos al frente de una 


hueste de jonios y otros colonos proceden- 


tes de diversas regiones. La colonia de Ma- 
car prosperó, y poco a poco fue some- 
tiendo las islas vecinas, desiertas en esta 
época, Por el mismo tiempo llegó a Lesbos 
el hijo de Lapites, Lesbo (v, este nombre), 
quien, obedeciendo a un oráculo de la 
Pitia, fue a establecerse con sus compañe- 
ros en la isla donde reinaba Macar. Allí 
casó con la hija de éste, Metimna, y los dos 
pueblos, los llegados con el tesalio Lesbo 
y los jonios de Macar, habitaron conjunta- 
mente la isla. Lesbo le dio después su 
nombre. 

Además de Metimna, Macar tuvo otra 
hija, Mitilene. Cada una dio nombre a una 
ciudad de Lesbos. 

Otra tradición presentaba a Macar como 
un hijo de Eolo (v. art. sig.). Una de sus 
hijas, Anfisa, sería epónima de la ciudad 
de Anfisa, en Lócride. Fue amada por Apolo. 


MACAREO (Maxapeúc). 1. Macareo es 
el hijo de Eolo, que se unió incestuosa- 
mente con su hermana Cánace (v. este nom- 
bre). Cuando su pasión fue conocida, se 
suicidó. Este Macareo, hijo de Eolo, ha sido 
a veces confundido con Macar (o Macareo), 
rey de Lesbos (v. art. anterior). 

2. Macareo es también el nombre de un 
sacerdote de Dioniso, en Mitilene, que fue 
castigado con una serie de catástrofes por 
un sacrilegio... Habiendo un extranjero con- 
fiado su oro al dios, depositándolo en su 
templo, Macareo se apoderó del tesoro y, 
al reclamárselo su propietario, le dio muerte 
en el propio recinto. Y he aquí que, poco 
después de la fiesta de las Trietérides, mien- 
tras sus dos hijos imitaban en sus juegos el 
sacrificio que su padre acababa de ofrecer, 
el mayor cogió el cuchillo sagrado y atra- 
vesó con él el cuello de su hermano; lue- 


go, pese a los gritos de éste, lo quemó so- 


bre el altar, todavía caliente. Su madre, 
encolerizada, lo mató, y Macareo dio 
muerte a su mujer de un golpe de tirso, 
completando de este modo la serie de 
asesinatos decretados por la divinidad. 








Macareo 1) ArD., Bibl, I, 7, 3; SERV, a 
VinG., En., I, 75; HIG., Fab., 238; 243; EUR., 
trag. perdida Eolo (Nauck, fragm. 14 a 42); 
Ov., Her., XI; PLUT., Paral., 28. ESTOB., 
LXIV, 35. 2) ELIENO, Hist. Var., 13, 2. 

Macaria: Escol. a PLAT., Hip. Maior, 293 a; 
Paus., 1, 32, 6; Eur., Heraclid., 474 s.; ARISTÓF., 
Cab., 1151 y el escol.; EustT., a Hom., 1405, 
36. 
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MACARIA (Moxapta). Macaria, la « Bie- 
naventurada », es la única hija de Hera- 
cles (v. sin embargo, Mirto). Su madre es 
Deyanira. Apagó la pira de su padre en el 
monte Eta. Más tarde, fue con sus herma- 
nos a refugiarse en Traquis y luego en Ate- 
nas. Habiendo declarado el oráculo que la 
victoria sobre Euristeo sólo sería posible si 
se sacrificaba una víctima humana, Maca- 
ria se ofreció espontáneamente, asegurando 
de este modo el triunfo (v. Heraclidas). En 
su memoria había, cerca de Maratón (Ática), 
una fuente llamada Macaria. 


MACEDON (Maxé8ov). Macedón es el 
héroe epónimo de Macedonia. Su genealo- 
gía es transmitida muy diversamente por los 
mitógrafos. A veces lo presentan como un 
autóctono, otras como un hermano de Mag- 
nes, hijo de Zeus y de Tía; otras, como 
uno de los diez hijos de Eolo; otras, como un 
hijo de Licaón; otras, finalmente, como 
hijo y compañero del dios Osiris, quien, al 
conquistar el mundo, lo hizo rey de Mace- 
donia. Según esta última tradición, transmi- 
tida por Diodoro, Macedón es hermano de 
Anubis, Se le representa revestido de una 
coraza de piel de lobo y cubierto el rostro, 
como máscara, con la cabeza de este 
animal. 


MACELO (MaxexA0). Macelo es la he- 
roína de una leyenda oscura, probable- 
mente rodia. Con otra mujer — su madre 
O, más probablemente, su hermana Dexí- 
tea — había recibido a su mesa a Apolo, 
Zeus y, según parece, también a Posidón. 
Cuando este dios (o Zeus), aniquiló a los 
telquines (suponiendo que se trate de ellos 
en esta leyenda) por haber envenenado la 
semilla del trigo con las aguas del Estige, 
perdonó a las dos mujeres y no las hirió 
con su tridente. Tal vez no se trate de los 
telquines, sino de los flegieos, a los cuales 
se refiere Servio en su comentario a Virgilio, 
y que fueron victimas de una suerte pare- 
cida. 

Se nos dice que Macelo y Dexítea eran 
hijas de un tal Damón. Dexítea casó con 
Minos y le dio un hijo, Euxantio, el cual 
fundó la ciudad de Coreso, la « Ciudad de 
las Doncellas », en el Jugar donde Macelo y 
su hermana habían agasajado a los dioses. 


— 


Macedón: EsTRAB., VII, 329, fragm. 11; HES,, 
fragm. 29 (Leuns); Est. Biz., s. v. Maxe80ovía ; 
escol. a 7/., XIV, 226; EustT., a DION. PERIEG., 
427; Drop, Sic., I, 18; ELIENO, Nat. An. X, 
48. : 

Macelo: BAQuíL., I (según JEBB, ed. 1905, 
págs. 443 s); NoNNoO, Dionis., XVIII, 35 s.; 
escol. a Ov., Ibis, 475; SERV., a VIRG., En., 
VI, 618. V. el art. Telquines. 
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MACISTO (Mxtovoc). Macisto es her- 
mano de Frixo, hijo, como él, de Atamante. 
Fundó la ciudad de su nombre, en Elide 
de Trifilia. 


MACRIS (M&xgtc). Macris es una hija 
de Aristeo. Con su padre crio, en Eubea, 
al pequefio Dioniso, que les había confiado 
Hermes. Cuando Hera, que reinaba en la 
isla, hubo expulsado al dios, éste se refugió 
en lá Isla de Corcira (Corfú), que se lla- 
maba entonces « Macris »; allí vivió en una 
cueva de doble entrada, la misma en que 
más tarde celebrarían su boda Jasón y Me- 
dea (v. Jasón y Alcínoo). 


MAGNES (M«vyvnc). Magnes es un hé- 
roe tesalio, epónimo del país de Magnesia 
y cuya genealogía difiere según los autores. 
En general suele considerársele como hijo de 
Eolo y Enáreta (v. cuad. 8, pág. 134). Unido a 
una náyade, tuvo de ella dos hijos, Polidec- 
tes y Dictis, que desempeñaron un papel en 
la leyenda de Perseo (v. Ddnae y Perseo). 
Varias tradiciones le atribuyen otros hijos: 
Eyoneo, Alector, Eurínomo, Píero. 

Otros mitógrafos lo presentan como hijo 
de Zeus y Tía y hermano de Macedón 
(v. este nombre). 

Según Antonino Liberal, Hesiodo lo con- 
sideraba hijo de Argos y Perimela, una de 
las hijas de Admeto (v. cuad. 32, pág. 450). 
En este caso sería padre de Himeneo. Final- 
mente, a veces se afirma que Magnes tuvo 
por hijo no a Himeneo, sino a Píero, padre 
de éste. 


MALCANDRO (MàAxav8poc). Malcan- 
dro es un rey de Biblo, cuya esclava fue 
Isis. Efectivamente, ésta fue nodriza por 
cuenta de la reina de Biblo llamada As- 
tarté, Saosis o, tal vez, Nemanús, en el 
curso de su búsqueda del cuerpo de Osiris. 


*MAMERCO. 1, Mamerco es un nom- 
bre latino en el que se encuentra el itálico 
de Marte: Mamers (cf. Mavors). Existen dos 
leyendas en las que interviene un héroe de 
este nombre. La primera cuenta que Ma- 
merco era hijo de Pitágoras. Se le dio por 
sobrenombre Emilio (es decir, « el Afable »), 
por la dulzura de sus modales. Este Ma- 
merco Emilio sería el fundador de la Gens 
Aemilia, Una variante lo presenta no como 


Macisto: Esr. BIz., s. v. 

Macris: APOL. Rop., Arg., IV, 1131, y escol. 
a los vv. 1131; 1138. 

Magnes: APD., Bibl, I, 7, 3; 9, 6; HIG., 
Astr. Poét., II, 2; Paus., VI, 21, 11; EUST., a 
Hom., p. 338, 21; escol. a Eur., Fen., 1760; 
Esr. Bız., s. u. Maxeðovix; ANT. LIB., Transf., 
23; TZETZ., a Lic., 831. 

Malcandro: PLur., De I. et O. 
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hijo de Pitágoras, sino como el del rey Numa, 
cuyas relaciones con Pitágoras y el pitago- 
rismo son conocidas (v. Numa). 

2. La segunda leyenda es transmitida por 
Plutarco, y se inspira evidentemente en el 
mito de Meleagro. Marte, tomando la fi- 
gura de pastor, había dejado encinta a Sil- 
via, esposa de Septimio Marcelo, y le había 
dado una lanza de la que dependía el des- 
tino del hijo que iba a nacer. Cuando este 
hij vino al mundo, recibió el nombre de 
Mamers Mamerco. Mamerco se enamoró 
de la hija de cierto Tuscino, que luego fue 
muerto por su padre «humano» Septi- 
mio. Habiendo Mamers Mamerco abatido 
en una cacería un monstruoso jabalí en- 
viado por Ceres, dio a su amada las jetas 
y la cabeza del animal. Pero los dos her- 
manos de su madre, Escímbrates y Mutias, 
indignados, le quitaron estos trofeos, por 
lo cual Mamerco dio muerte a sus tíos. Para 
castigarlo, Silvia quemó la lanza, y Mamerco 
murió. 


- *MAMURIO. Habiendo enviado el cielo 
al rey Numa un escudo sagrado, como 
prenda de victoria para la ciudad de Roma, 
este rey, para impedir toda tentativa de 
robo, concibió la idea de mandar fabricar 
otros once escudos semejantes, que confió 
a los salios, El obrero encargado de este 
trabajo fue un osco llamado Mamurio, el 
cual, en pago, pidió sólo que lo menciona- 
sen en el canto que entonaban los salios en 
la procesión solemne de los escudos (las 
«ancilas ») Numa se lo concedió. 

Existía en Roma una fiesta, durante la 
cual era golpeado con varitas blancas un 
anciano, que, en tal circunstancia, recibía el 
nombre de Mamurio y era expulsado de la 
ciudad: eran las Mamuralia, celebradas el 
14 de marzo.. 


MÁNDILAS (Ma«v85A«c). Mándilas es un 
pastor de Dodona que había robado el car- 
nero más hermoso de otro pastor de las 
cercanías y guardaba el animal oculto en el 
establo. Como la víctima no lo encontrase 
después de haberlo buscado por todas par- 
tes, acabó por consultar al dios (Zeus, el 
dios de Dodona). Por primera vez, la en- 
cina sagrada dejó oír una voz para respon- 
derle y le dijo que el culpable era el más 


Mamerco: 1) PLuT. Em., 2; PAUL., pág. 23, 
s. v. Aemiliam; DioN. HaL., Jl, 76. 2) PLur., 
Paral., 26. 

Mamurio: PLuT., Numa, 13; FesT.-PAUL., 
p. 131, 11; Ov, Fasr, III, 389; VaARR. 
L. L., VI, 45; DioN. Har, II, 71; J. LYD., 
Mens., IV, 3, 6; SERV., a VIRG., En., VII, 188; 
G. DUMÉZIL, Tarpéia, París, 1947. 

Mándilas: Escol. a Od., XIV, 327. 
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joven de los pastores del país. De este modo, 
Mándilas — pues. él era aludido — quedó 
descubierto y hubo de restituir el carnero; 
pero, indignado contra el oráculo, se dis- 
puso a derribar a hachazos el árbol sagrado. 


Sin embargo, uha paloma salió de la encina. 


y lo hizo desistir de su propósito. 


MANES (Mvnc). Manes es un rey le- 
gendario de Frigia, hijo, segün ciertas tra- 
dicionés, de Zeus y Gea (la Tierra). Unido 
a Calírroe engendró a Atis, Cotis y Acmón 
(v. Lido y Tirreno). 


*MANES. En las creencias romanas los 
manes son las almas de los muertos. Se les 
nombra por antífrasis (como las Erinias), 
pues manes es un antiguo vocablo latino 
que significa «los Benévolos». De este 


modo, por medio de una inocente lisonja, 


la gente se los congraciaba con sólo nom- 
brarlos. 


Los manes eran objeto de un culto; se 


les ofrecía vino, miel, leche, así como flores. 
Había dos fiestas especialmente consagra- 
das a ellos: las rosaria (o violaria), en que 
se adornaban las tumbas con rosas o vio- 
letas, y las parentalia, celebradas del 18 
al 21 de febrero. Se creía que la costumbre 
de las parentalia había sido introducida en 
Italia por Eneas, el cual había instituido 
esta fiesta en honor de su padre Ánquises. 
También se contaba que en determinado 
año se olvidaron en Roma de celebrar la 
festividad de los muertos, y éstos se venga- 
ron invadiendo la ciudad. Saliendo de sus 
tumbas, se esparcieron por todas partes, y 
sólo la celebración de los ritos consiguió 
aplacarlos. 

A veces se atribuía a los manes un ante- 
cesor común, la diosa Mania, o Madre de 
los manes. Esta divinidad, muy imprecisa 
pertenece a la categoría de los genios popu- 
lares. Se le tributaba culto en los Compi- 
talia, cuando la fiesta de los Lares de las en- 
crucijadas. 


MANÍA (Meavía). Manía es la personi- 
ficación de la locura. Es análoga a las Erinias 
y a todos los genios infernales, mitad divini- 
dades, mitad simples abstracciones (como 
Ate, el Error, etc.) que son agentes de la 





Manes: HeróD., I, 94; IV, 45; Est. Biz., 


s. v. 'Axnuovía; Dion. HaL., 1, 27. 

Manes: VARR., L. L., VIL, 2; IX, 61; MACR., 
Sat., l, 3, 13; 7, 34 s.; SERV., a VIRG., En., I, 
139; H, 268; IH, 63; Ov., Fast., II, 523 s.; 
Cic., In Pis., VI, 16; in Vat., 14. Cf. J. P. Ja- 
COBSEN, Les Manes, trad. franc., París, 1924. 


Manía: 7., XXII, 460; Q. Esm., V, 451 s.; 
Paus., VHI, 34, 1; PLAT., Fedro, 265 a, 


Manto: Escol. a AroL., Rop., Arg., I, 308; 
EUR., Fen., 834; 953; Paus., VII, 3, 1 s.; IX, 
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cólera divina. Es enviada, por ejemplo, a 
los que no observan los ritos y los vuelve 
locos. Es ella la que los precipita en las 
catástrofes y les impulsa a cometer críme- 
nes, en que el hombre que se halla en su 
cabal juicio ve la mano de la divinidad 
(v. por ejemplo, Orestes, Heracles, etc.). | 


MANTO (Mavxo). Manto, cuyo nombre 
evoca la idea de la adivinación, es hija de 
Tiresias. Como su padre, posee el don de. 
profecía. La leyenda la presenta guiando. 
a su padre ciego por.los caminos de Beocia 
después que los Epígonos hubieron tomado 
Tebas. Pero Tiresias murió en Haliarto, 
antes de llegar a Delfos, adonde se dirigía 
Manto. Los argivos victoriosos habían pro- 
metido a Apolo, antes de tomar la ciudad, 
«lo más bello del botín », y Manto fue de- 
signada para ser ofrecida al dios. Permane- 
ció largo tiempo en Delfos, dedicada a per- 
feccionarse en el arte adivinatorio y desem- 
peñando la función de Sibila. Hasta el día 
en que el dios la envió al Asia Menor, donde 
fundó la ciudad de Claro y casó con el cre- 
tense Racio. Con Racio tuvo un'hijo (que 
ciertos mitógrafos atribuyen a Apolo), el 
adivino Mopso, célebre por su rivalidad 
con Calcante (v. Calcante y Mopso). 

Una tradición distinta presenta a Manto 
unida a Alcmeón, a quien da un hijo, An- 
ffloco el Joven-— llamado como su tío 
(v. cuad. 1, página 8 y Anfíloco) —. Pero 
Manto, esposa de Alcmeón, no sería la hija 
de Tiresias, sino otra Manto, la hija de Po- 
liido. 

Finalmente, Virgilio menciona otra Man- 
to, epónima de la ciudad italiana de Mantua 
(v. Aucho y Bianor). 


MAQUEREO (Maxyatpevs). Maquereo, 
«el hombre de cuchillo », es un sacerdote 
de Delfos, hijo de Daitas, que mató a Neop- 
tólemo porque éste había protestado contra 
la costumbre de los sacerdotes délficos de 
quedarse con las carnes de las víctimas que 
eran sacrificadas a Apolo (v. Neoptólemo 
y Orestes). 


MÁRATO (Mágados). Un héroe llamado 
Márato era un arcadio que acompañó a 
Equedemo en la expedición de los Dioscu- 





10, 3; 33, 2; VirG., En., X, 199; Ov., Met., 
VI, 157; IX, 285 s.; HiG., Fab., 128; APD., 
Bibl., HI, 7, 4 y 7; Ep., VI, 3; Dion. Sic, 
IV, 66 (que la ilama Dafne); CONÓN, Narr., 
VL Cf. Cu. Picanbp, £phése et Claros; 
A. MOMIGLIANO, Manto e Poracolo di Apollo 
Clario, R. F. I. C 1934, págs. 313-321. 


Maquereo: PÍND., Nem., VII, 62 y escol. 
ad loc.; escol. a Eur., Or., 1654; ESTRAB., 
IX, 421; APD., Ep., VI, 14. 

Márato: PLUT., Tes., 22; SUIDAS, S. V, 
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ros contra el Ática (v. Dioscuros). Márato 
se sacrificó voluntariamente porque un 
oráculo había reclamado una víctima hu- 
mana para asegurar la victoria a los ata- 
cantes, Se dio su nombre al demo de Ma- 
ratón. 


MARATÓN (Mao«00v). Maratón es hijo 
de Epopeo (v. cuad. 11, pág. 164), rey de Si- 
ción. En vida de su padre abandonó Sición, 
obligado por la injusticia y la violencia de 
Epopeo, y se refugió en el Ática, donde ins- 
tituyó las primeras leyes. Cuando su padre 
murió (v. Epopeo) regresó a su patria, reu- 
niendo bajo su poder los países de Sición 
y Corinto. Tuvo dos hijos, epónimos de las 
ciudades de Sición y Corinto. 

Maratón es el héroe del demo ático de 
igual nombre (v. también Mdrato). 


MARIANDINO (Magtav8uvóc). Marian- 
dino es el rey epónimo de un pueblo de 
igual nombre que habitaba en Bitinia. Era 
de origen eolio. Además, reinó sobre una 
parte de Paflagonia y se anexionó el país de 
los bébrices. Se le considera como hijo de Fi- 
neo 3 (v. este nombre) y, por tanto, tracio. 
Su madre sería Idea. Pero también pasaba 
por ser hijo de Cimerio, de Frixo, o, sim- 
plemente, de Zeus. 


*MARICA. Marica es una ninfa de Min- 
turnas, en el Lacio, donde tenía un bosque 
sagrado. Virgilio la presenta como madre 
del rey Latino y esposa del dios Fauno. 

Se creía que Marica no era sino Circe 
divinizada. 


MÁRMAX (Má&gua£). Mármax es uno 
de los pretendientes de Hipodamía. Fue 
muerto por Enómao (v. Hipodamía) y en- 
terrado junto con sus dos caballos Parte- 
nias y Erifas. 


MARÓN (Mágov). Enla Odisea, Marón, 
hijo de Evantes, es un sacerdote de Apolo 
en la ciudad tracia de Ismaro. Habiéndolo 
protegido Ulises, así como a su familia, del 
saqueo, Marón le regaló un vino dulce muy 
fuerte y precioso. Con este vino Ulises lo- 


Maratón: Paus. I, 15, 3; 32, 4; I, 1, 1; 
Mariandino: Esr. Biz., s. v. Mapravduvia; 
EusT., a DioN. PrnriEG., pág. 787, 791; ESTRAB., 
XII, 545; escol. a APOL. RoD., Arg., IH, 181; 
140; I, 1126; II, 723; 780; escol. a EsQ., Pers., 
941. 

Marica: SERV., a VinG., En., VII, 47; XII, 
164; LAcrT., 7nst. Div., I, 21; 23. Cf. W. Bon- 
GEAUD, Marica, R. E. L. 1947, págs. 85 s. 

Mármax: Paus., VI, 21, 7 y 10; escol. a 
PínD., Of., IL, 114. 

Marón: Od., IX, 197 s.; escol. al v. 197; 
EUST., a Od., IX, 30; ESTRAB. VII, fragm. 44 
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gró embriagar al cíclope Polifemo y, final- 
mente, escapar (v. Polifemo y. Ulises). 

Marón, hijo de Evantes, era, por éste, 
nieto de Dioniso. Eurípides lo hace direc- 
tamente hijo del dios y compañero de Si- 
leno. En Nonno, la asimilación al ciclo dio- 
nisíaco es aún más completa: es hijo de Si- 
leno y compañero de Dioniso en la expedi- 
ción contra la India. En el poema aparece 
como un anciano de miembros vacilantes, 
que sólo encuentra fuerza para beber y can- 
tar alabanzas a Dioniso y canciones bá- 
quicas. 

En Roma, Marón, prototipo del borracho . 
perfecto, estaba representado en una fuente, 
en el pórtico de Pompeyo. 


MARPESA (Magrñoox) Marpesa es hija 
de Eveno y nieta de Ares. Su madre es De- 
monice. À veces pasa por ser hija de Enó- 
mao y Alcipe. Estando prometida con Idas, 
fue raptada por Apolo. Pero Idas atacó al 
dios, y los combatientes sólo se separaron 
por la intervención de Zeus (v. Apolo e Idas). 
A. Marpesa se le permitió escoger entre am- 
bos pretendientes y eligió a Idas, pues 
temía que cuando envejeciera Apolo la 
abandonase (v. Corónide, 1). 

Idas y Marpesa tuvieron una hija, Cleo- 
patra, a la que llamaron Alcíone en memo- 
ria del rapto de Marpesa (v. cuad. 19, 
pág. 280 y Meleagro). 


MARSIAS (Ma«oco«c). Marsias es un si- 
leno cuya leyenda se sitúa en Frigia. Gene- 
ralmente pasa por ser inventor de la flauta 
de doble tubo — por oposición a la siringa, o 
flauta de Pan —. A título de tal se le coloca 
a veces en el séquito de Cibeles, cuyos miem- 
bros tocaban también la flauta y el tamboril. 

Los padres de Marsias son Hiagnis y 
Olimpo (o tal vez Eagro). Contábase en 
Atenas que, en realidad, la flauta había sido 
inventada por Atenea, pero al ver, en un 
arroyo, hasta qué punto se deformaban sus 
mejillas cuando tocaba el instrumento, lo 
había arrojado lejos de sí. Una variante de 
la leyenda pretendía que la diosa había fa- 
bricado la primera flauta con huesos de 








y 44a; Eur., Cici, 141 s.; NoNNo, Dionis., 
XV, 141 s.; XIX, 167 s.; 293 s.; XXIII, 209 s.; 
XXXVI, 290 s.; XLII, 75; ATEN., I, 26a, 
33 d; HiG., Fab., 116; 125; Diop. Sıc., 18 y 20. 

Marpesa: APD., Bibl., I, 7, 7 s.; PLUT., Paral., 
40; 11., TX, 557 s.; Paus., IV, 2,7. 

Marsias: HeEróD., VII, 26; Diop. Sic., III, 
58 s.; PAUS., I, 24, 1; II, 7, 9; 22, 9; X, 30,9; 
PLUT., De Mus, 5 y 7; Alcib., 2; Ov., Met., 
VI, 383 s.; Fast., VI, 696 s.; PALÉF., Incr., 48; 
Hic., Fab., 165; escol. a ESQ., Pers., 917; TZETZ., 
Chil, I, 15; APD., Bibi, 1, 4, 2. Cf. S. Rer- 
NACH, en Cultes, Mythes et Religions, IV, pá- 
ginas 29-44. 
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ciervo durante un banquete en la mansión 
de los dioses. Pero Hera y Afrodita, al 
verla soplar, se habían burlado de la forma 
que daba a su rostro, por lo cual Atenea 
se había trasladado inmediatamente a Fri- 
gia para mirarse en un río. Allí se dio 
cuenta de que las dos divinidades tenían 
razón y arrojó lejos la flauta, amenazando 
con los castigos más terribles a quien la 
recogiese. Marsias la recogió, y el castigo 
le fue infligido por Apolo. 

Ufano con su hallazgo, y creyendo que 
la música de la flauta era la más bella del 
mundo, Marsias desafió a Apolo a producir 
. con su lira otra comparable. Apolo aceptó 
el reto, con la condición de que el vencedor 
tuviera plena libertad para tratar al ven- 
cido a su antojo. Un primer ensayo no dio 
resultado; pero Apolo desafió a su contrin- 
cante a tocar el instrumento en posición 
invertida, como lo hacía él con la lira. Ante 
esta perfección de la lira, Marsias fue de- 
clarado vencido, y Apolo, colgándolo de un 
pino (o de un plátano, según Plinio), lo 
desolló. Sin embargo, después se habría arre- 
pentido de su cólera y habría roto la lira; 
también habría transformado a Marsias en 
río. 

El suplicio de Marsias es un tema corriente 
en el arte helenístico. Sobre un hermano de 
Marsías, v. Babis. 


*MARTE. Marte es el dios romano 
identificado con el Ares helénico. Pero es 
muy antiguo en las religiones itálicas, y 
existía con anterioridad a la introducción 
de Ares. Naturalmente, la mayor parte de 
las leyendas de la literatura clásica en que 
interviene, no son sino transposiciones de 
mitos griegos. Por ejemplo, los amores de 
Marte y Venus cantados por Lucrecio al 
principio de su poema De la Naturaleza se 
basan en la aventura amorosa de Afrodita 
y Ares, tal como la cuenta Homero (v. Afro- 
dita); lo mismo ocurre con la leyenda que 
presenta a Marte como hijo de Juno, como 
Ares lo fue de Hera. Una tradición curiosa 
mencionada por Ovidio, pretende que Juno 
engendró a Marte sin intervención de Jú- 
piter y gracias a una flor mágica de propie- 
dades fecundantes que le había suminis- 
trado Flora (v. Flora}. 

Es difícil reconocer huellas de leyendas 
propiamente itálicas. Su aventura con Anna 
Perenna (v. este nombre) está en relación, 
quizá, con la leyenda de Mamurio Veturio, 
personificación del año « viejo », el año que 
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se retira, cuando comienza el año « nuevo » 
(en el mes de marzo del antiguo calendario 
romano). Se trataría, en tal caso, de un sím- 
bolo de creencias y ritos propiamente itá- 
licos. | 

En la época clásica, Marte aparece en 
Roma como el dios de la guerra, si bien 
éste no es su único atributo. Sus fiestas, 
agrupadas por lo general en el mes que le 
está consagrado, presentan rasgos agrarios 
evidentes, lo cual ha movido a suponer a 
cierto número de mitógrafos modernos que, 
primitivamente, Marte era una divinidad de 
la vegetación. Sin embargo, este punto de 
vista, con todo y ser muy ingenioso, se halla 
lejos de ser aceptado unánimemente. Marte, 
dios de la guerra, es también el dios de la 
primavera, porque la estación guerrera em- 
pieza al terminar el invierno. Es el dios de 
la juventud, porque la guerra es una acti- 
vidad propia de ésta. Él es quien, en las 
« primaveras sagradas », guía a los jóvenes 
que emigran de las ciudades sabinas para 
ir a fundar otras nuevas y procurarse nuevas 
residencias. En efecto, entre los sabinos exis- 
tía la costumbre de consagrar a Marte una 
« clase » de la juventud. Los jóvenes desig- 
nados emigraban como un enjambre que 
abandona una vieja colmena, y se iban a 
otra parte en busca de fortuna: esta cos- 
tumbre era llamada ver sacrum, primavera 
sagrada. A menudo, un animal guiaba a los 
emigrantes en su camino: el pico, o el lobo, 
por ejemplo, los dos consagrados a Marte. 
Así se explica tal vez el papel que desem- 
peñó la loba, animal de Marte, en el mito 
de la primitiva Roma (v. Rómulo). Basán- 
dose en estos datos, los mitógrafos anti- 
guos edificaron posiblemente la historia de 
Marte, padre de dos gemelos, Rómulo y 
Remo, que habrían nacido de su unión con 
Rea (v. este nombre). Los dos niños, ex- 
puestos luego en el monte (en este caso, el 
Palatino), como de modo tan frecuente su- 
cede en la Jeyenda griega, habrían sido ama- 
mantados por una loba, animal sagrado en- 
viado por su padre (compárese, por ejem- . 
plo, con el caso de Télefo, alimentado por 
una cierva, etc.), y recogidos por unos pas- 
tores. De este modo se explicaba que se 
llamase «hijos de la loba» o «hijos de 
Marte » a la «juventud romulea ». Se ha 
probado que estas leyendas se habían des- 
arrollado en torno a una antiquísima esta-: 
tua que representaba la loba, al abrigo 
de la cual aparecía la imagen de dos hom- 
brecitos que simbolizaban, segün las épo- 





Marte: Ov., Fast., TIL, 525 s.; V, 251 s.; 
Trist., M, 296; AUL. GEL., N. A., XIII, 23; 
Dion. HaL., 1, 16; 31; FesT., pág. 379; ESTRAB., 
V, 4, 12, p. 250; VirG., En., IX, 516 y SERV., 


ad loc. Cf. J. CaRcoPiNO, Louve du Capitole; 
ALTHEIM, Terra Mater y Die Gr. Götter; 
G. HERMANSEN, Studien über den Italischen und 
der Römischen Mars, Copenhague, 1940. 
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cas, la raza latina y la sabina — los dos 
elementos étnicos combinados en la Roma 
primitiva, según los historiadores roma- 
nos —, O bien el pueblo romano y el cam- 
panio después de la alianza de Roma y 
Capua contra las poblaciones itálicas del 
interior, 

Además de los romanos, otros pueblos 
consideraban al dios como su « antepasado»: 
los marsos — población sabélica contra la 
cual Roma hubo de luchar largo tiempo —, 
los marrucinos, los mamertinos, etc., cuyos 
nombres indican la relación que les une 
con el dios. 


*MATER MATUTA. Mater Matuta, la 
diosa de la mañana, o de la aurora, era en 
Roma objeto de un culto, Su fiesta se ce- 
lebraba el 11 de junio, el día de las Ma- 
tralia. A este culto tenían acceso las muje- 
res casadas una sola vez y cuyo marido 
vivía. Las esclavas estaban rigurosamente 
excluidas. 

El templo de Mater Matuta se alzaba en 
el Foro Boario, junto al puerto de Roma, 
y la leyenda pretendía que la diosa no era 
sino Ino-Leucótea (v, este nombre), que ha- 
bía abordado en Roma después de su sui- 
cidio y su transformación en divinidad ma- 
rina. Cuenta Ovidio que Mater Matuta 
había encontrado a su llegada unas bacan- 
tes que celebraban los ritos dionisíacos en 
el bosque sagrado de Estímula (identificada 
con Sémele). Pero, a instigación de Juno 
— Hera se mostraba enemiga de Ino, que 
había servido de nodriza al niño Dioniso 
(v. Ino) —, las bacantes, se habían lan- 
zado contra ella y habían tratado de vio- 
lentarla. Al oír sus gritos, Hércules, que se 
encontraba en las cercanías, había acudido 
y la había dejado en libertad. Después la 
confió à Carmenta, madre de Evandro, y 
ésta le anunció que recibiría un culto en 
Roma, así como su hijo, al cual se honra- 
ría con el nombre de Portuno (v, este 
nombre). 





Mater Matuta: Prisc., I, 53; PAUL., 
p. 122; 125; FesT., 158; 161; PLUT., Q. rom., 
16; 17; Ov., Fast., 473 s.; Cic., Tusc., I, 28; 
De Nat. Deor., HI, 48; SERV., a VIRG,, En., V, 
241; a Geórg., Il, 437; SAN AGUST., De civ. 
Dei, 18, 14; Lacr., Inst. Div., I, 21; 23; Hic., 
Fab., 2; 125; 224. Cf. HALBERSTADT, Mater 
Matuta, Francfort, 1934; L. CURTIUS, en Róm. 
Mitt,, 1925, págs. 479-489; H. J. Rose, en 
CI Q., 1934, págs. 156-158; M. MARCONI, Ri- 
flessi mediterranei... Coll. R. Univ., Milano, 
1939. [G. DUMÉZIL, Déesses latines et mythes 
védiques., Bruselas, 1956.] 

Maya: 1) Od., XIV, 435; Hes., Teog., 948; 


SERv., a VinG., En., VIII, 130; escol. a PfND., 


Nem., II, 16; Eso., Coéf., 813; Dion. Sic., III, 


Mecencio 


MAYA (Mata). 1. Maya es hija de At- 
lante y madre de Hermes (v. cuad. 25, pá- 
gina 322, donde su madre es Pléyone y ella 
figura entre las Pléyades). Pero existe una 
tradición segün la cual su madre es Esté- 
rope. 

Maya era una ninfa del monte Cileno, en 
Arcadia; en este lugar se unió a ella Zeus 
para engendrar a Hermes. Su leyenda es 
extraordinariamente pobre. Dejando aparte 
la genealogía de Hermes, aparece sólo como 
nodriza de Arcade, a la muerte de Calisto 
(v. Arcade). 

2. Desde tiempos muy remotos existía en 
Roma una diosa Maya que, por lo menos 
en su origen, no tiene en absoluto relación 
alguna con la Maya griega. Á veces aparece 
como páredro de Vulcano, el dios del fuego, 
Le estaba particularmente consagrado el mes 
de mayo. Después de la introducción del 
helenismo, fue identificada con su homó- 
nima y pasó a ser la madre de Mercurio. 


MEANDRO (Maíavópoc). Meandro es 
el dios del río homónimo, en Asia Menor. 
Como todos.los ríos, es hijo de Océano y 
Tetis. Se le atribuyen varias hijas: Samia, 
epónima de la isla de Samos, que se hallaba 
a poca distancia de su desembocadura; Cia- 
nea, madre de Cauno y Biblis; Calírroe, así 
como hijos, entre los cuales figuran a veces 
Marsias y su hermano Babis. 


*MECENCIO, En la leyenda de los 
orígenes de Roma, Mecencio es un rey 
etrusco que reinaba en Cere y que luchó 
contra Eneas, Las formas de la leyenda va- 
rían. En la tradición más antigua, y cuyo 
primer testigo es el tratado (hoy perdido) 
de los Orígenes, escrito por Catón en el 
siglo 11 antes de Jesucristo, Mecencio es 
llamado por Turno, después de haber su- 
frido éste una primera derrota combatiendo 
contra Eneas y Latino (v. Latino). Para que 
Mecencio se decidiera a socorrerlo, Turno 
le habría prometido la mitad de la cosecha 
total de vino del país latino y de su propio 


60; APD., Bibl, III, 10, 1 y 2; 8, 2. Cf. 
L. RADERMACHER, Nordische und hellenische 
Sage, F. und F., 1938, pág. 39. 2) AUL. GEL. 
N. A., XIII, 23, 1 s.; CENSOR., De die nat., 
XXII, 12; Macr., Saf., I, 12, 19; J. LYD. 
Mens., IV, 52. 

Meandro: Hes., Teog., 339; Paus., VII, 4, 1; 
Ov., Met., IX, 450; EST. BIZ., s. v. 'AdBavòg. 

Mecencio: SERV., a VIRG., En., I, 259; 267; 
IV, 620; VI, 760; IX, 742; MACR., Sat., III, 
5, 10; PLN., N. H., XIV, 88; Ov., Fast., IV, 
877 s.; Liv, I, 1 a 3; Dion. HAL., I, 64 s.; 
II, 5; VirG., En., VII, 647 a 817; VIII, 470 s.; 
IX, 586 s.; X, 768; XI, 1 s.; Justino, XLITI, 
45^ Dion Cas., fragm. 4, 1 b; PLUT., Q. rom., 
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territorio. Por su parte, Eneas habría hecho 
igual ofrecimiento a Jüpiter. El voto ofre- 
cido al dios tuvo mayor eficacia que la pro- 
mesa de Turno, y Mecencio y Turno fueron 
muertos. En esta batalla, Eneas desapare- 
ció misteriosamente, llamado a ocupar un 
lugar entre los dioses, y le sucedió su hijo 
Ascanio. La promesa hecha a Jüpiter fue 
cumplida, y de este modo se explicaba el 
origen de las Vinalia, celebradas todos los 
años, y durante las cuales se ofrecían a Jú- 
piter las primicias de la cosecha vinícola. 

La versión que da Dionisio de Halicar- 
naso difiere sensiblemente de la anterior. 
Después de su casamiento con Lavinia y la 
construcción de Lavinio, Eneas y Latino se 
ven obligados a rechazar los ataques de los 
rútulos acaudillados por Turno, sobrino de 
Amata, En una primera batalla caen Turno 
y Latino. Los rütulos llaman entonces en 
su socorro a Mecencio, y los etruscos, que 
temen la instalación de un poderoso Estado 
tan cerca de sus fronteras, en la desemboca- 
dura del Tiber. Entáblase una sangrienta 
batalla; al caer la noche el resultado no 
está todavía decidido, pero entonces se 
dan cuenta de que Eneas ha desaparecido. 
Ascanio asume el mando, pero los troyanos 
y latinos se hallan en situación apurada, y 
Ascanio solicita condiciones para un armis- 
ticio. Mecencio reclama todo el vino que 
produce el país latino. Entonces, Ascanio 
ofrece a Júpiter el vino del país y, aprove- 
chando la noche sin luna, realiza un ataque 
que tiene completo éxito. Lauso, hijo de 
Mecencio, es muerto, el ejército etrusco se 
repliega desordenadamente, y Mecencio se 
entera a la vez de su derrota y de la muerte 
de su hijo. Entonces es él quien pide un 
armisticio. Ascanio le concedió paso libre 
con los restos de su ejército, y desde este 
momento, Mecencio fue siempre un fiel 
aliado de los latinos. 

En Virgilio, la figura de Mecencio es más 
matizada, pero la leyenda en sí se ha sim- 
plificado. Mecencio sigue siendo rey de 
Cere, pero ha sido expulsado por sus súb- 
ditos, cansados de su tiranía, y ha encon- 
trado un refugio en la corte de Turno. 
Combate a su lado junto con su hijo Lauso, 
y los dos son muertos por Eneas. En ningún 
momento alude Virgilio a la promesa de 


Mecisteo: APD., Bibl., I, 9, 13 y 16; HL, 7, 
2; 11. 1, 565-566; XXIII, 677-678; PAus., I, 
28, 1; IX, 18, 1; HeróbD., I, 67.: 

Mecón: SERV., a VinG., Geórg., I, 212. 

Medea: Hes., Teog., 956 s.; PiND., Pít., IV, 


15 s.; escol. a PÍND., OL, XIII, 74; HeróD., 
VIII, 62; Eur., Med., passim y los escol.; 
cf. SEN., Med.; APOL. RoD., Arg., passim; 


escol. a I, 1289; III, 342; IV, 223; 814; Prur., 
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consagrar el vino del país latino ni a Me- 
cencio ni a Júpiter. Se observará que en el 
relato virgiliano sólo Mecencio es enemigo 
de Eneas, mientras que los etruscos figuran 
al lado de los troyanos y, por tanto, de 
Roma. Ello no es una casualidad si se re- 
cuerda la ascendencia etrusca de Mecenas, 
cuyos antepasados habían reinado en las 
ciudades etruscas, y que en este momento 
era uno de los más intimos dd de Au- 
gusto. 


MECISTEO (Mnxtoreús). Mecisteo v. 
cuad. 1, pág. 8) es uno de los hijos de Tá- 
lao y de Lisimaca. Es, por tanto, hermano 
de Adrasto. Su hijo es Euríalo (v. este nom- 
bre). A veces figura entre los Siete, mientras 
que su hijo es uno de los Epígonos. Mecis- 
teo fue muerto ante Tebas por Melanipo. 


MECÓN (M^fxcov) Mecón es un ate- 
niense amado por Deméter. La diosa lo 
transformó en una adormidera (es sabido 
que la adormidera estaba consagrada a De- 
méter). 


MEDEA (M753&o«). Medea es hija del 
rey de Cólquide Eetes (v. este nombre). Es, 
por tanto, nieta del Sol (Helio) y de la maga 
Circe. Su madre es la oceánide Idía. Sin 
embargo, a veces, se considera que su ma- 
dre es la diosa Hécate, patrona de las ma- 
gas. Tal es la tradición que sigue Diodoro, 
quien presenta a Hécate como la esposa de 
Eetes, y a Medea como la hermana de Circe. 

En la literatura alejandrina y en Roma, 
Medea ha pasado a ser el prototipo de la 
hechicera, papel que representa ya en la 
tragedia ática y en la leyenda de los Argo- 
nautas. 

Sin Medea, Jasón no podría conquistar 
el toisón de oro; ella le da el ungüento que 
ha de protegerlo contra las quemaduras de 
los toros de Hefesto (v. Argonautas), y ador- 
mece al dragón con sus hechizos. Una tra- 
dición tardía, citada por Diodoro, nos dice 
que Medea era en realidad una princesa de 
sentimientos muy humanos, opuesta a la 
política de su padre, que consistía en dar 
muerte a todos los extranjeros que aborda- 
ban en su país. Irritado por su sorda opo- 
sición, Eetes la había encarcelado, aunque 
no le fue difícil a Medea escapar, lo cual 


— 


Tes., 12; Diop. Sic., IV, 45 s.; TZErZz., a Lic., 
175; 1315; 1318; HIG., Fab., 25: 26; 27; 239; 
Esr. BIZ., S. v. TOUEÙG; Ov., Met., VII, I s.: 
Her., XII; APD., Bibl., 1, 9, 16; 23 s.; Ep., V, 
5; PAUS., IL 3, 6 a Il: 12, 1; V, 18, 3; VIII, 
1t, 2; DRACONTIO, en Poet. lat. (Baehrens), V 
192 s.; L. SÉcHAN, La légende de Medée, 
R. E. G., XL (1927), págs. 234 s.; R. JEFFERS, 
Medea, Nueva York, 1946. 
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. aconteció precisamente el día en que los 

Argonautas desembarcaron en la orilla de 
Colco. Inmediatamente, la doncella unió su 
destino al de los recién llegados e hizo 
prometer a Jasón que sería su esposo si 
ella aseguraba el éxito de la empresa y le 
facilitaba el modo de apoderarse del vello- 
cino de oro, para conseguir el cual venía 
desde tan lejos. Jasón se lo prometió, y 
Medea, valiéndose de su conocimiento del 
país, hizo que le abriesen el templo donde 
se guardaba la preciosa piel, mientras los 
Argonautas atacaban a los soldados y los 
ponían en fuga. Esta tradición, de inspira- 
ción evemerista, es sólo la interpretación 
«racional» de los diferentes episodios de 
la leyenda: los toros que despiden fuego 
por las narices se convierten en soldados 
originarios de Táuride, etc. La piel del car- 
nero no es otra cosa sino el despojo de un 
tal Carnero, preceptor del joven Frixo, hijo 
de Atamante, quien había llegado hasta allí 
en sus errabundeos. 

Sea lo que fuere, una vez logrado el ve- 
llocino de oro, Medea huyó con Jasón y 
los Argonautas, Todas las leyendas concuer- 
dan en este punto: él le había prometido 
casarse con ella, y todos los crímenes ulte- 
riores de Medea quedan justificados, o si- 
quiera explicados, por el perjurio de Jasón. 
Para seguirlo y darle la victoria, la doncella 
no sólo había traicionado y abandonado a 
su padre, sino también se había llevado 
como rehén a su hermano Apsirto, al cual 
no vaciló en matar y despedazar para re- 
trasar la persecución de Eetes (v. Argo- 
nautas). 

El matrimonio de Jasón y Medea no se 
celebró inmediatamente, en Cólquide, sino 
que se aplazó hasta la escala efectuada en 


el país de Alcínoo, y, en cierto modo, fue : 


impuesto por Arete, esposa del rey de los 
feacios, a Jasón y Medea. Alcínoo había 
decidido entregar a ésta a los emisarios de 
Eetes, que la reclamaban para castigarla 
por su delito, pero sólo si era virgen, Arete 
previno en secreto a Medea de la decisión 
del rey, y Jasón se unió a ella para sal- 
varla (v. Alcinoo y Argonautas), en la gruta 
de Macris (v. este nombre). 

Existe una tradición muy tardía según la 
cual Jasón se había casado en la propia Cól- 
quide, donde había permanecido cuatro 
afios, antes de llevar a cabo las proezas 
para las que habia ido a este país. Medea, 
sacerdotisa (como Ifigenia en Táuride) de 
Ártemis-Hécate, parece que tenía la misión 
de inmolar a todos los extranjeros que des- 
embarcaban en Cólquide. Pero al ver a Ja- 
són sintióse dominada por un amor sübito 
(inspirado directamente por Afrodita), y la 
escena del sacrificio terminó en boda. Esta 


Medea 


versión, inspirada evidentemente por la le- 
yenda de Ifigenia y Orestes, no parece pri- 
mitiva, 

Hesíodo cita un hijo de Jasón y Medea, 
Medeo (v. este nombre). Otros autores men- 
cionan una hija, Eriopis, Posteriormente, en 
la tradición de los trágicos, se les atribuyen: 
dos hijos: Feres y Mérmero. Finalmente, 
Diodoro cita a Tésalo, PCIe y Ti- 
sandro. 

De regreso a Yolco con J asón, Medea 
empieza vengándose de Pelias, que había 
tratado de hacer perecer a aquél al man- 
darlo en busca del toisón de oro (v. Pelias 
y Jasón). Persuadió a las hijas del rey de 
que era capaz de rejuvenecer a cualquier ser 
vivo hirviéndolo en una composición má- 
gica cuyo secreto poseía. Ante su vista des- 
cuartizó un viejo carnero, echó los trozos 
en un gran caldero que había puesto al 
fuego y, a los pocos instantes, salió de él 
un corderillo alegre y retozón, Convencidas 
de su arte con este ejemplo, las hijas de 
Pelias despedazaron a su padre y echaron 
los pedazos en un caldero que les había 
procurado Medea, mas Pelias no volvió a 
salir de él. Después de este asesinato, Acasto, 
hijo de Pelias, desterró de su reino a Jasón 
y Medea. Una variante de la misma le- 
yenda — destinada a explicar que las sos- 
pechas de Pelias no fueron despertadas por 
el retorno de Jasón, a quien él creía haber 
enviado a una muerte cierta —, cuenta que 
Medea desembarcó sola del Argo y se 
trasladó a Yolco disfrazada de sacerdotisa 
de Ártemis. Consumado el crimen, y pues- 
tas en fuga las Pelíades, horrorizadas ante 
lo que acababan de hacer, Medea mandó 
llamar a Jasón, y éste entregó el reino al 
hijo de Pelias, Acasto, quien le había acom- 
pañado en la búsqueda del toisón contra la 
voluntad de su padre. Luego, como en la 
versión anterior, Jasón y Medea van a vi- 
vir en Corinto. 

Corinto era el país de origen de Eetes 
(v. este nombre). Existía allí un culto de 
los « hijos de Medea », que ha podido dar 
origen al siguiente episodio de la leyenda 
de la colquidea. Jasón y Medea vivieron 
un tiempo en Corinto, hasta el día en que 
el rey Creonte quiso casar a su hija con el 
héroe. Decretó el destierro de Medea, pero 
ésta consiguió demorarlo un día, tiempo que 
aprovechó para preparar su venganza. Im- 
pregnando de veneno un vestido, así como 
adornos y joyas, los envió por mediación 
de sus hijos, a su feliz rival. Tan pronto ésta 
se los puso, abrasóla un misterioso fuego, 
y lo mismo ocurrió con su padre, que había 
acudido en su auxilio. También se incendió 
el palacio. Mientras tanto, Medea daba 
muerte a sus propios hijos en el templo de 


Medeo 


Hera y luego escapaba hacia Atenas vo- 
lando en un carro tirado por caballos ala- 
dos, regalo de su abuelo el Sol (v. Creonte). 
Se dice que Eurípides fue el primero en 
afirmar que los hijos de Medea habían sido 
muertos por su madre. En la versión ante- 
rior eran lapidados por los corintios, quienes 
los castigaban- de este modo por haber lle- 
vado a Creúsa el vestido y las joyas (v. tam- 
bién Mérmero). 

. Medea había huido a Atenas porque, se- 
gün se decía, se había asegurado la ayuda de 
Egeo antes de cometer el crimen contra sus 
hijos. Declaró a Egeo que podría darle des- 
cendencia si se casaba con ella (v. Egeo). 
Trató, aunque en vano, de provocar la 
muerte de Teseo cuando éste llegó para 
hacerse reconocer por su. padre. Entonces 
fue desterrada de Atenas y volvió al Asia, 
acompafiada de su hijo Medo, que había 
tenido con Egeo y es el epónimo del pue- 
blo de los medos. Luego regresó a Cól- 
quide, donde Perses había destronado a 
Eetes e hizo matar a Perses para restituir 
el reino a su propio padre. 

Existía una tradición segün la cual Me- 
dea no habría muerto, sino que habría sido 
transportada a los Campos Elíseos, donde 
se habría unido con Aquiles (lo mismo que 
Ifigenia, Helena y Políxena). 


MEDEO (Mf^jetoc). Medeo, hijo de Ja- 
són y Medea, fue educado por Quirón. Es 
lo ánico que sabemos de su leyenda. 


MEDO (M%80oc). Medo es hijo de Me- 
dea. Según la tradición más difundida, tuvo 
por padre a Egeo (v. Medea), pero a veces 
se le considera como hijo de un rey del in- 
terior de Asia con quien Medea se habría 
casado al ser desterrada de Atenas por el 
retorno de Teseo. En ambas versiones, Medo 
es el epónimo de los medos. 

Los trágicos áticos habían complicado la 
leyenda de Medo. Adoptando la tradición 
que lo convertía en un hijo de Egeo, supu- 
sieron que había huido de Atenas con su ma- 
dre, pero que habiéndose retrasado por una 
tempestad, había sido arrojado a las costas 
del reino de su tío abuelo Perses. Un oráculo 
había advertido a éste que desconfiase de 
los descendientes de Eetes. Medo, que co- 
nocía este detalle, al ser conducido ante 
Perses por los soldados que lo habían de- 
tenido, disimuló su verdadera personalidad, 


Medeo: Hes., Teog., 1000 s.; Paus., II, 3, 9. 

Medo: ArD., Bibl., 1, 9,28; Diop. Sic., IV 
55 y 56; EsTRAB., XI, 13, 10, p. 526; Paus., 
II, 3, 8; Eusr., a Dion. PERIEG. 1017; HiG., 
Fab., 27; 244; Esr. Brz., s. v. MnSta 

Medonte: 1) TL, IL, 716 s.; XIII, 193" s.; XV, 
332 s.; XVII, 216 s.; EUST., a Hom., 328, 28. 
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diciendo al rey que era Hípotes, hijo del 
rey de Tebas, Creonte, y que andaba bus- 
cando a. Medea para castigarla por haber 
matado a Creonte y a Creúsa. Perses no 
prestó crédito absoluto a sus palabras y, 
en espera de informes complementarios, lo 
mandó encarcelar, En esto, un período de 
escasez sobrevino al país, y Medea, lle- 
gando a la corte de Perses en su carro tirado 
por dragones (v. Medea), declaró a su tío 
que era una sacerdotisa de Ártemis y venía 
para librar al país de aquella plaga. El rey, 
sin desconfiar, le informó de que tenía re- 
cluido a Hipotes, hijo del rey de Tebas. 
Medea le pidió que se lo entregase, y cuando 
lo vio, reconoció en él a su propio hijo. En- 
tonces lo cogió aparte y le dio un arma, 
con la que Medo mató a Perses. Después 
reinó en su lugar. 

Sobre Medo, hijo de la ninfa Alfesibea, 
V. este nombre. 


MEDONTE (Mé8«v). 1. Medonte es hijo 
natural de Oileo y Rene. Es oriundo de 
Ptiótide, pero hubo de desterrarse a conse- 
cuencia del homicidio de uno de los padres 
de su suegra, Eriopis. Cuando Filoctetes 
fue abandonado, enfermo, en la isla de 
Lemnos, él asumió el mando del contin- 
gente de Metone, Taumacia, Melibea y Oli- 
zón. Fue muerto ante Troya por Eneas. 

2. Otro Medonte era un heraldo de los 
pretendientes en Itaca. Cuando éstos deci- 
dieron tender una emboscada a Telémaco 
a su regreso de la búsqueda de Ulises, Me- 
donte reveló la conspiración a Penélope, 
por lo cual fue perdonado por Ulises cuan- 
do la matanza de los pretendientes. Ovidio 
y Apolodoro lo mencionan entre el número 
de los pretendientes. Sea como fuere, las 
dos versiones no son incompatibles. 

3. Medonte, hijo de Pílades y Electra, 
hermano de Estrofio (v. cuad. 29, pág. 406). 


*MEFITIS. En Roma y otras ciudades 
de Italia, Mefitis es la divinidad (femenina) 
que preside las emanaciones sulfurosas, que 
tanto abundan en el país. Se pretendía que 
estas emanaciones eran causa de pestes y 
epidemias, por lo cual Mefitis es a veces 
considerada como la diosa de la peste. 
Tenía un templo en Roma, en el Esquilino. 


MEGACLO (MeyaxAo). Megaclo es una 
de las hijas del rey de Lesbos Macar. Como 
sea que éste, hombre violento y sombrío, 


2) Od., IV, 677 s., XXIL, 357 s.; cf. Ov., Her. I, 
91; APD., Ep., VII, 27. 3) Paus., IIL, 16, 7. 
Mefitis: VARR., L. L., V, 49; FEST., p. 451; 
E a VIRG., En., VIL, 84; PLN., N. H. Il, 
08. 


Megaclo: CLEM. ALEJ., Protrépt. XI, 24. 
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maltrataba con frecuencia a su esposa, Me- 
gaclo concibió la idea de tomar por sir- 
vientas a las Siete Musas de Lesbos (las 
Siete Vírgenes lesbias), a quienes ensefió a 
cantar acompafiándose de la lira. Una vez 
instruidas, las doncellas dieron conciertos 
a Macar, cuyo carácter se dulcificó, termi- 
nando por tratar a su mujer humanitaria- 
mente. 


MEGAPENTES (MeyarévOns). 1. Me- 
gapentes (cuyo nombre significa «el gran 
pesar ») es hijo natural de Menelao, habido, 
en ausencia de Helena, con una esclava lla- 
mada, según unos, Pieris, según otros, Te- 
rídae (v. cuad. 15, pág. 232). Menelao lo casó 
al mismo tiempo que a Hermione, dándole 
por esposa a la hija de Alector, de Esparta. 

Por su condición de bastardo, Megapen- 
tes fue excluido por los lacedemonios de 
la sucesión de Menelao, derecho que pasó 
a Orestes. Otra tradición pretendía que a 
la muerte de Menelao, cuando Orestes 
erraba aún, perseguido por las Erinias (véase 
Orestes), Megapentes y su hermanastro Ni- 
cóstrato (el hijo de Menelao y Helena) 
(véase, sin embargo, Menelao) habían ex- 
pulsado a Helena, la cual se había refu- 
glado en Rodas, junto a Polixo (v. Helena). 

2. También se llama Megapentes el hijo 
de Preto, que éste había tenido cuando la 
locura de sus hijas. Según las tradiciones, 
era padre de Anaxágoras y de Ifianira. 
Reinó primero en Tirinto, como sucesor de 
su padre Preto; mas Perseo, a la muerte 
de Acrisio, cambió el reino de Argos por el 
de Tirinto (v. Perseo y cuad. 13, pág. 177). 


MÉGARA (Méyapa). 1. La más célebre 
de las heroínas de este nombre es la hija 
del rey de Tebas Creonte, a la cual su padre 


casó con Heracles para recompensarle por 


su victoria sobre los minias de Orcómeno 
(v. Heracles). Pero este matrimonio terminó 
trágicamente, ya que Heracles, enloquecido 
por Hera, dio muerte a los hijos que tuvo 
con Mégara. Sobre esta muerte, la versión 
de Eurípides — tratada en el Heracles fu- 
rioso y luego por Séneca, con igual título — 
es clásica. Cuenta Eurípides que, durante la 
ausencia de Heracles, que había ido a los 
Infiernos en busca de Cerbero por encargo 


Megapentes: 1) Od., IV, 10-12; XV, 100 s.; 
Eusr.,, a Hom., 99, 13; 1480; 1; APD., Bibl., III, 
1i, 1; ATEN., I, 18 b; IV, 180 c; Paus., II, 18, 
6; IH, 18, 13; 19, 9. 2) APD., Bibl., 11,2, 2 y 4; 
EURT., a Hom., 1481, 4; Diop., Sic., IV, 68; 
Paus., II, 16, 3; 18, 4; TZETZ., a Lic., 838; 
escol. a EUR. Fen., 180. 


Mégara: 1) Od., XI, 269 s. y escol. ad loc.; 
EusT., a Hom., p. 1683, 38; PiND., 7stm., IV, 
61 s.; escol. a IV, 104; PAus., I. 41, 1; IX, 11, 


Megareo 


de Euristeo, un tal Lico había llegado de 
Eubea para destronar a Creonte, y había 
conseguido darle muerte. Cuando se dispo- 
nía a matar también a Mégara y a sus hi- 
jos, Heracles volvió. El héroe comenzó por 
matar a Lico, pero Hera lo enloqueció y 
atravesó a flechazos a sus hijos y a su pro- 
pia esposa Mégara. Iba a inmolar también 
a Anfitrión cuando se interpuso Atenea y 
lo sumió en un profundo suefio. 

Esta versión, empero, no es la ünica que 
conocen los mitógrafos, la mayor parte de 
los cuales no admiten que Mégara haya re- 
sultado muerta en la matanza. Dicen que 
Heracles quiso anular el matrimonio, que 
había ensangrentado, y que casó a Mégara 
con Yolao, su sobrino (v. Heracles). O bien 
que después de la matanza, Heracles huyó 
de Tebas, desterrándose por un año, Trans- 
currido este plazo, fue llamado por Ificles 
y Licimio, pero se negó a volver. Entonces 
éstos partieron en su busza, acompañados 
de Mégara; finalmente, se encontraron todos 
en Tirinto. | 

Es totalmente aberrante la versión segün 
la cual los hijos de Heracles y Mégara fue- 
ron muertos por Lico, que sería en este caso 
el padre de Mégara, al cual Hera habría en- 
loquecido como castigo por haber casado 
a su hija con el héroe. 

En Tebas se mostraba la tumba de los 
hijos de Mégara, y se les tributaba un culto. 
Su nümero, segün los autores, varía entre tres 
y ocho. También los nombres difieren: Te- 
rímaco, Deicoonte, Creontíades (v. cuad. 17, 
página 256), o bien Onites, Oxeo, Aristo- 
demo, Clímeno, Gleno, Polidoro, Aniceto, 
Mecistófono, Patrocles, Toxoclito, Mene- 
brontes, Quersibio, nombres que se agrupan 
de modo distinto, según las tradiciones. 

2. Una leyenda aislada y tardía cita a 
otra Mégara, madre de Ixión, que habría 
sido muerta por Forbante y Polimelo por 
haberse resistido a sus solicitudes. Más tarde, 
Ixión vengó su muerte. 


MEGAREO (Mevy«peoc). Megareo, epó- 
nimo de la ciudad de Mégara, era hijo de 
Posidón y de Enope, la cual lo era de Epo- 
peo (v. cuad. 11, pág. 164). Era oriundo de la 
ciudad de Onquesto, Beocia. Pasaba tam- 


l, la 2; X, 29, 7; Eur., Her. fur., passim; 


SÉN., Hérc. fur., passim; APD., Bibl., 11, 4, 11 s.; 
TI, 6, 11; Diop. Sic., IV, 10 s.; 31; escol. a 
EsTAC., Teb., IV, 570; X, 986; HIG., Fab., 31; 
32; 72; 241; TzETZ., a Lic., 38; SERV., a VIRG., 
En., VIII, 299; NicoL. Dam., fragm. 20; Mosco, 
Id. IV. 2) Ant. Pal., III, 12. 

Megareo: PAus., I, 39, 5y 6; 41, 3; 42, 1; 
Hig., Fab. 157; 185; Esr: BIz., s. v., Nuwaía y 
Mé£Yao2a; Ov., Met., X, 605 s.; PLuT., Q. Gr., 16. 


Meges 


bién por ser hijo de Apolo, o aun de 
Egeo. 

Tenía varios hijos. El primogénito, Ti- 

malco, fue muerto por Teseo cuando la ex- 
pedición de los Dioscuros contra el Ática; 
el segundo, Evipo, había sido víctima del 
león del Citerón y, para vengarlo, Megareo 
había ofrecido la mano de su hija Evecme 
y la sucesión al trono, al héroe que acabase 
con el monstruo, Presentóse Alcátoo (v. este 
nombre) y dio muerte al león. 

Algunos autores le atribuyen por esposa 
a Mérope, y un tercer hijo, Hipómenes, 
vencedor de Atalanta (v. Hipómenes). 

Cuando Minos sitiaba al rey Niso en su 
ciudad, que entonces se llamaba Nisa, éste 
pidió auxilio a Megareo, el cual cayó en la 
batalla, luchando en favor de su aliado. 
Más tarde, cuando su sucesor Alcátoo re- 
construyó la ciudadela de Nisa, le dio el 
nombre de Mégara en honor de su suegro. 

Otra tradición, procedente de Mégara, 
negaba que la ciudad hubiese sido jamás 
tomada. Megareo habría sucedido a Niso 
por haber casado con su hija Ifínoe. Y Al- 
cátoo sucedió naturalmente a Megareo, de 
quien era asimismo yerno. 


MEGES.  Meges es hijo de Fileo y Ctí- 
mene, hija, ésta, de Laertes y, por tanto, 
hermana de Ulises. Por su padre, desciende 
de Augias (v. Fileo). Otros autores le dan 
por madre a Timandra, hermana de Helena y 
de Clitemestra, hija de Tindáreo (v. cuad. 19, 
página 280). Figura entre los pretendientes 
a la mano de Helena, y, como tal, participó 
en la guerra de Troya, al mando del contin- 
gente de,Duliquio y de las Equínades. Ante 
Troya dio muerte a Pedeo, Cresmo, Anfi- 
clo. Parece que él murió en la campaña, 
pero la Ilíada no dice nada de su muerte. 
La tradición seguida por Polignoto en el 
gran fresco de Delfos le colocaba entre los 
griegos que habían regresado de Troya, pero 
se admitía que había sido herido y, acaso, 
que había muerto durante el viaje. 


MELÁMPIGO (Mel%uruyoc)  Melám- 
pigo, «el hombre del trasero negro », es el 
apelativo de un hombre misterioso contra el 
cual la madre de los Cercopes había preve- 
nido a sus hijos. Resultó que este hombre 
no era otro que Heracles (v. Cercopes). 


Meges: 7/., II, 625 s.; V, 69; X, 110; XIII, 
691 s.; XV, 519 Ss XVI, 313; EUST., a Hom., 
p. 305, 15; HESIQ., s. v.; Hic. > Fab., 97; 
APD., Bibl., III, 10, 8; Dicr. CR., III, 10. 

Melámpigo: HERÓD., VIH, 216; TZETZ., a 
Lic., 91. 

Melampo: Od., XI, 287 s.; XV, 225 s.; escol. 
a IL, XUI, 663; a Od., XI, 290; XV, 225; a 


MELAMPO (MeX&youc). Melampo, el 
«hombre de los pies negros », —- debido, 
segün se dice a que, al nacer, su madre lo 
había colocado en la sombra, aunque, por 
inadvertencia, dejó sus pies al sol —, es 
hijo de Amitaón y de Idómene. Pertenece a 
la raza de Creteo y Tiro (v. cuad, 21, pág. 296 
y cuad. 1, pág. 8). Casó con una de las 
hijas de Preto (v, más adelante), de la cual 
tuvo varios hijos: Mantio, Antifates, Abante, 
e hijas: Prónoe y Manto. Diodoro afirma 
que en realidad casó con lfianira, hija de 
Megapentes, el cual era, a su vez, hijo del 
rey Preto (v. Megapentes, 2). 

En su infancia, Melampo ottuvo el don 
de la adivinación de la manera siguiente. 
Habiendo encontrado una serpiente muerta, 
le tributó honras fúnebres en una hoguera. 
Las crías del animal (que era hembra),. 
agradecidas — y también porque él las ha- 
bía criado —, purificaron sus oídos con su 


. lengua, de modo tal que después de ello 


comprendió el lenguaje de los pájaros y, en 
general, de todos los animales (v. Polífates). 
Melampo no sólo fue adivino, sino también 
médico o, mejor, sacerdote dotado de la 
virtud de purificar a los enfermos y devol- 
verles la salud. Conocía también las hierbas 
mágicas y medicinales. 

Melampo y su hermano Biante abandona- 
ron su patria, Tesalia, para dirigirse junto 
a Neleo, su tío, en Pilos de Mesenia. Allí 
Biante quiso casarse con Pero, hija de Neleo. 
Sin embargo, éste no quiso consentir en la 
boda a menos que Biante aportase, como. 
regalo, los rebaños de Fílaco — según otros, 
los de Ificlo; pero éste es hijo de Fílaco y 
representa un papel distinto en la leyenda 
(v. más adelante y también /ficlo) —. 
Estos rebaños se encontraban en Fílacas, 
Tesalia, poderosamente guardados por un 
perro al que no podía acercarse hombre ni 
animal alguno. Como Biante no podía apo- 
derarse por sí mismo de las reses, pidió a 
Melampo que le ayudase. Éste accedió y pre- 
dijo que lo conseguiría, pero que sería sor- 
prendido y no obtendría el rebaño hasta 
después de un año de encarcelamiento. Tras- 
ladóse luego a Filace, y, tal como había pro- 
fetizado, fue sorprendido y. encerrado en 
una choza. Cuando el año había casi trans- 
currido, oyó que las carcomas, que roen la 
madera, se preguntaban en el interior de 


EsQ., Siete, 569; a PínD., Nem., IX, 30; a 
APOL. RoD., Arg., I, 118; 121; 143; SERV., T 
VIRG., Égl., VI, 48; APD., Bibl., I, 9, 11; 
2602 DIOD. SiC., IV, 68; EsTAC., Teb., VIE 
277; “escol. a TEOCR., Iii, 43; TEOFR., Hist. pl, 
10, 4; PLIN., N. H., XXV, 5, 21; Paus., IV, 
36, 3; ATEN., XI, 498; HERÓD., IX, 34; PROP., 
11, 3, 51-54, 
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-una viga del techo cuánto tiempo duraría 
aün el madero antes de derrumbarse. Uno 
de los gusanos respondió que estaba ya muy 
desgastado y no tardaría en ceder. Inmedia- 
tamente, Melampo solicitó que lo traslada- 
sen a otra prisión, y, efectivamente, a poco 


de su salida, el techo de la choza se derrum- 


bó. Entonces Fílaco se dio cuenta de que 
su cautivo era un notable adivino y le pidió 
que curase la impotencia de su hijo Ificlo 
(v. Ificlo); como recompensa le dio los 
rebaños codiciados, que Melampo condujo 
a Pilos, dando Neleo a Biante la mano de 
Pero. Otra tradición, conocida sólo por 
Propercio, pretende que Melampo estuvo 
enamorado de Pero. 

Más tarde, Melampo fue llamado por 
Preto, rey de Argos, para que curase a sus 
hijas, que habían sufrido todas un ataque 
de locura (v. Pretides) y erraban a través 
del Peloponeso creyéndose transformadas 
en vacas, Melampo prometió a su padre que 
las sanaría si le daba en pago el tercio de su 
reino. Preto rehusó el trato, y la dolencia 
se agravó. Por segunda vez, el rey hubo de 
acudir a Melampo, el cual le pidió entonces 
un tercio del reino para él y otro tercio para 
su hermano. Preto aceptó estas condicio- 
nes. Entonces Melampo expulsó a las mu- 
chachas del monte, con el concurso de al- 
gunos jóvenes, bailando y gritando, y las 
forzó a ir hasta Sición, donde las purificó 
mediante ritos mágicos. Todas se curaron, 
excepto la mayor, Ifínoe, que murió de can- 
sancio. Preto dio a sus otras dos hijas, Ifia- 
nasa y Lisipe, en matrimonio, a Biante y 
Melampo, y entregó a cada uno de ellos un 
tercio de su reino. De este modo los descen- 
dientes de Amitaón llegaron a reinar -en 
Argólide. Sobre las consecuencias de este 
reparto del reino, v. Adrasto. 


MELANCIO (MeA«v0toc). Melancio es 
un cabrero de Ítaca, hijo de Dolio y her- 
mano de la criada Melanto (v. este nombre). 
Como su hermana, traicionó los intereses 
de sus amos legítimos, Penélope y Ulises. 
Cuando éste llega a Ítaca disfrazado de 
mendigo, encuentra a Melancio, que se 
muestra insolente y se pone de parte de los 
pretendientes. Durante la matanza se es- 
fuerza en vano por proporcionar armas a 
éstos, Fue encerrado en el aposento donde 
estaban las armas y, después que se hubo 


Melancio: Od., XVIT, 216 s.; XVIII, 321 s.; 
XX, 173 s.; XXII, 135 s.; 182 s.; 474 s. ; ÁTEN., 
XII, 549 a; Hic., Fab., 126; TZETZ., a Lic., 
776; escol. a ARISTÓF., Plut., 312; a TEÓCR., 
V, 150; Ov., Her., L, 95. 

Melancrera:.Ps.-ARISTÓT., De mir. ausc., 95; 
Lic., Alej., 1278-1280 y TZETZ., al v. 1464. 


Melanipa 


ahorcado a las criadas, fue sacado al patio, 
donde le cortaron la nariz y las orejas, que 
arrojaron a los' perros. Luego le cortaron 
manos y pies y lo dejaron morir. 


MELANCRERA (MeAcXyxoetpa). « Ca- 
beza negra » ( Melancraera) es el sobrenom- 
bre de la Sibila de Cumas. Este sobrenombre 
se explicaba de diversas maneras: ya como 
una alusión a los vaticinios « oscuros » de 
la Sibila, ya como una alusión a su melan- 
colía, o bien a algún rasgo físico: cabello 
negro, o piel ennegrecida y arrugada por la 
vejez, etc, 


MELANEO (MzeA«vebc) Melaneo es un 
famoso arquero, hijo de Apolo. Con Ecalia 
tuvo un hijo. Éurito (v. este nombre). Se 
dice que fundó la ciudad de Ecalia, en Me- 
senia, en un terreno cedido por Perieres. 

Existía también una leyenda eubea de Me- 
laneo, segün la cual era hijo de Arcesilao 
y fundador de la ciudad de Eretria, que, por 
Melaneo, primero se llamó Melaneis. 

Antonino Liberal cuenta que un tal Me- 
laneo, hijo de Apolo y padre de Eurito y 
Ambracia (epónima de esta ciudad), era rey 
de los dríopes y se apoderó del Epiro, donde 
reinó, 

MELANIPA (Medaviírerieo). 1. Melanipa 
es, en determinada tradición, el nombre de 
la hija del primer Eolo, hijo de Helén 
(v. cuadro 8, página 134, en el que, sin 
embargo, Melanipa no figura entre los hijos 
de Eolo, sino, de acuerdo con la tradición 
citada por Pausanias, como nuera de Anfic- 
tión [v. más adelante]. 

Tuvo de Posidón dos hijos, Beoto y 
Eolo II, y es la heroína de dos tragedias 
perdidas de Eurípides (v. Eolo): Melanipa 


 encadenada y Melanipa la filósofa. 


Otra tradición mencionada por Pausanias 
presenta a Melanipa como una ninfa que 
casó con [tono, hijo de Anfictión. Le dio 
un hijo, Beoto. 

La madre de Melanipa es Hipe, hija de 
Quirón, que fue seducida por Eolo en el 
Monte Pelión (v. Hipe). 

2. Existe en la leyenda otra Melanipa, 
hija de Ares y hermana de la reina de las 
Amazonas, Hipólita. Fue capturada por 
Heracles, pero Hipólita la liberó aceptando 
las condiciones del vencedor (v. Heracles). 
Pero, en el combate que siguió a la ruptura 


—À9 





Melaneo: Paus., IV, 2, 2; 33, 5; escol. a 
Sor., Trag., 354; Est. BIZ., S. v, 'Eperota; 
ESTRAB., X, 447 s.; ANT. LEB., Transf., 4. 

Melanipa: 1) Dion: SIC., XIX, 53; IVY, 67; 
ERAT., Cat., 18; Hic., Fab., 157; 186; 252; 
Astr. Poét., II, 18; NoNNo, Dionis., VIII, 236; 
escol, a ARISTÓF., Lis., 139; Paus., IX, 1, 1; 


Melanipo 


del armisticio, mientras Hipólita era muerta 
por Heracles, Melanipa caía bajo los golpes 
de Telamón, compañero del héroe. 


MELANIPO (Medovirrroc). 1. Un pri- 
mer héroe de este nombre es hijo de Ares 
y de la diosa Tritea, hija del dios Tritón. 
Fundó la ciudad de Tritea, en Acaya, a la 
que dio el nombre de su madre, 

2. Otro Melanipo es un tebano, hijo de 
Ástaco, el cual es uno de los guerreros na- 
cidos de los dientes del dragón de Cadmo 
(v. este nombre). Combatió al lado de 
los tebanos en la Guerra de los Siete Jefes. 
Mató a Mecisteo, hermano de Adrasto, hirió 
mortalmente a Tideo y, finalmente, fue 
muerto por Anfiarao. Éste le cortó la ca- 
beza y se la llevó a Tideo moribundo, el 
cual abrió el cráneo de su enemigo y devoró 


su cerebro. Atenea, que había pensado en : 
conceder la inmortalidad a Tideo, desistió? 


de hacerlo, horrorizada. Anfiarao había pre- 
visto lo que iba a ocurrir; por eso había 
llevado la cabeza a Tideo, pues conocia el 
salvajismo de éste. Además, sentía hostilidad 
hacia Tideo porque éste había impulsado 
a emprender esta expedición, que Anfiarao 
sabía que había de ser desastrosa (v. An- 
fiarao). , 

Se enseñaba en Tebas la tumba de Mela- 
nipo; pero, en época histórica, el tirano de 
Sición, Clístenes, transportó las cenizas de 
Tebas a Sición, y las colocó en lugar de las 
de Adrasto, 

3. Otro Melanipo figura entre los hijos 
de Agrio que destronaron a Eneo, en Cali- 
dón (v. Diomedes). 

4. Melanipo es también el nombre de un 
hijo que Teseo tuvo con Perigune, hija de 
Sinis (v. este nombre). Figura entre los ven- 
cedores de los juegos nemeos en tiempo de 
los Epígonos. 

5. Finalmente, varios troyanos llamados 
Melanipo cayeron combatiendo ante la 
ciudad. 

6. V. también Cometo. 


MELANTO (MéAav0og). El héroe Me- 
lanto es un descendiente de Neleo, rey de 
Mesenia, por su padre Andropompo. Fue 
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expulsado de su país, Pilos, a la llegada de 
los Heraclidas, y, aconsejado por ei- oráculo, 
se estableció en el Ática, donde fue admi- 
tido como ciudadano y participó en las ma- 
gistraturas. Por este tiempo reinaba en el 

tica un descendiente de Teseo llamado Ti- 
metes, y los atenienses estaban en guerra 
con los beocios, a quienes disputaban la 
ciudad de Enoe. Como la guerra parecia 


. insoluble, decidióse dirimirla por medio de 


un combate singular de los reyes de ambos 
países. El rey de Atenas no se atrevió a 
medirse con Janto, soberano de Tebas, y 
declaró en su país que estaba dispuesto 
a ceder su trono a quien pudiese vencer 
al -tebano en singular combate. Melanto 
aceptó la proposición, y entablóse la pugna. 
Cuando iba a empezar, apareció detrás de 
Janto la figura de un guerrero armado con 
una égida negra. Era Dioniso Melanégida, 
pero Melanto lo tomó por un combatiente 
y reprochó a Janto que violara las condi- 
ciones del duelo, recurriendo a la ayuda ex- 
terior. Janto, sorprendido, se volvió para 
ver quién acudía en su auxilio, y Melanto 
aprovechó el momento para traspasarlo con 
su lanza. Habiendo obtenido así la victoria 
para los atenienses; pasó a ser su rey. -Los 
ciudadanos de Atenas levantaron un san- 
tuario a Dioniso, cuya ayuda había resul- 
tado tan eficaz. LÍ 

Existe otra tradición, que conocemos por 
Ateneo. Melanto, expulsado de Pilos, había 
recibido de la Pitia el consejo de, esta- 
blecerse en el lugar donde le ofreciesen, para 
comer, una cabeza y unos pies. Al llegar a 
Eleusis, los sacerdotes le presentaron todo 
lo que quedaba de la víctima de un sacri- 
ficio que acababan de celebrar: la cabeza y 
las extremidades. Comprendiendo que el 
oráculo se había cumplido, se instaló en 
Eleusis. 

Melanto era también el epónimo de un 
demo ático, y hermano de Codro (v. este 
nombre). 


MELANTO (MzA«v06). 1. Segün una 
tradición, Melanto es el nombre de una hija 
de Deucalión. Con Posidón, que se unió a 
ella en la forma de delfín, dícese que en- 











GREG. CoR., Ret., VIIL, p. 1313; Dion, HAL., 
Ret., IX, 11 (vol. V, pág. 355). 2) Apror. Rop., 
Arg., 1, 966; Justino, II, 4, 23 a 25; Diob. 
Sic., IV, 16; TzeTz. a Lic., 1329; escol. a 11, 
IH, 189. 

Melanipo: 1) Paus., VII, 22, 8. 2) APD., 
Bibl., 1, 8, 6; IIL, 6, 8; ESQ., Siete, 388 S.; 
PíND., Nem., XI, 47 s., y escol. ad loc.; escol. 
a Jl, V, 126; XVII, 40; TzrETZ., a Lic., 1066; 
Paus., IX, 18, 1; Estac., Teb., VIII, 717 s.; 
Ov., Ibis, 427 s.; 515 s. 3) APD., Bibl., I, 8, 6. 
4) PLUT., Tes., 8; Paus., X, 25, 3. 5) Cf. L., 


XV, 546 a 581; VIII, 276; XVI, 695; TZETZ., 
Posthom., 554. 

Melanto (Méħgvĝoc): Paus., VH, 1, 9; VII, 
18, 7; escol. a PLAT., p. 376; HELÁNICO, fragm. 
10; HrzRÓD., V, 65; EsTRAB., VIII, 359; IX, 393; 
XIV, 633; CoNÓN, Narr., 39; escol. à ARISTÓF., 
Acarn., 146; a Paz, 890; ATEN., III, 96 s. 

Melanto (MeAxv9«): 1) TzETz., a Lic., 208; 
Ov., Met., VI, 120; escol. a EsQ., Eum., 2. 
2) Od., XVIII, 321 s.; XIX, 65; Dióc. LAERC., 
II, 8, 4. 79; Paus., X, 25, 1, 3) Escol. a EUR., 
Or., 932. 
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gendró al héroe epónimo de Delfos, Delfo. 
Otras tradiciones llaman a la hija de Deu- 
calión Melantea en vez de Melanto, y la 
consideran como la abuela, no la madre, de 
Delfo. En este caso habría tenido con el 


dios-río Cefiso, o con Híamo (v. este nom- 


bre), una hija, llamada ya Melena, ya Mele- 
nis, ya Celeno, la cual sería la madre de 
Delfo (v. Delfo y cuadro 8, página 134). 

2. Se llama también Melanto la criada 
de Penélope, mimada por ésta cuando niña 
y que, sin embargo, se colocó a favor de 
los pretendientes. Fue la amante de Eurí- 
maco. Después de la matanza de los pre- 
tendientes fue ahorcada junto con las demás 
criadas, Era hermana del cabrero Melan- 
cio (v. Melancio). 

3. Otra Melanto es la esposa de Críaso y 
madre de Forbante y Cleobea (v. cuad. 39, 
página 541). 


MELAS (Milac). 1. Melas, hijo de 
Heracles y Ónfale, es un doble de Hegeleo. 
Como éste, pasa por haber introducido el 
uso de la trompeta guerrera cuando la ex- 
pedición de los Heraclidas (bajo Témeno) 
contra el Peloponeso (v. Hegeleo). 

2. Otro Melas es hijo de Frixo y Cal- 
cíope. 


MELEÁGRIDES (Me^e«yol8ec). Las 
Meleágrides son unas doncellas transforma- 
das en pintadas. Generalmente son conside- 
radas hermanas de Meleagro: Gorge, Euri- 
mede, Deyanira, Melanipa, que lloraron de 
tal modo la muerte de su hermano (v. ar- 
tículo siguiente), que Ártemis, compade- 
cida, las transformó en aves. À ruegos de 
Dioniso, dos de ellas, Gorge y Deyanira, 
conservaron la figura humana; o bien Dio- 
niso se la restituyó después de su transfor- 
mación. Ártemis transportó las nuevas aves 
a la isla de Leros. 

Los mitógrafos han aumentado el nú- 
mero de las Meleágrides; así, por ejemplo, 
además de las cuatro citadas mencionan a 
Febe, Eurídice, Menesto, Erato, Antíope 
e Hipodamía. 

Sobre el origen de las Meleágrides exis- 
tía Otra tradición de la que sólo nos han 
llegado indicios. Parece, según una noticia 
de Suidas, que una leyenda de Leros con- 
sideraba las pintadas como compañeras de 


Melas: Escol. a 7/., XVIII, 219. 


Meleágrides: ANT. LIB., Transf., 2; SÓF., ap. 
Pum., N. H., XXXVII, 40 s.; ELENO, Hist. 
An. IV, 42; V, 27; Ov, Met, VIH, 532 s.; 
Hic., Fab., 174; ESTAC., Teb., IV, 103, y LACT., 
ad loc.; SuiD. y Foco, s. v; EUST., a I, X, 
544; cf, Anónimo, ap. WESTERMANN, pág. 345, 
12 s.; ATEN., XIV, 655 c; ESTRAB,, V, 215. 


Meleagro 


Yocalis, una divinidad local análoga a Ár- 
temis. En todo caso, en torno al templo de 
Ártemis de Leros se criaban pintadas como 
animales sagrados. 

Las lágrimas de las Meleágrides, como las 
de las Helíades, pasaban por haberse trans- 
formado en gotas de ámbar. 


MELEAGRO (Meléayeos) Meleagro 
es hijo del rey de los etolios de Calidón, 
Eneo, y de Altea, hermana de Leda (véase 
cuad. 24, pág. 312, y cuad. 27, pág. 344). Es 
el héroe de la aventura conocida por « ca- 
cería de Calidón ». Esta aventura la conoce 
ya la Ilíada, donde Fénix cuenta, para im- 
presionar a Aquiles y hacerle renunciar 
a su decisión de no participar en la lucha, 
el triste accidente ocurrido a Meleagro, que 
se había mostrado también obstinado, El 
rey de Calidón, Eneo — cuenta Fénix —, 
había ofrecido un sacrificio a todas las di- 
vinidades después de la recolección, pero se 
había olvidado de Ártemis. Entonces la 
diosa envió al país de Calidón un jabalí 
de prodigioso tamaño, que asolaba los cam- 
pos. Para acabar con él, Meleagro, el hijo 
del rey, reunió a varios cazadores proce- 
dentes de las ciudades de las cercanías. El 
animal mató a algunos, hasta que cayó bajo 
los golpes del joven. Pero Artemis, cuya 
cólera no se había aplacado, suscitó una 
querella entre etolios y curetes — pues gente 
de ambos pueblos había participado en la 
cacería — por la piel y la cabeza del cerdo. 
Mientras Meleagro luchó con sus compa- 
triotas los etolios, éstos llevaron ventaja. 
Pero en la batalla Meleagro mató a los her- 
manos de su madre, y ésta lo maldijo, in- 
vocando contra él la cólera de los dioses 
infernales con las imprecaciones más vio- 
lentas. Entonces Meleagro, por miedo a las 
consecuencias de la maldición de su madre 
y temiendo que las Erinias lo acosaran si 
seguía combatiendo, se retiró a su casa y 
se negó a sostener a los suyos. En seguida 
la victoria se puso del lado de los curetes; 
los etolios fueron rechazados hasta el inte- 
rior de los muros de Calidón y sitiados. Los 
ancianos acudieron entonces a suplicar a 
Meleagro, pero en vano; él resistió sucesi- 
vamente a los ruegos de los principales 
sacerdotes de la ciudad, a los de su propio 
padre y su madre, que se prosternaron a 


Meleagro: 7l, IX, 529 s.; HiG., Fab., 173; 
cf. 14; BAQuíL., Epinic., V, 93 s.; DIOD. SIC., 
IV, 34; 48; Ov., Met., VIII, 270; Paus., VIII, 
45, 6; X, 31, 3; CALÍM., Himno a Art., 260 s.; 
ANT., LIB., Transf., 2; APD., Bib, 1, 8, 15. 
Lact., a EsTAC., Teb., IlL, 481; EUR. y SÓF., 
trag. perdidas, v. Tr. Gr. Fragm. (Nauck) 2.^ ed., 
p. 219 y 525 s.; ATEN., IIl, 95 d; IV, 172 e; 
IX, 402c; SÉN., Med., 645 s.; 779 s. Cf. 
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sus pies, de sus hermanas llorosas, de sus 
amigos más queridos. Y esta situación se 
prolongó hasta que la ciudad empezó a 
arder y el enemigo se aprestó a saquear su 
casa. Su esposa, Cleopatra-Alclone, hija de 
Idas y Marpesa, fue a refugiarse a su lado 
y le describió la suerte de los sitiados si los 
adversarios alcanzaban la victoria, Ante el 
triste cuadro que su mujer le presentaba, 
Meleagro se conmovió al fin y, volvió a 
ponerse su armadura. Logró restablecer fá- 
cilmente la situación, pero parece que mu- 
rió en el combate. | 

Más tarde esta leyenda evolucionó y se 
complicó con incidentes dramáticos. La 
guerra contra los curetes pasó a segundo 
plano, y la cacería se convirtió en el epi- 
sodio central. Se decía que Meleagro era 
hijo del dios Ares y no del rey Eneo. Cuando 
tuvo siete días, las Moiras se presentaron 
a su madre Altea y le vaticinaron que la 
suerte del niño estaba unida a la del tizón 
que ardía en el hogar. Si se consumía com- 
pletamente, Meleagro moriría. Altea se apre- 
suró a sacar el tizón del fuego y a apagarlo, 
y después lo guardó en un cofre cuidadosa- 
mente oculto (v. Altea). 

Cuando Meleagro llegó a la edad viril” 
se dispuso a librar a su pais del monstruoso 
jabalí enviado por Ártemis. Para ello reu- 
nió a gran número de héroes, cuyos nom- 
bres nos han conservado los mitógrafos: 
Driante, hijo de Ares; Idas y Linceo, hijos de 
Afareo, procedentes de Mesenia; Cástor y 
Pólux, los Dioscuros, de Esparta (que son 
primos de Meleagro); Teseo, de Atenas; 
Admeto, de Feras, Tesalia; Anceo y Cefeo, 
hijos del arcadio Licurgo; Jasón, de Yolco; 
Ificles, hermano gemelo de Heracles, que 
venía de Tebas; Pirítoo, hijo de Ixión y 
amigo de Teseo, que procedía de Larisa, 
Tesalia; Telamón, hijo de Éaco, procedente 
de Salamina; Peleo, su hermano, venido de 
Ptía y que, durante la cacería, dio muerte 
a su cufíado Euritión, hijo de Actor; Anfia- 
rao, hijo de Oícles, llegado de Argos, así 
como los hijos de Testio, tíos de Meleagro 
(v. cuad. 24, página 312). Había también una 
cazadora, Atalanta, hija de Esqueneo, que 
había venido de Arcadia. Todos ellos se 
refocilaron por espacio de nueve días en 
casa de Eneo, y el décimo partieron en 
busca del jabalí, no sin que a algunos les: 
disgustase llevar a una mujer entre ellos. 
Pero Meleagro consiguió persuadirlos, pues 
estaba enamorado de Atalanta, de la cual 
deseaba tener un hijo, pese a estar casado 
con Cleopatra (v. anteriormente). | 
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A] verse la fiera acorralada, mató a Hileo 

y Anceo, y Peleo, al disparar una jabalina, 
dio accidentalmente en Euritión, matán- 
dole también. Atalanta fue la primera en 
herir al jabalí y le alcanzó con una flecha. 
Después, Anfiarao le clavó otra en un ojo, 
Finalmente, Meleagro lo remató de una cu- 
chillada en el flanco, lo cual le valió los 
despojos del animal, despojos que ofreció 
a Atalanta. Pero los hijos de Testio, tíos de 
Meleagro, se indignaron ante este gesto, con 
la pretensión de que, si Meleagro renun- 
ciaba al trofeo, éste les correspondiera a 
ellos como parientes más próximos. Melea- 
gro se enfureció y dio muerte a sus tíos, 
asegurando así a Atalanta la posesión de 
los disputados despojos. Indignada por este 
asesinato, Altea, madre de Meleagro, echó 
el tizón mágico al fuego y su hijo expiró. 
Vuelta en sí. de su acceso de ira, y al darse 
cuenta del hecho se ahorcó al mismo tiempo 
que Cleopatra, esposa del héroe. 
- Contábase también que Meleagro era in- 
vulnerable y que había sido muerto por 
una flecha del propio Apolo. Esta versión 
se relaciona con la de Homero; según ella, 
el dios habría luchado en el bando de los 
curetes, y por ello se habría visto obligado 
a matar al campeón de los etolios. 

Entre las restantes proezas referidas a Me- 
leagro se cita «una victoria en los juegos fú- 
nebres celebrados en honor de Pelias. Tam- 
bién es presentado — en la versión seguida 
por Diodoro — luchando en Cólquide al 
lado de los Argonautas y matando a Eetes. 

Sobre el encuentro de Meleagro y Hera- 
cles en los Infiernos, v. Heracles y Deyanira. 


MELES (Méinc). Meles era un joven 
ateniense a quien amaba un extranjero, do- 
miciliado en Atenas, llamado Timágoras, 
Pero Meles no respondía a su pasión más 
que con desprecio. Le obligaba a soportar 
todos sus caprichos y, para terminar, lo de- 
safió a arrojarse desde lo alto de las rocas 
de la Acrópolis. Timágoras saltó sin vacilar 
y se mató, Desesperado, ante lo que había 
hecho, Meles se precipitó a su vez, y Timá- 
goras quedó vengado. Fue erigido un altar 
a Anteros (el Amor Correspondido) para 
conmemorar la aventura. Los extranjeros 
residentes en Atenas celebraban en él un 
culto propio. 

Según otra versión citada por Suidas, Ti- 


Meles: Paus., I, 30, 1; SUID., s. v., MéAtroc. 


Melia: 1) Paus., IX, 10, 5; 26, 1; escol. a 
Pind., Pit, XI, 5; TZETZ., a Lic, 1211; Es- 
TRAB., IX, 413; CaLím., Himno a Delos, 80. 
2) Escol. a Od., II, 120; APD., Bibl., II, 1, 1; 
escol. a 7/7, I, 22; a EUR., Or., 920; 1239; 
TZETZ., a Lic., 177. 


Melibea 


mágoras es el amado, y Melito ( en vez de 
Meles) el amante, rechazado por el objeto 
de su pasión. Melito, desesperado, se lanzó 
desde lo alto de la roca. Timágoras le si- 
guió, y se suicidó sobre su cuerpo. 


MELIA (Mella). La leyenda conoce 
varias heroínas de este nombre. —— 

1. Una de ellas es hija de Océano y her- 
mana de Ismeno. Unida a Apolo, engendró 
a Ismenio y Ténaro, Recibía un culto en el 
templo de Apolo Ismenio, cerca de Tebas. 
En Tebas, una fuente llevaba su nombre. 

2. Existía otra hija de Océano, llamada 
Melia, que casó con Ínaco, al que dio tres 
hijos: Egialeo, Fegeo y Foroneo (v. cuad. 38, 
página 540). 


MELÍADES (Meliadec) Las Melíades, 
o «ninfas de los fresnos », nacieron de las go- 
tas de sangre vertida por Urano cuando fue 
mutilado por Crono (v. cuad. 14, pág. 212). 
En recuerdo de su sangriento nacimiento, 
las astas de las lanzas homicidas se hacen 
con la madera de estos árboles que ellas 
habitan. También de los fresnos nació la 
raza de bronce, la tercera de las que po- 
blaron la Tierra; raza belicosa y dura, 


MELIBEA  (Melífota). 1. Melibea es 
el nombre de una hija de Océano que casó 
con Pelasgo, con la cual engendró a Licaón 
(v. cuad. 39, página 541). 

2. Otra Melibea figura entre las hijas de 
Níobe. Con su hermano Amiclas escapó a 
la matanza de los Nióbidas (v. Níobe), a 
ruegos de Leto, y se refugió en Argos. Ami- 
clas y ella edificaron un templo a Leto. Pero, 
como por efecto del terror sentido durante 
la matanza Melibea se volvió pálida, tomó 
el sobrenombre de Cloris (la Verde), que 
conservó durante toda su vida. 

3. Todavía existe otra Melibea, que es la 
protagonista de una historia de amor. Era 
una doncella que se encontraba prometida 
en matrimonio a un joven, llamado Alexis. 
Melibea le amaba y era correspondida. 
Pero sus padres la prometieron a otro, y 
Alexis, desesperado, se desterró. El día de 
la boda, Melibea se arrojó desde el tejado 
de su casa. Su intención era matarse, pero 
no se causó daño alguno, y huyó hacia el 
puerto. Subió allí a una nave, cuyas velas se 
desplegaron solas y arrastraron la embarca- 
ción a alta mar, Ésta llegó a un lugar donde 


Melíades: Hzs., Teog., 176 s.; y escol. al v. 187; 
Esc., 420; Trab. y Dias, 145; IL, XVI, 143; 
escol. al v. XXIL127; cf. PALÉF., Incr, 36, 
Eusr., a NH., XIX, 321. 

Melibea: 1) ArD., Bibl., MI, 8, 1; TZETZ., 
a Lic., 481. 2) Arp., Bibl., III, 5, 6; PAUs., H, 
21, 10. 3) SERV., a VIRG., En., I, 720. 


Melibeo 


la doncella encontró a su amante, el cual se 
estaba preparando a celebrar un banquete 
con sus amigos. Casáronse y, agradecidos 
a los dioses, levantaron en Éfeso un san- 
tuario a Ártemis con los nombres de Autó- 
mate y Epidiaita (porque el barco se había 
hecho a la mar él solo — Autómate —, y 
ella había llegado en el momento de po- 
nerse a la mesa [que es lo que significa la 
palabra Epidiaita]). 


MELIBEO (Melíforos)  Melibeo es el 
nombre de un pastor que encontró al niño 
Edipo expuesto en el monte y lo crió, 
(v. Edipo). 


MELICERTES (Melxéprnc). Melicer- 
tes es el hijo menor de Ino, que ella arrastró 
al mar, arrojándose después la propia Ino, 
Mientras ésta se convertía en la diosa Leu- 
cótea, Melicertes pasaba a ser el dios Pa- 
lemón (v. Leucótea, cuad. 3, pág. 78; 32, 
página 450). 

Existían distintas versiones de la muerte 
de Melicertes y de su divinización. Unas 
veces se contaba que su padre Atamante lo 
había arrojado en un caldero de agua hir- 
viendo, del cual lo había sacado su madre 
antes de suicidarse con él; otras, que la pro- 
pia Ino lo había echado al caldero y después 
se había arrojado al mar con el cadáver en 
brazos. Otras, en fin, que había huido con 
el niño vivo y se habían ahogado los dos 
juntos. Los Juegos Ístmicos se celebraban 
en honor de Palemón-Melicertes. 

A este respecto se decía que, en el lugar 
donde Ino se arrojó al agua, entre Mégara 
y Corinto, un delfín había llevado hasta la 
costa el cuerpo de Melicertes, colgándolo de 
un abeto. Sísifo, hermano de Atamante, que 
a la sazón reinaba en Corinto, encontró el 
cadáver y mandó enterrarlo. Por orden de 
una nereida, dispuso que se le tributase un 
culto con el nombre de Palemón y fundó 
los Juegos Ístmicos como juegos guerreros 
fúnebres en su honor (v. también Palemón). 


MELISA (MéXwo«). Hay varias heroí- 
nas con el nombre de Melisa («1a Abeja »). 
1. Por ejemplo, la hermana de Amaltea, 
que nutrió a Zeus niño en el Ida de Creta 
(v. Meliseo). 


Melibeo: SurD., s, v. Ol8lrouc. 

Melicertes: APD., Bibl., I, 9, 1 s., III, 4, 3; 
Argum. a PÍND., fstm., IV; Paus., 1, 44, 7; 
EustT,, a Hom., p. 1543, 20 s.; Ov., Met, 
IV, 506 a 542; Fast,, VI, 485; HiG., Fab., 2; 
4; TzETZ., a Lic., 21; 107; 229; escol. a Od., 
V, 334; SERV., a VIRG., En., V, 241; PLUT., 
O. rom., 16; Paus., 1, 44, 11; escol. a APOL. 
RoD., Arg., III, 1320; a EUR., Med., 1274. 

Melisa: 1) LACT., Jnst. div., I, 22, 2) SERV., 
a VIRG., En., 1, 430. 
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A 


2. Una vieja sacerdotisa de Deméter a 
quien la diosa había iniciado en sus mis- 


terios. Sus vecinas quisieron obligarla a . 


revelar lo que había visto en su iniciación, 
pero Melisa permaneció callada, por lo 
cual las demás mujeres la despedazaron. 


Deméter envió una peste e hizo nacer abe- 


jas del cuerpo de la muerta. 


MELISEO (Meloceóc). 1. Meliseo es 


un rey de Creta, que reinaba en el país 
cuando el nacimiento de Zeus. Tenía dos 
hijas, Amaltea y Melisa, Rea les confió el 
cuidado de criar al dios niño, al que había 
escondido en una caverna del monte Ida. 
Meliseo es el primer hombre que haya ofre- 
cido sacrificios a los dioses. Hizo de su hija 
Melisa la primera sacerdotisa de Rea. 

2. Meliseo es también el nombre de uno 
de los curetes (los genios que rodearon la 
cuna de Zeus nifío). 

3. Finalmente, se llama Meliseo un rey 
de Quersoneso, Caria, que acogió a Triopas, 
hijo de Helio, y le purificó de la muerte d 
su hermano Ténages. | 


MELISO (MéXwcoc). Meliso es un ar- 
givo que había huido a Corinto a causa de 
la tiranía de Fidón, rey de Argos. Meliso 
tenía un hijo, Acteón, al que un Heraclida 
llamado Arquias quiso raptar por la fuerza. 
Pero Acteón murió en la aventura, y Me- 
liso se suicidó, invocando la protección de 
los dioses y maldiciendo al asesino de su 
hijo. Entonces se abatieron sobre Corinto 
el hambre y varias epidemias. Arquias, al 
frente de una embajada, fue a preguntar el 
motivo al oráculo y éste manifestó que los 
dioses castigaban de este modo la muerte 
de Acteón. Arquias, para librar a su ciu- 
dad de la mancha que suponía su crimen, 


se desterró voluntariamente: fundó la ciudad 


de Siracusa. 


MÉLITE (MeMrn). Entre las variás he- 
roínas de este nombre se conoce una ninfa 
de Cercira que se unió a Heracles cuando 
el héroe se encontraba desterrado en el país, 
después de la matanza de sus hijos. Le 
dio un hijo llamado Hilo (v. este nom- 
bre). 





Meliseo: 1) Cf. CH. PicARD, Mél. Radet, 


1940, págs. 270-284; APD., Bibl., I, 1, 6; LACT, 


Inst. Div., I, 22; HiG., Astr. Poét., I1, 13; Drop. 
Sic., XVII, 7. 2) NoNNo, Dionis., XIII, 145 s.; 
etc. 3) Drop. Sic., V, 61. 

Meliso: PLUT., Narr, am., 11, p. 772; Dion. 
Te VIII, 10; escol. a APOL. RoD., Arg. IV, 

Mélite: APoL. RoD., Arg., IV, 538; escol. 
al v. IV, 524; 1125; 1149; escol. a Sór., Traq., 
53; EsT. BIz., s. v. ' YA3elc. 
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MELITEO (Mediteós). Meliteo es hijo 
de la ninfa Otreis y de Zeus. Temiendo la 
cólera de Hera, su madre le abandonó, re- 
cién nacido, en el bosque. Pero Zeus hizo 


que las abejas lo alimentasen, y, por medio: 


de un oráculo, ordenó a un pastor llamado 
Fagro, hijo de la misma ninfa y de Apolo, 
que criase al niño que encontraría y que 
vería alimentado por abejas. Fagro obe- 
deció; recogió a la tierna criatura y la 
educó. El niño se convirtió en un vigoroso 
héroe, que sometió a los pueblos de las 
cercanías y fundó la ciudad de Melitea, en 
Tesalia (v. la continuación de su leyenda 
en el artículo Aspalis). 


MELO (Máñlos). Melo era un joven 
de Delos que abandonó su patria para diri- 
girse a la isla de Chipre en tiempos en que 
reinaba en ella Cíniras, el cual tenía un 
hijo llamado Adonis (v. este nombre). 
A éste diole Cíniras por compañero a Melo, 
y, pareciéndole el joven dotado de buen 
carácter, lo casó con una de sus parientes 
llamada Pelia. Dei matrimonio nació un 
niño, al que se puso por nombre Melo, como 
su padre. Afrodita, que amaba a Adonis, se 
mostró benévola con el infante, al que tomó 
bajo su protección, haciéndolo educar en 
su templo. Pero Adonis murió, herido por 
la jeta de un jabalí, y el padre, desesperado, 
se ahorcó de un árbol, que recibió el nom- 
bre de melos (en griego, «manzano »). 
Pelia se colgó del mismo árbol. Afrodita, 
movida por la compasión, transformó a 
Melo en una fruta homónima (la manzana), 
y a Pelia, su esposa, en paloma (su ave sa- 
grada) Al ver que su hijo Melo se había 
hecho hombre y era el ünico superviviente 
del linaje de Cíniras, le ordenó que se vol- 
viese a Delos. Allí, el joven se aduefió del 
poder y fundó la ciudad de Melos. Fue el 
primero que enseñó a cortar la lana de las 
ovejas y a confeccionar vestidos con ella. 
Por eso, los corderos se llamaron « mela » 
(que es su nombre en griego). Así, con una 
sola fábula quedan explicadas tres etimolo- 
glas. 


MELPÓMENE (Medrouévr). 
las Musas (v. este nombre). 


Una de 


— 


Meliteo: ANT. LiB., Transf., 13. 
Melo: SERV., a VIRG., Égl., VIII, 37. 


Memblíaro: HERÓD., IV, 147; Paus., DI, 
1, 7; escol. a PÍND., Pit., IV, 88; Esr. BIz., 
s. v. MepAlepog y 'Àv&qn. 


Memnón: Od., IV, 187 s.; XI, 522; Hes., 
Teog.,984 s. ; Ep. Gr. Fragm. (Kinkel) págs. 33 s.; 
ALCMÁN, fragm. 68; PíND., O/., II, 83; Pit., 
VI, 28 s.; Ístm., V, 41; VIII, 58 s.; Nem., III, 
62 s.; VI, 48 s.; APD., Bib!., 11, 13, 3; Ep., V, 


Memnón 


MEMBLÍARO (MeyBltapos).- Memblía- 
ro es el nombre de un fenicio que acompañó 
a Cadmo en la búsqueda de su hermana Eu- 
ropa. Cadmo lo dejó en la isla de Tera (lla- 
mada entonces Caliste, «la Hermosísima »), 
colocándolo a la cabeza de una colonia que 
fundó en ella. La isla de Ánafe, vecina de 
Tera, es designada a veces con el nombre 
de Memblíaros, recibido, segün se decía, del 
mismo héroe. 


MEMNÓN (Mépvov). Memnón es hijo 
de Eos (la Aurora) y de Titono, uno de los 
hijos de Laomedonte y, por consiguiente, 
hermano de Príamo (v. cuad. 16, pág. 236 y 7, 
página 128). Cuando la guerra de Troya, 
Memnón acudió en socorro de su tío. Fue 
criado por las Hespérides y reinaba sobre 
los etíopes. 

Sús hazañas ante Troya y su muerte eran 
narradas en la Pequeña Ilíada y el poema 
Etiópida. Memnón había luchado con Áyax, 
pero, análogamente a lo ocurrido en el com- 
bate entre éste y Héctor, el resultado quedó 
indeciso. En el campo de batalla encontró 
a Antíloco, hijo de Néstor, en el momento 
en que éste, amenazado por Memnón, ha- 
bía llamado a su hijo en su auxilio, Con su 
muerte, Antíloco salvó la vida a Néstor. 
Pero Aquiles acudió a vengar la muerte de 
su amigo (v. Antiloco). Entáblase combate 
entre Memnón y Aquiles, el hijo de Aurora 
y el de Tetis. Ambas diosas, inquietas por 
la suerte de sus hijos, acuden a Zeus, Pero 
éste pesa los « destinos » de los dos héroes, 
y el de Memnón se inclina en la balanza 
divina (v. un «pesaje de almas» pare- 
cido, en el articulo Héctor). Aquiles no 
tarda en vencer, pero Aurora obtiene de 
Zeus la inmortalidad para su hijo y em- 


- prende el vuelo para recoger su cadáver y 


transportarlo a Etiopía. Las lágrimas que 
vierte la Aurora son las gotas de rocio que 
todas las mañanas aparecen en los campos, 

Otra tradición sitúa la tumba de Memnón 
en la desembocadura del río Esepo, en las 
márgenes del Helesponto. Cada año podía 
observarse cómo se reunían allí unas aves 
que lloraban la muerte del héroe. Estas 
aves, llamadas Memnónidas, pasaban por 
ser los compafieros de Memnón transfor- 


3; Q. Esm., Posthom., 1, 100 s.; 235 s.; 452 s.; 
652 s.; TzETZ., Posthom., 234; Dicr. CR., IV. 
6; Paus., III, 18, 12; V, 19, 1; escol a //, 
VII, 70; Lact., Arg. Fab. Ov., XIII, 3; Ov, - 
Met., XIII; 576 s.; SERV. a VIRG., En., I, 
489; 751; ESTRAB., XV, 728; PLuT., De aud. 
poet., XVIIIa (citando la trag. perdida de 
Eso., Memnón); Sór., trag. perdida Memmnón; 
TÁc., An., II, 61; PriN., N. H. X, 74; XXXVI, 
58; Mosco, Tumb. Bión, 41 s.; DIÓN CRIS., 
XI, 117. 


Ménades 


mados después de su muerte, o bien sus 
cenizas, que de este modo habían adqui- 
rido la inmortalidad. Dichas aves se divi- 
dían cada año en dos grupos que luchaban 
entre sí, no cesando la pelea hasta que la 
mitad habían perecido. 

Las tradiciones discrepan sobre la patria 
de Memnón. A veces se dice que es Siria, 
a veces la región de Susa y Bactriana, en 
Asia interior; otras veces, Egipto y el país 
de Tebas. Esta última identificación fue la 
que inclinó a llamar Coloso de Memnón a 
una de las colosales estatuas erigidas por 
Amenotep IM, y se imaginó que cuando los 
primeros rayos de la Aurora herían la es- 
tatua, salía de ella una música melodiosa, 
como para saludar la luz de su madre 
(v. también Téutamo). 


MÉNADES (Maty&8ec). Las ménades 
— es decir, las « mujeres posesas » — son 
las bacantes divinas, que siguen a Dioniso. 
Son representadas desnudas o vestidas con 
ligeros velos, que apenas ocultan su desnu- 
dez; llevan coronas de hiedra, y en la mano 
un tirso, a veces un cántaro; o bien tocan 
la doble flauta o el tamboril entregándose 
a una violenta danza. 

Las ménades personifican los espíritus 
orgiásticos de la Naturaleza. En la leyenda, 
las primeras ménades han sido las ninfas 
que han criado al dios (v. Dioniso). Poseí- 
das por éste, que les inspira una locura mís- 
tica, yerran por el campo, extrayendo agua 
de las fuentes con la idea de que es miel o 
leche. Sus juegos son imitados por las ba- 
cantes humanas, las mujeres que se entre- 
gan al culto a Dioniso. Ejercen dominio 
sobre Jas fieras; por ejemplo, se las ve ca- 
balgando panteras o con lobeznos en bra- 
ZOS, etc. 

Las ménades desempeñan un papel en 
cierto número de leyendas: las de Licurgo, 
Orfeo, Penteo, la de los Miníadas, etc. 
(v. estos artículos). 


MÉNALO (Matvaloc)  Ménalo, el hé- 
roe epónimo de la montaña arcadia de igual 
nombre y de la ciudad llamada también 
Ménalo, es el hijo primogénito de Licaón 





Ménades: Eur., Bac., passim; SÓF., Ant., 
1150; ATEN., Y, p. 198; Diop. Sic., HI, 64; 
IV, 3; Nonno, Dionis., passim; etc. 


Ménalo: APD., Bibl., III, 8, 1; Paus., VIIL, 
3, 1; escol. a APor. Rop,., Arg., 1, 168; 769; 
a TeóCR., I, 129; TZETZ., a Līc., 481. 


Meneceo: 1) Escol. a EUR., Fen., 942; SÓF., 
Ant., 156; 211; 1098; APD., Bibl., III, 6, 8; 
Diop. Sic., IV, 67. 2) Eur., Fen., 769; 911 s.; 
1090 s.; Paus., IX, 25, 1; ArD., Bibl., HI, 6, 
7; PLUT., Pelóp., 21; Cic., Tusc., I, 48, 116; 
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(v. Licaón). Según una tradición, aconsejó 
a su padre que ofreciese a Zeus los miem- 
bros de un niño condimentados como carne 
corriente, con objeto de poner al dios a 
prueba. Él y su padre fueron muertos por 


un rayo. 


Otra tradición presentaba. a Ménalo no 
como el hijo de Licaón, sino como el de 
Árcade, rey de Arcadia, y hermano de Ata- 
lanta (v. este nombre). . 


MENECEO (Mszvoixeóc), 1. Un primer 
héroe de este nombre es, por su padre 
Óclaso, nieto de Penteo. Es padre de Creonte 
y de Yocasta (v. Edipo y cuad. 9, pág. 149). 

:2. Otro Meneceo, más célebre que el an- 
terior, es nieto suyo, e hijo de Creonte. 
Cuando la expedición de los Siete Jefes 
contra Tebas, Tiresias predijo que esta ciu- 
dad no tendría garantizada la victoria si no 
se sacrificaba a Meneceo, hijo del rey. 
Creonte, puesto a elegir entre el amor pa- 
terno y el deber patriótico, aconsejó a su 
hijo que huyese, sin decirle el porqué, Pero 
Meneceo averiguó la razón que impulsaba. 
a su padre a alejarlo y se ofreció espontá- 
neamente para ser sacrificado. Ésta es, por 
lo menos, la versión «trágica », tal como 
aparece tratada en las Fenicias de Eurípi- 
des. Según otras tradiciones, Meneceo ha- 
bría sido devorado por la Esfinge, o el 
propio Creonte lo habría sacrificado. Eteo- 
cles y Polinices dirimieron su duelo fatal 
junto a su tumba. Sobre ella brotó un gra- 
nado, cuyos frutos tienen color de sangre. 


MENECIO (Mevoíttoc) 1. Existía un 
gigante, llamado Menecio, hijo de Jápeto y 
de la oceánide Clímene, y, por tanto, her- 
mano de Atlante, Prometeo y Epimeteo 
(v. cuad. 36, pág. 520). Por su orgullo y 
brutalidad, Zeus lo fulminó y lo hundió en 
el Tártaro. 

Según otra tradición, este Menecio no 
era el hijo de Clímene, sino el de Asia. 

2. El héroe más conocido que lleva el 
nombre de Menecio es el padre de Patroclo. 
Es hijo de Actor y Egina (v. estos nombres 
y cuad. 29, pág. 406). Egina se habría ca- 
sado con Áctor después de haber dado a 


Juv., Sat., XIV, 240; EsrAC., Teb., X, 774 s.; 
cf. WESTERMANN, Myth., p. 377, 48; escol: 
a EuR., Fen., 1010; LuciANO, De salt., 43. 
Menecio: 1) Hzs., Teog., 510; Arb., Bibl., 1, 
2, 3, 2) Il., I, 307, etc. ; XI, 765; XII, 1, y escol.; 
XVI, 13 s. y escol. ad /oc.; XVIII, 326; XXIII, 
84 s., y escol. a 86 y 87; Ov., Fast., II, 39; 
PínD., O/., IX, 67 s., y escol. al v. 104; 109;: 
APD., Bibl., I, 9, 4; III, 13, 1; 8; HiG., Fab., 
97; APOL. ROD., Arg., I, 69 s.; escol. al v. 72; 
VAL. FLAC., Arg., 1, 407; VI, 343; Drop. SIC., 
IV, 39; PLUT., Arist., 20; Paus., IX, 17, 1. 
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Zeus su hijo Éaco, el antepasado de Aqui- 
les. Esta circunstancia creaba un paren- 
tesco entre Patroclo y su amigo Aquiles. 

Menecio vivía en Opunte y había enviado 
a su hijo junto a Peleo cuando Patroclo 
mató accidentalmente, jugando a los dados, 
a uno de sus compañeros llamado Clitó- 
nimo. 

La madre de Patroclo, esposa de Mene- 
cio, es Esténele, hija de Acasto. En ocasio- 
nes, en vez de' "Esténele, se le atribuye por 
madre a Periopis, hija de Feres, o a Poli- 


mela, hija de Peleo (lo cual convertiría en 


primos hermanos a Aquiles y Patroclo). 

Menecio figura en la lista de los Argonau- 
tas, pero no desempefia ningün papel en la 
leyenda. También se cuenta que fue el pri- 
mero en rendir, en Opunte, honores divi- 
nos a Heracles. Finalmente, decíase que una 
hija de Menecio llamada Mirto, había dado 
una hija, Euclea, a Heracles. Esta Euclea 
era venerada por los beocios y los locrios 
con el nombre de Ártemis Euclea. 


MENELAO (Mevédaoc). Menelao es el 
hermano de Agamenón y esposo de Helena. 
Según la versión más difundida (la que si- 
gue la Ilíada), Menelao es hijo del rey de 
Micenas, Atreo, y pertenece a la raza de 
Pélope (v. cuad. 2, pág. 14). Su madre es la 
cretense Aérope (v. este nombre), hija de 
Catreo, llevada a Micenas por Nauplio des- 
pués de haberla expulsado su padre por ha- 
berse entregado a un esclavo. 

Una tradición más reciente pretendía que 
el padre de Agamenón y Menelao, en vez 
de Atreo, era Plístenes, un hijo de Atreo 
(v. Atreo y Plistenes). Pero incluso los 
autores que le asignan a Plístenes como 
padre concuerdan en decir que éste murió 
joven y los dos hermanos fueron educados 
por Atreo. 

En su juventud, Agamenón y Menelao 
fueron enviados por Atreo en busca de 
Tiestes. Lo encontraron en Delfos y lo con- 
dujeron a Micenas. Atreo lo encarceló y 
quiso hacerle matar por Egisto, pero éste 
reconoció a tiempo a su padre y dio muerte 
a Atreo (v. Egisto). Entonces Agamenón y 





Menelao: Jl., II, 581 s.; III, 21 a 120; 203 s.; 
310 a 328; IV, 75:3 93 a 187; V, 49 s.; 561a 
579; VI, 37a 65; VII, 94 a 122; X, 25 s.; XI, 
459 s.; XIII, 581 8,5 XIV, 516-519; XV, 540- 
545; XVI, 311 s.; XVII, 1-60; 89-122; 246-255; 
553-581; 656-699; 700 s. ; XXIII, 262- 652; Od., 
II, 286 s.; IV, 271 s.; 351 s : SÓF., Áyax, 1295: 
EUR., Or., 16; Hel., passim; APD., Bibl., III, 
10, 8 5.; 11, 2; Ep., I, 15 s.; V, 21 s.; VI, 29; 
escol. a 7/., I, 7; IL 249; III, 1755 IX, 150; a 
Od., IV, 11; 12; Il, 267; HiG., Fab., 78; 88; 
95; 97; 108; Tzerz., a Lic., 103; 132; 136; 
149; 202; 851; Antehom., 154 s.; Posthom., 
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Menelao tuvieron que abandonar Micenas, 
de donde los expulsó Egisto, y se refugiaron 
en Esparta, junto a Tindáreo.. Allí se casa- 
ron con las dos hijas de éste: Agamenón, 
con Clitemestra, y Menelao, con Helena. 
Sobre las circunstancias en que se llevó a 
cabo este ültimo casamiento, v. Helena. 
De entre todos los pretendientes. fue elegido 
Menelao, ya por Tindáreo, ya por la propia 
Helena. Todos los pretendientes se habían 
comprometido de antemano, bajo jura- 
mento, a acudir en ayuda del que resultase 
elegido en caso de que otro le disputase la 


posesión de Helena. Finalmente, Tindáreo, 


después de la muerte de los Dioscuros, legó 
su reino a Menelao. Esto explica que en el 
momento de estallar la guerra de Troya, 
Menelao reinase en Esparta, adonde fue - 
Paris a raptar a Helena. 

Del matrimonio de Helena y Miandad 
nacieron Hermíone (ünica que conocen la 
Ilíada y la Odisea) y un hijo, Nicóstrato 
(v. cuad. 15, página 232). Los autores tardíos 
citan otros hijos: Etiolao, Tronio, Morrafio, 
Plístenes el Joven, y una hija, Mélite, De 
todos estos hijos, Nicóstrato y Etiolao eran 
objeto de un culto en Laconia en época 
histórica. Durante la ausencia de Helena, 
Menelao, con una esclava, tuvo un hijo lla- 
mado Megapentes (v. este nombre), al que 
llamó así debido a su «gran pesar» por 
haber sido abandonado por su esposa. Fi- 
nalmente, de otra esclava llamada Cnosia 
— sin duda, una cretense cuyo nombre re- 
cordaba su ciudad de origen, Cnosos —, 
tuvo otro hijo, Jenodamo. Algunos autores 
no consideran a Nicóstrato como hijo de 
Helena, sino como bastardo, lo mismo que 
Megapentes y Jenodamo. Probablemente en 


esta tradición se basa la leyenda del des- 


tierro de Helena por Nicóstrato y Mega- 
pentes después de la muerte de Menelao 
(v. Megapentes y Helena). 

Durante varios años — nueve por lo me- 
nos, puesto que, según se dice, Hermione 
tenía 9 años cuando se produjo el rapto de 
Helena —, Menelao y Helena vivieron tran- 
quilos en Esparta, entre las riquezas de una 
corte hospitalaria. Esta felicidad quedó 


729 s.; arg., a TEÓCR., XVIII, y escol. al V, 
51; escol. a Sór, EL, 539; ViRG., En., VI, 
494 s.; SERV., a VIRG., En., I, 651; ATEN., 
VI, 232 e y s.; EUR., Troy., 864 s.; PAUS., I, 33, 
815 13,35 1% 3318, -65 22,63 HIR 55 
12, 6; 14, 6; 18, 13; 16: 19, 9; 22, 2; 10; 
IV, 1, 4; V, 8, 3:18, 3; 22, 2; VL, 25, 3; VIL, 
21, 8; VIIL 23, 4; 53, 5; X, 16, 4; 25, 2 $.; 

26, 3: 7; 8; 33, 2; Ov., Met., XIII, 198 s. 
Q. EsM., XIII, 293; Dicr. Cn, I, 4; 6-11; 
IL 20; 26; HrnÓp., II, 112 a 120; escol. a 
ARISTÓF., Avisp., 714, 
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destruida a la llegada de Paris, cuando Me- 
nelao se encontraba en Creta para asistir 
a los funerales de su suegro Catreo (v. Ca- 
treo). Según una tradición, el propio Me- 
nelao llevó la desgracia a su casa. En efecto, 
una epidemia y un período de esterilidad 
azotaban a Esparta y Menelao, por consejo 
del oráculo, había ido a Troya a ofrecer un 
sacrificio sobre las tumbas de los dos hijos 
de Prometeo, Lico y Quimereo (v. Lico). 
Allí había sido huésped de Paris. Después, 
a consecuencia de un homicidio involunta- 
rio, Paris tuvo que salir de Troya y se refu- 
gió en la corte de Menelao. Este lo puri- 
ficó y correspondió a su anterior hospita- 
lidad. Durante la ausencia del rey, Paris 
huyó con Helena. Sobre otras versiones del 
rapto, v. Helena. 

Menelao fue advertido por Iris de su des- 
gracia y se apresuró a abandonar Creta y a 
volver a Esparta, donde convocó a todos 
los jefes que habían prestado el juramento 
de Tindáreo. Pidió auxilio a su hermano y 
a Néstor, a Palamedes y a Ulises (v. Uli- 
ses, para lo referente a las condiciones 
en que éste otorgó su apoyo). Fueron en 
busca de Aquiles, al que Diomedes y Ulises 
descubrieron en el harén del rey Licomedes, 
en Esciros (v. Lícomedes). Después Menelao 
y Ulises se trasladaron a Delfos para con- 
sultar al oráculo acerca de la oportunidad 
de emprender una expedición contra Troya. 
El oráculo les ordenó que ante todo ofre- 
cjiesen a Atenea Pronoia un collar que en 
otro tiempo Afrodita había regalado a He- 
lena; luego Hera se puso del lado de Mene- 
lao y no ahorró ningün esfuerzo para reu- 
nir a todos los griegos contra Paris, su ene- 
migo personal. 

Menelao participó en la expedición con 
sesenta naves. Sin embargo, no fue nom- 
brado jefe supremo, Este honor recayó en 
su hermano — sobre las circunstancias en 
que Agamenón fue elegido por los griegos 
concentrados en Aúlide, v. Agamenón —. 
Menelao era tímido, menos amigo de ho- 
nores que Agamenón; aun siendo un va- 
liente guerrero, capaz de resistir los más 
rudos embates, queda siempre en segundo 
plano. También es menos violento que al- 
gunos de los héroes reunidos contra Troya, 
y sus enemigos se complacen en burlarse 
de él, reprochándole que lleve su blandura 
hasta los límites de la apatía, Esta blandura 
de Menelao se manifestará en el perdón 
que habrá de otorgar finalmente a Helena, 
después de haber querido matarla (v. más 
adelante). Su amor por ella pudo más; al 
verla, tras tantos años de ausencia, no supo 
resistir a su encanto, 

Inmediatamente después del desembarco 
de los griegos, o, según otras tradiciones, 
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cuando hicieron escala en Ténedos, Menelao 
y Ulises entraron como embajadores en la 
ciudad de Troya para reclamar a Helena y 
los tesoros que se había llevado Paris, 
tratando de zanjar el pleito por vía pacífica. 
Fueron recibidos por Antenor, quien los 
presentó ante la asamblea del pueblo tro- 
yano. Mas Paris y sus partidarios lograron 
que se rechazase todo proyecto de com- 
promiso; Antímaco, uno de los amigos de 
Paris y sobornado por éste, llegó incluso 
a excitar al pueblo para que asesinara a 
Menelao. Sin embargo, Antenor pudo. sal- 
varlo y sacarlo de la ciudad; pero la guerra 
era ya inevitable, 

Desde el principio de la Iliada surge un 
desafío entre Paris y Menelao. Éste hiere a 
su rival, hasta el punto de que, para salvar 
a Paris, Afrodita lo envuelve en una nube y 
lo transporta a su casa. Agamenón hace ob- 
servar a los troyanos que han presenciado 
el combate, que la victoria pertenece eviden- 
temente a su hermano y les pide cumplan ` 
las condiciones estipuladas antes del desa- 
fío, según las cuales Helena debía ser pro- 
piedad del vencedor. Pero como los troya- 
nos vacilan, Pándaro dispara una flecha 
contra Menelao, y lo hiere levemente. La 
batalla se extiende entonces. Menelao no 
tarda en abatir a Escamandrio y mide sus 
fuerzas con Eneas, pero sin resultado. Al 
anochecer, Héctor desafía a luchar con él 
a uno cualquiera de los griegos; Menelao 
se adelanta y se dispone a aceptar, pero 
es retenido por Agamenón y los demás jefes. 

Durante la lucha en torno a las naves, 
Menelao hiere a Héleno y mata a Pisandro, 
luego a Hiperenor, a Dólope y, finalmente, 
a Toante, Después de la muerte de Patroclo, 
Menelao acude el primero a luchar por la 
posesión de su cadáver, Mata allí a Euforbo 
y a Podes. Envía a Antíloco a comunicar 
a Aquiles la noticia de la muerte de su amigo 
y arrastra el cuerpo de Patroclo lejos del 
campo de batalla. En los últimos cantos de 
la Illada apenas interviene; sólo lo vemos 
participar en los juegos fúnebres celebrados 
en honor de Patroclo, compitiendo en la 
carrera de carros. 

En los acontecimientos posteriores a la 
Ilíada se vuelve a encontrar a Menelao, 
Cuando Paris fue muerto por una flecha 
de Filoctetes, Menelao ultrajó el cadáver. 
Finalmente, figura entre los guerreros que se 
introdujeron en el caballo de madera. Cuan- 
do la toma de la ciudad, precipitóse hacia 
la casa de Deífobo, donde sabía que estaba 
Helena (ya que, después de la muerte de 
Paris, ella se había casado con Deífobo) 
(v. Deífobo y Helena). Allí hubo de sos- 
tener todavía un violento combate, pero 
terminó dando muerte a Deífobo y penetran- 
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do en la casa. Sobre el encuentro de Mene- 
lao y Helena existen varias versiones, Por 
ejemplo, según Virgilio, la propia Helena 
mandó venir a su casa a Menélao y Ulises; 
ocultó todas las armas y abrió la puerta, 
asegurando de este modo la victoria a su 
primer marido, Pero también se decía que, 
después de dar muerte a Deífobo, Menelao 
se había precipitado al interior de la casa 
y; cogiendo a Helena por el cabello, la ha- 
bía arrastrado hasta los barcos como pri- 
sionera, Los griegos se la concedieron como 
sù parte de botin sin proceder a un sorteo, 
como ocurría con las demás cautivas, y la 
dejaron en sus manos para que la ejecutase. 
Pero intervino Ulises, y Helena se salvó. 
Otra versión, más dramática todavía, afir- 
maba que Helena se había refugiado junto 
al altar doméstico, y Menelao se había arro- 
jado sobre ella, con la espada en alto. Pero 
al ver su seno, que, con el desorden de su 
-vestido aparecía descubierto, sintió renacer 
su antiguo amor e hizo las paces con su 
mujer (v. Helena). 

Después de la victoria, Menelao se apre- 
suró a regresar, mientras su hermano se 
quedaba en Troya el tiempo necesario para 
ofrecer un sacrificio a Atenea, cuya cólera 
temía — a causa del episodio de Casandra 
(v. este nombre) —. Hizo escala en Té- 
nedos, luego en Lesbos y, cruzando el mar 
hasta Eubea, puso proa al cabo Sunio, 
Allí murió su piloto Frontis, y Menelao re- 
trocedió para dedicarle honras fúnebres, 
mientras Néstor y Diomedes, que lo habian 
acompañado, proseguían su viaje. Cuando 
Menelao reanudó el viaje, a la' altura del 
cabo Malea una tempestad lo arrastró 
hasta Creta, donde varios de sus barcos 
zozobraron. Él siguió hasta Egipto, donde 
— dice la Odisea — permaneció cinco años, 
adquiriendo cuantiosas riquezas. 

Al abandonar Egipto, Menelao quedó de- 
tenido en la isla de Faros, en la desemboca- 
dura del Nilo, por una calma que le impi- 
dió continuar la ruta, Esta situación se pro- 
longó durante veinte días, al término de los 
cuales el hambre se hizo amenazadora, En- 
tonces se le apareció la divinidad marina 
Idótea (v. este nombre), hija del dios ma- 
rino Proteo, y le aconsejó que fuese a con- 
sultar a su padre sobre el medio de regresar 
a Esparta. Proteo le ordenó que volviese 
a Egipto y ofreciese allí sacrificios a los 
dioses. Así lo hizo Menelao, y al fin pudo 
llegar a Esparta, con Helena, ocho años des- 
pués de haber salido de Troya y, por tanto, 
dieciocho después del comienzo de la guerra, 


Menesteo: 7//, II, 546 s.; IV, 327 s.; XII, 
331 s.; XIII, 690; TZzETZ., Posthom., 88; a 


Menesteo 


Otra versión sostenía que Menelao había 
encontrado en Egipto a la auténtica Helena, 
guardada por Proteo — el cual es, en este 
caso, rey en vez de dios marino — desde el 
tiempo en que, con Paris, había abordado 
en el país (v. Helena). Paris no se había 
llevado a Troya más que un fantasma, una 
Helena formada por nubes. Así, Helena no 
era culpable. Sólo por la posesión de una 
nube se había desarrollado toda la guerra 
de Troya y vertido tanta sangre. Pero Zeus 
había querido esta guerra para exaltar la 
raza de los « semidioses », de los héroes na- 
cidos de diosas y hombres o de dioses y 
mujeres mortales: Helena, su propia hija; 
Paris, también de su raza; Aquiles, hijo de 
Tetis, etc, Esta versión parece remontarse a 
Estesícoro, y fue adoptada, con algunas mo- 
dificaciones, por Eurípides en su tragedia 
Helena, En ella, Hera engaña a Paris dán- 
dole una falsa Helena. La Helena verdadera 
es raptada por Hermes, obedeciendo órde- 
nes de Zeus, y conducida a Egipto, junto a 
Proteo, al que se encarga de su custodia, 
Cuando Menelao llegó a Egipto con la He- 
lena falsa, ésta se desvaneció en los aires y 
él encontró a su esposa auténtica, 

Al término de su vida, después de largos 
años pasados al lado de Helena, Menelao 
fue transportado, sin llegar a morir, a los 
Campos Elíseos, honor que le concedió 
Zeus por haber sido su yerno, 

Una leyenda tardía, fabricada del prin- 
cipio al fin, contaba que Menelao y He- 
lena habían ido a Táuride, en busca de 
Orestes, y habían sido sacrificados allí por 
Ifigenia en el altar de Ártemis. 

Se mostraba en Esparta, aun en tiempo 
de Pausanias, la casa habitada en otro 
tiempo por Menelao, al cual se le tributaba 


“culto divino. Los hombres acudían a pe- 


dirle vigor para la guerra, y las mujeres se 
dirigían a Helena para obtener gracia y 
belleza, 


MENESTEO (Meveodeús). Menesteo per- 
tenece a la familia de los Erectidas. En 
efecto, su padre, Péteo, es nieto del. rey 
Erecteo. Se hallaba desterrado cuando la 
expedición de los Dioscuros contra el Ática, 
mientras Teseo estaba en los infiernos con 
Pirítoo (v. Teseo). Los Dioscuros le reins- 
talaron en el trono de Argos. Después del 
regreso de Teseo, Menesteo se habría re- 
tirado a Esciros. 

Pero existían otras tradiciones: el « Catá- 
logo de las Naves », en la Ilíada, lo presenta 
como el jefe del contingente ateniense. Se 
encontraba entre los guerreros que entraron 


Lic., 911; Diop. Sic., I, 28; Hic., Fab., 97; 
Paus., I, 1, 2; 3,3; 17, 5 s.: 23, 8; II, 25, 6; 


Menestio 


:n el caballo de madera. Después de la 
caída de Troya fue a Melos, donde reinó 
a la muerte del rey Polianacte. Se le atribuye 
también la fundación de Escilecio, entre 
Crotona y Caulonia, en la costa del Bru- 
tio. Asimismo, en la costa de la Bética, 
Estrabón cita un « Puerto de Menesteo », 
no lejos de Gades. 


MENESTIO (Mevécbioc). Menestio es 
uno de los jefes que combatieron, en Troya, 
a las órdenes directas de Aquiles, del cual 
era sobrino. En efecto, era hijo de Polidora 
— hija ésta de Peleo — y del dios-río Es- 
perqueo, Una tradición hacía de Polidora 
la esposa de Peleo, no su hija, en cuyo 
caso Peleo era el padre « humano » de Me- 
nestio, mientras su padre « divino » era Es- 
perqueo. En la otra versión, el padre hu- 
mano de Menestio era Boro, hijo de Pe- 
rieres. 


MENETES (Mevotrnc). Menetes es el 
nombre que llevan cierto número de héroes 
de la epopeya troyana, así como un pastor 
encargado de la guarda de los rebaños de 
Hades en la isla de Eritia (v. Geriones). 
. Este anunció a Geriones el robo que pre- 
paraba Heracles (v. Heracles). 

Este mismo pastor se encontró otra vez 
con Heracles, cuando el héroe había des- 
cendido a los Infiernos en busca del perro 
Cerbero. Trató de impedir a Heracles que 
robase un buey, pero no lo logró. Salió de 
Ja aventura con las costillas rotas, y le ha- 
bría cabido un destino peor si Perséfone 
no hubiese intervenido, rogando a Heracles 
que lo soltase. 


MENFIS (Mégotc). Menfis es la hija de 
Nilo, dios del río homónimo. Casada con 
Épafo, le dio una hija, Libia (v. este nom- 
bre y cuad. 3, pág. 78). Por tanto, es antepa- 
sada de la familia de Cadmo. La ciudad 
egipcia de Menfis recibió este nombre en 
su honor. 


MENTE (MévOn). Mente era una ninfa 
de los infiernos, amada por Hades, Fue mal- 
tratada por Perséfone, que estaba celosa, y 
el dios la transformó en una planta, la 
menta, Esta metamorfosis se produjo en el 
monte Trifilo (Bitinia). 


III, 18, 5; PLUT., Tes., 32 s.; ESTRAB., III, 140; 
VI, 261; Dicr. CR., VI, 2 s.; APD., Bibl., IIl, 
10, 8; Ep., I, 24; III, 11; VI, 15 5. 

Menestio : 77., XVI, 173 y escol. ad loc.; APD., 
Bibi., III, 13, 4. 

Menetes: APD., Bibl., II, 5, 10 y 12. 

Menfis: APD., Bibl., II, 1, 4; TZETZ., a LIC., 
894. 

Mente: ESTRAB., VIII, 344; Foc. s. v. Miv0a; 
Ov., Met., X, 729. 
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MENTOR (Mévrop). Mentor es hijo de 
un habitante de Ítaca llamado Álcimo. Fiel 
amigo de Ulises, éste le había confiado, al 
partir para Troya, la custodia de sus inte- 
reses. Por eso habla en su favor en la asam- 
blea. La diosa Atenea adopta. repetidas ve- 
ces la figura de Mentor, viejo amigo de la 
casa, especialmente cuando 'acomipaña a 
Telémaco y para ayudar a Ulises en la ba- 
talla contra los pretendientes. | 


MEÓN (Malay). 1. Meón es un tebano 
hijo de Hemón, que combatió contra los 
Siete Jefes. Mandaba, con Licofontes, la 
desgraciada emboscada tendida contra Ti- 
deo (v. este nombre); de ella sólo Meón 
salió con vida. Tideo lo perdonó. Al morir 
éste ante Tebas, Meón lo enterró. 

Una tradición representada por Eurípides 
considera a Meón como hijo de Hemón y 
Antígona (v. Antigona). Generalmente, He- 
món es sólo el prometido de ésta, pero a 
veces se admite que el matrimonio se ce- 
lebró. 

2. Otro Meón es el epónimo de la fami- 
lia a la que pertenece Homero, a quien se 
designa con frecuencia en poesía con el epí- 
teto de Meónida. Sus relaciones con el 
poeta varían según los autores: a veces es 
su padre, casado con Criteida, y hermano 
de Dío, padre éste de Hesiodo; otras veces 
no es el. marido, sino el tutor de Criteida; 
otras veces aün es el abuelo de Homero o el 
padre adoptivo del poeta, el cual sería hijo 
de un demonio (v. Criteida). 


MERA (Mxaip«). 1. Mera es el nombre 
de la madre de Locro 1 (v. este nombre). 

2. También es el nombre de una he- 
roína arcadia considerada como hija de At- 
lante y esposa del rey Tegeates, uno de los 
hijos de Licaón, epónimo de la ciudad de 
Tegea. Tenía su tumba, junto con su marido, 
en el ágora de la ciudad. Mera, esposa de 
Tegeates, fue madre de Leimón y Escefro, 
así como de Cidón, Arquedio y Gortis 
(v. Leimón), 

3. Finalmente, Mera es el nombre del 
perro (o perra) del héroe Icario, introduc- 
tor de la vid en el Ática, que murió destro- 
zado por los campesinos ebrios (v. Icario y 


Mentor: Od., II, 225 s.; III, 22 s.; 240 s.; 
XXII, 235; XXIV, 450 s. 

Meón: 1) Z., IV, 394; A»p., Bibi., III, 6, 
5; EsrAC., Teb., Ii, 693; Paus., IX, 18, 2; 
EUR,, trag. perdida Antígona (NAUCK, pág. 322); 
HiG;, Fab., 72; Diop. Sic., IV, 65. 2) V. el 
art. Criteida; añádase Fragm. Hist. Gr. (Mü-- 
ller), I, 46 y 277; SUID., s. v. poc 

Mera: 1) V. Locro. 2) Paus., VIII, 48, 6; 
53, 2 s. 3) APD., Bibl., III, 14, 7; HIG., Fab., 


130; Astr. Poét., II, 4: Ov., Fast., IV, 939 s. 
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Erigone). Mera, con sus ladridos, condujo 
a Erigone, la hija de Icario, a la tumba de 
su padre; cuando Erígone se suicidó, que- 
dóse junto a la sepultura y murió de deses- 
peración, o se mató arrojándose a la fuente 
Onigro. Dioniso transformó a este fiel perro 
en constelación. Pretendíase a veces que 
esta Mera había sido un perro de Orión 
(v. Orión). 


*MERCURIO, Mercurio, 
mano Mercurius, se identifica con el Her- 
mes griego. Como éste, protege particular- 
mente a los comerciantes — en su nombre 
se encuentra, en efecto, la raíz de la palabra 
merx, que significa «mercancía » — y a los 
viajeros. Después de su helenización se le 
representa como mensajero de Jüpiter e in- 
cluso, en broma, como servidor suyo en sus 
aventuras amorosas (por ejemplo, en el 
Anfitrión, de Plauto, donde no se distingue 
de Hermes). 

Como era de esperar, el primer templo 
de Mercurio en Roma fue edificado en el 
valle del Circo Máximo, en las laderas del 
Aventino y no lejos del puerto de Roma, 
que era el centro del tráfico. La fecha que 
se asigna tradicionalmente a la fundación 
de este templo es el año 496 antes de nues- 
tra Era. El templo de Mercurio es anterior 
en tres años al de Ceres, erigido en sus cer- 
canías. Ambos santuarios fueron construl- 
dos fuera del Pomerium (el recinto sagrado 
de la ciudad), lo cual parece indicar un 
origen extranjero del dios, .o, por lo menos, 
de su culto, 

Como Hermes, los atributos de Mercurio 
son el caduceo, el sombrero de alas anchas 
y las sandalias aladas; finalmente, lleva tam- 
bién una bolsa, símbolo de las ganancias 
que proporciona el comercio. 

Como la mayoría de las divinidades ro- 
manas, Mercurio carece de mito propia- 
mente dicho. Cuando interviene en la le- 
yenda aparece como « traducción » de Her- 
mes. Por ejemplo, en las tradiciones que lo 
presentan como el padre de Evandro (v. este 
nombre). Pasa también por ser padre de los 
lares (v. Lara). Esta leyenda se explica tal 
vez por la circunstancia de que los lares, 
como Mercurio-Hermes, son los dioses de 
las encrucijadas. 


MERIONES (Mmnptóvns). Meriones es 
hijo de Molo, un cretense, hijo bastardo de 





Mercurio: PLAUT., Anf., passim; PLUT., Pa- 


ral., 38; SERV., a VIRG., En., 1, 170; VIII, "130; 
Ov., Fast., II, 607 s. 

Meriones: Il., II, 645 s.; IV, 253 s.; V, 59; 
IX, 83; X, 196; 260 s.; XIII, 159 s.; 246 Nt 
528; 567; 643- 659; XIV, 514; XVI, 342 s.; 
603; 608; XVII, 620; 700 S 'XXIII, 112 s.; 
262. S.; 850 $.; 884 a 897; Dion. Sic., V, 59: 


el dios ro-- 


Mérope 


Deucalión de Creta (v. Deucalión). Ante 
Troya, es el más fiel compañero de Idome- 
neo; con él manda el contingente cretense, 


. Es citado en la lista de los pretendientes de 


Helena, y a título de tal participa en la 
guerra. 

Ante Troya realiza varias hazañas. Asiste 
al consejo de guerra nocturno, hiere a Deí- 
fobo, mata a Adamante, Acamante, Har- 
palión, Moris, Hipotión y Laógono, y es- 
capa a los golpes de Eneas. Participa en los 
combates en torno al cadáver de Patroclo 
y se encarga de hacer reunir la leña para su 
pira, Cuando los juegos fúnebres dispuestos 
por Aquiles toma parte en tres pruebas: 
carrera de carros, tiro al arco y lanzamiento 
de la jabalina. Como cretense, vence en el 
tiro al arco, pues Creta es la tierra de los 
arqueros, 

Después de la caída de Troya, Meriones 
acompaña a Idomeneo y regresa felizmente 
a Cnosos. La leyenda ulterior lo presenta 
dirigiéndose a Sicilia, donde es acogido por 
los colonos cretenses establecidos en Hera- 
clea Minoa y Engio; en época histórica, 
era aquí objeto de culto. También se le 
atribuía la fundación de Cresa, en Pafla- 
gonia. 

Meriones pasaba por ser un excelente bai- 
larín. 


MÉRMERO (Mépuepoc)  Mérmero es 
uno de los dos hijos de Medea y Jasón. Con 
su hermano Feres fue muerto en Corinto 
por Medea, para castigar a Jasón por su 
infidelidad (v. Jasón y Medea) (v. cuad. 21, 
página 296). 

Según otra tradición, Mérmero y Feres 
fueron lapidados por los corintios por haber 
llevado a la hija del rey Creonte los regalos 
envenenados que causaron su pérdida y la 


del rey. 


Finalmente, se contaba también que Mér- 
mero, hijo mayor de Jasón y Medea, había 
muerto de otro modo: habiendo acompa- 
ñado a su padre a Corcira, donde había 
sido desterrado después del asesinato de 
Pelias (v. Medea), fue muerto por una leona 
durante una cacería, en Epiro. 


MÉROPE (Mepóro). La leyenda conoce 
varias heroínas de este nombre. 

1. Una de ellas es una pléyade, hija de 
Atlante y Pléyone, y casada con el mortal 
Sísifo (v. cuad. 25, pág. 322), rey de Corinto, 


79; APD., Bibl., III, 3, 1; Hic., Fab., 81; 97; 
Paus., V, 25, 9; PLUT., Marc., 20; EsT. BIZ., 
S. Kofjoso; PLN., N. H., V, 29. 
Mérmero: EUR., Med. ., passim; y escol. a 10; 
276; APD., Bibl., L 9, 28; HiG., Fab., 25; 239; 
TZETZ., a Lic., 175; 1318; PAUS., IL, » 6 s. 
Mérope: 1) APD., ' Bibl., L 9, 3; III, 10, 1; 
Ov., Fast., IV, 175; escol. a Il, VI, 153; XVIIL 


Mésapo 


con el cual tuvo un hijo, Glauco (v. G/auco). 
De todas las Pléyades, Mérope es la única 
que casó con un mortal; por eso la estrella 
que le corresponde en su constelarión tiene 
un brillo menos intenso que los astros que 
representan a sus hermanas. 

2. Más célebre es la hija del rey de Ar- 
cadia, Cípselo, casada con el heraclida Cres- 
fontes (v. cuad. 18, pág. 258). Cípselo la ha- 
bía dado en matrimonio a Cresfontes para 
asegurarse la alianza de los Heraclidas y 
conservar el reino (v. Heraclidas). 

En el reparto del Peloponeso entre los 
Heraclidas, a Cresfontes le correspondió 
Mesenia:(v. Cresfontes). Mérope fue prota- 
gonista de una aventura que Eurípides uti- 
lizó para construir un drama, hoy perdido, 
pero cuya intriga es posible reconstituir. 
Cresfontes, que en otras tradiciones había 
muerto víctima de una rebelión de sus súb- 
ditos, en esta tragedia era asesinado por 
Polifontes, uno de los Heraclidas. Al mismo 
tiempo, Polifontes inmolaba a los dos hijos 
mayores de Cresfontes y se casaba con la 
viuda de éste, Mérope, contra la voluntad 
de ella. También había logrado Mérope sal- 
var a su hijo menor, Épito, enviándolo a 
Etolia, a casa de unos amigos; y continuaba 
en relación con él por medio de un viejo 
y fiel servidor que efectuaba el viaje en 
secreto, Pero Polifontes sabía que el joven 
Épito no había muerto, lo cual constituía 


para él un motivo de preocupación. Por ello ` 


dio orden de que se le buscara, a fin de evi- 
tar que se presentase un día como vengador 
a exigirle cuentas. Había ofrecido una cuan- 
tiosa recompensa a quien matase a Épito. 

Sin embargo, éste había crecido y se ha- 
bía propuesto vengar a su padre y herma- 
nos. Adoptando el nombre de Telefontes, 
se presentó al rey y le pidió el premio, ase- 
gurándole que había conseguido matar a 
Épito. El rey no prestó crédito sin más a 
su palabra, pero le pidió que se quedase en 
su palacio, en calidad de huésped, mientras 
él se informaba. Entretanto, Mérope reci- 
bió al criado que servía como intermediario 
entre ella y su hijo, y el viejo le advirtió que 
desconocía el paradero de Épito; éste había 
desaparecido misteriosamente unos días an- 
tes. Mérope no tuvo ya dudas acerca de que 
el extranjero que el rey había acogido no 
era en realidad, como él pretendía, el asesino 
de su hijo. Una noche penetró en el apo- 


486; Diop. Sic., III, 60; Senv., a ViRG. Geórg., Í, 
138; escol. a Pínb., Nem., 11, 16, 2) EUR., 
trag. perdida Cresfontes, resumida en Hio., 
Fab., 137; 184; APD., Bibl., II, 8, 5; Paus., IV, 
3, 3; 8, 54. 

Mésapo: ESTRAB,, IX, 405; EsT. Biz., s. v. 
Meoc&nriov; SERv., a VinG., En., VIII, 9; Ni- 


sento donde dormía el falso Telefontes, de- 
cidida a inmolarlo. Ya tenía el puñal levan- 
tado cuando se presentó el viejo y detuvo 
su brazo al reconocer en el supuesto asesino 
al: propio hijo de Mérope, el verdadero 
Épito. Éste sé puso entonces de acuerdo 
con su madre para hallar la manera de 
vengarse y matar a Polifontes. Mérope se 
vistió de luto tan ostensiblemente como 
pudo, y a Polifontes no le cupo ya duda de 
que su hijo estaba verdaderamente muerto, 
Además Mérope, que hasta entonces se ha- 
bía mostrado hostil a su marido, se le 
acercó como si hubiese perdido toda espe- 
ranza y se resignase a su suerte. El rey 
lleno de alegría, dispúsose a celebrar un 
sacrificio de acción de gracias, e invitó al 
falso Telefontes como. huésped de honor, 
pidiéndole que él mismo inmolase la víc- 
tima. Pero en el altar, en vez de sacrificar 
al animal, el joven clavó el cuchillo en el 
corazón de Polifontes, vengando de esta 
suerte a su padre, a sus hermanos, así como 
el largo sacrificio de su madre. Luego le 
fue muy fácil hacerse proclamar rey. | 


MÉSAPO (Méooarog)  Mésapo es un 
héroe beocio que dio su nombre al monte . 
Mesapio, en la costa de Beocia, en dirección 
de Eubea, Pasó a Italia meridional, donde 
dio también nombre al país de los mesapios. 

Existía asimismo un héroe ilirio llamado 
Mésapo o Mesapio que, según otra tradi- 
ción, sería el verdadero epónimo del. país 
mesapio. 


MESENE (Mnooñvn). Mesene es hija de 
Triopas, rey de Argos, y nieta de Forbante 
(según otra tradición, es hija de éste [v. cua- 
dro 38, página 540]). Casó con Policaón, el 
menor de los hijos del rey de Laconia, Lé- 
lege. Como el hijo mayor de éste, Miles, 
había heredado el reino, Mesene incitó a su 
marido a procurarse un territorio en otro 
lugar. Con ayuda de los soldados lacede- 
monios y argivos, Policaón se apoderó de 
la región que llamó Mesenia, por el nom-. 
bre de su esposa. La capital del país quedó 
establecida en Andania, donde Policaón 
instituyó el culto a Deméter y a Perséfone, 
que procedía de Eleusis y fue traído por 
Caucón. Policaón y Mesene recibieron ho- 
nores divinos en Mesenia. 


MESOPOTAMIA (Mescorortapta). Me- 
sopotamía es la personificación femenina del 


CANDRO, fragm. 55, 1. Cf. F. ALTHEIM, en 
A. R. W., 1931, págs. 22-32,; cf. Ph. Woch., 
1932, págs. 430-432. 

Mesene: Paus., IV, 1, 1a 2, 1; 6; 3, 9; 26, 
8; 27, 6; 31, 11; escol. a Eur., Or., 932, 
Ora: Cf. HERSCHER, Erot. script., T, ' 
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país del mismo nombre. 5e cuenta que era 
. hija de una sacerdotisa de Afrodita y her- 
mana de Tigris y Eufrates, Al nacer, Afro- 
dita Ja había dotado. de extrema belleza. 
Tres jóvenes aspiraban a su mano, y ella, 
para elegir, había aceptado la decisión de 
un árbitro, Bocoro, conocido por su rec- 
titud y justicia.- Mesopotamia había hecho 
obsequios a los tres jóvenes; a uno le había 
dado una copa; a otro, la corona de su 
cabeza; al tercero le había. dado un beso. 
A Bocoro le pareció esto la mejor prueba 
de amor, por lo cual se inclinó en favor del 
ültimo. Pero los rivales no aceptaron esta 
decisión; batiéronse entre sí y murieron los 
tres, con lo cual Mesopotamia quedó sol- 
tera. 


MESTRA (Mhotpa). Mestra es hija de 
Erisictón (v. este nombre). Para procurar 
recursos a su padre, condenado por De- 
méter a un hambre insaciable, Mestra se 
vendía como esclava; pero, habiendo reci- 
bido de su amante Posidón la facultad de 
metamorfosearse a voluntad, cada vez esca- 
paba fácilmente de la casa de su amo y vol- 
vía a la suya, para repetir la operación. De 
este mito se dio una interpretación « racio- 
nalista ». Mestra, joven de extraordinaria 
belleza, se ofrecía al primer venido para 
procurar dinero a su padre, hombre pere- 
zoso que se había arruinado entregándose 
a una vida de placeres. En aquellos lejanos 
tiempos, el dinero no era de uso corriente, 
por lo cual Mestra cobraba en especies, y 
recibía bueyes, carneros, aves, etc. De este 
modo nació la costumbre de decir que Mes- 
tra «se transformaba » en carnero, buey, 
ave de corral, etc. Ello habría dado origen 


a la leyenda de las metamorfosis interesadas 


de la joven. 


META (Mhra). Meta es el nombre de la 
primera esposa de Egeo, con la cual no 
logró tener hijos. Era hija de Hoples, uno 
de los hijos de lón y epónimo de una de 
las tribus áticas. 


MÉTABO (Mérafios). En la Eneida, Mé- 
tabo es un rey de los volscos, de origen 
etrusco; era soberano de la ciudad de Pri- 
verno. Es el padre de Camila, junto con 








= 


Mestra: TzeTZ., a Lic., 1393; Ov,, Met., 
VIII, 739 s.; ANT. LiB., Transf., 17; PALÉF., 
Incr., 24, 


Meta: APD., Bibl., III, 15, 6; ATEN., XIII, 
556 f; TZETZ., a Lic., 494; HERÓD., V, 66; 
Eur., Jón, 1575 s. 


Métabo: EsTRAB., VI, 265; Est. BIZ., s. v., 
Merorróvriov; SERV., a VIRG., En., XI, 540; 
cf. VIRG., En., X1, 540; 564; Hic., Fab., 252 
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la cual había sido desterrado. por sus súb- 
ditos (v. Camila). 

Servio relaciona el nombre de este rey 
bárbaro con el del epónimo de la ciudad de 
Metaponto, en Magna Grecia. Según la le- 
yenda griega, este Métabo sería hijo de Ali- 
bante (v. Metaponto). 


METANIRA (Meráveipa). Metanira es 
la esposa del rey de Eleusis, Céleo. Acogió 
a Deméter cuando la diosa iba en busca de 
su hija, y la tomó como sirvienta (v. Céleo, 
Deméter, Demofonte, Triptólemo). 

A veces Metanira pasa por ser la esposa 
de Hipotoonte, héroe ático hijo de Posidón 
y Álope, epónimo de la tribu ateniense de 
los Hipotoontidas. 


METAPONTO (Merarovros) Meta- 
ponto es el héroe epónimo de la ciudad de 
Metaponto, en la Magna Grecia. En forma 
bárbara, este nombre es Métabo (v. esta pa- 
labra), y la ciudad se habría llamado en 
otro tiempo Metabón, antes que Metaponto. 

Metaponto pasaba por ser hijo de Sísifo y 
nieto de Eolo; pero, más frecuentemente, es 
considerado como padre adoptivo del joven 
Eolo y de Beoto. Habria dado acogida a 
Arne, la hija del primer Eolo, cuando estaba 
encinta y la había desterrado su padre. Por 
ella se separó de su primera mujer, Siris, a 
la que envió a residir en la ciudad de este 
nombre, cercana a Metaponto. Luego, el 
joven: Eolo y su hermano, hijos de Arne, 
habrían dado muerte a Siris por consejo de 
su madre, y habrían huido, el uno a Beocia 
(a la que dio su nombre) y el otro a las 
islas Eolias (véanse otras versiones de la 
misma leyenda, adoptada por Eurípides en 
su tragedia perdida, Melanipa encadenada, 
en el artículo Eolo, 2). 


METIMNA (M»05uvya). Metimna es la 
epónima de la ciudad de igual nombre, en 
la isla de Lesbos. Es hija de Macar, esposa 
de Lepetimno, madre de Hicetaón y Heli- 
caón, muertos a manos de Aquiles cuando 
éste tomó Lesbos. 


METÍOCO (Mertoxoc) Metíoco es un 
joven oriundo de Frigia que estuvo enamo- 
rado de Parténope, doncella que había he- 
cho voto de castidad. También ella le amaba, 


(v. art. Camila) ; Eusr. a DION. PeR1iEG,, 368 ; 
Etym. Magn., p. 579, 29, 

Metanira: Himn. hom. a Dem., 101; 185 s.; 
Paus., 1, 39, I y 2; APD., Bibl., 1, 5, i; NONNO, 
Dionis., XIX, 80 s.; Ov., Fast., IV, 539. 

Metaponto: V. las ref. en los art. Métabo y 
Eolo; J. BÉRARD, Colonisation, págs. 344 s. 

Metimna: PART., Erot., 21; Esr. BIz,, s. v.; 
Diop. Sic., V, 8l. 

Metioco: EusTr., a DioN. PERIEG., 358. 
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pero no quiso romper su voto; cortóse el 
cabello y se desterró. Abordó en Campa- 
nia, donde se consagró a Dioniso. A ella 
debe Nápoles su. nombre griego de Parté- 
nope. 


METIÓN (Merícv). Metión es un héroe 
ático cuya genealogía ofrece algunas va- 
riantes. Corrientemente figura entre los hijos 
de Erecteo y Praxítea (v. cuad. 12, pág. 166). 
Sus hijos, habidos con Alcipe, expulsaron 
del trono de Atenas a Pandión II, hijo de 
Cécrope el Joven y, por tanto, sobrino de 
Metión (v. el mismo cuadro), y reinaron en 
su lugar. Metión es, en esta tradición, padre 
de Eupálamo y, por consiguiente abuelo de 
Dédalo (v. este nombre). 

En otra leyenda, Metión no era el padre, 
sino el hijo de Eupálamo, ni tampoco el 
hijo de Erecteo, sino su nieto. Casado con 
Ifínoe, tuvo por hijo a Dédalo. A veces se 
le atribuye también la paternidad de Museo, 

Finalmente, Metión desempeña un papel 
indirecto en la tradición de Sición. Según 
ella, sería el padre del héroe Sición, llamado 
por Lamedón a sucederle en el trono de la 
ciudad (v. cuad. 22, pág. 303, y Sición). 


METIS (M71:c). Metis (nombre que sig- 
nifica Prudencia o, en mal sentido, Perfidia) 
es una divinidad de la primera generación. 
Es hija de Océano y Tetis, y pasa por haber 
sido la primera mujer (o la primera amante) 
de Zeus. Ella le dio la droga que obligó a 
Crono a devolver todos los hijos que se 
había tragado (v. Crono). Luego, estando 
Metis encinta, Gea y Urano anunciaron a 
Zeus que después de haberle dado una hija 
le daría un hijo que, más tarde, lo destro- 
naría, como él había hecho con Crono. En- 
tonces, por consejo de Gea (o de la propia 
Metis), Zeus se tragó a Metis, y así fue él 
quien dio a luz a Atenea (v. este nombre). 


MICENEO (Mouxmnveós). Miceneo es el 
héroe que fundó la ciudad de:Micenas y le 
dio su nombre. En ciertas tradiciones —pues- 
tas expresamente en duda por Pausanias —, 
pasaba por nieto de Foroneo e hijo de Es- 
partón. 


MIDAS (Mi8ac). Midas es un rey de 
Frigia, héroe de varias leyendas populares, 
Se contaba especialmente que un día había 
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encontrado a Sileno, solo y dormido, tras 
libaciones excesivamente copiosas. Cuando 
el dios se despertó, Midas le pidió que le 
hablase y le enseñase la sabiduría. Entonces 
Sileno le contó la historia de dos ciudades, 
situadas fuera del mundo, y llamadas, una, 
Fusebes, la «ciudad piadosa », y la otra, 
Máquimo, la « ciudad guerrera ». En la pri- 
mera, los habitantes eran siempre felices y 
terminaban su vida entre risas. Los mora- 
dores de la ciudad guerrera pasaban la exis- 
tencia combatiendo; nacían completamente 
armados. Los dos pueblos reinaban sobre 
unos países muy extensos y eran muy ricos, 
Poseían oro y plata en tal cantidad, que 
estos metales preciosos eran para ellos lo 
que para nosotros es el hierro. Un día los 
dos pueblos resolvieron visitar nuestro 
mundo. Cruzando el Océano, llegaron al 
país de los Hiperbóreos, que, como todos 
saben, son los más afortunados entre los 
mortales (v. Hiperbóreos) Pero cuando 
vieron su triste condición y consideraron 
además que eran los más felices de la tierra, 
no quisieron continuar y se volvieron a su 
lugar de procedencia. 

Tal es la parábola decepcionante que Si- 
leno contó.a Midas. 

Existía otra versión del encuentro entre 
el rey y Sileno; la relata Ovidio en sus 
Metamorfosis. Sileno, extraviado, se había 
dormido lejos del cortejo de Dioniso, en las 
montañas de Frigia. Unos campesinos lo 
encontraron y al no reconocerlo, lo condu- 
jeron, encadenado, a su rey. Midas, gue en 
otro tiempo habia sido iniciado en los mis- 
terios, se dio cuenta en seguida de la perso- 
nalidad del prisionero. Lo desató, lo recibió 
con grandes honores y partió con él para 
reintegrarlo al séquito de Dioniso. Éste dio 
cortésmente las gracias al rey, y, para re- 
compensarlo, le ofreció realizar el deseo que 
le formulase. En seguida Midas pidió que 
todo lo que tocase se transformase en oro. 
Como el dios accediera a su demanda, el 
rey volvió contento a su casa y se puso a 
poner a prueba el don recibido. Todo marchó 
bien hasta la hora de la comida. Cuando 
Midas quiso llevarse a la boca un pedazo 
de pan, encontró sólo un trozo de oro, 
y, de modo análogo, el vino se transformaba 
en metal. Hambriento, muerto dẹ sed, Mi- 











Metión: APp., Bibl. HI, 15, 5 y 8; PAus, I, 
5; 314:II,6, 3; Drop. SIC., IV, 76; PLAT., Tón, 
533 a; escol. a SÓF., Ed, en Col., 468; a DION, 
TR. en BEKKER, Anecd., 783, 12. 

d T um Teog., 358; 886 s.; APD., Bibl., I. 

Miceneo: Paus., IL, 16, 4; Eust., a (1, IU, 
569; escol. a Eur., Or., 1239: EsT. BIZ., S. Va 
Mvxfvat. 


Midas: Heróp., VHI, 138; EueNo, Hist. 
Var., III, 18; Ov., Met., XI, 85 s.; SERV., A 
VIRG., Égl., VI, 13; En., X, 142; HiG., Fab., 
191; 274; escol. a ARISTÓF., Plut., 281; ' Diop. 
Sic., III, 59; Ps.-PLUT., De Fl, 10; JEN., a: 
I, 2, 13; PLIN., N. H., VII, 57; CIC., Tusc., I , 
114. Cf. R. LEHMANN-NITSCHE, König Mi- 
das hat Eselohren, Z. E., 1936, págs. 281-303 ; 
cf. Anthropos, pág. 288, 1938. 
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das suplicó a Dioniso que le retirase este 
pernicioso don. Dioniso le escuchó, y le 
dijo que se lavase la cara y las manos en la 
fuente del Pactolo. Así lo hizo Midas, y al 
punto quedó libre del don; pero las aguas 
del Pactolo sé llenaron de pajuelas de oro. 

Plutarco narra otro relato muy afín al 
anterior. Midas había ido a visitar una le- 


jana provincia de su reino y se extravió en. 


medio del desierto. Ni una gota de agua 
encontró para calmar su sed y la de sus se- 
guidores. La Tierra se compadeció e hizo 
brotar un manantial, pero resultó que, en 
vez de agua, fluía de él una corriente de oro, 
El remedio era vano. Midas imploró en- 
tonces a Dioniso, el cual transformó la 
fuente de oro en otra de agua, que recibió el 
nombre de Fuente de Midas. 

Midas desempeña también un papel en 
una leyenda: la de Pan (o Marsias) y Apolo. 
Errando por los bosques, se encontró en el 
monte Tmolo en el momento en que el dios 
de la montaña acababa de pronunciar su 
sentencia, declarando a Apolo vencedor. 
Sin que se le pidiese su opinión, Midas de- 
claró que esta sentencia era injusta, ante lo 
cual Apolo, irritado, hizo que le creciesen 
a ambos lados de la cabeza un par de ore- 
jas de asno. Según otra versión, Midas ha- 
bía sido nombrado juez, junto con otros, 
y habría sido el único en votar en favor de 
Marsias. Otras veces se atribuía al propio 
Midas el invento de la llamada «flauta de 
Pan». 

Sea de ello lo que fuere, Midas ocultó en 
lo posible sus molestas orejas bajo una 
tiara. Sólo su peluquero sabía el secreto, y 
le estaba prohibido, bajo pena de muerte, 
revelarlo a nadie. El pobre hombre, abru- 
mado por el peso de un secreto tal, no pudo 
contenerse más y, haciendo un agujero en 
el suelo, confió a la Tierra que el rey Midas 
tenía unas orejas monstruosas. Entonces las 
cañas que crecían en aquellas cercanias se 
pusieron a repetir el secreto del rey y a 
murmurar al viento que las agitaba: « Mi- 
das, el rey Midas, tiene orejas de asno... ». 


MIDIAS (Me:Stac). Midias era un te- 
salio cuyo hijo, Euridamante, había dado 
muerte a Trasilo. Simón, hermano de éste, 
mató a Euridamante y arrastró su cadáver 
alrededor de su tumba. De este modo nació, 
según se dice, la costumbre tesalia de arras- 


Mileto 


trar el cuerpo del homicida en torno a la 
sepultura de su víctima. Lo mismo hizo 
Aquiles arrastrando el cuerpo de Héctor en 
torno al de Patroclo. Generalmente, esta 
misión se confiaba al mejor amigo de la 
víctima o a su pariente más próximo. 


MIENO (Múnvoc). Mieno es el epónimo 
de la montaña de igual nombre. Es hijo de 
Telestor y de Alfesibea. Su madrastra lo ca- 
lumnió ante su padre, acusándole de haber 
sentido por ella una pasión culpable. Mieno 
se retiró al monte y, al perseguirlo su padre 
con un grupo de criados, se arrojó desde 
lo alto de un acantilado. 


MIGDÓN (Múy3oy. 1. La Illiada cita 
un Migdón que reinaba en una parte de 
Frigia, a orillas del río Sangario. En un 
ataque de las Amazonas, Migdón había sido 
auxiliado por Príamo. En agradecimiento, 
acudió en defensa de Troya cuando la 
ciudad fue sitiada por.los griegos. Es el 
padre del héroe Corebo (v. este nombre, 2). 

2. Otro Migdón es hermano de Ámico 
(v. este nombre), rey, como él, de los 
bébrices. Fue vencido por Heracles, aliado 
de Lico, con el cual se hallaba en guerra. 
En su reino, conquistado por el héroe, He- 
racles fundó la ciudad de Heraclea del 
Ponto. 


MILANTE (Múviac). Milante es el nom- 
bre de uno de los telquines (v. este nombre); 
pasa por ser el inventor del molino de trigo. 
También dio su nombre a una montaña de 
la isla de Rodas. 


MILES (Msc). Miles es un héroe la- 
cedetnonio, inventor del molino (v. también 
el artículo precedente). En la tradición laco- 
nia es hijo del rey de Lacedemonia, Lélege 
y de Peridia. Es hermano de Policaón, Bu- 
molco y Terapne. Fue padre de Eurotas. 
Otras tradiciones lo suprimen y consideran 
a Eurotas, directamente, como hijo de Lélege 
(v. cuad. 5, página 105). 


MILETO (MiAnroc). Mileto es el héroe 
epónimo y el fundador de la ciudad de igual 
nombre, en Asia Menor. Las tradiciones 
sobre su genealogía difieren. 

Según Ovidio es hijo de Apolo y Deyone, 

y Minos lo expulsó. Pasó al Asia Menor, 
donde fundó Mileto. Allí casó con Cíane, 
hija del dios Meandro, y tuvo de ella dos 
hijos, Cauno y Biblis "i su leyenda). 





Midias: Escol. a M., XXII, 397. 
Mieno: Ps.-PLUT., De fl., 8, 3. 


Migdón: 1) 7/., IH, 185 s., y escol. ad loe.; 
EusT., a Od., X, 552; EUR., Reso, 539; SERV., 
a VIRG., En., II, 341; PAUS., X, 27, 1; Ps.- 
PLUT., De fL, 12, 1. 2) APD., Bibl., IL 5. 9; 
escol.. a APOL. Rop., Árg., IL 78€ 


Milante: Est. Brz., s. v., Mukovtía dxpa; 
HEsiQ., 5. v. 
Miles: PAus., III, 1, 1; IV, 1, 1; III, 20, 2; 


escol. a EUR., OFr., 615 


Mileto: Ov., Met, IX, 443 s.; NONNO, 
Dionis., XIII, 546; PART., Erot., 11; CONÓN, 
Narr., 2; ANT. LIB., Transf. i 30; escol. a 


Mimante 


Otra tradición lo presentaba como un 
hijo de Acacálide (v. este nombre) y nieto 
de Minos (v. cuad. 28, pág. 360). Era hijo de 
Apolo, y su madre lo había expuesto al 
nacer, por temor a Minos. En el bosque lo 
alimentó una loba, y luego lo recogieron 
unos pastores. Posteriormente Minos, que 
ignoraba quién era, impresionado por su 
belleza, trató de violentarlo. Aconsejado por 
Sarpedón, Mileto huyó durante la noche y 
llegó a Caria, donde fundó Mileto y casó 
con la hija del rey Éurito, Idótea, de la 
cual tuvo a Cauno y Biblis. 

Finalmente, Mileto pasaba por ser hijo de 
Aria, la cual era, a su vez, hija de Cléoco. 
Su padre era Apolo. AI nacer, su madre lo 
había expuesto, y Cléoco lo recogió y educó. 
Llegó a ser de una gran hermosura, y Minos 
quiso violentarlo. Mileto huyó a Samos, 
donde fundó una primera ciudad, llamada 
Mileto, y luego pasó a Caria, donde fundó 
una segunda ciudad del mismo nombre, 


MIMANTE (Migoac) Mimante es uno 
de los gigantes que combatió contra los dio- 
ses. Zeus lo fulminó con uno de sus rayos, 
o tal vez lo mató Hefesto disparándole pro- 
yectiles de metal incandescente. 


*MINERVA. Minerva es la diosa ro- 
mana identificada con la Atenea helénica. 
No parece pertenecer a las antiquísimas di- 
vinidades del panteón latino. La encontra- 
mos por primera vez en Etruria, y fue in- 
troducida en la llamada « tríada capitolina », 
donde figuraba al lado de Júpiter y Juno. 
Uno de sus templos más antiguos se levan- 
taba en el monte Celio, la colina donde, 
según se decía, se había establecido en otro 
tiempo el contingente etrusco venido en 
auxilio de Rómulo, a las órdenes de Cele 
Vibenna. Este templo se llamaba Minerva 
Capta (Minerva cautiva), y es posible que 
fuese erigido para guardar una Minerva cap- 
turada en Falerios cuando los romanos con- 
quistaron la ciudad. 

La tradición afirmaba que Minerva era 
una de las divinidades introducidas en Roma 
por Numa. 

La festividad de Minerva se celebraba en 
marzo (el 19), en las Quincuatrias. En este 
día, las escuelas estaban cerradas. Los atri- 
butos de la diosa son semejantes a los de 


TEÓcR., VII, 115; Hic., Fab., 243; escol. a 
APOL. RoD., Arg., I, 185; APD., Bibl., III, 1, 
2; Paus., VIL, 2,5 

Mimante: Eur., /ón, 215; APOL. ROD., Arg., 
III, 1227 y el escol. ad /oc.; HoR., Od., III, 4, 
53; APD., Bibl., I, 6, 2. 

Minerva: VARR., L. L., V, 74; SERV., a VIRG., 
En., 1, 42; XI, 259; Ov., Fast., III, 835 s.; 
Juv., Sat., X, 115 s. 


y 
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Palas Atenea griega. Preside toda actividad 
intelectual, principalmente la escolar. En el 
Esquilino existía una capilla dedicada a Mi- 
nerva Sanadora, Minerva Medica, donde se 
han encontrádo exvotos demostrativos de 
que su culto estaba aün vivo durante el 
Imperio. Minerva no interviene en ninguna 
leyenda propiamente romana (v., sin em- 
bargo, Nerio y Anna Perenna). 


MINIA (M:voxc). Minia, de Orcómeno 
(Beocia), es el epónimo de los minias, 
nombre que llevaban los habitantes de dicha 
ciudad en la época homérica. Minia pasa 
ora por hijo, ora por nieto de Posidón. En 
el segundo caso, su padre es Crises, hijo, a 
su vez, del dios y de Crisogenia, hija de 
Halmo (v. cuad. 20, pág. 282). Minia era muy 
rico, y entre los griegos pasa por haber sido 
el primero que tuvo necesidad de poseer 
un «tesoro ». 

Con Eurianasa, hija de Hiperfante, tuvo 
numerosos hijos, cada uno de los cuales 
desempefía un papel en la leyenda. Son, 
además de su hijo y sucesor en el trono, 
Orcómeno (v. Clímene, 2), Cipariso, Leucipe, 
Arsipe y Alcátoe — las tres « Minfades », en- 
loquecidas por Dioniso (v. art. siguiente) —, 
Elara, madre de Ticio (v. este nombre), 
Aretirea, madre de Fliante, al que tuvo de 
Dioniso (v. cuad. 22, pág. 249), y, finalmente, 
Clímene, que fue esposa de Fílaco y abuela 
de Jasón (v. cuad. 20, pág. 282). 


MINÍADES (Mivvádes) Las Miníades 
son las tres hijas del rey Minia, que reinó 
en Orcómeno. Se llamaban Leucipe, Ar- 
sipe y Alcítoe (o Alcátoe). Son las heroínas 
de una.leyenda destinada a poner de mani- 
fiesto el castigo que Dioniso reserva a todo 
aquel que se niega a participar en su culto. 
Existen distintas versiones de su leyenda. 
Todas tienen un rasgo común: que las tres 
hermanas, en ocasión de una fiesta de Dio- 
niso, se habían quedado en su casa hilando 
y bordando, mientras las mujeres de Orcó- 
meno (o de Tebas, segün las versiones) re- 
corrían la montafia como bacantes. Pero la 
naturaleza del castigo varía, 

A veces se cuenta que la hiedra y la vid 
brotaron en torno a los taburetes donde las 
doncellas se sentaban, mientras del techo 
manaban leche y vino, Aparecieron en las 


A 


Minia: PAUS. IX, 36, 4 a 6; X, 29, 6; escol. 
a Il., II, 511; XX, 227; a PínD., Ístm., 1, 79; 
IV, 122; a ÁPOL. RoD., Arg., L 45; 230; a 
Od., XI, 326; TZETZ., a Lic., 874. Cf. F. VIAN, 
La triade des rois d Orchoméne, en Mél. Du- 
mézil, Bruselas, 1960, págs. 215-224. 

Miníades: ANT. Lig. Transf., 10; PLUT, . 
O. gr., 38; ELIENO, Hist. Var.. II, 42; Ov., 
Met. IV, is 
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salas luces misteriosas, y por doquier reso- 
naron rugidos de fieras, sones de flautas y 
tamboriles, Asustadas, las Miníades fueron 
acometidas de una locura mística. y, co- 
giendo al niño Hípaso, hijo de una de ellas, 
le destrozaron tomándolo por un cervato. 
Luego, coronándose de hiedra, corrieron a 
la montaña a reunirse con las demás mu- 
jeres. O bien fueron transformadas en mur- 
ciélagos. 

Otra versión presenta rasgos notable- 
mente distintos: antes de castigarlas, Dio- 
niso en persona fue a su encuentro en forma 
de una doncella y les reprochó su indiferen- 
cia. Las jóvenes se burlaron de él, y enton- 
ces Dioniso se transformó ante sus ojos en 
toro, pantera y león. Al mismo tiempo em- 
pezó a manar vino y leche de los escabeles 
en que estaban sentadas. Como en la ver- 
sión precedente, las Miníades son presa 
de un delirio que las mueve a desgarrar al 
pequefio Hípaso. 


MINOS (Mívwoc). Minos es un rey de 
Creta que vivía, segün se dice, tres genera- 
ciones antes de la guerra de Troya. Corrien- 
temente pasa por ser hijo de Europa y de 
Zeus y por haber sido criado por el rey de 
Creta Asterión o Asterio (v. Europa). Sin em- 
bargo, a veces es considerado como hijo de 
Asterión. Fueron sus hermanos Sarpedón 
y Radamantis (v. cuad. 3, pág. 78, y 28, 
pág. 360). 

A la muerte de Asterión, Minos reinó 
solo en Creta. Cuéntase que, cuando mani- 
festó la pretensión de quedarse con todo 
el poder, sus hermanos opusieron objecio- 
nes. Minos respondió que los dioses le des- 
tinaban el reino, y, para probarlo, afirmó 
que el cielo le concedería cuanto le pidiese. 
Ofreciendo un sacrificio a Posidón, rogó al 
dios que hiciese salir un toro del mar, y le 
prometió, en correspondencia, sacrificarle el 
animal. Posidón envió el toro, lo cual valió 
a Minos el poder sin más discusión; pero 
el rey no sacrificó el animal, pues conside- 
raba que era. un ejemplar magnífico, cuya 
raza quería conservar. Lo envió, pues, a 


sus rebafios. Mas Posidón se vengó vol- . 


viendo al toro furioso, hasta el punto de 





Minos: 7/., XIII, 448 s.; XIV, 322 s.; escol. 
a XII, 292; Od., XI, 568 s.; EUST., a Od., 
XVII, 523; XI, 568; XIX, 178; Il., 321; HE- 
RÓD., I, 171 s.; VII, 170 s.; APOL. ROD,, Arg., 
II, 516; IV, 1564 y los escol.; escol. a III, 
1087; IV, 433; Paus., 1, 1, 2; 4; 17, 3; 19, 4; 
22, 5; 24, 1; 27, 9 8.; 39, 5; IL, 30, 3; 
31, 1; 34, 7; III, 2, 4; 18, 11; 16; V, 25, 9; 
VIL, 2, 5:;:3,7; 4, 5 s.; VIII, 53, 4; 8; IX, 11, 
4: 16, 4; Hic, Fab., 41; ESTRAB., VI, 3, 6, 
p. 282; X, 4, 9, p. 477; XII, 8, 5; p. 573; 
Drop, Sic., IV, 60 s. (que distingue dos Minos: 


Minos 


que Heracles hubo de matarlo a petición de 
Minos o por orden de Euristeo (v. Hera- 
cles). Se trataría del mismo toro por el que 
Pasífae, la esposa de Minos, concibió más 
tarde una pasión culpable (v. más ade- 
lante, Minotauro y Tauro). 

Minos casó con Pasífae, hija del Sol 
(Helio) y de Perseis (v. cuad. 16, pág. 236). 
Otra tradición dice que casó con Creta, 
hija de Asterión. Sus hijos legitimos fueron: 
Catreo, Deucalión, Glauco; Androgeo, lla- 
mado también Eurigies; Ácale, llamada tam- 
bién Acacálide, Jenódice, Ariadna y Fedra. 
Pero tuvo también hijos bastardos: con una 
ninfa llamada Paria (ju oriunda de la isla 
de Paros?), Eurimedonte, Crises, Nefalión y 
Filolao (v., acerca de ellos, Eurimedonte). 
Con otra ninfa, Dexítea, tuvo otro hijo, 
Euxantio. Finalmente, se le atribuyen otros 
hijos en diversas tradiciones aberrantes. 

Se atribuían a Minos gran número de 
aventuras amorosas y, a veces, la invención 
de la pederastia. Existía una tradición según 
la cual el raptor de Ganimedes habría sido 
Minos, y no Zeus. Igualmente, habría sido 
amante de Teseo, se habría reconciliado 
con él después del rapto de Ariadna y le 
habría dado en matrimonio a su segunda 
hija, Fedra (v. también Mileto). 

Entre sus amores femeninos se cita a Bri- 
tomartis, que se arrojó al mar antes que 
entregársele (v. Britomartis); luego -Peribea, 
una de las jóvenes del « primer tributo » 
que trajo de Atenas a la muerte de Andro- 
geo (v, este nombre). Sus amantes fueron 
tan numerosas, que Pasífae, su esposa, se 
enojó y le «echó una suerte », por la cual 
todas las mujeres que poseía morían devo- 
radas por escorpiones y serpientes que le 
salían del cuerpo. Lo libró de aquella mal- 
dición Procris, la cual consintió en compar- 
tir su lecho a cambio de un perro y una 
jabalina mágicos que poseía (v. Procris). 
Procris conocía, efectivamente, una hierba, 
la « raíz de Circe », que rompió el hechizo. 

Minos pasa por ser el primero que civi- 
lizó a los cretenses, los gobernó con justi- 
cia y bondad y les dio excelentes leyes. 
Estas leyes eran tan notables, que se consi- 
deraban como inspiradas directamente por 


el uno, hijo de Zeus, y el otro, un nieto del 
primero, héroe de las leyendas que habitual- 
mente son referidas a éste); V, 78 s.; PLAT., 
Minos, p. 318 s.; Gorg., 523 s., LACT. PLAC., 
a EsTAC., Teb. IV, 530; V, 441; VII, 187; 
escol. a CaLím., Himno a Zeus, 8; TZETZ., 
Chil, I, 473, 546; II, 293 s.; a Lic., 1301; 
ANT. LiB., Transf., 41; APD., Bibl., IIL, 1, 2 s.; 
15, 1; IL, 5, 7; CONÓN., Narr., 25; escol. a 
EUR., Or., 1643; ATEN., XIII, 601 e s.; SUID., 
s. v. Cf. G. Grorz, La Civilisation Egéenne, 
2. ed., París, 1937, y la bibliografía citada. 
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Zeus. Cada nueve años, Minos habría ido 
a consultar al dios en la caverna del Ida 
de Creta, donde se criaba a Zeus, y allí 
recibía sus instrucciones. En estas funciones 
de legislador se establece en ocasiones un 
paralelo entre Minos y su hermano Rada- 
mantis, al que habría expulsado por envi- 
dia y del cual no habría sido sino el imita-- 
dor. En los infiernos, los dos actuaban de 
jueces de las almas de los muertos, ayudados 
por Éaco (v. este nombre). 

Con el nombre de Minos se personifica 
en la leyenda la «talasocracia» cretense, que, 
desde el segundo milenio anterior a nuesira 
Era, ejerció su imperio en todo el Mar 
Egeo. Por eso, no es de extrañar que mu- 
chos mitógrafos le atribuyan la soberanía 
sobre gran número de islas situadas alre- 
dedor de Creta e incluso en Caria, en el 
continente asiático. Minos — dicen — di- 
rigió varias expediciones militares, especial- 
mente contra Atenas, para vengar la muerte 
de Androgeo. En el curso de esta guerra se 
apoderó de la ciudad de Mégara (v. Niso 
y Escila) Habiendo obtenido la victoria a 
consecuencia de una peste que había for- 
zado a los atenienses a rendirse sin condi- 
clones, exigió de ellos un tributo anual de 
siete jóvenes de uno y otro sexos, destinados 
a ser pasto del Minotauro. Más tarde, Mi- 
nos pasó a Sicilia, a la cabeza de un ejér- 
cito, en busca de Dédalo, al que encontró 
en la corte del rey Cócalo (v. Dédalo y 
Cócalo). Pero murió allí, a manos de las 
hijas del rey, en un baño, a instigación de 
Dédalo. Los soldados cretenses que lo se- 
guían fundaron en Sicilia la ciudad de He- 
raclea Minoa. Posteriormente, los cretenses 
organizaron una expedición de castigo con- 
tra Sicilia, pero fueron derrotados y forza- 
dos a reembarcar. Arrojados por una tem- 
pestad al país de los yápiges, se instalaron 
en él. Luego, parte de ellos, obligados a des- 
terrarse a causa de ciertas discordias intes- 
tinas, volvieron a Macedonia. El oráculo les 
había ordenado fijar su residencia donde les 
diesen, para comer, tierra y agua. He aquí 
que al llegar a Botia, una región de Mace- 
donia, encontraron a unos niños que juga- 
ban a hacer « tortas » de barro. Los niños 
les invitaron muy seriamente a comer de 
sus « pasteles », y los inmigrantes, compren- 
diendo que se cumplía el oráculo, pidieron 
al rey del país una concesión, que les fue 
otorgada, 

Existía en Heraclea Minoa una « tumba 
de Minos » que, según se decía, era la eri- 
gida a su rey por sus compañeros, En una 
sala interior se hallaban las cenizas de Mi- 
nos, mientras una segunda sala era un san- 
tuario consagrado a Afrodita. Este mauso- 
leo fue arrasado por Terón cuando.la fun- 
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dación de Agrigento, y las cenizas de Minos 
fueron transportadas a Creta (v. también 
Minotauro, Pasífae, Teseo). 


MINOTAURO (Mtvocavpoc). Se da el 
nombre de Minotauro a un monstruo que 
tenía cabeza de hombre y cuerpo de toro. 
En realidad se llamaba Asterio, o Asterión, 
y era hijo de Pasífae, esposa de Minos, y 
de un toro enviado por el propio Posidón 
a éste (v. Minos). Minos, asustado y aver- 
gonzado al nacer este monstruo, fruto de 
los amores contranatura de Pasífae, mandó 
construir al artista ateniense Dédalo, que 
entonces vivía en. su corte, un inmenso pa- 
lacio (el Laberinto), formado con un em- 
brollo tal de salas y corredores, que nadie, 
excepto Dédalo, era capaz de encontrar la 
salida. Allí encerró al monstruo, y. cada 
afio — otros dicen que cada tres años, o 
incluso cada nueve — le daba en pasto a 
los siete jóvenes y otras tantas doncellas 
que, como tributo, le pagaba la ciudad de 
Atenas. Teseo se integró voluntariamente 
en el nümero de estos jóvenes y, gracias a 
la ayuda de Ariadna, consiguió no sólo in- 
molar al animal, sino hallar el camino de 
salida del palacio (v. Ariadna y Teseo, y una 
interpretación evemerista en Tauro). 

Esta leyenda conserva el recuerdo de la 
civilización « minoica », que parece haber 
tenido un culto del toro y palacios inmensos 
como los encontrados en Cnosos y otras 
partes por las excavaciones de Evans, El 
Laberinto es, efectivamente, el « palacio de 
la doble hacha » (en griego, A%Bpus), sím- 
bolo que aparece repetidamente en los mo- 
numentos minoicos y que quizá tenga una 
significación « solar ». 


MÍRICE (Mouptxn). Mírice, Támaris, es 
hija del rey de Chipre Cíniras, que fue trans: 
formada en arbusto, el tamarisco. Compá- 
rese la leyenda de Mirra, o Esmirna, tam- 
bién hija de Cíniras. 

MIRINA (Múpiva). Mirina es una Ama- 
zona que, a la cabeza de esta nación, obtuvo 
grandes victorias. Declaró la guerra a los 
Atlantes, que habitaban un país situado al 
borde del Océano, donde, segün se decía, 
los dioses habían nacido. Al frente de un 
ejército de tres mil Amazonas que comba- 
tían a pie y veinte mil a caballo, conquistó 
primero el territorio de una ciudad atlante 


Minotauro: APD., Bibl., HI, 1, 4; 15, 8. 
Drop. Sic., I, 61; IV, 61; 77; PLUT., Tes., 
15-8.; 19; 21; PAUS;, I; 22, 5: 24, 15 27, 10; 
III, 18, 11; 16; VinG., En., V, S588, y SERV,, 
ad loc.; escol. a VIRG., En., VI, 21; HiG., Fab., 
40; 41; 42; cf. IL, XVIIL, 590 s.; Ov., Met., 
VIII, 167; Her., IV, 115 s.; CALíM., Himno a 
Del., 310 s. PLAT., Fed., 58 a; ESTRAB., X, 4, 
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llamada Cerne. Después tomó la capital, 
pasó a cuchillo a todos sus hombres válidos 
y se llevó cautivos a las mujeres y niños, 
arrasando luego la ciudad. Los demás At- 
lantes, atemorizados; capitulàron en seguida. 
Mirina los trató con: generosidad, concertó 
con ellos una alianza, edificó una ciudad, 
a la que dio su nombre, en lugar de la que 
había destruido, y la entregó a los prisio- 
neros y a cuantos quisieran establecerse en 
ella. Entonces los Atlantes pidieron a Mi- 
rina que les ayudase a luchar contra las 
Gorgonas (v. anteriormente, pág. 218). En el 
curso de una primera batalla, que fue muy 
dura, Mirina obtuvo la victoria, pero, mu- 
chas Gorgonas lograron escapar. Después, 
una noche, las Gorgonas que estaban pri- 
sioneras en el campamento de las Amazonas 
se apoderaron de las armas de sus guardia- 
nas y mataron a gran número de ellas. Pero 
las Amazonas no tardaron en rehacerse y 
aniquilaron a las rebeldes. Mirina rindió 
grandes honores a las Amazonas muertas 
en el combate, erigiéndoles una tumba for- 
mada por tres túmulos de igual altura que, 
en época histórica, eran aún conocidos con 
el nombre de Tumbas de las Amazonas. A pe- 
sar de su derrota, las Gorgonas consiguie- 
ron restablecer su poder, y más tarde, según 
se afirma, hubieron de enfrentarse con ellas 
primero Perseo y luego Heracles. 

Las proezas atribuidas a Mirina no se li- 
mitan a estas dos guerras. Más tarde, des- 
pués de haber conquistado la mayor parte 
de Libia, pasó a Egipto, en la época en que 
reinaba en él Horo, hijo de Isis. Estipuló 
con él un tratado de amistad, y en seguida 
una expedición contra los árabes. Devastó 
Siria y, al dirigirse hacia el Norte, encon- 
tróse con una embajada de los cilicios que 
se le sometieron voluntariamente. Forzando 
los pasos con las armas en la mano, cruzó 
el macizo del Tauro y atravesó Frigia, lle- 
gando a la región del Caico, término de su 
expedición. 

Al fin, Mirina fue muerta por el rey 
Mopso, un tracio expulsado de su patria 
por el rey Licurgo. 

Esta leyenda es una construcción « his- 
tórica» y no constituye un mito propia- 
mente dicho, sino una interpretación de 
elementos míticos combinados de manera 
que formen un relato más o menos cohe- 


8, p. 477; E. R. Youna, The slaying of the 
Minotaur. Evidence in art and literature, 
Diss. Bryn Mawr College, 1972. 


Mírice: HESIQ., 5. v. 


Mirina: 7/., II, 814 y escol. ad loc.; TZEITZ., 
a Lic;, 243; EsrRAB. XIII, 3, 6, p. 623; 
Drop. Sic., III, 54 s. 
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rente (v. también Gorgona) en el que, junto 
a los elementos míticos, podrá enjuiciarse 
la labor «racionalista » de los mitógrafos 
evemeristas, 

Mirina, reina de las Amazonas, es mencio- 
nada en la llíada; pero Mirina es su nombre 
« entre los dioses », mientras que el nombre 
humano es Batiea. Decíase que se había casa- 
do con el rey Dárdano (v. cuad. 7, pág. 128); 
sería, por tanto, hija de Teucro.. Reina una 
enorme confusión entre las tradiciones (casi 
todas, tardías) relativas a esta heroína. 


MÍRMEX (Múpum2).  Mírmex era una 
joven ateniense que, por sus buenas costum- 
bres y su destreza manual, se había gran- 
jeado la estima y el afecto de la diosa Ate- 
nea, Pero Mírmex se hizo pasar por inven- 
tora del arado (en realidad, invención de 
Atenea). Para castigarla, la diosa la trans- 
formó en hormiga, socavadora, pero dañina 
para las cosechas. Posteriormente, Zeus la 
transformó de nuevo en ser humano, junto 
con todo el pueblo de las hormigas (v. Éaco). 


MIRMIDÓN (Mvoyi8óv). Mirmidón, an- 
tepasado y héroe epónimo de los mirmido- 
nes (el pueblo tesalio sobre el que reinaba 
Aquiles), es hijo de Zeus y de Eurimedusa. 
Es padre de Áctor (v. este nombre) y de 
Ántifo, que engendró con Pisídice, una de 
las hijas de Eolo (v. cuad. 8, pág. 134). Por 
su hija Eupolemia, es abuelo del argonauta 
Etálides. 

Otra tradición lo presentaba como un hijo 
de Diopletes y nieto de Perieres. Por su 
esposa Polidora es yerno de Peleo. 

MIRRA (Múpgpa). Sobre la leyenda de 
Mirra, hija del rey de Chipre Cíniras, sus 
amores culpables y su transformación en el 
árbol de la mirra (v. Adonis) A veces se 
llama Esmirna (v. este nombre). 


MIRSO (M$ococ). Mirso es el héroe de 
una leyenda mencionada sólo por Nonno en 
las Dionisíacas. Era uno de los hijos de 
Áreto, que, contra su voluntad, marchó con- 
tra Dioniso. Eran hermanos de Mirso: Lico, 
Glauco y Perifante, así como Melaneo. 
Todos eran mudos. Cuando la boda de 
Áreto, en el momento en que la desposada, 
Laobia, se disponía a ofrecer un sacrificio 
a Afrodita segün la costumbre, una cochina, 
dando un gran grito, parió una lechigada 
de peces en lugar de lechones. Un adivino 





Mirmex: SERV., a VIRG., En., IV, 402. 

Mirmidón: SERV., a VIRG., En., II, 7; escol. 
a Il., XVI, 177. 

Mirra: V. el art. Adonis. 

Mirso: Nonno, Dionis., XXVI, 250 s. 

Mirtilo: Escol. a J., II, 104; a Sór., El., 
505; a APOL. RoD., Arg., 1, 752; SóF., trag. 
perdida Enómao; El., 508's.; EUR., Or., 988 s.; 
escol. al v. 990; 998; Hic., Fab., 84; Astr. 
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que fue consultado en secreto, declaró que 
esto, presagiaba para Áreto y Laobia un 
nümero igual de hijos mudos, como efec- 
tivamente sucedió. Pero cuando Dioniso 
resultó vencedor, concedió el don de la 
palabra a los hijos de Áreto. 


MIRTILO (Mbuepridoc). En las versiones 
dramáticas de la leyenda de Pélope, Mirtilo 
es el auriga de Enómao, traidor a su amo, 
pues quitó la clavija de la rueda de su carro 
reemplazándola por otra de cera. De este 
modo permitió a Pélope lograr la victoria 
sobre Enómao, cuyos caballos divinos no 
habrían podido ser vencidos sin este ardid 
(v. Pélope e Hipodamíia). 

Mirtilo es hijo de Hermes y de Fetusa, 
una de las hijas de Dánao, o de Clímene, 
Se dan varios motivos para explicar su trai- 
ción: unas veces se dice que estaba enamo- 
rado de Hipodamía; otras, que fue sobor- 
nado por ella; otras aun que cedió al oro 
de Pélope. Después de la victoria de éste 
y del rapto de Hipodamía, Mirtilo fue 
muerto por Pélope, que lo arrojó al mar 
(segün ciertos autores, Mirtilo es el epónimo 
del mar de Mirto, que baña las costas me- 
ridionales del Ática). 

Al morir, Mirtilo maldijo a Pélope y a 
su raza, en lo que habría de verse el origen 
de las desgracias ocurridas a sus descen- 
dientes (v. Pélope y cuad. 2, pág. 14). Sobre 
su muerte existen dos versiones principales: 
O bien en camino habría intentado violen- 
tar a Hipodamía, o Pélope le habría ma- 
tado para no tener que pagarle el precio 
convenido por su traición (y. Hipodamia). 

Después de su muerte, Hermes trans- 
formó a su hijo Mirtilo en una constelación: 
el Auriga. 


MIRTO (Muerta). Mirto es el nombre 
de una hija de Menecio entre otras heroínas, 
Por consiguiente, es hermana de Patroclo. 
Tuvo con Heracles una hija, Euclea (v. sin' 
embargo, Macaria). Euclea murió virgen, y 
con frecuencia se la asociaba a Ártemis en 
numerosos santuarios de Beocia y Lócride. 


MÍSCELO (Múoxekdoc)  Míscelo es el 
fundador de la ciudad de Crotona, en Italia. - 
Sobre él existen varias leyendas. Segün la 
tradición más antigua, Míscelo es un aqueo 
oriundo de Ripes, que quiso fundar una 





Poet., II, 13; Drop. Sic., IV, 73; Ps.-Ov., Ibis, 
360 s.; APD. | Ep., II, 6 s.; PAUS., VIII, 14, 10s.: 
SERV., a VIRG., Geórg., TIL, de 

Mirto: PLUT., Arist., 20. 


Miscelo: Hiris de Recio, en Fragm. Hist. 
Gr., II, pág. 14, fr. 4; ESTRAB., VI, 1, 12, 
p. 262; Dron. Sic, T fragm. VIII, 17; Ov, 


Met., XV, 12 s.; cf. J. BÉRARD, Colonisation, 
págs. 164 s. 
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colonia en la Magna Grecia. Apolo le or- 
denó, por mediación del oráculo de Delfos, 
que fundase Crotona. Pero, al llegar al país, 
Míscelo vio la ciudad de Síbaris, que ya 
existía, y volvió a preguntar al dios si real- 
mente era necesario fundar una nueva ciudad 
en la misma región. À lo que le respondió 
el oráculo: « Míscelo de corta espalda 
— pues era algo jorobado —, si obras en 
contra del dios, recogerás lágrimas; acepta 
el presente que se te hace». Míscelo ter- 
minó obedeciendo. 

Otra tradición, mencionada por Ovidio, 
dice que Crotona fue fundada gracias a la 
intervención de Heracles, quien, en otro 
tiempo, había sido recibido por el héroe 
Crotón cuando regresaba de las tierras de 
Geriones. En agradecimiento a su hospita- 
lidad, Heracles le había prometido que más 
tarde se levantaría una ciudad que llevaría 
su nombre. Para ello, avisó en sueños a 
Míscelo, un argivo, que debía ir a fundar 
una colonia en la Magna Grecia. Pero a la 
sazón las leyes de Argos prohibían expa- 
triarse, y Míscelo, por el momento, no obe- 
deció al ensueño. Heracles volvió, amenazán- 
dolo con terribles castigos, por lo cual Mís- 
celo se resignó a transgredir las leyes. Tuvo 
que comparecer ante la justicia, y los votos 
de los jueces le fueron contrarios; todos pu- 
sieron en la urna la piedra negra, que sig- 
nificaba la condena a muerte. Entonces 
Míscelo rogó a Heracles que lo sacara de 
la difícil situación en que lo había puesto. 
Por un milagro, todos los guijarros negros 
se volvieron blancos, y Míscelo fue absuelto, 
permitiéndosele ir a fundar su colonia; y 
de este modo se estableció en el lugar de 
Crotona. 


MISENO (Mtonvóc).  Miseno es un com- 


pafiero de Ulises que dio su nombre al cabo 
Miseno, en Campania. Segün otra tradición, 
era un compañero de Héctor que, a la muerte 
de éste, había cobrado afecto a Eneas y le 
había seguido en sus viajes. Era el corneta 
del ejército, Un día en que la flota estaba 


anclada en la costa de Campania, Miseno - 


desafió a todos los dioses, pretendiendo que 
tocaba la trompeta mejor que cualquier in- 
mortal. Tritón, el dios marino tocador de 
la concha, lo sorprendió y lo arrojó al mar, 
donde se ahogó. Lo enterraron en la costa, 
en el lugar que lleva su nombre. 


MNEMÓN (Mv£ucov). Cuando la ma- 


Miseno: EsTRAB., I, 2, 18, p. 26; VIRG., 
En., VI, 163 s.; y SERV., al v. IJI, 239. Cf. 
J. HUBAUX, en Ant. Clas., 1933, págs. 153-164. 


Mnemón: Lic., Alej., 241 s,, y TZETZ., al 
v. 232; cf. PLuT., O. gr., 28. 


Modio Fabidio 


dre de Aquiles dejó marchar a éste a la 
guerra de Troya, le había dado un servidor, 
llamado Mnemón («el que se acuerda » o 
« el que hace recordar »), encargado de pre- 
servarle de un accidente acerca del cual le 
había advertido un oráculo: si Aquiles ma- 
taba a un hijo de Apolo, moriría ante Troya. 
Pero se ignoraba quién podía ser este hijo 
de Apolo. Mnemón tenía el encargo de re- 
cordar constantemente a Aquiles que debía 
asegurarse, antes de matar a alguien, de que 
no descendía de Apolo. Pero en Ténedos, 
Aquiles dio muerte al héroe Tenes (v. Aqui- 
les), que era hijo del dios y, en lo sucesivo, 
no pudo ya escapar a su destino. Para cas- 
tigar a Mnemón, lo mató de una lanzada. 


MNEMÓSINE (Mvnquosóvq). Mnemó- 
sine es la personificación de la Memoria. Es 
hija de Urano y Gea y pertenece al grupo de 


as Titánides (v. cuad. 6, pág. 121, y 14, pá- 


gina 212). Zeus se unió a ella en Pieria du- 
rante nueve noches seguidas, y al cabo del 
año le dio nueve hijas: las Musas. 

Existía una fuente « de Memoria » (Mne- 
mósine) frente al oráculo de Trofonio 
(v. Lete). 


*MNESTEO (Mvwo0sóc)  Mnesteo es 
uno de los compafieros de Eneas, que parti- 
cipó en los juegos náuticos convocados por 
el héroe. Le correspondió el segundo pre- 
mio. Eneas lo presenta como el epónimo de 
la gens romana de los Memmii por un juego 
etimológico (los dos nombres, uno griego y 
otro latino, evocan la raíz que significa 
« acordarse »). 


*MODIO FABIDIO. Durante una fies- 
ta del dios sabino Quirino, en la región de 
Reata (hoy Rieti), en la época en que la ha- 
bitaban aún los Aborígenes, una doncella de 
noble estirpe bailaba con las demás para 
honrar al dios. En un momento dado, ins- 
pirada por éste, entró en el santuario y, por 
obra del dios, salió de él encinta. Dio a luz 
un hijo, que creció rápidamente y alcanzó 
una talla extraordinaria. Este joven, llamado 
Modio Fabidio, se distinguió por sus haza- 
ñas guerreras. Finalmente, quiso fundar 
una ciudad y crearse un reino, Formó un 
grupo de compañeros y partió, detenién- 
dose en el lugar donde debía levantarse 
Cures. Allí fundó la ciudad, a la que dio 
este nombre, ya en honor de su padre (Qui- 
rino), ya por el nombre de la lanza, que en 
lengua sabina es curis (v. Quirino). 


Mnemósine: Hrs., 7eog., 54 s.; 135; 915 s, 


Mnesteo: VIRG., En., V, 116 s.; XII, 127: 
Serv., al v, V, 117. 


Modio Fabidio: DioN. Har., II, 48. 


Moiras. 


MOIRAS (Motpar). Las Moiras son la 
personificación del destino de cada cual, de 
Ja suerte que le corresponde en este mundo. 
En principio, todo humano tiene su moira, 
que significa su parte (de vida, de felicidad, 
de desgracia, etc.). Luego, esta abstracción 
se convirtió muy pronto èn una. divinidad, 
tendiendo a parecerse a la Cer, aunque sin 
llegar nunca a ser un demonio violento y 
sanguinario como ella (v. Ceres, IK 7,pec). Im- 
personal, la Moira es inflexible como el des- 
tino; encarna una ley que ni los mismos 
dioses pueden transgredir sin poner en pe- 
ligro el orden del universo. La Moira es la 
que impide a tal o cual dios acudir en so- 
corro de un héroe determinado en el campo 
de batala cuando ha llegado su « hora ». 

Poco a poco parece haberse desarrollado 
la idea de una Moira universal que domina 
el destino de todos los humanos, y, sobre 
todo, después de la epopeya homérica, la 
idea de tres Moiras (Parcas), Átropo, Cloto 
y Láquesis que, para cada mortal, regulaban 
la duración de la vida desde el nacimiento 
hasta la muerte, con ayuda de un hilo que 
la primera hilaba, la segunda enrollaba y la 
tercera cortaba cuando la correspondiente 
existencia llegaba a su término. Estas tres 
hilanderas son hijas de Zeus y de Temis, y 
hermanas de las Horas (v. este nombre). 
Segün otra genealogía, eran hijas de la 
Noche, como las Ceres, y, por consiguiente, 
pertenecían a la primera generación divina, 
la de las fuerzas elementales del mundo. 
Tienden a veces a formar un grupo con Ili- 
tía, divinidad, como ellas, del nacimiento. 
Asimismo se éncuentran citadas junto a 
Tique (la Suerte, la Fortuna), que encarna 
una noción afín. 

Las Moiras no poseen leyenda propia- 
mente dicha, Apenas son más que el símbolo 
de una concepción del mundo, mitad filosó- 
fica, mitad religiosa (v. también Parcas). 


MOLIÓNIDAS (Modovida:). Los Mo- 
liónidas son dos hermanos gemelos, Éurito 
y Ctéato, cuyo padre « humano » es Áctor, 
hermano del rey de Élide, Augias (v. cuad. 23, 
página 307), y el padre divino es Posidón. 
Su madre se llama Molíone, hija del héroe 


Moiras: 11., IV, 517; V, 83; 613; XII, 116; 
XVI, 433 s.; 849 s.; XIX, 87; XX, 128; XXIV, 
132; 209; Od., II, 269; XI, 292; HES., Teog., 
217; 901 s.; Himno Órf., 59; 43,7; cf. ESTOB., 
Ecl., 1, 5, 12; PinD., OL, X, 52; Pit., IV, 145; 
EsQ., Eum., 956 s.; Prom., 511 $.; EUR., Ále., 
12; 52; ARISTÓF., Aves, 1734 s.; Ran., 453, 
cf. E. LEITZKE, Moira und Gottheit im alten 
Griech. Epos, diss., Gotinga, 1930. 

Moliónidas: 7/., II, 621; XI, 709 a 752; 
XXIII, 638 s.; escol. a los v. XI, 709; XXIII, 
638 y 699; EusT., a Il., XI, 749; Paus., V, 1, 
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Molo, de cuyo nombre se ha formado el ' 
patronímico con que se les suele distinguir. 
Habrían nacido de un huevo de plata pare- 
cido al que dio ser a los hijos de Leda (v. este 
nombre). À veces se les considera formando 
un solo ser monstruoso, con dos cabezas y 
un solo cuerpo; en la Z7/íada, donde se citan 
sus primeras proezas, aparecen como dos 
hombres separados, de talla y fuerza consi- 
derables, pero humanos. ! | 

Néstor, en su juventud, había combatido 
contra ellos cuando las luchas entre Neleo 
y los epeos de Élide, sus vecinos. Había 
estado a punto de matarlos, y Posidón tuvo 
que salvarlos envolviéndolos en una nube, 

A estos héroes, sobrinos suyos, pidió au- 
xilio Augias cuando fue atacado por He- 
racles (v. Heracles). Sobre los detalles de la 
lucha entre Heracles y los Moliónidas, la 
victoria de éstos y su muerte, v. ibid. 

Los Moliónidas estaban casados con dos 
hijas de Dexámeno: Teronice y Teréfone, 
de las cuales tuvieron dos hijos, Anfímaco 
y Talpio, que, ante Troya, mandaron el 
contingente de los epeos. 


MOLO (Mó2oc). Molo es un cretense, 
hijo bastardo de Deucalión (v. cuad. 28, pá- 
gina 360) y padre de Meriones, amigo y 
compañero de Idomeneo. Durante una fiesta 
que se celebraba en Creta en tiempos de 
Plutarco, paseaban un maniquí sin cabeza, 
al que llamaban Molo, Decíase que se tra- 
taba del padre de Meriones, que había pre- 
tendido violar a una ninfa. Habían encon- 
trado su cuerpo decapitado poco tiempo 
después, y el rito conmemoraba este epl- 
sodio. 

Sobre Molo, abuelo de los Moliónidas, 
v. este nombre, Es probable que este 
Molo, completamente imaginario, haya sido 
inventado sólo para explicar el patronímico 
Moliónidas, cuya significación queda os- 
cura. 


MOLORCO (MóXopyoc). Molorco es el 
pastor, vecino de Nemea, que dio hospita- 
lidad a Heracles cuando éste fue a matar 
al león que asolaba el país. Fue el primero 
en rendirle honores divinos (v. Heracles) 


10 s.: 2, 1 $.; 55; 3, 3; VIII, 14, 9; ATEN,, II, 
57 s.; APD., Bibl., Y, 7, 2; PíND., Ol., X, 26 s.; 
cf. VAN DER KOLF, s. v., Molione, R. E., XVI-1, - 
3-7; A. H. KRAPPE, The Molionides, Mel. 
H. G. Wood, 1933, págs. 133-146, Londres; 
R. CANTIENI, op. cit (en el art. Néstor). 


Molo: Jl., X, 269; Drop. Sic., V, 79; PLUT., 
De def. or., 14; Arb., Bibl., IM, 3, 1. 


Molorco; SERV., a VIRG., Geórg., III, 19; 
Proe., ad loc.; APD., Bibl., IL, 5, 1; CALÍM., 
Áitia, 1, 9. ! 
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MOLOSO (Mo2oocoóc). Moloso, o Mo- 
loto, es el hijo de Neoptólemo (Pirro) y, por 
tanto, nieto de Aquiles. Su madre es An- 
drómaca, la esposa de Héctor, que Neop- 
tólemo había obtenido como parte de su 
botín entre las cautivas troyanas. Eurípides 
ha llevado a la escena la leyenda de Moloso 
en su tragedia Andrómaca, El niño, nacido 
en Ptía, adonde había ido Neoptólemo des- 
pués de la caída de Troya, había sido ex- 
puesto en secreto por su madre, -Pero no 
había muerto, y en ocasión de un viaje a 
Delfos (v. Neoptólemo), Neoptólemo lo ha- 
bía recogido y reconocido. Pero Hermíone, 
con quien estaba casado Neoptólemo, celosa 
del niño por ser ella estéril, comenzó a per- 
seguir a Andrómaca y a Moloso. Andró- 
maca logró ocultar a su hijo durante algún 
tiempo en el templo de Tetis, pero Hermione 
consiguió descubrir el secreto, y se disponía a 
dar muerte a Andrómaca y a su hijo cuando 
la intervención de Peleo salvó a los dos. 
Después, cuando Neoptólemo fue muerto 
por Orestes, Tetis, viendo en este nifio el 
ünico vástago de la estirpe de Éaco, ordenó 
a Andrómaca que fuese a establecerse con 
él en Épiro. Allí, Andrómaca casó con Hé- 
leno, y Moloso sucedió a éste en el trono 
de Epiro, dando su nombre a los habitantes 
del país: los molosos. 

Una tradición conocía dos hermanos de 
Moloso, nacidos también de Andrómaca y 
Pirro: Píelo y Pérgamo. 


MOLPADIA (Morata). Molpadia es 
una de las Amazonas que atacaron el Ática, 
Mató de un flechazo a Antíope, la amazona 
que se había casado con Teseo, pero fue 
muerta por la propia mano de éste, 

Sobre otra Molpadia, hija de Estáfilo, 
v. el artículo Párteno. 

MOLPIS (MóXmic) Molpis es un no- 
ble de Élide que, durante un período de 
hambre que asoló al país, se sacrificó volun- 
tariamente por orden de un oráculo, para 
aplacar la cólera de los dioses. Se le tribu- 
taron honores divinos. 

MOLPO (MóAXrxoc) Molpo es un flau- 
tista de la isla de Ténedos, que levantó un 
falso testimonio contra Tenes, a quien su 


Moloso: EUR., Andr., passim; escol. a Od., 
m, 188; SERV., a VIRG., En., III, 297; Paus., I, 
,1S. 


Molpadia: Paus., l, 2, 1. 
Molpis: TzETz., a Lic., 159. 


Molpo: PLUT., Q. gr., 28; TZETZ., a Lic, 
232; 234; Est. Bız., s. v. Téveðoç; EUR., trag. 
perdida Tenes; Diop. Sic., V, 83. 


Momo: Hzs., Teog., 214; escol. a 7/., I, 5 s. 
Moneta: Liv., IV, 7; VI, 20; VII, 28; PLUT., 


Mopso 


madrastra había acusado de haber tratado 
de violarla. En Ténedos, los flautistas no 
tenían acceso al templo que había sido con- 
sagrado a Tenes (v. Cicno y Tenes). 


MOMO (Móy.os5). Momo es la personi- 
ficación del Sarcasmo. Es hija de la Noche 
y hermana de las Hespérides en lå Teogonia 
hesiódica. Cuando la Tierra, fatigada por el 
peso que debía soportar debido a que los 
hombres se multiplicaban con demasiada 
rapidez, pidió a Zeus que disminuyese su 
número, el dios envió una guerra a la Hu- 
manidad: fue la guerra de Tebas. Pero como 
el remedio era insuficiente, pensó en exter- 
minar a los humanos con sus rayos o aho- 
garlos en masa, Entonces Momo le acon- 
sejó un medio más seguro: dar a Tetis en 
matrimonio a un mortal y engendrar una 
hija (Helena), que provocaría la discordia 
entre Asia y Europa. Así se explicaba a 
veces el origen de la guerra de Troya. 


“MONETA. Moneta, la «Avisadora », 
es el sobrenombre de la Juno que se hon- 
raba en la cumbre septentrional del Capito- 
lio, en Roma. Se la había llamado así porque, 
cuando la invasión de los galos (390 a. J. C.), 
las ocas sagradas que se criaban junto al 
santuario de la diosa dieron la alarma con 
sus gritos cuando el enemigo trataba de 
ocupar por sorpresa la colina en un ataque 
nocturno, El templo de Juno Moneta se le- 
vantaba en el lugar de la morada de Man- 
tio Capitolino, el defensor del Capitolio, 
que había sido derrocada al ser condenado 
a muerte su propietario por infundir sospe- 
chas de que aspiraba a la monarquía. 

En este templo se acuñaba la moneda. Se 
contaba que, cuando la guerra contra Pirro, 
los romanos, temiendo que les faltase di- 
nero, habían pedido consejo a Juno, Esta les 
respondió que nunca carecerían de él si re- 
gulaban sus guerras de conformidad con la 
justicia. En agradecimiento por este con- 
sejo, se había. decidido que la acufiación de 
la moneda se haría bajo los auspicios de la 
diosa. 


MOPSO (Módjoc). Entre otros héroes 
de este nombre, dos descuellan particular- 
mente, y ambos son adivinos. 


Rom., 20; Ov., Fast., VI, 183 S.; MACROB,, 
Sat., I, 12, 30; SuD., s. v. Movnta. 


Mopso: 1) Hes., Esc., 181; Ov., Met., VII, 
316; XIL, 456; AroL. Rob., Arg., I, 65 y escol. 
ad loe.; 80; IV, 1518 s.; HiG., Fab., 14; 173; 
Paus., V, 17, 10; ESTRAB., IX, p. 443; LIC., 
Alej., 881 s. 2) EsTRAB., IX, p. 675; XIV, 
642 s.; 668; 675 s.; CONÓN, Narr., 6; CIC., De 
div., Y, 40, 88; escol. a APOL. Rop., 4rg., I, 
308; Paus., VII, 3, 2; IX, 33, 1; SERV., a VIRG., 
Égl., IV, 72; ArD., Ep., VI, 2; 4; 19. 


Morfeo 


1. El primero es un lapita, hijo de Ámpix 
y Cloris. Participó en la expedición de los 
Argonautas, de la cual fue, después de Id- 
món, el adivino oficial. Figura entre los 
concurrentes a los juegos fünebres celebra- 
dos en honor de Pelias y entre los cazadores 
de Calidón. Murió durante la expedición 
de los Argonautas, en Libia, mordido por 
una serpiente, Es el héroe epónimo de la 
ciudad tesalia de Mopsio. À veces los mi- 
tógrafos lo confunden con su homónimo. 

2. El otro Mopso, hijo de Manto, es 
nieto de Tiresias (v. Manto). 

Las tradiciones difieren en gran manera 
sobre la identidad de su padre, A menudo se 
le considera como hijo de Apolo — pero esto 
es común a la mayor parte de los adivinos —. 
;, Su padre « humano » es, a veces, el argivo 

Racio, a quien Manto había encontrado a la 
salida del templo de Delfos y que había sido 
designado de esta forma por el dios como su 
esposo. Con este Racio, Manto se habría di- 
rigido a Claro. Otra tradición contaba que 
Manto había ido a Claro sola, por orden 
de Apolo, y por el camino había sido rap- 
tada por piratas cretenses, que la conduje- 
'ron ante su jefe, Racio. De esta unión ha- 
bría nacido: Mopso. 

Atribúyese a Mopso la fundación de la 
ciudad de Colofón. Era el adivino del oráculo 
de Apolo de Claro, y a título de tal com- 
pitió con el otro gran adivino de su tiempo 
(después de su abuelo Tiresias), Calcante, 
que regresaba a la sazón de la guerra de 
Troya (v. Calcante). Mopso venció fácil- 
mente, y Calcante se suicidó por despecho. 
Muerto Calcante, Mopso se unió a Anfíloco, 
que acompañaba a éste, mientras sus com- 
pañeros se dispersaban por Panfilia, Cilicia 
y Siria. Mopso y Anfíloco fundaron la ciu- 
dad de Malo (sobre sus relaciones y su 
muerte en duelo, v. Anfíloco). 


MORFEO (Mopoeúc). Morfeo es uno 
de los mil hijos del Sueño (Hipno). Su nom- 
bre (derivado de la palabra griega que signi- 
fica «forma ») indica su función: está encar- 
gado de adoptar la forma de seres humanos 
y mostrarse a las personas dormidas, en 
sueños. Como la mayoría de las divinida- 
des del sueño y de los ensueños, Morfeo es 
alado. Posee grandes alas veloces, que se 
agitan sin ruido y lo transportan en un ins- 
tante a los confines de la Tierra. 


MORGES (Mópynç). Cuando el rey 


Morfeo: Ov., Met., XI, 635 s. 

Morges: DION. HAL., I, 12, 3; 73,4 y 5; 
EsTRAB., VI, 257; Etym. "Magn., p. 714, 215 
cf. J, BÉRARD. Colonisation, págs. 467 s. 

Moria: NoNNo, Dionis, XXV, 451 s.; 
cf. PLIN., N. H., XXV, 14. 
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Ítalo hubo llegado a la vejez, le sucedió un 
tal Morges, que reinó en el territorio com- 
prendido entre Tarento y Pesto, llamado a 
la sazón « Italia ». Bajo su reinado, su pueblo 
tomó: el nombre de Morgetes. Un día vio» 
venir hacia él un hombre, desterrado de 
Roma (?), que se llamaba Sícelo. Morges 
lo acogió, le dio una parte de su reino, y 
en ella los habitantes adoptaron el nombre 
de sículos. 

Morges tenía una hija, Siris, que casó.con 
Métabo, llamado también Metaponto (v. este 
nombre). Era fundador de la ciudad de Mor- 
gantio y de otras varias. 


MORIA (Moptía). Moria es una mujer 
lidia, heroína de una aventura maravillosa 
que recuerda la resurrección de Glauco, hijo 
de Minos (v. anteriormente, pág. 216). Un 
día en que su hermano Tilo se paseaba por 
las orillas del Hermo, sin darse cuenta tocó 
una serpiente. El animal le mordió en la 
cara, y Tilo murió en el acto. Moria, que 
había presenciado de lejos la terrible des- 
gracia de su hermano, llamó en su socorro 
a Damasén, un gigante hijo de la Tierra 
(v. Damasén). Damasén arrancó de cua- 
jo un árbol y aplastó con él la serpiente. 
Entonces vieron cómo la hembra del mons- 
truo se precipitaba hacia un bosque vecino 
y volvía a poco trayendo en la boca una 
hierba, que aplicó a la nariz del cadáver, 
el cual se reanimó instantáneamente y huyó. 

Moria, aleccionada por el ejemplo de la 
serpiente, recogió la hierba, y por este. 
medio restituyó la vida a Tilo. 

Parece que esta hierba se llamaba « balis ». 


MORMO (Mopuo). Mormo es un ge- 
nio femenino con el que se amenazaba 
a los niños pequeños. Era acusado de mor- 
der a los niños malos, y a los demás, y vol- 
verlos cojos. À veces era identificada con 
Gelo (v. este nombre), o con Lamia (v. ante- 
riormente) (v. también el art. siguiente). 


MORMÓLICE (MoouoXóxq). La Loba- 
Mormo, Mormólice, es, como Mormo, un 
genio terrorífico con el que se amenazaba 
a los niños. Pasaba por ser la nodriza de 
Aqueronte. Esto indica que, en las creen- 
cias populares, guardaba relación con el 
mundo de los muertos y de los fantasmas. 


MOTONE (Mobwvn). Motone es hija 
de Eneo, según una leyenda local de Mese- 
nia. Ha dado su nombre a la ciudad de 


Mormo: JEN., Hel., IV, 4, 17; TEÓcR., XV, 


40 y el escol. 


Mormólice: ESTRAB., I, p. 
Hist. Gr. (Müller), I, 430. 


Motone: PAus., IV, 35, 1 s. 


19; cf. Fragm. 
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Motone que, en la epopeya homérica, se 
llama Pédaso. Cuando, terminada la guerra, 
Diomedes hubo conducido a su abuelo Eneo 
à Mesenia, éste engendró a Motone con una 
mujer del país, y, en honor de su hija, cam- 
bió el nombre de la ciudad de Pédaso, 


*MUCIO ESCÉVOLA ( Mucius Scaevola). 
Cuando Roma, después de la expulsión de 
los Tarquinos, se hallaba sitiada por el rey 
etrusco Porsena, un individuo llamado Mu- 
cio decidió dar muerte a éste. Al efecto 
se introdujo en el campamento enemigo, 
pero como no conocía al rey, apuñaló equi- 
vocadamente a otro enemigo. Fue detenido 
y conducido ante Porsena. En este preciso 
momento traían un brasero lleno de brasas 
ardientes, destinado a la celebración de un 
sacrificio, Mucio, alargando la mano dere- 
cha, la puso en el fuego y dejó que se con- 
sumiese, voluntariamente. Porsena, admi- 
rado, ordenó retirar el brasero y, personal. 
mente, devolvió a su enemigo la espada que 
le habían quitado. Entonces Mucio le dijo 
— lo cual era falso — que trescientos roma- 
nos de su temple aguardaban la ocasión de 
realizar la empresa en la que él había fra- 
casado, y para la cual, a modo de intento, 
había sido simplemente designado por sor- 
teo. Porsena, asustado, concertó en seguida 
un armisticio con Roma, 

Mucio, que resultó manco a causa de su 
sacrificio, tomó el sobrenombre de Escé- 
vola (« el Zurdo »). 


*MUERTE (Mors). Mientras en Grecia 
la Muerte es personificada por un genio mas- 
culino, Tánato (v. este nombre), en Roma 
es considerada como una diosa, Mors, o, 
más bien, como una pura abstracción per- 
sonificada. No posee leyenda particular. 


MÚNICO (Mobúvixoc). 1. En Atenas, 
Múnico era el héroe epónimo del puerto de 
Muniquia (uno de los puertos militares del 
Pireo). Pasaba por rey de Ática, hijo de 
Panteucles. Dícese que acogió a los minias 
al ser éstos expulsados por una invasión 
tracia, y les ofreció asilo en las cercanías del 
puerto al que los minias, agradecidos, die- 
ron el nombre de su bienhechor. 

2. Otro Múnico es el héroe de una le- 
yenda iliria. Era hijo de Driante, y había su- 
cedido a su padre como rey de los molo- 


Musas 


sos (v. Moloso). Era un excelente adivino y 
hombre justo. De su esposa, Lelante, tuvo 
varios hijos: Alcandro, que le superaba aún 
como adivino; Megaáletor, Fileo, y una hija, 
Hiperipe. Todos eran buenos y virtuosos, 
y los dioses los amaban por su piedad, Una 
noche, unos bandidos atacaron la ciudad, y 
como Múnico y los suyos no podían resis- 
tir, precipitaron a toda la familia desde lo 
alto de las torres y prendieron fuego a la 
casa. Zeus no podía permitir que muriesen 
de este modo, ya que eran tan piadosos, y 
los transformó en aves. Hiperipe, que, te- 


merosa del fuego se arrojó al agua, convir- 


tióse en somormujo (o gaviota); Múnico, en 


halcón; Alcandro, en reyezuelo; Megaletor 


y Fileo, que huyeron. a través de una pared 
y se ocultaron en la arena, en gorriones; su 
madre, Lelante, se transformó en una espe- 
cie de alondra (o pico). 


MÚNITO (Moúviros). Múnito es el 
hijo nacido de los amores clandestinos de 
Laódice, «la más hermosa de las hijas de 
Príamo », y de Acamante, uno de los hijos 
de Teseo, que había ido en embajada a 
Troya antes de la guerra, a reclamar a He- 
lena (y. Acamante y Laódice). La joven le 
confió a Etra, que era abuela del niño, y 
después de la caída de Troya, lo devolvió 
a su padre. Pero Múnito murió en el curso 
de una cacería, en Tesalía, a causa de la 
mordedura de una serpiente. 


MUSAS (Motoat). Las Musas son hijas 
de Mnemósine y de Zeus (v. Mnemósine). 
Son nueve hermanas, fruto de otras tantas 
noches de amor, Otras tradiciones las pre- 
sentan como hijas de Harmonía, o de Urano 
y Gea (la Tierra y el Cielo). Evidentemente, 
todas estas genealogías son simbólicas, y, de 
uno u otro modo, se relacionan con unas 
concepciones filosóficas acerca de la pri- 
macía de la Música en el Universo. En 
efecto, las Musas no son únicamente las can- 
toras divinas, cuyos coros e himnos de- 
leitan a Zeus y los demás dioses, sino que 
presiden el Pensamiento en todas sus for- 
mas: elocuencia, persuasión, sabiduría, His- 
toria, Matemáticas, Astronomía. Hesíodo 
ensalza sus servicios: ellas son las que acom- 
pañan a los reyes y les dictan palabras con- 
vincentes, las adecuadas para aplacar las 
riñas y restablecer la paz entre los hombres. 





o Escévola: PLUT., Publ., 27 s.; Liv., I, 
12 s. 

Muerte: Cic., De Nat, Deor., III, 17, 44; 
SERV. a VIRG., En., XI, 197. 

Múnico: 1) Eur., Hip., 761; cf. escol. a Dem., 
De cor., p. 73c (— Fragm. Hist. Gr., IV, 
657 a). 2) ANT. LiB., Transf., 14; cf. Ov., Met., 
XIII, 717. 





Múnito: TZETZ., a Lic., 495 s.; v. PAUS., X, 
26, 8; PART., Erot., 16. 

Musas: 7/., 1, 406; Od., XXIV, 60; Hes., 
Teog., 35 s.; 915; Himno hom. a Hermes, 429; 
a Apolo, 189 s.; PíNp., Pír., HII, 88 s.; escol. 
a Nem., III, 16; Paus., 1, 2, 5; IX, 29, 2 s.; 
EuR., Med., 834; Diop. Sic, IV, 7; Prvr. 
Q. Conv., VIIL, 716/.; SERV., a VIRG., Égl., 
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Ellas les confieren el don de la dulzura, que 
les vale el amor de sus súbditos. De igual 
modo — dice Hesiodo — basta con que un 
cantor, es decir, un servidor de las Musas, 
celebre las proezas de los hombres del pa- 
sado o a los dioses, para que aquel que 
tenga preocupaciones y pesares los olvide 
al momento. 

El más antiguo de los cantos de las Musas 
es el que entonaron después de la victoria 
de los Olímpicos sobre los Titanes, para ce- 
lebrar el nacimiento de un nuevo orden. 

Existían dos grupos principales de Mu- 
sas: las de Tracia, de «Pieria», y las de 
Beocia, a las que se ubicaba en las laderas 
del. Helicón. Las primeras, vecinas del 
Olimpo, son llamadas con frecuencia, en 
poesía, «las Piérides », Guardan relación 
con el mito de Orfeo (v. este nombre) y el 
culto a Dioniso, que había logrado gran 
importancia en Tracia. Las musas del He- 
licón son colocadas bajo la dependencia di- 
recta de Apolo. El dirige sus cantos en 
torno a la fuente de Hipocrene (v. esta pa- 
labra). 

Existían aün otros grupos de Musas en 
otros países. Se encuentran a veces en nü- 
mero de tres solamente, como las Cárites, 
de un modo especial en Delfos y en Sición, 
En Lesbos había un culto dedicado a las 
Siete Musas. 

Desde la época clásica se impone la cifra 
de nueve, admitiéndose generalmente la 
lista que sigue: Calíope, la primera de todas 
en dignidad, después Clío, Polimnia, Eu- 
terpe, Terpsícore, Erato, Melpómene, Talía 
y Urania. Paulatinamente, a cada una se le 
fue asignando una función determinada, va- 
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riable según los autores. Mas, por lo ge- 
neral, se atribuye a Calíope la poesía épica; 
a Clío, la Historia; a Polimnia, la panto- 
mima; a Euterpe, la flauta; a Terpsícore, la 
poesía ligera y la, danza; a Erato, la lírica 
coral; a Melpómene, la tragedia; a Talía, 
la comedia; & Urania, la astronomía. 

Las Musas no poseen ciclo legendario 
propio. Intervienen como «cantoras» en 
todas las grandes fiestas de los dioses. Se 
hallan presentes en las bodas de Tetis y de 
Peleo, en las de Harmonía y Cadmo, etc. En 
cambio, a cada una de ellas se le asigna 
alguna aventura amorosa: Calíope es madre 
de Orfeo, etc. (véase el Índice y el artículo 
Piérides). 


MUSEO (Movcattoc). Según las tradi- 
ciones, Museo es el amigo, el discípulo, el 
maestro, el hijo o, simplemente, el contem- 
poráneo de Orfeo, del cual no parece ser 
sino una «réplica» en la leyenda ática. 
Tiene por padre a Antifemo o a Eumolpo, 
cuyos nombres indican que son cantores 
(Antifemo, según su nombre, sería el inven- 
tor del « canto de varias partes »), del mismo 
modo que él es, en lo esencial, el músico 
tipo. Parece que su madre fue Selene y que 
lo educaron las ninfas. 

Museo pasa por un gran músico, capaz 
de curar las enfermedades con sus melodías. 
Es también adivino, y a veces se le atribuye 
la introducción en el Ática de los misterios 
de Eleusis. Algunos lo consideraban el crea- * 
dor del verso dactílico. Habría sido discí- 
pulo de Lino, o incluso de Orfeo (v. estos 
nombres). Desde la Antigüedad se le atri- 
buían poemas de inspiración mística. 





p 


VII, 21. Cf. P. BovANCÉ, Le Culte "m Muses, 
París, 1936. 


Museo; PAUS., I, 14, 3; 22, 7; 25, 8; IV, 1, 
5; X, 5, 6; 7, 2: 9, 11; 12, 11; ESTRAB., x, 3, 








17, p. 471; Drop. Sic., IV, 25; SERV. a VIRG., 
En., VI, 667; ATEN., XIII, 597 c; SUID., S. Y.; 
HARPOCRACIÓN, S V; escol. a ÅRISTÓF., Ran, 
1033; PLAT., Apol., 41 a; HERÓD., II, 53. 





NANA. En la leyenda frigia de Atis, 
Nana es la hija del dios-río Sangario, que 
recogió en su seno el fruto mágico que la 
volvió fecunda (v. Agdistis y Atis). 


NÁNACO (Návvaxoc) Nánaco fue un 
rey de Frigia que vivió en tiempos muy re- 
motos, antes del diluvio de Deucalión. Ha- 
bía previsto este diluvio y organizó rogati- 
vas públicas para detener la catástrofe. 
Estas plegarias iban acompañadas de lágri- 
mas y lamentaciones, hasta el punto de que 
la expresión «las lágrimas de Nánaco » 
quedó como proverbial, 

Otra leyenda relacionada con este nom- 
bre contaba que Nánaco había vivido tres- 
cientos años, y un oráculo había vaticinado 
que, al morir él, todo su pueblo perecería. 
Por eso, a su muerte sus súbditos se lamen- 
taron ruidosamente. No tardó en produ- 
cirse el diluvio, y con ello se cumplió el 
oráculo. 


NANAS (Návac). Nanas es hijo de Teu- 
támides, un rey de los pelasgos de Tesalia. 
Desciende de Pelasgo por Frastor y Amin- 
tor, que son, respectivamente, su bisabuelo 
y su abuelo. Durante su reinado, anterior 
a la guerra de Troya, los pelasgos fueron 


Nana: ARN. Adv. Gent., V, 6 s.; cf, PAUS., 
VH, 17, 10, y los art. Atis y Agdistis. 

Nánaco: SuID., s. v.; HERODAS, III, 10. Esr. 
BIZ., s. v. ' Avyaxóc. 

Nanas: DrioN. Har., I, 28; cf. HERÓD,, I, 57. 
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arrojados de Tesalia por las invasiones grie- 
gas y atravesaron el Adriático. Allí se apo- 
deraron de la ciudad de Cortona y se esta- 
blecieron en Italia. Cambiaron su nombre 
y adoptaron en lo sucesivo el de «tirrenos ». 
Sin embargo, Heródoto distingue estos pe- 
lasgos inmigrados en Italia de los tirrenos, 
oriundos, segün él, de Asia Menor. 


NANO (N&voc). 1. Nano es el rey in- 
dígena de Marsella, cuya hija casó con Éu- 
xeno, Jefe de los inmigrantes focenses. 

2. Nano es también, segün Tzetzes, el 
nombre «tirreno » de Ulises, que, en esta 
lengua, significaría «el Errante ». Sobre las 
aventuras de Ulises en Italia y sus contactos 
legendarios con el mundo terreno, v. Ulises. 


NAO (Naóc). Nao pasa por ser un biz- 
nieto del rey de Eleusis Eumolpo (y. este 
nombre). Por mandato del oráculo de Del- 
fos, habria introducido en Arcadia los mis- 
terios de Deméter. Pero las tradiciones ar- 
cadias afirmaban que estos misterios habian 
sido introducidos en el país por la propia 


Deméter. 


NARCISO (Nápxtococ). Narciso era un 
hermoso joven que despreciaba el amor. Su 
leyenda es referida de diferentes maneras 





Nano: 1) ATEN., XIII, 576 a. 2) Lic., Alej., 
1242 s., y TzETZ., al v. 1244. V. también Ulises. 

Nao: Paus., VIII, 15, i y 3. 

Narciso: Paus., 1X, 31,6 s.; cf. WESTERMANN, 
Myth. gr., p. 378 (apéndice, 50); Ov., Met., 
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segün los autores. La versión más cono- 
cida es la de Ovidio en las Metamorfosis. 
En ella, Narciso es hijo del dios del Cefiso 
y de la ninfa Liríope. Al nacer, sus padres 
consultaron al adivino Tiresias, el cual les 
respondió que el niño «viviría hasta viejo 
si no se contemplaba a sí mismo ». Llegado 
a la edad viril, Narciso fue objeto de la 
pasión de numerosísimas doncellas y ninfas, 
pero siempre permanecía insensible. Final- 
mente, la ninfa Eco se enamoró de él, pero 
no consiguió más que las otras, Desespe- 
rada, se retiró a un lugar solitario, donde 
adelgazó tanto, que de toda su persona sólo 
quedó una voz lastimera, Las doncellas des- 
preciadas por Narciso piden venganza al 
cielo, Némesis las escucha y hace que, en 
un día muy caluroso, después de una cace- 


ría, Narciso se incline sobre una fuente para. 
calmar la sed. Ve allí la imagen de su rostro," 


tan bello, que se enamora de él en el acto, 
e insensible ya al resto del mundo, se deja 
morir, inclinado sobre su imagen. Aun en 
el Éstige trata de contemplar los amados 
rasgos. En el lugar de su muerte brotó una 
flor, a la que se dio su nombre: el narciso, 

La versión beocia de la leyenda era sen- 
siblemente distinta. En ella se decía que 
Narciso era un habitante de la ciudad de 
Tespias, no lejos del Helicón. Era joven y 
muy bello, pero despreciaba los placeres del 
amor. Estaba enamorado de él un joven 
llamado Aminias, pero él no le correspon- 
día; lo rechazaba constantemente y acabó 
enviándole una espada como presente, Ami- 
nias, obediente, se suicidó con el arma ante 
la puerta de Narciso; pero al morir pidió 
la maldición de los dioses contra su cruel 
amado. Un día en que el joven se vio en 
una fuente, enamoróse de sí mismo y, de- 
—sesperado ante su pasión, se suicidó. Los 
tespios tributaron un culto al Amor, cuyo 
poder quedaba patente en esta historia. En 
el lugar en que se había suicidado Narciso 
y donde la hierba había quedado impreg- 
nada con su sangre, nació una flor: el nar- 
ciso. 

Pausanias refiere que Narciso tenía una 
hermana gemela a la que se parecía en ex- 
tremo; ambos eran bellísimos. La muchacha 
murió, y Narciso, que la quería entrañable- 


III, 339 a 510; CoNÓN, Narr., 24; Myth. Vat., 
II, 180; Nonno, Dionis, LXVIII, 582 s.; 
TZETZ., Chil. I, 9; 115; a J, po 139, PROBO 
a VIRG. , Égl., II, 48; ESTRAB., IX, 10, p. 404, 
Cf. A. "WESSELSKI, Narkissos oder das Spie- 
gelbild, Archiv. Orientalni, 1935, págs. 37-63; 
328-350. 


Nauplio: 1) y 2) Paus., I, 22, 6; II, 38, 2; 
IV, 35, 2; VII, 48, 7; escol. a AproL. Rop., 
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mente, experimentó gran dolor, Un día, al 
verse en una fuente, creyó por un instante 
contemplar a su hermana, y ello mitigó su 
pena. Aunque sabía claramente que no era 
su hermana a quien veía, se acostumbró a 
mirarse en las fuentes para consolarse de su 
pérdida. Ello — dice Pausanias — habría 
dado origen a la leyenda tal como se con- 
taba de ordinario. Esta versión es un intento 
de interpretación «racionalista » del mito 
preexistente. 

Finalmente, existía una adición oscura 
según la cual Narciso era oriundo de Ere- 
tria, Eubea. Habría sido muerto por un tal 
Épope (;o Eupo?), y su sangre habría dado 
nacimiento a la flor homónima. 


NAUPLIO (Naúricoc). La tradición co- 
noce dos héroes de este nombre, que-con 
frecuencia se confunden. 

1. El primero, antepasado del segundo, 
es el hijo que Posidón dio a una de las hijas 
de Dánao, Amimone (v. este nombre). Este 
primer Nauplio era considerado como el 
fundador de la ciudad de Nauplia. Tuvo 
por hijos a Damastor, abuelo de Dictis y 
Polidectes, y a Preto, abuelo de Náubolo, 
y, por tanto, bisabuelo del segundo Nauplio. 

2. Nauplio II, o Nauplio el Joven, es el 
más célebre de los héroes de este nombre 
(v. cuad. 2, página 14). Era vinculado a Nau- 
plio I por la siguiente alcurnia: Nauplio I, 
Preto, Lerno, Náubolo, Clitoneo, Nauplio II. 
Participó en la expedición de los Argoñautas, 
de la cual llegó a ser el piloto a la muerte de 
Tifis (v. este nombre y Argonautas). Algunos 
mitógrafos lo presentan como padre de Pa- 
lamedes; otros, en cambio, especialmente 
Apolodoro, identifican al padre de Pala- 
medes con Nauplio I. Con ello se crean di- 
ficultades cronológicas, ya que las aven- 
turas de Palamedes y, por tanto, las fecho- 
rías de su padre (v. más adelante) se sitüan 
en la` época de la guerra de Troya y se ex- 
tienden desde el tiempo del nacimiento de 
Agamenón hasta el regreso de los griegos. 
Se ven forzados a admitir que Nauplio tuvo 
una vida muy larga, e incluso a atribuirle 
una edad inverosímil. Si, además, hacen de 
este Nauplio un nieto de Dánao, todavía 
han de alargar más su vida. Probablemente 


Arg., IV, 1901; A»p., Bibi., 11, 1, 5; 7, 4; III, 
2, 2; Ep., Vl, 7 a 11; Hic., Fab., 116; 117; 
169; 249; 277; EsrRAB., VIII, 6, 2, p. 368; 
APOL., ROD., Arg., I, 134 s.; II, 826 s.; escol. 
Veron. a VIRG., En., II, 88; EUR., Ifig. en Ául., 
198; Diop. Sic., IV, 33; Sór., Áyax, 1295 s.; 
Eso., trag, perdida Palamedes; cf. Sór., Nau- 
plios IIvpx&oc (Nauck, 2,8 ed., p. 223); 
Eur., Hel., 767 s.; 1126 s.; escol. a Or., 432; 
Lic., Alej., 381 S.; ; 1093 s,; TZETZ., a LIC., 
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para salir de este atolladero, han imaginado 
dos personajes homónimos, separados por 
cinco generaciones. 

Este Nauplio (distíngase o no del ante- 
rior) tiene como rasgo esencial de su le- 
yenda el hecho de ser el padre de Palamedes 
(v. este nombre). Su esposa se llama tan 
pronto Filira, como Hesíone, como Cli- 
mene — en este caso se trata de la hija de 
Catreo — (v. este nombre y más adelante). 
Además de Palamedes tiene otros dos hijos, 
Eax y Nausimedonte. | 

Nauplio es el héroe viajero por excelen- 
cia. Es un navegante notable, y los reyes 
recurrieron repetidamente a sus servicios 
para conducir al destierro a algún miembro 
de su familia que había caído en desgracia. 
Así, encontramos dos leyendas similares en 
las que desempeña idéntico papel: La pri- 
mera es la leyenda de Télefo: Áleo, padre 
de Auge, le confió la doncella, que había 
sido seducida por Heracles, con la misión 
de ahogarla. Mientras la conducía a la ciu- 
dad de Nauplia, Auge dio a luz a Télefo. 
Pero Nauplio se compadeció de ella y, en 
vez de ahogarla, la entregó a unos merca- 
deres, que la llevaron a Misia (v. Auge y 
Télefo). Asimismo, Catreo le entregó a dos 
de sus hijas, Aérope y Clímene, ya porque 
se habían unido a esclavos, ya porque un 
oráculo le había anunciado que moriría a 
manos de uno de sus hijos. Le había orde- 
nado arrojarlas al mar, pero Nauplio las 
salvó. Dio Aérope a Atreo (o a Plístenes, 
segün las tradiciones) (v. Aérope), y él se 
casó con Clímene. 

Más tarde, su hijo Palamedes se unió al 
ejército griego contra Troya, pero muy 
pronto fue lapidado (v. Palamedes). Desde 
entonces, Nauplio consagró su vida a la 


venganza. Empezó engañando, una por una, 


a todas las esposas de los héroes ausentes, 
induciéndolas a tomar amantes. Consiguió 
su propósito especialmente con Clitemestra, 
mujer de Agamenón; con Meda, la de Ido- 
meneo, y con Egialea, la de Diomedes. Más 
tarde se propuso el mismo objeto incluso 
con Penélope, pero sin éxito. Mientras tanto 
se había vengado, más horriblemente aún, 
de numerosos jefes griegos. Cuando el 
grueso del ejército griego, a su regreso de 
Troya, llegaba a la altura de las Giras — las 
Rocas Redondas, cerca del cabo Cafareo, 
al sur de Eubea —, Nauplio, durante la 
noche, encendió una gran hoguera en los 
arrecifes. Los griegos, creyendo hallarse en 
las proximidades de un puerto, pusieron 


386; 992: 1093 s.; SERV., a VIRG., En., XI, 260; 
Ov., Met., XIV, 472 s.; Trist., 1, 1, 83; V, 7, 
35 s.; PLUT., Q. gr., 33; escol. a Od., IV, 797. 
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proa hacia el lugar donde brillaba la luz, 
y sus barcos se estrellaron. En este naufra- 
gio pereció Áyax, hijo de Oileo. 

Según Apolodoro, la muerte de Nauplio 
fue provocada por un acto de traición aná- 
logo al que él había cometido con la flota 
griega, pero ignoramos los pormenores de 
la aventura. Se contaba también que, cuando 
su tentativa de arrojar.a Penélope en brazos 
de sus pretendientes, había sido engafiado 
por Anticlea, la madre de Ulises. Ésta le 
había anunciado la muerte de uno de sus 
hijos, y Nauplio, lleno de dolor, se había 
suicidado. 


NAUSÍCAA (Navotxda). Nausícaa es la 
protagonista de una de las más célebres le- 
yendas narradas en la Odisea. Es la hija del 
rey de los feacios Alcínoo, y de Arete 
(v. estos nombres). De ella se sirve Ate- 
nea para lograr que los feacios suminis- 
tren a Ulises los medios para regresar a 
Ítaca. En efecto, Ulises ha sido víctima de 
un nuevo naufragio después de salir de la 
isla de Calipso. Tras largo tiempo de sos- 
tenerse en el agua, ha sido arrojado, muy 
maltrecho, a una isla que desconoce, y se 
ha quedado dormido en un bosque, a la 
orilla de un río. Durante su reposo, Atenea 
ha enviado un sueño a Nausícaa. La don- 
cella ha soñado que una de sus amigas le 
reprochaba su descuido y la estimulaba a 
ir cuanto antes al río, a lavar la ropa de 
toda su familia. Por la mañana, Nausícaa 
pide a sus padres permiso para ir a lavar; 
ellos se lo dan de buena gana, y la joven 
se marcha para todo el día, acompañada 
de algunas criadas, en un carruaje tirado 
por mulas, Las muchachas lavan la ropa, 
la extienden luego sobre la hierba y, mien- 
tras se seca, juegan a la pelota en la orilla. 
De pronto, el balón se les escapa y cae al 
agua; ellas lanzan un grito, que despierta 
a Ulises. Éste, que va desnudo, se cubre 
rápidamente con ramas y se presenta a las 
muchachas. Las criadas huyen espantadas; 
sólo Nausícaa permanece quieta, y a ella se 
dirige Ulises con hábiles palabras, simu- 
lando tomarla por una divinidad o una 
ninfa del río. Nausícaa le contesta y le pro- 
mete su ayuda. Le da de comer, le presta 
ropas, riñe a sus criadas, las avergüenza por 
su miedo y por haber escapado en vez de 
acoger a un huésped enviado por los dioses. 
Al caer la tarde, Nausícaa piensa en volver 
a la ciudad; indica a Ulises el camino de 
palacio, y ella regresa en el carruaje con 


Nausícaa: Od., VI, passim; VII, 1 s.; VIII 
461 s.; EUST., a Od., XVI, 18 citando a HELÁ- 
NICO y ARISTÓT.; Dicr. Cn., VI, 6. 


Nausitoo 


sus sirvientas. Su papel ha terminado. Pero 
en el fondo de su corazón la han impresio- 
nado el infortunio y, sobre todo, la belleza 
del héroe. Se confiesa a sí misma que le 
gustaría mucho por marido, y Alcínoo está 
dispuesto a otorgárselo. Pero Ulises está 
casado en Ítaca; debe marcharse y no hay 
que pensar en bodas. Y así termina el epi- 
scdio. NE Ja Ds 

Los mitógrafos han imaginado que, más 
tarde, Telémaco casó con Nausícaa, y que 
de este matrimonio nació un hijo llamado 
Persépolis (v. también este nombre). 


NAUSÍTOO (N«ucí(0ooc). Nausítoo es 
el nombre de varios héroes cuya leyenda 
está vinculada al mar. 

1. Uno de ellos es hijo de Posidón y Pe- 
ribea, hija, ésta, del rey Eurimedonte, que 
reinaba sobre un pueblo de Gigantes (v. Eu- 
rimedonte). Nausítoo era soberano de los 
feacios cuando éstos no habitaban todavía 
Corfü, sino Hiperia. Expulsados por los Ci- 
clopes, los feacios, conducidos por él, fueron 
a establecerse en Esqueria (Corfú). Nausítoo 
es padre de Alcínoo y de Rexenor y, por 
él, abuelo de Arete, esposa de Alcínoo, 

2. Otro Nausítoo es el piloto de Teseo. 
Pilotaba el barco que condujo al héroe a 
Creta, para luchar contra el Minotauro, 
Teseo le erigió una capilla. 

3. Finalmente, Nausítoo es el nombre de 
uno de los hijos de Ulises y Calipso. Tiene 
un hermano, llamado Nausínoo. Una tra- 
dición lo presenta como hijo de Ulises y 
Circe y hermano de Telégono (v. Ulises). 


NAUTES (Naúrns). Nautes es un viejo 
troyano que acompañó a Eneas en su emi- 
gración. Estaba a su lado en Sicilia y le 
aconsejó que no continuase en la isla, sino 
que fuese al Lacio. Una tradición indepen- 
diente de la Eneida cuenta que recibió de 
Diomedes el Paladio cuando el oráculo or- 
denó a este héroe que restituyese la estatua 
milagrosa a los troyanos de Eneas. La fa- 
milia romana de los Nautii pasaba por estar 
formada por sus descendientes. 


NAXO (Natoc). Naxo es el héroe epó- 
nimo de la isla de Naxos. Acerca de su 
identidad existían, por lo menos, tres tra- 
diciones distintas: según una, era un cario, 





Nausítoo: 1) Od., VI, 7 s.; VII, 56 s.; VIII, 
56 s.; escol. a Od., VII, 56; ApoL. ROD., Arg., 
IV, 539 s.; y el escol. 2) PLUT., Tes., 17. 3) HES., 
Teog., 1017; cf. Hic., Fab., 125. 

Nautes: VIRG., En., V, 704 s.; SERV., a VIRG., 
En., II, 166; III, 407; V, 704; Dion. HaL., VI, 
69; FEST., p. 166; Myth. Vat., I, 142. 

Naxo: Dion. Sic., V, 51; Est. BIZ., S. v., 
y s. y. KuSuwvia. 

Náyades: HrsIQ., s. v.; escol. a //., XX, 8; 
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hijo de Polemón, que, dos generaciones an- 
tes de Teseo, se había establecido en la 
isla al frente de un grupo de colonos carios. 
La isla se llamaba entonces Día, y Naxo le 
dio su nombre. Tun 

Otra leyenda lo presentaba como un hijo 
de Endimión y Selene, y una tercera, final- 
mente, le asignaba como padres a Apolo y 
Acacálide; esta leyenda representa la versió 
« cretense » (v. Acacdlide). . O4 


NÁYADES (Naía83ec). Las Náyades son 
las ninfas del elemento líquido. En su cali- 
dad de ninfas son seres femeninos, dotados 
de gran longevidad, pero mortales (v. Ha- 
madríades y Ninfas). Así como las Hama- 
dríades personifican la vida misteriosa del 
árbol al que están vinculadas, las Náyades 
encarnan la divinidad del manantial e del 
curso de agua que habitan. A veces sólo 
hay una, que es la ninfa de la fuente; otras 


veces, una misma fuente tiene varias, consi- 


deradas como hermanas, iguales entre sí. 
Su genealogía es variable, tanto según los 
mitógrafos como según las leyendas. Ho- 
mero las llama «hijas de Zeus », pero en 
otras partes se las relaciona con la estirpe 
de Océano. Con más frecuéncia son, sim- 
plemente, hijas del dios del río en que habi- 
tan: así, las hijas del Asopo son náyades 
(v. Asopo). Todas las fuentes célebres 
tienen su náyàde, que cuenta con un nom- 
bre y una leyenda propia. Así, por ejemplo, 
la ninfa Aretusa, de Siracusa, de la cual se 
contaba que era una ninfa de Acaya, com- 
pañera de Ártemis y, como su protectora, 
desdefíaba el amor. Un día que había ca- 
zado con más ardor que de costumbre, en- 
contró un río de aguas diáfanas y frescas, 
y sintió deseos de bañarse en él. Mientras 
nadaba sin que nadie la viese, una voz salió 
del agua. Era Alfeo, el dios del río, encen- 
dido' de pasión por la doncella, Asustada, 
Aretusa huyó tal como estaba. El dios la 
persiguió, y la carrera duró largo tiempo, 
hasta que la ninfa, agotadas las fuerzas, su- 
plicó a Ártemis que la salvase. La diosa la 
envolvió en una nube y, aterrada — porque 
Alfeo se negaba a abandonar el sitio donde 
había visto desaparecer al objeto de su 
amor —, Aretusa se convirtió en una fuente. 
Entreabrióse entonces la tierra para evitar 





Eust., a Od., I, 14; a /1., VI, 420; Ps.-SERY., 
a VIRG., Egl., X, 62; PAUS., III, 25, 2; VIII, 
4, 2; X, 33, 4; CaLiM., Himno a Árt., 13 s.; 
Ov., Met., 1, 441; V, 576 s.; PORF., Antr. , 
Nymph., 10; 13; Lacr., a Estac., Teb., IV, 
684; escol. a TeócR., XlII, 44; FrsT.-PAUL., 
p. 120; Ant. Pal, Vl, 203; HiG,, Fab., 182; 
Ov., Fast., IV, 761; TÁC., Án., XIV, 22; APD., 
Bibl., 1, 7, 5; 9, 6; UI, 10, 3; 4; 6; 14, 6; Ep., 
II, 13. 
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que el dios mezclase sus aguas con las del 
manantial en que Aretusa se había trans- 
formado, y lograse así, en esta forma nueva, 
unirse a ella. Guiada por Artemis, Aretüsa 
siguió por caminos subterráneos y llegó 
hasta Siracusa, en la isla de Ortigia, due 
está dedicada a la diosa. — | 

El carácter reciente de esta leyenda, in- 
vención de los poetas alejandrinos, es evi- 
dente. Está. destinada a explicar la homo- 
nimia de dos fuentes: una, situada en Élide, 
y la otra, en Sicilia. Ha sido construida 
sobre el esquema habitual de la persecu- 
ción apasionada y la metamorfosis, Sin 
embargo, estas invenciones sólo eran po- 
sibles por ser las náyades personajes fa- 
miliares a la imaginación helénica y por- 
que cada fuente y cada río poseía la suya. 

Con frecuencia, las náyades pasaban por 
poseer virtudes curativas: los enfermos be- 
bían agua de las fuentes que les estaban 
consagradas, o bien, aunque más raramente, 
se bañaban en ellas. A veces, el baño se 
consideraba sacrílego, y el que afrontaba 
este riesgo se exponía a la cólera y la ven- 
ganza de las diosas, que se manifestaban en 
alguna enfermedad misteriosa. En la misma 
Roma, Nerón al bañarse en la fuente de la 
Marcia — uno de los más apreciados acue- 
ductos de la ciudad —, fue atacado por una 
especie de parálisis y por fiebres, que le du- 
raron varios días. Estas molestias fueron 
atribuidas al enojo de las náyades, protec- 
toras del agua sagrada, Otro riesgo que co- 
rría el que ofendía a las náyades era la lo- 
cura; quien acertaba a verlas, por ejemplo, 
quedaba «poseído» por ellas y atacadu de 
enajenación mental (v. Linfas). 

En el origen de muchas genealogías se 
encuentra una náyade. Por ejemplo, la es- 
posa de Endimión, madre de Etolo; la de 
Magnes, las de Lélege, Ébalo, Icario, Eric- 
tonio, Tiestes, etc. También desempeñan un 
importante papel en las leyendas locales, y 
su intervención permite vincular directa- 
mente tal o cual héroe al suelo de la ciudad 
o de la comarca, Las náyades abundan sobre 
todo en las tradiciones del Peloponeso. 


NECESIDAD. La Necesidad, personifi- 
cación de la obligación absoluta de la fuerza 
coercitiva de los fallos del Destino, es una 
divinidad « sabia ». En Grecia figura sólo, 
con el nombre de Ananke, en la teogonía 
órfica, donde, junto con su hija Adrastea, 
es nodriza de Zeus niño. Es hija de Crono, 


Necesidad: Orf., fragm. 36 (Abel); Arg. Orf., 
12 s.; EsTOB., Egl., I, 49; 4, 4 s.; PLAT., Rep., 
X, 617 c s.; Eso., Prom., 517; EUR., Hel., 513; 
HOR., Od., 1, 35, 17 s. 
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| Nefalión 


así como la Justicia (Dice). Son sus hijos 
ter, Caos y el Érebo. 

La Necesidad interviene en las construc- 
ciones cosmogónicas y metafísicas de los fi- . 
lósofos. Por ejemplo, en el mito platónico 
de la República, Ananque es la madre de las 
Moiras (v. este nombre). Poco a poco, y 
especialmente en la mentalidad popular, 
Ananque se convierte en una divinidad de la 
muerte: la Necesidad de morir. Pero en los 
poetas, sobre todo los trágicos, sigue siendo 
la encarnación de la suprema fuerza, a la 
que incluso los dioses han de obedecer. 

En Roma, Ananque se transformó en Ne- 
cessitas, alegoría poética que no parece haber 
tenido existencia propia fuera de las alusio- 
nes puramente literarias. 


NEDA (Né8a). Cuando Rea hubo dado 
a luz a Zeus en las montafías de Arcadia, 
quiso purificarse y bañar a su hijo. Pero no 
había entonces ríos en Arcadia; los lechos 
estaban secos, y no manaba ni una sola 
fuente, En su apuro, Rea golpeó el suelo 
con su cetro, implorando a Gea (la Tierra). 
Inmediatamente brotó un abundante ma- 
nantial cerca del lugar donde, más tarde, 
había de levantarse la ciudad de Lepreo. 
Rea le dio el nombre de Neda en honor de 
la ninfa, hija mayor de Océano después de 
Éstige y Filira. 

Una tradición referida por Cicerón pre- 
senta a la ninfa arcadia Neda como la madre 
de las cuatro Musas más antiguas: Tel- 
xínoe, Aede, Arque y Melete, que habría 
tenido con Zeus. 


NEFALIÓN (No«Aticov). Nefalión es uno 
de los hijos de Minos y de la ninfa Paria 
(v. cuad. 28, página 360). Estaba establecido 
en Paros, con sus hermanós Eurimedonte, 
Crises y Filolao, y sus sobrinos, los dos 
hijs de Androgeo, Alceo y Esténelo, de 
los tiempos en que Heracles partía para la 
tierra de las Amazonas en busca del tahalí 
de la reina Hipólita (v. Heracles). Heracles 
hizo escala en la isla, pero los hijos de Mi- 
nos mataron a dos de sus compañeros. In- 
dignado, el héroe dio muerte en seguida a 
los hijos de Minos, y el resto de los habi- 
tantes de la isla envió una delegación ofre-. 
ciéndole, como compensación, que se lle- . 
vase a dos de ellos, a su elección, para su- 
plir a los dos muertos. Heracles aceptó, . 
tomó a Alceo y Esténelo y prosiguió su 
camino. 





Neda: CaLím., Himno a Zeus, 15 s.; PAUS., 


IV, 33, 1; VIII, 31, 4; 38, 3; 47, 3; Cic., De 
Nat. Deor. ., IIl, 54 (texto incierto). 


Nefalión: APD., Bibl., YI, 5, 9; III, 1, 2. 
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NÉFELE (Neg£An). 1. El nombre de Né- 
fele, que significa Nube, lo llevan varias he- 
roínas, la más célebre de las cuales es la 
primera esposa de Atamante, madre de 
Frixo y Hele. Atamante la abandonó para 
casarse con Íno (v. Atamante). 

2. Néfele se toma a veces en sentido pro- 
pio, y en este caso designa la « nube » má- 
gica modelada por Zeus a imagen de Hera 


para burlar los deseos criminales de Ixión. 


Unidà a éste, engendró a los Centauros 
(v. Ixión y Centauros). 


Las Nubes desempeñan cierto papel en la ` 


mitología. Aristófanes las ha convertido en 
personajes de una de sus comedias, y las ha 
dotado de una genealogía: son hijas de 
Océano (como todas las divinidades del 
agua); habitan ora en las cumbres de Olimpo, 
ora en los jardines del Océano, en el país 
de las Hespérides, ora en las lejanas fuentes 
del Nilo, en el país de los etíopes. Tal vez 
haya referencia, en Aristófanes, a unas 
creencias órficas, o bien son más probable- 
mente creación personal.de un mito poé- 
tico basado en datos folklóricos bastante 
Vagos. 

En la leyenda de Céfalo (v. este nombre), 
a veces el cazador, en lugar de invocar a 
Brisa, invoca a Nube (Néfele); este nom- 
bre engaña a Procris, 


NELEO (Nniesúc). 1. Neleo es hijo de 
Tiro y Posidón (v. cuad. 21, pág. 296). Por su 
madre, desciende de Salmoneo, y, por tanto, 


de Eolo (v. Salmoneo y cuad. 8, pág. 134). 


Es hermano gemelo de Pelias y hermanas- 
tro de los hijos de Tiro y Creteo, Esón, 
Feres y Amitaón. 

Al nacer, Neleo y Pelias fueron expues- 
tos por su madre y amamantados por una 
yegua, que Posidón envió con este fin. Otra 
tradición afirmaba que uno de los niños 
había sido recogido por unos traficantes de 
caballos, los cuales dieron a Pelias el sobre- 
nombre de « Niño de la cicatriz » (de la 
palabra griega pelion, que significa « lívido »). 
Al otro lo llamaron Neleo, Ya mayores, los 
dos hermanos volvieron a encontrar a su 
madre, que era objeto de los malos tratos 
de su suegra llamada Sidero. Pelias y Neleo 
acometieron a ésta, mas no pudieron darle 
muerte de momento porque se refugió en 
un templo de Hera. Sin embargo, Pelias 
violó el santuario e inmoló a Sidero sobre 


Néfele: 1) V. Atamante. 2) V. el art. Ixión; 
Centauros. 3) EusT., a Od., XI, 320, ARISTÓF., 
Nub., passim. 


Neleo: 1) //., XI, 671 s.; Od., XI, 235 s. ; XV, 
229 s. ; APD., Bibl., I, 9, 5s.; 8 s.; II, 6, 2; 7, 3; 
PfND., Pít., IV, 136; cf. HiG., Fab., 10; Diop. 
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el altar. Más tarde, los dos hermanos se 
disputaron el poder;. Neleo fue desterrado 
por Pelias y pasó a Mesenia, donde fundó 
la ciudad de Pilos. Casó con Cloris, hija de 
Anfión (hijo de Yaso de Orcómeno), de quien 
tuvo una hija, Pero, y doce hijos: Tauro, 
Asterio, Pilaón, Deímaco, Euribio, Epilao, 
Frasio, Eurímenes, Evágoras, Alastor, Nés- 
tor y Periclímeno, | 
Neleo desempefia un papel en el ciclo de 
Heracles, Éste dirigió contra él una expedi- 
ción con el pretexto de que Neleo se había 
negado a purificarlo de la muerte de Ífito 
(v. Heracles), En esta guerra cayeron on- 
ce de los hijos de Neleo; sólo Néstor se 
salvó de la matanza por hallarse ausente 
(v. Néstor). Según las tradiciones, Neleo 
es afiadido al nümero de las víctimas de 
Heracles, o se dice que sobrevivió a sus 
hijos. En esta segunda versión habría muerto 
de enfermedad en Corinto, y habría sido 
enterrado allí. 
. Acerca de las otras guerras sostenidas por 
Neleo, especialmente contra los epeos, 
v. Néstor y Moliónidas. 


NEMANÜS (Neu«vooc)  Nemaniüs es, 
en la leyenda de Isis, la esposa del rey de 
Biblo, que acogió a la diosa cuando ésta iba 
buscando el féretro que contenía el cuerpo 
de Osiris, Isis sabía que el ataúd había sido 
arrojado al mar, en la costa de Biblo, y 
había quedado depositado sobre un árbol, : 
que, al crecer, lo había levantado sobre el 
suelo. Malcandro, rey de Biblo, había derri- 
bado el árbol, utilizándolo como columna 
para sustentar el tejado del palacio. De este 
modo, el ataúd, sin saberlo nadie, se encon- 
traba disimulado a la altura del tejado, en 
el palacio del rey de Biblo. Isis se presentó 
en la ciudad y, para introducirse en la man- 
sión real, comenzó estableciendo relaciones 
con las criadas de palacio. Disfrazóse de 
mendiga y dio a las sirvientas un perfume 
que impregnaba el cabello de un olor tan 
suave (el divino olor de la ambrosía); que 
la reina quiso conocer a la mujer que sabía 
dar a los cabellos un encanto tan poderoso. 
Tomó a Isis a su servicio, como nodriza de 
sus hijos. Por la noche, Isis ponía al niño 
al fuego, con objeto de eliminar la parte 
mortal de su cuerpo y volverlo inmortal. 
Además, lo alimentaba metiéndole el dedo. 
en la boca y, durante la noche, mientras la 


Sic., IV, 31; 68; escol. a 7L, X, 334; PAus., 
IJ, 2, 2; IV, 2, 5; 3, 1 $; 15.8: 36, 1.s.: V, 
8, 2; IX, 36, 8; X, 10, 1; 29, 5; 31, 10; Hes., 
Fragm. 33; escol. a Pínb., Ol., IX, 3; Ov., 
Met., XII, 530 s. 2) Paus, VIL 2, 1 s.; X, 
10, 1; ESTRAB., p. 632 s. 

Nemanús: PLutr., De Is. et Osir., 15 s. 
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criatura estaba en el fuego, ella, en forma 
de golondrina, revoloteaba en torno a la 
columna que sostenía el ataüd de Osiris, 
exhalando gritos lastimeros. Durante una 
de estas extrañas escenas se presentó Ne- 
manús y prorrumpió en un grito de angus- 
tia al ver a su hijo en medio de las llamas. 
Isis se dio a conocer, pero previno a la 
madre que su hijo no sería nunca inmortal, 
Reveló el motivo de su presencia en Bíblo 
e inmediatamente le fue devuelto el cuerpo 
de Osiris. Al abrir el féretro, púsose a gri- 
tar tan violentamente, que el hijo menor de 
Nemanús murió. Isis partió en seguida con 
el ataúd, llevándose también al hijo mayor 
de Nemanús, quien, por otra parte, murió 
al poco tiempo por haber visto, indiscreta- 
mente, a la diosa lamentándose sobre el 
cuerpo de su marido. 


NÉMESIS (Népeotc). Némesis es a la 
vez una divinidad y una abstracción. Como 
divinidad se le atribuye un mito: amada por 
Zeus, Némesis, que es una de las hijas de 
Nix (la Noche), trata de rehuir los abrazos 
del dios. Para ello, adopta mil formas dis- 
tintas y acaba metamorfoseándose en oca. 
Pero Zeus se transforma en cisne y se une 
a ella, Némesis puso un huevo, que unos 
pastores recogieron, dándolo a Leda. De 
este huevo nacieron Helena y los Dioscuros 
(v. Leda y Helena). Esta leyenda guarda 
relación con el valor simbólico de Néme- 
sis: Némesis personifica, en efecto, la 
«Venganza divina» — a veces la divinidad 
que, como las Erinias, castiga el crimen, 
pero, con más frecuencia, el poder encar- 
gado de suprimir toda «desmesura», como, 
por ejemplo, el exceso de felicidad en los 
mortales, vel orgullo de los reyes, etc. — 
Es una concepción fundamental] del espí- 
ritu helénico: todo cuanto sobresale de su 
condición, tanto en bien como en mal, se 
expone a las represalias de los dioses. 
Tiende a trastornar el orden del universo, 
a poner en peligro el equilibrio universal; 
por eso debe castigarse si se quiere que 
e] mundo siga tal como es, De este modo, 
Creso, demasiado feliz por sus riquezas y 


. costa del estrecho que separa 


Neoptólemo ' 


su poder, es arrastrado por la Némesis a 
su expedición contra Ciro, expedición que 
acaba por ser su ruina. 

En Ramnunte, pequeña ciudad del Ática 
situada a poca distancia de Maratón, en la 
Ática de Éu- 
bea, Némesis tuvo un santuario famoso. La 
estatua de la diosa era obra de Fidias, ta- 
llada en un bloque de mármol de Paros 
traído por los persas, quienes Io destinaban 
a erigir un trofeo después que hubiesen to- 
mado Atenas, Habíanse mostrado dema- 
siado seguros de su victoria (signo de des- 
mesura), y jamás conquistaron Atenas. La 
Némesis de Ramnunte había suscitado el 
ejército ateniense de Maratón, 


NEOPTÓLEMO (Neorródepos) Neop- 
tólemo, el « Joven Guerrero », es hijo de 
Aquiles y de Deidamía, hija ésta del rey de 
Esciros Licomedes. Fue engendrado cuando 
Aquiles vivía, ocultado por su madre, en el 
harén de Licomedes (v. Aquiles). Como en- 
tonces el héroe llevaba el nombre de Pirra 
(«la Rubia», pues iba disfrazado de don- 
cella), el nombre de Pirro, «el Rubio », 
quedó para su hijo. La leyenda lo conoce 
indistintamente con los apelativos de Pirro 
y Neoptólemo. 

Nacido después que su padre hubo -par- 
tido para la guerra de Troya, -Neoptólemo 
fue educado por su abuelo Licomedes. Des- 
pués de la muerte de Aquiles y la captura 
del adivino Héleno (v. Héleno), los griegos 
supieron por éste que la ciudad jamás po- 
dría ser tomada si Neoptólemo no combatía 
entre ellos. Además, había otra condición: 
que poseyesen el arco y las flechas de He- 
racles. Así, enviaron una primera embajada 
a Esciros, en busca de Neoptólemo. Ulises, 
Fénix y Diomedes fueron los encargados de 
ir a buscarlo, Licomedes se opuso a la par- 
tida del muchacho, pero éste, fiel a la tra- 
dición paterna, siguió a los embajadores 
griegos. Camino de Troya, los acompañó a 
Lemnos, donde se encontraba Filoctetes en- 
fermo, incapaz de salir por sus propios me- 
dios de la triste situación en que lo había 
sumido en otro tiempo Agamenón por con- 





Némesis: //., III, 156; VI, 335, etc.; Od., I, 
350; II, 136; XXIII, 40, etc.; HEs., Teog., 223; 
Trab. y Días, 200; ArEN., VIII, 334 b y s.; CLEM. 
ALEJ., Protrépt., II, 26; APD., Bibl., III, 10, 
T: TZETZ., a Lic., 88; ESQ., Siete, 233 8.5 SÓF. ^ 
Fil., 601 s.; El, 792 S.; PAUS., L 33, 2:58: 
HERÓD., I, 34. Cf. K. KERENYI, art. cit. (s. y, He- 
lena). 

Neoptólemo: Z., XIX, 326 s.; Od., IV, 5 s. 
y escol. ad loc.; III, 188 s.; XI, 503 s.; PÍND., 
Nem., VII, 58, y escol. ; APD., Bibl., III, 13, 8; 
Ep., V, 10 s.; VI, 5; 12 s.; VII, 40 S EUST., a 
Hom., p. 1463, 36; Sór., Fil., passim; EUR., 


Or., passim; Andr., passim, y los escol.; Troy., 
1125 s.; Paus,, I, 11, 1; 13, 9; 33, 8; 11, 5, 5; 
23, 6; 29, 9; 111, 20, 8;25,15;26, 7; IV, 17, 4; X, 
7, 1; 16, 4; 23, 2; 24, 4; 6; 25, 9; 26, 4; 27, 
1 s.; HiG., Fab., 97; 108; 112; 113; 114; 122; 
123; 193; VIRG., En., H, 500 s.; III, 333; SERV., 
a VIRG, En., II, 166; III, 297 s.; DICT. CR., 
VI, 7. V. el art. Hermione. Cf. TH. ZIE- 
LINSKI, De Sophoclis fabula ignota, Eos, 1924, 
págs. 59-73; J. FONTENROSE, The cult and 
mith of Pyrrhos at Delphi, en Univ. of Cali- 
fornia Publ. in Class. Archaeol., IV, 3 (1960), 
págs. 191-266. 


Neoptólemo 


sejo de Ulises (v. Filoctetes). Pero Filocte- 
tes poseía las armas de Heracles, y Neop- 
tólemo se esforzó, asistido por Ulises y Fé- 
nix, en persuadirlo y llevarlo a Troya, lo 
cual, al fin, consiguió. 

Ante Troya, todo el ejército encontró en 
Neoptólemo a un nueyo Aquiles, Realizó 
numerosas hazañas; principalmente mató a 
Eurípilo, hijo de Télefo, y, en su alegría, 
inventó una danza guerrera que lleva su 
nombre: la pírrica. Figura entre los héroes 
que se introdujeron en el caballo de madera 
y tomaron la ciudad. En los combates de- 
cisivos mató a Élaso y Astínoo, hirió a Co- 
rebo y Agenor, y precipitó al pequeño As- 
tianacte desde lo alto de una torre; así, 
Héctor había sido muerto por Aquiles, y su 
hijo lo fue por Neoptólemo. En el botín de 
guerra le correspondió Andrómaca, viuda 
de Héctor (v. Andrómaca). Para honrar la 
memoria de su padre le ofreció en sacrificio 
a Políxena, a la cual inmoló sobre su 
tumba. 

Esta parte de la eventa es narrada de 
manera casi igual en todas las fuentes; pero 
desde el regreso de Troya, las versiones em- 
piezan a discrepar considerablemente. La 
tradición homérica es sencilla: Como Me- 
nelao, Neoptólemo tuvo un regreso feliz. 
Menelao le dio en matrimonio a su hija 
Hermíone, y la pareja se fue a vivir a Ptió- 
tide, el país de Peleo y Aquiles. Los Retor- 
nos contaban que Neoptólemo había esca- 
pado al destino común a los griegos gracias 
a la intervención de Tetis, que le había acon- 
sejado quedarse unos días más en Troya y 
efectuar el retorno por vía terrestre. Por 
esta razón Neoptólemo atravesó Tracia, 
donde se encontró con Ulises y, desde allí, 
pasó al Epiro, país que más tarde tomaría 
el nombre de « País de los Molosos » (v. Mo- 
loso). 

Otra tradición, citada por Servio en su 
comentario a la Eneida,.afirma que no fue 
Tetis quien dio el consejo a Neoptólemo, 
sino el adivino Héleno, que lo acompañó 
voluntariamente. Tal sería el origen de la 
amistad que los unió y que dio origen a que 
Neoptólemo, al morir, le confiara a Andró- 
maca, pidiéndole se casara con ella (v. más 
adelante), 

Para explicar el hecho de que Neoptó- 
lemo no se estableciera en Ptiótide, reino 
de su padre, habíase ideado que, durante 
- la ausencia de Aquiles, Peleo había perdido 
sus dominios, arrebatados por  Acasto 
(v. Peleo y Acasto) Entonces Neoptó- 
lemo había pasado directamente a Epiro. 
Pero también aquí las leyendas divergen. 
Por ejemplo, se contaba que en Epiro había 
raptado a una nieta de Heracles llamada 
Leonasa, y le había dado ocho hijos, que, 
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establecidos en el país, había pasado a ser 
los antecesores de los epirotas. Decíase 
también que después de haber desembar- 
cado en Tesalia, de regreso de Troya, había 
quemado sus naves por consejo de Tetis y 


se había establecido en Epiro porque en 


este país encontró realizado un oráculo de 
Héleno. Éste le había aconsejado que se ins- 
talase en un territorio en que las casas tu- 
viesen los cimientos de hierro, las paredes, 
de madera, y los tejados, de tela. Y he aquí 
que en Epiro los indígenas vivían en tiendas 
cuyas estacas se ballaban provistas de pun- 
tas de hierro, las paredes tenían aplicacio- 
nes de madera, y estaban cubiertas de una 
tela. 

En casi todas, las versiones precedentes, 
Neoptólemo aparece casado con Hermíone. 
Pero su matrimonio es estéril, mientras que» 
de su unión con Andrómaca nacen tres hi- 
jos: Moloso, Píelo y Pérgamo. Celosa de la 
fecundidad de una concubina, Hermíone 
llama, para vengarla, a su antiguo prome- 
tido, Orestes. En la tradición más sencilla, 
éste mata a Neoptólemo en Ptía, o bien en 
Epiro. Pero, en la forma adoptada por los 
trágicos, la leyenda se complica. Orestes 
llevó a cabo su venganza en Delfos. El mo- 
tivo de:esta venganza era doble, Al dar 
muerte a. Neoptólemo, no sólo vengaba a 
Hermíone, sino que castigaba a su rival, que 
le había quitado a su novia (v. Hermione 
y Orestes). Neoptólemo se había trasla- 
dado a Delfos para consultar al oráculo 
y preguntarle por qué era estéril su matri- 
monio con Hermíone; o bien para consa- 
grar al dios una parte del botín adquirido 
en Troya; o para pedir cuentas a Apolo de 
su hostilidad contra su padre — hostilidad 
que había ocasionado su muerte, ya que él . 
había guiado la flecha de Paris (v. Aqui- 
les) —. Orestes provocó un motín, durante 
el cual cayó Neoptólemo. Pero existía 
otra leyenda en la que Orestes no tenía 
papel alguno. 

En Delfos existía la costumbre de que los 
sacerdotes se quedasen con la mayor parte 
de la carne de las víctimas ofrecidas en el 
sacrificio, no dejando casi nada para. el ofe- 
rente. Neoptólemo protestó de esta costum- 
bre y trató de impedir a los sacerdotes que 
le quitasen la víctima que había sacrificado. 
A uno de ellos, llamado Maquereo (v. este: 
nombre), lo mató de una cuchillada para 
hacer respetar los privilegios de la casta 
sacerdotal. Finalmente, se pretendía tam- 
bién que los de Delfos habían dado muerte 
a Neoptólemo por orden de la propia Pitia: 
Apolo extendía su cólera contra Aquiles 
hasta sus descendientes. Neoptólemo fue 
sepultado en el umbral del templo de Del- 
fos y se le tributaron honores divinos. 


377 


*NEPTUNO. Neptuno es el dios romano 
identificado con Posidón. Su nombre, de 
etimología oscura, parece ser muy antiguo 
en la lengua. Dios del elemento húmedo, no 
posee, con anterioridad a su asimilación con 
Posidón (v. este nombre), leyenda que le sea 
propia. Su fiesta se celebra en lo más rigu- 
roso del verano, el 23 de julio, en el mo- 
mento de la mayor sequía. Poseía un san- 
tuario en el valle del Circus Maximus, entre 
el Palatino y el Aventino, que, en otro 
tiempo, era' surcado por un riachuelo de 
ciería importancia, en cuyo trayecto se le- 
vantaba precisamente la capilla del dios. 

En la tradición romana, Neptuno pasaba 
por tener una páredro, llamada, ya Salacia, 
ya Venilia. 


NEREIDAS (Nnenidec). Las Nereidas 
son divinidades. marinas, hijas de Nereo y 
Dóride y nietas de Océano (v. cuad. 31, pá- 
gina 446). Tal vez personifican las olas in- 
númeras del mar. Generalmente son cin- 
cuenta, pero a veces su nümero se eleva 
hasta ciento. Poseemos cuatro listas de 
Nereidas, que se completan mutuamente. 
He aquí, por orden alfabético, la relación 
que resulta de la comparación de nuestras 
fuentes: | 

Acteea, Agave, Amatea, Anfínome, An- 
fítoe, Anfitrite, Apseudes, Autónoe, Calía- 
nasa, Calinira, Calipso, Ceto, Cimatolege, 
Cimo, Cimódoce, Cimótoe, Clímene, Cran- 
to, Dero, Dexámene, Dínámene, Dione, Dó- 
ride, Doto, Erato, Espeo, Éucrate, Eudora, 
Eulímene, Eumolpe, Eunice, Eupompe, Evá- 
gora, Evarne, Eyone, Ferusa, Galatea, Ga- 
lene, Glauce, Glaucónome, Halimede, Ha- 
lio,. Hipónoe, Hipótoe, Laomedea, Liágora, 
Limnorea, Lisianasa, Mélite, Menipe, Mera, 


Nausítoe, Nemertes, Neomerís, Nesea, Ne- 


so, Oritea, Pánope, Pasítea, Plexaura, Polí- 
noe, Pontomedusa, Pontoporea, Prónoe, 
Porto, Proto (Tpwro), Protomedea, Psá- 
mate, Sao, Talía, Temisto, Tetis, Toe, Yana- 
sa, Yanira, Yera, Yone. Esta lista global, que 
contiene setenta y siete nombres, muestra 
la diversidad de tradiciones, sometidas al 
capricho individual de los mitógrafos y los 
poetas. Las pinturas de los vasos citan aún 
otras Nereidas, como, por ejemplo, Nao, 


Pontómeda, Cálice, Coro, Iresia, Cimató- 


tea, Eudia, etc. 


Nereo 


Estas Nereidas, en general, no desempe- 
fian individualmente ningün papel. en las 
leyendas; sin embargo, algunas tienen una 
personalidad más relevante que sus herma- 
nas. Así, en primer lugar, Tetis, madre de 
Aquiles (v. Tetis y Peleo), luego Anfitrite, 
esposa de Posidón, Galatea (v. este nombre), 


' Oritía, que, más generalmente, pasa por ser 


hija del rey de Atenas Erecteo. 

Creíase que las Nereidas vivían en el 
fondo del mar, en el palacio de su padre, 
sentadas en tronos de oro. Todas eran bellí- 
simas. Pasaban el tiempo hilando, tejiendo 
y cantando, Los poetas se las imaginaban 
también meciéndose en las olas, con los ca- 
bellos al viento, nadando ' entre tritones y 
delfines. 

Por lo general intervienen en las leyendas 
en calidad de espectadoras, raras veces como 
actrices. Lloran, con su hermana Tetis, la 
muerte de Aquiles y la de Patroclo. Indican 
a Heracles cómo logrará de Nereo la infor- 
mación precisa sobre el camino del país de 
las Hespérides (v. Heracles). Se hallan pre- 
sentes cuando Perseo libera a Andrómeda, 
etcétera (v. también Casiopea). 


NEREO (Nnpeús). Nereo es uno de los 
« Viejos del Mar», a veces el « Viejo del 
Mar » por antonomasia. Es hijo de Ponto 
(la Ola marina) y de Gea (la Tierra), y, por 
consiguiente, hermano de Taumante, Forcis, 
Ceto y Euribia (v. cuad. 31, pág. 446). Tuvo 
por esposa a Dóride, otra hija de Océano, 
con la cual engendró a las Nereidas (v. art. si- 
guiente), Además, la leyenda conoce un hijo 
suyo, Nerites (v. este nombre). 

Nereo es una de las figuras que con más 
frecuencia interviene en el folklore marino 
de Grecia. Más antiguo que Posidón, que 
pertenece a la generación de los dioses olím- 
picos, Nereo figura entre las divinidades de 
las fuerzas elementales del Mundo. Como 
casi todos los dioses marinos, Nereo tiene 
el don de metamorfosearse en toda clase 
de animales y seres. Este poder le sirvió 
particularmente cuando trató de rehuir las 
preguntas que le formulaba Heracles sobre 
el modo de llegar al país de las Hespérides 
(v. Heracles). 

Generalmente se considera a Nereo como 
un dios bienhechor y benévolo para los ma- 
rinos. Se le representa barbudo, a menudo 





Neptuno: VARR., L. L., V, 72; VI, 19; Cic., 
De Nat. Deor., II, 66: SERV., a VIRG., En., VIII, 
285. Cf. L. DELATTE, en Ant. Class, 1935, 
págs. 45-47. 

Nereidas: HeróD. IL 50; Hl, XVIIL, 31 s.; : 
Od.,: XXIV, 47; Hic., Fab., pref. 8 IAE 
cf. 59; 64; 96; 106; APD., Bibl., Y, 
cf, VIRG., Geórg., IV, 336; Hes., Teog. s 54 a : 
PROP., El., IV, 7. 68; cf. FR. IMHOOF-BLUMER, 


ap. Rev. Suisse de Numismatique, 1924, pági- 
nas 173-421; FR. FiscHER, Nereiden und. Okea- 
niden in Hesiods Theogonie, dis., Halle, 1934; 
Cu. PICARD, art. cit. (s. v. Sirenas), 

Nereo: H, XVIII, 35; a 141; HES., Teog., 
233 s.; APD., Bibl., I, 2, ¿IL 5, 11; HIG., 
Fab., pref. 8 ' (Rose); 157; ENG. Hist. Án., 
XIV, 28: Arg. Orf., 336; 'Píno., Ístm., VI, 8; 
Eso., Fr. 4 174. 


Nerio 


con barba cana, cabalgando un tritón y - 
armado con el tridente. 


*NERIO. En la tradición romana — y 
sin duda la itálica —, Nerio es la esposa de 
Marte, Personifica la. Valentía — tal es el 
significado de su nombre, en el que aparece. 
una vieja raíz indoeuropea —. A veces se 
le consagraban los despojos capturados al 
enemigo, como al propio Marte o a Vul- 
cano, En ciertas tradiciones parece haber 
sido identificada con Minerva, la cual es 
también una diosa guerrera, a imagen de la 
Palas griega. Sobre las aventuras amorosas 
de Minerva-Nerio, v. Marte y Anna Pe- 
renna, | 


NERITES (Nnplrnc). Nerites es hijo de 
Nereo y Dóride, Es el héroe de leyendas de 
marinos. Se contaba particularmente que 
era un joven de extraordinaria belleza que 
había despertado el amor de Afrodita en 
los tiempos en que ésta vivía aún en el mar. 
Pero, al remontarse la diosa al Olimpo, Ne- 
rites se negó a seguirla, pese a que ella lo 
dotara de alas. Enojada e indignada, Afro- 
dita.lo transformó en una concha incapaz 
de moverse, adherida a una roca, y dio sus 
alas a Eros, que aceptó ser su compañero. 

Otra versión de la leyenda de Nerites es 
la siguiente. Amado por Posidón, seguía 
velocísimamente a su amigo, al que corres- 
pondía. Pero Helio (el Sol), envidioso de la 
rapidez con que se trasladaba sobre las 
olas, lo transformó en concha, 


NESO (Néococ)  Neso es un centauro, 
hijo, como todos los centauros, de Ixión y 
Néfele, Participó en la lucha contra Folo 
y Heracles (v. Heracles) y, expulsado por el 
héroe, establecióse a orillas del río Eveno, 
donde se dedicaba a pasar a los viajeros. 
Allí se encontró por segunda vez con He- 
racles cuando éste se presentó, acompañado 
de Deyanira, para atravesar el río, Heracles 
hizo la travesía a nado, pero confió a De- 
yanira al barquero. Durante el trayecto, 
Neso intentó violarla, la joven pidió auxilio, 


Nerio: AUL. GEL., XIII, 23, 2; Jon LYD., 
De Mens., IV, 42; cf. Ov., Fast., III, 846 s.; 
PLAUT., Truc., 515; Liv., LXV, 33, 2; PORFIR., 
a Hor., Epit., II, 2, 209. 


Nerites: ELIENO, Hist. An., XIV, 28; Etym. 
Magn., $. Y. 

Neso: Hic., Fab., 34; APD., Bibl, 1, S, 4; 
7, 6; Sór., Traq., 580 s.; SÉN., Hérc. sobre el 
Eta, 491 s.; SERV., a VIRG., VIII, 300; escol,. 
a EsTAC., Teb., XI, 235; Ov., Met., IX, 101 s.; 
Her., IX, 141 s.; escol. a APOL. ROD., Arg., I, 
1212. Cf. CH. Ducas, en R. E. A., 1943, 
págs. 18-26. 

Néstor: J/., I, 247; II, 76 s.; 336 a 368; 432 
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y Heracles atravesó al centauro con una - 
flecha. En su agonía, y con el fin de vengarse 
del héroe, de quien había sido víctima por 
dos veces, confió a Deyanira un presunto 
secreto, asegurándole que si alguna vez fla- 
queaba el amor de su esposo por ella, lo 
único que tenía que hacer era impregnar 
una prenda de vestir en el líquido que le 
dio — y que era una mezcla de su propia 
sangre y el semen que había derramado al 
intentar violarla — y hacer que se la pusiera 
Heracles, Afirmó que aquel vestido obraría 
como un filtro y le devolvería la fidelidad 
de su marido. La muerte del héroe se expli- 
caba como sigue: el líquido dado por Neso 
era, en realidad, un activo veneno. Cuando 
Heracles se puso la túnica impregnada del 
mismo, la prenda se adhirió a su cuerpo, y 
cada vez que trataba de arrancarla, se le 
iban a la vez trozos de carne, acabando, en 
su dolor, por quemarse vivo (v. Heracles y 
Deyanira), 


NÉSTOR (Néotop). Néstor es el más 
joven de los hijos de Neleo y de Cloris 
(v. cuad. 21, página 296), Es también el 
ünico superviviente de la matanza que de 
ellos hizo Heracles (v. Ne/eo). Néstor llegó 
a una edad muy avanzada (más de tres ge- 
neraciones) por gracia de Apolo. Su madre, 
Cloris, era una de las Nióbides, hijas de 
Anfión y Níobe. Sus hermanos y hermanas 
habían sido muertos por Apolo y Ártemis, 
y Apolo, para reparar hasta cierto punto 
aquella matanza, concedió a Néstor el pri- 
vilegio de vivir el número de años que ha- 
brían correspondido a sus tíos y tías. 

Tal como aparece en la /ltada y en la 
Odisea, Néstor es el prototipo del anciano 
prudente, valeroso aun en el campo de ba- 
talla, pero sobre todo excelente en el cqn- 
sejo. Reinaba en Pilos. 

Al explicar que Néstor no hubiese sido víc- 
tima de Heracles en su juventud, las tradi- 
ciones discrepan: ora dicen que era educado 
en Gerenia, lejos de sus hermanos, en Me- 
senia; ora que Neleo y sus once hijos res- 


a 440; 591 s, ; IV, 293 s.; VI, 66 s.; VII, 123 5.; 
170 s.; 323 s.; VIII, 80a 159; IX, 52 s.: 92 s.: 
162 a 181; X, 73 a 176; 180 a 271; 531 a 553; 
XI, 516 a 520; 618 a 642; 645 a 804; XIV, 1s.; 
XV, 367 a 378; 659 s,; XXIII, 304 s.; 615 
a 652; Od., III, 165 s.; 452 s.: HiG., Fab., 10; 
APD., Bibl., I, 9, 9; II, 7, 3; Ep., VI, 1; PAUS., 
II, 2, 2; 18, 7 s.; III, 26, 8y 10; IV, 3, 1a 7; 
31,11; 36,2 a 5; V, 25, 8; X, 25, 2; 11; 26, 
1; 4; 29, 10; Ov., Met., VIII, 313; XIII, 210 s.; 
Ep. Gr. Fragm. (Kinkel), p. 18; Q. Esm., II, 
243 s.; VAL. FLAC., Árg., I, 380; III, 143 s.; 
VI, 569 s, Cf. R, CANTIENI, Die Nestorer- 
zühlung in XI. Gesang der llias, dis., Zurich, 
1942. 
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tantes habían. intentado apoderarse de los 
bueyes de Geriones, conducidos con tanta 
fatiga por Heracles, y que sólo Néstor rio 
había tomado parte en la: empresa. En re- 
compensa, el héroe le habría perdonado la 
vida y le habría dado el reino de Mesenia. 

Luego, Néstor desempefió un papel pre- 
eminente en las luchas que enfrentaban 
a sus compatriotas, los de Pilos, y sus ve- 
cinos epeos. Los atacó repetidas veces para 
castigarlos por las incursiones efectuadas en 
su territorio. En uno de estos combates es- 


tuvo a punto de matar a los Moliónidas, y 


lo habría hecho si Posidón no los hubiera 
envuelto en una nube para salvarlos (v. Mo- 
liónidas). Se le atribuía también la muerte 
del gigante Ereutalión, en Arcadia, a quien 
venció en combate singular. Participó asi- 
mismo en la lucha de los lapitas contra los 
centauros y en la cacería de Calidón y —- en 
ciertas versiones tardías — en la expedi- 
ción de los Argonautas: Mas, por encima 
de todo, su extraordinaria longevidad le per- 
mitió desempeñar una importante misión en 
la guerra de Troya, Menelao le pidió consejo 
inmediatamente después de la partida de He- 
lena; Néstor lo acompañó por toda Grecia 
para reunir a los héroes. Por su parte, con- 
tribuyó con un contingente de noventa na- 
ves y partió acompañado de sus dos hijos, 
Antíloco y Trasimedes. 

Con anterioridad a los acontecimientos 
narrados en la Ilíada, sabemos que inter- 
vino en la toma de Ténedos por Aquiles. 
Su parte de botín fue la hija de Arsínoo, 
Hecamede, Cuando la querella entre Aqui- 
les y Agamenón, él se interpuso, y en todo 
momento se esforzó por restablecer la con- 
cordia en el campo de los griegos. 

Más tarde, los poemas épicos contaban 


cómo había sido acometido por Memnón y - 


defendido por su hijo Anfíloco, el cual había 
sacrificado su vida para salvarlo, Aquiles 
acabó dando muerte a Memnón y vengando 
así a Antíloco (v. Antíloco y Memnón). 
Después de la caída de Troya, Néstor re- 
gresó felizmente a Pilos, siendo uno de los 
contados héroes que tuvo una vuelta afor- 
tunada. Su esposa — Eurídice, hija de Cli- 
meno (v. cuad. 32, pág. 450), según la Odisea; 
Anaxibia, hija de Cratico, según Apolo- 
doro — vivía aún. Telémaco fue a pedirle 
consejo cuando andaba averiguando la 
suerte de su padre. No se ha conservado 
tradición alguna que haga referencia a su 
muerte. Enseñábase su sepultura en Pilos. 
Los hijos de Néstor se llamaban Perseo, 
Estrático, Áreto, Equefrón, Pisístrato, An- 


Nice: HES., Teog., 383; SERV., a VIRG., En., 
VI, 134; APD., Bibl., 1, 2, 4; Dion. HaL., I, 33. 
Nicea: NoNNO., Dionis., XV, 169 a XVI, 405. 


Nicóstrata 


tíloco y. Trasimedes, y sus hijas, Pisídice y 
Policaste, | 

NICE (Ntxm). Nice es la personificación 
de la Victoria. Se la representa con alas y 
volando con gran rapidez. Hesíodo la pre- 
senta como hija del titán Palante y de És- 
tige; por tanto, pertenece a la primera es- 
tirpe divina y es anterior a los Olímpicos. 
Pero tradiciones más recientes hacen de ella 
la compañera de juego de Palas Atenea. 
Dícese que fue criada por Palans (en esta 
tradición, el héroe epónimo del Palatino) 
(v. Palans), quien le consagró un templo 
en la cumbre de su colina, el Palatino, en 
Roma — era el templo que, en la época his- 
tórica, se alzaba al margen del Clivus Vic- 
toriae, la Cuesta de Victoria, no lejos de la 
iglesia de San Teodoro —. Esta leyenda sur- 
gió de las relaciones que, en Atenas, unen 
a la diosa Atenea y Nice, así como de la 
homonimia, en griego, de los dos Idaig, 
el Titán y la diosa (o su « doble ») (v. Pa- 
lante y Palas). En efecto, en Atenas, Nice 


es sólo un epíteto de Atenea. 


NICEA (Nixata). Nicea es una náyade, 
hija del río Sangario y de la diosa Cibeles. 
Rebelde al amor, sólo le gustaba la caza. 
Por eso, cuando Himno, un pastor de Fri- 
gia, la cortejó, no recibió más que desdenes, 
y como él no se resignaba a su fracaso, 
Nicea lo mató con sus flechas. Entonces 
Eros, indignado, lo mismo que los otros 
dioses, ante este acto de violencia, inspiró 
a Dioniso una violenta pasión por la ná- 
yade, a la que había visto desnuda, en el 
bafio. Pero Nicea tampoco quiso ceder al 
dios, al que amenazó con la suerte de Himno 
si no la dejaba en paz. Dioniso transformó 
en vino el agua de la fuente donde ella bebía, 
y, una vez la hubo embriagado, no le costó 
nada aduefiarse de ella. De su unión nació 
una hija, Télete. En los primeros momentos, 
Nicea quiso suicidarse, pero terminó ha- 
ciendo las paces con Dioniso, con quien 
tuvo otros hijos, uno de ellos, varón, lla- 
mado Sátiro. De regreso de la India, Dio- 
niso edificó en su honor la ciudad de Nicea. 


NICÓMACO (Nixóuayoc) | Nicómaco 
es nieto de Asclepio por su padre Macaón. 
Su madre es Anticlea, hija de Diocles. A la 
muerte de éste, Nicómaco y su hermano 
Górgaso heredaron el poder de la ciudad 
de Feras (Mesenia). Posteriormente, Istmio, 
hijo de Glauco, les erigió un santuario como 
a dos héroes médicos, 


NICÓSTRATA (Nixoorpárn). Nicóstra- 
ta es uno de los nombres que llevaba en 


Nicómaco: PAus., IV, 3, 10; 30, 3. 
Nicóstrata: PLuT., Rom., 21; Q. Rom., 56; 
AUREL. VICT., Orig., 5; SERV., a VIRG., En., 


Nicóstrato 


Grecia la madre de Evandro, llama?a en 
Roma Carmenta (v. este nombre y Evandro). 
Unas veces, Nicóstrata es presentada como 
la madre de Evandro, habido de Hermes; 
otras como su mujer, e hija de Hermes. 


NICÓSTRATO (Nixóotparos). Nicós- 
trato es hijo de Helena y Menelao. Como 


los poemas homéricos afirman repetida- 


mente que Hermíone era hija única, se ad- 
mite generalmente que Nicóstrato nació 
después del regreso de Troya. También se 
intenta resolver la dificultad convirtiéndolo 
en el hijo de Menelao y una esclava, en 
cuyo caso sería hermano de Megapentes 
(v. Helena, Megapentes, Menelao y cuad. 15; 
página 232). 


NICTEO (Nuxreúc)  Nicteo es el nom- 
bre de varios héroes, el más famoso de los 
cuales es el padre de Antíope (v. Antíope). 
Generalmente se le considera como her- 


mano de Lico (v. este nombre) e hijo de : 


Hirieo y de Clonia (v. cuad. 25, pág. 322). 
Por tanto, es descendiente de Posidón y las 
Pléyades. Pero los mitógrafos, al confundir 
los dos Lico — uno, hijo de Posidón y Ce- 
leno; otro, hijo de Hirieo y nieto de Posi- 
dón y Alcíone (v. cuad. cit.) —, a veces han 
presentado a Nicteo como el hijo de Celeno 
y Posidón. No obstante, hay otras versiones 
en apariencia inconciliables con la prece- 
dente: por ejemplo, la de que Lico y Nicteo 
son hijos de Ctonio, uno de los hombres 
nacidos de los dientes del dragón muerto 
por Cadmo (v. Cadmo). En esta versión hu- 
yeron de Eubea (sin duda, una población 
beocia de este.nombre) por haber dado 
muerte a Flegias (v. este nombre). Se insta- 
laron en Tebas, donde se convirtieron en 
amigos del rey Penteo. Incluso ejercieron 
la regencia durante algün tiempo (v. Layo 
y. Lábdaco). Pero Nicteo, al huir su hija An- 
tíope a Sición junto a Epopeo, se suicidó, 
confiando a Lico la misión de vengarlo 
(v. Lico y Antíope). Una variante de la 
misma tradición, mencionada por Pausa- 
nias, pretende que Nicteo fue muerto en el 
campo de batalla en una expedición contra 
Sición destinada a castigar al rey de esta 
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ciudad, Epopeo, que habia raptado a An- 
tíope. También Epopeo cayó herido en el 
mismo combate, y murió al cabo de poco 
tiempo. | 


NICTÍMENE (Nuxrtiuévn). Nictímene es 
hija del rey de Lesbos Epopeo — o bien de 
un rev de Etiopía llamado Nicteo —. Ha- 
bía sido amada por su padre; unos dicen 
que compartía este amor incestuoso; otros, 
que había sido forzada a él. Avergonzada, 
huyó al bosque, donde Atenea se compa- 
deció de ella y la transformó en lechuza. 
Por dicha razón, esta: ave rehúye la luz y. 
las miradas, y sale únicamente de noche. 


NÍCTIMO (Núxrtioc). De los hijos de 
Licaón, Níctimo es el que fue salvado, a 
ruegos de Gea, de la venganza de Zeus 
(v. Licaón). Sucedió a su padre en el 
trono de Arcadia, Durante su reinado se 
produjo el diluvio de Deucalión. Le suce- 
dió Arcade (v. este nombre). 


NILEO (Neteóc) En la tradición eve- 
merista seguida por Diodoro de Sicilia, el 
rey Nileo es un soberano que reinó sobre 
Egipto. Dio su nombre al río Nilo, que 
antes se llamaba Egipto. Este honor le fue 
conferido por su pueblo en agradecimiento 
a las numerosas obras de riego emprendidas 
por Nileo, deseoso de aumentar la fertilidad 
del suelo. ' 


NILO (Nei^oc). En las tradiciones helé- 
nicas, Nilo es el dios del río de igual nombre, 
Como todos los ríos, es hijo de Océano. Sin 
embargo, pronto surgió una leyenda más 
precisa, que tendía a relacionarle con el 
ciclo de Io. Épafo, hijo de Io, se habría ca- 
sado con Menfis, hija de Nilo, y de su unión 
habría nacido Libia, la madre de la estirpe 
de Agenor y Belo (v. cuad. 3, pág. 78). Los 
griegos imaginaban a Nilo como un rey que 
había fertilizado Egipto canalizando el río, 
construyendo diques, etc. (v. Nileo). 


NINFAS (Núpoat). Las Ninfas son «don- 
cellas » que pueblan la campiña, el bosque 
y las aguas. Son los espíritus de los campos 
y de la Naturaleza en general, cuya fecun- 
didad y gracia personifican. En la época ho- 





VIII, 51; 181; SOLIN., I, 10 s.; ESTRAB., V, 
230. V. Evandro y Carmenta. 

Nicóstrato: Hes., Fragm. 122 (Rz.); escol. a 
11,, UI, 175; Eust., a JL, p. 400, 32; escol. 
du El., 539; Paus., II, 18, 6; III, 18, 13; 

Nicteo: APD., Bibl., III, 5, 5; 10, 1; ESTRAB., 
IX, 404; HiG., Astr. Poét., II, 115; Fab., 14; 
157; PAUS., II, 6, 1.s., IX, 5, 5. 

Nictímene: HiG., Fab., 204; 253; Ov., Met., 
II, 590; s.; SEnv., a VIRG., Geórg., I, 403; WES- 
TERMANN, p. 348. 


Níctimo: ArD., Bibl, III, 8, 1 s.; TZETZ., a 
Lic., 481; PAus., VIII, 3, 1. 

Nileo: Dion. Sic., I, 19; 63; escol. a TEOCR., 
VII, 114. : 

Nilo: Hes., Teog., 338; escol. a Lic., Alej., 
119 y 576, y TZETZ., ad loe.; escol. a ÁPOL., 
Rob., 4rg., IV, 276; App. Bibl., II, 1,4. 

Ninfas: //., XX, 8 s.; XXIV, 615, etc.; Od., 
X, 348 s.; XVII, 240, etc.; escol. a 11., XX, 8; 
PORFIR., Antr. Ninf., passim; Myth. Vat., Il. 
50; III, 5, 3; v. también las leyendas particu- 
lares (en el /ndice). 


381 


mérica pasan por ser hijas de Zeus. Son con- 
sideradas como divinidades secundarias, a 
las cuales se dirigen plegarias y que pueden 
resultar temibles. Habitan en grutas, donde 
. pasan la vida hilando y cantando. Con fre- 
cuencia forman el séquito de una divinidad 
importante — en particular Ártemis — o de 
una de las propias ninfas, de más alto rango, 
como ocurre con las criadas de Calipso o 
de Circe. ; m 

Existen varias categorías de ninfas, que 
se distinguen por el lugar donde éstas ha- 
bitan: las Ninfas de los Fresnos, las Melia- 
des (v. este nombre), parecen ser las más 
antiguas; son hijas de Urano, no de Zeus. 
Luego las Náyades (v. este nombre), que 
viven en las fuentes y las corrientes de agua. 
Las Nereidas se consideran a menudo como 
ninfas del mar en calma. Con mucha fre- 
cuencia, las Náyades de un río pasan por 
ser sus hijas; así, por ejemplo, las hijas de 
-Asopo, etc. En las montañas viven unas 
ninfas llamadas Oréades, y en las florestas, 
otras que llevan el nombre de Alseides (del 
griego &Acoc, bosque sagrado). Otras se ha- 
llan vinculadas a un lugar especial, como 
un árbol determinado; es el caso de las Ha- 
madríades (v. este nombre). 

Las ninfas desempeñan un importante 
papel en las leyendas. Divinidades familia- 
res a la imaginación del pueblo, intervienen, 


como nuestras hadas, en muchas narracio- . 


nes folklóricas. Se encuentran muy a menudo 
como esposas de un héroe epónimo de una 
ciudad o un país — véase, por ejemplo, la 
leyenda de Egina y Éaco, la de la ninfa Tai- 
gete, etc. (v. índice, art. Ninfas) —. Tam- 
bién intervienen repetidamente en mitos 
amorosos :(v. las leyendas de Dafne, 
Eco, Calisto, etc.). Sus amantes ordinarios 


son los espíritus masculinos de la Natura- * 


leza: Pan, los Sátiros, Príapo, etc. Con fre- 
cuencia, los grandes dioses no desdeñan sus 
favores: se unen a Zeus, Apolo, Hermes, 
Dioniso, etc. A veces se enamoran y raptan 
a adolescentes, como le ocurrió a Hilas. 


NINO (Nívoc). Nino es el fundador mí- 
tico de la ciudad de Nínive y del Imperio 
babilónico. Se le considera hijo de Belo, o 
bien de Crono (Belo, el dios Bel, se iden- 
tifica, efectivamente, con el dios helénico 


Nino: HERÓD., I, 7; v. ALEJ. PoLír., fragm. 3; 
Drop, Sic., II, 1 s.; 20 s.; Esr. BIZ, s. v.; 

CoNÓN, Narr., 9. 
Níobe: 3) App., Bibl, II, 1, 1; TzgTZ., a 
Lic., 111; escol. a EUR., Or., 932; Paus., H, 
21, 2; HiG., Fab., 145; Diop. Sic., IV, 14; 
Dion. HAL., I, 11; cf. PLIN., N. H., IV, 17 (la 
fuente Níobe de Argos). 2) N., XXIV, 599 s.; 
escol. a 604; A»p., Bibl, III, 5, 6; ELYENO, 
Hist. Var., XII, 36; Dion. Sic., IV, 74; PAUS., I, 


Niobe 


Crono). Pasa por ser el inventor del arte 
militar y el primero que reunió grandes ejér- 
citos. Teniendo como aliado al rey de Ara- 
bia Arieo, conquistó toda el Asia excepto 
el país de los Indios. La Bactriana le ofre- 
ció resistencia durante más tiempo, pero al 
fin pudo subyugarla gracias a la astucia de 
la esposa de uno de sus visires. Esta mujer 
era Semíramis, con la cual se casó (v. Semí- 
ramis). Al morir, ella le sucedió en el trono. 

Heródoto da otra genealogía de Nino. 
Según él, era descendiente de Heracles, 
nieto de Alceo, hijo éste de Heracles y Ón- 
fale. Pero esta genealogía, que rejuvenece al 
rey Nino en varias generaciones, es una in- 
terpretación « histórica » de otras leyendas 


. anteriores. 


NÍOBE (Nió8m). Niobe es el nombre de 
dos heroínas distintas, pero que las tradi- 
ciones tienden a confundir. 

1. Una de ellas es argiva, hija de Foroneo 
y de la ninfa Telédice (o Cerdo, o Peito). 
Es la primera de las mortales con que se 
unió Zeus, y con la cual engendró a Argos 
y, según Acusilao, a Pelasgo (v. cuad. 38, pá- 
gina 540, y cuad. 39, pág. 541). Níobe, hija 
del primer hombre (v. Foroneo), es la pri- 
mera mujer mortal, la « madre de los vi- 
vientes ». 

2. La otra Níobe es hija de Tántalo y, 
por tanto, hermana de Pélope. Casó con 
Anfión y, según dicen la mayoría de los 
mitógrafos, le dio siete hijos y siete hijas. 
Los hijos se llamaban Sípilo, Eupínito, Is- 
meno, Damasictón, Agenor, Fedimo, Tán- 
talo; las hijas eran Etodea (o Neera), Cleo- 
doxa, Astíoque, Ptía, Pelopia, Asticratía y 
Ogigia. Este número varía según los autores. 
En la tradición homérica se habla de doce 
hijos, seis de cada sexo; en la hesiódica son 
veinte, diez varones y diez hembras; final- 
mente, Herodoro de Heraclea contaba sólo 
cinco, dos hijos y tres hijas. Por su matri- 
monio, Níobe figura entre las heroínas te- 
banas. 

Feliz y orgullosa de sus hijos, Níobe de- 
claró un día que era superior a Leto, madre 
sólo de un hijo y una hija. La diosa la oyó 
y, ofendida, pidió a Apolo y Ártemis que 
Ja vengasen. Así lo hicieron las dos divini- 
dades, matando a los hijos de Níobe con 


21, 3; 11, 21, 9; V, 11, 2; 16, 4; VII, 2,3 y 7; 
Ov., Met., VI, 146 s,; LACT. PLAC., a ESTAC., 
Teb., III, 191; EuR., Fen., 159; escol, ad loc.; 
Sór., Ant., 822 s.; El., 150 s.; EsQ. trag. perdida 
Niobe, en Trag. Gr.: Fragm. (Nauck), 2.9 ed., 
págs. 50 s. y págs. 228 s.; TzErZz., a L1c., 111; 
escol. a PLAT., Tim., 22 a; PART., Erof., 33. 
Cf. E. LIENARD, Les Niobides, Latomus, 1938, 
págs. 20.29; W. SCHADEWALDT, Die Niobe 

des Aischylos, Heidelberg, 1934. 
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sus flechas: Ártemis, a las muchachas, y 
Apolo, a los jóvenes. Dícese que sólo se 
salvaron dos, un varón y una hembra. Ésta, 
aterrorizada por la muerte de sus hermanos 
y hermanas, se volvió pálida, adoptando el 
nombre de Cloris. Más tarde casó con Ne- 
leo. En la versión de la leyenda tal como 
la cuenta la Ilíada, los hijos de Níobe per- 
manecieron diez días insepultos; al undé- 
cimo, los propios dioses los enterraron. En 
la versión más reciente, Níobe, en su dolor, 
huyó junto a su padre Tántalo, a Sípilo 
(o al monte Sípilo, en Asia Menor), donde 
los dioses la transformaron en roca. Pero 
sus ojos siguieron llorando, y se enseñaba 
la roca que había sido antes Niobe, de la 
que fluía un manantial. 

Existía otra leyenda de Níobe que expli- 
caba de modo distinto la muerte de sus hi- 
jos. En ella, Níobe era hija de Asaón, quien 
la había casado con un asirio llamado Fi- 
loto. Éste fue muerto en una cacería, y 
Asaón se enamoró de su hija. Níobe se 
negó a entregársele. Entonces Asaón invitó 


a sus veinte nietos, y durante la comida in- 


cendió el palacio, muriendo todos abrasa- 
dos. Asaón, presa de remordimientos, se 
suicidó. Níobe fue transformada en piedra 
o se precipitó desde lo alto de una roca. 


NIREO (Nipeús). 1. Nireo figura entre 
los pretendientes de Helena. Era de una gran 
belleza, pero de cuna humilde. Hijo de Cá- 
ropo y de la ninfa Aglaya, reinaba en la isla 
de Sime. Figura en el « Catálogo de las Na- 
ves » al frente de un contingente formado 
sólo por tres barcos. En el curso de la lucha 
entre Aquiles y Télefo, en Misia — cuando 
la primera expedición y el desembarco fra- 
casado (v. Aquiles)—,Nireo mató a la mujer 
de Télefo, Híera, que combatía al lado de su 
marido, Ante Troya, Nireo fue muerto por 
Eurípilo, hijo de Télefo. Se enseñaba su 
tumba en Tróade. Pero otra tradición pre- 
tende que participó en los viajes de Toante 
después de la caída de Troya. 

2. Otro Nireó es un habitante de Catana 
que, por un desengaño amoroso, se arrojó 
de lo alto de la peña de Léucade. Sacado 
del agua por unos pescadores, se salvó mi- 
lagrosamente. En la misma red, junto con 
él los pescadores habían extraído un cofre 
lleno de oro. Nireo lo reclamó, pero Apolo, 


Nireo: 1) 7/., II, 671 s.; HiG., Fab., 81; 97; 
Dion. Sic., V, 53; Eur., Ifig. en Ául., 204; 
TZETZ., Antehom., 278; a Lic., 1011; Q. Esm., 
VI, 372 s.; VII, 11 s. 2) ProL. Her. VII, ap. 
WESTERMANN, Myth. Gr., pág. 159, 13 s. 

Nisa: Hic., Fab., 183; SERV., a VIRG., Égl., 
VI, 15; Drop. Sic., III, 70. 

Niso (Nicoc): 1) ESTRAB., IX, 392; HiG., 
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apareciéndosele en sueños, le aconsejó se 
contentase con la vida y no ambicionase un 
tesoro que no le pertenecía. 


NISA (Nico). Nisa es una de las ninfas 
que, en el monte de su nombre, crió a Dio- 
niso niño, A veces pasa por hija de Aristeo. 
A ruegos del dios, fue rejuvenecida por Me- 
dea junto con las demás nodrizas. 


^NISO (Nicoc) 1. Niso es uno de los 
cuatro hijos de Pandión II, rey de Atenas 
(v. cuad. 12, página 166). Había nacido en 
Mégara durante ei destierro de su padre, ex- 
pulsado de Atenas por los hijos de Metión. 
Su madre es Pilia, hija del rey de Mégara. 
A la muerte de su padre volvió, con sus 
hermanos, .para conquistar el Ática, y ob- 
tuvo, como su parte, la ciudad de Mégara 
(v. también Escirón). 

Aun cuando algunas tradiciones atribu- 
yen a Niso una hija, llamada Ifínoe, que se 
casó con Megareo, hijo de Posidón, lo más 
corriente — y es ésta la forma más célebre 
de la leyenda — es considerar a Escila como 
hija de Niso, la cual, por amor a Minos, 
hizo traición a su padre (v. Escila). En esta 
leyenda, Niso fue transformado en águila 
marina. 

2. Niso (en latín, Nisus) es el nombre de 
un compañero de Eneas, célebre por su 
amistad con Euríalo. Parece muy probable 
que su leyenda se remonte a Virgilio. Du- 
rante los juegos fúnebres en honor de An- 
quises, se las compuso para asegurar el 
triunfo a su amigo. Cuando la guerra con- 
tra los rútulos, Niso y Euríalo efectuaron 
una salida nocturna para reconocer el cam- 
pamento enemigo, Dieron muerte a Ram- 
nes, pero a la vuelta fueron perseguidos por 
un grupo de jinetes. Refugiáronse en un 
bosque; fueron luego separados, y Niso, al 
ver a su amigo amenazado, salió de su es- 
condite y murió tratando de vengar la 
muerte de Euríalo. 


NISO (NOooc). Según ciertas tradicio- 
nes, al parecer tardías, Niso es el padre pu- 


tativo de Dioniso, del que habría recibido 


el nombre, Durante su expedición contra 
la India, el dios había confiado a Niso la 
ciudad de Tebas, y cuando regresó, éste se 
negó a restituírsela. El dios no quiso pelearse 
con él, pero aguardó una ocasión favorable, 


Fab., 198; 242; APD., Bibl., III, 15, 5 s.: PLUT., 
O. gr., 16; PAUS., I 39, 4; 19, 4; II, 34, 7; 
SUID., S. V; APD., Bibl., III, 15, 5 s; EsQ., 
Coéf., 612 s.; TZETZ., a Lic., 650; Ciris, 
378 s.; VIRG., Gedrg,, I, 404 s. 2) VIRG., En., 
V, 294 "m IX, 176 s.; Hic. Fab., 257; Ov., 
Trist., 1 25; 9, 33 s.; V, 4, 26. 
Niso Nod: HiG., Fab., 131; 167; 179. 
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Esta ocasión se presentó a los tres años, En 
apariencia, Dioniso se había reconciliado 
con Niso y le pidió permiso para celebrar 
en la ciudad la fiesta trienal que en otro 
tiempo había instituido. Niso consintió en 
ello, y el dios, disfrazando a sus soldados 
de bacantes, los introdujo en la plaza. Con 
su ayuda le fue muy fácil apoderarse de 
Niso y arrebatarle el poder, 


NIX (NE). Nix es la personificación 
y la diosa de la noche. En la teogonía he- 


siódica es hija del Caos. A su vez, engendra 


dos elementos, el Éter y el Día, y toda una 
serie de abstracciones: Moro (la Suerte), 
las Ceres, Hipno (el Sueño), los Sueños, 
Momo (el Sarcasmo), la Angustia, las Moi- 
ras, Némesis, Ápate (el Engaño), Filotes (la 
Ternura), Geras (la Vejez), Éride (la Dis- 
cordia) y, finalmente, las Hespérides, que 
son las Hijas del Crepúsculo Vespertino 
(v. Hespérides). Tiene. su residencia en el 
extremo oeste, más allá del país del Atlas. 
Es hermana del Erebo, que personifica las 
tinieblas subterráneas. 


*NIXAS. Las Nixas son tres divinidades 
femeninas, cuyas estatuas, arrodilladas, po- 
dían verse en Roma, en el Capitolio, ante 
la cella de Minerva capitolina, En la men- 
talidad popular representaban los « esfuer- 


zos » de las mujeres cuando dan a luz a un 


hijo. 

NOTO (Nóros). Noto es el dios del 
viento Sur, cálido y cargado de humedad. 
Es hijo de Eos (la Aurora) y de Cetreo 
(v. cuad. 16, página 236). Apenas si inter- 
viene como personaje en ningün mito, a di- 
ferencia de Bóreas y Céfiro, sus hermanos 
(v. estos nombres). 


*NUMA POMPILIO. Numa, 
de origen, es el segundo rey de Roma en las 
leyendas de.la fundación. Nació el día en 
que Rómulo fundó la ciudad, y casó con 
Tacia, hija de Tito Tacio. Representa el rey 
religioso por excelencia; pasa por haber 
creado la mayor parte de los cultos e ins- 
tituciones sagradas. Empezó tributando ho- 
nores divinos a Rómulo, con el nombre de 
Quirino (v. Rómulo). Después parece haber 
creado los colegios de los Flámines, Augu- 
res, Vestales, los de los Salios, Feciales, 
Pontífices, e introduciendo gran nümero de 
divinidades, por: ejemplo, los cultos a Jú- 


sabino - 


Numa Pompilio 


piter Terminus, Júpiter Elicius, Fides, Dius 
Fidius y los dioses sabinos. Se le suponía 
de obediencia pitagórica, e incluso que su 
política religiosa era inspirada por la ninfa 
Egeria, la cual venia por la noche a darle 
consejos en la Gruta de las Camenas, cerca 
de una fuente sagrada (v. Egeria). Se rela- 
cionan con su nombre todas las reformas 
culturales y religiosas, como la institución 
de un calendario basado en el curso de la 
Luna, con la distinción de días fastos y ne- 
fastos, 

Numa estaba dotado de poderes mágicos. 
Por ejemplo, en el curso de un banquete que 
presidía, las mesas se llenaron repentina- 
mente de preciosos manjares y vinos deli- 
ciosos que nadie había traído. También se 
decía que había capturado en el Aventino 
a Pico y a Fauno, mezclando vino y miel 
en el agua dela fuente en que bebían. Cuando 
los tuvo presos, les obligó a hablar, pese a 
tomar ellos la forma de los seres más horri- 
pilantes. Al fin hubieron de darse por ven- 
cidos y le hicieron importantes revelaciones; 
enseñándole, por ejemplo, los conjuros con- 
tra el rayo. Se le atribuye también una con- 
versación con Júpiter sobre esta materia en 
el curso de la cual persuadió al dios de que 
se contentase, para no fulminarlo, en vez 
de cabezas humanas, con cabezas de cebolla, 
cabellos y pececitos, 

Se atribuyen a Numa Pompilio numero- 
sos hijos: Pompo, Pino, Calpo y Mamerco, 
cada uno de los cuales parece haber sido 
el fundador de una gens romana. Tuvo tam- 
bién una hija, Pompilia, ya con Tacia, hija 
del rey Tito Tacio, ya con Lucrecia, con 
quien casó después de su subida al trono. 
Esta Pompilia casó con un tal Marcio, sa- 
bino, que acompañó a Numa a Roma y 
entró en el Senado. Por él, Anco Marcio es 
su nieto, Nació, según se dice, cinco años 
antes de la muerte de Numa. 

Numa murió muy viejo y fue enterrado 
en la orilla derecha, en el Janículo, y al 
mismo tiempo fueron colocados junto a él, 
en ataúd aparte, los libros sagrados que 
había escrito de su puño y letra. Unos 
cuatrocientos años más tarde, bajo el con- 
sulado de P. Cornelio y M. Bebio, una 
lluvia violenta exhumó los dos féretros. 
Uno, el de Numa, estaba vacío; el otro 
contenía los manuscritos, que fueron que- 
mados en el Comicio (ante la Curia). 





Nix: M., XIV, 259; VIII, 488; Hes., Teog., 
123 s.; 211 s.; 744 s.; 757; Trab. y Días, 17; 
Eur. Andr., fragm. 114; Ión, 1150 s. Clemence 
RAMNOUX, La Nuit et les enfants de la Nuit, 
París, s. a. [1959]. 

Nixas: FesT., p. 174; 177; Ov. Met., IX, 
294, 


Noto: Z., II, 10; XI, 306; XXI, 334; HES., 
Teog., 380; 870; VIRG., En., II, 416 s.; Ov., 
Met., I, 262 s. 


Numa Pompilio: PLUT., Numa, passim; LIV., 
I, 18 s.; DioN. HAL., II, 62 s. Cf. G. DUMÉ- 
ZIL, Mitra-Varuna, París, 1940, págs. 27 s. 


Numitor 


. *NUMITOR. Hijo primogénito del rey 
de Alba, Procas, es el décimo-sexto rey de 
la dinastía de los Enéadas. A la muerte de 
su padre, su hermano menor -Amulio se 
_adueñó del poder (v. Amulio) y expulsó a 
Numitor, Luego, para asegurarse de que 
nadie vengaría su delito, asesinó al hijo de 
éste y consagró a su hija, Rea Silvia, al ser- 
vicio de Vesta, lo cual la obligaba a mante- 
nerse célibe el tiempo necesario para que no 
pudiese tener descendencia. Pero Marte se 
enamoró de Rea, y ésta dio a luz a dos ge- 
melos, Rómulo y Remo, quienes, por orden 
de Amulio, fueron abandonados en las már- 
genes del Tíber. Sin embargo, no murieron; 
una crecida del río depositó la canasta que 
los contenía, al pie del Germal (la cima 
noroeste del Palatino). Los niños fueron re- 
cogidos por el pastor Fáustulo (v. este 
nombre) y criados en el Palatino. Cuando 
fueron mayores, llevaron vida de pastor, e 
incluso, cuando se presentaba oportunidad, 
se entregaban al bandidaje. Un día, en el 
curso de una riña con los pastores de Nu- 
mitor, que apacentaban sus rebaños en el 
Aventino, Remo fue hecho prisionero y con- 
ducido a Alba. Llevado ante el rey, mos- 
tró tal arrogancia que éste se sintió intri- 
gado. Pero Remo, que ignorata su verda- 
dero origen, no pudo satisfacer su curiosidad. 
Entretanto, Rómulo, puesto al corriente por 
Fáustulo del secreto de su nacimiento, 
marchó en socorro de su hermano a la ca- 
beza de un grupo de campesinos. Dio muerte 
a su tío-abuelo, se apoderó del palacio y 
restableció en el trono a su abuelo Nu- 
mitor, 
Otra versión atribuye un papel más im- 
portante a Numitor en la salvación y edu- 








Numitor: Dion. HAL., I, 76 s.; Liv., I, 3 s.; 
ESTRAB., V, 3, 2, P 229; PLUT., Rom., 3 s.; 


384 


cación de los gemelos. Numitor habría es- 
tado al corriente de la preñez de su hija Rea . 
y se habría preocupado por encontrar dos. 
niños, que puso en lugar de los de Rea, 
mientras enviaba a los verdaderos al pastor 
Fáustulo, en el Palatino (v. Fáustulo). Fue- 
ron amamantados por la mujer de Fáustulo, 
llamada Larentia, mujer que en otro tiempo 
había explotado sus encantos, lo cual le 
había valido el sobrenombre de loba (se 
llamaba lobas a las mujeres de escasa vir- 
tud). Ya criados, los niños fueron enviados 
a Gabio para ser instruidos en las letras 
griegas. De regreso al Palatino, junto al que 
creían que era su padre, Numitor se las 
compuso para provocar una querella entre 
ellos y sus pastores, y luego fue a que- 
jarse a Amulio de la insolencia de estos jó- 
venes que, con los campesinos de las cerca- 
nías, asolaban sus rebaños. Amulio, sin sos- 
pechar nada, los convocó a todos en Alba 
a fin de enjuiciar el pleito, y Numitor, ayu- 
dado por esta gente, derribó con facilidad 
a su hermano y recuperó su trono. Luego 
dio a sus nietos un territorio donde fundar 
una Ciudad, precisamente aquel donde ha- 
bían sido criados por Fáustulo. 

Existen algunas variantes de la leyenda 
de Amulio y Numitor. Por ejemplo, que 
ambos habrían sido hijos del héroe Aven- 
tino, o bien sus nietos (Procas era hijo de 
éste); que la herencia de su padre habría 
sido repartida, quedándose uno (Amulio) 
con el poder, y el otro (Numitor), con los 
tesoros. O, finalmente, que Procas les ha- 
bría aconsejado que reinasen como los cón- 
sules romanos, formando una entidad co- 
legial de dos reyes iguales. Pero Amulio 
acabó apoderándose solo del poder. 


———— 


De orig. gent., 20, 1 s.; Tzgrz., a Lic., 1232; 
CONÓN, Narr., 48. 





OAXES "('Od4£nc). Oaxes es un héroe 
cretense hijo de Anquíale y epónimo de la 
ciudad de Oaxo, en Creta. Lo menciona Vir- 
gilio en la primera égloga, pero el texto es 
incierto, y su nombre puede haber sido con- 
fundido con el del río Oxo. | 


OAXO ("Ouzoc), Hijo de Acacálide, en 
ciertas tradiciones, y fundador de la ciudad 
de Oaxo, en Creta. Probablemente es el 
mismo que el anterior. 


OCÉANO ('QOxsavóc). El Océano es la 
personificación del agua, que, en las con- 
cepciones helénicas primitivas, rodea al 
. mundo. Se le representa como un río que 
corre alrededor del disco llano que es la 
Tierra. En consecuencia, se extiende tanto 
al Oeste como al Este, tanto al Norte como 
al Sur, y señala sus más remotos con- 
fines, Así se explican, por ejemplo, la topo- 
grafía de la leyenda de Heracles y las Hes- 
pérides, y la de sus aventuras en los domi- 
nios de Geriones (v. Heracles). A medida 
que se iba precisando el conocimiento del 
globo, estas ideas variaron, y el nombre de 
Océano se reservó al Atlántico, límite occi- 
dental del mundo antiguo. 

Como divinidad, el Océano es el padre 
de todos los ríos. Hesíodo, en su Teogonia, 


Oaxes: SERV., a VIRG., Égl., I, 66. 
Oaxo: Est. BIz., s. y. 


Océano: Hes., Teog., 133 s.; 337 s.; APD, 
Bibl., 1,1, 3; 2, 2 s.; Dion. Sic, V, 66; Il, 


cita, entre sus hijos, el Nilo, el Alfeo, el 
Erídano, el Estrimón, el Meandro, el Istro, 
el Faso, el Reso, el Aqueloo, el Neso, el Ro- 
dio, el Haliacmón, el Heptáporo, el Gráni- 
co, el Esopo, el Simunte, el Peneo, el Hermo, 
el Caico, el Sangario, el Ladón, el Partenio, 
el Eveno, el Ardesco, el Escamandro. Pero el 
propio Hesíodo nos advierte que la lista 
no es exhaustiva. Habría que añadirle, por 
lo menos, otros tres mil nombres si quisié- 
ramos mencionar todos los ríos que engen- 
dró con Tetis. 

También con Tetis engendró a igual nú- 
mero de hijas, las Oceánides, que se unieron 
con muchísimos dioses, y a veces con mor- 
tales, para dar vida a numerosos hijos, Per- 
sonifican los arroyos, las fuentes, etc. He- 
síodo menciona cuarenta y una, siendo 
la mayor Éstige y siguiendo luego Peito, 
Admete, Yante, Electra, Dóride, Primno, 
Urania, Hipo, Clímene, Rodea, Calírroe, 
Zeuxo, Clitia, Idía, Pasítoe, Plexaura, Ga- 
laxaura, Dione, Melobosis, Toe, Polidora, 
Cerceis, Pluto, Perseis, Yanira, Axaste, 
Jante, Petrea, Menesto, Europa, Metis, Eu- 
rínome, Telesto, Criseida, Asia, Calipso, Eu- 
dora, Tique, Anfiro, Ocírroe. A esta lista 
añaden otros autores nuevos nombres: Fi- 
lira, especialmente, la madre del centauro 





*XIV, 201, 246; 302; XXIII, 205; Od., XI, 13; 
639; XH, i; Himno a Deméter, 418 s.; APOL. 
RoD., Arg., IL, 1235; PinD., OL, V, 2; Pit., IX, 
14; EsQ., Prom., 136 s.; 793 s. Cf. FR. Fis- 
CHER, op. cit., (s. yv. Nereidas). 


Ocirroe 


Quirón, Camarina, Aretusa, etc. Estas listas 
eran susceptibles de toda clase de modifica- 
ciones, a merced de la imaginación y la fan- 
tasía. | 

Océano es el primogénito de los Titanes, 
hijo de Urano y Gea (v. cuad. 6, pág. 121, y 
cuad. 14; pág. 212). Forma pareja con Tetis, 
su hermana, que representa la potencia fe- 
cunda (femenina) del mar. |. 


OCÍRROE ('Qxvepón). Nombre de va- 
rias ninfas o divinidades relacionadas con 
el agua y las fuentes. 1. Una de las hijas 
de Océano se llamaba así. Contábase que 
. esta oceánide se había unido al Sol ( Helio) 
y le había dado un hijo llamado Fasis, Este 
hijo, la había sorprendido un día con un 
amante y le había dado muerte; luego, aco- 
sado por los remordimientos, se había arro- 
jado al río Arcturo, que, en adelante, tomó 
el nombre de Fasis (el Faso). 

2. Ocírroe era también una ninfa de 
Samos, hija de la ninfa Quesia y del río 
Ímbraso. Apolo se enamoró de ella y quiso 
raptarla un día en que Ocírroe había ido 
a Mileto, Pero Ocírros pidió a un marino 
llamado Pómpilo, amigo de su padre, que 
la llevase consigo. Pómpilo consintió en ello, 
pero cuando abordaron en Samos, creyendo 
haber escapado de Apolo, presentóse el dios, 
el cual se apoderó de la doncella, transformó 
el barco en una roca y a Pómpilo en pez, 

3. Finalmente, otra Ocírroe era hija de 
Quirón y de la ninfa Cariclo. Debía su nom- 
bre al lugar de su nacimiento: su madre la 
había traído al mundo al borde de un ria- 
chuelo de rápida corriente. Al nacer había 
recibido el don profético, pero se servía de 
él muy a la ligera, revelando, contra la orden 
de los dioses, la historia secreta de las divi- 
nidades a su padre y al pequeño Asclepio, 
Fue castigada por ello con una metamorfo- 
sis: los dioses la transformaron en caballo. 
En adelante adoptó el nombre de Hipo. 


OCNO ("Oxvoc). Ocno, el soguero, es un 
personaje simbólico al que se representaba, 
en los Infiernos, trenzando una cuerda que 
una burra iba devorando a medida que cre- 
cía. Corrientemente se interpretaba este sím- 
bolo diciendo que Ocno era un hombre muy 
trabajador, pero que se había casado con 
una mujer muy derrochadora. No se nos 


Ocirrce: 1) Hes., Teog., 360; PLUT., De fl., 


V, 1. 2) ATEN., VH, 283 e; ELIENO, Hist. An. 
XV, 23. 3) Ov., Met., II, 635 s. 

Ocno: PLUT., De tr. an., XIV, 473 c; CRA- 
TINO, fragm. 348 (Kock) ; AnisrÓr., Ran., 186; 
Paus., X, 29, 2; Pror., V, 3, 19; Dion. Sic., I, 
97. Cf. S. REINACH, art. cit. (s. v. Sísifo). 

Ocrisia: Dion. HAL., IV, 2; Ov., Fast., VI, 
627 s.; PLIN., N. H. XXXVI, 204; ELENO, 
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alcanza el verdadero sentido de la leyenda. 
*OCRISIA. Ocrisia es la madre del rey 
Servio Tulio. Es hija del rey de Corniculo. 
Fue llevada como esclava a Roma después 
de la derrota de su patria y condenada a 
servir en la casa de Tarquino el Viejo. Allí 
dio a luz a un niño en circunstancias mis- 
teriosas. La tradición más conocida pre- 
tende que vio aparecer un órgano sexual 
masculino en las cenizas del hogar cuando 
llevaba al Lar de la casa la ofrenda ritual. 
Asustada, contó la visión a su ama, Tana- 
quil, quien le aconsejó se vistiera de novia 
y se encerrase en el aposento donde se le 
había aparecido esta manifestación de la 
divinidad. Así lo hizo Ocrisia, y por la no- 
che su divino desposado se unió a ella, El 
niño que nació fue Servio Tulio. 

Otra versión afirma que Ocrisia llegó a 
Roma estando encinta, En ésta no se trata 
de la hija, sino de la esposa del rey de Cor- 
nículo, Otra, en fin, pretendía simplemente 
que Ocrisia había tenido por amante no a 
un dios, sino a un « cliente » de la casa real. 


OFELTES C(Ogéktec) V. Arquémoro. 


OFIÓN (Ogíwv). 1. En una tradición . 
probablemente órfica, Ofión y su páredro 
Eurínome, hija de Océano, reinaban sobre 
los Titanes antes de la época de Crono y 
Rea. Éstos s2 aduefiaron del poder y preci- 
pitaron a Ofión y Eurínome en el Tártaro. 

2. Existe otro Ofión, uno de los gigantes 
que lucharon contra Zeus. Éste lo aplastó 
bajo una montaña llamada Ofionio. 


ÓGIGO (“Qyuyog). 1. En la tradición 
beocia, Ogigo es un « autóctono » que había 
reinado en el país en fecha muy remota, 
Otros autores lo consideraban como el hijo 
del héroe Beoto, que dio su nombre a Beo- 
cia, mientras que para otros era hijo de Po- 
sidón y Aliístra. Reinaba sobre los ectenios, 
los primeros habitantes del país antes del 
diluvio de Deucalión, Una de las puertas 
de Tebas derivaba su nombre del suyo. Se 
le atribuían varios hijos, principalmente hi- 
jas, epónimos de ciudades tebanas: Alal- 
comenia, Aulide y Telxinea, Decíase que 
durante su reinado se produjo un primer 
diluvio que inundó toda la Beocia. Una 
tradición hacía de este Ógigo tebano el 
padre de Cadmo y de Fénix. 


Hist. Var., XIV, 36; Liv., 1, 39, 5 s.; PLUT., 
De Fort. Rom., X; CLAUDIO (emperador), 
Disc. de Lión. 

Ofión: 1) APoL. Rop,, Arg., I, 503; TzETZ., 
a Lic., 1192; escol. a ARISTÓF., Nubes, 247. 
2) Escol. a 7/., VIII, 479. 

Ógigo: 1) PAus., I, 38, 7; IX, 5, 1; 19, 6; 
33, 5; Foc., s. yv. 'Qyúyrov; EUST., a HOM., 
p. 1393, 31; TZETZ.„ a Lic., 1206; 1209, 
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2. Existía otro Ógigo en la tradición eleu- 
sina: era el padre del héroe Eleusis. 

3. Finalmente, Ógigo es el nombre que 
ciertas tradiciones oscuras dan al rey de los 
Titanes, que fue vencido. por Zeus junto con 
sus súbditos. 


- OÍCLES (OtxA%c). Oícles es un descen- 
diente de Melampo, y, por tanto, pertenece 
a la raza de Creteo y Tiro (v. cuad. 1, pág. 8). 
Es hijo de Antífates, aunque ciertos autores 
le atribuyen por padre a otro hijo de Me- 
lampo, Mantio. Casado con Hipermestra, 
una de las hijas de Tespio, tuvo varios hi- 
jos: Ifianira, Polibea y, el más famoso de 
todos, Anfiarao. Oícles fue compañero de 
Heracles en su expedición contra Troya. 
El héroe le había confiado la custodia de 
las naves, y hubo de hacer frente, con una 
escasa tropa, al contraataque de Laome- 
donte. Cayó en el primer choque (v. Hera- 
cles). | 

Segün parece, Oícles acogió en el Pelopo- 
neso a su nieto Alemeón cuando éste, para 
vengar a su padre, hubo dado muerte a su 
madre Erifila (v. _Alemeón). Cronológica- 
mente, los dos episodios son incompatibles. 


OILEO (OiAsóc) Oileo, rey de los lo- 
crios de Opunte, es famoso sobre todo por 
haber sido el padre de Áyax «el menor ». 
Participó en la expedición de los Argonau- 
tas, y se cuenta que fue herido en un hombro 
por una pluma de una de las aves del lago 
Estinfalo. 

Además de Áyax, habido con Eriopis, 
Oileo tuvo de otra mujer llamada Rene un 
hijo ilegítimo, Medonte. Á veces se le atri- 
buía también una tercera esposa, Alcímaca, 
hermana de Telamón. 

Oileo fue hijo de Hodédoco, nieto de 


Cicno. y biznieto de Opunte. Su madre era . 


Laónome. 


OLIMBRO ("OduufBpos). Olimbro es, 
en una tradición aislada, uno de los hijos 
de Gea y Urano. Es hermano de Ádano, 
Óstaso, Sando, Crono, Jápeto y Rea. Se 
trata de una tradición independiente de la 
Teogonía hesiódica, y probablemente de ori- 
gen oriental. , 


a mma; 


2) VARR., R. R. III, 1, 2; escol. a APOL. RobD., 
Arg., III, 1178. 3) TZETZ., a Hes., Teog., 806; 
NONNO, Dionis., HI, 204 s.; SUD., 5. v. OY Yi, 
Xd. 


Oícles: Od., XV, 243; PÍND,, Pit., VHI, 55; 
EuR., Supl., 925; escol a EuR., Fen. 173; 
Paus. VI, 17, 4; escol. a TEÓcR., Jd. III, 43; 
Diop. Sic., IV, 32; 68; APD., Bibl, I, 8, 2; 
9, 16; II, 6, 4; III, 6, 2 s. 


Oileo: 1/., II, 727-728; escol. al v. 527; a 
XHI, 694; EUST., al v. IL, 531; HiG., Fab., 14; 





OLIMPO ('Oxuuroc) Ei el mundo 
griego existían numerosos montes llamados : 
Olimpo: uno, en Misia; otro, en Cilicia; un 
tercero, en Élide: otro, en Arcadia, y, final- 
mente, el más célebre de todos, que se al- 


. zaba en los confines de Macedonia y Tesa- 


lia. Desde los poemas homéricos, el Olimpo 
es considerado como la mansión de los dio- 
ses, en particular como la morada de Zeus. 
En él, por ejemplo, el dios pesa los destinos 
de Aquiles y Héctor, y desde su altura pre- 
cipita a Hefesto cuando éste quiere inter- 
venir en favor de Hera, etc. Sin embargo, 
poco a poco la residencia de los dioses se 
va diferenciando de la montaña tesalia, y el 
término Olimpo se aplica, de manera gene- 
ral, a las « moradas celestes » donde reside 
la divinidad. 


OLIMPO ("Odvyrog). Numerosos hé- 
roes llevaron el nombre de Olimpo. 

-1. Uno de ellos era hijo de Cres, el héroe 
epónimo de Creta. Crono lo habria confiado 
a Zeus, y éste lo habría educado. Pero Olim- 
po sugirió a los gigantes la idea de destro- 
nar a Zeus, y éste, irritądo, lo fulminó. 
Luego se arrepintió de su acción y dio su 
propio nombre a la tumba de Olimpo, que 
se hallaba en Creta, 

2. Según Diodoro, Olimpo es también el 
nombre del primer marido de Cibeles, con 
la cual casó Yasión en segundas nupcias. Sin 
duda se trata de una interpretación eveme- 
rista de la leyenda de-Cibeles, situada en el 
monte Olimpo de Misia. 

3. Finalmente, Olimpo es un célebre flau- 
tista que pasa por ser, ya el padre, ya (con 
más frecuencia) el hijo de Marsias y su dis- 
cípulo. Cuando Marsias fue muerto por 
Apolo, Olimpo lo enterró y le lloró. 


OLINTO ('OAuv0og) Existen dos le- 
yendas relativas a Olinto, el héroe epónimo 
de la ciudad macedónica del mismo nom- 
bre. Era hijo del rey Estrimón y hermano 
de Brangas y Reso. En una cacería fue 
muerto por un león y enterrado por Bran- 
gas en el lugar de su muerte. Segün otra 
tradición, Olinto es hijo de Heracles y de 
la ninfa Bolbe. 


ESTRAB., IX, 425; Hes., fragm. 137 (Kinkel); 
APOL., RoD., Arg., 1, 74 s.; II, 1030 s. 

Olimbro: EsT. BIZ., s. v., "Å ĝaya. 

Olimpo: V. Hiada, Odisea, Himnos hom., ete. 
passim. V. también escol. a APOL, RoD., Arg., I, 
598. 

Olimpo: 1) ProL. Hzr., Nov. Hist., 2. 2) Diop. 
Sic., V, 49. 3) AroL., Bibl, I, 4, 2; PLAT., 
Bang. 215b s.; Ov., Met, VI, 393; Hia. 
Fab., 273. 

„Olinto: VENIM Narr., IV; ATEN, VHI, 
334 e 


Olo 


*OLO (Olus). Olo es un gigante mítico 
del que sólo se conoce el nombre, Fue reve- 
lado, segün se dice, por un adivino etrusco, 
cuando unos obreros que excavaban la cum- 
bre del Capitolio, en Roma, para poner los 
cimientos del templo de Júpiter 
y Máximo, hallaron en la tierra un cráneo 
de un volumen enorme. Se atribuyó a un 
cierto gigante Olo, lo cual valió al Ca- 
pitolio su nombre de Caput-Oli, que, «por 
corrupción », se habría convertido en Capi- 
tolium. El encuentro fue interpretado como 
signo de la grandeza futura de Roma, que 
con el tiempo habría de ser la cabeza del 
mundo. De hecho, en esta leyenda se mez- 
clan dos elementos: la cabeza enterrada 
como presagio y el juego etimológico rela- 
tivo al nombre de la colina. 


ÓNFALE ('OuopdAn). En su forma más 
conocida, la leyenda de Heracles y Ónfale 
presenta a ésta como una reina de Lidia, 
hija del rey Yárdano (o Yárdanes), en cuya 
corte Heracles fue esclavo. Sobre las cir-' 
cunstancias de esta esclavitud y sus causas, 
v. Heracles. En sus orígenes, el mito de 
Ónfale parece haber estado localizado en 
Epiro, donde Ónfale aparece como epónima 
de la ciudad de Onfalio. Sin embargo, 
pronto este mito se transportó a Lidia, 
donde se recargó con un pintoresquismo 
oriental, ampliamente explotado por los 
poetas helenísticos y por los artistas. Aparte 
la filiación mencionada, Ónfale era, según 
ciertos autores, hija, o acaso viuda, del rey 
Tmolo, quien le había legado su reino. Im- 
puso a su nuevo esclavo ciertas tareas, pi- 
diéndole que librase su territorio de bandi- 
dos y monstruos. Así fue cómo el héroe 
luchó contra los Cercopes y contra Sileo, e 
hizo la guerra a los itonos que devastaban 
los dominios de Onfale. Apoderóse de la 
ciudad que les servía de guarida y la des- 
truyó, llevándose a sus habitantes como es- 
clavos. Ónfale, admirada de las proezas de 
su servidor y al enterarse de quiénes eran 
sus padres, le restituyó la libertad y se casó 
con él, dándole un hijo llamado Lamón. Tal 
es la versión «historizada » que cita Dio- 
doro. En la versión « novelesca », Ónfale 
no tardó en enamorarse de Heracles, y todo 
el tiempo que éste pasó en la esclavitud, 
transcurrió en plana molicie. La reina se 
había cubierto con la piel de león del héroe y 
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blandía su maza, mientras Heracles, vestido 

con un largo manto lidio, hilaba el lino a 
sus piés. Terminado este período, el héroe 
abandonó Lidia y volvió a Grecia, donde 
realizó aún varias hazañas antes de morir. 


ONIRO (“Ovetpos). Oniro, el Sueño, 
es un genio de los sueños, que Zeus 
envió a Agamenón para engañarlo. En ge- 
neral, los sueños no son personificados, pero . 
constituyen, según la fantasía de los poetas, 
una multitud de genios particulares (v. tam- 
bién Morfeo). 


*OPS. Ops, diosa romana de la Abun- 
dancia, es la páredro de Saturno, y por ello 
los romanos la identificaban frecuentemente 
con Rea, páredro de Crono, el cual, a su 
vez, era identificado con Saturno. Ops pa- 
saba por ser una de las divinidades sabinas 
introducidas en Roma por Tito Tacio, que 
es la tradición corriente de todas las divi- 
nidades agrarias. Tenía un templo en el Ca- 
pitolio. 


OPUNTE ('Ozobc). Opunte es el héroe 
epónimo de los locrios de Opunte. Pasa 
por sér hijo de Locro y de Protogenia, hija 
ésta de Deucalión y Pirra (v. cuad. 8, pá- 
gina 134), o bien de Zeus y de la hija de 
otro Opunte, rey de Élide, cuyo hijo ha- 
bría adoptado su nombre. En esta segunda 
versión, el pequeño Opunte fue confiado 
por Zeus a Locro, que, como no tenía hijos, 
lo educó como si fuera propio (v. también 
Locro). 


ÓQUIMO ("Oxtuos)  Óquimo es uno 
de los siete hijos de Helio y de la ninfa Rodo 
(las Helíades; v. este nombre y cuad. 16, 
página 236). Óquimo y su hermano Cércafo 
permanecieron en Rodas, mientras sus her- 
manos Macar, Actis, Cándalo y Triopas 
huían después de haber dado muerte al sép- 
timo, Tenages. Oquimo, que era el primo- 
génito, reinó en la isla de Rodas. Casó con 
una ninfa local llamada Hegetoria, con la 
cual engendró a Cidipe, la cual contrajo 
matrimonio con su tío Cércafo. Este suce- 
dió a su hermano (v. su leyenda). 

Otra tradición cuenta que Óquimo había 
prometido a su hija Cidipe con un tal Ocri- 
dión. Pero al enviar éste a un heraldo con 
encargo de recoger a su novia, Cércafo, ena- 
morado de su sobrina, la robó al heraldo. y 





Olo: ARN., Adv. Nat., VI, 7; SERV., a VIRG., 
. En, VIII, 345. 

Ónfale: APD., Bibl, II, 6, 3; 7, 8; Diop. 
Sic., IV, 31; Ov., Her., IX, 55 s.; Sór., Traq., 
247 s.; LuciANO, Didl. dioses, XIII, 2; PLUT., 
Q. Gr., 45; escol. a 0d., XXI, 22; HiG., Fab., 32. 


Oniro: //., II, 26 s. ; PAus., II, 10, 2. 


Ops: VARR., L. L., V, 64; 74; SAN AGUST., 
De civ. Dei, IV, 23; Liv., XXXIX, 22, 4; 
MACROB., Sat., I, 10, 19; FEST., p. 186. 

Opunte: PÍND., O/., IX, 86 y escol. ad loc.; 
Eusr., a I., 277, 20. 

Óquimo: Diop. SiC., V, 56 s.; escol. a PÍND., 
Ol., VII, 131 s.; PLUT., Q. Gr., 27. 
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huyó con ella al extranjero. Más tarde vol- 
vió, cuando Oquimo era ya viejo. Con 
esta leyenda se explicaba la costumbre de 
los rodios que prohibía a los heraldos en- 
trar en el santuario de Ocridión. 


*ORCO. En las creencias populares, 
Orco es el demonio de la "muerte, bastante 
mal diferenciado de los propios Infiernos, 
morada de los muertos. Aparece en las pin- 
turas funerarias de las tumbas etruscas en 
forma de un gigante barbudo e hirsuto. Poco 
a poco, este demonio se ha ido aproximando 


a los dioses helenizados, y ha pasado a ser 


sólo otro nombre de Plutón o de Dis Pater, 
pero Orco ha quedado vivo en la lengua fa- 
miliar, mientras las otras dos divinidades 
pertenecen a la mitología erudita. 


ORESTEO ('OpecBeús). Oresteo, rey de 
Etolia, era hijo de Deucalión y hermano de 
Prónoo y de Maratonio. Una de sus perras 
dio a luz un trozo de madera. Oresteo 
mandó enterrarlo, y de este tronco brotó 
una magnífica cepa, que producía grandes 
racimos. Ante este milagro, Oresteo dio a 
su hijo el nombre de Fitio (nombre deri- 
vado del verbo que significa « brotar »). 
Este Fitio habría sido el padre del rey Eneo 
(v. este nombre). 


ORESTES (Opéortnc). Orestes es hijo 
de Agamenón y Clitemestra (v. cuad. 2, pá- 
gina 14). Su leyenda ha evolucionado, y se ha 
sobrecargado de episodios, al mismo tiempo 
que la de su hermana Ifigenia. Sin em- 
bargo, los rasgos fundamentales de la misma 
aparecen ya fijados en los poemas homéri- 
cos, donde Orestes aparece como el venga- 
dor de su padre (a pesar de que el poeta 
parece ignorar la inmolación de Clitemes- 
tra por su hijo). Con los trágicos, especial- 
mente con Esquilo, Orestes pasa a ser una 
figura de primer plano. 

El primer episodio de la vida de Orestes 
se sitúa, en la leyenda troyana, después de 
la primera expedición, la que llegó a Misia, 
al reino de Télefo (v. Agamenón y Aquiles). 
Télefo, que había sido herido por Aquiles, 
sólo podía ser curado por la lanza del héroe, 
Trasladóse, pues, a Áulide, donde el ejér- 


Oreo: Lucr., De rer. nat., I, 115; VI, 763 s.; 
VARR., ap. SAN AGUST., De civ, Dei, VII, 16; 
SERY., a VIRG., Geórg., I, 277; PAUL., p. 128; 
Pror., II, 19, 27; PETRON., Sat., 34; 45; 62; 
Epitome de VaL. Max., 8, 5. 


Oresteo: ATEN., II, 35 b; Paus., X, 38, 1. 


Orestes: 7/., IX, 142 (cf. Od., XI, 452 s); 
escol. a //., I, 7; Od., I, 40 s.; HI, 193; 306 s.; 
IV, 546 s. y los escol.; Ep. Gr. Fragm (Kinkel), 
p. 53; Eso., Coéf.; Eum.; SÓF., El.; Eur.; Or., 
If. en Táur.; El.; PÍND., Pít., XI, 52 s. y escol.; 


Orestes — 


cito griego se había concentrado por se- 
gunda vez, y fue detenido por los soldados 
y tratado como espía. Para salvarse, apode- | 
róse del pequeño Orestes, el menor de los 
hijos de Agamenón, y amenazó con ma- 
tarlo si era maltratado. De este modo logró 
ser escuchado y, finalmente, curado (v. Té- 
lefo). y P. Cad 

Los trágicos, particularmente Eurípides, 
gustan de presentar a Orestes niño en Áu- 
lide, adonde fue con Clitemestra e Ifigenia, 
en el momento en que ésta es sacrificada 


a Ártemis. 


Cuando el regreso de Agamenón y su ase- 
sinato por Egisto y Clitemestra, Orestes es- 
capa a la matanza gracias a su hermana 
Electra, que lo lleva en secreto al palacio 
de Estrofio, en Fócide. Éste lo crió junto 
con su hijo Pílades, y así nació la amistad 
legendaria que unió a Pílades y Orestes. 
Existían otras versiones acerca de cómo ha- 
bía sido salvado Orestes: a veces se atribuía 
el mérito a su nodriza; otras, a su precep- 
tor o, de modo más general, a un viejo 


criado de la familia. Estrofio era tío polí- 


tico del niño, pues estaba casado con Ana- 


xibia, hermana de Agamenón. Habitaba en 


la ciudad de Cirra, no lejos de Delfos. 
Llegado a la edad viril, Orestes recibió 
de Apolo la orden de vengar la muerte de 
su padre, matando a Egisto y Clitemestra. 
En Sófocles, empero, Electra, que ha se- 
guido en contacto con su hermano, es la 
que le pide que vengue a Agamenón. Ores- 
tes, antes de realizar el acto, fue a consul- 
tar a Apolo. Entonces el dios le respondió 
que esta venganza le estaba permitida, y 
Orestes, acompañado de Pílades, se tras- 
ladó a Argos, a la tumba de Agamenón, 
donde consagró a su padre un bucle de su 
cabello. Al cabo de poco, Electra acude a 
visitar la tumba y reconoce el rizo de su 
hermano. Este medio de reconocimiento, 
que figura en la versión seguida por Es- 
quilo, pareció muy inverosímil a Eurípides, 
que se vale de la intervención de un anciano, 
y también a Sófocles, que utiliza para ello 
una sortija que había pertenecido a Aga- 
menón y que Orestes muestra a su hermana. 


HicG., Fab., 101; 117; 119; 120; 129; HERÓD,, 
IV, 103; Ov., Pónt., III, 2, 43 s.; Her., VIII; 
APD., Ep., V1, 23:5; escol. a ARISTÓF,., Acarn., 
332; escol. a APOL. Rop,, 4rg., IV, 703 s.; 
Tzrrz., a Lic., 1374; Paus., 1, 22, 6; 28, 5; 
33, 8; 41, 2; II, 16, 7; 18, 5 s.; 29, 9; 31, 4; 
8; 9; III, 1, 5-6; 3, 6-7; 19, 9; 22, 15 V, 4, 3; 
VII, 1, 7; 6, 2; VIII, 5, 1: 4; 34, 1-4; IX, 16, 
4; SERV., a VIRG., En., H, 116. Cf. V. KRIEG, 
De Euripidis Oreste, dis., Halle, 1934; P. AMAN- 
DRY, en Rev. Arch., 1938, págs. 19-27; W. FE- 
RRARI, en Athenaeum, 1938, 1-37. 


Orestes 


Para realizar su venganza, Orestes se hace 
pasar por un viajero procedente de Fócide, 
que va a Argos con la misión, encomendada 
por Estrofio, de anunciar la muerte de 
Orestes y preguntar si las cenizas del muerto 
debian ser transportadas a Argos o quedar 
en Cirra. Clitemestra, libre ya del temor de 
ver castigados: sus crímenes, se entrega a 
manifestaciones de alegría y envía a buscar 
a Egisto, que se hallaba ausente. Al llegar 
éste a palacio, cae muerto bajo los golpes de 
Orestes. Clitemestra, al oír el grito del 
moribundo, acude, encontrándose ante su 
hijo con la espada desnuda. Le suplica que 
la perdone, le muestra su seno, que lo ha 
amamantado, y Orestes está a punto de 
ceder, cuando Pílades le recuerda la or- 


den de Apolo y el carácter sagrado de la . 


venganza, Entonces le da muerte, En Eu- 
rípides, Orestes mata a Egisto mientras 
éste se halla ofreciendo un sacrificio a las 
ninfas en su jardín, Se da a conocer a los 
guardias de Egisto, que quieren castigar 
al asesino, pero no se atreven a poner la 
mano sobre el hijo de Agamenón. 

- Pronto la locura acometió a Orestes, 
como ocurría con la mayoría de los homi- 
cidas. Pero además, como matador de su 
propia madre, es perseguido por las Eri- 
nias, que empiezan a acosarlo ya desde el 
día de los funerales de Clitemestra, Cuenta 
Esquilo que, obedeciendo la orden de Apolo, 
Orestes buscó asilo en Delfos, en el Ónfalo 
— la pequeña loma que señalaba el « cen- 
tro del mundo » en el santuario del dios —. 
Purificólo el propio Apolo. Pero otros mu- 
chos santuarios de Grecia se vanagloriaban 
de poseer el lugar donde Orestes había sido 
purificado, la piedra en que se había sen- 
tado — por ejemplo, en Megalópolis, Ar- 
cadia —. Sin embargo, esta purificación no 
lo libró de las Erinias; su liberación exigía 
un juicio en toda regla, juicio que se cele- 
bró en Atenas, en el lugar en que más tarde 
debía reunirse el Areópago, del cual esta 
vista fue, simbólicamente, la primera sen- 
tencia. Las tradiciones discrepan en lo que 
respecta a la persona que lo acusó. Ora son 
las propias Erinias quienes lo emplazan ante 
el tribunal ateniense; ora es Tindáreo, pa- 
dre de Clitemestra; ora Erígone, hija de 
Egisto y Clitemestra (v. Erígone, 2). En 
vez de Tindáreo que, segün se dice, había 
ya muerto en esta época, los mitógrafos an- 
tiguos designaban a veces a Perileo, primo 
de Clitemestra — era hijo de Icario, el her- 
mano de Tindáreo (v. cuad. 19, pág. 280) —. 
La mitad de los jueces se pronunció por la 
condena, y la otra mitad, por la absolución. 
Por tanto, fue absuelto, pues Atenea, que 
presidía el tribunal, unió su voto a los 
segundos. En agradecimiento, Orestes le 


390 . 


erigió un altar en la colina del Areó- 
pago. E 

Se atribuye al paso de Orestes por Atenas. 
el origen del « día de las jarras », duranfe 
la fiesta ateniense de las Antesterias. El rey 
Demofonte (o, según otros, Pandión IT), que 
reinaba a la sazón en Atenas, vio con gran 
disgusto la venida de Orestes. Por la mancha 
que había contraído al matar a su madre, 
no quería permitirle participar en la fiesta 
ni entrar en el templo, pero tampoco de- 
seaba tratarle de un modo ofensivo. En- 
tonces ideó mandar cerrar el templo y ser- 
vir, en el exterior, sobre mesas separadas, 
una jarra de vino a cada uno de los asis- 
tentes. Esta costumbre dio origen a la fiesta 
de las jarras. A 

Existía otra tradición, puramente argiva, 
que no situaba el juicio de Orestes en Ate- 
nas, sino en Argólide. Según ella, Éax y 
Tindáreo habían mandado comparecer a 
Orestes ante el pueblo de Argos, el cual lo 
condenó a muerte, dejando a su elección el 
género de ejecución, mientras que el pue- 
blo de Micenas lo había condenado sólo al 
destierro. Pero la versión de Esquilo es, con 
mucho, la más difundida. 

Una vez absuelto, Orestes preguntó a 
Apolo qué debía hacer, y la Pitia le res- 
pondió que se curaría por completo de la 
locura si iba a Táuride a buscar la estatua 
de Ártemis. Y aquí se desarrolla el nuevo 
episodio de la leyenda de Orestes: sus aven- 
turas con Pílades y el retorno de Ifigenia. 
Este mito ha sido tratado por Eurípides en 
su Jfigenia en Táuride. Al llegar a Táuride, 
Orestes y Pílades fueron apresados por sus 
habitantes, quienes tenían la costumbre de 
apoderarse de todos los extranjeros para sa- 
crificarlos a su diosa. Conducidos a presen- 
cia de Toante, rey del país, son llevados 
luego a Ifigenia, que es la sacerdotisa de la 
divinidad (v. Ifigenia). Ifigenia los desata, 
los interroga acerca de su patria y no 
tarda en reconocerlos. Entonces Orestes 
le explica el motivo de su viaje a Táuride ` 
y la orden recibida de Apolo, Ifigenia re- 
suelve ayudarle a apoderarse de la estatua 
de Ártemis, cuya guarda le está encomen- 
dada, y escapar con él, Al efecto, convence 
al rey Toante de que ella no puede sacrificar 
al extranjero, obligado a abandonar su pa- 
tria por haber dado muerte a su madre, sin 
antes haber purificado en las aguas del mar 
tanto la víctima como la estatua. Toante se 
deja persuadir, e Ifigenia se encamina a la 
orilla con Orestes y Pílades, a poca distan- 
cia del navío de su hermano. Alejando a los 
guardas escitas con el pretexto de mantener 
secretos los ritos de la purificación, se em- 
barca con Orestes, Pilades y la estatua. Sin 
embargo, Posidón arroja el barco a la costa, 
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y Toante está a punto de apoderarse de él, 
cuando Atenea, apareciéndosele, le ordena 
abandonar la persecución. Orestes y los 
suyos llegan al Ática, donde erigen un tem- 


plo a Ártemis. Sobre otro episodio de este . 


regreso de Táuride, v. Crises, 2. 

La ültima parte de la leyenda de Orestes 
se refiere a su establecimiento en Argólide 
y su matrimonio. Siendo todavía niño, su 
padre lo había prometido con su prima Her- 


míone, hija de Menelao y Helena. Pero en . 


Troya, Menelao había retirado su palabra 
y había prometido a Hermione con Neop- 
tólemo (v. Hermione y Neoptólemo). A su 
regreso de Táuride, Orestes se trasladó a 
casa de Hermíone, mientras Neoptólemo es- 
taba en Delfos, adonde había acudido para 
consultar el oráculo, y la raptó. Contábase 
también que había matado a Neoptólemo 
en Delfos, por consejo de Hermíone. Con 
este objeto habría provocado un motín, du- 
rante el cual cayó su rival. 

Con Hermíone, Orestes tuvo un hijo lla- 
mado Tisámeno. Reinó en Argos y sucedió 
a Cilarabes, que había muerto sin hijos 
(v. Anaxágoras) y también en Esparta, 
como sucesor de Menelao. Poco antes de 
su muerte, una epidemia asoló el país. Fue 
corisultado el oráculo, y éste declaró que la 
plaga cesaría si se reconstruían las ciudades 
destruidas durante la guerra de Troya y se 
tributaba a los dioses de estas ciudades los 
honores de que habían sido privados. Por 
eso, Orestes envió colonias al Asia Menor, 
con la misión de reedificar dichas ciudades, 
Orestes murió a edad muy avanzada — no- 


venta años, según se dice —, después de 


setenta de reinado. Enseñábase su tumba 
en Tegea, donde se le tributaban honores 
divinos. 

Se contaba en Roma que Orestes había 
muerto en Aricia —uno de los lugares 
donde se pretendía. volver a encontrar el 
culto de Artemis Táurica —, y que sus hue- 
sos habían sido trasladados a Roma, y en- 
terrados bajo el templo de Saturno. 


Orfeo; V. los testimonios reunidos por DIELS, 
Vorsokratiker, 3.2 ed., IE, págs. 163 s.; PIND., 
Pit, IV, 177; SIMÓNIDES, fragm. 40; EsQ., 
Agam., 1630; Eur., Bac., 562 s.; If. en Ául., 
1211 s.; Alc., 357 s.; escol. a Reso, 892; Dion. 
Sic., I, 96; III, 65; IV, 25; V, 77; CoNÓN, 
Narr., 45; HiG., Fab., 14; 164; Astr. Poét., Il, 
6 s.; ERAT., Cat., 24; APD., Bibl., 1, 3, 2; 9, 
16; 25; II, 4, 9; Paus., I, 14, 3; II, 30, 2; III, 
13, 2; 14, 5; 20, 5; V, 26, 3; VI, 20, 18; IX, 
17, 7; 27, 2; 30, 4 a 12; X, 7, 2; 30, 6a 8; 
Ov., Met., X, 8 s; XI, 1 s.; VinG,, Gedrg., 
IV, 453 s., y SERV., al v. 524; EstoB., Flor., 
LXIV, 14; EsTRAB., VIII, 330, fragm. 18; 
TZETZ., a Lic., 831; APOL. RoD., Arg., I, 23 s., y 
escol, ad loc.: Myth. Vat., II, 44; escol. a ARAT., 
269; Argonáuticas Órficas. Cf. E. NORDEN, Or- 


ORFEO ('Ogogsóc). El mito de Orfeoes . 
uno de los más oscuros y más cargados de 
simbolismo de cuantos registra la mitología 
helénica, Conocido desde época muy remota, 
ha evolucionado hasta convertirse en una 
verdadera teología, en torno a la cual exis- 
tía una literatura muy abundante y, en gran 
medida, esotérica. No se puede decir que 
el mito de Orfeo no haya ejercido una in- 
fluencia cierta en la formación del cristia- 
nismo primitivo y está atestiguado en la 
iconografía cristiana, 

Orfeo es considerado unánimemente como 
hijo de Eagro (v. este nombre), pero las 
tradiciones discrepan acerca del nombre de 
su madre, Lo más corriente es hacerlo pasar 
por hijo de Calíope,.la más elevada en dig- 
nidad de las nueve Musas. Á veces, en vez 
de Calíope se menciona a Polimnia, o bien, 
aunque más raramente, a Menipe, hija de 
Támiris. Orfeo es de origen tracio; es, pues, 
como las Musas, vecino del Olimpo, donde 
con frecuencia es representado cantando. 
En los monumentos figurados lleva el traje 
tracio. Los mitógrafos lo presentan como un 
rey de esta región: de los bistones, de los 
odrisos, de los macedonios, etc. Orfeo es el 
cantor por excelencia, el músico y el poeta. 
Toca la lira y la « cítara », cuyo invento se 
le atribuye a menudo. Cuando no se le re- 
conoce este honor, se le concede por lo me- 
nos el de haber aumentado el nümero de 
cuerdas del instrumento, que primero ha- 
brían sido siete y pasaron a ser nueve, « por 
razón del número de las Musas ». Sea lo 
que fuere, Orfeo sabía entonar cantos tan 
dulces, que las fieras lo seguían, las plantas 
y los árboles se inclinaban hacia él, y sua- 
vizaba el carácter de los hombres más 
aríiscos, 

Orfeo participó en la expedición de los 
Argonautas, pero, más débil que los demás 
héroes, no rema; actüa de «jefe de manio- 
bra », dando la cadencia a los remeros. En 
una tempestad tranquiliza a los tripulantes 
y calma los elementos con sus cantos, Como 





pheus und Eurydike, S. P. A. W., XXII, págs. 626 


a 683; W. DEONNA, en R. E. G., 1925, págs. 44 
a 69; A. BOULANGER, Orphée, París, 1925; 
J. HEURGON, en Mel. Ée. Fr., 1932, págs. 6-60; 
S. REINACH, La mort d'Orphée, en Cultes, My- 
thes et Rel., Il, págs. 85-122; W. K. C. Gu- 
THRIE, Orpheus and Greek Religion, Londres, 
1935; M. P. NiLssOoN, Early Orphism, Harv. 
Theol. Rev., 1935, págs. 181-230; [K. KERÉNYTI, 
Pythagoras und Orpheus, Berlín, 1938]; G. V. C4- 
LLEGARI, La Leggenda d'Orpheus.. en Mél. 
C. Adami, Verona, 1941, [L, MOULINIER, Or- 
phée et l'orphisme à l'époque classique, París, 
1953; BokeHME, Orpheus. Das Alter des Kitha- 
roden, Berlín, 1953]: G PUGLIESE CARATELLI, 
'Opyikos Bios, EE Thess, XVI, 1977, pági- 
nas. 11-26. 


Orfeo 


es el único iniciado en los misterios de Samo- 
tracia, .suplica a los. Cabiros — dioses de 
estos misterios — en nombre de sus com- 
pafieros, a los cuales persuade de que se 
hagan iniciar a su vez. Su misión principal 
fue cantar mientras las Sirenas intentaban 
seducir a los Argonautas, y logró retener 
a éstos al superar, con acentos más dulces, 
- a las magas. En el poema Argonduticas ór- 
ficas se le atribuían además otras hazañas: 
conjurar los peligros por medio de opera- 
ciones mágicas, etc. En resumen, Orfeo fue 
el sacerdote de los Argonautas. : 

El mito más célebre relativo a Orfeo es 
su descenso a los infiernos por el amor de 
su esposa Eurídice. Según parece, se des- 
arrolló sobre todo como tema literario en 
la época alejandrina, y el libro IV de las 
Geórgicas, de Virgilio, nos da de él la ver- 
sión más rica y acabada. Eurídice es una 
ninfa (una dríade) o bien una hija de Apolo. 
Paseando un día por la orilla de un río de 
Tracia, fue perseguida por Aristeo, quien 
intentó violarla. Al correr por la hierba le 
mordió una serpiente y murió. Orfeo, in- 
consolable, descendió a los Infiernos en 
busca de su esposa. Con los acentos de su 
lira encanta no sólo a los monstruos del 
Tártaro, sino incluso a los dioses infernales. 
Los poetas rivalizan en imaginación para 
describir los efectos de esta música divina: 
la rueda de Ixión deja de girar; la roca de 
Sísifo queda en equilibrio; Tántalo olvida 
su hambre y su sed, etc, Hasta las mismas 
Danaides dejan de llenar su tonel sin fondo. 
Hades y Perséfone acceden a restituir a Eu- 
rídice a un marido que da tales pruebas de 
amor, pero ponen una condición: que Or- 
feo vuelva a la luz del día, seguido de su 
esposa, sin volverse a mirarla antes de ha- 
ber salido de su reino. Orfeo acepta y em- 
prende el camino. Ha llegado casi a la luz 
del sol cuando le asalta una terrible duda: 
¿No se habrá burlado Perséfone de él? ¿Le 
sigue realmente Eurídice? Y se vuelve. Pero 
Eurídice se desvanece y muere por segunda 
vez. Orfeo trata de recuperarla nuevamente, 
pero esta vez Caronte permanece inflexible 
y le impide el acceso al mundo infernal. 
Desconsolado, ha de reintegrarse a los hu- 
manos. 

La muerte de Orfeo ha dado origen a 
gran nümero de tradiciones. Segün la más 
corriente, fue muerto por las mujeres tra- 
cias. Pero los motivos que le valieron su 
odio varían: a veces, éstas están envidiosas 
por su fidelidad a la memoria de Eurídice, 
fidelidad que interpretan como un insulto. 
Se decía también que Orfeo, no queriendo 
comercio con las mujeres, se rodeaba de 
muchachos, y se llegaba a afirmar que ha- 
bía inventado la pederastía; su amigo habría 


392 


sido Calais, hijo de Bóreas. O bien, final- 
mente, que Orfeo, a su regreso de los Infier- 
nos había instituido unos misterios basados 
en experiencias recogidas en el mundo sub- 
terráneo, pero había prohibido. que fuesen 
admitidas en ellos las mujeres. Los hombres 
se reunían con él en una casa cerrada y de- 
jaban las armas en la puerta, hasta que una 
noche se apoderaron de ellas las mujeres, 
y, cuando los hombres salieron, asesinaron 
a Orfeo y a sus adictos. Otra explicación se 
buscaba en una maldición de Afrodita. En 
efecto, cuando la riña de esta diosa con 
Perséfone por causa de Adonis, había de- 
bido someterse, por orden de Zeus, al arbi- 
traje de Calíope, la cual había fallado que 
las dos divinidades tendrían consigo a Ado- 
nis una parte del año, alternativamente 
(v. Adonis). Afrodita se había indignado 
mucho con esta decisión y, no pudiendo 
vengarse directamente de Calíope, inspiró 
a las mujeres tracias una violenta pasión 
por Orfeo. Pero éstas, no queriendo cedér- 
selo mutuamente, lo destrozaron. 

Una tradición completamente distinta pre- 
tendía que Orfeo había sido muerto por 
Zeus, con un rayo. Zeus estaba irritado por 
las revelaciones místicas hechas por Orfeo 
a los iniciados en sus misterios. 

Cuando las mujeres tracias — en la ver- 
sión más corriente de la muerte de Orfeo — 
hubieron despedazado su cadáver, arrojaron 
los trozos al río, que los arrastró hasta el 
mar. La cabeza y la lira del poeta llegaron 
así a Lesbos, cuyos habitantes tributaron 
honores fünebres a Orfeo y le erigieron una 
tumba. Se pretendía que de esta tumba salía 
a veces el son de una lira; por eso la isla 
de Lesbos fue la tierra por excelencia de la 
poesía lírica. 

También enseñaban la tumba de Orfeo en 
otros lugares; por ejemplo, en Asia Menor, 
en la desembocadura del río Meles. Se con- 
taba al respecto que, a la muerte de Orfeo, 
se había declarado una peste en Tracia. Con- 
sultado el oráculo, éste respondió que era 
un castigo por el asesinato del poeta y que, 
para librar al país de la epidemia era pre- 
ciso recuperar la cabeza de Orfeo y tribu- 
tarle honras fúnebres. Tras larga búsqueda, 
unos pescadores acabaron por encontrarla, 
varada en la desembocadura del Meles, san- 
grante aún y cantando, como cuando estaba 
viva. 

Acerca de la tumba de Orfeo existía en 
Tesalia una curiosa leyenda. Esta tumba, 
según se decía, se encontraba en otro tiempo 
en Leibetra, y un oráculo de Dioniso tracio 
había predicho que si las cenizas de Orfeo 
veían el sol, la ciudad sería devastada por 
un cerdo. Los habitantes se burlaron del 
vaticinio, creyendo imposible que ün cerdo 
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asolase su ciudad; pero he aquí que, un 
día de verano, a la hora de la siesta, un 
pastor se quedó dormido sobre la tumba del 
poeta y, en su suefio, penetrado por el 
espíritu de Orfeo, se puso a cantar con 
melodiosa voz himnos órficos. Al oir esta 
música, los trabajadores de los campos inte- 
rrumpieron su labor y acudieron en masa 
a la sepultura. Fue tal el tumulto, que las 
columnas del monumento se quebraron, 
aplastando el sarcófago que contenía las 
cenizas del héroe. A la noche siguiente des- 
encadenóse una violenta tempestad, crecie- 
ron las aguas del río Sys (que en griego sig- 
nifica «cerdo »), que bañaba la ciudad, y la 
inundación destruyó sus principales monu- 
mentos. De este modo se cumplió el oráculo 
misterioso, 

Después de la muerte de Orfeo, su jf 
fue transportada al cielo, donde quedó con- 
vertida en constelación. El alma del poeta 
pasó a los Campos Elíseos, donde, reves- 
tida de un largo ropaje blanco, sigue can- 
tando para los bienaventurados. 

En torno a este mito se formó la teología 
órfica. Creíase que de su descenso a los in- 
fiernos, en busca de Eurídice, Orfeo había 
traído informes sobre la manera de llegar 
al país de los bienaventurados y evitar todos 
los obstáculos y trampas que esperan al 
alma después de la muerte. Existe toda una 


literatura de poemas apócrifos atribuidos a . 


Orfeo, poemas que van desde breves fórmu- 
las populares, que se inscribían en placas y 
se enterraban con los muertos, hasta Him- 
nos, una Teogonía y un extenso poema épico, 
Argonduticas, al que ya hemos hecho alusión. 

Orfeo pasaba a veces por ser el fundador, 
junto con Dioniso, de los misterios de Eleu- 
sis. 


Una tradición, referida de diversas mane- 


ras, pretendía que Orfeo era antepasado de 
Homero y de Hesiodo. 


ORIÓN ('Qoíov). Orión es un gigante 
cazador, hijo de Euríale y Posidón, o bien 
de Hirieo (v. este nombre). También se le 
creía nacido de la Tierra, como casi todos 
los gigantes. De su padre Posidón había 
recibido la facultad de andar por la super- 
ficie del mar. Era de una belleza extraordi- 
naria, y estaba dotado de prodigiosa fuerza. 
Casó primero con Side, tan hermosa y or- 
gullosa de su belleza que pretendía rivalizar 
con Hera, lo cual decidió a la diosa a pre- 


Orión : 7/,, XVIII, 486 s.; escol. al v. 486; 
Od., V, 121 s. y escol. ad loc.; XI, 572 s.; HOoR. 

d., WI, 4, 70 s.; HiG., Astr. Poét., II, 34; 
ERAT., Cat., 7; 32; APD., Bibl., I, 4, 2 s.; VIRG., 
En., X, 763 s., y SERV., ad loc.; Ep. Gr. Fragm. 
(Kinkel), 89. PART., Erot., 20. 


cipitarla en'el Tártaro, Privado de su es- 
posa, Orión se trasladó a Quíos, tal vez 
llamado por Enopión, que le pidió le li- 
brase de las fieras que infestaban la isla. Allí, 
Orión se enamoró de Mérope, hija de Eno- 
pión, pero éste no consintió en el matrimo- 
nio, Al llegar a este punto discrepan las ver- 
siones: ora se dice que Orión, bebido, trató 
de violar a Mérope, ora que el propio Eno- 
pión lo embriagó. Sea lo que fuere, éste cegó 
a Orión cuando dormía en la orilla. Orión 
se dirigió entonces al taller de Hefesto y, 
cogiendo un niño (llamado Cedalión), se lo 
cargó sobre los hombros y le pidió lo guiase 
siempre de cara a Levante. Orión recuperó 
inmediatamente la vista. Luego corrió a ven- 
garse de Enopión, pero no pudo alcanzarlo 
porque Hefesto había construido para él 
una cámara subterránea donde se refugió. 

Entonces la Aurora se enamoró de Orión 
y lo raptó, transportándolo a Delos. Orión 
fue muerto por Ártemis, ya porque la había 
desafiado descaradamente a lanzar el disco, 
ya por haber intentado violar a una de las 
doncellas de su séquito, la virgen hiperbórea 
Opis. Pero la versión más difundida de la 
muerte de Orión es la siguiente: al tratar 
éste de violar a la propia Ártemis, la diosa 
le envió un escorpión, que le picó en el 
talón. En pago de este servicio, el animal 
fue transformado en constelación, y lo 
mismo le ocurrió a Orión.Por eso, la cons- 
telación de Orión huye eternamente de la 
de Escorpión (v. también Corónides). 


ORITÍA (Opeíbuta). 1. Oritía es una 
de las hijas de Erecteo, rey de Atenas. Fue 
raptada por Bóreas (v. cuad. 12, pág. 166, 
y Bóreas). 

2. En otra tradición existe una Oritía, 


` hija de Cécrope y esposa de Macedón, a 


quien dio un hijo, llamado Europo, epónimo 
de la ciudad de este nombre, en Macedonia. 


ÓRNITO ("Oevucoc). 1. Órnito, llamado 
también Teutis, es un héroe arcadio que. con- 
dujo contra Troya un contingente arcadio 
de la ciudad de Teutis. Como en Aúlide los 
vientos eran adversos, Órnito quiso vol- 
verse, pero entonces se le apareció la diosa 
Atenea bajo los rasgos de Melas, hijo de 
Ops, y le pidió que se quedase. Órnito, en- 
colerizado, hirió a la diosa en el muslo y 
regresó a su patria. Alli volvió a aparecér- 
sele la diosa, herida en la pierna, y él fue 
presa de decaimiento, mientras el hambre 


Oritía: 1) V. el art. Bóreas; APOL. Rop., 
Arg., I, 213 s.; escol. al v. 211; Hic., Fab., 14; 
HeróD., VII, 189; VIRG., Geórg., IV, 463 s. 
2) Esr. BIZ., s. y. ESporos. 

Órnito: 1) PAus., VIII, 28, 4 s. 2) Escol. a 
Eur., Or., 1084, 


Orontes 


se abatía sobre la ciudad. Interrogaron al 
oráculo de Dodona, y éste dijo que el reme- 
dio consistía en erigir una estatua a Atenea 
con una herida en el muslo, vendado con 
vendas de púrpura, 

2. Otro héroe del mismo nombre es un 
hijo de Sísifo que luchó al lado de los lo- 
crios de Opunte por la posesión de Daf- 
nunte, y se creó un reino, que transmitió a 
su hijo Foco, epónimo de los focenses. Él 
y su segundo hijo, Toante, se retiraron a 
Corinto. 


ORONTES (Opóvinc). El nombre de 
Orontes se aplica a dos personajes que re- 
presentan dos leyendas distintas del río 
Orontes, de Siria, : 

1. El primero es un 'héroe hindú, hijo de 
Dídnaso. Mandaba un ejército en nombre 
del rey hindú Deríades cuando la expedi- 
ción de Dioniso contra los indios. Era un 
gigante, de veinte codos de altura, y un te- 
mible. guerrero. Terminó siendo herido por 
Dioniso y se suicidó. Su cuerpo fue arras- 
trado por las aguas del Orontes, que tomó 
su nombre del del héroe. En tiempo de los 
romanos se desvió el curso del Orontes para 
canalizar su antiguo cauce, y durante los 
trabajos apareció un largo sarcófago de yeso 
que contenía un esqueleto humano de pro- 
digiosa talla. Interrogado el oráculo de Cla- 
ros, resultó ser el cuerpo del héroe Orontes. 

2. Orontes es también el nombre del dios 
de este río, hijo, como todos los dioses-ríos, 
de Océano y Tetis. Enamoróse de la ninfa 
Melibea, una de las Oceánides, y se des- 
bordó, inundando la campiña, hasta el mo- 
mento en que fue dominado por Heracles, 


ORTÓPOLIS ('Og8óxoXc). Ortópolis 
era hijo del rey de Sición Plemneo. Este rey 
no podía conservar con vida a ningün hijo; 
todos morían al lanzar el primer grito. Hasta 
que Deméter se apiadó de él y, adoptando 
la figura de una extranjera, se presentó en 
su corte, donde crió al hijo que acababa 
de nacer. Supo eliminar la maldición que 
pesaba sobre el niño y lo condujo, sano y 
salvo, hasta la edad viril. 

Ortópolis, el hijo salvado de esta manera 
milagrosa, tuvo una hija, Crisorte, que se 
unió a Apolo y le dio, a su vez, un hijo 
Hamado Corono. 
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ORTRO ('Op0poc). Ortro es el perro * 
de Geriones, muerto por Heracles cuando 
se apoderó de los rebaños de su amo. Era 
hijo de Tifón y-Equidna y, por tanto, her- 
mano de Cerbero. Unido a su propia madre 
Equidna, engendró la Esfinge de Tebas. Las 


descripciones de Ortro varían: a veces se 


le atribuyen varias cabezas; otras, un cuerpo 
de serpiente, etc. 


*OSINIO. Osinio es, en la Eneida, un 
príncipe de Clusio (Italia), que formaba 
parte del contingente enviado a Eneas por 
Tarcón, el rey etrusco, como aliado contra 
Turno. 


OTO (Qro6). V. Alóadas. 


OTREO (Ortpeúe). Otreo es hijo de 
Dimante. Era rey de Frigia. Acudió en so- 
corro de Príamo contra las Amazonas. 
Cuando Afrodita se entregó a Anquises 
(v. Anquises), pretendió pasar por su hija, 
raptada por Hermes, 


ÓXILO ('Ofvios). Óxilo es el nombre 
de varios héroes, dos de los cuales perte- 
necen a la leyenda etolia. 

1. Uno de ellos, a quien no conocemos 
de otro modo, es hijo de Ares y, por su 
madre Protogenia, nieto de Calidón; por 
consiguiente, biznieto del héroe Etolo, epó- 
nimo de los etolios (v. cuad. 24, pág. 312). 

2. El otro pasa generalmente por ser hijo 
de Hemón, que lo es, a su vez, de Toante. 
Tiene asimismo por antepasado a Etolo, en la 
décima (o la novena) generación. Apolodo- 
ro, quelo considera como hijo de Andremón, 
dice que su madre era Gorge, hermana de 
Deyanira (v. cuad, 27, pág. 344). Por tanto, 
está emparentado con los Heraclidas, al ser 
primo de Hilo, hijo de Deyanira. Es muy 
probable que los dos Óxilos, el hijo de Ares 
y Protogenia y el de Hemón (o Andremón), 
sean una misma persona. Ambos descien- 
den de Etolo y, por él, de Endimión. 

Con Oxilo se relaciona la leyenda del 
«regreso » de los descendientes de Etolo a 
Élide. Es sabido que Etolo, oriundo de 
Élide, en el Peloponeso, había tenido que 
abandonar su patria y había adquirido un 
reino al norte del golfo de Corinto, en el 
país de los curetes que, por él, se llamó en 
lo sucesivo Etolia (v. Etolo). Al matar acci- 
dentalmente, lanzando el disco, a su her- 





Orontes: 1) NoNNo, Dionis., 196-289; 314, 
XXVI, 79; XXXIV, 179; XXXY, 80; XLIV, 
251; Paus., VIII, 29, 3; Est. BIz., s. v. BAéuueg. 
2) HiG., Fab., pref.; YZETZ., a Lic., 697. 

Ortópolis: PAus., II, 5, 8; cf. 11, 2. 

Ortro: Hes., Teog., 309; Arb., Bibl., IL, 5, 
10; escol. a APor. Rop., Arg., IV, 1399; Tzk1z., 
a Lic., 653. 


Osinio: VIRG., En., X, 166 s.; 655; y SERV., 
ad loc. 


Otreo: Il., III, 186, y escol, al v, 189; HESIQ., 
s. v.; Himno hom. a Afrod., 111. 


Óxilo: 1) Arb., Bibl., 1, 7, 7. 2) Paus., V, 


3,6 a V, 4, 4; 8,5; 9,4; 16,1; 18, 6; VI, 23, 8; 
9; 24, 9; escol. a PífNp., Pír., III, 19; 22; a 
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mano Termio, hubo de marcharse de su país 


y se refugió en Élide. Cuando expiró el año, - 


tiempo que le había sido señalado para su 
destierro, púsose en camino para volver a 
Etolia. Y ocurrió que en este momento los 


Heraclidas esperaban, según les había anun- 


ciado un oráculo, un guía « de tres ojos.», 
que los conduciría al Peloponeso. Óxilo, 
que, según algunos, era tuerto — había per- 
dido un ojo a consecuencia de una herida 
de flecha —, o: que montaba un caballo o 
un mulo tuerto, se-les presentó, y los Hera- 
clidas comprendieron que se cumplía el 


oráculo, puesto que el' hombre que compa- 


recía ante ellos no poseía, junto con su ca- 
balgadura, más que tres ojos. Así, le pidie- 
ron que les guiase al Peloponeso, su « tierra 
prometida » (v. Heraclidas), y Óxilo aceptó. 
Les dio la victoria, pero reclamó en recom- 
pensa el reino de Élide, que había pertene- 
cido a sus abuelos. Sin embargo, temiendo 
que, si los Heraclidas veían cuán hermoso 
era el territorio de Élide, se mostrasen poco 
dispuestos a cedérselo, los condujo por Ar- 
cadia. Cuando los Heraclidas se hubieron 
repartido las tierras conquistadas, Óxilo se 
presentó en las fronteras de Élide con sus 
etolios, y se enfrentó allí con el rey Eleo, 
Como las fuerzas de los dos bandos eran 
iguales, decidieron zanjar la querella por 
medio de un combate singular. Del lado de 
los eleos fue escogido por campeón un ar- 
quero llamado Dégmeno; por el bando eto- 
lio, un hondero, Pirecmes. Venció este úl- 
timo, con lo cual Óxilo recuperó en Élide 
el trono de su antepasado Endimión. Per- 
mitió a los habitantes que permaneciesen 
en sus tierras, pero instaló en ellas colonos 
etolios que se mezclaron con los eleos. Oxilo 


conservó los antiguos cultos del país y se 


distinguió por una sabia administración. 
Embelleció especialmente la ciudad de Élide. 
Una de sus leyes prohibía el préstamo con 


Ol., III, 19; EsrRAB., VIII, 357; 454; X, 463; 
APD., Bibl. II, 8, 3; PoLIENO, Straf., V, 48; 
ARISTÓT., Polít., VI, 2, 5. 3) ATEN,, III, 78 b. 


Oxintes 


interés en toda la extensión de su territorio. 
Protegió a los aqueos, maltratados por los 
invasores dorios (los Heraclidas). Los Jue- 
gos Olímpicos, fundados por Heracles, ha- 
bían caído en desuso; él los reinstauró y les 
dio su nombre, hasta el punto de que a 
veces era considerado como su fundador. 

xilo casó con Pieria, de quien tuvo dos 
hijos, Etolo el Joven y Layas. El primero 
murió en edad muy temprana y fue ente- 
rrado debajo de una puerta de la ciudad 
de Élide por la cual pasaba la vía sagrada. 


` Se recurrió a este procedimiento para estar 
' en regla con un oráculo que había ordenado 


que no se enterrase al joven ni en la ciudad 
ni fuera de ella. Layas sucedió a su padre. 

3. Un tercer Óxilo, hijo de Orio, casó 
con su propia hermana, Hamadríade, y 
tuvo con ella ninfas de los árboles: Caria, 
Bálano, Crania, Morea, Egiro, Ptélea, Ám- 
pelo, Sice, cuyos nombres evocan varios 
árboles, del nogal a la morera, la vid y la 
higuera. 


OXINIO ('Ofúviocs) En una leyenda 
oscura citada por Conón, Oxinio y Esca- 
mandro son dos hijos de Héctor, puestos 
en seguridad por Príamo en Lidia cuando 
la caída de la ciudad, Una vez destruida 
Troya, Eneas, que se había refugiado en el 
macizo del Ida, comenzó a reinar en el país. 
Pero pronto Oxinio y Escamandro volvie- 
ron para hacerse cargo del reino de su 
abuelo, y entonces Eneas emprendió su emi- 
gración hacia Occidente. 


OXINTES ('Očúvtyc). Oxintes es un 
rey de Atenas, hijo de Demofonte y perte- 
neciente, por tanto, a la raza de los Tesei- 
das (v. Demofonte). Fueron sus hijos Afi- 
dante y Timetes. Afidante, el mayor, le su- 
cedió, pero muy pronto fue destronado y 
muerto por su hermano. 





Oxinio: CoNÓN., Narr., 46. 
Oxintes: PAus., II, 18, 9; ATEN., III, 96 d; 
Nicor. DAM., fragm. 50; TzETZ., Chil., 1, 182. 





PACTOLO (1Iaxc«o2óc). Dios del río 
homónimo, en Asia Menor. Era considerado 
como hijo de Zeus y de Leucótea. Era padre 
de Eurianasa y, por ella, según una tradición, 
abuelo de Pélope. En el curso de los miste- 
rios de Afrodita desfloró, sin saberlo, a su 
propia hermana Demódice. Al darse cuenta, 
arrojóse al río llamado Crisórroas (es decir, 
« río de oro », porque sus aguas arrastraban 
pajuelas de este metal) que, después de este 
suicidio, tomó el nombre de Pactolo (v. tam- 
bién Midas). 


PAFO (II&oocg) 1. En ciertas tradicio- 
nes, Pafo es una ninfa de la ciudad de Pa- 
fos que, unida a Apolo, engendró a Cíni- 
ras (v. Cíniras; v. también Pigmalión). 

2. Pero Pafo es también un hombre, hijo 
de Céfalo y [a Aurora (Eos) y fundador de 
la ciudad de Pafos, en Chipre. Fue padre de 
Cíniras. 

PALADIO (I1IaAAx8tov) El Paladio es 


una estatua divina dotada de propiedades 
mágicas, que se suponía representaba a la 


diosa Palas. Su leyenda, muy compleja, se 
ha ido recargando de elementos diversos 
desde las epopeyas cíclicas, en las que apa- 
rece muy ligada a la historia de Troya. Los 
poemas homéricos la desconocen. En la 
Ilíada se dice que la imagen cultual de Ate- 
nea que se veneraba en Troya era una esta- 
tua sedente, cuando el Paladio es, por el- 
contrario, una estatua de divinidad que 
está en pie, con la rigidez de los antiguos 
xoana (ídolos de madera de la época ar- 
caica). Pero poco a poco la leyenda se fue 
complicando y terminó por integrarse en la 
de los orígenes de Roma. Efectivamente, el 
Paladio poseía la virtud de garantizar la 
integridad de la ciudad que lo guardaba y 
le tributaba culto. De este modo había pre- 
servado a Troya durante diez años. Luego, 
otras varias ciudades trataron de apoderarse 
de él, cosa que les confería una preciosa 
garantía de inviolabilidad. El resultado de 
ello fue que las estatuas milagrosas de Palas 
se multiplicaron y, consiguientemente, se 
complicaron las leyendas. 





Pactolo: TZETZ., a Lic., 52; Ps..Prtur., De 
fl, VII, E; cf. Nonno, Dionis., XII, 127; XXIV, 
52; XLIII, 411. 

Pafo: 1) Escoi. a PínD., Píf., 1, 57. 2) Escol. 
a Dion. PERIEG., 509; HiG., Fab., 242; 270; 
275. 

Paladio: APD., Bibl., HI, 12, 3; Ep., V, 10s., 
Dion. HAL., 1, 68 s, citando a ARCTINO; Ep. 
Gr. Fragm. (Kinkel), p. 37 s.; 49 s.; CLEM. 


ALEX., Prot., IV, 47; CoNÓN, Narr., 34; escol. 
a dl, VE 311; SUID., s. v., y s. v, Atoufj8etog 
&vc xn; HESIQ., ibíd.; ViRG., En., 1, 162 s., y 
SERV., al v. 156; Sór., ap. Trag. Gr. Fragm. 
(Nauck) 2.* ed., p. 210 s.; Eun., Reso, 501 s.; 
Ov., Met., XIII, 1 s.; Tz&TZ., Posthom., 509 s.; 
602 s.; POLIEN., Strat., 1, 5; J. bE MAL., V, 
108 s.; Paus., E, 28, 8 s.; II, 23, 5; Dicr, CR., 
Bell. Trojam, V, 5 y 8; SiL. ITAL., Punic., 
XIII, 30 s. 
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Ya en la cuestión del origen de la estatua 
discrepan las tradiciones. Todas coinciden 
en atribuirle una procedencia divina, pero 
los detalles varían. Por ejemplo, leemos en 
Apolodoro que la diosa Atenea fue criada 
en su infancia por el dios Tritón, que tenía 
una hija llamada Palas (v. Palas). Las dos 
nifias se ejercitaban en el arte de la guerra, 
pero un día surgió una disputa, En el mo- 
mento en que Palas iba a herir a Atenea, 
Zeus temió por su hija y'se interpuso, colo- 
cando su égida delante de Palas; ésta, asus- 
tada, no pudo parar a tiempo el golpe de 
su rival y cayó, mortalmente herida. Como 
reparación, Atenea modeló una estatua que 
era reproducción exacta de su compañera 
y, revistiéndola de la égida — que la había 
atemorizado, y había sido la causa indirecta 
de su muerte —, la colocó cerca de Zeus, 
rindiéndole honores, como a una divinidad. 
La estatua permaneció un tiempo en el 
Olimpo, hasta el día en que Zeus trató de 
violar a Electra (v. este nombre). Electra se 
refugió junto a la imagen divina, como en 
un asilo inviolable. Pero Zeus precipitó la 
estatua desde lo alto del Olimpo, y el Pala- 
dio cayó en la colina donde en otro tiempo 
había caído Ate, en Tróade (v. Ate e Ilo). 


Era el momento en que llo se disponía a 


fundar la ciudad que había de llamarse 
Troya y que llevaba aún el nombre de Hión 
(del de su fundador). Esta estatua, caída 
milagrosamente del cielo, fue considerada 
como la señal de que los dioses aprobaban 
la fundación de la ciudad. Y realmente, 
según unos, la imagen había caído frente a 
la tienda de Ilo; según otros, había penetra- 
do en el templo de Atenea, todavía sin ter- 
minar y al que faltaba aún el tejado. Por 
sí misma, la estatua se habría situado en el 
lugar ritual de la imagen del culto. El Pa- 


ladio medía tres codos de alto; sus pies es- - 


taban soldados (como se ve en las estatuas 
arcaicas); en la mano derecha empuñaba la 
lanza, y en la izquierda llevaba una rueca 
y un huso. 

Otras tradiciones pretendían que el Pala- 
dio era de hueso, y que había sido tallado 
en los huesos de Pélope — exactamente, el 
hueso de la espalda (v. Pélope) —. Paris lo 
habría robado de Esparta al mismo tiempo 
que raptaba a Helena. Finalmente, una le- 
yenda tardía contaba que Tros, el antepa- 
sado de la raza troyana, había recibido esta 
estatua milagrosa de un brujo llamado Asio, 
en cuyo honor todo el continente habría 
recibido nombre de Asia. 

Sobre las vicisitudes acaecidas a la esta- 
tua, las versiones siguen siendo discrepantes. 
Por ejemplo, Dárdano se la habría llevado 
a Samotracia; quizá se habría apoderado 
de ella en Arcadia y la habría regalado a 


Teucro, su suegro (v. Dárdano). Decíase 
también que los troyanos habían mandado 
esculpir un segundo Paladio parecido en 
todo al auténtico, con objeto de burlar a 
los ladrones que intentasen privar a la ciu- 
dad de la estatua que constituía su defensa. 
Habían colocado en el santuario el falso 
Paladio, mientras el verdadero se hallaba 
depositado en el tesoro del templo. Sobre 
este tema de esta pluralidad de estatuas han 
surgido varias leyendas. En efecto, desde las 
epopeyas cíclicas se venía contando que el 
divino Héleno, hecho prisionero por Uli- 
ses en el Ida (v. Héleno), había afirmado 
que, de conformidad con los Hados, Troya 
sólo podría ser tomada si, entre otras con- 
diciones, el Paladio era sustraído y condu- 
cido fuera de la ciudad. Ulises tomó sobre 
sí el deber de realizar esta profecía, y, con 
ayuda de Diomedes, penetró en la ciudadela 
durante la noche. Pero también aquí los 
testimonios difieren. Segün unos, deja a Dio- 
medes que vigile, mientras él se disfraza de 
mendigo y se introduce en Troya; recono- 
cido a pesar de esto, por Helena, sólo con 
su ayuda habría logrado apoderarse del 
Paladio y llevárselo, no sin hacer una 
gran matanza entre los guardias aposta- 
dos en el camino de regreso; tal es la 
tradición de Apolodoro (en el Epitome). 
Pero la versión más difundida es aquella 
según la cual correspondió a Diomedes el 
papel más brillante en el episodio. Cuando 
escalaron la muralla de la ciudad (o la del 
templo), Diomedes se subió sobre los hom- 
bros de su compañero; luego, ya en lo 
alto, le negó su ayuda para que se encara- 
mase a su vez, Cuando se hubo apoderado 
de la estatua mágica, Diomedes volvió a 
buscar a Ulises, y ambos emprendieron el 
regreso al campamento. Durante el camino, 
Ulises trató de quitar el Paladio a Diome- 
des para comparecer solo ante los griegos 
y llevarse todo el mérito de la empresa. Ca- 
minaba detrás de Diomedes y, alzando el 
brazo, se disponía a inmolarlo, cuando la 
sombra que proyectaba en el suelo su es- 
pada (pues había luna llena) puso sobre 
aviso a Diomedes. Éste desenvainó su arma, 
y como Ulises se negaba a luchar, lo gol- 
peó con el plano de su espada y lo obligó 
a marchar delante de él hasta el campa- 
mento. 

Otras tradiciones relatan que los dos hé- 
roes entraron en la ciudad por una cloaca. 
Otras, que Téano, esposa de Antenor, en- 
tregó personalmente el Paladio a los griegos 
por orden de su marido, un convencido 
proheleno (v. Antenor). . 

Sin embargo, otras leyendas afirman que 
el verdadero Paladio había permanecido eri 
Troya y que Eneas, durante la noche fatal, 
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se apoderó de él en el templo de Atenea 
con el tiempo preciso para llevárselo al Ida 
y, posteriormente, a Italia. Este Paladio es- 
taba depositado en Roma, en el templo de 
Vesta, donde las vestales le tributaban 
culto. En Roma, como en Troya, la segu- 
ridad de la ciudad estaba ligada a su con- 
servación. | 

También interviene el Paladio en la le- 
yenda de Casandra. En efecto, la doncella 
se abrazó a él cuando Áyax el Locrio 
(v. Áyax, hijo de Oileo) trató de raptar- 
la. Áyax había cogido a'Casandra y, al 
querer arrastrarla, había derribado la esta- 
tua, la cual podía ser tocada sólo por sacer- 
dotisas de manos puras. De este modo ha- 
bía aumentado la gravedad del sacrilegio 
que significaba la violencia cometida con 
un suplicante, y ello le concitó la ira de 
Atenea. En esta versión se ve que el Paladio 
verdadero estuvo en Troya hasta el fin; al 
parecer, Ulises y Diomedes se habrían lle- 
vado el falso. La estatua, robada por Áyax 
al raptar a Casandra, correspondió a Aga- 
menón, así como la joven. 

En cuanto a la suerte ulterior de la esta- 
tuá — en las versiones en que ésta no se 
halla en posesión de Eneas —, tan pronto 
se admite que quedó en poder de Diomedes, 
como que fue.atribuido a Agamenón. En 
el primer caso, Diomedes la llevó consigo 
a la Italia meridional y la entregó a Eneas 
más tarde, cuando éste fue a establecerse 
en el Lacio. En la segunda hipótesis, Aga- 
menón se habría llevado el Paladio a Ar- 
gos (por lo menos es lo que cabe suponer 
según el testimonio de Pausanias, quien nos 
dice que los argivos se jactaban de poseer 
la estatua divina. Véase también, sobre este 
Paladio argivo, el artículo Leagro). 

Finalmente, existe una tradición ateniense 
destinada a probar que el verdadero Paladio 
se encontraba en la ciudad de Atenas. Los 
atenienses contaban que Demofonte, que 
participaba en la guerra de Troya, había 
recibido la estatua como prenda, de manos 
de Diomedes. Al saber que Agamenón la 
codiciaba, se había apresurado a confiarla 
a Búciges, el cual la había transportado a 
Atenas. Pero, con objeto de engañar a Aga- 
menón, Demofonte había mandado hacer 
en secreto una reproducción exacta de la 


398 


imagen y la había puesto en su tienda. 
Cuando, después de la toma de la ciudad, 
Agamenón se había presentado, a la cabeza 
de una considerable tropa, a reclamar el 
Paladio, Demofonte se había negado a en- 
tregarlo y había luchado el tiempo suficiente 
para confirmar a Agamenón en la creencia 
de que realmente poseía el talismán. Al fin 
simuló capitular y entregó al rey la estatua, 
exenta de valor, que había mandado hacer. 

Otra versión explicaba que Diomedes, 
cuando el viaje de regreso, había abordado 
de noche en el Ática, en Falero. Pero, no 
sabiendo exactamente dónde se hallaba, ha- 
bía incurrido, con sus argivos, en actos de 
hostilidad. Demofonte, que a la sazón rei- 
naba en el Ática, había acudido en auxilio 
de sus sübditos e, ignorando con quién 
tenía que habérselas, había dado muerte à 
muchos de los hombres de Diomedes y le 
había robado el Paladio. De regreso, su ca- 
ballo había dérribado a un ateniense, cau- 
sándole la muerte, Por este homicidio in- 
voluntario, Demofonte hubo de compare- 
cer ante un tribunal especial, que tomó el 
nombre de « Tribunal del Paladio » y que, 
en adelante, juzgó los delitos de este género. 

PALAMEDES (IIcA«t.f95). Palamedes 
es uno de los tres hijos de Nauplio y Clí- 
mene, hija de Catreo (v. Nauplio). Sus dos 
hermanos son Eax y Nausimedonte. Su le- 
yenda se ha. desarrollado independiente- 
mente de los poemas homéricos. Figura en- 
tre los discípulos atribuidos al centauro 
Quirón, al lado de Aquiles, Áyax y Hera- 
cles, y participa en los preliminares de la 
guerra de Troya. Cuando se produce el 
rapto de Helena, consuela a Menelao y trata 
de calmarlo — en efecto, Palamedes estaba, 
por su madre, emparentado con Menelao, 
del cual era primo hermano (v. cuad. 2, 
página 14) —. Después, según algunos au- 
tores, participa en una embajada enviada 
a Troya, con Ulises y Menelao, para lograr 
un arreglo pacífico del conflicto. Incluso se 
dice que llevó una carta personal de Clite- 
mestra a Helena aconsejándole que regresase 
al lado de su esposo. Cuando se lleva a cabo 
la segunda embajada, enviada desde Té- 
nedos, Palamedes figura en ella junto con 
Menelao, Ulises, Diomedes y Acamante. 
Pero muy pronto el celo de Palamedes por 





Palamedes: ArD., Bibl., 1, 1, 5; HL, 2, 2; 
Ep., MI, 7; 8; VI, 8 s.; Dicr. CR., Bell. Troian., 
1, 4 s.; II, 15; 20; TzErz., Proleg. ad Alleg. Il., 
405; Antehom., 155; 177; 264 s.; 316 s.; a 
IlL., p. 155 (Hermann); a Lic, 580; 818; 
Cic., De Off. lil, 26, 98; Ov., Met., XIII, 
36 s.; LAcrT. PrLAC., a Esr., Aquil., I, 93; ELIENO, 
Hist. Var., XIU, 12; HiG., Fab., 95; 105; 277; 
Luc., De Domo, 30; SERV., a VIRG., En., 


II, 81; escol. a EuR., Or., 432; Prok. HEF., 
Nov. Hist, V, p. 192, 25 (Westermann); 
SÓF., fragm, de una trag, perdida Palamedes; 
Paus., X, 31, 1 a 3; Tác., An., XI, 14; Dron. 
Cnis., XIII, 12. Cf. L. PARMENTIER, Une 
trilogie d'Euripide..., Bull. Ác. Belge V, XII, 
págs. 266 s.; M. SzARMACH, Le mythe de Pa- 
laméde avant la tragédie grecque, Eos LXII, 
1974, págs. 35-47. 
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la causa de Menelao iba a provocar su ruina. 


En el momento en que los antiguos pre-' 


tendientes de Helena se disponían a diri- 
girse a Troya para recuperar a la joven, 
Ulises, pese a estar compromtetido por el 
juramento a Tindáreo, trató de sustraerse 
a esta obligación y, cuando Menelao y Pala- 
medes fueron a buscarlo, se fingió loco. 
Había uncido a. su arado, juntos, un asno 
y un buey, y estaba sembrando sal, Pero 
Palamedes no se dejó engañar por la estra- 
tagema, y, para obligar a Ulises a revelar 
que no estaba loco, puso al pequeño Telé- 
maco delante del arado que el héroe utili- 
zaba para labrar. Ulises no pudo resistir la 
prueba y detuvo la yunta a tiempo para no 
matar al niño, renunciando con ello a si- 
mular la inconsciencia. Según otra variante, 
Palamedes habría amenazado con su espada 
al pequeño Telémaco en presencia de su 
padre, el cual acudió en su socorro. Sea 
como fuere, Palamedes fue quien hizo fra- 
casar las tretas de Ulises, y lo obligó a 
unirse a la expedición de Menelao y Aga- 
menón. Ulises nunca se lo perdonó. 

Se decía también que Palamedes había 
participado en la búsqueda de Aquiles, el 
cual se hallaba oculto en Esciros, en la corte 
de Licurgo (v. Aquiles). Se afirma también 
que fue enviado por Menelao, en calidad de 
heraldo, a Enopión y a Cíniras. Desenmas- 
caró a una mujer, Epípole de Caristo, hija 
de Traquión, que se había disfrazado de 
hombre, para seguir al ejército griego. Fue 
lapidada. 

En los primeros tiempos de la expedición, 
Palamedes presta numerosos servicios al 
ejército, reanimando la moral de los solda- 
dos, alarmados por presagios adversos, es- 
pecialmente un eclipse. Trata asimismo de 
evitar la peste que amenaza al ejército, y 
que él prevé cuando se presenta en el cam- 
pamento un lobo (animal de Apolo) pro- 
cedente de los bosques del Ida. También 
previno una carestía haciendo que acudiesen 
las « Vendimiadoras », las tres hijas de Eno- 
pión. (v, este nombre). 

Sin embargo, Ulises consiguió, al fin, ven- 
garse de él. Las versiones relativas a esta 
venganza difieren, pero todas atestiguan la 
perfidia de que fue víctima Palamedes. Cuén- 
tase, en efecto, que Ulises obligó a un tro- 
yano que había capturado bajo amenazas, 
a escribir una carta supuestamente enviada 
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por Príamo, de la cual se: desprendía que 
Palamedes había ofrecido a éste traicionar 
a los griegos. Después sobornó a un esclavo 
de Palamedes para que escondiese oro bajo 
el lecho de su amo. Finalmente, hizo circu- 
lar la carta por el campamento; esta carta 
fue encontrada por Agamenón, quien mandó 
detener a Palamedes y lo entregó a los grie- 
gos. Éstos lo lapidaron. | 

Otra versión contaba que Ulises y Dio- 
medes persuadieron a Palamedes de que ba- 
jase a un pozo, y entonces arrojaron rocas 
y tierras, bajo las cuales murió aplastado. 

La muerte de Palamedes se hizo prover- 
bial siendo considerada como la muerte in- 
justa por excelencia, fruto de las intrigas 
n los malos contra uno que valía más que 
ellos. 

La tradición atribuía a Palamedes nume- 
rosos inventos, en particular una o varias 
letras del alfabeto; hasta él se hacía remon- 
tar la ordenación del alfabeto griego, cuyos 
caracteres habrían sido inventados por 
Cadmo. Es muy corriente contar que Pala- 
medes ideó la letra Y al observar el vuelo 
de una bandada de grullas. 

A veces se le atribuye también el invento 
de los nümeros, gloria que comparte con 
Museo y Prometeo; el uso de la moneda, el 
cálculo de la duración de los meses segün 
el curso de los astros; el juego de damas 
— que habría imaginado durante un período 
de hambre para impedir que la gente pen- 
sase demasiado en la comida —, el de los 


.dados y el de la taba. 


La muerte de Palamedes fue cruelmente 
vengada por Nauplio. Sobre esta leyenda, 
v. Nauplio. 

*PALANS. Palans es un héroe « roma- 
no», uno de los numerosos epónimos del 
Palatino. Su leyenda es debida a Dionisio 
de Halicarnaso: este Palans habría sido 
hijo de Hércules y Dina, la cual era a su 
vez, hija de Evandro. Habría muerto joven, 
y su abuelo lo habría enterrado en la cima 
de la colina a la que dio nombre (v. tam- 
bién Palante, 3). 

PALANTE (1ló0%ac). El nombre IlvMac, 
Palante, como masculino, es llevado por va- 
rios héroes, entre otros: 

1. El Titán Palante, hijo de Crío y Euribia. 
Es hermano de Perses y Astreo (v. cuad. 31, 
página 446; 36, pág. 520). Según la Teogonía 
hesiódica, Palante se unió a la hija mayor de 





Palans: Dion. HAL., I, 32 s. 


Palante: 1) HES., Teog., 376 s.; APD., Bibl., 
I, 2, 2; Ov., Met., IX, 421; XV, 191; Fast., IV, 
373. 2) Dion. HaL., I, I, 68 s.; APD., Bibl., HI, 
8, 1; Paus., VIII, 3, 1; 44, 5; SERV., a VIRG., 
En., VIII, 51; 54. 3) ViRG., En., VHI, 104 s.; 


X, 480; SERV., a VIRG., En., VIII, 51; EUST., 
a DiOoN. PERiIEG., 347, y escol. a 348. 4) APD., 
Bibl., 1, 6, 2; TZETZ., a Lic., 355; CLEM. ALEJ., 
Protrép., 1, 28; Cic., De Nat. Deor., III, 23, 
59. 5) APD., Bibi:, IJI, 15, 5; EsrRAB., IX, 392; 
escol. a EUR., Hipól., 35; 1200; HiG., Fab., 
244; PLuT., Tes., 13. 
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Océano, Éstige, que le dio Zele y Victo- 
ria (Nice), y luego Poder y Fuerza. Otras 
tradiciones lo presentan como padre de la 
Aurora (Eos), la cual se considera general- 
mente como hija de los titanes « solares » » 
Hiperión y Tía (v. Eos). 

2. Uno de los hijos de Licaón (v. este 
nombre), rey de Arcadia, se llamaba tam- 
bién Palante. Es el epónimo de la ciudad ar- 
cadia de Palantio, y desempeña un remoto 
papel en la leyenda de los orígenes de Roma, 
En efecto, se lo considera a veces como 
-abuelo de Evandro. Según Dionisio de Ha- 
licarnaso, este Palante tenía una hija, Crisa, 
que dio en matrimonio a Dárdano, funda- 
dor de la dinastía real troyana. Al propio 
tiempo, Palante entregó a su yerno varias di- 
vinidades arcadias, entre tllas, el Paladio, 
que tan gran papel había de desempeñar 
en la leyenda de Troya. De este modo, los 
mitógrafos habían establecido un primer 
lazo entre Roma y Troya, incluso con ante- 
rioridad a la emigración de Eneas y la fun- 
dación de la ciudad, puesto que el héroe 
epónimo del Palatino (v. Palante, 3) era 
sobrino de la primera reina de Troya 
(v., sin embargo, Dárdano). 

3. Virgilio presenta en la Eneida otro 
Palante, hijo de Evandro y epónimo del Pa- 
latino. Este Palante, compañero de Eneas en 
la guerra contra Turno, habría muerto a 
manos de éste. En realidad, existía, antes de 
Virgilio, una tradición según la cual Palante 
había enterrado a Evandro en el Palatino y, 
por tanto, habría muerto después que su 
padre, contrariamente a la versión virgiliana, 
Compárese con este Palante el otro Palante, 
o Palans (v. este nombre), hijo de Heracles y 
de una hija de Evandro (Dina, ¿o Launa?), 
que murió joven y dio su nombre al Pala- 
tino. 

4. Existen otros dos Palante, que no están 
relacionados con la leyenda arcadio-romana, 
sino con la ática. El primero es un gigante, 
que es, según ciertos autores, padre de la 
diosa Atenea, y trató de violar a su propia 
hija; Atenea le dio muerte y lo desolló, re- 
vistiéndose luego con su piel. Como este 
Palante tenía alas, Atenea las fijó en sus pies. 

5. Otro Palante es, finalmente, el hijo me- 
nor de Pandión (v. cuad. 12, pág. 166). Con 
sus cincuenta hijos, los Palantidas, se alzó 
contra Teseo, al que consideraba un usur- 
pador. Fue muerto, junto con sus hijos, por 
Teseo (v. Palantidas). 


Palantidas: APD., Ep., 1, 11; PLUT., Tes., 3; 
13; Paus., IL, 22, 2; 28, 10; escol. a EUR., 
Hipól., 35. 


Palanto: VanR., L. L., V, 53; SoriNO, I, 15. 
Véase J. BAvET, Hercule Romain, pág. 201. 
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PALANTIDAS (TadMdvridar). Los Pa- 
lantidas son los cincuenta hijos de Palante. 
(v. cuad. 12, página 166). Por consiguiente, 
son nietos del rey de Atenas Pandión, so- 
brinos de Egeo y primos hermanos de Teseo, 
Creyendo durante largo tiempo que Egeo 
no tenía otros hijos — pues Teseo, educado 
lejos de Atenas, les era desconocido (v. Te- 
seo) —, esperaban recoger la sucesión y re- 
partirse el poder a su muerte. Pero Teseo 
regresó de Trecén y fue reconocido por su 
padre. Los Palantidas se opusieron a este 
reconocimiento, rechazando la legitimidad 
de su primo. Como los atenienses no:acep- 
taron la protesta y Teseo había sido ya pro- 
clamado rey, se lanzaron a la guerra con- 
tra él, pero fueron. vencidos y muertos,” 
Para purificarse de su muerte, Teseo y su 
esposa Fedra se impusieron un destierro en 
Trecén por un año. O bien Teseo fue juz- 
gado y absuelto por un tribunal ateniense, 


*PALANTO. Hija de un Hiperbóreo, 
fue amada por Hércules, a quien dio un : 
hijo, que fue el rey Latino. Por lo menos 
ésta es una tradición oscura citada por 
Varrón y destinada a explicar el nombre del 
Palatino. 


PALAS (llg2kAiac) Palas es un epíteto 
ritual de la diosa Atenea, conocida frecuen- 
temente con el nombre de Palas Atenea, 
Una leyenda de época tardía relata la his- 
toria de una Palas, independiente de la 
diosa, y y que fue hija del dios Tritón (el 
genio del lago Tritonis) (v. Tritón). Atenea 
habría sido educada con ella, joven aún, y 
le habría dado muerte accidentalmente. En 
su honor habría fabricado el Pa/adio (v. este 
nombre). 

[Sobre el nombre griego I1àXA«c, como 
masculino, v. Palante] (*). 


PALEMÓN (IIcAx(uov) 1. Palemón, 
« el Luchador », es el nombre de un hijo de 
Heracles (v. cuad. 17, pág. 256), llamado así 
en recuerdo de una «lucha» sostenida por 
su padre. 

2. Es también el nombre de uno de los 
Argonautas en la lista dada por Apolodoro. 
Este Palemón es hijo de Etolo (o bien de 
Hefesto). Como el hijo de Heracles, debía 
este nombre a la habilidad pugilística de su 
padre. 





() Nota de la versión española. 


Palas: TZETZ., a Lic., 355; APD., Bibl., UL, 
12, 3. 
Palemón: 1) APD., Bibl., II, 7, 8; TZETZ., a 
Lic,, 662, 2) ArD., Bibl., 1, 9, 16; cf. APOL. 
RoD., Arg., 1, 202. 3) EUR., Med., 1284 s.; 
Paus., I, 44, 8; II, 1, 8. 
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3. Pero el más célebre de los personajes 
de este nombre es el hijo de Ino-Leucótea. 
En su infancia humana, este Palemón se 
llamaba Melicertes; su. padre era Ata- 
mante, Pero después del suicidio de su ma- 
dre Ino, que le arrastró con ella a la muerte, 
Melicertes fue convertido en el dios marino 
Palemón, mientras Ino pasaba a ser la diosa 
Leucótea (v. Leucótea) Por su madre, Pa- 
lemón es el primo hermano de Dioniso 
— efectivamente, Ino es hija de Cadmo y 
hermana de Sémele, madre ésta de Dioniso 
(v. cuad. 3, pág. 78) —. Para suicidarse, Ino 
se arrojó de lo alto de los acantilados pró- 
ximos a Mégara, y los megarenses contaban 
que, mientras el cuerpo de la madre era de- 
vuelto a la orilla, cerca de su ciudad, y en- 
terrado por las hijas de Clesón, hijo éste del 
egipcio Lélege, el cuerpo del niño era llevado 
por un deifín hasta el istmo de Corinto, 
donde fue recogido por Sísifo, quien le dio 
sepultura y le erigió un altar junto a un 
pino, tributándole honores divinos con el 
nombre de Palemón; le dio este nombre al 
convertirlo en dios protector de los juegos 
ístmicos (v. también Melicertes). 

En Roma, Palemón es identificado con 
el dios Portuno. 


PALENE (1laAWMWNvn). 1. Palene era hija 
del rey. del Quersoneso de Tracia, Sitón y 
de Anquírroe (o Anquínoe), hija ésta de 
Nilo, o bien de la ninfa Mendeis. El propio 
Sitón pasaba por ser hijo de Ares (o de Po- 
sidón). Además de Palene tuvo otra hija, 
llamada Retea. 

Palene era extraordinariamente bella, pero 
Sitón se negaba a darla en matrimonio a 
ninguno de los numerosos pretendientes que 
acudían a pedir su mano, Obligaba a éstos 
a luchar con él y los mataba. Pero, sin- 
tiendo declinar sus fuerzas, comprendió que 
debía resignarse a otorgar la mano de su 
hija; a tal efecto, la puso como premio de 
un combate singular entre dos solicitantes 
que se habían presentado, Driante y Clito. 
Palene estaba enamorada de Clito y, no atre- 
viéndose a confesar su pasión, derramaba 
muchas lágrimas, hasta que su anciano pe- 
dagogo se dio cuenta de su pesar y terminó 
por convencerla de que le revelara el mo- 
tivo. Ideó entonces sobornar al auriga de 
Driante, y éste, durante el combate, quitó la 
clavija que sostenía la rueda del carro. 
Driante murió, pero Sitón se enteró de la 





estratagema a que había recurrido su. e E | . | 
y decidió castigarla. Mandó levantar una — — 


gran pira sobre el cuerpo de Driante y dis- 
puso que la joven subiera en ella. Entonces - 
prodüjose una aparición divina, sea que 
Afrodita se hubiese presentado para im- 
pedir personalmente el sacrificio de Palene, 
sea que una abundante lluvia hubiese im- 
pedido que la hoguera ardiese, Los habi- 
tantes de la ciudad, viendo en ello una ma- 
nifestación de la voluntad celeste, obtuvie- 
ron el perdón de la joven, que se casó con 
Clito. Dio su nombre a la península de Pa- 
lene, en el Quersoneso de Tracia (v. tam- 
bién Sitón). 

2. Otra Palene es una de las hijas de Al- 
cioneo, transformada en ave junto con sus 
hermanas (v. Alcioneo).. 


*PALES. Genio protector de los gae 
nados, que era objeto de culto en Roma. 
Tan pronto es un genio masculino como 
una diosa. Celebrábase en su honor, el 21 de 
abril, la fiesta de las Parilia, en la cual los 
pastores encendían grandes hogueras de 
paja y maleza y saltaban por encima de 
ellas, Una etimología popular relacionaba 
el nombre de la fiesta con el de la divinidad, 
ya que, según se decía, las Parilia habían 
llevado en otro tiempo el de Palilia. Sin em- 
bargo, es muy probable que se trate de un 
simple juego de palabras. El día de las Pa- 
rilias pasaba por ser el de la fundación de 
Roma por Rómulo. También se relacionaba 
el nombre de Pales con el del Palatino, pero 
sin aducir una razón satisfactoria. Esta divi- 
nidad, simple numen de la vida pastoral, 


. no posee leyenda. 


PALESTRA (II«Aaícvoa). Palestra, per- 
sonificación de la Lucha, pasaba por una 
doncella que había sido amada por Hermes. 
Ora se la considera hija del rey de Arcadia, 
Córico (v. este nombre), ora del cefalenio 
Pándoco (nombre que significa «el Aco- 
gedor »), que habitaba en un cruce de ca- 
minos y atraía a los viajeros, a los cuales 
inmolaba seguidamente. Un día acertó a 
pasar Hermes, y Pándoco lo invitó a su 
casa. Pero Palestra se enamoró del joven 
dios y le aconsejó que diese muerte a Pán- 
doco antes de que éste tuviese tiempo de 
matarlo a él. 

PALICOS (IIaXxot) Los Palicos (o 
Palici) son dioses gemelos oriundos de Si- 
cilia. A veces pasaban por hijos de Zeus y 





Palene: 1) CoNÓN, Narr., 10; PART., Erot., 6; 
TZETZ., a Lic., 1161; Esr. BIZ., s. v. ; NONNO, 
Dionis., XLVIII, 90 a 237. 2) V. Alcioneo. 

Pales: VARR., L. L., VI, 15; R. R, II, 1, 
9; SERV., a VIRG., Geórg., MI, 1; PROB., ad loc.; 
Ov., Fast., IV, 776; Pror., IV, 1, 19 s.; ARN., 


Adv. Gent., IIT, 40; Cic., De div., II, 98; PLUT., 
Rom., 12. 
Palestra: Ps.-SERV., a VIRG., En., VIII, 138; 
Etym. Magn., s. v. Iah. 
Palicos: MACR., Sat., V, 19, 15 s.; EST., 
Biz., s. v. IIoAbe; Diop. Sic., XI, 89; SERv. 


Palinuro 


Talía, hija de Hefesto, o bien por hijos de 
este dios y Etna. Cuando los llevaba en su 
seno, Talía, por temor a los celos de Hera, 
quiso ocultarse en el interior de la tierra, 
Su deseo se cumplió, y al llegar el mo- 
mento de dar a luz, los niños, dos geme- 
los, salieron del suelo y de este modo na- 
cieron. Esta particularidad explicaba su 
nombre, que significa «los que vuelven » 
(del griego náv, «de nuevo»). Su culto se 
situaba cerca del lago de Naftia, no lejos 
de Leontinos, donde se producían ciertos 
fenómenos volcánicos: del lago brotaba un 
chorro de agua caliente en forma de cúpula, 
que volvía a caer dentro de la cubeta sin 
que una sola gota fuese a parar fuera de 
ella. Además, emanaba un fuerte olor a 
azufre. Se decía que las aves que volaban 
sobre él morían en seguida, y que las per- 
sonas que se acercaban imprudentemente, 
morían a los tres días. Tal es el lugar de los 
Palici, temibles divinidades por las cuales 
los sicilianos formulaban sus solemnes jura- 
mentos. Cuando alguien quería afirmar una 
cosa bajo juramento, la escribía en una ta- 
blilla, que tiraba al lago. Si la tablilla flo- 
taba, el juramento era verdadero; si se su- 
mergía, había perjurio. Pretendiase tam- 
bién que los Palici cegaban a los mentirosos 
que los invocaban en falso. 


PALINURO (Ilxa>%ivovpos). 'Palinuro es 
el piloto de Eneas. Cuando la flota partió 
para abordar en Italia, Venus prometió una 
feliz travesía a su hijo: se perdería — dijo 
Venus — un solo hombre, y su vida salva- 
ría la de los otros. Este hombre fue Palinuro. 
Virgilio relata cómo, durante la noche, el 
dios del sueño se abatió sobre Palinuro, que 
conducía el barco, y provocó en él un sueño 
invencible, En vano el desgraciado se es- 
fuerza por mantener la mirada fija en las 
estrellas y agarrarse al timón. Un brusco 
movimiento de la nave lo precipita al mar. 
Todo el mundo duerme a bordo, y nadie 
oye el grito que lanza al caer. Eneas, al des- 
pertarse, se da cuenta de la desaparición de 
su piloto y lo llora; pero debía volverlo a 
ver, 


a VIRG., En., IX, 584; EsTRAB., VI, 2, 9, pág. 275; 
EsQ., trag. perdida Etmesas. [J. H. CROON, The 
Palici. An autochthonous Cult in ancient Sicily, 
Mnemosine V (1952) v. 2]. 


Palinuro: VIRG., Er, HI, 202; 562; V, 12 s.: 
814 s.; VI, 337 s.; SERV., a VinG., En., VI, 
378; 379. Véase J. HUBAUX, Palinure et Thes- 
pésios, Rev. Bel, Philol., 1933, pág. 872; R. MAN- 
DRA, en Les Et. Class., 1938, págs. 168-182; 
E. DE SAINT-DENIS, ib., pågs. 472-491. 


Pan: Himno hom. a Pan; escol. a EUR,, 
Reso, 36; Paus., VHI, 36, 8; 38, 11; 42, 3; 
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Al llegar a los Infiernos, guiado por la 
Sibila de Cumas, Eneas ve, en las orillas del 
Estige, la multitud de múertos que han 
quedado sin sepultura y a los que Caronte 
niega sin piedad el paso. Entre ellos está 
Palinuro, el cual explica a Eneas lo que le 
sucedió después de haber caído al mar, Du- 
rante tres días con sus noches estuvo na- 
dando y llegó al fin a la costa de Italia. 
Pero apenas había puesto su pie en tierra 
firme, fue asesinado por los bárbaros habi- 
tantes del país, que dejaron su cuerpo aban- 
donado en la orilla. Palinuro pide a Eneas 
que, cuando esté de regreso en la Tierra, 
vuelva a Velia (en la costa de Lucania, al 
sur del golfo de Pesto) para tributarle las 
debidas honras fünebres. La Sibila promete 
entonces a Palinuro que unos prodigios te- 
rribles asolarán la costa de Lucania (sin 
duda, una epidemia), y los propios habitan- 
tes recogerán su cadáver, le tributarán ho-. 
nores divinos y darán su nombre al cabo 
Palinuro. 


PAN (lav). Pan es un dios de los pas- 
tores y los rebaños, al parecer, originario 
de Arcadia, aunque su culto se ha propa- 
gado por toda Grecia y se ha generalizado 
incluso más allá del mundo helénico. Se le 
representa como un genio, mitad hombre 
mitad animal. Su cara barbuda tiene una 
expresión de astucia bestial, está llena de 
arrugas y, su mentón es muy saliente. Lleva 
dos cuernos en. la frente. Tiene el cuerpo 
velludo, y los miembros inferiores son los 
de un macho cabrío, los pies están provis- 
tos de pezuñas hendidas, las patas son secas 
y nerviosas. Está dotado de prodigiosa agi- 
lidad; rápido en la carrera, trepa fácilmente 
por las rocas, sabe también ocultarse entre 
la maleza, ya para espiar a las Ninfas, ya 
para dormir la siesta en las horas calurosas 
del mediodía. Entonces es peligroso moles- 
tarle. Le place especialmente el frescor de 
las fuentes y la sombra de los bosques. En 
esto encarna no sólo los gustos de los pro- 
pios pastores, sino los de sus rebaños. Pan 
es también una divinidad dotada de una 
actividad sexual considerable. Persigue a 


Ov., Fast., Il, 26; «.; IV, 762; Myth. Vat., Y, 
89: Herób., VI, 105; App., Bibl., I, 4, 3; Ep., 
V, 38 s.; TzETZ., a Lic., 772; TEÓcR., I, 15 s; 
escol. al v. 123; VI, 3 s.; Dion. Cris., VI, 
203 f; MACR., Sat., V, 22, 9 s.; VIRG., Geórg., 
111, 392 y SERV., ad loc. y ad 1, 16; EN., Il, 44; 
Cic., De Nat. Deor., IIl, 22, 56; ELIENO, Nat, 
An., VI, 42; PLUT.. De def. or., 419b. CP. 
C. FRIES, en Ph. W., 1935, págs. 1295, 1296; 
E. HARRISON, en C7. Rev., 1926, pág. 6-8: 
S. REINACH, en Cultes, Mythes, et Rel., ILI 
págs. 1-15; G. HERMANSEN, en C. et M., I], 
1939, págs. 221-246. : 
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ninfas y muchachos con igual pasión. In- 
cluso tenía la fama de buscar la satisfacción 
en sí mismo cuando había fracasado en su 
persecución amorosa. | 

Los atributos ordinarios de Pan son una 
siringa, un cayado de pastor, una corona de 
pino o un ramo, también de pino, en la mano. 
sus mitos son raros, y las leyendas en que 
aparece en escena son generalmente tar- 
días, producto de la imaginación de los 
poetas alejandrinos, que con frecuencia han 
evocado 'este demonio pintoresco, familiar 
en el idilio rústico. Las leyendas que pare- 
cen más antiguas son las que se refieren a 
su nacimiento. Son muy diversas. 

Los poemas homéricos ignoran a Pan. No 
obstante, un llamado « himno homérico » lo 
celebra, y cuenta que es hijo del Hermes 
del monte Cileno y de la hija de Dríope. 
Cuando nació, su madre se asustó ante el 
ser monstruoso que acababa de dar a luz. 
Pero Hermes envolvió al recién nacido en 
una piel de liebre y lo llevó al Olimpo. Lo 
instaló cerca de Zeus y mostró su hijo a 
los demás dioses; al verlo, todos se regoci- 
jaron, particularmente Dioniso —en cuyo 
cortejo Pan, tan semejante a Sileno y los 
sátiros, figura sin dificultad —. Y los dio- 
ses le pusieron por nombre Pan porque les 
alegró el corazón a «todos» (etimología po- 
pular de Pan, que se relaciona con la pala- 
bra griega rv, «todo ». Esta etimología será 
nuevamente adoptada por los mitógrafos y 
los filósofos, que verán en el dios la encar- 
nación del Universo, del Todo). 

Pero existían otras filiaciones para Pan. 
Una de las más curiosas lo pone en rela- 
ción con el ciclo odiseico. En efecto, se 
pretendía, a veces, que Penélope no se 
había mantenido fiel a su esposo durante 
la larga ausencia de éste, sino que había 
tenido amantes. Hay quien supone que An- 
tínoo, el más célebre de los pretendientes, 
había logrado sus favores, y que Ulises, a 
su regreso, había despedido a su mujer, 
enviándola junto a su padre Icario; de allí 
habría pasado a Mantinea, uniéndose a 
Hermes, que le habría dado un hijo, Pan. 
Según otras tradiciones, «todos» los preten- 
dientes, uno tras otro, habrían sido amantes 
de Penélope, y el fruto de estas múltiples 
union>s habría sido el dios Pan. Pan ha- 
bría nacido durante la ausencia de Ulises. 
Cuando éste regresó, desolado ante la infi- 
delidad de su esposa, habría partido nue- 
vamente en busca de otras aventuras 
(v. Ulises). 


Pandáreo 


Pan pasaba también por ser hijo de Zeus 
y de Hibris, o de Zeus y Calisto. En esta 
última versión era hermano gemelo de Ár- . 
cade, el héroe epónimo de Arcadia. Á veces 
se le considera hijo de Éter y de la ninfa: 
Enoe; de Crono y Rea; de Urano y Gea o, 
simplemente, de un pastor llamado Cratís 
y de una cabra. 

Pan amó a la ninfa Eco, así como a la 
diosa Selene, cuyos favores obtuvo a cam- 
bio de ofrecerle como presente una manada 
de bueyes blancos. | 

En Roma se identifica a veces a Pan, en 
las leyendas palatinas, con el dios Fauno 
(v. esta palabra), y más generalmente, con 
el dios de los « bosques », Silvano (v. este 
nombre). 

Una leyenda referida por Plutarco pre- 
tende que, en tiempo de Augusto, un nave- 
gante oyó en el mar unas voces misteriosas 
que anunciaban « la muerte del Gran Pan », 


PANACEA (llaváxeta). Panacea es una 
diosa que simboliza la curación universal, 
gracias a las plantas. Pasa por ser una de 
las hijas de Asclepio y Lampetia, hija ésta 
de Helio (el Sol). Tiene dos hermanas, Yaso 
(la « Curadora ») e Higía, y dos hermanos, 
Macaón y Podalirio. 


PÁNCRATIS (IHayxpdrtc) Páncratis es 
hija de Aloeo y de Ifimedia y, por tanto, her- 
mana de los Alóadas (v. cuad. 11, pág. 164). 
Mientras estaba celebrando el culto a Dio- 
niso fue raptada, junto con su madre, a 
raíz de una incursión de los tracios estable- 
cidos en Naxos (llamada entonces la isla 
Redonda, Strongyle), que no tenían mu- 
jeres en número suficiente. Los dos principa- 
les jefes tracios, Sícelo y Hegétoro, se dis- 
putaron a Páncratis, cuya belleza era no- 
table, Los dos murieron en la lucha, y 
Páncratis fue atribuida a] rey de los tra- 
cios de Naxos, Agasámeno. 

Poco después, los Alóadas organizaron 
una expedición de castigo contra Naxos, 
pero Páncratis murió al poco tiempo de 
haber sido liberada por sus hermanos. 

Segün Partenio, los dos raptores de Pán- 
cratis se llamaban Escelis y Casámeno 
(v. Ifimedia). 


PANDÁREO (1I«v8&peoc). Con el nom- 
bre de Pandáreo se ponen en relación mi- 
tos oscuros originarios, al parecer, de Creta 
v Asia Menor, el testimonio más antiguo 
de los cuales es un relato contado en la 
Odisea. 





Panacea: PLIN., N. H., XXV, 30; GaL., XIV, 
42; SUID., s. v. 'Hreióvn; Paus., 1, 34, 3. 

Páncratis: Diop. Sic., V, 50 s.; PART., 
Erot., 19. 


Pandáreo: Od., XX, 66 s. y escol.; XIX, 518 
y escol. y Eusr., ad /oc.; PAUS., X, 30, 1 Ss 
ANT. Lib., Transf., 36; cf. 11; escol. a PÍND., 
Ol., 1, 90 y 97. 





J Pándaro 


El primer episodio es conocido por An- 
tonino Liberal y los escolios a la Odisea: 
cuando Rea, por temor a que Crono devo- 
rase a Zeus niño, ocultó a éste en una ca- 
verna de Creta, le dio por nodriza una ca- 
bra y por guardián un perro mágico, de 
oro. Al ser destronado Crono, la cabra fue 
transformada en constelación, y el perro, 
destinado a la custodia del santuario de 
Zeus, en Creta. Pero Pandáreo, hijo de Me- 
rope, robó el can y lo llevó al monte Sípilo, 
de Lidia; lo dejó allí al cuidado de Tántalo 


y partió. A su regreso reclamó el animal- 


a Tántalo, el cual negó, bajo juramento, 
que lo hubiese recibido jamás. Entonces in- 
tervino Zeus y transformó a Pandáreo en 
roca en castigo de su hurto, sepultando a 
Tántalo bajo el monte Sípilo para castigarlo 
por su perjurio. Existe otra variante : el 
perro habría sido confiado a Tántalo, pero 
quien va a reclamarlo es Hermes, por 
cuenta de Zeus; Tántalo declara a Hermes 
bajo juramento que jamás lo ha visto. Sin 
embargo, Hermes logra descubrir el animal, 
y Zeus castiga a Tántalo como en la ver- 
sión anterior, En cuanto a Pandáreo, se 
contaba a veces que se había asustado al 
conocer la suerte de Tántalo, y había hui- 
do con su esposa: Harmótoe y sus hijas, 
pasando a Atenas y de allí, a Sicilia; 
pero Zeus le había dado muerte, así como 
a su mujer. Las hijas habían sido criadas 
por las, Harpías. 

Al referirse a las hijas de Pandáreo, la 
Odisea alude a este mito. Un día Penélope, 
desesperada, desea una muerte rápida, se- 
mejante a la que tuvieron las hijas de Pan- 
dáreo. Estas muchachas, después de la 
muerte de sus padres, habían quedado sin 
amparo, y los dioses, apiadados, habían de- 
cidido tomarlas bajo su protección. Afro- 
dita les llevó comida, Hera les procuró sabi- 
duría y belleza; Ártemis, elegancia; Atenea, 
habilidad manual. Y cuando su educación 
estaba a punto de terminar, Afrodita subió 
por un instante al Olimpo a pedir a Zeus 
que les proporcionase maridos dignos de 
ellas. Aprovechando aquel breve momento, 
las Harpías.se precipitaron sobre las jóve- 

es, las raptaron y las entregaron como 
esclavas a las Erinias, en los Infiernos. 

Las tradiciones varían en lo que respecta 
al número y nombres de las hijas de Pan- 
dáreo: ora son dos, Camiro y Clitia, o bien 


Pándaro: 7/., II, 824 s.; IV, 86 a 147; V, 95 


a 120; 166 a 296; APD., Ep., HI, 34; IV, 1; 
HG., Fab., 112; Dict. CR., Bell. Troian., Il, 
35 s., VIRG., En., V, 495 s, 


Pandión: 1) ArD., Bib1., IH, 14, 7 s.; PAUS., 
1,5,35.; IV, 1, 6-8; TZETZ., Chil., I, 174 s.; 
V, 671 s.; HiG., Fab., 48; Conón, Narr., 21; 
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Cleotera y Mérope; ora tres, Cleotera, Mé- 
rope y Aedón. 

Este último nombre relaciona el mito de 
Pandáreo, tal como aparece en la Odisea, 
con una leyenda milesia, la de la Golon- 
drina y el Ruisefior, donde Aedón y Que- 
lidón — que. llevan los nombres de estas 
aves — son también hijas de un Pandáreo 
(v., para esta leyenda, Aedón). Este. Pan- 
dáreo había recibido de Deméter el don de 
no sufrir jamás del estómago, cualquiera 
que fuese la cantidad de comida que hubiese 
ingerido. ! 


PÁNDARO (II&v8apoc).  Pándaro es el 
jefe de un contingente enviado por los licios 
de Tróade en socorro de Príamo, Es oriundo 
de la ciudad de Celea, e hijo de un anciano 
llamado Licaón (v. Cárcabo). Apolo en per- 


- sona le había adiestrado en el manejo del 
arco; por eso, desoyendo los consejos de 


su padre, fue a Troya como soldado de a 
pie, rehusando (por avaricia) la ayuda de 
un carro y caballos. Cuando la tregua entre 
troyanos y griegos y el combate singular 
que enfrentó a Paris y Menelao, la diosa Ate- 
nea, bajo la figura del troyano Laódoco, le 
incita a disparar una flecha contra Mene- 
lao. De este modo queda rota la tregua y 
se reanuda la guerra, 

Pándaro lucha después contra Diomedes, 
pero fue muerto, y se creía que en cas- 
tigo de su perjurio, por haber quebrantado 
la tregua. 

Virgilio le asigna como hermano a otro 
arquero: Euritión. 


PANDIÓN (IIay8tovy). Llevan el nom- 
bre de Pandión dos reyes de la dinastía de 
Erictonio, en Atenas. 

1. El primero es hijo de Erictonio y 
Praxítea (v. cuad. 12, pág. 166), una náyade. 
Unido a Zeuxipe, que era tía suya (her- 
mana de su madre), tuvo de ella cuatro 
hijos: dos varones, Erecteo y Butes, y dos 
hembras, Procne y Filomela. Se le atribuía 
también un bastardo llamado Eneo (que no 
hay que confundir con el héroe de Calidón, 
v. Eneo), epónimo de la tribu ática homó- 
nima. 

Pandión desempeña un papel en la le- 
yenda de Filomela y Procne (v. Filomela). 
Había concertado el matrimonio de Procne 
con el rey de Tracia, Tereo, a cambio de un 
tratado por el cual éste se comprometía a 


escol. a ARISTÓF., Aves, 212; 368; Ov., Met., 
VI, 426 s.; SERV., a VIRG. , Égl., VI, 78. 2) APD., 
Bibl., III, 15, 95 Paus., I, $;23; IV.1, 6 $::2, 6; 
ESTRAB., IX, 392; XII, 573; XIV, 667; DIOD, 
SIC., IV, 55; escol. a ARISTÓF., Acarn., 961; 
SUID., S. V. Xóec; Euseb., Crón., L 186. 3) ' APD., 
Bibl., il, 15, 1; escol. a Sór., Ant., 980. 


405 


ayudar a Pandión en su guerra contra los 
tebanos de Lábdaco. Se dice que murió de 
pesar por las desgracias de sus hijas. Du- 
rante su reinado habrían llegado al Ática 
Dioniso y Deméter. 

A su muerte, el poder fue repartido. entre 
Erecteo y Butes; el primero recibió la rea- 
leza, y el segundo, los sacerdocios (v. Erec- 
teo y Butes). 

2. El segundo rey de Atenas llamado 
Pandión es biznieto del anterior (v. cuad. 12, 
página 166). Su padre fue Cécrope II, hijo 
de Erecteo y Praxítea, y su madre, Metia- 
dusa, hija de Eupálamo. Sucedió a su pa- 
dre y fue el octavo rey del Ática. En su rel- 
nado se sitúa la llegada de Orestes, que fue 
purificado del asesinato de su madre (v. 
Orestes). Con esta llegada se relacionaba el 
hecho de haber instituido Pandión la Fiesta 
de las Jarras, durante las Antesterias. (A 
veces, esta anécdota es referida al reinado 
de Demofonte, lo cual está más en conso- 


.nancia con la cronología ordinaria, puesto. 


que Demofonte, hijo de Teseo, pertenece a 
- la generación de la guerra de Troya y a una 
edad intermedia entre la de Agamenón y 
la de Orestes [v. Demofonte)). Otra concor- 
dancia cronológica era la siguiente: en la 
misma época, Zeus habría raptado a Eu- 
ropa, y Cadmo habría venido en busca de 
ella al continente de este nombre, 

Se contaba que Pandión II había sido ex- 
pulsado del trono por la rebelión de sus 
primos, los hijos de Metión. Pandión huyó 
entonces a Mégara, al lado del rey Pilas, 
que le había dado a su hija Pilia en matri- 
monio. Cuando Pilas tuvo que abandonar, 
a su vez, Mégara (v. Pilas), este reino pasó 
a Pandión. A veces se sitüa la boda con 


Pilia antes de la sublevación de Metión y 


. sus hijos. 

Pandión tuvo con Pilia cuatro hijos: 
Egeo, Palante, Niso y Lico. 

3. Finalmente, existe otro Pandión, uno 
de los hijos de Fineo y Cleopatra. Junto con 
su hermano Plexipo, fue víctima de la ca- 
lumnia de su madrastra y cegado por su 
padre (v. Cleopatra y Fineo). 


PÁNDOCO (II&v3oxoc)  Pándoco, el 
« Acogedor », es el padre de Palestra. Fue 
muerto por Hermes (v. Palestra). 


Pándroso. 


PANDORA (Hav8dpa). Enun mito he- 


siódico, Pandora es la primera mujer. Fue - 
creada por Hefesto y Atenea, con ayuda de 
todos los dioses y por mandato de Zeus. 
Cada uno le confirió una cualidad, y, así, 
recibió la belleza, la gracia, la habilidad 
manual, la persuasión, etc.; pero Hermes 
puso en su corazón la mentira y la falacia. 
Hefesto la había modelado a imagen de las 
diosas inmortales, y Zeus la destinaba para 
castigo de la raza humana, a la que Prome- 
teo acababa de dar el fuego divino. Pan- 
dora fue el regalo que todos los dioses ofre- 
cieron a los hombres, para su desgracia. 

En Los Trabajos y los Dias, Hesíodo cuenta 
que Zeus la envió a Epimeteo, el cual, ol- 
vidando el consejo de su hermano de no 
admitir ningún presente de Zeus, se dejó 
seducir por su belleza y la hizo su esposa 
(v. Epimeteo) Ahora bien, existía una 
jarra — Hesíodo no dice en qué consistía — 
que contenía todos los males. Estaba ce- 
rrada con una tapadera que impedía que 
su contenido se escapase. No bien hubo 
llegado a la Tierra, Pandora, picada por la 
curiosidad, abrió la vasija, y todos los ma- 
les se esparcieron por el género humano. 
Sólo la esperanza, que había quedado en el 
fondo, no pudo escapar, pues Pandora con- 
siguió cerrar antes. Otras tradiciones pre- 
tenden que la jarra contenía no los males, 
sino los bienes, y que Zeus la dio a Pandora 
con destino. a Epimeteo, como regalo de 
boda. Al abrirla imprudentemente, Pan- 
dora dejó que los bienes escapasen y se vol- 
viesen a la mansión de los dioses, en vez 
de quedarse entre los humanos. De este 
modo, los hombres se vieron afligidos por 
todos los males y les quedó sólo el pobre 
consuelo de la esperanza. 

Acerca de Pandora, hija de Erecteo, 
v. Hiacíntides. 


PANDORO (IIZ£v8cgoc). Pandoro es un 
hijo de Erecteo y Praxítea (v. cuad. 12, 
pág. 166). Se le consideraba como fundador 
de la ciudad de Calcis, en Eubea. 


PÁNDROSO (II&v3pococ). Pándroso es 
una de las tres hijas de Cécrope Y Aglauro, 
hija ésta, a su vez, del primer epónimo del 
Ática, Acteo (v. cuad. 4, pág. 92). Son sus 





Pándoco: Etym. Magn., 647, 56. 

Pandora: Hes., Teog., 571 s.; Trab. y Dias, 
60 s; Hic., Fab., 142; APD., Bibl., I, 7, 2; 
Etym. Magn., s. v.; BABRIO, Fab. Aesop., 
p. 122, 13 (ed. Schn.); Paus., I, 24, 7; PLIN. 
N. H., XXXVYI, 19; Ant. Gr., I, p. 92; 
cf. M. GUARDUCCI, ll mito di Pandora, S. M. 
S. R., 1927, pág. 14s.; A. H. SMITH. en Journ. 
Hell. St., págs. 278 s.; J. E. HARRISON, ibíd., 
XIX, pág. 205; XX, pág. 99; CH, PICARD, Le 


péché de Pandora, L'Ácr., 1932, págs. 39-57; 
H. Túrck, Pandora und Eva, Weimar, 1931 ; 
L. SÉCHAN, Pandora, P'Eve grecque, B. A, G. B., 
1929, n.? 23, págs. 3-36. 

Pandoro: APD., Bibl., III, 15, 1; EUST., a 
Hom., I. 281, 38. 

Pándroso: APD., Bibi., III, 14, 2 s.; PAUS., I, 
2, 6; 18, 2; Ov., Met., II, 558 s.: escol. a 77., 1, 
334; PÓLUX, VIII, 103: SUID., s. V. Powa 
Y PO LLOTO; ATENÁGORAS, Leg. pro Christo, 1. 
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hermanas Aglauro (o Agraulo ITI) y Herse. 
Con sus hermanas cometió el delito de 
abrir la canasta donde Atenea había ocul- 
tado al pequefío Erictonio (v. Erictonio); 
fue castigada con la muerte. 

A veces se añade a estas tres una cuarta 
hermana, Fénice, 

Pándroso pasa por haber sido la primera 
mujer que hiló. Se le tributaba culto en la 
Acrópolis, y se dice que poseía misterios. 


PANFILO (II&uouAoc)  Panfilo es uno 
:de-los hijos de Egimio y uno de los epóni- 
mos de las tribus dorias, la de los panfi- 
los (v. Egimio). Luchó con los Heraclidas 
contra Tisámeno (v. Heraclidas). Casó con 
Orsobia, hija de Deifontes. 


PANFO ([lággos). Según Pausanias, 
Panfo es un antiquísimo poeta que, en los 
tiempos míticos, había compuesto himnos 
religiosos para los atenienses. Entre los him- 
nos que Pausanias cita, figuran los dedicados 
a Deméter, . Ártemis, Posidón, Eros y las 
Cárites. 


PANGEO (Ilayyatoc). Héroe tracio, hijo 
de Ares y dé Critobule, Habiendo violado, 
sin querer, a su propia hija, se traspasó con 
su espada en el monte que, en recuerdo 
suyo, tomó el nombre de Pangeo. 


PANIDES (Ilavi8nc). Panides era un 
rey de Calcis de Eubea. Era hermano del 
rey Anfidamante, y cuando se celebraron 
los juegos fünebres en honor de éste, par- 
ticiparon, segün se dice, Homero y He- 
síodo, compitiendo el uno con el otro. Pa- 
nides quiso otorgar.el premio a Hesíodo, 
pues encontraba más útil su canto, que 
había sido consagrado a los trabajos agrí- 
colas, mientras que Homero sólo se había 
ocupado en combates y guerras. Pero el 
público no aceptó su fallo, y el premio fue 
otorgado a Homero. Solía llamarse « jui- 
cio de Panides » a un juicio exento de gusto, 


PANOPEO (I1I«vonzóc)  Panopeo es el 
héroe epónimo de la ciudad de igual nombre, 
en la Fócide oriental, Por su padre, Foco, 
pertenece a la raza de Éaco (v, este nombre), 
y por su madre, Asteria, a la de Deucalión, 
por Juto (v. cuad. 8, pág. 134, y 29, pág. 406). 





Panfilo: PíND., Pit., I, 121; Est. BIZ., s. v. 
Aup.&vyec; PAUS., II, 28, 6; APD., Bibl., IL, 8, 3. 

Panfo: Paus., I, 29, 2; 38, 3; 39, 1; VH, 21, 
a Hb 35, 8; 37, 9; IX, 27, 2; 29, 8: 31, 9; 

Pangeo: Ps.-PLUT., De fl., MI, 2. 

Panides: TZETZ., Prol. ad Op. Hes., VI, 15, 
. p. 14 s.; Cert. Hom. et Hes., III, 14. 

Panopeo: PaAus., II, 29, 2 s.; Esr.,, BIZ. 
P Y. TXVÓT»; TZETZ., a Lic., 53; 930 s.; 939; 
A.,-SDBibl., II, 4, 7;.escol. a EUR., Or., 33; a 


Parcas 


Tiene un hermano gemelo, Criso, por el 
cual siente un odio despiadado. Cuéntase 
que los dos niños se peleaban ya en el se- 
no de su madre (v., sin embargo, Criso). 
Acompañó a Anfitrión en la campaña con- 
tra los tafios, y juró por Atenea y Ares que 
no sustraería nada del botín. Pero, ha- 


biendo faltado a su juramento, fue casti- 


gado por su perjurio en la persona de su 
hijo Epeo, quien, aunque animoso guerrero, 
fue un mal soldado, Participó en la guerra 
de Troya, construyendo el caballo de ma- 
dera (v. Epeo). 

Panopeo figura en la Electra de Sófocles 
(con el nombre de Fanoteo); está al lado 
de Egisto, mientras Pílades, su sobrino- 
nieto, lucha en favor de Orestes. De este 
modo se manifiesta hasta en sus descendien- 
tes el viejo odio existente entre Panopeo y 
Criso. 


PÁNTOO (II&v0ooc). En la Ilíada, Pán- 
too aparece como uno de los ancianos tro- 
yanos compañeros de Príamo. Tiene tres 
hijos: Hiperenor, Euforbo y Polidamante. 
Su mujer es Frontis. Contábase que este 
Pántoo era oriundo de Delfos y estuvo con- 
sagrado al culto de Apolo. Cuando la pri- 
mera toma de Troya (por Heracles), Priamo 
había enviado una embajada a consultar el 
oráculo délfico. A su regreso, los delegados 
se trajeron a Pántoo, al objeto de mante- 
ner relaciones duraderas con Delfos. Se 
decía también que el enviado de Priamo 
había sido uno de los hijos de Antenor, el 
cual se había enamorado de Pántoo, un 
sacerdote del Apolo de Delfos y lo había 
raptado y conducido por la fuerza a Troya. 
Príamo, para resarcir a Pántoo, lo había 
consagrado sacerdote de Apolo en Troya. 
Fue muerto en la toma de la ciudad. 


PÁRALO (II&ea2oc) Páralo es un hé- 
roe ateniense, de quien se dice que inventó 
los barcos de guerra. En su honor, la tri- 
rreme oficial de Atenas se llamaba la Pd- 
ralo, 


*PARCAS. En Roma, las Parcas son 
las divinidades del Destino, identificadas con 
las Moiras griegas (v. Moiras), de las cuales 
se han asimilado casi todos los atributos. Al 





1l., 11, 520; PLUT., Tes., 20; PLAT., Tón, 533 a; 
Il, XXIII, 665; Ov., Met., VIIL, 312; Sór., 
El, 45 s.; 670 s. 

Pántoo: 7/., III, 146; XIV, 450; XIV, 450; 
XVI, 808; XVII, 40; escol. a XII, 211; 511; 
XV, 522; Luciano, Gallo, 17;: SERV., a VIRG., 
En., IL 318; VirG., £n., IL, 319; 430. D 

Páralo: Escol. a DeM., VIII, 29; XXI, 570; 
HARPOCRACIÓN, s. V.; PLIN, N. H., VII, 57; 
XXXV, 101; Cic., Verr., IV, 60, 135. 

Parcas: A. GELL., N. A., II, 16, 10. 


Parebio 


principio, parece que las Parcas fueron, en 
la religión romana, demonios del naci- 
miento. Pero este carácter primitivo des- 
apareció muy pronto ante la atracción de 
las Moiras. Se las representa como hilan- 
deras que limitan a su antojo la vida de los 
hombres. Como las Moiras, son también 
tres hermanas: una, preside el nacimiento; 
otra, el matrimonio, y la tercera, la muerte. 
En el Foro, las tres Parcas estaban repre- 
sentadas por tres estatuas, llamadas co- 
rrientemente las Tres Hadas (tria Fa. los 
tres « Destinos »). 


PAREBIO (IIxep«íBtoc)  Parebio es un 
habitante de la región del Bósforo de Tra- 
cia, no lejos del reino de Fineo. Su padre 
había cometido un sacrilegio al derribar un 
pino consagrado a las Hamadríades, pese a 
las súplicas de éstas. Las ninfas lo castiga- 
ron reduciéndolo a la pobreza, así como a 
su hijo. Pero Fineo le enseñó el medio de 
superar esta maldición. Le reveló que debía 
erigir un altar y ofrecer en él sacrificios ex- 
piatorios a las ninfas. Parebio, agradecido, 
fue en adelante uno de los más fieles servi- 
dores de Fineo, 


PARIS (II&p:!ç). Paris, llamado también 
Alejandro (v. más adelante), es el hijo se- 
gundo de Príamo y Hécuba. Su nacimiento 
fue precedido de un prodigio. Cuando su 
madre estaba encinta y a punto de dar a 
luz, tuvo un ensueño, en que se vio a sí misma 
echando al mundo una antorcha que pren- 
día fuego a la ciudadela de Troya. Príamo 
pidió a su hijo Esaco — que había tenido 
con otra mujer llamada Arisbe — la inter- 
pretación de este ensueño, y Ésaco le aseguró 
que el niño que iba a nacer sería la causa 
de la ruina de Troya. Y le aconsejó que lo 
hiciese desaparecer en cuanto naciese, (So- 
bre otra tradición, v. Hécuba.) Pero Hé- 
cuba, en vez de dar muerte al nifío, mandó 
exponerlo en el Ida. Paris fue criado por 
unos pastores, que lo recogieron y le dieron 
el nombre de Alejandro («el hombre que 
protege » o «el hombre protegido »), por- 
que no había muerto en la montaña, sino 
que había sido « protegido », al ser reco- 
gido. Segün otra variante, Paris fue ex- 


— 


Parebio: APoL. RoD., Arg., II, 456 s. y escol. 
ad loc. 

Paris: APD., Bibl., III, 12, 5 s.; escol. a 77, 
111, 325; TzETz., a Lic., 86; Cic., De div., Í, 
21, 42; HiG., Fab., 91; 92; 107; 110; 113; 
VIRG., En., VII, 319 s.; Sór., trag. perdida 
Alejandro, cf. Trag. Gr. Fragm. (Nauck), 2.* ed., 
pág. 150; Eun,, id. os págs. 373 s,); Ándróm., 
284, y escol. al V. 293; If. en Ául., 573 s.; 
1284 S.; Hel., 6768.; 52) 045 I, IH, 15s.; 
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puesto por un criado de Príamo, Nudes 
por orden del rey. Durante cinco días, una 
osa acudió a amamantar al niño, y como, 
al cabo de este tiempo, Agelao lo encontró 
vivo, lo recogió y crió. Paris fue creciendo 
y se convirtió en un joven de extraordinaria 


" belleza y gran valor. Protegía los rebaños 


contra los ladrones, lo cual le valió el sobre- 
nombre de Alejandro (v. anteriormente). 

Finalmente, otra leyenda contaba que 
Príamo, inducido por un oráculo, mandó 
inmolar, en lugar de su hijo, el hijo de Cila, 
Munipo, creyendo que en el sueño de Hé- 
cuba se señalaba a éste como un hombre 
que habría de ser fatal para su ciudad 
(v, Cila). | 

Sin embargo, Paris volvió a la ciudad y 
se dio a conocer. del modo siguiente: un 
día, unos servidores de Príamo fueron en 
busca de un toro que formaba parte del 
ganado que guardaba Paris, y por el que 
éste sentía particular afecto. Al saber que 
el animal se destinaba a un premio en los 
juegos fúnebres instituidos en memoria del 
hijo de Príamo que se creía muerto en su 
infancia y que no era sino él mismo, Paris 
siguió a los criados, resuelto a participar en 
la competición y rescatar su animal favo- 
rito. Y, en efecto, alcanzó la victoria en 
todas las pruebas contra sus propios her- 
manos, los cuales ignoraban quién era su 
contrincante, Uno de ellos, Deífobo, en- 
colerizado, sacó la espada y quiso matarlo; 
entonces Paris acudió a refugiarse junto al 
altar de Zeus. Su hermana Casandra, la 
profetisa, lo reconoció, y Príamo, feliz al 
encontrar al hijo que creía muerto, lo aco- 
gió y lo restituyó en el lugar que le corres- 
pondía en la casa real. Otras veces no es 
Casandra quien, milagrosamente, reconoce 
al joven, sino que éste, al llevar consigo las 
ropas en que estaba envuelto cuando fue 
expuesto en el monte, puede popan fácil- 
mente su identidad. 

El segundo episodio de la leyenda di Pa- 
ris es el del Juicio, del que iba a surgir la 
guerra de Troya. Hallándose los dioses reu- 
nidos en ocasión de la boda de Tetis y Peleo, 
Éride (la Discordia) echó en medio de ellos 
una manzana de oro, diciendo que debía 
ser otorgada a la «más hermosa » de las 





310 s. ; VI, 312 s.; 503 s.; VIL, 15.5; 354 s. ; VIII, 
80 s.; XI, 369 s.; 504 s.; 581 $4 XII, 93; XIII, 
660 - 765 S.; XV, 341 S.; : XXII, 359- 360; 
trag. perdida de ENNIO; Ov., Her., XVI; Met., 
XII, 598 s.; LuciANO, Didi. dioses, 20; Dicr. 
CR., Bell. Troian. o I, passim; TZETZ., Posthom. E 
385 S.; SERV., à VIRG., En., V, 370; VI, 57; 
Lact., PLAC., a ESTAC., Aquil., L 134. V. Aqui- 
les; Helena. Cf. K. REINHARDT, Dis Paris- 
urteil, Francfort, 1938. 
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tres diosas: Atenea, Hera y Afrodita. En 
seguida se suscitó una disputa, y como na- 
die quiso pronunciarse por una de las tres 
divinidades, Zeus encargó a Hermes que 
guiase a Hera, Atenea y Afrodita al monte 
Ida, para que Paris fallase el pleito, Cuando 
vio que las divinidades se acercaban, Paris 
tuvo miedo y quiso huir; pero Hermes lo 
persuadió de que nada tenía que temer y le 
expuso la cuestión, mandándole que ac- 
tuase de árbitro, por ser ésta la voluntad 
de Zeus. Entonces, por turno, las tres 
diosas defendieron ante él su propia causa. 


Cada una le prometió su protección y de- 


terminados dones si fallaba en su favor. 
Hera se comprometió a darle el imperio de 
toda el Asia; Atenea le ofreció la pruden- 
cia y la victoria en todos los combates, y 
Afrodita se limitó a brindarle el amor de 
Helena de Esparta. La decisión de Paris 
fue que Afrodita era la más hermosa. 

Los poetas han bordado a porfía este 
tema, que han tratado también pintores y 
escultores. Representábase a Paris como un 
pastor, en un escenario silvestre, junto a 
una fuente. Algunos mitógrafos escépticos 
han afirmado a veces que Paris fue objeto 
del engaño de tres aldeanas deseosas de 
probar su belleza, o bien que todo fue un 
sueño que tuvo mientras estaba, solo, apa- 
centando los ganados en el monte. 

Hasta la llegada de las diosas y el mo- 
mento del Juicio, Paris había amado a una 
ninfa del Ida llamada Enone (v. este nom- 
bre). Cuando Afrodita le prometió el amor 
de Helena — la más bella de todas las mu- 
jeres —, abandonó a Enone y partió para 
Esparta. Según una tradición, lo acompañó 
en este viaje Eneas, obedeciendo una orden 
de la propia Afrodita. Por más que Héleno 


y Casandra predijeron el resultado de la : 


aventura, nadie los creyó. Cuando llegaron 
al Peloponeso, Eneas y Paris fueron reci- 
bidos por los hermanos de Helena, los 
Dioscuros, que los condujeron a la corte 
de Menelao. Este los acogió hospitalaria- 
mente y los presentó a Helena. Después 
habiendo sido llamado a Creta para asis- 
tir a los funerales de Catreo (v. Menelao), 
Menelao encargó a su esposa dispensara 
toda clase de atenciones a sus huéspedes, y 
le ordenó los dejase permanecer en Esparta 
durante el tiempo que ellos desearan. No 
tardó Paris en enamorar a Helena y le pro- 
digó regalos. Fue ayudado en su conquista 
por el fasto oriental que lo rodeaba y por 
su belleza, aumentada aun por voluntad de 
su protectora Afrodita. Helena acudió a su 
lado, reunió todos los tesoros que le fue 
posible y, abandonando a su hija Her- 
míone, de nueve años, huyó con su amante 
durante la noche. 


Paris 


Sobre las peripecias del viaje de Esparta 
al Asia Menor, así como las versiones, muy 
diversas, de la leyenda, v. Helena. 

De regreso a Troya, Paris fue bien reci- 
bido por Príamo y toda la casa real, pese 
a las lúgubres profecías de Casandra, 

Durante la guerra de Troya, el papel de 
Paris no fue muy brillante. Al comienzo de 
la Ilíada, griegos y troyanos se habían 
puesto de acuerdo en zanjar el conflicto 
por medio de un combate singular entre 
Paris y Menelao, Paris fue vencido, y se 
salvó sólo gracias a la protección de Afro- 
dita, que lo ocultó en medio de una espesa 
nube. Poco después se reanudó la lucha. 

Más tarde, como Paris continuaba au- 
sente de la línea de combate, Héctor fue a 
buscarlo junto a Helena y le ordenó que 
tomara parte en la batalla. Paris obedeció, 
mató a Menestio, hirió a Diomedes, Ma- 
caón y Eurípilo, y participó en el asalto al 
campo atrincherado de los griegos. Dio 
muerte a Euquenor y luego a Déyoco. 

La Ilíada presenta a veces a Paris reves- 
tido de armadura pesada — coraza, escudo, 
lanza y espada —. Pero frecuentemente era 
considerado como arquero, y en calidad de 
tal desempeñará un papel en la muerte de 
Aquiles. 

La muerte de Aquiles es el último gran 
episodio de la leyenda de Paris, antes de su 
propio fin, que le había sido predicho por 
Héctor al morir, Cuando Aquiles, después 
de inmolar a Memnón, obliga a los troya- 
nos a retroceder hasta las murallas de la 
ciudad, Paris lo detiene con un flechazo en 
el talón, único punto vulnerable de su 
cuerpo. Pero si la flecha fue disparada por 
Paris, su trayectoria fue trazada por el pro- 
pio Apolo. Otra versión pretendía que el 
arquero no fue Paris, sino el mismo Apolo, 
que había adoptado sus rasgos. Finalmente, 
más tarde, cuando el episodio de los amo- 
res de Aquiles y Políxena, se supuso que el 
héroe, dispuesto a traicionar a los griegos 
por el amor de la joven, y a combatir al 
lado de los troyanos, fue objeto de una em- 
boscada y muerto por Paris en. el templo 
de Apolo Timbreo. Paris se habría ocultado 
entonces detrás de la estatua del dios. De 
este modo se justificaba la predicción de 
Héctor moribundo cuando dijo que su ene- 
migo sería muerto a la vez por Paris y 
Apolo. 

Paris fue muerto a su vez por una flecha 
de Filoctetes, que le atravesó la ingle. Se 
lo llevaron herido mortalmente del campo 
de batalla. Entonces mandó llamar a Enone, 
que poseía conocimientos médicos, para que 
le diese un remedio contra el veneno 
que impregnaba las flechas de Filoctetes 
(v. este nombre); pero Enone, de mo- 


Parnaso 


mento, se negó a salvar al que la habla 
abandonado, y luego, cuando se compade- 
ció de él, era ya demasiado tarde (v. Enone). 


PARNASO (Ilapvaccós). Parnaso es el 
héroe epónimo de la montaña del Parnaso, 
consagrada a Apolo. Pasaba por ser hijo 
de una ninfa llamada Cleodora y de Posi- 
dón. Pero se le conocía también un padre 
« mortal », Cleopompo. Parnaso habría fun- 
dado el antiguo oráculo de Pitón, que fue 
ocupado después por Apolo. EL propio 
Parnaso habría inventado la adivinación 
por medio de las aves. 


PARRASIO (IJaggdotoc). Parrasio es un 
héroe arcadio, hijo de Licaón (v. este nom- 
bre), o bien hijo de Zeus y padre de Árcade, 
epónimo del país. Se le atribuía la funda- 
ción de la ciudad arcadia de Parrasia. 

Cuenta Plutarco que la ninfa Filónome, 
hija de Níctimo y de Arcadia, había tenido 
de Ares dos gemelos, a los que, por miedo 
a su padre, había expuesto en el monte 
Erimanto. Pero una loba amamantó a los 
niños, y un pastor, Tilifo, los recogió, 
Éste les dio los nombres de Licasto y Pa- 
rrasio y los crio como a sus propios hijos. 
Más tarde, los dos gemelos se apoderaron 
del trono de Arcadia. Es evidente el para- 
lelismo de esta leyenda (sin duda, tardía) 
con la de Rómulo y. Remo. 


PARSONDES (IIapcóvónc). Parsondes, 
o Parsondas, es un persa, héroe de una 
aventura singular. Valeroso guerrero, caza- 
dor intrépido, era favorito del rey de los 
medos, Arteo. Varias veces le había pe- 
dido que le concediese el cargo de sátrapa 
de Babilonia, un hombre afeminado lla- 
mado Nánaro; pero Arteo nunca había 
accedido. Al fin Nánaro, enterado de las 
intenciones de Parsondes, decidió vengarse 
y prometió una recompensa a quien se lo 
entregase. Habiéndose extraviado Parson- 
des, durante una cacería en las cercanías 
de Babilonia, encontróse con partidarios 
de Nánaro, los cuales lo embriagaron y lo 
convencieron de que pasara la noche con 
ellos. Luego, una vez dormido, lo ataron y 
le llevaron a su enemigo. Éste lo entregó a 
sus eunucos con orden de raparlo y obli- 
garlo a llevar. vida de mujer en su harén. 
Pronto Parsondes aprendió a tocar la cí- 
tara, a bailar, a ataviarse, y se convirtió en 
una de las mujeres del sátrapa. Llevó esta 
vida por espacio de siete años. Al cabo de 
este tiempo consiguió, ayudado por un 
eunuco, enviar un mensaje al rey Árteo, que 


Parnaso: PAUS., X, 6, 1. 


Parrasio: EsrT. BIZ., s. yv., SERV., a- VIRG., 
En., XI, 31; PLur. Paral. min., XXXVI, 2, 378. 
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lo creía muerto. Al saber que su favorito 
vivía, éste expidió un embajador a Nánaro 
para reclamarle la libertad de Parsondes. 
Nánaro respondió que ignoraba dónde se 
encontraba éste, pero, amenazado de muerte 
por el rey, terminó entregando a su prisio- 
nero, quien 'se. había afeminado hasta tal 
punto que el embajador apenas lo reco- 
noció entre las ciento cincuenta mujeres de 
Nánaro. | 
- Cuando Parsondes volvió a la corte de 
Arteo, clamó venganza, pues, según dijo, 
sólo la esperanza de conseguirla lo había 


sostenido durante su largo e infame cauti- 


verio, Árteo prometió castigar a Nánaro, 
pero éste, por medio de presentes, supo 
corromper al rey, el cual acabó negán- 
dose a la petición de Parsondes. 

Entonces éste abandonó la corte, y al 
frente de tres mil hombres, huyó al país de 
los cadusios, donde su hermana estaba ca- 
sada con uno de los principales magnates 
del país. Estalló la guerra y, gracias a su 
habilidad, Parsondes obtuvo la victoria. 
Los cadusios lo proclamaron rey, y la 
guerra no cesó ya entre los medos y los 
cadusios. Al morir Parsondes, su sucesor, 
que le había jurado no hacer jamás las 
paces con sus enemigos, siguió la misma 
política, continuando aquella situación hasta 
que Ciro incorporó a los cadusios a su im- 
perio. 


PÁRTENO (lIlap0évos). Párteno, «la 
Virgen », es el nombre de varias heroínas. 

1. Una de ellas es hija de Estáfilo y de 
Crisótemis. Son hermanas suyas Reo (v. 
este nombre) y Molpadia. 

Estáfilo había confiado a Molpadia y 
Párteno el cuidado de vigilar su vino — cuyo 
descubrimiento por los hombres era enton- 
ces reciente —, pero las dos muchachas se 
durmieron. Durante su sueño, los cerdos 
que estaban también a su cuidado, penetra- 
ron en la bodega donde se guardaba el vino 
y rompieron las vasijas de tierra que lo 
contenían. Al despertarse, las jóvenes se 
dieron cuenta del desastre y, temiendo la 
cólera de su padre, a quien sabían despia- 
dado, huyeron a la orilla y se arrojaron al 
mar desde lo alto de las rocas. Apolo, que 
sentía simpatía por ellas, las recogió en su 
caída y las condujo a dos ciudades del 
Quersoneso: Párteno, a Bubasto, donde re- 
cibió honores divinos, y Molpadia, a Cás- 
tabo, donde fue venerada con el nombre 
de Hemítea. 


Parsondes: Nic. DaAM., fragm. 10; Dion. 
Sic., II, 33. 


Párteno: 1) Dion. Sic., V, 12, 2) HIG., Astr, 
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2. Párteno es también el nombre de la 
heroína que fue convertida en la constela- 
ción de la Virgen. Las tradiciones difieren 
acerca de su identidad. Según una versión, 
era hija de Apolo y de Crisótemis. Murió 
joven, y su padre la transformó en conste- 
lación. Según otra versión, era hija de Zeus 
y Temis, y se la identificaba con Dice, la 
Justicia, que había vivido en la tierra du- 
rante la Edad de Oro. Esta tradición está 
representada principalmente por Virgilio, 
que, en la Egloga IV, ve en el regreso de 
la constelación de Virgo el presagio de una 
edad de justicia. También se la creía hija 
de Astreo y Hémera, o bien de lcario 
(en cuyo caso se identificaba con Erígone) 
(v. estos nombres), o también la pro- 
pia Deméter, o Tespia, una de las hijas del 
dios-río Asopo, epónimo de Tespias, en 
Beocia. 


PARTÉNOPE (Ilap0evóry). Parténope 
es una de las sirenas, cuya tumba era mos- 
trada en Nápoles. Con sus hermanas (v. Si- 
renas) se arrojó al mar. Las olas deposita- 
ron su cuerpo en la playa napolitana, donde 
se le erigió un monumento, 

Otra versión de la leyenda pretendía que 
Parténope había sido una hermosa joven 
oriunda de Frigia; que se enamoró de Me- 
tíoco, aunque no quiso romper el voto de 
castidad que había formulado. Para casti- 
garse por su pasión, se cortó el cabello y 
se desterró voluntariamente a Campania, 
donde se consagró a Dioniso. Afrodita, 
irritada, la transformó en sirena. 


PARTENOPEO (Ilxap0evorratos). Uno de 
los Siete Jefes que marcharon contra Tebas, 
Partenopeo es considerado unas veces como 


arcadio y otras como argivo. En la prime- . 


ra versión es hijo de Atalanta; pero las 
tradiciones discrepan acerca de la persona 
de su padre. Unas veces es hijo bastardo 
de Meleagro; otras, hijo legítimo de Me- 
lanión. En la tradición que lo presenta como 
un argivo, es hermano de Adrasto y, como 
él, hijo de Tálao y Lisímaca (v. cuad, 26, 
página 323, y 1, pág. 8). 

Contábase que había sido expuesto en 
el monte con Télefo, y que había acompa- 


fiado a éste a Misia, tomando luego parte 
en la expedición contra Idas (leyenda que 
sólo cita Higino). En Misia se había casado 
con la ninfa Clímene de la cual tuvo un 
hijo, Tlesímenes. 

Su nombre (que evoca el griego parthe- 
nos, « Virgen ») tenía su origen, segün la 
primera versión, en la prolongada virgini- 
dad de su madre (v. Atalanta). En la. se- 
gunda era debido al hecho de haber sido 
expuesto de niño en el monte Partenio. 

Dotado de gran belleza y muy animoso, 
participó en la expedición de los Siete Jefes 
a pesar de los consejos de su madre Ata- 
lanta, que preveía su muerte violenta, En 
los juegos instituidos en Nemea en honor 
de Arquémoro-Ofeltes (v. este nombre), ob- 
tuvo la victoria en el tiro al arco. Fue: 
muerto ante Tebas por Periclímeno, hijo 
de Posidón; o, según otros, por Asfódico, 
o bien por Anfídico. Finalmente, Estacio 
sigue una tradición según la cual Driante, 
nieto de Orión, hirió de muerte a Parte- 
nopeo. 

Tuvo un hijo, Prómaco — o bien Estra- 
tolao, o Tlesímenes (v. anteriormente) —, 
que participó en la expedición de los Epí- 
gonos. 


PASÍFAE (IIxctodw). Pasiífae, la esposa 
de Minos (v. cuad. 28, pág. 360), es hija de 
Helio y de Perseis (v. cuad. 16, pág. 236). Sus 
hermanos son Perseo y Eetes, rey de Cól- 
quide, y su hermana, la maga Circe. 

La leyenda más célebre de Pasífae tiene 
Creta por escenario. Se refiere a sus amores. 
monstruosos con un toro. Sobre este par- 
ticular se contaba que Minos, al reclamar 
el trono de Creta, había pedido a los dio- 
ses un signo que pusiera de manifiesto su 
derecho al mismo (v. Minos), Al ofrecer un 
sacrificio a Posidón, había rogado al dios 
que hiciese salir un toro del mar, prometién- 
dole sacrificárselo. Pero cuando Posidón le 
hubo concedido lo que pedía, Minos ge 
negó a cumplir su promesa. Como cas- 
tigo, Posidón volvió furioso al toro y, más 
tarde, inspiró a Pasífae un amor irresis- 
tible por el animal. Se decía también que 
era un castigo que Afrodita había infligido a 
Pasífae porque ésta había despreciado el 





Poét., 11, 25; ERAT., Cat., 9; ARAT., Fen., 96; 
y escol. al v. 97; Vino., Égl., IV; escol. a Il, 
XXII, 29. 

Parténope: Esr. Biz., s. v. Xeipwvoücat y 
Ne&roAiw; Eusr., a Od., XII, 167, p. 1079; 
a DION. PERIEG., 358; Lic., Alej., 717 s.; 
TZETZ., ad loc; SERV., a VIRG., Geórg., IV, 563. 

Partenopeo: Escol. a Sór., Ed. en Col., 1320 
y SÓF., ibid., 1320 s.; Arp., Bibl., I, 9, 13; III, 
6, 3 s.; 9, 2 s.; PAUS., III, 12, 9; IX, 18, 6; 
Eur., Fen., 150; 1153 s.; escol, al yv. 150; HiG., 


Fab., 70; 71; 99; 100; 270; SERV., a VIRG., 
En., VI, 480; EsQ., Siete, 534 s.; EsTAc., Silv., 
II, 6, 40 s.; Teb., IV, 246 s.; VI, 556 s.; IX, 
831 s. 

Pasífae: ANT. LiB., Transf., 41; APD., Bibl., I, 
9, 1; III, 1, 2; 15, 1; TzETZ., a Lic, 174; Drop. 
Sic., IV, 60 s.; 77; APOL. RoD., Arg., UII, 999; 
HiG., Fab., 40; escol. a EUR., Hipól., 47; 887; 
VIRG., Buc., VI, 46 s., y SERV., al v. 57; Ov., 
Ars am., I, 289 s.; PLUT., Agis, 9; EUR. trag. 
perdida Cretenses. 
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culto a la diosa, o bien que vengaba a la 
joven la ofensa recibida de Helio al reve- 
lar a Hefesto sus amores clandestinos con 
Ares (v. Afrodita). 

No sabiendo cómo satisfacer su pasión, 
Pasífae pidió consejo al ingenioso Dédalo, 
el cual fabricó una ternera tan perfecta y 
tan semejante a un animal verdadero, que 
el toro se dejó engañar. Pasifae se había 
ocultado en el interior del simulacro, y así 
pudo realizarse la monstruosa. cópula. De 
estos amores nació un ser medio hombre 
medio toro, el Minotauro (v. este nombre). 
Minos, al enterarse de la aventura, se irritó 
contra Dédalo, y le prohibió salir de Creta. 
Pero, según se dice, éste logró escapar con 
la complicidad de Pasífae {sobre la versión 
más corriente de la leyenda de Dédalo, en- 
cerrado en el Laberinto después de la vic- 
toria de Teseo, v. Dédalo). 

Se atribuía a Pasífae un temperamento 
muy celoso, así como artes de hechicería. 
semejantes a las de su hermana Circe y de 
su sobrina Medea, hija de Eetes. Para im- 
pedir que Minos se uniese a otras mujeres, 
le dirigió una maldición en virtud de la 
cual todas las mujeres que amaba morían 
devoradas por serpientes que salían de su 
cuerpo (v. Minos). Procris (v. este nombre) 
lo curó de esta maldición. 

Existía en Laconia un oráculo de Pasí- 
fae. Pero en realidad, de esta Pasífae se 
decía unas veces que era la Casandra tro- 
yana; otras, Dafne; otras, una hija de At- 
lante que, por Zeus, habría sido la madre 
de Amón, dios de Cirene (adorado con el 
nombre de Zeus-Amón). 


PATROCLO (Ilárpoxdkog). Patroclo es, 
en la Ilíada, el amigo de Aquiles. Hijo de 
Menecio, quien, a su vez, lo es de Egina y 
Áctor, tiene parentesco con Aquiles, que 
es, por su padre Peleo y su abuelo Éaco, 
biznieto de la misma Egina (v. cuad. 29, pá- 
gina 406). Sobre el nombre de su madre, 
v. Menecio, 

Por su padre, Patroclo es un locrio de 
Opunte. Pero desde muy joven vivió en Te- 
salia, en la corte de Peleo. Generalmente 
se cuenta que jugando a la taba, en un 
acceso de ira, mató a un niño, compañero 
suyo, llamado Clitónimo (o Clisónimo), 
hijo de Anfidamante. Entonces hubo de 
desterrarse, y fue recogido por Peleo, que 
le dio por compañero a su propio hijo Aqui- 
les. Fue educado con él, y juntos aprendie- 


Patroclo: 7/., I, 337 s.; IX, 190 s.; 558 s.; 
XI, 596 s.; 642 s.; 804 s.,; XV, 390 s.; XVI, 
Í s.: 130 s.; 278 s.; y canto XVI passim; XVII, 
1 s.; 262 s.; 543 s.; XVIII, 1s.; 151 s.; 314 s.; 
XIX, 276 s.; XXIII, passim; Od., XXIV, 79; 


batiendo contra Télefo, 
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ron medicina, Una tradición sostiene que 


figuró entre los pretendientes de Helena; 
pero no necesitaba estar ligado por el jura- 
mento de Tindáreo (v. Helena) para ir con 
su amigo a Troya. 

La amistad de Patrocló y Aquiles es 
proverbial. Incluso se afirma que los lazos 
que los unían eran aún: más estrechos. 
Cuando el desembarco de Misia (v. Aquiles), 
Patroclo se hallaba junto a su amigo com- 
Con Diomedes 
salvó el cadáver de Tersandro. Fue herido 
por una flecha, y Aquiles lo cuidó y curó, 

Sus hazañas ante Troya son numerosas. 


. Representa un papel en las epopeyas cícli- 


cas y no sólo en la iada. Por ejemplo, se. 
decía que habia vendido en Lemnos al 
hijo de Príamo Licaón, hecho prisionero 
por Aquiles (v. Eicaón). Participó también 
en la toma de Lirneso y en la incursión 
contra la isla de Esciros, En la llíada apa- 
rece repetidas veces: entrega Briseida a 
los heraldos de Agamenón y, cuando la 
embajada de los jefes a Aquiles, está junto 
a su amigo. Más tarde, al hallarse los grie- 


. gos en situación apurada, Aquiles lo envía 


a Néstor en demanda de noticias. Allí 
cuida a Eurípilo, que acaba de ser herido, 
y, de regreso en la tienda de Aquiles, ex- 
pone a éste la crítica situación del campo 
aqueo. Le incita a reanudar la lucha o, 
por lo menos, a que le permita volver al 
frente con los mirmidones. Aquiles le au- 
toriza a ponerse su propia armadura y lan- 
zarse al combate. Pronto hace una gran 
matanza de troyanos; mata sucesivamente a 
Pirecmes, Aréiloco, Prónoo, Téstor, Eri- 
lao, Erimante, Anfótero, Epaltes, Tlepóle- 
mo, Equio, Piris, Ifeo, Evipo, Polimelo, 
Sarpedón, Trasidemo, Esténelo, Adrasto, 
Autónoo, Efeclo, Périmo, Epistor, Melanipo, 
Elas, Mulio, Pilartes, En este momento, ha- 
llándose los troyanos en plena huida, es 
rechazado por Apolo cuando trata de per- 
seguirlos. Todavía logra matar a Cebrión, 
el auriga de Héctor, pero no tarda éste en 
darle muerte, ayudado por Apolo. En torno 
al cadáver de Patroclo, que su vencedor ha 
despojado de sus armas (la armadura di- 
vina de Aquiles), se entabla un combate 
entre troyanos y griegos. En esta lucha, 
larga y encarnizada, se distingue especial- 
mente Menelao. Antíloco, hijo de Néstor, 
es encargado de anunciar a Aquiles la 
muerte de su amigo. Aquiles, abrumado 
por el dolor, se lanza entonces, sin armas, 
Ov., Pont., I, 3, 73; HzrÁNICO, fragm. 57; Es- 
TRAB., 425; 584 s.; 596; ArD., Bibl, IIT, 10, 
8; 13, 8; Ep, IV, 6 s.; ATEN,, XIII, 601a; 
PíNp., OL, IX, 70; Ep. Gr. Fragm. (Kinkel), 
p. 20; Paus., 111, 19, 13; IX, 5, 14. 
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a la batalla, que está en su punto culmi- 
nante. Profiere un grito, y, a] oír esta voz 
tan temida, los troyanos emprenden la 
fuga y abandonan el cadáver. 

Aquiles, olvidando su rencor por Aga- 
. menón, no piensa sino en vengar a Patroclo. 
El relato de los funerales de éste y de la 
muerte de Héctor llenan la parte final de 
la Ilíada. Estos funerales fueron señalados 
por el sacrificio de doce jóvenes troyanos 
apresados por Aquiles en las márgenes del 
Escamandro, así como por unos juegos en 


los que participaron todos los jefes griegos. 


Aquiles erigió a su ámigo una tumba en 
el mismo emplazamiento de la pira fune- 
raria. 

Posteriormente, después de la muerte de 
Aquiles, sus cenizas fueron mezcladas con 
las de 'su amigo. Una tradición sostenía 
que Patroclo continuaba viviendo, junto a 
Aquiles, Helena, Áyax de Telamón y An- 
tíloco, en la Isla Blanca, en la desemboca- 
dura del Danubio. 


PATRÓN (Ilérowv). 1. Un héroe lla- 


mado Patrón figura en la Eneida, donde. 


participa en los juegos fúnebres celebrados 
en honor de Anquises. Sabemos, además, 
que este personaje era un acarnanio que se 
había unido a Eneas en el curso de los via- 
jes de éste y se había establecido en Sicilia, 
donde fundó la ciudad de Alontio. 

2. Otro héroe del mismo nombre es un 
compañero que tenía Evandro cuando éste 
fue a Roma. Como este Patrón acostum- 
braba a acoger afablemente a los humildes, 
se dio su nombre a la institución romana 
del patronato. 


*PAX. Pax, la Paz, es una abstracción 
divinizada existente en Roma. Como se 


la invocaba con frecuencia, en el siglo 1 antes - 


de Jesucristo, durante las guerras civiles, 
Augusto le erigió un altar en Roma para 
consagrar el restablecimiento definitivo del 
orden. Más tarde, Vespasiano y luego Do- 
miciano le consagraron un templo en el 
Foro que ellos construyeron y al que die- 
ron el nombre de Foro de la Paz. 


PEÁN (Ilat&v) Por lo general, en los 
cultos de la época clásica, «Peán» es simple- 


Pegaso 


mente el epíteto ritual de Apolo « médico ». 
Sin embargo, desde los poemas homéricos 
aparece un dios «sanador» independiente 
llamado Peán, o Peón. Peán cuida a Hades 
cuando éste es herido. Este dios cura sir- 
viéndose de plantas. Poco a poco fue ab- 
sorbido por Apolo, y, por otra parte, su- 
plantado por Asclepio (v. este nombre). 


PEANTE (Iloíxc) ^ Peante es hijo de 
Táumaco, o de Fílaco. Unido a Metone, ha- 
bía engendrado a Filoctetes; esta paterni- 
dad le ha hecho especialmente célebre. Fi- 
gura entre los Argonautas, pero en la expe- 
dición desempefia un papel muy secundario. 
Sin embargo, una tradición le atribuye la 
victoria sobre Talos, victoria que, más ge- 
neralmente, es asignada a Medea (v. Talos 
y Argonautas). Peante era un arquero, que 
acompañó a Heracles en sus últimos mo- 
mentos. Según ciertos mitógrafos, Peante 
fue quien, cuando todos se negaban a ha- 
cerlo, prendió fuego a la pira sobre la que 
se había colocado el héroe. En recompensa, 
éste le dio sus flechas y su arco. Sin em- 
bargo, lo más frecuente es que este papel 
se atribuya a Filoctetes (v. Filoctetes). 


PEGASO (II^4y«coc). Pegaso es un ca- 
ballo alado que desempeña un papel en 
varias leyendas, especialmente en la de Per- 
seo y, sobre todo, en la de Belerofonte. Su 
nombre era puesto en relación con la pala- 
bra griega que significa «manantial» (rn yn), 
y se decía que había nacido « en las fuentes 
del Océano », es decir, en el extremo Oeste, 
cuando Perseo dio muerte a la Gorgona. 
Ora la leyenda afirmaba que el caballo di- 
vino había salido del cuello de la Gorgona 
— en cuyo caso habría sido, como Cri- 
saor, que nació al mismo tiempo, hijo de 
Posidón y de la Gorgona —, ora se admi- 
tía que habría nacido de la tierra, fecun- 
dada por la sangre de aquélla. Al nacer, 
Pegaso voló al Olimpo, donde se puso al 
servicio de Zeus, llevándole el rayo. 

Sobre el encuentro de Belerofonte y Pe- 
gaso, las tradiciones varían. Se contaba, por 
ejemplo, que la propia diosa Atenea había 
conducido el caballo por la brida hasta Be- 
lerofonte. O bien que Posidón lo había 





Patrón: 1) Dion, HaL., I, 51; VIRG., En., V, 
298. 2) PLUT., Rom., 13. 

Pax: TB., I, 10, 45 s.; HOR., C. sec., 57 s.; 
PETR., Sat., 124, v. 249 s.; Dion. Cas., LXVI, 
15, 1; SUET., Vespas., 9. 

Peán: //., V, 401; 900 y escol. al v. 898; 
cf. Od., IV, 232 y escol. al v. 231; Hzs., fragm. 
139; SoLÓN, fragm. 3. 

Peante: Od., III, 190; APD., Bibl., 1, 9, 16; 
26; II, 7, 7; Esr. Biz., s. v. Oovyaxta; Eusr., 


a H., 323, 43; Hic., Fab., 14; VAL. FLAC., I, 
391 s.; TzETZ., a Lic., 50. 

Pegaso: Hes., Teog., 276 s.; 325; PínD., Ol., 
XHI, 60 s.; Istm., VI, 44; APD., Bibl., II, 3, 2; 
IV, 2 s.; EsrRAB., VIII, 6, 21, p. 379; PAUS., 
II, 3, 5;4, 1; 31, 9; IX, 31, 3; escol. a 77., VI, 
155; Eur., Jón, 988 s.; Ov., Met., IV, 784 s.; 
V, 256 s.; ANT. LiB., Transf., 9; TZETZ., a LIC., 
835 s.; HiG., Fab., 151; ARAT., Fen., 205 s.; 
HiG., Astr. poét., II, 18; DION. PERIEG., 869 s.; 
AVIENO, 1033; cf. Juv., Sar., IIL., 118. 
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dado al héroe. Todavía se afirmaba que 
Belerofonte lo había encontrado cuando es- 
taba bebiendo en la fuente de Pirene. 
Gracias a este caballo alado, Belero- 
.fonte pudo matar a la Quimera y lograr, 
sin ayuda de nadie, la victoria sobre las 
Amazonas (v. Belerofonte). Después de la 
muerte de Belerofonte, Pegaso había vuelto 
a la morada de los dioses. Cuando el con- 
curso de canto que enfrentó a las hijas de 
Piero (v. Piérides) con las Musas, el Heli- 
cón, complacido, fue hinchándose, amena- 
zando llegar hasta el cielo. Por orden de 
Posidón, Pegaso golpeó la montaña con 
uno de sus cascos para ordenarle que vol- 
viese a sus dimensiones ordinarias, El He- 
licón obedeció, pero en el lugar en que 
Pegaso le había dado el golpe brotó una 
fuente, Hipocrene, o Fuente del Caballo, 
Otra fuente, en Trecén, pasaba por haber 
sido alumbrada de la misma manera: por 
una coz de Pegaso. Finalmente, Pegaso fue 
transformado en constelación. Una de las 
plumas de Pegaso habría caído cerca de 
Tarso, dando su nombre a la ciudad. 


PEITO (lle:0m). 1. Peito es la « Per- 
suasión » divinizada. Corrientemente figura 
en el cortejo de divinidades secundarias que 
acompañan a Afrodita, A veces pasa por 
ser hija de Ate ( el Error). Pero otros mi- 
tos, que han surgido de reflexionar sobre 
el valor de la Persuasión en la Ciudad, la 
presentan como hermana de Tique y Eu- 
nomia (la Casualidad y el Buen Orden), y 
como hija de Prometeo. 

2. Hesíodo llama también Peito a una 
de las hijas de Océano y Tetis, Se habría 
casado con el primer Argos (v. este nombre). 
Conócese todavía una tercera Peito, en el 
mismo ciclo arcadio: es la esposa de Fo- 
roneo y madre de Egialeo y de Apis (v. 
Foroneo para otras variantes de la leyenda), 


PELASGO (IleA«cyóc)  Pelasgo es el 
nombre de varios héroes, epónimos del 
pueblo « mítico » de los pelasgos. Así como 
los pelasgos pasan por haber ocupado el 
Peloponeso y Tesalia, así también existen 
héroes con el mismo nombre en las dos re- 
giones. 

1. En la leyenda arcadia había dos filia- 





Peito: 1) Paus., I, 22, 3; EsQ., Agam., 385 s.; 
ALCMÁN, ap. PLUT,, De fort. rom., IV, 318 b. 


2) Hes., Teog., 349; escol. a Eur., Fen., 1123.: 


Pelasgo: 1) APD., Bibl., II, 1, 1; III, 8, 1; 
ESTRAB., V, 221; Dion. HaL., I, 11 s.; escol. 
a Eur., Or., 1642; Paus., VIII, 1, 4. 2) Escol. 
a Eur., Or., 920; Hic., Fab., 145; Paus., I, 
14, 2; II, 24, 1; EsrRAB., 370; 3) Dion. HAL., I, 
17; escol. a APoL. RoD., Arg., I, 580. 

Peleo: A»p., Bibl., III, 12, 6 s.; 13, 1 s.; 
IL, XVIII, 83 s.; 432 s.; PínD., Pft., ML, 167; 
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ciones distintas de Pelasgo. Una de ellas lo 

consideraba como hijo de Níobe y de Zeus 

(v. cuad. 39, página 541). Unido a la oceá- 

nida Melibea, o bien a la ninfa Cilene o a. 

Deyanira, tuvo un hijo, Licaón, quien, a 

su vez, engendró cincuenta hijos (v. Licaón), 

epónimos de la mayoría de las ciudades 
arcadias, y una hija, Calisto, que engendró 

con Zeus al héroe Árcade, epónimo de Ar- 

cadia. Por eso una leyenda arcadia presen- 

taba a Pelasgo, padre de Licaón, como el 

primer hombre que vivió en Arcadia. Ha- 
bría «nacido del suelo ». Fue el primero 
en reinar en el país; inventó el uso: de las. 
casas, y distinguió las plantas útiles de las 
nocivas. ' 

2. La segunda genealogía de Pelasgo se 
debe a Pausanias (v. cuad. 38, pág. 540). Es 
hijo de Triopas y de Sosis (o Sois), y her- 
mano de Yaso y Agenor. Desciende de 
Níobe y de Zeus en la cuarta generación, 
y de Foroneo en la quinta. Este Pelasgo es 
esencialmente argivo; no es ya arcadio. 
Acogió en su casa a la diosa Deméter 
cuando ésta recorría la tierra en busca de 
su hija. En honor de la diosa, levantó el 
templo de Deméter Pelasgis. Este Pelasgo 
tuvo una hija, Larisa, que dio su nombre a 
la ciudadela de Argos (v. Larisa). 

3. Finalmente, en la leyenda tesalia se 
conocía otro Pelasgo; no era padre de La- 
risa, sino su hijo, que ésta había engen- 
drado con Posidón (v. cuad. 19, pág. 280). 
Tenía dos hermanos, Aqueo y Ptío. Con 
ellos abandonó el Peloponeso, su país de 
nacimiento, y ocupó Tesalia, llamada en- 
tonces Hemonia, arrojando a la gente sal- 
vaje que la habitaba. Dividieron el país en 
tres partes, y cada una de las regiones así 
formadas tomó el nombre del que se la ad- 
judicó. De este modo se originaron Acaya, 
Ptiótide y  Pelasgiótide. Posteriormente, 
cinco generaciones después de estos suce- 
sos, los descendientes de estos conquista- 
dores fueron expulsados a su vez por los 
curetes y los léleges. Tras nuevas vicisitu- 
des, una parte de estos « pelasgos » emigró 
a Italia. 


PELEO (lInAeóc). Peleo, rey de Ptía, en 
Tesalia, es sobre todo célebre por haber 


VIII, 140 s.; Nem., IV, 88 s.; V, 46 s.; escol. 
a Nem., IV, 80; V, 25; Eun., 1f. en Ául., 701 s:; 
1036 s.; Andróm., 1128 s.; escol. a Troy., 1128; 
trag. perdida, Peleo; escol. a ARISTÓF., Nubes, 
1063; ArPoL. Rob., Arg., I, 90 s.; escol. a I 
224; 528; Diop. Sic., IV, 27; 72; Paus., Il, 
29, 9; V, 18, 5; HiG., Fab., 14; Ov., Met., 
VII, 476 s.; XI, 235 s.; TzETZ., a Lic., 175; 
901; ANT. LIB., Transf., 38; CATULO, 64, 
passim; Dicr. CR, Bell. Troian., VI, 7 s. Cf. 
R., K. Davis, Peleus and Thetis, Oxford, 1924. 
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sido el padre de Aquiles. Es hijo de Éaco 
y Endeis, hija de Escirón. Tiene un hermano, 
Telamón, y un hermanastro, Foco, hijo de 
Éaco y de la nereida Psámate (v. cuad. 29, 
página 406). Sin embargo, los mitógrafos 
hacían observar, desde la Antigüedad, que 
Telamón no era sólo considerado como 
hermano de Peleo; frecuentemente era pre- 
sentado como su amigo. En este caso, Te- 
lamón sería hijo de Acteo y de Glauce 
(v. Telamón). | 

Telamón y Peleo, envidiosos de la des- 
treza de Foco en todos los ejercicios físi- 
cos, resolvieron dar muerte a su hermano 
y echaron suertes para saber cuál de los 
dos debía asesinarlo. La suerte designó a 
Telamón, que mató a Foco lanzándole el 
disco a la cabeza. Otras tradiciones afirman 
que se trató de una muerte accidental, o 
bien que el principal culpable fue Peleo. Sea 
de ello lo que fuere, Éaco descubrió el fra- 
tricidio y desterró a sus dos hijos lejos de 
Egina. Mientras Telamón pasaba a Sala- 
mina, Peleo se dirigía a la corte de Euri- 
tión, hijo de Áctor, en Ptía (Tesalia), el 
cual lo purificó del fratricidio, le otorgó en 
matrimonio a su hija Antígona y le cedió 
la tercera parte de su reino. Con Antígona, 
Peleo tuvo una hija, Polidora, que casó con 
Boro, hijo de Perieres. 

Pero, incluso en Ptía, Peleo fue perse- 
guido por la ira de Psámate, madre de Foco. 
Ésta envió un lobo, que devoró sus reba- 
fios; pero a petición de Tetis, accedió es- 
pontáneamente a cambiar la fiera por una 
estatua de piedra. 

Peleo participó con Euritión en la cace- 
ría de Calidón, donde mató accidental- 
mente a su suegro. Tuvo que desterrarse 
de nuevo, pero esta vez se refugió en Yol- 


co, en la corte de Acasto, hijo de Pelias, ' 


quien lo purificó. Allí le ocurrió una aven- 
tura que por poco le cuesta la vida. Asti- 
damia, esposa de Acasto, se enamoró de 
él y le pidió una cita, pero él se negó a 
satisfacer su deseo. Entonces, para ven- 
garse, ella envió a Antígona, esposa de Pe- 
leo, un mensaje informándole de que Peleo 
se disponía a casarse con Estérope, hija de 
Acasto, lo cual era falso. Desesperada, An- 
tígona se ahorcó. Después, Astidamía acusó 
a Peleo ante Acasto, de haber pretendido 
violentarla. No atreviéndose a matar a su 
huésped, al que había purificado de un ho- 
micidio y con el que, por consiguiente, es- 
taba unido por lazos religiosos, Acasto 
llevó a Peleo al monte Pelión, a cazar con 
él. Peleo se limitó a cortar la lengua a los 
animales que mataba, mientras los demás 
cazadores recogían el botín; después se 
burlaban de Peleo, como si éste no hubiese 
cazado nada y ellos hubieran realizado todo 


el trabajo. Entonces Peleo les mostró las 
lenguas y les probó su habilidad y valentía, 
Pero al llegar la noche, fatigado, quedóse 
dormido en el monte, y Acasto lo abandonó 
después de esconder su espada bajo el es- 
tiércol, Al despertarse y buscar el arma, 
Peleo se vio rodeado de centauros, los cua- 
les lo habrían matado si uno de ellos, Qui- 
rón, «el buen centauro », no hubiese sa- 
cado la espada del escondite y se la hubiese 
devuelto. Otra versión contaba que esta es- 
pada le había sido enviada por Hefesto en 
el momento crítico. 

Más tarde, Peleo se vengó cruelmente de 
Acasto y Astidamía. Ayudado por Jasón y 
los Dioscuros, apoderóse de la ciudad de 
Yolco, dio muerte a Acasto y despedazó 
el cuerpo de Astidamía, dispersando los 
trozos por toda la ciudad cuando entró en 
ella. 

A continuación, Peleo casó con Tetis, 
hija de Nereo. El origen de esta unión es 
el siguiente: Zeus y Posidón se habían dis- 
putado la mano de Tetis, pero Temis (o 
Prometeo) les predijo que el hijo de Tetis 
sería, por voluntad de los Hados, más po- 
deroso que su padre. Inmediatamente, las 
dos divinidades renunciaron a su preten- 
sión y pensaron en casar a la nereida con 
un mortal, para quien el cumplimiento de 
esta profecía no significaba ningün incon- 
veniente, Versiones ligeramente distintas 
dicen que fue Prometeo quien anunció a 
Zeus que si Tetis le daba un hijo, éste lo 
destronaría y pasaría a ser señor del cielo. 
O bien, que Tetis se negó a unirse a Zeus 
por consideración a Hera, la cual la había 
criado (v. Hera). Irritado entonces Zeus, 
decidió, para castigarla, casarla, de grado 
o por fuerza, con un mortal. Los dioses 
resolvieron darle por marido a Peleo, pero 
ella lo rehusó. Por su condición de divini- 
dad marina, poseía el don de cambiar de 
forma a voluntad, y, usando de él, trans- 
formóse sucesivamente, para escapar a los 
abrazos de Peleo, en fuego, agua, viento, 
árbol, pájaro, tigre, león, serpiente y, final- 
mente, en jibia. Peleo, aleccionado por el 
centauro Quirón, la sujetó fuertemente, y 
al final volvió a convertirse en diosa y mu- 
jer. La boda se celebró en el monte Pelión, 
y a ella asistieron los dioses; las Musas can- 
taron el epitalamio, y todos ofrecieron un 
regalo a los recién casados. Entre los más 
notables se citan una lanza de fresno, ofre- 
cida por Quirón, y dos caballos inmortales, 
Balio y Janto, obsequio de Posidón. Más 
tarde, estos corceles reaparecerán uncidos 
al carro de Aquiles. 

El matrimonio no fue feliz. Es verdad que 
Tetis dio hijos a Peleo, pero los mataba al tra- 
tar de hacerlos inmortales (v. Aquiles). ASi, 


Pelias 


cuando Peleo, para salvar a Aquiles, el naci- 
do en último lugar, se lo arrancó de las ma- 
nos cuando ella lo ponía al fuego, Tetis huyó, 
negándose luego, obstinadamente, a volver 
a su lado (v.' Aquiles). 

En su vejez, y mientras Aquiles se hallaba 
en Troya, Peleo fue atacado por los hijos 
de Acasto, Arcandro y Arquíteles precisa- 
mente cuando la guerra de Troya tocaba 
a su fin. Arrojado de Ptía, huyó a la isla 
de Cos, donde encontró a su nieto, Neop- 
tólemo. Allí fue recogido por un descen- 
diente de Abante llamado Molón, y no 
tardó en morir. Según otra versión, repre- 
sentada por la Andrómaca de Eurípides, 
sobrevive a Neoptólemo e interviene en 
favor de Andrómaca contra los proyectos 
de Hermione (v. Moloso). Posiblemente de- 
rive de esta misma tradición el episodio 
tratado por Dictis de Creta, en el que Neop- 
tólemo libera a Peleo, prisionero de los 
hijos de Acasto, y le devuelve su reino antes 
de caer él a manos de Orestes, en Delfos. 

También desempeña Peleo un papel, aun- 
que secundario, en ciertos ciclos legenda- 
rios, como las aventuras de los Argonautas, 
la cacería de Calidón (v. anteriormente), la 
expedición de Heracles contra Troya — en 
la que acompaña a su hermano Telamón — 
y la guerra de las Amazonas, relacionada 
con la precedente, Figura asimismo entre 
los participantes en los juegos fúnebres ce- 
lebrados en honor de Pelias. Disputando el 
premio de lucha, fue vencido por Atalanta 
(v. este nombre). 


PELIAS (IIeXc) Pelias es, con su her- 
mano gemelo Neleo, hijo de Tiro y Posidón 
(o del dios-río Enipeo, cuya forma habría 
adoptado Posidón) (v. Tiro). Su padre « hu- 
mano » es Creteo, y sus hermanastros, Esón, 
padre de Jasón, Feres y Amitaón (v. cuad. 21, 
página 296). Tiro mantuvo secreto el naci- 
miento de los dos hijos que había tenido 
del dios y los expuso. Pasó una manada 
de caballos conducida por unos mercade- 
res, y una yegua dio un golpe con el casco 
a uno de los nifios, dejando en su cara una 
señal lívida (en griego, pe/ion). Los merca- 
deres recogieron a los pequeños, y al que 
había recibido el golpe lo llamaron Pelias; 
al otro, Neleo (v. este nombre). 

Otras versiones de la leyenda contaban 
que los gemelos habían sido alimentados 
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por una yegua — el caballo es el animal: 
sagrado de Posidón —. Ésta es la tradición 
que sigue Sófocles en su tragedia perdida, 
Tiro. En tal caso, los dos hermanos habrían 
sido recogidos por un pastor, y más tarde, . 
Tiro los habría reconocido gracias al arca 
de madera en la que habían sido deposi- 
tados. Entonces libraron a Tiro de Sidero, 
su madrastra, que la maltrataba (v. Tiro). 
Habiéndose refugiado Sidero en el altar de 
Hera, Pelias la persiguió hasta penetrar en 
el sagrado recinto, donde la mató, despre- 
ciando así el carácter sagrado de la diosa, 
a la que en adelante continuó tratando de 
modo impío. Al fin de su larga vida, esto 
le acarreó su perdición (v. más adelante). 

Pelias y Neleo se disputaron el poder, y 
Neleo fue expulsado por su hermano, reti- 
rándose a Pilos, en Mesenia (v. Neleo). En- 
tretanto, Pelias residía en Yolco, en Tesalia, 
donde se había casado con Anaxibia, hija de 
Biante (o, según otros, con Filómaca, hija 
de Anfión). De ella tuvo un hijo, Acasto, 
y cuatro hijas: Psídice, Pelopia, Hipótoe y 
Alcestis. 

Un día en que Pelias se proponía ofrecer 
un sacrificio a Posidón en- la orilla, con- 
vocó a gran número de sus súbditos, entre 
los cuales figuraba su sobrino Jasón, que 
había vivido en el campo. Al enterarse de 
la proclama real, apresuróse a acudir a la 
fiesta; pero al atravesar un río, perdió una 
sandalia y de este modo, con un pie des- 
calzo, llegó a la ceremonia. Ahora bien, 
Pelias en otro tiempo había consultado el 
oráculo de Delfos, el cual le había adver- 
tido que desconfiase de un hombre que lle- 
vase calzado un solo pie. Cuando Pelias 
vio a Jasón calzado de esta manera, acor- 
dóse del oráculo y, acercándose a él, le pre- 
guntó qué haría, si fuese rey, con un hom- 
bre de quien supiese que había de destro- 
narle. Respondióle Jasón que lo enviaría a 
conquistar el vellocino de oro. Quizás esta 
respuesta le fue dictada por Hera, que de 
este modo quiso llevar a Yolco a la maga 
Medea y hacer posible la muerte de Pelias. 
En todo caso, Pelias cogió a Jasón la 
palabra y lo envió a la conquista del toisón 
de oro (v. Argonautas y Jasón). 

Pelias, creyendo que se había librado 
definitivamente de su sobrino y había ase- 
gurado su poder, quiso dar muerte a su 
hermanastro Esón. Éste le pidió la gracia 





Pelias: Od., XI, 235 s.; Arp., Bibl., I, 9, 
8 s.; 27; II, 9, 2; Hes., Teog., 993 s.; Dion. 
Sic., IV, 50 s.; HiG., Fab., 12; 13; 24; 273; 
PAUS., II, 3, 9: IV, 2, 5; V, 8, 2; 17, 9 s.; ' VIII, 
11, 15; X, 30, 8; WESTERMANN, Myth., pá- 
gina 385; MENANDRO, Epitrepontes, 108 8.5 
escol. a Ji. X, 334; EUST., a Od., XI, 253, 


p. 1681; ELENO, Hist. Var., XII, 42; AnisrÓr. 
Podi.. XVI, 1454 b 25 (cit. la trag. perdida de 
Sór., Tiro): TzETZ., a Lic., 175; Pínp., Pít., 
IV, 129 s., y escol. ad loc.; APOL. Rop., Arg., L 
5 s. ` y escol. ad loc.; SERV., a VIRG., Égl., IV, 
34; 'Óv., Met., VII, 297 s.; PALÉF., Incr., 41; 
EUR., Med., 502 S, 
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de poder elegir el género de muerte, y se 
envenenó bebiendo sangre de toro. Alcí- 
meda, madre de Jasón, maldijo entonces a 
Pelias y se ahorcó, dejando un hijo de corta 
edad, Prómaco, que también fue suprimido 
por Pelias. En esto, a los cuatro meses de 
su partida, regresó Jasón, y aunque deseaba 
vengar la muerte de sus padres y de su 
hermano, disimuló su propósito y se tras- 
ladó a Corinto, donde deliberó con Me- 
dea sobre el modo de castigar a Pelias. 
Entonces Medea se dirigió sola a la corte 
de Yolco y convenció a las hijas del rey de 
que era capaz de rejuvenecer a su padre 
a quien aquejaban los primeros achaques 
de la vejez. Para demostrarles su aptitud, 
despedazó un viejo carnero y lo puso a 
cocer en un caldero junto con hierbas má- 
gicas. Después de algún tiempo, salió de 
la vasija un cordero. Sin pensarlo más, las 
hijas de Pelias descuartizaron a su padre 
y lo hirvieron, de acuerdo con las instruc- 
ciones de Medea. Pero Pelias no resucitó. 
Horrorizadas ante su crimen, las jóvenes se 
desterraron voluntariamente y huyeron a 
Arcadia, donde, en tiempo de Pausanias, 
se enseñaba su tumba cerca del templo de 
Posidón, en Mantinea. Otra versión afir- 
maba que se habían casado y no se las con- 
sideraba culpables, puesto que habían sido 
únicamente los instrumentos de Medea. 
Sólo Alcestis, según los autores, se ha- 
bría negado a participar en la operación 
mágica practicada en Pelias. Su piedad fi- 
lial se lo habría impedido (v. Alcestis). 
Acasto, hijo de Pelias, recogió los restos 
de su padre y celebró en su honor solemnes 
funerales con juegos cuya fama ha perdu- 
rado. Higino nos ha conservado la lista de 
los vencedores, entre los cuales figuran Ca- 
lais y Zetes, los Boréadas; Cástor y Pólux, 
los Dioscuros; Telamón y Peleo, hijos de 
aco; Heracles; Meleagro, que venció en 
el tiro de la jabalina; Cicno, hijo de Ares; 
Belerofonte, que obtuvo el premio en ca- 
rreras de caballos; en cuádriga, Yolao, 
hijo de Ificles, venció a Glauco, hijo de Sí- 
sifo; Éurito, hijo de Hermes, se llevó el pre- 
mio de tiro al arco; Céfalo, hijo de Deyón, 
el de la honda; Olimpo, discipulo de Mar- 
sias, el premio de flauta; Orfeo, el de la 


Pélope: 77., II, 104 s.; y escol, a I, 38; Cipr., : 


fragm. 9, 4; Píup., Ol., I, 40 s.; y escol. ad loc.; 
Eun., 7f. en Táur., 387 s.; escol, al v. 1; a Or., 
11; Hic,, Fab., 82; 83; Nic. Dam., fragm. 17; 
Dion. Sic., IV, 74; WESTERMANN, Myth., pá- 
gina 580; Paus., I, 41, 5; 11, 5, 7; 6, 5; 14, 4; 
15, 1: 18, 2; 22, 3; 26, 2; 30, 8; 33, 1; V, I, 
65.58, 2; 10, 6 5.5 13, 1 5.5; 14, 10; 16, 4; 17, 
7; 24, 7; 25, 10; 27, 1; VI, 19, 6; 20, 7; 20, 
17 s.; 21, 6; 21, 9; 21, 11; 22, 1; 22, 8; VIII, 
14, 2; 14, 11 s.; IX, 40, 11; X, 18, 2; Tuc., I, 
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lira; Lino, hijo de Apolo, el de canto; Eu- 
molpo, hijo de Posidón, el de canto con 
acompañamiento (el acompañante era Olim- 
po). A veces se agrega también a Atalanta, 
que habría ganado el premio de lucha con- 
tra Peleo. 

A consecuencia del asesinato de su pid 
Acasto desterró del reino de Yolco a Me- 
dea y Jasón (v. Jasón y Medea). 


PÉLOPE (II£AoQ). (V.cuad. 2, pág. 14). 
Pélope es hijo de Tántalo. El nombre de su 
madre es tan pronto Clitia como Eurianasa, 
Euristanasa, Euritemiste, etc. À veces se la 
considera hija de un dios-río asiático, el Pac- 
tolo o el Janto (el río de Tróade). Hijo de 
Tántalo, es oriundo de Asia Menor, y emigró 
a Europa a consecuencia de la guerra desen- 
cadenada por llo contra Tántalo. Llevó a 
Grecia tesoros, con lo cual introdujo en el 
país, pobre hasta entonces, algo del lujo 
oriental. Dícese que lo acompañaban emi- 
grantes frigios, cuyas tumbas se enseñaban 
en Laconia todavía en época histórica, 

Se contaba que, en su juventud,  Pélope 
había sido víctima de un crimen, obra de 
su padre Tántalo, el cual le había dado 
muerte, cortado a trozos y condimentado; 
luego había servido el plato a los dioses. 
Ciertos mitógrafos pretendían que Tán- 
talo, al proceder así, lo había hecho por 
piedad, ya que el país era asolado entonces 
por el hambre, y aquél no tenía otra víc- 
tima que ofrecer a los dioses. Pero general- 
mente se afirma que Tántalo había preten- 
dido poner a prueba la clarividencia divina. 
Todos los dioses reconocieron la carne que 
se les servía, y ninguno comió de ella, ex- 
cepto Deméter que, hambrienta, devoró un 
hombro antes de darse cuenta de lo que 


- ocurría. (Según otras tradiciones, Ares, o 


Tetis, se hicieron culpables de este acto.) 
Pero los dioses reconstituyeron el cuerpo 
de Pélope y le devolvieron la vida. Para 
suplir el hombro que había sido consu- 
mido, le hicieron uno de marfil (reliquia 
que, posteriormente, se enseñaba en Élide). 

Después de su resurrección, Pélope fue 
amado por Posidón, que se lo llevó al cielo 
y lo constituyó en su copero. Mas pronto 
fue enviado de nuevo a la Tierra porque 





9; ATEN., XIV, 625 e; EsT. Biz.; s. v. LTeAortóy- 
vv|ooc; Lic., Alej., 152 s.; y TzETZ., ad loc.; 
Posthom., 571- 579; Chil., VI, 508- 515; SERV., 
a VIRG., Geórg., III, 7; SEXT. EMP., Adv. 
Mathem., 1, 12; PLIN., N. H., XXVIII, 34; 
APD., Bibl., IIL, 4, 5 s: Diron. HAL., V, 17, 
Cf. H. W. PARKE, The bones of Pelops... 
Hermathena, 1931, págs. 153-162; O, BORGERS, 
La légende de Pélops. 4 (v. Rev. Bel. Phil., 1936, 
pág. 769); A. LESKY, Die griech. Pelopidene 
dramen und Seneca's Thyestes, W. S., XLIII, 
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su padre se servía de él para robar néctar 
y ambrosía a los dioses y darlos a los mor- 
tales. Con todo, Posidón siguió protegién- 
dolo y le envió, como regalo, unos caballos 


alados, Lo ayudó en su lucha contra Enó- ' 


mao por la posesión de Hipodamía. Sobre 
esta parte de la leyenda, véase Enómao, Hi- 
podamía y Mirtilo. 

De su matrimonio con Hipodamía, Pé- 
lope tuvo numerosos hijos, sobre cuyos 
nombres no están de acuerdo los autores. 
Atreo, Tiestes y Píístenes son mencionados 
por todos. À veces afiaden a Crisipo — que 
pasa también por ser hijo de Pélope y de 
una ninfa llamada Axíoque (v. Crisipo) — 
y Píteo, Entre sus hijas figuran Astidamía, 
considerada a veces como madre de Anfi- 
trión, e Hipótoe, madre de Tafio, héroe 
epónimo de la isla de Tafos, hijo que tuvo 
del dios Posidón. 

El nombre de Pélope está ligado a la ins- 
titución de los juegos olímpicos, que ha- 
brían sido fundados por él; después, habrían 
caído en desuso, y los habría renovado He- 
racles en recuerdo y honor de Pélope. A 
veces, estos juegos se consideraban también 
como juegos fúnebres dedicados a la me- 
moría de Enómao. 

Cuando la guerra de Troya, el divino 
Héleno reveló, entre otras condiciones, que 
la ciudad no podría ser tomada a menos 
que los huesos de Pélope (o uno de sus 
hombros) fuesen llevados a Troya. Por eso, 
la osamenta fue transportada de Pisa a 
Tróade, En el viaje de regreso desapareció 
en un naufragio, pero un pescador volvió 
a encontrarla, 

Sobre otro Pélope, hijo de Agamenón y 
Casandra, v. Casandra. 


PELOPIA (1IcXórewx) 1. Pelopia es el 
nombre de la madre de Egisto, a quien 
concibió, involuntariamente, en unión in- 
cestuosa con su propio padre, Tiestes. Vi- 
vía en Sición, en la corte del rey Tesproto. 
Cuando llevaba a Egisto en su seno, casó 
con Atreo. Por su medición se cumplió la 
venganza de Tiestes (v. Egisto, Atreo y 
Tiestes, y cuad. 2, pág. 14). 

2. Existe otra Pelopia, que es una de 
las hijas de Pelias y Anaxibia (v. cuad. 21, 
página 296). Habría tenido un hijo del dios 
Ares: Cicno. 
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PEMANDRO (IIotgav8poc). Pemandro - 
es un héroe beocio, hijo de Queresilao y - 
Estratonice. Casó con Tanagra, que, según 
los autores, pasa por ser hija de Eolo o del 
dios-río Asopo. Pemandro es el fundador 
de la ciudad de Pemandria, llamada más 
tarde Tanagra. Se contaba que los habi- 
tantes de esta ciudad se habían negado a 
participar en la guerra contra Troya, por 
lo cual Aquiles los atacó. Raptó a Estra- 
tonice, madre del rey, y dio muerte al 
nieto de éste. Pemandro consiguió huir y 
precipitadamente fortificó la ciudad de Pe- 
mandria, que hasta entonces carecía de 
murallas. Mientras se efectuaba este tra- 
bajo, como el albañil Polícrito hubiese in- 
sultado a Pemandro, éste cogió una gran 
piedra y la lanzó contra su ofensor, pero 
erró el tiro, alcanzó a su propio hijo Leu- 
cipo y lo mató. Entonces Pemandro tuvo 
que marcharse de Beocia, pero como el 
país se. hallaba sitiado por los enemigos, se 
vio obligado a pedirles un salvoconducto. 


Aquiles aceptó, y Pemandro fue enviado a 


Elefenor, en Calcis, el cual purificó al homi- 
cida. Agradecido, Pemandro erigió a Aqui- 
les un santuario frente a la ciudad, 


*PENATES. Los dioses Penates son di- 
vinidades romanas que protegen el hogar, 
Por este motivo se les asocia a menudo con 
Vesta, pero siguen siendo distintos de los 
Lares. Mientras éstos eran representados por 
estatuas cultuales, los Penates fueron du- 
rante largo tiempo « poderes» invisibles, 
simples abstracciones. Del mismo modo que 
cada mansión particular tenía sus Penates, 
también el Estado romano tenía los suyos, 
que Eneas había llevado consigo a Italia, 
Estos Penates, representados por las esta- 
tuas de dos jóvenes sentados, tenfan un 
templo en la colina Velia, en Roma. No 
existe ningún mito propiamente dicho rela- 
cionado con estas divinidades. 


PENÉLEO (IInvétecos). Penéleo, héroe 
beocio, figura entre los pretendientes de 
Helena. Es hijo de Hipálcimo, o Hipalmo. 
A veces se le incluye en la lista de los Argo- 
nautas, pero es célebre sobre todo por su 
papel en la //fada. En efecto, era ei jefe, 
ante Troya, de un contingente beocio con 
doce naves. Mata a llioneo y a Licón, y es 





págs. 172-198; R. VarLLois, Les origines des 
Jeux Olympiques, I, R.E.A., XXXI (1929) 
págs. 113-133. 

Pelopia: 1) HiG., Fab., 88; 253; Ov., Ibis, 
359; escoi. a EUR., Or., 14; ELIeNo, Hist. Var., 
XII, 42. 2) APD., Bibl., I, 9, 10; HiG., Fab., 24. 

Pemandro: PLUT., Q. Gr., 37; EUST., a Il, 
266, 20; y escol. a //., II, 498. 

Penates: PLAUT., Merc., 834 s.; Cic., De 


Nat. Deor., M1, 68; Firm. MaT,, De err, pr, rel., 
14, 1; SERV., a VIRG., En, II, 12; II, 325; 
XI, 211; SoriN. I, 22; Dion. HaL., 1I, 68. 

Penéleo: 77., 11, 494; XIV, 487 s.; XVI, 335s.: 
XVII, 597 s.; Diop. Sic,, IV, 67; HiG., Fab., 
97; APD., Bibl., 1, 9, 16; HII, 10, 8; Paus., IX, 
5, 15 s.; Q., EsM., VII, 104 s.: DICT. CR., Bell, 
Troian., IV, 17; TZETZ., Posthom., 648; PLUT., 
Q. Gr., 37 
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herido por Polidamante. La Ilíada no men- 
ciona su muerte, pero los poemas poste- 
riores contaban que había caído a manos 
de Eurípilo, hijo de Télefo (v. también Ti- 
sámeno). Fue llorado por los griegos, y ob- 
tuvo el honor de una sepultura particular 
cuando la mayoría de los héroes caídos en 
el campo de batalla eran enterrados en una 
tumba común. 

Una tiadición, difícilmente sancilubie 
con la anterior (v. Eurípilo), lo incluye en- 
tre los héroes que entraron en el caballo de 
madera y pareeiparon en la toma de la 
ciudad. 


PENÉLOPE (Bex Penélope es la 
esposa de Ulises. La leyenda y la literatura 
clásica le han dado celebridad universal 
por la fidelidad guardada a su marido, a 
quien esperó durante veinte años, mientras 
él se hallaba en la guerra de Troya. En 
efecto, entre las mujeres de los héroes que 
participaron en la toma de esta ciudad, es 
casi la única que no sucumbió a los demo- 
nios de la ausencia. Su leyenda es narrada 
sobre todo en la Odisea, aunque existe 
cierto número de tradiciones locales, o pos- 
teriores, que difieren notablemente de la 
vulgata homérica. 

Penélope es hija de Icario y, por tan- 
to, nieta de Tindáreo, Leucipo y Afareo 
(v. cuad. 19, página 280). Tiene por madre a 
una náyade, Peribea. Por su padre, Penélope 
es Originaria de Esparta, o bien de Ami- 
clas. Pero Icario, expulsado por su herma- 
nastro Hipocoonte, se había refugiado en 
Etolia, al lado del rey Testio. Allí casó con 
Períbea, de la cual tuvo varios hijos, entre 
ellos, Penélope (v. Icario), 

De las circunstancias del matrimonio de 


Ulises y Penélope existen en los mitógrafos, 


dos versiones principales. Según unos, Ica- 
río, por mediación de Tindáreo, deseoso de 
recompensar a Ulises por un buen consejo, 
consiente en otorgar su hija al héroe; según 
otros, Penélopé es el premio de una carrera 
en la que Ulises resultó vencedor (v. Kca- 
rio, ibid.) Finalmente, una tradición oscura, 
conocida sólo por una alusión de Aristó- 
teles, nos dice que el padre de Penélope no 
fue Icario, sino un hombre de Corfú llamado 
Icadio, confundido erróneamente con el 
primero. Trátase, en este caso, de una tradi- 
ción local, impugnada por el hecho de que 
Ulises poseía en Esparta un santuario que 
le había sido erigido en recuerdo del ori- 
gen espartano de su esposa — es sabido que, 


Penélope: Od., passim; APD., Bibl., YII, 10, 
6; 8; Ep., III, 7: VII, 26 s.; PAUS., III, i, 4; 
12, i s.; 20, 10 s.; VIII, 12, $ s.; SERV., a 
VIRG., En., IL, 44; TZETZ., a Lic., 772; 792; 
escol.:a PIND., Ol, IX, 85; Eust., a Od. I, 
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en'la época clásica, Esparta era conside- 
rada como el país por excelencia de las mu- 
jeres virtuosas —. "Contábase también que, 
ante la insistencia de su padre para que se 

uedase en Esparta en vez de marcharse a 
taca con su marido, Penélope había optado 
por éste, dando así, por vez primera, prueba 


. de su amor conyugal (v. Icario). 


En cuanto a su madre, si bien la tradi- 
ción más difundida la llama Peribea, a ve- 
ces se dan los nombres de Doródoque o 
Asterodia. También varían en extremo los 
nombres de sus hermanos y hermanas 
(v., por ejemplo, el artículo Leucadio). 

Sabido es que cuando Menelao visitó 
distintas ciudades de Grecia para recordar 
a los ex-pretendientes de Helena el jura- 
mento que les comprometía a vengarlo, 
Ulises trató de fingirse loco. Lo que je hacia 
vacilar en tomar parte en ]a guerra contra 
Troya no era la falta de valor, sino el amor 
que sentía por su esposa, la cual acababa 
de darle un hijo, Telémaco. Sin embargo, 
Ulises partió, obligado por la astucia de 
Palamedes (v. Ulises y Palamedes), confiando 
su casa y su esposa a su viejo amigo Mentor 
(v. este nombre). Penélope era la ünica 
duefia de los bienes de Ulises. La anciana 


- madre de éste, Anticlea, murió pronto de 


pesar al saber la marcha de su hijo, y Laer- 
tes se retiró al campo. Pronto Penélope fue 
objeto de solicitaciones cada vez más apre- 
miantes: todos los jóvenes de las cercanías 
pedían su mano, y como ella rehusaba, se 
instalaron en el palacio de Ulises; se dieron 
una vida espléndida y trataron de vencer la 
resistencia de la mujer arruinándola ante 
sus ojos. Penélope les dirigió violentas cen- 
suras, pero de nada sirvieron. Entonces acu- 
dió a una estratagema; les dijo que elegiría 
uno entre ellos cuando hubiera terminado 
de tejer la mortaja de Laertes. Y el trabajo 
que efectuaba durante el día lo deshacía 
durante la noche, Finalmente — al cabo de 
tres años —, fue traicionada por una de sus 
criadas, y los aplazamientos que hasta en- 
tonces había conseguido no se continuaron. 

Cuando Ulises regresa, no se da a cono- 
cer, por el momento, a su esposa, Durante 
el combate con los pretendientes (v. Ulises), 
Penélope permanece en su aposento, pro- 
fundamente dormida. Sólo después Ulises 
revela su identidad. Ella vacila, pero final- 
mente lo reconoce. La diosa Atenea cuidó 
de prolongar la noche siguiente, para que 
ambos esposos tuvieran tiempo de rela- 


344, p. 1472, 7 s.; escol. a EUR., Or., 457; 
FERÉCIDES, en escol. a Od., Xv, 16; Ov., Her., I 
PLUT., Q. Gr. 48; ÁRISTÓT., Poét., 25; 
M. M. MACTOUX, Pénélope, légende et mythe, 
París, 1975. 
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tarse mutuamente sus aventuras. 

Se contaba — aunque el episodio no es 
odiseico — que Nauplio, para. vengar la 
muerte de Palamedes, había difundido el 
rumor de que Ulises había muerto ante 
Troya. Entonces se habría suicidado An- 
ticlea.. En cuanto a Penélope, se habría 
arrojado al mar, pero la habrían salvado 
unos pájaros (¿gaviotas?), que la habrían 
sostenido y devuelto sana y salva a la 
playa. 

Al mismo ciclo posthomérico pertenecen 
las tradiciones que hacen referencia ya a 
los amores adúlteros de Penélope, ya a sus 
“aventuras posteriores al regreso de Ulises. 
Entre las primeras, figura especialmente la 
leyenda según la cual Penélope habría ce- 
dido sucesivamente a los 129 pretendientes, 
y que de estos amores habría concebido al 
dios Pan (v. este nombre), O bien Ulises, 
a su regreso, se habría dado cuenta de que 
su esposa le había sido infiel y la habría 
desterrado. Penélope se habría retirado en- 
tonces a Esparta, y de allí habría pasado a 
Mantinea, donde habría muerto. En este 
lugar se levantaba su sepultura. O bien Uli- 
ses le habría dado muerte para castigarla 
por sus amores adúlteros con Anfínomo, 
uno de los pretendientes. 

Entre los episodios subsiguientes al re- 
greso de Ulises, se contaba que éste había 
tenido de Penélope un segundo hijo, Pto- 
liportes. Luego se había marchado al país 
de los tesprotos. A su regreso habría sido 
asesinado por su propio hijo, Telégono, 
que no lo conocía (v. Telégono y Ulises). 
Entonces Telégono llevó a Penélope a la 
mansión de Circe, su madre, donde casó 
con la que había sido primera esposa de su 
padre, Circe los transportó a los dos al 
reino de los bienaventurados. 


PENEO (lInveiós). El Peneo, dios-río 
de Tesalia, es considerado como el hijo de 
Océano y de Tetis. Figura en el origen de 
la raza tesalia de los lapitas. Casado con 
Creúsa (o con Filira), tuvo tres hijos: Estil- 
beo, Hipseo y Andreo (v. cuad. 23, pág. 307). 
Se le atribuye también la paternidad de Ifis, 
quien, unida a Eolo, fue la madre de Sal- 
moneo, y de Menipe, esposa de Pelasgo. 
Más célebres son sus otras dos hijas -— que, 
por lo menos, le atribuyen las tradiciones 
tardías —, Dafne y Cirene, madre de Aris- 
teo (v. estos nombres). 


Peneo: Hes., Teog., 337 s.; Diop, Sic., IV, 
69; Hia., Fab., 161; VirG., Gedrg., IV, 355; 
Paus., IX, 34, 6; Dion. HAL., I, 28; escol. a 
PLAT., Bang., 208. 

Penia: PLAT., Banq., 203 b y s. 

Penteo: EuR., Bac., passim; ESQ., trag. per- 
dida Penteo en Trag. G. Fragm. (Nauck), 
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PENIA (llevía). Penia, personificación . 
de la Pobreza, no posee más que un mito, el 
que le asigna Sócrates, según Diotima, 
sacerdotisa de Mantinea, en el Banquete. 
Después de un festín celebrado en la man- 
sión de los dioses, Penia se había unido a 
Poro (v. este nombre), engendrando con él 
a Eros, el Amor (v. Eros). 


PENTEO (lev0eús). Penteo es un te- 
bano descendiente directo de Cadmo. Es 
hijo de Equión, uno de los Espartoi — los 
hombres nacidos de los dientes del dragón 
(v. Cadmo) — y Ágave, una de las hijas de 
Cadmo (v. cuad, 3, pág. 78). La tradición 
más corriente lo presenta como el heredero 
directo de Cadmo (sobre las condiciones de 
esta sucesión, v. Cadmo). Otra tradición 
pretende que entre Cadmo y Penteo haya 
que situar el reinado de un tío de éste, hijo 
de Cadmo, Polidoro, al que Penteo des- 
tronó. Finalmente, segün otra versión, Pen- 
teo no reinó en Tebas, 


La historia de Penteo se relaciona con. el 
ciclo dionisíaco. Como es sabido, Dioniso es 
un dios de origen tebano y, por su madre 
Sémele, primo de Penteo. Después de haber 
conquistado Asia, decide volver a Tebas, 
su patria, para instaurar su culto en ella 
y castigar a las hermanas de su madre, es- 
pecialmente Ágave, por las calumnias que 
en otro tiempo habían urdido contra Sé- 
mele. A través de Tracia llega a Tebas, 
donde ataca a las mujeres sumiéndolas en 
delirio. Éstas se van a la montaña vestidas 
de bacantes, y allí celebran los misterios 
del dios; pero Penteo, pese a las adverten- 
cias de Cadmo y Tiresias, quiere oponerse 
a la propagación de este culto violento y 
trata a Dioniso de charlatán y de impostor. 
Haciendo caso omiso de varios prodigios 
que presencia, intenta encadenar a Dioniso, 
pero éste se deshace de sus ataduras, y el 
palacio real es incendiado. Entonces Dio- 
niso sugiere a Penteo la idea de trasladarse 
al Citerón (a montaña de Tebas) para es- 
piar a las mujeres y ser testigo de los ex- 
cesos a que se entregan. Penteo acepta la 
sugerencia y se oculta en un pino, pero las 
mujeres lo descubren, arrancan el árbol y, 
cuando tienen a Penteo en su poder, lo 
destrozan. Ágave es la primera en agre- 
dirlo y, apoderándose de su cabeza, la clava 
en el extremo de un tirso; luego vuelve a 


2.* ed., págs. 60 s.; APD., Bibl., IIL, 5, 2; HIG., 
Fab., 76; 124; 239; Serv., a VIRG., En., IV., 
469; Paus., I, 20, 3; I, 2, 7; IX, 2,4; 5, 4; 
Nonno, Dionis., V, 210; Ov., Met., II, 511 8.; 
TEÓcR., XXI; trag. perdida de Pacuvio (SERV., 
loc. cit). Cf. W. NESTLE, en A. R. W., 1936, 
páginas 248 s.. 
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Tebas conduciendo orgullosamente lo que 
cree ser la cabeza de un león. Ya en la 
ciudad, Cadmo la saca de su error, y en- 
tonces ella se da cuenta de que no es una 
fiera del monte lo que ella ha matado, sino 
su propio hijo (v. también Ágave). 

Este mito, que Eurípides y Esquilo han 
llevado a la escena, ha sido muy célebre en 
la literatura y el arte clásicos. Se le atribuía 
una significación religiosa. Penteo era el 
prototipo del impío castigado por su orgullo, 


PENTESILEA  (IIev0sci^eta). Pentesi- 
lea es una Amazona, hija de Ares; su madre 
es Otrere. Se le conoce un hijo, llamado 
Caístro (epónimo del rio de igual nom- 
bre, en Asia Menor), y un nieto, Éfeso 
(v. Caístro). 

A la muerte de Héctor, Pentesilea había 
acudido en auxilio de Príamo, al frente de 
un contingente de amazonas. También se 
contaba que había tenido que abandonar 
su patria a consecuencia de un homicidio 
involuntario. Ante Troya se distinguió por 
numerosas hazañas, pero no tardó en su- 
cumbir a manos de Aquiles, que la hirió en 
el seno derécho. Pero al verla caer tan her- 
mosa, Aquiles se enamoró de su víctima. 
Tersites se burló entonces de esta pasión, 
lo cual le concitó la cólera del héroe. Éste, 
finalmente, lo' mató (v. Tersites y Aquiles). 


PENTILO (IlévOidoc). Pentilo es un 
hijo bastardo que Erígone, la hija de Egisto, 
dio a Orestes. À su vez, él tuvo dos hijos, 
Damasio y Equelao, que fundaron colonias 
en Lesbos y la costa de Asia Menor, Se le 
atribuía principalmente la fundación de la 
“ciudad lesbia de Pentile, 


PENTO (IIév0oc), Pento es el genio que 


personifica el Pesar. Se contaba que cuando. 


Zeus repartió a los diferentes genios sus 
atribuciones, Pento no estuvo presente al 
comenzar el reparto, y se presentó en úl- 
timo lugar. Como todo estaba ya distri- 
buido, Zeus sólo pudo confiarle el cuidado 
de presidir los honores tributados a los 
muertos, el duelo y las lágrimas. Y así 
como los demás genios protegen y favore- 
cen a los humanos que les rinden los hono- 


—— 


Pentesilea: Escol. a //., MI, 189; IT, 220; 
HiG., Fab., 112; TzETz., Posthom., 7 s.; 199 s.; 
SERV. a VIRG., En., I, 491; VIII, 803; Drop. 
Sic., II, 46. Cf F. MissoNNIER, en Mél. Éc. 
fr., 1932, págs. 111-131; A. SEVERYNS, La pa- 
rie, de Penthesilée, Mus. Belg., 1926 págs., 
5-17. 

Pentilo: PAus., II, 18, 6; III, 2, 1; V, 4, 3; 
VII, 6, 2; TzETZ., a Lic., 1374; EsTRAB., IX, 
402; X, 447; XIII, 582; escol. a Eur., Reso, 
251; EsT. Biz, s. v. 

Pento: PLUT., Consul. ad Apoll., 19; III, 997. 


Pérdix 


res que les son debidos, así también Pento 
dispensa sus favores a aquellos que lloran 
a los' difuntos y llevan luto por ellos. Con 
este objeto, les envía tantas penas como le 
es posible, puesto que saben llorarlas tan 
bien. Así, pues, el mejor modo de tenerle 
apartado consiste en no afligirse excesiva- 
mente por los males inevitables. 


PEÓN (IIxíov). Existen varios héroes 
llamados Peón (aparte el dios «sanador » 
Peón o Peán) (v. Pedn). 

1. Uno de ellos es el epónimo de la raza 
de los peonios. En la tradición citada por 
Pausanias es uno de los hijos de Endimión, 
y, por tanto, hermano de Etolo, Épeo y 
Euricide (v. cuad. 24, pág. 312). Otra tradi- 
ción, debida a Higino, hacía de él un hijo 
de Posidón y Hele (v. Hele). 

2. Otro héroe de igual nombre es hijo 
de Antíloco y, por tanto, nieto de Néstor. 
Sus hijos fueron expulsados de Mesenia, al 
mismo tiempo que los demás descendientes 
de Neleo, al regreso de los Heraclidas. Es- 
tablecióse en Atenas, junto con sus primos. 
De él descendía la familia ateniense de los 
Peónidas, 


PEPARETO (Ilerápndoc). Uno de los 
cuatro hijos que Dioniso dio a Ariadna. 
Los otros tres son Toante, Estáfilo y Eno- 
pión (v. Ariadna). Epónimo de la isla de 
Peparetos. 


PÉRATO (Hépartos). En la serie de los 
reyes de Sición, Pérato es el sucesor de Leu- 
cipo. Como éste no tenía hijos, sino sólo 
una hija llamada Calquinia, dio su reino a 
Pérato, hijo que ésta había concebido del 
dios Posidón. Pérato tuvo un hijo, Plemneo 
(v. este nombre). 


PÉRDIX (II£p5i£). Este nombre, que 
es el del ave llamada « perdiz », lo llevan dos 
personajes pertenecientes a la leyenda ática. 

1. En primer lugar, Pérdix es hermana 
de Dédalo, y, como él, tiene por padre a 
Eupálamo. Es madre del segundo personaje 
homónimo (v. más adelante). A la muerte 
de éste, se ahorcó de desesperación. Los 
atenienses le tributaron honores divinos. 


Peón: 1) Paus., V, 1, 45.5; 
20; ERAT., Cat., pág. 252, 9 
2) Paus., II, 18, 8. 

Pepareto: APD., Ep., I, 9; escol. a APOL. 
RoD., Arg., II, 997. 


Pérato: Paus., II, 5, 7. 


Pérdix: 1) Foc., 413, 11 s.; SuID., s. v. 
2) ATEN., IX, 388 f; Ov., Met., VIII, 243 s.; 
Hic., Fab., 39; 274; SEnv., a ViRG., Geórg., I, 
143; a En., VI, 14; Arb., Bibl., MI, 15, 9; DioD. 
Sic., IV, 76; Sor, trag. perdida Camicos, 


Astr. Poét., IM, 
(Westermann). 


Pérgamo 


2..El hijo de la heroína precedente es 
más conocido. Sobrino de Dédalo, lo ha- 
bían puesto de aprendiz a su lado; cuando 
lo superaba ya en habilidad y por sus inven- 
tos, su tío, envidioso, lo precipitó desde lo 
alto de la Acrópolis, y después enterró se- 
cretamente su cadáver. Pero el asesinato 
fue descubierto, y Dédalo hubo de compa- 
recer ante el Areópago (v. Dédalo). Entre 
otros inventos se atribuye a Pérdix el de 
la sierra, para el cual se habría inspirado 
en los dientes de la serpiente, También 
se le atribuye el del torno de alfarero. 

A veces, en lugar de Pérdix, este joven es 
llamado Talos (v. este nombre) o Calo. El 
nombre de Pérdix proviene, según se afir- 
ma, de que Atenea se apiadó de él en el 
momento en que su tío acababa de despe- 
ñarlo y lo transformó en perdiz. Parece que 
esta ave asistió alegre a los funerales de 
Icaro, hijo de Dédalo, muerto también a 
consecuencia de una caída (v. Icaro). 


PÉRGAMO (IIé£pyapoc). Pérgamo es el 
héroe epónimo de la ciudad asiática del 
mismo nombre. Pasa por haber sido el me- 
nor de los hijos de Neoptólemo y Andró- 
maca. En esta versión de la leyenda, habría 
regresado al Asia con su madre y habría 
dado muerte en duelo al rey de la ciudad 
de Teutrania, Áreo; luego, ocupando su 
puesto, dio su nombre a la ciudad. Otra 
tradición pretendía que había acudido en 
socorro de Girno, atacado por sus vecinos, 
Este Girno era hijo de Eurípilo y, por tanto, 
nieto de Télefo. Para recompensarlo, Girno 
dio a una de sus ciudades el nombre de 
Pérgamo. 

Obsérvese que Pérgamo es también el 
nombre de la ciudadela de. Troya. En las 
leyendas precedentes no se trata de expli- 
car este ültimo apelativo, sino el de la ciu- 
dad helenística de Pérgamo, capital del 
reino de los Atálidas, 


PERIBEA  (lIlIepíBotx). Peribea es el 
nombre de numerosas heroínas, y especial- 
mente de: 

1. La náyade que dio a Icario sus hijos, 
entre ellos, Penélope (v, cuad. 19, pág. 280). 


2. La hija menor del rey Eurimedonte, : 


que, de su unión con Posidón, concibió a 
Nausítoo, primer rey de los feacios. 


3. Una de las dos doncellas locrias de-. 
signadas por la suerte cuando, para aplacar 
la cólera de Atenea, irritada por el sacrile- 
gio de Áyax (v. Áyax, hijo de Oileo), los 
locrios enviaron por vez primera dos don- 
cellas de su país para constituirse en es- 
clavas de la diosa, en Ilión, Su compañera 
se llamaba Cleopatra. Esta ofrenda de 
vírgenes duró mil años. Las muchachas 
puestas al servicio de la diosa no se acer- 
caban a ella, sino que se limitaban a barrer 
el santuario, regarlo, etc. Vestían una tú- 
nica ordinaria e iban descalzas. Si se las 
encontraba fuera del templo, podían ser 
castigadas con la muerte. 

4. También se llamó Peribea la esposa 
del rey de Corinto, Pólibo, que recogió y 
educó a Edipo (v. Edipo). 

5. Otra Peribea es la madre de Áyax y 
esposa de Telamón (v. este nombre). Su 
padre es Alcátoo, rey de Mégara (v. cuad. 2, 
página 14). Una tradición afirmaba que, 
antes de casarse con Telamón, había for- 
mado parte, con Teseo, del tributo enviado 
por Egeo a Minos (v. Teseo). Minos se 
habría enamorado de ella, con gran enojo 
de Teseo, que le impidió unirse a la don- 
cella (v. sobre este episodio, Teseo). 

6. Finalmente, en el ciclo tebano figura 
también una heroína de este nombre. Es 
hija de Hipónoo y esposa de Eneo y, por 
tanto, madre de Tideo (v. cuad. 27, pág. 344). 
Sobre su matrimonio con Eneo existen va- 
rias tradiciones: ora se decía que Eneo la 
había obtenido como parte de su botín des- 
pués del saqueo de Oleno, ora que habiendo 
sido seducida por Hipóstrato, hijo de Ama- 
rinceo, su padre la había enviado a Eneo 
para que éste la matase, En vez de matarla, 
Eneo se había casado con ella. Finalmente, 
otra versión sostenía que el seductor de la 
doncella había sido el propio Eneo, y que 
Hipónoo le había obligado a hacerla su es- 
posa (v. también Tideo y Eneo). 


PERICLÍMENO (llegtxAópevog). Dos 
héroes de este nombre son particularmente 
famosos: 

1. Uno de ellos pertenece al ciclo tebano. 
Es hijo de Posidón y de Cloris, hija de Ti- 
resias, Cuando el ataque de los Siete Jefes 
contra Tebas, defiende la ciudad. Mató a 
Partenopeo arrojándole sobre la cabeza, 





Pérgamo: PAus., I, 11, 1 s.; SERV., a VIRG., 
Égi., VI, 72; escol. a EUR., Andróm., 24. 

Peribea: 1) APD., Bibl., III, 10, 6. 2) Od, 
VIL 56 s. 3) APD., Ep, VI, 20 s. 4) AFD., 
Bibl., III, 5,7. 5) APD., Bibl., III, 12, 7; Paus., I, 
42, 2 s.; PLUT., Tes., 29. 6) Escol. a EUR., Fen., 
133; HiG., Fab., 69; 70; APD., Bibl., I, 8,4 5; 
Diop, Sic., IV, 35 s, 


Periclímeno: 1) Eur., Fen,, 1156 s. y escol. 
ad loc.; HiG., Fab., 157; escol. a PÍND., Nem., 
IX, 57 s; y PÍND., ibid. PAUS., IX, 18, 6. 
2) Od., XI, 281 s.; Drop. Sic., IV, 68; APD., 
Bibl., 1, 9, 9; 16; HiG., Fab., 14; AroL. RoD., 
Arg., I, 388 s., y escol. ad loc.: Ov., Met., 
XII, 536 s. ¥escol, a JL, II, 336; NoNNo, Dionis., 
XLIII, 247 s. 
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desde lo alto de la muralla, un. bloque. de 
piedra. Luego, cuando la persecución del 
enemigo en huida, lanzóse:tras Anfiarao, 
y le habría dado muerte si Zeus, con su 
rayo, no hubiese abierto la tierra, que 
se tragó a Anfiarao y su carro, 

2. El segundo héroe de este nombre es 
un hijo de Neleo que participó en la expe- 
dición de los Argonautas, De su abuelo Po- 
sidón (v. cuad. 21, pág. 296), padre de Neleo, 
había recibido el don de la metamorfosis 
(común a muchas divinidades marinas). 
Cuando la expedición de Heracles contra 
Pilos, su patria, Periclímeno se transformó 
en abeja para atacar al héroe; pero, gracias 
a la advertencia de Atenea, éste pudo reco- 
nocerlo a tiempo y darle muerte (v. Hera- 
cles). También se decía que Periclímeno se 
había transformado en águila y que había 
sido traspasado por una flecha de Heracles. 


PERIERES (Ilept^ovc). 1. Perieres es 
un héroe relacionado con el ciclo de las 
leyendas de Mesenia, aunque los autores 
estén lejos de concordar sobre su genealo- 
gía. Lo más corriente es considerarle hijo 
de Eolo, de la raza de Deucalión (v. cuad. 8, 
página 134) En este caso es el héroe de 
quien descendían los eolios de Mesenia. Rei- 
nando en la ciudad Mesenia de Andania, 
casó con la hija de Perseo, Gorgófone 
(v. cuad. 30, página 424), de la que tuvo 
varios hijos: Afareo y Leucipo, a los que 
suelen añadirse otros dos, Tindáreo e Ica- 
rio (v. cuad. 19, pág. 280). En esta tradición, 
Perieres es, por tanto, el ascendiente común 
de los Tindáridas (los Dioscuros, Helena 
y Clitemestra), las Leucípides (Febe e Hi- 
laíra), Penélope, Linceo e Idas (v, estos nom- 
bres). 

Otra tradición presenta a Perieres como 
un hijo de Cinortas, y, por consiguiente, 
no lo relaciona con Deucalión, sino con 
la raza de Lacedemón y, por éste, direc- 
tamente con Zeus y Taigete (v. cuad. 5, 
pág. 105). Esta tradición responde al 
particularismo espartano. 

Con frecuencia figura en estas genealo- 
gías, en vez de Perieres, Ébalo (v. este 
nombre, así como Gorgófone, para un in- 
tento de conciliación entre estas ascenden- 
cias). 

2. Perieres es también el nombre de un 
tebano que conducía el carro de Meneceo. 


Perimele 


En Onquesto dio muerte al rey de los mi- 
nias, Clímeno, provocando con ello una 
guerra entre tebanos y minias. Sobre el re- 
sultado de esta guerra, v. Heracles, 


PERIERGO (Ileplepyos). Periergo es 
hijo de Triopas y hermano de Forbante 
(v. este nombre). A la muerte de Triopas 
se trasladó con sus compañeros a la isla 
de Rodas. | 


PERIFANTE (llepipoc). Perifante es el 
nombre de varios héroes, particularmente 
de un lapita que, casado con Astiagía, tuvo 
ocho hijos (v. cuad. 23, pág. 307). Este Peri- 
fante es abuelo de Ixión, 

También se llama así un antiquísimo rey 
del Ática, reputado por su justicia y piedad. 
Tributaba a Apolo un culto particular. Los 
hombres le obedecían como a un dios y le 
erigieron un templo con el nombre de Zeus. 
Zeus se enojó por ello, y su primer impulso 
fue fulminarlo y reducir a cenizas a Peri- 
fante y su casa. Pero cedió a los ruegos de 
Apolo y se contentó con visitarlo y trans- 
formarlo en águila, mientras su esposa se 
convertía en una variedad de halcón. Para 
recompensarlo por su piedad, le confirió la 
realeza sobre todas las aves y le encargó 
la custodia de su propio cetro, asociándolo 
a su culto. 


PERIFETES (Ieprphrns). Perifetes es 
uno de los salteadores de caminos a quien 
dio muerte Teseo. Su padre fue Hefesto, y 
su madre, Anticlea, Vivía en Epidauro, 
y como tenía débiles las piernas, se soste- 
nía en una muleta (o en una maza) de 
bronce. Con esta arma derribaba a los via- 
jeros que pasaban a su alcance, Teseo lo 
encontró cuando su regreso al Ática y le 
dio muerte; luego se quedó con su maza, 


PERIGUNE (HMepiyoóvn). Perigune es 
hija de Sinis, a quien mató Teseo. Fue 
amada por éste y tuvo con él un hijo, Me- 
lanipo. Posteriormente, Teseo la casó con 
Deyoneo, hijo de Éurito (v. también Sinis). 


PERIMELE (lleprunan). 1. Perimele es 
hija de Admeto y Alcestis y hermana de 
Eumelo. De Argo, hijo de Frixo, tuvo un 
hijo, Magnes (v. este nombre y cuad. 32, 
página 450). 

2. Otra heroína de este nombre es hija 
de Amitaón y madre de Ixión (v. cuad. 23, 
página 307). 





Perieres: 1) App., Bibl., I, 7, 3; 9, 5; II, 4, 
5; MI, 10, 3; 4; 13, 1; 4; TzETZ., a Lic,, 284 
(citando a Hrsíopo); escol. a Pfwp., Pít., IV, 
252; PAUS,, II, 21, 7; III, 1, 4; 11, 11; 26, 4; 
IV, 2, 2 5.; 3, 7; V, 17, 9; VI, 22, 2. 2) APD, 
Bibl., II, 4, 11. 

Periergo: Dion. Sic., V, 61; ATEN., VI, 262 e, 


Perifante: Drop. Sic., IV, 69; Ov., Met., 
VII, 399 s,; ANT. Lie., Transf., 6. 

Perifetes: PAus., II, 1, 4; APD., Bibl, III, 
16, 1; PLUT., Tes., 8; Ov., Met., VIIE, 436 s.; 
Diop, Sic., IV, 59; Hia., Fab., 38. 

Perigune: PLUT., Tes., 8. 

Perimele: 1) ANT. LiB., 7ransf., 23; escol. a 
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3. En una narración de las Metamorfo- 
sis de Ovidio, Perimele es el nombre de 
una joven amada por el dios-río Aqueloo. 
Era hija de Hipodamante, y como el dios- 
río la había convertido en su amante, su 
padre la arrojó al mar. Pero Aqueloo ob- 
tuvo de Posidón là gracja de que fuese 
transformada en isla, y de este modo pasó 
a ser inmortal. 


PERÍSTERA (IIeptotepd). Perístera, que. 


es el nombre de la paloma, lo es también 
de una ninfa del cortejo de Afrodita. Un 
día, mientras Afrodita y Eros se divertían 
cogiendo flores y rivalizando a quién co- 
gería más, la diosa permitió que Eros la 
aventajase, Cuando Perístera lo vio, acudió 
en su ayuda y le procuró su victoria. Eros, 
enojado, transformó a la ninfa en paloma, 
pero Afrodita, en compensación, adoptó 
està ave. 

PERO (lInew). Pero es hija de Neleo y 
Cloris (v. cuad. 21, pág. 296). De extraordi- 
naria belleza, fue. pedida muchas veces en 
matrimonio; pero Neleo, que no quería sepa- 
rarse de ella, exigió como dote los rebafios 
de Ificlo. Gracias a Melampo, su hermano 
Biante, que por su padre era primo carnal de 
Pero, pudo satisfacer esta condición y ca- 
sarse con la joven (v. Biante y Melampo). 

De Biante y Pero nacieron varios hijos: 
Perialces, Areo y Leódoco (v. cuad. 1, pá- 
gina 8). Más tarde, Pero fue abandonada 
por Biante, cuando éste casó con una de 
las hijas de Preto, rey de Argos. 


PERSE (lIlépow). Perse, cuyo nombre al- 
terna con el de Perseis, es hija de Océano 
y Tetis y esposa del Sol. De este dios tuvo 
varios hijos: Eetes, rey de Cólquide; Per- 
ses, Circe y Pasífae (v. cuad. 16, pág. 236). 


PERSÉFONE (lIepceoóva). Perséfone es 
la diosa de los Infiernos, y la compañera 
de Hades, Es hija de Zeus y Deméter, por 
lo menos según la versión más corriente 


Eur., Alc., 269; TZETZ., Chil, 11, 787. 2) Diop. 
Sic., IV, 69. 3) Ov., Met., VIII, 590 s. 

Peristera: Myth., Vat., 1, 175; 11, 33. 

Pero: Od., X, 136 s.; APor. Rop., Arg. IV, 
488 s.; HEs., Teog., 356; 956 s.; TZETZ. a Lic. 
174; APD., Bibl., I, 9, 1; HI, 1, 2; Ep., VII, 14. 

Perséfone: Himno hom. a Deméter, 1 s.; 
Il, XIV, 326; Od., V, 125 s.; Hes., Teog., 
912 s.; PAUS., VIII, 37, 9; Dion. Sic, V, 2s; 
HiG., Fab., 146; escol. a TEÓCR., I, 63; Ov., 
Fast., IV, 417 s.; Met., V, 393 s.; APD., Bibl., Í, 
3, L; 5, Ls II, 5,2; Ii, 14, 4; SERV., a VIRG., 
Geórg., l, 39: a En, IV, 462. Cf. A. LIPARI; 
Il De Rapto Proserpinae..., Trapani, 1936; 
H. J. Roseg, The bride of Hades, Ci. Phil., 1925, 
págs. 38-243; G. ZuNTZ, Persephone. Three 
essays on religion and thought in Magna Gre- 
cia, Oxford, 1971; H. ANTON, Der Raub von 
Proserpina... Heidelberg, 1967, 


|: HERÓD., VII, 61; 


Perseo 


(v. cuad. 36, página 520). Pero una tradición 
la presenta como hija de Zeus y Éstige, la 
ninfa del río infernal. 

La leyenda principal de Perséfone se re- 
fiere a su rapto por Hades, su tío (puesto 
que era hermano'de Zeus). Hades se 'ena- 
moró de la joven y la robó mientras ella 
cogía flores con unas ninfas en el llano de 
Enna, en Sicilia — por lo menos es el lugar 
que comúnmente se admite —. Este rapto 
se realizó con la complicidad de Zeus y en 
ausencia de Deméter. En este momento se 
sitúan los viajes de Deméter a través de 
Grecia, en busca de su hija (v. Deméter). 

Al fin, Zeus mandó a Hades que restitu- 
yese a Perséfone a su madre, pero ello no 
era ya posible, ya que la joven había que- 
brantado el ayuno mientras se hallaba en 
los: Infiernos. Por inadvertencia — o tal vez 
tentada por Hades —, se había comido un 
grano de granada, lo cual bastaba para en- 
cadenarla para siempre al Infierno (v. As- 
cálafo). Para mitigar su pena, Zeus dispuso 
que distribuyese el tiempo entre el mundo 
subterráneo y el terrestre. La proporción 
varía segün los autores: segün unos, per- 
manece en la tierra sólo un tercio del año; 
según otros, la mitad. 

Perséfone desempeña un papel como es- 
posa de Hades en la leyenda de Heracles, 
en la de Orfeo y en la de Teseo y Pirítoo 
(v. estos nombres). También se decía que 
se había enamorado del bello Adonis, quien, 
a su Vez, hubo de repartir su tiempo entre 
la Tierra y los Infiernos (v. Adonis). 

Perséfone figura, junto con Deméter, en 
los misterios de Eleusis. En Roma se la 
identificó con Proserpina (v. este nombre). 

PERSEO (Ilepoeóc). Perseo es un héroe 
de origen argivo, que figura entre los ante- 
pasados directos de Heracles (v. cuad. 30, pá- 
gina 424). Su padre es Zeus, y por su madre 
desciende de Linceo e Hipermestra; por 
consiguiente, de Dánao y Egipto (v. Linceo). 


Perseo: 7/., XIV, 319, y escol. ad /oc.; XIX, 
116; 123; Hes., Teog., 276 s.; Esc., 222 S.; 
PíND., Pít., XII, 17 s.; escol. a AroL. ROD., 
Arg., IV, 1091; 1515; APD., Bibl., II, 4, 1 s.; 
TzETZ., a Lic., 838; trag. 
perdidas de Sór. (fragm. 63 s.) de Eso. (en Trag. 
Gr. Fragm., Nauck, 2,2 ed., n.° 45); EUR., 
Andrómeda; ERAT. Cat., 16 s.; 22; 36; Ov., 
Met., IV, 617 s.; HiG., Fab., 63; 151; TzETz., 
a Lic., 838; NoNNo, Dionis., XLVII; CLEM. 
ALEJ., Sirom., I, 21, 105 (I, 67, St.); SERV., 
a VIRG., En., VIL, 372; 410; VII, 345; PLIN., 
N. H., II, 56; SiL. IT., I, 660 s. Cf. L. BIE- 
LER, Die Sage von Perseus... W. S., 1931, pá- 
ginas 119-128; J. M. WOODWARD, Perseus, 
Cambridge, 1937; A. H. KRAPPE, La légende 
de Persée, Neuphil. Mitt., 1933, págs. 225-238; 
K. ZIEGLER, Das Spiegelmotiv in Gorgomythus, 
A. R. W., XXIV, págs. 1-19, 


Perseo 


. Acrisio, abuelo de Perseo, había pregun- 
tado al oráculo cómo podría tener hijos; el 
dios le respondió que su hija Dánae ten- 
dría uno, y que sería el causante de su 
muerte, Acrisio, asustado, quiso impedir el 


cumplimiento del-vaticinio y construyó una 


cámara subterránea de bronce, en la que 
recluyó a Dánae. Sin embargo, pese a todas 
sus precauciones, Dánae dio a luz un niño, 
Unos pretenden que el padre era Preto, 
hermano de Acrisio, y que de aquí surgió 
la riña que se. produjo. entre los dos herma- 
nos; pero lo más corriente es afirmar que 
el seductor fue el propio Zeus, que, trans- 
formado en lluvia de oro, penetró por una 
grieta del techo y obtuvo el amor de la 
joven. Con gran frecuencia se invocaba esta 
“versión del mito para simbolizar la omni- 
potencia del dinero sobre los corazones y 
para abrir las puertas más sólidamente 
cerradas. 

Dánae, que estaba recluida en su prisión 
con su nodriza, pudo dar a luz en secreto 
y criar al niño durante varios meses, Pero 
un día el pequeño, jugando, profirió un 
grito, y Acrisio lo oyó. No queriendo creer 
que su hija hubiese sido seducida por Zeus, 
comenzó por dar muerte a la nodriza como 
cómplice y decidió arrojar al mar a su hija 
y su nieto, encerrados en un cofre de ma- 
dera; el cofre flotó a la ventura, y, final- 
mente, fue arrojado a la costa de la isla de 
Sérifos. Los náufragos fueron recogidos por 
un pescador llamado Dictis, hermano, según 
se dice, del tirano de la isla, Polidectes. 
Dictis los acogió en su casa y educó al 
niño, que no tardó en convertirse en un 
adolescente de extraordinaria belleza y gran 
valor. Sin embargo, el rey Polidectes se 
había enamorado de Dánae, pero no po- 
día satisfacer su pasión porque Perseo ve- 
laba por su madre y el rey no se atrevía 
a emplear la violencia. Un día Polidectes 
invitó a un banquete a todos sus amigos, 
e invitó también a Perseo. En el curso de 
la comida preguntó qué regalo pensaban 
ofrecerle. Todos convinieron en que el ob- 
sequio más apropiado para un rey era un 
caballo. Por su parte, Perseo respondió que, 
si era preciso, le traería la cabeza de la Gor- 
gona. Al día siguiente, todos los príncipes 
trajeron el caballo ofrecido, excepto Per- 
seo, que se presentó con las manos vacías. 
Entonces Polidectes le ordenó que fuese en 
busca de la cabeza de la Gorgona, sin lo 
cual se apoderaría de Dánae por la fuerza. 
Según otra versión, Polidectes destinaba 
estos regalos a Hipodamía, hija de Enó- 
mao, con la que quería casarse. 

En esta dificultad, Hermes y Atenea acu- 
dieron en ayuda de Perseo y le proporciona- 
ron los medios de cumplir su imprudente 
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promesa. Siguiendo su consejo, el joven fue 
primero al encuentro de las hijas de Forcis, 
Enio, Pefredo y Dino (v. Forcis), las tres 
Grayas (v. este nombre), que tenían, entre 
las tres, un solo ojo y un solo diente, Per- 
seo se apoderó de este ojo y este diente y 
se negó a devolvérselos mientras no le in- 
dicasen el camino que debía conducirle a 
la mansión de las « Ninfas ». Éstas llevaban 
sandalias aladas y un zurrón llamado kibi- 
sis, así como el casco de Hades, el cual te- 
nía la virtud de volver invisible a quien se 
lo ponía. Las Ninfas le entregaron todos 
estos objetos, mientras Hermes lo armaba 
con una hoz de acero muy duro y cortante, 
Perseo se dirigió entonces a la mansión de 
las Gorgonas, Esteno, Euríale y Medusa, 
y las encontró dormidas, Sólo Medusa era 
mortal, por lo cual Perseo podía esperar 
apoderarse de su cabeza, Las Gorgonas 
eran monstruos, cuyo cuello se hallaba pro- 
tegido por escamas de dragón y colmillos 
semejantes a los de los jabalíes, Sus manos 
eran de bronce y poseían alas de oro, con 
las que volaban. Además, su mirada era 
tan poderosa, que transformaba en piedra 
a cuantos miraba. Por todos estos motivos 
resultaban seres muy temibles y no era po- 
sible vencerlas sin la protección de los 
dioses, Perseo se elevó en el aire gracias a 
sus sandalias, y, mientras Atenea sostenía 
encima de Medusa un escudo de bronce 
bruñido a modo de espejo, él decapitó al 
monstruo, Del cuello cercenado de Medusa 
surgieron un caballo alado, Pegaso, y un 
glgante, Crisaor (v. estos nombres). Luego 
Perseo guardóse la cabeza en el zurrón y 
emprendió el regreso. Las dos hermanas 
de la victima lo persiguieron, pero fue in- 
útil, ya que el casco de Hades les impedia 
verle. 

En su camino de regreso, Perseo pasó por 
Etiopía, donde encontró a Andrómeda. 
Estaba atada a una roca, expiando unas 
palabras imprudentes que había proferido 
su madre Casiopea (v. Andrómeda y Ca- 
siopea). Al ver a la hermosa joven en tal 
peligro, Perseo sintió nacer. un súbito amor 
por ella y prometió a Cefeo, el padre de 
Andrómeda, que libertaría a su hija si se 
la daba por esposa. Esta proposición fue 
aceptada, y Perseo, gracias a las armas má- 
gicas que poseía, pudo matar fácilmente al. 
monstruo marino que iba a devorar a An- 
drómeda, y condujo a la doncella al lado 
de sus padres. Pero el matrimonio presentó 
dificultades. Andrómeda tenía un tío, Fi- 
neo, que debía casarse con ella, Este Fineo, 
irritado por la proyectada boda de la joven 
con Perseo, urdió un complot contra el 
héroe. Pero Perseo lo descubrió a tiempo 
y, mostrando la cabeza de la Gorgona a 
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Cefeo y sus cómplices, los transformó en 
estatuas de piedra. 

Acompañado de Andrómeda, Perseo re- 
gresó a Sérifos. Allí la situación había ex- 
perimentado un cambio, debido a una ac- 
ción violenta de Polidectes, quien, durante 
su ausencia, quiso apoderarse de Dánae 
por la fuerza. Dictis y Dánae se habían re- 
fugiado junto a los altares, lugar tenido por 
asilo inviolable. A su llegada, Perseo se 
vengó de Polidectes. Penetró en la sala 
donde el tirano se hallaba reunido con sus 
amigos, y los convirtió a todos en estatuas 
de piedra. Luego entregó el poder sobre la 
isla de Sérifos a su padre adoptivo Dictis 
y devolvió a Hermes las sandalias, el zurrón 
y el casco de Hades. Hermes los restituyó 
a las Ninfas, sus legítimas propietarias, 
mientras Atenea colocaba la cabeza de Me- 
dusa en el centro de su escudo, 

Perseo abandonó después la isla de Sé- 
rifos junto con Andrómeda para dirigirse a 
Argos, su patria. Quería volver a ver a su 
abuelo Acrisio. Pero éste, al enterarse de 
las intenciones del héroe y temiendo el cum- 
plimiento del oráculo según el cual había 
de morir a manos de un hijo de Dánae, 
huyó al país de los pelasgos. Allí, el rey de 
Larisa, Teutámides, había organizado jue- 
gos en honor de su difunto padre, y Perseo 
se presentó a participar en ellos. Acrisio 
asistía también como espectador, Y he aquí 
que Perseo, al lanzar el disco, dio con él 
a Acrisio en el pie y lo mató. Lleno de do- 
lor al conocer la identidad de la víctima, 
le tributó honras fünebres y ordenó ente- 
rrarlo en las afueras de la ciudad de La- 
risa. No atreviéndose a ir a Argos para re- 
clamar el trono de aquel a quien acababa 
de matar, cambió Argos por Tirinto, donde 
reinaba su primo  Megapentes, hijo de 
Preto (v. cuad. 30, pág. 424). De este modo, 
Megapentes pasó a ocupar el trono de 
Argos, y Perseo, el de Tirinto. Se le atri- 
buyen las fortificaciones de Midea y de Mi- 
cenas. 

Sobre los hijos de Perseo y Andrómeda, 
v. el cuadro citado. 

Una leyenda oscura de Perseo lo oponía 
a Dioniso. Segün ella, se habría opuesto 
victoriosamente a la introducción del culto 
dionisíaco en Argos e incluso, durante una 
lucha contra el dios, lo habría ahogado en 
el lago de Lerna. En este momento, Dio- 
niso habría terminado su vida terrestre y 
habría ocupado su lugar en el Olimpo, re- 


Persépolis: HES., ap. EUST. a Od., 1716, 39; 
escol. a Od., XVI, 118. 
. Perses: HES.,, Teog., 375 s.; 409 s.; APD., 
Bibl., 1, 2, 2; 9, 1 s.; HIG., Fab., 26; 27; 264; 
escol. a AroL. Rob., Arg., III, 200. 


Peucetio 


conciliado con Hera. En el mismo combate, 
Perseo habría dado muerte a Ariadna. Otra 
versión presenta a Ariadna como la única 
víctima de Perseo. El héroe se habría recon- 
ciliado después con Dioniso por mediación 
de Hermes. 

Los mitógrafos de la época romana con- 
taban que Perseo y Dánae, arrojados al 
mar por Acrisio, no habían abordado en 
Sérifos, sino en las costas del Lacio. Unos 
pescadores los habían cogido en sus redes 
y llevado al rey Pilumno. Este casó con 
Dánae, y con ella fundó la ciudad de Ardea. 
Turno, rey de los rútulos, sería un descen- 
diente de este matrimonio. También se decía 
que Dánae tuvo de Fineo dos hijos: Argo y 
Argeo, con los cuales pasó a Italia, estable- 
ciéndose en el emplazamiento de la futura 
Roma. Argo habría sido muerto por los 
Aborígenes —1os salvajes indígenas que ha- 
bitaban en las colinas de Roma —, y el 
lugar de su muerte recibió por ello el nom- 
bre de Argileto (de dos palabras que signi- 
fican la muerte de Argo, Argi-letum). 


PERSÉPOLIS (IlepoérroAc). Según cier- 
tas tradiciones, Persépolis es hijo de Uli- 
ses y Nausícaa; según otras, lo es de Te- 
lémaco y Policaste, hija de Néstor (v. Ulises 
y Telémaco). 


PERSES (Iléponc). Perses es hijo del 
titán Crío y de Euribia. Sus hermanos son 
Palas y Astreo. Casó con Asteria, hija de 
dos titanes: Febe y Ceo, Tuvo de ella va- 
rios hijos, entre ellos, la diosa Hécate 
(v. este nombre). 

Otra tradición presenta a Perses como el 
hijo de Helio (el Sol) y de Perseis (v. este 
nombre), caso en el cual es hermano de 
Eetes, rey de Cólquide, de la maga Circe y 
de Pasífae (v. cuad. 16, pág. 236). Se cuenta 
que reinaba en Táuride antes de arrebatar 
a su hermano el reino de Cólquide. Pero 
fue muerto por Medes, hijo de Medea, por 
instigación de ésta, que deseaba restituir 
su reino a Eetes (v. Eetes). 

Finalmente, otra versión lo consideraba 
como hermano de Eetes, a la vez que 
padre de Hécate, a quien habría engen- 
drado con una concubina. Hécate se habría 
casado luego con su tío Eetes y sería la 
madre de Circe y Medea (v. Medea). 


PEUCETIO (Ileuxérioc) Peucetio es 
uno de los hijos de Licaón (v. este nombre), 
y, junto con su hermano Enotro, créese que 
pasó de Arcadia a Italia meridional y fue 


, 
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Peucetio: Dion. HAL., I, 13; ANT. LIB., 
Transf, 31; PLN., N. H., III, 16, 99; SERV. 
a VIRG., En, VHI, 9. Cf J. BÉRARD, Colo- 
nisation..., págs. 459 s.; M. LENCHANTIN, en 
Athen., 1935, págs. 101-112. 


Piaso 


el fundador del pueblo de los peucetios. 
Peucetio y Enotro nacieron diecisiete gene- 
raciones antes de la guerra de Troya (v. tam- 
bién Enotro). 


PÍASO (Ilíxcoc)  Píaso es un rey tesa- 
lio, padre de Larisa, que violó a su hija. 
Para vengarse, Larisa lo precipitó en un 
tonel de vino cuando el rey estaba incli- 
nado sobre el líquido. Píaso se ahogó. 


*PICO. Pico es un antiquísimo rey del 
Lacio. Reinaba sobre los Aborígenes, los 
primeros pobladores del país, y pasaba por 
haber sido padre de Fauno y abuelo del 
rey Latino. A veces se le asignaba como 
padre a un tal Esterces o Estérculo, nombre 
que evoca el de «estiércol » y que los mitó- 
grafos habían identificado con Saturno 
« para darle mayor dignidad ». El rey Pico 
parece haber sido un excelente adivino, y 
guardaba en su casa un pico, el pájaro pro- 
feta por excelencia. | 

Los mitógrafos sostenían incluso que el 
pájaro no era sino el rey Pico metamorfo- 
seado por Circe, cuyos ofrecimientos había 
rehusado porque estaba enamorado de su 
mujer Pomona, o Canens, una ninfa hija 
de Jano (v. Canens). 

El pico desempeñaba un papel en la reli- 
gión romana no sólo como pájaro profeta, 
sino como pájaro consagrado a Marte. Apa- 
reció en torno a los gemelos divinos Rómulo 
y Remo y, junto con la loba, contribuyó a 
salvarlos (v. Rómulo). 


PICÓLOO (Iltxókooc). En una leyenda 
citada en época tardía, Picóloo es un gi- 
gante. Cuando la batalla de los gigantes 
contra los dioses, huyó hasta la isla de 
Circe, de donde intentó expulsar a la maga. 
Pero el Sol (Helio), padre de Circe, mató 
a Picóloo. De su sangre nació la hierba 
moly; esta hierba era blanca (pues el blanco 
era el color del Sol), pero tenía la raíz 
negra, porque la sangre del gigante era de 
color oscuro. Sobre esta hierba, v. Ulises, 


PIÉRIDES (Iltepídec) Piérides es un 
epíteto local generalmente aplicado a las 
Musas; aparece sobre todo en los poetas la- 
tinos. El nombre se deriva del país de Pie- 
ria, Tracia. En la leyenda, las Piérides son 





Píaso: Escol. a AÁPOL. RoD., Arg., I, 1063; 
EusT., a JL, 357, 43 s.; cf. PART., Erot., 28. 

Pico: VinG., En., VII, 47; 189; Serv., a En., 
VI, 190; X, 76; Dion. HaL., I, 31; ARNOB., 
IL, 71; SAN AGUST., De civ. Dei, IV, 23; V, 
10; XVIII, 15; Ov., Met., XIV, 312 s.; PAUL., 
p. 212; ESTRAB., V, 4, 2, p. 200; PLUT., 
De fort. rom. NIII, pág. 320 d; Q. Rom., 21; 
cf. G. PANSA, Picus Martius, Folk. Ital., 1931, 
páginas 181-199. 

Picóloo: Eusr., a Od., 1658, 48. 
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nueve doncellas que quisieron rivalizar con 
las Musas. Eran hijas de Píero de Pela y 
de Evipe. Eran muy hábiles en el arte. del 
canto; por eso se trasladaron al Helicón, el 
monte de las Musas, y propusieron a éstas 
una competición, pero fueron vencidas. 
Para castigarlas, las Musas las transforma- 
ron en aves, en urracas según Ovidio, en 
otras clases de aves según Nicandro, que 
nos ha conservado los nombres de las nueve 
Piérides: Colímbade, linge, Céncride, Cisa, 
Cloris, Acalántide, Nesa, Pipo y Dracóntide. 

Pausanias dice también que las Piérides 
tenían los mismos nombres que las Musas, 
hasta el pünto de que los hijos atribuidos 
a éstas (por ejemplo, Orfeo, etc.) son en rea- 
lidad hijos de las Piérides; y que las diosas 
no perdieron nunca su virginidad. 


PÍERO (IlIíepoc). La leyenda conoce dos 
héroes de este nombre. 

1. Uno de ellos es el epónimo de Pieria, 
y se le considera con frecuencia como 
padre de las Piérides (v. art. anterior). Es 
hijo de Macedón y hermano de Ámato, e 
introdujo el culto de las Musas en su país. 
A veces pasa por ser el padre de Lino, o el 
de Eagro, y, por tanto, el abuelo de Orfeo. 

2. Otro Píero es hijo de Magnes y Me- 
libea. Fue amado por la musa Clío, a la 
cual Afrodita había inspirado esta pasión 
para castigarla por haberse burlado del 
amor de la diosa por el bello Adonis. De 
su unión nació Hiacinto (v., sin embargo, en 
el art. Hiacinto, otras tradiciones sobre el 
nacimiento de éste). 


*PIETAS. Pietas es la personificación 
del sentimiento que se debe a los dioses y 
a los demás hombres: padres, hijos, etc. 
Simple abstracción, Pietas no tiene mito: 
propio. Su templo, que se levantaba al pie 
del Capitolio, entre la colina y el Tiber, 
data de comienzos del siglo 11 antes de Jesu- 
cristo. Durante el Imperio, la representación 
de Pietas es muy corriente en las monedas, 
donde simboliza las virtudes morales del 
emperador reinante. 


PIGMALIÓN (IIoyuxAiov). La leyenda 
conoce dos personajes de este nombre, am- 
bos de origen semita. 











Piérides: ANT. LiB., Transf., 9; Ov., Met., 
V, 669 s.; cf. PAUS., IX, 29, 4. 

Piero: 1) Escol. a 11., XIV, 225; ANT. LiB., 
Transf.,9; Ov., Met., V, 302; PLUT., De Mus., 3; 
Paus., IX, 29, 3; SeErv., a VIrRG., Egl., VIL 21, 
2) APD., Bibl., I, 3, 3. 

Pietas: Cic; De leg., II, 11; 28; Liv., XL, 
34, 4 s. 

Pigmalión: 1) VIRG., En., I, 343 s.; JUSTINO, 
XVIII, 4, 3; AP., Lybic., 1. V. Dido. 2) CLEM. 
ALEJ., Protr., págs. 17, 31 s.; Fragm. Hist. 


429 


1. El primero es un rey de Tiro, hijo de 
Muto y hermano de Elisa (Dido) (v. Dido). 

2. El otro es un rey de Chipre que se 
enamoró de una estatua de marfil que re- 
presentaba una mujer. A veces se decía que 
la había esculpido él mismo. À impulsos de 
su pasión, pidió a Afrodita, en ocasión de 


una fiesta de la diosa, que le concediese una . 


esposa que se pareciera a la estatua. Cuando 
volvió a su hogar, vio que ésta estaba viva. 
Casó con ella y tuvo una hija, llamada Pafo, 
que, a su vez, fue madre de Cíniras. 


PIGMEOS (IIuyu«io)). Lospigmeosson 
un pueblo de enanos mencionados ya en la 
Illada y que, según se creía, habitaban al 
sur de Egipto o, también, en la región de 
la India. El rasgo citado con más frecuen- 
cia en la historia de los pigmeos es el de 
sus luchas contra las cigúeñas o las grullas. 
El origen de esta guerra hizo surgir varias 
leyendas: por ejemplo, se decía que había 
nacido en el país de los pigmeos una joven 
hermosísima llamada Énoe; pero era de 
naturaleza altiva, y despreciaba a los dio- 
ses; concretamente, no sentía veneración 
por Ártemis ni pór Hera. Casó con un 
pigmeo llamado Nicodamante, que le dio 
un hijo, Mopso. Todos los pigmeos, para 
celebrar el acontecimiento, llevaron a los 
padres numerosos regalos. Pero Hera, por 
odio contra la joven que no le tributaba el 
culto debido, la transformó en cigüetia. 
Énoe, convertida en ave, trataba de llevar- 
se a su hijo, que se había quedado entre 
los pigmeos, y éstos se esforzaban en ale- 
jarla, con grandes gritos y valiéndose de 
sus armas. De ahí el odio que las cigiieñas 
profesaban a los pigmeos y el temor que 
les causaban (v. también Gérana). Los 
pigmeos han inspirado el arte egiptizante. 
Aparecían en los mosaicos y las pinturas, 
en medio de una fauna nilótica, luchando 
contra las aves y otros animales, atacando 
a los cocodrilos y entregándose a activida- 
des humanas, que parodiaban por su feal- 
dad y su torpeza. En estas representacio- 
nes aparecen caracterizados por la enor- 
midad de sus órganos sexuales. 

Aunque en los geógrafos antiguos el pue- 
blo de los pigmeos pasa por ser fabuloso 


Gr., III, pág. 31; ARNoB., Adv. Nat., VI, 22; 
Ov., Met., X, 243 s. 

Pigmeos: 7L, III, 3 s., y EUST., ad loc.; 
cf. VIRG., En., X, 264 s.; Fragm. Hist. Gr. I, 
18; 266; HERÓD., II, 32; Prin,, N. H., VII, 
26 s.; ANT. LiB., Transf., 16; Ov., Met., VI, 
90 s.; ATEN., IX, 393c s. V. también Gérana; 
cf. R. Dangel, en S. M. S. R., VII (1931), 
págs. 128 s.; K. PRAECHTER, en Rhein. Mus., 
1933, págs. 162-164; DANIEL, en A. J. A. 
1932, págs. 260 s. 


Pilémenes 


y mítico, toma probablemente algunos de 
sus rasgos de ciertas poblaciones que exis- 
ten en realidad en el África central. 


PÍLADES (IIuA&8mc). Pílades es el amigo 
de Orestes por excelencia, como Acates es 
el de Eneas. Es primo hermano suyo, como 
hijo de Estrofio y Anaxibia, hermana de 
Agamenón (v. cuad. 2, pág. 14). Por su padre, 
Estrofio, desciende de Foco, Éaco y Zeus 
(v. cuad. 29, página 406). Los dos primos 


fueron educados juntos en casa de Estro- 


fio, adonde había sido llevado Orestes, para 
su seguridad, mientras Clitemestra vivía con 
Egisto durante la ausencia de Agamenón 
(v. Orestes). 

El personaje de Pílades ha sido desarro- 
llado principalmente por los trágicos. Píla- 
des aconseja a su amigo én su venganza, 
y se contaba que había luchado contra los 
hijos de Nauplio, que habían acudido en 
auxilio de Egisto. Pero la ayuda principal 
de Pilades fue con ocasión del viaje de 
Orestes a Táuride v. Orestes). Pílades casó 
con Electra, la hermana mayor de Orestes, 
y tuvo de ella dos hijos, Medonte y Estro- 
fio II. 


PILAS (Ilúdac). Pilas es un rey de Mé- 
gara. Es hijo de Clesón, y, por él, nieto de 
Lélege. Dio a su hija Pilia en matrimonio 
a Pandión (v. este nombre), el sucesor de 
Cécrope en Atenas, que había sido expul- 
sado a consecuencia de una sedición pro- 
vocada por el hijo de Metión. Posterior- 
mente, Pilas mató a Biante, el hermano de su 
padre, y hubo de desterrarse, confiando en- 
tonces su reino a Pandión mientras él se di- 
rigía al Peloponeso al frente de un grupo 
de léleges y fundaba la ciudad de Pilos en 
Mesenia (v. Lélege). Fue expulsado de allí 
por Neleo y fue a fundar Pilos de Elide. 


PILÉMENES (Ilvdaru.évns). Pilémenes, 
hijo de Bisaltes(?), es un paflagonio aliado 
de los troyanos. Es padre de Harpalión, 
que luchó también en favor de Troya y fue 
muerto por Meríones. Murió a manos de 
Menelao o quizá de Aquiles. À pesar de ser 
narrada su muerte en el canto V de la 
Ilíada, lo vemos aparecer en el XIII, en el 
cortejo fünebre de su hijo. 





Pilades: EUR., Or., 764, y escol. ad loc.; 
1155 s.; Hes., fragm. 121; PIND., Pít., XI, 23; 
EsQ., Coéf., 900; SÓF., El.; Eur., El., If. en 
Táur:; Or.; PAUS:, 1, 22, 6; II, 16, 7; 29, 9; 
Hic., Fab., 121, 122. 


Pilas: APD., Bibl., ILI, 15, 5; Paus., I, 5, 3; 
39, 4 s.; IV, 36, 1; VI, 22, 5 


Pilémenes: APD., Ep., III, 35; 7L, II, 851; 
V, 576 s.; XVIII, 658 s.; HiG., Fab., 113. 


Pilenor 


PILENOR (IIuAzvcogp). Pilenor es un cen- 
tauro que fue herido por Heracles cuando 
el combate en las tierras de Folo. Su herida 
estaba infectada por la sangre de la hidra 
de Lerna, de la que estaban impregnadas 
las flechas de Heracles. Fue a lavarse la 
herida en el agua del riachuelo Anigro, y 
desde entonces se creía que este río tenía pro- 
piedades maléficas y un olor infecto, 


PILEO (iloAaioc)  Pileo es hijo de Leto. 
Junto con su hermano Hipótoo, mandó, 
ante Troya, un contingente de pelasgos ve- 
nidos de Larisa. 


PILIA (IIuXíx). Esposa de Pandión le 
hija de Pilas, rey de Mégara (v. anterior- 
mente, Pilas, y cuad. 12, pág. 166). 


PILIO (IlvAtoc) Una tradición oscura 
menciona a un tal Pilio, hijo” de Hefesto, 
que, en Lemnos, curó la herida de Filoc- 
tetes y aprendió del héroe el manejo del 
arco (v. Filoctetes). 


*PILUMNO. Divinidad romana muy 
oscura. Se creía que, en las casas, protegía 
a los niños recién nacidos contra los male- 
ficios del demonio Silvano. Estaba asociado 
en estas funciones a dos «diosas », igual- 
mente oscuras: Intercidona y Deverra, la 
primera de las cuales debía su nombre a los 
« hachazos » simbólicos que se daban a la 
puerta, y la segunda, a la escoba con que se 
barría el umbral al nacer un niño. El nom- 
bre de Pilumno procedía, según parece, 
del mazo con que se golpeaba la puerta en 
dicha ocasión. El hacha, la escoba y el 
mazo pasaban por ser símbolos del cultivo: 
el hacha para derribar los árboles, el 
mazo para aplastar el grano, la escoba para 
barrer la era donde se trillan los cereales. 
Estos símbolos bastaban para ahuyentar a 
Silvano, el demonio salvaje. 

Pilumno aparece también al lado del 
dios Picumno, asimismo enigmático, cuyo 
nombre se ha relacionado con el de Pico 
(v. este nombre) Es posible que Pi- 
lumno no sea el « dios del mazo », sino el 
«dios de la jabalina ». Virgilio presenta a 
Pilumno como el abuelo de Turno y padre 
de Dauno. 

Se observará que, según una glosa de 
Festo, la palabra pilumnoe se encontraba en 
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el canto de los Salios, y era generalmente 
interpretado como un bdienvo que significa 
« armado de jabalina ». 


PINDO (IItv8og). Pindo es hijo de Ma- 
cedón en la tradición que presenta a éste 
como uno de los hijos de Licaón. Contá- 
base de Pindo que, un día que había salido. 
de caza, se encontró con una monstruosa ser- 
piente. Pero el animal no le atacó. Pindo, 
agradecido, le llevaba de vez en cuando una 
parte de lo cobrado en la caza, y el animal 
había terminado por trabar amistad con el 
joven, Cuando éste fue muerto por sus tres 
hermanos, celosos de él, la serpiente dio 
muerte a los asesinos y montó la guardiá 
junto al cadáver de Pindo, hasta que lle- 
garon sus padres y le rindieron los honores 
fúnebres. 


PÍRAMO (Ilúpayos). Píramo y su amiga 
Tisbe son los protagonistas de una aven- 
tura amorosa, de la que existen dos ver- 
siones independientes. Según una de ellas 
— probablemente la más antigua —, Pí- 
ramo y Tisbe se amaban y se unieron antes 
de casarse. Tisbe quedó encinta y, desespe- 
rada, se suicidó; su amante, al saberlo, 
quitóse también la vida. Los dioses se 
apiadaron de ellos y los transformaron en 
corrientes de agua. Píramo pasó a ser el río 
homónimo de Cilicia, y Tisbe, una fuente 
que iba a verterse en él. 

La otra versión, mucho más dramática, 
es narrada por Ovidio, y supone una com- 
pleja elaboración literaria. Píramo y Tisbe 
eran dos jóvenes babilonios enamorados, 
que no podían casarse porque sus padres 
se oponían. Pero se veían en secreto, gra- 
cias a una rendija de la pared que separaba 
sus casas. Una noche se dieron cita junto al 
sepulcro de Nino, en las afueras de la ciu- 
dad; había allí una morera, que crecía cerca 
de una fuente. Tisbe fue la primera en 
llegar al lugar, y he aquí que se presentó 
una leona que iba a beber a la fuente. La 
joven huyó, pero se le cayó el velo. La leona 
se arrojó sobre la tela y, con la boca en- 
sangrentada aún de lo que había comido, 
la desgarró, alejándose luego. Llega enton- 
ces Píramo y, al ver el velo, imagina que 
la fiera ha devorado a Tisbe; sin pararse 
a reflexionar se atraviesa con su espada. 











Pilenor: PAus., V, 5, 10; Ov., Met., XV, 
282 s.; cf. ESTRAB., VIII, 346. - 


Pileo: //, II, 840 s.; ESTRAB., 
p. 620 s.; Dicr. CR,., II, 35. 


Pilia: APD., Bibl., III, 15, 5. 


XIII, 3, 2, 


Pilio: Prot. HEF., ed. WESTERMANN, My- 


thogr., p. 197, 2. 
Pilumno: SAN AGUST., De ciy. Dei, VI, 9; 


VIRG., En, X, 75 s.; 619; SERV., a VIRG., 
En., IX, 3; X, 76; FEST., p. 224, 4. 


Pindo: ELIENO, Hist. An., X, 40; TZETZ., 
Chil., IV, 338 y escol. a 333, 

Píramo: Appendix Narrat., WESTERMANN, 
Mythogr., pág. 384, n.? 68; 'Ov., Met., IV, 
55 s.; cf. SERV., a VIRG., Égl., VI, 22; HiG., 
Fab., 242; 243; Cf. ROHDE, Gr. "Roman, 24 ed., 
págs. 153 s. 
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Cuando Tisbe vuelve, lo encuentra muerto 


y, arrancándo la espada del cuerpo de su: 


.amigo, se mata a su vez. E] fruto de la 
morera, que hasta entonces era blanco, se 
volvió encarnado; tanta fue la sangre ver- 
. tida. Las cenizas de los dos amantes se 
guardaron en una misma urna, 


PIRECMES (Ilupalxpens). 1. En la Mía- 


da, Pirecmes es uno de los dos jefes del 
contingente peonio que acudió en socorro 
de Príamo. Pirecmes mata a Eudoro, « con- 
sejero » o escudero de Patroclo, durante la 
batalla. El fue muerto, a su vez, ya por 
Patroclo, ya por Diomedes, y fue enterrado 
en Troya. 

El otro jefe de los peonios era Astero- 
peo, hijo del dios-río Axio. 

2. También se llama Pirecmes el hon- 
dero que aseguró la victoria a Óxilo contra 
los eleos (v. Óxilo). 

3. Finalmente, es el nombre de un rey 
de Eubea que atacó Beocia, fue vencido por 
Heracles cuando éste era joven, y, final- 
mente, fue descuartizado por caballos. Ello 
ocurrió a orillas de un riachuelo llamado 
Heracleo, el arroyo de Heracles. Cada vez 
que los caballos bebían en esta corriente 
de agua, salía de ella un relincho. 


PIRÉN (Ileteñv). 1. Un primer héroe 
de este nombre es el hijo del rey de Corinto, 
Glauco, y hermano de Belerofonte. Éste lo 
mató accidentalmente, y a consecuencia de 
este homicidio hubo de desterrarse de Co- 
rinto (v. Belerofonte). 

2. Otro Pirén es, en ciertas tradiciones, 
el padre de lo, que fue amada por Zeus, 
Es hijo de Argos y Evadne. A veces su 
nombre es Piras, en lugar de Pirén, y con 
mucha frecuencia se presenta a lo no como 
descendiente suya, sino de su hermano 
Écbaso (v. cuad. 39, pág. 541). 


PIRENE (lletonvn). Pirene es la heroína 
que dio su nombre a la fuente homónima 
de Corinto. Pasaba por ser una de las hijas 
del dios-río Asopo. Unida a Posidón, ha- 
bía tenido dos hijos: Leques y Cencrias, 
héroes epónimos de los dos puertos de Co- 
rinto. Pero como Ártemis había matado 

accidentalmente a Cencrías, Pirene, en su 
dolor, vertió tantas lágrimas, que quedó 
transformada en fuente. 

Otra tradición presentaba a Pirene como 


Pirecmes: 1) 7/,, II, 848; XVI, 287; APD., 
Ep., III, 34; Eusr. a Hom., 359, 33 s,; 1697, 57; 
Dict. Cr., III, 4; PORFIR., Quaest, ad, T., ed. 
Schr. pág. 50, 2) Paus., V, 4, 2; EusT., a 
Hom., 311, 21. V. Oxilo. 3) PLUT., Paral., 7. 


Pirén: 1) Arb,, Bibl., II, 3, 1; 
Lic., 17. 2) Apb., Bibl,, 1, 1, 3. 


TZETZ., à 


Pirgo 


la hija de Ébalo, En la versión evemerista 
de la leyenda de Asopo, Pirene pasa por 
ser una de las doce hijas que éste tuvo, en 
Fliunte, de Metope, hija del rey Ladón 
(v. Ladón y Asopo). 

Finalmente, existía una leyenda distinta 
del manantial de Pirene, leyenda segün la 
cual este manantial habría sido dado por 
el dios-río Asopo a Sísifo en pago de un 
servicio que éste había prestado al dios al 
revelarle el nombre del raptor de su hija 
Egina (v. Egina). 

Segün ciertos autores, Belerofonte encon- 
tró a Pegaso junto a la fuente de Pirene 
(v. Pegaso). 


PIRENE (1lvpryn). 1. Pirene es una jo- 
ven, hija del rey Bébrix, que, en tiempos 
de Heracles, reinaba sobre los pueblos in- 
dígenas de la región de Narbona. Heracles 
atravesó el país cuando se dirigía a la con- 
quista de los rebaños de Geriones. Se em- 
briagó y violó a Pirene, la cual dio a luz 
una serpiente. Asustada, Pirene huyó al 
monte, donde la despedazaron las fieras. 
Al regresar de su expedición, Heracles en- 
contró su cadáver y le tributó honras fú- 
nebres. En memoria de su amiga, el héroe 
dio el nombre de Pirineos a las montañas 
cercanas. 

2. Pirene se llama también la madre de 
Cicno, el adversario de Heracles (v, Hera- 
cles y Cieno) y del rey tracio Diomedes. 


PIRENEO (Ilupqveóc)  Pireneo es un 
rey de Dáulide que, durante una tempestad, 
invitó a las Musas — que se dirigían al He- 
licón atravesando la comarca — a entrar en 
su palacio para resguardarse de la tormenta. 
Una vez allí, intentó violentarlas, pero las 
diosas emprendieron el vuelo y, al tratar 
de seguirlas por el aire, Pireneo se precipitó 
contra unas rocas y se mató. 


PIRGO (Ilupyo). 1. Pirgo es el nombre 
de la esposa del rey de Mégara, Alcátoo, 
a la cual abandonó para casarse con Evac- 
me, hija de Megareo (v. Alcátoo). Se ense- 
ñaba su tumba en Mégara, cerca de la de 
Alcátoo y de Ifínoe, hija de éste. 

2. También se llama Pirgo la nodriza de 
los hijos de Príamo. Muy anciana ya, acom- 
pañó a Eneas y, por instigación de Iris, 
aconsejó a las mujeres troyanas que pren- 
diesen fuego a las naves. Tal vez haya que 


Pirene (IIttpzvw): Paus, 2, 3; 3, 2 5.5 5, 
1; 24, 7; Drop. Sic., IV, 72; Esr. Biz., s. v. 
Kéyxptot. 

Pirene (Ilueñvn): 1) SiL. IraL., TIT, 420 s.; 
PriN., N. H., 1I], 3, 8. 2) APD,, Bibl., II, 5, 1l. 

Pireneo: Ov., Met., V, 274 s. . 

Pirgo: 1) PAUS., I, 43, 4. V. Alcátoo. 2) VinG., 
En., V, 645. 


Piria 


relacionar este nombre con el que tuvo an- 
tiguamente la ciudad etrusca de Cere (cerca 
de Civitavecchia), Pyrgi, «las Torres». , 


PIRIA (Ilupixc). Piria es un batelero 
de Ítaca que se había apiadado de un an- 
ciano capturado por piratas. El viejo trans- 
portaba ánforas, al parecer, llenas de pez. 
Posteriormente, estas ánforas pasaron a ser 
propiedad de Piria, quien se dio cuenta de 
que debajo de la pez había alhajas y teso- 
ros, Agradecido, Piria sacrificó un buey 
a su desconocido bienhechor. De aquí ve- 
nía el proverbio: «Piria es el único que 
ha sacrificado un buey a su bienhechor». 


PIRÍTOO (lizpí0oocg)  Pirítoo es, en 
sus orígenes, un héroe tesalio que ha sido, 
progresivamente, incorporado al ciclo de 
Teseo. Pirítoo, que en la Mada es presen- 
tado como hijo de Zeus y Día, suele ser 
considerado como hijo de Día e Ixión 
(v. cuad. 23, pág. 307). Por su padre per- 
tenece a la raza de los lapitas. Su leyenda 
está formada por distintos episodios, bas- 
tante mal relacionados entre sí; los prin- 
cipales son los siguientes: 

Su participación en la cacería de Calidón 
al lado de Meleagro; su matrimonio con 
Hipodamía y la batalla contra los centau- 
ros; su encuentro con Teseo; el rapto de 
Helena; el descenso a los Infiernos. 

En la cacería de Calidón, Pirítoo es men- 
cionado, simplemente, en Ja lista de los caza- 
dores, y no desempeña ningún papel activo. 
A partir de la Ilíada, por el contrario, se 
convierte en el vencedor de los centauros, 
episodio que, más tarde, aparece relacio- 
nado con su matrimonio con Hipodamía. 
A ésta, considerada a veces como hija de 
Adrasto y Anfítea (v. cuad. 1, pág. 8), se la 
presenta generalmente como hija de Butes, 
quien es hijo, a su vez, de Bóreas (v. Butes). 
Según cierta tradición, esta Hipodamía es- 
tuvo emparentada con los centauros. Por 
tal motivo, Pirítoo habría invitado a éstos 
a la boda. Pero se observará que, por su 
condición de hijo de Ixión, Pirítoo es « her- 
manastro » de los monstruos (v. Centauros), 
circunstancia que justifica por sí sola la pre- 
sencia de éstos en la fiesta. Sea lo que 
fuere, los centauros, excitados por el vino, 
trataron de violar a Hipodamía y raptar 
a las mujeres invitadas. Trabóse una vio- 
lenta lucha entre los centauros y los lapitas 
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— compatriotas de Pirítoo —, en el curso 
de la cual murieron muchos centauros, Con 
bastante frecuencia se admite que Teseo, 
desde este momento, fue amigo de Pirítoo 
y que participó en la memorable batalla. 
Del matrimonio de Pirítoo e Hipodamía 
nació un hijo, Polipetes (v. este nombre y 
cuad. 23, página 307). 

Para explicar la amistad entre Teseo y 
Pirítoo se contaba que éste, habiendo oído 
hablar de las proezas del héroe, quiso some- 
terlo a prueba, a cuyo efecto se dedicó a 
robar los rebaños que poseía Teseo en la 
región de Maratón. Los dos jóvenes se en- 
contraron, y el uno quedó seducido por la 
belleza del otro, Espontáneamente, cuando 
parecía que iba a entablarse el combate, 
Pirítoo ofreció reparación a Teseo por los 
animales que le había sustraído y se de- 
claró su esclavo. Teseo, no queriendo ser 
menos, rehusó el ofrecimiento y declaró 
que olvidaba lo pasado, Su naciente amis- 
tad fue sellada por un juramento, y des- 
de entonces los dos héroes realizaron jun- 
tos todas sus hazañas. 

Teseo y Pirítoo habían jurado darse mu- 
tuamente por esposa a una hija de Zeus. 
De este modo, Pirítoo fue llevado a parti- 
cipar en el rapto de Helena por Teseo (v. He- 
lena y Teseo); reciprocamente, Teseo acom- 
pafió a su amigo a los Infiernos para rap- 
tar a Perséfone, esposa de Hades e hija de 
Zeus y Deméter. Los dos amigos consi- 
guieron penetrar en los Infiernos, pero no 
les fue posible salir y quedaron allí prisio- 
neros hasta la llegada de Heracles, Éste 
consiguió devolver a Teseo a la luz; pero 
cuando trató de libertar a Pirítoo, la tierra 
tembló, y Heracles, comprendiendo que los 
dioses se negaban a soltar al culpable, re- 
nunció a su intento. Así, Pirítoo se quedó 
en los Infiernos mientras Teseo volvía entre 
los vivos. 

Una versión evemerista, citada por Pau- 
sanias, pretendía que, en realidad, Teseo y 
Piritoo habían ido al Epiro, a la corte de 
un rey llamado Hedoneo — nombre, que se 
habría confundido con el de Hades —, que 
tenía una esposa, Perséfone, y una hija, 
Core. Había, además, un perro maligno 
llamado Cerbero. Teseo y Pirítoo pretex- 
taron que iban a pedir la mano de la joven, 
aunque en realidad su intención era rap- 
tar a Perséfone y Core. La mano de ésta 





ume HrRACL. PoNr., 37, 2; PLUT., O. gr., 
34. 


Pirítoo: 7/., I, 262 s.; Od., X1, 631, y escol. 
a XXL, 295; EUR., Herc. LE? 619; Diop., IV, 
70; APD., Bibl., 1, 8, 2; m ka III, 10, 8; 
Ep, 1, 16 s.; 21 s.; PAUS., e 17, 4; 18, 


4; 30, 4; 41, 5; IL, 22, 6; UL 18, 15; 24, 11; 
V, 10, 8: 11, 5; VIIL 45, 7; IX, 31, 5; X, 26, 
2; 28, 2; 29, 9 s.; APOL. ROD., Arg., L 101 s.: 
y escol. al v. 107; III, 62; Hic., Fab., 33; 
SERV, a VIRG., En. 3 VII, 304; PLUT. d "Tes. Lo 
30 s.; cf. S. REINACH, art. cit. s. v. Sísifo; 
W. DEONMNA en R. E. G. 1931, págs. 361-367. 
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había sido prometida al héroe que lograse 
vencer al perro Cerbero. Pero Hedoneo, 
enterado de la verdadera intención de los 
dos amigos, mandó detenerlos. Pirítoo, el 
culpable mayor, fue entregado à Cerbero, 


que lo devoró de un bocado. Teseo quedó 


encarcelado hasta el día en que Heracles, 
que era un amigo de la casa, rogó al rey 
que lo pusiera en libertad. Así, Teseo se 
vio libre. 


PIRRA (IIbgpa). Pirra, «la Rubia », es 
el nombre de una hija de Epimeteo y Pan- 
dora, que casó con Deucalión, hijo de Pro- 
meteo, y se convirtió, por su unión con él, 
después del diluvio, en la madre del género 
humano (v. cuad. 8, pág. 134). Deucalión 
y Pirra vivían en Ptiótide. Después del 
diluvio, que los depositó en la cumbre del 
Parnaso, ambos crearon 
arrojando piedras por encima de sus res- 
pectivos hombros (v. Deucalión). Pirra creó 
mujeres, y Deucalión, hombres. 

También era Pirra el nombre que llevó 
Aquiles mientras vivió entre mujeres, oculto 
en Esciros (v. Aquiles). De ahí el apodo de 
su hijo Neoptólemo, Pirro, «el Rubio ». 


PÍRRICO (II$potyoc)  Pírrico es el nom- 
bre del personaje que iriventó la « pírrica », 
danza guerrera ejecutada con armas, la 
lanza y el escudo, y antorchas. Las tradi- 
ciones discrepan sobre su identidad; ora lo 
presenta como un curete de Creta, de los 
que velaron sobre Zeus niño, ora como un 
laconio. A veces, el nombre de esta danza 
se pone en relación con el de Pirro (v. ar- 
tículo siguiente). 


PIRRO (1I$ppoc). Pirro, el « Rubio », es 
el sobrenombre del hijo de Aquiles, Neoptó- 
lemo, ya sea porque tenía el cabello rojo, 
ya porque se arrebolaba fácilmente, ya, 
simplemente, porque su padre, muy rubio, 
era llamado Pirra en casa de las hijas de 
Licomedes, en Esciros (v. Neoptólemo). 

Pirro pasaba por ser el epónimo de la 
ciudad de Pírrico, en Laconia, y también el 
inventor de la danza guerrera llamada pí- 
rrica (v. art. anterior). 


PISEO (ILaioc) Piseo, llamado así 
según nombre de su patria Pisa, en Toscana, 


Pirra: Hes., fragm. 24 y 25 (Rz); PIND., 
Pit., IX, 64 s.; ArD., Bibl, I, 7, 2; CONÓN, 
Narr., 27; HiG., Fab., 153. 


Pírrico: PAus., III, 25, 2; ESTRAB., X, 4, 
16, p. 480; ATEN., XIV, 630 e; PóLux, IV, 
99; 104. 


Pirro: SERV., a VIRG., En., I, 469; Paus., I, 
44; III, 25, 2; v. Neoptólemo. 


seres humanos. 


Piso 


era un héroe etrusco que pasaba por ser el 
inventor de la trompeta y de los espolones 
de las naves. 


PISÍDICE (lletiB(xq). Pisídice es el 
nombre de numerosas heroínas. 

I. Una de ellas era hija del rey de la 
ciudad de Metimna, en Lesbos. Cuando: 
Aquiles sitiaba la plaza, Pisídice vio al hé- 
roe desde lo alto de la muralla y se enamoró 
de él. En secreto, mandó comunicarle que 
le entregaría la ciudad a cambio de su pro- 
mesa de matrimonio. Aquiles aceptó la 
oferta; Pisídice abrió la puerta de la plaza, 
pero Aquiles, ya vencedor, mandó lapi- 
darla, | 

2. Una leyenda similar se cuenta de 
otra Pisídice, que no era de Lesbos, sino 
de Tróade, de la ciudad de Monenia. 
Cuando la ciudad se hallaba sitiada por 
Aquiles y éste se disponía a lanzarse al 
asalto, Pisídice le arrojó una nota en la que 
le revelaba que los habitantes estaban a 
punto de rendirse por falta de agua. De 
este modo, Aquiles pudo apoderarse de 
Monenia sin combate. Ignoramos lo que 
fue de Pisídice. 

Otras heroínas de este nombre aparecen 
en cierto nümero de genealogías, por ejem- 
plo: 

3. Una de las hijas de Eolo y Enáreta 
(v. cuad. 8, página 134). 

4. Una de las hijas de Néstor y Anaxi- 
bia (v. Néstor), madre de Argeno, etc. 


PISÍSTRATO (IIetoíovoacoc). Pisístrato 
es el menor de los hijos de Néstor (v. este 
nombre). Tenía la misma edad que Telé- 
maco, y lo acompañó cuando éste fue de 
Pilos a Esparta, Hasta él se hacía remontar 
el nombre del tirano de Atenas Pisístrato, 
que pasaba por descendiente suyo. 


PISO (Ilicoc) 1. Un primer héroe de 
este nombre es un hijo de Perieres, que 
casó con la arcadia Olimpia y dio nombre 
a la ciudad de Pisa, en Elide. 

2. Asimismo, la ciudad italiana de Pisa 
se daba por epónimo, segün ciertas tradi- 
ciones, a un tal Piso, rey de los celtas e 
hijo del Apolo Hiperbóreo. 

3. También se llamaba Piso (IIeicoc) 
un hijo de Afareo (v. cuad. 19, pág. 280). 


—À 


Piseo: PLIN., N. H., VII, 57; Foc., Lex., 
$. Y. A16osa Lyra. 

Psidice: 1) PAnT., Erot., 21; cf. asco. a Il, 
VI, 35. 2) APD., Bibl., I, 9, 10; Hic., Fab., 
24. 3) APD., Bibl., I, 7, 3: 4) ÁPD., Bibl., L 9, 9. 

Pisistrato: Od., ar 36; 400; 415; 482; XV, 
4 s. ; APD., Bibl., 1,9, 9; PAUS., IV,3, 1; HERÓD., 
V, 65. 

Piso: 1) Paus., V, 17, 9; VI, 22, 2, 2) SERV., 
a VIRG., En., X, 179, 3) APD., Bibl., HI, 10, 3. 


Pistor 


*PISTOR. Se contaba que, estando el 
Capitolio sitiado por los galos, el trigo es- 
caseaba en la ciudadela y se acercaba el 
hambre. Jüpiter se apareció en suefios, du- 
rante la noche, a los defensores, y les acon- 
sejó que arrojasen a los enemigos lo más 
precioso que tuviesen, Inmediatamente los 
romanos elaboraron panes con la harina 
que les quedaba, y los lanzaron contra los 
escudos y cascos de sus adversarios. Los 
galos, considerando imposible reducir por 
hambre a un enemigo que parecía tan bien 
avituallado, levantaron el sitio. En agra- 


decimiento, fue erigido un altar a Júpiter - 


Panadero (Júpiter Pistor). 


PÍTANE (IIvc&vn). 1. Pítane es una hija 
del dios-río Eurotas, a la cual Posidón dio 
una hija, llamada Evadne. La niña fue ex- 
puesta por su madre al nacer y recogida por 
Épito. Según otras versiones, Pítane la hizo 
llevar secretamente a Épito, quien la crió. 
La ciudad lacedemonia de Pítane le debía 
su nombre. 

2. Otra heroína de igual nombre pasaba 
por ser una Amazona, que habría fundado 
la ciudad de Pítane, en Misia, así como las 
ciudades de Cime y Priene. 


PITEO (IIu0«zóc) Hijo de Apolo, que 
vino de Delfos a Argos, donde fundó un 
templo en honor de su padre: Apolo 
« Pitio ». 


PITEO (Ilir0zúc). Piteo es hijo de Pé- 
lope y de Hipodamía (v. cuad. 2, pág. 14). 
Es hermano de Tiestes y de Átreo. Suce- 
dió a Trecén en el trono de la ciudad ho- 
mónima (v. Trecén). Se le atribuía la fun- 
dación en esta ciudad del más. antiguo de 
los templos griegos, el de Apolo Teario. 
Piteo gozaba de gran reputación por su 
sabiduría y elocuencia, y pasaba por haber 
sido un excelente adivino. En calidad de 
tal interpretó antes que Egeo el oráculo 
que prumetía a éste un hijo valeroso, Así, 
embriagando a Egeo, se las compuso para 
hacerle pasar la noche con su hija Etra, y 
gracias a esta unión fue abuelo de Teseo, 
al que crió (v. Teseo). De él derivaba el 
héroe sus derechos al trono de Trecén. 

Piteo fue también encargado de la edu- 
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cación de Hipólito, hijo de Teseo y de la 
Amazona (v. Hipdlito). : 


PITIREO (IItvvpebóc) Pitireo es descen- 
diente de Ión, que reinaba en Epidauro, en 
el Peloponeso, al regreso de los Heraclidas. 
Cedió sin lucha su reino al heraclida Dei- 
fontes, y, con sus súbditos, se retiró a 
Atenas, Su hijo Procles condujo una colo- 
nia jónica de Epidauro a Samos. 


PITIS (IlIícoc). Pitis es una ninfa amada 
por Pan. Un día, al acercársele el dios, la - 
joven escapó para sustraerse a sus abrazos 
y fue transformada en pino (pitys, en griego, 
significa «pino »). Ello explica que Pan 
guste de adornarse la frente con coronas 
de pino. i 

Existía otra variante, en la cual Pitis era 
amada por Pan y por Bóreas. Se entregó 
al primero, y Bóreas, celoso, la precipitó 
desde lo alto de una peña. La Tierra. se 
apiadó de ella y transformó su cuerpo en 
un árbol, el pino. El alma de Pitis gime 
cuando Bóreas roza las ramas de los pinos, 
y éstas, por el contrario, gozosas, suminis- 
tran coronas al dios Pan. 


PITÓN(IIó0ov). Cuando Apolo decidió 
fundar un santuario al pie del Parnaso, 
cerca de Delfos, encontró cerca de una 
fuente un dragón, que exterminaba tanto 
a los animales como a los seres humanos. 
Se llamaba Pitón, y Apolo lo mató a fle- 
chazos. Hera había confiado la guarda de 
Tifón a este monstruo. Pitón pasaba por 
ser hijo de la Tierra, como la mayor parte 
de los monstruos, y, como hijo de la Tierra, 
pronunciaba oráculos. Por eso, antes de 
instalar su oráculo en Delfos, Apolo tuvo 
que eliminar a este rival. 

Higino nos ha referido una leyenda segün 
la cual un oráculo había vaticinado que la 
serpiente Pitón moriría a manos de un 
hijo de Leto. Al saber Hera que ésta se 
hallaba encinta de Zeus, declaró que no 
podría dar a luz en ningún lugar iluminado 
por el sol. Pitón, por su parte, intentó dar 
muerte a Leto. Pero Posidón, a ruegos de 
Zeus, recogió a Leto y la ocultó en la isla 
Ortigia, que estaba entonces cubierta por 
las aguas, y allí, bajo una bóveda formada 





Pistor: Ov., Fast., VI, 350 s.; Lacr., I, 20, 33. 


Pítane: 1) PiND., O/., VI, 46 s.; y escol. a 
los v. 46; 48; 51; 52; 95. 2) Dion. Sic., III, 55. 
Piteo (IIuOxzóc): PAus., II, 24, 1; 35, 2. 

Piteo (IIiv0e66) : I/., HI, 144; escol. a PIND., 
Ol., I, 144; EUR., Med., 680 s.; Her., 207 s.; es- 
col. a Or., 5; Paus., I, 22, 2; II, 30, 8; 31, 6; 
EsrRAB., VIII, p. 374; Dion. Sic., IV, 59; 
PLUT., Tes., 4 y 34; HiG., Fab., 4; 37; APD., 
Bibl,, MI, 15, 7; Ep., II, 10. 


Pitireo: PAus., II, 26, 1; VII, 4, 2. y 

Pitis: NoNNo, Dionis., H, 108; 118; XLII, 
259; Luciano, Diál. dioses, 22, 4; Geopon., 
XI, IO. 

Pitón: Himno hom. a Ápolo, 282 s.; CALÍM., 
Himn, a Apolo, 100 s.; HiG., Fab., 140; Ov., 
Met., 1, 438 s.; EUR., Jf. en Táur., 1245 s.; 
Paus., X, 6, 5; ELIENO, Hist. Var., III, l; 
VARR., L. L., VII, 17; J. E. FONTENROSE, 
Python. A study of Delphic myth and ins origin, 
Berkeley, 1959, I 
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por las olas, al abrigo de los rayos del sol, 
acaeció el parto, segün la voluntad de Hera. 
Tres días después de su nacimiento, Apolo 
dio muerte a Pitón; encerró sus cenizas en 
un sarcófago y fundó en su honor unos 
juegos fünebres: los Juegos Píticos. 

Se decía que Pitón estaba enterrado de- 
bajo del ónfalo del templo de Delfos (v. tam- 
bién Delfine). 


PLÁTANO (IMiéravos). Plátano es la 
hermana de los Alóadas (v. este nombre). 
A la muerte de sus dos hermanos, fue trans- 
formada en el árbol homónimo. 


PLEMNEO (lIIAquvaiocg) Plemneo es 
uno de lcs reyes de Sición en la tradición 
citada por Pausanias. Es hijo de Pérato y 
padre de Ortópolis. Sobre su leyenda, 
v. Ortópolis. Pasaba por haber introdu- 
cido en Sición el culto a Deméter, a la 
cual había erigido un templo. 


PLEURÓN (IDopóv). Pleurón, herma- 
no de Calidón, es, como éste, hijo de Etolo 
y de Prónoe (v, cuad. 24, pág. 312). Epónimo 
de la ciudad etolia de Pleurón, casó con 
Jantipa, hija de Doro, consagrando así el 
parentesco entre etolios y dorios. Pleurón 
tuvo de Jantipa varios hijos: Agenor, Es- 
térope, Estratonice y Laofonte. 

Otra tradición atribuía a Pleurón dos 
hijo: Cures y Calidón. Pleurón es bisa- 
buelo de Leda (v. cuad. citado). Como tal 
poseía un santuario en Esparta. 


PLEXIPO (IIX4£vxroc) 1. Un héroe 
llamado Plexipo es uno de los tíos de Melea- 
gro. Es hermano de Altea (v. cuad. 24, pá- 
gina 312), y fue muerto por su sobrino en la 
cacería del jabalí de Calidón (v. Meleagro). 

2. Otro Plexipo es uno de los dos hijos 
de Fineo y Cleopatra, Fue cegado por su 
padre (v. Fineo y cuad. 12, pág. 166). 

3. También se llama Plexipo uno de los 
hijos de Córico (v. este nombre). 


PLÉYADES (Ildntadec) Las Pléyades 
son siete hermanas que, divinizadas, se con- 
virtieron en las siete estrellas de la cons- 
telación homónima. Son hijas del gigante 


Pléyades 


Atlante y de Pléyone (v. cuad. 25, pág. 322). 
Llamábanse Taigete, Electra, Alcione, As- 
térope, Celeno, Maya, Mérope. Existía otra 
tradición, seguida por- Calímaco en un 
poema del cual nos ha llegado sólo un 
fragmento, según la cual las Pléyades eran 
hijas de una reina de las Amazonas, y se 
les debía la institución de los coros de dan- 
zas y de las fiestas nocturnas. En esta tra- 
dición, sus nombres eran: Coccimo, Glau- 
cia, Protis, Partenia, Maya, Estoniquia, 
Lámpado. Finalmente, Calipso y Dione 
son a veces consideradas como Pléyades. 

Todas las Pléyades se unieron a dioses 
excepto una, Mérope, que casó con Sísifo, 
y se avergonzó luego de ello; por eso, la 
estrella que le está consagrada es la menos 
brillante de la constelación (v. cuad. 25, pá- 
gina 322). A la tradición que se encierra en 
este cuadro — y que es la de Apolodoro — 
se añadían algunas variantes: por ejemplo, 
los dos fundadores de la ciudad que más 
tarde fue Trecén, Hiperes y Antas, pasaban 
por ser hijos de. Posidón y Alcíone. Asi- 
mismo, Nicteo era considerado a veces como 
hijo de Posidón y Celeno (sobre los diversos 
orígenes atribuidos a Nicteo, v. Nicteo y ' 
el cuadro citado). 

Se contaba que las Pléyades, en compa- 
ñía de Pléyone, hallándose un día en Beo- 
cia, se encontraron con el terrible cazador 
Orión, el cual se enamoró de ellas. Orión 
las persiguió durante cinco años, hasta que 
al fin fueron transformadas en palomas. 
Zeus se apiadó y las convirtió en estrellas. 
Pero existían otras tradiciones: según unas, 
su transformación había sido motivada por 
el pesar que experimentaron cuando su pa- 
dre Atlante fue condenado por Zeus a sos- 
tener el cielo sobre sus hombros; según 
otras, las Pléyades, junto con sus cinco her- 
manas las Híades (v. este nombre), habían 
sido metamorfoseadas en estrellas después 
de la muerte de su hermano Hiante, mor- 
dido por una serpiente. 

A la caída de Troya, la pléyade Electra, 
de quien arrancaba la estirpe de los reyes 
troyanos, abandonó, presa de desespera- 
ción, la compañía de sus hermanas y fue 
transformada en cometa. 





Plátano: WESTERMANN, Myth., p. 381, n.° 61. 
Plemneo: Paus., II, 5, 8; 11, 2. 


Pleurón: Escol. a AproL. Rop., Zrg., I, 146; 
APD., Bibl, Yl, 7, 7; escol. a I7., XIII, 218; 
Paus., III, 13, 8. 


Plexipo: 1) APD., Bibl., I, 7, 10; 8, 2; Ov., 
Met., VIII, 305; 434 s.; escol. a Ps.-Ov., Ibis, 
601; a 11., IX, 567; HiG., Fab., 173; 174; 244; 
Drop. Sic., IV, 34. 2) Arp., Bibl., III, 15, 3; 


escol. a Sór., Ant., 980. 3) SERV., a VIRG., 
En., VIII, 138. 

Pléyades; Escol. a H., XVIL, 486; EUST., 
a H, p. 1155; Hes., Trab. y Días, 383; 
EsQ., fragm. 312 en Trag. Gr. Fragm. (Nauck), 
2.2 ed.; HiG., Astr. Poét., 11, 21; Fab., 192; 
ERAT., Cat., 23; escol. a APOL. RoD., Arg., 
HI, 225; App., Bibl., III, 10, 1; Ov., Fast., IV, 
172 y V, 83 s.; ARAT., Fen., 262 s.; escol. a 
TEÓCR., XITI, 25, citando un fragm. de Carí- 
Maco; Paus., II, 30, 8. 


Pléyone 


PLÉYONE (Iiantóvn). Pléyone, madre 
de las Pléyades, es hija de Océano y de 
Tetis. Además, se le atribuye la maternidad 
de las Híades y de un hijo llamado Hiante 
(v. estos nombres). Orión se enamoró de 
ela, a la vez que, de sus hijas, y la per- 
siguió durante cinco años a través de Beo- 
cia. Finalmente, Pléyone fue transformada 
en estrella, así como sus hijas (v. cuad. 5, 
página 105; 7, página 128, y 25, página 312). 


PLÍSTENES (Il4et60évqc). Plístenes fi- 
gura en la genealogía de los Atridas y de 
Jos Pelópidas, pero su papel varía extraor- 
dinariamente segün las tradiciones. Con 
frecuencia se le consideraba como hijo de 
Pélope e Hipodamía, y, por tanto, hermano 
de Tiestes y de Atreo (v. cuad. 2, pág. 14). 
Otra versión afín, lo presentaba como hijo 
de Pélope y de otra mujer. 

A veces, Plístenes es hijo de Atreo y 
Cleola, la hija de Diante con quien se había 
casado Atreo después de establecerse en Ma- 
cisto (Trifilia); otras veces se le da por madre 
a Aérope, y aun ciertos autores presentan 
a ésta como su esposa (v. Aérope y Diante). 

. Mientras que, de manera general, Agame- 
nón y Menelao son considerados como hijos 
de Atreo, otra tradición les atribuye por 
padre a Plístenes. Esta genealogía parece 
haberse desarrollado principalmente con 
los trágicos. Para conciliar las dos tradicio- 
nes, se había supuesto que Plístenes era, 
efectivamente, padre de los dos héroes, y, 
a su vez, hijo de Atreo; pero, de natura- 
leza enfermiza, había muerto joven, con- 
fiando a sus dos hijos (a los que a veces se 
añade una hija, Anaxibia), a su abuelo, el 
cual se encargó de su educación. Por eso, 
Agamenón y Menelao son generalmente lla. 
mados Atridas. 

Una fábula que resume Higino, presenta 
a Plístenes como hijo de Tiestes y hermano 
de Tántalo. Plístenes y Tántalo habrían sido 
muertos por Atreo, que deseaba vengarse 
de su hermano Tiestes. Esta leyenda es tar- 
día y descansa, sin duda, en una confusión 
(v. Tántalo y Tiestes). 

Finalmente, otra fábula transmitida en las 
mismas condiciones contaba que Plístenes 
era hijo de Atreo, que había sido educado 


a — 


Pléyone: Arp., Bibl., MI, 10, t; escol. a ff, 
XVIII, 486; a Od., V, 272; a Hes., Trab., y 
Dias, 382; HiG., Fab., 192; 248; Astr. Poét., M, 
21; TzErZz., a Lic., 149; 219; Ov., Fast., V, 
83; Met., IT, 743. 

Plístenes: Escol. a PíND., Of., T, 44; a EUR., 
Or., 4; a Sór., Áyax; 1297; APD., Bibl., 111, 2, 
2; EUR., trag. perdida Plistenes, en Trag. Gr. 


Fragm. (Nauck), 2. ed., págs. 556 s.; SÉNECA, 
Tiestes, 726; Hic., Fab., 86; 88. 
Pluto : HES., Teog., 969 s.; DioD. Sic., Y, 
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por Tiestes, y que éste lo creía hijo suyo. 
Tiestes, queriendo. vengarse de Atreo, le 
tarlo. Pero Atreo fue quien dio muerte al 
joven, dándose cuenta, demasiado tarde, de 
que había matado a su propio hijo. El ori- 
gen de esta leyenda — probablemente una 
tragedia — no es conocido de modo pis 
ciso (y. Egisto). 


. PLUTO (IIAob0Toc). Pluto, la Riqueza, 
pasaba, en la Teogonía de Hesiodo, por ser 
hijo de Deméter y Yasión. Había nacido en 
Creta. Pluto figura en el cortejo de Demé- 
ter y de Perséfone, con los rasgos de un 
joven, o, más bien, de un niño que lleva 
el cuerno de la abundancia. 

Posteriormente, con el desarrollo de la 
riqueza mobiliaria, Pluto se separó del 
grupo de Deméter y se convirtió en la per- 
sonificación de la riqueza en general. Con 
esta forma aparece en la comedia que Aris- 
tófanes le ha consagrado. Los actores — y 
la sabiduría popular — representan a Pluto 
ciego, porque visita indistintamente a los 
buenos y los malos. Según Aristófanes, el 
propio Zeus cegó a Pluto para impedirle 
que recompensase a los buenos y forzarle 
a favorecer también a los malos. Pero esto 
son más bien símbolos que mitos. 


PLUTÓN (Ilaovzov). Plutón, «el Rico», 
es un sobrenombre ritual de Hades, dios 
de los infiernos. Se le ha asimilado al dios 
latino Dis Pater, que, como él, era en su 
origen un dios agrario, porque toda clase 
de riqueza procede del suelo (v., anterior- 
mente, los vínculos que unen primitiva- 
mente a Pluto y Deméter) (v. Hades). 


PODALIRIO (llodxaketptoc) Podalirio 
es el hermano de Macaón, y, como él, hijo 
del dios médico Asclepio. El nombre de su 
madre es unas veces Epíone, otras, Lam- 
petia. Podalirio y Macaón figuran entre los 
pretendientes de Helena y, como tales, par- 
ticipan en la guerra de Troya. Como los 
dos eran muy hábiles en el arte de la Medi- 
cina, desempeñaron en la campaña un impor- 
tante papel no sólo como combatientes, sino 
también como médicos (v. Macaóm. Mien- 
tras Macaón pasaba por haber sido sobre to- 





49; Himno hom. a Deméter, 486; ARISTÓF., 
Plut., passim. ' 

Podalirio: //., II, 729 s.; XI, 833 s.; Dion. 
Sic., IV, 71; escol. a ARISTÓF., Pluf., 701; a 
Il., X1, 263: Aeb., Bibl. UI, 10, 8; Ep., V, 1; 
8; VI, 2; 18; VirG., En., II, 263; Dicr. CR., 
Bell. Troian., 1, 14; 11, 6; III, 19, etc.; Q. Esm., 
IV, 396 s.; 538 s.; VI, 455 s.; VII, 22 s.; PAUS., 
III, 26, 10; Est. BIZ., s. v. 2úpva; ESTRAB., 
VI, p. 284; XIV, 654 e; Lic., Alej., 1047 s., 
y TZETZ., ad loc. 
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do un cirujano, Podalirio era principalmente 
médico. Se le atribuían numerosísimas cu- 
raciones: habría curado a Acamante y Epeo, 
que se habían causado graves heridas en 
un combate de boxeo cuando los juegos fü- 
nebres celebrados en honor de Aquiles, y 
también a Filoctetes. 

Podalirio sobrevivió a su hermano y lo 
vengó. Después de la victoria, partió de 
Troya con Calcante, Anfíloco, Leonteo y 
Polipetes, y llegó a Colofón por vía terres- 
tre. A la muerte de Calcante, en esta ciu- 
dad, se trasladó a Grecia y preguntó al 
oráculo de Delfos dónde debía fijar su 
residencia. El oráculo le respondió que eli- 


giese un país de tal naturaleza que no tu- 


viese que temer nada si el cielo caía a su 
alrededor. El país que satisfizo esta condi- 
ción resultó ser el Quersoneso cario, que se 
halla completamente rodeado de montañas. 
En él, pues, se estableció Podalirio. Sobre 
su ida a Caria se.contaba otra leyenda: arro- 
jado a la costa por una tempestad, Poda- 
lirio habría sido salvado por un cabrero, 
que lo condujo ante el rey del país, Dameto. 
Pero ocurría que la hija del rey, Sirna, 
había caído desde el tejado de palacio, y el 
monarca aceptó agradecido el ofrecimiento 
de Podalirio de cuidarla. El médico curó a 
la joven, se casó con ella y recibió como 
presente la península caria, donde fundó la 
ciudad de Sirno. 

También existía en Italia, al pie del monte 
Drío, un santuario consagrado a Podali- 
rio, y, en la cima, otro dedicado a Cal- 
cante, que pasaba por haber sido fundado 
por Podalirio. Quienquiera que sacrificase 
a uno u otro un carnero negro y durmiese 
en la piel del animal, tenía sueños profé- 
ticos. 


PODARCES (Ilod%pxnc). 
era el nombre que llevaba en su juventud el 
rey Priamo (v. Heracles, Priamo y cuad. 7, 
página 128). 

2. También es el nombre de un hijo de 
Ificlo que acompañó a su hermano Prote- 
silao a Troya y, a la muerte de éste, le suce- 
dió en el mando del contingente tesalio de 
Fílacas. Mató a la amazona Clonia, y fue 
muerto, a su vez, por Pentesilea. Los griegos 
le tributaron honores especiales y le con- 


Podarces: 1) APD., Bibl., 1I, 6, 4; II, 12, 3; 
HiG., Fab., 89; TZETZ., a Lic., 34. 2) HZ., H, 
704; XIII, 693; HiG., Fab., 97; Arb., Bibl., 1, 
9, 12; escol. a Od., XI, 287; EusT., a. Od., 
1685, 45; Q. Esm., 1, 233 s.; 815 s. 

Podarge: /A, XVI, 150; y escol. ad loc.; 
Eusr., a 7/., 1050, 60; SERv.,-a ViRG., En., IIl, 
241; EstTESÍCORO, fragm. 1 (Bergk). 

Podes: //., XVII, 575 s.; cf. ATEN., VI, 236 c. 

Poine: Eso., Coéf., 929 s.; cf. EsTRAB., III, 


1. Podarces 


Pólibo 


sagraron una | tumba aparte que cuad. 20, pá- 
gina 282). 


 PODARGE : (IIo3doyo). Podarge es una 
de las Harpías. Unida al dios del viento, 
Céfiro, dio el ser a dos caballos: Janto y 
Balio, los corceles de Aquiles. Pasaba tam- 
bién por ser ja madre de los dos caballos de 
Diomedes (o de los Dioscuros), Flógeo y 
Hárpago. 

PODES (IIo85;c). Podes es un troyano, 
íntimo amigo de Héctor. Fue muerto por 
Menelao cuando los combates en torno al 
cuerpo de Patroclo. 


POINE (Ilowp). Poine es la personifi- 
cación de la Venganza o del Castigo. A veces 
se la identifica con las Erinias, de las cuales 
es la compañera. En la mitología romana 
tardía, Poena es la madre de las Furias (las 
Erinias) y figura entre los demonios infer- 
nales. Pero en este caso se trata de concep- 
ciones poéticas, alegóricas, extrañas a la 
mitología propiamente dicha. 

Existía una leyenda de Poine que la re- 
presentaba como un monstruo particular, 
enviado, por Apolo para vengar la muerte 
de Psámate (v. Crotopo y Corebo). 


PÓLIBO (IIóAuBoc). 1. Pólibo es el nom- 
bre del rey de Tebas de Egipto, que acogió" 
a Helena y Menelao (v. Helena y Menelao). 
Es también el nombre de algunos héroes, 
no siempre fáciles de distinguir, que inter- 
vienen en las genealogías reales de Grecia: 

2. Primero, un rey de Sición, hijo de 
Hermes y Ctonofile, hija ésta de Zeuxipe y 
Sición. En él se mezclaban las sangres de 
los reyes argivos y de los Erectidas de Ate- 
nas (v, cuad. 22, pág. 303). Pólibo tuvo una 
hija, Lisianasa (o Lisímaca, según otros au- 
tores), que fue dada en matrimonio a Tá- 
lao, rey de Argos, del cual tuvo varios hijos, 
entre ellos, Adrasto y Prónax (v. cuad. 1, 
página 8). En casa de Pólibo se refugió 
Adrasto (v. este nombre). Habiendo muerto 
sin hijos varones, Pólibo legó su reino a 
Adrasto. 

3. Probablemente debe distinguirse del 
anterior el rey Pólibo que, en Corinto, 
educó a Edipo niño. Pero obsérvese que la 
leyenda de Edipo situaba la exposición del 
niño ya en Corinto, ya en Sición (v. Edipo). 


Luciano, Men., 9; 11; Cic., In Pisonem, 


3, L3 
37; 91; VAL. FLAC., Árg., I, 796; HoR., Carm., 
 ]HI, 2, 31 s. ; PAus,, I, 43, 7. 


Pólibo: 1) Od., IV, 124 s.; cf. ATEN., V, 
191 5. 2) Nic. DAM,, fragm. 15; escol. a PLAT., 
Rep., 590 a, p. 359; Pínb., Nem., IX, 30 s., 
y escol. ad loc.; Paus., 11, 6, 6; HERÓD,, V, 
67; escol. a 7/., II, 572; SERV., a VIRG., En., VI, 
480. 3) Escol. a Od., XI, 271; APD., Bibl., MI, 
S. 
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POLIBOTES (IIoXofocnc). Polibotes es 
uno de los gigantes que lucharon contra 
los dioses. Posidón lo persiguió hasta Cos, 
donde el dios arrancó un trozo de la isla, 
con el que lo aplastó, formando así el is- 
lote de Nisiros. 


POLICAÓN(IIoxux&ov)  Policaón, ma- 
rido de Mesenia, era el hijo menor de Lé- 
lege y Peridea. Como no podía esperar una 
parte del reino de su padre, decidió, acon- 
sejado por su esposa, conquistarse uno 
para sí. Acompañado de gentes de Argos y 
Laconia, fundó la ciudad de Andania y co- 
lonizó la región del Peloponeso, a la que 
dio el nombre de Mesenia (v. también Me- 
sene) Este Policaón no debe confundirse 
con el héroe que se casó con Evecme, hija 
de Hilo y de Yole (v. cuad. 18, pág. 258). 


POLICASTE (IIo20x&ocvq). 1. Policaste 
es una de las hijas de Néstor que, en la 
Odisea, prepara un baño para Telémaco 
cuando éste llega a Pilos en busca de noti- 
cias de Ulises. En la leyenda posterior, Po- 
licaste pasa por haber sido la esposa de 
Telémaco, a quien dio un hijo: Persépolis, 

2. Policaste es también el nombre de la 
mujer de Icario, madre de Penélope. Pero, 
en lugar de Policaste se encuentra también 
a Peribea como esposa de Icario (v. cuad. 19, 
página 280). Esta Policaste era presentada 
como hija de Ligeo, un acarnanio (v. tam- 
bién Jcario). 

POLÍCRITE (IIoxuxpír4). Polícrite es el 
nombre de una heroína de Naxos, a la que 
se tributaba un culto. De ella se contaba la 
siguiente leyenda: en el curso de una guerra 
entre los habitantes de Naxos y los de Mi- 
leto, aliados con los eritreos, Polícrite había 
caído prisionera del jefe eritreo, Diogneto. 
Pronto éste se enamoró de su cautiva, la 
cual adquirió un ascendiente absoluto sobre 
él. Pero se daba el caso de que Polícrite 
era hermana del jefe de los de Naxos, Po- 
licles. Sirviéndose de una tablilla, que disi- 
muló en un pastel, pudo comunicar a su 
hermano la estratagema que había ideado. 
Había conseguido de su amante Diogneto 
que entregase a los de Naxos, durante la 
noche, el campamento a su cargo. La estra- 
tagema tuvo éxito: los naxios, prevenidos, 
entraron en el campamento y causaron 
gran mortandad entre sus enemigos, ter- 
minando por concertar con ellos una paz 





Polibotes: APD., Bibl., 
489; Paus., I, 2, 4. 

Policaón: Paus., HI, 1, 1; EUR., Or., 626. 

Policaste: 1) Od., HI, 454 s.; EUST., a Od., 
1796, 39; cf. APD., Bibl., 1, 9, 9. 2) ESTRAB., 
X, 452; 461. 





L, 6, 2; ESTRAB., X, 
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ventajosa. Polícrite fue objeto de grandes 
honores, pero al regresar a su patria reci- 
bió tantos obsequios y la cargaron con 
tantas coronas que murió ahogada al 
entrar en la ciudad, en la misma puerta. La 
enterraron en el lugar preciso en que murió. 
A ruegos de Polícrite, la vida de Diogneto 
fue respetada cuando el asalto al campa- 
mento; existía otra versión según la cual 
murió en la batalla y fue sepultado junto a 
Polícrite. 


POLICRITO (IHoMóxprros). Polícrito es 
un etolio que, elegido jefe de la confedera- 
ción, casó, después de su elección, con una 
joven de Locros. Pero sólo estuvo tres no- 
ches con su esposa; murió antes de la 
cuarta. Al cabo de nueve meses, su viuda 
dio a luz a un hijo, que poseía, a la vez, el 
sexo masculino y el femenino. Asustada, 
llevó la criatura a la plaza del mercado, 
donde estaba el pueblo reunido. Todos opi- 
naron que se trataba de una maldición di- 
vina, y que lo conveniente era llevarse a la 
madre y al monstruoso hijo más allá de las 
fronteras del país y quemarlos, En este mo-- 
mento apareció Polícrito vestido de negro 
y reclamó al hijo que era suyo; añadió que 
debían apresurarse a dárselo, ya que los 
dioses infernales sólo le habían concedido 
unos instantes de libertad. Como el pueblo, 
asustado, vacilaba en acceder a su ruego, 
él lo reiteró y, ante las dilaciones, el fan- 
tasma cogió al niño, lo despedazó y lo de- 
voró completamente, no dejando más que 
la cabeza; luego desapareció. Los etolios 
quisieron entonces enviar una embajada a 
Delfos para consultar al oráculo acerca del 
medio de evitar los efectos de este prodigio. 
Entonces la cabeza del niño, que había ro- 
dado por el suelo, se puso a profetizar. 
Prohibió a los habitantes que enviasen la 
embajada a Delfos y predijo que habría 
una guerra. Finalmente, pidió que no la 
enterrasen, sino que la depositaran en un 
lugar soleado. 


POLICTOR (IIoXóxccop). Polictor, Ítaco * 
y Nérito son tres héroes de Ítaca a quienes 
los habitantes de la isla debían la fuente 
que les proporcionaba el agua. Eran hijos 
de Pterelao y Anfimede y, por tanto, des- 
cendían de Zeus (v. Prerelao). Eran origi- 
narios de Cefalonia, y fueron allí a coloni- 
zar Ítaca. 





Policrite: PLUT., Virt. mul., XVII. 
Policrito: Paradoxographi, ed. WESTERMANN, 


p. 121 s.; v. PRocLo, a PLAT., Rep., II, p. 115 
(Kroll). 


Polictor: Od., XVII, 207 y escol.; EUST., 
p. 1815, 44. 
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POLIDAMANTE (IIoAv8&u«c). Polida- 
mante es un héroe troyano, hijo de Pántoo 
(v. este nombre) y de Frontis (o bien de 
Prónome), hija de Clitio. Había nacido la 
misma noche que Héctor, y el valor que 
éste mostraba en el combate, Polidamante 
lo manifestaba en el consejo. Propone, 
por ejemplo, un plan de ataque al muro 
del campamento aqueo; sugiere a Héctor 
que reüna a los jefes troyanos; aconseja a 
los troyanos, después de su derrota, que 
busquen refugio en lIlión y, después de la 
muerte de Héctor, que no sigan obstinán- 
dose y entreguen a Helena. 

Polidamante realizó también diversas ha- 
zañas en el campo de batalla. Mata a Me- 
cisto y a Oto y hiere a Peneleo. 

Se le atribuía un hijo, llamado Leócrito. 


POLIDAMNA (1loAúSap.va). Según una 
tradición, Polidamna es la esposa del rey 
egipcio Ton. Para proteger a Helena contra 
las veleidades amorosas del rey, la con- 
dujo a la isla de Faros, en la desemboca- 
dura del Nilo, y le dio unas hierbas para 
inmunizarla contra la mordedura de las in- 
númeras serpientes que poblaban la isla 
(v. Helena). 


POLIDECTES (1loAud¿xTnc). Polidectes 
es hijo del descendiente de Eolo, Magnes 
(v. cuad. 8, pág. 134) y de una náyade o, se- 
gün otros autores, hijo de Perístenes, quien, 
por su padre Damastor, era nieto de Nauplio. 
En esta segunda versión, su madre era An- 
drótea, hija de Pericastor, Su hermano es 
Dictis, y con él se estableció en la isla de 
Sérifos. Junto a Dictis — o, según otras tra- 


diciones, junto al propio Polidectes —- se: 


refugió Dánae cuando las olas la arrojaron, 


con su hijo Perseo, a la costa de la isla | 


(v. Perseo y Dánae). Polidectes no tardó 
en enamorarse de Dánae, y para alejar a 
Perseo, cuando éste hubo llegado a la edad 
viril, lo envió a buscar la cabeza de Medusa 
con el pretexto de ofrecerla como regalo de 


Polidoro 


boda a la hija de Enómao, Hipodamía, En 
ausencia de Perseo trató de forzar a Dánae, 
la cual, con Dictis, se refugió en los 
altares, Al volver Perseo, transformó a 
Polidectes en una estatua de piedra sir- 
viéndose de la cabeza de Medusa. 

Una versión aberrante, transmitida por Hi- 
gino, cuenta que en los juegos fünebres cele- 
brados por Perseo en honor de Polidectes el 
abuelo de Perseo, Acrisio, fue muerto acci- 
dentalmente por su nieto (sobre la versión 
más corriente de esta muerte, v. Acrisio 
y Perseo). 


POLIDORA (1IoXo3690«). Polidora es el 
nombre de varias heroínas, entre las cuales 
merece especial mención la hija de Peleo 
(v, cuad. 29, pág. 406), que le dio Antígona, 
hija de Euritión (v. Peleo). Polidora tuvo 
del dios-río Esperqueo un hijo llamado Me- 
nestio. Luego casó con Boro, hijo de Perie- 
res. Este Boro pasaba por ser el « padre 
humano » de Menestio. 

A veces se le atribuía por madre, en vez 
de Antígona, a Polimela, hija de Actor. 
Existía también una tradición en la cual 
Polidora era esposa de Peleo y no su hija 
(v. también Dríope). 


POLIDORO (IIoXó8cegoc). 1. Un pri- 
mer héroe de este nombre es de la estirpe 
de Cadmo (v. cuad. 3, pág. 78). Es hijo de 
Cadmo y de Harmonía. Casado con Nic- 
teis, hija de Nicteo, tuvo un hijo, Lábdaco, 
abuelo de Edipo. Sobre el papel que de- 
sempeñó en la transmisión de poderes de 
Cadmo a Edipo, las tradiciones discrepan. 
Unas veces Cadmo le transfiere el poder de 
Tebas al partir para lliria (v. Cadmo) — y, 
en efecto, en este momento Polidoro era el 
ünico hijo de Cadmo —. Otras veces, Cad- 
mo habría cedido el poder a Penteo, hijo 
de su hija Ágave. En esta hipótesis, Poli- 
doro habría seguido a su padre a Iliria. 
Existe una tradición intermedia, según la. 
cual Penteo habría arrebatado la corona 





Polidamante: //, XII, 60 s:; 195 s.; XIII, 
723 s.; XIV, 449 s.; XV, 339; 453 s.; 518 s. ; 
XVII, 597 s.; XVIII, 251 s.; PLN., N. H., 
VIL, 165; ELieNo, Hist. Var., VIII, 5; XII, 
25; PAUS., X, 27, 1l. 


Polidamna: Od., IV, 228 y escol.; EUST., a 
Od., 1493, 60; Hrmóp,, II, 116; ESTRAB,, 
XVII, 801; Diop. Sic., I, 97; ELIENO, Hist. 
An., IX, 2. 


Polidectes: APD., Bibl, I, 9, 6; H, 4, 2; 
escol. a APOoL. Rop., Arg., IV, 1091; 1515; 
ESTRAB., X, 487; Hic., Fab., 63; 64; PÍND., 
Pít., X, 72, y escol. a XII, 25; SERV., a VIRG., 
En., VI, 289; Ov., Mef., V, 242; TZETZ., a 
Lic., 838. 


Polidora: M., XVI, 175 s., y escol. ad loc.; 


TzETZ., Aleg., a ]l., XVI, 152 s.; APD., Bibl., 
M, 13, 1; Hes., fragm. 83 (Rz); EuUsT., a I, 
321, 5. 

Polidoro: 1) Hes., Teog., 978; APD., Bibl., 
HI, 4, 2; Diop. Sic., IV, 2; XIX, 53; Eur., 
Fen., 8, y escol.; escol. a los v. 158; 291; Bac., 
43; 213; Hic., Fab., 179; Arb., Bibl., MI, 5, 
5; HeróD., V, 59; LactT. PLAC., a EsTAc., 
Teb., HI, 286; Paus, II, 6, 2; 1X, 5, 3 s.; 
NoNNo, Dionis, V, 210 s.; XLVI, 259. 2) IL, 
XX, 407 s.; XXI, 88 s.; XXII, 46 s.; EUST., 
a Il., 1214, 65 s.; Q. EsM., IV, 154; 586; Eur., 
Héc., 3; 25; 31; 679 s.; 896 s.; 1133 s.; APD., 
Bibl., UI, 12, 5; HiG., Fab., 109; ViRG., En., 
III, 40 s.; y SERY., a los vv. 6; 15; 47; Ov., 
Met., XIIL, 434 s.; Ps.-Ov., Ibis, 267; 579; 
PLIN., N. H., IV, 43; Dict. CR., XVIII, 20 s. 
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a Polidoro, heredero legítimo, después de 
la mancha de Cadmo. . 2 

. 2. Otro Polidoro es hijo de Príamo. So- 
bre él existían distintas versiones, una de. las 
cuales 1» presentaba cómo hijo de Príamo 
y Laótoe. En consideración a su poca edad, 
cuando comenzó la guefra de Troya, Príamo 
lo alejó del campo de batalla; pero fiado 
en su velocidad en la carrera, Polidoro atacó 
a Aquiles, y éste le dio muerte. Polidoro iba 
armado de una coraza de plata, que el hé- 
roe le quitó después de matarlo. Más tarde, 
muerto ya su hijo, Tetis regaló este trofeo 
a Agamenón. Tal es la versión homérica. 
Pero luego, y en particular entre los trági- 
cos y los poetas alejandrinos y romanos, 
Polidoro es considerado como hijo de Pría- 
mo y Hécuba. Príamo había confiado este 
hijo, niño aún, a su yerno Polimestor, rey 
de Tracia. Al mismo tiempo le había entre- 
gado ricos tesoros para su custodia, desti- 
nados, si llegaba el caso, a permitir a Poli- 
doro sostener su rango en caso de que la 
guerra terminase mal para los troyanos. 
Pero Polimestor, sea por codicia de estos 
tesoros, sea por ceder a las exigencias de 
los griegos vencedores, mató a Polidoro. 
Después arrojó su cadáver al mar, y las 
olas lo dejaron en la orilla de la Tróade en 
que una criada de Hécuba (o la própia Hé- 
cuba) cogía agua para rendir honores fú- 
nebres a Políxena,: sacrificada sobre la 
tumba de Aquiles. Hécuba reconoció a su 
hijo y obtuvo de Agamenón permiso para 
darle sepultura al lado de Políxena. Sobre 
la historia de la venganza de Hécuba con- 
tra Polimestor, v. Hécuba. 

En la tradición seguida por Virgilio, Po- 
limestor sepultó a Polidoro en la costa de 
Tracia, Cuando Eneas abordó en este país 
y cortó ramillas de los árboles que crecían 
sobre su tumba, para adornar con ellas el 
altar en el que sacrificaba, de las ramas 
salieron gotas de sangre. Entonces se dejó 
oír una voz, que le reveló que se encontra- 
ba en el lugar de la sepultura de Polidoro, 
y que estos árboles habían nacido de las 
jabalinas que le habían herido. Contóle 
también cómo Polimestor había asesinado 
al nifio cuya custodia se le había confiado, 
para quedarse con su oro. La voz le acon- 
sejó que abandonase el proyecto que había 
formado de fundar una ciudad en este 
lugar maldito. Eneas rindió entonces hon- 


— 


Polífates: Escol. a APor. Rop., Zrg., I, 118. 


Polifemo: 1) 1!., 1, 264; APoL. RoD., Arg. 
I, 41; IV, 1470 s.; escol. a I, 40; I, 1241; HIG., 
Fab., 14; APD., Bibl., I, 9, 16, 19. 2) Od., I, 
71 s. ; IX, 187 s.; Eun., Cicl., passim; ARISTIAS, 
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ras fúnebres al niño asesinado y abandonó - 
el país. s 

Otra tradición contaba que Polimestor 
había entregado el niño a Áyax, hijo de 
Telamón, que había saqueado su reino. 
Áyax y los griegos querían servirse del niño 
como rehén y cambiarlo por Helena;'pero' 
los troyanos rehusaron la proposición. 
Entonces Polidoro fue lapidado frente a 
las murallas de la ciudad, y su cadáver, 
entregado a Hécuba. 1 E 

Finalmente, los trágicos habían imagi- 
nado que Polidoro no había sido muerto 
por Polimestor, sino que éste, por equivo- 
cación, había inmolado en su lugar a su 
propio hijo Deípilo. Más tarde, Polidoro se 
vengó del rey perjuro (v. Deípilo). 


POLÍFATES (IloAwp4tns). El rey Polí- 
fates desempeña cierto papel en la leyenda 
de Melampo. En una ocasión en que éste 
era su' huésped, los criados del rey, du- 
rante un sacrificio, mataron una serpiente 
junto al altar. Polífates ordenó a Melampo, 
que era todavía joven, que enterrase al ani- 
mal. Melampo obedeció, pero la serpiente 
era una hembra y tenía crías, que aquél 
cuidó. Cuando hubieron crecido, agrade- 
cidas a su bienhechor, le « purificaron » con 
la lengua los oídos, y le comunicaron así el 
don de la profecía (v. Melampo). | 


POLIFEMO (IloAvenuos). Polifemo es 
el nombre de dos personajes diferentes. 

1. El primero es un lapita, hijo de Élato 
y de Hipe. Su padre « divino » es Posidón. 
Es hermano de Ceneo (v. este nombre). 
Casó con Laónome, que, en una tradición 
oscura, pasaba por hermana de Heracles. 
Este Polifemo participó en el combate de. 
los centauros contra los lapitas. Participó 
igualmente en la expedición de los Argonau- 
tas, pero se quedó en Misia, donde fundó la 
ciudad de Cíos. Murió en la guerra contra 
los cálibes. 

2. El segundo personaje de este nombre, 
mucho más célebre, es el Cíclope que de- 
sempeña un papel en la Odisea. Es hijo de 
Posidón y de la ninfa Toosa, hija, ésta, de 
Forcis. La narración homérica lo presenta 
como un horrible gigante, el más salvaje 
de todos los Cíclopes. Es pastor, vive del 
producto de su rebaño de ovejas y mora en 
una caverna. Aunque conoce la utilidad del 
fuego, devora la carne cruda. Sabe lo que 
es el vino, pero lo bebe raramente y no se 


Trag. Gr. Fragm. (Nauck), fr. 4; cf. ViRG.; 
En., 11, 628 s.; Égl., IX, 39 s.; APD., Ep., VIL 
4 s.; Hic, Fab., 125; cf. Lyr. Gr. Fragm., 
(Bergk), fragm. 4 y 5; cf. 6 s.; ARISTÓT., 
Poét., 2; TEÓCR., XI; Ov., Met., XIIL 759 s.; 
APIANO, Illyr., 2; Etym. Magn., s. v. Tararteig. 
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preocupa de los efectos de la embriaguez. 
No es del todo insociable, ya que en su 
dolor llama en su socorro a los demás Cí- 
clopes, pero es incapaz de hacerles com- 
prender su cuita. 

Ya es sabido cómo Ulises, capturado por 
él junto con varios de sus compañeros, en 
número de doce, fue encerrado en la ca- 
verna del Cíclope. Éste empezó por devorar 
a algunos, y prometió a Ulises que se lo 
comería en último lugar, en agradecimiento 
por haberle dado un vino delicioso que el 
héroe había traído consigo. Durante la no- 
che, mientras el Cíclope estaba profunda- 
mente dormido bajo los efectos del vino, 
Ulises y sus compañeros afilaron una enor- 
me estaca y, después de endurecerla al 
fuego, la clavaron en el único ojo del gi- 
gante. Por la mañana, al salir el rebaño 
a pacer, los griegos, agarrados al vientre 
de los carneros, franquearon el umbral de 
la caverna, donde el Ciclope, ciego, com- 
probaba con las manos lo que salía. Ya en 
libertad, y cuando la nave se hubo hecho 
a la mar, Ulises, a gritos se dio a conocer 
a Polifemo, burlándose de él. Se daba el 
caso de que un oráculo había vaticinado en 
otro tiempo al Cíclope que sería cegado por 
el héroe. El monstruo, furioso por haber 
sido engañado, arrojó contra el barco enor- 
mes peñascos, pero sin alcanzarlo, De aquí 
proviene la cólera de Posidón, padre de Po- 
lifemo, contra Ulises. 

Con posterioridad a los poemas homé- 
ricos, Polifemo se convierte, de un modo 
harto singular, en el protagonista de una 
aventura amorosa con la nereida Gala- 
tea, Un idilio de Teócrito nos ha conser- 
vado el más célebre cuadro del Cíclope 
galante, enamorado de una hembra co- 


queta que lo encuentra demasiado palurdo. - 


Ovidio trata el mismo tema (v. Acis). Existe 
una tradición según la cual Galatea se ena- 
mora del Cíclope y le da hijos (v. Galatea). 


POLIFIDES (IIoAugz(8c). 1. Polifides 
es un adivino, hijo de Mantio segün ciertas 
tradiciones y, por tanto, descendiente de Me- 
lampo (v. cuad. 1l, pág. 8). Había recibido 
del propio Apolo el don profético. Después 
de reñir con su padre, fue a establecerse en 
Acaya, en Hiperasia. Tuvo un hijo, Teo- 
clímeno (v. este nombre), y una hija, Har- 
mónide. 

2. Otro héroe de igual nombre es el vi- 
gésimocuarto rey de Sición. Reinaba en 
tiempos de la guerra de Troya, segün la 





Polifides: 1) Od., XV, 249 s.; escol. al v. 223. 
2) APD., Ep., II, 15; EuszB., Crón., I, 175, 176 
(Schoene). 

Polifonte: ANT. LIB., Transf., 2A. 


Poligono 


tradición citada por la Crónica de Eusebio, 
y a su cuidado fueron confiados, por su no- 
driza, Menelao y Agamenón, cuando, ni- 
ños aún, fueron arrancados a Tiestes. Á su 
vez, Polifides los confió al rey Eneo de 
Etolia (v. Agamenón). Si, como afirma la 
Crónica, Polifides reinaba todavía cuando 
cayó Troya, hay que atribuirle una longe- 
vidad extraordinaria. 


POLIFONTE (Mod óvO0n). El tracio Hi- 
pónoo había casado con Trasa, hija de Ares 
y de Tereina, que lo era del dios-río Es- 
trimón. Del matrimonio nació Polifonte. 
Ésta, desdeñando los presentes de Afrodita, 
se hizo compañera de Ártemis. Afrodita, 
irritada contra la joven, le infundió una 
pasión insensata por un oso. Para casti- 
garla por haber perdido su virginidad en 
estos amores monstruosos, Ártemis desen- 
cadenó contra ella todas las bestias de la 
montaña. Asustada, Polifonte se refugió en 
la casa de su padre, donde dio a luz dos 
niños, Agrio y Orio, es decir, « Salvaje » 
y « Montañés ». Estos dos niños crecieron, 
dotados de una fuerza prodigiosa. No te- 
mían ni a los dioses ni a los hombres. 
Cuando encontraban a un forastero, lo 
arrastraban a su casa y lo devoraban. Zeus 
acabó execrándolos y envió contra ellos a 
su mensajero Hermes para castigarlos.- Pri- 
mero Hermes quiso cortarles pies y manos; 
pero Ares, que era abuelo de los dos jóve- 
nes, quiso sustraerlos al castigo y los meta- 
morfoseó. Polifonte fue transformada en 
un ave nocturna; Orio, en ave de rapiña, y 
Agrio, en buitre, animales, los tres, de mal 
agliero. La criada, que fue también meta- 
morfoseada al mismo tiempo, pese a ser 
inocente, pidió a los dioses que la convir- 
tiesen en un pájaro favorable a los huma- 
nos. Los dioses oyeron su súplica y quedó 
transformada eñ pico, que trae buenos pre- 
sagios a los cazadores. 


POLIFONTES (lloWeóvrac). 1. Unhé- 
roe de este nombre es hijo de Autófono, 
jefe de los cincuenta tebanos encargados de 
preparar una emboscada a Tideo cuando 
la expedición de los Siete Jefes contra Te- 
bas. Tideo los inmoló a todos. 

2. Otro Polifontes es un Heraclida que 
dio muerte a Cresfontes para apoderarse 
de su reino y de su esposa Mérope. Fue 
muerto, a su vez, por el hijo de su víctima 
(v. Épito y Mérope). 


POLÍGONO (llIoA5yovo;) Polígono y 
Telégono, hijos de Proteo y Torone, fue- 


— 


Polifontes: 1) 7, IV, 395; cf. EsQ., Siete, 
430. 2) APD., Bibl, II, 8, 5; HiG., Fab., 137. 

Polígono: APD., Bibl., 1l, 5, 9; FILARG. wa 
VinG.. Geórg., IV, 391. 


Poliido 


ron muertos por Heracles. Los dos bando- 
leros retaban a los viajeros a luchar y 
los mataban. Heracles acabó con ellos 
(v. pág. 457). 

POLIIDO (IfoAósiBoc) 1. Poliido es 
un célebre adivino corintio de la raza de 
Melampo, con el cual se vincula del modo 
siguiente: Melampo tuvo, entre otros hijos, 
uno llamado Mantio. De este Mantio na- 
ció Clito (v. este nombre), quien, a su vez, 
tuvo un hijo, Cérano, padre de Poliido. 
Éste casó con una nieta de Augias, la hija 
de Fileo, Euridamía, de la cual tuvo dos 
hijos, Euquenor y Clito, que participaron 
en la expedición de los Epígonos y, poste- 
riormente, acompañaron a Agamenón en 
su expedición contra Troya. Poliido había 
vaticinado a Euquenor que . podía elegir 
entre dos destinos: morir de enfermedad 
en su casa, o caer en el campo de batalla 
troyano. Euquenor escogió el segundo y su 
cumbió a manos de Paris. | 

Una tradición local de Mégara contaba 
que había ido a esta ciudad, donde Alcátoo 
Jo purificó de la muerte de su hijo Calípolis 
(v. Alcdtoo), erigiendo él un templo a 
Dioniso. En esta versión, Poliido pasa por 
ser hijo de Cérano y descendiente de Me- 
lampo, pero su abuelo es Abante (v. cuad, 1, 
página $. 

Parece que Poliido dio a Belerofonte el 
consejo de ir a la fuente de Pirene y apode- 
rarse de Pegaso, Asimismo, advirtió a Ifito, 
hijo de Éurito, que debia trasladarse a Ti- 
rinto, junto a Heracles, Libró de la locura 
al rey de Misia, Teutrante. Pero la más cé- 
lebre de las leyendas en que interviene es 
la resurrección de Glauco, hijo de Minos 
(v. Glauco, 5). 

2. Existe otro Poliido, troyano, hijo del 
adivino Euridamante, quien, junto con su 
hermano Abante, fue muerto por Diomedes, 


.POLIMEDE (IIoAuu595). Polimede, hija 
de Autólico, es la esposa de Esón y la ma- 
dre de Jasón (v. cuad. 21, pág. 296). Cuando 
su marido fue condenado a muerte por Pe- 
lias, se. ahorcó después de haber maldecido 
a éste. Tenía también un hijo menor, llamado 
Prómaco, pero Pelias lo mató para ani- 
quilar la estirpe de Esón. 
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Los mitógrafos dan también el nombre 
de Alcímeda a la esposa de Esón. 


POLIMELA (IIoXop5A«). 1. Una pri- 
mera heroína así llamada es la hija de Fi- 
las. Unida a Hermes, engendró a Eudoro 
(v. este nombre). Posteriormente, casó con 
Equecles, descendiente de Áctor. 

2. Otra Polimela es la hija del dios de 
los vientos Eolo; ésta, durante la estancia 
de Ulises en la corte de su padre, fue la 
amante del héroe, Cuando Ulises, partió, 
Polimela dio tantas muestras de pesar, que 
el rey se apercibió y quiso castigarla; pero 
Diores, su hijo, que estaba enamorado de 
su hermana, obtuvo de Eolo autorización 
para casarse con ella, pues, según parece, 
los hijos e hijas de Eolo han tenido la cos- 
tumbre de casarse entre sí, | 

3. También se llama Polimela una hija 
de Áctor que, segün ciertas tradiciones, 
pasa por haberse casado con Peleo antes del 
matrimonio de éste con Tetis (v. anterior- 
mente, Polidora). À veces se la considera 
como hija de Peleo. 


POLIMESTOR (IlIoXvu7ZorTop) El rey 
de Tracia Polimestor, casado con llíone, 
hija de Príamo, desempeña cierto papel en 
la leyenda de Polidoro, y en la de Hécuba. 
Sobre las diversas versiones de esta leyenda, 
v. Delpilo, Hécuba, Polidoro. 


POLIMNIA (IIoXópva). Polimnia es una 
de las nueve Musas, hija, como sus herma- 
nas, de Zeus y Mnemósine. Se le atribuía, 
segün las tradiciones, diversas invenciones: 
la lira e incluso la agricultura, A título de 
tal pasaba a veces por la madre de Triptó- 
lemo, a quien habría engendrado con un 
hijo de Ares llamado tan pronto Céleo como 
Quimárroo, Sus atribuciones, como las de 
las demás Musas, eran variables: a veces era 
considerada como Musa de la danza; otras, 
como Ja de la Geometría, y otras incluso, co- 
mo la de la Historia, Una tradición aislada la 
consideraba como la madre de Orfeo, que ha- 
bría tenido de Eagro, aunque generalmente 
la madre de Orfeo es Calíope. Platón cita 
una leyenda que la presenta como la ma- 
dre del Ámor (Eros). 





Poliido: 1) 4/., XIII, 663 s.; HiG., Fab., 128; 
136; 251; escol. a X., V, 148; Paus., I, 43, 5; 
Pinn., Ol, XIII, 75; escol. a Od., XXI, 22; 
PLUT, De fl, XXI, 4; App., Bibl, III, 3, 1; 
PLIN., N. H., XXV, 2; PALÉF., Incr., 27, 2) 11, 
V, 148 s. 

Polimede: Arb., Bibl., 1, 9, 16; 27; TZETZ., 
a Lic., 175; 872; DioD. Sic., IV, 50. 


Polimela: 1) 1/,, XVI, 180 s.; TZETZ., Aleg. 


ala ll,, XVI, 156 s. ; 2) PART., Erot., 2, 3) TZETZ., 
an dni EusT., a Hom., 321; AprD., Bibl., 


Polimestor: V, los arts. Deípilo, Hécuba, Po- 
lidoro. -- 

Polimnia; Hes., Teog., 78 y TZETZ., a HES., 
pág. 24 (Gaiss); APD., Bibl, I, 3, 1; Dtop, 
Sic., 7; escol. a APOL. RoD., Arg., II, 1; 
escol. a //., X, 425; PLAT., Bang., 187 d. 
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POLIMNO (IIóħvuvoc). Cuando Dio- 
niso descendió a los Infiernos, preguntó el 
camino a un campesino llamado Polimno 
(v. Dioniso). Éste le facilitó la informa- 
ción solicitada, pero pidió a cambio los fa- 
vores del dios, el cual prometió otorgárselos 
a la vuelta. Cuando regresó Dioniso, Po- 
 limno había muerto, y el dios, para cum- 
plir su promesa, cortó una rama de hi- 
guera en forma de falo y, sobre la tumba 
de Polimno, se entregó a un simulacro des- 
tinado a satisfacer a su sombra. 

Esta leyenda obscena pretende explicar el 
papel que desempeña el falo en la religión 
de Dioniso. 


POLINICES (1loAuvebxns). Polinices es 
uno de los dos hijos de Edipo; su hermano 
es Eteocles. Acerca del nombre de su madre 
varían las tradiciones; unas veces aparece 
como hijo de Eurigania, la segunda esposa 
de Edipo; otras, como el de Yocasta, en la 
versión seguida por los trágicos. Ora se con- 
sidera a Eteocles como su hermano mayor, 
ora como el menor. Su rivalidad para apo- 
derarse del poder de Tebas fue causa de 
la guerra de los Siete Jefes y de la expedi- 
ción contra la ciudad que acaudilló Adrasto. 
Se contaba a veces que en el origen de esta 
rivalidad había una triple maldición de su 
padre. Cuando Edipo, al darse cuenta de 
que era culpable de parricidio e incesto, se 
cegó, sus hijos, en vez de compadecerse de 
él, lo insultaron. Polinices, pese a la prohibi- 
ción expresa que se le había formulado, le 
sirvió la mesa de plata de Cadmo y su 
copa de oro, Era un modo de ridiculizarlo 
y recordarle su origen, así como su crimen. 
Cuando se enteró Edipo, los maldijo a los 
dos, vaticinándoles que nunca podrían vi- 


vir en paz en la tierra ni alcanzarla des- -. 


pués de su muerte. Más tarde, durante un 
sacrificio, los dos hermanos enviaron a su 
padre, en vez de un buen pedazo de carne, 
los huesos del muslo de la víctima. Edipo, 
encolerizado, arrojó los huesos al suelo y 
profirió contra sus hijos una segunda mal- 
dición, prediciéndoles que se matarían mu- 
tuamente. Por fin, la tercera imprecación 
fue pronunciada por Edipo con ocasión de 


haberlo encerrado sus hijos en un oscuro 


calabozo para lograr que olvidase, y ne- 
garse a tributarle los honores que le eran 
debidos. Entonces les profetizó que repar- 
tirían su herencia espada en mano. Tam- 


Polipetes 


bién se decía, más simplemente, que Edipo 
había maldecido a sus hijos porque no ha- 
bían intentado salvarlo cuando Creonte lo 
desterró de Tebas (v. Edipo). 

Convertidos en los únicos dueños de Te- 
bas, Eteocles y Polinices decidieron repar- 
tirse el poder: reinarían alternativamente, 
un año cada uno. Eteocles -ocupó el trono 
primero — o en segundo lugar, según se 
lo considere el primogénito o el menor; 
pero en este último caso recibe el poder de 
Polinices, respetuoso con lo pactado, al 
cabo del primer año — y cumplido su plazo, 
se negó a traspasarlo a su hermano. Ex- 
pulsado de su patria, Polinices se trasladó 
a Argos, llevándose el vestido y el collar de 
Harmonía, En este momento reinaba en 
Argos Adrasto. Polinices se presentó en su 
palacio, en una noche tempestuosa, al mis- 
mo tiempo que Tideo, hijo de Eneo, que 
había huido de Calidón. Los dos héroes se 
pelearon en el patio del palacio; al ruido, 
acudió Adrasto, que los separó, les dis- 
pensó buena acogida y les concedió la mano 
de sus dos hijas (v. Adrasto y cuad. 1, pá- 
gina 8). De este modo, Polinices casó con 
Argía, y Adrasto le prometió ayudarle a 
recuperar su reino. Tal fue el origen de la 
guerra de los Siete Jefes contra Tebas. 

Sin embargo, el adivino Anfiarao, pre- 


- viendo el fracaso que esperaba a la expedi- 


ción, trató de disuadir a Adrasto. Para ob- 
viar esta dificultad, Polinices visitó a Ifis, 
hijo de Alector (v. 7fis), y le preguntó cómo 
podría obligar a Anfiarao a incorporarse a 
la expedición. Ifis le reveló que Anfiarao 
estaba atado por un juramento, que le 
obligaba a aceptar todas las decisiones de 
su esposa Erifila (v. este nombre). Polinices 
ofreció entonces a ésta el collar de Harmo- 
nía a cambio de que persuadiera a su ma- 
rido. Así fue posible organizar la expedi- 
ción. De paso, en Nemea, Polinices obtuvo 
la victoria en el pugilato en los juegos fú- 
nebres celebrados en honor de Arquémoro 
(los futuros Juegos Nemeos). En los com- 
bates ante Tebas, Polinices fue muerto por 
su hermano, a quien dio muerte a su vez 
antes de morir. Me este modo se cumplió 
la maldición de Edipo. Sobre las condicio- 
nes de su entierro, v. Antigona. 


POLIPETES (Iovroltng). 1. Un Poli- 
petes es hijo de Apolo y Ptía, Fue muerto 





Polimno: Paus., I, 37, 5; WESTERMANN, 
Myth., pág. 348; 368; TZETZ., a Lic., 212; 
CLEM. ALEJ., Protrépt., 11, 34; ARN., Ady. 
Nat., V, 28. 

Polinices: 7/., IV, 377; PAUS., IX, 5, 10 s.; 
Hes., Trab., y Dias, 162; EUR., Fen., passim; 
escol. a los v. 13, 53, 1760; Sór., Ed. en Col., 


passim (especialm. 374 s., 1422 s., y escol. al 
v. 1375); PínD., Nem., IX, 18 s.; APD., Bibl., 
11, 5,858. 6, 1 s.; Ep., HI, 17; Diop. Sic., 
IV, 65; ATEN,. XI, 465 f/; HiG., Fab., 67; 68; 
69 a 71; 72; 76; 243; 254; ESTAC., Teb., passim. 

Polipetes: 1) APp., Bibl., 1, 7, 7. 2) I, Il, 
738 s.; VI, 29; XII, 127-194; XXIII, 826 s.; 


Poliportes 


por Etolo junto con sus dos hermanos Doro 
y Laódoco (v. Etolo). 

2. Otro Polipetes es un griego que par- 
ricipó en la guerra de Troya. Hijo de Pi- 
rítoo e Hipodamía (v. cuad. 23, pág. 307), 
hàbía nacido el mismo día en que su padre 
arrojó a los centauros del monte Pelión. Su 
madre había muerto poco después de haber 
nacido él, y su padre se trasladó a Atenas, 
junto a Teseo. Llegado a la edad viril, suce- 
dió en el trono a Pirítoo. Con su amigo 
Leonteo figura entre los pretendientes de 
Helena y, a título de tal, tomó parte en la 
guerra para vengar a Menelao. Mandaba 
un contingente de cuarenta naves. Se le 
atribuye la muerte de varios guerreros tro- 
yanos en el campo de batalla (Dámaso, 
Dreseo, etc.). Tomó parte en los juegos fú- 
nebres en honor de Patroclo, y figura entre 
los héroes que ocuparon el caballo de ma- 
dera. Después de la caída de Troya acom- 
pañó, con Leonteo, a Calcante, que se di- 
rigía por tierra a Colofón (v. Calcante). 

3. Un tercer Polipetes es un hijo de Uli- 
ses y de la reina de los tesprotos, Calídice 
(v. cuad. 37, pág. 530). A la muerte de ésta, 
le sucedió en el trono, mientras Ulises re- 
gresaba a Itaca. 


POLIPORTES (Ilok»rrópOnc). Polipor- 
tes, o Ptoliportes — ambas formas son equi- 
valentes — es hijo de Ulises y Penélope, en- 
gendrado después del regreso de Ulises 'a 
Ítaca. Nació mientras el héroe reinaba sobre 
los tesprotos, y Ulises lo encontró a su 
vuelta (v. Ulises y cuad. 37, pág. 530). 


POLITES (IIoXiv$c). 1. Polites es uno 
de los hijos de Príamo y Hécuba. Desem- 
peña un papel en varios episodios de la Xa- 
da; por ejemplo, acude en socorro de Troi- 
lo atacado por Aquiles, y participa en los 
combates en torno a la naves, donde salva 
a su hermano Deífobo, herido por Meriones. 

De los hijos de Príamo, Polites fue el úl- 
timo en sobrevivir — si se exceptúa a Hé- 
leno —. Fue muerto por Neoptólemo en el 
altar de palacio, a la vista de su padre. Vir- 
gilio cita un hijo de Polites llamado Príamo 
entre los concurrentes a los juegos fünebres 
de Anquises. Tal vez sea este hijo el perso- 
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naje a quien se hacía remontar la fundación 
de la ciudad de Politorio, en el Lacio. 

2. Otro Polites era un compafiero de 
Ulises que fue metamorfoseado por Circe, 
Sobre la leyenda particular de este Polites, 
v. Eutimo. 


POLÍXENA (IIoAv£éva). Políxena es una 
de las hijas de Príamo y Hécuba. Pasa por 
ser la más joven. No es mencionada en la 
Ilíada, y sólo aparece en las epopeyas pos- 
teriores. En éstas se la relaciona con la le- 
yenda de Aquiles. Sobre su encuentro con 
el héroe, las versiones variaban. Unas veces 
Se contaba que Políxena estaba en la fuente 
cuando Troilo fue a abrevar en ella a su 
caballo. Presentóse Aquiles, que persiguió 
a Troilo y lo mató. Políxena logró escapar, 
mas no sin haber despertado el amor en el' 
corazón de Aquiles. Según otras versiones 
— si bien en esta forma la leyenda parece 
haberse desarrollado en época helenística —, 
Políxena se habría presentado, junto con 
Andrómaca y Príamo, a reclamar el cadá- 
ver de Héctor. Y mientras el héroe se ha- 
bía mostrado insensible a los ruegos del 
padre y la viuda de su enemigo, Políxena, 
al ofrecerle quedarse junto a él en calidad 
de esclava, consiguió ablandarlo. A esta 
versión de la leyenda se refiere la historia 
de la «traición » de Aquiles: para obtener 
la mano de Políxena, había ofrecido a 
Príamo, segün unos, abandonar a los griegos 
y regresar a su patria; segün otros, trai- 
cionar a los suyos e incluso combatir en las 
filas troyanas. El asunto debía solventarse 
en el templo de Apolo Timbreo. Pero Pa- 
ris, oculto detrás de la estatua del dios, 
mató a Aquiles de un flechazo (v. Aquiles 
y Paris). 

Con independencia de los amores de 
Aquiles y Políxena, y tal vez con anterio- 
ridad a la evolución de esta leyenda, existió 
la de la muerte de Políxena, sacrificada so- 
bre la tumba de Aquiles. En los Cantos Ci- 
prios, Políxena era herida por Diomedes y 
Ulises durante el saqueo de Troya, y su- 
cumbía a sus heridas, siendo enterrada por 
Neoptólemo. Posteriormente, empero, ad- 
mitióse que Políxena había sido sacrificada 
sobre el sepulcro, empero, admitióse que 


a E a a 


Drop. Sic., IV, 63; Eusr., a 7, 334, 27 s.; 
APD., Bibl., II, 10, 8; Ep., HI, 14; VI, 2; 
Hic., Fab., 81; 97; Q. EsM., XII, 318. 3) CLEM. 
ALEJ., Strom., VI, 25; APD., Ep., VII, 34. 


Poliportes: APD., Ep., VIL, 35; Paus., VIII, 
12, 6 

Polites: 1) Z/., II, 786 s.; XHI, 533; XV, 
339; XXIV, 250; APD., Bibl., III, 12,5; HIG., 
Fab., 90; Q. Esm., VIII, 402 s.; XI, 338 s.; 
XIII, 214 s.; VIRG., En., II, 581 s.; V, 564 s.; 


CATÓN, Orig., 2, fragm. 54; Dicr. CR,, II, 43, 
2) Od., X, 224 s.; v. art. Eutimo. 

Polixena: APD., Bibl., III, 12, 5; Ep., V, 23; 
EuR., Troy., 622 s.; Héc., 3 s.; 107 s.; 218 s.; 
escol. al v. 41; 388; HiG., Fab., 110; Ep. Gr. 
Fragm. (Kinkel), p. 50; Q. Esm., Posthom., 
XIV, 210 s.; TzETZ., a Lic., 269; 323; Ov., 
Met., XIH, 439 s.; Sén., Troy., 168 s.; 938 s.; 
Dict. CR., IH, 2 s.; V, 13; SERV., a VIRG., 


En., IIL, 322; VI, 57; FiLÓSTR., Heroica, XX, 


18. 
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Políxena había sido sacrificada sobre el se- 
pulcro de Aquiles, ya por Neoptólemo, ya 
por, los jefes griegos a instigación de Ulises. 
Tal es la versión que siguen los poetas 
 trágicos, especialmente Eurípides. Este sa- 
crificio tenía por finalidad, ora deparar un 
viaje feliz a las naves aqueas —- obsérvese 
su analogía con el de Ifigenia, destinado a 
volver los vientos favorables al ejército de 
Agamenón —, Ora aplacar la sombra de 
Aquiles, que se había aparecido a su hijo 
y le había exigido esta “ofrenda. 


POLÍXENO (1IoAófsvoc). 1. Políxeno es 
uno de los nietos de Augias, por su padre 
Agástenes. Figura entre los pretendientes de 
Helena, y acaudilló ante Troya un contin- 
gente de epeos. À su regreso de Troya tuvo 
un hijo, a quien llamó Anfímaco, en re- 
cuerdo de su compañero, el hijo de Ctéato, 
caido en la campaña. Se mostraba la tumba 
de Políxeno en Élide. Se contaba que, des- 
pués de haber dado muerte a los pretendien- 
tes, Ulises se había trasladado a su casa, y 
había sido huésped suyo. Entre otros rega- 
los, parece que Políxeno le dio una cratera 
en la que estaba representada la historia 
de Trofonio, Agamedes y Augias' (v. Aga- 
medes). 

2. Otro Políxeno es uno de los hijos de 
Jasón y Medea (v. cuad. 21, pág. 296). 

3. Los dos héroes anteriores no deben 
ser confundidos con el rey de Elide Polí- 
xeno, en cuyos dominios los tafios habían 
ocultado los rebaños robados a Electrión. 
Anfitrión los rescató (v. Anfitrión). 


POLIXO (1IoXvEó). 1. Se llama Polixo 
la esposa de Nicteo y madre de Antíope 
(v. cuadro 25, página 322). 

2. Otra Polixo, mucho más célebre, era 


la esposa de Tlepólemo el rodio, hijo de 


Heracles, caído ante Troya (v. 77epólemo). 
Para honrar la memoria de su marido, ha- 
bía organizado juegos fünebres en los que 
participaban niños, y el vencedor recibía una 
corona de álamo blanco. Halló el medio de 
vengar la muerte de su esposo y castigar a He- 
lena, responsable de la guerra de Troya. Acer- 
ca de su hostilidad a Helena y su venganza, 
las versiones discrepan. Se contaba, por ejem- 
plo, que, de regreso de Egipto con Helena, 
Menelao había llegado a la vista de la Isla 
de Rodas, donde pensaba abordar. Cuando 


Polixeno: 1) 7/., II, 623; Hic., Fab., 81; 97; 
APD., Bibl., III, 10, 8; Paus., V, 3, 4. 2) PAUS., 
n 8. 3) APD., Bibl., II, 4, 6; TZETZ., a LIC., 

Polixo: 1) A»p., Bibl., III, 10, 1. 2) TZETZ., 
a Lic., 911; Paus., HI, 19, 9 s.; POLIENO, I, 
13. 3) AroL. Rop., 4rg., I, 668 s.; Hic., Fab., 
15; cf. Var. FrAC., Arg., II, 316 s. 


Pomona 


Polixo tuvo noticia de ello, reunió en la 
orilla a todos los habitantes, provistos de 
antorchas y piedras. Menelao pensó en un 
primer momento en rehuir la isla, pero el 
viento lo obligó a abordar en ella. Ocultó 
a su mujer en la nave y vistió con sus 
atavíos a la más hermosa de sus criadas. 
Ya en tierra, permitió que los rodios inmo- 
lasen a la falsa Helena. Satisfecha su ven- 
ganza, los isleños dejaron partir en paz a 
Menelao, Sin embargo, la versión ordina- 
ria de la leyenda es menos favorable a la 
heroína laconia. Después de la muerte de 
Menelao, y cuando Orestes erraba aún por 
la tierra perseguido por las Erinias, los dos 
hijastros de Helena, Nicóstrato y Megapen- 
tes, la expulsaron de Esparta. Refugióse 
junto a su compatriota, Polixo, a la cual 
creía su amiga. Polixo le puso al principio 
buena cara; pero, mientras Helena estaba en 
el baño, disfrazó a sus criadas de Erinias 
y las lanzó contra ella. Horrorizada y enlo- 
quecida por los tormentos a que la some- 
tieron las esclavas, se ahorcó (v. Helena). 

3. También se llama Polixo la nodriza 
de Hipsípila de Lemnos, que aconsejó a 
ésta que acogiese a los Argonautas (v. Hip- 
sípila). 


POLTIS (IlóAtuc). Poltis es un hijo de 
Posidón. Su hermano es un Sarpedón (que 
no hay que confundir con el hermano de 
Minos) (v. Sarpedón) y reina en Eno (Tra- 
cia). Acogió hospitalariamente a Heracles 
cuando éste volvía del país de las Amazo- 
nas pasando por Tróade. Sarpedón fue 
muerto por Heracles en la ribera. 

Se contaba que, durante la guerra de 
Troya, los troyanos habían enviado una 
embajada a Poltis, con regalos, solicitando 
su ayuda. Pero Poltis había exigido que 
Paris le entregase a Helena, y le había ofre- 
cido a cambio dos hermosas mujeres. Evi- 
dentemente, la proposición no surtió efecto. 


POÓLUX (IIoAu8e0xnc). Pólux es uno de 
los Dioscuros, hermano de Cástor (v. Dios- 
curos y cuad. 19, pág. 280). 


*POMONA. Pomona es la ninfa ro- 
mana que velaba sobre los frutos. Tenía un 
bosque sagrado, el Pomonal, en el camino 
de Roma a Ostia. Un flamen cuidaba de su 
culto. Los poetas le atribuyen aventuras 





Poltis: APD., Bibl., II, 5, 9; escol. a APOL, 
Rop., Arg., I, 216; EsrRAB., VII, 319; Esr. 
Biz., s. v. Alvoc; Meonu pio; PLUT., Apot. reg . 
y emp., 174 c. | 

Pomona: PLIN., N. H., XXUI, 2; VARR.. 


L. L., VIL, 55; FEsT., p. 154; SERV., a VIRG., 
En., VII, 190; Ov., Met., XIV, 623 s. 


Pompo 


Ponto — Gea (v. cuad. 14, p. 212) 
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Nereo ~ Dóride 
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amorosas; por ejemplo, la presentan como 
esposa del rey legendario Pico (v. este nom- 
bre). Por su amor, éste habría rechazado la 
pasión de Circe, lo cual le habría valido ser 
transformado en pico. Ovidio la presenta 
como la esposa de Vertumno, quien, como 
ella, es una divinidad relacionada con el 
ciclo de las estaciones y la fecundidad «de 
la tierra. i 


*POMPO (Ilóuzov) En la leyenda la- 
tina helenizada, Pompo es una hija del rey 
Numa Pompilio y la fundadora de la gens 
Pomponia, Sin embargo, una tradición daba . 
al padre de Numa el nombre de Pompilio 
Pompo. 


PONTO (I1Ióvcroc). Ponto, la «Ola», es la. 
personificación masculina del mar. No posee 
leyenda propia, y sólo figura en las genealo- 
gías teogónicas y cosmogónicas, Es conside- 
rado como hijo de la Tierra (Gea) y del Éter. 
Pero, unido a Gea, engendró a Nereo, Tau- 
mante, Forcis, Ceto y Euribia (v. cuad, 14, 
página 212). A veces se le atribuye también 
la paternidad de Briareo y de los cuatro 
Telquines: Acteo, Megalesio, Órmeno y 
Lico. Sobre la descendencia de Ponto, 
y. cuadro 31, página 446. 


PORFIRIÓN (IIopouoíov). Porfirión es 
uno de los gigantes que lucharon contra 
los dioses. Cayó, como Tifón, bajo las fle- 
chas de' Apolo. Pero existe otra leyenda ' 
según la cual Porfirión trató de violar a 
Hera y fue muerto por Zeus y Heracles 
conjuntamente, 


PORO (Ilópoc)  Poro, «Expediente», 
es hijo de Metis. Unido con Penia, la Po- 
breza, engendró el Amor. Aparte este mito 
simbólico, contado por Platón, Poro no 
posee, al parecer, ninguna leyenda (v. Eros). 


PORTAÓN (IIop0&ov). Portaón es hijo 
de Agenor y Epicaste y, por tanto, nieto de 
Pleurón (v. cuad. 24, pág. 312). Reinó en 
Pleurón y Calidón. Unido a Éurite, tuvo 
varios hijos: Eneo, Agrio, Alcátoo, Melas, 
Leucopeo, Estérope. Es el ascendiente de 
Meleagro (v. cuad. 27, pág. 344). A veces su 
nombre adopta las formas de Partaón O 
Porteo. 





Pompo: PLUT., Numa, 21; Dion. Hal., 11, 58. 

Ponto: Hes., Teog., 135; 233 s.; HiG., Fab., 
pref. 3, 5, 7 (Rose); APD., Bibl., I, 2, 6; escol. 
a APOL. Rop,, Arg., I, 1165. 

Porfirión: PinD., Pit, VIIL, 12 s.; APD., 
Bibl., I, 6, 1. 

Poro: PLAT., Bang., 203 b s.; PORF., Antr. 
niaf., 16. 

Portaón: 7/., XIV, 115 s.; APD., Bibl., I, 7, 
7; 10; Paus., IV, 35, 1; VI, 20, 17; 21, 10; 
HiG., Fab., 175; escol. a Od., XII, 39. 
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PORTEO (llop0eúc). 1. Variante del 
nombre de Portaón (y. art. anterior). 
=: 2. Es. también el nombre del padre de 
Equión, primero de los héroes griegos que 
salió del caballo de madera; pero cayóse 
al saltar y se mató. 


*PORTUNO. Portuno es una antiquí- 
sima divinidad romana: que, en su origen, 
parece haber sido un dios de los « pasos », 
pero que en época histórica es considerado 
como un dios marino que vela sobre los 
puertos. Tenía un flamen, y el 17 de agosto 
se celebraba en su honor una fiesta espe- 
cial, las Portunalia. Su templo. se levantaba 
en el Foro Boario, junto al puerto de Roma. 
Portuno fue asimilado al dios Palemón 
(v. este nombre) y, en calidad de tal, pa- 
sa por ser hijo de Mater Matuta, la cual, 
a 'su,vez, se identifica con Ino-Leucótea 
(v. estos nombres). 


POSIDÓN (IIocei8Gv). Posidón, el dios 
que reina sobre el mar, es uno de los Olím- 
picos, hijo de Crono y Rea, Según las tra- 
diciones, es considerado ora el hermano 


mayor de Zeus, ora el menor. La leyenda. 


más antigua según la cual Zeus, llegado a 
la edad viril, obliga a su padre Crono a 
devolver los hijos que se había tragado, su- 
pone que Zeus es el menor de la progenie, 
de igual modo que Crono, que había des- 
tronado a su padre Urano, era el menor 
de los hijos de éste. Pero, poco a poco, a 
medida que se fue desarrollando el derecho 
de primogenitura, Zeus, considerado como 
el dueño y soberano, ha pasado a ser el 
mayor. Por eso, en las leyendas de la época 
clásica, Posidón es considerado general- 
mente más joven que su hermano. 
Posidón pasaba por haber sido criado 
por los Telquines (v. este nombre) y por 
Cefira, hija del Océano. Cuando hubo lle- 
gado a la edad viril, se enamoró de Halia, 
hermana de los Telquinos, y le dio seis 


Porteo: 1) V. Portaón. 2) Arb., Ep., V, 20. 


Portuno: FEST., p. 227; PAUL., p. 56; 
263; Hic., Fab., 2; VIRG., En., V, 241; SERV., 
a VIRG., Gedrg., 1, 437; En., V, 241. 


Posidón: //., I, 400; VII, 442 s.; VIII, 198 s,; 
440; XII, 1 s. XIII, l s.; 43 s.; 89 s,; 206 s,; 
XIV, 135 s.; 351 s; XV, 168 s.; 187 s.; XX, 
135.; 33s.; 132 $.; 290 s.; XXI, 284 s.; 435 s.; 
escol. a XXIII, 346; Od., IV, 506; V, 291; XI, 
235 s.; XIII, 151 s.; Hes,, Teog., 15; 453 8; 
732; cf. 883 s,; HeróD., VIII, 55; Drop, SIc., 
V, 55; AuL, GEL., N, A., XV, 21; Ov., Met., 
VI, 70 s.: APD., Bibl., 1, 7, 3s.: II, l, 4; HI, 
14, 1; PAUS., I, 14, 3; 24, à s.; 26, 35: dL, 1, 
35.2, 1; 3, "48.5 12, 25; 30, $5.; 22, 4 
1 s.: 34, 10; 38, 1 s.; III, 14, 2; 15, 7; io 10; 
20, 2: 21, 5; V, 1, 8; 15, 5; 22, 6; 26, 2; VI, 


- por los aqueos. 


Posidón 


hijos varones y una hija: llamada Rodo. 
Ocurría esto en la isla de Rodas, que tomó 
nombre de la hija de Posidón (v. Halía). 

Desde los tiempos de la llíada, Posidón 
tiene asignado el dominio sobre el mar, 
como Hades reina en los Infiernos, y Zeus 
en el Cielo y la Tierra, Acerca de este re- 
parto, v. Zeus. No sólo tiene poder so- 
bre las olas, sino que también puede des- 
atar tempestades, desquiciar las rocas de las 
costas con un golpe de su tridente, y hacer 
brotar manantiales. Al parecer, su poder 
no se limita al mar, sino que se extiende a 
las aguas corrientes y los lagos. En cambio, 
los ríos poseen sus propias divinidades. Sus 
relaciones con Zeus no son siempre amis- 
tosas, Con Hera y Atenea, tomó parte en 
la conjura divina que tenía por objeto en- 
cadenar a Zeus; pero retrocedió ante las 
amenazas de Briareo (v. Egeón). 

Posidón participó por espacio de un año, 
junto con Apolo y el mortal Eaco, en la 
construcción de la muralla de Troya. Lao- 
medonte le negó el salario convenido, y Po- 
sidón, para vengarse, suscitó un monstruo, 
que salió del fondo del mar y asoló los 
pueblos troyanos (v. Laomedonte). Aquí 
tiene su origen el rencor de Posidón hacia 
Troya, y por eso lo vemos intervenir, du- 
rante la guerra, en favor de los aqueos. Sin 
embargo, cuando éstos, al principio de la 
Iliada, deciden, por consejo de Néstor, for- 
tificar su campamento rodeando los barcos 
con un muro, Posidón, en la asamblea de 
los dioses, protesta contra esta decisión, que 
estima susceptible de disminuir la gloria 
que había obtenido al construir la muralla 
de Troya. Para calmarlo es preciso que Zeus 
le dirija palabras' conciliadoras, a pesar de 
lo cual se propone destruir el muro erigido 
Durante cierto tiempo 
quiere permanecer al margen de la contien- 
da, pero pronto sale en ayuda de los aqueos, 
que llevan la peor parte. Adopta la figura 





25, 3; VII, 4, 1; 8; 21, 7 a 10; 24, 2 a 12; 25 
3; 8; 12; VIII, 10,2a 11, 1; 25, 5 a 8; 37,9 
y 10; 42, 1 s.; 44, 4; IX, 20, 1; 22, 5; 29, 1; 
6; 31, 6; X, 9, 4; 7; 10, 8; escol. a V, 8, 8j 
Hia., Fab., pref., 13, 18, 10 (Rose); 3; 10; 12, 
14; 17; 28; 31; 32; 37; 38; 46; 47; 56; 64; 
76; 89; 125; 135; 139; 140; 151; 157; 161; 
164; 166; 169; 173; 186; 187; 188; 195; 238; 
242; 252; 273; 274; SERV., a ViRG., Geórg., I, 
12; VARR., ap. SAN AGUST., De civ. Dei, XVIII, 
9; PLuT.,, Q. Conv, IX, 6; Am. Frat., XI. 
[Véase FR. SCHACHERMEYR, Poseidon und die 
Entstehung der griechischen | Gótterglaubens, 
Berna, 1950]; PUGLIESE CARRATELLI, en La Pa- 
rola del Passato, 1957, fasc. 53, pags. 81 s.; 
fasc, 56, págs. 352 s; F, R. ADRADOS, en Mi- 
nos, V (1957), págs. 533 s.; J. CHADWICK, ibid. 
págs. 117 s. 
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de Calcante para animar a los dos Áyax, 
y exhorta a Teucro e Idomeneo, hasta el 


momento en que, por orden de Zeus, aban- . 


dona la lucha. Pero cuando Aquiles está 
a punto de matar a Eneas, Posidón salva 
a éste, Vela los ojos de Aquiles con una 
niebla, arranca del escudo de Eneas la 
lanza que se había clavado en él y trans- 
porta al héroe lejos de las filas amigas. El 
motivo que lo mueve a salvar a un troyano, 
es que el Destino no quiere la. muerte de 
Eneas; quizá también porque Eneas no es 
descendiente directo: de Laomedonte, sino 
de Tros, por Anquises, Capis y Asáraco 
(v. cuadro 7, página 128). Posidón, que, con 
todos los dioses, persigue la destrucción de 
los Priámidas, salva y protege a los descen- 
dientes. de Anquises. 

Cuando los mortales se hubieron orga- 
nizado en ciudades, los dioses resolvieron 
escoger, cada cual, una o varias, para ser 
objeto en ellas de especial veneración. Pero 
sucedió que.dos o tres divinidades eligieron 
la misma ciudad, lo cual originó entre ellos 
conflictos que sometieron al arbitraje de sus 
pares o incluso al de mortales. En estos 
juicios, Posidón perdió casi siempre. Asi, 
por ejemplo, disputó a Helio (el Sol) la 
ciudad de Corinto, y el gigante Briareo, 
nombrado árbitro, decidió en favor del 
Sol. Del mismo modo, Posidón quisó reinar 
en Egina, pero fue suplantado por Zeus. En 
Naxos lo venció Dioniso; en Delfos, Apolo; 
en Trecén, Atenea. Pero las dos « disputas » 
más famosas fueron motivadas por Atenas 
y Argos. Posidón había puesto la mirada 
en Atenas y había sido el primero en tomar 
posesión de la ciudad haciendo brotar, con 
su tridente, un «mar» en la cima de la 
Acrópolis — este «mar», según Pausanias, 
era un pozo de agua salada situado en el 
recinto del Erecteo —. Pronto se presentó 
Atenea, que llamó a Cécrope y lo tomó por 
testigo de su acción: plantó un olivo, que 
se enseñaba todavía en el siglo 1 de nuestra 
era, en el Pandrosio. Luego reivindicó la 
soberanía del país. La disputa fue sometida 
a Zeus, el cual nombró árbitros, según una 
versión, a Cécrope y Cránao, y según otra, 
a los dioses del Olimpo. Sea lo que fuere, el 
tribunal falló en favor de Atenea, porque 
Cécrope afirmó que había plantado la 
primera el olivo en la roca de la Acrópolis. 
Posidón montó en cólera e inundó la Ila- 
nura de Eleusis, 

En lo que concierne a Argos, Foroneo 
fue el encargado de arbitrar en el pleito 
suscitado entre el dios y Hera. También 
aquí decidió en favor de la diosa, y Posi- 
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dón, presa de cólera, descargó su maldi- 
ción sobre Argólide y secó todas sus fuen- 
tes. Poco después llegaron Dánao y sus 
cincuenta hijas a este país, y na encontra- 
ron agua para beber. Gracias a Amimone, 
una de las Danaides, de quien se enamoró 
Posidón, la maldición quedó sin efecto, y 
la Argólida recuperó sus manantiales (véase 
Amímone). Otra versión pretendía que Po- 
sidón, irritado con Foroneo e Ínaco, había 
inundado Argólide con agua salada; pero 
Hera le obligó a liberar el país y a volver 
el mar a su lecho. | 

No obstante, Posidón era señor de una isla 
maravillosa: la Atlántida (v. este nombre). 

Posidón pasaba por haber tenido nume- 
rosos amores, todos ellos fecundos. Pero 
mientras los hijos de Zeus eran héroes bien- 
hechores, los de Posidón, como los de Ares, 
eran casi siempre gigantes maléficos y vio- 
lentos. Por ejemplo, con Toosa engendró 
al cíclope Polifemo; con Medusa, al gi- 
gante Crisaor y al caballo alado Pegaso; 
con Ámimone, a Nauplio, que tanto daño 
causó a los aqueos (v. Nauplio); con Ifi- 
media, a los Alóadas. Cerción, el bandido 


Escirón, que fue muerto por Teseo, el rey 


de los lestrigones, Lamo, y el cazador mal- 
dito Orión, fueron hijos suyos. Asimismo 
los hijos que tuvo de Halia (v. este nombre) 
cometieron toda clase de excesos, y su 
padre tuvo que sepultarlos bajo tierra para 
sustraerlos al castigo. 

De Posidón se originan numerosas genea- 
logias míticas (véanse por ejemplo, cuadros; 
3, pág. 78; 11, pág. 164; 12, pág. 166: 14, 
página 212; 21, pág. 296; 22, pág. 303; 25, 
página 322) (v. también el índice, en la pala- 
bra Posidón). Hay que mencionar especial- 
mente los amores de Posidón y Deméter, de 
los cuales nacieron una hija cuyo nombre 
estaba prohibido pronunciar, y el caballo 
Arión (v. este nombre), que montaba Adrasto 
cuando la expedición de los Siete contra 
Tebas. 

Posidón tiene una esposa «legítima », la 
diosa Anfitrite (v. este nombre), una ne- 
reida, de la que no tuvo hijos, 

Se representaba a Posidón armado con el 
tridente, que es el arma por excelencia de 
los pescadores de atún, y montado en un 
carro arrastrado por animales monstruosos, 
mitad caballos mitad serpientes. Este carro 
se hallaba rodeado de peces, delfines, ani- 
males marinos de toda clase, de nereidas, y 
genios diversos, como Proteo, Glauco, etc. 


POTO (Ilóðoç). Poto es la personifica- 
ción del apetito amoroso. Aparece en el 





Poto: ESQ., Supl., 1040; PLAT., Banq., 197 d; Crat., 420; EUSEB., Pr. Ev. I, 10,8 
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cortejo de Afrodita, al lado de Eros y de 


Hímero, de los cuales no difiere mucho. Se . 


dice que es hijo de Afrodita. En la mitolo- 
gía siria, influida por las creencias semí- 
ticas, Poto era considerado como hijo de 
Crono y Astarté (Afrodita). Poto no posee 
mitos especiales, y es sólo una abstracción, 


PRAX (Ilpa3). Prax es descendiente, en 
tercera generación, del hijo de Neoptólemo, 
Pérgamo. Volvió de Iliria al Peloponeso y 
dio su nombre a la región llamada Prakiai. 
En honor de su antepasado Aquiles, con- 


sagró un santuario en el camino de Esparta 


a Arcadia. 


PRAXÍTEA (IIp«£0£a). Praxítea es el 
nombre de varias heroínas de la leyenda 
ática, que se confunden fácilmente entre sí. 

1. Una de ellas es la esposa de Erecteo 
(v. cuad. 12, página 166). Unas veces pasa 
por hija del dios-río Cefiso; otras, por la 
de Diogenia, que, a su vez, lo era de Cefiso; 
su padre es, en este caso, Frásimo. Praxítea 
pasaba por ser un modelo de patriotismo, 
pues había accedido al sacrificio de sus 
hijas cuando un oráculo declaró que su 
muerte era necesaria para segurar la vic- 
toria a los atenienses (v. Erecteo). 

2. También se llama Praxítea una ninfa 
que casó con Erictonio y le dio un hijo: 
Pandión. 

3. Finalmente, Metanira, la esposa de 
Céleo y madre de Demofonte y Triptólemo, 
es llamada a veces Praxítea. También se 
presenta a veces a esta Praxítea como la 
nodriza de Demofonte. 


PRESBÓN (lipécBov). Presbón es hijo 
de Frixo y de la hija del rey de Cólquide, 


Yofasa (v. en el artículo Frixo, otras tra- . 


diciones relativas al matrimonio de éste). 
Presbón casó con Bücige, hija de Lico, y le 
dio un hijo, Clímeno (v. cuad. 32, pág. 450). 
A la muerte de Frixo, Presbón volvió a 
Orcómeno para reclamar el trono de su 
abuelo Atamante. Al morir, éste lo habia 
confiado a sus sobrinos-nietos, los nietos 
de Sísifo, porque creía extinguida su des- 
cendencia masculina. Los dos nietos, lla- 
mados Haliarto y Corono, al saber que 
Presbón regresaba, se apresuraron a aco- 
gerlo y restituirle su reino. Fundaron las 
ciudades de Haliartos y Coronea. Presbón 


Prax: PAus., III, 20, 8; Esr. Biz., s. v. portas 
xai Iodxsc. 

Praxitea: 1) EUR., trag. perdida Erecteo; 
LicurGo, Contra Leócrates, 98 s.; APD., Bibl., 
III, 15, 1. 2) APD., Bibl., III, 14, 6. 3) APD., 
Bibl., l, 5, 1 y 2. 

Presbón: Escol. a APD. Rop., Arg., I, 185; 
II, 1122; Paus., IX, 34, 8; 37, 1 s. 


Prétides 


es el abuelo de Ergino, con el cual el linaje 
de Atamante se extinguió en Orcómeno 
(v. Ergino). 


PRÉTIDES (llpouridec). Las Prétides 
son las hijas del rey de Tirinto (o de Argos), 
Preto (v. el art. siguiente) y de Estenebea 
(v. cuad. 30, página 424). Acerca de su nü- 
mero discrepan las tradiciones: segün unos, 
son dos: Lisipe e Ifianasa; segün otros, existe - 
una tercera, llamada Ifínoe. Estas jóvenes, 
al llegar a la edad núbil, se vieron atacadas 
de locura por obra de Hera. El motivo de 
esta maldición es referido de diversas ma- 
neras: unas veces se afirma que las mu- 
chachas se jactaron de ser más bellas que 
la diosa, y de este modo excitaron sus celos; 
otras, que se burlaron de su templo porque, 
según decían, el palacio de su padre conte- 
nía más riquezas. Finalmente, también se 
decía que habían sustraído oro del vestido 
de la diosa para.su propio uso. Sea lo que 
fuere, se creyeron metamorfoseadas en be- 
cerras y huyeron al campo, llevando una 
vida errante y negándose a volver a su casa. 
Esta conducta, parecida a la de las bacan- 
tes, había originado la leyenda según la 
cual Dioniso las había enloquecido porque se 
negaban a.adoptar su culto, El adivino 
Melampo se ofreció a su padre para cu- 
rarlas a.cambio de la tercera parte del rei- 
no de Argos, Preto rehusó, por parecerle 
excesivo el precio, Entonces se redobló la 
locura de sus hijas, y nuevamente reco-. 
rrieron Argólide y el Peloponeso en todos 
sentidos. Preto acudió a Melampo, pero 
éste le exigió otro tercio del reino para su 
hermano Biante. Temiendo que si no acep- 
taba estas condiciones fuesen luego más 
rigurosas aún, Preto accedió a pagar el 
precio pedido, Entonces Melampo, con 
los jóvenes más vigorosos de Argos, per- 
siguió a las muchachas por las montañas, 
lanzando grandes gritos y entregándose a 
violentas danzas, Durante la persecución, 
la mayor de las hermanas, Ifínoe, murió 
de agotamiento, pero las otras dos fueron 
purificadas por medio de unas hierbas que 
Melampo mezcló con el agua dè una fuen- 
te a la que'ellas acudían a beber. Melam- 
po y Biante se casaron con ellas. 

Una tradición distinta situaba el episodio 
de la locura de las mujeres argivas, con pos- 


Prétides: BaQuíL., X, 40 a 112; APD., Bibl., 
II, 2, 2; escol. a Od., XV, 225; a PíND., Pít., 
III, 96; Nem., IX, 30; HERD., IX, 34; DioD., 
SiC., IV, 68; EsTRAB., VIII, 3, 19, p. 346; 
Paus, IIl, 7, 8; 9, 8; 16, 2-5; 18, 4; 25, 7 s.; 
V, 5, 10; VIII, 18, 7 s.; Hes., fragm. 41 y 42; 
VIRG., Egi, VL, 48 s., y SERV., ad loc; ON., 
Met., XV, 322. ` 
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terioridad a las Prétides, durante el reinado 
de su sobrino Anaxágoras (v. este nombre). 


PRETO (Ilpotroc). Preto es un'rey de 
Tirinto, hijo de Abante y hermano gemelo 
de Acrisio (v. cuad. 30, pág. 424). Desciende 
de Linceo y de Hipermestra y, por consi- 
guiente, de Dánao y Egipto. En el seno de 
su madre Aglaya, hija de Mantineo, Preto 
odiaba a su hermano Acrisio, y los dos 
niños se peleaban ya antes de nacer. Llega- 
dos a la edad viril, se repartieron el terri- 
torio de Argólide, donde reinaba Abante; 
Acrisio obtuvo Argos, y Preto se convirtió 
en rey de Tirinto. Sin embargo, no se llegó 
a esta decisión sin que precediesen sangrien- 
tos combates entre los partidarios del uno 
y del otro, combates que dejaron el resul- 
tado indeciso. También se contaba, con el 
fin de explicar este odio de los dos herma- 
nos, que Preto había seducido a su sobrina 
Dánae, hija de Acrisio, y que era padre de 
Perseo, causando de este modo a su her- 
mano una ofensa mortal (v. Acrisio y 
Dánae). 

Dueño ya de Tirinto, Preto fortificó su 
ciudadela; se le atribuían los muros « cicló- 
peos » que todavía existen. Se dice que lo 
ayudaron en la empresa los propios Ciclo- 
pes (v. Ciclopes). 

Existe otra versión sobre el desenlace de 
la lucha entre Preto y Acrisio: éste habría 
resultado vencedor y habría expulsado a 
Preto, quien habría encontrado refugio en 


Asia Menor, en la corte del rey de Licia’ 


Yóbates, o Anfianacte, con cuya hija, Es- 
tenebea, se casó. Yóbates le proporcionó un 
ejército de licios, a la cabeza de los cuales 
Preto reconquistó su reino. Entonces los dos 
hermanos se repartieron las tierras (v. Acri- 
sio). 


Preto se había establecido en Tirinto, y 


estaba ya casado cuando se presentó Bele- 
rofonte en su corte a pedirle asilo, y tam- 
bién que lo purificase de un homicidio in- 
voluntario que había cometido (v. Belero- 
fonte). Estenebea se enamoró de él y, al no 
conseguir que el héroe correspondiese a su 
amor, lo calumnió ante Preto, quien envió 
a Belerofonte a su suegro Yóbates para que 
le diera muerte (v. Belerofonte). 

De Estenebea, Preto tuvo primero dos o 
tres hijas, las Prétides (v. este nombre); 
a las cuales Hera (o Dioniso) volvió locas, 


Preto: ApPp., Bib.,11,2,1s.; 3, 18.54, 1 S. 
PAus., II, 25, 7; escol. a Eur., Or., 965; Ov 
Met., V, 236 s.; escol. a PínD., Nem., IX, 30. 
V. también Prétides. 

Préugenes: PAus., III, 2, 1; VIT, 6, 2; 18, 
5; 20, 7 s.; cf, HERBILLON, Les cultes de Patras, 


París, 1929. . 
Priamo: Z., III, 146 s.; VH, 365 s.; XX, 


Priamo 


y Melampo curó. Esto obligó a Preto a di- 
vidir su reino en tres partes: una, para él, 
y las dos restantes, para Melampo y su her- 
mano Biante (sobre los acontecimientos de- 
rivados de este reparto, v. Adrasto). 

Durante la locura de sus hijas, Preto tuvo 
otro hijo de Estenebea, un varón, llamado 
Megapentes — nombre cuyo significado es 
la « Gran Aflicción », a causa de la pena 
que le producía la enfermedad de sus hijas —. 
Más tarde, este Megapentes sucedió a 
Preto en el trono de Tirinto, pero cambió 
con Perseo el reino por el de Argos, que 
Perseo no quería deber a un crimen (Per- 
seo había matado por accidente a su abuelo 
Acrisio) (v. Perseo). Así se explica que cuan- 
do la expedición de los Siete Jefes contra 
Tebas, Adrasto reinase en Argos a pesar de 
haber obtenido su antepasado Biante una 
parte del reino de Tirinto (v., sin embar- 
go, Anaxágoras y la tradición según la 
cual el reparto se habría efectuado después 
del reinado de Megapentes y de la permuta 
de los reinos entre éste y Perseo). 

Ovidio nos ha conservado una tradición 
completamente aberrante de la leyenda de 
Preto. Este habría atacado a Acrisio y lo 
tenía sitiado en la ciudadela de Argos, 
cuando Argos se presentó en auxilio de su 
abuelo y transformó a Preto en una estatua 
de piedra. Es probable que se trate de una 
invención reciente, formada sobre el mo- 
delo de otros episodios muy conocidos, de 
la leyenda de Perseo, 


PRÉUGENES (Tlpevyévac). Préugenes es 
un aqueo originario del valle del Eurotas, 
en el Peloponeso. Era hijo de Agenor, y 
tuvo dos hijos, Patreo y Aterión, Después 
de la venida de los dorios, se retiró con sus 
hijo a Acaya, donde fundó una ciudad 
que llamó Patras. Más tarde se le tributaron 
honores heroicos, así como a sus hijos. 


PRÍAMO (Ilplxuoç). Priamo es uno de 
los hijos de Laomedonte, el más joven de 
todos (v. cuad. 7, pág. 128). Debe su celebri- 
dad principalmente al hecho de haberse 
desarrollado la guerra de Troya durante su 
reinado, cuando ya habia llegado a edad 
avanzada. No se conoce con certeza el nom- 
bre de su madre; la 7/(ada no la menciona; 
generalmente, la tradición posterior la pre- 
senta como una hija del dios-río Escaman- 


237; XXI, 84 s.; 526 s.; XXII, 21 s.; 405 s. 
XXIV, 143 s.; XXIV, 188 s.; 322 s.; 440 s. 
677 s.; APD., Bibl., IT, 6, 4; III, 12, 3 s.; HiG., 
Fab., 89; 90; 91; 93; 101; 105; 106; 108; 109; 
111; 113; 128; 240; 243; 244; 256; 270; 273; 
Paus., Il, 24, 3; IV, 17, 4; X, 27, 2; APD., 
Ep., V, 21; EuR,, Héc., 23 s.; Troy., 16 s.; 
481 s.; SERV., a VIRG., En., II, 557, 


^ 
> 
* 
» 


Priamo 


Mérope 


| 


Arisbe — Príamo — diversas concubinas, entre las cuales: 


| 


Gorgitión (etc.) 


Castianira 


Làotoe 
| 


| ~v Hécuba 


Ticaón 


Polidoro 


saco 


+ 


r 
E 


Astérope — 


diez y nueve hijos, 


de los cuales : 


| 


Políxeno 


Medicaste 


~ Acamante ~ Eneas ~ Imbrio 





Creúsa 


" Laódice 


. Helicaón ~~ 


Casandra 


Héleno 
co Andrómaca 


Deifobo 


Paris liam. Alejandro 


Héctor 


~v Helena 


Enone ~— ~ Helena 


~ åndrómaca 


232) 


(v. cuad. 13, p. 





Lo. 


Ascanio 


Múnito 


Cestrino 


Córito 


i to) 


,aAodaman 


I 


( 


Escamandrio 


Astianacte 


llam. 


CUADRO GENEALÓGICO N.° 33 





452 i 


dro y la llama Estrimo, pero otras versio- 
nes la llaman Placia o Leucipe. 

La Ilíada ofrece pocos informes sobre ' la 
vida de Príamo antes del sitio de Troya; el 
poema nos cómunica sólo que había lu- 
chado antes contra las Amazonas, a orillas 
del Sangario, como aliado del frigio Otreo. 
Los mitógrafos son quienes nos han con- 
servado el recuerdo del episodio más des- 
tacado de su infancia: la toma de Troya 
por Heracles. Al ocurrir este suceso, Príamo, 
que era todavía niño, había sido hecho pri- 
sionero por el héroe, así como su hermana 
Hesíone. Heracles dio Hesíone en matri- 
monio a su amigo Telamón y le ofreció 
el regalo de boda que ella. quisiera. La joven 
reclamó a su hermano, que llevaba enton- 
ces el nombre de Podarces. Heracles con- 
sintió en dárselo y se lo vendió de una 
manera simbólica. Entonces Podarces adoptó 
el nombre de Príamo, que significa « el que 
ha sido vendido » (v. Hesíone). Heracles le 
confió, en calidad de ünico superviciente de 
los hijos de Laomedonte, todo el país tro-- 
yano. Poco a poco, Príamo había ido exten- 
diendo su poder por toda la región y por 
las islas de la costa asiática. | 

Príamo se casó primero con Arisbe, hija 
de Mérope, que le dio un hijo llamado Esaco 
(v. este nombre). Pero Príamo la aban- 
donó y la confió a Hirteo, para casarse en 
segundas nupcias con Hécuba. Con ésta 
tuvo el mayor nümero de sus hijos y los 
más famosos (v. cuad. 33, pág. 452). El pri- 
mogénito fue Héctor; el segundo, Paris. Si- 
guieron luego hijas: Creúsa, Laódice, Polí- 
xena y Casandra. Finalmente, nacieron 
varios varones: Deífobo, Héleno, Pamón, 
Polites, Antifo, Hipónoo, Polidoro y Troilo, 
el cual pasaba también por ser hijo de 
Apolo. 

Con sus concubinas, Príamo tuvo aún 
otros hijos: Melanipo, Gorgitión, Filemón, 
Hipótoo, Glauco, Agatón, Quersidamante, 
Evágoras, Hipodamante, Méstor, Atas, Do- 
riclo, Licaon, Dríope, Biante, Cromio, Astí- 
gono, Telestas, Evandro, Cebrión, Milio, 
Arquémaco, Laódoco, Equefrón, Idomeneo, 
Hiperión, Ascanio, Democoonte, Áreto, De- 
yopites, Clonio, Equemón, Hipéroco, Egeo- 
neo, Lisítoo, Polimedonte. Además de estos 
hijos tuvo varias hijas: Medusa, Medesi- 
caste, Lisímaca y Aristodeme, La tradición 
atribuye a Príamo cincuenta hijos, nümero 
que ningün autor da con exactitud. La lista 
de Apolodoro, que hemos reproducido, es 
la más completa, pues comprende 47 nom- 
bres. Tal vez haya que añadir los de An- 
tifonte y Dío, citados en la Fiada, y el de 
Axión, mencionado por Pausanias según la 
Pequeña Ilíada, lo cual totalizaría cincuenta 
nombres, de conformidad con la tradición. 
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En la Tiada, el papel de Priamo es muy 
borroso. Demasiado viejo para tomar parte 
en los combates, se limita a presidir los con- 
sejos, en los cuales no prevalece siempre su 

'opinión. Generalmente se impone la de 
Héctor. No parece haberse opuesto a los 
proyectos de Paris ni al rapto de Helena; 
se muestra benévolo con ésta y acepta el 
destino. Su característica esencial es la piedad, 
y ésta atrae el favor de Zeus. Simple pre- 
sencia, Príamo domina los acontecimientos y 
sólo se mezcla en ellos contra su voluntad. 
Ve morir a sus hijos uno tras otro; entre los 
últimos figura Héctor, el más valeroso de- 
fensor de su reino. Por eso, cuando Héc- 
tor, muerto por Aquiles, es llevado por éste 
al campamento griego, Príamo se humilla 
hasta el extremo de ir en busca del vence- 
dor y ofrecerle un enorme rescate por el ca- 
dáver de su hijo. 

Las epopeyas posteriores a la //íada na- 
rraban, con profusión de detalles, la muerte 
de Príamo. Cuando el anciano rey se da 
cuenta de que el enemigo entra en su pala- 
cio, quiere empuñar las armas y defender 
a los suyos. Pero Hécuba se lo impide, lle- 
vándolo al fondo del palacio, junto a un 
altar coronado de laurel, para ponerse am- 
bos bajo la protección de los dioses. Allí 
Príamo ve a Neoptólemo inmolar ante sus 
propios ojos al joven Polites, que también 
trataba de buscar refugio junto al altar. 
Después Neoptólemo coge al anciano por 
los cabellos, lo arranca del altar y lo de- 
gúella. El cadáver quedó insepulto. Una 
variante contaba que Neoptólemo había 
arrastrado a Priamo hasta la tumba de 
Aquiles, en las afueras de la ciudad, y le 
había dado muerte en este lugar. 


PRÍAPO (IIpíoroc). Príapo, el gran dios 
de la ciudad asiática de Lámpsaco, era con- 
siderado generalmente como hijo de Dio- 
niso y Afrodita. Se le representaba en 
forma de un personaje itifálico cuya misión 
era guardar las viñas y los jardines, particu- 
larmente los vergeles. Su atributo esencial 
tenía la virtud de desviar el « mal ojo» y 
anular los maleficios de los envidiosos que 
trataban de perjudicar las cosechas. Ade- 
más, como símbolo de fecundidad, Príapo 
era «un buen ejemplo », por magia sim- 
pática, para las plantas del recinto donde 
se encontraba. Como dios asiático y por 
su condición de dios de la fecundidad, 
Príapo fue incluido en el cortejo de Dio- 
niso, tanto más fácilmente cuanto que 





Príapo: Paus., IX, 31, 2; Esr., BIz,, s. v. 
Ad&u. jaxoc; " ABapvoc; Ov., Fast., I, 391 s.; VI, 
319 s.; Met., IX, 347 s. ; SERV., a ViRG., Geórg., 
II, 84; IV, 111; escol. a Teócr., 1, 81; TzETZ., 


Príapo 


presentaba ciertas afinidades con Sileno y 
los sátiros. Además, como Sileno, Príapo 


- era representado con frecuencia en com- 


pañía de un asno. Sobre esto se contaba la 
siguiente leyenda: durante una fiesta dioni- 
síaca, Príapo se había encontrado con la 
ninfa Lotis y se había enamorado de ella. 
Por la noche trató de sorprenderla, pero 
cuando ya iba a conseguir su propósito, 
el asno de Sileno se puso a rebuznar, des- 
pertando a Lotis y a todas las bacantes. 
Príapo, confuso, hubo de renunciar a su 
intento. En memoria de esta aventura era 
representado en compañía de un asno. En 
Roma se cóntaba una variante de esta le- 
yenda, en la que la diosa Vesta ocupaba 
el lugar de Lotis. En el momento en que 
se disponía a violentarla, un asno se había 
puesto a rebuznar, despertando a la diosa, 
la cual se dio cuenta del peligro que co- 
rría. Desde entonces se sacrificaba un 
asno a Príapo, y en la festividad de Vesta, 
estos animales eran coronados de flores. 

En torno a Príapo se habían formado 
otras leyendas, y no era universalmente acep- 
tada la tradición que lo presentaba como 
un hijo de Dioniso y Afrodita. Según cier- 
tos mitógrafos, la deformidad física de 
Príapo era debida a los maleficios de Hera. 
Cuando Afrodita llegó al país de los etíopes, 
después de su nacimiento, sorprendió a 
todos los dioses por su belleza. Zeus quedó 
enamorado de sus gracias y se unió con 
ella. Afrodita estaba a punto de tener un 
hijo, pero Hera, temerosa de que este hijo, 
si reunía la belleza de su madre y el poder 
de su padre, se convirtiese en un peligro 
para los Olímpicos, y, por otra parte, celosa 
de los amores de su marido, tocó el vientre 
de Afrodita, de modo que el niño nació de- 
forme, Al venir al mundo, Príapo tenía un 
miembro viril enorme, desmesurado. Al 
verlo, Afrodita temió que su hijo, y tam- 
bién ella misma, fuesen objeto de las burlas 
de los dioses y lo abandonó en el monte. 
Lo descubrieron unos pastores, los cuales 


- lo criaron y tributaron culto a su virilidad. 


Por eso, según se decía, Príapo quedó como 
un dios rústico. 

Otra tradición, muy parecida, presentaba 
a Príapo como un hijo de Afrodita y Ado- 
nis, y atribuía asimismo su deformidad a 
los maleficios de Hera. En la interpretación 
evemerista de la leyenda de Príapo, se de- 
cía que éste era un ciudadano de Lámp- 
saco que, desterrado de la ciudad por su 
deformidad, había sido acogido por los 





a Lic., 831; escol. a APOL. RoD., Arg., I, 932; 
Diop. Sic., IV, 6; WESTERMANN, Myth., Ap- 
pendix Narrat., LXIII, pág. 382. Cf. H. HER- 
TER, De Priapo, Giessen, 1932. 
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dioses. Después se le había confiado la 
guarda de los jardines. 

Según Diodoro, Príapo estaba relacio- 
nado con el mito de Osiris: sería la deifica- 
ción, por Isis, de la virilidad de Osiris. Ade- 
más, Diodoro asimila a Príapo y Herma- 
frodito. 


PRILIS (Mpvlc). Prilis es un adivino 
de Lesbos, hijo de Hermes y de la ninfa Isa. 
Cuando pasaron los griegos, camino de 
Troya, Prilis, ganado por los presentes de 
Palamedes, reveló a Agamenón que la ciu- 
dad de Troya sólo podría ser conquistada 
por un caballo de madera. 


PROCLES (IIpoxA?5c;). Procles es hijo 
del Heraclida Aristodemo y de Argía, y 
hermano gemelo de Eurístenes (v. cuad. 18, 
página 258). Procles y Eurístenes se casaron 
con Latria y Anaxandra, ambas hijas del 
Heraclida Tersandro, rey de Cleonas. Pro- 
cles tuvo un hijo, llamado Soo, que fue 
padre de Euripón y antepasado de Licurgo, 
el legislador de Esparta. 


PROCNE (1Ipóxva) Procne es hija de 
Pandión, rey de Atenas, y hermana de Filo- 
mela. Sobre su leyenda y el relato de su 
transformación en ruiseñor, v. Filomela y 
cuad. 12 (pág. 166). 


PROCRIS (IIpóxoic). Procris es una de 
las hijas del rey de Atenas Erecteo (v. cuad. 
12, página 166), aunque una variante 
de la tradición la presente como una hija 
de Cécrope. Su leyenda es muy compleja, 
y presenta una superposición de elementos. 
Procris está casada con Céfalo, hijo de De- 
yón. Pero engañó a su marido con Pteleón, 
que había comprado sus favores regalán- 
dole una corona de oro. Céfalo descubrió 
su infidelidad y Procris huyó a la corte de 
Minos. Éste se enamoró de ella e intentó 
seducirla. Pero Minos se hallaba bajo los 
efectos de una maldición de su esposa Pa- 
sífae: cuando se unía con otra mujer, sa- 
lían de su cuerpo serpientes y escorpiones, 
que mataban a la amante. Para librarlo de 
este encantamiento, Procris le dio una hier- 
ba, que había recibido de Circe. Luego, 
como precio por sus favores, exigió dos re- 





Prilis: Lic., Alej., 219 s.; TZETZ., ad loc., 
y 222; Eust., a Hom., 601, 4; 893, 40, 

Procles: Paus., HI, 7, 1; PLUT., Lyc., 4 8. 

Procne: V. Filomela. 

Procris: APD., Bibl., IIL, 15, 1; escol. a Od., 
XI, 321; EusT., a Od., p. 1688; ANT. LIB., 
Transf., 41; TzeTZ., Chil, 1, 542 s.; HIG., 
Fab., 189; Ov., Met., VIL 670 s.; SERV., a 
ViRG., Em, Vl, 445; Paus. X, 29, 6; Sór, 
trag. perdida Procris; escol, a APOL. ROD,, 
Arg., X, 211. l 
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galos: el perro que nunca dejaba escapar la 
pieza que perseguía, y la jabalina que jamás 
erraba el blanco. Más tarde Procris, te- 
miendo los celos de Pasifae, regresó a 
Atenas, donde se reconcilió con Céfalo. Sin 
embargo, los amores con su marido no iban 
a durar mucho. Céfalo trató nuevamente 
de ponerla a prueba con regalos, pero Pro- 
cris no sucumbió. En cambio, fue ella, al 
cabo de poco tiempo, la que sintió celos, 
y esto fue causa de su muerte (v. sobre 
este episodio de su leyenda, Céfalo). | 


PROCRUSTES (Ilpoxpovorac). Procrus- 
tes es el sobrenombre de un bandido, llama- 
do también Damastes y Polipemón, que vivía 
en el camino de Mégara a Atenas. Procrus- 
tes poseía dos lechos, uno corto y otro 
largo, y obligaba a los viajeros a tenderse 
en uno de ellos: a los de alta talla, en el 
corto — y para adaptarlos a la cama, les 
cortaba los pies —, a los de baja estatura, 
en el largo — y entonces estiraba violenta- 
mente de ellos para alargarlos —. Fue 
muerto por Teseo (v. este nombre). 


*PRÓCULO. Julio Próculo es el nom- 
bre del noble albano a quien se apareció 
Rómulo después de su apoteosis, para co- 
municarle su voluntad de que se le honrase 
con el nombre de Quirino y se le erigiese 
un templo en el Quirinal, a 

PROMACO (IIpóuoyoc) 1. Prómaco y 
Leucocamante, dos jóvenes de Cnosos 
(Creta), son los protagonistas de una le- 


. yenda amorosa. Prómaco amaba al her- 


moso Leucocamante, quien lo trataba cruel- 
mente y lo sometía a continuas pruebas. 
Prómaco accedía a realizarlas con la espe- 
ranza de merecer el amor del joven, pero 
nunca lo lograba. Entonces, tras haber lle- 
vado a cabo una empresa particularmente 
difícil — tratábase de adueñarse de cierto 
casco —, entregó el objeto, a la vista de 
Leucocamante, a otro joven más compa- 
sivo. Leucocamante, despechado, se atra- 
vesó con su espada. 

2. Hay otro Prómaco, hijo de Esón y 
Alcímeda (o Perimede), que fue muerto 
por Pelias siendo todavía niño (v. cuad. 21, 
página 296). 


Procrustes: APD., Ep., 1, 4; BAqUÍL., XVII, 
7 s.; DIOD. Sic, IV, 59; PLUT., Tes., 11; 
PAUS., I, 38, 5; escol. a Eun., Hipól., 977; Ov., 
Met., VI, 438; Hérc., I], 69; Ps.-Ov., Ibis, 
407; Hic., Fab., 38, 


Próculo*Cic., De Leg., I, 1, 3; De Rep., I1, 
10, 20; Liv., I, 16, 5 s.; DioN. HaL., II, 63, 
3; Ov., Fast., H, 499 s.; PLUT, Rom., 28, 


Prómaco: 1) CowoN, Narr., 16. 2) APD, 
Bibl., I, 9,2 a7. D 
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PROMETEO (IIpouv0cóc). Prometeo es 
un' « primo » de Zeus, Es hijo de un titán, 


Jápeto, como Zeus lo es de otro, Crono . 


(v. cuad. 36, pág. 520). Las tradiciones dis- 
crepan sobre el nombre de su madre. Según 
unos, es Asia, hija del Océano; según otros, 
Clímene, otra oceánide (v. cuad. 36, pág. 520) 


(v. también Eurimedonte, 1). Prometeo tie-- 


ne varios hermanos: Epimeteo, que, en 
contraste con él, es el.«torpe» por exce- 
lencia (v. Epimeteo), Atlante, Menecio, Á su 
vez, Prometeo contrajo matrimonio, El nom- 
bre de su esposa difiere también según los 
autores; el más corriente es Celeno o Clí- 
mene, Sus hijos son Deucalión, Lico y Qui- 
mere», a los cuales se afíade a veces Etneo, 
Helén y Tebe (v. Helen y Tebe). 

Prometeo, segün se dice, creó los prime- 
ros hombres, modelándolos con arcilla, 
Pero esta leyenda no aparece en la Teogonía, 
donde Prometeo. es simplemente el bienhe- 
chor de la Humanidad, no su creador. Si 
engañó a Zeus, fue por amor a los hombres, 
Una primera vez, en Mecone, durante un 


sacrificio solemne, había hecho dos partes, 


de un buey: en un lado puso la carne y 
las entrañas, recubriéndolas con el vientre 
del animal; en otro puso los huesos mon- 
dos, cubriéndolos con grasa blanca. Luego 
dijo a Zeus que eligiese su parte; el resto 
quedaría para los hombres, Zeus escogió la 
grasa blanca, y, al descubrir que sólo con- 
tenía huesos, sintió un profundo rencor 
hacia Prometeo y los mortales, favoreci- 
dos por aquella astucia, Para castigar- 
los, decidió no volverles a enviar el fuego, 
Entonces Prometeo acudió en su auxilio por 
segunda vez; robó semillas de fuego en « la 
rueda del Sol » y las llevó a la tierra ocultas 
en un tallo de férula. Otra. tradición pre- 
tende que sustrajo el fuego de la fragua dé 
Hefesto. Zeus castigó a los mortales y a su 
bienhechor. Contra los primeros ideó en- 
viar un ser modelado ex profeso, Pando- 
ra (v. este nombre). En cuanto a Prome- 
teo, lo encadenó con cables de acero en el 
Cáucaso, enviahdo un águila, nacida de 
Equidna y de Tifón, que le. devoraba el 
hígado, el cual se: regeneraba constante- 


Promne 


mente, Y juró por Éstige que jamás des- 
ataría a Prometeo de la roca, No obstante, 
cuando Heracles pasó por la región del Cáu- 
caso, atravesó de un flechazo el águila de 
Prometeo y liberó a éste. Zeus, satisfecho. 
por esta proeza, que aumentaba la gloria 
de su hijo, no protestó; mas para que su 
juramento no fuese vano, ordenó a Prome- 
teo que llevase un anillo fabricado con el 
acero de sus cadenas y un trozo de la roca 
a la que había estado encadenado; de este 
modo, una atadura de acero seguía uniendo 
al titán con su peña. En este momento, el 
centauro Quirón, herido' por una flecha de 
Heracles y presa de continuos dolores, de- 
seó morir, Como era inmortal, hubo de en- 
contrar a alguien que aceptase su inmorta- 
lidad. Prometeo le hizo este favor y pasó 
a ser inmortal en lugar de Quirón. Zeus 
aceptó la liberación y la inmortalidad del 
titán, tanto más complacido cuanto que 
éste le había prestado un gran servicio re- 
velándole un antiquísimo oráculo según el 
cual el hijo que tendría con Tetis sería más 
poderoso que él y lo destronaría (v. Tetis), 

Prometeo poseía el don profético, In- 
dicó a Heracles la manera de procurarse 
las manzanas de oro y le dijo que Atlante 
era el único que podría cogérlas en el jar- 
dín de las Hespérides. Este don de profecía 
lo compartía con las antiquísimas divini- 
dades hijas de la Tierra, que es la profetisa 
por excelencia. Prometeo enseñó también 
a su hijo Deucalión el modo de salvarse 
del gran diluvio que Zeus proyectaba para 
exterminar a la raza humana, y que había 
sabido prever. 


PROMETO (IIpóuv0oc). Prometo es hi- 
jo de Codro, que reinaba en Colofón junto 
con su hermano Damasictón. Pero mató a 
éste accidentalmente y, huyó a Naxos, 
donde murió. Sus cenizas fueron llevadas a 
Colofón por mandato de sus sobrinos, los 
hijos de Damasictón. 


PROMNE (IIpóuvq). Promne es la es- 
posa del arcadio Búfago, que en Fenea, 
acogió y cuidó al hermano de Heracles, Ifi- 
cles, herido por los Moliónidas (v. Heracles). 





Prometeo: Escol. a //,, I, 126; Eso., Prom., 
passim; escol. al v. 347; Hrs., Teog., 508 s.; 
571 s.; Trab. y Dias, 50 s.: HiG., Fab., 142; 
114; 144; Astr, Poét., II, 15; SERV., a VIRG., 
En., I, 741; Egl., VI, 42; ApD., Bibl., I1, 2,2 s.; 
7, 1 s.; M, 5, 11; APoL., Rop., Arg., III, 845; 
1084 s.; escol. al y. 1086; VAL. FLAC., Arg., 
VII, 355 s.; escol. a PínD., Ol, IX, 68; TZETZ., 
a Lic., 1283; 132; 219; Eston., Flor., II, 27; 
PLAT., Prot., 321; Paus., IX, 25, 6; X, 4, 4; 
Dion. Sic, V, 67; Lacr., ad Ov., Met., I, 
34; LuciANO, Didl. dioses, I, 1; LIBAN., Or., 
XXV, 31 (IL, p. 552, Foerster); Ov., Met., 
I, 82 s.; SÉN., Med., 709; Juv., Sat., XIV, 35; 


PLUT., De fl., V, 4; cf. S. REINACH, en Cultes, 
Mythes et Rel., III, págs. 68-91; L. ROUSSEL, 
en R, E. A., 1934, págs. 229-232; A. H. KRAP- 
PE, en R. H. R., 1939, págs. 172-181; J. D. BEAZ- 
LEY, en A. J. A., 1939., págs. 618-639; K, KE- 
RÉNYI, Prometheus, Zurich, 1946; L. SÉCHAN, 
Le Mythe de Promethée, París, 1951; J, Du- 
CHEMIN, Promethée satyrique et Promethée 
comique. Aspects folkloriques d'un dieu, 
Sileno II, 1976, págs. 5-34; J. DUCHEMIN, 
Promethée, Histoire du mythe, París, 1974. 
214 Mes Paus., VII, 3, 3; v. ESTRAB,, XIV, 
4. 

Promne: Paus., VIII, 14, 9, 


Prónax 


PRÓNAX (IIpóva£). 
los hijos de Tálao, que lo es, a su vez, de 
Biante (v. cuad: 1, pág. 8). Sus hermanos 
más conocidos son Adrasto y Erifila. Tuvo 
una hija, Anfítea, que casó con Adrasto, y se 
le atribuye también un hijo, Licurgo (v. este 
nombre), padre de Ofeltes. Segün cierta tra- 
dición, Prónax fue muerto, durante una re- 


Prónax es uno de | 


belión acaecida en Argos, por su primo An- 


.fiarao (v. Adrasto). 


Se decía también que los Juegos de Ne- 


mea habían sido, en sus orígenes, juegos 
fúnebres celebrados en su honor (v. tam- 
bién Arquémoro). 


PRONO (IIp&voc). Se llamaba Prono el 
padre de un tirano de Cefalonia, que exigía 
le fuesen llevadas las doncellas antes de su 
boda. Esto duró hasta el día en que Ante- 
nor, disfrazado de mujer, llegó hasta el lecho 
del tirano y lo mató de una puñalada. Luego 
le sucedió en el trono. 


PROPÉTIDES (llporouridec). Donce- 
llas oriundas de Amatunte que habían osado 
negar la divinidad de Afrodita, La diosa 
las castigó despertando en ellas deseos que 
no podían satisfacer. Se dice que fueron las 
primeras mujeres que se prostituyeron. Aca- 
baron por ser transformadas en estatuas de 
piedra. 


PRÓPODAS (IIgoró8ac). Própodas es 
un rey de Corinto, hijo de Damofón y des- 
cendiente de Sísifo. Durante el reinado de 
sus dos hijos, Dóridas y Hiántidas, llegaron 
al país los dorios, acaudillados por Aletes. 


PRÓQUITE (IIpoyórQ). Fue una mujer 
troyana, pariente de Eneas, que murió ante 
la costa napolitana y fue sepultada en la 
isla de Próscide (en otro tiempo, Próquite), 
a la que dio su nombre, 


*PROSERPINA. En Roma, Proserpina 
es la diosa de los Infiernos. Desde muy 
pronto fue asimilada a la Perséfone griega, 
y parece que debe a esta asimilación su 
carácter infernal. En su origen fue sin duda 
una divinidad agraria, que presidía a la 
germinación, Su culto fue introducido ofi- 
cialmente, junto con el de Dis Pater (asi- 
milado a Hades), en el 249 antes de Jesu- 
cristo. Entonces se celebraron en su honor 


Prónax: APD., Bibl., 1, 9, 13; escol. a PÍND., 
Nem., IX, 30; Paus., HI, 18, 

Prono: HERACL. PONT., fragm. 32 en Fragm. 
Hist. Gr. (Müller) II, 222. 

Propétides: Ov., Mer., X, 221; 238 s.; 
PLAC., X, 7 s. 

Própodas: Paus., II, 4, 3." 

Próquite: NEV., fragm. 19 (Müller); SERV., 
a VIRG., En., IX, 715; Dion. HAL., l, 53; 
PLIN., N. H., HI, 16, 12: 


LACT. 
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«Juegos Tarentinos», llamados así más 
que por la ciudad de Tarento, por un lugar 
del Campo de Marte conocido por Taren- 
tum. Sobre este lugar se contaba la siguiente 
leyenda: durante una epidemia, los hijos 
de cierto Valerio fueron atacados por- el 
morbo. Su padre preguntó a los dioses qué 
debía hacer para salvarlos. Los dioses le 
respondieron que debía descender, con sus 
hijos, por el curso del Tíber, hasta llegar 
a « Tarentum », y allí darles a beber agua 
del altar de Dis y Proserpina. Valerio com- 
prendió que el oráculo le ordenaba trasla- 
darse de Roma a Tarento, viaje que ie re- 
sultaba muy fastidioso. No obstante; se 
puso en camino, y la primera noche acampó 
junto al recodo del, Tíber. A la maáfiana 
siguiente preguntó a los habitantes de la 
comarca cómo se llamaba el lugar y le res- 
pondieron: « Tarentum ». Comprendiendo 
entonces el sentido del oráculo, Valerio 
cogió agua del Tíber, la dio a beber a sus 
hijos, y éstos quedaron curados. Agrade- 
cido, quiso levantar en el lugar un altar a 
Dis y Proserpina, pero al cavar el suelo 
para poner los cimientos, descubrió una 
piedra en la que había una inscripción en 
honor de estas dos divinidades: era el altar 
de que había hablado el oráculo. Este altar 
del Tarentum tenía un papel particular- 
mente importante en lá celebración de los 
Juegos Seculares. 


PROSIMNA (1Ipócuu.va). Prosimna es 
una de las hijas del río. de Argólide, Aste- 
rión. Tenía dos hermanas, Acrea y Eubea; 
las tres fueron nodrizas de Hera. Es la epó- 


nima de la ciudad de Prosimna. 


PROTEO (lIporeúc). Proteo es, en la 
Odisea, un dios del mar, encargado espe- 
cialmente de apacentar los rebaños de fo- 
cas y otros animales marinos pertenecientes 
a Posidón. Generalmente vive en la isla 
de Faros, no lejos de la desembocadura 
del Nilo. Está dotado de la virtud de 
metamorfosearse en cualquier forma que 
desee: puede convertirse no sólo en animal, 
sino en elemento, tal como el agua o el 
fuego. Utiliza principalmente este poder 
cuando quiere sustraerse a los que le pre- 
guntan, pues tiene el don profético, pero se 


Proserpina: SAN AGusT., De civ. Dei, IV, 
8; VARR., ap. CENSORINO, De die nat., XVII, 8; 
VaL. Max., II, 4, 5. 


Prosimna: Paus., II, 17, 1, 

Proteo: Od., IV, 349 s,; APD., Bibl., Il, 5, 
9; EUR., Hel., 6 s., y passim; HERÓD., II, 110 s.: 
DIOD. Sic., I, 62; CONÓN, Narr., 8; 32; TzETZ., 


a Lic., 113; SERV., a VIRG., En., I, 651; VIRG., 
Geórg., IV, 387 s.; Ov., Met., XI, 224 S. 
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niega a informar a los mortales que acuden 
a interrogarlo. Siguiendo el consejo de la 
diosa marina Idótea, hija del propio Pro- 
teo, Menelao fue a consultar al dios (v. Me- 
nelao), Y aunque Proteo se metamorfoseó 
sucesivamente en león, en serpiente, en 
pantera, en un enorme jabalí, en agua y en 
árbol, Menelao no lo dejó escapar, de tal 
manéra que, vencido al fin, el viejo habló. 

Tal es también la versión que sigue Vir- 
gilio en el episodio de Aristeo, en el libro IV 
de las Geórgicas, aunque el escenario se 
traslada de Faros a Palene. Sin embargo, 
desde Heródoto, Proteo aparece como un 
rey de Egipto, contemporáneo de Menelao, 
y no ya como un genio del mar. Este 
Proteo reinaba en Menfis en la época en 
que Helena y Paris fueron arrojados por 
la tempestad a la costa del país. Fueron 
llevádos ante el rey, quien decidió enviar 
al raptor a Tróade y quedarse con Helena, 
así como con los tesoros que había traído 
de Esparta. Mientras tanto, los griegos em- 
prendieron la expedición, y al llegar a 
Tróade, enviaron una embajada a Príamo 
para reclamar a Helena. El rey ordenó res- 
ponderles que Helena no estaba allí, sino 
en Egipto, en la corte de Proteo. Los grie- 
gos no prestaron crédito a las palabras de 
Príamo y continuaron la guerra, Después 
de la toma de Troya, vieron que, efectiva- 
mente, Helena no estaba; entonces fueron 
a buscarla a los dominios de Proteo, quien la 
restituyó de buen grado a su esposo (v. He- 
lena). 

Esta leyenda ha sido recogida y modifi- 
cada por Eurípides en su Helena, donde 
Proteo no es ya rey de Menfis, sino de 
Faros. Su mujer se llama Psámate y es hija 


de Nereo (v. Psámate). Tiene dos hijos, Teo- 


clímeno e Idótea. Mientras Paris se lleva a 
Troya un fantasma de Helena hecho por 
Hera, la verdadera Helena es confiada por 
Hermes al rey Proteo. También se decía 
que era éste quien, por artes mágicas, ha- 
bía formado el fantasma de Helena y lo 
había dado a Paris. 

Una leyenda citada por Conón afirma 
que Proteo, un egipcio, abandonó su país 
por causa de la tiranía de Busiris (v. este 
nombre). Habría seguido a los hijos de Fé- 
nix en su büsqueda de Europa y se habría 
establecido en Palene, en la Calcídica, donde 


Protesilao: 7/7, 11, 695 s.; XIII, 681; XV, 
705; Eust., a 1/., 11, 695 s.; ESTRAB., IX, 432 s.; 
APD., Bibl, II, 10, 8; Ep., III, 14; 30 s.; 
Paus., IV, 2, 5; Hic., Fab., 103; 104; Hes., 
Catal. (fragm, publicado Sitz. Preuss. Akad., 
1900, pág. 844); TZETZ., ad Lic., 245; cf. 
530; Chil, Il, 759; Antehom., 221 s.; Ov,, 
Her., XIIE; PROP., 1, 9, 7; FILÓSTR., Her., 
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casó con Crisónoe, la hija de Clito, rey det 
país. Con ayuda de éste, apoderóse del te- 
rritorio de los Bisaltes, que eran bárbaros 
vecinos de Palene. Reinó allí y tuvo hijos. 
que, en vez de parecérsele, eran hombres 


violentos, que asesinaban a todos los ex- 


tranjeros que. llegaban a su país, hasta el 
día en que fueron exterminados por Hera- 
cles. Estos dos hijos se llamaban Polígono 
y Telégono. 


PROTESILAO (IIpgocsco(A«oc). Protesi- 
lao es un; héroe tesalio, hijo primogénito 
de Ificlo y Astíoque. Desciende de Minia, 
rey de Orcómeno y, por él, de Posidón. 
(v. cuad. 20, página 282). Podarces es su 
hermano, y su patria, la ciudad de Fílacas, 
en Tesalia. Una tradición oscura presenta 
a Protesilao como hijo de Áctor y no 
de Ificlo, del cual sería entonces primo 
(v. cuad. cit.). 

Protesilao figura entre los pretendientes. 
de Helena. Participó en la guerra de Troya 
al frente de un contingente de cuarenta na- 
ves. Fue la primera víctima de los troyanos, 
cuando saltaba de su barco para poner pie 
en Asia. Murió a manos de Héctor. 

Se contaba también que Protesilao había 
desempefiado un papel particularmente im- 
portante en la primera expedición, que ha- 
bía dado por resultado el desembarco en 
Misia. Protesilao habría arrancado el es- 
cudo a Télefo, permitiendo así que Aquiles. 
hiriese a éste (v. Aquiles y Télefo). 

Al partir para Troya, Protesilao acababa 
de casarse con Laodamía (v. este nombre). 
E] matrimonio no había sido celebrado por 
entero, pues faltaba realizar los sacrificios. 
de ritual. Como castigo por este sacrilegio, 
Laodamía quedó viuda. Sobre el amor que 
sintió Laodamía por Protesilao y la resu- 
rrección de éste, v. Laodamía. 


PROTOGENIA (IIpocoyévewx). 1. Pro- 
togenia, cuyo nombre significa «la nacida 
en primer lugar», es hija de Deucalión y 
Pirra (v. cuad. 8, pág. 134). Unióse a Zeus, 
quien le dio dos hijos, Etlio y Opunte. 

2. También se llama Protogenia una de 
las Hiacíntides (v. este nombre). 

3. V. también cuadro 24 (pág. 312), 
donde se menciona una Protogenia, hija de 
Calidón y Eolia, y madre de Óxilo, por 
Ares. 


I], 15-18; CaruLo, 68, 74 s. V. Laodamía. 
Cf. G. HERZOG-HAUSER, en Mél. Boisacq,. 
(A. 1. Ph. Or., V, 1937), págs. 471-478; L. 
SÉCHAN, Lettres d' Hum., XII (1953) págs. 3-27. 


Protogenia: 1) APD., Bibl., I, 7, 2; escol. a 
PiNDb., OL, IX, 84 s.; v. PíND., O/., IX, 41 s. 
2) V. Hiacíntides, 3) APD., Bibl., I1, 7, 7. 


Prótoo 


PRÓTOO (IIpó0ooc). Prótoo es el nom- 
bre de varios héroes: 

- 1. De modo especial es el de uno de los 
hijos de Agrio (v. cuad. 27, pág. 344). 

2. El más conocido es el del jefe del 
contingente de los magnetes que fueron a 
Troya, el hijo de Tentredón, Era originario 
de Tesalia. Cuando los griegos regresaron 
de Troya, murió en.el naufragio del cabo 
Cafareo, mientras la mayoría de sus com- 
patriotas llegaban a Creta y, desde allí, pa- 
saban a establecerse en Magnesia del Mean- 
dro (Asia Menor). 


PSÁMATE (Y'au405). 1. Nereida que se 
unió a Éaco y le dio un hijo, Foco (v. cuadro 
29, pág. 406). Para escapar al amor de Éaco, 
había adoptado diferentes formas, princi- 
palmente la de foca; pero ello no habia 
impedido a Éaco lograr sus fines. Cuando 
su hijo Foco fue muerto por sus hermanas- 
tros, Telamón y Peleo, Psámate envió con- 
tra los rebaños de éste un lobo monstruoso 
(v. Peleo). Más tarde, abandonó a Éaco 
para casarse con Proteo, rey de Egipto 
(v. Proteo). y 

2. Otra Psámate es una argiva, hija de 
Crotopo, y pertenece a la raza de Forbante 
y Triopas (v. cuad. 38, pág. 540). Unida a 
Apolo, engendró a Lino, al que abandonó 
por temor a su padre (v. Crofopo). Más 
tarde, Crotopo, al informarse de la exis- 
tencia de este hijo, la condenó a ser ente- 
rrada viva, segün ciertos autores. Para cas- 
tigar su muerte, Apolo envió contra Ar- 
gólide un monstruo llamado Poine (v. Co- 
rebo). 


PSILO (WUX3oc)  Psilo es el rey de un 
pueblo de la Cirenaica, los psilos; sus 
- miembros son encantadores de serpientes, 
famosos en la Antigüedad. Pasaba por ser 
hijo de Anfítemis y de una ninfa, Según 
Nonno, era el padre de Catégono y, al 
frente de una flota libia, había querido ven- 
garse del viento Sur, cuyo soplo había des- 
truído sus cosechas. Pero al acercarse a la 
ista de Eolo, una tempestad hundió sus 
naves. Se enseñaba su tumba cerca de la 
Gran Sirte. 


Prótoo: 1) ApD., Bibl., 1, 8, 6. 2) 11., ML, 
756 s.; ApD., Ep., MI, 14; VI, 15a; HiG., 
Fab., 97, EUST., a HomM., p. 338, 24; SÉN., 
Troy., 829; CoNÓN, Narr., 29. 

Psámate: 1) Hes., Teog., 260; 1004; APD., 
Bibl., I, 2, 7; HI, 12, 6; PIND., Nem., V, 24 y 
escol.; ANT. LIB., Transf., 38; TZETZ., a Lic., 53; 
175; escol. a EUR., Andróm., 687; Ov., Met., 
XI, 366 s., EUR., Hel., 6 s. 2) SERV., a VIRG., 
Égl., 1V, 56; PAUS., I, 43, 7; H, 19, 8; Lacr. 
PLAC. ad EsrAC., Teb., I, 570; VI. 64; EsrAC., 
Teb., I, 570 s.; CoNÓN, Narr., 19; Ps.-Ov,, 
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PSIQUE (Fuyh). Psique es e! nombre 
del alma. También es el de la heroína de 
una leyenda que nos ha sido transmitida 
por Apuleyo en sus Metamorfosis, Psique, 
hija de un rey, tenía dos hermanas, Las 
tres eran hermosísimas, pero la belleza de 
Psique era sobrehumana; de todas partes 
acudían a admirarla. Sín embargo, mien- 
tras sus hermanas se habían casado, a 
Psique nadie la quería por esposa, pues su 
misma belleza asustaba a los pretendientes.. 
Desesperando de poder casarla, su padre 
consultó al oráculo, el cual le aconsejó que 
ataviase a su hija como para una boda y 
la abandonase en una roca, donde un mons- 
truo horrible iría a posesionarse de ella. 
Sus padres quedaron desolados; sin em- 
bargo, vistieron a la joven, y, en medio de 
un fünebre cortejo, la condujeron a la cima 
de la montaña indicada por el oráculo, 
Luego la dejaron sola y se retiraron a su 
palacio. Psique, abandonada, era presa de 
desesperación. Y he aquí que de pronto se 
sintió arrastrada por el viento y levantada 
por los aires. El viento la sostuvo suave- 
mente y la depositó en un profundo valle, 
sobre un lecho de verde césped, Psique, ex- 
tenuada por tantas emociones, se quedó 
profundamente dormida y, al despertar, en- 
contróse en el jardín de un magnífico pala- 
cio, todo él de oro y mármol. Penetró en 
las habitaciones, cuyas puertas se abrían 
a su paso, y fue acogida por unas voces que 
la guiaron y le revelaron que eran otras 
tantas esclavas a su servicio. Así transcu- 
rrió el día, de sorpresa en sorpresa y de 
maravilla en maravilla. Al atardecer, Psi- 
que sintió una presencia a su lado: era el 
esposo de quien había hablado el oráculo; 
ella no lo vio, pero no le pareció tan mons- 
truoso como temía. Su marido no le dijo 
quién era, y le advirtió que era imposible 
que ella le viera si no quería perderlo para 
siempre. Esta existencia continuó por es- 
pacio de varias semanas. Durante el día, 
Psique estaba sola en su palacio, lleno de 
voces; por la noche su esposo se reunía con 
ella, y Psique se sentía muy feliz. Pero un 
dia sintió añoranza de su familia y se puso 
a compadecer a su padre y a su madre, que 


Ibis, 573 y escol. ad loc.; PLin. N. H., IV, 9, 17. 

Psilo: Esr. Biz, s. v.; Fragm. Hist. Gr. 
(Müller) IV, pág. 294, fragm. 1; PLiN., N. H., 
VII, 2; Nonno, Dionis., XIII, 381 s. 

Psique: APUL., Met., IV, 28 a VI, 24; 
cf. R. REITZENSTEIN, en A. R. W., XVIII (1930), 
págs. 42-87; I. M. BonzRG, The Tale of Cupid 
and Psyché, C. and M., Y, 1938, págs. 177-216; 
SWAHN, Cupid and Psyché, Lund, 1954; R. 
HELM, art. Psyché, en R. E, XLVI (1959), 
p. 1434-1438; T, MANTERO, Amore et Psiche. 
Struttura di una fabia di magia, Génes, 1973. 
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sin duda la creían muerta, y pidió a su es- 
poso permiso para volverse por un tiempo 
a su lado. Tras muchas süplicas, y a pesar 
de que se le hicieron ver los peligros que 
esta ausencia significaba, Psique acabó sa- 
liéndose con la suya. De nuevo el viento 
la transportó a la cumbre de la peña donde 
la habían abandonado, y desde ella le fue 
muy fácil regresar a su casa. Là recibieron 
con gran alegría, y sus hermanas que re- 
sidían por su matrimonio lejos de allí, 
fueron a visitarla. Cuando vieron a su 
hermana tan feliz y recibieron los regalos 
que les había traído, se apoderó de ellas 
una gran envidia, y extremaron su ingenio 
para hacer surgir la duda en su alma y 
hacerle confesar que Jamás había visto a su 
marido. Finalmente, la convencieron de que 
ocultase una lámpara durante la noche, y, 
a su luz, mientras él durmiese, contemplase 
la figura de aquél a quien amaba. 

Volvió Psique a su morada, llevó a cabo 
lo que se le había aconsejado, y descubrió, 
dormido a su lado, a un hermoso adoles- 
cente, Emocionada por el descubrimiento, 
le tembló la mano que sostenía la lámpara 
y dejó caer sobre él una gota de aceite hir- 
viente. Al sentirse quemado, Amor — pues 
tal era el monstruo cruel a quien se había 
referido el oráculo — despertó y, cumpliendo 
la amenaza que había dirigido a Psique, 
huyó en el acto para no volver jamás. 

Al faltarle la protección de Amor, la 
pobre Psique se lanzó a errar por el mundo; 
la perseguía la cólera de Afrodita, indignada 
de su belleza. Ninguna divinidad quería 
acogerla. Finalmente, cayó en manos de la 
diosa, que la encerró en su palacio, la ator- 
mentó de mil maneras y le impuso varias 
obligaciones: seleccionar semillas, recoger 
lana de corderos salvajes, y, finalmente, des- 
cender a los Infiernos. Allí debía pedir a 
Perséfone un frasco de agua de Juvencia. 
Le estaba prohibido abrirlo, mas, por des- 
gracia, Psique desobedeció cuando regre- 
saba y quedó sumida en un profundo 
sueño. 

Mientras tanto, Amor estaba desespe- 
rado; no podía olvidar a Psique. Al verla 
sumida en un sueño mágico, voló hacia ella 
y la despertó de un flechazo; luego subió 
al Olimpo y suplicó a Zeus que le permi- 
tiese casarse con esta mortal. Zeus le otorgó 
lo que pedía, y Psique se reconcilió con 
Afrodita. 

La pintura pompeyana ha popularizado 
la figura de Psique, representándola como 
una joven alada semejante a una mariposa 


Pterelao 


— en las creencias populares, el alma salía 
imaginarse como una mariposa que esca- 
paba del cuerpo después de la muerte —, 
jugando con Amores, alados como ella. 


PSOFIS, PSÓFIDE (Vóg:c). Psofis y 


. Psófide son los nombres del héroe y la he- 


roína epónimos de la ciudad de Psófide, en 
Arcadia. 

1. Unas veces se presenta al héroe como 
un hijo de Licaón. 

2.: Otras, como un descendiente de Níc- 
timo, en la séptima generación. 

3. A Psófide, unas veces se la considera 
como hija de Janto, hijo éste de Erimanto. 

4. Otras, aün, es la hija del rey de los 
sicanos, Érix. Heracles, al pasar por Sicilia, 
se había casado con ella y la había confiado 
luego a uno de sus huéspedes, Licortas, 
que vivía en Fegea. Allí dio a luz, de su 
unión con Heracles, dos hijos, Equefrón y 
Prómaco, que fundaron la ciudad de Psó- 
fide en honor de su madre. 


PTERELAO (ITIrepérooc). Pterelao per- 
tenece a la raza de los descendientes de 
Perseo. La genealogía que se le atribuye más 
corrientemente lo presenta como el nieto 
de Hipótoe y Posidón, y el hijo de Tafio 
(v. cuad. 30, página 424). Existía otra tra- 
dición según la cual el propio Pterelao era 
hijo de Hipótoe y Posidón y había tenido 
dos hijos, Tafio y Teléboas (v. estos nom- 
bres). Finalmente, otra consideraba a Te- 
léboas como padre de Pterelao. 

Pterelao es, sobre todo, célebre por la 
guerra que sostuvo contra Anfitrión y la 
traición de que fue víctima por parte de su 
hija Cometo (v. este nombre). El origen de 
esta guerra es el siguiente: Electrión rel- 
naba en Micenas, y los hijos de Pterelao 
se presentaron a reclamar el reino, que 
había pertenecido a su bisabuelo Méstor, 
hermano de Electrión (v. cuad. cit. ). Elec- 
trión rechazó su demanda, y para vengarse, 
los jóvenes robaron los rebaños del rey. 
Los hijos de Electrión los desafiaron, y se 
mataron unos a otros. De las dos familias, 
sólo sobrevivieron Licimio, hijo de Elec- 
trión, y Everes, por la de Pterelao. Elec- 
trión decidió llevar la guerra a los dominios 
de Pterelao, pero murió antes de poder po- 
nerse en camino. Anfitrión, por amor de 
Alcmena, organizó la expedición (v. Anfi- 
trión). Pero existía un oráculo según el cual 
mientras viviese Pterelao nadie podía con- 
quistar Tafos, su patria. Y Pterelao era in- 
mortal, o por lo menor su inmortalidad de- 
pendía de un cabello de oro que Posidón 





Psofis, Psófide: 1) Est. BIZ., s. y. a: PAUS., 
VII, 24, 1. 3) Íp., ibid. 4) Íb., ibid., : EsT. 
Biz, s. v. 


cf. escol. 
a Lic., 


Pterelao: APD., Bibl., I, 4, 5 s.; 
a APOL. ROD., Arg., Il, 747; TZETZ., 
932; 934. 


Ptío 

había puesto en su cabeza. Estaba, pues, 
seguro de su victoria, pero su hija Cometo, 
enamorada de Anfitrión, arrancó el cabello 
mágico de la cabeza de su padre, lo cual 
significó su muerte. y la ruina de su patria. 


PTÍO (d0toc)  Ptíoes el héroe epónimo 
de Ptiótide, Tesalia. Tiene varias genealo- 
gías. Tan pronto es considerado como hijo de 
Licaón, rey de Arcadia, como lo es de Posi- 
dón y la ninfa tesalia Larisa — en este caso 
sería hermano de Aqueo y de Pelasgo —. 
Otras veces pasa por ser hijo de Aqueo; 
entonces resulta estar casado con Crisipe, la 
hija de Iro, de quien tiene un hijo, Héleno, 
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fundador de la ciudad de Hélade, en Tesalia. 
Otras genealogías relacionan a Ptío con los 
epónimos de las grandes razas helénicas. 


PTOLIPORTO (I1c«oXtxop0oc). Ptolipor- 
to, el « destructor de ciudades », es un hijo 
de Telémaco y Nausícaa; su abuelo Ulises 
le impuso este nombre. Nótese que este 
epíteto se atribuye varias veces al propio 
Ulises en los poemas homéricos. 


. PTONO (d0óvoc). Ptono es la. personi- 
ficación de la Envidia. Como la mayoría de 
esos demonios cuya personalidad apenas se 
distingue de su nombre, Ptono no posee : 
leyenda particular. | | 





— 


Ptio: APD., Bibl., 11, 8, 1; TZETZ., a Lic., 
481; Dion. Hat., 1, 17; Eusr., a Hom., pág. 320, 
24; Esr. Biz., s. v. Oto, "EXAxc; SERV., a ViRG., 
En., Il, 197; HrRÓD., II, 98. 





Ptoliporto: Dicr. CR., VI, 6. 


Ptono: EUR., Troy., 768 s.; DEM., XXV, 52; 
Luciano, Cal. non temere cred., 5. 





QUELIDÓN (XeX3óv)  Quelidón, la 
Golondrina, es la hermana del Ruiseñor, 
Aedón, en la leyenda milesia (v. Aedón). 


QUELONE (XeXovn). Quelone es la tor- 
tuga. Antes había sido una doncella, que 
residía en una casa junto a un río. Cuando 
la boda de Hera y Zeus, Hermes invitó no 
sólo a los dioses, sino incluso a todos los 
humanos, y hasta a los animales, a asistir 
a la fiesta. Sólo Quelone, despectiva, se 
quedó en casa. Al advertir su ausencia, 
Hermes volvió a la tierra y arrojó al agua 


la casa y a la joven. Quelone fue transfor- 


mada en tortuga, inseparable como ella, de 
su Casa. 


QUIMERA (Xiíyjatpa). 1. La. Quimera 
es un animal fabuloso, que tiene algo del 
león. Tan pronto se le da una parte trasera 
de serpiente, con cabeza de león y busto de 
cabra, como se le asignan varias cabezas, 
una de cabra y otra de león. Despide llamas 
por la boca. Es el producto de la unión de 
Tifón y de la «víbora» Equidna. Fue 
criada por el rey de Caria Amisodares y 
vive en Pátara. El rey de Licia, Yóbates, 
ordenó a Belerofonte que le diera muerte 
porque se entregaba al pillaje en su terri- 


torio (v. Belerofonte). Con la ayuda del ca- 
ballo alado Pegaso, Belerofonte logró su 
objeto. Cuéntase que en la punta de su 
lanza puso un trozo de plomo; al calor de 
las llamas despedidas por la Quimera, el 
plomo se derritió y mató a la bestia. 

2. También se llamó Quimera una ninfa 
siciliana que estuvo enamorada del her- 
moso Dafnis (v. este nombre). 


QUIMEREO (Xtuatpeús). Uno de los 
dos hijos del gigante Prometeo y de la hija de 
Atlante, Celeno. Tiene por hermano a Lico 
(v. cuad. 36, página 520). Ambos hermanos 
fueron enterrados en Troya. Habiéndose 
presentado una peste en Lacedemonia, fue 
consultado el oráculo de Apolo, el cual res- 
pondió que la epidemia no cesaría hasta 
que un noble lacedemonio hubiese sido 
ofrecido en sacrificio sobre la tumba de los 
hijos de Prometeo. Esto ocurría antes de 
la guerra de Troya. Menelao emprendió in- 
mediatamente el viaje y ofreció el sacrificio 
ordenado. En Troya fue huésped de Paris, 
lo cual dio origen a sus relaciones. 


QUÍONE (X:óvq). Varias heroínas lle- 


van el nombre de Quíone. 
1. Una de ellas es la hija del dios del vien- 





Quelidón: Ant. Liz., Transf., 11. 

Quelone: Serv., a Virg., En., I, 505. 

Quimera: 1) //., VI, 179 s., y escol. a 181; 
XVI, 327 s.; HES., Teog., 319 s.; APD., Bibl., Í, 
9, 3; IL, 3, 1; Ov., Met., IX, 647; TZETZ. a 
Lic., 17; HiG., Fab., 57. Cf. AMANDRY, Mél. 


Picard, I, págs. 1 s. 2) SERV., a VIRG., Egl., 
VII, 68; Ap. Narr. (West.), 82, p. 388. 


Quimereo: TZETZ., a Lic., 132; 136; 219; 
FAVORINO, s. Y. "Atkac; EusT., a Hom., 521, 30. 
Quíone: 1) APD., Bibl, III, 15, 2; HIG., 
Fab., 157; Od., XIV, 475; JEN., An. V, 3 8.5 


Quirino 


to Bóreas y de Oritía (v. cuad. 12, pág. 166). 
Con Posidón tuvo un hijo, Eumolpo, al 
que arrojó al mar, pero fue salvado por su 
padre (v. Eumolpo). 

2. Otra Quíone es hija de una oceánide, 
Calírroe, y del río Nilo. Durante su vida 
terrestre hubo de sufrir las brutalidades de 
un campesino, Por orden de Zeus, Hermes 
la raptó y la situó entre las nubes, lo cual 
explica que la nieve sea enemiga de los 


labradores (en efecto, Quíone recuerda el 


nombre griego de la nieve, xtv). 


3. La leyenda conoce todavía a otrà ` 
Quíone, hija del rey Dedalión, la cual fue : 


amada a la vez por Apolo y Hermes y con- 

cibió a Autólico y Filemón (v. Dedalión) 
4. Finalmente, Quíone es también el 

nombre de la madre del dios Príapo. 


*QUIRINO. Quirino es uno de los dio- 
ses romanos más antiguos, una de las tres 
divinidades arcaicas cuyo culto constituye 
el fondo « indoeuropeo » de la religión ro- 
mana. Por orden jerárquico, es el último en 
la tríada que forma con Júpiter y Marte. 
Sobre su naturaleza y sus funciones, los tes- 
timonios antigyos coinciden casi unánime- 
mente en presentarlo como un dios gue- 
rrero de origen sabino, ya sea porque de- 
riven su nombre del. de la ciudad sabina 
de Cures, ya porque lo relacionen con el 
nombre sabino. de la lanza, curis. Al pare- 
cer, es el dios de la colina del Quirinal, 
donde tradicionalmente se sitúa un esta- 
blecimiento sabino. 

Apoyándose en la existencia de una 
tríada análoga a la de Júpiter, Marte y 
Quirino en otras religiones del área indo- 
europea y en las que cada uno de estos dio- 
ses corresponde a una clase social — Jú- 
piter, o su equivalente, a la sacerdotal; el 
equivalente de Marte, a la guerrera, y el 
tercer dios, a la de los agricultores —, G. Du- 
mézil ha formulado hace poco la hipótesis 
segün la cual Quirino, en vez de ser en sus 
orígenes un dios guerrero, sería esencial- 
mente el protector de los campesinos. Esta 
hipótesis, muy seductora, viene inicialmente 
probada para el mundo romano, por un 
testimonio conservado por Servio, segün el 
cual Quirino es un « Marte tranquilo », un 
Marte de la paz, del seno de la ciudad. 
Además, segün observación de Dumézil, 


a VIRG., En., IV, 


Paus., I, 38, 2. 2) Sznv,, 
XI, 291 s. 


250. 3) Hic., Fab., 200; Ov., Met., 
4) Escol. a TEÓCR., I, 21. 
Quirino: Ov., Fast., ], 477 s.; IV, 910; 
VARR., L. L, V, 51; FEST., p. 185; 254; 
PAUL., p. 49; MACROB., Sat., T, 9, 16; SERV., 
a VIRG., En., I, 292; C. I. L., I, 2. ed., p. 259; 
PLUT., Róm. 29; Q. rom., 87; DioN. HAL., 
II, 48 s.; LuciL, v. 19-22 (Marx); TERTUL., 
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los Quirites, cuyo nombre, evidentemente, 
guarda relación con el dios, son esencial- 
mente los ciudadanos civiles — y sabido es. 
que este, nombre, aplicado a los soldados, 
constituía una terrible ofensa —. También 
es significativo que ciertas funciones que 
desempeña el flamen de Quirino tengan 
como objeto el culto a divinidades agra- 
rias (Consus, principalmente). 

Los mitos de Quirino son raros. Uno de 
ellos se refiere a la fundación de la ciu- 
dad de Cures por Modio Fabidio, hijo del 


" dios (v. Modio Fabidio). El principal con- 


cierne a la asimilación de Rómulo a Qui- 
rino. A consecuencia de una aparición de 
Rómulo a Julio Próculo (v. este nombre), 
los romanos erigieron un templo a Rómulo 
bajo el apelativo de Quirino (v. Rómulo). 
Al propio tiempo, Hersilia, su esposa, adop- 
taba el nombre de Hora Quirini (v. Her- 
silia). 

QUIRÓN (Xefgov). Quirón es el más 
célebre, juicioso y sabio de los centauros. 
Es hijo del dios Crono y de Fílira, hija de 
Océano. Por tanto, pertenece a la misma 
generación divina que Zeus y los Olímpi- 
cos. Para engendrarlo, Crono se había 
unido a Fílira en figura de caballo, lo cual 
explica su doble naturaleza. Quirón, que 
nació inmortal, vivía en el monte Pelión, 
de Tesalia, en una caverna. Era buen amigo 
de los hombres, prudente y -benévolo. Pro- 
tegió particularmente a Peleo cuando sus. 
aventuras en la corte de Acasto (v. Acasto y 
Peleo), defendiéndolo contra la brutalidad 
de los demás centauros. También dio a Pe- 
leo el consejo de casarse con Tetis, y le 
enseñó la manera de obligarla a este ma- 
trimonio, impidiéndole se metamorfosease. 
Cuando la boda, le regaló una lanza de 
fresno, También le confió Peleo a su hijo 
Aquiles después de separarse de su mujer 
(v. Aquiles). Además de Aquiles, educó 
a Jasón, Asclepio, etc. Se dice que el propio 
Apolo recibió sus lecciones. Su enseñanza 
comprendía la música, el arte de la guerra, 
el de la caza, la moral y la medicina. Pues 
Quirón fue un médico célebre, e incluso 
practicó la cirugía, Cuando a Aquiles, aún 
niño, le fue quemado el tobillo a conse- 
cuencia de las operaciones de magia que 
su madre había efectuado sobre él, Quirón 


De Spect., 5; Liv., V, 40, 7 s.; Cic., De leg., I, 
3; De Rep., 11, 20. Cf. G. DuméÉziL, Jupiter,. 
Mars, Quirinus, París, 1941. 
Quirón: //, XI, 832; Ov., Fast, V, 384; 
413; Pind., Pit. HI, 5; IX, 64; A»p., Bibl., Y, 
2, 4; II 13, 5; PLIN., N. H., VIL, 196; JEN., 
Cineg., Il, 1 s.; escol. a APoL. Rop., Zrg., l, 
554 y 558; A»oL. Rop,, ibid., 1231; ERAT., 
Cat., 40. Cf. DuMÉziL, Le Probléme des Cen- 
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cambió el hueso perdido por otro sacado 
del esqueleto de un gigante (v. Aquiles). 
En ocasión de la matanza de los centau- 
ros por Heracles, Quirón, que estaba de 
parte del héroe, fue herido accidentalmente 
por él. Una flecha le produjo una grave 
llaga. Quirón trató de aplicarse una po- 


taures, págs. 182 s.; J, D. GILRUTH, Chiron and 
his pupil Asclepios, Ann. of Medical Hist., I 


Quirón. 


mada, pero las llagas causadas por las fle- 
chas de Heracles eran incurables (v, Filoc- 
tetes). Quirón se retiró a su cueva deseoso 
de morir, sin lograrlo, pues era inmortal. 
Finalmente, Prometeo, que había nacido 
mortal, se avino a cederle su derecho a la 
muerte, y así Quirón encontró el descanso. 


(1939) págs. 158-176; CH. PICARD, R. E. A., 
LIII (1951), págs. 5 s., 





RACIO ('P&xtvoc). Racio es un creten- 
se, hijo de Lebes, que casó con Manto 
(v. este nombre) y le dio por hijo al 
adivino Mopso. Emigró de Creta a Colo- 
fón, en Asia Menor, y encontró allí a Manto, 
quien, por orden de Apolo, había abando- 
nado Tebas después de haberla conquis- 
tado los Epígonos. Además de Mopso se 
le atribuye una hija, Panfilia, la heroína que 
dio nombre al país homónimo. 


RADAMANTIS (Padapuav0uc) Rada- 
mantis es un héroe cretense, generalmente 
considerado como uno de los tres hijos ha- 
bidos de Zeus y Europa, y hermano de 
Minos y Sarpedón (v. cuad. 28, pág. 360). 
Junto con sus dos hermanos había sido 
adoptado por el rey cretense Asterión; a 
este rey, Zeus le había dado Europa. Pero 
también existía una tradición local que con- 
vertía a Radamantis en un hijo de Hefesto, 
hijo éste de Talos, el cual, a su vez, lo era 
de Cres, epónimo de Creta. 

Radamantis gozaba de gran renombre 
por su prudencia y justicia. Se le atribuía la 


Racio: Escol. a APOL. RoD., Arg., I, 308; 
Paus., VIII, 3, I. 


Radamantis: Od., VII, 323 s.; Paus., VII, 
3, 7; VIII, 53, 4, s.; I, XIV, 322; EUST., a 
Hom., 989, 35; Diop. Sic., IV, 60; PiNp., 
Pit., M, 74; OL, 1, 75; ANT. LiB., Transf., 33; 


organización del código cretense que había 
servido de modelo a varias ciudades grie- 
gas, hasta el punto de que, después de su 
muerte, había sido llamado a los infiernos 
para juzgar a los muertos, al lado de su 
hermano Minos y de otro hijo de Zeus, Eaco. 

Otra tradición pretendía que, al término 
de su vida, Radamantis había huido de 
Creta trasladándose a Beocia, donde casó 
con Alcmena (v. Alemena). 

En la Odisea se habla de un episodio de 
la leyenda de Radamantis que queda os- 
curo: es el viaje que efectuó en naves fea- 
cias para dirigirse a Eubea en busca del 
gigante Ticio. 

Se le atribuía por hijo a Gortis, el héroe 
epónimo de la ciudad cretense de Gortina, 
y también a Eritro, fundador de Eritras, en 
Beocia. 


*RAMNES. En la Eneida aparece un 
Ramnes. augur del ejército rútulo a las ór- 
denes de Turno. Fue muerto por Niso mien- 
tras dormía. El nombre de Ramnes tło lleva 
una de las tres tribus primitivas de Roma, 


APD., Bibl., III, 1, 2; cf. M. MAYER, art. cit. 
(s. v. Elpenor); C. GALLAVOTTI, arí. cit. 
(s. v. Reso); SP. ManiNATOS, Lég. royales .de 
la Créte minoenne, Rev. Arch., 1949, II, pá- 
ginas 5 s. 

Ramnes: ViRnG., IX, 325 s.; 359; Ps.-Ov., 
Ibis, 629; escol. ed loc. 
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RARO (Púpoc) Según ciertos autores, 
Raro es hijo de Cránao y padre de Triptó- 
lemo, al que engendró con una hija de An- 
fictión — precisamente la que fue madre del 
bandido Cerción (v. este nombre) —. Se- 
gún otros autores, Raro es el abuelo de 
Triptólemo, no su padre. Tuvo por hijo a 
Céleo, más generalmente considerado como 
el hijo de Eleusis. En esta tradición, Raro 
habría recogido a Deméter cuando iba en 
busca de su hija. Para pagarle su hospita- 
lidad, la diosa habría enseñado a Triptó- 
lemo el arte de cultivar el trigo. Parece que 
Raro dio su nombre a la llanura de Raro 
(Paáptov redtov), cerca de Eleusis, donde se 
cultivó el trigo por primera vez, 


*RATUMENA. Ratumena es un etrusco, 
protagonista de una leyenda romana, Antes 
de su expulsión, Tarquino el Soberbio ha- 
bía encargado a unos modeladores de 
Veyes un carro de terracota destinado a 
coronar el templo de Jüpiter Capitolino, 
entonces en construcción. Y he aquí que 
estando en el horno, el carro de arcilla, 
en vez de secarse, como normalmente 
hace la tierra cuando cuece, creció de 
modo tan extraordinario, que hubo que 
derribar el horno para sacarlo. Los adivinos 
declararon que este prodigio prometía la 
prosperidad y el poder al pueblo que pose- 
yese el carro. En consecuencia, los de Ve- 
yes resolvieron no entregarlo a los romanos, 
pretextando que Tarquino, que lo había en- 
cargado, ya no era rey, y así el carro per- 
tenecía a los Tarquinos y no a los romanos, 
Pero el cielo halló el modo de hacer res- 
petar su voluntad. Algunos días después, 
durante unos juegos que se celebraban en 
Veyes, Ratumena, que guiaba un carro, 
había conseguido el premio de la carrera. 
Cuando fue coronado, sus caballos empren- 
dieron el galope y lo arrastraron sin pa- 
rarse, irresistiblemente, hasta Roma, donde 
entraron por la puerta que más tarde se 
llamó Porta Ratumena. En este lugar, el 
auriga fue lanzado del carro y se mató. 
Sin embargo, los caballos se precipitaron 
hacia el Capitolio y no se detuvieron sino 
ante la puerta de Júpiter Tonante, a quien 
parecieron ofrecer su victoria. Los de Ve- 
yes, aterrorizados, entregaron espontánea- 
mente el carro de arcilla, obra de sus artis- 
tas y garantía de la grandeza de Roma. 


Raro: Est. BIZ., Hesto., * SUID., $. V. 
"Pepíxc; Foc., Bibl., pág. 483, "i2. 

Ratumena: PLUT., ' Publ., 13; PLIN, N. H., 
VII, 54, 161; FEST., p. 274. 

Rea: Il, XV, 187; Hes., Teog., 453 s.; ÁPD., 
Bibl., I, 1, 3; Diop. Sic., V, 66 s.; PAus., VIII, 
8, 2; Lucn, De rer. nat., 11, 629; VIRG., 
En., IX, 83. 


REA (Pela). Rea es una de las Titani. 
des, hijas de Gea y de Urano (v. chad. 6, - 
página 121; 14, pág. 212 y 36, pág, 520). 
Casó con Crono, compartiendo con él la 
soberanía del mundo. De esta unión na; 
cieron, según la Teogonía hesiódica, seis 
hijos: Hestia, Deméter, Hera, Hades, Po- 
sidón y Zeus, el menor de todos. Pero, in- 
formado por un oráculo de Urano y Gea, 
Crono devoraba a sus hijos a medida que 
nacían, sabiendo que uno de ellos debía 
destronarlo. Por eso Rea, deseosa de salvar 
a uno de ellos, ocultó al recién nacido Zeus . 
y, en su lugar, dio a su esposo, para que la 
devorase, una piedra envuelta en pañales 
(v. Zeus). Existe una tradición parecida que 
concierne a Posidón, a quién su madre ha- 
bría salvado con una treta análoga. 

En la época romana, Rea, divinidad anti- 
quísima de la Tierra, había sido asimilada 
a Cibeles, madre de los dioses (v. Cibeles). 


*REA SILVIA. 1. Rea Silvia es la ma- 
dre de Rómulo y Remo; a veces se la llama 
también Illia (v. este nombre). Sobre sus 
orígenes existen dos tradiciones principales: 
unas veces Rea es hija de Eneas; otras, des- 
ciende de él, pero de mucho más lejos, ya 
que es hija del rey de Alba Numitor (v. este 
nombre). En ambas versiones tiene amo- 
res clandestinos —se admite generalmente 
que fue amada por el dios Marte, aunque 
ciertos autores atribuyen la paternidad de 
los gemelos ya a un amante accidental, ya 
al tío de Rea, Amulio, que había destro- 
nado a Numitor —. Cuando se evidenció 
que iba a ser madre, Amulio mandó encar- 
celarla. Rea escapó a una muerte inmediata 
gracias a la intercesión de su prima Anto, 
hija de Amulio. Luego, o bien fue muerta 
inmediatamente después del parto, o bien 
sucumbiría a los malos tratos de que fue 
objeto, o bien, finalmente, fue liberada por 
sus propios hijos cuando éstos se hubieron 
vengado de Amulio, del mismo modo que 
Antíope lo fue por Zeto y Anfión (v. estos 
nombres). 

A veces se cree que Rea recibió los ho- 
nores de la apoteosis: en la versión en que 
es muerta por Amulio, éste la mandó arro- 
jar al Tíber, pero entonces se vio al dios 
del río salir de las aguas para recogerla y 
convertirla en su esposa. También se decía 
que el dios del Anio — afluente del Tíber 


Rea Silvia: 1) Dion. HAL., I, 72 s.; VARR., 
L. L., V, 44; SAN AGUST., De civ. Dei, XVIII, 
21; Ov., Fast., II, 303; III, 20 s.; Am., Il, 6, 
45 s.; SERV., a VIRG., En., I, 273; VI, 777; 
Cic., De div., 1, 20, 40; EsTRAB., V, 229; 
Liv., EH 3:8. PLUT., Rom., 3; AUR. "VicT., De 
orig. gent., 20; JUSTINO, 43; HoR., Carm., IV, 
8, 22. 2) ViRG., En., VII, 659, y SERV., ad loc. 


- Recárano 


que vierte en él sus aguas antes de llegar 
a Roma — la tomó por esposa (v. Rómulo). 

2. Existe otra Rea, una sacerdotisa que 
fue amada por Heracles cuando éste pasó 
por Roma de regreso de la expedición de 
los bueyes de Geriones. Diole un hijo, Aven- 
tino, epónimo .de la colina. 


*RECÁRANO. Recárano, a quien cier- 
tos textos llaman también Cárano o Gá- 
rano, es un héroe que sustituye a Heracles 
en el episodio de Caco (v. este nombre). 
Recárano atraviesa el lugar donde debía le- 
vantarse la futura Roma, en tiempo de 
Evandro, conduciendo un rebaño de bueyes 
y el bandido Caco le roba los animales, Este 
Recárano pasaba por ser oriundo de Gre- 
cia, y estaba dotado de una fuerza extraor- 
dinaria. 

En una versión afín de la leyenda, Caco 
es un esclavo del rey Evandro, gran ladrón 
y mala persona, Recárano, desesperando de 
recuperar su ganado, habría abandonado 
sus pesquisas de no haber intervenido Evan- 
dro, obligando a su esclavo a restituirlo. 
Recárano, lleno de alegría, habría fundado 
entonces al pie del Aventino un altar a Jú- 
piter Descubridor: sería el Ara Maxima, 
que generalmente se atribuye a Heracles. 
En honor de Júpiter, habría sacrificado en- 
tonces en este altar la décima parte de sus 
animales, y tal sería el origen del diezmo que 
se ofrecía a Heracles de todas las víctimas 
sacrificadas en el Ara Maxima. 


RECO (Poixoc) 1. Reco es el nom- 
bre del protagonista de una aventura amo- 
rosa que recuerda a la vez la de Arcade y 
Crisopelía (v, Crisopelía) y la de Dafnis. 
Había una encina viejisima, a punto de 
- caer. Reco ordenó a sus servidores que la 
apuntalasen, y de este modo salvó la vida 
a las Hamadríades cuya existencia estaba 
vinculada a la del árbol. Las divinidades, 
agradecidas, le ofrecieron recompensarlo 
con lo que quisiese, y él les pidió sus favores. 
Ellas se los otorgaron, pero le previnieron 
contra toda infidelidad que pudiera come- 
ter, y añadieron que una abeja sería su 
mensajera. He aquí que un día la abeja fue 
a encontrar a Reco, con la aparente misión 
de llevarle un mensaje de las Ninfas; pero 
Reco, que estaba jugando al ajedrez, reci- 


Recárano: AUR. VicT., De orig. gent., 6, 8; 
Serv., a VIRG., En., VIII, 203; cf. J. BAvET, 
Hercule romain, págs. 145 s. 

Reco: 1) Escol. a APOL. RoD., Arg., II, 477; 
Treocr., HI, 13; cf. PíND., fragm. 252 (Christ); 
PLUT. Q. Nat., 36. 2) V. Atalanta. 


Remo: PLUT., Rom., 7 s.; Cic., De div., 1, 
48, 107 s.; De Rep., II, 2, 4; PAUL., p. 276; 
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bió al insecto con gran destemplanza. La 
abeja le picó en los ojos y lo dejó ciego. 

Segün ciertas alusiones a esta leyenda, 
parece que Reco se había hecho culpable 
de infidelidad para con las diosas, y que 
éste había sido el verdadero motivo del cas- 
tigo. El escenario de la aventura se sitúa a 
veces en Asiria, en Ninos (Nínive), 

2. También se llama Reco uno de los 
centauros a quien mató Atalanta (v. este 
nombre). 


*REMO. En la leyenda de la fundación 
de Roma, Remo es el hermano gemelo de 
Rómulo. Según una explicación aislada y 
evidentemente tardía, se había dado este 
nombre al niño porque era «lento» en 
todo, lo cual explicaría que fuese suplan- 
tado por Rómulo. En la leyenda, Remo 
aparece como la réplica desdichada de su 
hermano, Pero mientras las leyendas grie- 
gas en que intervienen gemelos que se dispu- 
tan el poder, generalmente remontan la hos- 
tilidad de los hermanos a su más tierna in- 
fancia; la de Rómulo y Remo, por el con- 
trario, los presenta al principio unidos por 
un fraternal afecto. Sobre sus primeros 
años, v. Rómulo. Remo no empieza a des- 
empeñar un papei destacado hasta que, ya 
llegados a la edad viril los dos hermanos, 
se produce la querella que los enfrenta con 
los pastores de Numitor. Remo fue hecho 
prisionero y llevado ante el rey de Alba; 
para libertarlo, Rómulo, aconsejado por 
Fáustulo (v. este nombre), organiza una 
expedición contra la ciudad. Sigue luego el 
episodio del reconocimiento de los gemelos 
por Numitor y la muerte de Amulio. Ró- 
mulo y Remo confian el trono de Alba a su 
abuelo Numitor, que es el legítimo here- 
dero. Luego parten los dos a fundar una 
ciudad. Están de acuerdo en principio; de- 
sean establecerla en el lugar en que han 
sido salvados, o sea, en el emplazamiento 
de la futura Roma. Pero en su ánimo no 
han determinado aún el sitio exacto, y, para 
conocerlo, resuelven — por consejo de Nu- 
mitor — consultar los presagios. A tal 
efecto, Rómulo se instala en el Palatino, 
y Remo, en el Aventino. La ciudad será 
levantada allí donde los presagios sean favo- 
rables. Remo vio seis buitres, y Rómulo 
doce. Habiéndose pues, pronunciado el 


FesT., p. 298; Dion, HAL., I, 72 s.; ESTRAB., 
V, 3, 2; Ov,, Fast., III, 59 s.; V, 479; CONÓN, 
Narr., 48; AUR. VicT,, De orig. gent., 21 s.; 
SERV., a VIRG., En., 1, 273; 276; VI, TIT; 
Liv, I 5s. V. Rómulo. Cf. MOMMSEN en 
Hermes, XVI (1881), págs 1 s.; J. CARCOPINO, 
La louve du Capitole, París, 1924; J. HuBAUX, 
Les Grands Mythes de Rome, París, 1945, 
págs. 1 s. 
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cielo en favor del Palatino — y, por tanto, 
de Rómulo —, Rómulo se pone a trazar el 
límite de su ciudad. Este primer recinto es 
un foso abierto por un arado tirado por 
dos bueyes. Remo, decepcionado por no 
haberse visto favorecido por el cielo, se 
burla de este recinto, que puede franquearse 
tan fácilmente, y, de un salto, penetra en 
el perímetro que su hermano acaba de con- 
sagrar. Éste, irritado por el sacrilegio, saca 
la espada y mata a Remo. En la forma más 


antigua de la leyenda parece que este ase-. 


sinato ha tenido como único móvil el sa- 
crilegio de - Remo. Rómulo fue presa de 
gran desesperación por el crimen que ha- 
bía cometido, hasta el punto de que, según 
se afirma, quiso suicidarse. Enterró a su 
hermano en la cumbre del Aventino, en el 
lugar en que, a consecuencia de este suceso, 
tomó el nombre de Remoria, Por la leyenda 
de Remo se explicaba el hecho de que hasta 
los tiempos del emperador Claudio (año 49 
después de Jesucristo) el Aventino no hu- 
biese quedado incluído en el pomerium, el 
recinto religioso de Roma. Relacionábase 
también con la muerte de Remo el origen 
de la fiesta funeraria de las Lemuria (v. Le- 
mures). 

Existía una versión de la leyenda segün 
la cua] Rómulo no mataba a su hermano, 
sino que ambos reinaban conjuntamente, 
repartiéndose el poder como, más tarde, 
habían de hacer los cónsules. Finalmente, 
segün ciertos historiadores, en especial Dio- 
nisio de Calcis, Remo fue el fundador de 
Roma, En este caso, Remo no. sería hijo 
de Rea, sino de Ascanio, o bien de Italo. 
Su madre es Electra, hija del rey Latino. 
Sobre otras genealogías de Remo, v. Rd- 
mulo. 


REO ((Poío) Reo es hija de Estáfilo 
(v. este nombre). Su hermana es He- 
mítea. Cuando Lirco pasa por sus tierras, 
Rea se enamora de su huésped, y disputa 
a su hermana el honor de convertirse en su 
amante (v. Lirco). Posteriormente fue amada 
por Zeus y quedó encinta. Estáfilo, creyendo 
que no se trataba de un dios, sino que era 
un simple mortal el responsable de la aven- 
tura, encerró a su hija en un cofre y la 
arrojó al mar. El cofre abordó en Eubea 
(o bien en Delos). Reo dio a luz a un hijo 
llamado Anio (v. este nombre). Después 





Reo: PART., Erot., 1; Diop. Sic., V, 62; 
Tzerz. Chil, VI, 979 s.; escol a Lic., 570; 580. 


Reso: Ji, X. 434 s,; escol al v. 435; Eusr., 
a Hom., 817,26; cf. SERV., a VIRG., En., IL, 13; 
I, 469; CoNÓN. Narr., 4; Eur. trag. Reso, 
passim, y escol. al v. 347; VIRG., En., Y, 469 s., 
y SERV., ad loc.; APD., Bibl., I, 3, 4; Ep., IV, 


Reto 


casó con un mortal llamado Zárex, hijo de 
Caristo, del cual tuvo cinco hijos (otros 
dicen dos). Sobre la descendencia de Anio, 
v. este nombre. 

Otra tradición aislada y aberrante hace 
de Reo la madre de Jasón y la amante de 
Esón. 


RESO ('P7coc) Reso es un héroe tra- 
cio que luchó al lado de los troyanos du- 
rante la guerra de Troya, y fue muerto por 
Ulises y Diomedes. Las tradiciones no con- 
cuerdan sobre el nombre de sus padres. En 
Homero, su padre se llama Eyoneo, pero 
en los autores posteriores Reso pasa por 
hijo del dios-río Estrimón y de la musa 
Clío (o de Terpsícore, o de Euterpe, o aun 
de Calíope). 

Reso era célebre por sus caballos, blancos 
como la nieve y rápidos como el viento. 
Había acudido en socorro de los troyanos 
durante el décimo año de la guerra y ha- 
bía luchado una sola jornada — aunque en 
ella había hecho una enorme matanza de 
griegos —, cuando Diomedes y Ulises, al 
llegar la noche, se fueron al campamento ' 
troyano y, sorprendiendo a Reso dormido, 
lo mataron y se llevaron sus caballos. 

Este relato, tal como aparece en la /líada, 
ha sido dramatizado. Se ha supuesto que 
un oráculo había advertido a Reso que, 
si conseguía beber agua del Escamandro y 
hacerla beber a sus caballos, sería inven- 
cible y tomaría por asalto el campamento 
de los griegos. Para evitar que este destino 
se cumpliese, Hera y Atenea sugirieron a 
Ulises y Diomedes la idea de emprender su 
expedición aquella noche y dar muerte a 
Reso antes de que se convirtiese en inven- 
cible, con sus caballos. 

Según una tradición representada por 
Conón, Reso era hermano de Brangas y de 
Olinto (v. estos nombres). 


RETO (Potros). 1. Se llama Reto uno 
de los gigantes que tomaron parte en la ba- 
talla contra los dioses. Fue muerto por Dio- 
niso. 

2. Reto es también el nombre de un 
centauro que participó en la lucha entre 
los lapitas y los centauros cuando la boda 
de Pirítoo. Virgilio cuenta que fue muerto 
por Dioniso — tal vez por confundirlo con 
el gigante homónimo — (v. anteriormente). 


4; HiG., Fab., 113; cf. R. Goossens, en Bull. 
Ass. G. Budé, XLI, págs. 11-33; C. GALLAVOTTI, 
en R. F. I. C., 1933, págs. 177-188. 

Reto: 1) Hon., Carm., II, 19, 23; III, 4, 
55. 2) VinG., Geórg., II, 456; Ov., Met., XII, 
271; VAL. FLAC., l, 141; cf. APD., Bibl., HI, 
9, 2. 3) Ov., Met, V, 38; APD., Bibl. III, 
4, 3. 4) VirG., En., X, 388, y SERV., ad loc. 


Ritia 


Apolodoro cita también un centauro la- 


mado Reco. 

3. Asimismo, cuando la boda de Perseo 
y Andrómeda, uno de los compañeros de 
Fineo (v. este nombre), lleva el nombre de 
Reto. Fue muerto por el héroe. 

4. Acerca de Reto, padre de Anquémolo, 
v. este nombre. 


RITIA (Puria) En la tradición se- 
guida por el mitógrafo Ferecides, Ritia es 
la madre de los nueve Coribantes de Samo- 
tracia, cuyo padre es Apolo. Sobre las ge- 
nealogías, en extremo diversas, de los cure- 
tes y los coribantes, v. estos nombres. 


*ROBIGO.  Robigo y Robigus, femenina 
la primera y masculino el segundo, son dos 
genios que presiden el cultivo del trigo y 
provocan el afiublo. En su honor se ce- 
lebraba el 25 de abril de cada año una 
fiesta en Roma. Un bosque sagrado les es- 
taba dedicado en la 5,2 milla de la Vía 
Clodia, al norte de Roma, del otro lado del 
puente Milvio. 


RODE ('Pó8n). Según ciertas tradicio- 
nes, Rode es el nombre de una hija de Po- 
sidón y Anfitrite, que el Sol (Helio) tomó 
por esposa (v. cuad. 36, pág. 520). Es her- 
mana de Tritón. Según otros, es una de las 
hijas del dios-río Asopo y esposa de Helio 
(v. Rodo). 


RODO ('Pé805). Rodo, a quien los mi- 
tógrafos distinguen difícilmente de Rode 
(v. este nombre), es la esposa del Sol y 
la epónima de la isla de Rodas. Ora la 
consideran hija de Afrodita y de un padre 
que no se menciona, ora la hija de Posidón 
y Halia (v. Halia). Tuvo del Sol siete hijos, 
los Helíadas (v. esta palabra), uno de los 
cuales, Cércafo, reinó en Rodas después de 
su hermano Óquimo y tuvo hijos que se re- 
partieron la soberanía de la isla (v. cuad. 16, 
página 236). 


RÓDOPE ((Podórn). Ródope es la he- 
roína de una leyenda efesia, Era una joven 
que había jurado a Ártemis conservar la 
virginidad y a quien la diosa había elegido 
por compañera de caza. Afrodita, irritada, 
hizo que se enamorase de un joven pastor, 
huraño también, llamado Eutinico, Encon- 
tráronse los dos en el monte y sucumbieron 


Ritia: ESTRAB., X, 472. 

Robigo: VARR., R. R., L, 1, 6; C. E Ls 1, 
2.* ed., p. 316 (Fastos de Preneste); cf. Ov., 
Fast., IV, 905 s. . 

Rode: Arp., Bibl., 1, 4, 6; escol. a Od., 
XVII, 208; TZETZ. a Lic., 


Rodo: Píinp., OL, VII, 25 s., y escol,; Drop. 
Sic., V, 55; TZETZ., Chil, IV, 360; EUST., a 
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al amor. Entonces Ártemis castigó. a Ró- 
dope, transformándola en una fuente lla- 
mada Éstige, que brotaba en la . misma 
gruta donde ella había perdido la virgini- 
dad. Esta fuente servía para probar a las 
Jóvenes que juraban haber permanecido 
vírgenes, Escribían su juramento en una ta- 
blilla, que se ataban al cuello y luego ba- 
jaban al manantial. Normalmente, el agua 
de éste, poco profunda, les llegaba a la ro- 
dilla. Pero si ellas no eran ya lo que pre- 
tendían, el agua les subía hasta el cuello, - 
recubriendo la tablilla donde estaba escrito - 
su perjurio. 

Sobre otra Ródope, v. Cicones y Hemo. 


RODOPIS (Posdóric) Rodopis era una 
joven egipcia, de gran belleza. Un día, 
mientras se estaba bafiando, un águila se 
llevó una de sus sandalias, dejándola caer 


. a los pies del rey Psamético, que reinaba 
` entonces en Menfis. Psamético, maravillado 


ante la finura de la sandalia, mandó buscar 
por todo Egipto la joven a quien pertenecía, 
y cuando la hubo encontrado, se casó con 
ella. 

A. veces se decía que esta Rodopis s se Ila- 
maba en realidad Dórique y que era una 
griega, llegada de Tracia a Egipto junto 
con Caraxo, hermano de la poetisa Safo. 


*ROMA. Roma, o Rhome — con esta 
ortografía, derivada del.vocablo griego que 
significa « fuerza » — es, en los relatos de 
ciertos mitógrafos, el nombre de una he- 
roína que habría sido la epónima de la ciu- 
dad de Roma. Sobre su identidad difieren 
las versiones. La más antigua la presenta 
como una cautiva troyana que acompafiaba 
a Ulises y Eneas cuando estos dos héroes 
llegaron juntos a las orillas del Tíber pro- 
cedentes del país de los molosos (lliria). 
Sus naves habían sido llevadas a esta re- 
gión por la tempestad, y las cautivas es- 
taban cansadas de errar por los mares. 
Roma las persuadió fácilmente de que pren- 
diesen fuego a las naves, lo cual puso tér- 
mino al viaje. Los inmigrantes se estable- 
cieron en el Palatino, donde su ciudad pros- 
peró de tal modo que, agradecidos, quisie- 
ron honrar la memoria de la heroína. 

Otra tradición presenta a Roma como la 
hija de Ascanio y, por tanto, la nieta de 


Hom., 315, 27; Ov., Met., IV, 204, y Lacr, 
PLAC., Arg. a las Met., IV. 

Ródope: NıceET., 3, 263 s.; AQ. Tac., VIII 12. 

Rodopis: EsTRAB., XVII, 808; ELIENO, Hist. 
Var., XIII, 33. 

Roma: Dion. HAL., I, 72 s.; PLUT., Róm., Í; 
FEST., p. 266 s,; SoLiN., I, 1 s.; SERV., a 
VIRG., En., I, 273; CE J. PERRET, | La forma- 
tion de la légende troyenne... 
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Eneas. Cuando los inmigrantes troyanos 
hubieron conquistado la región de la fu- 
tura Roma, la hija de Ascanio fundó un 
templo de Fides en la cumbre del Palatino, 
en el emplazamiento de la futura Roma. 
Por eso la ciudad que se había de alzar 
sobre esta colina se llamó Roma, en memo- 
ria de la joven. Una variante de esta tra- 
dición pretendía que Roma no era la hija, 
sino la esposa de Ascanio. También se la 
mencionaba como esposa de Eneas, hija de 
Télefo y, por tanto, nieta de Heracles (v. Té- 
lefo). Finalmente, también era considerada 
como la hija de Telémaco y hermana de 
Latino. Una versión independiente de la le- 
yenda troyana conocía también a una Roma 
hija del rey Evandro, o bien del rey Ítalo y 
de Leucaria. Por último, algunos autores ase- 
guraban que Roma era el nombre de una 
adivina que había aconsejado a Evandro 
que escogiese este lugar para fundar la ciu- 
dad de Palanteo, núcleo primero de Roma. 


ROMIS (Púptc). Según Plutarco, es un 
antiquísimo rey de los latinos que arrojó 
del Lacio a los inmigrantes etruscos que 
llegaron de Tesalia pasando por Lidia y 
fundó la ciudad de Roma. 


*ROMO. En ciertas versiones de la le- 
yenda, Romo es el fundador y epónimo de 
la ciudad de Roma. Pasaba por ser hijo de 
Imatión, enviado de Troya por Diomedes 
(v. Heracles), o por hijo de Eneas. Otras 
tradiciones lo presentaban como un nieto 
de éste, hijo de Ascanio (v. Roma). Á veces 
se le considera como uno de los hijos de 
Ulises y Circe. Tuvo dos hermanos, Antias 
y Árdeas, héroes epónimos de las ciudades 
de Ardea y Ancio. Finalmente, una ültima 


leyenda lo consideraba como el hijo de. 


Roma, que era la esposa del rey Latino. En 
esta leyenda tenía por hermanos a Rómulo 
y Telégono. 


*RÓMULO. Rómulo es, en la versión 
más conocida de la leyenda, el fundador y 
epónimo de la ciudad de Roma. Frecuen- 
temente pasa por ser un descendiente de 
Eneas, por mediación de los reyes de Alba. 
Rómulo y su hermano gemelo Remo son 
hijos de Rea Silvia (o Ilia) (v. estos nombres) 
y nietos de Numitor (v, Numitor). 


Romis: PLUT., Rom., 2. 


Romo: FzsT., p. 266; 269; DioN. HAL., I, 
72; cf. PLUT., Rom., II. 


Rómulo: Liv., 1, 1 s.; DioN. Har,, I, 76 s.; 
PLUT., Rom., passim; De fort. Rom., 8 s.; 
Cic., De div., I, 20, 40; 48, 107 s.; ESTRAB., 
V, 3, 2; Cic., De Rep., II, 2, 4; 7, 12; Ov., 
Fast., II, 381 s., III, 11 s.; 179 s,; 431 s.; 
TZETZ., a Lic., 1232; SERY., a VIRG., En. I, 


Rómulo 


Pero esta vulgata de la leyenda: aae. a 
muchas variantes. Por ejemplo, se suprimía ^  — 


la serie de los reyes albanos, y Rea era: 
presentada como la hija de Eneas (v. Rea). 
Algunos autores consideraban a Rómulo y 
Remo como hijos gemelos de Eneas y De- 
xítea, hija de Forbante. En esta versión, los 
dos niños habrían sido conducidos a Italia 
cuando todavía eran de tierna edad. De 
toda la flota, sólo la nave que los llevaba ' 
se salvó de la tempestad, y abordó suave- 
mente en el emplazamiento de la futura 
Roma. Otras tradiciones consideran a Ró- 
mulo como hijo de Roma (v. este nombre) 
y de Latino, el cual, en esta versión, es hijo 
de Telémaco. Su madre es llamada a veces 
Emilia, y en este caso es hija de Eneas y 
Lavinia (v. todavía otra leyenda en el ar- 
tículo Tarquecio). 

Según la tradición más corriente, el padre 
de Rómulo y Remo era el dios Marte. Se- 
dujo a Rea en el bosque sagrado donde 
ella había ido a buscar agua para el sacri- 
ficio (pues era vestal). O bien se contaba 
que el dios la había violentado mientras 
dormía. Amulio, tío de Rea, se dio cuenta 
de que estaba encinta y la encarceló (v. Rea). 
Cuando los niños nacieron, el rey mandó 
exponerlos a orillas del Tíber, al pie del 
Palatino — pues el lugar de la futura Roma 
formaba parte de sus dominios, como te- 
rreno transitado por los ganados reales —. 
También se contaba que el criado de Amu- 
lio había depositado a los niños en una 
canasta, que luego había arrojado al río. 
Pero el río había experimentado una cre- 
cida por las lluvias, y una contracorriente, 
en vez de llevar la canasta al mar, la había 
varado aguas arriba, en las primeras pen- 
dientes del Germal (cumbre noroeste del 
Palatino). Precisando más, la canasta depo- 
sitó a los niños a la sombra de una higuera, 
llamada Ruminal, que más tarde fue objeto 
de un culto — sin embargo, una tradición 
situaba esta higuera en el Comitium, entre 
el Capitolio y el Foro, pero se decía que 
había sido transportado allí por las artes 
mágicas del augur Atio Nevio—. Allí, 
Rómulo y Remo fueron recogidos por una 
loba que acababa de parir sus crías, y que 
se compadeció de los niños. Los amamantó, 
y de este modo los salvó de morir de ham- 


273; 275; VI, 778; VIII, 635; AUREL. VICT., 
De orig. gent. rom., 21 s.; VARR. L. L. V, 
54; Tác., An., XIII, 58; PLN., N. H., XV, 20, 
77 s.; TERT., Apol., 25; Ad Nat., Il, 10; LACT., 
Inst. Div., I, 20; II, 6; J. HuBAUX, Les Grands 
Mythes de Rome, París, 1945; G. DUMÉZIL, 
Mitra-Varuna, París, 1940, págs. 27 s; M. 
DELCOURT, Romulus et Mettius Fufetius, en 
des á G. Dumézil, Bruselas, 1960, págs. 


Rómulo 


bre. Ya es sabido que la loba es un animal 
consagrado al dios itálico Marte, y es cosa 
cierta que esta loba fue enviada por el dios 
para que cuidase de sus hijos. Además, un 
pico (que es el pájaro de Marte) ayudó a 
la loba a alimentarlos. Luego apareció un 
pastor del rey, Fáustulo, que al ver a estos 
niños alimentados de modo tan prodigioso, 
se apiadó de ellos y los confió a su propia 
esposa, Aca Larentia, la cual los crió. Con 
escepticismo, ciertos mitógrafos, seguidos 


principalmente por los Padres de la Iglesia, . 


pretendieron que la loba que había cuidado 
de los gemelos no era sino Aca Larentia, a 
quien su mala conducta había valido el 
apodo de «loba » (en latín lupa; la loba, es 
efectivamente un término con el que se de- 
signa a las prostitutas) (v. Aca Larentia y 
Fáustulo). 

Fáustulo envió a los dos muchachos a 
estudiar a Gabio, que era entonces, según 
se dice, el gran centro intelectual del Lacio. 
Luego Rómulo y Remo volvieron al pue- 
blo del Palatino y se entregaron al bando- 
lerísmo. Un día Remo, con algunos jóvenes 
de las cercanías, atacó a los pastores de 
Amulio, que en el Aventino guardaban los 
rebaños del rey. Los pastores se defendie- 
ron; Remo fue hecho prisionero, llevado 
ante el rey de Alba y sometido a interroga- 
torio. Mientras tanto, Rómulo, que se ha- 
llaba ausente al ocurrir el hecho, regresa al 
Palatino. Fáustulo lo pone al corriente del 
secreto de su nacimiento, y le pide que 
vaya a salvar a su hermano. Al frente de 
un grupo de jóvenes, Rómulo corre a Alba, 
invade el palacio de Amulio, se da a conocer, 
mata al rey y pone en libertad a Remo. 
Luego restituye el poder a su abuelo Nu- 
mitor. 

Los dos gemelos resuelven entonces fun- 
dar una ciudad (v. anteriormente, la le- 
yenda de Remo, sobre la elección del em- 
plazamiento y los preliminares de la fun- 
dación). Rómulo termina por dar muerte 
a Remo después de haber trazado el surco 
de la ciudad palatina. Ésta fue fundada 
el 21 de abril, día de la fiesta de las Pa- 
- rilia (fiesta de Pales), Según las cronologías, 
el año sería 754, 752 ó incluso 772 antes 
de nuestra Era. 

Las tradiciones no están de acuerdo sobre 
Ja extensión de la ciudad de Rómulo. Lo 
más corriente es admitir que comprendía 
sólo el pomerium palatino, es decir, la co- 
lina estricta. Pero varios episodios de la 
leyenda de Rómulo permiten suponer que 
la ciudad abarcaba también el Capitolio, 
especialmente el «asilo», en la depresión que 
señala la cumbre de la colina, y la ciudad 
baja del Foro. Sobre este punto reina la 
mayor incertidumbre en nuestras fuentes, 
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que revelan numerosos retoques y fases de 
la leyenda correspondientes a diversos mo- 
mentos de la evolución de Roma. Plutarco 
sitúa incluso el desarrollo ritual de la fun- 
dación y la consagración del mundus (centro 
augural de la ciudad nueva) en el Comitium, : 
o sea, al pie del Arx, al norte del Foro. 

El propio reinado de Rómulo, conside- 
rado durante mucho tiempo como histó- 
rico, se mira hoy como un tejido de leyen- 
das, entre las cuales destacan las siguientes. 

Después de la fundación de la ciudad, 
Rómulo se preocupó de poblarla. Como 
los recursos locales eran insuficientes, pensó 
en crear en el Capitolio un lugar de asilo, 
entre dos bosques sagrados, el del Arx (la 
ciudadela) y el Capitolio propiamente di- 
cho (la cima sur de la colina). Allí pudie- 
ron refugiarse cuantos en Italia estaban 
fuera de la ley: los desterrados, los' deu- 
dores insolventes, los asesinos, incluso los 
esclavos fugitivos. Tal fue el núcleo de la 
primera población de Roma. De este modo 
no le faltaron hombres a la ciudad; pero 
no había mujeres. Entonces Rómulo pensó 
en robar las de sus vecinos los sabinos. 
Para ello organizó unas grandes carreras 
de caballos con motivo de la fiesta de Con- 
sus, que se celebraba el 21 de agosto — su 
altar se hallaba en el valle del Circo Má- 
ximo, entre el Palatino y el Aventino —. 
Las gentes de los alrededores acudieron con 
sus mujeres y ríiños, A una señal convenida, 
los hombres de Rómulo se apoderaron de 
todas las jóvenes, en número de treinta (?), 
o bien de 527, o incluso de 683. Una sola, 
Hersilia, estaba casada. 

Las poblaciones cuyas hijas habían sido 
raptadas no se resignaron, y se agruparon 
en torno al rey de los sabinos, Tito Tacio. 
En poco tiempo quedó organizado un ejér- 
cito, que se dirigió contra Roma, y Tacio 
logró entrar por sorpresa en la ciudadela 
capitolina, gracias a la traición de Tarpeya 
(v. este nombre). Una parte del ejército 
sabino trató entonces de coger por la es- 
palda a las tropas romanas de Rómulo que 
defendían la posición al pie del Capitolio, 
cara al Norte. Y se habrían salido con la 
suya sin la intervención del dios Jano, que 
hizo brotar ante ellos una fuente ardiente, 
y les cortó el camino, Con todo, las tropas 
sabinas continuaban su presión y obligaban 
a los romanos a retroceder. Cuando éstos 
hubieron llegado al. mismo pie del Pala- 
tino, viendo que la derrota iba a conver- 
tirse en un desastre, Rómulo dirigió una 
plegaria a Júpiter y le prometió erigirle un 
templo en el lugar preciso en que cambíase 
radicalmente la suerte de la batalla. Jüpi- 
ter lo escuchó. Los romanos dejaron de re- 
troceder y plantaron cara al enemigo, al que 
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al fin pusieron en fuga. Ello ocurrió entre 
el Palatino y la Velia, en el extremo oriental 
del Foro. El templo prometido por Rómulo 


fue construido: el templo de Jupiter Stator 


(es decir, « Júpiter que detiene»), en el 
punto en que más tarde se levantó el arco 
de Tito, en la Vía Sacra. 

Romanos y sabinos firmaron entonces un 
tratado de alianza que unía a los dos pue- 
blos. Decíase que las mujeres sabinas rap- 
tadas por los romanos se habían arrojado 
entre uno y otro adversario y habían su- 
plicado a sus padres, a sus hermanos y sus 
nuevos esposos, que abandonasen esta lu- 
cha sacrílega. El episodio se produjo, al 
parecer, en el Foro, a la altura de la Regia. 
De este modo, Tito Tacio, el rey sabino, 
quedó asociado al poder de Rómulo, y se 
produjo la fusión de los dos pueblos. Pero 
Tacio murió pronto, y Rómulo quedó solo 
al frente de ambos pueblos. 

No es éste el lugar a propósito para en- 
trar en los detalles de las guerras que se 
atribuyen a Rómulo, ni de las instituciones, 
civiles y religiosas, que se cree dio a la 
ciudad. Rómulo residía en el Palatino, en 
la cumbre de las Gradas de Caco, que co- 
municaban la colina con el valle del Circo 
Máximo. Se enseñaba allí un enorme cor- 
nejo, del cual se decía era una jabalina dis- 
parada por Rómulo desde el Aventino y 
que se había quedado clavado tan profun- 
damente en el suelo, que no había sido po- 
sible arrancarlo. La jabalina había echado 
raíces. El árbol era sagrado, y cada vez 
que la gente observaba que estaba a punto 
de morir, se daba la voz de alarma y todos 
corrían a regarlo. Este cornejo fue destruido 
cuando los trabajos que se efectuaron en 
los alrededores por orden del emperador 
Calígula, Se mostraba igualmente, en la 
cima de las Scalae Caci, una choza, que 
se restauraba con toda fidelidad cada vez 
que la deterioraba un incendio, y que se 
pretendía había sido la casa de Rómulo. 

El reinado de Rómulo duró treinta y 
tres años y fue señalado por los progresos 
de la joyen Roma, hasta el punto de que el 
pueblo concedió a su rey el título de Padre 
de la Patria. Pero Rómulo estaba destinado 
a terminar su vida terrestre de muy cu- 
riosa manera, a la edad de 54 años. El día 
de las nonas de julio estaba pasando re- 
vista a su ejército en el Campo de Marte, 
en el pantano de la Cabra (Palus Caprae), 
cuando de pronto estalló una terrible tem- 


Rópalo: Paus., H, 6, 7; 10, 1; ProL. HEF., 
III (Westermann, Myth., p., 186, 25). 


Roxana: Ps.-PrLuT., De fl, XX, l. 


Rütulos 


pestad, acompañada de un eclipse de sol. 
Todo desapareció bajo trombas de agua. 
Pasada la tormenta, cuando todo el mundo 
salió de su refugio, se buscó vanamente al 
rey por todas partes; había desaparecida 
de entre los vivos, Un romano, llamado: 
Julio Próculo, pretendió que Rómulo se le 
había aparecido en sueños y le había reve- 
lado que- se lo habían llevado los dioses y 
y se había convertido en el dios Quirino 
(v. Quirino), Pidió también que se le eri- 
giese un santuario en la cumbre del Quiri- 
nal, a lo cual se accedió. Los historiadores 
de época posterior, escépticos, afirmaron 
que, en realidad, los senadores habían he- 
cho asesinar a un rey que era demasiado 
popular, y habían imaginado esta fábula 
para calmar a la plebe. Esta última inter- 
pretación tenía cierta consistencia, porque 
en la época clásica se conocía una « tumba 
de. Rómulo », situada en el. Comitium, de- 
bajo de la Piedra Negra. 

Sobre la fiesta de las Nonas Caprotinas, 
en las que se conmemoraba la desaparición 
de Rómulo, v. Filotis. 


RÓPALO (Póxa2ocg). En la serie de los 
reyes de Sición, Rópalo, hijo de Festo, que 
lo era, a su vez, de Heracles, reinó después 
de Zeuxipo, el cual sucedió a Festo al tener 
que desterrarse éste a Creta a consecuencia 
de un oráculo (v. Festo). Su hijo y sucesor 
fue Hipólito. Hipólito cedió ante un ejér- 
cito micénico que a las órdenes de Agame- 
nón atacaba Sición, y entregó la ciudad a 
los de Micenas. 

Existía otra tradición según la cual Ró- 
palo era hijo de Heracles y padre de Festo. 
El nombre de Rópalo, que significa « maza », 
evoca una de las armas favoritas de Hera- 
cles. 


ROXANA (Pugavn). Se dice que Ro- 
xana era hija de Cordias. Fue violada por 
Medo, hijo del rey persa Artajerjes. Medo, 
temiendo el castigo, se arrojó al río que se 
llamaba hasta entonces Jarandas y que 
tomó desde aquel momento el de Medo, 
antes de llamarse definitivamente Éufrates. 


*RÚTULOS. Los rútulos son un pue- 
blo de Italia central, cuya capital era la 
pequeña ciudad de Ardea, en el Lacio. Pa- 
saban por haberse opuesto a la inmigra- 
ción de Eneas y por haber empuñado las 
armas contra él, a instigación de su rey 
Turno (v. Eneas y Turno). 


Rútulos: VIRG., En., VII s.; v. los art. Eneas 
y Turno; Liv., I, 3, 57; Dion. Haz., I, 57; 
59; 64; EsrRAB., V, p. 228 s.; Cic, De 
Rep., Il, 3, 5. 





SABACIO (2afatriocs) Sabacio es un 
dios frigio cuyo culto tiene carácter orgiás- 
tico. Con frecuencia, en el mundo griego es 
asimilado a Dioniso y se le considera como 
un Dioniso más antiguo, hijo de Zeus y 
Perséfone. Se le atribuía la idea de domes- 
ticar los bueyes y someterlos al yugo. Así 
se explicaban las imágenes que lo represen- 
taban con cuernos en la frente, 

Zeus pasaba por haberse unido a Persé- 
fone adoptando la forma de una serpiente, 
para engendrar a Sabacio. En efecto, la 
serpiente era el animal sagrado del dios, y 
desempeñaba un papel en sus misterios, Se 
contaba, por ejemplo, que se había unido, 
también en forma de serpiente, a una de 
sus sacerdotisas, en Asia Menor, y le había 
dado hijos. 

Sabacio no forma parte del panteón he- 
lénico propiamente dicho. Es importado, y 
no posee ningún ciclo mítico personal, por 
lo menos mito exotérico. Tal vez, en los mis- 
terios que se celebraban en su honor, su 
leyenda fuese más rica. 


SABE (2488n). Según Pausanias, Sabe 
es el nombre de la Sibila de Babilonia. Es 


- de origen hebraico, e hija de Beroso y Fri- 


mante, 


*SABO. Segün una tradición, Sabo es 
hijo del dios romano Sanco (v. este nom- 
bre) y héroe epónimo de los sabinos. Se- 
gún otros autores, que hacían descender a 
los sabinos de los lacedemonios, Sabo sería 
un lacedemonio (tal vez de origen persa), 
establecido en la región de Reate (hoy 
Rieti). 

SÁGARIS (X&yapıç)}. 1. Según una tra- 
dición representada sólo por Solino, Sága- 
ris es hijo de Áyax el Locrio y fundador de 
la ciudad de Síbaris, en la Italia meridio- 
nal (v. también .Síbaris). 

2. Ságaris (o Sángaris) es también el 
nombre de un hijo de Midas que dio su no- 
bre al río asiático Sangario. Se decía que 
este Ságaris era en realidad un hijo de Mig- 
dón y de Alexírroe. Como no veneraba a 
la gran diosa Cibeles, ésta lo volvió loco, 
y entonces él se arrojó en el río que hasta 
entonces se llamaba Jeróbates y que en ade- 
lante se llamó Sangario. 


SAGARITIS (Zayapitic) Sagaritis es 
el nombre de una hamadríade en la ver- 


A EHH A A i s tir reni ar i 


Sabacio: Diop. Sic., IV, 4, 1; v. JoH. LYD., 
De Mens., IV, 51; Cic., De Nat. Deor., III, 
23, 58; ELIEN., Nat. An., XH, 39; ESTRAB., 
X, 3, 15 y 18; escol. a ARISTÓF,, Aves, 874; 
Macros., Sat., I, 18, 11; CLEM. ALEJ., Ady. 
Gent., p. 13; cf. DEM., De cor., 259 s. (mis- 
terios de Sabacio). 


Sabe: Paus., X, 12, 9. 


Sabo: DioN. HAL., II, 49; cf. SERV., a VinG,, 
En., VIII, 638. 


Ságaris: 1) SoriNo, II, 10. 2) Etym. Magn., 
707, 18; Ps.-PLur., De fl, 12, 1. 


Sagaritis: Ov., Fast., IV, 229 s. 
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sión que da Ovidio de la leyenda de Atis. 
Éste había prometido a la diosa Cibeles que 
se mantendría casto, pero se unió a la ninfa 
Sagaritis. Irritada, la diosa hizo morir a la 
ninfa derribando el árbol de cuya vida 
dependía la de la divinidad, y enloqueció 
a Atis quien se emasculó (v. también, 
para otras versiones, la leyenda de Atis). 


*SALACIA. Divinidad romana del mar, 
asociada a Neptuno. Personifica «el agua 
salada ». Es afín a Venilia, divinidad del 
agua que llega a la orilla, pero distinta de 
ela. 


SALAMBÓ (LadauBd). Salambó es el 
nombre, babilonio, de Afrodita (Astarté) 
cuando llora la muerte de Adonis (v. Adonis). 


SALAMINA (Zadaptc). Según la versión 
más difundida de la leyenda, Salamina es una 
de las numerosas hijas del río Asopo (v. este 
nombre). Fue raptada por el dios Posidón, 
que le dio un hijo, Cicreo (v. este nombre) en 
la isla que en lo sucesivo tomó el nombre de 
Salamina (en la costa del Ática) (v. cuad. 29, 
página 406). 


*SALIO (X&Xoc). Salio es un compa- 
fiero de Eneas, Tan pronto pasa por ser 
oriundo de Samotracia como de Mantinea, 
en Arcadia, e incluso como de Tegea. Se le 
atribuye la danza guerrera del colegio sacer- 
dotal romano de los Salios (v. también 
Cateto). 


SALMONEO (Xop.oveoc). Salmoneo es 
uno de los hijos de Eolo y Enáreta; por 
tanto, desciende de Deucalión y Pirra (véase 
cuad. 8, página 134). Pasó la juventud en 
Tesalia, su patria de origen, pero luego emi- 
gró a Élide con un grupo de compatriotas, 


y allí fundó una ciudad, a la que llamó ` 


Salmone. Casó en primeras nupcias con Al- 
cídice, hija de Aleo, que le dio una hija, 
Tiro, Después, a la muerte de su esposa, 
contrajo nuevo .matrimonio con Sidero 
(v. este nombre), que fue una cruel ma- 
drastra para su hija (v. Tiro). * 
Sáalmoneo, hombre extraordinariamente 
orgulloso, quiso imitar a Zeus, Construyó 


Salacia: AuL. GEL, N. H., XIII, 23; SAN 
AGUST., De civ. Dei, IV, 10; VII, 22; SERV., 
a VIRG., Geórg., I, 31; En., I, 44; X, 76. 

Salambó: Etym. Magn., 747, 48; Hist. Aug., 
Elagabal., 7. 

Salamina: Paus., I, 35, 2; Dion. Sic., IV, 
72; escol. a PínD., Ol., VI, 144; TZEIZ., a 
Lic., 110; 175; 451; App, Bibi., III, 12, 7. 

Salio: PLUT., Num., 13; FEST, p. 329, 
S. Y.; SERV., a VIRG., En., VIII, 285; cf. VIRG., 
En., V, 298 s. 


Saimoneo: ApDp., Bibl, I, 9, 7 s.; escol. a 


Sanco . 


una carretera con pavimento de bronce y. 
lanzó por ella un carro con ruedas de cobre 
o hierro que arrastraba cadenas. De este 
modo esperaba imitar el trueno. Al mismo 
tiempo arrojaba a diestra y siniestra antor- 
chas encendidas, que pretendían ser rayos. 
Irritado ante su impiedad, Zeus descargó 
un rayo sobre él y exterminó a la vez al 
rey, a su pueblo y la ciudad de Salmone. 
Se decía que Salmoneo era muy poco: po- 
pular, y que sus súbditos se quejaban de 
tener que recibir las antorchas encendidas 
que les disparaba su propio rey. 


*SALUS. En Roma, Salus es no sólo la 
personificación de la Salud, sino, en general, 


.la de la « conservación ». Poseía un templo 


en el Quirinal. Simple abstracción, Salus no 
tiene leyenda propia. En la época clásica 
fue asimilándose poco a poco a Higía, la 
diosa helénica. de la salud, hija de Asclepio. 


SAMON (Z&pov)  Segün ciertas tradi- 
ciones, Samón es el héroe epónimo de la 
isla de Samotracia. Es hijo de Hermes y de 
una ninfa llamada Rene. Emigró de Arca- 
dia a Samotracia junto con Dárdano, pero 
mientras éste se trasladaba luego a Tróade 
(v. Dárdano), Samón permaneció en la isla. 

Sobre otro Samón de origen cretense, 
v. Dada. 


SÁNAPE (Zavérn). Sánape es la epó- 
nima de la ciudad de Sinope, en el mar 
Negro. Era una Amazona que escapó a la 
matanza cuando la expedición de Heracles 
(v. este nombre) y huyó a Paflagonia, 
donde se casó con un rey del país. Allí mos- 
tró una desmedida afición al vino, lo cual 
le valió el nombre de Sánape, que significa 
« borracho » en el dialecto local. Este nom- 
bre, corrompido en Sinope, pasó a ser el de 
la ciudad donde reinaba su marido, 


*SANCO. Sanco es una divinidad de la 
primitiva religión romana, cuyo nombre 
completo es Semo Sanco. Los antiguos lo 
identifican también con Dius Fidius. De- 
cíase que su culto había sido instaurado 
por los sabinos. A veces se le consideraba 


Od., XI, 236; Dion. Sıc., IV, 68, 1 s.; HIG., 
Fab., 61; 250; VirG., En., VI, 585 s.; SERV., 
ad loc.; EsrRAB., VII, 3, 31 s., p. 356; Esr. 
Biz, s. v. 2aAuovn. Cf. W. NESTLE, en 
A. R. W, 1936, págs. 248 s. 


Salus: Cic., De leg., II, 28. 
Samón: DION. Har., I, 6f. 


Sánape: Escol. a APOL. ROD., Arg., II, 946; 
Etym. Magn., p. 739, 67, s. v. Eivorn. 

Sanco: Ov., Fast., VI, 213 s.; LACT., Inst. 
Div., I, 15, 8; SAN AGUST., De civ. Dei, 18, 19; 
DioN. Har., II, 49. 


Sangario 


como el padre del héroe Sabo, epónimo del 
pueblo sabino (v. Sabo). 

Este dios, muy oscuro, no posee mito 
propio. Al parecer, presidía el cumplimiento 
de los juramentos, 


SANGARIO (Layydpios). Sangario es el 
dios del río del mismo nombre, en Asia 
Menor. Como todos los ríos, era conside- 
rado hijo de Océano y Tetis. A veces pasa 
por ser el padre de Hécuba, a la cual habría 
engendrado, ya con Metope, ya con la 
ninfa Éunoe, ya con la náyade Evágora. Es 
también padre de un tal Alfeo, un frigio 
que habría enseñado a Atenea el arte de 
tocar la flauta; pero como intentó violar a 
su discípula, Zeus lo mató con su rayo. 
Pero la leyenda más célebre en que figura 
Sangario es la de su hija Nana y el naci- 
miento de Atis (v. Agdistis, Atis, Nana). 


SAÓN (X&ov) Saón es un beocio que: 


fue a consultar el oráculo de Delfos con 
motivo de una sequía que asolaba al país. 
La Pitia le ordenó que se dirigiese a Leba- 
dea para interrogar el oráculo de Trofonio. 
Pero, al llegar a Lebadea, comprobó que 
nadie conocía este oráculo. Sin embargo, 
vio unas abejas, las siguió y entró en una 
gruta, donde el heroe Trofonio le dio las 
instrucciones necesarias para la fundación 
de un culto en su honor, así como de un 
oráculo. 


SARDO (Xag80). 1. Sardo es el nom- 
bre de la mujer de Tirreno, que emigró de 
Asia Menor a Italia. Había dado su nombre 
a la ciudad lidia de Sardes, y lo dio tam- 
bién a la isla de Cerdeña. 

2. Sardo se llama también una hija de 
Esténelo. Es la epónima de la ciudad de 
Sardes, 


SARDO (Zápdos). Sardo es hijo de Ma- 
ceris — así llamaban a Heracles los libios y 
egipcios —. A la cabeza de una expedición 
de libios, desembarcó en la isla llamada 
entonces Yenusa, y que tomó luego el nom- 
bre de Cerdeña. 


SARÓŐN (Zgowv). Sarón es un rey legen- 
dario de Trecén, sucesor de Altepo. Erigió, 
al borde del mar, un templo a Ártemis, de 


Sangario: Hrs, Teog. 344; ARNOL, AdY. 
Nat., 5, 6; Paus., VII, 17, 11: APD., Bibl., 
III, 12, 5; escol. a M., XVI, 718; WESTERMANN, 
Mythogr., p. 347, 185. 

Saón: Paus., IX, 40, 2. 

Sardo (22«p3«): 1) Escol. a PLAT., Tim., 25 b. 
2) HiG., Fab., 275, 

Sardo (Zdo8og): Paus., X, 17, 2; SoLINO, X, 


' Sarón: Paus., II, 30, 7; Etym. Magn., s. v. 
Zapuvic, p. 708, 51; escol. a EUR., Hipól., 1200. 
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tal magnificencia que se daba al golfo de 
Trecén el nombre de golfo de Febe, Sarón 
era un gran cazador. Persiguiendo un día 
a una cierva, el animal saltó al mar. Sarón 
se precipitó detrás de él, y para alcanzarlo 
nadó tanto tiempo que sus fuerzas lo aban- 
donaron y se ahogó. Las olas arrojaron su 
cuerpo a poca. distancia del templo que ha- 
bia levantado, El golfo tomó entonces el 
nombre de golfo Sarónico. 


SARPEDÓN (Zapmv8óv) 1. Sarpedón 
es un héroe del ciclo cretense, aunque su 
nombre aparezca separadamente como el 
de un gigante, hijo de Posidón, a quien dio 
muerte Heracles en Tracia (v, Poltis). 

2. Con mucha frecuencia se presenta a 
Sarpedón como hijo de Europa y Zeus 
(v. cuad, 3, página 78 y 28, página 360). Fue 
criado por Asterio — que casó con Eu- 
ropa —, junto con sus dos hermanos Mi- 
nos y Radamantis. Más tarde disputó con 
Minos, ya por la cuestión del trono de 
Creta, ya por estar ambos enamorados de 
un niño llamado Mileto, Sea lo que fuere, 
Sarpedón se marchó entonces de Creta, 
quizás en compañía de Europa, y se tras- 
ladó al Asia Menor; se estableció en la 
región de Mileto, en Licia. Allí llegó a ser 
rey, y a veces se le atribuye la fundación 
de Mileto (atribuida también al joven Mi- 
leto, que había huido con él). 

3. La Ilíada conoce un Sarpedón, jefe de 
un contingente licio, que combate al lado 
de los troyanos. Este Sarpedón, que mu- 
chas circunstancias permiten identificar con 
el hermano de Minos, pasa por ser hijo de: 
Zeus y Laodamía, hija ésta de Belerofonte. 
Desempeña un gran papel en el ataque al 
campamento aqueo y el asalto de la muralla. 
Acaba muriendo a manos de Patroclo. En 
torno a su cadáver se trabó una reñida ba- 
talla. 

La dificultad cronológica creada por la 
identificación del Sarpedón cretense y: del 
que tomó parte en la guerra de Troya, ha 
conducido a los mitógrafos a distinguir los 
dos personajes. Diodoro establece así su 
genealogía: Sarpedón, hijo de Europa, pasó 
a Licia, Tuvo un hijo, llamado Evandro, 
que casó con la hija de Belerofonte, Deida- 


Sarpedón: 1) A»p., Bibl., II, 5, 9. 2) HES., 
fragm, 30 (Rzach); BAQuíL,, fragm. 56 (Be); 
HrRÓp., I, 173; cf. IV, 45; Eun, Reso, 29; 
Dion. Sic., IV, 60; V, 79; APD., Bibl., III, 1, 
1 s.; HiG., Fab., 155; 178; PAUS., VII, 3, 7; 
escol. a APOL. RoD., Arg., I, 185; ESTRAB,, 
XII, 573. 3) Il., II, 876 s.; V, 471 s.; 627 s,; 
VI, 198 s.; XII, 101 Sc 290 s.; ; 392 s.; XVI, 
419 s.; 466 s.; 569 s.; Cf. SP. MARINATOS, 
Les légendes royales de la Créte minoenne, Rev, 
Arch., II, 1949, págs. 11 s. : 
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mía (o Laodamía) De este matrimonio 
nació el segundo Sarpedón, nieto del pri- 
mero y que participó en la campaña de 
Troya. 


SATIRIA (X«cupío). Satiria es hija de 
Minos, rey de Creta. Fue amada por Posi- 
dón, a quien dio un hijo, Tarante, héroe 
epónimo de la ciudad de Tarento. Ella había 
dado nombre a un cabo próximo a dicha 
ciudad, el cabo Satirio, A veces se pre- 
tende que fue la madre de [talo (v. este 
nombre). 


SÁTIROS (X&vopot) Los sátiros, lla- 
mados también «silenos », son genios de 
la Naturaleza que han sido incorporados 
al cortejo de Dioniso. Se les representaba 
de diferentes maneras: unas veces, la parte 
inferior del cuerpo era de caballo, y la su- 
perior, desde la cintura, de hombre; otras, 
su animalidad era la de un macho cabrío. 
En uno y otro casos llevan una larga cola, 
muy poblada, semejante a la del caballo, y 
un miembro viril perpetuamente erecto, de 
proporciones sobrehumanas. Eran imagi- 
nados bailando en el campo, bebiendo con 
Dioniso, persiguiendo a las ménades y a las 
ninfas, víctimas más o menos reacias de su 
lubricidad. Poco a poco vemos, en las re- 
presentaciones, atenuarse el carácter bestial 
de su figura. Sus miembros inferiores se 
convierten en humanos; tienen pies en vez 
de cascos; sólo queda la cola, testimonio de 
su antigua forma. 

Los sátiros, compañeros de los dioses, 
sólo raramente desempeñan un papel par- 
ticular en las leyendas. Marsias era un sá- 
tiro (v. también Sileno). 


*SATURNO. Saturno es un antiquísimo 
dios itálico, que ha sido identificado con 
Crono (v, este nombre). Pasaba por haber 
venido a Italia desde Grecia en época muy 
remota, cuando Júpiter (entiéndase - Zeus) 
lo destronó y precipitó desde lo alto del 
Olimpo, Se instaló en el Capitolio, en el 
emplazamientó de la futura Roma, y allí 
fundó un pueblo fortificado que, en la tra- 
dición, llevaba el nombre de Saturnia, Yam- 
bién se decía que había sido acogido en 
este lugar por un dios aún más antiguo que 
él y asimismo inmigrado de Grecia: el dios 
Jano (v. Jano). Este reinado de Saturno en 


Satiria: Escol. Bern. a VIRG., Geórg., Il, 
197, y PROBO, ad loc.; SERV., a VIRG., En, 1, 
533; cf. Paus., X, 10, 8. Cf. J. BÉRARD, Coloni- 
sation, pág. 187. 

Sátiros: Himno a Afrod., 262; HESs., ap. 
ESTRAB., X, 471; cf. PAUS., I, 23, 5 y 6; cf. 
F. BROMMER, Satyroi, Wurzburgo, 1937, 


Saturno: Dion. HAL., I, 34; VIRG., Geórg., 


Selene 


el Lacio — llamado así porque el dios se 
había ocultado en él, /atuerat — fue extra- 
ordinariamente próspero, Fueron los tiem- 
pos conocidos como la Edad de Oro (v. este 
nombre). Saturno prosiguió la obra civili- 
zadora iniciada por Jano y enseñó a los 
hombres sobre todo el cultivo de la tierra. 
En este momento, la población italiana 
estaba formada por Aborígenes (v. este vo- 
cablo) quienes le debieron sus primeras 
leyes. Se representaba a Saturno armado 
con una hoz o una podadera. Y por esto se 
relacionaba su nombre con el invento, o 
por lo menos con la generalización, del 
cultivo y la poda de la vid. 

Los días consagrados a Saturno eran los 
Saturnales. Con ellos terminaba el mes de 
diciembre, así como el año, Estaban ocu- 
pados por fiestas más o menos licenciosas, 
durante las cuales se subvertían las clases 
sociales: los esclavos mandaban .a.sus amos, 
y éstos les servían a la mesa. p 

En la época imperial, con el desarrollo 
de la romanización en África, Saturno no 
sólo encarnó a Crono, sino también, en 
los países púnicos, al gran dios cartaginés 
Baal. 


SAURO (2a0p05). Sauro era un ban- 
dido de Élide que exterminaba a los via- 
jeros, hasta que fue muerto por Heracles. 
Su nombre había quedado ligado a un lu- 
gar determinado, donde se enseñaba su 
tumba, a la vez que un santuario de He- 
racles. l 


SELENE (2eAnvn). Selene es la perso- 
nificación de la Luna. Pasa por ser, unas 
veces, la hija de Hiperión y Tía (v. cuad. 16, 
página 236); otras, por la del titán Palante, 


- O por la de Helio. Se la representa como 


una mujer joven y hermosa que recorre el 
cielo montada en un carro de plata tirado 
por dos caballos. Es célebre por sus amores: 
de Zeus tuvo una hija, llamada Pandia, En 
Arcadia fue su amante el dios Pan, quien 
le había dado como regalo una manada de 
bueyes blancos. Lo más corriente, empero, 
es presentarla como amante del bello pas- 


. tor Endimión, del cual habría tenido cin- 


cuenta hijas (v, Endimión). A veces se atri- 
buía también a sus amores el nacimiento 
del héroe Naxo (v. este nombre). 


II, 538; VI, 792; VIII, 319 s.; 357 s.; cf. SERV, 
ad loc.; Ov., Fast., I, 235 s; PLUT., Q. rom., 34. 

Sauro: Paus., VI, 21, 3. 

Selene: Himno hom. a Hermes, 100; EUR., 
Fen., 175 y escol.; Nonno, Dionis, XLIV, 
191; VirG., Gedrg., MI, 391, y SERV., ad loc.; 
escol. a APoL. Rop., Arg., IV, 57; a TEÓCR,, 
III, 49. 


Selino 


SELINO (XéXwvoc)  Selino es un hijo 
de Posidón, que reinó en el país de Egialia 
(antiguo nombre de Acaya). Como lón lo 
amenazase con declararle la guerra, le dio 
en matrimonio a su hija única, Hélice. Le 
sucedió lón (v. Jón). 


SÉMACO (Záuxxoc) Antepasado dela - 


familia ateniense de los Semaquidas. Sus 
hijas acogieron hospitalariamente a Dio- 
niso, y como recompensa, el dios les con- 
cedió el sacerdocio de. su culto, a ellas y a 
sus hijas. ! 

SÉMELE (XegéAn). En la tradición te- 
bana, Sémele es hija de Cadmo y Harmo- 
nía. Fue amada por Zeus y concibió a Dio- 
niso (v. cuad. 3, pág. 78). Hera, celosa, le 
sugirió que pidiese a su divino amante que 
se le apareciese en toda su gloria. Zeus, que 
imprudentemente había prometido a Sémele 
concederle cuanto le pidiese, tuvo que apro- 
. ximarse a ella con sus rayos, y Sémele mu- 
rió al instante, carbonizada. Sus hermanas 
propagaron el rumor de que había tenido 
un amante vulgar, pero que se había jac- 
tado de haber obtenido los favores de Zeus 
y éste, para castigarla, la había fulminado. 
Esta calumnia tuvo consecuencias funestas 
para las culpables, las cuales fueron casti- 
gadas en sus descendientes (v. Acteón, Ino, 
Penteo).' 

Más tarde, cuando Dioniso hubo mere- 
cido, por sus hazañas, ser divinizado, bajó 
a los Infiernos a buscar a su madre (v. Dio- 
niso). Resucitada de este modo, Sémele fue 
llamada al cielo, donde lleva el nombre de 
Tione. 

Una variante lacedemonia del nacimiento 
de Dioniso es la siguiente: Dioniso había 
nacido, normalmente, de Sémele, en Tebas; 
pero Cadmo expuso al niño y a su madre 
dentro de un cofre, en el mar. El cofre fue 
arrojado por las olas a las costas de Laconia, 
donde Sémele, que había muerto, fue ente- 
rrada. Segün esta tradición, el dios habría 
sido criado allí. 

SEMÍRAMIS (Zeu(pautc). La leyenda 
de la reina de Babilonia, Semíramis, nos 
ha sido transmitida por Diodoro de Sici- 
lia. Cuenta Diodoro que en Ascalón (Siria) 
era venerada una diosa que pasaba por 


Selino: Est. BIz., s. v., EAtxn; Paus., VII, 
24, 5, 

Sémaco: Esr., Biz., s. Y. 2myaxtdoa1; EUSEB., 
Crón., 30. 

Sémele: APD., Bibl., MI, 4, 2 s.; 5, 3; Himno 
hom., 34, 21; Hes., Teog., 940 s.; EUR., Bac., 
1 s.; 242 s.; 286 s.; Diop. Sic., IV, 2, 2 s.; 
25, 4; V, 52, 2; PAUS., II, 31, 2; III, 24, 3; 


IX, 5, 2; escol. a IL, XIV, 325; a PínD., Ol, 


IH, 44; Lucian. Didl. dioses, 9; Ov., Met., III, 
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habitar un lago cercano a la ciudad. Esta | 
diosa, llamada Derceto, tenía rostro de 
mujer, pero en lo restante su cuerpo era 
el de un pez. Afrodita, que tenía motivos 
de resentimiento contra ella, le había ins- 
pirado una violenta pasión por un joven 
sirio, Caístro (v. este nombre), del cual tuvo 
una hija. Pero al nacer ésta, Derceto, aver- 
gonzada, abandonó a la nifia, mató al pa- 
dre, y ella se escondió en el fondo del lago. 
Unas palomas criaron milagrosamente a la 
nifia, robando a los pastores de las cerca- 
nías la leche y luego el queso necesario para 
alimentarla. Finalmente, los pastores des- 
cubrieron a la criatura, que era hermosí- 
sima, y la llevaron a su jefe, el cual le puso 
por nombre Semíramis, es decir, en lengua 
siria, « que viene de las palomas ». 
Semíramis era ya' una joven cuando un 
consejero del rey, Ones, fue encargado 
por éste de inspeccionar los apriscos, Vio 
a Semíramis en la casa del jefe de los pas- 
tores y se enamoró de ella. La llevó con él 
a Nínive, la hizo su esposa y tuvo con ella 
dos hijos: Hiápate e Hidaspe. Semíramis, 
mujer de gran inteligencia, aconsejaba a. su 
marido con tanto acierto, que a éste le salían 
bien todas sus empresas. Por esta época .el 
rey Nino, que ocupaba el trono de Babilo- 
nia, emprendió una expedición contra la 
Bactriana; pero sabiendo que se trataba 
de una conquista difícil, reunió un pode- 
roso ejército. El primer contacto le fue ad- 
verso, mas, pese a esta primera derrota, 
logró imponerse en el país gracias a sus 
numerosas tropas, y sólo resistió largo 
tiempo la ciudad de Bactras, que era la 
capital del país. Ones, el esposo de Semí- 
ramis, que formaba parte del ejército y 
echaba de menos a su esposa, ordenó que 
acudiera a su lado. Semíramis formuló al- 
gunas observaciones acerca de cómo se 
llevaba el asedio. Vio que los .ataques se 
dirigían contra el llano, y, en cambio, tanto 
los asaltantes como los defensores descui- 
daban la ciudadela. Púsose al frente de un 
grupo de soldados de montaña y, trepando 
por los acantilados que defendían la plaza, 
consiguió tomar por la espalda las defen- 
sas enemigas. Los sitiados, aterrorizados, 
se rindieron. Nino quedó admirado: ante 


259 s.; HiG., Fab., 167; 179; Lact. PLAC., a 
EsTAC., Teb., 1, 12. 

Semiramis: Diop. Sic., IL, 4, s,; 13 s.; 
Herób., I, 184; IIL; 155; HESIQ., s, v.p LUCIAN., 
Diosa Sir., 14. Cf. R. Dussaup, Mél. Ra- 
det, 1940, págs. 131-136; R. HOLLAND, Konon 
über Semiramis, Ph. Woch., 1924, págs. 496- 
498; W. FaürERs, Semiramis. Entstelurng und 
Nachhall einer altorientalischen Sage, Üs- 
terreich,. Akad. d. Wisq., Phil. Hist. Kl. 5B 
CCLXXIV, 2, Vienne, 1971. 
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el valor y habilidad de Semiramis, y muy 
pronto su gran belleza hizo nacer en él el 
deseo de tenerla por esposa. Ofreció a 
Ones darle a cambio a su propia hija So- 
sana. Ones rehusó. Nino lo amenazó en- 
tonces con arrancarle los ojos, y el marido, 
desesperado, se ahorcó. Nino se casó, ya 
sin dificultad, con Semíramis, la cual le 
dio un hijo, llamado Ninia. Cuando Nino 
murió le sucedió su esposa. 

La reina comenzó por mandar erigir a 
Nino un mausoleo espléndido en la lla- 
nura del Éufrates, en la propia Nínive. 
Después resolvió edificar para sí una ciu- 
dad en el llano de Babilonia. El trazado 
de la nueva ciudad se extendía a ambas 
' márgenes del río. La circunferencia tenía 
una longitud de sesenta y seis kilómetros, y 
sobre las murallas podían pasar seis carros 
de frente. La altura de los muros era de 
unos cien metros, aunque algunos histo- 
riadores les asignaban una altura mucho 
menor. Había doscientas cincuenta torres 
para defender el recinto. El Éufrates fue 
atravesado por un puente de novecientos 
metros de largo y bordeado de grandes 
muelles en una extensión de treinta kiló- 
metros. A cada extremo del puente se cons- 
truyeron castillos fortificados, destinados a 
residencia de la reina; ésta mandó unir los 
castillos por medio de un túnel excavado 
debajo del río, a cuyo efecto se había des- 
viado su curso. En la ciudadela de uno de 
estos castillos, el de occidente, la reina 
mandó construir sus famosos jardines col- 
gantes — aunque otra tradición cuenta de 
modo muy distinto el origen de estos 
célebres jardines de Babilonia —. Según 
esta nueva versión, sería una reina de Asi- 
ria posterior a Semíramis y oriunda de 


Persia la que habría pedido a su esposo le . 


devolviese la imagen de los «paraísos », 
los grandes parques de su patria. Diodoro 
nos ofrece la descripción de estos jardines, 
Estaban formados por la superposición de 
terrazas cuadradas, a la manera de las 
gradas de un anfiteatro. Cada terraza des- 
cansaba sobre galerías abovedadas con pie- 
dra de talla, recubiertas de una espesa capa 
de plomo que servía de base a la tierra 
vegetal. En el interior de estas galerías, 
como otros tantos pórticos abiertos sobre 
una terraza, se habían dispuesto los apo- 
sentos reales. Un sistema de máquinas hi- 
dráulicas elevaba el agua del río para ase- 
gurar la irrigación del conjunto. 


——— 


Seresto: VIRO., En., 1, 611; IV, 288; V, 487; 
IX, 171; 779; X, 541; XII, 549; 561; SERV., 
a VIRG., En., X, 541. 

Sergesto: ViRG., En., I, 510; IV, 288; V, 122; 
155 s.; 282 s.; XII, 561. 


Servio 


Semíramis mandó también edificar mu- 
chas ciudades a orillas del Éufrates y del 
Tigris. Luego partió, al frente de un con- 
siderable ejército, en dirección a Media. En 
el curso de esta expedición mandó estable- 
cer un gran parque frente al monte Bagis- 
tán, y después otro, algo más lejos, junto 
a una peña de forma curiosa. Prosiguió su 
camino, señalándolo con obras de arte de 
toda especie, especialmente en Ecbatana, 
que dotó de fuentes. Se atribuían a su ini- 
ciativa todos los montículos de tierra y to- 
das las antiguas rutas cuyo origen se desco- 
nocía, De este modo recorrió el Asia en- 
tera, trasladándose a continuación a Egipto 
para consultar al oráculo de Amón. Al pre- 
guntarle cuándo moriría, el oráculo res- 
pondió que sería arrebatada del mundo de 
los vivos cuando su hijo Ninia conspirase 
contra ella. Conquistó entonces Etiopía, y, 
cansada, regresó a su tierra, Bactras, teatro 
de sus primeras gestas. Pero allí concibió el 
proyecto de conquistar la India, y durante 
varios años hizo extraordinarios prepara- 
tivos. Consiguió franquear el Indo, pero 
pronto fue derrotada y, herida, tuvo que 
huir, sin que el enemigo se atreviese a per- 
seguirla del lado opuesto del río. Poco 
tiempo después, su hijo Ninia urdió una 
conspiración contra ella, con los eunucos 
de palacio. Semíramis, recordando el oráculo 
de Amón, entregó el imperio a su hijo y 
desapareció. Se pretendía que había sido. 
transformada en paloma y llevada al cielo 
para ser divinizada. 


*SERESTO. Uno de los compañeros 
de Eneas, jefe de una de las naves troyanas. 
Es separado de Eneas en el curso de la tem- 
pestad y vuelye a reunirse con él en Car- 
tago. Se lleva en secreto la flota por. orden 
de Eneas cuando éste quiere abandonar a 
Dido. Guarda el campamento en la desem- 
bocadura del Tíber durante la ausencia de 
Eneas, y lucha a su lado cuando se trata 
de despejar el campo sitiado por Turno. 


*SERGESTO. Troyano, compañero de 
Eneas y capitán de una nave. Separado de 
él durante la tempestad, vuelve a encon- 
trarlo en Cartago. En el curso de las regatas 
organizadas en honor de Anquises, manda 
el Centauro. Participa en el asalto final 
contra Turno. 


*SERVIO. El monarca Servio Tulio es 
el sexto rey de Roma. La historia de su 
reinado está lo bastante impregnada de le- 


————— ~a: 


Servio: Liv., I, 39 s.; VARR., L. L., V, 61; 
ARNOB., Adv. Gent., V, 18; p. 107 b; DioN. 
HaL., IV, 1 s. Cf. G. Duwé£zIL., Servius et la 
Fortune, París, 1942. 


Setea 


yenda para que pueda figurar en la mito- 
logía. Se contaba que era hijo del lar de la 
casa, que se había unido con una esclava, 
en la mansión de Tarquino el Viejo, en 
forma de un falo de ceniza (v. Lares). Otra 
versión hacía de él el hijo póstumo de Ser- 
vio Tulio, el cual reinaba en Cornículo al 
caer la ciudad en poder de Tárquino y los 
romanos. Su madre lo llevaba todavía en 
su seno cuando fue muerto Servio padre, y 
el hijo nació en Roma, donde la mujer era 
cautiva de Tarquino. Un día, mientras dor- 
mía el pequefio Servio, su cabeza apareció 
rodeada de llamas. La reina Tanaquil im- 
pidió que despertasen al niño y que se tra- 
tase de apagar el fuego. Y cuando el pe- 
queño despertó, la llama se extinguió por 
sí sola. Tanaquil interpretó el fenómeno 
como un presagio de gloria, y desde enton- 
' ees ella y su marido Tarquino educaron al 
hijo de su esclava con el mayor esmero. 


Llegado a la edad viril, Tarquino lo casó' 


con su propia hija y, ostensiblemente, lo 
designó comio su sucesor, Cuando Tarquino 
fue asesinado por los hijos de Anco, Tana- 
quil tomó las disposiciones necesarias para 
que Servio pudiese asumir el poder sin difi- 
cultad. Posteriormente, Servio hizo ratificar 
' su elevación al trono por una elección po- 
pular. 


SETEA (Zetia). Según Licofrón, Setea 
es una de las cautivas troyanas que, en el 
curso del viaje que debía conducirlas a 
Grecia, fueron arrojadas, con las naves de 
sus amos, en la orilla de Italia meridional, 
en las proximidades del lugar en que más 
tarde se elevaría la ciudad de Síbaris. Setea 
persuadió a sus compañeras de que quema- 
sen las naves, para impedir su llegada a 
Grecia, donde temían verse sometidas a las 
esposas legítimas de sus vencedores, Así lo 
hicieron. En castigo, los griegos crucificaron 
a Setea, en el lugar que tomó el nombre de 
Seteo (v. Etíla y Roma). 

Se contaba la misma leyenda de otras dos 
troyanas, hijas de Laomedonte, Astíoque 
y Medesicaste. 


SEVÉCORO (Zeuñyxopoc). Sevécoro es 
un rey legendario de Babilonia. Un oráculo 
le había vaticinado que un hijo de su hija 

Setea: Lic., Alej., 1075; TZETZ., ad loc., y 
921; Est. BIZ., s. v. 2nTalow, 

Sevécoro: ELIENO, Hist. An., XII, 21. 

Sibaris: 1) ANT. LiB., Transf., 8. V. Alcioneo. 
2) VIRG., En., XII, 363. 3) ELiENO, Nat. Án., 
XII, 35; cf. EsrRAB., XIII, 588. 

Sibila: Fragm. Hist. Gr., III, p. 598, 64; 


CLEM. ALEJ., Strom., 1, 108; VARR., ap. LACT., 
Inst. Div., 1, 6; Paus., X, 12, 1 S,; SUID., 5. v.; 
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le arrebataría el trono. En consecuencia, 
mandó encerrar a $u hija en una torre, lo 
cual no impidió que concibiese un hijo. 
Los guardianes de la torre, temiendo ser 
castigados si el rey llegaba a descubrir el 
suceso, precipitaron al niño, al nacer, desde 
lo alto de la fortaleza. Un águila recogió 
al pequeño en su caída, antes de que to- 
case el suelo, y lo llevó a un jardín, cuyo 
guardián lo recogió y lo crió, dándole el 
nombre de Gilgamo. Este Gilgamo, el héroe 
Gilgamés, reinó más tarde en Babilonia. 


SÍBARIS (2Xaptc) 1. Síbaris es el 
nombre de un monstruo femenino de Fó- 
cide, llamado también Lamia (v. A/cioneo). 
En el lugar donde fue muerto el monstruo, 
brotó de la roca una fuente, que tomó el 
nombre de Síbaris, nombre que los coloni- 
zadores locrios dieron a la ciudad que fun- 
daron en la Italia meridional. 

2. Síbaris es también un compañero de 
Eneas, un troyano que fue muerto por 
Turno. 

3. El mismo nombre reaparece en una 
leyenda frigia, según la cual, Síbaris era el 
padre de una joven llamada Alia, que se 
unió a un monstruo en un bosque sagrado 
de la diosa Ártemis. De esta unión nació 
la estirpe de los « Ofiogeneis », los « hijos 
de la serpiente », que habitaban la región 
de Pario, en el Helesponto. Este pueblo cu- 
raba las mordeduras de las serpientes por 
medio de hechizos. Se contaba también que 
el fundador de la raza de los Ofiogeneis era 
una serpiente metamorfoseada en hombre. 


SIBILA (Libon). Sibila es, esencial- 
mente, el nombre de una sacerdotisa encar- 
gada de enunciar los oráculos de Apolo. 
Existe gran número de leyendas acerca de 
«la» o «las» Sibilas. Según ciertas tradicio- 
nes, la primera Sibila era una joven de este 
nombre, hija del troyano Dárdano y Neso, 
hija ésta de Teucro. Dotada del don profé- 
tico, había gozado de una gran reputación 
de adivina, y se daba el nombre de Sibila 
en general a todas las profetisas, 

Otra tradición pretendía que la primera 
de todas las Sibilas, desde el punto de vista 
cronológico, no era esta troyana, sino una 
hija de Zeus y Lamia — hija ésta de Posi- 


HERMIAS, a PLAT,, Fedro, 244 b; Euseb., Or. ad 
sanct., 18; Ps. ARIST., De mirab., 1158; SERV., * 
a VIRG., En., II, 441 s.; VI, 321; VirG., En., VI, 
10 s.; PETR., Sat., 48; AMPELIO, VIII, 16; DION, 
HaL,, IV, 62; Ov,, Mef., XIV, 130 s, Cf. 
S, RriNACH. en Cultes, Mythes et Rel., Ili, 
págs. 311-321; W. HOFFMANN, Wandel und 
Herkunft der Sibyll. Bücher in Rom, Diss. 
Leipzig, 1933; C. BoNNrR, en Mél. K. Lake, 
Londres, 1937, págs. 1-8. 
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dón —, a quien los Libios pusieron el nom- 
bre de Sibila y que en su tiempo formulaba 
oráculos. La segunda Sibila fue Herófila 
(v. este nombre), Era oriunda de Mar- 
peso, Tróade, hija de una ninfa y de un 
padre mortal. Había venido al mundo antes 
de la guerra de Troya, y había dicho que 
Tróade sería asolada por culpa de una mu- 
jer nacida en Esparta (Helena) | En Delos 
existía un himno que - ella había com- 
puesto en honor de Apolo, en el cual se 
llamaba «esposa legítima » del dios y a 
la vez su «hija». Esta Sibila pasó la 
mayor parte de su vida en Samos, pero 
también estuvo en Claro, Delos y Delfos. 
Llevaba consigo una piedra, sobre la cual 
se subía para profetizar. Murió en Tróade, 
pero su piedra se encontraba en Delfos, 
donde era mostrada en tiempos de Pausa- 
nias. 

La más célebre de las Sibilas helénicas es 
la de Eritras, en Lidia. Su padre se llamaba 
Teodoro, y su madre era una ninfa, De- 
cíase que había nacido en una gruta del 
monte Córico. Inmediatamente después de 
su nacimiento, creció de pronto y se puso 
a profetizar en versos. Muy joven aún, sus 
padres la consagraron, contra su voluntad, 
al templo de Apolo, Había vaticinado que 
sería muerta por una flecha de su dios, 
Vivió, según dicen, nueve vidas humanas, 
de ciento diez años cada una, 

Una tradición pretendía que esta Sibila 
de Eritras era la misma que la de Cumas, 
en Campania, que desempeñó un papel im- 
portante en las leyendas romanas, Esta Si- 
bila italiana tan pronto era llamada Amal- 
tea, como Demófila o Herófila. Formulaba 
sus oráculos en una gruta. Apolo le había 
concedido el privilegio de vivir tantos años 


como granos de arena pudiese contener su ' 


mano, a condición de no regresar nunca a 
Eritras. Por esta razón se había instalado 
en Cumas. Pero habiéndole enviado los eri- 
treos, por error, una carta cuyo sello era de 
tierra de su país, murió al ver este trozo 
de su patria. También se contaba que ha- 
biendo pedido una larga vida a Apolo, que 
la amaba y había prometido concederle la 
satisfacción del primer deseo que expresa- 
ra, se había olvidado de pedirle al mismo 
tiempo la juventud. El dios se la ofreció 
a cambio de su virginidad, pero ella rehu- 
só. Así, a medida que envejecía, iba vol- 


viéndose más y más menuda y seca, hasta - 


que terminó pareciendo una cigarra, y la 


Sícano: SoLINO, V, 7; SAN IsID,. Or., 14, 6, 
32; Est. BIZ., s. v. Tpivaxpla; escol. a TEÓCR., 
I, 65. 

Sícelo: Dion. HAL., I, 22; SAN Isip., Or., 
XIV, 6, 32; SorLiNo, V, 7 p. 49; SERV, a 


Siceo 


encerraron como un pájaro en una jaula, 


colgándola en el templo de Apolo de Cu- 
mas, Los niños le preguntaban: «Sibila, 
¿qué quieres?», Y ella, cansada de vivir, 
respondía: «Quiero morir». 

De la Sibila de Cumas se decía que ha- 
bía ido a Roma durante el reinado de Tar- 
quino el Soberbio, llevando hasta nueve 
colecciones de oráculos. Ofreció vendérselos 
al rey, pero éste rehusó por encontrar ex- 
cesivo el precio. A cada negativa, la Sibila 
quemaba tres de ellas. Al fin Tarquino com- 
pró las tres últimas y las depositó en el 
templo de Jüpiter Capitolino. Cumplida su 
misión, la Sibila desapareció. Durante la 
Repüblica, y hasta la época de Augusto, 
esos «libros sibilinos » ejercieron gran in- 
fluencia en la religión romana, Eran con- 
sultados en caso de desgracia, de un pro- 
digio o de algün acontecimiento extraordi- 
nario. Se encontraban entonces en ellos 
prescripciones religiosas: introducción de 
un nuevo culto, sacrificio expiatorio, etc., 
destinados a salir al paso de la situación 
imprevista, Unos magistrados especiales es- 
taban encargados de la conservación y con- 
sulta de estos libros. 

En la Eneida, Virgilio da a la Sibila de 
Cumas por guía a Eneas cuando su des- 
censo a los Infiernos. 

Existía otra Sibila de menos renombre, 
en Samos. Llamábase Fito. Sobre la Sibila 
hebraica, v. Sabe. 


SICANO (ZXwxavóg). Sícano es el epó- 
nimo de la población siciliana de igual nom- 
bre. Pasaba por hijo de Briareo y hermano 
de Etna. Habría tenido tres hijos: Cíclope, 
Antífates y Polifemo. 


SÍCELO (Xtxedóc). Sícelo es el rey, 
epónimo, de los sículos, el pueblo que de 
Italia meridional pasó a Sicilia, donde re- 
chazó a los sicanos a las regiones occiden- 
tales de la isla. Según Dionisio de Hali- 
carnaso, Sícelo era oriundo de Roma, de: 
la cual había sido expulsado. Se refugió en 


la corte del rey Morges (v. este nombre), 


que había sucedido a Ítalo. Sícelo recibió 
de Morges una parte de su reino, cuyos ha- 
bitantes adoptaron el nombre de sículos. 
A veces, este Sícelo es considerado como 
hijo de Ítalo, o aun de Posidón. 


SICEO (2uxevs). Según una tradición 


-Jocal, y probablemente tardía, Siceo es uno 


de los titanes, que salvó a su madre Gea, 
VIRG., En., VHI, 328, Cf, J. BÉRARD, Coloni- 
sation, pág. 467, 


Siceo: ATEN., IIL, 78 b; EsT. BIZ, s. v. 
EusT, à Od., XXIV, p. 1964. 


Sicino 


perseguida por Zeus, haciendo brotar una 
higuera, donde ella se refugió (se creía, en 
efecto, que la higuera desviaba el rayo). 


SICINO (Xixwyoc). Sicino es el nom- 
bre de un cretense, o de un bárbaro que 
inventó la danza particular de. los sátiros 
llamada Sicinis. Esta invención se atribuía 
a veces a una ninfa frigia llamada Sicinis, 
del séquito de Cibeles. 


SICIÓN (Xov). Sición es el segundo 
fundador y el epónimo de la ciudad homó- 


nima, en el Peloponeso. Esta ciudad había 


sido fundada por Egialeo, un rey « autóc- 
tono» cuyos descendientes habían conser- 
vado el poder en línea directa hasta Lame- 
dón (v. cuad. 22, pág. 303). Existen varias 
tradiciones relativas a la genealogía de Si- 
ción. Unas veces se le presenta como hijo 
de Maratón y hermano de Corinto (v. Ma- 
ratón). Otras, y es lo más corriente, se le 
considera hijo de Metión y nieto del rey de 
Atenas, Erecteo, en cuyo caso resulta ser 
hermano de Dédalo. El rey Lamedón lo 
llamó como aliado contra sus enemigos ar- 
givos Arcandro y Arquíteles. Dióle en ma- 
trimonio a su hija Zeuxipe, de quien Sición 
tuvo una hija: Ctonofile. 


SIDE (280). Side, en griego, es uno de 
los nombres de la granada, y también. el 
de varias heroínas: 

1. La esposa de Belo y, por tanto, la 
madre de Egipto y Dánao, segün una tra- 
dición — generalmente la mujer de Belo se 
llama Anquínoe (v. cuad. 3, pág. 78) —. Esta 
Side habría dado su nombre a la ciudad de 
Sidón, en Fenicia. 

2. También es una de las hijas de Dá- 
nao, epónima de la pequeña ciudad de Side, 
en el Peloponeso, al norte del cabo Malea. 

3. Otra es una heroína asiática, hija del 
héroe Tauro y esposa de Cimolo. Es epó- 
nima de la ciudad panfilia de Side. 

4. Según una leyenda citada por Apolo- 
doro, Orión se casó con una mujer llamada 
Side, que fue precipitada a los Infiernos por 
Hera por haberse atrevido a rivalizar en 
beldad con la diosa. 

5. Finalmente, se:conoce otra Side, una 
joven que, para huir de las asechanzas de 
su padre, se suicidó sobre la tumba de su 


Sicino: Dion. Har., VII, 72; ArEN., XIV, 
630 b; cf, EustT., a Hom., 1078, 22, 

TUE PROS 1,1, 1; 6 5y 6; c£. 7, 1; 
VII, 1, 

Side: 1) Fragm. Hist. Gr., IV, 544. 2) PAUS., 


IH, 22, 11. 3) Esr. Biz, s. v. 4) APD., Bibl., 
I, 4, 3. 5) Poet. Buc. et Didact. (Didot), pág. 109. 


Sidero: APD., Bibl, 1, 9, 8; cf. TZEIZz., a 
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madre. De su sangre, los dioses hicieron * 


brotar un granado. Su padre fue transfor-. : 


mado en milano, ave que, según se dice, 
jamás se posa sobre un granado. 


SIDERO (2:8npg0). Sidero es la segunda 
esposa de Salmoneo y la suegra de Tiro. 
Era una mujer dura e irritable, que mal- 
trató a su nuera. Más tarde fue muerta por 
Pelias, uno de los hijos de ésta, en el san- 
tuario de Hera, 


SILENO (2tAnvós). Sileno es un nom- 
bre genérico. que se da a los sátiros llega- 
dos a la vejez. Es también el nombre de 
un personaje que pasaba por haber edu- 
cado a Dioniso. Las tradiciones sobre su 
genealogia eran muy variables. Se le con- 
sideraba como hijo de Pan, o de Hermes, y 
de una ninfa, o bien se pretendía que había 
nacido de las gotas de sangre de Urano 
cuando fue mutilado por Crono (v. Urano). 
Este Sileno poseía gran sabiduría, pero 
no la revelaba a los humanos sino por la 
fuerza. Así, fue capturado yna vez por el 
rey Midas (v. este nombre, a quien dio 
sabios consejos. Del mismo modo Virgilio 
imagina, en la Egloga VI, que unos pasto- 
res fuerzan a Sileno a cantar. 

Se atribuía a Sileno la paternidad del 
centauro Folo, al que habría tenido con 
una ninfa de los fresnos, Otras leyendas lo 
presentaban como el padre de Apolo No- 
mio, el Apolo pastor de Arcadia. 

Sileno era muy feo, pues tenía la nariz 
chata y la mirada de toro. Tenía una gran 
barriga y se le solía representar cabalgando 
un asno, sobre el cual no se sostenía sino 
a duras penas por estar borracho. 


SILEO (udeúc). Sileo es un personaje 
del ciclo de Heracles. Durante el cautiverio 
de Heracles en la corte de Ónfale, el héroe 
emprendió diversos trabajos, entre los cua- 
les figura el castigo de Sileo. Era éste un 
viñador que detenía a los viajeros y les 
obligaba a trabajar en su viña antes de 
darles muerte. Heracles entró a su servicio 
y, en vez de cultivar la viña, la arrancó y 
se entregó a toda clase de excesos. Luego 
mató a Sileo de un golpe de azada. Según 
una tradición, Sileo tenía un hermano, lla- 
mado Diceo (el Justo), cuyo carácter res- 


Lic., 175; Drop. Sic., IV, 68; Eusr., a Hom., 
158, 24; 1940, 57. 

Sileno: APD., Bibl., U, 5, 4; HeróD., VIIL, 
138; VIRG., Égl., Vl; y SERV., ad loc., v. 13; 
CLEM. ALEJ., Protrépt., 24, v. "Midas. 

Sileo: APD., Bibl., II, 6, 3; Diop., Sic., IV, 
31; FILÓN, Quod omnis probus liber sit., 101; 
TZETZ., Chil., U, 429 s.; Conón, Narr., 17; 
EUR., drama sat. perdido, cf. (roga Gr. Fragm., 
(Nauck), 2.2 ed., pág, 575, 
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pondía al significado de su nombre y con- 
trastaba con el de su hermano. Ambos eran 
hijos de Posidón y vivían en Tesalia, en el 
macizo del monte Pelión. Después de haber 
dado muerte a Sileo, Heracles fue acogido 
por Diceo, y en su casa vio a la hija de 
aquél, que allí se educaba junto a su tío. 
Heracles se enamoró de ella y la tomó 
por esposa; luego se marchó por un tiempo, 
y la joven, no pudiendo soportar la ausen- 
cia de su amado, murió. Cuando volvió, 
tal como había prometido, Heracles, deses- 
perado, quiso arrojarse a la pira fúnebre 


de su esposa. Costó mucho trabajo impe- 


dir que lo hiciese, — 

En cuanto a la región donde vivía Sileo, 
unas veces se dice que es Lidia; otras, . Au- 
lide; otras, las Termópilas; otras, en fin, 
la del Pelión, en Tesalia (v. también He- 
racles). 

Existía una tradición segün la cual He- 
racles había sido vendido como esclavo a 
Sileo y no a Ónfale, para satisfacer el precio 
de la sangre de Ífito (v. Heracles). 


SILO (ZíMog). Silo es un nieto de Nés- 


tor por su padre Trasimedes. Tuvo por hijo . 


a Alcmeón, Cuando los Heraclidas inva- 
dieron el Peloponeso, huyó al Ática, donde 
su hijo fundó la noble familia ateniense de 
los Alemeónidas, Este Alemeón no debe 
confundirse con otro más célebre, el hijo 
de Anfiarao. 


*SILVANO. Silvano es una divinidad 
romana que preside los bosques (silvae). 
Se distingue con dificultad de Fauno, y en 
el panteón romano helenizado fue identi- 
ficado rápidamente con Pan. Era represen- 
tado con los rasgos de un ancíano, pero en 
realidad estaba dotado de la fuerza de un 
joven. Su culto está ligado al de Heracles 
y también al de los Lares domésticos. Simple 
«numen», Silvano carece de mitos bien ca- 
racterizados. Solía vivir en los bosques sagra- 
dos, cerca de las ciudades, o en pleno campo. 

Se le atribuye un prodigio ocurrido cuando 
la expulsión de los Tarquinos. Los ejércitos 
etrusco y romano acababan de librar una 
batalla, y en uno y otro bando, la matanza 
había sido tan enorme que la jornada ha- 
bía quedado indecisa. Durante la noche se 
oyó una voz divina que proclamaba que los 
romanos habían vencido, pues habían per- 


Silo: PAus., II, 18, 8. 


Silvano: CATÓN, De Agr. Cult., 83; ViRG., 
Égl., II, 24 s.; Geórg., J, 20; En., VIII, 597 s. ; 
Ov., Met., XIV, 639 s.; PLUT., Publ., 9: Liv., 
II, 7. 

Silvio: DioN. Har., I, 70; VIRG., En., VL, 
760 y SERV., ad loc.; Ov., Fast., IV, 41; Met., 
XIV, 610; De orig. gent. rom., XVI, 17, 4 s.; 


Simunte 


dido un hombre menos que sus adversarios. 
Los etruscos, descorazonados, se dieron a 
la fuga, abandonando su campamento a 
los romanos. Efectuado el recuento de 
muertos viose que la voz misteriosa — la 
de Silvano — había dicho la verdad. (v. una 
leyenda análoga en el artículo Ayo Locucio). 


*SILVIO. Silvio, nombre que recuerda 
el del bosque (en latín, silva), es hijo de 
Eneas y Lavinia y hermanastro de Ascanio. 
Sobre las circunstancias de su nacimiento, 
v. Lavinia. Este Silvio dio su nombre a 
todos los reyes que reinaron en Alba. 
Primero Ascanio le había cedido su puesto 
en Lavinio, y, para acallar toda sospecha, 
se había marchado a fundar Alba. Al mo- 
rir, después de treinta y ocho años de rei- 
nado, Ascanio legó el trono de Alba a Sil- 
vio, Éste reinó a su vez durante otros vein- 
tinueve, y al morir dejó el reino a su hijo, 
llamado Eneas como su abuelo, 

Los reyes de su dinastía, que se sucedie- 
ron de padres a hijos después de este se- 
gundo Eneas, son los siguientes: Latino, 
Alba, Cápeto, Capis, Cálpeto, Tiberino, 
Agripa, Alades, Aventino, Procas, Amulio 
y Numitor, bajo cuyo reinado se fundó 
Roma, 

Otras tradiciones, en vez de considerar a 
Silvio como el hijo póstumo de Eneas y 
Lavinia, lo presentaban como un hijo de 
Ascanio, que lo era, en este caso, de Eneas 
y Lavinia. Finalmente, se le consideraba a 
veces como hijo de Eneas y Silvia, la esposa 
de Latino, con quien se había casado Eneas 
a la muerte de Latino. 


SIME (Zvan). Hija de Yáliso (v. este 
nombre) y de Dotis, fue raptada por Glauco, 


. hijo de Antedón y Alcíone. Al apoderarse 


Glauco de la isla de Sime (hoy Simi), entre 
Rodas y la península de Cnido, le dio el 
nombre de su esposa. Antes las islas se. 
había llamado, sucesivamente, Metapontis 
y Egle, Sime tuvo un hijo de Posidón, lla- 
mado Ctonio. 


SIMUNTE (iip.óetq) El Simunte es un 
río de la llanura troyana. Como todos los 
ríos, es presentado por Hesíodo como un 
hijo de Océano y Tetis. Desempeña un 
papel «en la /líada, donde el dios-río Esca- 
mandro lo llama en su auxilio para rechazar 


AUL, GEL., N. A., H, 16, 3; Liv., 1, 3, 68.; 
Dion. Cas., fragm. 3, 7 s. 


Sime: ATEN., VIIL, 297b s.; EUST., a H, 
p 518 y 671; Est. Bız., s. v; DIOD. SIC.. 
, 53, 


Simunte: 7/., V, 777; XII, 19 s.; XXI, 305 s.; 
HES., Teog., 342 S.; VIRG., En., I, "100 S APD., 
Bibl., III, 12, 2; TZETZ., a Lic., 29. 


Sinis 


a Aquiles y detener la matanza de los tro- 
.yanos (v. Aquiles y Escamandro). 

El Simunte tuvo dos hijas: Astíoque y 
Hieromneme. La primera es la esposa 'de 
Erictonio y madre de Tros; la segunda es 
la esposa de Asáraco y madre de Capis 
(v. cuad. 7, página 128). 


SINIS Civic). Sinis es uno de los ban- 
didos muertos por Teseo a lo largo del 
istmo de Corinto cuando se dirigía a Ate- 
nas (v, Teseo). Pasaba por hijo dé Posidón 
y era un gigante dotado de fuerza extraor- 
dinaria, Fue apodado «el doblador de 
pinos» porque tenía la costumbre de do- 
blar los pinos, entre los cuales ataba a un 
hombre; luego soltaba los árboles, que se 
enderezaban violentamente y desgarraban 
al desgraciado, Según otra tradición, obli- 
gaba a los viajeros que conseguía capturar 
a. doblar un pino con él; después soltaba 
el árbol, que levantaba al hombre y lo dis- 
paraba a lo lejos aplastándolo contra el 
suelo, 

A veces se aseguraba que Teseo no había 
terminado con este bandido cuando su lle- 
gada a Atenas, sino mucho más tarde, des- 
pués de haber subido al trono. En honor 
de Sinis habría instaurado los Juegos Íst- 
micos, considerados como los juegos fú- 
nebres de Sinis (v. una versión análoga a 
propósito de Escirón). 

Este Sinis tenía -una hija, llamada Peri- 
gune. Mientras Teseo daba muerte a su 
padre, ella se había ocultado en una plan- 
tación de espárragos. Luego se unió al 
héroe y le dio un hijo, Melanipo (v. este 
nombre). Este Melanipo tuvo, a su vez, un 
hijo, Yoxo, cuyos descendientes mostraron 
una devoción especial por los espárragos, 
pues a esta planta debía la vida su ante- 
pasada. 


SINÓN (Lívov). Sinón es el espía que 
los griegos habían dejado en Troya cuando 
simularon partir con toda, la flota y levan- 
tar el sitio. Sinón debía advertirles en cuanto 
los troyanos hubiesen introducido el caballo 
de madera en la ciudad. 

La genealogía de Sinón lo emparenta con 
Ulises. Es hijo de Ésimo, quien, a su vez, 
es hermano de Anticlea, madre de Ulises, 
Por consiguiente, Ulises y Sinón son pri- 
mos hermanos. Es abuelo de ambos el bribón 
de Autólico (v. cuad. 37, pág. 530). La estra- 
tagema de Sinón es narrada en detalle por 
Virgilio en el segundo libro de la Eneida, 
Desesperando de tomar Troya por la fuerza, 


Sinis: PLUT., 7es., 8, 2; cf, 25, 4; BaQviL,, 
XVII, 19 s.; Diop, Sic., IV, 59; APD., Bibl., 
HI, 16, 2; Paus, II, 1, 4; Ov., Met., VII, 
440 s.; Ps.-Ov., Ibis, 403 s.; HiG., Fab., 38; 
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los griegos han ideado construir un enorme 
caballo de madera, lo bastante grande para. 
contener un nümero considerable de héroes 
armados. Trátase de persuadir a los troya- 
nos de que introduzcan el caballo en la 
ciudad. Para ello, la flota zarpa y va a em- 
boscarse secretamente detrás de la isla de 
Ténedos. Mientras tanto, Sinón se había 
quedado en tierra y no había tardado en 
ser hecho prisionero por unos pastores tro- 
yanos, Lo conducen, atado, ante el rey. 
Príamo. La multitud le es hostil y reclama - 
su muerte, mas Príamo lo interroga, y 
Sinón le cuenta que es víctima de la perse- 
cución de Ulises y que ha huido para no 
ser ofrecido como víctima propiciatoria a 
los dioses. Se hace pasar por pariente de 
Palamedes, privado de todo apoyo desde 
que el odio de Ulises ha hecho condenar 
a éste a muerte (v. Palamedes), y destina- 
do a sufrir la misma suerte, De acuerdo 
con Ulises, Calcante ha pretendido que los 
dioses, irritados contra los griegos, exigían 
una víctima: humana y ha designado a 
Sinón. El sacrificio estaba preparado cuando 
Sinón logra escapar y, ocultándose en las 
marismas, aguarda a que la flota haya zar- 
pado. Así— añade — ha caído en manos 
de los troyanos. Entonces éstos le pregun- 
tan por qué los griegos, antes de embarcar, 


-han dejado en la orilla un caballo de ma- 


dera tan enorme. Es — les contesta Sinón —- 
una ofrenda a Palas Atenea, en expiación 
del sacrilegio cometido por Ulises cuando 
robó el Paladio de la ciudadela de Troya 
(v. Paladio). Diversos prodigios han asus- 
tado a los griegos, y Calcante les ha re- 
velado que la diosa exigía, como repara- 
ción, que se le rindiese culto en forma de 
un caballo destinado a reemplazar la esta- 
tua robada. Pero, en vez de construir un ca- 
ballo de dimensiones ordinarias, los griegos 
han ideado construir uno inmenso. que los 
troyanos no pudiesen introducir en su ciu- 
dad sin tener que destruir parte de sus mu- 
rallas, Porque la voluntad de los dioses, 
interpretada por Calcante, promete a los 
troyanos la supremacía sobre Grecia si 
rinden culto a este caballo en su ciudad. 
Estas supuestas revelaciones de Sinón de- 
ciden a los troyanos. Pronto el presagio que 
sacan de la muerte de Laocoonte (v. este 
nombre) confirma su decisión. Liberan a 
Sinón de sus ataduras y abren una brecha 
en el muro, a través de la cual el caballo 
es arrastrado al interior de la ciudad. AI 
llegar la noche, Sinón abre los flancos del 


Cron. de Paros, 35 s.; escol. a PÍND., Ístm., 
arg. p. 514 (Boeckh). 

Sinón: ÁPD., Ep., V, 15; 19; TZETZ., Post- 
hom., 720 s.; ARIST., Poéf., 23, 1459b, 7; 
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caballo y permite que salgan los soldados, 
que se ocultan en él e inmolen a los troyanos 
dormidos o indefensos. Al propio tiempo, 
envía la señal a los barcos griegos encen- 
diendo una luz en lo más alto de la ciudad. 

Existían variantes de esta leyenda, que 
tienen su origen en los embellecimientos lite- 
rarios aportados por los diferentes autores. 


Así, Quinto de Esmirna cuenta que Sinón, * 


conducido ante Príamo, se negó a hablar 
durante mucho tiempo y no reveló su pre- 
sunto secreto hasta que le hubieron cor- 
"tado la nariz y las orejas. De este modo, 
Sinón, de un traidor redomado, según Vir- 
gilio, se convierte en el prototipo del hé- 
roe, mártir por servir a su patria. _ 


SINOPE (2ivorrn). Sinope es la heroina 
epónima de la ciudad de igual nombre, en 
la costa asiática del Ponto-Euxino, Es una 
de las hijas del dios-río Asopo. Fue raptada 
por Apolo, que la llevó al Asia Menor, 
donde le dio un hijo llamado Siro, epóni- 
mo de los sirios. Otra tradición la presen- 
taba como hija de Ares y Egina. 

Contábase también una curiosa leyenda 
acerca de Sinope! Zeus, enamorado de 
ella, había jurado concederle lo que le pi- 
diese, La joven le pidió que respetase su 
virginidad. Zeus, atado por su juramento, 
la respetó y le dio como lugar de residen- 
cia el país de Sinope. Más tarde se libró 
del mismo modo de Apolo y del dios-río 
Halis. Y no permitió que ningün mortal 
consiguiera lo que los dioses no habían po- 
dido lograr. 


SIPRETES.  Sipretes fue un cretense 
que, en el curso de una cacería, vio a Ár- 
temis que se bañaba desnuda en una fuente, 
La diosa lo transformó en mujer. 


SIQUEO (Zuyxatog o 2uxatoc) En la 
tradición más antigua, el marido de la 
reina Dido lleva el nombre de Sicarbas 
(v. Dido), pero desde la Eneida, el nom- 
bre de Sicarbas se sustituye por el de Si- 
queo. Siqueo es un príncipe fenicio que fue 
muerto por Pigmalión, hermano de Dido 
y rey de Tiro, deseoso de apoderarse de sus 


PLAUT., Bac., 937 s.; VIRG., En., IM, 57 s.; 
SERvV., al v. 79; HIG., Fab., 108; Q. Esm., XII, 
243 s.; LiC., Alej., 344 y escol. ad loc. 
Sinope: Diop. Sic., IV, 72; APoL. ROD., 
Árg., 11, 946 y escol. ad loc. 
Sipretes: ÁNT. LiB., Transf., 17. 
Siqueo: VIRG., En., I, 343 s.; IV, 457 s.; VI, 
474 s.; Ov., Her., VII, 97; SiL. ITAL., I, 8l; 
VIII, 123; ArrANO, Punica, l; J. de MAL., 
Crón., VI, 68; EUST., a DION. PERIEG., y escol. 
al Temps Geogr. Gr. Min. (Müller) IT, p. 193 
y 195. 
Sirenas: Od., XII, 1 a 200; escol. a 39; 
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tesoros. El crimen se cometió, según las 
tradiciones, en el curso de una cacería 
o durante un sacrificio. Pigmalión dejó el 
cadáver insepulto, y durante algún tiempo, 
Dido no supo lo ocurrido. Pero Siqueo se 
apareció en sueños a su esposa y le reveló 
la conjura. Le aconsejó que huyese y le dio 
a conocer el lugar donde había enterrado 
parte de su oro. Sobre la fuga de Dido, 
v. este nombre. 

En Cartago, Dido había erigido un san- 


-tuario a. Siqueo en el corazón de su palacio 


y guardaba fielmente su recuerdo. Sólo 
Eneas, por voluntad de Venus, pudo lograr 
sus favores, Presa de remordimiento por la 
infidelidad cometida a su memoria, Dido 
se suicidió a la partida de Eneas. En los 
Infiernos volvió a encontrar a su marido. 

Otra tradición, independiente de la Eneida, 
presenta a Siqueo no como el marido de 
Dido, sino como el de Anna, hermana de 
ésta. 


SIRENAS (2Zetpfvec). Las Sirenas son 
genios marinos, mitad mujer, mitad ave. 
Ora pasan por ser hijas de la musa Melpó- 
mene y del dios-río Aqueloo, ora por hijas 
de Aqueloo y Estérope, hija ésta de Portaón 
y Éurite (v. cuad. 27, pág. 344). También se 
les daba por padres a Aqueloo y la musa 
Terpsícore, o bien al dios marino Forcis, 
Libanio cuenta que habian nacido de la 
sangre de Aqueloo cuando éste fue herido 
por Heracles (v. Aqueloo). 

Las sirenas se mencionan por primera 
vez en la Odisea; en este poema figuran dos. 
Otras tradiciones posteriores citan cuatro: 
Teles, Redne, Molpe y Telxíope; o tres: 
Pisínoe, Agláope, Telxiepia, llamadas tam- 
bién Parténope, Leucosia y Ligia. Los mi- 
tógrafos saben tradicionalmente que son 
músicas notables e incluso conocen la 
parte que les corresponde en el terceto o 
el cuarteto. Según Apolodoro, una tocaba 
la lira, otra cantaba, y la tercera tocaba la 
flauta. 

Según la leyenda más antigua, las sirenas 
habitaban una isla del Mediterráneo y con 
su música atraían a los navegantes que pa- 


Eust., a HomM., p. 1709; escol. a Lic., 653; 
Paus., IX, 34, 3; X, 5, 12; 6, 5; TZETZ., a 
Lic., 712; HiG., Fab., 125; 141; APD., Bibl., I, 
3, 4; 7, 10; 9, 25; Ep., VII, 18 s.; SóF., trag. 
perdida (fragm., ed. Pearson, 2.* ed., III, 
p. 66, fragm. 861); PŁAT., Rep., 617b; 
cf. Crat., 403 e; Ov., Met., V, 512-562; LIBAN., 
Narr., 1, 31; PLUT., Q. cony., IX, 14, 6; APOL. 
Rop., Arg., IV, 895; cf. V. BÉRARD, Naviga- 
tions d'Ulysse, IV, págs. 197 s.; F. CUMONT, 
Symbolisme funéraire, págs. 325 s.; CH. Pl- 
CARD, Néréides et Sirénes..., A. E. H, E. G., 
1938, páginas 125-153. 


Siringe 


saban por sus parajes. Los barcos se acer- 
caban entonces peligrosamente a la costa 
rocosa de la isla y zozobraban, y las sire- 
nas devoraban a los imprudentes. Se cuenta 
que los Argonautas pasaron cerca de las 
sirenas, pero Orfeo cantó tan melodio- 
samente mientras el Argo estuvo al al- 
cance de su música, que los héroes no sin- 
tieron la tentación de abordar, excepto 
Butes, que se arrojó al mar para ir a su en- 
cuentro, pero fue salvado por Afrodita 
(v. Butes y Érix). Al pasar por los mis- 
mos parajes, Ulises, prudente y curioso a 
la vez, mandó a sus marinos que se tapasen 
los oídos con cera, y él se hizo amarrar al 
mástil, con orden de que nadie lo desatase 
por insistentes que fuesen sus ruegos. Al 
obrar de este modo seguía los consejos de 
Circe, que le había revelado el peligro a 
que se exponía. Cuando comenzó a oír la 
voz de las sirenas, Ulises sintió un inven- 
cible deseo de ir hacia ellas, pero sus com- 
pañeros se lo impidieron. Se dice que las 
sirenas, despechadas por su fracaso, se pre- 
cipitaron al mar y perecieron ahogadas. 

Desde la Antigúedad, los mitógrafos han 
especulado sobre el origen y la doble forma 
de las sirenas. Ovidio dice que no siempre 
habían poseído alas de ave. Antes eran mu- 
chachas de aspecto normal, compañeras de 
Perséfone. Pero cuando ésta fue raptada 
por Plutón, pidieron a los dioses que les 
diesen alas para poder ir en busca de su 
compañera tanto por mar como por tierra, 
En cambio, otros autores aseguraban que 
esta transformación era un castigo que les 
había infligido Deméter porque no se ha- 
bían opuesto al robo de su hija. O que 
Afrodita les había arrebatado su belleza 
porque despreciaban los placeres del amor. 
Finalmente, se contaba también que des- 
pués de su metamorfosis pretendieron riva- 
lizar con las musas. Estas, irritadas, las ha- 
bían desplumado y se habían coronado con 
sus despojos. 

Tradicionalmente, la isla de las Sirenas 
se sitúa frente a la costa de la Italia meri- 
dional, sin duda frente a la isla de Sorrento 
(v. también la leyenda de Parténope, epó- 
nima de Nápoles, cuyo nombre primitivo es 
Parténope). 

En las especulaciones escatológicas pos- 
teriores a la epopeya, las sirenas fueron 
consideradas como divinidades del más allá, 
que cantaban para los bienaventurados en 


Siringe: Ov., Met., 1, 689 s,; TEÓCR., poema 
figurado Siringa; WESTERMANN, Myth. uo p 
347, 89 s.; SERV. a VIRG., Égl., II, 31; X, 
26; "AQ. TAC., VIII, 6. 

Siris: ESTRAB., VI, 264; ATEN., XH, 523; 
escol. a Dion, PERIEG., 461; Etym. Magn., 


484 . 


las Islas Afortunadas. Pasaron a represen- 
tar las armonías celestiales, y como tales 
aparecen a menudo en los sarcófagos. 


SIRINGE (2ópty8). Siringe es una ha- 
madríade arcadia que fue amada por Pan. 
El dios la persiguió y, en el momento en 
que iba a alcanzarla, ella se transformó en 
caña, a orillas del río Ladón. Como el 
viento, al soplar, hacía gemir las cañas, Pan 
tuvo la idea de unir, pegándolas con cera, 
varias cañas de desigual longitud, y de este 
modo fabricó un instrumento musical al que - 
dio el nombre de siringa, en recuerdo de 
la ninfa. 

Se contaba también que cerca de Éfeso 
había una gruta donde Pan había deposi- 
tado la primera siringa. Esta gruta servía 
para probar a las jóvenes que afirmaban 
ser vírgenes. Se las encerraba en ella, y si 
eran realmente puras, ofanse en el interior 
de la gruta los sones melodiosos de una 
siringa. Pronto la puerta se abría por sí sola, 
y la doncella reaparecía, coronada de pino. 
En caso contrario, se oían gritos fúnebres, 
y cuando, al cabo de unos días, abrían la 
puerta, la joven había desaparecido. 


SIRIS (Xietc) Siris es epónimo de la 
ciudad del mismo nombre, en el golfo de 
Tarento. Tan pronto pesa por hija del viejo 
rey itálico Morges (v. este nombre), como 
por la primera esposa del rey Metaponto 
(y entonces es considerada como una de las 
Nereidas) (v. Metaponto). Parece que Me- 
taponto la expulsó para casarse con Arne, 
hija de Eolo. Éste la hizo matar por sus dos 
hijos, Beoto y Eolo II. 


SIRNA Cvpva), Epónima de la ciudad 
de Sirno e hija del rey de Caria Dameto. 
Había caído de un tejado y se hallaba en 
peligro de muerte cuando se presentó Po- 
dalirio (v. este nombre), quien le hizo una 
sangría en los brazos y la curó, Dameto, 
como recompensa, casó a su hija con su 
salvador. 


SIRO (2$poc). Siro es el epónimo de 
los sirios, pero los datos de su leyenda son 
vagos y contradictorios. Según unos, es 
hijo de Sínope, la hija del Asopo y de Apolo 
(v. Sinope). Según otros, Siro figura en- 
tre los hijos de Agenor y de Telefasa; en 
este caso sería hermano de Cadmo, Fénix 
y Cilix. Se le atribuia la inyención de la 


714, 12; cf. Diop. Sic., IV, 67. J. BÉRARD, 
Colonisation, págs. 344 s, 

Sirna: Esr. BiZ., s. v. 

Siro: 1) Escol. a AroL. RoD., Arg., II, 946; 
Diop. Sic., IV, 72. 2) Eusr., a DION. PERIEG., 
899, 


Eolo ~ Enáreta 


Autólico 
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(v. cuad. 8, p. 134; y cuad. 32, p. 450) 


| 


Sísifo ~ Mérope 


Anticlea ~ 


530) 


(v. también cuad. 37, p. 


HA 
o. 


Ulises 


'Tersandro Halmo 


Ornitión 


urimede ~ Glauco I 


E 
o Furinome | 


Crisógone —— Posidón 


Yóbates 


Crisa ~ Ares 


Haliarto Corono 


'Toante 


Foco 


Filónoe —— Belerofonte 


Flegias 


Crises 


Damofón 


Hipóloco Laodamia ~ Zeus 


Isandro 


Minia (v. cuad. 20, p. 282) 


| 


Própodas 


Glauco II 


Sarpedón 


CUADRO GENEALÓGICO N.? 34 


Sisifo 


Aritmética y la introducción de la doctrina 
de la metempsicosis. | 


SÍSIFO (2Xícugoc) Sísifo es el más as- 
tuto de los mortales y el menos escrupuloso. 
Era hijo de Eolo (v. cuad. 8, pág. 134), y per- 
tenece a la estirpe de Deucalión, Fundador 
de Corinto, que se llamaba entonces Éfira, 
a veces es considerado también como el su- 
cesor de Medea, de quien recibió el poder 
cuando ésta tuvo que abandonar precipita- 
damente la ciudad (v. Medea). La leyenda 
de Sisifo comprende varios episodios, cada 
uno de los cuales es la historia de una 
astucia, boo 

Autólico le había robado sus rebaños. Sí- 
sifo fue a buscarlos y pudo hacer valer sus 
títulos mostrando su nombre, .que, por pre- 
caución, había grabado en la pezuña de 
todos los animales. Aquel día era precisa- 
mente la víspera de la boda de Anticlea, 
hija de Autólico, con Laertes. Durante la 
noche, Sísifo consiguió seducir a la joven, 
la cual concibió un hijo, Ulises. Según cier- 
tos mitógrafos, Autólico dio espontánea- 
mente su hija a Sísifo, pues deseaba tener 
ún nieto tan astuto como su padre. 

Cuando Zeus hubo raptado a Egina, la 
hija del Asopo, al llevarla de Fliunte a 
Enone, pasó por Corinto y fue visto por 
Sisifo. Asi, cuando el Asopo se le presentó, 
en busca de la doncella, Sisifo le prometió 
revelarle el nombre del raptor a condición 
de que el dios-río hiciese brotar una fuente 
en la ciudadela de Corinto. El Asopo con- 
sintió en ello, y Sísifo le dijo que el culpa- 
ble era Zeus. Ello valió a Sísifo la cólera 
del señor de los dioses. Una versión pre- 
tende que Zeus lo fulminó y lo precipitó en 
los infiernos, condenándolo a empujar éeter- 
namente una roca enorme hasta lo alto de 
una pendiente. Apenas la roca llegaba a la 
cumbre, volvía a caer, impelida por su pro- 
pio peso, y Sísifo tenía que empezar de 
nuevo. Pero este castigo, ya contado en la 
Odisea, pasaba por tener otra explicación. 
En efecto, Zeus, irritado por la denuncia 
de Sísifo, le había enviado al genio de la 
muerte (Tánato) para que lo matase. Pero 
Sísifo sorprendió a Tánato y lo encadenó, 





Sísifo: 11., VI, 152; escol. a I, 180; VI, 153; 
Od., XI, 593-600; APD., Bibl., 1, 7, 3; 9, 3; 
III, 4, 3; 10, t; 12, 6; Paus., II, 1, 3; 3, 11; 
5, 1; IX, 34, 7; cf. X, 30, 5; PíND., Ol., 
XIII, 72; escol. a APoL. RoD., Arg., MI, 1240; 
TZETZ., a Lic., 107; 176; 229; 284; 344; Eso., 
SÓr., EUR., trag. o drama sat., Sísifo; cf. Trag. 
Gr. Fragm. (Nauck), 2.? ed., págs. 74 s.; 771 s.; 
escol. a SórF., Ayax, 190; SUID., s. v; HIG., 
Fab., 60; 201; SERV., a VIRG., Geórg., I, 138; 
En. WI, 616. Cf. S. REINACH, en Cultes, 
Mythes et Religions, II, págs. 159-205, 
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Sitón 


por lo cual durante un tiempo ningún hom- 
bre murió. Fue preciso que Zeus intervi- 
niese y obligase a Sísifo a liberar a Tánato, 
con objeto de que éste pudiese seguir cum- 
pliendo su misión. La primera víctima fue, 


naturalmente, Sísifo. Pero, en vez de resig- 


narse a su suerte, éste, antes de morir, or- 
denó en secreto a su esposa que no le tri- 
butase los honores fünebres. Cuando llegó a 
los Infiernos, Hades preguntó por qué no 
se presentaba en la forma ordinaria. Sisifo 
se quejó de la impiedad de su mujer y ob- 
tuvo del dios, indignado, permiso para vol- 
ver a la tierra a castigarla y restituirla al 
camino recto. Una vez en la tierra, Sísifo 
se guardó de volver a los Infiernos, y vivió 
hasta una edad muy avanzada; pero cuando 
murió definitivamente, Hades, queriendo 
impedir una nueva evasión, le impuso una 
tarea que no le dejaba tiempo ni posibili- 
dad ninguna de huir. 

Existía en la leyenda de Sísifo otro epi- 
sodio que justificaba su castigo de modo 
distinto. Desgraciadamente, sólo lo cono- 
cemos por una noticia mutilada de Higino, 
resumen incompleto de alguna tragedia per- 
dida. Cuenta Higino que Sísifo odiaba a 
su hermano Salmoneo y preguntó al oráculo 
de Apolo de qué forma podría matar a « su 
enemigo », es decir, su hermano. Apolo le 
respondió que encontraría vengadores si 
daba hijos a su propia sobrina Tiro, hija 
de Salmoneo. Sísifo se convirtió en amante 
de la joven y le dio dos gemelos. Pero Tiro, 
al conocer el oráculo, dio muerte por sí 
misma a sus dos hijos, de corta edad. Igno- 
ramos qué hizo Sísifo entonces. Cuando se 
termina la laguna del texto, encontramos 
a Sísifo en los Infiernos empujando su pie- 
dra «a causa de su impiedad ». 

Se atribuye a veces a Sísifo la fundación 
de los Juegos Ístmicos en honor de su so- 
brino Melicertes (v. nombre). 

Sísifo tenía por esposa a Mérope, una de 
las Pléyades, la ünica que se casó con un 
mortal (v. Pléyades). Sobre su posteridad, 
que comprende principalmente a Glauco y 
Belerofonte, v. cuad. 34 (pág. 485), 


SITÓN (Zí0ov). Sitón es un rey de Tra- 
cia, epónimo de la península de Sitonia, la 
más central de las tres penínsulas del Quer- 
soneso tracio. Pasa por ser hijo de Ares, o 
de Posidón y Osa (la « ninfa » epónima de 
la montafia vecina) Casó con Anquínoe 
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- (o Anquírroe), hija de Nilo, de la cual tuvo | 


dos hijas, Retea y Palene (v. este nombre). 
Una variante, citada por Nonno, afirmaba 
que el propio Dioniso se había enamorado 
de Palene y, para casarse con ella, había 
matado a Sitón de un golpe de tirso. Una 
alusión de Ovidio parece indicar que Sitón 
se había convertido de hombre en mujer, 
pero ignoramos en qué condiciones.: 


SÓFAX (ZópaE). Cuando Heracles hubo 
dado muerte a Anteo, se unió con la mujer 
de éste, Tinge, epónima de la ciudad de 
Tánger, y con ella engendró un hijo, Sófax, 
que reinó en Mauritania. Este Sófax tuvo 
un hijo, Diodoro, que extendió el imperio 
que había heredado de su padre y fundó 
la dinastía de los reyes de Mauritania. 


*SOL. El Sol es una divinidad sabina 
cuyo culto se dice fue introducido en Roma, 
a la vez que el de la Luna, por el rey sabino 
Tito Tacio. La familia de los Aurelios pa- 
saba por haber practicado el culto al Sol, 
del cual descendía. 

Acerca de las leyendas helénicas del Sol, 
v. Helio. 


SÓLIMO (ZóXouog) Hijo de Zeus o, 
segün otros, de Ares, y epónimo del pueblo 
del mismo nombre, en Asia Menor. 


SOLUNTE (XoXógg).  Euneo, Tóloas y 
Solunte eran tres jóvenes atenienses que 
habían acompañado a Teseo en su expedi- 
ción contra las Amazonas. Á su regreso, 
Teseo traía consigo a Antíope y, en el barco, 
Solunte se enamoró de la joven, Confió el 
secreto a un amigo, quien transmitió el men- 
saje a Antíope; pero ésta se negó a ceder 
a la pasión de Solunte, el cual, desesperado, 
se arrojó a un río, durante una escala, y se 
ahogó, Al enterarse del suicidio del joven 
y el motivo de su desesperación, Teseo tuyo 
un violento enfado. Entonces se acordó de 
un oráculo por el cual la Pitia le había or- 
denado que, cuando le afligiera un gran 
pesar, en el curso de un viaje por tierra 
extranjera, fundase una ciudad y estable- 
ciese en ella a algunos de sus compañeros. 
Teseo, obedeciendo al oráculo, fundó la 
ciudad de Pitópolis, en Bitinia, a la que 
dio este nombre en honor de Apolo Pitio. 
Llamó al río cercano Solunte en memoria 
del joven ateniense, y a sus hermanos los 
estableció en la ciudad, junto con otro ate- 
niense llamado Hermo. 
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Sitón: PART., Erot., 6; CONÓN, Narr., 10; 
escol. a Lic., 583; 1161; 1356; Nonno, Dio- 
nis., XLVIII, 183 s.; Ov., Met., IV, 279. 


Sófax: PLUT., Sertor., 9. 


Sol: VARR., L. La, V, 74; Dion, HaL., ll, 


50; SAN AGUST., De civ. Dei, IV, 23; PAUL,, 
p. 23. 
Sólimo: Etym. Magn., 721, 43 s. 


Solunte: PLUT., Tes., 26 (citando MENÉ- 
CRATES, Historia de Nicea). 
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SÓPATRO (Zórareos). En otros tiem- 
pos, cuando los hombres se alimentaban 
exclusivamente de frutos y hortalizas y 


aün no ofrecían a los: dioses sacrificios.. 


cruentos, vivía en Atenas un extranjero 
llamado Sópatro, que poseía allí un campo. 
En el curso de un solemne sacrificio, cuando 
Sópatro hubo depositado su ofrenda sobre 
el altar, apareció un toro, que devoró las 
plantas y semillas que constituían dicha 
ofrenda. Irritado, Sópatro empuñó un ha- 
cha y mató al animal. Luego, arrepentido 
de su acción, que consideraba como un acto. 
impío, se desterró voluntariamente a Creta. 
Pero después de su partida declaróse en el 
país el hambre. Los dioses, interrogados, 
respondieron que sólo Sópatro podía indi- 
carles el remedio. Era preciso que el ani- 
mal inmolado resucitase en el curso de la 
misma fiesta, y que el matador fuese casti- 
gado. Algunos enviados salieron, en conse- 
cuencia, en busca de Sópatro, y lo descu- 
brieron en Creta, donde vivía presa de re- 
mordimientos. Esperando hacer su falta 
más soportable si la compartía con otros, 
cuando los enviados atenienses le pregun- 
taron qué ritos debían realizar para apla- 
car a los dioses, empezó pidiéndoles, en 
pago de sus consejos, que se le concediese 
el derecho de ciudadanía. Los atenienses 
consintieron. Entonces Sópatro los acom- 
pañó a su patria e ideó lo siguiente: du- 
rante una reunión de todos los atenienses, 
mandó traer un toro parecido al que había 
inmolado; unas jóvenes le presentaron agua, 
con la cual purificó un cuchillo que había 
sido afilado por otros atenienses. Sacrificó 
al animal, que fue despedazado y luego de- 
sollado por otros, de manera que todos 
participaron en la inmolación, Después de 
ello, fue repartida la carne del toro. Termi- 
nado el festín, llenaron la piel de heno y 
uncieron a la carreta el simulacro de toro 
así obtenido. Finalmente, se constituyó un 


tribunal para juzgar al matador. A fuerza 


de apurar el caso, se acabó estableciendo 
que el culpable era el cuchillo, que fue con- 
denado a ser arrojado al mar. Así se hizo. 


Sópatro: PORFIR., De abst,. 2, 29 s. 


Sorano: VIRG., En., XI, 785; SERV., ad loc.; 
ESTRAB., V, p. 250; Sir. IrTÁL, V, 175 s.; 
PLIN., N. H., VII, 19. 


Sóstenes: J. bk MAL., 4, p. 78 s. (Bonn). 


Sumano 


Cumplidas las condiciones estipuladas por 
el oráculo, el toro « resucitado » en forma 
de simulacro, y el culpable ejecutado, cesó 
el hambre. Este rito del sacrificio quedó 
establecido en Atenas, donde era celebrado 
por los descendientes de Sópatro, los sopá- 
tridas, 


“SORANO. Sorano es el dios adorado 
en la cumbre del monte Soracte, al norte 
de Roma, por los Hirpi Sorani (v. este nom- 
bre). Este Sorano, identificado a veces con 
Dis Pater, es considerado generalmente 
como un Apolo, y así es invocado por Vir- 
gilio. Tal vez a causa del culto del lobo que 
está ligado al del dios, como también al 
de Apolo Licio (v. también Veovis, asimi- 
lado igualmente a un Apolo «infernal »). 


SÓSTENES (Xoc0évn;) Cuando los 
Argonautas, viniendo de Cícico, quisieron 
atravesar el Bósforo, fueron impedidos en 
su propósito por Ámico (v. este nombre). 
Entonces se refugiaron en una pequeña 
cala, donde se les apareció un hombre alado, 
de prodigiosa talla, el cual les predijo que 
vencerían a Ámico. Recobrando el ánimo, 
los argonautas atacaron a Ámico y lo de- 
rrotaron fácilmente. Entonces erigieron un 
santuario al genio tutelar que los había 
tranquilizado, y lo honraron con el nombre 
de Sóstenes. En tiempos de Constantino, 
este santuario fue convertido en una capilla 
consagrada al arcángel San Miguel, 


SUMANO. Dios romano, asimilado a 
una manifestación de Júpiter: el dios de 
los relámpagos nocturnos. No posee le- 
yenda propia. Se contaba que existía en el 
templo de Júpiter, en el Capitolio, una es- 
tatua de Sumano cuya cabeza fue seccio- 
nada por un rayo el año 278 antes de Jesu- 
crísto, y precipitada al Tíber, Este prodigio 
fue interpretado como manifestación de la 
voluntad del dios, que deseaba tener un 
templo separado. Este templo le fue con- 
sagrado el 20 de julio en el Circo Máximo. 
Sumano pasaba por haber sido introdu- 
cido en Roma entre los cultos sabinos im- 
portados por Tito Tacio. 


Sumano: Cic., De div., I, 16; Ov., Fast, VD 
729, s.; PLIN., N. H., II, 138; SAN AGUST., 
De civ. Dei, IV, 23, C. L Le VI, p. 574, 
núm. 206; VARR, L. Lẹ, V, 74. Cf. H. Pe- 
TRIKOVITZ, Summanus, Mitteil. des Vereinsklass. 
Philol., in Wien, 1931, págs. 35-42, 
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*TACIO. Tito Tacio es, en la tradición, 
el segundo rey de Roma. Es de origen sa- 
bino y, más particularmente, de la ciudad 
de Cures. Es rey de esta ciudad antes de 
ser designado caudillo por la Confedera- 
ción sabina formada para vengar el rapto 
de las mujeres y detener los progresos de 
la naciente Roma. Sobre los episodios de 
esta guerra, señalada por la traición y 
el castigo de Tarpeya, v. este nombre. 
Tanto Dionisio de Halicarnaso como Pro- 
percio sitúan el campamento de Tacio en 
la depresión que separa el Capitolio del 
Quirinal, en los alrededores del Comicio. 
Después de la reconciliación de los dos 
pueblos, debida a la iniciativa de Hersilia 
y de las mujeres sabinas, se acordó que sa- 
binos y romanos formasen un solo pueblo, 
y que Tacio y Rómulo se repartiesen el 
poder de la ciudad así formada. Esta ciu- 
dad conservaría el nombre de Roma, del de 
su fundador, pero sus ciudadanos llevarían 
el de « Quirites », en recuerdo de la patria 
de Tacio. Éste habitaría en la ciudadela del 
Capitolio; Rómulo, en el Palatino. Este 
reinado conjunto duró cinco años, durante 
los cuales se habló muy poco de Tacio. 
Pero en el quinto año, algunos de sus pa- 
rientes y compatriotas se pelearon con unos 


Tacio: PLUT., Rom., 20; 23; Dion. HAL., II, 
36,5.; Liv., I, 10; 14; Pror. IV, 4; Ov., Fast., 
I, 260 s. 


embajadores laurentes que se dirigían a 
Roma, y, finalmente, les dieron muerte 
después de haber tratado de robarles. Ró- 
mulo quiso castigar este atentado contra 
el derecho de gentes, pero Tacio pudo sal- 
var a sus parientes. Sin embargo, los ami- 
gos de las víctimas atacaron a Tacio en el 
curso de un sacrificio que los dos reyes 
ofrecían conjuntamente en Lavinio y lo 
mataron. A pesar de que Rómulo estaba 
en su poder, no le causaron daño alguno, 
antes bien, lo escoltaron hasta Roma, elo- 
giando su justicia. Rómulo condujo a Roma 
el cadáver de Tacio y le tributó grandes 
honores, mandando que fuese enterrado 
en el Aventino, cerca del Armilustrium. 
Pero no tomó ninguna medida para casti- 
gar a los asesinos de su colega. Ciertos 
autores llegaban incluso a afirmar que, 
a pesar de que éstos habían sido entregados 
espontáneamente por los laurentes, Ró- 
mulo los puso en libertad, diciendo que la 
justicia estaba cumplida. 


TAFIO (Tágtoc) Hijo de Posidón y de 
Hipótoe, pertenece a la estirpe de Perseo 
(v. cuad. 30, página 424). Tuvo por hijo a 
Pterelao (v. este nombre y, en el mismo 
artículo, variantes en su filiación). Tafio es 
el héroe epónimo de la isla de Tafos. 


Tafio: APD., Bibl., II, 4, 5; TZETZ., a Lic., 
932; escol, a Hes., Esc., 11. 
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"TAGES. Cierto día, un labrador etrusco 
estaba guiando el arado a lo largo de un 
surco y vio de pronto que se levantaba un 
terruño y se convertía en un niño, llamado 
Tages. Este Tages pasaba por ser hijo del 
Genius lIovialis. Estaba dotado de una gran 
sabiduría y poseía extraordinarias dotes de 
adivinación. Vivió el tiempo suficiente para 
predecir el porvenir a los aldeanos que 
habían acudido al campo donde había na- 
cido, y les enseñó las reglas de la harus- 
picina; luego murió. Sus palabras se con- 
servaron escritas y formaron la base de los 
libros etruscos consagrados a la adivina- 
ción. 

TÁIGETE (Tavyérn). Táigete, hija de 
Atlante y Pléyone, es una de las pléyades 
(v. cuad. 25, página 322). Unióse a Zeus y le 
dio un hijo, Lacedemón (v. cuad. 5, pág. 105). 
Pero sólo se entregó al dios estando desma- 
yada. Al volver en sí, avergonzada, fue a 
ocultarse en el monte Taigeto, en Laconia. 

Se contaba también que, para sustraerla 
a las asechanzas de Zeus, Ártemis había 
disimulado a la joven haciéndola aparecer 
con los rasgos de una cierva. Agradecida, 
al recuperar su forma primitiva, Táigete de- 
dicó a la diosa la cierva de cornamenta do- 
rada cuya captura fue objeto de uno de los 
trabajos de Heracles (v. Heracles). 


TÁLAO (TaAaóc). Tálao, hijo de Biante, 
es célebre, ante todo, por haber sido padre 
de Adrasto (v. este nombre). Reinó en la 
parte del reino de Argos que Preto (v. este 
nombre) había atribuido a su padre. Su 
madre es Pero, hija de Neleo (v. Biante). 

Las tradiciones discrepan sobre el nom- 
bre de la mujer de Tálao: ora se la llama 
Lisímaca, y se la presenta como hija del 
rey Abante y, por tanto, su sobrina-nieta 
(v. cuad. 1, página. 8); ora Lisianasa, hija 
del rey de Sición Pólibo (v. este nombre). 
Acerca de sus hijos, v. cuadro citado. 
Tálao figura entre los Argonautas. 


*TALASIO.  Esencialmente, Talasio es 
un grito ritual, que se profería en ocasión 


Tages: Cic., De div., H, 23; Ov., Met., XV, 
553; CENSOR. De die nat., IN, 13; FEST., s. v. 


Táigete: Escol. a PÍND., OL., II, 53; Nem., II, 
16 (citando un fragm. de Hes.); HIG., Fab., 
154; 192; Astr. Poét, II, 21; HELÁNICO, 
fragm. 56; APD., Bibl., III, 10, 3; Paus., III, 
1, 2; 18, 10; 20, 2; IX, 35, 1; ERAT., Cat., 
23; TZETZ., a Lic., 219; Ov., Fast., IV, 174; 
Ps.-PLUT., De fl., 17, 3. 

Tálao: APD., Bibl., I, 9, 10; 12; 13; PAUS., 
II, 21, 2; AroL. Rob., Arg., I, 118 s., y escol. 
ad loc.; TzETZ., a Lic., 175. 


Talasio: SERV., a VIRG., En,. 1, 651; PLUT. 


Talía 


de las bodas, en el momento en que la 
joven desposada era conducida al umbral 
de la casa nupcial, Este grito, de significa- 
ción oscura, había dado origen a la leyenda 
de cierto Talasio, de quien se contaba que 
era uno de los compañeros de Rómulo. 
Cuando el rapto de las mujeres sabinas, los 
pastores criados suyos habían robado una 
joven extraordinariamente hermosa y, al 
llevársela, para impedir que se la quitasen, 
iban gritando: «¡Es para Talasiot» (en 
latín, Talassio). Como el matrimonio de Ta- 
lasio, según parece, había sido muy feliz, 
este grito, de buen augurio, se había con- 
servado en el ritual del matrimonio. Se daba 
también otra explicación, en virtud de la 
cual se relacionaba la palabra con la griega 
Ttaldacia (trabajo de la lana). En efecto, se 
había estipulado entre sabinos y romanos, 
después del rapto de las sabinas, que éstas 
no serían sometidas a ningún trabajo servil, 
y se limitarían a « hilar la lana », Este com- 
promiso era lo que recordaba, según se dice, 
el grito. de Talassio. 


TALCIBIO (ToA0ófBtos) Heraldo de 
Agamenón, que participó con él en la 
guerra de Troya. Tenía por colega en el 
cargo al heraldo Euríbates. En las narra- 
ciones de la Ilíada, Talcibio desempeña en 
distintas ocasiones diversos papeles. Es en- 
cargado de ir a buscar a Briseida a la tienda 
de Aquiles; luego es enviado en embajada 
a Macaón. Se contaba también que había 
acompañado a Ifigenia a Áulide para el sa- 
crificio, y que había participado en la em- 
bajada enviada a Cíniras (v. este nombre). 

En Esparta existía un santuario de Tal- 
cibio. Éste era considerado como protector 
del derecho internacional que garantizaba 
la libre circulación de los embajadores. 


TALÍA (OaX(a). Este nombre que se re- 
laciona con la raíz que implica la idea de 
« vegetación », es el de varias divinidades, 
principalmente una Musa, una Gracia y una 
Nereida. 

. 1. Como Musa, y aun cuando en sus 
orígenes no haya tenido una función par- 


Q. rom., 31; Rom., 15; Pomp., 4; Liv, I, 
9, 12; Car., 61, 134. 

Talcibio: J/., 1, 320; IH, 118; IV, 192 s.; 
VII, 276; XIX, 196; 250; 267; XXII, 897; 
Ov. Her. IIl 9 s.; APD., Ep., IH, 22; 
HeróD., VIL, 134 s.; Paus,, III, 12, 7. 

Talía: 1) Hes., Teog., 77; Diop. Sic., IV, 
7; APD., Bibl., I, 3, 1; 4; PLUT., Q. Conv., 
IX, 14, 7; TZETZ., a Lic., 78; SERV., a VIRG., 
Egl. VIII, 68; Arg., a Teócn., VIII, y escol. 
al v, 92, 2) Hes., Teog., 909; Paus., IX, 35, 
5; APD., Bibl., I, 3, 1; TZETZ., Chil., X, 516; 
PLUT., Conv., IX, 14, 4. 3) IL, XVII, 39; HIG. 
Fab., prol..; ViRG., En., 826; Geórg., IV, 338. 
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ticular, acaba presidiendo especialmente la 
comedia y la poesía ligera. Se dice que dio 
hijos a Apolo, los Coribantes. Asimismo, 
una versión de la leyenda de Dafnis la pre- 
sentaba como una de las amantes del héroe, 
la misma que Pimplea (v. Dafnis). 

2. Como una de las Gracias, Talía es 
hija de Zeus y Eurínome. En este caso, 
junto con sus hermanas preside la vegeta- 
ción. . 

3. Finalmente, Homero cita una Talía 
entre las nereidas, hija de Nereo y Dóride. 


TALOS (T&Xcc). 1. Talos es un perso- 
naje de la leyenda cretense que pasa tan 
pronto por un ser humano como por un 
autómata de bronce. En el primer caso es 
hermano de Cres, el héroe epónimo de la 
isla, y se le considera como padre del dios del 
fuego, Hefesto (v. este nombre). A su vez, 
Hefesto habría tenido por hijo a Rada- 
mantis, Una versión aberrante presentaba 
también a Enopión como padre de Talos. 
En el segundo caso, Talos era considerado 
como obra, ora de Hefesto, que lo habría 
regalado a Minos, ora de Dédalo, el ar- 
tista titular del rey; o bien habría sido el 
ültimo representante en la tierra de la 
«raza de bronce ». 

Esencialmente, Talos es el guardián de 


Creta. Dotado de una vigilancia infatiga- . 


ble, había sido escogido por Minos para 
esta misión, o tal vez por Zeus, para pro- 
teger la isla de su querida Europa. Todos 
los días, armado, daba tres veces la vuelta 
a Creta, Impedía a los extranjeros entrar 
en ella, y a los habitantes, abandonarla sin 
autorización de Minos, Para escapar a su 
vigilancia, Dédalo tuvo que huir por los 
aires (v. Dédalo). Las armas favoritas de 
Talos eran enormes piedras, que lanzaba a 
gran distancia. Pero los «inmigrados clan- 
destinos » debían temer aún otros peligros 
por parte de Talos, incluso si lograban sal- 
var esta primera barrera. Cuando los cogía, 
Talos se introducía en el fuego, calentaba 
su cuerpo metálico hasta volverlo incandes- 
cente y luego oprimía .a los desgraciados 
entre sus brazos y los abrasaba. 

Este Talos era invulnerable en toda la 
extensión de su cuerpo con excepción de 


„ Talos: 1) Paus., VII, 4, 8; VIII, 53, 5; APD., 
Bibl., I, 9, 26; APoL. RoD., Arg., IV, 1636 s., 
y escol. ad loc.; Eusr., a Od., XX, 302 (p. 
1893); Dion. Sic, IV, 76; escol a PLAT, 
Rep. 1, p. 396; Ov., Met., VIII, 183 s. 
2) APD., BIBL., III, 15,9; DIOD. Sic., IV, 76; 
PAUS., 1, 21, 4: 26, 4; Ov., Met., VIII, 236 s.: : 
HiG., 'Fab., 39 ; 244; 274; SERV., a VIRG., En., 
VI, 14; Gedrg., 1, 143. Cf. J. Scuoo, en 
Mnem., 1937, págs. 257-294. 

Talpio: Paus., V, 1, 11; 3, 3 y s.; IL, II, 
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la parte baja de la pierna, donde tenía una 
pequeña vena cerrada por una clavija. À la 
llegada de los Argonautas, Medea logró 
con sus hechizos romper esta vena, y Talos 
murió (v. Argonautas). Otra versión con-. 
taba que Peante, padre de Filoctetes y uno 
de los argonautas, había traspasado la vena 
de un flechazo. A Talos se le atribuía un 
hijo: Leuco (v. Idomeneo). 

2. Existía otro Talos, un ateniense de la 
familia de Metión y sobrino de Dédalo. Fue 
muerto por éste, que le envidiaba su habi- 
lidad (v. Dédalo). 


TALPIO (G4&Xmtoc)  Talpio y su her- 
mano Antímaco son dos de los jefes que 
mandan los cuatro contingentes de los epeos 
de Élide. Descienden de Áctor, hijo de For- 
bante (v. cuad, 23, pág. 307) por mediación 
de los Moliónidas, de quienes son hijos 
(v. Moliónidas). La madre de Talpio es la hija 
de Dexámeno, Teréfone, y su padre es Éu- 
rito. No posee leyenda particular; sólo figura 
entre los pretendientes de Helena y los hé- 
roes que ocuparon el caballo de madera. 
Su tumba, así como la de su hermano, es- 
taba en Élide. 


TÁMIRIS (Oduvpic), Támiris (o Támi- 
ras) es uno de los músicos míticos a quien 
se atribuyen varios poemas y diversas in- 
novaciones musicales. Habría compuesto 
una Teogonía, una Cosmogonía y una Ti- 
tanomaquia, También pasaba por ser el in- 
ventor del modo dorio. 

Es hijo del músico Filamón (v, este nom- 
bre) y de la ninfa Argíope,. Otras tradicio- 
nes lo hacen hijo de Etlio y nieto de Endi- 
mión. De igual modo, su madre es a veces 
una de las musas Erato o Melpómene. Era 
de gran belleza y destacaba en el arte del 
canto y de la lira, que le habría enseñado 
el propio Lino. A veces era considerado 
como maestro de Homero. Cuenta éste que 
trató de rivalizar en música con las Musas, 
pero fue vencido, y las diosas, irritadas, lo 
cegaron y privaron de su talento musical. 
Había pedido, en caso de salir vencedor, 
unirse sucesivamente a todas ellas. Des- 
pués de su fracaso, dícese que Támiris 
arrojó su lira, inútil ya, al río llamado Bá- 


618 s.; y EusT., ad loc.; Q. Esm., XII, 323; 
APD., Bibl., III, 10, 8. 

Támiris: J/., II, 594 s. y Eusr., ad loc.; 
SUID., s. Y.; TzETZ., Chil, VII, 92 s.; PLUT., 
De Mus. MI, 1152 b; PLAT., Ión, 533b s.; 
Puin. N. H., VII, 207; Eusen. Pr., Ev., X, 6, 
p. 476 c; Paus., IV, 33, 3; X, 7, 2; escol. 
a Hes., Trab. y Dias, 1I, p. 25; App., Bibl., 
IV, 33, 3; escol. a EUR., Reso, 346; SÓF., 
trag. perdida Támiris; Diop. PIE III, 67; 
Hic., Astr. poét., II, 6. 
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lira — nombre en el que aparecen dos pa- 
labras que significan «lanzar» y «lira» —, 
del Peloponeso. El lugar del castigo se suele 
situar en Dorio, cerca de Pilos. 


TANAIS (Távato). -Dios-río, hijo de 
Océano y Tetis (hoy el Don). Una leyenda 
tardía afirmaba que Tanaáis había sido un 
héroe, un joven hijo de Beroso y de la 
amazona Lisipe, que no honraba otro dios 
sino a Ares y detestaba a las mujeres. Afro- 
dita, irritada, resolvió castigarlo, y a este 
efecto le inspiró un amor incestuoso por 
su madre. Desesperado, Tanais no encon- 
tró otro medio de escapar a su pasión que 
el de arrojarse al río llamado hasta enton- 
ces Amazonio, y que en adelante adoptó el 
nombre de Tanais. 


TÁNATO (Oávaroc.) Tánato es el genio 
masculino alado que personifica la Muerte. 
En la llíada aparece como hermano del 
Sueño (Hipno), y esta genealogía es adop- 
tada por Hesíodo, quien hace de estos dos 
genios los hijos de la Noche. 

En el teatro se ha introducido a veces a 
Tánato como personaje. Esta innovación 
se remonta al trágico Frínico, en su Al- 
cestis, hoy perdida. Fue imitado por Eurí- 
pides en su obra sobre el mismo tema. 

Tánatos no posee mito propiamente 
dicho. El combate que traba contra Hera- 
cles, en la Alcestis de Eurípides, y su con- 
tratiempo con Sísifo (v. este nombre), no 
son sino cuentos populares imaginados 
fuera de todo sistema mítico. 


TÁNTALO (Táúvradoc). 1. Tántalo pasa 
generalmente por ser hijo de Zeus y de 
Pluto, hija ésta de Crono o incluso de At- 
lante. Reinaba en Frigia, o en Lidia, en el 
monte Sipilo. Era muy rico y amado por 
los dioses, que lo admitían en sus festines. 
Se había casado con una de las hijas de 
Atlante, la pléyade Dione. Pero se le cono- 
cía también otra esposa, Eurianasa, hija del 
dios-río Pactolo. Ciertos mitógrafos men- 
cionan también a Clitia, hija de Anfida- 
mante, y a Estérope, otra pléyade. 

Sus hijos son Pélope y Níobe (v. cuad. 2, 


Tanais: HiG., Fab., pref., 6 (Rose); Ps.-PLur., 
De fl, XIV, 1. l 


Tánato: I., XI, 241; XIV, 231; Paus., II, 
18, 1; Hes., Teog., 211 s.; Trag. Gr. Fragm. 
(Nauck), 2.* ed., p. 720; EuR., Alc., passim; 
v. también el art. Sísifo; cf. F. DE Ruvr,.Le 
Thanatos d'Euripide... en Ant. Class., 1932, 
págs. 61-77. 


Tántalo: 1) Od., XI, 582 s., y escol. a XIX, 
518, y XX, 66; APD., Bibl., III, 5, 6; Epit., Il, 
1; PiND., OL, 1, 87 s.; escol. al v. 97; Istm., 
VIII, 21; EUR., Or., 4 s.; PLAT., Crat., 395 d s.; 
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página 14), a los cuales se añaden a veces 
Bróteas, Dáscilo y otros varios. De él, por 
mediación de Pélope, descienden los Tantá- 
lidas Tiestes, Atreo y, finalmente, Agame- 
nón y Menelao. . 

Las acciones que le atribuyen los autores 
a través de su vida son bastante insignifi- 
cantes: habría sido perjuro por no entregar 


.a Hermes el perro de Zeus, que le había 


confiado Pandáreo (v. este nombre). Este 
crimen le habría valido la cólera de Zeus, 
y Tántalo habría sido encerrado en» el 
monte Sípilo antes de ser precipitado en 
los Infiernos (v. más adelante). Otra aven- 
tura lo ponía en relación con Ilo, fundador 
de la primera Troya. Parece ser que Ilo lo 
expulsó de Asia Menor después de las des- 
gracias de su hija Níobe. Finalmente, otro 
episodio lo presenta como el raptor de Ga- 
nimedes (v. este nombre). 

Tántalo es célebre en la mitología sobre 
todo por el castigo que hubo de sufrir en 
los Infiernos, del cual ya se da una descrip- 
ción en la Odisea, en el «Descenso a los 
Infiernos », uno de los pasajes más/fecientes 
del poema. Sin embargo, los autores no es- 
taban de acuerdo sobre el motivo del cas- 
tigo. Se le culpaba de orgullo: invitado por 
los dioses a su mesa, habría revelado a los 
hombres los divinos secretos de los que se 
había hablado libremente en su presencia. 
O bien habría sustraído néctar y ambrosía 
durante los banquetes, para dárselos a sus 
amigos mortales. Sobre otra acusación, 
v. Pélope. Como Licaón, parece que Tán- 
talo inmoló a su hijo para servirlo como 
plato a los dioses. Sea cual fuere su falta, 
su castigo es memorable. Pero incluso este 
castigo se cuenta de diversos modos. A ve- 
ces se decía que estaba en los Infiernos colo- 
cado bajo una enorme piedra siempre a 
punto de caer, pero que se mantenía en 
eterno equilibrio. También se decía que su 
suplicio consistía en un hambre y sed eter- 
nas: sumergido en agua hasta el cuello, no 
podía beber porque el líquido retrocedía 
cada vez que él trataba de introducir en él 
la boca. Y una rama cargada de frutos 
pendia sobre su cabeza, pero si levantaba 


Paus., X, 31, 10; Luciano, Diál. muertos, 17; 
Nonno, Narr., ap. WESTERMANN, Myth., 
apend., p. 386; ATEN., VII, 14, p. 281 5 s.; 
Lucr., De rer. nat., 111, 980 s.; Cic., De fin., 
I, 18, 60; Tusc. Disp., IV, 16, 35; Hon., Ep., 
XVII, 65 s.; Sar, I, 1, 68 s.; Ov., Met., IV, 
458 s.; VI, 174; HiG., Fab., 9; 82; 155; ANT. 
LiB., Transf., 36; LACT. PLAC., a EsTAC. Teb., 
IL, 436; Dion. Sic., IV, 74. 2) Paus., II, 18, 22, 
3; SÉN., Tiestes, 718; HrG., Fab., 88; 244; 296; 
EuR., Jf. en Aul., 1150. 3) Ov. Met., VI, 239; 
HiG., Fab., 11. Sobre Tántalo 1, cf. S. REINACH, 
art. cit. en la palabra Sísifo. 
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el brazo, la rama se levantaba bruscamente 
y se ponía fuera de su alcance. 

2. Otro Tántalo es hijo de Tiestes, o 
bien de Bróteas, ambos, hijos del anterior. 
Tenía su sepultura en Argos. Sobre él exis- 
tian dos leyendas diferentes: según una 
había sido muerto por Atreo, por odio a 
Tiestes, y servido a éste en estofado; se- 
gün otra, pasa por haber sido el primer ma- 
rido de Clitemestra, muerto por Agamenón, 
su propio sobrino (v. Clitemestra y cuad, 2, 
página 14). 

3. El mismo nombre lleva uno de los 
hijos de Anfión y Níobe. 


TARANTE (Tápac)  Tarante es el héroe 
epónimo de Tarento, en la Italia meridional. 
Era hijo de Posidón y de una ninfa local 
lamada Sátira o Satiria, que à veces pasa 
por hija de Minos (de donde proviene la 
tradición de los orígenes cretenses de Ta- 
rento) (v. Satiria). 

Acerca de otro fundador de Tarento, 
v. Falanto. 


TARAXIPO (T«oa*trroc). 1. Taraxipo, 
«turbacaballos », es un genio que fre- 
cuentaba el hipódromo de Olimpia y asus- 
taba a los caballos que tomaban parte en 
las carreras, en las cercanías de un viraje 
donde había un altar. Existían varias le- 
yendas en relación con este genio. Se 
decía que era el alma en.pena del héroe 
Ísqueno, sacrificado para poner término a 
una carestía (v. Ísqueno), o la de Olenio, un 
célebre cochero de Olimpia, o bien la de 
Dameon, hija de Fliunte, que había parti- 
cipado en la expedición de Heracles contra 
Augias y había sido muerto por Ctéato al 
mismo tiempo que su caballo. El amo y el 
animal habían sido enterrados precisamente 
en este lugar. También se contaba que este 
perturbador de caballos era Alcátoo, hijo 
de Portaón, que había sido muerto por 
Enómao cuando trataba de obtener la mano 
de Hipodamía. El mismo genio se rela- 
cionaba también con la leyenda de Enómao 
de doble manera: o bien Pélope habría en- 
terrado en este lugar un «hechizo » que 
había recibido de un egipcio, destinado a 
asustar a los caballos de Enómao, ganando 
así la carrera (v. Enómao), o bien el propio 
Pélope habría sido sepultado en el hipó- 
dromo de Olimpia y habría continuado 
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perturbando las carreras, como había per- 
turbado en otro tiempo la de su futuro 
suegro. Finalmente, los mejores espíritus 
aseguraban que cerca de este altar había un 


laurel, y que la sombra de su follaje agi- 


tado por el viento era bastante para azorar 
a los caballos que "participaban en las ca- 
rreras. 

2. Otro Taraxipo se encontraba en el hi- 
pódromo de Corinto. Era el alma del héroe 
Glauco, hijo de Sísifo, que había muerto 
devorado por sus caballos (v. G/auco). 


*TARCÓN (Téoywv).. Héroe etrusco, 
considerado como el fundador de la ciudad 
de Tarquinia, al norte de Roma, y otras 
varias, principalmente Mantua, Cortona, etc. 
A veces se le consideraba como hermano 
de Tirreno e hijo de Télefo. Tarcón habría 
guiado a los inmigrantes etruscos desde Li- 
dia hasta Italia. Se contaba que había nacido 
con el cabello blanco, lo cual auguraba un 
elevado destino. Sobre su papel en una ver- 
sión de la leyenda de Caco, v. este nombre. 

Virgilio concede un papel a Tarcón en la 
Eneida. Lo presenta como el aliado de 
Evandro y, por tanto, de Eneas. Es el jefe 
del contingente etrusco. 


*TARPEYA. Tarpeya es una heroína 
romana, epónima del Capitolio (Mons Tar- 
peius) o, de modo más particular, de la 
roca « tarpeya », desde la cual se precipitaba 
a ciertos criminales. La forma usual de su 
leyenda es la siguiente: Tarpeya era hija de 
Espurio Tarpeyo, a quien Rómulo, durante 
la guerra que siguió al rapto de las sabinas, 
había confiado la custodia del Capitolio, 
Pero, hallándose el rey sabino Tacio acam- 
pado con su ejército al pie del Capitolio 
— en el lugar del futuro Comicio —, Tar- 
peya vio al héroe y se enamoró de él. Gra- 
cias a la complicidad de una criada (o de 
su nodriza), prometió a Tacio entregarle la 
ciudadela si accedía a casarse con ella. Tacio 
aceptó, y Tarpeya lo introdujo en el Capi- 
tolio, con sus soldados. Pero, en vez de 
cumplir su promesa, Tacio mandó aplastar 
a la joven bajo el peso de los escudos de 
sus hombres, y Tarpeya murió de este modo 
sin percibir el precio de su traición. Otra 
versión afirmaba que había pedido a Tacio, 
en pago, «lo que sus soldados y el propio 
Tacio llevaban en el brazo izquierdo », es 


— 





Tarante: Paus., X, 10, 8; 13, 10; EstTAc., 
Silv., 1, 1, 103; SERV., a VIRG., En., JUL, 551; 
PROB., a VIRG., Geórg., II, 176; cf. WUILLEU- 
MIER, Tarente, págs. 35 s. 

Taraxipo: 1) PAus., VI, 20, 15; Lic., Alej., 

2 s., y TZETZ., ad loc. 2) Paus., VI, 20, 19. 

Tarcón: ESTRAB. > V, p. 219; EsT. Biz. s 

s. V. Tapxuvía; SERV., a VIRG., En., X, 179; 


198; TZETZ. a Lic., 1242 s.; 1249; VIRG., En., 
VII, 503 s.; X, 147 s.; cof. M. PALLOTTINO, en 
Rend. Accad. Lincéi, 1930, págs. 49-87. 
Tarpeya: PLUT., Rom., 17; Paral., 15; Lxv., L 
11, 7 s.; Dion. HaL., II, 38 s.; SERV., a VIRG., 
En., VIII, 348; Ov., Met., XIV, 777; Fast., l, 
261; PROP., IV; 4; VARR., L. L., V, 41. Cf. 
E. Pars, Ancient Legends, págs. 96 s.,-y S. REI- 
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decir, ricas joyas de oro. Pero Tacio simuló 
entender que quería los escudos y la. hizo 
matar de la manera ya dicha. 

También se decía que los sabinos habían 
dado muerte a la joven para que no pare- 
ciera que debían su victoria a su traición, 

Los mitógrafos romanos han tratado de 
absolver a Tarpeya, a la cual se tributaba 
un culto local en el Capitolio. Se contaba, 
por ejemplo, que era hija de Tacio y que 
había sido raptada por Rómulo. Su trai- 
ción habría sido su venganza contra su 
raptor. Pero en este caso no se comprende 
por qué los sabinos la habrían sacrificado. 
Otra versión explicaba su suplicio por su 
obstinación en no revelar a Tacio los pro- 
yectos bélicos de Rómulo. Asimismo, se 
decía que Tarpeya había ideado una estra- 
tagema para entregar a los sabinos a merced 
de los romanos, Había simulado traicionar 
a Rómulo, y había pedido como precio de 
sus servicios lo que los sabinos llevaban en 
el brazo izquierdo. Ella entendía los escu- 
dos, y esperaba que los sabinos, una vez 
en la ciudadela y privados de su principal 
defensa, serían fácilmente aniquilados por 
los romanos. Por desgracia, el emisario de 
quien se servía para estas negociaciones le 
hizo traición. Tacio supo a tiempo el pe- 
ligro que corría, y cuando Tarpeya le re- 
clamó sus escudos, la mandó aplastar bajo 
las armas. Una versión de la leyenda situaba 
la aventura en la época de la invasión gala. 


*TARQUECIO (Tapyérios). La leyenda ` 


de Tarquecio es una variante del naci- 
miento de Rómulo y Remo. Tarquecio era 
un rey de Alba, en cuya casa apareció una 
vez un falo que salía del suelo. Tarquecio 
preguntó a la diosa Tetis qué debía hacer. 
El oráculo respondió que una doncella de- 
bía unirse a este falo, y que el hijo que na- 
ciese de esta unión tendría una vida glo- 
riosa. Tarquecio llamó a una de sus hijas 
y le mandó cumplir las condiciones fijadas 
por la diosa. La joven, por pudor, se hizo 
sustituir por una criada. Tarquecio, al sa- 
berlo, quiso dar muerte a las dos jóvenes, 
pero la diosa Vesta, se le apareció en sueños 
y lo disuadió de tal propósito. Para casti- 
garlas, Tarquecio ató a las dos culpables a 
un taburete de hilandera y les prometió 
liberarlas y casarlas cuando hubiesen dado 
fin a determinado trabajo. Ellas trabajaban 
durante el día, mas.por la noche, mientras 
dormían, otras sirvientas, enviadas por Tar- 
quecio, deshacían su labor. Finalmente, la 





NACH, en Rev. Arch., 1908, págs. 42 s.; G. Du- 


MÉZIL, Tarpéia, París, 1947; L. GANSINIEC, 
Tarpéia, en Acta Soc. Arch. Polonorum, 1949; 
cf. R. E. L., 1951, pág. 456. 


Tártaro 


criada que se había unido al falo milagroso 
dio a luz dos gemelos. Tarquecio pensaba 
matarlos, pero su madre los confió a un tal 
Teracio, el cual los abandonó en la orilla 
del río. Allí, una loba los amamantó y les 
salvó la vida. Más tarde destronaron y ma- 
taron a Tarquecio. 


TÁRTARO (Táprapos) En los poemas 
homéricos y en la Teogonía hesiódica, el 
Tártaro aparece como la región más pro- 
funda del mundo, situada debajo de los 
propios Infiernos. Hay la misma distancia 
entre el Hades (los Infiernos) y el Tártaro 
que entre el cielo y la tierra. Constituye, en 
una palabra, los cimientos del universo. La 
leyenda muestra que las distintas genera- 
ciones divinas encerraron allí sucesivamente 
a sus enemigos. Urano había recluido en 
él a los primeros hijos que había tenido de 
Gea, los cíclopes Arges, Estéropes y Bron- 
tes. Pero Gea, para liberarlos, amotinó a 
los titanes contra su padre. Después de su 
victoria, Crono, el más joven de los titanes, 
liberó a los cíclopes, pero se apresuró a 
volver a encerrarlos, Estos no fueron liber- 
tados definitivamente hasta que Zeus los 
aceptó como aliados en su lucha contra los 
titanes y los gigantes. A su vez, los titanes 
fueron hundidos en el Tártaro por Zeus, 
ayudado por sus hermanos Hades y Posi- 
dón. Y los recién llegados pusieron, para 
guardarlos, a los hecatonquiros Gies, Coto 
y Briareo (v. estos nombres). El Tártaro 
sigue siendo un lugar temido por los olím- 
picos. Cuando uno de ellos resiste a Zeus, 
éste lo amenaza con encerrarlo en él, y el 
rebelde se apresura a obedecer. Cuando 
Apolo hubo dado muerte a los cíclopes 
con sus flechas, estuvo a punto de ser con- 
denado a aquella pena, y sólo escapó a 
ella gracias a las súplicas de Leto, la cual 
obtuvo que en vez de ser precipitado al 
Tártaro, su hijo fuese condenado sólo a 
servir a un mortal (v, Apolo). Al Tártaro 
fueron arrojados los Alóacas y Salmoneo 
(v. estos nombres). Poco a poco, el Tárta- 
ro fue confundiéndose con el infierno pro- 
piamente dicho en la idea de «mundo sub- 
terráneo», situándose generalmente en él el 
lugar donde eran atormentados los gran- 
des criminales. En este sentido, el Tártaro 
es lo contrario de los Campos Elíseos, 
morada de los bienaventurados. 

El Tártaro está personificado en la Teo- 
gonía de Hesíodo, Constituye uno de los 
elementos primordiales del mundo, con 


Tarquecio: PLUT., Rom., 2. 


Tártaro: Z., VIII, 13 s., 478 s. ; Hes., Teog., 
119 s.; 722 s.; 820 s.; ApD., Bibl., 1, 1, 4 s,; 


Taso 


Eros, el Caos y Gea (la Tierra). Unido a la 
Tierra, Tártaro engendró a varios: mons- 
truos: Tifón y Equidna, a los cuales se 
agrega a veces el águila de Zeus y Tánato, 
el genio de la muerte (v, cuad. 14, pág. 212). 


TASO (Oxooc). Taso es el. héroe epó- 
nimo de la isla de Tasos. Es de origen feni- 
cio, sea que pase por hijo de Agenor y her- 
mano de Cadmo, etc. (v, cuad. 3, pág. 72), 
sea que se relacione de modo distinto con 
la familia de Europa (principalmente es 
presentado como hijo de Cílix, o de Fénix). 
Acompañaba'a Telefasa, Cadmo y demás 
hermanos de Europa en la búsqueda de 
ésta. Se detuvo en Tasos, a la que dio su 
nombre (v. Cadmo). 


TAUMANTE (Oaóvyac). Uno de los hi- 
jos de Ponto (el Mar) y de Gea (la Tierra) 
(v. cuad. 14, página 212 y 31, página 446). 
Es hermano de Nereo, Forcis, Ceto y Eu- 
ribia, y pertenece, por tanto, al grupo de 
las divinidades marinas primordiales. Unióse 
a la hija de Océano, Electra, y le dio hijas: 
las Harpías e Iris. No posee leyenda par- 
ticular. 


TAURO (Taipoc). Tauro, «el toro», es 
el nombre dado por los mitógrafos eveme- 
ristas a unos supuestos héroes cretenses para 
explicar « racionalmente » los mitos de Eu- 
ropa y del Minotauro. 

1. Acerca del primero, dicen principal- 
mente que Tauro fue un príncipe de Cnosos 
que acaudilló una expedición contra Tiro, 
de donde trajo, entre otras cautivas, a la 
hija del rey, Europa. Este Tauro pasa por 
haber fundado la ciudad cretense de Gor- 
tina y por ser el padre de Minos. 

2. En relación con el mito del Mino- 
tauro, se contaba que éste no era un animal, 
sino cierto Tauro, jefe de los ejércitos de 
Minos, un hombre cruel. Los jóvenes que 
eran enviados desde Atenas en concepto de 
tributo no eran — segün se dice —, inmo- 
lados por Minos, sino ofrecidos como pre- 
mio en los juegos fúnebres celebrados en 
honor de Androgeo. El primer vencedor en 
estos juegos habia sido precisamente Tauro, 
el cual había maltratado cruelmente a los 
adolescentes que había ganado. Para ven- 


6, 3; H, 1, 2; HI, 10, 2; Paus., IX, 27, 2; HIG., 
Astr. Poét., II, 15. 

Taso : HERÓD., VI, 47; EsT. BIZ., $. v.; APD., 
Bibl, IH, 1, 14; Paus., V, 25, 12; escol. a 
Eur., Fen., 5; 25. 

Taumante: Hes., Teog., 237; 267; APD., 
Bibl., I, 2, 6; HiG., Fab., prol.; 14; SERv., a 
VIRG., En., HI, 212; 249; Cic., De Nat. Deor., 
HI, 20, 5i. 

Tauro: 1) PALÉF., Incr., 15; TZETZ. a Lic., 
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garse de él, Teseo habría emprendido la 
expedición a Creta. En cuanto a Minos, no 
se habría enojado por verse librado de un 
general que se habia hecho fastidioso y, 
sobre todo, demasiado solícito con la reina 
Pasífae — que no lo rehuía —, Por esto, 
Minos facilitó la empresa de Teseo, a quien 
incluso dio espontáneamente en matrimo- 
nio a su hija Ariadna. 

3. Otra interpretación de la leyenda pre- 
tendía que Tauro era un joven muy bello 
de quien Pasífae estaba enamorada. Se en- 
tregó a él en un momento en que Minos, 
atacado por una enfermedad secreta, no po- 
día procrear (v. Minos y Procris). La reiná 
quedó encinta, y Minos supo que el niño 
que nació no era suyo; sin embargo, no se 
atrevió a darle muerte y lo envió al monte. 
Ya crecido, el joven, a quien llamaban 
« Minotauro » por su parecido con Tauro, - 
se negó a seguir obedeciendo a los pastores 
que lo habían recibido del rey. Este deci- 
dió entonces mandarlo detener, pero él se 
ocultó en una profunda caverna desde la 
cual pudo rechazar fácilmente a los que 
habían sido enviados en su persecución. La 
gente se acostumbró a llevarle comida a la 
gruta: cabras y carneros, e incluso Minos 
le mandaba criminales condenados a muerte. 
En este concepto le fue enviado Teseo. Pero 
Ariadna facilitó a éste una espada, con la 
cual dio muerte al Minotauro, 


TEANIRA (Oedveripa). Teanira es una 
mujer. troyana que figuraba entre las cau- 
tivas de Heracles cuando éste tomó la ciu- 
dad de Troya. Tocó en suerte a Telamón, 
el cual se uhió a ella. Estando encinta, logró 
escapar y llegar a Mileto, cuyo rey, Arión, 
la acogió benévolamente, se casó con ella 
y educó al hijo que dio a luz, que fue el 
héroe Trambelo (v. este nombre). 


TÉANO (Oezavo). 1. Téano es el nom- 
bre de varias heroínas, una de las cuales es 
la hija del rey de Tracia Ciseo, casada con 
el troyano Antenor (v. este nombre), Su 
madre fue una de las hijas de Ilo, Teleclia. 
De su matrimonio con Antenor tuvo varios 
hijos: Ffidamante, Arquéloco, Acamante, 
Glauco, Eurímaco, Helicaón y Polidamante. 


1297; 1299, 2) PLur., Tes., 16; 19; Fragm. 
Hist. Gr., IV, p. 539, 16. 3) PALÉF., ibid., 
2; HERACL., Incred., 6. 


Teanira: Fragm. Hist. 
TZETZ., a Lic., 467; 469, 


Téano: 1) 11., V, 69 s.; VI, 297 s.; XI, 221 s. 
y escol. al v. 266; escol. a EUR., Andr., 224; 
Héc., 3; TZETZ., a Lic. 340; Posthom., 516; 
APD., Ep., III, 34; Paus., X, 27, 3; SERV., a 
VIRG., En., I, 242; 480. 2) HiG., Fab., 186. 


Gr., I, p. 421; 
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Crió también, con el máximo cuidado, a 
Pedeo, un hijo que Antenor había tenido 
de otra mujer. Estaba encargada de las 
funciones de sacerdotisa de Atenea, en 
Troya. Cuando la embajada de Ulises y 
Menelao, antes de iniciarse las hostilidades, 
Téano los.acogió.en su.casa como huéspedes 
de su marido. Por eso fue respetada, junto 
con Antenor y sus hijos, cuando los comba- 
tes subsiguientes a la toma de la ciudad, y se 
le permitió salir libremente de Asia. Con su 
marido pasó a Iliria (v. Antenor). Una tra- 
dición posterior contaba que había traicio- 
nado a la ciudad, en complicidad con An- 
tenor, entregando el Paladio a los griegos. 

2. Otra Téano es la esposa del rey Me- 
taponto, que reinaba en « Icaria » y que su 
marido quería repudiar porque no le daba 
hijos. Para satisfacerlo, fue a unos pastores, 
encargándoles que le proporcionasen un 
niño para hacerlo pasar por suyo. Los pas- 
tores le procuraron dos que eran gemelos, 
y los presentó al rey. Pero entretanto dio 
a luz también a dos gemelos. Entonces trató 
de desembarazarse de los anteriores, que 
eran, en realidad, hijos de Melanipa y Po- 
sidón. Ordenó a sus hijos propios que ma- 
tasen a los extraños, pero éstos vencieron 
y revelaron a Metaponto los crimenes de 
su esposa, que fue repudiada (¿o muerta?) 
y reemplazada por Melanipa (yv. Eolo, 2). 


TEBE (07854). Nombre de varias heroí- 
nas, epónimas de otras tantas ciudades lla- 
madas Tebas. 

1, 2. La Tebas de Beocia se relacionaba 
ora con una Tebe hija de Prometeo y una 
ninfa (v. anteriormente, pág. 455), ora con 
otra, hija de Zeus y Yodama, descendiente 
de Deucalión (v. cuad. 8, pág. 134). 


3. Otra Tebe que los beocios reclamaban. 


también como suya es la hija menor del 
dios-río Asopo y de Metope. 

4. Tebas de Cilicia conocía una heroína 
Tebe, hija del pelasgo Adramis, epónimo 
de Adramitio, que había prometido su mano 
al que la venciese en la carrera. Heracles 
realizó esta hazaña y se casó con Tebe, 
Como recuerdo, fundó la ciudad de Tebas, 
en Cilicia, y le dio el nombre de la joven 
(v. también Gránico), À veces se da otra 
genealogía de la misma heroína, por la cual 
se la pone en relación con la estirpe de 
Cadmo al hacerla hija de Cilix. 


Tebe: 1, 2) Esr. BIZ., s. v.; Fragm., Hist. 
Gr., IV, 657a; TZETZ., a Lic., 1206; PÍND., 
Istm., VIII, 37 s.; PAus., Il, 5, 2; DIOD. SiC., 
IV, 72. 3) Fragm. Hist. Gr., II, p. 238; DIOD, 
Sic., V, 49, 3, 4) Escol, a 11., IX, 383; TZETZ., 
a Lic., 1206, 


Tecmesa: Sór., Áyax, passim; Q. Esm., V, 


Tegeates 


A la misma genealogía pertenece la epó- 
nima de la Tebas egipcia: es la hija de 
Nilo (v. cuad. 3, pág. 78). 


TECMESA (Téxunooa) Hija del rey 
frigio Teleutante, que fue raptada por Áyax 
en el curso de una expedición contra la 
ciudad y llevada cautiva, Compartió la 
vida del héroe ante Troya y le dio un hijo, 
Eurísaces. Tecmesa representa un conside- 
rable papel en la tragedia de Sófocles, 
Áyax, Pero los mitógrafos la mencionan 
raramente, Se ignora cuál fue su suerte des- 
pués del suicidio de Ayax. 


TÉCTAFO (Téxtagoc)  Téctafo es un 
príncipe indio “cuya historia nos cuenta 
Nonno, Hecho prisionero por Deríades, ha- 
bía sido recluido en un subterráneo sin aire 
ni luz, y condenado a morir de hambre. 
Varios guardianes le impedían toda comu- 
nicación con el mundo exterior. Pero la 
hija de Téctafo, llamada Eeria, que acababa 
de ser madre, logró que los guardias le per- 
mitiesen entrar en la cárcel, sólo — dijo — 
para ver a su padre y llevarle un poco de 
consuelo. Los guardianes la registraron, 
pero no le encontraron ningün alimento, 
por lo cual le permitieron entrar. En la 
prisión, ella dio a su padre la leche de su 
pecho. Deríades se enteró de este rasgo de 
piedad y puso en libertad a su enemigo. 


TÉCTAMO (Téxvxpoc) Por su padre 
Doro, Téctamo desciende de Héleno y Deu- 
calión (v. cuad. 8, pág. 134). Diodoro cuenta 
que invadió Creta a la cabeza de pelasgos 
y eolios. Allí se casó con la hija de Creteo, 
de quien tuvo un hijo, llamado Asterio (v. este 
nombre). Extendió su poder a toda la isla. 
Este Téctamo representa el elemento « dorio» 
de la población cretense, 


TEGEATES (Teyedrnc). Tegeates es uno 
de los hijos del héroe arcadio Licaón y el 
fundador de la ciudad de Tegea, Pasaba 
por haberse casado con una de las hijas de 
Atlante Mera (v. este nombre), de la cual 
tuvo hijos, entre otros, Escefro y Leimón 
(v. Leimón). Una tradición local hacía 
también de él el padre de Cidón, Arquedio, 
Gortis, así como de Catreo, los cuales, emi- 
grados a Creta, habrían fundado allí varias 
ciudades: Cidonia. Gortina y Catrea. Pero 
los cretenses no admitían esta leyenda 
(v. Cidón, Catreo y Radamantis). 


5, 21 s.; escol. a 1/., 1, 138; Hor., Carm., 1l, 
4, 5 s.; Ov., Ars am., III, 517 s.; Serv., a 
VIRG., En., I, 619; PLUT., Alcib., I. 
Téctafo: Nonno, Dionis, XXXVI, 10i s. 
Téctamo: Diop. Sic., IV, 60; V, 80. 
yi Mens Paus., VIII, 3, 4; 45, 1; 48, 6; 
jS. 


Tegirio 


TEGIRIO (Teyúptos). Tegirio es un rey 
de Tracia que acogió a Eumolpo e Ismaro, 
desterrados de Etiopía. Sobre su papel en 
esta leyenda, v. Eumolpo. 


TELAMÓN (TeAauóvy). Telamón es cé- 
lebre, ante todo, por haber sido padre de 
«el Gran Áyax». Sobre su genealogía exis- 
ten dos tradiciones distintas. Segün là que 
parece más antigua, tuvo por padres a 
Acteo y Glauce, hija ésta del rey de Sala- 
mina Cicreo (v. este nombre). Sin embargo, 
lo más corriente es considerar a Telamón co- 
mo hijo de Éaco y Endeis (nieta de Cicreo)-y 
hermano de Peleo y de Alcímaca, la cual 
casó más tarde con Ojleo (v. este nombre), 
estableciendo así un parentesco entre los dos 
Áyax (v. cuad, 29, pág. 406). 

Sobre la tierna infancia de Telamón y su 
juventud, v. Peleo. Después del asesi- 


nato de Foco, su hermanastro, fue deste-. 


rrado junto con Peleo, y mientras su her- 
mano se dirigía a Tesalia, él tomaba el 
camino de Salamina. Aunque desde allí in- 
tentó hacerse perdonar por su padre y le 
envió embajadores, Éaco no le permitió vol- 
ver a Egina. Sólo le permitió defender su causa 
desde un dique que había construido fren- 
te a la isla. Pese a todo, Telamón perdió 
el pleito. ; 
— En Salamina, Telamón casó con la hija 
del rey Cicreo, Glauce, y a la muerte de 
Cicreo, que no había tenido hijos, heredó 
el reino, Al enviudar casó con Peribea o 
Eribea, hija de Alcátoo, rey de Mégara 
(v. cuad. 2, página 14) (v. también Peri- 
bea, 5). De Peribea tuvo un hijo, Ayax. 

La leyenda relaciona a Telamón con las 
grandes empresas de la época heroica: la 
cacería de Calidón, antes de su destierro 
de Egina, y, sobre todo, con la expedición 
de los Argonautas. En el navío Argo rema- 
ba al lado de Heracles, del que era el 
compafiero preferido, Reprochó a los Argo- 
nautas el haber abandonado a Heracles 
cuando este héroe, roto su remo, había ido 
al bosque a cortarse otro, durante la escala 
en Bitinia y, buscando a Hilas, no compa- 
reció a tiempo para proseguir el viaje 
(v. Argonautas). 

Pero el más célebre de los episodios 
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atribuidos a Telamón es su participación 
en la toma de Troyà por Heracles. Fue el 
primero en entrar en la ciudad (v. Heracles) 
y, gracias a una hábil respuesta, escapó a 
la ira que su hazaña provocó en su com- 
pañero. Este le concedió Hesíone, hija de 
Laomedonte (v. estos nombres). De He- 
síone tuvo un hijo, Teucro (v. este nombre). 
Otra versión cuenta que recibió, como. 
parte del botín de Troya, una cautiva lla- 
mada Teanira. Ésta concibió de su dueño 
un hijo, pero, antes de dar a luz logró huir 
a Mileto, Allí fue recogida por el rey Arión, 
y dio a luz al héroe Estrambelo, o Tram- 
belo, que más tarde fue muerto por Aquiles. 
Telamón vivía aún cuando terminó la 

guerra de Troya, en la que participaron 
sus dos hijos Ayax y Teucro. Cuando. 
éste regresó sin su hermano, lo expulsó 
(v. Teucro). Sólo se tienen informes muy 
confusos sobre la muerte de Telamón. 


TELÉBOAS (T4As8óxc)  Héroe epóni- 
mo del pueblo de los telebeos, que se apo- 
deró de la isla de Léucade partiendo del 
islote vecino de Tafos (hoy Meganisi). Este 
Teléboas tan pronto pasa por ser hijo como 
padre de Pterelao (v. este nombre). 


TELECLEA (Uniéxideta). Según cierta 
tradición, es la madre de Hécuba. Teleclea 
era hija de Ilo y esposa de Ciseo (v. Hécuba). 


TELEDAMO (Inidédayoc). 1. Teledamo 
es el nombre de un hijo atribuido a los 
amores de Ulises y Calipso, tal vez idéntico 
a Telégono (v. este nombre). 

2. Es también uno de los gemelos naci- 
dos de los amores de Casandra y Agame- 
nón (v. cuad. 2, pág. 14). Fue muerto cuando 
era todavía un niño, junto con su hermano, 
y sepultado en Micenas. 


TELEFASA (Tniqacca). Esposa de 
Agenor, Telefasa es la madre de Cadmo, 
Cilix, Fénix y Europa (v. cuad. 3, pág. 78). 
Partió con sus hijos en busca de Europa, 
cuando ésta fue raptada por Zeus. Murió 
de agotamiento en Tracia y fue enterrada 
por Cadmo. 


TÉLEFO (T^/Aepoc)  Télefo es hijo de 
Heracles y Auge, hija de Áleo, rey de Te- 





Tegirio: APD., Bibl, IH, 15, 4. 

Telamón: 17., XI, 465; 591; Od., XI, 553; 
escol. a 7, XVI, 14; XIII, 694; Sór., Ayax, 
202; 433 s.; EUR., Troy., 7199; APD., Bibl., I, 
8, 2; 9, 16; III, 12, 6 s.; HiG., Fab., 14; 89; 
173; Diop. Sic., IV, 41; 72; PLUT., Tes., 10; 
29; Paus., I, 42, 4; II, 29, 3-10; II, 19, 13; 
VIII, 15, 6; Ov., Met., VIIL, 476 s.; VIII, 309 s.; 
XI, 216 s.; XHI, 151 s.; APOL. RoD., Arg., l, 
93 s.; escol. a 1289; ATEN., Il, 43 d; PART., 
Erot., 26; escol. a Lic., 467. 


Teléboas: EsTRAB., VIL, p. 322; EUST., a 
Od., 1472, 38; v. Pterelao. 


Teleclea: Escol. a Eur., Hécuba, 3, 

Teledamo: 1) Eusr., a Od., 1796, 47. 2) PAUS,, 
II, 16, 6. 

Telefasa: APD., Bibl., ILI, 1, 1 s. 


Télefo: Ep. Gr. Fragm. (Kinkel), págs. 18 s.; 
APD., Bibi., II, 7, 4 s.; 8 s.; IIE, 9, 1; Ep., II, 
17; V, 12; TzETZ., Anteh., 269 s.; a Lic., 206; 
1249 s.; HiG., Fab., 99; 100; 101; 162; 244 
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gea (v. Auge y cuad. 10, pág. 153). De 
todos los hijos de Heracles, Télefo fue el 
que más se pareció a su padre. Sobre las 
circunstancias de su nacimiento existían dos 
series de tradiciones muy distintas; unas se 


remontaban a fuentes principalmente épi- . 


cas, mientras que las segundas tenían su 
origen en otras que fueron utilizadas por 
los trágicos. 

Segün la primera, Auge, después del na- 
cimiento de su hijo, fue abandonada por 
Áleo en el mar, en un cofre, que marchó a 
la deriva y llegó a Misia; o bien Aleo en- 
tregó su hija a Nauplio, el cual la dejó en 
manos de unos mercaderes en vez de aho- 
garla, segán las órdenes recibidas, y. Auge 
fue vendida en Misia al rey Teutrante, en 
cuya corte fue criado Télefo. 

En cambio, la segunda versión separa a 
Auge de Télefo. Mientras la madre era 
abandonada en el mar, el nifio era expuesto 
en la montaña, en Arcadia, Auge había 
sido entregada por Áleo a Nauplio, con el 
encargo de ahogarla. Durante el camino, 
la joven dio a luz un hijo en el monte Par- 
tenio y lo abandonó. Y mientras Nauplio 
vendía a la madre a unos mercaderes que 
la llevaron a Misia, el pequeño Télefo era 
amamantado por una cierva. Luego fue re- 
cogido por unos pastores del rey Corito, 
los cuales lo ofrecieron a éste como regalo, 
Córito crió al niño como si fuese su propio 
hijo y le dio el nombre de Télefo, en el cual 
se encuentra la palabra griega que significa 
«ciervo» o «cierva» (£2opoc), Ya hombre, 
Télefo consultó el oráculo de Delfos para 
conocer el paradero de su madre. El oráculo 
le dijo que se trasladase a Misia, donde en- 
contró, efectivamente, a su madre, en la 
corte del rey Teutrante. Se contaba que 
antes, hallándose en Tegea, había dado 
muerte, accidentalmente y sin saber quiénes 
eran, a los dos hermanos de su madre, Hi- 
pótoo y Pereo, cumpliéndose así un antiguo 
oráculo. Este doble homicidio fue el tema 
de la tragedia perdida de Sófocles, los 
Alévadas. Expulsado de Arcadia, Télefo fue 
a consultar el oráculo de Delfos, el cual le 
ordenó se dirigiese a Misia sin pronunciar 
una sola palabra durante todo el viaje, 
hasta que Teutrante no lo hubiese puri- 
ficado. 

Se había desarrollado un episodio trá- 
gico sobre el tema del reconocimiento de 
Télefo y Auge. Posiblemente fue tratado 


ARISTÓT., Poét., XIII, p. 1453 a, 21; ESTRAB., 
XII, 571; XIII, 615; escol. a 7/., I, 59; PAus,, I, 
4, 6; III, 26, 10; VIII, 4, 9; 47, 3; 48, 7; X, 
28, 8; Eso., trag. perdida Misios; SÓr., trag. 
perdidas A/évadas, Misios; EUR., fragm. ed. 
Nauck, 2.* ed. fr., 696 s.; trag. perdida Té- 


.. Télefo 


en los Misios, de Sófocles. Al llegar Té- 
lefo a la corte de Teutrante, el argonauta 
Idas trató de arrebatarle a éste el reino, El 
rey pidió entonces auxilio a Télefo, que 
había llegado a Misia acompañado de Par- 
tenopeo (v. este nombre), prometiéndole, 
en caso de victoria, la mano de Auge, a 
quien consideraba como su hija adoptiva 
desde el día en que había abordado en Mi- 
sia. Télefo ha salido vencedor y se va à 
celebrar la boda; pero Auge, fiel al recuerdo 
de Heracles, no quiere unirse a ningún mor- 
tal. Entra en la cámara nupcial con una es- 
pada. Una enorme serpiente enviada por 
los dioses se interpone entre ella y su hijo 
y, por inspiración divina, Auge y Télefo se 
reconocen. Se evita así el incesto y el eri- 
men, y madre e hijo regresan a Arcadia 
(v, también Auge). 

Lo más frecuente era admitir que Télefo, 
reconocido por Auge, se quedaba en Misia, 
donde Teutrante lo nombraba su heredero y 
lo consideraba como hijo suyo. Teutrante le 
otorgó la mano' de su hija Argíope. En 
este momento se sitúa un episodio célebre 
en la vida de Télefo: su lucha contra los 
griegos que se dirigían a Troya y su herida 
causada por Aquiles.. En su primera tenta- 
tiva contra Troya, los griegos, que igno- 
raban el camino, desembarcaron en Misía, 
creyendo encontrarse en Frigia, Algunos 
autores pretenden que lo hicieron a sabien- 
das, deseosos, antes de atacar a Troya, de 
destruir el poder de los misios, para evitar 
que Príamo pudiese acudir a éstos en de- 
manda de ayuda. Sea lo que fuere, Télefo 
salió al encuentro de los invasores y mató 
a muchos de ellos; principalmente a Ter- 
sandro, hijo de Polinices, que había tratado 
de resistirle. Pero al presentarse Aquiles, 
Télefo, asustado, huyó. Durante la perse- 
cución, tropezó con una vid, se cayó, y 
Aquiles lo hirió en un muslo. Se pretendía 
que el propio Dioniso había sido el cau- 
sante de esta caída, porque Télefo no le 
había tributado los honores que como dios 
se le debían. Los griegos volvieron a hacerse 
a la mar (v. también Hiera). 

Durante ocho años, los griegos reunieron 
otro ejército y se concentraron por segunda 
vez en Áulide. Sin embargo, no sabían cómo 
legar a Tróade. Télefo, cuya herida no se 
curaba y a quien Apolo había predicho que 
«lo que lo había herido lo curaría », pasó 
de Misia a Áulide vestido de harapos como 


lefo; Diop. Sic., IV, 33; FILÓSTR., Her., 1I, 
14; Dion. Har., I, 28; PLUT., Rom., 13; escol. 
a ARISTÓF, Nubes, 919; Lic, Alej, 1245 s.; 
TZETZ., ad loc., L. SÉCHAN, Études sur la 
trag. grecque... págs. 503 s.; J. DUCHEMIN, 
Agón... pág. 103, 


Telégono 


un mendigo — este rasgo parece ser exclu- 
sivo del 7Z/efo de Euripides —, y ofreció a 
los griegos mostrarles el camino si Aquiles 
consentía en curarlo. Ilustrado por Ulises 
acerca del verdadero significado del oráculo, 
Aquiles accedió. Aplicó un poco de la he- 
rrumbre que tenía la lanza en la herida de 
Télefo, y éste curó. De conformidad con 
lo que había prometido, Télefo guió la 
flota, que llegó sin contratiempo a Troya, 
Eurípides, en su tragedia Télefo, contaba 
que, por consejo de Clitemestra, Télefo se 
había apoderado del pequeño Orestes, en 
la cuna, y había amenazado con matarlo 
si los griegos no accedían a obligar a Aqui- 
les a curarlo. Pero este episodio dramático 
parece ser invención del poeta. 

Después de la llegada de los griegos a 
Tróade, Télefo no desempeña ningún papel 
en la guerra de Troya. Sólo su hijo Eurípi- 
lo se dejó persuadir por Astioque para que, 
al frente de un contingente misio, acudiera 
en auxilio de Príamo, pese a la promesa 
hecha por Télefo a los griegos de que no 
combatiría contra ellos (v. Eurlpilo). Pero en 
esta época, Télefo había muerto ya. 

Télefo estaba relacionado con los mitos 
itálicos por sus dos hijos, Tarcón y Tir- 
seno (o Tirreno). Esta filiación aparece en 
la Casandra de Licofrón, y es confirma- 
da por Tzetzes y Dionisio de Halicarna- 
so. Tarcón y Tirseno son hijos de Télefo 
e Hiera, y emigraron a Etruria después de 
la guerra de Troya. También Roma, una 
de las heroínas a quienes se atribuye el 
origen de Roma, es considerada a veces 
como hija de Télefo, casado con Eneas 
(v. Roma). 


TELÉGONO (T«Aéyovog). Hijo de los 
amores de Ulises y Circe — segün otra ver- 
sión, menos autorizada, de Ulises y Ca- 
lipso —. Este Telégono no aparece en los 
poemas odiseicos y sí a partir de los poemas 
cíclicos. Había dado origen a un poema 
entero, la Telegonia, escrita por Eugamón 
de Cirene, 

Telégono fue criado en la isla de su madre 
Circe, después de la partida de Ulises, Lle- 
gado a la edad viril, supo quién era su pa- 
dre y se dirigió a Ítaca para darse a conocer 
a él. Una vez allí, comenzó por apoderarse 
de parte del ganado que pertenecía al rey, 
Ulises quiso defender sus bienes, y en la 


Telégono: Hzs., 7eog., 1014; Ep. Gr. Fragm. 
(Kinkel), págs. 56 s.; Busr., a Od., 1796, 49; 
Hic., Fab., 125; 127; Sór., fragm., ed. Pear- 
son, págs. 105 s.; SERV. a VIRG., En., II, 44; 
APD., Ep., VII, 16; 36 s.; Luciano, Hist. 
Verd., II, 35; PART. Erot., 3; TZETZ., a Lic., 
794; HoR., Ep., 1, 29 s.; Carm., II, 9,18, y 
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pelea fue herido por su hijo, cuya lanza 
llevaba las espinas de una raya (pez que 
se creía causaba heridas mortales), y Ulises 
murió. Telégono reconoció entonces a su 
víctima y lloró amargamente su crimen, 
Condujo el cadáver de Ulises, al que quiso 
acompañar Penélope, a la isla de Circe. 
Allí casó con Penélope, y Circe envió a los 
dos a las Islas Afortunadas. Del matrimo- 
nio de Telégono y Penélope se pretendía 
a veces que había nacido Ítalo, héroe epó- 
nimo de Italia (v. Ítalo). También se atri- 
buía a Telégono la fundación de Túsculo 
(hoy Frascati) y, a veces, la de Preneste 
(Palestrina). 


TELÉMACO (TryAéuayoc). Telémaco es 
hijo de Ulises y Penélope, único del matri- 
monio, por lo menos según los poemas odi- 
seicos, Había nacido poco antes de empe- 
zar ]a guerra de Troya, y no había conocido 
a su padre, Su leyenda se desarrolla sobre 
todo en los cuatro libros primeros de la 
Odisea, que forman lo que a veces se llama 
la Telemaquia, pero los mitógrafos conocen 
una serie de aventuras anteriores y poste- 
riores a la narración homérica. Cuando 
Ulises, que estaba ligado por su juramento, 
fue requerido a partir para Troya, simuló 
estar loco y, unciendo un asno y un buey 
al arado, araba la tierra y la sembraba 
luego con sal, Palamedes, para robado, 
cogió a Telémaco, niño de tierna edad, y 
lo puso ante el surco. Ulises detuvo la 
yunta, mostrando con ello que no estaba 
tan loco como simulaba (v. Ulises y Pala- 
medes). En otra ocasión Telémaco, niño 
aún, había caído al mar, y lo habíán sal- 
vado los delfines; por eso Ulises llevaba en 
el escudo la imagen de un delfín, 

Los sucesos de la adolescencia y la ju- 
ventud de Telémaco se relatan en la Odisea. 
Telémaco creció en la corte de Itaca, bajo 
los cuidados de Mentor, el viejo amigo de 
Ulises. Pero cuando tuvo unos diecisiete 
años, empezaron las importunaciones de los 
pretendientes y su saqueo de los bienes de 
Ulises. Telémaco, sintiéndose ya hombre, 
trató de alejarlos. Emprendió un viaje para 
pedir noticias de su padre a Néstor, que 
había regresado a Pilos, y a Menelao, que 
se encontraba en Esparta. Durante su vi- 
sita al palacio" de Néstor, fue acogido por 
Policaste, una de las hijas de éste. En la 


escol. de PORFIR., ad loc; A. HARTMANN, Unters. 
t die Sagen vorn Tod des Odysseus, Munich, 

Telémaco: Od., passim; EUST., a Od., 1796; 
TZETZ., a Lic., 798; 805; 808; 811; APD., Ep., 
DI, 7; VH, 32 s.; PLUT., De soll. an., 36; 
SERV., a VIRG., En., I, 273: Pror. Her., VII. 
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corte de Menelao se enteró de que el dios 
Proteo había revelado en otro tiempo a 
éste que Ulises se hallaba pusónero de Ca- 
lipso en una isla lejana. 

Al poco tiempo de su regreso de Ítaca, 
Telémaco ve llegar a su padre, bajo los 
rasgos de un extranjero. Su primera entre- 
vista es arreglada por el boyero Eumeo. 
Viene entonces la conjura contra los pre- 
tendientes, seguida de la matanza. 

A estas aventuras clásicas, los mitógrafos 
han: añadido diversos episodios. La Tele- 
gonia (v. Telégono) contaba, por ejemplo, 
que después de la muerte de Ulises a manos 
de Telégono, éste se casó con Penélope, 
mientras Telémaco se casaba con Circe, De 
este matrimonio habría nacido Latino (v. este 
nombre). Otra tradición presentaba como 
nacida del mismo a Roma, la cual sería en 
este caso la epónima de Roma. Telémaco 
habría dado muerte a Circe (v. Casífone). 

Se contaba que después de la matanza de 
los pretendientes, Ulises llamó a Neoptó- 
lemo para juzgar entre él y los parientes de 
las víctimas. Neoptólemo condenó a Ulises 
al destierro perpetuo y le sucedió Telémaco. 
Inversamente, existía otra leyenda segün la 
cual Ulises había sido advertido por un 
oráculo que desconfiase de su hijo. Entonces 
había desterrado a Telémaco a Corfú, donde 
lo tenía custodiado. En realidad, el oráculo 
se refería a Telégono (v. este nombre), y 
nada pudo impedir que el destino se cum- 
pliese y que Ulises fuese muerto, acciden- 
talmente, por el hijo que había tenido de 
Circe. Telémaco. asumió entonces el poder 
en Ítaca, Una tradición totalmente abe- 
rrante, sobre la cual no poseemos ningún 
detalle, contaba que las sirenas habían re- 
conocido a Telémaco y le habían dado 
muerte para vengarse de Ulises, 


Telémaco, figura secundaria de la Odisea, 


no tenía una leyenda bien establecida, Por 
eso ha servido para las construcciones mül- 
tiples de los mitógrafos que han estudiado 
y « comentado » la leyenda de Ulises. Así, 
desarrollando el episodio homérico de Te- 
lémaco y Policaste, han afirmado la exis- 
tencia de dos hijos nacidos de su unión: 
Persépolis y el propio Homero. De igual 
manera han imaginado un matrimonio de 
Telémaco y Nausícaa, del que habría na- 
cido Persépolis o Ptoliporto. El orador 
ático Andócides pretendía contar, entre sus 
lejanos antepasados, a Telémaco y Nau- 
sícaa. 

Aparte estas construcciones tardías, Te- 


Télemo: Od., IX, 508 s.; Ov., Met., 
771 s.; TEÓcn., VI, 23; HiG., Fab., 125. 
Telfusa: Himno hom. a Apolo, 244 s.; 377 s. 
Telquines: EsrRAB., XIV, p. 601; 6054; 


XIII, 


Telquines 


lémaco ha quedado sobre todo como figura 
literaria: su piedad y su valor, un tanto in- 
genuos, eran legendarios, y ello permitió a 
Fénelon desarrollar extensamente la Tele- 
maquia en su célebre novela sin apartarse 
mucho de la psicología tradicional de su 
héroe a partir de la Odisea. 


TÉLEMO (Thheuos). Célebre adivino 
del país de los cíclopes, Télemo, según la 
Odisea, había predicho a Polifemo que 
Ulises lo cegaría. 


TELFUSA (TléAoouca). Ninfa de una 
fuente situada en Beocia, entre Haliarto y 
Alalcómenas, al pie de un acantilado. Se 
contaba que, a su regreso del país de los 
hiperbóreos, Apolo, seducido por el frescor 
del lugar, había querido establecer allí su 
santuario. Pero la ninfa, temiendo ver dis- 
minuidos sus honores si un gran dios se 
establecía cerca de ella, le aconsejó que se 
trasladase a Delfos, y Apolo así lo hizo. 
Pero en Delfos tuvo que sostener una en- 
conada lucha contra Pitón (v. Apolo). Des- 
pués de la victoria, y dándose cuenta de la 
treta de que había sido víctima, el dios 
volvió a reprochársela a Telfusa y, para cas- 
tigarla, ocultó la fuente debajo de una roca. 
Luego se dedicó a sí mismo un altar en el 
lugar. 


TELQUINES (TeAxivec). Los telqui- 
nes son unos genios de Rodas, hijos, 
según ciertas tradiciones, del Mar (Ponto, 
dios masculino) y la Tierra. Tienen una her- 
mana, Halia (v. este nombre), que se unió 
a Posidón. Tomaron parte en la educación 
del dios, junto con Cafira. En esta educa- 
ción desempeñan el mismo papel que los 
curetes en la de Zeus. Se atribuye a los 
telquines la invención de cierto número de 
artes, principalmente la idea de esculpir las 
estatuas de los dioses. Eran también magos, 
dotados de la facultad de hacer llover, gra- 
nizar y nevar, Podían asimismo adoptar la 
forma que querían. Pero se mostraban muy 
avaros de sus habilidades y no gustaban de 
revelarlas. 

Poco antes del diluvio tuvieron el presen- 
timiento de la catástrofe y abandonaron 
Rodas, su isla natal, para dispersarse por 
el mundo. Uno de ellos, Lico, fue a Licia, 
donde construyó, en las márgenes del río 
Janto, el templo de Apolo Licio. 

Eran representados en forma de unos se- 
res anfibios, mitad marinos mitad terres- 
tres. Tenían ora la parte inferior del cuerpo 


EusT., a 1!., p. 771; Diop. Sic., V, 55 y 56; 
TZETZ., Teog., 81 s.; Chil., VII, 126; SERV., a 
VinG., En., IV, 377; Ov., Met., VII, 367; cf. 
BLINKENBERG, en Hermes, 1915, págs. 271-303. 


Telquis 


en forma de pez o de serpientes, ora los 
pies palmeados. Su mirada era terrible y 
llena de maleficios. Se les atribuye princi- 
palmente el hecho de haber regado la isla 
de Rodas con agua del Éstige para vol- 


verla estéril (v. Macelo), lo cual provocó 


- contra ellos la ira de los dioses. Apolo los 
mató a flechazos; también se dice que Zeus 
los fulminó y los precipitó al fondo del 
mar. 


TELQUIS (TnAxtc). Telquis figura en- 
tre los reyes de Sición, en la tradición men- 
cionada por Pausanias (v. cuad. 22, pág. 303). 
Es hijo de Europa y padre de Apis. En la 
tradición argiva, citada por Apolodoro, Tel- 
quis y Telxión son los dos héroes que li- 
braron al país de la tiranía de Apis. 


TELXIÓN (OeMíov) Telxión es el 
quinto rey de Sición, descendiente de Egia- 
leo (v. cuad. 22, pág. 303). Otro héroe de este 
nombre (¿o el mismo?) es uno de los dos 
que dieron muerte a Apis (v. este nombre). 


"TELLUS. Tellus es, en Roma, la per- 
sonificación de la tierra nutricia. A veces es 
honrada con el nombre de Terra Mater, la 
Tierra Maternal, y entonces se identifica 
con la diosa helénica Gea (v. este nombre). 
En época remota forma pareja con un nu- 
men masculino, Tellumo. Tellus no posee 
mito. En las leyendas ocupa a veces el 
puesto de Gea, y otras (y.es lo más corrien- 
te), el de Ceres-Deméter. 


TÉMENO (T 4ugvoc). Nombre de varios 
héroes: 

1. Uno de ellos, al que sólo conocemos 
por una leyenda local citada por Pausanias, 
era oriundo de Estinfalo, en el Peloponeso. 
Era hijo de Pelasgo y educó a la diosa Hera. 
Le consagró tres santuarios: el primero, a 
Hera niña; el segundo, después del matri- 
monio de la diosa con Zeus, a Hera núbil; 
el tercero, a Hera viuda, cuando Zeus y 
Hera, tras una disputa, se habían separado 
momentáneamente, 

2. Según Pausanias, Témeno era el nom- 

re de uno de los dos hijos de Fegeo. Con 
su hermano Axión dio muerte a Alcmeón. 


Telquis: Paus., II, 5, 6; CLEM. ALEJ. 
Strom., 1, 102; A?PD., Bibl., 1L, 1, 1; TZETZ., 
a Lxc., 177. 

Telxión: 1) Paus., Il, 5, 7. 2) APD., Bibl., Il, 
1; TzrzTz., a Lic., 177. 

Tellus: LUCR., De rer. nat., V, 259; VIRG., 
En., VII, 136, y Serv., a I, 171; Hor., Carm. 
Saec., 29; Cic., De Nat. Deor., MI, 52; SAN 
AGUsT., De civ. Dei, VII, 23 s.; cf. S. WEINS- 
TOCK, en Glotta, 1933, págs. 140-152. 

Témeno: 1) PAus.,, VIII, 22, 2. 2) PaUs., 
VIII, 24, 10. 3) Paus., IL, 6, 7; 11, 2; 12, 6; 
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Generalmente, se da a los hijos de Fegeo 


-los nombres de Prónoo y Agenor (v. Fegeo 


y cuad. 38, pág. 540). | 

3. El más célebre de los héroes de este 
nombre es un heraclida, hijo de Aristómaco 
y biznieto de Hilo, el hijo de Heracles y De- 
yanira (v. cuad. 18, pág. 258). Por lo menos, 
ésta es su genealogía más corriente, Pero 
existía otra tradición que lo presentaba 
como nieto de Hilo e hijo de Cleodeo, .el 
cual, en la versión anterior, es su abuelo. 
A él, junto con su hermano Cresfontes, le 
fue concedido conquistar el Peloponeso. 
Sobre los detalles de la expedición, v. 
Heraclidas. Terminada la conquista, Té- 
meno obtuvo Argos (v. Cresfontes). Té- 
meno pidió a Ergieco, descendiente de Dio- 
medes, que robase el Paladio, llevado por 
Diomedes a Argos, y con ello privó a la 
ciudad de su protección. Más tarde, la es- 
tatua milagrosa fue transportada a Esparta 
(v. Leagro). 

Témeno dio la mano de su hija Hirneto 
al heraclida Deifontes (v. este nombre), y de 
este modo se atrajo el odio de sus propios 
hijos, los cuales trataron de asesinarlo 
cuando se bañaba solo en el río. Pero Té- 
meno no murió en seguida; tuvo tiempo 
de desheredar a sus hijos y dar su reino a 
Deifontes. 

Sobre el nombre de los hijos de Témeno, 
v. cuad. 18, página 258. 


TEMIS (Oéptc). Temis, la diosa de la 
Ley, pertenece a la raza de los Titanes. Es 
hija de Urano y Gea (v. cuad. 6, pág. 121 y 
14, pág. 212) y hermana de las Titánides. 
Como diosa de las leyes eternas, figura 
entre las esposas divinas de Zeus, la segunda 
después de Metis (v. este nombre). Con 
Zeus, Temis engendró las tres « Horas » 
(v. este nombre), las tres Parcas: (Cloto, 
Láquesis y Atropo), la virgen Astrea, per- 
sonificación de la Justicia, las ninfas del 
Erídano, a las que Heracles preguntó el 
camino del país de las Hespérides. A veces 
se atribuye también a esta unión las pro- 
pias Hespérides, 

Una tradición, representada sólo por Es- 
quilo, hace de Temis la madre de Prome- 


13, 1; 18, 7; 19, 1; 21, 3; 26, 2; 28, 3 s.; 38, 


1; HI, 1, 5; IV, 3, 3 s.; APD., Bibl., IL, 8, 2 s.; 
HiG., Fab., 124; 219; TZETZ., a Lic., 804; 
PLUT., Q. gr., 48; EUR. trag. perdida Teméni- 
des, en Trag. Gr. Fragm. (Nauck), 2.* ed., 
págs. 592 s. y J. DUCHEMIN, Agór, págs. 103-4. 
Temis: Hes., Teog., 135; 901 s.; Drop. Sic., 
V, 66; APD., Bibl., L, 1, 3; HiG,, Fab., prol.; 
ERAT., Cat., 9; escol. a APOL. ROD., Arg., 
IV, 1396; a Eun., Hipól., 742; EsQ., Prom., 18; 
209; 874; PLUT., Q. Rom., 56, p. 278b; 
Dion. Har., I, 31; escol. a 7/., XV, 299. 
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teo, y a veces se da el mismo nombre a la 
ninfa arcadia, madre de Evandro, llamada 
más generalmente Carmenta en la tradición 
romana (v. este nombre). 

Los mitógrafos y los filósofos han ima- 
ginado que Temis, como personificación de 
la Justicia o de la Ley eterna, era consejera 
de Zeus. Ella le había ordenado que se vis- 
tiese con la piel de la cabra Amaltea, la 
égida, y se sirviese de ella como coraza en 
la lucha contra los gigantes. A veces se le 
atribuye también la idea inicial de la guerra 
de Troya, que habría suscitado para reme- 
diar a la excesiva población de la Tierra. 
Entre las divinidades de la primera genera- 
ción, Temis es una de las pocas que ha sido 
asociada a los Olímpicos, y comparte con 
ellos su vida en el Olimpo. Debía este honor 
no sólo a sus relaciones con Zeus, sino a 
los servicios que había prestado a los dioses 
inventando los oráculos, los ritos y las le- 
yes. Temis enseñó a Apolo los secretos del 
arte adivinatorio, y con anterioridad al dios, 
poseía el santuario pítico, en Delfos. Se 
cita cierto número de oráculos formulados 
por ella, como el que advertía a Atlante 
que un hijo de Zeus robaría las manzanas 
de oro de las Hespérides, y también el 
oráculo concerniente a la descendencia de 
Tetis (v. este nombre). 


TEMISTO (Oeutoro). La más célebre de 
las heroínas de este nombre es la hija de 
Hipseo, hijo, a su vez, de Peneo, el dios-río 
tesalio, y de Creúsa (v. cuad. 23, pág. 307). 
Casóse con Atamante, uno de los hijos de 
Eolo y Enáreta (v. cuad. 32, pág. 450). Tuvo 
de él cuatro hijos: Leucón, Eritrio, Esque- 
neo y Ptoo (v. Atamante, Leucótea). 


TEMÓN (Tépov). Cuando los enianes, 
expulsados de Pelasgiótide por los lapitas, 
erraban a través de Grecia, quisieron esta- 
blecerse en las márgenes del Ínaco (en Acar- 
nania); allí hubieron de enfrentarse con los 
inaquios y los aqueos. Un oráculo había 
vaticinado a los primeros habitantes que 
perderían su país si cedían la menor por- 
ción de él y, por otra parte, había prometido 
a los enianes que, si los primitivos posee- 
dores les cedían la menor parte de su tierra, 
podrían llegar a ser dueños de toda la re- 
glón. Para resolver la dificultad, un noble 
de los enianes llamado 'Temón se disfrazó 
de mendigo y se presentó al rey de los ina- 
quios, Hipéroco. Este, hombre brutal, se 
burló de él y, en vez de pan, le dio un pu- 


———— e- 


Temisto: Escol. a PínD., Pít., IX, 31; APD., 
Bibl., 1, 9, 2; TZETZ., a Lic., 22. 


Temón: PLUT., Q. gr., 13. 
Tenes: EsT. Bız., s. v. Téveðog; SUID., ibid.; 





Tenes 


ñado de tierra. Temón lo cogió y se lo puso 
en el zurrón. Al verlo, los viejos del país 
se acordaron del antiguo oráculo, y ante 
lo que acababa de hacer Temón, pusieron 
en guardia al rey pidiéndole que impidiese 
que el singular mendigo se marchase con 
un trozo de su país. Temón comprendió 
sus intenciones y se apresuró a huir, pro- 
metiendo a Apolo una hecatombe si lo sa- 
caba del mal paso. Apolo lo protegió, y 


.Temón pudo escapar de sus enemigos. Más 
tarde, el rey de los enianes, Femio, trabó 


singular combate contra el rey Hipéroco, 
y mientras éste, a petición de Femio, se 
volvía para ahuyentar al perro que lo 
había acompañado al lugar del combate, 
Femio lo mató de una pedrada. Los enianes 
se apoderaron entonces del país. En re- 
cuerdo de estas aventuras, tributaban un 
culto éspecial a las piedras, y al celebrar los 
sacrificios ofrecían a los descendientes de 
Temón un filete selecto de la víctima, filete 
que llamaban «la carne del mendigo ». 


TENES (Tévnc). Tenes, el héroe epó- 
nimo de la isla de Ténedos, frente a la 
costa troyana, es considerado generalmente 
como el hijo de Cicno (v. este nombre) y, 
más raramente, como el de Apolo. Su ma- 
dre es Proclea, hija de Laomedonte. Tiene 
una hermana, llamada Hemítea. Mas Pro- 
clea murió, y Cicno se volvió a casar con una 
mujer llamada Filónome, que calumnió a 
Tenes ante Cicno, pretendiendo que el 
joven había querido violentarla, cuando en 
realidad había permanecido insensible a sus 
insinuaciones. Cicno prestó crédito a sus 
palabras y mandó que sus dos hijos fuesen 
abandonados en el mar, en un cofre. Este 
cofre, protegido por los dioses y tal vez más 


' particularmente por Posidón (abuelo de 


Tenes), abordó en la costa de la isla llamada 
a la sazón Leucofris, la futura Ténedos. Los 
habitantes lo eligieron como rey. Cuando, 
más tarde, Cicno reconoció su error (v. 
Cicno), trató de reconciliarse con su hijo; 
pero Tenes no quiso y, hallándose su pa- 
dre en un barco unido a la orilla por un 
cable, cortó la cuerda para dar a entender 
que todo quedaba roto entre ellos, 
Cuando los griegos, en ruta hacia Troya, 
se presentaron en Ténedos, Tenes trató de 
impedir que desembarcasen apedreándolos. 
Pero fue muerto por Aquiles, que lo hirió 
en el pecho. Algunos autores aseguran que 
Cicno — que en esta versión se había, al 


Fragm. Hist. Gr., IL, p. 157, fragm. 170 
(ARISTÓT.) y p. 213; PLUT, OQ. gr 28; 
Paus., IX, 14, 1 s.; Drop. Sic., V, 83; CONÓN, 
Narr.; APD., Ep., III, 23 s.; TZETZ., a Lic., 
232 s.; escol. a 7/., I, 38. 


Ténero 


parecer, reconciliado con su hijo —, fue 
muerto en el mismo combate, también por 
Aquiles. 

Existía otra leyenda sobre la muerte de 
Tenes. Según ella, Aquiles lo habría inmolado 
al tratar él de proteger a su hermana Hemí- 
tea de las persecuciones amorosas del héroe, 
Habría sido enterrado en el mismo lugar 
donde más adelante se levantaría su templo. 
En este santuario no estaba autorizado a 
entrar ningún flautista, porque uno, lla- 
mado Eumolpo, sobornado por la suegra 
de Tenes, había levantado un falso testi- 
monio contra él (v. Cicno). 

En la leyenda de Aquiles — por lo menos 
en su parte posthomérica —, la muerte de 
Tenes era uno de los .numerosos episodios 
que ataban al héroe a su destino. Tetis lo 
había prevenido, advirtiéndole que si ma- 
taba a « un hijo de Apolo », no podría esca- 
par a una muerte violenta ante Troya 
(v. Aquiles). 


TÉNERO (T7vepoc). Rey de Tebas (Beo- 
cia), hijo de la ninfa Melia (v. este nombre) 
y de Apolo. Era hermano del héroe Ismeno, 
que dio su nombre al río beocio homónimo. 
Fue sacerdote del templo de Apolo Pteo y 
célebre adivino. 


TEOCLÍMENO (GszoxAóusvoc) 1. Adi- 
vino, hijo de Polifides y, por tanto, descen- 
diente de Melampo (v. Polifides), que de- 
sempeña un papel en la Odisea, Es oriundo 
de Argos, pero tiene que desterrarse a con- 
secuencia de un asesinato. Se refugia en 
Pilos, donde se encuentra con Telémaco. 
Acompaña a éste a Itaca e interpreta un 
presagio dado por un pájaro en el momento 
de desembarcar los dos. Otra vez predice, 
en presencia de Penélope, que Ulises no 
está ya lejos. Finalmente, anuncia a los 
pretendientes la suerte que les espera, 

2. Otro héroe de igual nombre, hijo de 
Proteo y Psámate, desempeña un papel en 
la Helena de Eurípides. A la muerte de 
Proteo, que es presentado como rey del 
Bajo Egipto, le sucede en el trono. Es un 
hombre cruel, enemigo de los griegos, que 
sacrifica a cuantos caen en sus manos. 
Trata de seducir a Helena, que se ha refu- 
giado en su corte, y, cuando ésta lo engaña, 
se muestra violento y quiere matar a su 
propia hermana Teónoe, a la que acusa 
de complicidad con Helena. No habría ac- 
cedido a perdonarla a no ser por la inter- 
vención de los Dioscuros. 


Ténero: ESTRAB., IX, 413; Paus., IX, 10, 


6; 26, 1; TZETZ., a Lic., 121i. 

Teoclímeno: 1) Od., XV, 223 s.; 508 s.; XVII, 
72 $.; 151 s. ; XX, 350 s. ; Busr., a Od., p. 1780, 
10 s. 2) Eun., Hel., passim. 
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TEÓFANE (Oegogdvn). Heroína tracia, 
hija del rey Bisaltes, y de extraordinaria be- 
lleza. Muchos ¡nobles la pretendían, pero 
Posidón se enamoró de ella, y, para qui- 
társela, la transportó a la isla de Crumisa 


- — isla desconocida de los geógrafos y cuyo 


nombre tal vez ha sido adulterado por la 
tradición —. Pero los pretendientes se en- 
teraron del lugar donde se ocultaba y sa- 
lieron en su busca. Posidón, para engañar- 
los, transformó a la joven en una bellísima 
oveja, él se metamorfoseó en carnéro, y 
todos los habitantes de la isla quedaron 
convertidos en ovejas. Cuando llegaron lös 
pretendientes a la isla, no encontraron en . 
ella más que rebaños y se dispusieron a co- 
mérselos. Al verlo, Posidón los transformó 
en lobos. Él, en figura de carnero, unióse - 
a Teófane y le dio un hijo, el carnero de 
vellón de oro que debía llevarse a Frixo y 
Hele, 


-'TEÓNOE (Oeovón). 1. Una primera he- 
roína de este nombre es la hija de Proteo y 
hermana de Teoclímeno (v, Teoclímeno, 2). 
En la Helena de Eurípides aparece como 
la consejera piadosa a quien su ascendencia 
divina confiere poderes proféticos. Ayuda 
a Helena a huir de Egipto e incurre con 
ello en la ira de su hermano, salvándose 
sólo por la intervención de los Dioscuros. 
Una tradición contaba que se había enamo- 
rado del piloto de Menelao, Canopo (v. este 
nombre). 

2. Otra Teónoe es la heroína de una 
aventura novelesca que nos ha transmitido 
Higino, sacándola sin duda de una trage- 
dia hoy perdida. Es hija de Téstor y tiene 
por hermano a Calcante, el adivino, y por 
hermana a Leucipe. Jugando un día en la 
playa, fue robada por unos piratas y vendida 
al rey de Caria, Ícaro. Téstor partió en se- 
guida en busca de su hija, pero naufragó 
y fue arrojado casualmente en las costas de 
Caria. Detenido y conducido ante el rey, 
entró como esclavo en su casa. Habiendo 
perdido a su padre y a su hermana, Leu- 
cipe decidióse a su vez a partir en su busca, 
por orden del oráculo de Delfos, Se cortó 
el pelo y se disfrazó de sacerdote y llegó 
también a Caria. Teónoe la vio sin recono- 
cerla, pero, tomándola por un hombre, ena- 
moróse de ella e hizo que sus criados le 
hiciesen proposiciones galantes. Embara- 
zada por su disfraz, Leucipe rehusó, y Teó- 
noe mandó prenderla y encarcelarla; luego 


Teófane: HiG., Fab., 3; 188; cf, Ov., Met., 
VI, 117. 


Teónoe: 1) Eur., Hel, passim; COoNÓN, 
Narr., 8. 2) HiG., Fab., 190. 
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encargó a uno de sus esclavos que la ma- 
tase, Pero este esclavo 'era precisamente 
Téstor, a quien nadie había reconocido. 
Entró en la cárcel de Leucipe, a quien tam- 
poco reconoció, pero lamentóse del destino 
que le obligaba a cometer un érimen des- 
pués de haber perdido a sus dos hijas Teó- 
noe y Leucipe, Leucipe, por este monólogo, 
supo de quién se trataba, y al ver que Tés- 
tor volvía la espada contra sí mismo, se la 
arrebató, se dió a conocer y se dispuso a 
ir a dar muerte a la «reina» Teónoe. Es- 
taba a punto de hacerlo cuando ella, al 


verse en peligro, invocó a su padre Téstor, 


lo cual fue causa de que todos se recono- 
cieran, El rey Ícaro los colmó de presentes 
y los envió a su patria. 


TERAMBO (Tégau oc). Hijo de Eusiro, 
que lo es, a la vez, de Posidón, y de la 
ninfa de los montes Idótea. Habitaba de 


joven en las alturas del monte Otris, donde ' 


guardaba grandes rebafios. Dotado de una 
voz melodiosa, era a la vez un gran tocador 
de caramillo, y se dice que fue el primer 
mortal que cantó acompañándose de la 
lira. Por eso era favorito de las ninfas, que 
acudían a escucharlo. El propio dios Pan 
se le mostraba propicio. Hacia el final del 
verano, Pan le aconsejó que volviese al 
llano con su ganado, porque el invierno 
sería precoz y duro. Terambo, con la indo- 
lencia y el orgullo propios de la juventud, 
no le hizo caso. Incluso empezó con mani- 
festaciones irónicas acerca de las ninfas, 
pretendiendo que no eran hijas de Zeus, sino 
que tenían por antepasado al dios-río Es- 
perqueo. Contaba también que un día Po- 
sidón, enamorado de una de ellas, llamada 


Terambo: ANT. LiB., Transf., 22. 
Teras: HERÓD., IV, 147 s.; Paus., II, 1, 
7 s.; 15, 6; IV, 3, 4; VII, 2, 2; APOL. ROD., 


Diopatra, había clavado a las demás en el 
suelo por medio de raíces, transformándo- 
Jas temporalmente en álamos. Después, sa- 
tisfecha ya su pasión, las había restituído 
a su forma primera, Tales eran las habla- 
durías de "Terambo, Al principio las nin- 
fas se callaron, pero pronto empezaron las 
heladas, abundante nieve cayó en la mon- 
taña, los árboles perdieron sus hojas, y el 
rebaño de Terambo se fundió a ojos vistas. 
Él quedó solo en el monte, y entonces las 
ninfas se vengaron metamorfoseándolo en 
un « ciervo volante comemadera » que, para 
alimentarse, roía la corteza de los árboles. 
Este insecto sirve de juguete a los niños, los 
cuales le cortan la cabeza, cuyos enormes 
cuernos se parecen algo a una lira (v. Ce- 
rambo). 


TERAS (Oñpac). Teras es el héroe epó- 
nimo de la isla de Tera. Pertenece a la raza 
de Cadmo y es descendiente de Edipo en la 
quinta generación (v, cuad. 35, adjunto). 

Su padre, Autesión, se había estable- 
cido en Esparta, donde Argía, hermana de 
Teras, se había casado con el heraclida Aris- 
todemo, de quien había tenido dos hijos, 
Procles y Eurístenes. Aristodemo murió 
cuando sus hijos eran todavía niños, y 
Teras fue su tutor y se encargó de la re- 
gencia en su nombre, Cuando llegaron a la 
mayoría de edad, Teras abandonó el país 
para no quedar bajo sus órdenes y fue a 
establecerse en la isla que se llamó luego 
Tera, pero que a la sazón tenía por nombre 
Caliste, la Hermosísima. La había escogido 
porque había sido ya colonizada por feni- 
cios, en otro tiempo compañeros de Cadmo, 
Embarcó con cierto número de minias des- 


Árg., IV, 1755 s., y escol. al v. 1764; PÍND., 
Pít., IV, 257 s.; V, 72 s.; cf. CaLíM., Himno 
a Apolo, 71 s. 


Tereo 


cendientes de los Argonautas, desterrados 
en otro tiempo de Lemnos y establecidos 
en Lacedemonia. Partió acompañado de 
tres naves y se instaló en la isla que adoptó 
el nombre de Tera. 


TEREO (Inpeúc). Tereo, rey de Tracia 
e hijo de Ares, es el héroe de la leyenda de 
Filomela y Procne (v. Filomela). 


TÉRMERO (Thpuespos). Térmero es el 
héroe epónimo de la ciudad de Térmera, en 
Caria. Era un pirata lélege que asolaba no 
sólo las costas de Licia y Caria, sino tam- 
bién la isla de Cos. Probablemente es idén- 
tico al bandido de quien habla Plutarco, 
que mataba a los viajeros a cabezadas. Este 
` monstruo fue aniquilado por Heracles. 


*TÉRMINO. Antigua divinidad roma- 
na cuya capilla se levantaba en el Capi- 
tolio, en el interior del templo de Júpiter, 
Su introducción en la religión romana se 
atribuye al sabino Tito Tacio, como la ma- 
yoría de las divinidades agrícolas. En efecto, 
Término es el dios que se identifica con las 
lindes de los campos. Es esencialmente in- 
mutable. Se contaba que, cuando la erec- 
ción del templo de Júpiter Óptimo Máximo 
en el Capitolio, las numerosas divinidades 
de las capillas que se encontraban en el em- 
plazamiento elegido se avinieron a retirarse 
para ceder su lugar al señor de los dioses. 
Sólo Término se negó a partir, y hubo que 
incluir su santuario dentro del templo. No 
obstante, como sea que Término debe le- 
vantarse forzosamente bajo el cielo, se hizo 
una abertura en el techo para su uso exclu- 
sivo. 

En honor de Término se celebraban las 
Terminalia el 23 de febrero de cada año. 


TERO (Oezpgw). Descendiente, en tercera 
generación, de Ificles, hermano gemelo de 
Heracles. Unida a Apolo, tuvo un hijo, 
Querón, héroe epónimo de la Queronea de 
Beocia (v. cuad. 30, pág. 424). 


TERPSÍCORE (Tepyb:yópa). Una de las 
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nueve musas, hija de Zeus y de Mnemó- 
sine. Pasa a veces por ser madre de las 
sirenas (v. este nombre), que habría tenido 
con el dios-río Aqueloo. También pasa por 
ser madre de Lino (v. sin embargo, Li- 
no) Reso, etc. En su origen, sus atribu- 
ciones no están más especificadas que las 
de sus hermanas (v. Musas). 


TERSANDRO (Gépo«vópoc). Conócense 
por lo menos dos héroes de este nombre: 

1. Uno de ellos es el hijo de Sísifo y 
Mérope (v. cuad. 34, pág. 485). Tuvo dos hi- 
jos, Haliarto y Corono, epónimos de las 
ciudades beocias de Haliarto y Coronea. 

2. El segundo es hijo de Polinices y Ar- 
gía, por lo cual unió los linajes de Edipo 
y Adrasto (v. cuad. 1, pág. 8 y 35, pág. 503). 
Participó en la expedición de los Epígonos 
contra Tebas. El dio el peplo de Harmo- 
nía a Erifila para que persuadiese a su hijo 
Alcmeón de que participase en la cam- 
paña (v. Erifila). Tomada la ciudad, Ter- 
sandro recibió el poder y llamó de nuevo 
a Tebas a los habitantes que habían huido 
cuando el saqueo. Se casó con la hija de 
Anfiarao, Demonasa, de la cual tuvo un 
hijo, Tisámeno. Participó en la primera ex- 
pedición contra Troya, la cual terminó en 
el desembarco de Misia. Fue muerto por 
Télefo. Sus funerales fueron celebrados por 
Diomedes. No obstante, Virgilio se hace eco 
de otra tradición según la cual Tersandro, 
habría participado en la guerra de Troya 
propiamente dicha, y había figurado entre 
los guerreros que entraron en el caballo de 
madera. 


TERSITES (Oepotrrc). Por sus oríge- 
nes, Tersites es un héroe etolio. En efecto, 
es nieto de Portaón y Eurite, y uno de los 
hijos de Agrio (v. cuad. 27, pág. 344). Tiene 
como hermanos a Onquesto, Prótoo, Ce- 
leutor, Licopeo y Melanipo, y con ellos ex- 
pulsó a su tío Eneo del trono de Calidón 
(v. Eneo y Diomedes) cuando el anciano 
era incapaz de defenderse. Pero Tersites es 





Tereo: APD., Bibl., HI, 14, 8; Eso., Supl., 
61 s.; LIV. ANDRÓN,, frag. perdida; HiG., Fab., 
45; 246; Ov., Met., VI, 427; LACT. PLAC., ad 
Ov., Met., 6. V. art. Filomela. 

Térmero: Escoi, a EUR., Reso, 509; PLUT., 
Tes., II. 

Término: VARR., L. L., V, 21; 74; DION. 
Har., H, 74; III, 69; Liv., 1, 55, 2; V, 54, 7; 
PLUT., Q. rom., 15; FEST., p. 162; C. L L., 
I, 2,2 ed., p, 310; G. PICCALUGA, Terminus. 
i segni di confine nella religione romana, 
Roma, 1974. 

Tero: Paus., IX, 40, 5, 

Terpsicore: Hrs., Teog., 78; TZETZ., a Lic., 
653; SUID., s. v. Aivoc; arg. a EUR,, Reso. 

Tersandro: 1) PAus., X, 30, 5; escol. a Od., 
XI, 326; 2) PIND., OL, HL, 76 y escol. ad loc.; 


Paus., I, 20, 5; ArD., Bibl., II, 7, 2; HIG., 
Fab., 69; SERV., a VIRG., En., II, 261; escol. 
a APOL, Rob., Arg., IV, 1764; a EUR., Fen., 
135; Paus., III, 15, 6; IX, 5, 14 s.; 8, 7; EUST., 
a HomM., p. 489, 37; EsTAC., Teb,. III, 683; 
Lacr. PLAC., a EsTAC., Teb., III, 697; XII, 
348; APD., Ep., III, 17; DicT. CR, I, 14; 
VIRG., En., II, 261. 

Tersites: 7/., II, 211 s.; Q. Esm., I, 770 s.; 
APD., Bibl., I, 7, 10; Epit., V, L; Ep. Gr. Fragm. 
(Kinkel, p. 33; Diop. Sic., H, 46; Ov., 
Pont., IIL, 9, 9 s.; Met., XIII, 232 s.; TZEIZ., 
a Lac., 999; 1000; ANT. LiB., Transf., 37; 
escol. a Sór., Fil, 445; cf. Sór., ibíd, 439 s.; 
PROCLO, Crest, p. 458; Eusr, a HoM, 
p. 208, 2; trag. perdida Queremón; cf. 
L. SECHAN, Etudes..., págs. 527 s. ' 
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principalmente célebre por el papel poco 
lucido que le atribuye la Z/íada en la guerra 
de Troya. 

Según la Ilíada, Tersites es el más feo y 
cobarde de todos los griegos que participan 
en la campaña. Es cojo y patizambo, joro- 
bado, y su cabello es escaso. Cuando Aga- 
menón pone a prueba a los soldados ofre- 
ciéndoles levantar el sitio, Tersites es uno 
de los primeros que aceptan esta solución, 
y figura entre los cabecillas de la sedición 
que está a punto de estallar. Ulises lo cas- 
tiga con un gran bastonazo, y él se des- 
ploma entre las burlas de los soldados. 

Se contaba también — aunque este re- 
lato no figura: en la Ilíada —que había 
participado en la cacería del jabalí de Ca- 
lidón, a la vista del cual había huido, ate- 


morizado. Las epopeyas cíclicas nos in- 


forman de que Tersites debió su muerte-a 
su malignidad. Cuando Pentesilea, la bella 
amazona, sucumbió a manos de Aquiles, 
que se enamoró de ella al verla morir, Ter- 
sites se burló de este amor del héroe y, con 
la punta de su lanza, arrancó los ojos de 
la joven. Indignado ante este crimen, Aqui- 
les mató a Tersites a puñetazos. Luego fue 
a Lesbos a purificarse de este homicidio 
(v. también Diomedes). 


TÉSALO (GOsooaAóc) Nombre del hé- 
roe epónimo de Tesalia, Sobre su persona- 
lidad existían varias tradiciones diferentes: 

1. Los historiadores latinos conocen un 
rey de este nombre, oriundo del país de los 
tesprotos, que habría conquistado Tesalia 
y habría fundado en ella su reino. Este 
Tésalo era hijo de Graico, a quien se atri- 
buye a veces la fundación de la ciudad de 
Tesalónica. | 

2. Había también un Tésalo relacionado 
con el ciclo heracleo. Se le consideraba 
como hijo de Heracles y Calcíope, o bien de 
Astíoque — en cuyo caso era hermano de 
Tlepólemo (v. cuad. 17, pág. 256) —. Es rey 
de la isla de Cos y envía a sus dos hijos, 
Fidipo y Antifo, a tomar parte en la gue- 
rra de Troya. Fidipo y Antifo, después de 
tomada la ciudad, se establecieron en el 
país, al que dieron el nombre de Tesalia en 
recuerdo de su padre (sobre el nacimiento 
de Tésalo, v. Heracles). 

3. Finalmente, la leyenda conoce un Té- 
salo, hijo de Medea y Jasón, que escapó a 


Tésalo: 1) PLIN. N. H., IV, 28; VeL. PAT., Í, 
3, 2; cf. HERÓD., VII, 176. 2) £1., 11, 677; cf. HiG., 
Fab., 97; APD., Ep., V, 15; Diop. Sic., V, 54; 
ESTRAB., IX, 5, 23. 3) Diop. Sic., IV, 34 s. 


Teseo: Infancia: PLUT., Tes., 3 Ss.; APD., 
Bibl., MM, 16, 1 s.; EUR., Supl., 1 s.; PAUS., I, 
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los golpes de su madre y huyó de Corinto 
a Yolco cuando la muerte de Acasto, hijo 
de Pelias, y allí asumió el poder. Él habría 
dado al país el nombre de Tesalia. 

4. Sobre Tésalo, hijo de Hemón, v. He- 
món, 2. / 


TESEO (Onoeúc). Teseo es el héroe del 
Ática por antonomasia, simétrico al héroe 
dorio Heracles, cuyas principales hazañas 
tuvieron por teatro el Peloponeso. Nues- 
tras principales fuentes de su leyenda son 
su Vida, escrita por Plutarco, y las noticias 
de Apolodoro y Diodoro. 

Teseo pasaba por haber vivido una ge- 
neración antes de la guerra de Troya, en la 
que participaron sus dos hijos, Demofonte 
y Acamante (v. estos nombres). Sea como 
fuere, es más joven que Heracles en una 
generación por lo menos, y algunas tradi- 
ciones asocian a los dos héroes en las gran- 
des expediciones colectivas de la edad le- 
gendaria, la conquista del vellocino de oro 
(v. Argonautas) y la guerra contra las 
Amazonas. Pero se trata en este caso de 
armonizaciones artificiales destinadas a im- 
poner a la leyenda una cronología invero- 
símil. 

I. Orígenes e infancia. Existen dos tradi- 
ciones sobre los orígenes de Teseo: la hu- 
mana y la divina. La primera lo presenta 
como hijo de Egeo y Etra, que unió así en 
él la sangre de Erecteo y, por el padre de 
éste, Erictonio, la de Hefesto (v. cuad. 12, 
página 166), con la de Pélope y Tántalo 
(v. cuad. 2, página 14). Se contaba que 
Egeo, no logrando tener hijos de sus suce- 
sivas esposas, había ido a consultar el 
oráculo de Delfos. La contestación del dios 
se había efectuado a través de unos versos 


“oscuros, que prohibían « desatar el odre de 


vino antes de haber llegado a la ciudad de 
Atenas », No comprendiendo el significado 
de estas palabras, Egeo se había desviado 
de su ruta para ir a consultar al rey de 
Trecén, Piteo, uno de los hijos de Pélope. 
Piteo comprendió inmediatamente el sen- 
tido del oráculo; se las arregló para embria- 
gar a Egeo, y por la noche puso a su lado 
a su hija Etra. Egeo se unió a ella, y Etra 
concibió un hijo, que sería Teseo. Pero 
también se decía que éste era en realidad 
hijo de Posidón. La misma noche en que 
Etra se unió a Egeo, había ido, engañada 


27, 7; II, 33, 1; escol. a EsrAC., Teb., V, 431; 
Hig., Fab., 37; Lic., 494 s, 

Regreso; PLUT., ibid., 6 s.; APD., Bibl., Il, 
6, 3; III, 16, 1 s.; Ep., I, 1 s.; BaouiL., XVIII, 
16 s.; Dion. Sic., IV, 59; Paus., I, 44, 8; IT, 
1, 3 s.; Ov. Met., VII, 404 s.; Ibis, 407 s.; 
Hic., Fab., 38; escol. a JL, XL, 741; fragm. 
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por un ensueño que le había enviado Ate- 
nea, a ofrecer un sacrificio en una isla, donde 
había sido violada por Posidón, que le ha- 
bía dado un hijo. Éste era el hijo que Egeo 
creyó que era suyo. 

Sea lo que fuere, Teseo pasó sus prime- 
ros años en Trecén, confiado a su abuelo 
Piteo. Egeo, que temía a sus sobrinos los 
Palantidas (v, este nombre), no había que- 
rido llevarse el niño a Atenas. Al partir 
había ocultado una espada y un par de 
sandalias detrás de una gran roca, y había 
confiado este secreto a Etra recomendán- 
dole que no lo revelase al hijo que había 
de nacer hasta que el nifio fuese lo bas- 
tante fuerte para mover la roca por sí solo 
y coger los objetos que había debajo. En- 
tonces, calzado con estas sandalias y ar- 
mado con la espada debía partir secreta- 
mente en busca de su padre, para evitar 
que los Palantidas tramasen su pérdida. 

Teseo tuvo por “pedagogo a un cierto 
Cónidas, a quien los atenienses de la época 
histórica sacrificaban todavía un carnero 
la víspera de la fiesta de Teseo, Se contaba 
también en Trecén un rasgo revelador de la 
valentía del niño:. un día en que Heracles 
era huésped de Piteo y había dejado su piel 
de león a su lado, los niños del palacio, 
creyendo que un león vivo había entrado 
en la habitación, huyeron dando gritos. 
Sólo Teseo, que a la sazón contaba siete 
años, había cogido un arma a uno de los 
criados y atacado al monstruo. 

Ya adolescente, Teseo se trasladó a Del- 
fos, donde, siguiendo la’ costumbre esta- 
blecida, ofreció su cabellera al dios. Pero 
en vez de cortarse el cabello del todo, se 
limitó a afeitarse la parte delantera de la 
cabeza, a la manera de los Abantes (pueblo 
belicoso mencionado en la /lfada), instau- 
rando así una costumbre atestiguada aún 
en época histórica. 

II. Regreso a Atenas, A la edad de die- 
ciséis años, Teseo había alcanzado tal vigor, 
que Etra consideró que había llegado el 
- momento de revelarle el secreto de su naci- 


de Sór., Egeo; de Eur., fd.; SERV. a VIRG., 
En., VI, 20; VII, 294; EsTRAB., IX, 399; CA- 
LÍM., Hécale; EuR., Hipól. passim. 


Ciclo cretense: Od., XI, 322 s.; 631; cf. 


Paus., I, 20, 3; X, 28, 2 s.; SERV., a VIRG., 
Geórg., Il, 222; En,, III, 74; VI, 21; PLUT., 
Tes., 15 s.; escol. a Od., XI, 322 y a Jl. XVIII, 
590; Hic., Fab., 41; 42; 43; ASTR. PoÉT., II. 
5; LacT. PLac., a Estac., Aquil., 192; DioD, 
Sic., IV, 61; VI, 4; Paus., I, 22, 5; CATUL., 
LXIV, 215 s.; ERAT., Caf., 5; Ov., Met., VIII, 
174 s.; Her., X. 

Actividad politica: PLUT., ibid., 24; Tuc. II, 
15; Cic., De leg., II, 5; Isócr., X, 35. 

Guerra de las Amazonas: PLUT., ibid., 26 8.; 
APD., Ep., 1, 16 s.; Diop. Sic., IV, 28; PAus., 
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miento. Lo condujo junto a la roca donde 
Egeo había ocultado la espada y las san- 
dalias. El joven, de un empujón cambió la 
roca de lugar, cogió los objetos y. decidió 
encaminarse a Atenas para darse a conocer. 
Acordándose de las recomendaciones de 
Egeo y deseosa de evitar todo peligro a su 
hijo, Etra le rogó insistentemente que to- 
mase la ruta marítima para trasladarse de 
Trecén al Ática, y Piteo unió sus recomen- 
daciones a las de Etra. Para ello pintó a 
Teseo todos los riesgos que le esperaban 
si seguía la ruta terrestre, a lo largo del 
istmo de Corinto. En efecto, en este mo- 
mento Heracles se hallaba en Lidia, esclavo ` 
de Ónfale, y todos los monstruos que se 
habían escondido por miedo al héroe vol- 
vían a mostrarse y reanudaban sus depre- 
daciones. El istmo estaba infestado de ban-' 
didos. Pero Teseo no quiso saber nada de 
estos consejos; celoso de la gloria de Hera- 
cles, se propuso imitarlo, Dio muerte, su- 
cesivamente, a Perifetes, en Epidauro, y se 
apoderó de su maza; al bandido Sinis, en 
Céncreas, que descuartizaba a los viajeros 
sirviéndose de un pino (v. Sinis); a la cerda 
de Cromión, fiera que. había matado ya a 
muchas personas y que pasaba por ser hija 
de Tifón y Equidna. La llamaban Fea, por 
el nombre de la vieja que la alimentaba. 
Teseo mató al animal de un sablazo, Lle- 
gado a las Rocas Escironias, exterminó al 
bandido Escirón (v. este nombre). Luego 
luchó contra Cerción, en Eleusis, a quien 
dio muerte (v. Cerción) Algo más lejos, 
acabó con Damastes, apodado Procrustes 
(v. este nombre). 

Superadas todas esas pruebas, Teseo llegó 
al borde del Cefiso, donde se encontró con 
hombres de la raza de los Fitálidas, que lo 
acogieron favorablemente y se prestaron a 
purificarlo de los asesinatos que había co- 
metido, Una vez purificado, Teseo entró en 
Atenas el día octavo del mes de hecatom- 
beón. En aquel tiempo, los asuntos de la 
ciudad se hallaban en la mayor confusión. 
Egeo estaba bajo el dominio de la maga 


1, 2, 1; 15, 2; 41, 7; I1, 32, 9$; V, 11, 4 y 75 
SÉN., Hipól, 927 s.; HiG, Fab, 30; 241; 
TZETZ,, a Lic., 1329, 

Amistad con Pirltoo: PLUT., ibid., 30 s,; HE- 
LÁNICO, fragm. 74; APD., Ep., I, 21 s.; ELIENO, 
Hist. Var., IV, 5; PAUS,, X, 29, 9; escol. a 
ARISTÓF., Cab., 1368; AUL. GEL., N. A. X, 
16, 13, V. también art. Pirítoo. . 

Muerte de Teseo: PLUT., ibid., 35 s.; PAUS,, I, 
17, 6; Dion, Sic., IV, 62, 4; APD., Ep., I, 24; 
cf. S. REINACH,, op. cit. en art. Sísifo; F. H. 
WOLGENSINGER, Theseus, disert, Zurich, 1935; 
H. HrnTER, en RA. Mus., 1939, págs. 244-286; 
289-326; v. A. von SALIS, op. cít. (art. Ariadna); 
H, HERTER, Theseus in R. E, Suppl. XII, 
1973, págs. 1045-1288. 
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Medea, que había prometido curarlo, por 
medio de hechizos, de su desoladora este- 
rilidad. Teseo llegó precedido de una gran 
fama de destructor de monstruos, y Medea 
adivinó en seguida su verdadera persona- 
lidad. Pero Egeo, que ignoraba que este ex- 
tranjero era su hijo, tuvo miedo, Medea 
no hizo nada para sacarlo del error, antes 
al contrario, lo persuadió a que invitara al 
joven a un banquete con el pretexto de 
honrarlo, pero en realidad para desembara- 
zarse de él envenenándolo. Teseo aceptó la 
invitación y no quiso darse a conocer inme- 
diatamente, Pero durante la comida sacó 
la espada que le había dejado su padre, 
como para cortar con ella la carne, Al 
verlo, Egeo vertió la copa del veneno, ya 
preparada, y reconoció oficialmente a su 
hijo ante todos los ciudadanos reunidos. 
Medea fue repudiada y desterrada por Egeo 
. (V. Medea). 

Se contaba también que, antes de tratar 
de envenenarlo, Medea había intentado des- 
truirlo enviándolo a luchar contra un toro 
monstruoso que asolaba el llano de Mara- 
tón y del cual se dice a veces que no era 
otro sino el toro de Creta conducido por 
Heracles al Peloponeso, de donde había es- 
capado (v, Heracles). Esta fiera lanzaba 
fuego por las narices. Teseo lo capturó, lo 
encadenó y lo ofreció en sacrificio a Apolo 
Delfinio. Este sacrificio — se decia — efec- 
tuóse en presencia de Egeo, y cuando Teseo 
— que no se había dado a conocer — sacó 
la espada para cortar los pelos de la frente 
del animal — conforme al rito habitual de 
- la consagración —, Egeo reconoció el arma 
que había dejado bajo la roca de Trecén. 
Esta versión del reconocimiento, incompa- 
tible con la citada anteriormente, se debía 
sin duda a la invención de algün poeta 
trágico. 

Durante la cacería del toro de Maratón 
se sitüa el episodio de Hécale, narrado por 
Calímaco en un breve poema célebre. Hé- 
cale era una vieja que vivía en una cabaña, 
en el campo. En su casa pasó el héroe la 
noche que precedió a la captura del toro, 
Hécale le asistió en la vela de las armas y 
se le mostró en extremo amable, ofrecién- 
dole efectuar un sacrificio a Zeus si el joven 
volvía vivo de la aventura. Pero al regresar 
con la presa, Hécale había muerto, y su 
cuerpo estaba ya en la pira. Teseo instituyó 
entonces en su honor un culto a Zeus Heca- 
lesio, 

Una vez reconocido oficialmente por su 
padre, Teseo hubo de luchar contra sus 
primos, los cincuenta hijos de Palante. Como 
quiera que Egeo había permanecido sin des- 
cendencia, los Palantidas esperaron reco- 
ger la sucesión. Pero al ver que con el re- 


Teseo 


torno de Teseo la sucesión se les escapaba, 
se amotinaron y trataron de apoderarse del 
trono por la fuerza. Dividiéronse en dos 
grupos, y uno atacó la ciudad abiertamente 
desde Esféto, mientras el otro se emboscaba 
en Gargeto con objeto de coger al enemigo 
por la espalda. Pero llevaban consigo un 
heraldo oriundo de Agnunte, Jlamado Leos. 
Este Leos reveló a Teseo el plan de los Pa- 
lantidas. Teseo atacó al grupo que estaba 
emboscado, y lo aniquiló;.los demás se dis- 
persaron, y la guerra quedó terminada. Por 
esta anécdota se explicaba el hecho de que 
las gentes de Agnunte no se casaran nunca 
en Palene — la ciudad cuyo epónimo era 
Palante —. A veces se decía que para expiar 
esta matanza de los Palantidas Teseo había 
sido desterrado de Atenas y obligado a 
pasar un año en Trecén. Tal es la versión 
seguida por Eurípides en su Hipólito; pero. 
como añade que Teseo iba entonces acom- 
pañado de Fedra y que allí ésta concibió 
su culpable pasión por su yerno, se saca la 
conclusión de que la cronología ordinaria 
de los acontecimientos se halla alterada, y 
que la expedición contra las Amazonas 
queda situada con anterioridad a la ma- 
tanza de los Palantidas, lo cual es contrario 
a la tradición más difundida y parece ser 
una inovación del poeta. 

III. E] ciclo cretense. Se sabe que, a 
consecuencia de la muerte de Androgeo, 
hijo de Minos, éste había exigido de los 
atenienses un tributo, pagadero cada nueve 
años, de siete jóvenes y siete doncellas 
(v. Androgeo). Cuando llegó la hora de 
satisfacer el tributo por tercera vez, los ate- 
nienses empezaron a murmurar contra 
Egeo, Teseo reflexionó, y, al objeto de apa- 
ciguarlos, ofrecióse voluntariamente para 


-ser enviado a Creta. También se contaba 


que Minos escogía personalmente las vic- 
timas y reclamó a Teseo, conviniéndose que 
los jóvenes debían presentarse sin armas, 
pero que si conseguían matar al Minotauro, 
al cual iban a ser echados como pasto, 
podrían regresar libremente, Sobre la natu- 
raleza del Minotauro y las distintas versio- 
nes a este respecto, v. Minotauro. 

Teseo partió en un barco ateniense el 
sexto día del mes de muniquión. El piloto 
era Nausítoo, un hombre de Salamina que 
le había dado Esciro, rey de esta ciudad, 
porque su nieto Menestes formaba parte de 
los jóvenes enviados a Minos, Entre las mu- 
chachas figuraba Eribea, o Peribea, hija del 
rey de Mégara, Alcátoo. 

Sobre Peribea se contaba la siguiente his- 
toria: Minos, que, en esta versión, había 
ido en persona a cobrar el tributo, se ena- 
moró de la joven durante la travesía. Ella 
llamó en su ayuda a Teseo, el cual declaró 
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a Minos que, por su calidad de hijo de Po- 
sidón, era tan noble como él, aunque su 
padre fuese Zeus. Minos dirigió entonces 
un ruego a su padre, el cual envió un relám- 
pago. Para probar a Teseo, Minos echó en- 
tonces un anillo al mar y le ordenó que si 
era realmente hijo de Posidón, se lo devol- 
viese, Teseo se zambulló y fue recibido en 
el palacio de su padre, quien le entregó la 
sortija de Minos, Más tarde, parece que 
Teseo se casó con Peribea, la cual adquirió 
celebridad sobre todo como esposa de Te- 
lamón (v. este nombre). 

Al partir, Teseo había recibido de su 
padre dos juegos de velas para el barco. 
Velas negras para la ida — pues el viaje era 
funesto —. Pero Teseo había sabido ins- 
pirar tanta confianza a todos, que nadie 
dudaba de que lograría exterminar al Mi- 
notauro. En esta confianza, y contando con 
que el viaje de vuelta sería alegre, Egeo lo 
había provisto de velas blancas. 


A su llegada a Creta, Teseo fue recluido, 


junto con sus compañeros, en el Laberinto 
que era el « palacio » del Minotauro. Sin 
embargo, antes había sido visto por Ariad- 
na, una de las hijas de Minos; la muchacha 
se había enamorado de él y le había dado 
un ovillo de hilo, que debía ayudarle a no 
perderse en el Laberinto. Según otra ver- 
sión, en vez de un ovillo, Ariadna le habría 
dado una corona luminosa, regalo de boda 
que le había hecho Dioniso. Gracias a la 
luz de esta corona, Teseo habría encon- 
trado su camino en el oscuro laberinto. En 
fin, en otras ocasiones la corona no es con- 
siderada como un presente de Arladna, sino 
de Anfitrite, la cual se lo había hecho al 
héroe cuando éste descendió al palacio de 
Posidón en busca del anillo de Minos 
(v. anteriormente). 

Para ayudar a Teseo, Ariadna había fi- 
jado como condición que se casaría con 
ella y la sacaría de su patria. Teseo se lo 
había prometido y cumplió su promesa, 
Una vez hubo dado muerte al Minotauro 
(a puñetazos), hundió los navíos cretenses 
para impedir todo intento de persecución, 
y por la noche se hizo a la vela acompa- 
ñado de Ariadna y de los jóvenes atenien- 
ses a quienes había salvado con su proeza. 

Según la versión más célebre de la le- 
yenda, Teseo llegó a Naxos un atardecer e 
hizo escala en la isla. Ariadna se durmió, 
y al despertar encontróse sola; en el hori- 
zonte desaparecía la nave de Teseo, que la 
había abandonado. Los mitógrafos se pre- 
guntaban sobre el motivo de esta deserción: 
unos aseguraban que Teseo amaba a otra 
mujer, Egle, hija del focidio Panopeo; otros, 
que había abandonado a la joven por orden 
de Dioniso, quien, al ver a Ariadna, se 


.. 508 


había enamorado de ella; otros todavía, que 
el dios la había raptado durante la noche. 
O bien que Atenea, o Hermes, habrían man- 
dado a Teseo que dejase a Ariadna. Ésta 
se casó luego con Dioniso, que la llevó al 
país de los dioses (v, Ariadna). 

Existían aún otras versiones sobre el epi- 
sodio de Ariadna. Por ejemplo, que el 
barco que la conducía, junto con Teseo, 
había sido arrastrado por la tempestad 
hasta Chipre. Ariadna, que estaba encinta 
y mareada en extremo, había desembar- 
cado. Teseo había vuelto a la nave para 


«velar por su seguridad, y un viento 3úbi- 


to lo había internado en el mar. Las 
mujeres de la isla, compadecidas de la joven 
abandonada, le habían llevado cartas, que 
ellas mismas habían escrito y que decían 
recibidas de Teseo. Ariadna había muerto 
al dar a luz. Más tarde, Teseo había regre- 
sado a la isla, había dado dinero a las mu- 
jeres e instituido un ritual y un sacrificio 
en honor de Ariadna. : 

En el camino de regreso, Teseo efectuó 
otra escala, en Delos, donde consagró en el 
templo una estatua de Afrodita que le había 
dado Ariadna. Bailà con los jóvenes sal- 
vados una complicada danza circular que 
representaba, las sinuosidades del Labe- 
rinto, Este rito subsistía aün en época his- 
tórica. N 

Llegado a la vista de la costa del Ática, 
Teseo, distraído por el dolor que le había 
producido la pérdida de Ariadna, se olvidó 
de cambiar las velas negras de su nave e 
izar las blancas, signo de victoria. Egeo, 
que vigilaba su vuelta desde la orilla, vio 
las velas negras y, pensando que su hijo 
había muerto, se precipitó al mar, que 
desde entonces llevó el nombre de mar 
Egeo. Se contaba también que el anciano 
observaba el mar desde lo alto de la Acró- 
polis, en el lugar donde hoy se alza el tem- 
plo de la Victoria Aptera. Al divisar la vela 
negra, se arrojó desde lo alto del acantilado 
y se mató. 

IV. Actividad politica en Atenas. Des- 
pués de la muerte de Egeo, y ya desemba- 
razado de los Palantidas (v. anteriormente), 
Teseo asumió el poder en Atica. Su primer 
acto fue realizar el «sinecismo », Oo sea, 
reunir en una sola ciudad a los habitantes, 
hasta entonces diseminados en el campo. 
Atenas fue la capital del Estado así consti- 
tuido. La dotó de los edificios políticos esen- 
ciales : el Pritaneo, la Bule, etc. Instituyó 
la fiesta de las Panateneas, símbolo de la 
unidad política del Ática. Acuñó moneda, 
dividió la sociedad en tres e nobles, 
artesanos y agricultores, e instauró, en sus 
líneas generales, el funcionamiento de la 
democracia tal como existía en la época 
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clásica. Conquistó la ciudad de Mégara y 
la incorporó al Estado que había creado. 
En la frontera del Peloponeso y el Ática 
erigió una estela para señalar el límite de 
los dos países: de un lado, el dorio; del 
otro, el jonio. Y de la misma forma que 
Heracles había fundado los Juegos Olím- 
picos en honor de Zeus, Teseo instituyó, 
o, mejor dicho, reorganizó en Corinto los 
Juegos Istmicos, en honor de Posidón. 

. Durante el reinado de Teseo llevóse a 
cabo la. expedición de los Siete contra Te- 
bas. Sobre su papel en ella, v. Adrasto. 
Teseo habia concedido ya su protección a 
Edipo cuando éste se refugió en Colono 
(v. Edipo); de igual modo, aseguró la 
sepultura de los héroes:caídos ante la ciu- 
dad. El mismo papel se atribuirá a su hijo 
Demofonte cuando el regreso de los He- 
raclidas (v. este nombre). — 


V. Guerra de las Amazonas. La tradi- 


ción conservaba el recuerdo de una guerra - 


que los habitantes del Ática hubieron de 
sostener contra las Amazonas que habían 
invadido el país, Sobre los orígenes de esta 
guerra discrepan los relatos. Se decía a 
veces que Teseo había participado en la 
expedición de Heracles (v. este nombre) y, 
en premio a sus hazañas, había recibido 
como cautiva a Antíope, una de las Ama- 
zonas. Pero la mayoría de los mitógrafos 
contaban que había ido solo a raptar a 
Antiope. Al abordar en el reino de las Ama- 
zonas, había sido bien acogido — ya que 
estas guerreras no detestaban a los extran- 
jeros — y había sido obsequiado con pre- 
sentes. Teseo había invitado a la que se los 
ofreció, Antíope, a subir a su nave, y una 
vez la joven estuvo a bordo, él zarpó trai- 
doramente. Este habría sido el motivo de 
la guerra. Las Amazonas se dirigieron en 
son bélico contra Atenas, se apoderaron 
del Atica y establecieron su campamento en 
la misma ciudad. La batalla decisiva se 
trabó cerca de la Pnix, al pie de la Acró- 
polis, el día en que, en la época clásica, se 
celebraba la fiesta de las Boedromias, Las 
Amazonas obtuvieron un éxito momentá- 
neo, pero una de sus alas fue aniquilada 
por los atenienses, y las invasoras hubieron 
de firmar la paz. 

Existían otras versiones de esta guerra, 
en las que figuraban las aventuras amoro- 
sas de Teseo. Según ciertos autores, las 
Amazonas no habrían atacado el Ática: para 
rescatar a Antíope, sino porque Teseo la 
había repudiado después de casarse con 
Fedra, que le había dado Deucalión, hijo 
de Minos. Antíope, madre de un hijo de 
Teseo (Hipólito), quiso vengarse y orga- 
nizó una expedición contra el Ática. El 
asalto llevóse a cabo el mismo día de la 


Teseo. 


boda de Teseo y Fedra. Antíope, a la ca--. 
beza de las Amazonas, trató de invadir la 
sala donde se celebraba el festín, pero los 
invitados consiguieron cerrar las puertas y 
dar muerte a Antíope. En la otra versión, 
que presentaba la expedición como una 
tentativa de las Amazonas para rescatar a 
Antíope, Teseo permanecía fiel a ésta, la 
cual combatía contra sus hermanas y caía 
en la batalla, Sólo después de su muerte, 
Teseo se casaba con Fedra. Finalmente, una 
tradición oscura aseguraba que, cumpliendo 
la orden de un oráculo, Teseo había inmo- 
Jado a Antíope, al comenzar la guerra, sa- 
crificándola a Fobo (la divinidad del Miedo). 

VI. La amistad con Pirítoo. En la ma- 
durez de Teseo se sitúan varios episodios 
cuyo carácter común es ser consecuencia 
de su amistad con Pirítoo, el héroe lapita. 
Ya es sabido cómo nació esta amistad 
(v. Pirítoo) y cómo Pirítoo, seducido por 
las hazañas y la reputación de Teseo, 
había querido ponerlo a prueba. Pero en el 
momento de acometer al héroe, fue en tal 
grado presa de admiración por él, que re- 
nunció a la lucha y se declaró vencido. 
Teseo, picado en su amor propio, le otorgó 
su amistad. 

Junto con Pirítoo, Teseo participó en el 
combate de los. lapitas contra los centauros. 
Luego, un día, los dos amigos decidieron 
no casarse más que con hijas de Zeus, dado 
que uno y otro eran hijos de los dos dioses 
más ilustres: Teseo, de Posidón, y Pirítoo, 
de Zeus. Teseo resolvió conquistar la mano 
de Helena, y Pirítoo, la de Perséfone. 

Los dos amigos empezaron por raptar a 
Helena. Teseo contaba entonces cincuenta 
años, y Helena no era todavía núbil. Ex- 
trañados ante esta desproporción de edad, 


“ciertos mitógrafos aseguraron que no fue 


Teseo el autor del rapto, sino Idas y Linceo, 
quienes la confiaron al héroe; o bien que 
el padre de Helena, Tindáreo, la puso bajo 
su custodia, por miedo a uno de los hijos 
de Hipocoonte que quería raptarla. Pero la 
versión más generalmente difundida y, se- 
gún se creía, más verosímil, es la siguiente. 

Teseo y Pirítoo se trasladaron juntos a 
Esparta y robaron a Helena mientras estaba 
practicando una danza ritual en el templo 
de Ártemis Ortia; luego huyeron. Fueron 
perseguidos, pero los perseguidores se de- 
tuvieron en Tegea. Una vez en seguridad, 
los dos compañeros decidieron echar suer- 
tes sobre Helena, comprometiéndose el que 
saliese favorecido a ayudar al otro a con- 
seguir a Perséfone, La suerte dio Helena a 
Teseo. Pero como la niña no estaba aún en 
edad de casarse, la llevó secretamente a Afid- 
na, y la dejó al cuidado de su madre Etra. 
Luego partió a la conquista de Perséfone. 


Tespio 


Durante su ausencia, los hermanos de 
- Helena, Cástor y Pólux, invadieron el Ática 
a la cabeza de un ejército de arcadios y 
lacedemonios. Empezaron reclamando pací- 
ficamente a su hermana al pueblo ateniense, 
Pero cuando éste hubo de confesar que no 
tenía la joven ni sabía su paradero, Cástor 
y Pólux adoptaron una actitud belicosa. 
Entonces, un tal Academo, que se había 
enterado del lugar donde se hallaba la ca- 
rreta en la que Helena se hallaba oculta, 
les reveló el secreto. Por eso, en el curso 
de las numerosas invasiones del Ática por 
los lacedemonios en la época histórica, sus 
ejércitos respetaron siempre la Academia, 
que era el jardín funerario del héroe Aca- 
demo. Los Dioscuros, al saber que Helena 
estaba oculta en Afidna, tomaron la ciudad 
y recuperaron a su hermana, llevándose 
también bautiva a Etra (v. este nombre). 
Luego instalaron en el trono de Atenas a 
un biznieto de Erecteo, llamado Menesteo, 
que agrupó à su alrededor a los descontentos, 
especialmente los nobles, irritados por las 
reformas de Teseo, 

Mientras tanto, Teseo y Pirítoo estaban 
en los Infiernos, víctimas de su temeridad. 
Hades simuló recibirlos favorablemente y 
los invitó a sentarse a su mesa, ofrecién- 
doles un banquete, Pero, clavados en sus 
asientos, no pudieron levantarse ya y que- 
daron prisioneros. Cuando Heracles des- 
cendió a los Infiernos, quiso liberarlos, pero 
sólo Teseo fue autorizado por los dioses a 
volver a tierra. Pirítoo hubo de quedar eter- 
namente sentado en la Silla del Olvido. Se 
contaba que, al esforzarse por arrancarse 
de su asiento, Teseo había dejado en él una 
parte de su cuerpo; ello explica el hecho de 
que desde siempre los atenienses hayan 
tenido las caderas muy poco carnosas. 

Sobre un interpretación evemerista de la 
leyenda de Teseo y Pirítoo en la mansión 
de Hades, v. Piritoo, 

VII. Muerte de Teseo. Cuando. Teseo, 
rescatado de su cautividad por Heracles 
volvió a Atenas, encontró la situación en 
extremo crítica: las facciones se repartían 
el poder, y él era rey sólo de nombre. Al 
fin, desesperando de afirmarse en el trono, 
envió en secreto a sus hijos a Eubea, a Ele- 
fenor, hijo de Calcodonte, y él se desterró, 
maldiciendo a Atenas. Se contaba, ora que 
había tratado de refugiarse en Creta, junto 
a su cuñado Deucalión, pero que una tem- 
pestad lo había arrojado a la costa de Es- 
ciros, ora que había ido deliberadamente a 


Tespio: Eust., a Il, p. 266, 6; APD., 
Bibl., 11, 4, 9 s.; 7, 6 s.; PAUS,, I, 29, 5; VII, 
2, 2; IX, 23, 1; 26, 6; 27, 6; X, 17, 5; 6; Dion. 
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Esciros en busca del rey Licomedes, con 
quien le unían lazos de parentesco. Además, 
poseía en la isla dominios familiares. El rey ` 
Licomedes simuló acogerlo con benevolen- 
cia, pero, con pretexto de mostrarle el pano- 
rama de la isla, lo llevó a la cima de un 
monte, lo precipitó a traición desde el 
alto de una roca y lo mató. Otros autores 
aseguran que Licomedes no había interve- 
nido en absoluto, sino que Teseo se mató 
accidentalmente una noche cuando,. des- 
pués de cenar, paseaba por la montaña. 
Sea lo que fuere, su muerte pasó inadver- 
tida de momento, Menesteo siguió reinando 
en Atenas, como había sido el deseo de los 
Dioscuros, y los dos hijos de Teseo parti- 
ciparon en la guerra de Troya como sim- 
ples particulares, A la muerte de Menesteo, 
regresaron y recuperaron el trono de Atenas ' 
(v, Acamante y Demofonte). 

Cuando se desarrolló la batalla de Mara- 
tón contra los persas, los soldados atenien- 
ses vieron combatir al frente de ellos un 
héroe de talla prodigiosa, y comprendieron 
que era Teseo. Después de las guerras mé- 
dicas, el oráculo de Delfos mandó a los 
de Atenas que recogiesen las cenizas de 
Teseo y les diesen una sepultura honrosa 
en la ciudad. Cimón cumplió la orden de 
la Pitia. Conquistó la isla de Esciros y vio 
en ella un águila que, posada en un cerro, 
escarbaba la tierra con las garras. Cimón, 


. inspirado por el cielo, comprendió el sig- 


nificado del prodigio. Excavando la loma, 
encontró un ataüd que encerraba a un 
héroe de enorme talla, con una lanza y 
una espada de bronce. Cimón se llevó estas 
reliquias en su trirreme, y los atenienses 
recibieron los restos de su héroe con fiestas 
magníficas. Le dieron digna sepultura cerca 
del lugar donde más tarde se levantaría el 
gimnasio de Ptolomeo. Esta tumba pasó a . 
ser el asilo de los esclavos fugitivos y los 
pobres perseguidos por los ricos, ya que en 
vida, Teseo había sido el campeón de la 
democracia. 

Sobre el episodio de Hipólito y Fedra, 
v. estos nombres. 


TESPIO (Oé£corioc). Tespio, héroe epó- 
nimo de la ciudad beocia de Tespias, es 
hijo de Erecteo, rey de Ática (v. cuad. 12, pá- 
gina 166). Había abandonado el Ática.y 
había fundado un reino en Beocia. Este 
héroe desempeña un papel accesorio en el 
ciclo de las leyendas heracleas, A su lado, 
Heracles inició, a la edad de dieciocho años, 


Sic., IV, 29 s; Esr. BIz., s. v., Oéoneta; escol. 
a Sór. Traq., 460; FiILOPÓN, com. a ARISTÓT., 
ed. Vitelli, XVII, pág. 715, 15 s. . 
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sus hazañas, matando al león de Citerón 
(v, Heracles), Tespio tenía cincuenta hi- 
jas, ya de una misma esposa, Megamede, ya 
de varias concubinas, Durante el tiempo 
que duró la cacería, Heracles se alojó en 
casa de Tespio, y cada noche se unió a una 
de sus hijas. El rey deseaba tener hijos de 
tan gran héroe, el cual llegaba tan fatigado 
de sus jornadas, que no se daba cuenta del 
cambio y creía encontrar cada vez la misma 
compañera, Otras tradiciones afirman que 
poseyó a todas las muchachas en siete 
noches, e incluso en una sola noche. Todas 
concibieron un hijo de Heracles; la mayor 
y la menor tuvieron gemelos (v. cuad. 17, pá- 
gina 256). La mayoría de tales hijos, por 
orden de Heracles, fueron llevados por 
Yolao a Cerdeña, donde se establecieron 
como colonizadores. Dos de. ellos habrian 
vuelto a Tebas, y siete habrían quedado en 
Tespias. Se contaba que los hijos de las 
Tespíades, que se habían establecido en 
Cerdeña, en vez de morir, se habían dormido 
en un profundo sueño eterno, escapando de 
este modo a la corrupción de la tumba y 
a las llamas de la hoguera. 

Tespio es igualmente el amigo que puri- 
ficó a Heracles después de la matanza de 
los hijos que había tenido con Mégara 
(v. Heracles). 

Sobre Tespio, padre de Hipermestra, 
v. Testio. 


TESPROTO (Gsonocotóc)  Tesproto es 
uno de los hijos de Licaón, Abandonó Ar- 
cadia y se estableció en Epiro, en la tierra 
que tomó el nombre de «país de los tes- 
protos ». En una versión de la leyenda de 
Tiestes, éste se refugió en su casa (v. Tlestes). 


TESTIO (Ot£ortog). Testio es un rey de 
Pleurón y un héroe etolio. Generalmente 
se le considera como nieto de Agenor, 
hijo éste de Pleurón. Su madre es Demo- 
nice y tiene por padre a Ares (v, cuad. 24, 
página 312), Se le atribuye por esposa tan 
pronto a Eurítemis como a Deidamía, hija 
de Perieres, como a Laofonte — hija de 
Pleurón y, por tanto, su tía-abuela en la 
genealogía ordinaria —. Tuvo numerosos 


Topo APD., Bibl., III, 8, 1; Est. Biz., 


Ayala; TZETZ., a Lic., 481; Hic., 
Fab., 


Téstlo Ov., Met., IV, 487; EsTRAB., X, 

. 461; 466; Paus, II], 13, 8; APD., Bibl, 
L 7, 7. V. los art. Altea; Leda; Hipermestra. 

Téstor : Il., 1, 69; Fragm. Hist. Gr., Y, pág. 88; 
TZETZ., a Lic., 427; 980; 1047; Ov., Met., 
XII, 19; HIG., ' Fab., 97; 128; 190. 

Tetis (éco): Il, I, 348 s.; 493 s.; IX, 
410 s.; XVIH, 22 s.; '368 Ss XIX, 1-8 XXIV, 
77 s.; 120 s,; Hrs, Teog,, 240; 1003; APD., 
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hijos, entre los cuales se cuentan Altea, 
madre de Meleagro, Leda, Hipermestra, 
Ificlo, Evipo, Plexipo, Euripilo; los tíos de 
Meleagro, llamados a veces Testíadas, que 
fueron muertos cuando la cacería de Ca- 
lidón (v. Meleagro). Su hija Hipermestra 
es tal vez la misma que una Hipermestra 
« hija de Tespio », ya que los dos nombres, 
Testio y Tespio, se confuhden frecuente- 
mente en los manuscritos. 

Sobre la leyenda de Testio y de Calidón, 
v. Calidón. 


TÉSTOR (Otorwp) Hijo de Apolo y 
Laótoe y padre del adivino Calcante, asi 
como de dos hijas, Leucipe y Teónoe. Es 
sacerdote de Apolo y héroe de una aven- 
tura novelesca que nos ha conservado Hi- 
gino (v. Teónoe). 


TETIS (Oé£vtc). Tetis es una de las ne- 
reidas, hija de Nereo, el Viejo del mar, y 
de Dóride, Por tanto, es una divinidad ma- 
rítima e inmortal, la más célebre de todas 
las nereidas. No obstante, existe una tradi- 
ción oscura que presenta a Tetis como la hi- 
ja del centauro Quirón. 

Tetis (Oéric) fue criada por Hera, de 
igual forma que ella lo había sido por 
Tetis (T4006, la hija de Urano y Gea). 
En la leyenda varios episodios se expli- 
can por los lazos de afecto que unen a 
la nereida con la esposa de Zeus. Por 
ejemplo, Tetis recoge a Hefesto al ser 
éste arrojado por Zeus desde lo alto del 
Olimpo por haber querido intervenir en fa- 
vor de Hera (v. Hefesto, y las variantes). 
Tetis, por orden de Hera, se hace cargo del 
timón de la nave Argo durante la tra- 
vesía de las Simplégades. Finalmente, según 
ciertos mitógrafos, se negó al amor de Zeus, 
cuando éste quiso unirse a ella, para no 
disgustar a Hera. Cierto que otras tradicio- 
nes interpretan este episodio de modo dis- 
tinto, y cuentan que Zeus y Posidón ha- 
bían querido conquistarla los dos, hasta el - 
día en que un oráculo de Temis reveló que 
el hijo que nacería de Tetis sería más pode- 
roso que su padre. Los dos grandes dioses 
no insistieron y se apresuraron a dársela a 





Bibl, 1, 2, 7: 3, 5; 9. 25; IIL, 5, 1; 13, 
4 sig.; Ep., JII, 29; VI, 5 s.; TzETZ., prol. a 
All. ad IL, 426; 443; 451; Antehom., 180; 
HiG., Fab., 54; 92; 96; 97; 106; 270; Astr. 
Poét., 11, 18; Ov., Met, XI, 423 s.; APOL. 
Rop., Arg. IV, 790 s.; escol. a I, 582; PIND., 
Nem., IV, 100 S.; escol, a II, 60; IV, 109; 
CATUL., 64; EUR., If. en Ául., 701 s.; ; cf. E Sé- 
CHAN, Les '"Noces de Thétis et de Pélée, Rev. 
Cours et Conf., XXXII, I, págs. 673- 688; II, 
1515 9: J. KAISER, Peleus und Thetis, Munich, 
912 
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un mortal, Otros atribuyen este oráculo 
a Prometeo, el cual habría precisado que 
el hijo destinado a nacer de los amores de 
Zeus y Tetis sería un día señor de los cielos, 
Sea de ello lo que fuere, Tetis, que era ya 
inaccesible a las divinidades, sólo podia ca- 
sarse con un hombre. Quirón, el centauro, 
lo supo y se apresuró a aconsejar a su pro- 
tegido Peleo que aprovechase esta ocasión 
para casarse con una divinidad. Ésta, em- 
pero, opuso muchas dificultades. Como 
todas las divinidades maritimas, tenía eldon 
de transformarse y lo utilizó. Sin embargo, 
Peleo logró vencerla y casarse con ella 
(v. Peleo). 

Sobre el nacimiento de Aquiles y las ten- 
tativas de Tetis para conferirle la inmorta- 
lidad, v. Aquiles, Estas tentativas pro- 
vocaron la ruptura del matrimonio de Te- 
tis y Peleo, aunque no por ello Tetis dejó 
de interesarse por su hijo, Cuando éste tuvo 
los nueve años y el adivino Calcante anun- 
ció que Troya no podría ser tomada sin el 
concurso de Aquiles, Tetis, que sabía que 
Aquiles estaba destinado a morir ante la 
ciudad, lo llevó a Esciros, junto al rey Lico- 
medes, y lo ocultó entre sus hijas. Pero 
Aquiles no pudo sustraerse a su destino y 
fue a la guerra. Entonces Tetis procuró pro- 
tegerlo por todos los medios, pero todos 
fueron vanos. Le dio un compañero, en- 
cargado de evitarle errores fatales (v. Tenes). 
Le prohibió ser el primero en desembarcar 
en la costa troyana, ya que el primer héroe 
que pusiera pie en tierra debía también caer 
el primero. Le dio armas, y después de la 
muerte de Patroclo, pidió a Hefesto, su 
amigo, que le fabricase otras. Finalmente, 
lo consoló en los momentos graves de su 
existencia y trató de disuadirlo de que ma- 
tase a Héctor, sabiendo como sabía que él 
debía morir poco después. 

Más tarde, desaparecido Aquiles, Tetis se 
interesa igualmente por Neoptólemo, su 
nieto. Le aconseja que no regrese con los 
demás aqueos y que aguarde unos días en 
Ténedos. De este modo le salva la vida 
(v. también Moloso). 


TETIS (T505c). Tetis es una de las di- 
vinidades primordiales de las teogonías he- 


Tetis (T 05c): 7I, XIV, 201 s.; HES., Teog., 
136;237 s.; fr. 260 (Rz); Ov., Fast., IL, 191; Met., 
II, 509; 527 s.; XI, 950 s,; HiG., Fab., 177; Astr., 
Poét., II, 1; ArD., Bibl., 1, 1, 3; II, 1, 1; Dion. 
Sic., IV, 69; 72. 

Teucro: 1) APD., Bibl., II, 12, 1 s.; Diop. 
Sic, IV, 75; TzETZ, a Lic., 29; 1302 s.; 
1465; SERV., a VIRG., En., IMI, 108; ELIENO, 
Hist. An., XII, 5; EsrRAB,, XIII, 604; DioN. 
HAL., I, 61 s. D V., VI, 31; VIII, 266 s.; XII, 
370 s.; XHI, 170 s.; XIV, 515; XV, 442 s.; 
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lénicas. Personifica la fecundidad « feme- 
nina » del mar, Nacida de los amores de 
Urano y Gea, es la más joven de las Titáni- ` 
des (v. cuad. 6, pág. 121 y 14, pág. 212). Casó 
con Océano, uno de sus hermanos (v. 
Océano), de quien tuvo gran nümero de 
hijos, más de tres mil, que son todos los 
ríos del mundo. Tetis crió a Hera, que le 
confió Rea (otra titánide), cuando la lucha 
de Zeus contra Crono (v. Hera). En testi- 
monio de gratitud, Hera logró reconciliar 
a Tetis y Océano, que habían reñido.. 

La morada de Tetis suele situarse en el 
extremo occidental, más allá del país de las 
Hespérides, en la región en donde cada atar- 
decer ẹl Sol termina su curso, 


TEUCRO (Tedapos). Teucro es el nom- 
bre de dos héroes, ambos relacionados con 
el ciclo troyano, pero separados por seis 
generaciones, 

1. El primero se considera generalmente 
como hijo del dios-río frigio Escamandro 
y de una ninfa del monte Ida, Idea (v. 
cuad. 7, página 128). Pero existen otras tra- 
diciones que presentan a Teucro como un 
extranjero inmigrado en Tróade. Por ejemplo, 
decíase que procedía de Creta y, más con- 
cretamente, del Ida cretense, con su padre, 
Escamandro. Al partir habían consultado 
el oráculo, que les ordenó se estableciesen 
en el lugar en que fuesen atacados por los 
« hijos del suelo ». He aquí que una noche 
que acampaban en Tróade, sus armas, sus 
escudos y las cuerdas de sus arcos fueron 
roídos por ratones. Comprendiendo que el 
oráculo se había realizado, fundaron en 
este lugar un templo a Apolo Esminteo 
(Apolo de los ratones) y se establecieron 
allí. Los mitógrafos áticos afirmaban que 
Teucro era originario de su país y que ha- 
bía emigrado a Tróade. 

Sea lo que fuere de su origen, Teucro es 
el fundador de la familia real de Troya. 
Acogió a Dárdano (v. este nombre) y le 
otorgó su hija Batiea (o bien Arisbe). Del 
matrimonio nació, entre otros hijos, Eric- 
tonio, padre de Tros (v. cuad, cit.). 

2. El segundo Teucro es hijo de Telamón 
y Hesíone, hija ésta de Laomedonte, y her- 
mana de Príamo (v. cuad. 7, pág. 128 y 29, 


XXII, 850 s.; PAus., I, 23, 8; 28, 11; Eso., 
trag. perdida Mujeres de Salamina; 'Sór., trag. 
perdida Teucro; Áyax, 342.s., y escol. ad loc.; ji 
1008 s.; escol. a 1019; Q. ESM., V, 500 s.; VII, 
322: TZETZ., a Lic., 447 : 452; Posthom., 645; 
VIRG., En., 1, 619 s., y SERV., ad loc.; PÍND., 
Nem., IV, 46 y escol. ad loc.; escol. a EUR., 
Hel., 147 s.; Ov., Met, XIV, 696 s.; HOR., 
Carm., I, 7, 21 s.; ESTRAB, XIV, p. 672; 
682; ATEN., VI, p. 256b; Sit, ITAL. HI, 
368; XV, 192; FILÓSTR., Vida de Apol., V, 1. 
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página 406, y Telamón). Es, pues, herma- 
nastro de Áyax, aunque por su madre per- 
tenece a la familia real de Troya. En la 
Iliada se le considera como más joven que 
su hermano y el mejor arquero de todo el 
ejército griego. Participa con Áyax en la 
expedición contra Troya, pese a que Príamo 
sea su tío. Sus hazañas son considerables. 
Mata sucesivamente a Orsíloco, Órmeno, 
Ofelestes, Daitor, Cromio, Licofontes, Amo- 
paón, Melanipo, Gorgitión, Arqueptólemo; 
hiere a Glauco y es herido por Héctor, pero 
io salva su hermano. En el curso de otros 
combates mata a Imbrio, Protoón y Peri- 
fetes, a Clito y, por poco, a Héctor. Final- 
mente, participa en los juegos fünebres, 
donde compite en la prueba de tiro al arco. 

En los poemas posteriores se contaban 
otras aventuras relacionadas con él. Cuando 
Ja muerte de Áyax, estaba ausente, partici- 
pando en una expedición de piratería en 
Misia. Pero volvió a tiempo de proteger el 
cadáver de su hermano de los ultrajes de 
los Atridas. Presa de desesperación va a sui- 
cidarse, pero lo retienen los asistentes. Teu- 
cro figura entre los combatientes que se in- 
trodujeron en el caballo de madera. 

El «retorno » de Teucro no fue afortu- 
nado. Cierto que llegó hasta Salamina, donde 
reinaba Telamón; pero durante el viaje fue 
separado del barco que conducía a su so- 
brino Eurisaces (v. este nombre). Por este 
motivo, Telamón lo recibió mal; le repro- 
chó, además, el no haber sabido proteger 
a Ayax ni haberlo vengado. Lo expulsó, y 
Teucro hubo de desterrarse. Se cuenta que 
antes de partir pronunció un discurso desde 
su barco, en la bahía ática llamada Freatis, 
para disculparse de Ja acusación de Tela- 
món. Creíase que se remontaba a este epi- 
sodio la costumbre de los desterrados de 
intentar justificarse por ültima vez en este 
lugar antes de abandonar su patria. 

Empezó trasladándose a Siria, donde lo 
recibió el rey Belo, que entonces se prepa- 
raba para conquistar la isla de Chipre. Belo 
instaló a Teucro en la isla, donde fundó la 
nueva Salamina (Salamina de Chipre). Llevó 
consigo prisioneros de guerra que formaron 
parte de la población. Teucro se casó con 
Eune, hija del rey Cipro, epónimo de la 
isla. Eune le dio una hija, Asteria. Según 
otra tradición, Teucro se estableció pacífi- 
camente en la isla, donde se casó con Eune, 
hija del rey Cíniras (v. este nombre). Tuyo 
de ella varios hijos, principalmente Áyax el 


Téutamo: Diop. Sic., Il, 22; cf, EUSEB., 
Crón., 1, 66 (Schn.). 


Téutaro: TZETZ., a Lic., 50; 56; 458; escol. 
a Trócn., XIII, 9. : 


Teutrante 


Joven, fundador de la ciudad de Olbe, en 
Cilicia. | | 

Segün los autores sabemos que Teucro 
se quedó en: Chipre, donde murió, o bien 
que trató de volver a Salamina del Ática; 
abordó en ella en el momento en que Tela- 
món acababa de ser expulsado de su reino 
y se refugiaba en Egina. Se dio a conocer 
ə su padre y lo restableció en el trono. Pero 
se decía también que había emprendido el 


viaje al Ática al conocer la muerte de Te- 


lamón. No pudo abordar en ella, pues fue 
rechazado por su sobrino Eurísaces. En- 
tonces se trasladó a España, donde fundó 
la futura Cartagena. También se encuentran 


sus huellas en Gades. 


TÉUTAMO (Teúrapos). Rey de Asiria, 
vigésimo sucesor de Ninia, llamado tam- 
bién Táutanes. Su reinado coincide con la 
época -de la guerra de Troya. Príamo le 
envió embajadores en demanda de socorro. 
Téutamo accedió a su ruego y le concedió 


` un contingente de diez mil etíopes, diez mil 


habitantes de Susa y doscientos carros de 
guerra. Este ejército fue puesto al mando 
de Memnón, hijo de Titono (v. este nom- 
bre). Tal es la interpretación « historizante » 
del mito de Memnón. 


TÉUTARO (Teúrapos). Escita, pastor 
de Anfitrión, que enseñó al joven Heracles 
el manejo del arco y le hizo donación del 
suyo y de sus flechas (v. Heracles). 


TEUTRANTE (Te$0p«c). 1. Teutrante 
es un rey de Misia que desempeña un papel 
en el mito de Télefo. Su reino se hallaba 
en la desembocadura del Caico. Su madre 
se llamaba Lisipe, y se contaba que Teu- 
trante había matado en el monte un jabalí 
que imploraba piedad con voz humana y 


“se había refugiado en el santuario de Ár- 


temis Ortosia. En castigo, la diosa lo vol- 
vió loco y le mandó una enfermedad pare- 
cida a la lepra. Lisipe, con ayuda del adi- 
vino Poliido, logró calmar la ira de Artemis, 
y Teutrante recuperó la salud. La montaña 
en la que Teutrante había tenido esta aven- 
tura se llamó, en recuerdo, Teutrania. 
Teutrante acogió a Auge cuando ésta 
fue vendida por Nauplio. A veces se dice 
que se casó con ella y, más tarde, hizo de 
Télefo su hijo adoptivo; otras veces se ad- 
mite que trató a Auge como a hija suya. 
Sobre estas variantes de la leyenda, v. 
Télefo. En todo caso, Teutrante murió sin 
descendencia masculina, y Télefo le sucedió. 


Teutrante: 1) APD., Bibi, II, 7, 4; II, 9, 
1; Paus., VIII, 4, 9; X, 28, 8; Esr. Biz. s. v. 
TevOpavia; DIOD, Sic., IV, 33; EsTRAB., XII, 
571 s.; HiG., Fab., 99; 100; Ps.-PLur., De fl., 
21, 4. 2) H., V, 705; TzETZ., Horm., 100. 


Tía 


2. No debe confundirse este Teutrante 
con otros varios héroes del mismo nom- 
bre, especialmente un griego, a quien Héc- 
tor mató ante Troya. ! 


TÍA (Oz(xa). Tía, la Divina, pertenece a 
la primera generación divina, anterior a los 
Olímpicos. Es una de las titánides, hija de 
Urano y Gea (v, cuad. 14, pág. 212 y 6, pá- 
gina 121). Unióse a Hiperión (v. cuad. 16, 
página 236), de quien tuvo tres hijos: Helio 
(el Sol), Eos (la Aurora) y Selene (la Luna). 


TÍA (Outa). Según una tradición de 
Delfos, Tía es una ninfa: del país, hija 
del dios-río Cefiso, o del héroe Castalio, 
uno de sus primeros habitantes, Fue amada 
por Apolo, que le dio un hijo, Delfo, epó- 
nimo de la ciudad de Delfos (v. Delfo). 
Tía fue la primera en celebrar el culto de 
Dioniso en las laderas del Parnaso, y en 
memoria de este hecho, dícese que las ména- 
des llevaban a veces el nombre de Tíades. 
También se decía que había sido amada 
por Posidón. 

Existía otra tradición concerniente a la 
misma heroína. Hija de Deucalión, habría 
dado dos hijos a Zeus: Magnes y Macedón, 
epónimos de la región de Magnesia, en 
Tesalia, y de Macedonia (v. Macedón). 


TÍAS (Oelac). En una forma de la le- 
yenda de Adonis, Tías es el padre de éste 
e hijo del rey de Babilonia, Belo. Casó con 
la ninfa Oritía y tuvo por hija a Mirra 
(v. Adonis). 


*TIBERINO, 1. En la leyenda romana, 
Tiberino aparece bajo un doble aspecto: por 
una parte, el de dios del Tíber, abstracción 
poética conforme al tipo helénico; por 
otra, el de un rey de Alba, el décimo des- 
cendiente de Eneas. Habría muerto comba- 


tiendo junto al río llamado entonces Albula . 


y que, a consecuencia de este hecho, habría 
tomado el nombre de Tiber. 
2. Una tradición diferente presenta a 


Tía (Oslo): Hes., Teog., 135; 371 s.; APD., 
Bibl., 1, 1, 3; 2, 2; PIND., Ístm., V, 1, y escol. 
al v. 2. 

Tía (Guía) : PAUS., X, 6, 4; cf. 29, 5; EsT. Biz., 
s. v. Maxe8ov(a; Hrs., fragm. 25 (Rz). 

Tías: ANT. Lib., Transf., 34. 

. Tiberino: 1) VigG., En., VIII, 31 s. 2) SERV., 
a VIRG., En., VIII, 330; VARR., L. L., V, 30; 
Dion. HaL., I, 71; Dion. Sic, VII, 5; Ov, 
Fast., I1, 389 s.; Met., XIV, 614. 

Tiburno: VinG., En., VII, 671, y SERV., ad 
loc.: X1, 519; SoLo, IlL, 8; PLIN, N. H., 
XVI, 237. 

Ticio: Od., XI, 576 s.; PIND., Pit., IV, 160 s., 
y escol. ad loe.; APD., Bibl., I, 4, 1; escol. a 
Od., VIL, 324 y Eust., ad loc, p. 1581; 
APOL. RoD., Arg., I, 761 s.. v escol. ad loc.; 
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Tiberino como un héroe, epónimo del río, 
aunque de origen divino y no descendiente 
de Eneas. Seria hijo del dios Jano y de Ca- 
masena, una ninfa del Lacio. Al morir aho- 
gado en el rio, le habria dado su nombre, 


*TIBURNO. Tiburno, o Tiburto, es el 
héroe epónimo fundador de la ciudad latina 
de Tibur (Tívoli). A veces se le considera 
como uno de los tres hijos del héroe te- 
bano Anfiarao que, a la muerte de su padre, 
habían venido a Italia a fundar colonias 
(v. también Catilo). 

TICIO (Tuvóc)  Ticio es un gigante, 
hijo de Zeus y Elara, considerada tan pronto 
como hija de Orcómeno como de Minia. 
Por temor a los celos de Hera, Zeus ocultó 
a su amante, cuando estuvo embarazada, 
en Jas profundidades de la tierra. Y de la 
tierra salió, al nacer, el gigante Ticio. 

Cuando Leto hubo dado a Zeus Ártemis 
y Apolo, Hera, celosa de su rival, desenca- 
denó contra ella al monstruo Ticio, inspi- 
rando a éste el deseo de violarla, Pero Ticio 
fue fulminado por Zeus y precipitado en 
los Infiernos, donde dos serpientes (o dos 
águilas) devoran su hígado, que renace con 
las fases de la luna. Según otros autores, 
los dos hijos de Leto protegieron a su ma- 
dre y traspasaron con sus flechas al mons- 
truo, Ticio quedó, así, eternamente tendido 
en el suelo, donde su cuerpo cubría nueve 
«hectáreas », En Eubea existía una gruta 
donde se tributaba culto a Ticio. 


TIDEO (Tudevc). Tideo es un héroe 
etolio hijo del rey Eneo en segundas nupcias 
con Peribea, hija de Hipónoo (v. cuad. 27, 
página 344). Entre las varias tradiciones re- 
lativas al matrimonio de Eneo y Peribea, 
hay una según la cual la joven habría sido 
seducida por Eneo y, antes de que éste se 
casara con ella, abandonada a los porqueri- 
zos. Entre ellos habría crecido Tideo. A 
veces se pretendía también que Eneo, por 
orden de Zeus, había amado a su propia 


LUCR., De rer. nat., IIL, 984 s.; VIRG., En., VI, 
595 s.; Etna, 80; HiG,, Fab., 55; PAus., X, 4, 
5; 29, 3; EsrRAB., IX, p. 423; Ov, Met. 
IV, 457 s.; cf. G. DuMÉziIL, en Rev. Hist. Rel, 
CXI (1935), págs. 66-89; S. REINACH, op. cit., 
(en art. Sísifo). 

Tideo: M., IV, 372 s.; V, 126; 800 s.; VI, 
222 s.; APD., Bibl., 1, 8, 4 s.; III, 6,1 5.; 10, 8; 
HiG., Fab., 69; 70; 71; 97; 175; 257; PAUS,, 
IH, 18, 12; IX, 18, 1 s.; X, 10, 3; Eusr., a 
HoM., p. 971; escol. a 7l, V, 126; XIV, 114; 
120; Diop. Sic., IV, 65; PLUT. Prov., 1, 5; 
EsTAC., Teb., I, 401 s.; 669 s.; II, 307 s.; VIII, 
717 s,; y Lact. PLAC., ad loc.; Sór., arg. de 
Antigona; Ed. en Col., 1315; fragm., ed. Pear- 
son, III pág. 38 (fragm. 799); EUR., Fen., 134; 
419; escol, al v. 135; TZETZ., a Lic, 1066; 
escol. a PÍND., Nem., X, 12, etc. ; 
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hija Gorge, y que en realidad Tideo era 
fruto de este amor. | 

Llegado a la edad viril, Tideo cometió un 
asesinato: segün los autores, su víctima 
fue el hermano de Eneo, Alcátoo, o bien 
los hijos de Melas, que se habían conju- 
rado contra Eneo: Feneo, Euríalo, Hiper- 
lao, Antíoco, Eumedes, Estérnope, Jan- 
tipo y Estenelao ; o incluso su propio her- 
mano Olenia. Sea lo que fuere, hubo de 
. abandonar el país y, tras un período de 


vida errante, llegó a la corte de Adrasto, - 


al mismo tiempo que Polinices. Sobre el 
encuentro de los dos héroes, v. Adrasto. 
Adrasto consiente en purificar a Tideo de 
su crimen y, atendiendo a un viejo oráculo, 
le da una de sus hijas, Deípile, mientras 
Polinices se casa con otra, Argía. Al mismo 
tiempo, Adrasto promete a sus dos yernos 
devolverles sus patrias. Así se logró con- 
vencer a Tideo de que participase en la 
expedición de los Siete Jefes, cuyo objeto 


era restablecer a Polinices en el trono de 


Tebas. 

Cuando el episodio de Arquémoro, Tideo 
se pone de parte de Hipsípila contra el rey 
Licurgo (v. estos nombres) y se bate contra 
éste. Anfiarao y Adrasto apaciguan la que- 
rella, En los juegos celebrados entonces en 
honor de Arquémoro, y que habrán de con- 
vertirse en los Juegos Nemeos, Tideo re- 
sulta vencedor en cesto, 

Luego Tideo. es enviado como embajador 
a Tebas, pero Eteocles se niega a recibirlo. 
Entonces, para poner a prueba a los teba- 
nos, Tideo los desafía en combate singular, 
y los aniquila uno tras otro. Cuando se re- 
tiraba, los tebanos le tendieron una embos- 
cada. Eran cincuenta hombres, y Tideo los 


mató a todos excepto a Meón (v. este 


nombre, 1). Durante el sitio, una tradición 
oscura sitúa un episodio que pone de ma- 
nifiesto la ferocidad de Tideo: Ismene, her- 
mana de Eteocles, amaba a un joven te- 
bano llamado Teoclímeno y le había dado 
cita fuera de la ciudad, cerca de una fuente. 
Instigado por Atenea, Tideo espió a los 
enamorados y los sorprendió. Teoclímeno 
logró escapar, pero Ismene, prisionera, 
trató de ablandar a Tideo, el cual la mató 
sin piedad. 

En la batalla decisiva ante las puertas de 
la ciudad, el adversario de Tideo era Mela- 
nipo. Melanipo hirió a Tideo en el vientre, 
pero éste, aunque mortalmente herido, 
acabó con su adversario. La diosa Atenea, 
protectora de Tideo, se disponía a darle la 
inmortalidad, que había obtenido de Zeus 


Tiestes: 1/., II, 106 s., y escol. ad loc.; escol. 
a Eur., Or., 4; 12; APD., Bibl., II, 4, 6; ED., 
II, 10; EsTRAB., VIH, p. 377; Hic., Fab., 


Tifis 


para él. Pero cuando Anfiarao, que no per- 
donaba a Tideo el haber contribuido a or- 
ganizar la expedición en la que él mismo 
debía morir, comprendió la intención de la 
diosa, cortó la cabeza de Melanipo y la 
llevó a Tideo, el cual, partiendo el cráneo, 
sorbió los sesos. Atenea, horrorizada ante 
tal acción, decidió privar a Tideo de la 
inmortalidad y se retiró del campo de ba- 
talla. 

El cadáver de Tideo fue sepultado por 
Meón, que se mostraba agradecido con el 
que lo había perdonado. Según otra tradi- 
ción, los atenienses de Teseo se llevaron el 
cuerpo de Tideo y lo enterraron en Eleusis. 

Tideo es el padre de Diomedes (v. este 
nombre). 


TIESTES (Ovutotac). Tiestes es hermano 
gemelo de Atreo, hijo, como él, de Pélope 
e Hipodamía (v. cuad. 2, pág. 14), Llena 
toda su leyenda su odio por Atreo y las ven- 
ganzas que los dos hermanos urdieron al- 
ternativamente el uno contra el otro. Tema 
trágico por excelencia, esta leyenda ha sido 
utilizada por los poetas y complicada ar- 
bitrariamente con episodios a cual más 
atroz, 

Sobre las líneas generales de la leyenda, 
v. Atreo. A instigación de Hipodamía, 
Tiestes y Atreo dieron muerte en su juven- 
tud a su hermanastro Crisipo. Después del 
asesinato huyeron al lado de Esténelo y 
obtuvieron el trono de Micenas (v. Atreo). 
Pero Tiestes se convirtió en amante de su 
cuñada Aérope (v. este nombre). Para ven- 
garse, Atreo concibió un plan horrible: el 
de hacer que su hermano devorase a sus 
propios hijos. A este efecto, dio muerte a 
los que Tiestes había tenido de una concu- 
bina (tres, segün unos: Áglao, Calileonte 
y Orcómeno; dos, segün otros: Tántalo y 
Plístenes), preparando con ellos un guiso 
que sirvió a su hermano. Después le enseñó 
los brazos y las cabezas. El Sol, horroriza- 
do, retrocedió en su carrera, Tiestes huyó 
junto al rey Tesproto (v. este nombre) y, 
desde allí, trasladóse a Sición, donde se 
encontraba su hija Pelopia. Un oráculo le 
había vaticinado que sólo podría vengarlo 
de su hermano un hijo fruto de un incesto 
con ésta (v. Egisto). Este hijo, Egisto, logró 
matar a Atreo y devolver a Tiestes el reino 
del que había sido expulsado. 


TIFIS (Tipus). Tifis es el primer piloto 
del barco Argo. Pasa por ser hijo de 
Hagnia, y es oriundo de Sifas, en Beocia. 
Se le atribuía un conocimiento profundo 


86; 87; 88; SÉN., Tiestes; Sór., trag. perdida 
Tiestes; v. Atreo, Aérope, Egisto, Agamenón. 
Tifis: APor. RoD., Arg., I, 105, y escol. ad 


Tifón 


de los vientos, del curso de los astros, etc., 
que había recibido de la propia Atenea; 
pero jamás nos es presentado participando 
en los combates en tierra firme. Tifis no 
debía ver el término de la expedición. 
Murió de enfermedad en el palacio del rey 
Lico, en el país de los mariandinos, en la 
ribera del Ponto Euxino. Anceo le sucedió 
como timonel. 


TIFÓN (Toodóv). ' Tifeo, o Tifón, es un 
ser monstruoso, el menor de los hijos de 
Gea (la Tierra) y del Tártaro (v. cuad. 14, 
página 212). Sin embargo, existe una serie 
de versiones que vinculan a Tifón con Hera 
y Crono. Gea, disgustada por la derrota 
de los e calumnió a Zeus ante 
Hera, y ésta fue a pedir a Crono un medio 
de vengarse. Crono le entregó dos huevos 
impregnados de su propio semen: una vez 
enterrados, darían nacimiento a un genio 
capaz de destronar a Zeus, Este genio fue 
Tifón. 

Segün otra tradición, Tifón era hijo de 
Hera, engendrado por ella misma sin el 
concurso de ningün principio masculino, 
del mismo modo que había producido a 


Hefesto (v. este nombre). Dio su mons-. 


truoso hijo a un dragón, la serpiente Pitón, 
que moraba en Delfos, para que lo criase. 

Tifón era un ser intermedio entre un 
hombre y fiera. Por la talla y la fuerza su- 
peraba a todos los restantes hijos de la 
Tierra; era mayor que todas las montañas, 
y a menudo su cabeza tocaba el cielo. 
Cuando extendía los brazos, una de las 
manos llegaba a oriente, y la otra, a occi- 
dente, y en vez de dedos tenía cien cabezas 
de dragón. De cintura para abajo estaba 
rodeado de víboras. Tenía el cuerpo alado, 
y sus ojos despedían llamas. Cuando los 
dioses vieron que este ser atacaba el cielo, 
huyeron hasta llegar a Egipto; allí se ocul- 
taron en el desierto y adoptaron formas 
animales. Apolo se convirtió en milano; 
Hermes, en ibis; Ares, en pez; Dióniso, en 
macho cabrio; Hefesto, en buey; etc. Sólo 
Atenea y Zeus resistieron al monstruo. 
Zeus lo fulminó de lejos, y, al llegar a las 
manos, lo abatió con su sable de acero. La 
pelea se desarrolló en el monte Casio, en 
los confines de Egipto y la Arabia Pétrea. 


loc.; II, 815 a 854; etc.; HiG., Fab., 14; 18; 
Paus., IX, 32, 4; APD., Bibl., I, 9, 16; SEN., 
Med., 2 s., 617 s. 

Tifón: Hes., Teog., 820 s.; 
15 $.; EsQ., Prom., 351 s.; ANT. Lib., Transf., 
28; Ov., Metf., V, 321 s.; HiG, Fab., 152; 
APD., Bibl., 1, 6, 3; escol. a 11., II, 783; Himno 
hom. a Apol. Pít., II, 127 s.; 159 s.; NONNO, 
Dionis., I, 481 s.; cf. H. WERNER, Typhon, der 


PínD., Pft., I, 


-Coricia ». 


516 


Tifón, que sólo estaba herido, consiguió re- 
cuperar la ventaja y arrancó el sable al 
dios. Cortó los tendones de los brazos y 
piernas de Zeus y, cargándose a la espalda 
al dios indefenso, lo llevó hasta Cilicia, 
donde lo encerró en una caverna: la « gruta 
Luego ocultó los tendones y 
músculos de Zeus en una piel de oso y los 
dio a custodiar al dragón hembra Delfine. 
Hermes y Pan — otros mencionan a Cad- . 
mo — robaron los tendones y volvieron a 
colocarlos en su lugar, en el cuerpo del dios. 
Éste recuperó en seguida su fuerza y, vol- 


viendo al cielo en un carro tirado por ca- 


ballos alados, se puso a fulminar rayos con- 
tra el monstruo. Tifón huyó, y, con la espe- 
ranza de acrecentar sus fuerzas, quiso pro- 
bar los frutos mágicos que crecían en el 
monte Nisa. Por lo menos así se lo habían 
prometido las Parcas, para atraerlo hasta 
allí. Zeus salió en su persecución. En Tra- 
cia, Tifón arrojó montañas contra el dios, 
pero éste las despedía, a su vez, sobre el 
monstruo a fuerza de rayos. Así, el monte 
Hemo debió su nombre a la sangre (en 
griego atua) que manó de una de sus he- 
ridas. Desanimado definitivamente, Tifón 
huyó, y mientras atravesaba el mar de Si- 
cilia, Zeus lanzó contra él el monte Etna y 
lo aplastó. Las llamas que salen del Etna 


'son o bien laş que vomita el monstruo, o 


bien el resto de los rayos con que Zeus lo 
aniquiló. 

Se atribuye a Tifón la paternidad de va- 
rios monstruos (el perro Ortro, la Hidra de 
Lerna, Quimera), que engendró con Equidna, 
la hija de Calírroe y de Crisaor (v. cuad. 31, 
página 446). 


TIMETES (Ouuotrns). En una tradi- 
ción citada por Diodoro, Timetes es un 
hijo de Laomedonte y, por tanto, uno de 
los hermanos de Príamo. Sin embargo, lo 
más corriente es considerar a este Timetes 
como esposo de Cila (v. este nombre) y, en- 
consecuencia, cuñado de Priamo, en vez de 
hermano. Príamo, interpretando errónea- 
mente un oráculo, habia mandado matar 
a Cila. Timetes no se lo perdonó, y para - 
vengarse fue uno de los primeros que in- 
trodujeron el caballo de madera en la ciu- 
dad de Troya. 


Feind der Zeus, Zt. für Welt., 1937, págs. 
49-54; G. SEIPPEL, Der Typhonmythos, diss. 
Greisswald, 1939; F. Vian, Le mythe de 
Typhée.., en Éléments orientaux... (v. art. 
Afrodita), pág. 19-37; J. P. VERNANT, L'union 
avec Métis et la royauté du ciel, in Mél, Ch. 
H. Poech, París, 1974, págs, 101- 116, 

Timetes: Il, I, 146; Diop. Sic., IH, 67; 
ViRG., En., II, 32 y SERV., ad loc. > 


517 


TIMALCO (Tíu«Axoc)  Timalco es el 
hijo mayor del rey de Mégara, Megareo. 
Cuando los Dioscuros iban en busca de su 
hermana raptada por Teseo, atravesaron 
Mégara. Timalco se unió a ellos y participó 
en la toma de Afidna, pero en el combate 
fue muerto por Teseo. 


TIMANDRA (Tiyav8pa). Timandra es 
una de las hijas de Tindáreo y Leda (v. 
cuad. 2, página 14, y 19, página 280). Estaba 
casada con Équemo (v. este nombre) y, 
segün una tradición citada por Servio, le 
dio un hijo, Evandro (v. este nombre). Pero, 
habiendo irritado a Afrodita al descuidar 
los sacrificios de ritual, la diosa la enloque- 
ció y se dejó raptar por Fileo (v. este nom- 
bre), que la llevó a vivir a Duliquio. 


TINDÁREO (TuvS4pews). Tindáreo, pa- 
dre de los Dioscuros, de Helena y Clite- 
mestra, así como de Timandra y Filónoe 
(v. cuad. 19, página 280), es un héroe lace- 
demonio. Las diversas tradiciones no están 
de acuerdo sobre su genealogía, En ocasio- 
nes se le presenta como el hijo de Ebalo y 
de la náyade Batia, o de Gorgófone, una 
de las hijas de Perseo. (v. cuad. 5, pág. 105). 
A veces, en lugar de Ébalo, su padre es 
Perieres, de Mesenia, o bien Cinortas, con- 
siderado generalmente como padre de Pe- 
rieres. En las dos últimas tradiciones, su 
madre es Gorgófone. Tiene por herma- 
nos o hermanastros, según las tradiciones 
(véase Gorgófone), a Icario, Afareo y Leu- 
cipo, a los cuales se añade a veces una her- 
mana, Arene. 

Hipocoonte, a la muerte de Ébalo, ex- 
pulsó a sus hermanos y se quedó como 
único dueño de Esparta. Icario y Tin- 
dáreo huyeron al lado del rey Testio, de 
Calidón. Allí, Tindáreo se casó con Leda; 
hija de Testio. Más tarde, vencidos Hipo- 
coonte y sus hijos por Heracles, éste resti- 
tuyó el reino de Esparta a Tindáreo (v. Hi- 
pocoonte). Segün otra versión, Hipocoonte 
e Icario quedaron juntos en Esparta, po- 
niéndose de acuerdo para expulsar a Tin- 
dáreo, el cual se refugió entonces en Pelene 


Timalco: Paus., I, 41, 3 s. 

Timandra: A»p., Bibl, 111, 10, 6; PAUS., 
VIII, 5, 1; escol. a Pindo., OL, XI, 80; HES., 
fragm. 90 (Rz); SERv., a VIRG., En., VIIL, 130; 
EusT., a HoM., p. 305, 17. 

Tindáreo: Hes., fragm. 94 (Rz); EUST., a 
HoM., p. 293, Jl; escol. a Z., V, 81; TZETZ., 
a Lic., 1123; Chil., I, 456 s.; HiG., Fab., 77; 
78; 79; 80; 92; 117; 119; Arp., Bibl., Y, 9, 
35 IL ( 34 III, 10, 3 s.; Ep., I, 15 s.; PAUS., I, 
17, 5; 33, 7 $.: Il, 1, 9; 18, o 34, 10; L, 
l, 4 s.; 12, 5:13, T; 8; 15, 11; 16, 2; P. 2 a4; 
18, 11; 14; 20, 9; 21, 25 24, 7 $5; IV, 27, 1; 
31, 9; V, 8, 4; VIII, 5, 1; 34, 4; Dion. Sic, 


Tione 


(Acaya), o bien en la corte de su hermanas- 
tro Afareo, en Mesenia. 

Sobre los hijos de Tindáreo y el papel 
desempeñado por Zeus en su nacimiento, 
V. Dioscuros, Helena, Leda, Clitemestra. 
Tindáreo desempefia un papel en la le- 
yenda de los Atridas: a la muerte de Atreo, 
la nodriza de Menelao y Agamenón envía 
los niños al rey de Sición, Polifides. Éste 
los confió al rey Eneo, de Calidón, Cuando 
Tindáreo volvió de Calidón a Esparta, se 
trajo a los dos niños y los educó en su casa. 
En ella, los dos hermanos conocieron a He- 
lena y Clitemestra. 

Sobre las dificultades que creó a Tindá- 
reo la belleza de Helena y el gran número 
de pretendientes a su mano, v. Helena 
e Icario. Después de la divinización de sus 
hijos Cástor y Pólux, Tindáreo llamó a su 
lado a su yerno Menelao y le legó el reino 
de Esparta. Tindáreo vivía aún en el mo- 
mento del rapto de Helena, y durante la 
guerra de Troya casó a su nieta Hermione 
con Orestes (v. Hermione). A veces se ase- 
guraba incluso que había sobrevivido a 
Agamenón y había sido el acusador de 
Orestes ante el Areópago (v. Orestes) o en 
la propia Argos, ante el tribunal del pueblo. 

Tindáreo figura entre los personajes resu- 
citados por Asclepio. Era honrado como 
héroe en Esparta. 


TINGE (Tiyyn). Nombre de la esposa 
del gigante Anteo, muerto por Heracles. 
Éste se unió a Tinge y le dio un hijo, Sófax 
(v. este nombre), que fundó la ciudad 
de Tingis (hoy Tánger) en honor de su 
madre. 


TIODAMANTE (Oetoda%uac) Nombre 
de un héroe relacionado con el ciclo de He- 
racles y cuya leyenda se sitúa tan pronto 
en el país de los dríopes como en Chipre. 
En el primer caso pasa por padre de Hilas 
(v. este nombre). Sobre la propia leyenda, 
y. Heracles. 


TIONE (©vovn). Tione es, en ciertas 
tradiciones, el nombre de la madre de Dio- 


IV, 33; escol. a Eun., Or., 457; EsrRAB., X, 
p. 461; Eun, Helena, passim, y Orestes, 
passim; cf. A. H. KRAPPE, Tyndare, Studi e 
AE di Storia delle rel., XV, 1939, págs. 
23-29. 

Tinge: Prur., Sert., 9. 

Tiodamante: Escol. a ÀApror. Rop., Arg., I, 
131; APD., Bibl., Il, 7, 7; HiG., Fab., 14; Arg. 
a Sór., Trag.; NoNNO, Narr., ed. WESTERMANN, 
p. 370 s.; CoNÓN, Narr., ll. 

Tione: Or., Cineg., 1, 27; cf. HOR., Carm., I, 
17, 23; Ov., Met., IV, 13; Diop. Sic., III, 62; 
JV, 25; Cic, De Nat. Deor., 111, 58; APD., 
Bibl., IIT, 5, 3. 








Tique 


niso, más comúnmente llamada Sémele 
(v. este nombre). Se explicaba esta dife- 
rencia en nombrarla, pretendiendo, unas 
veces, que en los dos casos no se trataba 
del mismo Dioniso, y otras, considerando 
a Sémele como el nombre « mortal» de la 
madre del dios, y Tione como su nombre 
«divino », que éste le dio después de su 
apoteosis, cuando rescató a su madre de los 
Infiernos para colocarla entre las divinida- 
des (v. Dioniso). | 


TIQUE (Ty). Tique es la Fortuna, 
o, por lo menos, la Casualidad divinizada y 
personificada por una divinidad femenina. 
Es desconocida de los poemas homéricos, 
pero más tarde adquirió gran importancia, 
que no dejó de crecer hasta la época hele- 
nística y en la misma Roma (v. Fortuna). 
No posee mito; es sólo una abstracción. 
Termina por absorber a ciertas diosas, como 
Isis, y originar una divinidad mixta llamada 
Isitique, que en el sincretismo religioso de 
la época imperial representa el poder, mi- 
tad providencia, mitad casualidad, al que 
está sometido el mundo. Cada ciudad tiene 
su Tique, que se representa coronada de 
torres, a la manera de las divinidades polia- 
das. A veces, Tique es representada ciega. 
Todo ello es un puro juego de símbolos y 
no pertenece a la mitología propiamente 
dicha. . 


- TIQUIO (Tuxtoc). * Nombre de un fa- 
moso zapatero originario de Beocia, que 
había hecho el escudo de cuero de Ayax, 
hijo de Telamón. Ha quedado como proto- 
tipo de los zapateros, y a menudo es citado 
como tal. 


TIRESIAS (Tipeotac)  Célebre adivino 
que desempeña en el ciclo tebano el mis- 
mo papel que Calcante en el ciclo tro- 
yano. Pertenece, por su padre Everes, des- 
cendiente de Udaeo, a la raza de los Espar- 
toi (v. este nombre). Su madre es la ninfa 
Cariclo (v. su leyenda). 

Existían varias leyendas sobre la juven- 
tud de Tiresias y el modo cómo había ad- 
quirido sus dotes adivinatorias. Se contaba, 
por una parte, que había sido cegado por 
Palas, por haber visto accidentalmente a la 
diosa desnuda. Mas, a petición de Cariclo, 
Palas le había concedido, en compensación, 


Tique : Paus., IV, 30, 4. Cf. BOUCHÉ- -LECLERCQ, 
en Rev. Hist. Rel., XXIII (1891), págs. 273 s; 
F. ALLEGRE, Étude sur la déesse grecque Tyché, 
Lión, 1889, 

Tiquio: Il., VII, 220 s.; HESIQ.,, s. v; cf. 
Ov., Fast., III, 824; PLIN., N. H., VIIL, 196. 

Tiresias: Od., X, 487 s.; XI, 84 s.; escol. a 
X, 494; XXIII, 323; EusT., a HomM., p. 1665, 
41 s.; APD., Bibl., IL, 4, 8; IIL, 4, 1; 67 s.; 
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el don profético. La versión más célebre es 
bastante distinta. Paseando un día por el 
monte Cileno (o. bien por el Citerón), el ` 


. joven Tiresias vio dos serpientes en cópula. 


En este punto, los autores discrepan: ora 
Tiresias separó a los animales, ora los hirió, 
ora mató a.la hembra. Sea lo que fuere, 
como resultado de su intervención él quedó 
convertido en mujer. Siete años más tarde, 
paseando por el mismo lugar, volvió a ver: 
otras dos serpientes acopladas. Intervino de 
igual modo y recuperó su sexo primitivo. 
Su desdichada aventura lo había hecho cé- 
lebre; un día en que Zeus y Hera disputaban 
para saber quién, el hombre o la mujer, 
experimentaba mayor placer en el amor, se 
les ocurrió la idea de consultar a Tiresias, 
el único que había efectuado la doble expe- 
riencia, Sin vacilar, Tiresias afirmó que si 
el goce del amor se componía de diez par- 
tes, la mujer se quedaba con nueve, y el 
hombre, con una sola, Esta respuesta enco- 
lerizó a Hera, al ver revelado de este modo 
el gran secreto de su sexo, y privó a Tire- 
sias de la vista. Zeus, en compensación, le 
otorgó el don de profecía y el privilegio de 
una larga vida (siete generaciones humanas, 
según se dice). 

Se atribuye a Tiresias cierto número de 
profecías relativas a los acontecimientos 
más destacados de la leyenda tebana. Por 
ejemplo, revela a Anfitrión la verdadera 
identidad de su rival con Alcmena (v. He- 
racles); descubre los crímenes de que, sin 
saberlo, se ha hecho reo Edipo, y aconseja 
a Creonte que expulse al rey para librar 
a Tebas de la mancha que éste le impone. 
Cuando la expedición de los Siete Jefes, 
profetizó que la ciudad se salvaría si el 
hijo de Creonte, Meneceo, era sacrificado 
para aplacar la cólera de Ares (v. Meneceo). 
Finalmente, aconsejó a los tebanos, cuando 
la expedición de los Epígonos, que concer- 
tasen un armisticio con éstos y abandona- . 
sen secretamente la ciudad durante la noche 
para evitar una matanza general (v, Epí- 
gonos). 

En la poesía helenística y romana, Tire- 
sias es el «adivino universal» de Tebas. 
El aconseja al rey Penteo que no se oponga 
a la introducción del culto a Dioniso en 
Beocia, y revela la suerte de la ninfa Eco 
después de su metamorfosis. De igual modo, 


7, 3 s.; HiG,, Fab., 67; 68; 75; 125; 128; 
CaLím., Baños de Palas, 57 Sis Sór., Ed. rey, 
passim; EUR., Fen., 834 s.; 1589 s.; PAUS., IX, 
33, 1 s.; Ov., Met., III, 320 s.; TzETz., a Lic., 
683; v. TH. ZIELINSKI, De Tiresiae... infortuniis, 
Eos, 1926, págs. 1-7; A. H. KRAPPE, en Am. 
Journ. Phil., 1928, págs, 267-276; L. BRIS- 
SON, Le mythe de Tirésias, Essai d'analyse 
structurale, Leyde, 1976. 
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predice la muerte de Narciso. Ya las leyen- 
das odiseicas le atribuían un papel especial. 
Para consultarlo, Ulises emprende el viaje 
al país de los cimerios y lleva a cabo la 
evocación de los muertos, por consejo de 
- Circe, En efecto, Tiresias había recibido 
de Zeus el privilegio de conservar, después 
de su muerte, el don de la profecía, 

Tiresias tuvo una hija, la adivina Manto, 
que, a su vez, fue madre del adivino Mopso 
(v. estos nombres). 

La muerte de Tiresias va ligada a la toma 
de Tebas por los Epígonos. Siguió a los te- 
banos en su éxodo, y con ellos se detuvo 
una mañana cerca de una fuente llamada 
Telfusa, Cansado de andar, bebió de su 
agua, que era muy fría, y murió, Según otra 
versión, Tiresias se había quedado en la 
ciudad con su hija. Los vencedores los hi- 
cieron prisioneros, pero los enviaron a Del- 
fos para ser consagrados allí a su dios 
Apolo. En el camino, Tiresias, que era muy 
anciano, murió de fatiga. 


TIRO (Túpoc). Ninfa fenicia, amada 
por Heracles, Se contaba que su perro se 
había comido un día una concha de púr- 
pura (murex) y se había acercado a su 
ama con el hocico teñido. Admirada ante 
el color, la joven declaró a Heracles que 
dejaría de amarlo si mo le procuraba un 
vestido del mismo color. Dócil, Heracles 


buscó, hasta encontrarlo, el tinte purpúreo, 


gloria de Tiro. 


TIRO (Tupo). Tiro es la hija de Salmo- 
neo y Alcídice (v. cuad. 21, pág. 296), Fue 
educada en casa del hermano de Salmoneo, 
su tío Creteo. Allí se enamoró del dios-río 
Enipeo, y, con frecuencia, iba a sus orillas 
a llorar su pasión. El dios Posidón salió un 
día del agua, se unió a ella bajo los rasgos 
del Enipeo y engendró dos gemelos, que Tiro 
dio a luz en secreto. Los dos niños fueron 
Pelias y Neleo (v. estos nombres). Entre- 
tanto, Tiro era objeto de los malos tratos de 
su madrastra Sidero, segunda esposa de 
Salmoneo. Pero cuando sus hijos fueron 
mayores, la liberaron y dieron muerte a 
Sidero. Tiro se casó entonces con Creteo, 
y le dio tres hijos: Esón, Feres y Amitaón 
(v. cuàd. cit.). 


Tiro (Túpoc): PóLux, I, 45 s. 


Tiro (Tuo): Od., II, 120; XI, 235 s.; APD., 
Bibl., I, 9, 7 s.; Dion. Sic, IV, 68; Sór., dos 
trag. perdidas sobre Tiro, en Trag. Gr. Fragm. 
(Nauck), 2.* ed., págs. 272 s.; HIG., Fab., 60; 
i rn ESTRAB., VIII p. 356; Pror., l, 


Tirreno: Dion. Hat., I, 27 s.; HeróD., I, 
94; Hia, Fab, 274; Tzzgrz., a Lic. 1239; 


Tisámeno. 


Tiro aparece en una leyenda muy dis- 
tinta, cuyo relato, mutilado, nos ha con- 
servado parcialmente Higino. Sísifo y Sal- 
moneo, que son hermanos, se odian. Pero 
el oráculo ha comunicado a Sísifo que sólo 
podrá vengarse de su hermano si tiene un 
hijo con su sobrina Tiro. Unióse a ella y 
le dio dos gemelos, que fueron muertos 
por Tiro al saber el destino que les aguar-: 
daba. Ignoramos lo que hizo entonces Sí- 
sifo; sólo sabemos que fue castigado, en 
los Infiernos, por su incesto (v. Sísifo). 


TIRRENO (Tupenvós). Héroe epónimo 
de los tirrenos (etruscos). Tan pronto pasa 
por ser hermano de Lido, epónimo de los 
lidios, e hijo de Atis y Calítea, como por 
hijo de Heracles, inventor de la trompeta. 
En este caso, su madre es Ónfale. Final- 
mente, se le considera también hijo de Té- 
lefo y de Híera, Entonces tiene un hermano, 
Tarcón. Tirreno, de origen lidio, se habría 
desterrado después de la caída de Troya 
— o durante un período de hambre que 
asoló el país —, y se habría establecido en 
Italia central, dando origen al pueblo 
etrusco. 


*TIRRO. Nombre de un jefe de pasto- 
res del rey Latino. Se coloca al frente de 
los campesinos latinos para vengar la muerte 
de la cierva sagrada que había matado el 
pequeño Ascanio. Más tarde, después de 
la muerte de Eneas, Lavinia se refugiará a 
su lado para dar a luz a su hijo Silvio, por 
miedo a su yerno (v. Lavinia y Ascanio). 


TISÁMENO (Tiagevóc). 1. Tisámeno, 
el Vengador, es principalmente el nombre 
de dos héroes, el primero de los cuales es 
hijo de Orestes y Hermíone (v. cuad. 15, pá- 
gina 232). Habiendo heredado Orestes de 
Menelao el reino de Esparta, Tisámeno le 
sucedió, reinando hasta el día en que fue 
atacado por los Heraclidas. Tisámeno mu- 
rió luchando contra ellos. Otra tradición 
contaba que había sido expulsado de Argos 
y de Esparta por los Heraclidas, pero que 
se le había permitido retirarse junto con 
sus súbditos, Entonces se había dirigido a 
los jonios establecidos en la costa norte 
del Peloponeso y les había pedido hospita- 





1249: Serv., a VIRG., En., X, 179; 198; PAUS., 
II, 21, 3. 

Tirro: VIRG., En., VII, 485: 508 s.; SERV., 
a VII, 484; cf. Dion. HaL., I, 70 (que da la 
forma Tirreno). 

Tisámeno: 1) Sór., trag. perdida Hermione; 
EusT., a Hom., p. 1479, 10 s.; escol. a EUR., 
Or., 1654; APD., Bibl., II, 8, 2; 3; Ep., VI, 28; 
TZETZ., a Lic., 1374; HiG., Fab., 124; PAUS., 
II, 18, 6; VII, 1, 7; 6, 2; VeL. PAT., I, 1, 4. 
2) Paus., IX, 5, 15. 
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lidad, así como a sus súbditos. Los jonios, 
temiendo que Tisámeno, cuyo valor y pru- 
dencia eran conocidos, los sometiese algún 
día a su poder, se negaron a acceder a su 
petición y lo atacaron. En la batalla, Tisá- 
meno pereció, pero los suyos obtuvieron la 
victoria y sitiaron a los jonios, que se ha- 
bían retirado a la ciudad de Hélice. Final- 
mente, los sitiados consiguieron permiso 
para retirarse al Ática, donde fueron aco- 
gidos por los atenienses. Los compafieros 
de Tisámenos, ya dueños del país, cele- 
braron magníficos funerales en honor de su 
rey. Los hijos de Tisámeno establecieron 
su dominio en la región conquistada a los 
jonios, la cual tomó el nombre de Acaya. 
El mayor, Cometes, le sucedió, y luego fue 
a fundar una colonia en Asia. Los otros 
cuatro hijos de Tisámeno se llamaban Daí- 
menes, Espartón, Telis y Leontómenes. 

2. El segundo héroe llamado Tisámeno, 
es hijo de Tersandro y Demonasa. Es 
un descendiente de Edipo, en la tercera 
generación (v. cuad. 35, pág. 503) Era 
demasiado joven, en la época de la se- 
gunda expedición de Troya — su padre ha- 
bía sido muerto por Télefo cuando el de- 
sembarco en Misia (v. Tersandro) —, para 
hacerse cargo del mando del contingente 
tebano. En su lugar, Penéleo vengó la 
muerte del rey anterior, matando al hijo de 
Télefo, Eurípilo (v. Penéleo). Llegado a la 
edad viril, Tisámeno reinó en Tebas. Tuvo 
un hijo, Autesión, que no le sucedió, sino 
que hubo de desterrarse y se reunió con 
los Heraclidas en el Peloponeso. Entonces, 
a Tisámeno sucedió Damasictón, nieto de 
Penéleo. 


TISÍFONE (Tetowpóvn). 1. Tisífone, la 
« vengadora del homicidio », es una de las 
tres Erinias. No posee leyenda particular, 
aparte el episodio oscuro que la presenta 
como enamorada del joven y bello héroe Ci- 
terón (v. este nombre), al que mató ha- 
ciendo que le picara una serpiente, que sacó 
de su cabellera. 

2. Una tragedia perdida' de Eurípides 
que tiene por tema las aventuras de Alc- 
meón, cita a una hija de éste, Tisífone, que 
fue confiada por su padre al rey de Corinto, 
Creonte, y vendida como esclava (v. Alc- 
meón). 


Titono 


TITANES (Tiráves). Titanes es el nom- 
bre genérico dado a seis de los hijos varo- 
nes de Urano y Gea (v. cuad. 6, pág. 121, y 
14, pág. 212). Pertenecen a la primera gené- 
ración divina, y el más joven de ellos es 
Crono, del que saldrá la generación de los 
olímpicos (v. Crono). Tienen seis hermanas,- 
las Titánides (v. art. sig.) con las que se 
unieron para engendrar toda una serie de di- 
vinidades secundarias (v. cuad. 36, pág. 520). 

Después de la mutilación de Urano por 
Crono, los Titanes, que habian sido expul- 


sados del cielo por su padre, se hicieron 


con el poder. Sin embargo, Océano se negó 
a ayudar a Crono y se mantuvo siempre al 
margen. De igual modo ayudará a Zeus 
cuando éste, a su vez destrone a Crono. 
Esta lucha, que dio el poder a los Olímpicos, 
es conocida con el nombre de Titanoma- 
quia y relatada cón todo detalle por He- 
síodo en la Teogonía, pero el pasaje tal vez 
sea interpolado (v. Crono). En esta lucha 
fueron aliados de Zeus no sólo los Olím- 
picos — Atenea, Apolo, Hera, Posidón, 
Plutón, etc. —, sino también los Hecaton- 
quiros, que habían tenido que sufrir bajo 
los Titanes, e incluso Prometeo, pese a ser 
hijo de Jápeto, y Estige, primera de las 
Oceánides. 


TITÁNIDES (Tiravidec) Se llama así 
a seis de las hijas de Utano y Gea: Tía, Rea, 
Temis, Mnemósine, Febe y Tetis (v. cuad. 14, 
página 212). Se unieron a sus hermanos los 
Titanes para engendrar divinidades de di- 
versos órdenes (v. cuad, 36, página 520, 
y los diversos artículos que les son dedica- 
dos). No parece que hayan favorecido a sus 
hermanos en la Titanomaquia. 


. TITONO (T«8ovóc). Aun cuando una 
genealogía aberrante presente a veces a Ti- 
tono como el hijo de Eos (la Aurora) y del 
ateniense Céfalo (v. cuad. 4, pág. 92), lo más 
corriente es relacionar a este héroe con el 
ciclo troyano y considerarlo corno uno de los 
hijos de Laomedonte (v. cuad. 7, pág. 128). 
Su madre es Estrimo, hija del dios-río Esca- 
mandro. Por tanto, es el hermano mayor de 
Príamo. Titono era muy hermoso. Fue visto 
por la Aurora, que se enamoró de él y lo 
raptó. Tuvieron dos hijos, Ematión y Mem- 
nón (v. éstos nombres). En su amor por 





Tisifone: 1) V. Erinias; Citerón. 2) APD., 
Bibl., MI, 7, 7. 


Titanes: Hes., Teog., 132 s.; 531 s.; APD., 
Bibl., 1, 1, 2 s.; HiG,, Fab., pref. 3 (Rose); 
150; 155; 11., XV, 224 s.; escol. al v. 229; Eso., 
Prom., 201 y s.; cf. K. Maroc, Kronos und die 
Titanen, en Studi e materiali di Storia delle 
religioni, VIII, 1932. 


Titánides: V, el art. Titanes y los art. par- 
ticulares. 


Titono: 7/., XI, 1 s., y escol. ad loc; XX, 
237 s; Od., V, 1 y escol.; Hes., Teog., 984; 
APD., Bibl., IIi, 12, 3; HiG., Fab., 270; DIOD. 
Sic., HI, 67; IV, 75; SERV., a VIRG., Gedrg., 
I, 447; III, 48; 328; ELIENO, Nat. An., V, 1; 
Himno hom., IV, 218 s.; TZETZ., a Lic., 18. 


Tlepólemo 


Titono, la Aurora pidió para él a Zeus la 
inmortalidad, pero se olvidó de pedirle 
también la juventud eterna. Por eso, mien- 
tras su amante permanecía siempre igual, 
Titono envejecía y chocheaba, hasta el ex- 
tremo de que, como a un niño, hubo que 
meterlo en una canasta de mimbre. Al fin, 
la Aurora lo transformó en cigarra. 


TLEPÓLEMO (Tinrólepos). Tlepóle- 
mo es hijo de Heracles y Astíoque, hija del 
rey de los tesprotos Filante. Heracles se ha- 
bía unido a ella después de la toma de la 
ciudad de Efira, durante una expedición 
efectuada con las gentes de Calidón. Con 
todo, la Ilíada llama Áctor al padre de As- 
tioque (v. cuad. 17, pág. 256). 

Después de la muerte de Heracles, los 
Heraclidas trataron en vano, durante algún 


tiempo, de volver al Peloponeso (v. Hera-. 


clidas). Pero mientras que, después de cada 
tentativa, debían replegarse al Ática, Tlepó- 
lemo y su tío-abuelo Licimio, hermanas- 
tro de Alcmena (v. cuad. 30, pág. 424), así 
como los hijos de Licimio, obtuvieron de 
los argivos permiso para establecerse en 
Argos. Durante una querella que se sus- 
citó entre Tlepólemo y su tío-abuelo, éste 
resultó muerto de un bastonazo. Según 
otros autores, este asesinato fue accidental, 
sea porque Tlepólemo quisiera matar un 
buey, sea porque quisiera castigar a un es- 
clavo y el palo se hubiera desviado ininten- 
cionadamente. En todo caso, los parientes 
del muerto obligaron a Tlepólemo a des- 
terrarse a Argos. Partió con su esposa Po- 
lixo y se estableció en Rodas, donde fundó 
tres ciudades: Lindos, Yáliso y Camiro. 

Tlepólemo figura entre los pretendientes 
a la mano de Helena. Partió a la guerra 
= de Troya a la cabeza de nueve naves, de- 

jando en Rodas a Polixo como regente. Fue 
muerto por Sarpedón. Sobre la venganza de 
Polixo, v. este nombre. 

Los compañeros de Tlepólemo, a su re- 
greso de Troya, hicieron primero escala en 
Creta y luego fueron a establecerse «en 
las islas de Iberia ». 


TMOLO (Tu&2Aoc) 1. Tmolo, nombre 


Tlepólemo: 7//., II, 653 s., y escol. ad loc.; 
Y, 627 s.; PÍND., OL, VII, 50 5.; APD., Bibl., 
II, 7, 6; 8; Ep., II, 13; VI, 15; HiG., Fab., 
81; 97; 162; Diop. Sic., IV, 36; 57 s.; ESTRAB., 
XIV, p. 653; Paus., MI, 19, 10; TZETZ., a 
Lic., 911. 


'Tmolo: 1) Arp., Bibl., II, 6, 3. 2) Ps.-PLUT., 
De fl, VII, 5. 


Toante: 1) AroL. Rob., Arg., I, 634 s.; IV, 
424 s.; APD., Bibl., III, 6, 4; Ep., I, 9; LACT., 
PLAC., a EsTAC., Teb., IV, 768; Diop. Sic., V, 
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de un monte de Lidia, es también el del 
marido de quien era viuda Ónfale. E 
2. Lleva asimismo este nombre un hijo 
de Áres y de Teógone, también rey de Lidia, 
que violó a una compañera de Artemis lla- 
mada Arripe, La diosa lo hizo matar por 
un toro furioso. Su hijo Teoclímeno lo en- 
terró en la montaña que desde entonce 
tomó el nombre de Tmolo. ] 


TOANTE (Oó«c). Nombre de varios hé- 
roes, los más destacados de los cuales son: 

1. Uno de los hijos de Dioniso y Ariad- 
na (v. cuad. 21, pág. 296, y 28, pág. 360). A 
veces no se le considera hijo de Dioniso, 
sino de Teseo, y lo mismo ocurre con sus 
hermanos Enopión y Estáfilo (v. Ariadna). 
Pasa por haber nacido en la isla de Lem- 
nos, y reina en la ciudad de Mirina, de la 
que es epónima Mirina, su esposa, Con ella 
engendró una hija, Hipsípila (v. este nom- 
bre), que desempefia un papel en la leyenda 
de los Argonautas. Cuando las lemnias de- 
cidieron exterminar a todos los hombres 
de la isla a consecuencia de la maldición 
de Afrodita, Hipsípila resolvió perdonar a 
Toante, y éste fue el. único de los hombres 
de Lemnos que sobrevivió a la matanza. 
Hipsípila le dio la espada con la que debía 
matarlo y lo condujo, disfrazado, al tem- 
plo de Dioniso, donde lo ocultó. A la ma- 
fiana siguiente lo llevó a la orilla del mar, 
vestido como Dioniso y en el carro ritual 
del dios, con el pretexto de ir a purificar 
a éste de las matanzas de la noche. Toante 
logró hacerse a la mar en una vieja barca, 
y abordó en Táuride. Otra tradición lo 
hacía desembarcar en la isla de Sicinos (una 
de las Cícladas) que se llamaba entonces 
Enoe. También se contaba que había lle- 
gado a la isla de Quíos, donde reinaba su 
hermano Enopión. Al saber que Toante se 
había salvado, las mujeres de Lemnos ven- 
dieron como esclava a su hija Hipsípila. 

2. Otro Toante es el nieto del anterior e 
hijo de Jasón e Hipsípila. Es hermano ge- 
melo de Euneo (v. este nombre). Participó 
con éste en la liberación de su madre, es- 
clava en la corte del rey Licurgo (v. Hip- 
sípila, cuad. 21, pág. 296). A título de tal 


79; Ov., Her., VI; HiG., Fab., 15; 74; 120; 
121; 254; 261; YAL., FLAC., Arg., Jl, 242 s.; 
Eur., trag. perdida Hipsipila (v. este nombre); 
cf. G. DumÉziL, Le crime des Lemniennes, 
París, 1924, 2) Eur., loc. cit, 3) Hic., Fab., 
120; 121; Sór., trag. perdida Crises. V. art. 
Ifigenia. 4) Il. 11, 638 s.; IV, 527 s.; XV, 281 s.; 
TZETZ., a Lic., 780; HESIO., s. Y.; APD,. Bibl., 
I, 8, 6; H1G., Fab., 81; 97; 114; EsTRAB., VI, 
p. 255; VIRG., En., IL, 262; ArD., Ep., VII, 
40; PLUT., Q. gr., 14. 5) Paus., II, 4, 3; escol. 
a Eur., Or., 1094. 6 APD., Bibl., III, 10, 6. 
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figuraba en la tragedia de Eurípides, hoy 
perdida, titulada Hipsípila, sin que los frag- 
mentos conservados permitan precisar con 
exactitud el papel que desempeñaba en ella. 

3. La leyenda conocía otro Toante, rey 
de Táuride cuando Ifigenia pasó a ocupar 
la función de sacerdotisa de Ártemis. Este 
personaje, a veces es identificado con el 
Toante de Lemnos, hijo de Dioniso y Ariad- 
na (v. anteriormente), que habría encon- 
trado asilo en Táuride después de su hui- 
da de Lemnos. Cuando Orestes y Pílades 
llegaron al país y encontraron en él a la 
hermana del primero, el rey quiso que ésta 
los sacrificase, de acuerdo con la costum- 
bre establecida; pero escaparon con Ifige- 
nia y la estatua de la diosa. Toante los per- 
siguió, lo cual, finalmente, determinó su 
muerte (v. Ifigenia). 

4. En el «Catálogo de las naves», la 
Ilíada cita otro Toante, hijo de Andremón, 
como jefe de un contingente etolio. Su 
madre era Gorge, una de las hijas de Eneo 
y Altea y, por tanto, una de las hermanas 
de Meleagro (v. cuad. 27, pág. 344 y 37, pá- 
gina 530). Figura entre los pretendientes de 
Helena, y, al final de la guerra, entre los 
hombres que entraron en el caballo de ma- 
dera. A la vuelta de Troya se estableció, 
según unos, en Italia (en el Brucio); según 
otros, en Etolia, y parece que en su casa 
se refugió Ulises cuando Neoptólemo lo 
arrojó de Itaca, casándose con su hija y 
dándole un hijo llamado Leontófono (el 
matador de león) (v. Ulises), Este Toante, 
hijo de Andremón, prestó a Ulises el ser- 
vicio de mutilarlo para hacerlo irrecono- 
cible antes de una expedición de espionaje 
(v. Ulises). 

5. Otro Toante, oriundo de Corinto, es 
nieto de Sísifo por su padre Ornitión 
(v. cuad. 34, página 485), Es hermano de 
Foco, el héroe epónimo de Fócide (v. Foco). 
Pero mientras su hermano emigraba a Fó- 
cide, él permanecía en Corinto, donde su- 
cedía en el trono a su padre. Después de 
él reinó su hijo Damofonte, que conservó 
el poder hasta la llegada de los Heraclidas. 
Por lo menos, tal es la tradición corintia, 

6. No hay que confundir estos héroes 
con otro Toante, hijo de Icario y hermano 
de Penélope (v. cuad. 19, pág. 280). 


TON (Ooy). Rey de Egipto en la época 


Ton: Od., IV, 228, y Eusr., al v. 219. 

Toosa: Od., I, 71; APD., Ep., VII, 4. 

Toxeo: 1) Hes., fragm. 110 (Rz); Diop, Sic., 
IVY, 37, 2) APD., Bibl., I, 8, 1. 

lrace: Escol. a Eso., Persas, 185; Esr. 
BIZ., s. v.; TZeErz., a Lic., 533; Eust., a DION 
PERIEG., 322, 


Trasimedes | 


en que llegó allí Helena. Su esposa Poli- 
damna envió a ésta un filtro capaz de ha- 
cerle olvidar sus dolores (v. también Poli- 
damna). 


TOOSA (Oócox). Toosa es hija de For- 
cis. Amada por Posidón, le dio un hijo, 
Polifemo. 


TOXEO (Tofevc). 1. Toxeo, «el Ar- 
quero », es el nombre de uno de los hijos 
del rey de Ecalia, Eurito. Fue muerto por 
Heracles al mismo tiempo que sus herma- 
nos. 

2. Lleva el mismo nombre uno de los 
hijos de Eneo, rey de Calidón, y de Altea 
(v. cuad. 27, página 344). Eneo lo mató 
porque había «saltado un foso » (compá- 
rese con la muerte de Remo). 


TRACE (Opaxn). Heroína epónima de 
Tracia, 'Es hija de Océano y Parténope y 
hermana de Europa (epónima del conti- 
nente).. Se aseguraba que era una hechicera 
notable, como las mujeres de su país. 


TRAMBELO (Te«pu:3oc). Trambelo es 
hijo de Telamón y de la cautiva troyana 
Teanira (v. este nombre), Fue criado en 
Mileto por el rey Arión, que había reco- 
gido'a su madre fugitiva. Sobre sus amo- 
res con Apríate y la muerte de la joven, 
v. Apríate, Poco después, al regresar Aquiles 
de una expedición de piratería, Trambelo 


entabló combate con él y fue muerto, Pero 


Aquiles, admirado ante el valor del joven, 
se informó de su personalidad, y al saber 
que era hijo de Telamón y, por tanto, 
pariente de él, le erigió una tumba en la 


playa. 


TRASIMEDES (Opaouundnc). Uno de 
los hijos de Néstor. Acompañó a su padre, 
así como a su hermano Antíloco (v. este. 
nombre), a la guerra de Troya. Mandaba 
un contingente de quince barcos. Participa, 
en segundo plano, en varios episodios: com- 
bate en torno al cuerpo de su hermano 
contra Memnón, y figura entre los guerre- 
ros que se introdujeron en el caballo de 
madera. Regresó sano y salvo a Pilos al 
fin de la guerra, y allí acogió a Telémaco. 
Tuvo un hijo llamado Silo, y un nieto, Alc- 
meón, distinto del hijo de Anfiarao, que 
llevaba igual nombre. Se enseñaba su tumba 
en las cercanías de Pilos, 


Trambelo: Eust., a Hom., p. 343 s.; Lic., 
Alej., 457 s., y escol. ad loc.; PART., Erot., 26. 


Trasimedes: 77., IX, 80 s.; X, 196 s.; 255 8.5; 
XVI, 317 s.; Od., III, 39; 442 s.; Q. EsM., Il, 
342; XII, 319; APD., Bibl., I, 9. 9; HiG., Fab., 
97; PAUuS., IV, 31, 11; 36, 2. 


Trecén 


TRECÉN (ToorE7v). 1. Trecén es el hé- 
roe epónimo de la ciudad del mismo nom- 
bre, en el golfo Sarónico. En la tradición 
local pasaba por ser hijo de Pélope y de 
Hipodamía, y hermano de Piteo (v. este 
nombre y cuad. 2, pág. 14). Piteo y Trecén 
emigraron a la ciudad que tomaría el nom- 
hre del último y donde reinaba Ecio, y los 
tres ocuparon el trono conjuntamente. Tre- 
cén tuyo dos hijos, Anaflisto y Esfeto, que 
emigraron al Ática, 

2. Otro héroe del mismo nombre desem- 
peña un papel en la leyenda de Euopis y 
Dimetes (v. este nombre). 


TRÍAS (Optat). Las « Trías» —las Pro- 
fetisas — son tres hermanas, hijas de Zeus, 
tres ninfas del Parnaso. Pasaban por haber 
criado a Apolo, a cuyo servicio quedaron 
luego. Se les atribuía la invención del arte 
adivinatoria con el auxilio de pequeños gui- 
jarros. Eran muy aficionadas a la miel, que 
les ofrecían quienes acudían a consultarlas, 


TRICA (Tpixxn). Hija del dios-río Pe- 
neo, en Tesalia, y esposa del rey Hipseo 
(v. cuad. 23, página 307). Epónima de la 
ciudad de Trica, en Tesalia. 


TRIOPAS (Tetórac). Triopas, o Tríope, 
es el nombre de un héroe de genealogía muy 
incierta, que figura a la vez en leyendas 
tesalias y en argivas. Pasa por ser, unas 


veces, hijo de Eolo y Cánace; otras, de ésta 


y Posidón; otras, por el de Lapites y Orsí- 
nome (v. cuad. 23, pág. 307); otras (en la tra- 
dición argiva), por el de Forbante y Eubea, 
de la estirpe de Níobe y Argo (v. cuad. 38, 
página 540). El nombre de Triopas lo lleva 
también uno de los hijos del Sol y de Rodo 
(v. Helíadas). 

Sobre las relaciones que unen las genea- 
logías tesalia y argiva, v. Forbante. 

A veces se atribuía a Triopas la funda- 
ción de la ciudad de Cnido. 


TRIPTÓLEMO (Tpurródeos). Triptó- 
lemo es el héroe eleusino por excelencia, 
ligado al mito de Deméter. En la leyenda 
más antigua es considerado simplemente 
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como rey de Eleusis. Después pasó por ser 
hijo del rey Céleo y de Metanira (v. estos 
nombres), y hermano de Demofonte (v. este " 
nombre). Otras tradiciones hacían de él el 
hijo de Disaules y de Baubo (v. este nombre), 
o del héroe Eleusis (v. este nombre) o in- 
cluso de la Tierra y el Océano (v. cuad; 14, 

página 212), En recompensa por la hospi- 
talidad que Deméter recibió en Eleusis de 
los padres de Triptólemo, la diosa le dio 
un carro, tirado por dragones alados, y le 
mandó que recorriese el mundo sembrando 
granos de trigo por doquier, 5 

En algunos países, Triptólemo chocó: 
con fuerte resistencia. Por ejemplo, el rey 
de los getas, Cárnabón, mató uno de sus 
dragones; pero Deméter lo sustituyó en 
seguida por otro. En Patras, Antias, hijo 
de Eumelo, trató de enganchar los drago- 
nes al carro divino mientras el héroe dor- 
mía, y sembrar él mismo; pero cayó del 
carro y se mató. Eumelo y Triptólemo fun- 
daron en su honor la ciudad de Antea. 

Más tarde, Triptólemo pasó a ser juez 
de los muertos, en los Infiernos, donde fi- 
gura a veces al lado de Éaco, Minos y Ra- 
damantis. 

Se atribuía a Triptólemo la institución de 
las Tesmoforias, que en Atenas, son las. 
fiestas de Deméter. 

Sobre el intento de Deméter de conferir 
la inmortalidad a uno de los hijos de 
Céleo, v. Demofonte. A veces es Triptólemo 
quien pasa por haber sido objeto de los 
hechizos de'la diosa. Sobre los hijos atri- 
buidos a Triptólemo en varias tradiciones 
locales, v. Crocón. 


TRITÓN (Totrwv). En sentido estricto, 
Tritón es un dios marino análogo a Nereo, 
Glauco, Forcis, etc. Generalmente se con- 
sidera que es hijo de Posidón y de Anfi- 
trite (v. cuad. 36, pág. 520). Tiene por her- - 
mana a Rode (v. este nombre). Aunque su 
morada habitual sea el mar, Tritón se con- 
sidera a veces, en las leyendas tardías, . 
como el dios del lago Tritonis, en Libia. 
En este caso se le atribuye una hija, Palas, 





Trecén: 1) Paus., IL, 30, 8 s.; Est. BIZ., s. v, 
2) PART., Erot., 31. 

Trias: HESIQ., s, v; Est. BIZ., ibid.; Himno 
hom. a Hermes, 554 s.; Fragm. Hist. Gr., I, 
pág. 416; IV, pág. 637; CaLím., Himno a 
Apolo, 45 

Trica : 
Biz., s. v. 

Triopas: APD., BibL, I, 7, 4; Dion. Sic., 
V, 61; CaLím., Himno a Dem., 96 s.; PAUS., II, 
16, 1; 22, 1; IV, 1, 1; 3, 9; 26, 8: 27, 6: 31, 
11; X, 11, 1; escol. a Eur., Or., 932. 

Triptólemo: Himno hom. a Dem., 153; 474; 
Paus., I, 14, 2 5.5; 38, 6; 41, 2; VII, 18, 3; HIG., 


Eusr., a HoM., p. 330, 26; Esr. 


Fab., 147; Astr. Poét., IT, 14; Ov., Fast., IV, 
549 s.; Tr., HI, 8, 1 s.; Serv., a VIRG., Gedrg., 1, 
19; 163; LAcT. PLAC., a EsTac., Teb,, II, 382; 
APD., Bibl., L 4, 5; 'Sór., trag. perdida Trip-. 
tólemo; PLAT., Apol., ál a. 

Tritón: Hes., Teog., 930 s.; EUR., Cicl, 
263 s.; escol. a Or., 364; HERÓD., IV, 179; 
188; Pínp., Pit., IV, 19 s., y escol. ad loc.; 
APOL., RoD., Arg., IV, 1588 s., y escol. a I, 
109, etc.; PAUS., VII, 22, 8 s.; IX, 20, 4 s; 33, 
7; APD., Bibl., Y, 4, 6; IH, 12, 3; Hic., Fab., 
pref. 18 (Rose); Ov., Her., VIL, 49-50; TZEIZ., 
a Lic, 34; 519; 754; 886; SERV., a VIRG., 
En., 1, 144; Dion. Sic., IV, 56. 
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compañera de juego de Atenea (v. Palas), 
y que fue muerta accidentalmente por ésta. 
La tradición conoce otra hija de Tritón, 
una sacerdotisa de Atenea llamada Tritea, 
que fue amada por Ares y tuvo de él un 
hijo, Melanipo. 


La leyenda hace intervenir a Tritón en la 


expedición de los Argonautas. Apareciéndose 
bajo los rasgos de Eurípilo, dio un puñado 
de tierra a Eufemo como presente .de hos- 
pitalidad (v. estos nombres), e indicó a los 
navegantes la ruta que debían seguir para 
llegar al Mediterráneo, - 

Tritón aparece también en una leyenda 
local beocia, en Tanagra. Se contaba que 
en una fiesta de Dioniso, las mujeres 
del país se bañaban en un lago, y que du- 
rante su baño, Tritón las había acometido. 
Pero, atendiendo a sus ruegos, Dioniso 
había acudido en su; auxilio, obligando a 
Tritón a huir. Se d ebia también que este 
dios se entregaba a depredaciones al borde 
de su lago, llevándose los rebaños, etc., 
hasta que un día fue abandonada en la 
orilla una jarra de vino. Tritón, atraído por 
el olor, acercóse, bebió y se quedó luego 
dormido en el mismo lugar, lo cual per- 
mitió matarlo a hachazos. De este modo se 
interpretaba «racionalmente» la victoria 
de Dioniso sobre el dios marino. 

El nombre de Tritón se aplica con fre- 
cuencia no a una sola divinidad, sino a 
toda una serie de seres que forman parte 
del cortejo de Posidón. Tienen la parte su- 
perior del cuerpo parecida a la de un hom- 
bre; su parte inferior es la de un pez. Gene- 
ralmente, se les representa soplando en 
conchas que les sirven de trompa (v. Mi- 
seno), 


TROFONIO (Toogovtoc). Trofonio es 
el héroe de Lebadea, en Beocia, donde po- 
seía un célebre oráculo. Sobre su genealo- 
gía discrepan las tradiciones. A veces se le 
presenta como hijo de Apolo y Epicaste y, 
por tanto, yerno de Agamedes (v. este nom- 
bre); otras, como uno de los hijos de Er- 
gino (v. cuad. 32, pág. 450). Se dice que lo 
amamantó. Deméter. Su reputación es 
grande, especialmente como arquitecto. Se 
le atribuía la construcción, en colaboración 
con Agamedes, de varios famosos edificios: 


Trofonio: Himno hom., II, 118; escol. a 
ARISTÓF., Nubes, 508; FiLÓsTR., Vida de Apolo., 
8, 19; PAus., VIII, 10, 2; IX, 11, 15 37, 4a 6; 
39, 2 a 40, 3; X, 5, 13; EsTRAB., IX, p. 421; 
CIC., Tusc., 1, 114; cf. A. H. KRAPPE, op. cit. 
en el art. Agamedes. 

Troilo; M., XXIV, 257; Eusr., al v. 251, 
p. 1348; Arp., Bibl., III, 12, 5; Ep., III, 32; 
Lic., Alej., 307, y escol. ad loc.; escol. a Il, 
VI, 49; Ep. Gr. Fragm. (Kinkel), pág. 20; 


Tros 


la casa de Anfitrión, en Tebas; uno de los 
templos de Apolo en Delfos; el tesoro de 
Augias, en Élide; el de Hirieo, en Hiria; el 
templo de Posidón en Mantinea. Hizo mal 
uso de su habilidad, y esto fue causa de su 
ruina (v. Agamedes). No obstante, existían 
otras versiones acerca de su muerte. A 
veces se decía que era el precio pagado 
por Apolo por la construcción de su tem- 
plo, ya que la muerte es la mejor recom- 
pensa que la divinidad puede dar al hombre. 


TROILO (Tpot^oc). Troilo es el menor 
de los hijos de Príamo y Hécuba, aun 
cuando se pretenda a veces que ésta lo con- 
cibió de Apolo. Existía un oráculo segün 
el cual Troya no podría ser tomada si Troilo 


-alcanzaba la edad de veinte años. Pero fue 


muerto por Aquiles poco después de la lle- 
gada de los griegos ante la ciudad. Las tra- 
diciones discrepan en cuanto a las circuns- 
tancias de su muerte. Ora fue sorprendido 
por Aquiles mientras conducía los caballos 
al abrevadero, un anochecer, no lejos de las 
Puertas Esceas (v. también Políxena), ora 
fue hecho prisionero y sacrificado por el 
héroe. Otra variante pretende que Aquiles 
lo vio en la fuente y se enamoró de él, pero 
Troilo consiguió huir y refugiarse en el 
templo de Apolo Timbreo. Aquiles trató de 
hacerlo salir, sin conseguirlo; entonces, en- 
colerizado, lo traspasó con su lanza en el 
interior del santuario. 


TRÓQUILO (Tpoyikoc). Este héroe, 
cuyo nombre recuerda el de la «rueda », 
es un argivo, hijo de Io. Se le atribuye la 
invención de los carros, particularmente el 
carro sagrado que se empleaba en el culto 
de la Hera argiva. Perseguido por el odio 
de Agenor, huyó de su patria y se refugió 
en el Ática, donde parece que casó con una 


mujer de Eleusis, de la cual tuvo dos hijos, 


Eubuleo y Triptólemo (v. este nombre). 
Más tarde habría sido incorporado a los 
astros, entre los cuales forma la constela- 
ción del Cochero. 


TROS(Tooc). Héroeepónimo dela raza 
y el país troyanos. Es hijo de Erictonio, 
hijo, éste, de Dárdano, y de la hija del dios- 
río Simunte, Ástíoque (v. cuad. 7, pág. 128). 
Casó con Calírroe, hija del Escamandro, y 


VIRG., En., 1, 474 s. y SERV., ad loc.; DION. CR., 
Or., XI, 77; SóF., trag. perdida Troilo; DICT. 
CR., IV, 9. 


Tróquilo: Paus., I, 14, 2; escol. a ARAT., 
Fen., 161; HiG., Astr. Poét., II, 13; TERT., De 
Spect., 9. 


Tros: V., XX, 230; APD., Bibl., III, 12, 2; 
Conón, Narr., 12; Diop. Sic., IV, 75; PAus., 
V, 24, 5; TZETZ., a Lic., 1232. 


Turno 


tuvo de ella varios hijos: una hembra, 
Cleopatra, y tres varones, Jo, Asáraco y 
Ganimedes. 


*TURNO. Turno es un héroe itálico, 
rey de los rútulos, en tiempos de la llegada 
de Eneas. Es hijo del rey Dauno y nieto de 
Pilumno (v. estos nombres). Su madre es la 
ninfa Venilia. : 

Lo mismo que la leyenda de Latino y 
todas las aventuras de Eneas en el Lacio, 
la historia de Turno tiene varias versiones, 
de las cuales resulta difícil discernir la más 
antigua. Según el estado de la leyenda que 
se remonta probablemente a los Orígenes 
de Catón, Turno fue aliado de Latino con 
posterioridad al matrimonio de la hija de 
éste y Eneas. Latino lo habia llamado en 
su ayuda para defenderse de los actos de 
pillaje de los troyanos. En una primera 
batalla Latino murió. Turno huye a la 


Turno: Dion. HazL., LI, 64; Liv., I, 2, 1 s.; 
VIRG., En, VII-XII, passim; SERV., a VIRG,, 
En., I, 267; IV, 620; IX, 742. V. los art. Turno, 
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corte del rey Mecencio y logra su ayuda 
(v. Mecencio). Entonces vuelve. a atacar a 
Eneas, y se traba una segunda batalla, en 
la que cae Turno. 

Segün otra versión, Eneas y Latino son 


aliados, y los rátulos de Turno los atacan; 


En una batalla mueren Latino y Turno. 

Virgilio ha desarrollado la figura de: 
Turno. Lo presenta como el hermano de 
Yuturna y novio de Lavinia, hija de La- 
tino, que le había prometido su tía, Amata 
(V. estos nombres). Su hostilidad- con- 
tra Eneas obedece tanto a motivos perso- 
nales como políticos. Turno provòca la 
guerra contra los troyanos, pese a los deseos, 
de Latino, y se muestra su enemigo encar- 
nizado. Joven y violento, no puede sufrir 
que los extranjeros se establezcan en la 
Italia central y subleva contra ellos a todas 
las poblaciones vecinas. Eneas le da muerte 
en singular combate. 


Mecencio, Eneas, y R. CRAHAY y J. HunAUX, 
Les deux Turnus, en Studi et Mat..., XXX 
(1959) págs. 157-212. 





UCALEGONTE. 1. Nombre de uno 
de los ancianos troyanos amigos de 
Príamo. Figura en el Consejo de ancianos 
de là ciudad. Su casa era vecina de la de 
Eneas, y fue destruida por el fuego la no- 
che en que cayó Troya. 

2. Ucalegonte es también, en una tradi- 
ción oscura, un tebano, padre de la Esfinge. 


ULISES ('Oóuccocóc). Ulises, en griego, 
Odysseus — el nombre latino Ulises se debe 
a un préstamo dialectal — es el más célebre 
de los héroes antiguos. Su leyenda, que 


- constituye el tema de la Odisea, ha sido . 


objeto de modificaciones, adiciones y co- 
mentarios hasta el fin de la Antigüedad. En 
mayor grado aün que la de Aquiles, se ha 
prestado a interpretaciones simbólicas y 


Ucalegonte: 1) 7, III, 148; VinG., En. I, 
311 s.; SERV., ad loc. 2) Escol. a EUR., Fen., 26, 


Ulises: I. Nacimiento: Od., XI, 85; XV, 
363 s.; XVI, 119 s, y escol. al v. 118; XIX, 
395; 416; 482 s., XXIV, 270; 517; Eusr., 
p. 197, 22; 1796, 34; 1572, 53; 1701, 60; 
escol. a 7/., II, 173; X, 266; EsQ., fragm. 175 
(Nauck, 24 ed.); Sór., Áyax, 190, y escol.; 
Filoct., 417 y escol.; 448; 623 s.; y escol. a 
1311; Eur., Cicl., 104; APD., Bibl., I, 9, 16; 
Hıc., Fab., 200; 201; Ov., Met., XIII, 144 s. ; 
SERV., a VIRG., En., II, 79; VI, 529; TZETZ., 
a Lic., 344; 786; ATEN., IV, 158 d; EsT. BIz., 

v, "AAeAxopevat. 

II. Hasta la guerra de Troya: Od., II, 46 s.; 
172 s.; IV, 689 s.; XIX, 428 s.; XXI, 1l s.; 


por ejemplo, es conside- 


místicas. Ulises, 
rado con frecuencia por los estoicos como 
el tipo del hombre juicioso y prudente. 


I. Nacimiento. La genealogía de Ulises 
es relativamente constante. Los autores 
coinciden en el nombre de su padre, Laer- 
tes, y el de su madre, Anticlea. Esta filia- 
ción aparece ya en la Odisea. Las varia- 
ciones sólo empiezan con antepasados más 
lejanos. Del lado paterno, su abuelo es Ar- 
cisio, y ello desde la Odisea; pero Arcisio 
pasa tan pronto por hijo de Zeus y Eurio- 
dia, como por el de Céfalo o por el de Ci- 
leo, hijo éste de Céfalo (v. Céfalo). 

Del lado materno, la Odisea da como 
abuelo a Autólico, con lo cual su bisabuelo 
sería Hermes. Pero existía una tradición se- 
gún la cual Anticlea, antes de casarse con 


escol. a XXIV, 119; a III, 267; Eusr., p. 827, 
34; 1466, 56; JEN., Cin, 1, 2; LIBAN., El. de 
Ul., IV, 925 s.; 937; Paus., X, 8, 8; IIJ, 12, 
ls.; 20, 10 s.; APD., Bibl., M, 10, 8 5. > Ep., 
III, 9 s, : Sór., Áyax, 1111 S.; escol. a Fil., 
1025: HiG., Fab., 81; 95; 96; col a APOL. 
RoD., Árg., 1, 917; Ov., Met., XIII, 36; TzETZ., 
a Lic., 276; 818; Antehom., 307 s.; SERV., a 
VinG., En., II, 81; Appendix Narrat. (WESTER- 
MANN), p. 378, 52; ProL. HEF., (WesT.), 
p. 184, 

IH. La guerra ante Troya; Il, I, 308 s.; 
439 s.; II, 637; III, 205 s., y escol. a 201; 
206; IV, 329 s.; 494 s.; V, 669 s.; VI, 30 s.; 
IX, 169 s.; X, 137 s.; 272 s.; 526 a 579; XI, 
139 s.; 310 s.; 396 s.; 767 s.; Od., IV, 244 s.; 
271 s.; 342 5.; y escol. al v. 343; VIII, 75 s.; 


Ulises 


Laertes, habría amado a Sísifo, y Ulises 


habría sido en realidad hijo de éste (v. An- 
tíclea, Sísifo, Autólico): Esta versión es men- 
cionada sobre todo por los trágicos; los 
poemas homéricos la ignoran. 

Ulises nació en Itaca, que es una isla de 
la costa occidental de Grecia, al noroeste 
de Cefalonia, en el mar Jónico. Con más 
precisión se dice que Anticlea lo trajo al 
mundo en él monte Nérito, un día en que 
había sido sorprendida por la lluvia, y el 
agua le impidió proseguir su camino. Esta 
anécdota. tenía su origen en un juego de 
palabras sobre Odysseus, que se interpre- 
taba como un fragmento (poco más o me- 


nos) de la frase griega que significa: « Zeus - 


llovió sobre el camino» (x«vX «1v 686v 
vozev Ó Zevs). Pero la Odisea da otra inter- 
pretación del nombre de su héroe: Sisifo 
habría denominado así al niño, porque el 
propio Sísifo era «detestado por mucha 
gente» (Odysseus recuerda, en efecto, 
685ooonat «ser odioso »). 

Segün la tradición que presenta a Ulises 
como hijo de Sísifo, Anticlea dio a luz a su 
hijo en Alalcómenas, en Beocia, cuando se 
dirigía a Itaca con Laertes, y en recuerdo 
del lugar de su nacimiento, Ulises habría 
llamado Alalcómenas a un pueblo de Ítaca. 

II. Hasta la guerra de Troya, Durante 
su juventud, Ulises realizó: varios viajes. 
Una tradición tardía afirma que fue uno de 
los discípulos del centauro Quirón, como 
Aquiles. Homero nada nos dice de ello. La 
Odisea alude sólo a la cacería del jabalí en 
la que tomó parte, en el Parnaso, con oca- 
sión de una visita en casa de Autólico. 
Durante esta cacería fue herido en una ro- 
dilla, y de ello le quedó una cicatriz inde- 
leble; mucho más tarde, a su regreso de 
Troya, había de servirle para darse a cono- 
cer. En tiempo de Pausanias, los guías del 
santuario precisaban que Ulises había reci- 
bido esta herida en el lugar que ocupaba 
el gimnasio de Delfos. Ulises realizó otros 
viajes por encargo de Laertes, particular- 
mente a Mesenía, para reclamar unos carne- 
ros que le habían robado. En Lacedemonia 


219 s.; escol. al v. 517; IX, 159; XI, 508 s.; 
XVII, 133 s.; Eust., p. 1495, 5; 1498, 65; SÓF., 
Fil, 5; trag. perdida 'Amo«ícmoiw; 'EXévnc; 
HiG., Fab., 98; 101; 102; Ov., Mer., XIII, 
193 s.; Her., I; APD., Ep., II, 22 s.; 28 s,; 
V, 14; TzETZ., Antehom., 154 s.; 194 s.; Prol., 
Al. Il, 405; Posthom., 617 s.; 631; a Lic. 
780; Dicr. CR., I, 4; II, 20; V, 13 s.; AnisT,, 
Poét., XXIII; EUR., Reso, 504 s.; 710 s, y 
escol. ad loc.; Hec., 238 s., y escol.; Q. ESM., 
V, 278 s. . 

IV. El regreso a Ítaca: Od., passim; HES., 
Teog., 1111 s.; Eusr., p. 1615, 10; 1676; 1796; 
Ep. Gr, Fragm. (Kinkel), p. 56 s.; escol. a APOL. 


528 


se encontró con Ífito, que habia sido huésped 
suyo y de quien recibió como presente de 
hospitalidad el arco de Éurito, que le: ha- 
bía de servir más adelante para matar a lo 
pretendientes. 
Llegado a la edad viril, recibió de Laertes 
el trono de Ítaca, con todas las riquezas de 
la casa real, que consistían, sobre todo, en : 
rebaños. En este momento se sitúa, en las 
narraciones posteriores a la Odisea, su ten- 
tativa de casarse con Helena, hija de Tin- 
dáreo. Pero al ver que el número de pre- 
tendientes era considerable, renunció a He- 
lena para asegurarse un partido casi tan 
ventajoso y casarse con Penélope, prima de 
Helena e hija de Icario (v. Penélope). Que- 


- riendo granjearse la gratitud de Tindáreo, 


ideó una estratagema capaz de sacarlo de 
apuros ante los numerosísimos pretendien- 
tes a la mano de Helena. Le aconsejó que 
exigiese a cada uno de ellos el juramento 
de respetar la elección que se hiciese y ayu- 
dar al elegido a conservar su esposa en el 
caso de que alguien se la disputase. De 
este juramento iba a salir la guerra de Troya. 
Agradecido, Tindáreo obtuvo con facilidad 
la mano de Penélope para Ulises. Segün 
otros autores, ésta fue el premio de una 
carrera en la que Ulises salió vencedor. 
De este matrimonio nació un hijo, Telé- 
maco. Era éste todavía un niño cuando se 
difundió la noticia de que Paris había 
raptado a Helena, y Menelao pedía ayuda 
contra el raptor. Ulises, sólo a regaña- 
dientes se resignó a cumplir el juramento 
que lo ataba. Con posterioridad a los poe- 
mas homéricos, se contaba incluso que se 
había fingido loco para eludir tomar 
parte en la campaña. Palamedes puso de 
manifiesto su estratagema, y con ello se - 
ganó el odio del héroe (v. Palamedes). 
Cuando vio que había perdido la partida, 
Ulises aceptó lo inevitable y partió para 
Troya. Antes, su padre le había dado un 
consejero, Misco, con la misión de velar 
por él durante la guerra, Este Misco no se ` 
menciona en los poemas homéricos. 
Desde este momento, Ulises se entrega 


Ron., Arg., TIT, 200; EsQo., Agam., 814 s.; 
SóF., trag. perdida Telégono (v. PEARSON, 
fragm. de SóF., II, págs. 105 s.); (v. Telégono) ; 
Eun., CicL, 141; 412; 616; Arp., Ep., VII, 
2-final; Paus., VIH, 12, 6; HiG., Fab., 125; 
126; 127; PLUT., Q. Gr., 14; PART., Erot., 2; 
3; 12; Dion. HAL., I, 72; XIL 16; PLIN., N. H., 
V, 28; TZETZ.„ a Lic, 794; 805 s.; 1242; 
1244; Ov., Met., XIV, 223 s.; Ibis, 567 s.; 
SERV., a VIRG., En., II, 44. La bibliografía 
moderna es inmensa. Véase sobre todo, V. BÉ- 
RARD, Introd. à l'Odyssée, 3 vols., Paris, 
1924; Íp., Les Navigations d'Ulysse, 4 vols., 
Paris, 1927-1929, 
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con ardor a la causa de los Atridas. Acom- 
paña a Menelao a Delfos para consultar 
al oráculo, e incluso, según ciertas tradicio- 
nes, se traslada con él por primera vez a 
Troya a reclamar a Helena (v. más ade- 
lante). Va en busca del joven Aquiles, cuya 
presencia los Destinos han declarado indis- 
pensable si se quiere tomar la ciudad. Fi- 


nalmente, lo descubre en Esciros y, ya solo, . 


ya acompañado de otros héroes — Néstor 
y Fénix, Néstor y Palamedes, Diomedes, 
según las tradiciones —, se disfraza de mer- 
cader y entra en el gineceo del rey Lico- 
medes, donde vivía Aquiles (v. este nombre). 
Allí, mientras ofrecía telas y armas de su 
surtido, reconoció a Aquiles en la prisa 
con que éste escogió las armas. O bien hizo 
por manera que lo descubriese su emoción 
al oir los sones de una trompeta de guerra. 
Finalmente, durante este período prepara- 
torio lo encontramos también como emba- 
jador de los Atridas en Chipre, cerca de 
Cíniras (v. este. nombre). 

III. La guerra ante Troya, Durante la 
primera expedición, que termina con el des- 
embarco de Misia — y que es ignorada por 
los poemas homéricos —, el papel de Ulises 
parece haber sido insignificante, limitándose 
a interpretar correctamente el oráculo rela- 
tivo a la curación de Télefo por « el autor de 
la herida ». Cuando Aquiles declinaba toda 
competencia, Ulises hizo observar que en 
realidad se trataba de la lanza y no del 
guerrero (v. Télefo). En la segunda expedi- 
ción —la guerra de Troya propiamente 
dicha —, Ulises desarrolla especialmente 
sus actividades. Presta sus servicios a Aga- 
menón como mediador, para hacer que 
Ifigenia se traslade a Áulide con un pre- 
texto plausible (v. Ifigenia). 

Ulises conduce a Troya un contingente 
de doce naves. Forma parte de los jefes que 
se reünen en consejo, y es considerado como 
el igual de los más ilustres. En ruta hacia 
Troya acepta el reto que le lanza el rey de 
Lesbos, Filomelides, y lo mata en la lucha. 
Este episodio, que en la Odisea es objeto 
de simple alusión, es convertido por los au- 
tores posteriores en un asesinato, en que 
Ulises fue ayudado por Diomedes, su com- 
pañero, o su cómplice, ordinario. Durante 
la escala en Lemnos, en el curso del ban- 
quete de los jefes, Ulises, según la Odisea, 
se querelló con Aquiles. Uno, Ulises, en- 
salzaba la prudencia; el otro exaltaba la 
bravura, Agamenón, a quien Apolo había 
predicho que los griegos tomarían Troya 
cuando la discordia se manifestase entre los 
sitiadores, vio en esta discusión un presagio 
de pronta victoria. Este episodio fue defor- 
mado por los mitógrafos posteriores, los 
cuales imaginaron una querella entre Aga- 


Ulises 


menón y Aquiles, primer síntoma de la que, 
nueve años más tarde, debía oponer a los 
dos héroes y que constituye el tema de la 
Iliada. Ulises los habría reconciliado. Ade- 
más, el episodio en vez de situarse en Lem- 
nos, es transportado a Ténedos. En Lem- 
nos, o en el islote cercano de Crisa, hoy 
desaparecido, fue abandonado Filoctetes 
por consejo de Ulises (v. este nombre). 

Los poetas posteriores a Homero intro- 
dujeron otro episodio en el curso del viaje 
a Troya: la embajada que, partiendo de 
Ténedos, fue a reclamar a Helena. Ya con 
ocasión del rapto, Ulises y Menelao habían 
efectuado un primer viaje a Troya acompa- 
fiados de Palamedes, para tratar de arreglar 
el conflicto pacificamente. Repitieron la ges- 
tión saliendo de Ténedos, pero también re- 
sultó inútil y se vieron gravemente amena- 
zados por los troyanos, debiendo su salva- 
ción a la intervención de Antenor (v. Me- 
nelao). ; 

Durante el asedio, Ulises aparece como 
combatiente de gran valor, a la vez que 
como consejero prudente y eficaz. Es em- 
pleado en todas las misiones que exigen un 
hábil orador. Por ejemplo, es encargado, en 
la Ilíada, de la embajada cerca de Aquiles 
cuando Agamenón quiere reconciliarse con 
éste. Había conducido ya la cautiva Cri- 
seida a su padre, concertado el armisticio 
con los troyanos, organizado el combate 
singular entre Paris y Menelao, reducido a 
Tersites al silencio en la asamblea de los 
soldados y persuadido a los griegos de se- 
guir en Tróade. 

A esta actividad diplomática, tal como 
nos la presenta la Ilíada, los poetas poste- 
riores — y ello, en parte, desde la Odisea — 
han añadido varios episodios: la embajada 
a 'Anio para que consienta en enviar a sus 
hijas (v. Anio), asegurando así el aprovisio- 
namiento del ejército; la embajada a Filoc- 
tetes, cuando Héleno — hecho prisionero e 
interrogado por Ulises — ha revelado que 
las flechas de Heracles eran necesarias para 
asegurar la caída de la ciudad (v. Filocte- 
tes); la embajada a Neoptólemo, en la que 
fue acompañado ya por Diomedes, ya por 
Fénix (v. Neoptólemo). 

También se atribuyen a Ulises otros actos, 
a menudo poco honrosos, tales como em- 
presas de espionaje. Ya la Ilíada lo pre- 
senta durante un reconocimiento nocturno, 
en compañía de Diomedes, en el episodio 
de la Dolonia (v. Dolón y Diomedes) du- 
rante el cual mató a Dolón y capturó los 
caballos de Reso (v. este nombre). Más 
tarde, inspirándose«en la Dolonia, se ima- 
ginó el episodio del robo del Paladio (v. este 
nombre). También se atribuyen a Ulises las 
intrigas que provocaron la muerte de Pala- 
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medes (v. este nombre) y la primera idea 
de la construcción del caballo de madera 
— astucia cuyo éxito habría asegurado me- 
diante una expedición. particularmente au- 
daz mencionada por la Odisea —. Primero 
se hizo mutilar a latigazos por Toante, hijo 


de Andremón (v. Toante, 4) para no ser. 


reconocido, y, vestido de harapos, se pre- 
sentó en la ciudad como tránsfuga. Desli- 
zóse junto a Helena, que, a la muerte de 
Paris, se había casado con Deífobo, y la con- 
venció de que traicionase a los troyanos. 
Se contaba que Helena había revelado a 
Hécuba la presencia de Ulises, pero éste, 
con sus ruegos, lágrimas y hábiles discursos, 
había despertado la compasión de la reina, 
la cual le había prometido guardar el se- 
creto. Pudo retirarse, aunque no sin haber 
dado muerte a varios troyanos, principal- 
mente a los guardas de la puerta, y regresar 
luego al campo aqueo. 

Numerosas son las proezas guerreras de 
Ulises durante” la campaña. Sus víctimas 
fueron: Democoonte, Cérane, Alastor, Cro- 
mio, Alcandro, Halio, Noemón, Prítanis, 
Pidites, Molión, Hipódamo, Hipéroco, De- 
yopites, Toón, Ennomo, Quersidamante, 
Cárope, Soco. Protege a Diomedes cuando 
éste es herido, y cubre su retirada. Manda 
el destacamento encerrado en el caballo de 
madera y previene a sus compañeros contra 
la astucia de Helena, que acude a rondar 
a su alrededor imitando las voces de sus 
esposas. Es el primero en salir al exterior, 
y acompaña a Menelao, que quiere apode- 
rarse cuanto antes de Helena, a la casa de 
Deífobo, y, según una versión, impide que 
el marido ultrajado dé muerte a su esposa 
(v. Menelao). Según otra versión, aguarda 
a que se calme la cólera de los griegos y 
evita así que la joven sea lapidada, como 
ellos querían. También salvó a uno de los 
hijos de Antenor: Helicaón (v. este nombre). 

Sobre el papel de Ulises cuando el re- 
parto de las armas de Aquiles y sus intri- 
gas contra AÁyax, v. este nombre. Ulises 
es también responsable de la muerte de As- 
tianacte y del sacrificio de Políxena. Hécuba 
le correspondió como botín de guerra entre 
las cautivas troyanas, y en la tradición se- 
gün la cual la anciana reina fue lapidada, 
Ulises le arrojó la primera piedra, pese a 
que ella lo había salvado en otra ocasión 
(v. anteriormente). ` 

IV. El regreso a Ítaca. Esta parte de las 
aventuras de Ulises es la que constituye el 
objeto de la Odisea, pero también aquí la 
leyenda ha sido objeto de alteraciones y 
adiciones en época posterior. 

Es sabido que Menelao y Agamenón 
nunca estuvieron de acuerdo sobre la fecha 
del regreso del ejército a Grecia (v. Aga- 
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menón y Menelao). Menelao salió el pri- 
mero, con Néstor. Ulises los siguió, pero al 
llegar a Ténedos riñó con ellos y se volvió 
a Troya a reunirse con Agamenón. Cuando 
éste se hizo a la vela, Ulises fue el único 
que lo siguió entre todos los príncipes grie- 
gos; mas pronto una tempestad lo separó 
de él. Abordó en Tracia, en el país de los 
cicones, donde tomó la ciudad de Ismaro. 
De todos sus habitantes, sólo perdonó la 
vida a uno, Marón, sacerdote de Apolo, 
Agradecido, Marón le obsequió con doce 
jarras de un vino dulce y fuerte, que le sería 
de gran utilidad en el país de los cíclo- 
pes (v. más adelante). En el desembarco, 
Ulises perdió seis hombres de cada uno de 
sus barcos, y ante un contraataque de los 
cicones del interior, volvió a hacerse a la 
mar (v. Cicones). 

Navegando con rumbo sur lHegaba, dos 
días después, a la vista del cabo Malea; 
pero un violento viento norte lo empujó 
hasta la costa de Citera, y al cabo de otros 
dos días abordaba en el país de los lotó- 
fagos. Envió a algunos de sus hombres a 
informarse sobre sus habitantes, los cuales 
los recibieron amistosamente. Les dieron a 
probar un fruto del país, el loto, fruto que 
constituía su alimento, y era tan exquisito, 
que los griegos se negaron a reembarcar. 
Ulises tuvo que obligarlos a viva fuerza. 
Los geógrafos antiguos situaban este país 
en la costa de Tripolitania. 

Remontando hacia el norte, Ulises y sus 
compañeros llegaron a una isla llena de 
cabras, donde pudieron avituallarse abun- 
dantemente. De allí pasaron al país de los 
ciclopes, identificado siempre con Sicilia. 
Acompañado de doce hombres, Ulises des- 
embarcó y entró en una caverna, Había 
cuidado de llevarse varios odres de vino, 
como presente de hospitalidad a los seres 
humanos que encontrase. En la caverna ha- 
llaron abundante queso, leche fresca y cua-: 
jada, etc. Sus compañeros insistieron en que 
Ulises se aprovisionase y partiese, pero él 
se negó. Y cuando llegó el dueño de la 
cueva, el cíclope Polifemo (v. este nom- 
bre), se apoderó de los extranjeros y Jos 
encerró en su antro; luego se dispuso a 


devorarlos de dos en dos. Ulises le ofreció 


vino de Marón. El cíclope, que nunca ha- 
bía probado el vino, lo encontró bueno, y 
bebió tanta cantidad, que se puso alegre. 
Entonces preguntó su nombre a Ulises, el 
cual respondió: «Nadie». En recompensa 
de tan excelente bebida, el cíclope le pro- 
metió que lo devoraría el ültimo, y, tras 
una ültima copa, se quedó dormido. Ya 
se sabe cómo Ulises, sirviéndose de una 
estaca endurecida al fuego, perforó el üni- 
co ojo del gigante y, al llegar la mañana, 
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logró salir de la cueva agarrado al vientre . 


de un carnero. El cíclope llamó en su so- 
corro a sus congéneres al sentirse herido, 
Pero al preguntarle éstos quién le atacaba, 
el gigante hubo de responder: «Nadie». No 
comprendiendo el sentido de la respuesta, 
los demás cíclopes lo tomaron por loco y 
se marcharon (v. Polifemo). Desde este 
momento, Posidón, que era el padre del cí- 
clope, empezó a odiar a Ulises, 

Habiendo escapado de este modo .al cí- 
clope, Ulises llegó a la isla de Eolo, el señor 
de los vientos, quien lo recibió hospitala- 
riamente y le dio un odre de piel de buey 
que contenía todos los vientos excepto una 
brisa favorable, que le había de conducir 
directamente a Itaca. Ya los navegantes 
podían ver las hogueras encendidas por los 


pastores en la isla cuando Ulises se durmió. - 
Sus compañeros, creyendo que el odre en- 


cerraba oro, lo abrieron, y los vientos, al 
escaparse huracanados, los impulsaron en 
dirección contraria. Los barcos llegaron de 
nuevo a la mansión de Eolo, y Ulises fue 
otra vez al encuentro del rey para pedirle 
un viento favorable, Eolo le contestó que 
nada podía hacer en su favor, ya que los 
dioses habían manifestado de manera tan 
clara su oposición a su regreso. Ulises rea- 
nudó su navegación al azar y, remontando 
hacia el Norte, abordó en el país de los 
lestrigones, identificado generalmente con 
la costa de los alrededores de Formias o de 
Gaeta, al norte de la Campania. Vuelto 
prudente a raíz de su aventura con los cí- 
clopes, Ulises envió a varios hombres en 
exploración, los cuales encontraron a la 
hija del rey, que los condujo a presencia 
de su padre, Antífates. Este devoró a uno 
en el acto, y los demás huyeron, perseguidos 
por el rey y todo el pueblo, llegando a la 
orilla. Los lestrigones apedrearon a los 
griegos, hundiendo los barcos y matando a 
sus tripulantes. Sólo Ulises logró cortar el 
cable que sujetaba su nave y hacerse a la 
mar. | 

Reducido a un solo barco y su tripula- 
ción, continuó remontando la costa hacia 
el norte y pronto llegó a la isla de Eea, 
morada de Circe la encantadora — sin duda, 
el actual promontorio del monte Circeo, al 
sur del Lacio (v. el relato de sus aven- 
turas en el artículo Circe) —. Cuando salió 
de la isla, Ulises dejó a un hijo de Circe, 
Telégono, o tal vez dos, Telégono y Nau- 
sítoo (v. cuad. 37, pág. 530). 

Circe lo envió a consultar el alma de Ti- 
resias para saber los medios de su regreso 
a Ítaca. Tiresias le comunica que llegará 
a su patria solo y en un barco extranjero; 
que tendrá que vengarse en ella de los 
pretendientes y, más tarde, partir otra vez, 
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con un remo al hombro, en busca de un 
pueblo que no conozca la navegación. Allí 
ofrecerá un: sacrificio expiatorio a Posidón 
y, finalmente, morirá, de edad avanzada, en 
medio de la dicha y lejos del mar. Después 
de haber visto a cierto número de héroes 
entre los muertos evocados, Ulises vuelve a 
la mansión de Circe. Finalmente la aban- 
dona, no sin que la maga le haya dado aún 
otros consejos. Pasó primero a lo largo de 
la isla de las Sirenas (situada en las cerca- 
nías del golfo de Nápoles) (v. Sirenas). 
Después tuvo que afrontar las Rocas Erran- 
tes y el estrecho entre Caribdis y Escila 
(v. estos mombres). Algunos de los ma- 
rineros fueron devorados por ésta, pero 
el barco escapó a los remolinos de Carib- 
dis y pronto llegó a la isla de Trinacria, 
donde pacían unas manadas de toros blan- 
cos propiedad del Sol. Allí amaina el viento 
y faltan los viveres. A fin de remediar el 
hambre los marineros, y no obstante la pro- 
hibición de Ulises, sacrificaron varios de 
estos bueyes para comérselos. El Sol, al 
verlo, fue a quejarse a Zeus y pedirle repa- 
ración, Por eso, cuando el barco volvió a 
zarpar, levantóse una tempestad enviada 
por el señor de los dioses; la nave zozobró, 
y sólo Ulises, que no había participado en 
el festín sacrílego, pudo salvarse a duras 
penas, agarrado a un mástil. La corriente 
lo arrastró de nuevo a través del estrecho, 
y sólo por milagro escapó al abismo de 
Caribdis. Tras nueve días de ser juguete 
de las olas, llegó a la isla de Calipso (pro- 
bablemente la región de Ceuta, en la costa 
marroquí, frente a Gibraltar) (v. Calipso). 
Aunque la Odisea no lo menciona, los au- 
tores posteriores aseguraban que Ulises 
había tenido de la diosa uno o varios hijos: 
Nausítoo, Nausínoo (v. cuad. 37, pág. 350). 
La estancia en la mansión de Calipso duró 
diez años — o bien ocho, cinco o incluso 
uno, según los autores —. Finalmente, a 
ruegos de Atenea, protectora del héroe, 
Zeus envió a Hermes a Calipso con orden 
de que soltase a Ulises. Calipso puso a des- 
gana a su disposición la madera necesaria 
para construir una balsa, y Ulises partió 
con rumbo Este. Pero la cólera de Posidón 
no menguaba. El dios provocó una tem- 
pestad, que destruyó la balsa, y desnudo y 
agarrado a un madero, el héroe llegó a la 
isla de los feacios, que en la Odisea se llama 
Esqueria y es probablemente Corfü. 
Extenuado, Ulises se durmió en los ma- 
torrales que bordeaban un río. Por la ma- 
üana lo despertaron los gritos y las risas 
de un grupo de muchachas. Era Nausicaa, 
la hija del rey de la isla, con sus criadas, 
que habían ido a lavar la ropa y a jugar a 
orillas del río. Ulises se presentó a ellas y 
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les pidió ayuda. Nausícaa le indicó el ca- 
mino del palacio de su padre, el rey Alcí- 
noo, mientras ella regresaba por otra ruta, 
con sus sirvientas, a fin de no despertar la 
malicia de los transeüntes. 

Alcínoo y la.reina Arete tributaron a 
Ulises una acogida afectuosísima y por 
demás hospitalaria. Se dio en su honor un 
gran banquete, durante el cual, Ulises contó 
sus aventuras con todo detalle. Después lo 
cargaron de regalos, y como declinó el 
ofrecimiento que le habían hecho de ca- 
sarse con Nausícaa y, en cambio, insistió 
en su deseo de regresar a Itaca, pusieron una 
nave a su disposición. Durante el viaje, que 
fue breve, Ulises se quedó dormido, y los 
marinos feacios lo depositaron en un lugar 
apartado de la isla de Ítaca con los tesoros 
que le había regalado Alcínoo. El barco 
volvió a Esqueria, pero en el momento de 
llegar a la isla, Posidón lo convirtió en una 
roca, y se vengó de este modo del servicio 
prestado a Ulises contra su voluntad. La 
propia ciudad quedó rodeada por una mon- 
taña y dejó de ser puerto, 

La ausencia de Ulises ha durado veinte 
años. Ulises ha cambiado tanto, por la 
edad y los peligros, que nadie lo reconoce. 
Mientras tanto Penélope lo ha aguardado 
fielmente -— por lo menos, ésta es la ver- 
sión odiseica (v. Penélope) —. Es objeto de 
las importunaciones de los pretendientes, 
que, establecidos en el palacio de Ulises, de- 
voran sus riquezas en locas prodigalidades. 
Estos pretendientes suman ciento ocho, y 
los mitógrafos han conservado sus nombres. 
Procedían de Duliquio, Same, Zacinto y 
de la propia Itaca —que son los países 
sobre los cuales se extiende la autoridad 
de Ulises —. Penélope trataba de desani- 
marlos, y para ello se valió de una estrata- 
gema que se ha hecho célebre, Les había 
prometido contestarles el día en que ter- 
minase la mortaja del viejo Laertes. Du- 
rante el día trabajaba en la labor, y por la 
noche deshacía el trabajo diurno. 

Al despertarse, Ulises resuelve no diri- 
girse inmediatamente al palacio. Va pri- 
mero a la casa de Eumeo, el jefe de sus 
porquerizos, en quien tiene gran confianza. 
Se da a conocer y encuentra allí a Telé- 
maco. Ambos se dirigen entonces al pala- 
cio; Ulises, disfrazado de mendigo, Nadie 
lo reconoce, excepto su perro Argo, que, 
con sus veinte años a cuestas, llevaba una 
existencia miserable, Al ver a su amo se 
levanta gozoso, y vuelve a caer, muerto. 

En palacio, Ulises pide de comer a los 
pretendientes. Estos lo insultan, y un men- 
digo llamado Iro, habitual de los festines 
de los pretendientes, desafía al intruso que 
viene a amenazar su privilegio, Ulises lo 
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derriba a puñetazos. El héroe es entonces 
objeto de una serie de ofensas por parte 
de los pretendientes, y, sobre todo, del que 
aparece como más importante, Antínoo. 
Penélope, enterada de que ha llegado un 
mendigo extranjero, desea verlo para pre- 
guntarle si tiene noticias de Ulises; pero 
éste decide aplazar la entrevista para el 
anochecer, 

Llegada la noche, Telémaco, siguiendo 
órdenes de su padre, manda transportar a 
una habitación alta todas las armas que 
contiene el palacio. Entonces se desarrolla 
la conversación entre Ulises y Penélope. El 
héroe no se da a conocer, y se limita a 
pronunciar palabras de esperanza. Ella ha 
soñado que su marido iba a volver pronto, 
pero no cree en el sueño y se propone, al 
día siguiente, organizar un concurso entre 
los pretendientes y otorgar su mano al ven- 
cedor. Les entregará el arco de Ulises, y el 
vencedor será el.que mejor sepa utilizarlo. 
Ulises la anima a realizar el proyecto. 

Al día siguiente se celebra el concurso: 
se trata de atravesar con una flecha los 
anillos formados por varias hojas de hacha 
juntas. Sucesivamente, todos los solicitan- 
tes empuñan el arco, pero ninguno es capaz 
de tesarlo. Al fin, Ulises pide el arma, y 
a la primera vez, da en el blanco. Sus cria- 
dos cierran las puertas del palacio. Telé- 
maco acude a las armas, y comienza la ma- 
tanza de los pretendientes. Luego, las cria- 
das, que no habían mostrado la discreción 
conveniente, se llevan los cadáveres, lim- 
pian Ja sala y son ahorcadas en el patio 
del palacio, junto con el cabrero Melancio, 
que se había puesto de parte de los ene- 
migos de su señor, Al fin, Ulises se da a 
conocer a Penélope, y, para eliminar sus 
últimos escrúpulos, le describe la cámara 
nupcial, que sólo ellos dos conocen. 

A. la mañana siguiente, Ulises se trasladó 
al campo, donde residía su padre, y se da 
a conocer, Entretanto, los familiares de los 
pretendientes se han reunido y exigen, arma- 
dos, satisfacción. Pero gracias a la interven- 
ción de Atenea, que adopta la figura del 
anciano Mentor, no tarda en restablecerse 
la paz en Ítaca. 

Tal es el relato odiseico. Los poetas pos- 
teriores introdujeron en él episodios nove- 
lescos, sobre todo amorosos. Por ejemplo, 
las aventuras de Ulises y Polimela en la 
isla de Eolo (v. .Polimela). Además, comple- 
taron la Odisea añadiéndole diversos «fina- 
les», He aquí los episodios más destacados 
de estas leyendas, en su mayor parte pura- 
mente literarias, 

Después de la matanza de los preten- 
dientes, Ulises ofreció un sacrificio expia- 
torio a Hades, Perséfone y Tiresias y partió 
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a pie, a través del Epiro, hasta el país de 
los tesprotos. Allí ofreció a Posidón el sa- 
crificio que Tiresias le había ordenado en 
otro tiempo. La reina del país, Calídice, 
insistió en que se quedase y le ofreció el 
reino. Ulises consintió, y los dos tuvieron 
un hijo, Polipetes. Reinó durante algün 
tiempo conjuntamente. con Calídice y ob- 
tuvo victorias sobre los pueblos vecinos. 
Pero a la muerte de Calídice entregó el 
reino a Polipetes y regresó a Ítaca, donde 
encontró al segundo bijo que le. hábía dado 
Penélope, Poliportes. 

Entretanto, Telégono, hijo de Ulises y 
Circe había sido informado por su madre 
de quién era su padre y había partido en 
busca de Ulises. Desembarcó en Ítaca y 
pilló los rebaños. Ulises acudió en auxilio 
de sus pastores y se entabló un combate en 
el que Ulises fue muerto por su hijo (v. Te- 
légono). Al saber quién era su victima, 
Telégono se lamentó y se llevó el cadáver, 
así como a Penélope, a la mansión de Circe. 

Otras versiones contaban que Ulises, acu- 
sado por los parientes de los pretendientes, 
habían sometido el caso al juicio de Neop- 
tólemo, que reinaba entonces en Epiro. 
Neoptólemo, deseando apoderarse de Ce- 
falonia, condenó a Ulises al destierro. Uli- 
ses se dirigió entonces a Etolia, junto a 
Toante, hijo de Andremón, Allí se casó con 
la hija de Toante y le dio un hijo, Leontó- 
fono, y murió en edad muy avanzada. 

Sobre las aventuras de Ulises en Italia y 
la última parte de su vida existía una serie 
de tradiciones que sólo conocemos por 
alusiones oscuras. Se contaba en especial 
que Ulises y Eneas se habían encontrado 
durante sus viajes y se habían reconciliado. 
Ulises se estableció en Tirrenia (el país 
etrusco) y fundó treinta ciudades. Tomó 
allí el nombre de Nano (v. este nombre) 
que, en lengua etrusca, significaría «el 
Errante ». Ulises habría muerto en una ciu- 
dad etrusca, Gortinia, generalmente identi- 
ficada con Cortona, a consecuencia del 
pesar que le habría causado la muerte de 
Telémaco y Circe. 

Tácito cuenta (Germania, III) que Ulises 
había llegado, en sus viajes, hasta las ori- 
llas del Rin, y que, como recuerdo, había 
erigido en ellas un altar que subsistía aün 
en tiempos de la conquista romana. Como 
el nombre de Heracles, el de Ulises se había 
puesto en relación con las diversas fases del 
descubrimiento del occidente lejano, no sólo 
por el episodio de los Cimerios (v. anterior- 
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mente) sino por los viajes misteriosos rea- 
lizados en los últimos años de su vida, 

La lista de los hijos de Ulises es muy va- 
riable. Se modificaba a capricho de los au- 
tores de genealogías, con objeto de propor- 
cionar títulos de nobleza a todas las ciu- 
dades italianas, en tiempo de Catón. 

Así, se atribuyeron a su unión con Circe 
hijos tales como Árdeas, epónimo de la 
ciudad latina de Ardea; Latino, epónimo 
de los latinos, etc. (v. también Romo, Ca- 
sifone, Evipe y cuadro 37, página 530). 


URANO (Oúpavóc). Urano es la perso- 
nificación del Cielo como elemento fecundo. 
Desempeña un importante papel en la Teo- 
gonía hesiódica, en la cual es hijo de Gea ` 
(la Tierra). Otros poemas lo presentan como 
hijo de. Éter (v. este nombre), sin que en 
esta tradición, que se remonta a la Titano- 
maquia, se nos dé el nombre de su madre. 

sta era sin duda Hémera, la personifica- 
ción femenina del Día. En la teogonía ór- 
fica, Urano y Gea son hijos de la Noche. 

Las leyendas de Urano más conocidas 
son aquellas en que interviene como esposo 
de Gea — el cielo, en efecto, «cubre» la Tie- 
rra entera; es el ünico a su medida —, De 
ella tuvo numerosos hijos, En el artículo 
Gea hemos reunido, en un cuadro genea- 
lógico de conjunto, la lista de los hijos de 
Urano, segün Hesíodo y Apolodoro (v. 
cuad. 14, pág. 212; 6, pág. 121 y 36, pág. 520). 
De Gea, Urano tuvo los seis Titanes, las 
seis Titánides, los tres Cíclopes y los tres 
Hecatonquiros. Pero Gea, descontenta de 
esta fecundidad y deseosa de sustraerse a 
los abrazos brutales de su esposo, pidió a 
sus hijos que la protegiesen contra él. Todos 
se negaron, excepto el más pequeño, Crono, 
que preparó una emboscada y, armado con 
una «hoz» que le había dado su madre, 
cortó los testículos de su padre y los arrojó ' 
al mar (v. Crono y Gea). Generalmente, el 
lugar de esta mutilación se sitúa en el cabo 
Drépano, que habría tomado su nombre 
del de la hoz de Crono. A veces se sitúa 
en Corfú, en el país de los feacios, La isla 
no sería otra cosa sino la referida hoz de 
Crono, arrojada al mar y enraizada allí; 
en cuanto a los feacios, habrían nacido de 
la sangre del dios. O bien es Sicilia, fecun- 
dada por la sangre divina; por eso esta 
isla era extraordinariamente fértil. 

Diodoro de Sicilia refiere una tradición 
algo distinta sobre Urano: Según él, Urano 
fue el primer rey de los atlantes, pueblo 
particularmente piadoso y justo que habi- 





Urano: Hes., Teog., 126 s.; 463 s.; 886 s.; 
924 s.; Titanomaquia, fr. I (Kinkel); cf. Cc., 
De Nat. Deor., III, 17, 44; Fragm. órf., 89, 1; 


Diob. Sic., HI, 57 s.; PLAT., Tim., 40e; Ma- 
CROB., Sat., I, 8, 12; APD., Bibl, I, 1, 1 s. 
Cf. G. DUMÉZIL, Ouranos- Varouna, París, 1934, 
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taba en las riberas del Océano. Fue el pri- 
mero en introducirlos en la vida civilizada 
y en iniciarlos en la cultura. Hábil astró- 
nomo, inventó el calendario basándose en 
los movimientos de los astros, al mismo 
tiempo que predecía los principales acon- 
tecimientos que debían acaecer en el mundo, 
Al morir se le tributaron honores divinos, 
y poco a poco se le habría identificado con 
el mismo Cielo. En esta tradición se atribu- 
yen a Urano cuarenta y cinco hijos, die- 
ciocho de los cuales los tuvo de Títae (que 
más tarde tomó el nombre de Gea); a su 
madre deben su nombre genérico de Tita- 
nes, Sus hijas fueron Basilea (la Reina), más 
tarde Cibeles, y Rea, que recibió el sobre- 
nombre de Pandora. Basilea, mujer de ex- 
traordinaria belleza, sucedió a Urano en 
el trono y se casó con Hiperión, uno de sus 
hermanos, del cual tuvo dos hijos: Helio 
(el Sol) y Selene (la Luna). Entre los demás 


Urano 


hijos de Urano, Diodoro menciona a At- 
lante y Crono. Según Platón, también Océa- 
no y Tetis son hijos de Urano. La comple- 
jidad y las variaciones de estas genealogías 
se explican por el hecho de que no traducen 
leyendas precisas, sino interpretaciones sim- 
bólicas de cosmogonías eruditas. Por eso 
Urano apenas desempeña algún papel en 
los mitos helénicos. Sin embargo, Hesíodo 
conserva el recuerdo de dos profecías atri- 
buidas conjuntamente a Urano y Gea: en 
primer lugar, la que había advertido a 


- Crono que su reino terminaría al ser ven- 


cido por uno de sus propios hijos. Luego, 
la profecía hecha a Zeus previniéndolo 
contra el hijo que tendría de Metis. Para 
obedecer a este vaticinio, Zeus se tragó a 
Metis cuando ésta se hallaba encinta de 
Atenea (v. Metis y Zeus). 

Sobre la leyenda siria de Urano y Crono, 
referida por Filón de Biblos, y Crono. 





*VACUNA. Nombre de una antiquí- 
sima diosa sabina que tenía un santuario 
ruinoso cerca de la quinta.de Horacio, a 
orillas de la Licenza. Los escoliastas la iden- 
tifican, con bastante vaguedad, con Diana, 
Minerva e incluso con la Victoria. No 
posee leyenda, 


*VALERIA. En el curso de una epide- 
mia que asoló la ciudad de Falerios, un 
oráculo ordenó, para hacer cesar la plaga, 
que cada año se sacrificase una virgen a 
Juno. El sacrificio fue consumado, pero un 
año la suerte designó como víctima a una 
doncella llamada Valeria Luperca.. En el 
momento en que ella misma se disponía a 
clavarse la espada, junto al altar, apareció 
un águila, que le arrebató el arma, dejó 
caer un bastoncito al lado del martillo ri- 
tual que había sobre el altar y se alejó, sol- 
tando la espada sobre una ternera que es- 
taba paciendo en un prado cercano. Va- 
leria comprendió las instrucciones del ave. 
Sacrificó la ternera, se llevó el martillo y 
tocó con él a los enfermos atacados de la 

peste, lo que los curó en el acto. 


*VENUS. Divinidad latina muy antigua 


que, en sus orígenes, parece haber sido pro- 
tectora de los huertos. Poseía un santuario 
cerca de Ardea, antes de la fundación de 
Roma. Venus no pertenece al número de 
las grandes divinidades romanas. Sólo 
desde el siglo 11 antes de Jesucristo fue asi- 
milada a la Afrodita griega, cuya persona- 
lidad y leyendas tomó. La gens Julia, que 
pretendía descender de Eneas, tenía por 
consiguiente, a Venus por antepasada (v. 
Eneas). 


VEOVIS. Dios romano identificado tar- 
díamente con Apolo, que poseía un san- 
tuario antiquísimo en el Capitolio y otro 
en la isla Tiberina. Es de carácter esencial- . 
mente infernal, y en sus orígenes parece 
haber presidido los pantanos y las manifes- 
taciones volcánicas, Veovis, que no posee 
leyenda, era un dios gentilicio de los Julios. 


*VERTUMNO. Dios de origen proba- 
blemente etrusco, que tenía una estatua en 
Roma, en el barrio etrusco, a la entrada del 
Foro. Vertumno personificaba la idea de 
«cambio ». Se le atribuia el don de adop- 
tar todas las formas que quisiera. Ovidio lo 
presenta enamorado de la ninfa Pomona. 





Vacuna: Hor., Epist, 1, 10, 49, y escol. ad loc. 

Valeria: PLUT., Paral. Min., XXXV. 

Venus: ESTRAB., V, p. 232; SoriNo, II, 14; 
MACR., Sat., I, 12, 12 $.; VARR., L. £., VI, 20; 
33; Fest., p. 265; PLIN., N. H., XIX, 50; 
LUCR. De rer. nat., 1, 1 s.; cf. R. SCHILLING, 
La Vénus romaine, en Rev. Ét. Lat., 1942, 
págs. 44 a 46; R. SCHILLING, La religion ro- 


maine de Vénus..., París, 1954. 

Veovis: Cic., De Nat. Deor., III, 62; A. GEL., 
N. A., V, 12, 8 s.; Ov., Fast., II, 437: s.: 
VARR., L. L., V, 74; E. GignsTAD, Veiovis. 
A preindoeuropean God in Rome?, Opusc. 
Romana IX, 1973, págs. 35-42. 

Vertumno: VARR., L. L., V, 46; Pror., IV, 
2; Ov., Met., XIV, 643 s.; Fast., VI, 410. 
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(v. este nombre), probablemente porque 
Vertumno era, en uno y otro aspecto, pro- 
tector de la vegetación y, más particular- 
mente, de los árboles frutales. 


*VESTA. Diosa romana de carácter 
muy arcaico, que preside el fuego del hogar 
doméstico. Pertenece, como la Hestia helé- 
nica (v, este nombre), al grupo de las doce 
grandes divinidades, Su culto se halla bajo 
la dependencia directa del Gran Pontífice, 
asistido por las Vestales, sobre las que 
ejercía una autoridad paterna. El culto de 


Vesta fue introducido en Roma, según la 
mayoría de los autores, por Rómulo, lo 


cual no deja de ofrecer cierta dificultad, ya 
que su templo — de forma redonda, como 
las más antiguas cabañas del Lacio — no se 
levantaba en el interior de la ciudad pala- 
tina, sino al margen de ella, en el Foro ro- 
mano y, por tanto, fuera de la ciudad atri- 
buída a Rómulo. El carácter arcaico de la 
diosa se confirma también por el hecho de 
“que su animal sagrado era el asno, animal 
mediterráneo por excelencia, en oposición 
al caballo, que es indoeuropeo. El día de 
las Vestalia (a mediados de junio) se coro- 
naba a los asnos de flores y no se les hacía 
trabajar. Para explicar este hecho singular, 
se había ideado tardíamente una leyenda 
según: la cual Vesta, casta entre todas las 
diosas, había sido protegida por el asno 
contra una tentativa amorosa de Príapo 
(v. este nombre). Es una leyenda tardía 
de inspiración helenística, y completamente 
artificial. 


*VIRBIO. Genio cuyo culto estaba 
unido al de Diana, en el bosque sagrado 
de Nemi (Aricia). E] hecho de que los ca- 
ballos no tuvieran acceso a dicho bosque, 








Vulcano 


había dado origen a la creencia de que Vir- 
bio no era sino el hijo de Teseo, Hipó- 
lito, que había sido muerto en otro tiempo 
por sus corceles, resucitado por Asclepio y 
transportado por Ártemis a Italia (v. Hi- 
pólito). Esta interpretación se apoyaba en 
un juego de palabras que descomponía Vir- 
bio en vir (hombre) y bis (dos veces), o sea, 
el que ha sido hombre dos veces; y se 
veía en ello una alusión a la resurrección 
del héroe. . 


.*VOLTURNO, Antigua divinidad ro- 
mana que poseía un flamen y una fiesta, 
las Volturnalia, el 27 de agosto. Una le- 
yenda decía que este Volturno (o el dios- 
río homónimo de la Campania, con el cual 
quizá se identifica) era padre de la ninfa 
Yuturna (v. este nombre). 


*VULCANO. Divinidad romana que 
contaba con un flamen y una fiesta, las 
Volcanalia, que se celebraba el 23 de agosto. 
Se dice que lo introdujo en Roma Tito Ta- 
cio, pero otra tradición atribuye a Rómulo 
la erección de su primer santuario, con el 
botín tomado al enemigo en una guerra. 
En las fiestas de Vulcano era costumbre 
arrojar al fuego pececitos y, a veces, otros 
animales, Se creía que estas ofrendas re- 
presentaban vidas humanas, para cuya con- 
servación dichos animales eran ofrecidos al 
dios. Vulcano, que no posee leyenda pro- 
pia, ha sido identificado con Hefesto (v. este 
nombre), No obstante, a veces se presenta 
a Vulcano como padre de Caco (v. este 
nombre) o de Céculo (v. este nombre), o 
incluso del rey mítico Servio Tulio (más 
generalmente considerado como hijo del 
lar doméstico) (v. Servio). 








esta: SERV., a VIRG., En., 
257; SAN AGUST., De civ. Dei, VII, 16; Cic., 
De Nat. Deor., II, 67; CATÓN, De agr., 143, 2; 
Ov., Fast., VI, 319 s.; LACT., Inst. Div., 1, 21, 
25 s.; Dion, Har., II, 65; PLUT., Rom., 22, 1; 


cf. V. SMIALEK, De prisci Vestae cultus reli- 


quiis, Eos, 1926, págs. 39-50; E, DEL Basso, 
Virgines Vestales, Atti, Accad. Napoli 
LXXXV, 1974, págs. 161-249. 

Virbio: Ov., Met., XV, 545 s.; SERV., a 
VIRG., En., V, 95; VIRG; En., VI, 765 s.; Ov., 
Fast., III, 266 s. 


VIII, 190; IX, 


Volturno: VARR., L. L., VI, 21; 
PaAUL., pág. 379; ARN,, III, 29. 


VII, 45; 


Vulcano: VARR., L. L., V, 74; 83 s.; VI, 20; 
MACR., Sat., L, 12, 18; PLIN., N. H., XVI, 236: 
XXXVI, 204; PLUT., Rom., 24, 5; VIRG., En., 
VH, 679; VIIL, 190 s.; PAUL. p. 38; Ov., 
Fast., VI, 637; cf. J, CARCOPINO, Virgile et les 
origines d'Ostie, París, 1921; M. GUARDUCCI, 
en Mél. B. Nogara, 1937, págs. 183-203; 
H. J. Rose, en Journ. Rom. Stud., 1933, pági- 
nas 46-63. 





YACO ('Iaxyoc) Yaco es el dios que 
preside místicamente la procesión de los 
iniciados en los misterios de Eleusis. Su 
nombre no parece ser otra cosa sino el 
grito ritual « Tacche » proferido por los fieles. 
Este grito se convirtió en un nombre, nom- 
bre bajo el cual se puso un dios, Sobre la 
personalidad de Yaco, las tradiciones va- 
rían, aunque en general este dios, cuyo 
nombre recuerda uno de los que lleva Dio- 
niso, Baco, puede considerarse como me- 
diador entre las diosas eleusinas y Dioniso. 

A veces se le tiene por hijo de Deméter. 
Habría acompañado a su madre en la bús- 
queda de Perséfone (v. Deméter) y, con su 
risa ante los gestos de Baubo, habría ani- 
mado a la diosa (v. Baubo). 

Sin embargo, Yaco pasa con más fre- 
cuencia por ser hijo de Perséfone que de De- 
méter; en este caso no sería sino la reen- 
carnación de Zagreo (v. este nombre), hijo 
de Perséfone y de Zeus. En efecto, Hera, 
celosa de los amoríos de su esposo y no 
pudiendo vengarse en su persona, impulsó 
a los Titanes a atacar al pequeño Zagreo, 
hijo de su. rival, mientras jugaba. Zagreo 
trató de escapar y se trasformó de va- 
rios modos, pero finalmente, cuando ha- 





bía adoptado la forma de un toro, sus 
perseguidores le dieron alcance, lo descuar- 
tizaron y, echando sus miembros en un cal- 
dero, lo pusieron a cocer. Zeus acudió en 
auxilio de su hijo, pero ya era tarde. Ani- 
quiló con su rayo a los Titanes criminales, 
encargó a Apolo que recogiese en el Par- ' 
naso los miembros esparcidos de su hijo y, 
al llevarle Atenea el corazón del niño, pal- 
pitante aún, lo engulló. Luego regeneró a 
Zagreo, el cual tomó el nombre de Yaco: 

Otras veces, Yaco es considerado como 
el esposo de Deméter, o también como el 
hijo que Dioniso tuvo en Frigia de la ninfa 
Aura (v. este nombre). Aura había tenido 
de Dioniso dos hijos gemelos, pero en su 
acceso de locura había devorado a uno de 
ellos. El segundo, el pequefio Yaco, había 
sido salvado por otra ninfa amada por el 
dios, y confiado a las bacantes de Eleusis, 
que lo criaron. Dícese que lo amamantó 
la propia Atenea, mientras Aura se arro- 
jaba al río Sangario (el mismo que desem- 
peña un papel en la leyenda de Agdistis y 
de Atis) y se convertia en una fuente. 

Finalmente, Yaco es identificado a veces 
con Baco, si bien declarando que esta dua- 
lidad es un misterio. 





Yaco: Diop. Src., III, 64, 1 s.; LUCR., De 
rer. nat, IV, 1160; ARNOB., Adv. Pag., III, 10; 
V, 25; escol. a ARISTÓF., Ran., 324; a EUR., 
Troy., 1230; TZETZ., a Lic., 355; PROCLO, Com. 
al Tim., 200 d; Paus., VHI, 37, 5; 1L 37, 4; 


HrzsiQ., s. v EaßBatios; Nonno, Dionis., 
XLVII, 870 s.; y XXXI, 66 s.; EusT,, a //., 
629, 30; 962, 60; EsTRAR., X, 3, 10, p. 468; 
Himno hom. a Dem.; SERV. a VIRG., Geórg., 
I, 166; cf. HeróD. VIII, 65. 
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Yaco se representa como un niño, apenas 
adolescente, que empuña una antorcha y 
abre, en ademán de baile, la procesión de 
Eleusis. 


YÁLEMO ('léAeuoc) Yálemo es hijo 
de Apolo y Calíope y hermano de Hímeneo 
y Orfeo — en una versión de la leyenda de 
éste (v. Orfeo) —. Así como Himeneo per- 
sonifica el canto de la ceremonia nupcial, 
Yálemo representa el canto triste, Ja la- 
mentación sobre los seres que mueren jó- 
venes. Pasa por ser el creador del género. 
O bien se le identifica con Lino, muerto 
también en edad temprana y sobre el cual 
se cantó este género de lamentación. 


YÁLISO ('I&Avcog). Yáliso es el héroe 
epónimo de la ciudad del mismo nombre, 
en Rodas. Por su padre, Cércafo, desciende 
del Sol (Helio) y de la ninfa Rode (v. Cér- 
cafo). Casado con Dotis, tuvo de ella una 
hija, Sime, epónima de la isla homónima, 
entre Rodas y Cnido. 


YÁLMENO (Idihuevoc). Yálmeno y su 
hermano Ascálafo son hijos de Ares; su 
madre es Astíoque, hija de Actor (v. cuad, 32, 
página 450). Yálmeno y Ascálafo reinaron 
en Orcómeno (Beocia) y durante su rei- 
nado los minias participaron en la expedi- 
ción contra Troya. Su contingente estaba 
integrado por treinta naves. 

Después de la caída de Troya, Yálmeno 
regresó con sus barcos, pero en vez de di- 
rigirse a su patria, establecióse en la costa 
del Ponto Euxino, donde fundó una colonia 
aquea que, todavía en tiempos de Estrabón, 
se llamaba «los Aqueos del Ponto » y con- 
sideraba a Orcómeno como su metrópoli. 

Yálmeno y su hermano figuran también 
entre los Argonautas, y Yálmeno cuenta 
entre los pretendientes de Helena. Ligado 
por su juramento colectivo, hubo de tomar 
parte en la guerra para reconquistarla 
(v. Helena). 


YAMBE ('I&uBw). Yambe, hija de Pan 
y de la ninfa Eco, era criada, en Eleusis, de 
la casa de Céleo y Metanira, cuando pasó 
por allí Deméter en busca de Perséfone. 
Yambe la acogió y la hizo reír con sus 





Yálemo: PÍND., cit. por escol. a Eur., Reso, 
892; escol. a EUR., Or., 1375; Supl., 281; 
escol. a Pínp,, Pít., IV, 313; a AroL. Rop., 
Arg., IV, 1304, 


Yáliso: PínD., O/,, VII, 136; escol. a Drop. 
Sic., V, 57; TzETZ. a Lic., 923. 


Yálmeno: 7/,, II, 511 s., y Eust., ad loc.; 
Paus., IX, 37, 7; HiG., Fab., 97; 159; TZETZ., 
Posthom., 87; ESTRAB., IX, 2, 42, p. 416; 
APD., Bibl., I, 9, 16; III, 10, 8. 


Yante 


bromas. A veces, este papel no se atribuye 
a Yambe, sino a Baubo (v. este nombre). 


YAMO (lagos) Yamo es un héroe de 
Olimpia, antepasado mítico de la familia 
sacerdotal de los Yámidas. Su ascendencia 
divina es la siguiente: Pítane, la hija del 
dios-río Eurotas, tuvo de Posidón una hija, 
Evadne, que fue criada por Epito, su padre 
« humano » (v. Epito, 3, y Evadne, 1). Evad- 
ne fue amada por Apolo, del cual tuvo un 
hijo. Avergonzada de haber sido seducida, 
expuso al niño, pero dos serpientes acu- 
dieron a alimentarlo con miel. La madre lo 
encontró un día salvado de este modo mi- 
lagroso, tendido en un lecho de violetas en 
flor; por eso le dio por nombre Yamo («el 
niño de las violetas »). Epito interrogó en- 
tonces al oráculo de Delfos, y el dios le 
respondió que aquel niño sería un célebre 
adivino y padre de una larga estirpe de 
sacerdotes y adivinos. Ya mayor, Yamo fue 
una noche a la orilla del Alfeo e invocó a 
su padre Apolo y a su abuelo Posidón. 
Apolo le respondió y le ordenó que siguiese 
su voz; de este modo lo condujo hasta el 
emplazamiento de .Olimpia. Díjole que se 
estableciese allí, en espera de que Heracles 
fuese a fundar los Juegos que tanta fama 
habían de adquirir más tarde. Enseñóle 
también a comprender el lenguaje de las 
aves y a interpretar los presagios proporcio- 
nados por las víctimas. 


YANISCO ('I&woxoc) 1. Yanisco es 
hijo de Asclepio en ciertas tradiciones, y, 
por consiguiente, hermano de Macaón y 
Podalirio. Es oriundo de Tesalia, del país 
de los perrebos. 

2. Otro Yanisco es un descendiente del 
ateniense Clitio, el cual había dado a su 
hija en matrimonio al rey de Sición 
Lamedón. Luego, cuando Adrasto, uno 
de los sucesores de Lamedón, cedió el 
trono de Sición (v. Adrasto), fue llamado 
para ocuparlo Yanisco, que vino del Ática. 
A su muerte, le sucedió Festo (v. este 
nombre). 


YANTE ('I&y0m). 1. Lleva el nombre 
de Yante (la « Muchacha de las Violetas »), 
una oceánide, 


Yambe: Himno hom. a Dem., 195 s.; APD., 
Bibl., 1, 5, 1; Dion. Sic., V, 4; Etym. Magn., 
s. v. au. | 

Yamo: Paus., VI, 2, 5; PínD., Of,, VI, 46 s, 
y los escol. 

Yanisco: 1) Escol. a ARISTÓF., Plut., 701. 
2) Paus., Il, 6, 6. 

Yante: 1) Hes., Teog., 349; Paus., 1Y, 30. 
a Fab., pref. 6 (Rose). 2) Ov., Met,, IX, 

S. 


Yápige 
Ínaco — Melia 
| | 
Fegeo Egialeo 
| (muerto sin hijos) 
: E 
Prónoo . Agenor  . Apis : 

(o Témeno). . (o Axión) (muerto sin hijos) 


Péiraso 


— (Mésene) 


| 
Car 
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Foroneo -= Telédice 


| 
Níobe — Zeus - 


| 
Argo 
AR 


Forbante — Eubea 


| 
Triopas ~~ Sosis (o Sois) 





zl | 
Pelasgo I Yaso('lacoc)-- Léucane Agenor Mesene ~ Licaón 


Posidón — Larisa 
| 
l; 
Ptío 


21] | 
Pelasgo II Aqueo 


lo Crotopo 
| 
Estenelao Psámate — Apolo 
| 
Gelanor Lino 


CUADRO GENEALÓGICO N.% 38 (según PAUSANIAS) 


2. Es también el nombre de una heroína 
cretense, esposa de Ifis (v. este nombre). 


YÁPIGE ('I&ruE); Es el héroe que ha 
dado su nombre al pueblo de los yápiges, 
de la Italia meridional, Su leyenda varía 
según las fuentes. A veces se hace de él un 
hijo de Licaón, y hermano de Daunio 
(o Dauno) y Peucetio. Otros autores lo 
consideran cretense, hijo de Dédalo y de 
una mujer de la isla, y se habría trasladado 
a Sicilia y luego al sur de Italia a conse- 
cuencia de los acontecimientos que acom- 
pañaron la muerte de Minos (v. Dédalo y 
Minos). Yápige pasaba por haber sido el 
jefe de los cretenses que habían seguido a 
Minos cuando, muerto éste, trataron en 
vano de regresar a su patria. Una tempes- 
tad los arrojó a la región de Tarento, donde 
se fijaron. Una variante de esta tradición 
dice simplemente que Yápige, un cretense, 
hermano de Icadio (v. este nombre), llegó 
a la Italia meridional, mientras su hermano 
era transportado por un delfín hasta el pie 
del Parnaso, donde fundó Delfos. 


YARBAS. Yarbas es un rey indígena 
africano, hijo de Jüpiter Amón y de una 


Yápige: AwT. LiB., Transf., 31; ESTRAB., VI, 
3, 2, p. 279; PLN., N. H., IH, 11, 16; He- 
RÓD., VII, 170; SoLino, 11, 7; SERV., a VIRG., 
En., 111, 332 (citando a ConNiFIiCIO LoNGO), y XI, 
247. Cf. J. BÉRARD, Colonisation, págs, 449 s. 


Yarbas: VIRG., En., IV, 36; 196; 326; SERV. 


a VIRG., En., 1, 367; IV, 36; Ov., Her., VH, 
125; Fast., II, 552; Justino, XVIII, 6. 


ninfa del país de los Garamantes. Reinó 
sobre los gétulos y fue el que cedió a Dido 
el territorio donde éste fundó Cartago 
(v. Dido) Pero, enamorado de la reina 
y celoso de Eneas, más afortunado que él, 
atacó la nueva ciudad y: arrojó de ella a 
Anna después de muerta Dido (v. Anna 
Perenna). 


YÁRDANO (Tápdavoc) Yárdano, o 
Yárdanas, es un rey de Lidia, padre de Ón- 
fale. Una tradición hace de él un mago 
que, con sus maleficios, había inducido a 
su enemigo el rey Camblites (o Cambles) 
a devorar a su propia mujer; tan insacia- 
ble fue el hambre que despertó en él, 


YASIÓN ('I«cíov). Yasión es hijo de 
Zeus y Electra (v. cuad. 7, pág. 128; 25, 
pág. 322). Por su madre desciende de Atlante. 
Habitaba en Samotracia con su hermano 
Dárdano, aunque en ciertas leyendas pasa 
por ser de origen cretense, Un rasgo común a 
todas las tradiciones es el amor de Yasión 
por Deméter. Pero a veces este amor no es 
correspondido, y Yasión trata de violentar 
a la diosa, o bien a un simulacro suyo 


Yárdano:; APD., Bibl., IL, 6, 3; Nic. Dam., 


en Fragm. Hist. Gr., MI, 372, 28 (Müller). 


Yasión: Od., V, 125 s., y escol. ad loc.; Ov., 
Met., 1X, 422; Am., MI, 10, 25; Hes., Teog., 
969 s.; escol. a APOL, RoD., Arg., I, 916; 
EsrRAB., VII, fr. 50; Arp., BibL, MI, 12, 1; 
TZETZ., a LicC., 29; VIRG., En., MI, 167, y SERV., 
ad loc.; DioD. Sic., V, 48 s. I 
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Niobe ~ Zeus 


| 
Pelasgo ~ Melibea (o Deyanira) 


Yóbates 


Neera ~ Estrimón 





us ~ Evadne 
| 
Licaón fao Piras Epidanro Sk ~ Melanto 
| 
50 hijos Calisto Agenor paile dobes 
Argo ~ Ismene 
Yeso (Iacos) 
lo 
CUADRO GENEALÓGICO N.9 89 (según APOLODORO) 
(v. Ixión) lo cual le atrae inmediata- redó la caballería de su padre, sirviéndose 


mente la cólera de Zeus, y es fulminado. 
Con más frecuencia, los autores coinciden 
en afirmar que este amor fue recíproco, y 
que Yasión se unió a Deméter «sobre un 
barbecho renovado tres veces». Allí tuvo 
con la diosa un hijo, Pluto (la Riqueza), 
que recorre la Tierra esparciendo la abun- 
dancia por doquier. 

Cuenta Diodoro que Yasión figuraba en 
Samotracia no sólo como hermano de Dár- 
dano, sino también de Harmonía. Zeus lo 
inició en los misterios de la isla, y él, a su 
vez, inició a numerosos héroes. Cuando la 
boda de su hermana con Cadmo, se encon- 
tró con Deméter que se enamoró de él y le 
regaló la semilla del trigo. Más tarde, Ya- 
sión casó con Cibeles, de la cual tuvo un 
hijo, llamado Coribante, epónimo de los 
Coribantes. 


YASO ("lacoc) Yaso, o Yasio, es el 
nombre de varios héroes. 

1. Uno de ellos es rey de Argos, pero 
las tradiciones no están de acuerdo acerca 
del nombre de su padre. Á veces, Yaso apare- 
ce como uno de los hijos de Triopas (v. cuad. 
38, pág. 540), y a veces como de Argo 
y nieto de Agenor (v. cuad. 39, adjunto). En 
ambas tradiciones es considerado como pa- 
dre de Io, la amante de Zeus. 

Yaso, en la versión que lo presenta como 
el hijo de Triopas, se repartió con sus her- 
manos el territorio del Peloponeso, obte- 
niendo para sí la región occidental con 
Élide, mientras Pelasgo recibía la oriental 
y fundaba Larisa. En cuanto a Agenor, he- 


Yaso ("laooc): 1) Paus., II, 16, 1; escol. a 
EuR., Or., 920; escol. a J4, HI, 75; APD., Bibl., 
H, 1, 3. 2) Arp., Bibl., IHI, 9, 2; Hic., Fab., 
70; 99; escol. a EuR., Fen., 150. 3) Od., XI, 
281 s.; Paus., IX, 36, 8; X, 29, 5, 


Yaso ('Ixso%): Paus., I, 34, 3; ARISTÓF., 
Plut., 701 y el escol.; HESIQ., s. v. 


de la cual no tardó en despojar a sus dos 
hermanos. 

2. Otro Yaso es hijo del rey Licurgo. Per- 
tenece a la dinastía arcadia, como nieto de 
Arcade (v. cuad. 26, pág. 323). Su hija es 
Atalanta (v. este nombre). 

3. El mismo nombre lleva un beocio, 
padre de Anfión, rey de Orcómeno y ca- 
sado con Perséfone, hija de Minia. (Obsér- 
vese que la esposa del Yaso anterior, Clí- 
mene, madre de Atalanta, era también hija 
de Minia.) 

Finalmente, Yaso, o Yasio, se confunde a 
menudo con el nombre dé Yasión (v. éste). 


YASO (I«oco)  Yaso, la Curación, 
pasa por ser hija de Asclepio, dios de la 
Medicina y hermana de Higía. Poseía un 
santuario en Oropo. 


YERA (Ilatpa). Yera es el nombre de 
una nereida. Virgilio la presenta como una 
dríade del Ida de Frigia, que tuvo de Al- 
canor dos hijos gemelos: Pándaro y Bitias. 
Ambos figuraban entre los compañeros de 
Eneas. 


YEUD ('Izov8). Según una leyenda fe- 
nicia, Yeud es el hijo primogénito, o tal 
vez el único, de Crono. Su madre es una 
ninfa llamada Anobret. Durante una gue- 
rra que asolaba el país, Crono sacrificó a 
su hijo, revestido con los atavíos reales, 
como ofrenda para la salvación del Estado. 


YÓBATES (lofBárnc). Yóbates es un 
rey de Licia que desempeña un importante 
papel en la leyenda de Acrisio y en la de 





Yera: HiG., Fab., pref. 8 (Rose); I., XVIII, 
42; VIRG., En., IX, 673. 

Yeud: EUSEB., Prep. Ev., I, 10, 30; IV, 16, 
11 (citando a FILÓN px Bin.). 

Yóbates: APD., Bibl., II, 2, 1 s.; Z., VI, 169, 
y escol. al v. 155; Diop. Sic., VI, 7, 8; HIG., 
Fab., 57; Sór., trag. perdida Yóbates (Trag. 
Gr. Fragm., Nauck, fr. 275 s.). 


Yobes 


Belerofonte. Acrisio había expulsado a su 
hermano gemelo, Preto, del reino de Argos 
(v. Acrisio). Preto se refugió en Licia, en 
la corte de Yóbates, quien terminó otor- 
gándole en matrimonio a su hija Antea, lla- 
mada también Estenebea (v. este nombre) 
y organizado con él una expedición desti- 
nada a devolverle su reino. De este modo, 
Acrisio reinó en Argos, y Preto, en Ti- 
rinto. Mientras tanto, creyendo Preto que 
Belerofonte había tratado de seducir a su 
esposa, lo envió a Yóbates pidiéndole se- 
cretamente que lo matase. Pero Belero- 
fonte triunfó con facilidad de las pruebas 
a que el rey lo sometió (v. Belerofonte), y 
casó con la segunda hija de Yóbates, a 
quien unas veces se llama Filónoe; otras, 
Casandra; otras, Alcímene, y otras, Anti- 
-clia. Yóbates, al morir, legó su reino a Be- 
lerofonte. 


YOBES (Ió8mc). Yobes es uno de los 
hijos que Heracles tuvo con una hija de 
Tespio, llamada Certe. 


YOCASTA Cloxdotn) Yocasta es el 
nombre que los trágicos dan a la esposa de 
Edipo. La tradición homérica la llama Epi- 
'caste, Es hija del tebano Meneceo y her- 
mana de Hipónome y Creonte. Estaba ca- 
sada en primeras nupcias con Layo, de 


quien había tenido a Edipo (v. este nom- | 


bre). Más tarde, sin reconocer a su hijo ni 
ser reconocida por éste, se casó con él, dán- 
dole varios hijos (v. cuad, 3, pág. 78). Al en- 
terarse del incesto que había cometido, se 
ahorcó. 

Otra tradición cuenta que Yocasta tuvo 
de Edipo dos hijos, Frastor y Laónito, que 


murieron en la guerra contra Orcómeno y' 


los descendientes de Minia. Se cree que 
Edipo casó con Eurigania a la muerte de 
Yocasta (v. Eurigania). 


YOCASTO (Ióxaovoc). Yocasto es un 
hijo de Eolo — ya en su aspecto de Dueño 
de los Vientos, ya como el hijo de Arne 
(Eolo, 2 y 3) —, que reinaba en Italia. Yo- 
casto pasa por ser el fundador de la ciudad 
de Regio, en Calabria. Sin embargo, otra 
tradición afirma que la ciudad fue fundada 
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por un grupo de calcideos huidos de su 
país durante un período de hambre, que se 
establecieron «cerca de la tumba de Yo- 
casto» y, más exactamente, en un lugar 
donde vieron, tal como se lo había indicado 
un oráculo, «una hembra abrazando un 
macho », es decir, una parra enroscándose 
en un roble verde. Yocasto murió de una 
mordedura de serpiente. 


YODAMA (lod%ua). Yodama es hija 
de Itono y, por tanto, nieta de Anfictión, de 
la raza de Deucalión (v. cuad. 8, pág. 134). 
Era sacerdotisa de Atenea Itonia en la re- 
gión de Coronea, en Beocia. Una noche se 
le apareció la diosa revestida con la égida, . 
y fue transformada en piedra. Tenía un 
altar en el templo, y todos los días, aun en 
la época de Pausanias, una mujer repetía 
por tres veces, al reavivar el fuego ritual: 
« Yodama vive y pide fuego ». 

Yodama fue amada por Zeus, que le dio 
una hija, llamada Tebe (v. este nombre), a 
la cual Zeus dio por esposa a Ógigo. 

Una curiosa leyenda citada por Tzetzes 
presenta a Yodama como hermana de Ate- 
nea. Ésta, de temperamento belicoso, la 
mató accidentalmente mientras se ejercitaba 
en el manejo de las armas (compárese con 
la leyenda de Palas). 


YOLAO ('IóA«oc). Yolao es sobrino de 
Heracles; es hijo de Ificles, el hermanastro 
del héroe, y de Automedusa, hija de Alcá- 
too (v. cuad. 30, pág. 324). Durante toda: 
su vida acompañó a su tío en sus trabajos 
y fue conductor de su carro. Intervino, por 
ejemplo, en el combate contra la Hidra de 
Lerna y en la lucha contra Cicno, hijo de 
Ares. Ayuda a Heracles a despojar a Cicno 
de sus armas; lo acompaña en la expedi- 
ción destinada a apoderarse de los bueyes 
de Geriones, en el ataque contra Troya y, 
de manera general, aun cuando los testimo- 
nios literarios silencian su presencia en al- 
gunos de los episodios del ciclo heracleo, 
los monumentos representativos no dejan 
de colocarlo al lado de Heracles (por 
ejemplo, en el país de las Hespérides, en la 
lucha con Anteo, en la captura de Cerbero, 





Yobes: APD., Bibl., il, 7, 8. 


Yocasta: Od., XI, 271-280, y los escol.; 
APD., Bibl., lil, 5, 7 a 9; Sór., Ed. Rey, passim 
y los escol.; Eur., Fen., 1 a 62; escol. a los 
v. 53, 1760; Diop. Sic., IV, 64; Paus., IX, 
T 5, 10 5; X, 5, 3 s.: HiG., Fab., 66 
y 67. 


Yocasto: TzETZ., a Lic., 45; 738 (citando a 
CALÍMACO); HERACL. LEMB., De re pub., 25 
(Fragm. Hist. Gr., ll, p. 219); Diop. Sic., 
Y, 8; escol. a Od., II, 2 y 6. 


Yodama: PAus., 1X, 34, 1 s.; TZETZ., a Lic. 
355; 1206; Etym. Magr., s. v. Ivowic. V. Itono. 

Yolao: APD., Bibl, 11, 4, 11; 5, 25; 6, 1; 
Paus., 1, 19, 3; 29, 5; 44, 10; V, 8, 3 s.; 17, 
11; VII, 2, 2; VIII, 14, 9; 45, 6; 1X, 23, 1; 
40, 6; X, 17, 5; Hes., Esc., 74 s.; Teog., 317; 
TZETZ., a Lic., 830; Diop, Sic,, 1V, 24; 29; 
30; 31; 33; 38; V, 15; PiND., Nem., III, 36; 
istm., l, 14; Hi16., Fab., 14; 173; 273; ESTRAB., 
V, 2,7, p. 225; EunR., Heracl., 843 s.; escol. 
a PínD., Pít., IX, 137; cf. J. BÉRARD, Coloni- 
sation, págs. 434 s. ` 
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en los Infiernos, etc.). Estaba con él entre 
los Argonautas, y se le nombra con los 
cazadores de Calidón. Finalmente, con el 
tronco de caballos del héroe ganó el premio 
de las carreras de carros en los primeros 
Juegos Olímpicos, cuando fueron institui- 


dos por Heracles, así como.en los juegos: 


fúnebres celebrados en honor de Pelias 
(v. Glauco, 3). 

Cuando Heracles quiso casarse con Yole, 
cedió su esposa Mégara a su sobrino, quien 
contrajo matrimonio con ella y le dio una 
hija, llamada Leipéfile (o « Amor de la Aban- 
donada »), llamada así sin duda en recuerdo 
del divorcio de su madre. Yolao, compafiero 
de Heracles en las victorias, lo es también 
durante el destierro impuesto al héroe por 
Euristeo; con él abandonó la ciudad de 
Tirinto para refugiarse en Arcadia (v. He- 
racles), y le siguió asimismó cuando Hera- 
cles subió al Eta para el sacrificio final y 
la apoteosis. 

Después de la muerte de Heracles, ayudó 
a los Heraclidas y se esforzó en procurarles 
un lugar donde asentarse. Condujo a mu- 
chos a Cerdefia, especialmente a la mayor 
parte de los nietos del rey Tespio (v. Hera- 
clidas y Tespio), y también de los atenien- 
ses. Fundó varias ciudades, principalmente 
Olbia. Llamó a Dédalo para la construc- 
ción de grandes edificios, que subsistían 
aün en tiempos de Diodoro. Cuéntase unas 
veces que murió en Cerdefia; otras, que 
volvió a establecerse en Sicilia, donde fundó 
numerosos santuarios en honor de Heracles 
divinizado. También a él se le tributó culto 
en Cerdeña y otras partes, y los pueblos 
que había establecido en la isla recibieron 
el nombre de Yoleeos. 

En su vejez-— o quizá después de su 
muerte, puesto que volvió a la vida con el 
exclusivo objeto de llevar a cabo esta ha- 
zaña —, castigó a Euristeo, que perseguía 
con su odio a los Heraclidas, e incluso se 
dice que lo mató. Correspondiendo a sus 
ruegos, Zeus y Hebe le habían devuelto por 
un día su fuerza y juventud. 


YOLE ('1óX4). Yole es hija del rey de 
Ecalia, Éurito. Su padre la había ofrecido 
como premio en un concurso de tiro al 
arco que fue ganado por Heracles (v. Eu- 
rito y Heracles), pero se negó a otorgarla 
al héroe por temor a que éste volviera a en- 
loquecer, como le había ocurrido ya una 





Yole: APD., Bibl., 1I, 6, 1; 7, 7; HiG., Fab., 
31; 35; 36; Sór., Traq., passim, y los escol.; 
Diop. Sic., IV, 31; ATEN., XIII, 560 c; PLUT., 
Paral., 308. 

Yope: 1) PLUT., Tes., 29. 2) EsT. BIz. s. v. 
'Ióry; Dion. PERIEG., fragm. 910; CONÓN, 
Narr., 40. 


Yuturna 


vez, y diera muerte a los hijos que pudiera 


. tener de Yole. Heracles hubo de tomar por 


la fuerza la ciudad de Ecalia y apoderarse 
de la joven, a la que se llevó cautiva, Al 
saberlo, Deyanira envió a su marido la tú- 
nica fatal (v. Deyanira), por lo cual Yole 
fue, indirectamente, la causa de la muerte 
de Heracles. En la pira, el héroe la confió a 
su hijo Hilo. 

Ciertas versiones presentan a Yole resis- 
tiéndose al amor de Heracles victorioso y 
prefiriendo ver cómo asesina à sus padres 


.antes que ceder. En otras, trata de suici- 


darse cuando la caída de la ciudad, arro- 
jándose desde lo alto de la muralla. Pero 
sus amplios vestidos la sostienen y cae sin 
sufrir daño. Entonces Heracles la envía a 
Deyanira en calidad de cautiva; pero ésta, 
al ver a una joven tan hermosa, siente des- 
pertársele los celos y prepara el filtro mortal, 


YOPE ('Iónn). 1. Se conoce una Yope, 
a quien se presenta como hija de Ificles, her- 
mano gemelo de Heracles, y que fue la es- 
posa de Teseo. Pero su leyenda es descono- 
cida. Acaso se trate sólo de un intento de 
unir a los dos héroes exterminadores de 
monstruos mediante un parentesco cual- 
quiera. 

2. Yope es también, en una forma oscura 
de la leyenda, el nombre de una hija de 
Eolo, casada con Cefeo, el padre de Andró- 
meda. Frecuentemente la madre de An- 
drómeda es llamada Casiopea. Pero aquí 
Cefeo no reina en Etiopía, sino en Fenicia 
(v. Andrómeda). Yope es el epónimo de 
la ciudad de Yoppe. 


YOXO ("lw%oc) Yoxo es un nieto de 
Teseo, hijo de Melanipo y Perigune, hija 
ésta del bandido Sinis. Los descendientes 
de Yoxo consideraban la pimpinela y el 
apio silvestre comó plantas sagradas por el 
hecho de que en otro tiempo Periguna, en 
el momento en que Teseo mataba a Sinis, 


había huido y buscado refugio en unos 


matorrales formados por estas plantas, y 
les había prometido no hacerles jamás 
ningún daño si la ocultaban bien. 


*YUTURNA. Yuturna, cuyo nombre, 
en época remota, se escribía Diuturna en 
lugar de Y uturna,es una ninfa de las fuen- 
tes que, en su origen, era honrada en las 
márgenes del Numicio, cerca de Lavinio. 
Después, con el predominio de la ciudad y 


a 


Yoxo: PLUT., Tes., 8. 


Yuturna: Cic., Pro Cluent., 10i; SERV., a 
VIRG., En., XII, 139; Ov., Fast., I, 463 s.; II, 
583 s., VARR., L. L., V, 71; VIRG., En., XII, 
134 s.; 222 s.; 446 s.; 843 s.; ARN., Ady. 
Gent., 3, 29. 


Yuturna 


la decadencia de la Liga latina, su culto fue 
trasladado a Roma, y se dio el nombre de 
«Cuenco de Yuturna» a una fuente si- 
tuada en el Foro Romano, no lejos del 
templo de Vesta y junto al.de Cástor y Pó- 
lux, de las cuales se decía que era hermana. 


Como la mayor parte de las diosas de las 


fuentes, Yuturna pasaba por ser una divi- 
nidad salutífera. Se le había levantado un 
templo en el Campo de Marte, en una re- 
gión pantanosa e impregnada de agua, an- 
tes de que los trabajos de Agripa, en 
tiempo de Augusto, consiguieran desecarla. 

Los poetas de la época imperial hacen 
de Yuturna una hija del rey mítico Dauno 
y hermana de Turno, el enemigo de Eneas. 
Virgilio la presenta participando en la 
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lucha al lado de su hermano. Amada en 
otro tiempo por Júpiter, ha recibido de él, 
en recompensa, el don de la inmortalidad, 
y reina sobre las fuentes y las corrientes de 
agua del Lacio. 

. Ovidio alude a la misma leyenda de los 
amores de Jüpiter y Yuturna con: Ocasión 
de la historia de Lara y de los Lares (v. Lara). 
Cuenta cómo: la ninfa se ocultaba de mil 
maneras para escapar a la pasión del dios, 
hasta que al fin Júpiter reunió a todas las 
ninfas del Lacio y les pidió su ayuda para 
coger a la fugitiva. 

Finalmente, en una leyenda oscura, Yu- 
turna aparece como la esposa del dios 
Jano y madre de Fonto, el dios de los 
manantiales (v. Jano y Fons). i 











ZACINTO (Z«xuv0oc). Zacinto es el hé- 
roe epónimo de la isla homónima (hoy 
Zante), en el mar Jónico. Según las tradi- 
ciones, este héroe es considerado como hijo 
de Dárdano (v. cuad. 7, pág. 128) o como 
un arcadio llegado de la ciudad de Psófide. 


ZAGREO (Zoypeúc) Zagreo es consi- 
derado generalmente como hijo de Zeus y 
Perséfone y el « primer Dioniso ». Para en- 
gendrarlo, Zeus se unió a Perséfone en 
forma de serpiente. Zeus, que sentía por 
él un particular afecto, lo consideraba como 
su sucesor y le tenía destinada la soberanía 
del mundo. Pero los Hados dispusieron 
otra cosa. Por precaución contra los celos 
de Hera, el pequeño Zagreo fue confiado 
por Zeus a Apolo y los Curetes, quienes lo 
educaron en los bosques del Parnaso. Pero 
Hera supo descubrirlo y encargó a los Ti- 
tanes que lo raptasen. Zagreo trató en 
vano de escapar a ellos metamorfoseándose. 
Adoptó principalmente la forma de toro, 
pero los Titanes lo despedazaron y lo devo- 
raron, en parte crudo y en parte cocido. 
Palas sólo pudo salvar el corazón, palpi- 
tante aún. Apolo recogió algunos restos di- 


seminados y los enterró cerca del trípode 
de Delfos. Pero la voluntad de Zeus devol- 
vió la vida al niño, sea porque Deméter 
uniese lo que restaba de él, sea porque 
Zeus hiciera absorber a Sémele el corazón 
de Zagreo, fecundándola así del « segundo 
Dioniso ». También se contaba que había 
sido Zeus el que había absorbido el corazón 
del niño (v. Yaco). 

Zagreo es un dios órfico, y su leyenda per- 
tenece a la teología de los misterios órficos. 
Al orfismo principalmente debe atribuirse 
la identificación del héroe con Dioniso. 
Esquilo, por el contrario, lo llamaba « un 
Zeus subterráneo » y lo asimilaba a Hades. 


ZELO (Zñioc). Zelo, el « Celo» o la 
« Emulación », es hijo de Éstige y Océano. 
Es hermano de Victoria, Fuerza y Violen- 
cia (v. cuad. 31, pág. 446). 


ZETO (2%006). V. Anfión. 


ZEUS (Zeúc). Zeus es el más grande de 
los dioses del Panteón helénico. Es esencial- 
mente el dios de la luz, del cielo sereno y del 
rayo, pero no se identifica con el Cielo, de 
igual modo que Apolo no se identifica con 
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Zacinto: Est. BIZ., s. v.; PAus., VIM, 24, 1 s.; 
Dion. Haz., I, 50. . 

Zagreo: EsQ., fragm. 5;.228 (Nauck, 2.* ed.); 
escol. a PíND., stm., VM, 3; TzETZ., a Lic. 


355; cf. 207; PROCL, in PLAT. Tim., 200 d; 


MACR., Sueño de Escip., 1, 12; NoNNo, Dionis., 
V, 565 s.; VI, 155 s.; HESIQ., y SUID., s. v; 
Diop. Sic., III, 62; 64; CaLíM., fragm. 171; 


374; Ov., Met., VI, 114; CLEM. ALEI, Pro- 
trept., Il, 18 p. 15; Hic., Fab., 155; 167; 
PLUT., Q. gr., 12; cf. S. REINACH, Zagreus, le 
serpent cornu, en Cultes, Mythes et Relig., U, 
págs. 58-65. 


Zeus: Los textos en que se menciona a Zeus 
son demasiado numerosos para poder ser ci- 
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el Sol ni Posidón con el Mar. En el pensa- 
miento helénico, los dioses han perdido el 
valor cósmico que pugieron tener en otro 
momento de su evolución, y Zeus sólo in- 
teresa aquí como héroe de leyendas. 

A partir de los poemas homéricos se crea 
la personalidad de Zeus, soberano de hom- 
bres y dioses, que reina en las alturas lu- 
minosas del cielo, Corrientemente perma- 
nece en la cumbre del monte Olimpo, pero 
también viaja. Por ejemplo, se le' encuentra 
en el país de los etíopes, pueblo piadoso 
entre todos los pueblos, cuyos sacrificios 
le agradan particularmente, Poco a poco, 
la mansión de Zeus se fue desligando de 
toda montaña concreta, y con la expresión 
Olimpo se acabó por entender sólo la re- 
gión etérea donde moraban los dioses. 

Zeus preside no sólo las manifestaciones 
celestes, provoca la lluvia, lanza el rayo y 
el relámpago — poder simbolizado por su égi- 
da (v. más adelante) — sino que, sobre todo, 
mantiene el orden y la justicia en el mundo. 
Encargado de purificar a los homicidas de la 
mancha de la sangre, vela por el manteni- 
miento de los juramentos y por el respeto 
de los deberes para con los huéspedes; es 
garante del poder real y, en general, de la 
jerarquía social. Estas prerrogativas las 
ejerce no sólo en lo que atañe a los hombres, 
sino también en el seno de la sociedad de 
los dioses. Él mismo se halla sometido a los 
Hados, de los que es intérprete y a los cua- 
les defiende contra las fantasías de los demás 
dioses; por ejemplo, «pesa» los destinos de 
Aquiles y Héctor y, cuando el platillo que 
contiene el de éste desciende hacia el Hades, 
prohibe a Apolo que intervenga, y aban- 
dona al héroe a su enemigo. Dios provi- 
dencial, consciente de su responsabilidad, 
es el único que no se deja dominar por sus 
caprichos — por lo menos cuando no se 
trata de caprichos amorosos e, incluso en 
este caso, sus aparentes fantasías no siem- 
pre están exentas de cierta política (v. más 
adelante)—. Es el dispensador de bienes y 
males. Homero cuenta en la J/íada que en 
la puerta de su palacio hay dos jarras, una 
de las cuales contiene los bienes, y la otra, 
los males, En general, Zeus saca alternati- 
vamente el contenido de una y el de la 


———— 


tados aquí. Sólo se indican algunos, particu- 
larmente importantes: 7/., I, 396 s.; VIII, 13 s.; 

XXIV, 527 s.; escol. a XV, 229; XXIV, 615: 
Hes., Teog., passim, y 468 s.; CALÍM., Himno 
a Zeus; Paus., VIII, 38, 2; IV, 33, 1; J. Lvp.; 
De Mens., IV, 48; APD., Bibl., I, 1, 6; 2, I s.; 
Dion. Sic., v. 70 s.; Ov., Fast., IV, 207 s.; 
Met., VI, 103 s.; VIRG., Geøórg., IV, 153; SERV., 
a En., III, 104; Lucn. De rer. nat., Il, 629; 
HiG., Fab., pref., 19 s., 23 s., 31 s. (Rose); 


546 


otra para cada uno de los mortales; pero 
a veces extrae exclusivamente el de una de 
las dos, y entonces el destino resultante es, 
unas veces, completamente bueno, y otras 
veces, las más, completamente malo. 

Esta concepción de Zeus como potencia 
universal se ha desarrollado con los poemas 
homéricos, y ha dado por resultado, en los 
filósofos helenísticos, la concepción de una 
Providencia única: en los estoicos — prin- 
cipalmente Crisipo, que había consagrado 
un poema a Zeus —, Zeus es el símbolo 
del Dios ünico que encarna el Cosmos. Las 
leyes del mundo no son sino el pensamiento 
de Zeus. Nos hallamos aquí en el borde 
extremo de la evolución del dios, y se sale 
de los límites de la mitología para pertene- 
cer a la Teología y la historia de la Filo- 
sofía. 

Nacimiento de Zeus. Como todos los 
Olímpicos, Zeus pertenece a la segunda ge- 
neración divina. Es hijo del titán Crono y 
de Rea, Y, así como Crono era el más 
joven de la estirpe de los titanes, también 
Zeus es el menor (v. cuad. 36, pág. 520). Ya 
es sabido que Crono, que había sido ad- 
vertido por un oráculo de que uno de sus 
hijos lo destronaría, trataba de impedir la 
realización de esta amenaza devorando a 
sus hijos y a sus hijas a medida que Rea 
los iba teniendo (v. Crono y Rea), Al nacer 
el sexto, Rea resolvió acudir a la astucia y 
salvar al pequeño Zeus. Dio a luz de noche, 
en secreto, y por la mañana llevó a Crono 
una piedra envuelta en pañales. Crono de- 
voró esta piedra creyendo que era un niño. 
Zeus estaba salvado, y en adelante nada po- 
dría impedir que se cumplieran los destinos. 

Existen dos tradiciones distintas relativas 
al lugar del nacimiento de Zeus. La más 
corriente lo sitúa en Creta, en el monte 
« Egeo », en el Ida o en el Dicte. La otra, 
defendida por Calímaco en su Himno a 
Zeus, lo coloca en Arcadia (v. Neda). Pero 
incluso Calímaco admite que la primera in- 
fancia del dios se desarrolló en el antro 
cretense donde su madre lo había confiado 
a los curetes y a las ninfas (v. Curetes). Su 
nodriza fue la ninfa (o la cabra) Amaltea, 
que le dio su leche (v. Amaltea}. Se con- 
taba que, al morir esta cabra, Zeus cogió. 





2; 7; 8; 14; 19; 29 5,; 46; 52 5.; 61 s.; 75 8.; 
91 s.; 106; 124 s.; 138 s.; 152 5.; 173; 176 s.; 
195 s.; 223 s.; CLEM. ALEJ., Hom., V, 12 s. 
Véanse también los artículos citados en el 
texto. Bibliografía moderna muy abundante; 
cf. en particular, A. B. Cook, Zeus, Cam- 
bridge, 1925; M. P. NiLssoN, Vater Zeus, Ar. 
Rel. Wiss., 1938, págs. 156-171; CH. PICARD, 
en Rev. Hist. Rel., 1926, págs. 65-94; E. LiÉ- 
NARD, en Latomus, 1937, págs. 9 s., etc. 


547 


su piel como armadura; fue la égida, cuya 
potencia pudo comprobar por primera vez 
en el combate con los titanes. 

El niño divino fue también alimentado 
con miel. Las abejas del Ida la destilaron 
expresamente para él (v. las interpretacio- 
nes evemeristas en los artículos Melisa y 
Meliseo). 

Los cretenses no se contentaban con mos- 
trar el lugar donde, según ellos, había na- 
cido Zeus, sino que también enseñaban una 
«tumba de Zeus », con gran escándalo de 
mitógrafos y poetas, para quienes Zeus era 
el dios inmortal. 

La conquista del poder. Cuando Zeus 
hubo llegado a la edad viril, quiso hacerse 
con el poder que detentaba Crono. Pidió 
entonces consejo a Metis (la Prudencia) 
(v. Metis); ésta le dio una droga gracias 
a la cual Crono vomitó los niños que ha- 
bía devorado. Con el apoyo de sus herma- 
nos y hermanas, que, habían vuelto así a la 
vida, Zeus atacó a Crono y los titanes. La 
lucha duró diez años. Al final, Zeus y los 
Olímpicos quedaron vencedores, y los ti- 
tanes fueron arrojados del cielo (v. Crono). 
Para lograr esta victoria, Zeus, por consejo 
de Gea, habia tenido que liberar del Tár- 
taro a los cíclopes y los hecatonquiros, que 
Crono había recluido en él, Para ello dio 
muerte a su guardiana, Campe. Entonces 
los cíclopes dieron a Zeus el trueno y el 
rayo, que habían forjado; a Hades le die- 
ron un casco mágico que hacía invisible ai 
que lo llevaba; a Posidón, el tridente, cuyo 
choque conmueve la tierra y el mar. Una 
vez victoriosos, los dioses se repartieron el 
poder, echándolo a: suertes, Zeus obtuvo 
el cielo; Posidón, el mar, y Hades, el mundo 
subterráneo. Zeus, además, se quedó con 
lá preeminencia sobre el universo. 

No obstante, no tardó en serles disputa- 
da la victoria a Zeus y a los olímpicos. Hu- 
bieron de ichar contra los gigantes, exci- 
tados contrá ellos por la Tierra; ésta estaba 
irritada al ver que sus hijos, los titanes, es- 
taban encerrados en el Tártaro. Sobre es- 
ta lucha, la Gigantomaquia, v, Gigantes. 
Finalmente, y como última prueba, Zeus 
tuvo que acabar con Tifón; éste fue el más 
duro de los combates que hubo de trabar. 
En el curso de esta larga lucha fue hecho 
prisionero y mutilado por el monstruo; pero 
un ardid de Hermes y Pan lo puso en li- 
bertad, y obtuvo la victoria (v. Tifón). 

Las uniones de Zeus, La primera, crono- 
lógicamente, de las esposas de Zeus, es Me- 
tis, hija del Océano. Para escapar a las ase- 
chanzas del dios, Metis adoptó diferentes 
formas. Mas todo fue en vano. Hubo de 
rendirse y concibió una hija. Pero Gea pre- 
dijo a Zeus que si Metis daba a luz una 
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hija, ella engendraría luego un hijo que des- 
tronaría a su padre. Por eso Zeus se tragó 
a Metis, y, cuando llegó la hora del parto, 
Prometeo — algunos dicen Hefesto — par- 
tió de un hachazo el cráneo a Zeus, de 
donde salió, completamente armada, la 
diosa Atenea. 

Zeus se casó luego con Temis, una de las 
Titánides, y tuvo con ella varias hijas: las 
Estaciones (las Horas), llamadas, respecti- 
vamente: Eirene (Paz) Eunomía (Disci- 
plina y Dice (Justicia) Luego las Moi- 
ras (v. este nombre), que son los agentes 
del Destino. Este matrimonio con Temis, 
que representa la encarnación del Orden 
Eterno, de la Ley, tiene un valor simbólico 
evidente y expresa cómo Zeus, el dios om- 
nipotente, puede estar sometido a los des- 
tinos, ya que éstos que emanan directa- 
mente de él, sólo son, hasta cierto punto, 
un aspecto de sí mismo. 

Zeus se unió también con Dione, una de 
las titánides, y con ella engendró a Afro- 
dita (v. este nombre, con otras versio- 
nes relativas a su nacimiento). 

De Eurínome, hija de Océano, engendró 
las Gracias (v. Gracias): Áglae, Eufrósine 
y Talía, que son, originariamente, espíritus 
de la vegetación. 

De Mnemósine, otra titánide, que sim- 
boliza la Memoria, tuvo a las Musas (v. este 
nombre). Finalmente, con Leto engendró a 
Apolo y’ Artemis. 

Hasta este momento no hay que situar, 
según Hesíodo, la boda sagrada con Hera, 
su propia hermana. Pero generalmente se 
considera muy anterior. De este enlace na- 
cieron Hebe, Ilitía y Ares (v. Hera). 

Con otra de sus hermanas, Deméter, Zeus 
tuvo una hija, Perséfone. Éstas son las unio- 
nes de Zeus habidas con diosas; pero sus 
uniones pasajeras con mortales son innu- 
merables. Sólo citaremos las principales 
(v. cuad. 40, página 549). 

No hay apenas región alguna del mundo 
helénico que no se haya vanagloriado de 
tener por héroe epónimo un hijo nacido de 
los amores de Zeus. Asimismo, la mayor 
parte de las grandes familias de la leyenda 
se vinculan al dios. Así, los Heraclidas des- 
cienden no sólo de la unión de Zeus y Alc- 
mena, sino, en un grado más remoto, de 
la unión de Zeus y Dánae, puesto que son 
Perseidas (v. cuad. 30, pág. 424). Aquiles y 
Áyax descienden de Zeus por la ninfa Egina 
(v. cuad. 29, página 406), mientras que el 
antepasado de Ágamenón y Menelao, Tán- 
talo, pasaba por ser hijo de Zeus y de 
Pluto (v. cuad. 2, pág. 14). Del mismo modo, 
el linaje de Cadmo se relacionaba con Zeus 
por Ío y su hijo Épafo (v. cuad. 3, pág. 78). 
Los troyanos, por su antepasado Dárdano, 
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habían nacido de los amores de Zeus y la 
pléyade Electra (v. cuad. 7, pág. 128). Los 
cretenses se decían descendientes de Europa 
y de los tres hijos que había tenido de Zeus, 
Minos, Sarpedón y Radamantis (v. cuad. 28, 
página 360). De igual modo, los arcadios 
tenían por antecesor a Arcade, hijo de Zeus 
y de la ninfa Calisto (v. cuad. 10, pág. 153), 
y sus vecinos los argivos tenían por epó- 
nimo a Argos, nacido, como su hermano 
Pelasgo, epónimo de los pelasgos, de Zeus 
y la Níobe argiva (v. cuad. 38, pág. 540, y 
39, pág. 541). Finalmente, los lacedemonios 
decían remontarse a la ninfa Táigete y al 
dios (v. cuad. 5, pág. 105). 

Aunque los mitógrafos, sobre todo desde 
la época cristiana, consideren todas esas 
uniones como otros tantos actos de liber- 
tinaje, los poetas y mitógrafos anteriores 
se esfuerzan por reconocer las razones pro- 
fundas que llevaron al dios a dar hijos a 
las mortales. Así, se explicaba el nacimiento 
de Helena por el deseo de disminuir la po- 
blación excesiva de Grecia y Asia provo- 
cando un conflicto sangriento. Del mismo 
modo, el nacimiento de Heracles tuvo por 
objeto suscitar un héroe capaz de librar a 
la tierra de monstruos maléficos. En resu- 
men, la procreación aparece en Zeus como 
manifestación de una acción providencial. 
Ya los antiguos observaban que muchas de 
esas uniones se habían desarrollado bajo 
formas animales u otras varias: con Europa, 
bajo la forma de un toro; con Leda, bajo la 
de un cisne; con Dánae, bajo la de una lluvia 
de oro, etc. Estas rarezas, que a veces son 
explicadas por la hipótesis de que Zeus ha- 
bía reemplazado a cultos locales más anti- 
guos en los cuales la divinidad sustituida 
adoptaba una forma animal o fetichista, eran 
a menudo para ellos objeto de indignación, 
y de aquí que hayan tratado de darles una 
explicación simbolista. Para Eurípides, por 
ejemplo, la lluvia de oro que sedujo a Dá- 
nae es una imagen del omnímodo poder de 
la riqueza. 

Estas aventuras han expuesto con fre- 
cuencia a Zeus a la cólera de Hera. Una 
explicación que los antiguos daban de las 
metamorfosis del dios se refería precisa- 
mente al deseo de ocultarse de su esposa, 
pero evidentemente se trata de una afabu- 
lación tardía, posterior, en todo caso, a las 
leyendas. de metamorfosis, Del mismo modo 
las amantes de Zeus han adoptado con fre- 
cuencia formas animales. lo ha sido trans- 
formada en vaca; Calisto, en osa; etc. 

Leyendas diversas. Zeus interviene en 
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gran nümero de leyendas que es difícil agru- . 
par. La Ilíada conoce una conjura tra- 
mada contra él por Hera, Atenea y Posidón, 
que tenía por objeto encadenarlo. Fué sal- 
vado por Egeón (v. este nombre). En otra 
ocasión, arroja a Hefesto al vacío y lo deja 
cojo para siempre, como castigo por ha- 
berse puesto de parte de Hera (v, Hefesto, 
Hera). Restableció el orden en el mundo 
después del robo de Prometeo, clavando a 
éste en el Cáucaso (v. Prometeo). Pero, ante 
la maldad de los hombres, decide enviarles 
el gran diluvio, del que la raza humana no 
conseguirá salvarse sino gracias a Deuca- 
lión (v. este nombre). Por eso su primer 
sacrificio después del diluvio lo ofrece a 
Zeus Libertador. ED 

Vemos a Zeus intervenir en las querellas 
que surgen por doquier: entre Apolo y He- 
racles sobre el trípode de Delfos (v. Hera- 
cles); entre Apolo e Idas a causa de Mar- 
pesa (v. este nombre); entre Palas y Atenea, 
provocando involuntariamente la muerte de 
aquélla (v. Palas); entre Atenea y Posidón, 
que se disputan el Ática; entre Afrodi- 
ta y Perséfone, que se disputan el bello 
Adonis (v. este nombre). Castiga también 
a cierto número de criminales, especial- 
mente los sacrílegos, como Salmoneo, Ixión 
— vengando así un insulto particular —, 
Licaón, etc. Lo vemos intervenir también 
en los trabajos de Heracles, dándole armas 
contra sus enemigos o retirándolo de sus 
manos cuando cae herido (v. Heracles). 

Zeus pasaba por haber raptado al joven 
Ganimedes, en Tróade, y haberlo conver- 
tido en su copero particular en sustitución 
de Hebe (v. Ganimedes). ; 

En Roma, Zeus fue identificado con Jü- 
piter, como él dios del cielo luminoso y 
dios protector de la ciudad, en su templo 
del Capitolio. 


ZEUXIPE (Zeuótreren). Nombre de va- 
rias heroinas, las más destacadas de las 
cuales son: ' | 

1. La esposa del rey de Ática, Pandión 
madre de Erecteo, Butes, Procne, Filomela, 
(v, cuad. 12, pág. 166). Es hermana de su 
propia madre, la náyade Praxítea, con la 
que se casó Pandión. 

2. Otra Zeuxipe es hija del rey de Sición, 
Lamedonte (v. cuad. 22, pág. 303). Casóse 
con Sición, de quien tuvo una hija: Ctonofile. 

3. Finalmente, una tercera Zeuxipe es 
hija de Hipocoonte. Se casó con Antípates, 
hijo de Melampo, y le dio dos hijos: Oícles 
y Anfalces (v. cuad. 1, pág. 8). 





Zeuxipe: 1) APD., Bibl., HI, 14, 8; HIG., Fab., 14. 2) Paus., II, 6, 5. 3) Diop., Sıc., IV, 68. 
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(uniones divinas) 


(uniones humanas) 
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Metis: Atenea. 

Temis: Horas, Moiras. 

Dione : Afrodita. 

Eurínome: Cárites. 

Mnemósine : Musas. 

Leto: Apolo, Artemis. 

Deméter : Perséfone. 

Hera: Ares, Hebe, Ilitía (Hefesto). 


Alcmena : Heracles (v. cuad. 30, p. 424). 

Antíope: Anfión, Zeto (v. cuad. 25, p. 322). 

Calisto: Árcade (v. cuad. 10, p. 153). 

Danae: Perseo (v. cuad. 30, p. 424). 

Egina: Éaco (v. cuad. 29, p. 406). 

Electra: Dárdano, Yasión, Harmonía (v. cuad. 7, p. 128). 
Europa: Minos, Sarpedón, Radamantis (v. cuad. 28, p. 360). 
lo: Épafo (v. cuad. 3, p. 78). - 

Laodamía: Sarpedón (v. cuad. 84, p. 485). 

Ieda* Helena, Dioseuros (v. cuad,. 2, p. 14). 

Maya: Hermes (v. cuad. 25, p. 322). 

Niobe: Argo, Pelasgo (v. cuad. 38, p. 540, y 39, p. 541). 
Pluto: Tántalo (v. cuad. 2, p. 14). 

Sémele: Dioniso (v. cuad. 8, p. 78). 

Táigete: Lacedemón (v. cuad, 5, p. 105). 
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Los nombres de persona van en mayúscula; los geográficos, en redondo, y los de fiestas e institu- 
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letra b, la de la derecha. Las cifras en negritas designan la página donde el nombre es objeto de un artículo especial 


A 


ABANTE, 1) Hijo de Calcón 2. 1; 82 b; 154 b. 
2) Hijo de Linceo 1. Cuad. 30, p. 424; 
1; 5a; 270 b; 325 a; 327 a; 451 a. 
3) Hijo de Melampo. Cuad. 1, p. 8; 1; 
47a; 281a; 340b; 416a; 442a; 489 b. 
4) Hijo de Euridamante el Troyano. 
442a. ` ! 
Abantes (pueblo). V. Abantidas. 
Abantia (región del Epiro). 154 b. 
Abantidas (pueblo). 1a; 82a; 155 a; 506 a. 
Abas (ciudad de Fócide). La. 
ABASIS (héroe hiperbóreo). 270 a. 
Abdera (ciudad de Tracia). 138 a; 246 a; 262 b. 
ABDERO. 138 a; 262 b. 
ABEONA. 288 b. 

Abidos (ciudad de Tróade). 263 b; 310 b. 
Aborígenes (pueblo de Italia). 1; 129 a; 295 b; 
: 298 a; 308 b; 363 b; 427 b; 428 a; 475 b. 

ACA LARENTIA. 2; 194a; 470 a. 

ACACALE. 2 b. 

ACACÁLIDE. Cuad. 28, p. 360; 2; 365; 80a; 
87b; 103b; 199a; 358a; 359b; 372b; 
385 a. 

Acacesio (montaña y ciudad de Arcadia). 2 b. 

ÁcAco, hijo de Licaón 2; 2; 319 b. 

Academia (barrio de Atenas). 2 b. 

ACADEMO. 2; 230 b; 510a. 

ACALÁNTIDE (Piéride). 2; 428a. 

ACALE. 36 b; 359 b. 

ACAMANTE. 1) Hijo de Antenor. 2; 273 a; 353 b; 
494 b, 


2) Tío de Cícico. 3; 100 b. 

3) Hijo de Teseo, Cuad. 33, p. 452; 3; 
1335; 155a; 1815; 195b; 200 a; 231 b; 
305 b; 367 b; 398 b; 437 a; 505 b. 

4) Hijo de Demofonte. 200 5. 

ACAMANTIDAS (tribu ática). 3 a. 

ACÁNTIDE. 3. 

ACANTO. 3 b. 

ACARNÁN. Hijo de Alemeón 1. Cuad. 1, p. 8; 
3; 4a; 83b; 159a. 

Acarnania (región de Grecia). 4 a; 88 b; 277 b; 
316a; 501 a. 

Acarnanios (pueblo). 413 a; 438 a. 

ACAsTO. Hijo de Pelias. Cuad. 21, p. 296; 
47a; 118a; 178a; 187b; 273b; 305a; 
337 b; 376a; 415b; 416a; 462b. 

ACATES. 4; 31 b. 

Acaya. 1) (región del Peloponeso). 290 a; 302 a; 
372 b; 441 a; 451 b; 476 a; 517 b. 

2) (región de Tesalia). 414 b. 

Accio (batalla). 38 a 

ACEO. Cuad. 32, p. 450; 110a. 

ACÉSIDAS (Dáctilo). V. Idas, 2. 

ACESO. 56 b; 153 a. 


AcksTES. 118 b; 151 a. 

ACIDUSA,. Esposa de Deímaco. 215 a. 

AcIO NEVIO. 469 a. 

Acis. Dios-río. 4; 209 a. 

Acis (río de Sicilia). 4 5b; 209 b. 

ACMÓN. 1) Coribante. 113 a. 

2) Curete. 123 a. 
3) Hijo de Manes. 332 a. 

ACONTES. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

ACONTIO. 4. 

ACREA. Hija de Asterión. 456 b. 

AcRISIO. Hijo de Abante 2. Cuad. 5, p. 105; 
30, p. 424; 1a; 5a; 126a; 158b; 176 b; 
184a; 325a; 426a; 427a; 439b; 451a; 
541 b. 

ACRÓN. 6; 299 b. 

Acrópolis (de Atenas). 72 5; 92 b; 118a; 129 b; 
168a; 290b; 345a; 407a; 422a; 448a; 
508 b. g 

Acte (país — Atica). 92 a. 

ACTEA. Danaide. 127 a. 

ACTEEA. Nereida. 377 a. 

AcTEO. 1) Padre de Aglauro 1. Cuad. 4, p. 92; 
17a; 9 a; 103 b; 415 a; 496 a. 

2) Hijo de Istro. 292 5. 
3) Uno de los cuatro Telquines. 446 a. 

ACTEÓN 1) Hijo de Aristeo. Cuad. 3, p. 78; 
6; 52b; 54a; 68a. 

2) Hijo de Meliso. 346 b. 

AcrTis. Helíada, 235 a; 388 b. 

ÁcroR. 1) Hermano de Augias. Cuad. 16, 
p. 236; 23, p. 307; 29, p. 406; 6; 64 a; 152 a; 
177 a; 187b; 206 b; 348 a; 362 a; 364 a; 
412 a; 439 b; 442 b; 490 b. 

2) Hiio de Aceo. Cuad. 32, p. 450; 6; 
539a. ~ 

3) Hijo de Deyón. Cuad. 20, p. 282; 
442 b; 457 b. 

4) Hijo de Hípaso. 47 b; 48 a. 

5) Padre de Astíoque. 522 a. 

ADAMANTE. Troyano. 353 b. 

ADANO. Hijo de Urano. 387 a. 

ADEONA. 288 b. 

ADIANTE. Danaide. 127 a. 

ADIES. Lidio. 324 b. 

ADITE. Danaide. 127 a. 

ADMETE. 1) Hija de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
6; 246 a. 

2) Oceánide. 385 b. 

ADMETO. Hijo de Feres 1. Cuad. 21, p. 296; 7; 

185; 37a; 47a; 182 b; 197 b; 261a; 344 b; 


: 7; 23a; 12a; 83a; 104b; 169 b; 
170 b; 175 a; 347a; 392b; 425b; 428b; 
453 b; 473a; 514 a. 

Adonis (río de Fenicia). 9 a. 

ADRAMIS, Héroe pelasgo. 495 a. 
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Adramitio (ciudad de Misia), 218 b; 495 a. 

ADRASTEA. 1) Hija de Meliseo 1. 278 b. 
. 2) Hija de Ananque. 373 a. 

ADRASTO. 1) Hijo de Tálao. Cuad. 1, p. 8; 35, 
p.503;15;9;205;28a; 51 55;599a; 118a; 
132a; 162b; 168b; 180a; 272b; 273b; 


336 b; 342a; Alla; 432a; 437 b; LE 


448 b; 456a; 504b; 515a; 539b. 
2) Padre de Eurídice 7 (». 287 a. 
3) Troyano. 412 b. 
ADRIAs. Rey de Iliria. 298 a, 
AEDE. Musa. 373 b. 
BID (mar). 50a; 168a; 270 a; 298a; 
9 b. 


DOR 10 ; 109 b; 293 a; 404 b; 461 a. 

AELÚ LAMIA (gens romana). 304 a. 

AELO Harpia. 224 a. 

AÉROPE, 1) Hija de Catreo. Cuad, 2, p. 14; 11; 
62b; 63a; 91a; 349a; 436a; GE b. 

2) Hija de Cefeo 1. 11 b, 
AÉRoPO, 1) Ave. 73 b. 
2) Padre de Équemo. 164 a. 
3) Descendiente de Témeno. 211 b. 

AETÓN. Padre de Ixión. 293 p. 

AELÜ. Caballo de Helio. 235 b. 

AFAREO. Cuad. $, p. 105; 19, p. 280; 36a; 
141 b; 145 b; 217a; 279 b; 316b; 322 b; 
325 a; 423 a; $17 a. 

AFIDANTE. Hijo “de Oxintes. 395 b. 

AFIDAS. .Cuad. 10, p. 153; 44 b; 120a; 176 b. 

Afidna (burgo del A) 112 a; 141 b; 230a; 
- 509 b; 517 a. 

África (continente). 121 b; 137 a. 

AFRODITA. Cuad. 3, p. 78; 7, p. 128; 40, p. 549; 
11; 32a; 50 p 121 a; 139 a; 156a; 473a; 
536 b; 548 a. 

En el Ida: 12a; 409 a. 
Amores de—: 7b; 22a; 
105 a; 229 a; 378 a; 394 b. 


32a; 83a; 


Hijos de —: 170 b; 171 b; 260 b; 268 b; 
449 a; 453 b. 

Hijas de —: 154a; 222 b; 230a; 260 b; 
468 a. 

Cólera de —: 7a; 104b; 113a; 139a; 
(50a; 1515; l61a; 169 b; 216a; 221 b; 


273 a; 274 a; 317 b; 378 a; 392 b; 411a; 
411 b: 428 b; 441 b; 456a; 459a; 468a; 
476 b; 484 a; 491 a; 517 a. 

Transforma a un ser: 45 b; 170b; Alla; 
429 a. 


Templos a-—: 16 a; 360 b; 508 b. 
Varios: 58a; 64b; 87b; 109 b; 118 5; 
15L a; 156a; 172a; 192b; 214 b; 262a; 


269 b; 273b; 276 b; 325a; 334b; 337a; 
347a; 350a; 355a; 362a; 396a; 404 a; 
409 a; 414 a; 425a. 
Urania : 150 a; 171 b. Ctesila: 
fia: 305 b. 
AGAMEDES. 1) Hijo de Estinfalo. Cuad. 10, p. 
153; 12; 97 b; 179 a; 275 a; 445a; 525a. 


2) Hijo de Ergino. Cuad. 32, p. 450; 
167 b. 


AGAMENÓN. 
158 b; 
491 b; 517 b; 548 a. 


Jefe de los aqueos: 31a; 41 b; 67 a; 73 b; 
1305; 201a; 215b; 226a; 
284a; 350a; 375b; 379a; 398a; 413a; 


90a; 119a; 


442 a; 454 a; 489 b; 505 a; 531a. 


263 b. Pa- 


Origen y familia. Cuad. 2, p. 14; 
11a; 13; 63a; 1l1a; 133a; 1365; 1535; 
170a; 179 b; 221] b; 282b; 305b; 
349a; 370b; 389a; 418a; 436a; 441 b; 
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AGAMENÓN en Áulide: 41 b; 45 b; 54 b; 111 a; 
284 a; 529 a. 

— y Clitemnestra: 133a; 145a; 492a. 

— y Casandra: 90 a; 496 b. 

— en Sición: 471 b. 

— muerto: lila; 154a; 185 a. 

— en los Infiernos: 42 b. puro 

Varios: 45b; 114a; 133a; 221a; 284 b; 

285 a; 388 b; 440 a; 471 b. 

ÁGANo. Hijo de Paris. Cuad. 15, p. 232. e 

AGAPENOR. Hijo de Anceo. Cuad. 26, p. 323; 
3b; 16; 305b. 


 AGAPTÓLEMO. Hijo de Egipto. 126 a. 


AGASÁMENO. Rey de Naxos. 285 a; 403 b. 
AGÁSTENES. Hijo de Augias. 443 a. 
AGATIRNO. 161 a. 
AGATIRSO. 165a; 174 a. I 
AGATÓN. Hijo de Príamo. 452 b. 
Ácavr. 1) Hija de Cadmo. Cuad. 3, p. 78; 
16; 79 b; 140 b; 165 a; 420 b; 439 b. 
2) Danaide. 126 b. 
3) Nereida. 377 a. 
AcnisrIs. 16; 61 a; 100 a. 
Agdo (lugar de Frigia). 16 b. . 
P 1) Hij de Témeno. 
. 258. 
Paj Hijo de Estinfalo. Cuad. 10, p. 153; 
179 a. 
3) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
4) Servidor de Príamo. 408 b. 
AGELEO. Hijo de Eneo. 158 a. 


Cuad. 18, 


AGENOR. 1) Hijo de Posidón. Cuad. 3, p. 78; 


17; 70b; 79 b; 90b; 104a; 188a; 196 b; 
319 a; 380 b; 484 b; 494 a. 496 b; 

2) Hijo de Fegeo. Cuad. 38, p. 540; 3b; 
16 a; 21 b; 196 a; 500 b. 

3) Rey de Argos. Cuad. 39, p. 541; 122 a; 
207 b; 414 b; 4515; S25 b; 541 a. 

4) Hijo de Pleurón. Cuad. 24, p. 312; 
157 b; 435 a; 446 a; 511a. 

5) Hijo de Egipto. 126 b. 

6) Hijo de Antenor. 155a; 376 a. 

7) Nióbida. 381 b. 

Agila (ciudad — Cere). 157 a. 

AGIS. 29 b. 

ÁGLAE. Cárite. 87 b; 185 b; 229 a; 548 a. 

ÁGLAO. Hijo de Tiestes. 63 a; 515 b. 

AGLAURO. 1) Hija de Acteo. “Cuad. 4, p. 92; 
17; 92a; 170 b; 263 b; 405 b. 

2) Hija de Cécrope. Cuad. 4, p. 92; 
17; 45a; 99 a; 222 a; 263 b; 405 b. 

AGLAYA. 1) Fsposa de Abante 2. Cudd. 30, 

p. 424; 1a; 382a; 451 a. 
2) Cárite. V. Áglae. 

Agnunte (aldea y demo del Ática). 507 b. 

AGRAULO. V. Aglauro, 

Acnro. Hijo de Témeno. Cuad. 18, p. 258; 
130 b. 

Agrigento (ciudad de Sicilia). 112a; 2375; 
361 a. 

AGRIO. 1) Hijo de Portaón. Cuad. 24, p. 312; 
27, p. 344; 95 b; 138 b; 158 a; 323 a; 342 a; 
446 b; 458 a; 504 b. 

2) Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530. 
3) Centauro. 96a; 252b. 

4) Gigante. 214 b. 

5) Hijo de Polifonte. 441 b. 

AGRIPA. Rey de Alba. 481 b. 

AGRÓN. 17. 

AIX, 24a. 

ALADES. Rey de Alba. 481 b. 
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Alalcómenas. 1) Aldea de Beocia. 18 a; 499 b; 
528 a 


2) Aldea de Itaca. 528 a. 

ALALCOMENEO. 18. 

ALALCOMENIA. Hija de Ógigo. 386 b. 

AU 1) Hijo de Polinices. Cuad. 35, p. 503; 
10 a. 

2) Hijo de Neleo. 374 b. 
3) Troyano. 531 a. 

ALBA. Rey de Alba. 481 b. 

Alba (ciudad de Italia). 25b; 55b; 151b; 
157 b; 194a; 276a; 286b; 298a; 309b; 
310 a; 384 b; 465 b; 481 b; 493 a; 514 a. 

Albania (— Daghestán). 179 a. 

Albanos (pueblo). 276 b. 

Álbula (río — Tíber). 514 a.- 

ALCANDRO. Hijo de Münico 2. 3615s 53] a. 

ALCÁTOE. Miniade. Cuad. 20, 282; 358 b. 

ALCÁTOO. 1) Hijo de Portaón. Cuad: 2: p. 14; 
24, p. 312; 27, p. 344; 18; 832; 15825 159 a; 
241 b; 2272 b; 323 a; 340 a; 422 b; 431 b; 
442 a; 446 b; 492a; 515a; 542b. 

2) Cufiado de Eneas. 156 a. 

ALCEO. 1) Hijo de Perseó. Cuad. 30, p. 424; 
29 b; 239 b; 327 a. 

2) Hijo de Androgeo. 27a; 177 b; 185a; 
73 


D. Hijo de Heracles. 381 b. 

ALCES. Hijo de Egipto. 126 b. 

ALCESTIS. Hija de Pelias. Cuad. 21, p. 296; 
7 a; 18; 182 5; 197 b; 253a; 297 b; 416 b; 
423 b. 

ALCIBÍADES (ateniense). 186 b. 

ALCIDAMANTE (de Ceos). 263 a. 

ALCIDAMÍA. 74 b. 

ALCIDES. 239 b. V. Heracles. 

ALCÍDICE. 158 b; 473 a; 519 a. 

ALCÍMACA. Hermana de Telamón. Cuad. 29, 
p. 406; 387 a; 496a. 

ALCÍMEDA. 1) Hija de Fílaco. Cuad. 20, p. 282; 
21, p. 296; 110a; 175b; 198b; 296b; 
417 a; 442 b; 454 b. 

2) Madre de Fénix. 196 b. 
ALCIMEDONTE (arcadio). 145 b. 

ALCÍMENE. Hija de Yóbates. 542 a. 

ALCÍMENES. 1) De Corinto. 70 a. 

2) Hijo de Medea. 337 b, 

ÁLcimo. 352 b, 

ALCÍNOE. 18; 177 b. 

ALCÍNOO. Rey de los Feacios. 18; 505; 122a; 
133 a; 195a; 337 a; 371 b; 372 a; 533a. 
ALCÍONE. 1) Hija de Eolo 1. Cuad. 8, p. 134; 

19; 94 5; 160 a. 

2) Pléyade. Cuad. 25, p. 322; 275a; 
321 a; 435 b. 

3) Hija de Esténelo. Cuad. 30, p. 424; 
177 b. V. también Halcione; Cleopatra. 

4) Hija de Idas, 333 b. 

ALCIONEO. 1) Gigante. 19; 214 a; 254a; 401 5. 

2) De Delfos. 19. 

3) 254 a. 

4) V. Isquis. 
ALCIÓNIDES, 19 b. 
ALCIPE. Cuad. 4, p. 92; 

222 a; 333 b; 356 a. 

ALcíTOE. Miníade. 358 b. 

ÁLCMENA. Cuad. 28, p. 360; 30, p. 424; 40, 
p. 549; 20; 30 a; 154 b; 186 b; 161 a; 210 a; 
239 b; 275 b; 268 b; 282b; 287a; 306 b; 
p. b; 327a; 459b; 464b; 518b; 522a; 

48 a. 


17b; 45a; 129 b; 
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Habitación de —: 12 b. 
ALCMENOR. Hijo de Egipto. 126 b. 
ALCMEÓN. 1) Hijo de Anfiarao. Cuad. 1, p. 8; 
20; 28 a; 29 a; 116 b; 1385; 162 b; 158 a; 


168b; 196a; 305b; 332b; 387 a; 500a; 
504 b. 
Hijos de —: 3b; 16a; 83b; 521a. 


2) Hijo de Silo. 481a; 523 b, 
ALCMEÓNIDAS (familia ateniense). 481 a. 
ALCÓN. 1) Hijo de Erecteo. Cuad. 12, p. 166; 

21; 47 b; 165 b; 192 b. 
2) Cabiro. 77 a. | 
3) Hijo de Macaón. 329 b. 
ALEBIÓN. Hijo de Posidón. 22; 134 b; 247 a. 
ALECTO., Erinia. 169 b. 
ALECTOR. 1) Hijo de Anaxágoras. Cuad. 13, 
p. 177; 206 b; 285 a; 313a. 
2) Hijo de Magnes. 331 a. 
3) De Esparta. 339 a. 
ALECTRIÓN. 1) = el Gallio. 22. 
2) Tebano. 47 b; 313a. 


. ALEJANDRA. V. Casandra. 


ALEJANDRO (de Macedonia). 43 b; 53 b; 217 a. 
ALEJANDRO. 1) = Paris. Cuad 33, p. 452; 12 a; 
12 b; 227 a; 408. 
2 Hijo de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
257 b 
Árto. Hijo de Afidas. Cuad. 10, p. 153; 63 a; 
94a; 323b; 371a; 473a; 496 b; 497 a. 
Alesia (ciudad de Galia). 209 a. 
ALETES. 1) Hijo de Hípotes. Cuad. 30, p. 424; 
22; 199 a; 273 b; 456a. 
2) Hijo de Egisto. 22; 153 b; 154b. 
3) Hijo de Icario 2, Cuad. 19, p. 280; 
278 a. 
ALEXANOR. Hijo de Macaón. 329 b. 
ALEXIARES. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
ALEXÍRROE. 472 b. 
ALEXIS. 345 b. 
ALrEO. Dios-río. 22; 372 b. 
ALFEO. Frigio. 474 a. 
Alfeo (río de Arcadia) y Élide. 29 b; 64 a; 214 b; 
245 a; 372 b; 385 b. 539 b; 
ALFESIBEA. 1) Ninfa de Asia. 22; 338 b. 
AA Hija de Fegeo. 21a: 215; 196a; 
57 
o Hija de Biante. 71 a; 425 a. 
ALGOS. 168 a. - 
ALIA. 478 b. 
ALIBANTE, 1) Genio. 188 5. 
2) Padre de Métabo. 355 b. 
ALICEO. Hijo de Icario 2. 277 b; 316 a. 
Alicia (ciudad de Acarnania). 316 a. 
ALÍFERO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
ALISTRA. Madre de Ógigo. 386 5. 
ALMoPE. Hijo de Posidón. 229 b. 
ALMO. Cuad. 20. p. 282." 
ALO (ciudad de Tesalia). 
Halo. i 
ALÓADAS. Cuad. 11, p. 164; 23; 45a; 54a; 
149 b; 214 b; 261 b; 285a; 403b; 435a; 
448 b; 493 2 
ALOEO. Cuad. , P- 
403 b. 
Alontio (ciudad de Sicilia). 413 a. 
Aloo (ciudad de Tracia). 23 a. 
ÁLOPE. 23; 355 b. 
ALOPECO. 29 b. 
ALoPiO. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
ALPO. 23. 
ALSEIDES. Ninfas. 381 a. 


59 b; 109 a. V. 


164; 23a; 164a; 285a; 
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ALTEA, Esposa de Eneo. Cuad, 24, p. 312; 27, 
p. 344; 23; 135b; 158a; 170a; 269a; 
271a; 283b; 312a; 344b; 345a; 435a; 
511 b; S23 b. 

ALTÉMENES. Hijo de Catreo. Cuad. 2, p. 14; 

1 a; 91a. 

ALTEPO, Rey de Trecén. 474 a. 

Altis (recinto de Olimpia). 250 b; 272b. 

AMALEO. Hijo de Níobe. 10 a; 293 a. 

AMALTEA. 1) Ninfa. 24; 123 5; 346a; 501a; 
547 a. 

Cuerno de —: 24a; 38 b, 
2) Sibila. 479 a. 

AMARINCEO. 422 b. 

Amaseno (río del Lacio). 85 a. 

AMATA. Esposa de Latino. 24; 309 a; 309 b; 
336a; 526 b. 

AMATEA. Nereida. 377 a. 

Amatunte (ciudad de Chipre). 456 a. 

AMAZONAS. 24; 45a; 54b; 62b; 70a; 175 a; 
177a; 195b; 202a; 218a; 246a; 263a; 
272a; 341 b; 361a; 361 b; 365a; 394b; 
414 b; 416a; 421a; 434a; 434 b; 435b; 
452b; 473 b; 49la; 505a; 507b; 509 a. 

— y Heracles: 6 b; 445 b. 

Amazonio (río — Tanais). 491 a. 

Ámbar (isla del). 278 b. 

AMBRACIA (ciudad del Epiro). 1164; 
213 b; 341 b. 

AMBROSIA. 1) Híade. 256 a. 

2) Bacante, 324 b. 
AMESTRIO. Hijo de Heracles, Cuad. 17, p. 256. 
MICE. 25. 

AMICLAS, Cuad. 5, p. 105; 44 b; 105 b; 125b; 
175 b; 265 b; 301 b; 345 b. 

Amiclas, 1) (ciudad de Laconia). 13 a; 85b; 
105 b; 419 b. 

2) (ciudad de Italia). 84 b. 

Ámico. Rey de los bébrices. 25; 49 a; 141 b; 
322 b; 357 b; 487 b. 

AMIMONE. 1) Danaide. 25; 126 b; 370 b; 448 b. 

2) Fuente. 25 b; 243 b. 

AMINIAS. 370 a. 

AMINTOR. 1) 65a; 116a; 196 b; 369 a. 

2) Rey de Orminio. 196 b; 252 a. 

AMISODARES, 461 q. 

AMITAÓN. Cuad. 1, p. 8; 21, p. 296; 24, p. 312; 
la; 71a; 825; 118a; 160a; 340 b; 416a; 
423 b; 519 a. 

AMÓN. Zeus —: 412 a; 540 b. 

Oráculo: 27 a; 477 b. 

AMOPAÓN. 513 a. 

AMOR. 459 a. V. Eros. 

ÁMPELO. 25; 395b. 

AMULIO. Rey de Alba. 25; 194 a; 286 b; 309 b; 
384b; 465 b; 466b; 469b; 470a; 481b. 

ANACTOR. Hijo de Electrión. Cuad. 30, p. 424. 

Ánafe (isla de las Cícladas). 51 a; 347 b. 

ANAFLISTO. Hijo de Trecén. 524 a. 

ANANQUE. 373 b. 

ANAUSIS. Rey escita. 179 a. 

ANAXÁGORAS. Cuad. 13, p. 177; 25; 449 b. 

ANAXAGÓRIDAS. 26 a. 

ANAXANDRA. Esposa de Euristenes. Cuad. 18, 
p. 258; 450 a. 

ANAXÁRETA. Heroina de Chipre. 26; 285 b. 

ANAXIBIA. 1) Esposa de Estrofio. Cuad. 2, 
p. i4; 29, p. 406; 120a; 136b; 179b; 
389 b; 429 b; 436a. 

. 2) Esposa de Pelias. Cuad. 21, p. 296; 
4a; 18b; 71 aj 416 b; 418 a. 


192a; 
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3) Danaide. 126 b, 
4) Esposa de Néstor. 379 a; 433 b. 

ANAXO, Cuad. 30, p. 424. 

ANCEO. Hijo de Licurgo 1. Cuad. 26, p. 323; 
16 a; 47 b; 49 b; 345 a; 516 a. 

Ancio (ciudad de Italia central). 107 b; 469 a. 

ANCIOR. Hijo de Licaón 2. 3195 

Anco Marcio. Rey de Roma, 383 b; 478 a. 
Reinado : 2 a. 

ANCURO. 26. 

Andania (ciudad de Mesenia). 354 b; 423 a; 

438 a. 

ANDÓCIDEsS (orador ático). 499 a. — ; 

ANDREMÓN. Cuad. 27, p. 344; 138b; 143a; 
158 a; 217 a; 314 a; 394 b; 523a. 

ANDREO. Hijo del Peneo. Cuad. 23, p. 307; 
32, p. 450; 118a; 307a; 318a; 420a. 

ANDROCLES. 161 a. 

AÁNDROCLO. 26. 

ANDRODAMANTE, Cuad. 22, p. 303; 204 b, 

ANDROGEO. Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
26; 150 b; 173 a; 177 a; 185 a; 359 b; 360 b; 
373 b; 494 a; 507 b. 

ANDRÓMACA, Cuad. 33, p. 452; 27; 444 b. 
Familia: A1 b; 57a; 149 b; 226 a; 365 a. 
Después de la muerte de Héctor: 157a; 

219 b; 234 b; 376 a; 416 a; 422a; 444 b. 

ANDRÓMEDA. Cuad, 30, p. 424; 5b; 27; 90b; 
94b; 177b; 203a; 217a; 234b; 239b; 
3T] b; 426 b; 427 a; 468 a; 543 b. 

ANDROPOMPO. 342 a. 

Andros (isla). 198 a. 

ANDRÓTEA. 439 q, 

AÁNFALCES. Cuad. 1, p. 8; 549 b. 

ANFIANACTE. 173 b; 451 a. 

ANFIARAO. Hijo de Oicles. Cuad. 1, p. 8; 35; 
4a; 9b; 10a; 205; 27; 29a; 41a; 69 a; 
91a; 162 b; 168 b; 184 a5 271 a; 275a; 
342a; 344 b; 387a; 423a; 443b; 456a; 
504 b; 514 b; 515a; 515 b. 

ANFICLES. 29 b. 

ANFICLO. 340 a. 

ANFICTIÓN. Cuad. 8, p. 134; 28; 97 b; 112. a; 
1155; 116a; 168 a; 229 b; 293 b; 327 b; 
341 b: 465a; 542b. 

ANFIDAMANTE, 1) Hijo de Licurgo 1. Cuad. 26, 
p. 323; 58 a; 177 b; 491 a. 

2) Hijo de Aleo. 47 b. 

3) Padre de Pelagón. 79 a. 

4) Héroe de Opunte. 109 5; 412 a. 
5) Héroe de Calcis. 407 a. 

ANFÍDICO. 411 b. 

ANríLoco. 1) Hijo de Adrasto. Cuad. 1, p. 8; 
20 b; 26a; 28 a; 29; 81a; 168 b. 

2) Hijo de Alcmeón. 215b; 29; 1625; 
332b; 366a; 437a. 

ANFÍMACO. 1) Hijo de Electrión. Cuad. 30, 
p. 424, 

2) Hijo de Ctéato. 364 b; 445 a. 

ANFÍMARO. 326 a. 

ANFIMEDE. Esposa de Pterelao. 292 b; 438 b. 

ANFÍNOME. 1) Heroína beocia. 224 a. 

2) Hija de Pelias. 314 a. 
3) Nereida. 377 a. 

ANríNOMO. 1) Padre de Tiria. 102 b. 

2) Pretendiente de Penélope. 420 a. 
3) Compañero de Ulises. 173 a. 

ANFIÓN. 1) Hijo de Zeus. Cuad. 25, p. 322; 
40, p. 549; 106; 29; 34b; 56b; 119b; 
164a; 262a; 275 b; 287a; 292b; 310a; 
321 b; 381 b; 416 b; 492 a. 


~ 
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2) Argonauta. 47 b. 

3) Centauro. 252 b. 

4) Hijo de Yaso. 374 b; 541 b. 
ANFÍPOLIs. Hijo de Demofonte. 200 b. 
Anfípolis (ciudad de Macedonia). 133 b. 
ÁNFIRO, Oceánide. 385 b. 

ANFISA, Heroína. 330 a, 

Anfisa (ciudad de Lócride). 330 a. 

ANFISO. 143 a; 143 b. 

ANFÍSTENES. 29, 

ANFÍTEA. 1) Esposa de Adrasto. Cuad. 1, p. 8; 
10 a; 139 b; 324 b; 432 a; 456 a. 

2) Esposa de Autólico. Cuad. 37, p. 530. 
ANFÍTEMIS. Hijo de Apolo. 2a; 804; 93a; 

458 a 


ANFÍTOE. 377 a. 

ANFITRIÓN, Cuad. 30, p. 424; 20 a; 29; 62b; 
82a; 93b:94b;113a5; 117a; 167 a; 234 b; 
239b; 240a; 241a; 282b; 306b; 320b; 
327 a, 339 b; 407 b; 418 a; 445 a; 459b; 
5135; 518 b. 

Casa de —: $25 b. i 
ANFITRITE. Cuad. 36, p. 520; 30; 
377a; 448 b; 468a; 508 a; 524 b. 

ANFÓTERO. P Hijo de Alcmeón. Cuad. 1, p. 8; 

; 8 


173 a; 


2) Troyano. 412 b, 

ANGUSTIA. 383 a. 

ANICETO. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
117 5; 339 b. 

Anigro (río de Élide). 266 b; 430 a. 

ANIO. 31; 36 b; 176 a; 310 a; 467 a; 529 b. 

ANIO. Rey etrusco. 91 a. 

Anio (río de Italia). 91 a; 465 b. 

ANNA, Hermana de Dido. 31 5; 137 b; 483b; 
540 a. 

ANNA PERENNA. 31; 334 a. 

ANOBRET, Madre de Yeud. 541 b, 

ANQUÉMOLO. 32; 468 a. 

ANQUÍALE, 103 a; 385 a. 

ANQUÍALO. 226 a. 

ÁNQUIMO. 173 a. 

ANQUÍNOE. Cuad. 3, p. 78; 705; 76a; 152a; 
480 a; 486a. V. también .4nquírroe. 

ANQUIO. Centauro. 96 a; 252 b, 

ANQUÍRROE, 401 a; 468 b. V. también Arquí- 
noe. 

ANQUISES, Cuad, 7, p. 128;32; 55 a;86 a; 151 a; 
155a; 156a; 156 b; 189 b; 394 b; 448 a. 


Muerte de —: 157 a; 332a. 
Juegos fúnebres: 213a; 382b; 413a; 
444 a; 447 b. 1 
Descendientes: 448 a. V. Eneas. 
ANTÁGORAS. 250 a. 
ANTAS, 435 b. 


ANTEA ("Avxeta). Hija de Yóbates. 5 b; 70a; 
176 b; 327 b; 542 a. V. Estenebea. 

Antea (ciudad de Acaya). 524 b. 

ANTEDÓN. Héroe. 216 a; 481 b. 

Antedón (ciudad de Beocia) 1475; 216a; 
285 a. 

ANTEIS. Hiacíntide. 265 b. 

ANTELIA. Danaide. 126 a. 

Ántemo (río de Eritia). 246 b. 

ANTENOR. 1) Troyano. 3a; 32; 215 b; 235a; 
273a; 283b; 304b; 350b; 397 b; 407b; 
494 b; 529 b. 

2) Héroe de Cefalenia. 456 a. 

ANTEO (Avratos). Gigante. Cuad. 14, p. 212; 
33; 248 b; 253 b; 486 b; 517 b; 542. b. 

ANTEO (A vOebo). 33; 152 a. 


Indice de nombres propios 


ANTEROS. 11 b; 171 b; 345a 
Antesterias (fiesta ateniense). 98 b: 
405 a. 
ANTIADES. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
ÅNTIANIRA. 165a; 170b. 
ANTIAS ('AvOelac). 33; 524 b. 
ANTIAS Te Cuad, 37, p. 530. 
ANTIAS. 107 b; 
ANTIBIA, 1774." 
ANTIBÓREAS (viento). 72 b. 
Antícira (ciudad de Fócide). 176 a, 
ANTICLEA. 1) Madre de Ulises. Cuad, 34, p. 485; 
37, p. 530; 33; 65a; 302 b; 371b; 419 b; 
482 a; 485 b; 527 b. 
2) Hija de Diocles. 329 b; 379 b. 
3) Madre de Perifetes. 423 b. 
ANTICLIA. Hija de Yóbates. 70 b; 273 a; 542 a. 
ANTIFANTE. Hijo de Laocoonte 1. 304 b. 
ANTÍFATES. 1) Hijo de Melampo. Cuad. 1, . 
p. 8; 340 b; 387 a; 549 b. 
P Rey de los Lestrigones. 315 a; 479 b; 
a. 
ANTIFATIA. Cuad. 29, p. 406; 120 a; 179 b. 
ANTIFEMO. 1) Hermano de Lacio. 302 a. 
2) Padre de Museo. 368 b. 
NS 1) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
a. 
2) Hijo de Príamo. 227 a; 452 b. 
3) Hijo de Mirmidón. 362 a. 
4) Hijo de Tésalo. 198 a. 
ANTIFONTE. Hijo de Príamo. 452 b. 
ANTÍGONA. 1) Hija de Edipo. Cuad. 9, p. 149; 
2 P a; 149 a; 184 b; 237 a; 292 a; 306 b; 


390 by, 


2) Hermana de Priamo. 33. 
3) Hija de Euritión 3. Cuad. 29, p. 406; 
178 a; 187 a; 415 a; 439 b. 
ANTILEONTE. Hijo de Heracles. 
p. 256. 
ANTÍLOCO. Hijo de Néstor. 34; 825b; 347 b; 
350 b; 379 a; 413 a; 421 b; 523b. 
en los Infiernos : 42 b. 
ANTÍMACA. Hija de Anfidamante. Cuad. 26, 
p. 323; 30, p. 424. 
ANTÍMACO. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 
p. 256; 18, p. 258; 130 a; 241 b, 
2) Hermano de Talpio. 490 b. 
ANTÍMACO. Troyano. 350 b. 
ANTÍNOE. 1) De Mantinea. 34, 
2) Pelíade. 34. 
ANTÍNOO. 34; 302 b; 403 a; 533b. 
Antíoco. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 
p. 256; 34; 199 a; 259 b; 273 b; 313 a. 
2) Hijo de Pterelao. Cuad. 30, p. 424. 
ae Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344; 
Sa. . 


ANTIÓN. Hijo de Perifante. Cuad. 23, p. 307. 
ANTÍoPE. 1) Hija de Nicteo. Cuad. 25, p. 322; 
40, p. 549; 29 a; 34; 56 b; 142a; 164a; 
205 b; 303 b; 310 a; 321 a; 380 a; 445 a. 
2) Hija de Belo. 17 a. 
3) Amazona. 24 b; 195 b; 273a; 365a; 
486 b; 509 a. 
4) Esposa de Laocoonte 1, 304 b, 
5) Meleágride. 343 a. 
ANTÍOQUE. Hija de Pilón. 187 b. 
Antioquía del Orontes (ciudad de Siria). 25 a. 
ANTIPE, 107 a; 163 b. 
ANTO. Hija de Amulio. 465 5. 
ANTO (“Avdog). 3 b. 
ANTUCO. 108 a. 


Cuad. 17, 


17, 


17, 
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Ánubis (dios egipcio). 330 b. 

AOLIO. Hijo P ones 264 b. 

ÁPATE. 202 b; 

APELES. D 

APEMÓSINE. Cuad. 2, p. 14; 11 a; 91 b. 

Apia (país = Peloponeso). 35 a 

APIs. Cuad. 22, p. 303; 38, p. 540; 34; 181a; 
414a; 500 a. 

APISAÓN.. 185 b. 

APOLO. Cuad, 19, p. 280; 22, p. 303; 23, p. 307; 
25, p. 322; 28, p. 360; 30, p. 424; 36, p. 520; 
38, p. 540; 40, p. 549; 35; 53b: 253b; 
315 b; 487 b; 521 b; 536 b; 548 a. "ores 

Infancia : 524 a. 
— en casa de Admeto: 17a; 18b; 101 a; 261 a. 
— transforma un ser: 3b; 73 a; 102 b; 129 b. 
Oráculos : 19 b; 53 b; 158 b; 195 a; 242 b; 
389 b; 410 a; 461 b; 478 b; 486 a; 501 a. - 
— dE murallas: 18a; 264a; 306a; 
TDi > 


— y los bueyes: 68 b. 
— y la muerte: 181 b; 525 b. 


Intervenciones en Troya: 42 a; 42 b; 98 b; 


216 a; 226 b; 409 a; 412 b; 546 b. 

Amores: 2a; 52 b; 73 b; 16a; 89a; 90b; 
106 a; 108 a; 124a; 129b; 143a; 163b; 
1592; 179a; 188 b; 189a; 189 b; 265a; 
265b; 279 b; 381a; 386a; 396a; 458a; 
462 a; 479 a; 483 b; 525 b; 539 b. 

Hijas 87 a; 196 a; 317 a; 392a; 41l a; 
484 b. 

Hijos: 6a; 125b; 31a; 35a; 41a; 63b; 
80a; 102b; 103 a; 103 5; 104 b; 114 5; 
115b; 118 a; 122 a; 123b; 131 a; 142 b; 
143 b: 169 b: 179 a; 187 b; 198 b; 199 b: 
210a; 225b; 268b; 277b; 281a; 284b; 
290b; 292a; 292b; 306a; 307a; 325b; 
332b; 340a; 341 b; 345 b; 347a; 357b; 
363b; 372b; 394a; 434a; 443b; 452b; 
458 a; 468 a; 490 a; 502 a; 504 a; S1l b; 
514 a; 325a; 525b; 539b. 

Cólera: 9a; 15a; 295b; 41 b; 53 a; 53b; 
68 a; 89b; 101a; 102b; 105b; 110b; 
1185; 119a; 151a; 249 b; 273b; 286a; 
292b; 305a; 312b; 321a; 326a; 334a; 
357a; 376 b; 381 b; 446a; 500a. 

Varios: 28a; 51a5 52a; 54b; 55a; 8la; 
87a;87b; 90 a; 113 5; 116a; 126 a; 131 a: 
139 b; 145 a; 149 b; 171 b; 173 b; 195a; 
204 a; 206 b; 214 b; 216 b; 219 a; 238b; 
251a; 252 b: 255 b: 263 a; 269 b; 270 a: 
286a; 315b; 316a; 330b; 345a; 357a; 
368a; 376 b; 378 b; 382a; 404 b; 410a; 
413a; 423b; 441a; 446a; 448a; 464 a; 
479 a; 483a; 493a; 497b; 501 a; 514 b; 
; 319a; 538 b; 545a. 

Carneo : 89 a. Delfinio: 507 b. Hiperbó- 
reo: 270b; 433 b. Ismenio: 345a. 

Licio: 108a; 127 b; 332b; 487 b; 499 b. 

Nomio: 480b. Pteo: 502a. Pitio: 434 a; 

486 b. Esminteo: 118 b; 263 b; 512 b. Tea- 

rio: 434 a, 

Timbreo : 43 a; 89 b; 129 a; 233 a; 304 b; 

409 b; 444 a; 525 b. 

Apolonia (ciudad de Iliria). 155 b. 

APRÍATE. 38; 523 b, - 

APSEUDES. Nereida. 377 a. 

APSIRTO. Cuad. 16, p. 236; 38; 50a; 108 b; 

149 b; 280 b; 337 a. 

ÁpTERO. 182 b. 
AQUELES. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
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AÁQUELOO (Dios-río). Cuad. 27, p. 344; 3b; 
21a; 38; 83a; 90b; 135b; 178 a; 255a; 
385 b; 425 a; 483b; 504b. 

Aqueloo (río). 38; 83a; 157 b; 181 a. 

AQUEMÉNIDES, 38. 

AQUEO. 1) Hijo de Juto. Cuad. 8, p. 134; 12, 
p. 166; 118 b; 290 a; 460 a. 

2). Hijo de Lápato. .302 a. 
. 3) Hijo de Posidón. Cuad. 38, p. 540, x 
308 a; 414 b; 460 a. 
ry (pueblo). 229 b; 303a; arb; 451 b; 


AQUILES. Hijo de Peleo. Cuad. 15, p. 232; 29, 
p. 406; 15a; 27a; 34a; 36 b; 39; 604: 
65b; 66 b; 67 a; 67 b; 73 b; 87a; 98 a; 
119 a; 156 a; 156 b; 175 b; 200 a; 349 a; 
352a; 349a; 362a; 365a; 375b; 376a; 
379 a; 415 a; 440a; 512a; 548 a. 

-— en Esciros: 81 a; 138 b; 291 b; 323 a; 350a; 
399 a; 433 a; 529 a. 

— y Cicno: 101 5; 102 a; 502 a. 

— y Héctor: 226a; 357b; 453a. 

— y Helena: 232a; 233 b; 308 a; 316 b. 

— y Pentesilea: 25 a; 82 b; 421 a; 505 a. 
ou run 42 a; 67 b; 228 b; 281 b; 520a; 

a. 

Caballos: 68 a; 224 b; 415 b, 

Muerte: 34a; 36 b; 3] b; 125a; 
234a; 234 b; 338a; 376 b; 285 a; 
409 b; 445 a. 

Funerales: 281 b; 437 a. 

Varios: 80 a; 111 a; 125 a; 145 a; 149 a; 
161 b; 172a; 178 b; 225 a; 230 b; 237a; 
238 b; 262b; 284a; 304a; 319a; 329 a; 
343 a; 347 b; 355 b; 363 b; 389 a; 416 a; 
418 b; 429 b; 433 b; 444 a; 444 b; 448 a; 
449 a; 457 b; 482a; 489 b; 496 b; 497 b; 
522a, 523a; 325 b; 529 a. 

Ara Máxima (en Roma). 72 a; 189 b; 260 b; 
466 a. 

Árabes (pueblo). 361 b. 

Arabia (país). 90 b; 152 b; 248 b; 253 b; 
381 b; 516 a. 

ÁRABO. 90 b. 

ARACNE. 43; 191 b. 

ARBELO. Hijo de Egipto. 127 a. 

ÁRCADE, Cuad. 10, p. 153; 40, p. 549; 12 b; 
44; 57 b; 84a; 84b; 120a; 120 b; 153 5; 
165 b; 169 b; 292b; 320a; 323b; 335b; 
348 b; 380b; 403b; 410a; 414 b; 541 b; 
548 a. 

ARCADIA. 410 a. 

Arcadia (país). 32b; 44a; 46a; 54a; 63b; 
88a; 114b; 120a; 153b; 157a; 158b; 
164a; 1695; 176a; 178 b; 179a; 189a; 
196 a; 204 a; 214 a; 221a; 224 b; 231 b; 
259 b; 262b; 280a; 302a; 319 b; 320a; 
323a; 348a; 369b; 373b; 379a; 380b; 
387 b; 395a; 397b; 400a; 401b; 402b; 
410a; 414 b; 417a; 427 b; 449 a; 497a; 
543a; 547 a. 

Ciudades de —: 2b; 400a; 459 b, 

Arcadios (pueblo). 

Origen: 548 a. 

— en Mesenia: 163 b. 

— contra Tebas: 10 b. 

— contra Troya: 16a; 393 b. 

— en Roma: 193 b. V. Evandro. 

Varios: 12a; 46a; 91b; 176 b; 292b; 
312a; 332a; 352 b; 410a; 411a; 433 b; 
455 b; 510 a; 545 a. 


182 a; 
311 b; 


324a; 


561 


ARCANDRO. Hijo de Acasto. 416 a; 480 a. 

ARCESILAO. 1) 313a; 341 b, 

2) Cuad. 37, p. 530. 

Arcisio. Hijo de Céfalo. Cuad. 37, p. 530; 

. 94a; 302b; 527b. 

ÁRDALO. Hijo de Hefesto. 229 a. 

RDEAS, Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 
107 b; 469 a; 534 b. 

Ardea (ciudad del Lacio). 107 b; 126 b; 427 b; 
469 a; 471 b; 534 a; 336 a. l 

Ardesco (río de Escitia). 385 b. 

ARÉILOCO. Troyano. 412 b. 

ARENE. Esposa de Afareo. Cuad. 19, p. 280; 
145 b; 279 b; 517a. 

AREO. 1) Cuad. 1, p. 8; 47 b; 71 a; 425 a. 

2) 422 a. 

Areópago. 25 a; 45 a; 93 b; 169 a; 222 a; ; 390 b; 
422 b; 517 b. 

ARES. Cuad. 3, p. 78; 4, p. 92; 20, p. 282; 
21, p. 296; 24, p. 312; 25, p. 322; 22, p. 450; 
34, p. 485; 36, p. 520; 40, p. 549; 44; 
158 b; 224 b; 238 a; 333 b; 334 a; 548 a. 

Amores: 11 b; 17b; 22a; 24a; 24b; 
58 b; 158a; 161 b; 224 b; 229 a; 412a. 

Hijos: 48a; 83a; 94b; 102a; 138a; 
142a; 145a; 158 b; i71 b; 178a; 179 b; 
189 b; 204a; 205a; 222a; 237a; 254a; 
293b; 320a; 344 b; 394 b; 401a; 407a; 
410a; 417a; 442a; 448 b; 457 b; 486a; 
486 b; 504a; 511a; 522b; 525a; 539a. 

Hijas: 74a; 154a; 158 b; 222b; 272 b; 
3415; 421a; 441 b; 483a. 

Ofrenda a —: 117a; 149 b. 

Celos de —: 9 a. 

Dragón de -—: 49 b. 

Fuente de —: 76 a; 79 a. 

— en Troya: 226 a. 

Varios: 23a; 84a; 102 b; 159 a; 175 b; 
205a; 208a; 214 b; 246a; 251a; 287a; 
417 b; 516a; 518 b. 

ARESTANAS. 56 a. 

ARESTOR, 46 b, 

ARETE. Esposa de Alcínoo. 19 a; 50 b; 
371 b; 533a. 

ARETÍREA. Cuad. 20. p. 282; 22, p. 303; 204 5b; 
358 b. 

ÁreTO. 1) 362 a. 

2) Hijo de Néstor. 379 a. 

3) Hijo de Príamo. 452 b. 

ARETUSA. 1) Ninfa. 1a; 22b; 45; 372 b. 

2) Hespéride. 264 b. 

3) Oceánide. 386 a. 

Fuente. 22 b. 

ÁRGALO. Cuad. 5, P. 105; 105 P. 

ARGENO. Cuad. 32, p. 450; 45; 433 b. 

ARGEO (Apyatoc). 57a 

ARGEO ('Apyeóc). Hijo de Dánae. 427 b. 

ARGEO (Apyetós). n Hijo de Licimio. Cuad. 
30, p. 424; 320 

2) Centauro. 2s b. 

3) Hijo de Pélope. 272 b. 

ARGES. 1) Ciclope. Cuad. 6, p. 121; 
101 a; 211 b; 493 b. 

2) Hiperbórea. 270 a. 

ARGÍaA. 1) Hija de Adrasto. Cuad. 1, 
p. 503; 102; 10 5; 443 b; 515 a. 

2) Hija de Autesión. Cuad. 18, p. 254; 
35, p. 503; 53 a; 454 a; 503 b; 504 b. 

Argileto (barrio de Roma). 427 b. 

ARGINO. Cuad. 32, p. 450; 45; 318 a. 

ARGIO. Ninfa. 97 b. 


337a; 


14, p. 212; 


p. 8; 35, 


Indice de nombres propios 


ARGIO. Hijo de Egipto. 126 b. 

ARGÍOPE. 1) Cuad. 3, p. 78; 17 a; 79 aq; 
497 b, 

2) Ninfa. 198 b; 265b; 490b. 

ARGIREA. 45. . 

Argivos (pueblo). 94a; 221 5; 270b; NES 
414 b; 437 b; 525 b. 

Origen. 548 a. 

ARGO, 1) Hijo de Zeus. Cuad. 38, p. 540, 39, 
p. 541; 40, p. 549; 35 a; 46; 206 5: 288 b; 
381 b; '414 a; Ml a; 541 a; 548 a. 

2) El de cien ojos. Cuad. 39, p. 541; 46; 
165 a; 239 a; 262 a; 267 a; 289 b; 292 a. 

3) Hijo de Frixo. Cuad. 32, p. 450; 46; 
47a; 82a; 109a; 208 a; 297 b, 331 a; 
423 b. 

4) Constructor del Argo. 46 b. 

5) Hijo de Neoptólemo. 313 b. 

6) Hijo de Dánae. 427 b. - 

7) Perro de Ulises. 533 a. 

ARGO (nave). 46 b; 49a; 50a; 51a; 605; 85 b; 
149 b; 167 b; 216 a; 239 a; 254 b; 275 q: 
297 b; 511 5; 515 b. 

Argólide. 46 a; 62 b;152 5; 239 b; 245 b; 259 b; 


288 a; 341 a. 
ÁAÁRGONAUTAS. 46 s.; 149 b; 175 b; 208 a; 336 b; 
337 a. 

Lista de los —:4a;7a;64a;65a;95 b; 
115b; 141 b; 165a; 167 b; 170 a; 188 a: 
192 a; 204 b; 216.5; 254 b: 279 b: 28l a; 
283b; 285b; 305 a; 313 a; 325 b; 345 a; 


349a; 366a; 370b; 379a; 387a; 392a; 
400b; 416a; 418 b; 413b; 423a; 440 b; 
489a; 496a; 539a; S42b. 

En Cólquide: 46 b; 149a; 337a. 

En Bitinia: 25a; 322b; 487 b. 

En Libia: 80a; 182a; 249 a; 525 a. 

En el país de Fineo: 109 a; 203 a; 224 a. 

En la Propóntide: 100 b. 

En Occidente: 168 a. 

En Tróade: 306 b. 


Santuarios atribuidos a los —: Ta; Sl a. 
— y las Sirenas: 392 a. 
> En el país de Alcínoo: 19 a; 195 a. 


En la morada de Circe: 107 b. 


En Misia: 267 b. 
En Lemnos: 12a; 183b; 274 b; 445 b; 
522 a. : 
— y las Simplégades: 
Varios. 177 a. 
Argos (ciudad del Peloponeso). 6 b; 11a; 26 a5 
27b; 46a; 53a; 60b; 67a; 101 b; lila: 
119 à; 126 b; 132 b; 138 b; 140 a; 181 5: 
222 a; 229 b: 240 a; 261 a; 289 a; 310 5; 
3205; 323b; 325a; 345b; 363a; 389b; 
3905; 398a; 425a; 427a; 434a; 443b; 
448 a; 449 b; 456a; 502a; 517b; SI9 b; 
522 a; 542 q. 
Reyes de —: la; 5b,9b; 13a; 25a; 
28 a, 99 a; 114 b; 122 a; 130 5; 168 b; 176 a; 
177a; 212 b; 301 b; 325 b; 346 b; 354 b; 
391 a; 437 b; 449 b; 500 b; 541 a. 
Argos (ciudad de Etolia). 29 a, 
ARIA. 36 b; 358 b. 
Aria (isla del Ponto. Desconocida). 46 b. 
ARIADNA. Cuad. 28, p. 360; 51; 97a; 130a; 
1335; 141a; 150 b; 159 b; 174b; 176 a; 
195b; 216 b; 269q; 274a; 278a; 317 b; 
318 b; 359 b; 361a; 421 a: 427 b; 494 b: 
508 a; 522 b. 
ARICELO. Héroe beocio. 224 a. 


511 5. 
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ARICIA (ciudad del Lacio). 136 a; 273 a; 391 a; 
53 


7 a. 

ARIEO. Rey de Arabia. 381 b. 

Arimaspos (pueblo). 219 a. 

Arimnio (lugar.de Acaya). 206 b. 

Arimos (pueblo de Cilicia). 165 a. | 

ARIÓN ('Apsiwv). Caballo de Adrasto. 10 a; 
51; 132 b; 448 b. 

ARIÓN ('Aplov). 1) 52. 

2) Rey de Mileto. 264 b; 494 a; 496 b; 
523 b. 

ARISBANTE, Padre de Moluro. 267a. — 

AnisBE, 1) Esposa de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
172 a; 408 a; 452 b. A 

2) (= Batiea). Cuad. 7, p. 128; 512 b. 

ARISTEAS de Proconeso, 52. 

ARISTEO. Hijo de Apolo. Cuad. 3, p. 78; 23, 
p. 307; 6a; 36a; 52; 69a; 108a; 184a; 
331 a; 382 b; 392 a; 457 b. 

ARISTODEME. Hija de Príamo. 452 b. 

ARISTODEMO. 1) Hijo de Aristómaco. Cuad. 18, 


p. 258; 35, p. 503; 53; 117 5; 163 b; 454 b; - 
3 b. 


503 b 
2) Hijo de Heracles, 339 b, 
ARISTÓMACO. 1) Hijo de Tálao. Cuad. 1, p. 8; 
159 a; 273 b. 
2) Heraclida. Cuad. 18, p. 258; 53a; 
117 b; 259 a; 500 b. 
ARISTÓTELES, 69 a. 
Armilustrium (lugar de Roma). 488 b. 
ARNE. Hija de Eolo 1. 145b; 160a; 355b; 
484 b. 


ARNEO. Padre de Megamede. 241 a. 
Aroe (región de Patras). 152 5. 
ARQUE. Musa. 373 b. 
ARQUÉBATES. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
AnQUÉDICO. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
ARQUEDIO, 352 b; 495 b; 
ARQUELAO. 1) Hijo de Témeno. Cuad. 18, 
p. 258; 53. 
2) Hiio de Electrión. Cuad. 30, p. 424. 
3) Hijo de Egipto. 126 b.. 
ARQUÉLOCO. Hijo de Antenor. 494 b, 
ARQUÉMACO. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 17, 
. 256. 
E 2) Hijo de Príamo. 452 b. 
ARQUÉMORO. Hijo de Licurgo. 103; 28b; 
184 b; 411 b; 443 b; 515a. 
ARQUEPTÓLEMO. 513 a. 
ARQUIAS. 346 a. 
ARQUÍTELES. 1) Héroe de Calidón. 183 5; 255 a, 
2) Hijo de Acasto. 416 a; 480 b. 
ARRIPE. $22 b. 
ARRÓN, Cuad. 32, p. 450; 110 a. 
ARRUNTE. , 85 a. 
ARRUNTE TARQUINO. 276 a. 
Arsia (bosque de Italia). 276 a. 
ARSÍNOE. Hija de Leucipo. Cuad. 19, p. 280; 
56a; 316b; 317 a. 
2) Hija de Fegeo. 21 a; 196 a. 
3) Esposa de Asclepio. 329 a. 
ARSÍNOO. Héroe de Ténedos. 225 a; 379 a. 
ARSIPE. Miniade, Cuad. 20, p. 282; 358 b, 
ARTAJERJES. 471 b. 
ARTÉMIQUE. 110 b. 
ÁrtTEMIS. Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; 35a; 
53; 315b; 548a, 
— y la virginidad: 58 a; 64 b; 74 b; 84 a; 125 a; 
180 a; 238 b; 273a; 362b; 372b; 441 b; 
468 b; 489a; 522b. - 


Venganzas de —: 6a; 7a; 7b; 
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83a; 1135; 129b; 158a; 305a; 312b; 
343 b; 381b; 393b; 483a; 513b; 522b. 
. Sacrificios humanos a —: 185b; 284a; 
37 a; 351 b. 
— y los aqueos: 13 b; 41 a. 

Varios: 5a; 11a; 23a; 255; 37b; 38a; 
44a; 50a; 51b; 62b; 74a; 87b; 110 b; 
112a; 116a; 136a; 169a; 192a; 214 b; 
225a; 244b; 263a; 269a; 270b; 273a; 
298b; 327b; 343a; 381a; 404a; 429a; 
478 b; 514 b; 537 b. | 

Argenis. 45 b. 

Autómate. 346 a. 

Cariatis. 139 b. 

Cnagia, 112 a. 

Ctonia, 1711 b, 

Colenis. 112 b, 

Condileatis, 113 b. 

Epidiaita. 346 a. 

Enoatis. 244 b. 

Euclea, 349 a, 

Ortia. 29 a; 509 b, 

Táurica. 136 a; 154 b; 284 a; 390 b. 
Artemisio (montaña de Arcadia). 244 b. 
ARTEO. 410 a. 

ARTIBIA, 177 b. 

Artofilacte (estrella). 44 a. 

Arturo (estrella). 44 a, 

Arturo (río — Fasis) 193a; 386a. 

Árvales (hermanos), (Colegio romano). 2a, 

ASAÓN. 54; 382a. 

ASÁRACO. Hijo de Tros. Cuad. 7, p. 128; 83 b; 
86 a; 210 b; 287 a; 448 a; 482a; 526a. . 

ÁsBETO. 174 b. 

ASCÁLABO. 54; 178 b. 

AMO 1) En los Inñernos, 39 a; 55; 178 b; 
248 a. 

2) Hijo de Ares. Cuad. 32, p. 450; 48 a; 
539 a 


Ascalón (ciudad de Siria). 476 a. 

ASCANIO. 1) Hijo de Eneas. Cuad. 33, p. 452; 
12 b; 55; 92a; 156 b; 298 a; 309 5b; 336a; 
467 a; 469 a; 481 b; 519 b. 

2) Hijo de Príamo. 452 b. 

Ascanio (río o lago de Misia). 267 b. 

Asiria (país). 466 b; 513 b, 

ASCLEPIO, Cuad. 19, p. 280; 36 a; 48 a; 55; 
76b; 101a; 115b; 163a; 203b; 251b; 
267a; 270a; 292b; 3174; 386a; 413b; 


462 b. 
Familia: 201b; 204a; 304a; 329a; 
379 b; 403 b; 436 a; 473 b; 539 b; 541 b. 
Resucita muertos: 27a; 37a; 1365; 


216 b; 269 a; 273 a; 517 b; 537 b. 
Fuente de Asclepio. 222 a. 

Ascra (aldea de Beocia). 23 a. 

ASÉATAS. Hijo de Licaón 2. 319 b, 

AsFÓDICO. 411 5. 

Asta. Cuad. 36, p. 520; 56; 61 5; 296 b; 319 a; 
348 b; 385 b; 455a. 

Asia. 381 b; 397 q. 

Asia Menor. 403 b; 421 a. 

ASINE, Hija de Lacedemón. Cuad. 5, p. 105; 

. 175 b; 301 b. 

Asine (ciudad de Argólide). 252 a. 

Asto. Brujo. 397 a. 

ASÓPIDE. 56 b; 296 b. 

AsoPo. Dios-río. Cuad. 29, p. 406, 34 a; 56; 
97b; 1085; 113a; 144a; 152a; 1585; 
185b; 195a; 224b; 229b; 292a; 292a; 
2965; 302a; 372b; 381a; 4lla; 4185; 
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431a; 468a; 473a; 483a, 484 b; 485b; 
495 aq. 

ASPALIS. 56. 

Aspropótamo (río). V. Aqueloo. 

ÁsTACO. Uno de los Espartoi. 342 a. 

ASTARTÉ. Reina de Biblo. 331 a; 449 a; 473 a. 

ASTERIA. 1) Hija de Ceo. Cuad. 31, p. 446 ; 36, 
p. 520; 57; 96b; 195a; 225a; 315 b; 427 b. 

2) Hija de Deyón. Cuad. 20, p. 282; 29, 

p. 406; 57; 120 a; 205 b; 407 a. 

3) Danaide. 126 b. 

4) Madre de Idmón. 281 a. 

5) Hija de Cipro. 513 a. 

Asteria (isla — Delos). 35 a. 
ASTERIO. 1) Esposo de Europa. Cuad. 3, p. 78; 
28, p. 360; 57; 47A b; 495 b. 

2) Hijo de Hiperasio. 47 b. 

3) V. Asterión 2. 

4) Minotauro. 361 a. 

5) Hijo de Neleo. 1; 374 b. 
Asterio (montaña). V. Citerón. 
ASTERIÓN. 1) Esposo de Europa. 57; 

238a; 288a; 359 a; 464 a. 

2) Argonauta. 47 a; 307 b. 
Asterión (río de Argólide). 456 b. 
ASTERODIA. 120 a. 

ASTÉROPE. 1) Cuad. 33, p. 452. 
2) Pléyade. 435 b. 
ASTEROPEO. 431 a. 
ASTÉROPES. V. Estéropes, 
ASTEROPIA, Hija de Deyón (- Asteria 2). 
Cuad. 20, p. 282. 
ASTIAGE. Esposa de Perifante. Cuad. 23, p. 307. 
ASTIAGEO. Hijo de Hipseo. Cuad. 23, p. 307. 
ASTIAGIA. 423 b. 
ASTIANACTE. 1) Hijo de Héctor. Cuad. 33, 
p. 452; 27a; 87; 172 a; 226 a; 376 a5; 531 a. 
2) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
ASTIBIES, Cuad. 17, p. 256. 
ASTICRATÍA. Nióbide. 381 5. 
ASTIDAMÍA. 1) Hija de Pélope. Cuad. 2, p. 14; 
30, p. 424; 29 b; 272 b; 327 a; 418 a. 
> Hija de Amintor. Cuad. 17, p. 256; 


188 5; 


D Esposa de Acasto. Cuad. 21, p. 296; 
4a; 178a; 415a. 
4) Hija de Forbante. 314 b. 
ASTÍGITES. 57 a. 
AsTÍíGoNO. Hijo de Priamo. 452 b. 
ASTIMEDUSA, Hija de Esténelo. Cuad. 30, 
p. 424; 57; 147 b; 310 b. 
2) Hija de Edipo. 306 b. 
ASTÍNOME. 83 a; 119 a. 
AsTÍNOO. 1) 104 5. 
2) Troyano. 376 a. 
ASTÍOQUE. 1) Esposa de Erictonio. Cuad. 7, 
p. 123; 482 a; 525 b, 
2 Hija de Áctor. Cuad. 32, p. 450; 
539 
) Esposa de Ificlo. Cuad. 20, p. 282; 
57 


dE Hermana de Príamo. Cuad. 7, p. 128; 
186 a; 478 a; 498 a. 

5) Hija de Filante 1. 
199 a; 505 a; 522a. 

6) Nióbide. 381 P. 
AsTíÍoco. 161 a. 
ASTIPALEA. 186 a; 250 a. 
Astipalea (isla del mar Egeo). 109 a. 
ASTRÁBACO. 29 b. 

ASTREA. 57; 271 a; 300 b; 500 b. 


Cuad. 17, p. 256; 
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ASTREO. Cuad. 16, p. 236; 31, p. 446; 36, p. 520; 
72b; 161b; 188a; 237b; 399b; 4lla; 


427 b. 

ASTROS, Cuad, 31, p. 446; 161 b. 

ATALANTA. Cuad. 26, p. 323; 47 b; 57; 96 b; 
110a; 176a; 267 b; 273b; 323b; 344 b; 
348 b; 411 a; 416a; 417 a; 466 b; 541 b. 

ATAMANTE. Cuad. 3, p. 78; 8, p. 134; 32, p. 450; 
46 b; 57 b; 58; 109 a; 133a; 140a; 160a; 
190 5; 208a; 218 b; 221 b; 229 b; 238 b; 
262a; 311a; 318a; 331a; 346a; 374a; 
401 a; 449 a; 501 a. 

Atamantia (llanura próxima a Halo, en Tesa- 
lia). 59 b. 

ATAS. Hijo de Príamo. 452 b. 

ATE (= El Error). 59; 287b; 397a; 414a. 
V. Colina del Error. 

ATENEA. Cuad. 12, p. 166; 40, p. 549; 17 b; 
28 $ 59; 333 b; 356 a; 358 a; 379b; 398 a; 
521 b. 

— y Heracles: 102a; 240b; 241b; 242a;. 
242b; 243a; 245a; 247b; 249b; 251a; 
25] b; 254 a; 339 b; 423a. 

— y Ulises: 83a; 183a; 302a; 3525; 371 b; 
419 b; 532b; 533b. 

Transforma un ser: 115 b; 380 b; 422 a. 

— y los Gigantes: 214 a. 

Intervenciones en Troya: 42b; 43a; 45a; 
226 b; 394 a; 398 a; 404 b; 467 b. 

— y la flauta: 31 a; 333 b; 474 a. 

Ataca a Zeus: 36 a; 150 b; 447 b; 


548 b. 
Envía ensueños: 181 a; 506 a. 
Venganza de —: 17 a; 18b; 43b; 65b; 


67 a; 67 b; 81 a; 87 a; 218 a;222a; 223 a; 
398 a; 407 a; 422b; 518a. 

Infancia: 18 a, 

-— en el Ida: 12 a; 409 a. 

— y Asclepio: 56 a. 

— y los Argonautas: 47 a; 43 a. 

Varios: 28 b; 35a; 495; 63a; 79a; 87 b; 
90a; 94a; 109b; 127a; 162a; 167b; 
1705; 175 b; 1915; 217 b; 218a; 219a; 
229a; 262a; 263b; 281b; 287b; 292a; 
297 b; 305b; 342a; 362a; 390a; 391a; 
3935; 396b y s.; 404 b; 405b; 413b; 
426a; 426 b; 448a; 508b; 515a; 516a; 
516a; 525a; 538 b; $42 b. 

Itonia, 205 a; 293 b; 542 b. 

Lindia. 127 a. 

Poliada. 73 a; 397 a. 

Proncia. 350 a, 

Sálpinge. 229 b. 

Minoica. 51 a. 

Tritea. 94 b; cf. 342a; 525a. 

V. Palas 1. Paladio. 

Atenas. (ciudad) 5a; 10a; 17 b; 22a; 24 b; 
26 b; 285; 60a; 62a; 92a; 116a; 118a; 
129 b; 169a; 173b; 181 b; 186 b; 203b; 
262b; 265 b; 278a; 288a; 290a; 301a; 
313a; 322b; 333b; 338a; 359b; 367a; 
379 b; 398a; 404a; 429 b; 448 a; 487a; 
506 a; 508 a. 

Barrio del Cerámico: 2 b; 97 a; 314 b. 

Lugar de asilo: 10a; 20b; 1125; 113a; 
115a; 1345; 164a; 1815; 187a; 237b; 
242a; 257 b; 263a; 27A b; 330 b; 338 b; 
390 a; 421 b; 434 b; 444 a; 521 a; 525 b. 

Reyes de —: 28 b: 112 5; 1335; 141 5; 
149 b; 165b; 167b; 195b; 202 a; 277a; 
342b; 351 b; 356a; 382 b: 395 b; 398 b: 
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400 b; 404 b; 405a; 454a; 480a; 506a; 
510 b. 
Atenienses iaeio 47b; 93b; 105b; 115a; 
168 b; 191 b; 192a; 197b: 263a; 268b; 
. 277a; 290b; 313a; 314 b; 336b; 345 a; 
362a; 398 b; 407 a; 407 b; 449 a; 48l a; 
486 b; 490b; 506a; 508 a; 539b; 543a. 

ATERIÓN, 45] b. 

ATES. 16 b. 

Ática (país). 55a; 60b; 392a; 112 5; 
123a; 149a; 222a; 268a; 290 a; 
342 b: 355a; 365a; 391a; aa 
521a; 525 b. 

ATILIO RÉGULO. 299 b. 

ATIS ('Ax0tc). 116a; 167 b. 

an AH) 165; 61; 100a; 369a; 473a; 


116a; 
333a; 
505a; 


As. Cing. Hijo de Manes. 324 b; 332a; 


PE 1) Cuad. 5, 105; 7, 128; 25; 
p. 268; 36, p. 520; 56 b; 61; 110 a; 121 b, 
139 b; 154 a; 163 a; 180 b; 207 a; 223 a; 
249 a; 264b; 265a; 266a; 266b; 296b; 
319a; 348b; 455a; 555b; 489a; 491a; 
495 b; 501a; 535b. 

2) Un Atlante, 62a. 
Descendiente: 321 a; 335 b; 352 b; 412a; 
540 b. 

ATLANTES. 62a; 62b; 218a; 361 a; 535 b. 

ATLÁNTIDA. 61; 448 b. 

Atlas (montaña de África). 248 b; 264 b. 

ATREO. Cuad. 2, p. 14; 11a; 15a; 62; 119 b; 
136 a; 1525; 272 b; 349a; 371a; 418a; 


434a; 436a; 436 b; 49] 5; 492 a; 515b; . 


517 b. 
ATRIDAS, 10a; lla; 2 a; 67a; 436a; 517 b. 
ÁTROMO. Cuad. 17, p. 256. 
ÁTROPO, 364a; 500 5, 
AUCNO. 63; 71a. 
AUGE. Cuad. 10, p. 153; 17, p. 256; 11, p. 164; 
63; 115 a; 250 a; 371 a; 496 b; 497 a; 513 b. 
AUGIAS. Hijo de Forbante. Cuad, 16, p. 236; 
23, p. 307; 6a; 13a; 47a; 63; 63 b; 74 b; 
135a; 199 b; 206b; 250b; 253b; 314b; 
340 a; 364 a; 445 a. 
Establos de —: 187 a; 245 a. 
Tesoro de —: 525 b. 
Augures. 383 a. 
AUGUSTO. 37b; 38a; 
413 a. 
AULESTES. 63 a. 
ÁuLIDE. Hija de Ógigo. 386 b. 
Áulide (ciudad de Beocia). 45 b; 284 a; 386 b; 
389 a; 481 a; 497 b. 
Partida de la flota aquea de —: 135; 
41 a; 81 a; 293 b; 497 b; 529 a. 
AURA. 64; 538 b. 
AURELIOS (gens). 486 b. 
^uriga (constelación). 362 b. V. Cochero. 
AURORA. V. Eos. 235 b; 347 b; 393b; 396a; 
400 a. 
AUSÓN. Cuad. 31, p. 530; 64; 83b; 161a; 
316a; 326a. 
Ausones (pueblo). 129 a. 
Ausonia (país — Italia). 645; 99b; 293a; 
316 a. 
AUTESIÓN. Cuad. 35, p. 503; 534; 503b; 
521 b. 
AUTÓFONO. Tebano. 441 P. 
AUTOLEONTE. 64. 
AutóLico, Hijo de Hermes. Cuad. 34, p. 485; 


298a; 300a; 336b; 
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37, p. 530; 33a; 47b; 64; 129 b; 175a; 
179a; 188a; 1985; 204 b; 241a; 262b; 
286a; 302b; 442a; 462a; 482a; 485b; 
527 b. 

AUTÓLITE. 161 a. 

AUTÓMATE. Danaide. 126 b. 

AUTOMEDONTE, 1) Cochero de Agamenón. 65. 

2) Pretendiente de Hipodamía. 159 b. — 

AUTOMEDUSA. Esposa de Ificles. Cuad. 30, p. 
424; 283a; 542b. i 

AUTÓNOE. 1) Hija de Cadmo. Cuad. 3, p. 78; 
6a; 52b; 79 b. 

2) Nereida. 377 a. 
3) Cuad. 17, p. 256. V. Ifínoe E 
4) Danaide. 126 5. 

AuTÓNOO. 3a; 176 a; 198 b; 412 b. 

AUXESIA. 65. 

AUxo. 276 b. 

AVENTINO. 384 b; 466a; 481 b. 

Aventino (colina de Roma). 72a; 77a; 99a; 
1065; 1895; 194a; 319a; 328b; 384a; 
466 a; 466 b: 467 a; 470 a: 471a; 488 b. 

AVILIO. 65; 264 a. 

Áxeno (río — Aqueloo). 83 a. 

AxíERO. 76 b. 

Axio (río de Macedonia). 19 b; 431 b. 

AXIOCERSA. 76 b. 

AXIOCERSO. 77 a. 

AXIÓN. 1) Hijo de Fegeo. Cuad. 38, p. 540; 
21 b; 196a; 500a. 

2) Hijo de Príamo. 452 b. 

AxíoQuE. 62b; 119 b; 418 a. 

Axo (ciudad de Creta — Oaxo 7). 208 b. 

AXURTAS. 182 a. 

YAX O AYANTE. 
90a; 173b; 371b; 387a; 
448 a; 472 b; 496 a. 

ÁYAX O AYANTE. Hijo de Telamón, Cuad. 2, 
p. 14; 29, p. 406; 3a; 66; 422a; 440b; 
495 b; 496 a; 513a; 518 a; 548 a. 

— en Troya. 43a; 81a; 186a; 216a; 226a; 
322 b; 347 b; 448a; 513 a. 

— en los Infiernos. 42 b. 

ÁvAX, el Joven. Hijo de Teucro. 513 b. 

Avo Locucio, 67. 

AZÁN. Cuad. 10, p. 153; 44 b; 165 b; 253 a. 

AZAR. V. Fors; Fortuna; Tique. 


Hijo de Oileo. 64b; 65; 
398a; 422a; 


B 


BAAL. 475 b. 

Babilonia (ciudad). 410 a; 472 a; 473 a; 476a; 
478a; 514a. 

Babilonios (pueblo). 110 a; 430 b. 

Babis, 68; 335 b. 

BACANTES. 16a; 140a; 301a; 324a; 335a; 
348 a; 383 a; 420 b; 453 b; 538 b. 

Baco. 139 b; 538 a. 

Bactras (ciudad de Asia). 476 b. 

Bactriana (reg. de Asia). 348 a; 381 b; 476 b. 

Bady (fuente). 250 b. 

Bagistán (monte). 477 b. 

BÁLANO. 395 b. 

e y Caballo de Aquiles. 68; 224 b; 415 b; 
4 ; 

2) Perro de Acteón. 68. 

Bálira (río del Peloponeso). 490 b. 

Balis (hierba de la vida). 366 b. 

Baouis. 106 b, 

BASILEA. 68; 535a. 
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Basilis (ciudad de Arcadia). 106 b. 
Basrro. Hijo de Lirco 1. 326 b. 
BATEA. Cuad. 5, p. 105. 
Batia. Amante de Ébalo. 271 b; 271 b; 511a. 
BaTíADAs. 318 a. 
BATIEA -- Mirina. Cuad, 7, p. 128; 127 b; 
362a; 512 b. / 
BATO. 1) 68; 261 b. 
2) Fundador de Cirene. 68; 182 a; 208 b. 
BATÓN. 69. 
BAUBO. 69; 524 b; 538 b; 539 b. 
BAucis. 69. 
Bayes (ciudad de Campania). 69 b. 
Bayo. 69. 
BÉBRIX. 431 5. : 
141 b; 304 b; 


Bébrices (pueblo). 25a; 49a; 
322b; 333a; 357 b.. 
Ber (Dios). V. Belo 2. 
BÉLERO. 70 a. 
BELEROFONTE. Cuad. 35, p. 485; 69; 176a; 


181 a; 215b; 216a; 273a; 289b; 305a; 
317 b; 413 b; 417a; 431a; 4315; 442a; 
451 a; 4615; 474 b; 486a; 542a. 

— y las Amazonas: 24 b. 

BELO., 1) Hijo de Posidón. Cuad. 3, p. 78; 17 a; 
70; 127 a; 152 a; 175 a; 203 a; 303 b; 319 a; 
380 b; 480 a; 513 a; 514 a. 

2) — Bel. 381 a. 

BrLoNA. 70; 158 b. 

BENTESICIME. 183 a. 

Beocia (país). 12 b; 45b; 106 a; 176 a; 204 a; 
205a; 260a; 275a; 292a; 311a; 318a; 
342b; 349a; 354b; 355b; 362b; 368a; 
386 b; 418 b; 431a; 435 b; 464 b; 474a; 

; 495a; 499b; 510a; SIS b; 518a; 525a; 
528 a. 
(Ciudad o reg. de Propóntide). 160 b. 

BrEoTO. Cuad. 8, p. 134; 1605; 293 b; 341 b; 
355 b; 386 b; 484 b. 

BERoso. 472 b; 491 a. 

Bética (región de Hispania). 352 a. 

BrriLO. 121 b. 

BíA. Cuad. 31, p. 424; 70; 178 b. 

BIANA. 71. 

BIANOR. 71. 

BIANTE, 1) Hijo de Amitaón. Cuad. 1, ; 
21, p. 296; 9b; 26a; 71; ll8a; Jio 5; 
416 b; 425 d; 449 b; 451 b; 456 a; 489 a. 

2) Hijo de Lélege. 313 5; 429 b. 
3) Hijo de Príamo. 452 b. 

Bibasto (ciudad de Caria). 326 b. 

BiBLis. 71; 91 b; 282b; 335 b; 357 b. 

Biblis (ciudad de Caria). 71 b. 

.Biblo (ciudad de Fenicia). 9a; 71b; 
162a; 374 b; 375 a. 

BisA. 17 b. 

BISALTES. 429 b; 502b. 

Bisaltes (pueblo). 454 b. 

Bistones (pueblo de Tracia). 391 b. 

Brins. Hijo de Alcanor. 541 b. 

Bitinia (país de Asia). 25 a; 284 b; 333 a; 352 a. 

Bizancio (ciudad de Tracia). 71 b; 99 a; 237 a. 

BIZANTE. 71; 99 a; 237 a. 

Bocono. 353 a. 

Boedromias (fiesta ateniense). 509 a. 

Bohemia (país). 104 b. 

BOLBE. Ninfa. 387 b. 

Bolonia (ciudad de Italia septentrional). 63 a. 

Bona Dea. 71; 193 a; 260 b. 

BonÉADAs. 72; 203a; 224a; 224b; 237a; 
254 b; 267 b; 417 a. 


104 b; 
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Bónras 1) Cuad. 12, p. 166; 16, p. 236; 72 a; 
72; 75a; 109a: le b: 203 b: Da; 254 b: 
266 a; 315 b;.383 a; 393 b; 434 b; 462 a. 

2) Rey de los Celtas. 106 a. 

Bóreas (montaña de B. = Cáucaso). 91 b. 

BonMo. 73. 

Bono. Hijo de Perieres. 352 a; 415 a; 439 b. 

p (estrecho de Tracia). 290 a; 408.2; 

7b 


Botia (región de Macedonia). 360 b. 

BOTRES. 73; 182 b. 

Boyero (ED (constelación). 202 b. 

BRANCO. 73; 97 b; 175 a. 

BRANGAS. 73; 179 b; 387 b; 467 b. 

Braurón (ciudad del Ática). 284 a, 

BREsIA. 104 b, 

BRIAREO. Cuad. 6, 121; 14, p. 212; 150 b; 
1805; 181a; 211 b; 214 b; 215a; 225b; 
446 b; 447 b; 448a; 479 b; 493b. — 

Bnicr. Danaide. 126 b. 

BRISA, 93 b; 374 a. V. Aura. 

BRISEIDA. 15 q; 41 b; 73; 1i9 a; 412 b; 489 b. 

BRISES, 73 b; 73. 

BRITE. 74. 

BRITOMARTIS. 74; 88 a; 136b; 359 b. 

BRoMio. Hijo de Egipto. 126 b. 

BRONTES, Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 101 a; 
211 b; 493 b. 

BRÓTEAS, Cuad. 2, 

Brucio (región del 

BRUTO. 276a. 

Bubasto (ciudad de Tracia). 410 b. 

BúcIGE. Cuad. 32, p. 450; 167 a; 449 a. 

BÚCIGES. 74; 398 a. 

BUcoLIÓN. Hijo de Licaón 2. Cuad. 7, p. 128; 
319 b. 

BúcoLo, Cuad. 17, p. 256; 74. 

Budeo (ciudad de Tesalia o de Epiro). 162 5. 

BÚFAGO. 54a; 74; 455 b. 

BuLgo. Cuad. 17, p. 256. 

Bus, 152a. 

BuMorco. 357 b. 

Búnico. Cuad. 15, p. 232. 

Buno. 74; 164 a. 

Buprasio (ciudad de Élide). 250 b. 

BunA. Hija de lón. 235 a. 

Busiris. 1) Rey de Egipto. Cuad. 3, 78; 
74; 207 b; 248 b; 253 a; 265 a; 284 a; A19 a; 
457 a. 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 
Burss, 1) Hijo de Bóreas. 75; 115 b; 272b; 


p. 14; 491 b; 492 a. 
S. de Italia). 523 a. 


432 a 

2) Cuad. 12, p. 166; 75; i225; 165b; 
405a; 549 b. 

3) Argonauta. 47b; SOb; 75; 170b; 
484 a. 


Butrotis (ciudad de Epiro). 157 a; 234 b. 


C 


CAANTO. 76. 

CABARNO. 76. 

CABIA. 327 b. 

CABÍRIDES, 76, 

CABIRO. 76; 76 b. 

CABIROS. 76; 127 b; 292 b; 392 a. 

CACA. 77. 

Cacio. 79 a. 

Caco. 77; 189 b; 211 a; 247 a; 260 a; 466 a; 
492 b; 537 b. 
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Cadmea (La) (ciudadela de Tebas). 79 b; 175 b; 
222 b. 


Cádiz. V. Gades. 

CADMILO. 7748. 

CaApMo. Cuad. 3, p. 785 9, p. 149; 16a; 17a; 
44 b; 79; 146 b; 154a; 1635; 165a; 175 b; 
196a; 222b; 237b; 266a; 282b; 287a; 
310a; 318a; 319a; 326a; 347b; 352a; 
386 b; 399 b; 401 a; 405a; 420b; 421a; 
439a; 443a; 476a; 484b; 494a; 496b; 
503a; 5165; 548a.- 

Esposa: 12 a. 
Boda de —: 541 a. 

Cadusios (pueblo). 410b. 

CAELUS. 80; 180b. >- 

Cafareo (cabo). 234 b; 371 a; 458 a. 

CAFAURO. 80. 

CAFENA. 80. 

Cafias d de Arcadia). 86 a; 113 5. 

CAFIRA. 80; 499 b, 

Caico (ito de Misia). 361 5b; 385 b; 513 b. 

CaiRA. 80. 

CAÍSTRO. 421 b. 

CaísrRO (Dios-río). 80; 421 b; 476 b. 

CALAIS. Cuad, 12, p. 166; 47a; 49a; 72a; 
72 b; 224a; 392 b. 

CÁLAMO. 80. 

CALAURIA. Ninfa. 210 b; 289a. 

CALBES. 75 a. 

CALCANTE. 29 a; 365; 81; 1114; 278 b; 281 a; 
284a; 314a; 316 b; 332b; 366a; 437a; 
444 a; 448a; 502 b; 511 b. 

Profecias: 13 b; 40b; 41a; 41 b; 201 b; 
234 a; 482 b. 

Calcideos. 542 a. 

Calcídica (región de Maced.). 198 b; 457 a. 
CaALcíoPE. 1) Hija de Eurípilo 3. Cuad. 17, 
p. 256; 82; 250 a; 505 a, 

2) Hija de Eetes. Cuad. 16, p. 236; 32, 
p. 450; 46 b; 82; 109 a; 149 a; 208 a; 343 a. 
3) Esposa de Egeo. 82; 150 a. 

CaALcis, 56 4; 113 a; 123 a. 

Calcis (ciudad de Eubea). 1a; 82a; 
405 b; 407 a; 418 b. 

CALCO. 82. 

CALCODONTE. 1) Hijo de Abante. 1a; 82; 
82a; 150a; 154 b; 241 b; 290 b. 

2) Compañero de Heracles 82, 
3) Pretendiente de Hipodamia. 82. 
4) De Cos. 82; 250 a. 

5) Hijo de Egipto. 126 b. 
CALCOMEDUSA. Cuad. 37, p. 530; 302 b. 
CALCÓN, 1) Escudero de Antíloco. 82. 

2) Hijo de Metión. 14; 82. 
3) Pretendiente de Hipodamiía.! 159 a. 

CALIANASA. Nereida. 377 a. 

CaALIas. Hijo de Témeno. Cuad. 18, p. 258. 

CÁLIBE. Cuad. 7, p. 128. 

Cálibes (pueblo del Ponto). 440 b. 

CÁLicr. 1) Hija de Eolo 1. Cuad. 8, p. 134; 
24, p. 312; 155 b; 160 a; 311 a. 

2) Madre de Cicno 1. 101 P. 
3) Nereida. 377 a. 

CaLíDICE, 1) Cuad. 37, p. 530; 82; 444a; 
534 a. 

2) Danaide. 127 a. 

CALIDNO. 82. 

CALIDÓN. 1) Hijo de Etolo. Cuad. 1, p. 8; 24, 
p. 312; 82; 160a; 181a; 394b; 435a; 
457 b. 

2) Hijo de Testio. 83. 


113 a; 
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3) Hijo de Pleurón. 435 a. 

Calidón (ciudad de Etolia). 21 a; 82 b; ion 
95b; 102b; 135a; 138b; 157b; 199 a: 
252a; 255a; 268a; 323a; 342a; 343 b: 
446 b; 504 b; 517a; 522a. 

Cacería de — : 4a; 6b; 184a; 24a; 45b: 
54a; 56b; 58a; 94 b; 135a; 141 b; 142 b: 
158 5; 187 b; 199 b; 256 a; 279a; 283 a; 
283 b; 297 b; 307b; 325b; 343b; 366a; 
379a; 415a; 416a; 432a; 496a; 505 a; 
511 b; 542 b. 

CALÍGULA. Emperador. 300 a. 

CALILEONTE. Hijo de Tiestes. 63 a; 515 5. > 

CaríoeE (Musa). 7a; 36a; 83; 145a; 268 b; 
326a; 368b; 391 b; 392 b; 442 b; 467 b; 
539 a. 

CALÍPOLIS. 18 b; 83; 442 b. 

CaLIPsSO. Oceánide. Cuad. 37, p. 530; 64b; 
83; 372a; 377a; 381 a; 385 b; 435 b; 496 b; 
498 b; 532 b. 

CALÍRROE. 1) Oceánide, Cuad, 31, p. 446; 83; 
119a; 213 b; 324 b; 385 b; 462a. 

2) Esposa de Alcmeón. Cuad. 1, p. 8; 
3 b; 21 a; 38 b; 83, 

3) Hija de Escamandro. Cuad. 7, p. 128; 
83; 210 b; 287 a; 525 b. 

4) Hija del rey de Libia, Lico. 84; 322 b, 

5) Fuente de Calidón. 84. 

6) Madre de Atis. 332 a; 335 b. 

7T) Hija de Foco 1. 205 a. 

Caliste (isla — Tera). 347 b; 503 b. 

CALISTO. 1) Madre de Árcade, Cuad. 10, p. 153; 
39, p. 541; 40, p. 549; 44a; 54 à; 84: 
238 b; 335 b; 403 b; 414 a; 548 a. 

2) Hermana de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 
84 


CALÍTEA. Esposa de Atis. 324 b; 519 b. 

CALO. 422 a. 

CÁLPETO. Rey de Alba. 481 b. 

CALPO. Hijo de Numa. 383 b. 

CALQUINIA, Hija de Leucipo 3. Cuad. 22, 
p. 303; 317 a; 421 b. 

CAMARINA. Oceánide. 386 a. 

CAMASENA. Esposa de Jano. 295 a; 514 b. 

CAMBLES. 84; 540 b, 

CAMBLITES. 84 b; 540 b. 

CAMENAS. 84; 383 b. 

CAMERS. 84. 

CAMESES. 84; 295 a. 

Camico (ciudad de Sicilia). 112a; 130 a. 

CAMILA. Heroína. 84; 223 b; 355 a. 

CAMILO. Dictador. 67 b; 275 b. 

CAMIRO. Hija de Pandáreo. 404 a. 

CAMIRO. Hijo de Cércafo. 97 b; 235 a. 

Camiro (ciudad de Rodas). 206 a; 522 a. 

CAMISE. Esposa de Jano. 295 a. 

Campania (país de Italia meridional). 77 5; 
132 b; 145 b; 260 b; 356 a; 363 a; 411a. 

CAMPE. 85; 547 b. 

Campo de Marte (en Roma). 291 b; 544 a. 

Campos Elíseos. 43a; 351b; 393a; 493b. 
V. Infiernos. 

Campos Flegreos. 1) En Palene. 19 5. 

2) En Nápoles. 101 5. 

CÁNACE. Hija de Eolo 1. Cuad. 8, p. 134;; 11, 
p. 164; 23 a; 85; 160 a; 164 a; 285 a 330 a; 
524 a. 

Cáncer (constelación). 86 b, 

CÁNDALO. Helíada. 235 a; 388 b. 

CANENS. 85; 428 a. 

CANETO. 1) Hijo de Abante. 1 a; 47 b; 174 a. 
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2) Hijo de Licaón 2. 319 b. 
CANOPO. 85; 232 b; 502 b, 

Canopo (ciudad de Egipto). 85 b; 232 b. 
Cántabros (pueblo de España). 300 a. 

CANTO. n 50 b; 80a; 93a. 

CAÓN. 

Caonia región de Epiro). 85 b; 107 a; 163 5; 


234 b 

CAOS. 85; 1655; 171a; 21la; 373b; 383a; 
494 a. 

Capadocia (región de Asia). 24 b. 

CAPANEO. Cuad. 13, p. 177; 10 a; 56a; 86; 
162 b; 177a; 189 a. 

CAPENA (puerta de Roma). 84 b; 150 b. 

CÁAPETO. 481 b 

CAPILO. Cuad. 17, p. 256. 

Caris. 1) Hijo de AR. Cuad. 7, p. 128; 
32 a; 86; 151 a; 156 a; 287 a; 304 b; 448 à; 
482 a. 

2) Samnita. 86. 
3) Rey de Alba. 481 b. 

Capitolio (colina de Roma). 6a; 121 b; 146 b; 
189 b; 276a; 295a; 295.b; 298 b; 299a; 
365 b; 383 a; 388 aj 388 b: 428 b: 434 b; 
465a; 470b; 475a; 487b; 488a; 492b; 
504 a; 536 b; 549 b, 

Capri (isla de Italia). 145 b. 

Capua (ciudad de Campania) 864; 
335 a. 

CAR. Cuad. 38, p. 540; 207 a. 

CÁRANO. 466 a. 

CARAXO. 468 b. 

CÁRCABO, 86. 

CÁRCINO. 86. 

CARDEA. 289 a. 

CARDIS., 110 a. 

Caria (país de Asia). 80 a; 126 a; 156 a; 210 a; 
235a; 260b; 278b; 282a; 301b; 358a; 
360 b; 461 a; 484 b; 502 b; 504 a. 

CARIA. 86; 139 a; 322 b; 395 b. 

CARIBDIS. 86; 212 a. i 

Caribdis (estrecho de Sicilia). 
532 b. 

CARICLO. 1) Esposa de Quirón. 40 a; 87; 386 a. 

2) Hija de Cicreo, Cuad. 29, p. 406; 87; 
103 a; 173 b. 
3) Madre de Tiresias. 87; 518 a. 

CARILA. 87. 

Carios (pueblo de Caria). 26 a; 80 5; 372 a. 

CanisIO, Hijo de Licaón 2. 319 b, 

CARISTO. 467 b. 

Caristo (ciudad de Eubea). 252 a; 270 a; 399 a. 

CÁRITE. 228 b. 

CÁRITES. Cuad. 40, p. 549; 26 b; 87; 185b; 
222b; 229a; 269b; 276 b; 305a; 368a; 
490 a; 548 a. 

CARMANOR. 87; 120 a. 

Carmanor (o: = Ínaco). 221 b. 

CARME. 74 a; 

CARMENTA. d 
501 a. 

Carmental (puerta de Roma). 88 a; 

CARNA. 88. 

CARNABÓN. 88; 524 b. 

CARNERO. Preceptor de Frixo. 337 a. 

CARNO, 88. 188 5b; 259 q. 

CARONTE. 39 a; 89; 220 a; 392 a; 402 b. 

CÁROPE. 89; 145 a; 324 a; 53l a. 

CÁROPo, Padre de Nireo 1. 382 a. 

Cárpatos (isla). 198 a. 

Carro (Káproc). 80 b; 276 b. 


136 a; 


50b; 239a; 


189a: 2605; 335a: 


189 b. 


380 a; 
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Carro. Hora. 276 b. 

Cartagena (ciudad de España). 513 b. 

Cartago (ciudad de África). 137a; 477b; 
483 b; 540 b, 

CARTERÓN. Hijo de Licaón. 319 b. 

CASÁMENO. Pirata de Naxos. 23 a; 285 a; 403 b. 

CASANDRA. 1) Hija de Príamo. Cuad. 2, p. 14; 
33, p. 452; 16, p. 236; 15 b; 36 b; 65 b; 89; 
111 b; 114 b; 227 a; 233a; 234a; 398a; 
408 b; 409 a; 412 a; 452 b; 496 b. 

2) Hija de Yóbates. 542 a. 

CASÍFONE. Hija de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 
90; 107 b. 

CASÍFONES. Hijo de Ulises, Cuad. 37, p. 530. 

Casio (montaña de Arabia). 516 a. 

CASIOPEA. 27 a; 88a; 90; 94 5b; 104a; 162a; 
426 b; 543 b. 

CASMILA. 84 b. 

Caso. Hijo de Ínaco. 25 a; 288 b. 

Casos (isla). 198 a. 

CASPERIA. 32 a. 

Cástabo (ciudad de Tracia). 263 b; 410 5. 

CASTALIA (fuente de Delfos). 38 5; 90. 

CASTALIO. 90 b; 131 a; 514a. 

caida Esposa de Priamo. Cuad. 33, 

4 


CÁsTOR. 1) Dioscuro. Cuad. 2, p. 14; 19, p. 280; 
1415; 142a; 154 b; 185a; 195b; 230a; 
230 b; 233a; 241 a; 279a; 316b; SI7 b; 
544 a. 

2) Hijo de Hípalo. 241 a. 

Catania (ciudad de Sicilia). 181 a; 382 a. 

CATÉGONO. 458 a. 

CATETO. 91. 

CariLo. 1) 28 a; 91, 

91 a. 

Catrea (ciudad de Creta). 495 b. 

CATREO. Cuad. 2, p. 14; 28, p. 360; 114; 91; 
1i0a; 145a; 231 a; 349 a; 350a; 359 b; 
371 a; 409 a; 495 b. 

CÁUCASO. 91. 

Cáucaso (montaña). 24b; 49b; 71a; 91 b; 
249a; 253b; 455a; 548 b. 

CAUCÓN. 1) Hijo de Licaón. 91; 314 5; 319 b; 
354 b. 

2) Hiio de Celeno. 91. 

Caucones (pueblo). 91 b. 

CAULÓN. 91. 

Caulonia (ciudad de Italia meridional). 91 b; 
109 b. 

CAUNO. 71 b; 91; 282 b; 335 b; 357 b. 

Cauno (ciudad de Caria) 715b; 91 b; 267 b; 
326 b. 

CAYETA. 92; 157 a. 

Cebrén (río). 159 a. 

CEBRIÓN. Troyano. 412 b; 452 b. 

CEcILIA (gens). 93 q. 

CÉCROPE. 1) Cuad. 4, p. 92; 17 a; 92; 1l3 a; 
116 a; 123 a; 129 a; 149a; 167b; 170b; 
263 b; 393 b; 405 b; 448 a. 

2) Cuad. 12, p. 165; 92; 165 b; 405 a; 
429 b; 454a. - 

Cecropea (nombre del Ática). 92 a. 

CÉcuLo. 92; 537 b. 

CEDALIÓN. 93; 228a; 393b. 

Cefalenia (isla del Mar Jónico). 69 b; 94a; 
206 b; 302 b; 327a; 401 b; 438 b; 456a; 
528 a; 534 a. 

CEFALIÓN. 93. 

CÉFALO. Cuad. 4, p. 92; 12, p. 166; 20, p. 282: 
37, p. 530; 302; 93 b; 104 5; 110a; 113a; 


Indice de nombres propios 


1615; 191 a; 234 b; 262b; 263b; 327a; 

37A b; 396a; 417a; 454a; 521b; 527 b. 

CEFEO, 1) Arcadio. Cuad. 10, p. 153; 11 0; 
34a; 47 b; 94; 178 a; 251 b; 344 b. 

2) Padre de Andrómeda. Cuad. 3, p. 78; 

27; 70 b; 94; 203 a; 426 a; 427 a; 534 b. 

Cefeneos (pueblo). 94 b. 

CEFIRA, Oceánide. 447 a. 

CÉriRO. Cuad. 16, p. 236: 68a; 72b; 80b; 
106a; 161 b; 204 b; 224 b; 266a; 276b; 
291 a; 383 a; 437 b. 

Los Céfiros: 11 b. 

Crriso. 131 a; 165 b; 288 a; 343 a; 514 a. 

Cefiso (río de Beocia). 45 b; 449 a; 506 b. 

Criso. Cuad. 18, p. 258. 

Crix. 1) Rey de Traquis. 20 a; 94; 187 a; 255 b; 
257 b; 268 a. 

2 Hijo de Eósforo. 19 a; 19 5; 94; 129 b; 
136 


CELE EN 358 a. 
CÉLBIDAS. 94. 
Celea (ciudad de Frigia). 86 b; 404 b. 
CrLENO. ]) Danaide. 94; 127 a. 
2) Pléyade. Cuad. 25, p. 322; 36, p. 520; 
94; 135 a; 186 a; 323 b; 380 a; 435b; 455 a; 
461 b. 
3) Harpia. 224a. 
4) Madre de Tragasia, 71 b. 
5) Hija de Híamo. Cuad. 8, p. 134; 131 a; 
266 a; 323 b; 343 a, 
CELENO. 1) Hijo de Electrión. Cuad. 30, p. 424. 
94 b. 


3) 91 b. 

CELEO. 1) De Eleusis. 69 b; 95; 1205; 
133a; 355b; 442b; 449 a; 465a; 524b; 
539 b, 

2) Cretense. 95. 

CELEUSTANOR. Cuad. 17, p. 256. 

CELEUTOR. Hijo de Agrio. Cuad. 27, p. 344; 
95: 323a; 504 b. 

Celio (colina de Roma). 150 b: 358 a. 

CELMIS. 95, 

CrLOo (ED. V. Zelo. 

Celtas (pueblo). 50 a; 95 b; 104 5; 106 a; 209 5; 
433 b. 

CELTINE. 95 b. 

CrLTO. 95; 209 q. 

Céncreas (puerto de Corinto). 506 b. 

CENCREIS. 9 q. 

CENCRIAS. 431 «. 

CENCRIDE. 428 b. 

CEÉNEO. Cuad. 10, p. 153;47 2595; 115 5; 153 5; 
251 b; 307 a; 314 a; 440 b. 

Cenina (ciudad de Sabina). 6 a. 

CENIsS. 95 b. 

CENTAURESA. 104 a; 268 b. 

CENTAURO. 1) Hijo de Apolo. Cuad. 23, p. 307; 
179 a. 

2) Hijo de Ixión. 293 b. 

CENTAUROS. 95b; 96; 116a: 135a; 
192a; 206a; 251a; 251 b; 266b: 
268 b; 272 b; 278b; 293b; 307a: 
378 a; 415 b; 430a; 440 b; 444 b: 
467 b; 509 b. 

CENTIMANOS. V. Hecatonquiros. 96. 

Cro. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, p. 520: 
57 a; 96; 192 b; 195 a; 211 5; 315 b; 427 b. 

Ceos (isla). 4 b; 53 a; 106 a: 263 b. 

CERAMuO. 96. 

CÉRAMO. 97. 

CÉRANF. 531 a. 


187 a; 
268 a; 
374 a; 
462 b; 
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S 1) n de Melampo. Cuad. 1, p. 8; 

1 97; 

2) Coche de Meriones. 97; 28l a. 

3) Milesio. 97, 

4) Padre de Poliido. 216 b. 

Probablemente idéntico a 1. i 

CERBERO. 1) Cuad. 31, p. 446; 97: 
247 b; 339 a; 394 b; 432 b; 542 b. 

2) Compañero de Céleo. 95 a, E 
CÉRCAFO. Helíada. 97; 235a; 388 b; 468 a; 

539 b. 

CrRctrrs. Oceánide. 385 b. 

CERCETES. Hijo de Egipto. 126 b. ES 

CrERCIÓN, 1) Bandido. 235; 29a; 97; ET a; 
465 a; 506 b. 

2) Hijo de Agamedes, 125; 97.. 
CrRCIRA. V. Corcira. 
CERCISERA. Nombre de Aquiles. 291 5; 323 a. 
CERCOPES. 97, 254 a; 340 a; 388 a. 

Cerdeña (isla). 207 a; 474 a; 511a; 543a. 

CERDO. 207 a; 38l a. 

Cere (ciudad de Etruria). 309 b; 335 b; 432 a, 
V. Asila. 

CEREBIA. 98. 

CERES (Mi ec). 98; 364 a; 383 a. 

CERES. 113 b; 189 b; 192 5; 3185; 331 5b; 
dd 500 a. 

Cerne (ciudad atlante). 361 5. 

CÉRINES. Cuad. 18, p. 258; 130 P. 

Cerinia (ciudad y montaña de Acaya). 

Cierva de —: 244 a. 

CÉrIx. 99; 183 a. 

CEROESA. 7] b; 99, 

CERÓN. 120 b. 

CERTE. Hija de Tespio. 542 a. 

CÉSAR. I2 b; 298 a. 

CrsTRINO. Cuad. 33, p. 452; 234 b. 

CETES, 99, 

Cero. 1) Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 99; 
165a; 206a; 211 b; 217 b; 218 b; 264 b; 
302 a; 377 b; 446 b. 

2) Nereida. 377 a. 

CETREO. Cuad. 16, p. 236; 383 a. 

Ceuta (península). 83 a; 532 b. 

CÍANE. 1) Hija de Líparo. 99; 161 a; 326 b. 

2) Ninfa de Siracusa, 99, 

3) Hija de Meandro. 357 b. 

CIANEA. 71 b; 335 b. V. Ciane 3. 

Cianeas (Rocas). 49 a; 239 a. 

CrANIPO. 1) Nieto de Adrasto. Hijo de Egialea. 
Cuad. 1l, p. 8: 26 a; 99, 

2) Tesalio. 99, 

3) V. Cíane 3. 99 b, 

Cíaso. Rey de Tracia. 200 a. 

CíATO. 183 5. 

Cibele (monte de Frigia). 100 a. 

CIBELES. 16b; 48b; S8a; 61a; 68b; 100: 
1185; 124a; 127b; 140a; 154 a; 212 b; 
217a; 273b; 280b; 333b; 379b; 387b; 
465 b; 472 b; 480a; 535a; 54l a. 

Cicico. 3a; 48 b; 100; 179 a. 

Cícico (peninsula de —). 48a; 
[00 b; 487 b. 

Cicladas (archipiélago). 53 a. 
de las distintas. islas. 


165 a; 


48b: 524: 


V. los nombres 


CICLOPES. 1) Uránidas. Cuad. 6, p. 121: 14, 
p. 212; 85a; 100; 1205; 178a; 211 b; 
220 a; 228 b; 270 a; 493 b; 534 b; 547 b. 


2) Sicilianos. 37a; 37b; 56b; 
440 b; 479 b; 499 b; 531 b. 
País de los —: 38 b. 


195 a; 
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3) Constructores. 55; 101; 451 a. 
CIcNo. 1) Hijo de Posidón y Cálice. 41 a; 101. 


2) Padre de Tenes. 36b; 102; 236b; 
501 b. 

3) Hijo de Ares. Cuad. 21, p. 296; 45a; 
45 b; 52a; 94 b; 102; 248 b; 253 a; 254 a: 


418 a; 431 b; 542 b. 
4) Rey de Liguria. 102, - 
5) Hijo de Apolo. 102; 199 b. 
CICÓN. 103 a. 
Cicones (pueblo). 103; $31 5. 
CICREO. Rey de Salamina: Cuad. 29, p. 406; 
87 a; 103; 173 b; 473 a; 496a. 
CIDIPE, 1) Prometida de Acontio. 5 a. 
2) Hija de Oquimo. 97 b; 235 b; 388 b. 
CIDNO. 103, 
CIDÓN. Hijo de Hermes. 2 a; 103; 182 5; 352 b; 
495 b. 


Cidonia (ciudad de Creta). 103 5; 110 a; 495 b. 

CiELO. 180 5b; 171a. V. Urano. 

CILA. Hermana de Príamo. Cuad. 7, p. 128; 
103; 227 b; 408 b; 516 5. 

Cila (ciudad de Tróade). 104 a. 

CILABRAS. 103. 

CILARABES. Cuad. 
391 a. 

CÍLARO. Centauro. 104; 268 b. 

CiLAS. 104; 174 a. 

CILÉN. Hijo de Elato. Cuad. 10, p. 153. 

CILENE. 104, 159 5; 319 a; 414 b. 

CILENO (monte de Arcadia). 37 a; 104 a; 131 5; 
153 b; 163 b; 261 a; 335 b; 403 a; 518 b. 

CiLro. Hijo de Céfalo. 527 b. 

Cilicia (país de Asia). 17 a; 29 b; 104 a; 13l a; 
165a; 361 b; 366a; 387b; 430b; SI3 b; 
516 b. 


13, p. 177; 26a; 177a; 


CíLIx. Cuad. 3, p. 78; 17 a; 79 a; 104; 484 5; 
494 a; 495 a; 495 b, 

CIMATOLEGE. Nereida. 377 a. 

CIMATÓTEA. Nereida. 377 a. 

Cime (ciudad de A, Menor). 120 a; 434 «, 

CIMERIO. 333 a. 

Cimerios (pueblo). 104; 271 «; 534 a. 

CiMO. Nereida. 377 a. 

CiMÓDOcr. Nereida. 377 a. 

CIMOLO. 480 a. 

CIMÓN (de Atenas). 186 b; 510 b. 

CIMOPOLEA. 150 b. 

CIMÓTOE. Nereida. 377 a. 

CIMOTÓN. 145 a, 


CiNETO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
Cinipe (río). 219 5. 


CÍNIRAS. Cuad. 10, p. 153; 9a: 124; 104: 
175a; 179a; 305 b; 347 «; 36l a; 362a; 
396 a; 399 a; 429 b; 489 b; 513 «a; 529 a. 

Cino. Padre de Hodédoco. 387 a. 

CINORTAS. Cuad. 5, p. 105; 105; 145 b; 423a; 
517 a. 

CINOSURA. 105. 

CINOSURO. Hijo de Pélope. 272 b. 


Cios (ciudad — Prusa). 48 b; 267 b; 440 b. 
CIPARISA. 106. 
CiPARISO. 1) Hijo de Minia. Cuad. 20, p. 282; 
106; 358 b. 
2) Hijo de Télefo. 36 ^; 106. 


Cipariso (burgo del Parnaso). 82 b: 106a. 
CiPARISOS. 106. 

Ciro. 106. 

CiPRO, 513 a. : 

CiPsELO. Hiio de Epito. 106; 1635; 259b: 


260 a; 354 a. 
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2) De Corinto. 106. 

CíquIrRo. 107; 163 5. 

CIRCE. Cuad. 16, p. 236; 37, p. 530; 82 a; 83 a; 
83 b; 85a; 85b; 90 b; 107; 155a; 173a; 
193 b; 216b; 222 a; 381 a; 427 b; 428 a; 
444 b: 446 b; 499 a. 

Familia: 64 b; 149 a; 225 b; 235 b; 336 b; 
411 b; 427 b. 

— y Ulises: 122 a; 184 b; 293 a; 308 b; 372 a; 
420 a; 469 a; 498 a; 498 b; 532 a; 532 b; 
534 b. 

Hierba de Circe: 359 b; 454 a. 

— y los Árgonautas: 50 a. 

Circo Máximo (Roma). 114a; 353a; 377a; 
470 b; 487 b. 

CIRENE, 1) Ninfa. Cuad. 23, p. 307; 6a; 36 a; 
52 b; 108; 186 a; 302 a; 420 a. 

2) Madre de Idmón. 281 a. 

Cirene (país y ciudad de Africa). 69 a; 182 a; 
186 a; 207 a; 208 b; 273 a; 318a; 319 a; 
328 a; 458 a. 

Cirfis (monte de Fócide). 19 b. 

Ciro (rey). 375 b; 410 b. 

Cirra (- Crisa, en Fócide). 158 b; 389 b. 

CisA. Piéride. 428 b. 

Cisa (fuente). 145 5. 

Ciseo. 1) Rey de Macedonia, 53 a (probable- 
mente idéntico al 4). 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 
3) Hermano de Gías 2. 213 b. 
4) Rey de Tracia. 227 a; 283b; 494 b; 
496 b. 
Citera (isla). 11 5b; 157a; 
CITERÓN, 108; 521 a. 


180 b; 322 b; 531 b. 


Citerón (montaña de Beocia). 6 a; 16a; 30 5; 
53b; 108b; 140 5; 147a; 167a; 321 b; 
420 b; S18 b. 
León del —: 241 a; 340 a. 


CITISORO. Cuad. 32, p. 450; 46 b; 59b; 82a; 
108; 208 a. 
Ciro. Hijo de Himalia. 268 b. 
Claro (aldea cerca de Efeso). 263b; 332b; 
366 a; 479 a. 
Oráculo: 366 a. 
CLAuDIO (emperador). 197 b; 296 b. 
CLEOBEA, 1) Hija de Críaso. Cuad. 39, p. 541; 
343 a. 
2) 33a; 208 a. 


3) Madre de Filonide. 198 5; 237 b. 
CLrEOBULE. 196 b. 
CLEOCARIA. Cuad. 5, p. 105. 
CLÉOCO. 358 a. 
CLEODEO. Cuad. 18, p. 258; 500 b. 


CLEODORA. 1) Danaide. 126 b. 
2) Ninfa. 410 «. 
CLFODOXA. Nióbide. 381 b. 
CLFOFILE. Esposa de Licurgo l. 
p. 323. 
CLFOLA. 136 b; 436 a. 
CLEOLAO, Cuad. 17, p. 256. 
CLEOMANTIS. 112 b. 
CLrFOMEDES. 109, 
CLEOMENE. Hija de Malo. 115 5. 
CLEÓN. Hijo de Pélope. 272 b. 
Cleonas (ciudad de Argólide). 250 5; 454 bh. 
CLEONE. 56 b. 
CLEOPATRA. 1) Hija de Bóreas. Cuad. 12, p. 166; 
72 b; 109; 203 b; 280 b; 405 a; 435 a. 
2) Hija de Idas. 109. V. más adelante 
Cleop. Alcione. 
3) De Locres. 


Cuad. 26, 


109: 422 b. 
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4) Hija de s Cuad. 7, p. 128; 83b; 
2105; 287a; 526a. 
5) Danaide. 126 b. 

CLEOPATRA. ALCÍONE. Hija de cr Cuad. 19, 
p. 280; 109; 279 b; 333 b; 344 b 

CLEOPOMPO. 410 a. 

CLEÓSTRATO. Moo 

CLEOTERA. 109; 404 b. 

Clepsidra (fueris. oun 293 b. 

CrLEsO. 313 5. 

CLESÓN. 174 a; 313 b; 401 a; 429 b, 

CLrsÓNIMO. 109. 

CLETA. 175 b. ' 

CLETE, 109, 

. Clete (ciudad de Italia meridional). 109 5. 

CLiANTO. Hijo de Leos. 314 5. 

Clíaro (río = el Ganges). 210 b. 

CLIDÁNOPE. Esposa de Hipseo. Cuad. 23, p. 307. 

CLÍMENE. 1) Oceánide. Cuad. 16, p. 236; 36, 
p. 520; 61 b; 109; 135a; 163a; 191a; 
235 b; 296 b; 348 b; 362 b; 385 b; 455a. 

2) Nereida. 110; 377 a. 

3) Hija de Minia. Cuad. 20, p. 282; 26, 
p. 323; 57 b; 110; 198 b; 358 b; 541 b, 

4) Hija de Catreo. Cuad. 2, p. 14; 11a; 
91 a; 110; 145 a; 371 a; 398 b. 

5) Cautiva. 3 a. 

6) Ninfa de Misia. 411 b. 

CLIMENEO. Hijo de Foroneo. 122 a. 

CLÍMENO. 1) Hijo de Cardis. 110. 

2) Hijo de Presbón. Cuad. 32, p. 450; 
110; 167 a; 423 b; 449 a. 

3) Arcadio. 110; 176 a; 223 b. 

2 Hijo de Eneo. Cuad. 27, p. 344; 48 a; 
158 

5) Hijo de Heracles. 241 b; 339 b. 

CLiNIS, 110; 321 a 

CLÍO. Musa, 145 a; 265 b; 268 b; 368 a; 428 b; 
467 b. 

CLISITERA, Hija de Idomeneo. 110; 2815; 

18 a. 

CLIsÓNIMO, V. Clitónimo. 

CLÍSTENES, 342 a 

CLITE. 1) 48a; 91 b; 100 5; 110. 

2) Fuente — : 48 a. 
3) Danaide. 126 b. 

CLITEMESTRA, Cuad, 2, p. 14; 19, p. 280; 13 a; 
135; 41a; 110; 133a; 1415; 145a; 1533 a; 
153 b; 154a; 154 b; 169a; 170a; 230a; 
284 b; 305 b; 311 b; 371a; 389a; 389b; 
398 b; 423a; 429 b; 492a; 498a; 5i7a; 
518 b. 

CLIrTIA. 1) Amante de Helio, 111; 318 ^. 

2) Hermana de Leda. 311 a; 417 b. 
3) 196 b. 

4) Hija de Anfidamante. 491 a. 

5) Oceánide, 385 b. 

6) Hija de Pandáreo. 404 a. 

CLiTIO, 1) Hijo de Laomedonte. Cuad. 7, p. 128; 
439 a 


2) Padre de Feno. Cuad. 22, p. 303; 
303 a; 539 b. 
3) Hijo de Éurito 2. 47 b; I8] b; 286 a. 
4) Gigante. 214 b; 228 b. 
Cuito (KAetco). 62 a. 
CuLrTO (KAeicoc). 1) Hijo de Mantio. Cuad. 1, 
p. 8; 111; 442 a, 
2) Esposo de Palene. 111; 401 a; 457 b. 
3) Hijo de Egipto. 126 b. 
4) Hijo de Poliido. 442 a. 
5) Troyano. 513 a. 
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CLITONEO. 370 b. 
CLITÓNIMO, 349 b; 412 a, 
PERS 1) Hijo de Azán. Cuad. 10, p. 153; 


2) Hijo de Licaón 2. 111; 319 5. 
CLivÍcOoLA. 289 a, / 
CLONIA. Ninfa, Cuad, 25, p. 322; 275 a; 321 a; 

380 a; 437 a, 
CrLoNIO. Hijo de Príamo, 452 a. n 
CLonRISs, Esposa de Neleo. Cuad. 21, p. 296; 

374 b; 378 b; 382a; 425 a, / 

2) Ninfa = Flora, 204 b, 

3) = Melibea 2. 

4) 366 a; 422 b, . 

5) Piéride. 428 b, 

CLoTo. 364a; S500 b. 

Clusio (ciudad de Italia). 394 b. 

CNAGEO. 112. 

Cnido (ciudad de Caria). 206 a; 307 a; 524 a. 
CNOSIA. Cuad. 15, p. 232; 349 b, 

Cnosos (ciudad de Creta). 113 a; 123 a; 281 a; 

353 b; 361 a; 454 b; 494 a. 

CócaLo. Rey de Sicilia, 112; 130 a; 360 b. 
CocciMo. Pléyade. 435 b. 

Cociro, Río infernal, 39 a; 112; 204a. - 
Cocrrs. V. Horacio 2. 2776. 

Cochero (constelación). 525 b. V. Auriga. . 
CODRO, D de Atenas. 22 b; 80 5; 112; 342 b; 


455 

Colco (ciudad). 74 b; 281 b; 203 a; 337 a, 

CoLENO, 112. 

COLÍMBADE. 428 b. 

Colina de Crono (en Olimpia). 292a. : 

Colina del Error (en Tróade) $9 b; 287b; 
397 a. V. Ate. 

CoLITO. 139 a, 

Colonas (ciudad de Tróade). 102 a. 

CoLoNo, Beocio. 74 b; 183 b. 

Colono (demo del Ática). 33b; 515; 
149 a; 509 a. 

COLONTAS. 122 a. 

Colofón (ciudad de Jonia). 10a; 36a; 43b; 
81 b; 366a; 437a; 444 a; 4S5 b; 464 a. 
Cólquide (país). 46 b; 49 b; 58 b; 108 5; 149 a5; 

164a; 208a; 297a; 297b; 336b; 337a; 
427 b. 
Colquideos (pueblo). Colonias de —: 19 a; 
50 b. 


117 b; 


Columnas de Hércules. 31 a; 62 a; 246 b. 
COMATAS. 112. 
COMBE. 113; 123a. 
COMETES, 1) Hijo de Esténelo. 47a; 
151b; 177 b. 
2) Hijo de Tisámeno. 521 a. 
CoMETO. 1) Hija de Pterelao. Cuad. 30, p. 424; 
30 b; 113; 459 b. 
2) De Patras. 113; 185 5, 
3) 103 b. 
Por (en Roma). 383 5b; 469 b; 470 b; 488 a; 
492 b. 


113; 


Compitalia (fiesta de los Lares). 322 a. 
CONCORDIA. 275 b. 

CONDILEATIS. 113. 

CÓNIDASs. 506 a. 

CONSENTES (Den. 113; 299 b. 
COoNSsEVIUS. 288 b. 

Consualia (fiesta). 114 a. 
CoNsus. 114; 462 5; 470 b. 
Coón. 283 b. / 
Cora (La) (Constelación). 133 a. 
Copais (lago de Beocia). 45a.  . 
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CoPnEo. Heraldo de Euristeo. 114; 186b; 
286 b. 

Coras, 28 a; 91 a. 

CónAx. Cuad. 22, p. 303; 164 a; 302 a. 

Córcega (isla). 207 a. 

CORCIRA. 56a; 97 b; 114; 195 a. 

Corcira (isla — Corfú). 50 b; 97 b; 195 a; 302 a; 
331 a; 346 b; 353b; 534 b. 

CORDIAS. 471 b. 

CORE. 114; 432 b. V. Perséfone. 

CoREBO. 114; 357 b; 376 a. 

Coreso (ciudad desconocida, de P odas), 330 b. 

CoRETÓN. Hijo de Licaón 2. 319 b 

Corfü (isla). 292 b; 372a; 419a; 499 a; 532 b. 

CORIBANTE. Hijo de Yasión. 279 a; 320b; 
541 a. 

CORIBANTES. 36a; 77a; 100b; 113a; 2805; 
468a; 490a; 5 : 

ConRICIA. Ninfa. 323 b. 

Corico. 114 b; 401 b; 435 a. 

Córico (montaña de Lidia). 479 a; 516 b, 

ConRINO. 114. 

CORINTO. 1) Hijo de Maratón. Cuad. 11, p. 164; 
217 a; 333 a; 480 a. 

2) Hijo de Pélope. 272 b, 

Corinto (ciudad de Grecia). 18 b; 205; 21b; 
22a; 51a; 52a; 69 b; 74 b; 106 b; li5a; 
116b; 147 b; 149a; 152a; 159a; 164a; 
173b; 182b; 205a; 216a; 217a; 272a; 
273 b; 289 b; 297 b; 314a; 333a; 337b; 
346a; 346 b; 374 b; 394 a; 417a; 422b; 
431 b; 437 b; 442a; 448a; 456a; 485b; 
492 b; S05 b; 509 a; 521 a; 523 a. 

Istmo de -—: 245 b; 254 a; 256a; 259a; 
346 a; 401 a; 482 a; 506 b. V. Ístmicos (Jue- 


' | gos). 

CóRiTO, 1) Hijo de Zeus y Electra. Cuad. 7, 
p. 128; 115. Cf. 154 a. 

2) Rey de Tegea., 115; 497 a. 

3) Hijo de Paris y Enone. Cuad. 33, 
p. 452; 115; 159 a. 

4) Hijo de Paris y Helena. Cuad. 15, 
p. 232. 

CORNELIO Coso. 299 b, 

Cornículo (ciudad de Italia). 346 b; 478 a. 

Coro, Nereida. 377 a. 

Coro (la Saciedad). 266 b. 

Coronea (ciudad de Beocia). 58 b; 221 b; 449 a; 
504 b; 542 b. 

CORONEO, 115 b. 

CORÓNIDE. 1) Hija de Flegias. 
115; 204 a; 292 b; 293 b. 

2) Hija de Coroneo. 115; 329 a. 
3) Híade. Nodriza de Dioniso. 75 b; 115; 
266 a. 

CORÓNIDES. 115. 

ConRoNo. Hijo de Ceneo. Cuad. 10, p. 153; 
47 b; 95 b; 115; 152 a; 251 b; 307 a; 314 a. 

2) Cuad. 22, p. 303; 302 b; 394 a. 
3) Cuad. 34, p. 485; 221 b; 449 a; 504 b. 

Cortona (ciudad de Etruria). 115a; 129b; 
369 b; 492 b; 534 a. 

Cos (isla). 17 b; 82 a; 82 b; 119a; 180a; 182b; 
186a; 198a; 214b; 235a; 250a; 4164; 
438 a; 504a; 505a. 

Coris. 83 b; 324 b; 332a. 

Coro. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 211 5; 215a; 
225 b; 493 b. 

COTONA. 155 a. 

CRAGALEO, 115. 

CRÁNAE. 116 a. 


36a; 55a; 
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Cránae (= Atenas). 116 a. 
CRÁNAO, 28 a; 92 b; 116; 
465 a. 

CRANE. 88 b. 

CRANECME. 116 q. 

CRANIA. 395 b, 

CRANÓN. 116. 

Cranón (ciudad de Tesalia). 116 a. 
CRANTO. Nereida, 377 a. 
CRANTOR. 116. 

CRATEIS. 173 a. 

CRATIEO. 379 a, 

CnRATIS. 403 b. 


167 b; 448 a; 


.CRATOS. Cuad. 3i, p. 446; 71a; 178 b. 


Crau (llanura de la —): 247 a; 324b. 

CREONTE, 1) Rey de Corinto. 21 b; 22a; 30a; 
30 5. 116; 118 5; 273 b; 297 b; 337 b; 338 b; 
353 b; 521 a; 542a. 

2) Rey de Tebas. Cuad. 9, p. 149; 33a; 
116; 148a; 149a; 167a; 167b; 184b; 
215a; 237a; 241 b; 242a; 282b; 305a; 
339 b; 348 b; 443b; 518b; 542a. 

3) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 

CREONTÍADES, Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 
256; 117; 241 b; 339 b. 

CReEs. 117; 228 a; 387 b; 464a; 490a. 

Cresa (ciudad de Paflagonia). 353 b. 

CRESFONTES, 1) Heraclida. Cuad. 18, p. 358; 
53 a; 106 b; 117; 163 b; 254 a; 259 b; 441 b; 
500 b. 

2) Cresfontes II. Cuad. 18, p. 258. 

CRESMO. 340 a. 

Creso (rey). 375 a. 

Crestonios (pueblo de Macedonia). 254a. 

CRETA. Cuad, 28, p. 360; 359 b, 

Creta (isla). 2a; 50a; 57a; 69a; 74a; 80a; 
87b; 91a; 105 b: 106 a; 112a; 117b; 
i21a; 123a; 129 b; 131 157a; 159 b; 
182 b; 188 b; : b 208 b; 211 a; 
221 a; 224 a; 228 a; 242 b: 278 b; 279 a; 
281 b; 317 b; 320a; 346a; 350a; 359a; 
359 b; 360 b; 361a; 364b; 387b; 403b; 
404 a; 411 a; 433 a; 436 b; 454 b; 471 b; 
474 b; 487a; 490a; 512b; 522a; 54!a. 

Toro de —: 187 à; 245 b; 507 a. 

Cretea (lugar de Arcadia). 221 a. 

Cretenia (ciudad de Rodas). 91 a. 

CRETEIS. V. Hipólita 2. 

Cretense (pueblo). 18 a; 25 a; 71 a; 95a;124 b; 
209 b; 285 b; 317 b; 353a; 353b; 385a; 
464a; 480a; 483a; 540a; 547a; 548a. 

CnETEO. Cuad. 1, p. 8; 8, p. 134; 21, p. 296; 
112; 57a; 118; 133 a; 160a; 191 b; 340 5; 
387 a; 416a; 495 b; 519 a. 

Cretineo (aldea cerca de Éfeso). 317 b. 

CRETÓN. 156 aq. 

CREÚSA. 1) Náyade tesalia, Cuad. 23, p. 307; 
52 b; 108 a; 118; 179 a; 307 a; 420 a; 501 a. 

2) Hija de Erecteo. Cuad. 8, p. 134; 
12, p. 166; 93 a; 118; 165 b; 290 a; 291 a. 

3) Hija de Creonte 1. 116 b; 118; 297 b; 
338 b. V. Glauce 2. 

4) Esposa de Eneas. Cuad. 33, p. 452; 
55a; 92a; 118; 156 b; 227 a; 452 b. 

CrÍASO. Cuad. 39, p. 541; 343 a. 

Críaso (aldea de Caria). 80 a; 80 b. 

Crimea (península). V. Tduride. 

CRIMISO. 118, 151 a. 

CRÍNACO. Hijo de Zeus. 330 a. 

CRINIS. 118. 

CniNISO, V. Crimiso. 118 b. 
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Crío. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 31, p. 446; 
36, p. 520; P 399 5; 427 b. 

CRISA. 1) Hija de Halmo. Cuad. 20, p. 282; 
35, p. 485; 204 a; 222 a 

2) Esposa de Dárdano. 181 b; 400 a. 
3) 201 a 

Crisa (ciudad de Fócide). 118 a; 179 b. V. tam- 
bién Cirra. 
Llanura de — 

CRÍSAMIs. 119. 

CRISÁNTIDE. 119; 132 5. 

CRISAOR. Cuad. 31, p. 446; 83 b; 119; 165 a; 
213 b; 218a; 246 a: 413 b; 426 b: 448 b. 

Crise (ciudad de Misia). 118 b; 119 a. 

Crise (islote). 201 a; 529 b. - 

CRISEIDA. 1) 15a; 37 b; 4l b; 73 b; 111 a; 119; 

|. 284 b; 529 b. 

2) Oceánide. 385 b. 

Crises. 1) Padre de Criseida. 15 a; 37 b; 41 b; 

119; 119 a; 284 b. 

2) Hijo de Criseida 1. 119; 284 b. 

3) Hijo de Crisógone. Cuad. 20, p. 282; 
34, p. 489; 204 a; 222 a; 358 b. 

4) Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
185 a; 359 b; 373 b. 

CRISIPE. 1) Danaide. 126 b. 

2) Hija de Iro. 460 a. 

Crisipo. 1) Hijo de Pélope. Cuad. 2, p. 14; 
62 b; 119; 174 b; 272 b; 310 a; 418 a; 515 b. 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 

Criso. Hijo de Foco 3. Cuad. 29, ps 406; 57a; 
119; 179 b; 205 b; 407 b. 

CRISÓCOAS. 211 a. 

CRISOGENIA. Hija de Halmo. Cuad. 20, p. 282; 
358 b; 204a. Sin duda, idéntica a la si- 
guiente. 

CRISÓGONE. Hija de Halmo. Cuad. 20, p. 282; 
34, p. 485; 204 a; 222 a. 

CRIsÓNOE. Hija de Clito. 457 b. 

CRISOPELÍA. Cuad. 10, p. 153; 120. 

Crisópolis (ciudad de Bitinia). 284 b. 

Crisórroas (río — Pactolo) 396 a. 

CRISORTE. Cuad. 22, p. 303; 394 a. 

CRISÓTEMIS. 1) Madre de Filamón. 87 b; 120; 
198 b. 

2) Cuad. 2, p. 14; 13 b. 
2 Esposa de Estáfilo 3. 
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Chis. 120; 352 b. 

CRITOBULE. 407 a. 

Croco. 120. 

CROCÓN. 120. 

CROMIA. Cuad. 8, p. 134; 293 b. ` 

CRoMIO. 1) Hijo de Pterelao. Cuad. 30, p. 434. 

2) Hijo de Príamo. 452 b; 513 a;, 53l a. 

Cromión (ciudad entre Mégara y Corinto). 
194 b; 506 b. 

Cromo. Hijo de Licaón 2, 319 5. 

CRoNiO. Hijo de Himalia. 268 b. 

CRONO. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, p. 520; 
11 5; 24a; 85a; 915; 96a; 100a; 106a; 
1175; 120; 1235; 131a; 146a; 185b; 
199 b; 211 b; 220a; 237 b; 265a; 276a; 
296a; 297b; 345b; 356a; 373a; 381a; 
386 b; 387a; 387b; 388b; 403b; 404a; 
447a; 449a; 455a; 462b; 465b; 475a; 
480 b; 491 a; 493 b; 512b; 516a; 521 5; 
534 b; 541 b; 547 a. 

V. Colina de —. 
CRÓTALO. Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 
CROTO. 121. 


: 35 b, 


176a; 236b; 
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CROTÓN. 121; 195 a; 302 a; 363 a. 

Crotona (ciudad. del 'Sur de Italia). 64 b; 109 b; 
121 b; 201 b; 302a; 362 b. 

CROTOPO. Cuad, 38, p. 540; 114 b; 122; 176 b; 
325 b; 458 a. 

Crumisa (isla ?). 502 b. 

em (Moliónida). 65; 122; 364a; 445a; 
492 a. 

CTESILA. Hija de Alcidamante. 263 a. 

CTESIO. Padre de Eumeo. 182 b. 

CTESIPO. 1) Cuad. 17, p. 256; 18, p. 258; 252 a. 

2) Pretendiente de Penélope. 199 den 

CTÍMENE. Hermana de Ulises, Cuad. 37, p. 530; 
122; 184 5b; 199 b; 302 5b; 340 a. 

CTÍMENO. 47 b. 


CTONIA. 1) Hija de Foroneo. 122, 


- 2) Hija de Erecteo. Cuad. 12, p. 166; 
122; 165 b. 
CTONIO. 1) Uno de los Espartoi. 79 b; 146 b; 
175 b; 301 a; 321 a; 380 a. 
2) Hijo de Egipto. 126 b, 
3) Hijo de Posidón. 481 b. 
CTONOFILE, Hija de Sición. Cuad, 22, p. 303; 
204 b; 437 b; 480 a; 549 b. 
Cuerno de Oro (península). 99 a. 
Cumas (ciudad de Italia meridional). 104 5; 
130a; 136a; 157a; 244a; 278 b; 479 a. 
CURCIO. 122. 
Cures (ciudad de Sabina). 363 b; 462 a; 488 a. 
CURETES. 77 a; 100 5; 110a; 122; 124 a; 161 5; 
216 b; 225b; 238b; 290a; 301a; 346b; 
414 b; 433a; 499 b; 545 a; 547a. 


Curetes (pueblo de Etolia). 4a; 122; 181a; 
306 a; 343 b; 345 a; 394 b. 
CURIACIOS. 276 a. 
CH 
Chipre (isla). 11 5; 25a; 26a; 58a; 75a; 
104 b; 133 b; 135 b; 137 a; 170 a. 
Colonias en —: 3a; 16a; 143b; 207b; 


252a; 305 b; 347a; 429a; 508b; 513a; 
517 b; 529 a. 


DÁcriLos. 124. 
DaDa. 124. 
DAFNE. 36 a; 124; 302 a; 317 a; 412 a; 420a. 
DAFNIS. 1) 125; 327 a; 461 b; 490 a. 
2) Centauro. 252 b, 
Dafnunte (región de Grecia central). 
Daguestán (región de Asia). 179 a. 
DAGÓN. 121 b. 
DAIFRÓN. Hijo de Egipto, 126 5; 127 a. 
DAÍMENES. Hijo de Tisámeno 1. 521 a. 
DAÍRA. [55 a. 
Darras. 1) De Lesbos. 125. 
2) Padre de Maquereo. 332b. 
DarroR. 513 a. 
Damasco. 125. 
Damasco (ciudad de Siria). 
DAMASÉN. 125; 366 b. 
DAMASICTÓN. 1) Nióbida. 381 b. 
2) Hijo de Codro. 455 ¿. 
3) Nieto de Penéleo. 521 a. 
DAMASIO. 421 a. 
DAMASIPO. Hijo de Icario 2. Cuad. 19, p. 280; 
277 b. 


394 a. 


125 b. 
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Dámaso. Troyano. 444 a. 
DAMASTES. 125; 454 b; 506 b. 
DAMASTOR. 370 b; 439 a. 
DAMEÓN. 492 a. 

DAMETO. 126; 437a; 484 b. 

DAMIA. 65 a. 

DÁmiso. Gigante. 40 a; 126. 

DAMITALES. 132 b. 

DAMNEO. 1) Coribante. 130 a. 

2) Curete. 123a. — 

DAMOFONTE, Cuad. 34, p. 485; 456 a; 523 a. 

DAMÓN. Padre de Macelo. 330 b. 

DÁNAE. Cuad. 5, p. 105; 30, p. 424; 40, p. 549; 
5 b; 126; 136 b; 184 b; 313 b; 427 a; 439 a; 
451 a; 548 a. 

DANAIDES. 126; 270 b; 362 b. 

DaNAis. 123 b. 

DÁNAO. Cuad. 3, p. 78; 1a; 5a; 25a; 70b; 
126b; 127; 152a; 176b; 188a; 212b; 
270 b; 325a; 370a; 425 b; 448 b; 451a; 
480 a. 

Dánaos (pueblo). 127 a. 

Danubio (rio). 43 a; 50a; 292 b; 311 db, V, 
Istro. 

DÁRDANO. Hijo de Zeus. 
25, p. 322; 40, p. 549; 77a; 115a; 115a; 
127; 154a; 156a; 210b; 223a; 280b; 
280b; 287a; 287b; 362a; 397a; 400a; 
473 b; A78.b; 512b; S25 b; 540b; 545a; 
548 a. 

Dárdano (ciudad de Tróade). 3 a; 287 b. 

Danrs. 129; 280 b. 

DáÁsciLo. 1) Hijo de Tántalo. 322 b; 491 b. 

2) Padre de Lico 7. 322 b. 

DAsÉATAS, Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Dáulide (ciudad de Fócide). 147 b; 202 a; 310 b; 
431 b. 

Dauna. Hija de Evandro. 189 b. 

Daunios (pueblo de Italia). 81 a; 129 a. 

Dauno. 32a; 129; 139 a; 430a; 526 a; 539 b; 
544 a. 

DrA Di4. 299a. .— 

Decelía (lugar del Atica). 129 a; 230 a. 

DÉcELo. 129. 

DEDALIÓN. 129; 462 a, 

DÉpaLo. Cuad. 4, p. 92; 125; 112a; 129; 
254 b; 278 a; 356a; 361a; 412a; 422a; 
480a; 490a ; 539 b; 543 a. 

Fiesta de Dédalo: 18 a. 

DEGMENO. Arquero. 395 a. 

DEICOONTE. Cuad. 17, p. 256; 
393 b. 

DeibaAMía. 1) Hija de Licomedes. 40 5; 323 a; 
375 b. 

2) Hija de Belerofonte. 474 b. 
3) Hija de Perieres. 511 a. 

DeíroBO. Hijo de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
42 b; 130; 226 b; 227 a, 232 a; 232 b; 234 b; 
281a; 350b; 353b; 408b; 444a; 452b; 
531 a. 

DEIFONTES. Hijo de Antímaco. Cuad. 18, p. 258; 
130; 275 a; 407 a; 434 b; 500 b. 

DEILEONTE. 204 b. 

DríMACO. 1) 160a; 204 b; 215a. 

2) Hijo de Neleo. 374 b. 

Deimo. i11 b; 44b; 205a. 

DeIno. Yegua de Diomedes. 138 a; 245 b. 

DeEírILE. Cuad. Il, p. 8; 27, p. 344; 10a; 
10 5; 138 a; 515 a. 

DzíPiLo. 1) 130; 227 b; 440 b. 

2) Cuad. 21, p. 296. 


Cuad. 7, p. 128; 


117 b; 241 5; 
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DELFINE. 35 b; 131; 261 b; 516b. 

DrLro. Hijo de Celeno. Cuad. 8, p. 134; 90 b; 
131; 266 a; 323 b; 343a; 514a. 

Delfos (ciudad de Fócide). 19 b; 28 b; 73a; 
87 b; 90 b; 131 a; 147 b; 152 b; 154 b; 174 b; 
198 b; .234 b; 263 b; 266a; 269b; 277a; 
304a; 310 b; 316a; 323b; 332b; 343a; 
349a; 355a; 368a; 376b; 407 b; 416a; 
434a; 448a; 479 a; 499b; 514a; 516a; 


539 b. 
(Oráculo y santuario). 27a; 35b; 37b; 
33a; 58b; 102b; 188b; 163a; 168b; 


195a; 196a; 198a; 199a; 204a; 223a; 
235a; 242a; 255 b; 263a; 266a; 266b; 


284b; 289 b; 290b; 330a; 332b; 366a; 
391 a; 434 b; 438 b; 499b; 501a; Si9a; 
528 a; 545 b. 

Templo: 12 b; 526 b. 

Dedicatorias a —: 3b. 

Consejos dados por el oráculo: 21 a; 41 a; 
79a; 94a; 114b; 150a; 167 a; 181 a; 


191 a; 205 a; 257 b; 280 5; 284 b; 286 b; 
301a; 3105; 313a; 314 b; 330a; 342b; 
350a; 363a; 369b; 376b; 437a; 474a; 
497 a; S05 b; S10 b. 

Revelaciones del oráculo: Sa; 
1125; 113 b; 1165; 1305; 147 b; 
160a; 169 a; 416 b. 

DELÍADES. 7 a. 

Delos (isla de las Cícladas). 4 5b; 5 a. 

DEMÉTER. Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; 53 b; 
55a; 76a; 885b; 91 b; 9 a; 103 a; ll4a; 
1205; 131; 154a; 155a; 170b; 178a; 
198 b; 202b; 203b; 212b; 220a; 248a; 
267a; 291 b; 325 b; 336b; 346 b; 354b; 
369 b; 394a; 404b; 405a; Alla; 4175; 
435a; 436 b; 465b; 500a; 524a; 525a; 
538a; 545 b; 548a. 

— y Perséfone: 51 b; 65a; 69b; 76a; 95a; 
119a; 220a; 354b; A14 b; 425a; 465a; 
484 a. 

Templo de —: 

Amores de —: 

Fiestas de —: 

— y Sicilia: 18l a. 

DEMÉTER PeasGis. 414 b. 

DEMIFONTE, 132. 

DEMOCLO. 174 b. 

DEMOCOONTE. Hijo de Príamo. 452 b; 531 a. 

DEMÓDICE. Hermana de Pactolo. 396 a. 

DemóDOCO. 1) Aedo de Alcinoo. 133. 

2) Aedo de Agamenón. 1li a; 

DEMOHFIEE. Sibila. 479 a. 

DEMOFONTE. 1) Hijo de Céleo. 95a; 
133; 449 a; 524b. 

2) Hijo de Teseo 3. 3 a; 133; 155 a; 181 b; 
195b; 200a; 390b; 395b; 405a; 505b; 
509 a. 

DrMoNASA. Hija de Adrasto. Cuad. 
68 b; 200 b; 504 b; 521a. 

DEMONICE. Madre de Eveno, etc. Cuad. 24, 
p. 312; 189 b; 5lia. 

DENDRITIS. 134. 

Derrpios. 92 b. 

DERCETO. 80 b; 476 b. 

DERCINO. Hijo de Posidón. 22 a; 134; 247 a. 

DERÍADES. Rey de la India. 394 a; 495 b. 

DERO. Nereida. 577 a. 

DESMESURA. V. Hibris. 266 b. 

DESMONTES. 160 b. 

DrzsriNO. 7a; 36b; 45a; 48b; 95a; 98a; 


103 a; 
148 a; 


122 b; 251 b; 354 b. 
448 b; 540 b. 
106 a; 106 b; 269 a. 


153 a. 
132a; 


l, p. 8; 
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193a; 2115; 214a; 226 b; 257 b; 407 b; 
415 b; 545a; 54! b. 

DEUCALIÓN. 1) Hijo de Prometeo. Cuad. 8, 
p. 134; 36, p. 520; 23a; 285; 93a; 110a; 
120a; 135; 142b; 157b; 160a; 198b; 
205b; 229 b; 262a; 266a; 283a; 290a; 
293 b; 296 b; 302b; 3lla; 327b; 342b; 
388 b; 389a; 407a; 423a; 433a; 455a; 
455 b; A57 b; 473a; 485 b; 495a; 495b; 
514a; 542b. 

Diluvio de —: 96 b; 110 a; 288 a; 330 a; 369 a; 
380 b; 386 b; 548 b, 

2) Hijo de Minos. Cuad.' 28, p. 360; 
48 b; 135; 195 b; 298 a; 353 b; 359 b: 364 b; 
510 b. 

DEVERRA. 430 a. 

DEXÁMENE. Nereida. 377 a. 

DEXÁMENO. 135; 187 a; 253 a; 364 b; 490 b. 

DEXICREONTE. 135. 

DExíTEA. Esposa de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
330 b; 359 b; 469 b. 

DEYANIRA. 1) Esposa de Heracles. Cuad. 17, 
p. 256; 18, p. 258; 27, p. 344; 23 b; 38 b; 
96 b; 135; 135 b; 158 a; 183 b; 217 a; 247 b; 
252a; 253a; 255a; 255b; 256a; 257a; 
266b; 268a; 320a; 330b; 343a; 378a; 
414 b; 542 b. 

2. Esposa de Pelasgo. Cuad. 39, p. 541; 
19 


DEYÓN. Cuad 8, p. 134; 20, p. 282, 29, p. 406; 
37, p. 530; 57a; 93 b: 120 à: 160 a; 161 b; 
187 b: 198 b; 283 a; 302 b; 322 b; 454 a. 

DÉvoco. 409 b. 

DEYONE. 357 b. 

DEYONEO. 1) 136; 293 b. 

2) V. Deyón. 120 a; 423 b, 

DÉvorr. 183 b. 

DeyYopITES. Hijo de Príamo. 452 b; 531 a. 

Día. 1) Hija de Deyoneo. Cuad. 23, p. 307; 
136 a; 293 b; 432 a. 

2) Hija de Licaón 2. 143 b. 

Día Gsla cercana a Creta). 51 b. 

Día (isla = Naxos). 372 b. 

Día. V. Hémera. 

Diana. 535; 85a; 1135; 136; 
328 b; 536 a; 537 a. 

DIANTE, 136; 272 b; 436 a. 

Dick. Hora. 276 b; 547 b. 
= Justicia. 300 b; 373 b; 41l a. 

Dicko. 480 b, 

DictE. 136. 

Dicte (montaña de Creta), 121 a; 547 a. 

DicTINA. 74 a. 

Dicris. 55; 98a; 
426 a; 427 a; 439 a. 

DípNAso. Padre de Orontes 1. 394 a. 

Dídimo (ciudad y oráculo junto a Mileto). 
73 b, 

Dipo. 31 5b; 70 b; 136; 477 b; 483a; 540 a. 
DIMANTE. 1) Hijo de Egimio. 152 a; 259 b. 
2) Rey de Frigia, 227 b; 394 b. 

3) Hijo de Dárdano. 280 b. 

DIMETES. 137; 524 a. 

Dina. 399 b, V. Dine. 400 a. 

DINÁMENE, Nereida. 377 a. 

DINASTES. Cuad. 17, p. 256. 

Díndimo (mont. de Cícico). 48 b. 

Dine. 189 b. V. Dina, 

Dino. 218 5; 426 b. 

Dio. 1) Hermano de Meón 2. 352 b. 

2) Hijo de Príamo. 452 b. 


156b; 273a; 


126a; 136; 331a; 370b; 
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DiocLes. 1) 22 b; 328 b; 279 b. 

2) Hijo de Eolo 3. 442 b. 

DioconisrEs. Hijo de Egipto. 126 b. 

Dióporo. 486 b. 

DIOGENIA. i Hija de Cefiso. 165 b; 449 a, 

2) 206 
DioGNETO. p a. 

DIOMEDE. 1) Cuad. 5, p. 105; 245 b. 

2) Hija de Juto. Cuad. 8, p. 134; 12, 

166; 20, p. 282; 29, p. 406; 37, p. 530; 
$7 a; 93 a; 118 5; 161 5; 198 b. 

DIOMEDES. 1) Rey de Tracia. 45 b; 138; 253 a; 
354 a; 431 5. 

2) Hijo de Tideo. Cuad. 1, p. 8; 27, 
p. 344; 3a; 105b; 12b; 13a; 16a; 45a; 
60a; 65a; 66b; 66b; 84a; 95b; 99b; 
113a; 129a; 134b; 138; 142b; 156a; 
158a; 162b; 177b; 184a; 201 b; 202a; 
215b; 226a; 226a; 231b; 287a;.310 b; 
322b; 323a; 350a; 351a; 367a; 371a; 
372a; 375 b; 398 b; 399 b; 399 b; 404 b; 
409 b; 412 b; 431a; 442a; 444 b; 467b; 
469a; 500b; 504b; 515b; 529a. 

. Yeguas de —: 187a; 245 b; 262 b. 
DíoMo. 139. i 
Dión, 139; 322b. 
Dione. 1) Cuad. 2, p. 14; 6, p. 121; 40, p. 549; 

1E 5; 61 5; 139; 171 5; 1805; 435 b; 491a; 

548 a. 

2) Híade. 266 a. 

3) Nereida. 377 a, 

4) Oceánide. 385 b. 

DioNiso. Cuad. 3, p. 78; 20, p. 282; 22. p. 203; 
28, p. 360; 40, p. 549; 16a; 16b; 22b; 
23 b; 24a, 25 b; 139; 181 5; 3185; 368a; 
401 a; 417 b; 420 b; 472 a; 4776 a; 545 b. 

Infancia: 59 a; 115 b; 123 a; 238 b;262 a; 
266a; 311a; 318a; 323b; 331a; 381a; 
382 b. 

Amores; 5Í b; 64b; 97a; 139 b; 169a; 
268 b; 269a; 279 b; 322b; 382a; 421 b; 
486 b; 508 a. 

Hijos y descendientes: 31 a; 47 b; 159 b; 
169a; 176a; 204 b; 268b; 274a; 326b; 
333 b; 358 b; 421 b; 453 a; 522 b; 538 b. 

Conquistas: 52b; 125b; 222a; 324a; 

4a. 

Cortejo: 36a; 51 b; 216 b; 261 a; 276 b; 
348 a; 356 a; 403 a; 475a; 538 a. 

Transforma un ser: 3la. i 

— y los gigantes: 214 a; 214 b. 

Venganza: 34 b; 75 b; 84 a; 205 b; 208 b; 
301 a; 324 a; 330a; 358 b; 497 b. 

Oráculo: 99 a. 

Inspiración: 37 b, 

— en Roma: 99 a. 

Varios: 59a; 875; 89a; 96a; 1325; 
157 b; 165a; 187 b; 219a; 228 b; 252b; 
275a; 285a; 343a; 353a; 356a; 357a; 
362b; 392b; 403b; 405 a; 41l a; 427 a; 
442 a; 443 a; 448a; 449b; 467b; 416a; 

; 508b; 514a; 516a; 523a. 

DIOPATRA. Ninfa. 503 b. 

DIOPEETES, 362 a. 

Droscuros. Cuad. 2, p. 14; 40, p. 549; 77a; 
111a; 141; 230a; 279a; 279b; 311b; 
349 b; 375 a; 423 a; 517a. 

Hazañas: 2b; 4b; 13a; 112a; 133b; 
164a; 181 b; 207a; 285a; 297 b; 316b; 
332b; 340a; 344 b; 351 b; 409 a; 415 b; 
417a; 502a; 5i0a; 517a. 
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Argonautas: 47 a. 

Caballo: 224 b. V. tamb. Cástor, Pólux. 
DioxipeE. 1) Danaide. 127 a. 

2) Helíade. 235 a. 
DiRcz. 29 b; 34 b; 142; 205 b; 321 b. 
Dirce (fuente de Tebas). 38 b; 292 a. 
DÍRRACO. 298 a. 
Dirraquio (ciudad de Iliria). 298 a, 


Dis PATER. 142; 195 b; 275 b; 389 a; 436 b; 


456 a; 487 b. 
DisAULES. 69 b; 181 b; 524 b. 
DiscorDIA. 12a. V. Éride. 
Drus FiDIUS. 383 b; 473 b. 
DIUTURNA. V. Yuturna. 
Dobón, 188 b, 


Dodona (ciudad del Epiro) 1735; 270a; 
331 b. 
Oráculo de —: 22a; 48a; 84a; 210a; 
289 b; 292 b; 326 b; 331 b. 
Dorio. 142; 302 b; 341 a. 


Doliones (pueblo de Asia Menor). 48 5; 100 5. 

DoLÓN. 138 b; 142; 529 b. 

Dóro»r. 304 b; 350 b. 

Dólopes (pueblo de Epiro y Tesalia). 
196 b; 323a. 

DomMICIANO (Emperador). 413 a. 

Dorcia. Hija de Falanto. 283 b. 

DóRICA. 468 b. 

DoRicLo. Hijo de Príamo. 452 b. 

DóniDAs. 456 a. 

DÓRIDE. 1) Oceánide. Cuad. 31, p. 446; 36, 
p. 520; 30b; 110a; 142; 377 b; 378a; 
385 b; 511 b. 

2) Nereida. 377 a; 490 a. 

DoniEo. 171 a; 313 b. 

Dorio (lugar de Mesenia). 491 a. 

DonióN. Danaide. 126 b. 

Dorios (pueblo). 1175; 118a; i142 b; 143 b; 
151 b; 229 b; 251 b; 268b; 407a; 435a; 
456 a. 

DoniPE. 31 a. 

Dono. 1) Hijo de Helén. Cuad. 8, p. 134; 24, 
p. 312; 57a; 142; 151 b; 160a; 229b: 
290 a; 435 a; 495 b. 

2) Hijo de Apolo. 36b; 142; 
306a; 444a. 

DoróDOQUE. 419 b. 

Dotio (llano del —). 206 a. 

Doris. 204 a; 321 b; 481 b; 539 a. 

DoTo. Nereida. 377 a. 

DRACÓNTIDE. Piéride. 428 b. 

Dragón (de Cólquide). 165 a; 212 a. 

Dragón (constelación). 106 a. 

Drépano (cabo de Sicilia). 32b; 
534 b. 

: DRESEO. Troyano. 144 a. 

Dríade. V. Ninfa. 

DRiANTE. 1) Hijo de Ares. 45 b; 142; 344 b; 
367 a. 

2) Padre de Pólibo. 18 5; 411 5. 
3) V. Palene. 401 a. 

4) Hijo de Egipto. 126 b. 

5) Padre de Licurgo 2. 324 a. 

DRníMACO. 143. 

Drío (montafia de Italia). 437 a. 

Drío (montaña de Acaya). 285 a. 

DriorE (Apuóren). 143. 

plo In 1) 115 5; 343; 143 a; 175 b; 


Ei Hijo de Priamo. 452 b. 
Dríopes (pueblo de Etolia y del Epiro). 136 a; 


116a; 


181a; 


157 a; 
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175 b; 199 a; 251 b; 255b; 261 b; 273 b; 
341 b; 517 b. 
Duliquio. V. Equínades. 199 b; 517 a; 533 a. 
Durón, Centauro. 252 b, 


E 


Ea (ciudad de Cólquide). 149 b. V, Eetes. 

Éaco. Cuad. 29, p. 406; 40, p. 549; 665; 87a; 
103 5; 120a; 144: 152 a;174a; 179 b; 205 b; 
249 b; 306a; 349 a; 360 b; 365 a; 407a; 
415 a; 429 b; 447 b; 458 a; 464 b; 496a; 


, ÉAX. Cuad. 2, pág. 2 o 110 a; 145; 264 a; 
398 


371 a; 390 b; 

EAGRO. 36 a; 89 a; 145; 326a; 333 b; 391 b; 
442 b. 

ÉnBALo. Cuad. 5, p. 105; 19, p. 280; 37, p. 530; 
1055; 145; 217a; 265b; 271b; 277a; 
279a; 317a; 373a; 423a; 43101 b; 517 a. 

ECAL1A. 341 b. 

Ecália (ciudad de Eubea o de Etolia?). 94 5; 
187 b; 256 a; 286 a; 320a; 523 b; 542 b. 
(Aldea tesalia) 329 a. 

(De Mesenia). 341 b. 

ÉcBAsOo. Cuad. 39, p. 541; 431 a. 

Ecbatana (país de. Asia). 477 b. 

ECFANTE. 310 5, 

Ecio. Rey de Trecén. 524 a. 

EcMÁGORAs. Hijo de Heracles. 145. 

Eco. Ninfa. 146; 286 b; 289 b; 370 a; 403 b; 
518 b; 539 a. 

Ectenios (pueblo de Beocia). 386 b. 


Edad de Oro. 57 b; 121 b; 146; 295 a; 3005; 
475 b. 
EpiPo. Cuad. 3, p. 78; 9, p. 149; 35, p. 503; 


57 b; 116 55 146; 170a; 174 b; 180a; 184a; 
184b; 292a; 307a; 3i0a; 310 5; 346a; 
422 b; 437 b; 439 b; 443a; 503b; 504b; 
509 a; 518 b; 521 a; 592a. 

EDÓN. 10; 109 b; 293 a; 404 b; 461 a. 

Edonios (pueblo de Tracia). 324 a. 

Ebono, Hijo de Posidón y Hele. 229 b, 

Eea (isla de Circe). 50 a; 107 a; 532 a. 

FERIA. 495 b. 

EETES. Rey de Cólquide. Cuad. 16, p. 236; 
32, p. 450; 19a; 50a; 64a; 74b; 82a; 
83 a; 92 a; 107 a; 108 b; 149; 164 a; 208 a; 
225b; 235b; 280b; 297a; 336b; 337 b; 
345a; 411 b; 425a; 427b. 

EETIÓN. 1) Rey de Tebas de Cilicia. 27 a; 41 b; 
119a; 149. 

2) Hermano de Briseida. 74 a. 
3) De Imbros. 319 a. 

Éreso, 80 b; 421 a. 

Éfeso (ciudad de Asia Menor). 10b; 26a; 
54 b; 80 b; 175a; 346 a; 468 a; 484 b. 

T emplo de Ártemis en —; 25 a. 

EFIALTES. Cuad. 11, p. 164; 23 a; 149; 214 5; 
285 a. 

Éfira (= Corinto). 216 a; 485 b, 
(Ciudad de Élide). 288 a; 522 a. 
(Ciudad tesalia. V. Cranón). 116 a; 

Ege (ciudad de la Calcídica). 53 b, 

Ecko. Cuad, 2, p. 14; 12, p. 166; 265; 82 a; 
149; 181a; 322b; 338a; 340a; 355a; 
400 b; 405 a; 434 a; 505 b; S06 b. 

Egeo (montaña de Creta). 547 a. 

EGEÓN. 1) Gigante. 150; 215 a; 225 b; 548 b, 

2) Hijo de Licaón. 319 b. 


199 a. 
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EGEONEO. Hijo de Príamo. 452 b. 
EGERIA. 84 b; 150; 383 p. 
EGEsTES. 118 5; 151; 155a. 
EGIaALEa. Hija de Adrasto. Cuad, 1. p, 8; 10 b; 
16a; 113 a; 138b; 139 a; 151; 371 a. 
Egíalia (país — Acaya). 476 a. 
EGIALEO. 1) Hijo de Adrasto. Cuad. 1, p. 8; 
10a; 99 b; 162b; 305 a. 
2) Rey de Sición. Cuad. 22, p. 303; 
302 b; 480a; 500 a. 
3) Hijo de Ínaco. Cuad. 38, p. 540; 207 a; 
288 a; 345 b; 4i4a 
EGÍALO. Hijo de 'Cauno. -91 b;290 a; 316 b. 
Eaimto. Hijo de Doro. 115 5; 151; 251b; 
259 b; 268 b; 307 b; 407 a. 
EGINA. Cuad, 29, p. 406; 40, p 
144 a; 152; 224b; 348b; 412a; 
483 a; 485b; 548 a. 
Esos, (Gisla). 51a; 144a; 205 b; 448 a; 496a; 
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p. 549; 56b; 
431 b; 


EGIO. Hijo de Egipto. 126 b. 

EGIPÁN, V. Pan. 

EciP10. Hijo de Egipto. 127 a; 152. 

EaiPrO. Cuad. 3, p. 78; 1a5 5 a; 70 b; 126 b; 
127 a; 152; 325a; 425 b; 4514; 480 a. 

Egipto (río == Nilo). 380 b, 

Egipto (país). 17 a; 61 b; 705; 74 b; 85 b; 90 b; 
9 a; 105 a; 126 b; 140 a; 152 b; 162a; 
165b; 196 b; 207 b; 211 a; 231a; 232b; 
235a; 248b; 282b; 290 a; 313 b: 319 a; 
348a; 351a; 361b; 380b; 429 a; 457 a; 
468 b; 477b; 502a; 516a; 523a. 

Eco. Cuad. 22, p. 303. 

Ecisto. Cuad. 2, p. 14; 15b; 22 b; 63 a; 1ll a; 
133 a; 152; 154 a; 169 a; 185 a; 349a; 
389 b: 407 b; 418a; 421 a; 429 b; 515 b. 

EGLA. 115 b. 

Faz. 1) Hija de Asclepio. 163 a; 304 a. 

2) Hespéride. 248 b; 264 b. 
3) Hiia de Panopeo. Cuad. 29, p. 406; 
508 a. 

Egle (isla = Sime). 481 b. 

EGLEIS. Hjacíntide. 263 b. 

EGOLIO. 9Í a. 

ELAIS. 31 a. 

ELARA, Hija de Minia. Cuad. 20, p. 282; 238 b; 


358 b; 514 b. 

ELAS, Troyano. 412b. 

ÉLaso. Troyano. 376 a. 

Elatea (ciudad de Fócide). 153 b. 

ÉLATO. 1) Rey de Arcadia. Cuad. 29, p. 149; 
44 b; 65b; 120 a; 153; 163 b; 179 a; 292 b: 
305 b; 307 b. 

2) Centauro. 96 a; 252b. 

3) Padre de Polifemo 1. 47 a; 153; 440 b. 
ELECTRA. 1) Oceánide. Cuad. 31, p. 446; 17, 
p. 540; 153; 224 a; cda a; 384 b: 494 a, 

2) Pléyade. Cuad. T; 128; 25, p. 322; 
40, p. 549; 154; 115a; $21 b: 223 a; 397 a; 

435 b; 540 b; 548 a. 

A Hija de Agamenón. Cuad. 2, 14; 
29, p. 406; 135; 22b; 53a; 130 b; 179 b. 
305 b. 338 b; 429 b. 

4) Danaide. 126 b. 

5) Hija de Latino. 467 a. 

ELECTRIÓN. Hijo de Perseo. Cuad. 30, p. 424; 
30 a; 154; 239 b; 320 b; 327 a; 445 a; 459 b. 

ELEFENOR. Hijo de "Calcodonte 1. 82 a; 133b; 
154; 418 b; 510 a. 

ELEO. 63 b. 

Eleo (aldea de Beocia). 196 b; 395 a. 
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ELEÓN. Padre de Deímaco. 215 a. 

Eleos (pueblo de Élide). 162a; 4317. 

Eleunte (ciudad del Dio ee tracio). 132 b.- 

Eleusinios (pueblo). 290 

ELrusis. Héroe. 155; 387 a; 465a; 524b, - 

Eleusis (ciudad del Ática). 10a; 23b; 69 b; 
95a; 97b; 103a; 120b; 131 5; 132 a; 
1332; 155 a; 173b; 1834; 252b; 269a; 
288a; 342b; 354b; 355b; 369b; 387a; 
443 a; 506 b; S15 b; 524 b; 525b; 539g, : 

Misterios: 95 a; 97a; 97 b; 131 b; 181 5b; 
183a; 247b; 368 b; 369 b; 393a; 425 b; 
538 a, 

ELEUTER. 1) Hijo de Apolo. Cuad. 25, p. 322. 

2) Hijo de Licaón 1. 311 a. 

Eleuteras (en la frontera de Ática y Beocia). 
29 a; 34 b; 311 a. 

Élide (región del Peloponeso), 6 b; 54 b; 155 b; 
162 a; 181 a; 199b; 250b; 259 b; 266 b; 
286 b: 288a; 306a; 327 b: 365a; 373a; 
387 b; 388b; 394a; 445a; 473a; 415 bj 
490 b; 541 a. 

Élide (ciudad de la región del mismo nombre). 
52a; 635; 82b; 114a; 155 b; 245 a; 250 b, 
307 a; 395 b; 417 b; 445 a; 490 b; 525 b, 

Erio. 183 b. 

ÉriMOo. 155; 151 b. 

Élimos (pueblo de Sicilia). 155 a; 247 a. 

Éliro (ciudad de Cieta): 198 b. 

Eris. 155. 

Enisa. V. Dido. 137 a; 4294. 

ELPENOR. 155, 

EMATIÓN. Cuad. 16, p. 236; 154a; 1615; 
249 a; 253 b; 251b. 

EMr. Danaide. 127 a. 

EmMILIA. Madre de Rómulo. 310 2; 469 b. - 

EMiLIO. 331 a. 

EmpPusa. 155. 

Ena (ciudad de Sicilia == Hena). 

ÉNALO. 175 a. 

ENÁRETA. Hija de Deímaco. Cuad. 8, p. 134; 
32, p. 450; 34, p. 485; 118 a; 160 a; 331 4; 
433 b; 473 a. 

ENARÓFORO. 155. 

EncÉLaADO. 1) Gigante. 60 a; 
2) Hijo de Egipto. 126 5. 

EnDels. Cuad. 29, p. 406; 87 a;:103 b; 144a; 
173 b; 205 b; 415a; 496 a. 

ENDIMIÓN. Hijo de Etlio. Cuad. 24, p. 312; 
110a; 141a; 155a; 155; 181a; 1575; 
271a; 282b; 373a; 372b; 395a; 420] b; 
475 b; 496 b. 

ENEAs. Cuad. 7, p. 128; 33, p. 452; 12a; 27a; 
32b; 55a; 86a; 90a; 1185; 129a; 156; 
189 b; 286 b; 287a; 298a; 308b; 310a; 
400a; 418 b; 469 b; 481 b; 498 a; 514a; 
536 b. 

Hazañas en Troya: 42a; 91a; 224b; 
281 a; 338 b; 350 b; 353 5; 397 b; 448 a. 

— y Ana: 3i b. 

— y Dido: 137 b; 540 a. 

Compañeros de —:4b;862;92a; 184 a; 
223b; 287a; 363a; 363 b; 372 a; 382 b; 
402 a; 413 a; 431 b: 456a; 473a; 4771 b; 
478 b; 492 b; 54i b. 

— en Italia: 32a; 85a; 145b; 210a; 2215; 
308 b; 309 b; 335 b; 394b; 431 b; 465b; 
468 a; 471 b; 514 a; 519 b; 526 a; 534 a. 

Varios: 24 b; 39a; 41b; 151a; 1805; 
193 b; 316 b; 332 a; 395 b: 409 a; 440 a; 
479 b; 483 b; 527a. 


192 b; 214 b. 
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ENEAS SILVIO, 309 b, 

Engo. Cuad. 23, p. 307; 100 b; 179a. 

Ento. 1) Rey de Calidón. Cuad. 24, p. 312; 
27, p. 344; 21a; 235; 38b; 54a; 70b; 
95 b; 135 b; 138 b; 157; 176 a; 177 b; 183 b; 
215 b; 217a; 255a; 305a; 323a; 342a; 
343 b; 366 b; 389a; 422b; 441 b; 446 b; 
504 b; 514 b: 517b; 523 b. 

2) Hijo de Egipto. 127 a. 
3) Hijo de Pandión 1. 404 b. 
ENETE. 100 bd. 
Énero. Hijo de Deyón. Cuad. 28, p. 282. 
ÉnNerTo. Hijo de Córico. 114 b. 
Engio (ciudad de Sicilia). 353 b. 
ENIA. 56 5b. 
ENIALIO. 319 q. 
Enianes (pueblo de Tesalia). 
501 a. 
ENIO, 44 b; 70 b; 1858; 218 b; 426 b. 
ENIPEO. Dios-río. 158; 416 a; 519 a. 
ENNoMoO, ,Troyano. 531 a. 
ENo. Cuad. 30, p. 424. 
Eno (ciudad de Tracia) 162 a; 445 b. 
ENocLo. Rey de los Enianes. 158. 
ÉNOE. 1) Ninfa. 403 b. 
2) Pigmeo. 429 a. 

Énoe (isla — Sicinos). 522 b. 

Énoe (demo del Ática). 290 b; 342 b. 
Ciervo de —: 187 a; 244 b. 

ENÓMAO. 1) Rey, de Pisa. Cuad. 25, p. 322; 
45 b; 104 a; 125 a; 158; 178 a; 224 b; 271 a; 
271 b: 317 a; 333 a; 333 b; 362 b; 418a; 
492 a. 

2) Griego muerto por Héctor. 226 a. 

ENONE. Ninfa del Ida. Cuad. 33, p. 452; 115a; 
152a; 159; 409 a; 409 b. 

Enone (isla — Egina). 144 a; 485 b. 

ENoPE. Hija de Epopeo. Cuad. 11, p. 
339 b. 

ENoPióN. Hijo de Ariadna. Cuad. 28, p. 360; 
51 b; 159; 176 a; 393 b; 399 a; 421 b;, 490 a; 
522 b. 

ENORQUES. 125 b. 

Enotrios (pueblo). 159 b; 292 b; 319 b. 

ÉNOTRO. Hijo de Licaón 2. 159; 319 5b; 427 b. 

ENOTROFOI. 31 a; 3104. 

Enqueleos (pueblo de Iliria). 79 b. 

Entela (ciudad de Sicilia). 151 a. 

ENTELIDEs. Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256, 

ENTORIA. 159, 

EoLIa. Esposa de Calidón. Cuad. 1, p. 8; 21, 
p. 296; 24, p. 312; 82 b; 457 b. 
V. Eolia. 

Eolia (isla). 160. 

EoLIa. Hiia de Amitaón. Cuad. 21, 
160. V. Eolia (esposa de Calidón). 

Folia (ciudad de Propóntide). 160 b. 

Eolias (islas). 101 a; 160 a; 355 b. 

Eolios (pueblo). 155 b; 160 a; 229 b; 495 b. 

EoLo. 1) Hijo de Helén y Orseis. Cuad. 8, 
p. 134; 32, p. 450; 34, p. 485; 19a; 58 b; 
85 a; 93 a; 105 b; 118 a; 142 b; 160; 197 b; 
198 b; 229 b; 269 b; 274a; 277b; 283a; 
290a; 296a; 3lla; 326b; 330a; 330b; 
331a; 341 b; 355b; 362a; 314a; 418b; 
420 a; 423a; 433b; 439a; 413a; 485b; 
543 b. 

2) Hijo de Arne y Posidón. 99 b; 160; 
341 b; 355 b; 484 a; 524 a; 542 a. 

3) Señor de los Vientos. 161; 314 5; 442 b; 
458 a; 542 a, 


158 b; 219 b; 


164; 


p. 296; 
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En o de Licimio. Cuad. 30, p. 424; 161; 

Eoo. Caballo d: Helio. 235 b. 

Eos. Cuad. 4, p. 92; 16, p. 236; 31, p. 446; 
36, p. 520; 12a; 34a; 43 a: 72 b, 93a; 
1045; 161a; 188a; 191a; 211a 235 b; 
237 b; 253 b; 270 b; 383a; 514 a; 521 a. 

Eósrono. V. Heósforo. 65 a; 94 b; 161 b; 179 a. 

ÉpAro. Hijo de Io, Cuad. 3, p. 78; 40, p. 549; 
17 a; 90 b; 123 b; 161; 238 b; 290 a; 319 a; 
321 b; 352 a; 380 b; 548 a. 

EPALTES. Troyano. 412 b. 

EPro. 1) Hijo de Endimión. Cuad. 24, p. 312; 
6 a; 155 b; 162; 181 a; 421 b; 437 a, 

2) Hijo de Panopeo. Cuad. 29, p, 406; 
162; 407 b. 

Epeos (pueblo de Élide).. 162 a; 279 a; 364 b; 
374 b; 445a; 490b. 

EPICASTE. 1) Esposa de Agenor 4. Cuad. 24, 
p. 312; 446 b. 

2) Esposa de Agamedes. 12b; 525a. 

3) Cuad. 17, p. 256. 

4) = Yocasta, Cuad. 3, p. 78; 147a; 
184 b; 310 b; 542 a. 

EPIDAURO, Cuad. 39, p. 541. 

Epidauro (ciudad de Argólide). 56a; 58 b; 
130b; 163 a; 204a; 217 b; 423 b; 434 b; 

. 806b. 

Ernio. 162. 

EPIGEO. 162. 

EPícoNos. 10a; 205; 28a; 29a; 138a; 162; 
1685; 177a; 273b; 305a; 332b; 336b; 
342 a; A11 b; 442 a; 464 a; 504 b; 518 b. 

EPILAO. Hijo de Neleo. 374 b. 

EPIMEDES. 124 a. 

EPIMÉLIDES. 163. 


EPIMETEO. Cuad. 36, p. 520; 565; 61 5; 110a; 


135a; 163; 296b; 348b; 405b; 433a; 
455 a. 

EPÍONE. 56 b; 163; 329 a; 436 b. 

EPÍPOLE. 399 a, 


EpIRO. 4 a; 163. 

Epiro (región de Grecia). 4a; 27a; 325; 39 a; 
155a; 163b; 164 b; 184a; 190a; 2135; 
234 b; 268a; 270a; 308a; 341 b; 353b; 
365a; 376a; 388a; 432b; Slla; 534a. 

EpIisror. Troyano. 412 b. 

E»písrnoro. Hijo de Ífito 1. 175 b; 286 a. 

EPÍTIDES. 163 b. 

EprTO. 1) Padre de Cípselo 1. 106 5; 163; 182 a. 

2) Hijo de Mérope 2. Cuad. 18, p. 258; 
106 b; 163; 354 a. 

3) Héroe arcadio. Cuad. 10, p. 153; 163; 
434 a; 540 a. 

¡Époco. Hijo de Licurgo 1. Cuad. 26, p. 323. 

EPOPE0. 1) Cuad. 11, p. 164; 34 b; 74 b; 115a; 
163; 303 a; 333 a; 339 b; 380 b. 

2) De Lesbos. 164; 380 5. 

ÉrorE. 370 b, 

EQUECLES. 442 b. 

EQUEDEMO. 2 b; 332 b. 

EQUEFRÓN. 1) Hijo de Néstor. 279 a. 

2) Hijo de Príamo. 452 b. 
3) Hijo de Heracles. 459 b. 

EQUELAO. 175; 421 a. 

EQuEMO. Rey de Tegea. 164; 189a; 259a; 
268 b; 311 b; 517 a. 

EQUEMÓN. Hijo de Príamo. 452 b. 

EQUETLO. 164. 

EQUETO. 164. 


EQUIDNA, Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446, ia; 
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83b; 97b; 119.a; 164; 173a; 174 a; 174 b; 
178 b; 194 b; 206 b; 212a; 243a; 248b; 
264 b; 266b; 302a; 394 b; 455a; 461a; 
494 a; 506b; 516b. 

ES (río de Macedonia), 102 b; 248 b; 


Equínades (islas). 385; 224a; 274a; 340 a. 

EQuio. Troyano. 412 b 

EQuiÓN. 1) Uno de los Espartoi, Cuad. 3, 
p. 78; 16a; 79 b; 147 b; 163 b; 165; 175 b; 
420 b. / 


2) Argonauta. 47a; 170 b; 188 a. 
3) V. Porteo. 447 a. 

ERASIA, Hija de Fineo. 224 b. 

ERASIPO. Cuad. 17, p. 256. 

ERATO. 1) Musa. 115 b; 165; 368 a; 490 b. 

. 2) Ninfa, Cuad. 10, p. 153; 44b; 165. 
3) Danaide. 126 b. 
4) Meleágride. 343 a. 
5) Nereida. 377 a. 

ÉnEROo. 86 a; 165; 169 b; 178 a; 180 b; 236 b; 
271a; 373b; 383a. 

ERECTEO. Cuad. 12, p. 166; 22, p. 303; 1a; 
22a; 72a; 75b; 93b; 118a; 122b; 165; 
168a; 173b; 183a; 265 b; 266a; 289a; 
290a; 351 b; 356a; 377b; 393b; 404b; 
405 b; 449 a; 454 a; 480a; 505b; 510a; 
510 b; 549 b. 

Erecteo (templo en Atenas). 448 a. 

ERECTIDAS (familia). 351 b; 437 b. 

EREUTALIÓN. 279 a. 

ERGIEO. 310 b; 500 b. 

EnGiINoO. 1) Rey de Orcómeno. Cuad. 32, p. 450; 
110a; íií7a; 148b; 167; 2415; 307a; 
449 b; 525 a. 

2) Hijo de Posidón. 47 a; 167. 

ERIBEA. V. Peribea 5. 

ERIBOTES. Argonauta. Hijo de Teleón. 41 b; 
9 a. 

ERICTONIO, 1) Ateniense, Cuad. 12, p. 166; 
17 b; 28b; 60b; 73a; 92a; 165 b; 167; 
229a; 263b; 288a; 375a; 404b; 407a; 
449 a; 505 b. 


2) Troyano. Cuad. 7, p. 128; 127b; 
210 b; 482a; 512b; 525b. 
Erídano (río). 50 a; 68 b; 168; 191 b; 235 a; 


248 b; 385 b; 500b, 

Érmek. La Discordia. 10 5; 52a; 125 b; 168; 
192 b; 202 b; 315 a; 325a; 383a; 408 b. 

EmirAs. Caballo. 333 a. 

ERIFILA. Cuad. 1, p. 8; 105; 205; 28a; 29a; 
162b; 168; 184b; 287a; 443b; 456a; 
504 b. 

ERÍGONE. 1) Hija de Icario. 159 b; 168; 277 a; 
353 a; 411 a. 

2) Hija de Egisto. 169; 153 5; 390 a; 421 a. 

ERILAO. Troyano. 412 b. 

EriLo. 169; 189 b; 198 a. 

ERIMANTE. Madre de Sabe. 472 b. 

ERIMANTE. Troyano. 412 b. 

ERIMANTO. 9 a; 169; 459 b. 

o (montaña del Peloponeso). 320 b; 


Jabalí de —:96 a; 187 a; 205 b; 244 a; 


252 b. 
ERINIAS. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 73 a; 98 b; 
1085; 1095; 134b; 169; 193a; 208b; 


211 b; 288 b; 332a; 375a; 404a; 437 b; 
445 b; 521a. 
—- de la madre: 21 a; 154 b; 343 b; 390 a. 
ERINONA. 170. 
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ERIOPIS. 32 b; 337 b; 338 b; 387 a. 
ERISICTÓN. 1) 192b; 355a. 
2) Hijo de Cécrope 1. Cuad. 4, p. 92; 

17a; 92a; 116a; 170. 

ERITARSES. 175 a. 

ERITIA. Hespéride. 248 b; 264 b. 

Eritia (isla). 213 5; 246 à; 234a; 

Éniro. 170. | : 

ERITRAS, Hijo de Leucón. Cuad. 32, p. 450; P. 
318 a. 

Eritras (ciudad de Beocia). 318a; 464 7 
(ciudad de Lidia). 479 a. 

Eritreos (pueblo). 438 a. 

EnrrRIO. Hijo de Atamante. Cuad, 32, p. 430; 
59 b; 318a; 501a. 

ÉRITRO. 464 b. 

Énix. 170; 247 a; 459 b. 

Érix (ciudad y montaña de Sicilia). 
170 b. 


302 a; 332a, 


151 a; 


EropIo, Hijo de Autónoo. 3d, 
Enos. 11 b; 36a; 87b; 171; 211 b; 214 b; 
269 b; 291 a; 378a; 319 b; 420 b; 425 a; 
442 b; 446 b; 448 a; 494a. 
ERROR. V. Ate. > 
Ésaco. Hijo de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
.103 5; 172; 227 b; 408 a; 452 b. 
ESCAMANDRIO, 1) Hijo de Héctor, Cuad. 33, 
p. 452; 553a; 57 a; 172; 226 a. 
2) Hijo de Estrofio, 172; 350 b. 
ESCAMANDRO, 1) Dios-río. Cuad. 7, p. 128; 
42a; 83b; 124 b; 162 b; 172; 179 b; 215 a5 
280 5; 451 b; 481 b; 512 b; 521 b; 525 b. 
2) Hijo de Deímaco. 215a. . 
3) Hijo de Héctor. 395 b; 512 b. 
Escamandro (río). 319 a; 385 b; 467 b. 
Llano del —: 287 b. 
ESCAMANDRÓDICE, 101 a. 
EscEA. Danaide. 126 b. 
Escea (puerta de Troya). 42 b; 226 b; 307 a. 
EscÉDAso. Héroe de Lenctras, 271 a. 
ESCEFRO, Hijo de Tegeates. 311 5b; 352 b; 495 b. 
EscELIs. Pirata de Naxos. 23 a; 285 a; 403 b. 
EscíADE, 183 b. 
EsCIÁPopeEs. 172. 
Escırio, 172. 
EsciLA. 1) Monstruo marino. 108 a; 
172; 206 b; 216 b. 
2) Hija de Niso. 26 b; 88 a; 173; 382 b. 
EsciLACEO. Lidio. 173. 
Escilecio (ciudad de Italia meridional). 352 a. 
EsciLis. Padre de Hidne. 266 b. 
ESCÍMBRATES. 331 b. 
Escione (ciudad de Tracia). 180 b, 
EsciRIO, 150 a. 
EsciRO. 1) Adivino. 173. 
2) Salaminio. 173; 507 b. 
Escirón, Hijo de Pélope. Cuad. 2, p. 14: 
87 a; 173; 144 a; 415 a; 448 b; 506 b. 


87a; 


. Esciros (isla). 40 b; 65a; 133 b; 138 b; 285 b; 


291 b; 323a; 351 b; 375 b; 412b; 433a; 
510a; 512a; 529 a. 

Escitas (pueblo). 715; 104b; 174 a; 
179 a; 270 a; 513 b. 


165 a; 


- Escrres, 165 a; 174. 


Escitia (país de Europa y Asia). 24 a; 165a; 
192 b; 219 a; 242 b; 247 a; 289 a. 

ESCULAPIO. V. s4sclepio. 

Esepo (río de Misia). 347 b; 385 b. 

Esfera (isla de Grecia). 174 a. 

ESFERO. Cochero de Pélope. 181.a; 174, 

EsFETO. Hijo de Trecén. 524a. 
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Esfeto (demo del Ática). 507 b. 

ESFINGE. 116 b; 147 b; 174; 203 b; 237 a; 243 a; 
348 b; 394 b; 527 a. 

ESFINGIO. 59 a, 

ÉsrIRo. Hijo de Macaón. 329 b, 

ÉsiLeE. Hiade. 266 a. 

Ésimo. Cuad. 37, p. 530; 482 a, 

EsMÁRAGO. 174. 

ESMERDIO. Hijo de Leucipo 1. 317 b; 174. 

EsMiCRO. 73 a; 174. 

EsmíLAx. 120 b. 

ESMINTEO. 175. 

Esmintio (ciudad de Tróade). 284 P. 

ESMIRNA. 7b; 105a; 175. 

Esmirna (ciudad de Asia Menor). 120 a; 175 a. 

EsóN. Hijo de Creteo. Cuad. 1, p. 8; 20, p. 282; 
21, p. 296; 65a; 118a; 175; 297 a; 416a; 
416 b; 442 a; 454 b; 467] b; 519 a. 

España (pais). 213 b; 246 b; 513 b. 

ESPARTA. Cuad. 5, p. 105; 265 b; 301 b; 175. 

Esparta (ciudad de Laconia). 26 a; 60 b; 141 b; 
145a; 161a; 175b; 192a; 207a; 231a; 
231a; 263b; 266a; 271a; 286b; 301b; 
311 b; 316 b; 339a; 349b; 351a; 391a; 
397a; 409a; 419a; 420a; 433b; 435a; 
449 a; 489 b; 500b; 503b; 509b; 517b; 
519 b 


ESPARTE. 29 b; 184a. 
EsPARTEO. Hijo de Himalia. 268 b, 
ESPARTO. 126 a. 
EsPARTOI. 79b; 146b; 
420 b; 518a. 
ESPARTÓN. 356 a; 521 a. 
ESPEO. Nereida. 377 a. 
ESPERMO. 31 a. 
EsPERQUEO. 143 5b; 175; 352 a. 
EsPERQUEO (río de Tesalia). 40 b; 175 b; 439 b; 


165a; 175; 301a; 


03 a. 
Esquepio. Hijo de Ífito 1. 286 a; 175. 
ESQUENEO. 1) Padre de Atalanta. 57 b; 110 a; 
176. 

2) Hijo de Autónoo. 35; 176. 

3) Hijo de Atamante. Cuad. 32, p. 450; 
59 b; 176; 318 a; 501 a. 

Esquenunte (aldea de Beocia). 57 b. 

Esqueria (isla — Corfü). 19a; 195a; 372a; 
532 b. 

Esquilino (colina de Roma). 195 b; 338 b; 358 b. 

EsrÁriLO. 1) Pastor de Eneo. 157 b; 176. 

2) Hijo de Sileno. 176. 

3) Hijo de Dioniso, Cuad. 28, p. 360; 
31a; 47 b; 51 b; 169 a; 176; 236 b; 326 b; 
365a; 4105; 421 b; 467a; 522b. 

4) Hijo de Enopión. 159 b. 

ESTENEBEA. Cuad. 10, p. 153; 13, p. 177; 30, 
p. 424; 5 b;70 a; 176; 449 b; 451 b; 542 q. 
ESTENELAO. 1) Hijo de Crotopo. 176. 

2) Hijo de Agenor. Cuad. 38, p. 540; 
122a; 212b. 

3) Troyano. 417 b. 

4) Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344. 

ESTÉNELE. 1) Danaide. 126 b. 
2) Hija de Acasto. 349 a. 
EsrÉNELO. 1) Hijo de Áctor. 177. 

2) Hijo de Androgeo. 27 a; 177; 185a; 
373 b. 

3) Hijo de Capaneo. Cuad. 13, p. 177; 
26a; 86a; 113a; 151 b; 162 b; 177. 

4) Hijo de Perseo. Cuad. 30, p. 424; 
30a; 57b; 62b; 147a; 177; 186 b; 240a; 
285 b; 310 b; 515b, 
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5) Hijo de Egipto. 126 b. 
Esteniclaro (ciudad de Mesenia). 118 a. 
EsrENO. Gorgona. 217 b; 426 b. 
ESTENTOR. 177. l 
ESTERCES. Padre de Pico. 428 a. 
ESTÉRCULO = Esterces, 428 a, 
E Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344; 


ESTÉROPE. 1) Pléyade. Cuad, 25, p. 322; 95 b; 
158 b; 178; 271 b; 335 b; 491 a. 
2) Bija de Pléurón. Cuad. 24, p. 312; 
158a; 435a; 178. 
Ae Hija de Portaón. Cuad. 24, p. 312; 


4) 94 a; 178. V. Cefeo 1. 

5) Hija de Acasto. Cuad. 21, p. 296; 
4a; 178; 415a. 

6) Hija del Sol. 186 a. 

7) Madre de las Sirenas. 


V. el n.? 3 
p. 121; 14, p. 212; 101 a; 


178; 483b. 


EsrÉROPES. Cuad. 6, 
178; 180 b; 211 b; 494b 
EsrEsícORO. 64 b; 231 b. 
ESTESIO. 173 a. 
p. 446; 36, p. 520; 


EsTIGE. Cuad. 31, 70 b; 


112a; 165a; 178; 279b; 385b; 400a; 
521 b; 545 b. 
Agua del —: 40a; 330b; 500a. 


Juramento por el —: 49 a; 107 b. 

Ninfa del —: 55 a; 425 b. 

Fuente: 178 b; 468 b. 

ESTIGNE. Danaide. 126 a. 

EsTILBE. Cuad. 23, p. 307; 64 b; 118 a; 100 5; 
179; 420a. 

ESTÍMULA. 335 a. 

ESTINFÁLIDE. 302 a. 

ESTINFÁLIDEs, 179 a. 

ESTINFALO. 1) Cuad. 10, p. 153; 12b; 
179; 245 a. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 5. 
Estinfalo (ciudad de Arcadia). 179 a; 500 a. 
Estinfalo (lago de Arcadia). 179 a. 

Aves de —: 60a; 187 a; 245 a; 387 a. 
EsToiCOS. 43 b; 527 b; 547 a. 

ESTONIQUIA. Pléyade. 435 b. 

ESTRACIO. Cuad. 32, p. 450; 110 a. 
ESTRÁMBELO. V. Trámbelo. 

EsrRÁTICO. Hijo de Néstor. 279 a. 
ESTRATÓBATES. Hijo de Electrión. Cuad, 30, 


144 b; 


ESTRATOLAO. 411 b. 

EsrRATONICE. 1) Hija de Pleurón. Cuad. 24, 
p. 312; 418 b; 435 a. 

2) Madre de Éurito 2. 187 b. 
3) Madre de Hipocoonte. 145 b. 

ÉSTRIGES. 179, 

EsTrim0. Cuad. 7, p. 128; 103 b; 179; 306 a; 
452 b; 521 b. 

V, Estrimón. 

EsTRIMÓN. 1) Dios-río de Macedonia. Cuad. 39, 
p. 541; 735; 1402; 179; 200a; 237 a; 247 b; 
385 b; 441 b; 467 b. 

2) Rey. 387 b. 

ESTROBIES. Cuad. 17, p. 256, 

Estrófades (islas de Grecia). 224 a. 

ESTROFIA, Hija de Ismeno 2. 292 a. 

EsTroFIO, 1) Hijo de Criso. Cuad. 2, p. 14; 
29, p. 406; 120 a; 154 b; 172 a; 179; 338 b; 
389 b; 429 b. 

2) Hijo de Pilades. Cuad, 29, p. 406; 53 a; 
179; 429 b, 
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EsTROMBO. 71 b; 99 a. 
Estróngile (isla == Estrómboli). 160 a. 
(Isla = Naxos). 285 a; 403 5, 

Eta (monte). 136 a; 142 b; 143 a; 330 b. 
Apoteosis de Heracles sobre el —: 200 b; 
255a; 320a; 543a. 

ErÁLIDES. Hijo de Hermes. 47 a, 180; 362 a. 

ErEARCO. Rey cretense, 208 b. 

ETEMEA. 180. 

ETEOBUTADAS. 75 b. 

ETEOCLES, 1) Hijo de Edipo. Cuad. 9, p. 149; 


35, p. 503; 9b; 33b; 57b; 180; 184 b; 


305 a; 307 a; 348 b; 443 a; 515 a. 

2) De Orcómeno. 106 a; 204 a; 222 a. 
ETEOCLES. Hijo de Andreo. Cuad. 32, p. 450. 
ErrocLo. Cuad. 13, p. 177. 

Eteocretenses (pueblo). 117 b. 

ETER. 86 a; 180; 236b; 373 b; 383 a; 403 b; 
446 b; 534 b. 

ETERIA. Hija de Helio. 235 a. 

Erias. 180. 

EriLA. 180. 

ErrorAo. Hijo de Menelao. 349 b, 

Etiopía (país). 27 a; 90b; 94 b; 140a; 161 b; 
172b; 183a; 196 b; 219a; 233a; 253b; 
347b; 374a; 380b; 426b; 453b; 496a; 
513b; 543b; 546 a. 

Etis (ciudad de Laconia). 180 b. 

ETL10. Cuad. 8, p. 134; 24, p. 312; Ios 160 a; 
327 b; 457 b; 490 b. 

ETNA. 181; 402 a; 479 b. 

Etna (montaña). 4b; 
V. el anterior. - 

ErNEO. Hijo de Prometeo. 455 a. 

ETODEA. Nióbide, 317 a. 

Etolia (región de Grecia). V. Aqueloo. 102 b; 
1225; 142b; 157b; 177 b; 178a; 189 b; 
311a; 314a; 343 b; 345a; 354a; 389a; 
394 b; 419 a; 435a; 438 b; 441b; 504b; 
511a; 523a; 534a. 

Etimol. : 35 a; 181 a. 

Eroro. 1) Hijo de Endimión. Cuad. 24, p. 312; 
181; 35a; 36 b; 47b; 82b; 123a; 142b; 
155b; 157b; 162a; 282b; 306a; 3lla; 
327 b: 394 b; 400 b; 421 b; 435 a; 444 a. 

2) Hijo de Óxilo 2. 395 p. 

ErRA. 1) Madre de Teseo. Cuad. 2, p. 14; 3a; 
82a; 133b; 141b; 150a; 174 a; 181; 
230 a; 231 a; 367 b; 434 a; 505 b; 509 b. 

2) Oceánide. 266 a. 

3) Esposa de Palíanto. 192 q. 

ETRÓN. Hijo de Laocoonte. 304 p. 

Etruria (región de Italia central). 222 a; 247 a; 
498 a. 

Etruscos (pueblo de Italia). 55 b; 775b; 91a; 
99a; 113b; 1i5a; 276a; 298a; 335b; 
355a; 465a; 469a; 489 a. 

V. Tirrenios. 

ErusA. Hija de Posidón. Cuad. 25, p. 322. 

EunzA. 1) Esposa de Forbante. Cuad. 38, p. 540; 
206 b; 524 a. 

2) 456 b. 

Eubea (isla). 3L a; 514a; 82a; 1085; 123a; 
143b; 154 b; 204a; 211 a; 238a; 232a; 
270a; 289b; 3215; 331a; 352a; 431a; 
464 b; 467 a; 510 a. 

V. Calcis, Eretria. 
(Aldea beocia ?). 380 a; 204 a. 

EuBuLr. Hija de Leos. 314 b. 

EuBULEO. 69 b; 181; 525b. 

EunurLo. 87 b, 88 a. 


101a; 181a; 516b. 
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Euciza. Hija de Heracles. 349 a; 362 b. 
ÉucRATE. Nereida. 377 a. 
EuniA. Nereida. 377 a. 
Eudono (río). V. Heudono. 
EuDora. 1) Híade. 266 a. 
2) Nereida. 377 a. 
3) Oceánide. 384b, . 
Eupono. 181. 199 a; 431 a; 442 b. | 
EUFEmME. 121 b. x 
EUFEMO. 1) Argonauta. 47 b; 69 a; 182; 186 a; 
307 a; 318 a; 525 a. De 
2) Padre de Euríbato. 19 b. 
EuronBo. 182; 350b; 407 b. 
EuroRIÓN. Cuad. 15, p. 232; 182; 233 b. 


* ÉurRATES. 182. 


Éufrates (río). 94 b; 182a; 355 a; 471 b; 471a a. 
EUFRÓSINE. Cárite. $7 b; 185 b; 548 a. 
EuLÍMENE. 1) 182. 

2) Nereida. 377 a. 

EuMzDES. !) Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344; 
515 a. 

2) Padre de Dolón. 142 b. 

EuMtro. 1) Hijo de Admeto. 7 5; 182; 423 b. . 

2) De la isla de Cos. 17 b; 182. 
3) De Corinto. 182. 

4) De Patras. 33a; 524 b. 

5) Tebano. 73 a. 

EUMENES. Cuad. 17, p. 256. 

EUMÉNIDES. V. Erinias. 134 b; 169 b; 206 b. 

Eumeo. 34 a; 122 a; 182; 199 a; 499 aq; 533a. 

EUMETEs. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

EUMOLPE. Nereida. 377 a. 

EumoLpo. 1) Hijo de Posidón. Cuad. 12, p. 166; 
99 a; 122 b; 167 a; 183; 265 b; 288 a; 369 b; 
417 5; 462 «a; 469 a. 

2) Tocador de flauta de Ténedos. 102 a; 
502 a. 
3) Hijo de Filamón. 241 a; 368 b. 

EUNE. 105 b; 513 a. 

EuNro. 1) Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
183; 274 b; 522 b. 

2) 486 b. 

Eunice. Nereida. 377 a. 

Éunor. Esposa de Dimante. 227 a; 474 a. 

EuNoMIA. Hora. 276 b; 414 a. 547] b. 

Eunomo. Héroe de Calidón. 94 5; 183; 255 a. 

EuNOSTA. 183 b. 

EUNOSTO. 74 b, 

Evuoris, 137 b; 524 a. 

EUPÁLAMO. Cuad. 4, p. 92; 12, p. 166; 129 5; 
165 b; 356; 405a; 421 b. 

Eu»iNiTO. 381 b. 

EUPITES. Padre de Antínoo. 302 b. 

EuPoLEmMIA. Hija de Mirmidón. 180 a; 362 a. 

EuPompE, Nereida. 377 a. 

EUQUENOR. 1) Hijo de Poliido. 183; 409 b; 
442 a. 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 

EuniALE. Gorgona. 217 b; 393 b; 426 b. 

Euríato. 1) Hijo de Mecisteo. Cuad. 1, p. 8; 
47 b; 99b; 162 b; 184; 336b. 

2) Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 184; 
190 a. 

3) Compañero de Eneas. 184; 382 5. 

4) Cuad. 27, p. 344; 515a. 

EURIANASA. 1) Hija de Hiperfante. Cuad. 20, 

p. 282; 147 «a; 310 b; 358 b; 396 a; 417 b. 
2) Hija del Pactolo. Cuad. 2, p. 14; 
291 a. 
EURÍBATES. 15 a; 97 b; 489 b, 
EURÍBATO. 19 b. 
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EuniB1A. Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 36, p. 520; 
161 b; 206 b; 211 b; 377 b; 399 b; 427 b; 
446 b. 

foL 1) Hijo de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 

57 b. 


2) Hijo de Neleo. 374 b. 

EunicAPIs. Cuad. 17, p. 256. 

EurIciDE. 1) Hija de Endimión. Cuad. 24, 
p. 312; 181 a; 155 b; 421 b. 

EURICLEA.. 1) Madre de Edipo. 184. s 

2) Nodriza de Ulises. 184; 310 b. 

EURIDAMANTE. 1) Hijo de Ctimeno. 47 b. 

2) Hijo de Egipto. 126 P. 
3) Hijo de Iro 1. 291 a. 
4) Hijo de Midias. 357 a. 
5) Adivino. 442 a. 
EuniDAMÍA. Hija de Fileo. 199 5; 442 a. 
EurípIcE, 1) Esposa de Orfeo. 52 b; 184; 392 a. 
2) Esposa de Acrisio. Cuad. 5, p. 105; 
30, p. 360; 5b; 126 b; 175 b; 184; 301 b. 
3) Esposa de Licurgo 3. 184; 274 b; 324 b. 
4) Hija de Anfiarao. Cuad. 1, p. 8; 
168 b; 184. 
5) Esposa de Creonte 2. 33 b; 117 a; 184. 
6) Esposa de Néstor, Cuad. 32, p. 450; 
110a; 279 a. 
T) Esposa de Ho 2. Cuad. 7, p. 128; 
287 a; 306 a. 
8) Esposa de Eneas. 118 b. V. Creúsa. 4. 
9) Danaide. 126 5. 
10) Meleágride. 343 a. 

EURIGANIA. Hija de Perifante. Cuad. 23, p. 307; 
33 b; 147 a; 180 a; 184; 307 a; 310 b; 443 a; 
542 a. 

EURIGIES. 359 b, 

EuríLiTE. Cuad. 16, p. 236; 149 a. 

EuníLoco. 1) Cufíado de Ulises. 107 b; 122 a; 

^. 184. 

2) Hijo de Egipto. 126 5. 
3) Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 
4) 103 a; 313 b. 

EL 1) Pretendiente de Penélope; 184; 
283 b. 

2) Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 
3) Hijo de Antenor. 494 b. 

EuRIMEDE. 1) Esposa de Glauco. Cuad. 34, 
p. 485; 69 p. 

2) Meleágride. 343 a; 158 a. 

EURIMEDONTE, 1) Gigante. 185; 422 a. 

2) Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
104 5; 185; 359 b; 373 b. 

3) Cochero de Agamenón. 185. 

4) Cabiro. 77 a, 

EURIMEDUSA. 362 a. 

EURÍMENES. Hijo de Neleo. 374 b. 

Éurmo. 185. 

EuníNoME. 1) Oceánide. Cuad. 36, p. 520; 40, 
p. 480; 56 b; 87 b; 185; 228 b; 385 b; 386 b; 
490 a; 548 a. 

2) Madre de Leucótoe 1. 235 b. 
3) Esposa de Licurgo 1. Cuad. 26, p. 323. 
4) Cuad. 34, p. 485. V. Eurimede. 69 b. 

Eurínomo. 1) Genio, 185. 

2) Hijo de Magnes. Cuad. 23, p. 207; 
331 a. 

EURIODIA. 527 b. 

EURIOPES, Cuad. 17, p. 256. 

EURÍPILA. Hija de Endimión. 1554; 181 a. 

EuRÍPiILO. 1) Hijo de Evemón. 185; 409 b; 
412 b. 

2) Héroe de Patras. 113 5; 185. 
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3) Rey de Cos. 82a; 186. 

4) Hijo de Télefo. 186; 219b; 329b; 
376a; 382a; 419 a; 422a; 498a; 521 a. 

5) Hijo de Posidón. 94 b; 108a; 186; 
250a; 525a. 

6) Hijo de Témeno. Cuad. 18, p. 258; 


a. 
7) Hijo de Testio. Cuad. 24, p. 312; 
$11 b 


8) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256, 
Euripo (estrecho). 72 b, 
EURIPONTE. Cuad. 18, p. 253; 454 a 
Eurísaces, Hijo del Grad Áyax. 186; 495 b; 
513 a. 
EURISTANASA. 417 b. : 
EunísrENES. Cuad. 18, p. 258; 35, p. 503; 
53a; 259 a; 454 a; 503 b. 
EunisTEO. Cuad. 26, p. 323; 30, p. 424; 6 b; 
20b; 24b; 54a; 59b; 60a; 62b; 64a; 
94 b; 97 a; 114 a; 134b; 138 a; 177 b; 186; 
213b; 240a; 242a; 252a; 257b; 268a; 
283a; 285b; 286b; 316b; 320b; 330b; 
543 a. 
_ Cf, Heracles, passim. 
EurrteE. 1) Esposa de Portaón. Cuad. 24, p. 312; 
27, p. 344; 157 b; 178 a; 446 b; 504 b. 
2) Madre de Halirrotio. 45 a; 222 a. 
EukrítemMIS. Esposa de Testio. Cuad. 24, p. 312; 
27] a; 311 a; Sila. 
EURITEMISTE. 417 b.. 
EurITIa. Esposa de Feneo. 282 b, 
Eurtrio0. Cretense. 209 b. 
EurtTIóN. 1) Centauro = Éurito 6. 187. 
2) Otro Centauro. 96 b; 135 a; 187; 252 b, 
3) Hijo de Áctor. 4a; 6b; 187; 344 b; 
415a; 439 b. 
4) Boyero de Geriones. 187; 213b; 
246a; 246 b. 
5) Argonauta. Hijo de Iro 1. 47 b; 291 a. 
6) Hermano de Pándaro. 404 b. 
ÉuniTOo. 1) Gigante. 141 a; 187; 214 b. 
2) Padre de Yole. 65a; 187; 241a; 
256 a; 286 a; 341 b; 523 b; 528 b; 542 b. 
3) Hijo de Hermes. 47a; 165a; 188; 
262 b; 417 a; 423 b. V. tamb. rito. 
4) V. Moliónidas. 6 b; 122 a; 364 a; 490 b, 
5) Padre de.Idótea 2. 71 b; 282 b; 358 a. 
6) Centauro. 96 b. V. Euritión 1, 
EuníTor. 1) Danaide. 271 b. 
2) Harpina. 158 b. 
EURITRANTE. Cuad. 17, p. 256. 
Euro. 188. 
EUROPA, 1) Hija de Ticio. 188. 
2) Oceánide. 188; 319a; 385b; 523b. 
3) Esposa de Foroneo. 188; 500 q. 
4) Esposa de Dánao. 25a; 126b; 188. 
5) Hija de Agenor. Cuad. 3, p. 78; 28, 
p. 360; 40, p. 349; 17a; 57a; 79a; 89a; 
104a; 188; 196a; 222b; 245b; 347b; 
359a; 405a: 457a; 464a; 490a; 494a; 
496 b; 548 b. 
Europa (ciudad de Macedonia). 254 a. 
Éurore. 1) Cuad. 22, p. 303, 
2) Héroe de Macedonia. 254 a. 
Eunoro. 393 b. 
Europo (ciudad de Macedonia). 393 b. 
EUROTAS. Cuad. $, p. 105; 175 b; 301 b; 313 b; 
357 b; 434 a; 540 a. 
Eurotas (río de Laconia), 301 b. 
Éusebes (ciudad mítica). 356 b. 
EusiROo, 503 a. 
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Eusono. 100 5. 

EuTERPE. Musa. 368 b; 467 b. 

Eurimo. Héroe de Locris. 188. 

EuTíNiCO. 468 a. 

DE ru de Minos. Cuad. 28, p. 360; 

0 
ÉUXENO. 369 b. 

o 1) Hija de Posidón. 163 b; 189; 434 a; 
40 a. 
2) Esposa de Capaneo. Cuad. 13, p. 177; 
86a; 177 a; 189. 

3) Cuad. 39, p. 541; 46 a; 179 b; 431 a. 
EVÁGORA. Madre de Hécuba, 227 4; 474 a. 
EvÁGORA. Nereida. 377 a. 

EVÁGORAS. 1) Hijo de Neleo. 374 b. 

2) Hijo de Príamo. 452 b. 

EVANDRO. 1) Hijo de Sarpedón. 189; 474 b. 

2) Hijo de Priamo. 189; 452 b. 

3) Fundador de Palanteo. 774; 91a; 

129a;157a;1695; 189; 1935; 194 a3;247a; 


308b; 353a; 380a; 399b; 400a; 413a; - 


466 a; 469 a; 492 b; 501 a; 517 a. 
EvaANTES. Padre de Marón. 159 b; 176 a5; 333 a. 
EvánETA. Hija de Acrisio 1(?). 158 5; 271 5. 
EVARNE. Nereida. 377 a. 

EvecMeE. 1) Hija de Hilo. Cuad. 18, p. 258; 

438 a. 

2) Hija de Megareo. 18 a; 340 a; 431 b. 
EVEMÓN. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
EvEMÓN. Padre de Eurípilo 1. 185 b. 
EvrENO. Hijo de Ares. Cuad. 24, p. 312; 36 a; 

189; 279 b; 333 b. 

Eveno (río de Etolia). 1902; 255a; 378a; 

385 b. 

EVENOR. 62 a. 
EvrERES. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 

10, p. 153; 179 a. 

y Hijo de Pterelao. Cuad. 30, p. 424; 

30 a; 459 b. 

3) Padre de Tiresias. 518 a. 
EVIPE., 1) Hija de Tirimaste, Cuad, 37, p. 530; 

184 a; 190; 314 b. 

2) Nieta de Atamante. Cuad. 32, p, 450; 

190; 318 a. 

3) Danaide. 126 b. 
4) Esposa de Piero. 
Evipo, 1) Hijo de Testio. 

511 b. 

2) Hijo de Megareo. 

3) Troyano. 350 b. 
EXPEDIENTE (Poro). 446 b. 
EvoNrE. Nereida. 377a.  * 
EvoNEo. Hijo de Magnes. 331 a; 467 b. 
Eyones (ciudad de Argólide). 252 a. 


428 b. 
Cuad. 24, p. 312; 


304 a. 


F 


FACE. Cuad. 37, p. 530, 

FAETONTE, Hijo de Helio. Cuad. 4, p. 92; 16, 
p. 236; 93b; 102b; 104 b; 110a; 161 5; 
191; 235 a. 

FAETUSA. 1) Hija de Helio. 304 a. 

2) Hija de Dánao. 362 b. 

FAGRO. 347 a. 

FALANGE. 191. 

FALANTO. 1) Héroe lacedemonio, 191. 

2) Héroe fenicio. 283 b, 

FALCES. Hijo de Témeno. Cuad. 18, p. 258; 
130 5; 192; 301 5. 

FALECO. Héroe de Ambracia. 192, 
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Falerios (ciudad de Italia central). 221 a; 358 a; 
536 a 


FALERO. “Argonauta. 22 a; 47 b; 192; 307b. 
Falero (ciudad de Ática). 134 a; 192 a; 298 b. 
FALIAS. Cuad. 17, p. 256. 

Faliscos (pueblo). 221 a. 

FAMA. 192; 212 a. 

FAMES. 192. 

FaNo. 47 b. 

FANOTEO. V. Panopeo. 

FANTES. Hijo de Egipto. 126 b, 

FAÓN. Héroe de Lesbos. 192, 

FÁRAX. 99 b. 

FÁRNACE. 104 b. 

FARO. Héroe. 193; 233 a. 

Faros (isla de ey 233.4; 351 a; 439 a; ; 456 a | 

FAnris, Danaide. 1265 

Faselis (ciudad de Licia). 103 b; 302 a. 

Fasis. Hijo de Helio. 386 a. 

Fasis (Dios y río). 48 b; 193; 384 b; 386 a. 

Ciudad de Cólquide. 149 a. 

FasírEA. Hija de Leos. 314 b. 

Faso. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

FATA. 408 a. 

FATUM, 193. V. Destino. 

FAUNA. 193. 

FAUNO. 71 b; 107 b; 143 b; 189 b; 193; 193a; 
209 a; 260 a: 308 b; 328 b; 333a; 383 b; 
403 b: 428 a; 481 a. 

Hijos de ——: 4b; 63a. 

FAuNOS. 193 b. 

FAUSTINO. 194, 

FAUSTO. 159 b. 

FÁusTULO. 194; 194 a; 384 a; 466 b; 470a. 

Esposa de —: 212, 

FrA. 194; 506 b. 

Feacios (pueblo). 19a; 505; 97 b; 194; 195 a; 
268a; 371] b; 372a; 422 a; 533 a. 

FÉAx. 1) Hijo de Posidón, 97 b; 194 b; 195, 

2) Piloto de Teseo. 198, 

Fere. Titánide, Cuad. 6, p. 105; 14, p. 212; 
36, p. 520; 57a; 96b; 195; 211 b; 315 5; 
427 b; 521 h. 

2) Leucípide. Cuad. 19, p. 280; 142 a 
195; 279 a; 279b; 316b; 423 a. 

3) Hija de Helio. 235 a. 

4) Hija de Leda. 301 b. 

5) Meleágride. 343 a. 

FEBO. 51 a; 195. 

FEnBRIs. 195. 

Februalia (fiestas). 195 b. 

FrBRUO. 195. 

Feciales (colegio romano). 300 a; 383a. 

Fepimo. Nióbida. 381 b 

FEDRA. Hija de Minos. Cuad. 28, p. 360; 195; 
273a; 359 b; 400 b; 507 b; 509 b. 

Hijos de ——: 3a; 133 b. 

Fegea (endag de Arcadia = Psófide). 196 a; 

459 


. 540; 3b; 
196; 207a; pt b; 500 a. 


FEGEO. ES de Psófide. Cuad. 38, 
16a; 21a; 225; 

Férix. 159 b, 

Felsina (ciudad de Etruria). 63 a. 

Femio. 120 a; 501 b. 

FEMÓNOE. Hija de Apolo. 196. ` 

Feneco. Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344; 515 a. 

ai (ciudad de Arcadia). 132 b; 178 b; 283a; 

55b 

FÉNICE. Hija de Cécrope. 407 a. 

FENICIA ABA 27 b; 196 a; 231 a; 319 a; 494 a; 
543 b. . 
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Fenicios (pueblo). 283 b; 347 b; 503 b. 

Fénix I. 1) Hijo de Agenor. Cuad. 3, p. 78; 
17a; 27 b; 79a; 88a; 90b; 104 a; 188 a; 
196; 319a; 386b; 457a; 484b; 494a; 
496 b. l 

2) Maestro de Aquiles. 39 b; 40 a; 67 a; 
196; 343 b; 375 b; 529 a; 529 b, 

FÉNix II (ave). 196. 

Ferno. Cuad. 22, p. 303; 303 a; 539 b. 

FENODAMANTE. 151 a. 

Feo. Híade. 266 a. 

FEREA. Nombre de Hécate. 197. 

Feras (ciudad de Mesenia). 22 b; 279 b. 
(ciudad de Tesalia). 65b; 37a; 197 b. 

FEREBEA. Ateniense. 197. / 

FERECLO. Hijo de Harmónides. 197. 

FEREMÓN. 161 a. 

FERENTINA. 197. 

FEREO. Hijo de Eneo. 158 a. 

FERES. 1) Cuad. 1, p. 8; 21, p. 2965 7a; 71a; 
118 a; 197; 324 b; 349 a; 416 a; 519 a. 

2) Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
197; 288 a; 337 b; 353 b. 

FERONIA. 169 b; 198. 

FERUSA. Nereida. 377 a. 

FEsILE. Híade. 266a. . 

FesTo. 198; 471 b; 539. b. 

Festo (ciudad de Creta). 198 a; 209 b; 281a; 
285 b 

FÍALO, 145 b. 

FIDALEA. 71 b. 

Fidenas (ciudad de Italia). 276 b. 

FipeS. 198; 383 b ; 469 a. 

Fipipo. Hijo de Tésalo. 198; 505 a. 

FiDóN. Rey de Argos. 346 b. 

Figalia (ciudad de Arcadia). 185 b. 

FícaLo. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Fílacas (en Tesalia). 198 b; 283 a; 340 b; 437 a; 
457 b. 

FiLÁCIDES. 199 a. 

FíLAco. 1) Hijo de Deyón. Cuad. 20, p. 282; 
71 a; 110 a; 175 a; 198; 283 a; 340 b; 358 b; 
437 a. 

2) Héroe de Delfos. 198. 
3) Troyano. 313 a. 

FILAMÓN. 451 b. 

FILANDRO, Hijo de Apolo. 198. 

FiLANTE. 1) Rey tesproto. 199; 522 a. 

Si Padre de Polimela 1. 181 b; 199; 

42 

> Rey de los dríopes. 199; 273 b, 

4) Padre de Hiípotes. Cuad. 30, p. 424; 
199; 259 a; 273 b; 313 a. 

FrLECIO, 199. 

FILECME. 33 a. 

FILEMÓN, Hijo de Príamo. 452b. 

FILEMÓN. 64 b. 

FirEgo. 1) Hijo (o hermano) de Eurísaces. 186 b, 

2) Hijo de Münico 2. 367 b. 

FiLeo. 1) Hijo de Augias. 64a; 199; 250b; 
340 a; 442 a; 517 a. 

2) Rey de Tracia. 200 a. 

FiLIO. Héroe etolio. 102 5; 199. 

FíLIRA. 1) Madre de Quirón. Cuad. 36, p. 520; 
40 a; 96 a; 211 a; 385 b; 462 b. 

2) Esposa del Peneo. Cuad. 23, p. 307; 
307 a; 420 b. 
3) Esposa de Nauplio 2. 371 a. 

FILIS. 3 a; 133 b; 200. 

FILOBIA. 3 a. 

FiLocrETEs. Hijo de Peante. 15a; 475; 67a; 
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814; 130a; 138b; 151b; 159a; 200b; 
234a; 256 b; 329 a; 338 b; 350b; 375b; 
409 b; 413 b; 430a; 437a; '529 b. 

FiLODAMÍA. Danaide. 126 b. 

FiLóDICE, Madre de las Leucípides. Cuad. 19, 
p. 280; 317 a. 

FILOLAO, Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
185a; 201; 359 b; 373b 

FILÓMACA. Hija de Anfión. 416 b. 

FILOMELA. 1) Hija de Pandión 1. Cuad. 12, p. 
166; 75 b; 165 b; 202; 302 b; 404 b; 454 a; 
549 b, 

2) Hija de Áctor. 6 b. 

FiLoMELIDES. Rey de Lesbos. 202; 529 a. 

FILOMELO. Hijo de Yasión. 202. 

FiLÓNIDE. Hija de Heósforo. 237 b. 

2) Hija de Deyón. 198 b. 

FILÓNOE. Hija de Yóbates. Cuad. 34, p. 485; 
70b; 273a; 542a. 

FILÓNOE. Hija de Tindáreo. Cuad. 2, p. 14; 
19, p. 280; 110 5; 230 a; 517 a. 

FILÓNOME. Hija de Trágaso. 102 a. 

FILÓNOME, Hija de Níctimo. 320 5; 410 a. 

FILÓNOMO., Hijo de Electrión, Cuad. 30, p. 424, 

FiLoTES. La Ternura. 383 a; 202. 

FiLoris. 202. 

FILOTO. 54 b; 382 a. 


FiNEO. 1) Hijo de Licaón 2. 319 b; 203. 


2) Hermano de Cefeo. 27 b; 49a; 70 b; 
203; 426 b; 468 a. 

3) Rey de Tracia, Cuad. 7, p. 128; 12, 
p. 166; 72a; 725; 90b; 109 a; 203; 224 a; 
280 b; 282 b; 333 a; 405a; 408 a; 427b; 
435 a. 

Fisco. 327 b. 

Fisio. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

FiTÁLIDAS. 203 b; 506 b. 

FíTALO. Héroe ático. 203. 

FirES. 208 a. 

Fitio. Hijo de Orestes. 389 a. 

Frro. Sibila. 479 b. 

Fix. Cuad. 31, p. 446; 165 a; 203. 

Flamines. 383 a. 

FLEGETONTE. Río infernal. 204. 

Flegia (ciudad de Beocia). 204 a. 

FLEGIAS. Hijo de Ares. Cuad. 20, p. 282; 34, 
p. 485; 56a; 115b; 204; 215a; 222a; 
292 b; 293 b; 307 b; 321 b; 380 a. 

Flegieos (pueblo de Beocia, etc.). 33 5; 153 b; 
198 b; 204a; 206 b; 330 b. 

FLEGONTE. Caballo de Helio. 235 b. 

Flegras. V. Campos Flegreos. 214 a; 250 b. 

FLIANTE. Hijo de Dioniso. Cuad. 20, p. 282; 
22, p. 303; 204; 358 b. 

Argonauta. 47 b. 

Frio. 91 b. 

FLIUNTE. 492 a. 

Fliunte RES de Argólide). 204 b; 431 b; 
485 b 


FLÓGEO. 1) Caballo de los Dioscuros. 224 b. 
2) Caballo de Diomedes. 437 b. 

FLoGIo. Hijo de Deímaco. 204. 

FLORA. 204. 

Floralia. 205 a. 

Fosio. 33 a; 207 b. 

Fono. 11 b; 44 b; 205; 509 a. 

Focenses (pueblo). 175 b; 304 b; 394a. 

Fócide (país). 79 a; 147 b; 153 b; 1795; 202a; 
204a; 205a; 205b; 206b; 286a; 291a; 
389 b; 407 a; 478 b; 523a. 

Foco. 1) Padre de Calírroe. 205. 
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2) Epónimo de Fócide. Cuad. 34, p. 485; 
34 b; 205; 394 a; 523 a. 

3) Hijo de Éaco y Psámate. Cuad. 29, 
p. 406; 6 b; 57 a; 120 a; 144 a; 179 b; 187 b; 
205; 407 a; 415a; 429 b; 458 a. 

Foro. 96 a; 205; 244 a; 252 a; 268 a; 318 a; 
430 a; 480 b. 

Fóloe (montaña de Élide). 74 b; 205 b; 252 b. 

Fons. 206; 296 b; 544b. ` 

Fontinalis (puerta de Roma). 206 a. 

FontTo, V. Fons. 

FORBANTE. 1) Hijo de O MOT Cuad. 23, p. 307; 
24, p. 312; 6a; 63b; 173a; 181 a; 206; 
307 b; 314 5; 339 b; 423 b. 

2) Hijo de Argos. Cuad. 38, p. 540; 39, 
p. 541; 176 b; 206; 343a; 354b; 458a; 
524 a. pos 

3) Pirata. 206. 

4) Maestro de Teseo. 206. 

5) Troyano. 287 a; 469 b. 

Forbante (río). 38 a. 

FORBO. V. Forbante 1. : 

FoRcis. Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 99 b; 
165a; 173a; 206; 211 b; 217b; 218 b; 
264 b; 302a; 377 b; 426 b; 440 b; 446 b; 
483 b; 523 b. 

Fonco. V. Forcis. 

Formias (ciudad de Italia central). 
3152; 532a. 

ForMIÓN. Héroe espartano. 207. 

FÓRNAx. 207. 

Foro Boario (en Roma). 77a; 189 b; 318b; 
335 a; 447 a. 

Foro de la Paz (en Roma). 413 a. 

Foro Romano (en Roma). 122 b; 142a; 194 b; 
276 b; 296 b; 408 a; 470a; 536 b; 544 a. 
FoRoNEO. Hijo de Ínaco. Cuad. 38, p. 540; 
34 b; 122 a; 188 a; 196 a; 207; 212 b; 225 b; 
267 b; 288a; 326 b; 345 b; 356a; 381b; 

414 a; 448 a. 

Fons. 207. 

FORTUNA. 207. V. Tique. ` 

Fósromo. Estrella. 207; 265 a; 328 a. 

FRÁSIMO. 165 b; 449 a. 

FRAsio. Adivino. 75 a; 207, 

2) Hijo de Neleo. 374 b. 

FRASTOR. 1) Hijo de Edipo. 306 b; 542 a. 

2) Hijo de Pelasgo. 369 a. 

FREATIS (bahía del Ática). 513 a. 

Frigia (pais de Asia Menor). 26 a; 32a; 59 b; 
61a; 68a; 69 5; 100a; 113a; 123 a; 125 b; 
140a; 217a; 227a; 269b; 279 b; 287 b; 
327a; 332a; 333b; 355b; 356a; 357b; 
361 b; 369a; 394a; 4lla; 472a; 478b; 
480 a; 491 a; 538 b. 

FniG1O. 207. 

FRIMONDAS. 98 a. 

Frixo. 1) Hijo de Atamante. Cuad. 32, p. 450; 
6b; 46b; 58b; 82a; 108b; 133a; 149a; 
203 a; 208; 218b; 221b; 229b; 262a; 
311a; 318a; 331a; 333a; 337a; 343a; 
374 a; 449 a. 

Carnero de —: 502 b. 

2) Centauro. 252 b. 

FrónIiME. Madre de Bato. 69 a; 208. 

FRONTIS. 1) Hijo de Frixo. Cuad. 32, p. 450; 
46 b; 82a; 109 a; 208 a, 

2) Piloto de Menelao. 351 a. 

3) Esposa de Pántoo. 407 b; 439 a. 

FRURARQUIDAS. 271 a. 

Fucino (lago de Italia). 32 a. 


304 a; 
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FUERZA (= BIA). 400 a; 545 b. 

Furfo (ciudad de Italia central). 198 a. 
FuRiAs. 169 b; 180 b; 208. 437 b. 
FURRINA.. 208. 


G- 


Gabio (ciudad del Lacio). 194b; 384 b; 470 a- 


Gades a de Hispania) 213b; 352a; 
513 

Gaeta (ciudad de Italia). 92 a; 332 a a. 

Galacia. V. Gálatas. 

GÁLATA. 209. 

Gálatas (pueblo). 209 a; 209 b; 220 b. | 

GALATEA. 1) Nereida. 4 b; 209; 377 a; 441 a. 

2) Hija de Euritio. 209. 
GÁLATES. 209. 

GALAXAURA. Oceánide. 385 b. 

GALENE. Nereida. 377 a. 

GALEOTES. 210. 

GALESO. 210. 

Galia (país). 209 a; 246 b. 

Galos (pueblo). 67 b; 434 a; 493 a. 

GALINTIAS. 210; 240 a; 275 b. 

GANGES, 210, 

Ganges (río). 210b; 298 a, 

GANIMEDES. Hijo de Tros. Cuad. 7, p. 128; 
83 b; 171 b; 186 a; 210; 224 b; 249 b; 287 a; 
287 b; 307 a; 359 b; 491 b; 526 a; 549 a. 

GARAMANTE. 1) Hijo de Apolo. 2 a, 

2) V. Cafauro. 80 a. 

Garamantes (pueblo ds Sea): 540 a. 

GÁRANO. 77 b; 211; 

Gargano (montaña de enl). 82 a. 

Gargeto (lugar del Ática). 507 b. 

GARMATONE. 211. 

GAVANES. 211. 

GrA. Cuad. 6, p. 121; 12, p. 166; 31, p. 446; 
36, p. 520; 131 5; 211; 238 a; 248 b; 320a; 
356a; 363 b; 373 b; 500a; 511 b; 547 b. 

Hijos de —: 33 a; 39 a; 52 b; 57 a; 96 b; 
99b; 120b; 125b; 139b; 165a; 165b; 
195a; 206 b; 214a; 225b; 235 b; 270b; 
296 b; 302a; 324b; 332a; 367b; 377b; 
386a; 387a; 403b; 446 b; 465 b; 493b; 
494a; 516a; 521 b; 534 b. 

Oráculos de —: 59 b; A65 b. 

Gela (ciudad de Sicilia). 302 a. 

GELANOR. Cuad. 38, p. 540; 127 a; 176 b; 212. 

GELO. 212. 

GELONO. 165 a; 174 a. 

Gelono (pueblo y ciudad de Escitia). 

GENETOR. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

GENIO. 193 a. 213. 

GENIO JoviaL. 489 a. 

GÉNOO. Hijo de Neoptólemo. 313 b. 

GENUCIO Cipo. 106. 

GÉRANA. 213. 

GERAS. La Vejez. 202b; 383a. 

Gerenio (ciudad de Mesenia). 329 b; 378 b. 

E (cumbre NO. del Palatino). 384a; 
469 b. 

GERIONES. Cuad. 31, p. 446; 83 b; 97 b; 119 a; 
213. 

Perro de —: 165 a; 394 b. 

Bueyes de: 22a; 71a; 95 b; 171a; 187a; 
187 b; 209a; 246a; 251a; 260a; 302a; 
308a; 316a; 324b; 352a; 363a; 379a; 
543 a. 

Getas (pueblo). 88 b; 223 b; 524 b. 


165 a. 
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Gétulos (pueblo de África). 540 a. 
Gías. 1) Compañero de Eneas. 213. 
2) Latino. 213. 
Girs. V. Giges 1. 
GIGANTE. Padre de Ísqueno. 292 a. 
GIGANTES. Cuad. 14, p. 212; 54 a; 125 b; 141 a; 
150b; 185a; 187 a; 211 b; 214; 239 a; 
; 273a; 276a; 358a; 372 a; 379 a: 
387 b; 393a; 400 a; 428 a: 438 a; 446 b: 
467 b; 547 b. V. Gigantomaquia. 
Gigantomaquia. 19 b; 37 b; 54a; 60a; 61b; 
70b; 141a; 149b; 178b; 187b; 228b; 
239a; 250b; 254a; 261b; 278a; 428a; 
438a; 446b; 467a; A74 b; 507a; 547b. 
GriGEsS, 1) Gigante. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 
180 b; 211 b; 215; 225 b; 493 b. 
2) Rey de Lidia. 215. 
GÍLGAMO (= Gilgamés). 478 b. 
GIRNO. 422 a. 
GIRTÓN. 215. 
Girtón (ciudad de Tesalia). 215 a. 
GLAUCE. d PEDES Cuad. 29, p. 406; 215; 
377 a; 415a. 
e hiis del rey Creonte. 116b; 215; 
i Hija de Cicreo. 103 b; 496 a. 
4) Danaide. 126 b. 
GLAUCIA, Hija del Escamandro. 215. 
2) Pléyade. 435 b. 
GLAUCIPE. 1) Danaide. 126 5. 
2) Madre de Hécuba. 227 a. 
eran 1) Hijo de Antenor. 32 b; 215; 273 a; 
494 b. 


2) Hijo de Hipóloco. Cuad. 34, p. 485; 
96 b; 138 b; 173 b; 215; 273 a. 

3) Hijo de Sísifo. Cuad. 34, p. 485; 216; 
222a; 341a; 354a; 417a; 431a; 486a; 
492 b. 

4) Hijo de Antedón. 108 a; 173 a; 216; 
266 b; 448 b; 481 b. 

5) Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 


27 a; 56a; 123b; 216; 359 b; 366 b; 442 a. 


6) Rey de Mesenia. 163 b; 279 b. 

7) Hijo de Areto, 362 a. 

8) Hijo de Príamo. 452 b; 513 a. 
GLAUCÓNOME, Nereida. 377 a. 


GLENO, Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 


18, p. 258; 241 b; 339 b. 
GLIFIO. 217. 
Glisante (pueblo de Beocia). 
305 a. 
Golfo Jónico. 289 b. 
Golfo Sarónico. 474 b. 
GORDIAs. 217. 
Gordio (ciudad de Frigia). 217 a. 
GÓRGASO. Hijo de Macaón. 329 b; 379 b. 


163 a; 205 a; 


GORGE. 1) Hija de Eneo. Cuad. 27, p. 344; 


135b; 138b; 394 b; 
523 a; 515 a. 

2) Esposa de Corinto. 217. 

3) Danaide. 126 b. 


GORGIRA. 39 q. 


158 a; 217; 343 a; 


GORGITIÓN. Hijo de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 


452 b; 513 a. 
GorGo. 27 b; 56a; 6l a; 94 a; 99 b; 213 b. 


GORGÓFONE. 1) Hija de Perseo. Cuad. 5, p. 105; 
145 b; 


19, p. 280; 30, p. 434; 37, p. 530; 
211; 317a; 325 b; 423 a; 517 a. 
2) Danaide. 126 b, 
GORGÓFONO. Hijo de Electrión. 
p. 424; 217, 


| Hanprs. Cuad. 36, 


Cuad. 30, 
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GORGONA., Cuad. 31, p. 446; 217; 219 b; 247 b; . 
361 b; 413 b; 426 a. 

GonGoPis. Esposa de Atamante. 218. 

Gorgopis (lago). 217 a. 

Gortína (ciudad de Creta). 74 a; 188 b; 281 a; 
464 b; 494 a; 495 b. 

Gortinia (— Cortona). 534 a. 

GORTIS. 179 a; 352 b; 464 b; 495 b. 

GRACIAS. V. Cárites. 87 b. 

GRACIÓN. Gigante. 54a; 214 b. 

GRAICO. 505a. - 

Gran Bretaña (país). 95 b; 104 b; 247 b. 

GRÁNICO. 218. 

Gránico (río indeterminado). 385 b. 

GRAYAS. Cuad. 31, p. 446; 99 b; 218; 206 b; 
426 b. 

GRIFOS. 219, 

Grinio (ciudad). 219 b. 

GRINO. 186 a; 219. 

GuNEO. 219; 307 a. 


H 


p. 520; 77a; 97a; 121a; 
141a; 142a; 214b; 220; 247b; 261b; 
291 b; 316 b; 352a; 392a; 413b; 432b; 
436 b; 465 b; 486a; 4935; 510a; 545b; 
547 b. 

— y Perséfone: 51 b; 95 a; 99 b; 131 b; 132a; 
181b; 291b; 425a. .— 

Casco de —: 45a; 101 a; 214 b; 219a; 
2615; 273a; 426b; 547b 


Rebafios de —: 213b; 246a; 347b; 
35] b. 
Piedad de —: 115b. 
HagcNiAs. Padre de Tifis. 47 a; 515 b. 
HAGNO. 221. 


HaLcfoNE. 216 a; 481 b, 
V. también Alcione. 
Harrso. 221. 
Harra. 1) De Rodas. 221; 447 a; 448 5; 468 a; 
499 b. 
2) Nereida. 221; 377 a. 
3) De Lidia. 324 b. 
HALIACMÓN. 1) Río de Macedonia. 221; 385 b. 
2) Héroe de. Tirinto. 221. 
3) Río de Argólide (= Ínaco). 288 b. 
Y. Carmanor, 
HALIARTO. Cuad. 34, p. 485; 221; 449 a; 504 b. 
Haliarto (ciudad de Beocia) 2215; 332b; 
449 a; 499 b; 504 b. 
HaLIas. 222. 
Halicarnaso (ciudad de Caria). 33 a. 
HALÍFERO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
HALIMEDE. Nereida. 125 b; 377 a. 
HALIRROTIO. 45 a; 222. 
HaLto. 531 a. 
Harris (Dios-río). 483 a. 
HaArLMo. Cuad. 20, p. 242; 34, p. 485; 204 a; 
222. 
Halmones (lugar de Beocia = Olmones). 222 a. 
Halo (ciudad de Tesalia). V. Alo. 
HALÓCRATES. Cuad. 17, p. 256. 
Halos Pyrgos (ciudad de Etruria). 222 a. 
Hars. 222. 
HAMADRÍADE. 86b; 395b. 
HAMADRÍADES. 86 b; 120 a; 143 a; 222; 381 a; 
408 a; 466 a; 472 b; 484 b. 
HARMONÍA. Hija de Zeus. Cuad. 3, p. 78; 7, 
p. 128; 25, p. 322; 40, p. 549; 115; 16 a; 
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24b; 44b; 79b; 154a; 163 b; 222; 287 a; 
367 b; 439 b; 476 a; 541 a. 
Collar de ——: 3 b; 28 a; 19 b; 83 b; 168 b; 
443 b. 
Vestido de —: 21 b; 79b; 83b; 87b; 
168 b; 443 b; 504 b. 

HARMÓNIDE. Hija de Polifides. 441 a. 

HARMÓNIDES. 223; 

HARMÓTOE. 1) Madre de Aedón. ll a; 109 5. 

2) Esposa de Pandáreo, 404 a. 

Harpagio (lugar de Misia). 211 a. 

HÁRPAGO. 1) Caballo de Diomedes. 437 b. 

2) Caballo de Ios Dioscuros. 224 b. 
HaARPALEO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
HARPÁLICE, 1) Hija de Harpálico 1. 223. 
2) Hija de Clímeno 3. 110 a; 223, 
3) Enamorada de Ificles. 223. 

HARPÁLICO. 1) Padre de Harpálice 1. 223; 
223 a. 

2) Hijo de Licaón 2. 223; 319 b. 
3) Compañero de Eneas. 223, 
4) Maestro de Heracles. 223, 

HARPALIÓN. 1) Hijo de Pilémenes. 223; 353 b; 

429 b. 
2) Hijo de Aricelo. 224. 

HáRPAsO. 110 5. 

HARPE. 110b. 

Harpia (ciudad de Iliria). 69 a. 

Han»íAs. Cuad. 31, p. 446; 49a; 68a; 72a; 
73 a; 94 b; 98 b; 153 b; 203 a; 212 a; 224; 
291 a; 404a; 2: b; 494 a. 

HARPINA. 158 b; 224. 

Harpina (lugar de Élide). 224 b. 

HARPIRIA. 224, 

Harpis (río del Peloponeso). 224 a. 

HEBE. Cuad. 17, p. 256; 36, p. 520; 40, p. 549; 
44b; 210b; 224; 238a; 257a; 287a; 
300 b; 543 b; 548 a; 549 a. 

HEBRO. 237 a. 

Hebro (río de Tracia — Maritza). 237 a. 

HECAERGO, 224, 

HÉcaLE, 225; 507 a, 

HECAMEDE. 225; 329 a; 379 a. 

HÉCATE. Cuad. 16, p. 236; 31, p. 446; 57 a; 
107a; 132a; 149a; 155b; 173a; 197 b; 
210b; 214 b; 225; 285 a; 336 b; 4277 b. 

HECÁTERO. 225. 

HECATONQUIROS. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 
852; 101 5; 120 5; 150 5; 211 55; 215 a5 225; 
493 b; 521 b; 534 b; 547 b. 

Hecatonquiria (ciudad imaginaria de Macedo- 
nia). 225 b. 

HÉcTOR. Cuad. 33, p. 452; 27a; 34a; 42a; 
45a; 57a; 65b; 66a; 89b; 97a; 98b; 
114a; 129a; 130a; 142b; 156a; 172a; 
175b; 216a; 225; 227a; 231b; 234a; 
281a; 313a; 322b; 347 b; 350b; 357b; 
363a; 376a; 395b; 409b; 412b; 421a; 
437 b; 439a; 444 b; 452b; 453a; 457b; 
512a; 513a; 514a; 546 b. 

HÉcuBA. Cuad. 33, p. 452; 36 5; 89 b; 
1185; 130a; 172a; 225b; 227; 231 b; 
233 b; 233b; 234a; 287a; 305b; 408a; 
440a; 444a; 444 b; 452 b; 453a; 474a; 
496 b; 525 b; S3la. 

HrpoNEeo (rey de Epiro). 432 b. 

HrresrO. Cuad. 12, p. 166; 36, p. 520; 40, 
Pt 121 a; 228; 490a; 537b; 547b; 
5 ; 


Amores: 11 b; 60b; 76a; 167 b. 
Celos: 11 b; 22a; 412a. 


103 5; 


586 


Hijos: 17b; 47b; 76b; 97b; 165b; 
181a; 400b; 402 a; 423 b; 430 a; 464 a. 
Objetos forjados por: 40 5; 79 b; 211a; 
222b; 243a; 245a; 490a; 511 b. 

Instrumentos: 11a. 

— en Troya: 42a; 172 b. 

Atribuciones: 132 b; 181 a. 

Varios: 49b; 50b; 51b; 60a; 93a; 
185 b; 198a; 207a; 214 b; 238a; 247a; 
287a; 336b; 358a; 393 b: 405 b; 412a; 
455 a; 505b; $11 b; 516 a. 

HEGELEO. 229; 343 a. 

HEGETORIA. Ninfa de Rodas. 235 a; 388 b. 

HEGETORO. Pirata de Naxos. 285 a; 403 b. 

Hélade (región de Tesalia). 460 b. - 

HELE. Hija de Atamante. Cuad. 32, p. 450; 
58 b; 149 a; 208 a; 229; 262 a; 311 a; 318 a; 
374 a; 421 b. 

— y el carnero: 502 b, 

HeLÉnN. 1) Hijo de Deucalión. Cuad, 8, p. 134; 
110 a; 142 b; 160 a; 229; 495 b. 

2) Hijo de Ptío. 460 a. 

3) Hijo de Prometeo. 455 a. 

HELENA, Cuad. 2, p. 14; 13, p. 177; 19, p. 280; 
33, p. 452; 40, p. 549; 12 a; 13 a; 84a; i10 b; 
141 b; 229; 517a; 531a; 548b. 

— y Teseo: 3a; 181 b; 129a; 155b; 285a; 
432 a; 509 b. 

Helenio (planta): 85 b; 134 b; 233 a. 

— y Paris: 91 b; 115a; 159a; 197 b; 
223a; 238b; 280b; 397a; 398b; 
445 b; 457a. 

— y Aquiles: 41 b; 43 a; 182 a; 308 a. 

Pretendientes: 13b; 16a; 29a; 1385; 
154 b; 175 b; 1775; 198a; 200b; 219 b; 
278 b; 281a; 314a; 328a; 340a; 353b; 
382a; 412b; 418 b; 436 b; 444a; 445a; 
457 b; 490 b; 522a; 528 b; 539 a. 

Castigo: 67 a; 351a; 445a. 

Después de su muerte: 64 b; 316 b. 

Varios: 85 b; 130a; 134 5b; 193a; 262 5; 
305 b; 311 b; 339a; 349 a; 349 b; 365b; 
367 b; 375a; 380a; 397a; 423a; 437b; 
439 a; 440 b; 502a; 517 b; 5223 b. 

MD Hija de Helena. Cuad. 13, p. 177; 
233 b. 

HfLrNo. 1) Hijo de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
27a; 81a; 85b; 895b; 130a; 157a; 201 a; 
228a; 232a; 233; 350b; 365a; 375b; 
376 a; 397 b; 409 a; 418 a; 452 b; 529 b. 

2) Griego muerto por Héctor. 226 a. 

HeLeo, 1) Hijo de Perseo. Cuad. 30, p. 424; 
30 b; 234. 

2) Hijo de Pélope. 272 b. 

Helesponto (mar). 229 b. 

HELÍADAS (hijos). Cuad. 16, p. 236; 97 b; 234; 
468 a; 524 a. 

HELÍADES (hijas). Cuad. 16, p. 236; 110 a; 235; 
191 5; 304 a. 

HELICAÓN. Hijo de Ántenor. Cuad. 33, p. 452; 
235; 305 b; 355 b; 494 b; 531 a. 

HELIA. Hija de Helio. 235 a. 

Héuice. 1) Hija de Selino, 235; 290 a; 476 a. 

2) Nodriza de Zeus. 105 b; 235. 

Hélice (ciudad de Acaya). 521 a. 

HeLicón. 108 b. 

Helicón (montaña de Beocia). 23 a; 87 a; 121 b; 
A 2 243a; 271 b; 368a; 414 a; 428b; 
4 ; 

Heo. El Sol. Cuad. 16, p. 236; 36, p. 520; 
68b; 161b; 229a; 235; 270 b; 336b; 


215 b; 
409 a; 
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378b; 428a; 
Amores: 6 a; 111 b; 318 
Hijos: 24a; 63b; 83a; 97b; 
110a; 149a; 191a; 193a; 195 b; 234b; 
245a; 304a; 329 b; 388b; 386a; 403b; 
411 b; 427b; 475b; 524 a; 539 a. 
Heliópolis (ciudad de Egipto). 197 a. 
HrLIsÓN. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
HéLrx. Hijo de Licaón 2. 319 5. 
Helo (ciudad de Laconia). 234 b. 
HELORO. Hijo de Istro. 292 b. 
HÉMERA. 86 a; 180 b; 236; 411 a; 534 b. 
HEMÍCINES. 236. 
HEMITEA. 1) Hija de Estáfilo. 176 a; 236; 326 b; 
410 b; 467 a. 
2) Hija de Cicno 2. 10254; 236; 501b; 
502 a. 
Hemo. 1) Boréada. Cuad. 12, p. 166; 237. 
2) Ataca a Bizancio. 71 b; 237. 
3) Compañero de Télefo. 237, 
Hemo (montaña de Tracia). 237 a; 516 b. 


HEMÓN. 1) Hijo de Creonte 2, Cuad. 9, 
p. 149; 33b; 116b; 148a; 184b; 237; 
352 b. 


2) Hijo de Pelasgo. 237. 

3) Hijo de Cadmo. Cuad. 3, p. 78; 237. 

4) Hijo de Toante. Cuad. 27, p. 344; 
237; 394b. 

5) Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Hemonia (= Tesalia). 237 b; 414 b. 

(Ciudad de Arcadia). 237 b. 

HENÍOQUE. 174 a. 

HEÓSFORO. Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 237; 
198 b; 207 b. 

Heptáporo (río de Misia). 385 b. 
HERA. Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; 
220 a; 465 b; 500 a; 512 b; 521 b. 

Matrimonio con Zeus: 248 b; 264 b; 461 a; 
500 a; 512 b; 548 a. 

Hierogamias: 18 a; 108 b; 500 a. 

— en el Ida: 12 a; 409 a. 

— ataca a Zeus: 36 b; 150 b; 447 b; S48 b. 

Fiestas: 272 a. 

— y Heracles: 24 b; 30b; 86b; 1865; 210a; 
228a; 240a; 241 b; 243a; 245b; 246a; 
251 a; 257 a; 2775 b; 282 b; 302 a; 339 a, 

Hijos: 44b; 87b; 93a; 121a; 123b; 
185 a; 224 b; 228 a; 287 a; 516 a. 

Veuganzas de —: 105; 19a; 20a; 34a; 
35a; 46b; 54a; 59a; 84a; 90b; 123b; 
140a; 161 b; 174 b; 213a; 231.3; 237a; 
262a; 266a; 286 b; 289 b; 297a; 298b; 
302a; 303b; 3105; 313a; 3155; 318a; 
331a; 350a; 351 b; 393a; 404 a; 416b; 
429 a; 453 b; 476a; 480a; 516a; $18 b; 
519 b; 538 a; 545 a. 

Varios: 23a; 50b; 96a; 
138a; 170b; 179a; 180a; 
265a; 276 b; 291a; 324b; 
415b; 427a; 434a; 446b; 
456 b; 467b; S11 b; 518b. 

Hera Argiva: 7a; 25b; 
288 a; 289 a; 525 b. 

Hera Lacinia: 302 a. 
Heraclea del Ponto (ciudad). 247 b; 357 b. 
M Minoa (ciudad de Sicilia). 353 b; 

360 b. 

Heracleo (arroyo). 431 a. 

HERACLES. Cuad. 10, p. 153; 17, p. 256; 18, 
p. 258; 30, p. 424; 40, p. 549, 161 a5; 239-257; 
505 b; 548 b. 


121a; 


109 b; 131a; 
207 a; 214 b; 
334a; 374a; 
448 a; 449 b; 


182a; 207a; 


448a; 468a; 514a; 535a. 
b. 
107 a; 
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EE 20 a; 30 b; 94 b; 282 b; 313 a; 
320 a; 425 
Infancia: o b; 65a; 209 a; 223 b; 239; 
275b; 282b; 326a; 510b; 513 b. 
Arco y flechas: 81 a; 187 b; 2005; 234 a; 
243a; 375a; 413 b; 463a; 513b; 529b. 
Hijos: 22 a; 34b; 63a; 63b; 82b; 95 b; 
145 b; 165a; 174a; 179a; 198a; 199a; 
229a; 268a; 273 b; 304a; 343a; 346 b; 
352a; 362b; 376a; 381b; 387b; 400a; 
400 b; 425 b; 445 a; 431 b; 459 b; 496b; 
519 b; 522a; 542 a: 571 a 
Locura: 117b; 186 b; 187 b; 239b;242a; 
3215; 339a; 511 a. 
Compañeros de —: 19b; 21b; 82b; 
161 a; 177 a; 204 b; 320 a; 492 a; 496 a. 
— y las Ámazonas: 24 b; 177 a; 185a; 246 a; 
272 b; 322b; 342a; 373b; 445b. 
y Ánteo: 33a; 364 b; 517 b. 
y los hijos de Ares: 45 b. 
y los Argonautas: 47 b; 48 b; 496 a. 
y Átenea: 60 a. 
y Augias: 63b; 64a; 135a; 314 b; 442a; 
492a 


ENT 


y Busiris: 74 b; 284 a. 

y la Cierva: 55 a; 489 a. 

y los Centauros: 96 4; 183a; 187a; 205 b; 
268 a; 378 a; 430 a; 463 a. 

y los Cercopes: 98 a; 340 a. 

en Cos: 82a; 186 a. 

y Cicno: 45 a; 52a; 102 b; 431 b. 

y Deyanira: 38 b; 158 a; 483 b. 

en Delfos: 36 a. 

y Diomedes: 138 a. 

contra Élide: 52a; 64a. 

en los Infiernos: 55a; 89a; 97a; 135 b; 
220b; 345a; 352a; 432 b; 510a. 

y Euristeo: 59 b; 114a; 186 b. 

y Eurito: 523b; 543a. 

y Geriones: 22a; 86 b; 121 b; 134 b; 171a; 
173a; 179 b; 189 b; 209a; 213b; 214a; 
302a; 308a; 308 b; 316a; 3245; 352a; 
385a; 394b; 431 b. 

Gigantomaquia: 19 b; 54 a; 149 b; 214a; 
215a; 446 b; 474 b. 

— y las Hespérides: 168 a; 302 a; 377 b; 383 a; 
455 b; 500 b. 

y los Lapitas: 115 b; 152 b. 

en Lerna: 86 b; 243b; 366 b. 

y Litierses: 125 b; 327a. 

y la Muerte: 7a; 18 b. 

en el Eta: 200 b; 320 a; 413 b. 

y Ónfale: 255a; 388a; 506 b. 

en Troya: 63 b; 66b; 218 b; 264a; 306 b; 
387a; 416a; 445 b. 

Divinización: 224 b; 349 a. 

Santuarios: 286 a; 542 b. 

Varios: 59b; 72b; 82a; 94a; 102b; 
110a; 116a; 117a; 139a; 158a; 165a; 
167a; 171 b; 177a; 179 b; 183b; 187 b; 
199 a; 199 b; 213 b; 218 b; 228a; 238a; 
238 b; 262a; 267b; 271 b; 277 b; 278 b; 
286a; 307a; 307b; 308b; 311 b; 316a; 
320a; 322b; 330b; 339a; 340a; 357b; 
359 b; 361b; 362b; 364b; 373b; 374b; 
378 b; 388a; 394a; 4l7a; 423a; 430a; 
442a; 455b; 457 b; 475 b; 480b; 486 b; 
495a; 504a; 506a; 506b; 507a; S10 b; 
517a; 519a; 540 b; 543a; 543b. 
HERACLES DEL IDA, 110 a, 

HERACLES EL DÁcriLo. 124 a. 


AO. da 


E 


[ELITI] 
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HERACLIDAS. Cuad. 18, p. 
88b; 114a; 130a; 134b; 


320b; 324b; 330b; 342b; 343a; 346b; 


354a; 394a; 421b; 441b; 454a; 500b; 


503 b; 543 a; 548 a. 


« Regreso » de los —:106 b; 112 b; 117 b; 
164 a; 354 a; 374 b; 395a; 407a; 434b; 
481a; 509 a; 519b; 521a; 522a; 523 a. 


HÉRCINA. 260, 

HÉRCULES. 2 a; 724; 774; 88 a; 189 b; 193 b; 
211 a; 239 a; 260; 308 b; 335 a; 400 b ; 
466 a; 481 a. 

HEREEO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

HERMAFRODITO. 260; 454 a. 

HERMES. Cuad. 22, p. 302; 25, p. 

' p. 530; 40, p. 549 ; 615; 77a; 261; 335b; 
353 a. 

Estatua de —: 162 a. 

Infancia: 2 b; 104 a. 

Amores: 2a; 17b; 64b; 74b; 
129 b3 143b; 180a; 
380 a;' 381 a; 401 b; 462a. 

Venganza de —: 17b; 441 b. 

Hijos de —: 90b; 93b; 99a; 
112 b; 125a; 125b; 138a; 143b; 155a; 
170 b; 171 b; 181 5; 188a; 189a; 198 b; 
199 a; 260b; 263b; 291a; 326a; 380a; 
403a; 437b; 442b; 454a; 473b; 480b. 

Mensajero de Zeus: 12a; 46a; 62b; 
83b; 135a; 140a; 163a; 224a; 289b; 
321 b; 331a; 351 b; 409 a; 441 b; 461a; 
462a; 491 b; 532 b. 

— conduce las almas: 20 b; 170 b. 

Robo de los bueyes: 68 b. 

— y la lira. 29 b; 37 a. 

— y la magia. 107 b. 

Sandalias: 218 a. 

Varios: 23a; 32a; S8b; 69b; 118b; 
127a; 131a; 178a; 188a; 208a; 214b; 
219 a; 240b; 243a; 247b; 267a; 273a; 
275a; 290b; 362b; 394b; 404a; 405a; 
426a; 427a; 457a; 508b; 516a; 527b; 
5477 b. 

HERMES TRISMEGISTO. 121 b. 

HERMÍONE. Cuad. 15, p. 232; 111a; 154b; 
230b; 231a; 262; 339a; 349b; 365a; 
376a; 380a; 391a; 409a; 416a; 517b; 
519 b. 

Hermione (ciudad de Argólide). 122 a; 
252 a. 


114 5; 


103 5; 


132 a; 


HerMo. 1) Compañero de Teseo. 263; 486 b. 
2) Hijo de Egipto. 126 b. 
Hermo (río de Lidia). 268 a; 366 b; 884 b. 
HERMÓCARES. 263. 
HERO. 263; 311a. 
HrRÓDIcE. 106 b. 
HrRÓEILA. 263; 479 a. 
HERSE. Hija de Cécrope. Cuad. 4, p. 92; 175; 
93 b; 262 b; 263; 407 a. 
HERSILIA, 65 a; 263; 276 b; 462 b; 470 b; 488 a. 
Hrsíopo. 352 b; 393 a; 407 a. 
HrsioNE. 1) Oceánide. 264. 
2) Esposa de Nauplio 2. 264, 
3) Hija de Laomedonte. Cuad. 7, p. 123; 
29; p. 406; 151 a; 249 b; 264; 287 a; 306 a; 
306 b. 452 b; 496 b; 512 b. 
HESPERARETUSA. Hespéride. 248 b; 264 b. 
HESPERIA. Hespéride. 264 b. 
Hesperia (país de Occidente). 151 5. 


258; 53a; 62b; 
152a; 192a; 
229b; 240a; 251b; 257; 273b; 310b; 


322; 37, 


1985; 291a; 362b; 
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HEsPÉRIDES. 74 b; 99 b; 206b; 213b; 248b; 
264; 347 b; 365 b; 383 a; 500 b. 
Jardin de las —: 58a; 238a; 270 b. 
Dragón de las —: 99 b; 165a; 248b; 
302 a. 
Pais de las —: 61 b; 168 a; 242 b; 253 a; 
253b; 374a; 500b; 512b. 
Manzanas de oro de las —: 58a; 60a; 
187 a; 248 b; 455 b; 501a; 543 a. 
HfsPERIS. 61 b; 364 b. 
HÉSPERO. 61 b; 265; 269 a, i 
HrsTIA. Cuad. 36, p. 520; 121 a; 131 a; 220 a; 
265; 465b; 531a. 
Heudono (río de Caria — Eudono). 301 b. 
Hía (= Hiámpolis, ciudad de Fócide). 266 b. 
Hiacintias (fiesta de Esparta). 192 a. 
HiAcÍNTIDES. 26 b; 265. 
HIACINTO. Cuad. 5, p. 105; 36 b; 105 b; 265; 
428 b. 
Hiacinto (colina). 265 b. 
HíADES. 61 b; 140 a; 266; 266 b; 435 b. 
HIAGNIS. 333 b. 
HíAMoO. Hijo de Licoro, Cuad. 8, p. 134; 131 a; 
266; 323 b; 343 a. 
HiANTE. Hijo de Atlante. 61 b; 266; 266 a; 
435 b 


HIÁNTIDAS. 456 a. 

HiáÁPATE. 476 b. 

Hinnis. Desmesura. 170 a; 266; 403 b. 

HICETAÓN. Cuad. 7, p. 128; 304 a; 355 b. 

HIDASPE. 476 b, 

HIDNE. 266. 

HiDRA (de Lerna). Cuad. 31, p. 446; 97b; 
165 a; 243b; 266; 430a; 516b; 542b. 
V. Lerna. 

HÍERA. Esposa de Télefo. 267; 382 a; 497 b; 
519 b 


HIÉRAX. 1) 267. 
2) 267. 

HiEREA. 292 a. 

HIEROMNEME. Cuad. 7, p. 128; 482 a. 

HieTO. De Argos. 267. 

Hieto (ciudad de Beocia). 267 a. 

Hicía. 56 b; 267; 403 b; 541 a; 541 b. 

HiLAÍRA. Leucípide. Cuad. 19, p. 280; 142 a;' 
195 b; 267; 279 a; 279 b; 316 b; 423a. 

HiLAs. 47 b; 48 b; 72b; 94 b; 267; 381 a; 517 b. 

HiLEBIA. Esposa de Lirco. 267; 326 b. 

HILEO. Centauro. 58 a; 96 b; 267. 

Hileos (pueblo de Epiro). 268 a. 

HiLo. Hijo de Heracies. Cuad. 17, p. 256; 18, 
p. 358; 48a; 135b; 152a; 164 a; 183b; 
252a; 255a; 256b; 257b; 268; 313b; 
320b; 346 b; 394b; 438a; 500b; 543 b. 

HILÓNOME. Centauresa. 104 a; 268. 

HIMALIA. 268. 

HIMENEO. 68 b; 261 a; 268; 331 a; 539 a. 

Hímera (ciudad de Sicilia). 231 b. 

HíMrRO. 1) « Deseo». 269; 449 a. 

2) Hijo de Laomedonte. Cuad. 5, p. 105; 
175 b; 301 b. 

HIMNO, Pastor de Frigia. 159 b; 269; 279 b. 

HIPÁLCIMO. 48 a; 418 b. 

HiPALMO. Hijo de Pélope. 47 b; 272 b; 418 b. 

HiPALO. 241 a. 

Hipaso. 1) Hijo de Admeto. 7 b; 47 b. 

2) Hijo de Ceix. 94 b. 

3) Hijo de Pélope. 272 b. 

4) Hijo de Leucipe. 299 bp. 
Hire. Hija de Quirón. 269; 341 5; 440 b. 
HIPEO. Cuad. 17, p. 256, 
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Hiperasia (ciudad de Acaya). 441 a. 
HIPERASIO, 47 b. 
HIPERBIO. Hijo de Egipto. 127 a. 
HIPERBÓREOS. 35b; 52a; 61 b; 110 b; 193 b; 
210a; 2i9 a; 224 b; 236 b; 244 b; 248 b; 
249a; 269; 308b; 315b; 356b; 499b. 
M 1) Hijo de Posidón. Cuad. 25, 
p. 322. 
2) Uno de los Espartoi. 79b; 175b. 
3) Troyano. 350 b; 407 b. 
HÍPERES. 435 b. 
HRS Cuad. 20, p. 282; 147a; 184 b; 
310 b. 
Hiperia (país de los Feacios). 195 a; 372 a. 
HIPERIÓN. 1) Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 16, 
p. 236; 36, p. 520; 68b; 1615; 180b; 
211 b; 235b; 270; 400a; 475b; S14a; 
535 a. 
2) Hijo de Príamo. 452 b. 
HIPERIPE. 1) Danaide, 127 a. 
2) Hija de Múnico 2. 367 b. 
HIPERLAO. Hijo de Melas. Cuad. 27, p. 344; 
515 a. 
HIPERMESTRA. 1) Danaide. Cuad, 30, p. 424; 
1a; 5a; 126 b; 270; 325 a; 425 b; 451 a. 
2) Hija de Testio. Cuad. 24, p. 312; 
271; 311 a; 511 b. 


3) Hija de Tespio. Cuad. 1, p. 8; 284; 


271; 387 a. 

HieérocO, 1) Hiperbóreo. 270 b; 271. 

2) Hijo de Príamo. 452 5b; 531 a. 

3) Padre de Enómao. 158 b; 178 a. 
HIPÉROQUE, 270 a. 
HiPNo. 250 a; 271; 383 a; 491 a. 
Hiro. 1) Hija de Escédaso. 271. 

2) Oceánide. 385 b. 

3) = Ocírroe 3. 386 a. 
HiróciGO. Cuad. 17, p. 256. 


HIPOCOONTE. Cuad. 5, p. 105; 94a; 145b; 
277] b; 278a; 
"283a; 311 b; 316a; 320 b; 419a; 509b; 


155b; 161a; 251a; 271; 
517a; 548 b. 

HIPOCORISTES. Hijo de Egipto. 127 a. 

HIPÓCRATES. 56 b. 

Hipocrene (fuente). 87 a; 271; 368 a; 414 a. 


HIPODAMANTE. 1) Padre de Perimele 3. 38 b; 


425 a. 
2) Hijo de Príamo. 452 b. 


HiPODAMÍA. 1) Hija de Enómao. Cuad. 2, p. 14; 
119 5; 
333a; 362b; 418a; 
426a; 434a; 436a; 439 b; 444 a; 492a; 


3b; 18a; 48a; 625; 82b; 116a; 


136b; 1585; 271; 
515b; 524a. 


2) Hija de Adrasto. Cuad. 1, p. 8; 23, 


p. 307; 105; 96 b; 271; 432a. 

3) Briseida. 73 b. 

4) Hija de Anquises, 32 b; 156 a. 

5) Esposa de Autónoo. 3 b. 

6) Danaide. 126 b. 

7) Meleágride. 343 a. 

8) Otras. 196 b. 
HiePÓDAMO. Troyano. 531 a. 
HiPÓpicEe. Danaide. 127 a. 
HirPóDROMO. Cuad. 17, p. 256. 
HIPÓLITA. 1) Amazona. 24b; 

246 a; 272; 341 b. 


2) H. Creteida, esposa de Acasto. 4 b; 


118 a. 

3) Nodriza de Mirra. 7 b. 
4) Hija de Dexámeno. 175 b; 353 a. 
HIPÓLITO. 


187 a; 195b; 


1) Hijo de Teseo. 56a; 1365; 
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195 b; 272; 323a; 434b; 510b; 537b. 
2) Gigante. 273; 214 b; 261 b. 
3) Hijo de Egipto. 126 b. 
4) Padre de Lacestades. 301 b; 471 b. 
HiPóLoGo. 1) Hijo de Belerofonte. Cuad. 34, 
p. 485; 70 b; 273. 
2) Hijo de Antenor. 215 b; 273. 
3) Cuad. 17, p. 256. 
HiPOMEDONTE. Hijo de Aristómaco. Cuad. 1, 
p. 8; 10a; 273. 
HiPOMEDUSA. Danaide. 126 b. 
HIPÓMENES. 1) Hijo de Megareo. 58a; 273; 
340 a. 
2) Ateniense. 313 a. 
HIPÓNOE, Nereida. 377 a. 
HIPÓNOME, 542 a. 
HIPÓNOO. 1) Cuad. 13, p. 177; 86 a. 
2) Hijo de Príamo. 227 a; 452b. 
2 Rey de Oleno, de Etolia. 158 a; 422 b; 
1 


4) Héroe tracio. 441 b, 
HIPÓSTRATO. 1) Troyano. 131 a. 
2) 158 a; 422 b, 
Hipotas (ciudad de Beocia). 205 q.: 
HiíPorrs. 1) Heraclida. Cuad. 30, p. 424; 22a; 
34b; 88b; 199 a; 259a; 273; 313a. 
2) Hijo de Creonte. 273; 338 b. 
3) Troyano. 151 a. 
HiPorIÓN. 1) Centauro. 252 b. 
2) Troyano. 353 b. 


HiróTOE. 1) Cuad. 30, p. 424; 274; 327a; 
459 b; 488 b. 
D Hija de Pelias. Cuad. 2i, p. 296; 
416 
2 Cuad. 2, p. 14; 418 a. 


4) Nereida. 377 a. 

HiróTOO, 1) Padre de Épito. 163 b; 497 a. 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 

3) Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 

4) Hijo de Príamo. 452 P. 

5) Hijo de Leto. 430 a. 
HIPOTOONTE. 235; 355b. 
HIPOTOONTIDAS, 23 b; 355 b, 

HirsAs. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
HIPSENOR. 185 b. i 
HiPseo. Cuad. 23, p. 307; 52a; 59b; 108 a; 
118 4; 307 a; 318 a; 420 a; S01 a; 524 a. 
HIPSICREONTE, Héroe de Mileto. 274. 
HirsípILA. Hija de Toante, Cuad. 21, p. 296; 
28 a; 183 b; 274; 324 b; 445 b; 515 a; 522 b. 
HiesíriLO. 304 a. 
HIA, 12 5. 
Hiria (ciudad de Beocia), 275 a; 321 b; 525 b. 
HırIEo. Padre de Nicteo. Cuad. 25, p. 322; 
12 b; 275; 321 a; 380 a; 393 a. 
Tesoro de —: 325 b. 
Hirieos (pueblo). 104 b. 
HIRMINE. Cuad. 16, p. 236; 6 a; 64 a; 206 b. 
HIRNETO. Hija de Témeno. Cuad. 18, p. 258; 
130 5; 275; 500 b. 
HIRPI SORANI. 275; 487 b, 
HIRTEO., 452 b. 
HISTORIS. Hija de Tiresias. 275, 
Histos (puerto de Creta). 106 a. 
Hopépoco. Padre de Oileo. 387 a. 
HopirEs. Cuad. 17, p. 256; 18, p. 258. 
HÓMADO, Centauro. 252 b, 
HoMERO. 114a; 120a; 352b; 393a; 
490 a; 499 a. 
HoMOLIPO. Cuad. 17, p. 256. 
HoMoLoko. Nióbida. 278. 


407 a; 
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HOMONOIA. La Concordia, 275, 
Honos. La Virtud. 275. 
HOPLADAMO. Gigante. 276. 
HorLeE0. 1) Cuad. 11, p. 164. 
^ 2) Hijo de Licaón 2. 319 b. ` 
Horrzs. 82 a; 150 a; 355 a. 
Honacio. 1) Del bosque de Arsia. 276. 
2) H. Cocles. 276. 
3) Campeón de Roma. 276; 299 a. 
HORA QUIRINI. 264 a; 462 b. 
Honas. Cuad. 40, p. 549, 11 b; 52b; 80b; 
273 b; 276; 364a; 500b. 
Honco. 168 a. 
Hono. 1) Dios egipcio. 291 5; 361 b. 
Hijo de Licaón 2. 319 b. 
Hostio. Marido de Hersilia. 263 b. 
Hosrio. Padre de Tulo Hostilio. 276. 
Hosro HosriLio. 276 b. 


Iberia (país). 522 a. 
IcADIO. 1) Hermano de Yápige. 277; 540 a. 
2) De Corfü. 419 a. 
Icaria (isla). 278 b. 
Icaria (país de Italia). 495 a. 
IcARIO. 1) Ateniense. Padre de Erfgone. 168 b; 
277; 352 b; Alla. 
2) Hijo de Perieres. Cuad. 5, p. 105; 
19, p. 280; 37, p. 530; 145 5; 217 a; 251a; 
271 D. 277; 316 b; 373a; 403 a; 419a; 
422 a; 423 a; 438 a; 517a; 517 b; 523a. 
3) Campesino latino. 159 b. 
IcARO. 1) 130 a; 254 b; 278; 422 a. 
2) Rey de Caria. 503 a. 
ICMALIO. 278. 
Ico. 109 a. 
ICTIOCENTAUROS. 96:b; 278. 
IpaA. 1) Hija de Meliseo. 278. 
2) Hija de Coribante. 279; 320 b, 

Ida (montaña de Creta). 24a; 95a; 117 b; 
124 a; 280 b; 346 a; 360 b; 512 b; 546 b. 
Ida (montaña de Tróade). 12a; 325; 37a; 

415; 67a; 84a; 124b; 156a; 156b; 
211a; 227b; 232a; 234«, 238a, 260b; 
262a; 263b; 280b; 287b; 395b; 398a; 
408 a; 512b; 541 b. 
Idalio (montafia y ciudad de Chipre). 9 a. 
Ibas. 1) Hijo de Afareo. Cuad. 19, p. 280; 
36b; 47a; 109a; 141b; 145b; 189b; 
279 b; 317a; 325a; 333 b; 344 b; 4I b; 
423 a; 497b; 509 b. 
2) Dáctilo. 124 b. 
3) Hijo de Egipto. 127 a. 
IDEA. 1) Madre de Teucro 1. Cuad. 7, p. 128; 
127 b; 172b; 280; 512 b. 
2) Hija de Dárdano. Cuad. 7, p. 128; 
109 a; 127 b; 203 b; 280. 
3) Esposa de Feneo. 282 b; 333 a. 
IDEO. 1) Hijo de Priamo. 280. 
2) Hijo de Paris. Cuad. 15, p. 232; 280. 
3) Cochero de Príamo. 280. 
4) Hijo de Dares. 280. 
5) Coribante. 113 a; 280. 
6) Curete. 123 a. 
7) Hijo de Dárdano. 280. 
Ipfa. 1) Oceánide. 385 b. 


2) Cuad. 16, p. 236; 149 a; 280; 336 b. 


IDMÓN. 1) (Adivino). Argonauta. Cuad. 1, p. 8; 
1 5; 47a; 48a; 49 b; 279 a; 281; 322 b. 
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2) De Colofón. 43b. ` 
3) Hijo de ERD 127 a. : 

IDÓMENE. 1) Cuad. 1, p. 8; 21, p. 296; la; 

197 b; 340 b. 
2) Cuad. 1l, p. 8; 21, p. 296. 

IDOMENEO. 1) Rey de Creta. ad. 28, p. 360; 
90 a; 156 a; 281; 283 b; 317 b; 353 b; 364 b; 
371 a; 448 a. 

2) Hijo de Príamo. 232 a; 452 b. 

IDÓTEA. 1) Hija de Proteo. 282; 351 a; 457 a. 

2) Hija de Éurito. 71 5; 9] b; 282; 358 a. 
3) Esposa de Fineo. 282. 
4) Ninfa. 503 a. 

Irto. Troyano. 412 b. 

E 1) Prétide. Cuad. 1, p. 8; 282; 341 a; 
449 

2) Hija de Agamenón. Cuad. 2, p. 14; 
13 b; 282. 
3) Esposa de Endimión. 282. 

IFIANIRA. 1) Esposa de Melampo. Cuad. 1, 
p. 8; 13, p. 177; 340 b, 

2) Hija de Oícles. Cuad. 1, 8; 387 a. 

IrICLES. Hermano de Heracles. Cuad, 30, p. 424; 
20 a; 305; 48a; 74 b; 86a; 117 b; 223 b; 
240a; 240 b; 241 b; 250 b; 251 b; 275 b: 
282; 339b; 344b; 455b; 504a; 542b; 
543 b. 

IricLo. 1) Hijo de Fílaco. Cuad. 20, p. 282; 
-47 b; 110 a; 198 b; 283; 306 b; 340 b; 425 a; 
437 a; 457 b. 

2) Hijo de Testio. Cuad. 24, p. 312; 47 b; 
283; 316 b; 511 b. 
3) Hijo de Idomeneo. 281 5; 283. 
4) De Rodas. 283. 
IFIDAMENTE. 1) Hijo de Antenor. 283; 494 b, 
2) Hijo del rey Busiris. 75 a; 283. 
IFIGENIA. 1) Hija de Agamenón. Cuad. 2, p. 14; 


15, p. 232; 13b; l5a; 29b; 41a; 4 a; 
54a; 81a; 1iia; 119b; 138b; 154b; 
170a; 230b; 233b; 282b; 284; 298a; 


316b; 351b; 389a; 390b; 489b; 523a; 
529 a. 
2) Hija de Criseida. 119 P. 
IFIMEDIA. Hija de Triope. Cuad. 11, p. 164; 
23 a; 285; 403 b; 448 b. 
pu Hijo de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
257 b. 
IFIMEDUSA, Danaide. 126 b. 
IríNOE. 1) Hija de Alcátoo. 18 b; 431 b. 
2) Hermana de Eetión. 119 a. 
3) Esposa de Anteo. 253 b, V. Autónoe. 
4) Hija de Niso. 340 a; 382 b. 
5) Prétide. 341 a; 449 b. 
6) Madre de Dédalo. 356 a. 
I) Iris. 1) Hijo de Alector, Cuad. 30, p. 177; 
28a; 1717 a; 189 a; 285; 443 b, 
2) Hermano de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
48 a; 177 b; 285. 
3) Amante de Anaxáreta. 26a; 285, 
ID Iris. 1) Hija de Tespio. 285. 
2) Cautiva de Patroclo. 285. 
3) Doncella cretense. 285; 540 a. 
4) Hija de Pélope. 420 a. 
Írrro. 1) Hijo de Náubolo. 47 b; 175 b; 286. 
2) Hijo de Éurito 2. 47 b; 187 5; 251 a; 
253a; 255a; 255b; 262a; 286; 374b; 
442 a; 481 a; 528 a. 
3) Muerto por Copreo. 114a; 187a; 
286. i 
4) Rey de Élide. 286. 
5) V. Ifis I, 2. 
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INGE. 286; 289 b; 428 b. 

Iuta = Rea Silvia. 286; 465 b. 

Ilio (= Troya). 59 b; 287 b. 

Ilio (ciudad del Epiro). 234 5. 

ILíoNr. Esposa de Polimestor. 
287; 442 b. 

ILi0NEO. 1) Nióbida. 287. 

2) Hijo de Forbante. 287. 
3) Compañero de Eneas. 287. 
4) Troyano. 287. 418 b. 

Iliria (país). 16a; 69a; 79b; 129a; 209b; 
211a; 223a; 248 b; 268a; 287a; 298a; 
305a; 354 b; 367a; 439 b; 449 a; 468b; 
495 a. 

ILir10. 1) Hijo de Cadmo. Cuad. 3, p. 78; 79 b; 
287. 

2) Hijo de Polifemo. 209 p. 

Iiso (río del Ática). 72 a; 112 b; 203. b. 

ILiTíA, Cuad, 36, p. 520; 40, p. 549; 35a; 
44b; 125b; 170b; 171 b; 1865; 210a; 
224b; 238a; 240a; 270a; 275b; 287; 
315 b; 364 a; 547 b. 

ILo. 1) Hijo de Dárdano. Cuad. 7, p. 128; 
59b; 835; 86a; 127 b; 161 b; 287; 397 a; 
491 b; 496 b; 494 b. 

2) Hijo de Tros. Cuad. 7, p. 128; 210 5; 
287; 306a; 417 b; 526a. 
3) Hijo de Mérmero. 288. 
IMATIÓN. 469 a. 
ÍMBRAsO. 1) Dios-río de Samos. 288; 386 a. 
2) Padre de Píroo. 288, 

IMBRIO. Cuad. 33, p. 452; 513 a. 

IMBROo. Hijo de Egipto. 126 b. 

Imbros (isla de Grecia). 319 a. 

IMrusiMO. Hijo de Icario 2. Cuad, 19, p. 280; 
278 a. 

Ínaco. Cuad. 38, p. 540; 25a; 35a; 
196a; 267b; 288; 289b; 317a; 
345 b; 448 b; 501 a. 

Ínaco (río de Argólide). 207 a; 221 5; 288 b. 

Inaqueos (pueblo del Peloponeso). 501 b. 

NCUBOS. 288. 

India (pais). 172 b; 2105; 2192; 2355; 289a; 
324 b; 394a; 429a. 

Conquista de la —: 140 b; 394 a; 477 b. 

INDIGETES (dioses romanos). 288. 

Inpo, 1) Epónimo de la India, 210 b; 289. 

2) Indio. 289. 
3) Rey de Escitia. 289, 

INFIERNOS. Héroes en los —: 74,43 b; 87 a; 
127 a; 133b; 141a; 144b; 152a; 1555; 
1815; 181 b; 184a; 204a; 230a; 242a; 
242 b; 247 b; 294b; 338a; 339a; 351b; 
360b; 386a; 392a; 402b; 404 a; 432b; 
459 a; 464 b; 476a; 479 b, 485b; 483 b; 
491 b; 510a; 514b; 5i8a; S24 b; 542b, 

Topografía de los —: 39a; 89a; 104 b; 
112a; 178a; 192b; 204a; 316 b; 493 b. 

Varios: 885 a; 97a; 220a; 271a; 316b; 
352a; 389a; 402b; 425 a; 436b. 

Ino. Cuad. 3, p. 78; 32, p. 450; 58 b; 79 b; 
140a; 208a; 229b; 238b; 266a; 3lla; 
313 b; 318 a; 335 a; 401 a. 


INSOLENCIA. V. Hibris. 266 b. 
INTERCIDONA. 430 a. 
p. 540; 39, p. 541; 40, 


Io. Cuad. 3, p. 78; 38, 
17a; 46a; 71 b; 99a; 123 b; 161 b; 


p. 549; 
238b; 262a; 267a; 288b; 289; 291 b; 


1305; 227b; 


127 5; 
326 b; 


319a; 326 b; 380b; 431a; 525b; S4la; 
547 b. 
Io. Cuad. 26, p. 323; 16a. 
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xs de Juto. Cuad. 8, p. 134; 12, p. 166; 


1305; 235a; 290; 355a; 434b; 
476 a. 


Ios s las Cícladas). 120 5. 

Ina. 180 

InBO. 29 5 

IRESIA. Nereida. 377 a. 

Iris. Cuad. 31, p. 446; 35a; 153b; 
178b; 224a; 
43] b; 494 a. 

Ino. 1) Hijo de Áctor. 47 b; 291; 460 a. 

2) Mendigo. 34 b; 164 b; 291; 533 a. 
3) De Lesbos. 304 a. 

Is4. 1) Heroina de Lesbos. 291; 454a. 

2) Nombre de Aquiles. 291; 323 a. 

Isa (ciudad de Lesbos). 291 a, 

ISANDRO. Cuad, 34, p. 485; 70 5, 

Isis. 207 b; 211a; 285 b; 290a; 291; 331a; 
361b; 374b; 454a; 518a. 

IsrriQUE. 518 a, 

IsMARIO. Tebano. 273 b. 

IsMARO. 183 a; 496 a; 531 b. 

Ismaro (ciudad de los Cicones). 103 a; 333 a. 

Isla Blanca. 344; 434; 64b; 231b; 233b; 
285a; 316 b; 413 a, 

Isla Tiberina (en Roma). 291; 536 b. 

Islas Afortunadas. 205; 37b; 121a; 264b; 
321 a; 420a; 484 b; 498 b. V. Índice II. 

Islas del Ámbar. V. Ámbar. 

Islas Lícades (cerca de Eubea). 320 a. 

IsMENE. 1) Esposa de Argo. Cuad. 39, p. 541; 
292. 

2) Hija de Edipo. Cuad. 9, p. 149; 33 b; 
184 b; 292; 307 a; 515 a. 
ÍSMENIO. y, Ismeno 2, 
IsMENO. 1) Dios-río. 56 b; 292; 345b. 
2) Hijo de Apolo. 292; 345 b; 502 a. 
3) Nióbida. 292; 381 b. 

Ismeno (río de Beocia). 10a; 28 b; 76 a. 

IsorLES. Centauro. 252 b. 

Ísqueno. Hijo de Gigante. 292; 492 a. 

ISQUÉPOLIS. 18 q. 

Isquia (isla de Campania). 98 a. 

IsQuis. Hijo de Élato. Cuad. 10, p. 153; 56 a; 
115 b; 292; 307 b. 

ISTMÍADES. 292. 

Ístmicos (juegos). 174 a; 2505; 3185; 346a; 
401 a; 482a; 486a; 509 a. 

Isruio. Hijo de Glauco. 163 b; 279 b. 

Isrro. 1) Dios-río. 292; 385 b. 

2) Hijo de Dánao. 126 b. 

Ítaca (isla). 190a; 195 a; 206 b; 278 b; 292 b; 
314a; 341a; 352b; 432a; 438b; 498a; 
498 b; 502a; 428a. 

Íraco. 292; 438 b. 

Italia (país). 55a; 695; 154a; 176a; 246 b; 
247a; 292b; 326a; 366b; 427b; 437a; 
498 b; 542a. 

— septentrional. 33 a; 235 a. 

— central. V. Lacio; Etruria. 129a; 
.519 b. 

— meridional. 32 b; 91 b; 109 5; 139a; 157a; 
159 b; 162a; 201 b; 281 b; 302a; 3195; 
354 b; 362b; 366b; 398a; 421 b; 478 a; 
478 b; 523a; 540a. 

Íraro. 64 b; 159 b; 292; 316 a; 366 b; 467 a; 
469 a; 415a; 479 b; 494 b. 

Íro. Hijo de Ceto. 10 b; 293. 

Iris. Hijo de Procne. 10 b; 143 a; 202a; 293. 

IroMr. Ninfa de Mesenia. 293. 

Itome (ciudad de Tesalia). 329 a. 


168 b; 
226b; 291; 315b; 350a; 


162a; 
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Irowr. Hija de Lictio. 320 b. 

Irowo. Hijo de Anfictión. Cuad. 8, p. 134; 28 5b; 
154 b; 293; 341 b; 542b. 

Itono (ciudad de Tesalia}. 102 b. 

Itonos (pueblo). 388 a. 

IxióN. Cuad. 23, p. 307; 96a; 136a; 204a; 

: 215a; 239a; 293; 307b; 339b; 374a; 

378a; 423b; 432a. 


J 
Janículo (colina de Roma). 206 a; 208 b; 295 a; 
383 b y 


JaNO. 72b; 84b; 88b; 146b; 159 b; 206a; 
289 a; 295; 309b; 428a; 470b; 475a; 
519 b; 544 b. 

JaNTE. Esposa de Asclepio. 329 a. 

2) Oceánide. 385 b, 

JaNTIO, Padre de Leucipo 5. 317 b. 

JANTIPA. Cuad. 24, p. 312; 435 a. 

JANTIPO. Cuad. 27, p. 344; 515 a. 

JANTO. 1) Caballo de Aquiles, 42 a; 68 a; 224 b; 
415 b; 437 b. 

2) Caballo de Diomedes. 1384; 245b. 
3) Samio. 18 b. 
4) Padre de Glaucipe 2. 227 a. 
5) Rey de Tebas, 342 b, 
6) Hijo de Erimanto. 459 b. 
Janto (ciudad de Licia}. 182 b. 


Janto (rio de Licia). 172a; 322b; 417b. 
V. también Escamandro. 
JÁPETO. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, p. 520; 


56 b; 61 b; 103 b; 110 a; 163 a. "3M b: 296; 
348 b; 387 a; 455 a; 521 b. 

JARANDAS (río — Éufrates). 471 b. 

JASÓN. Cuad. 20, p. 282; 21, p. 296; 4a; 19a; 
46b; 48b, 65a; 87a; 100 b; 108 a, 1160; 
1415; 149 b; 175a; 179a; 183b; 195a; 
197 b; 200a; 215a; 273b; 274 b; 279a; 
296; 331a; 336b; 344b; 353b; 358b; 
415b; 416a; 416 b; 442a; 445 a; 467 b; 
505a; 522b. 

JENADAMO. Hijo de Menelao. Cuad. 15, p. 232; 
349 b. 

JENÓDICE. Cuad. 28, p. 360; 359 b, 

Jerábates (río-Sangario). 472 b. 

JERJES. 266 b. 

Jonia (= Acaya). 290 b. 

Jonio. 1) Hijo de Adrias. 297. 

2) Hijo de Dirraco. 298. 

Jonios (pueblo). 22a; 229b; 290a; 330a; 

519 b. 


JULIA LUPERCA. 298, 

Jurio PrócuLo. V. Próculo, 

JuLios. 12 5; 536 b. 

JuLo. Cuad. 12, p. 166; 55b; 
298. 

JuNo. 77a; 1135; 137 b; 193 a; 205 a; 213 a; 
239 a; 298; 307b; 309b; 334a; 335a; 
358a; 365b; 536a. 

JÚPITER. 38 à; 77 a; 107 b; 113 b; 137 b; 180 5; 
193 b; 298a; 298b; 299; 307b; 334a; 
336a; 353a; 358a; 434a; 462a; 470b; 
475a; 487b; 548 b. 

— Amón. 540 a. 

— Capitolino. 299 b; 465 a; 479 b; 504 a. 

— Elicius. 299 b; 383 b. 

—  Feretrio. 6a; 299 a. 

— Inventor. 77 b. 

— Lacial. 298 a; 299 a; 309 b. 


462 b; 471 b. 
157 b; 210a; 
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JÚPITER Pistor. 434. 

— Stator. 276 b; 299 b; 471a. 

— Terminus. 383 a. 

JUSTICIA. 146 a; 300; 373 b; eo 

Juro. Cuad. 8, p. 134; 12, p. 166; 29, p. 406; 
93 a; 118 5; 160 a; "Til a; 229 b; 2902: 
407 a. 

JUVENTUD. V. Hebe. 

JUVENTUS. 300. 


L 


LABDÁCIDAS. 

Tumba de los. 33 b; 117 a. 

LÁnDACO. Hijo de Polidoro. Cuad. 3, 

9, p. 149; 301; 146 b; 202a; 310a; D b. 
405 a; 439 b. 

Laberinto. 51 a; 130 a; 361 a; 508 a. 

LABRANDO. -Curete, 301. 

LACEDEMÓN. Hijo de Zeus. Cuad. 5, p. 105; 
25, p. 322; 40, p. 549; 5b; 105 b; 126 a; 
175 b; 184 a; 265b; 271a; 301; 145a; 
423 a; 489 a. 

Lacedemonia (Ciudad del Peloponeso). 134; 
69a; 94a; 117 b; 230a; 262b; 278a; 
290 b; 301 b; 310 b; 311a; 316a; 322b; 
354 b; 357 b; 438a; 461 b; 472b; 504 a. 

LACESTADES. Rey de Sición. 192 a; 301. 

LaAciNIO. 121 b; 302. 

Lacinio (cabo de Ah 302 a. 

Lacio, 103 5; 

Lacio (país d My 1 b; 31 b; 84 5b; 126b; 
193b; 214a; 241a; 295b; 372a; 398a; 
427 b; 428a; 469a; A75 b; S14 b; 544 b. 

LACÓN. 302. 

Laconia. 63a; 139b; 157a; 
313a; 412a; 417 b, 476a. 

Laconios (pueblo). 53 a; 433 a. 

LACTURNUS. 288 b. 

LADÓN. 1) Dios-río. 56b; 124 b; 302; 431b; 
484 b. 

2) Dragón de las Hespérides. 302. 

Ladón 2 de Arcadia). 88a; 189a; 244b; 
385 b. 

LAERTES. Cuad. 37, p. 530; 33a; 47b; 65a; 
302; 419 b; 485 b; 527 b. 

LAETUSA. Esposa de Linceo. 302. 

Lafistio (montaña de Beocia). 147 5. 

Lagaria (ciudad de Italia meridional). 162 a, 

Lago Lucrino (en Campania). 260 b. 

LALA. V. Lara. 

LAMEDÓN. Rey de Sición. 539 b; 302; 356 a, 
480 a; 548 b. 

LAMiA. 1) Hija de Posidón. 173 a; 303; 366 a; 
478 b. 


259b; 302a; 


2) Monstruo de Delfos. 20 a; 303; 478 b. 
Lamia (ciudad de Tesalia). 304 a. 
LAMO. 1) Rey de los lestrigones. 304; 315a; 
448 b. 
2) Hijo de Heracles. 304. 
LAMÓN. Hijo de Heracles. 388 a. 
LÁMPADO. Pléyade. 435 b. 
LAMPETIA. 1) Hija de Helio. Cuad. 16, p. 236; 
235 a; 304. 
uic E Esposa de Asclepio. 304; 329 a; 403 b; 


F Heliade. 304; 329 a. 
L&MPETO. De Lesbos. 304. 
LaAMPO. 1) Hijo de Laomedonte, Cuad. 7, 
p. 128; 304 
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2) Hijo de Egipto. 127 a. 
LAMPÓN. Caballo de Diomedes. 138 a; 245 b. 
Lamponio (ciudad de Tróade). 304 b. 
LAMPRO. Cretense, 209 p. 
.LÁMPSACE. 304. 
Lampsaco (ciudad de uns 
53 a. 
LANASA = Leonasa. 
Lanuvio (ciudad del Lacio). 151 b; 310 a. 
AOBIA. 362 a. 
AOCOONTE. 1) Troyano. 90a; 156b; 304; 
482 b. 
2) Hijo de Portaón. Cuad. 24, p. 312; 
27, p. 344; 47 b; 304. 
LAODAMANTE. 1) Hijo de Eteocles. Cuad, 35, 
p. 503; 10a; 21 a; 180 b; 305. 
2) Hijo de Héctor. Cuad. 33, p. 452; 
226 a, 
LAODAMIA. 1) Hija de Belerofonte. Cuad. 34, 
p. 485; 40, p. 549. 70 b; 305; 474 b; 475 a. 
2) Hijade Acasto. 305; 457 b. 
3) Hija de Alecmeón. 305, 


12a; 304 b; 


LAÓDICE, 1) E de Ciniras. Cuad. 10, p. 153; 


179 a; 305 

2) Hija de Agapenor. 305. 

3) (— Electra). Cuad. 2, p. 14; 1355154 a; 
305. 

4) Hija de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
3a; 227 a; 235 a; 305; 367 b; 452 b. 

5) Hipérborea.. 270 a. 

LAóDoco. 1) Hijo de Apolo y Ptía. 36 b; 142 5; 
181 a; 306; 444 a. 

2) Hijo de Biante. 71 a. 
3) Hiperbóreo. 270 b; 271 a. 
4) Troyano. 404 b; 452 b. 

LAÓGONO. Troyano. 353 b. 

LAOFONTE. Hija de Pleurón. Cuad. 24, p. 312; 
435 a; 511a. 

LAÓGORA. 104 b. 

LAÓGORAs. Rey de los dríopes. 252 a. 

LAOMEDEA. Nereida. 377 a. 

LAOMEDONTE. 1) Rey de Troya. Cuad. 7, p. 128; 
36 b; 63 b; 102 a; 103 b;151 a;179b;180b; 

2105; 249b; 264a; 287a; 304b; 306; 
316 b; 387a; 447b; 451 b; 478a; 501 b; 
512b; 516b; 521b. 

2) Cuad. 17, p. 256. 

LAÓMONES. Cuad. 17, p. 256. 

LAÓNITO. Hijo de Edipo. 306; 542 a. 

LAÓNOME. 1) Hermana de Heracles. 
306; 440 b. 

2) Madre de Anfitrión. 306; 327 a. 
3) Madre de Oileo. 387 a. 
LAÓTOE. 1) Madre de Téstor. 281 a; 511 b. 
2) Esposa de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
319 a; 440 a. 

LÁPATO. 302 a. 

Lapitas (pueblo de Tesalia). 6a; 95b; 9% a; 
1155; 116a; 152a; 179a; 187a; 206a; 
25] b; 272 b; 268a; 268b; 279a; 293b; 
307; 366a; 420a; 423b; 432a; 440b; 
467 b; 501a; S09 b. 

LApITES. Hijo de Apolo. Cuad. 23; p. 307; 
179a; 206a; 307b; 3I4 b; 330a; 524a. 

LÁQUESIS, 364 a; 500 b. 

Lar. V. Lares. 

LARA. 544 b; 307. 

LARENTIA. V. Aca. 2 a; 384 b. 

LARES. 307; 307 b; 332a; 353a; 418 b; 478 a; 
481 a; 537 b; S44 b. 

Larino. Héroe del Epiro. 308. 


182 a; 
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Larisa. Hija de Pelasgo. Cuad. 38, p. 540; 
308; 414 b; 428 a; 460a. 

Larisa (ciudad. de Tesalia). 55; 1535; 308a; 
414 b; 427 a; 430a. 

(Ciudadela de Argos). 308a; 414b; 
541 a. ; 

Las. 308, 

Lasio. Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 

LATINO, Cuad. 37, p. 530; 645b; 835; 91a; 
107 b; 316a; 499 a; 534 b. 

LATINO SiLviIo. 309. 

Latinos (pueblo). 2 a; 55 b; 107 b; 202 b; 214 a; 
298 a; 308 b; 469 a; 534 b. 

LATINUS. 1) Rey de los Aborígenes. 15; 2 a; 
1935; 210a; 298a; 308; 310a; 333 a; 
335 b; 400 b; 428 a; 467 a: 469 a; 469 b; 
481 b; 519 b; 526a. 

2) Rey de Alba. 481 b. 
3) V. Latino. 

LATRAMIS. 176 a. 

LATRIA. Esposa de Procles. 454 a. 

LAUNA (?). Hija de Evandro. 400 a. 

Laurentes (pueblo de Italia). 24 5; 31 b; 85 a. 

Laurolavinio (ciudad de los Laurentes). 309 a. 

LAuso. Hijo de Mecencio. 309; 336 a. 

LAVINIA. Hija de Latino. 245; 315b; 55a; 
286a; 298b; 309; 309a; 309b; 316a; 
.336 a; 469 b; 481 b; 519 b; 526 b. 

Lavinio (ciudad de los Laurentes). 55 a; 157 b; 
194 a; 309 a; 336a; 488b; 543b; 

LAYvAS. Hijo de Óxilo 2. 395 b, 

Layo. 1) Cuad. 3, p. 78; 9, p. 149; 1165; 
119 b; 147 a; 174 b; 184 a; 301 a; 310; 321 b; 
542 a. 

— y Crisipo: 272 b. 

2) Cretense. 95 a. 

LrAGRO. Hijo de Témeno. 310. 

LEANDRO. Amante de Hero. 263 5; 310. 

LEANIRA. Cuad. 5, p. 105; 10, p. 153; 44 6. 

LEARCO. Hijo de Atamante. Cuad. 3, p. 78; 
32, p. 450; 59 a; 311; 318 a. 

Lebadea (en Beocia). 12 5; 260 a; 311 a; 315 a; 
474 a; 525 a. 

Lebea (ciudad de Macedonia). 211 a. 

LEBÉADO. Hijo de Licaón 2. 312. 

LEBES. 464 a. 

LEDA. Cuad. 2, p. 14; 15, p. 232; 19, p. 280; 
24, p. 312; 40, p. 549; 110 5 141 b; 229 b;; 
271a; 311; 343b; 364b; 375a; 435a; 
21lb: 5174. 

Leibetra (ciudad de Tesalia). 392 b. 

LEIMÓN. 312; 352 b; 495 b. 

LEIMONE. 313. 

LEIPÉFILE. Cuad. 30, p. 424; 119 a; 273 b; 313; 

) 543 a. 
Lxzrro. 1) Hijo de Alectrión. 247 5; 313. 
2) Hijo de Electrión. 154 5. 

LELANTE. Esposa de Muünico 2. 367 b. 

LELANTO. Titán. 64 b. 

LÉLEGE. Cuad. 5, p. 105; 145a; 174a; 313; 
319 a; 354 b. 357 b; 373 a; 40la; 429 b; 
438 a. 

Léleges (pueblo prehistórico de Grecia y Asia 
Menor) 6b; 26a; 73b; 313a; 327b; 
414 b; 429 b. 

Lemneas. Crimen de las —: 12 a; 182 a; 274 a. 

Lemnos (isla de Grecia). 11 5; 12a; 69a; 76a; 
93a; 1i8a; 138b; 1595; 167b; 228a; 
271a; 274a; 319a; 375 b; 412b; 430a; 
504 a; 522 b; 329 a. 

LEMURES. 313. 
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Lemuria (fiesta romana). 467 a. 

Lrócniro. 439 a 

LEÓDOCO. Cuad. 1, p. 8; 47 b; 425 a, 

LEóN. 1) 74b 

2) Hijo de Licaón 2. 319 b. 

LEONASA — Lanasa. Cuad. 18, p. 258; 313; 
376 a. 

LróNIMO. 64 b; 231 b. 

LEONTEO. 81 b; 115 b; 307 b; 313; 437 a; 444 a. 

LEÓNTICO, 314. 

Leóntide (tribu ática). 314 5. 

Leontinos (ciudad de Sicilia). 402 a. 

LroNTÓroNo. Cuad. 37, p. 530; 314; 523a; 
534 a. 

LEONTOFRÓN. Cuad. 37, p. 530; 190 5b; 314 b. 

LEONTÓMENES. Hijo de Tisámenes 1. 521 a. 

Lros. Héroe ático. 314; 507 b. 

LEPETIMNO. 304 a; 355 b. 

LéíPRro. Hijo de Caucón. 314. 

Lepreo (ciudad de Trifilia). 373 5. 

Lrours. Hijo de Posidón. 431 a. 

Lerna (lugar de Argólide). 119 a; 127 a; 198 b; 
273 b; 289 b. 

Pantano de —: 86b; 

Fuente de —: 25 b. 

Hidra de —: 165a; 
243 b; 255a. 

LERNO. 86 b; 244 a; 370 b. 

Leros (isla de Grecia). 343 q. 

LrsBo. Hijo de Lapites. Cuad. 23, p. 307; 
307 b; 314; 330a; 529a. 

Lesbos (isla). 38a; 52a; 125 b; 175 a; 192b; 
202a; 212b; 235a; 241b; 291 a; 304a; 
314b; 329b; 338b; 351a; 355b; 368a; 
380 b; 392 b; 421 a; 433 b; 454 a; SOS a. 

Lestrigones (pueblo). 107 a; 304 a; 314; 532 a. 

LETE. 168 a; 315. 

LETEA. Esposa de Óleno. 315. 

Lrro (A7,909). 430 a. 

Lrro (A'qvo). Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; 
35a; 37b; 

53 b; 57a; 96b; 195a; 210 a; 238 b; 270 a; 
287 a; 311 5; 315; 345 b; 381 b; 434 b: 
493 b; 514 b; 547 b. 

Letrinos (ciudad de Élide). 22 b. 

Léucade (isla de Acarnania). 157a; 193a; 
277 b; 313 b; 316a; 316 b; 382a; 496 b. 

LEUCADIO. Hijo de Icario 2. 277 5; 316. 

LéUcANE. Madre de Io. Cuad. 38, p. 540; 
289 b 

LEUCARIA. Esposa de Ítalo. 316; 469 a. 

LEUCASPIS, Héroe sicanio. 316. 

LÉUCATAS. Héroe de Léucade. 316. 

LrucEÉ. 1) Oceánide. 316. 

2) Isla Blanca. 316. 

LeuciPE. 1) Esposa de Laomedonte. 

306 a; 316; 452 b. 
2) Esposa de Testio. 316. 
3) Hija de Téstor. 316; 502 b; 511 b. 
4) Madre de Euristeo. 316. 
5) Atlante. 62 a. 
6) Esposa de llo 1. 161 b. V. Placia. 
7) Miníade. Cuad. 20, p. 282; 358 b. 

LeuUcÍPIDES. 142 a; 195 a; 279 a; 310 5; 311 5; 
316. 

Leucipo. 1) Hijo de Ébalo. Cuad. 5, p. 105; 
19, p. 280; 141 b; 217 a; 316 b; 317; 419 a; 
423 a; 517 a. 

2) Hijo de Enómao 1l. 125a; 317. 
3) Hijo de Turímaco. Cuad. 22, p. 303; 
317; 421 b. 


141a; 427 a. 
187a. V. Hidra. 


179 b; 
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4) Hijo de Naxo. 174 b; 317. 
5) Hijo de Jantio. 317. 
6) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 
7) Hijo de Eurípilo 5. 186 a. 
8) Hijo de Galatea 2. 209 b. 
9) Hijo de Pemandro. 418 b. 
Lruco. Hijo de Talo. 281 5; 283 5b; 317; 490 b. 
LEUCOCAMANTE. 454 b. 
LEUCÓFANES. Hijo de Eufemo. 1824; 318. 
LEUCOFRINE. 317 b. z 
Leucofris (isla = Ténedos). 102 a; 501 b. 
Leucón. Cuad. 32, p. 450; 59 b; 318; 501 a. 
LEUCONE. 100 a. 
LEUCONES. Cuad. 17, p. 256. 
Lrucorro. Hijo de Portaón. Cuad. 24, p. 312; 
27, p. 344; 158 a; 446 b. 
LEUCOSIA. Sirena. 318; 483 b. 
LEUCÓTEA. De Rodas. 221 b; 396 a. 
LEUCÓTEA = Ino. Cuad. 3, p. 78; 79 b; 175 a. 
318; 335 a; 346 a; 401 a; 447 a. 
LEUCÓTOE. Amante del Sol. 48 a; 111 b; 235 b: 
318. 


Leuctras (ciudad de Beocia). 271 a, 


LIÁGORA. Nereida. 377 a. 

Líbano (monte). 9a. 

LiBER PATER. 139 5; 169 a; 318. 

LIBERA. 318 5. 

LiBERTAS. 198 a; 318. 

LiBIA, Cuad. 3, p. 78; 17a; 33a; 70b; 127a; 
162a; 296b; 303b; 313b; 318; 352a; 
380 b. 

Libia (país de África). 2a; 5b; 25a; 50b; 
53 a; 80 a; 90 b; 108 a; 152 b; 162 a; 219 b; 
246 b; 248 b; 253 b; 266 b; 303 b; 319 
322 b; 361 b; 366a. 

LiBITINA. 319. 

Libros Sibilinos. 99 a. 

Lícades (islas). 320 a. 

LicAETO. De Corinto. 116 b. 

LicAÓN. 1) Hijo de,Príamo. 33, p. 452; 183 5; 
319; 412 b; 452 b. 

2 Rey de Arcadia. Cuad. 38, p. 540; 
39, 541; 44a; 84a; 91 5; 104; 143 b; 
159 5 203 a; 223 b; 231 b; 3íla; 319: 
330b; 345b; 348a; 380b; 400a; 410a; 
414 b; 427 b; 439a; 459 b; 460a; Slla; 
540 a. 

3) Hijo de Ares. 45 b; 254 a; 319. 

4) Hijo de Antenor. 32 b. 

5) llirio. 129 a. 

6) Padre de Pándaro. 404 b, 

Licas. Compañero de Heracles. 256 a; 320, 

Licas. Hijo de Eurípilo 5. 153 b, 

LicAsTO. 1) Padre de Minos II. 279 a; 320, 

2) Hijo de Ares. 320; 410a. 

3) Amante de Eulímene. 1825; 320. 

Licasto (ciudad de Creta). 281 a. 

Liceo. Cuad. 17, p. 256. 

Liceo (monte). 221 a; 244 b. 

LiciA. Madre de Icadio. 277 a. 

Licia (país de Asia). 5b; 706b; 91b; 101 b; 
104a; 176b; 189a; 227a; 302a; 316a; 
d b; 322 b; 451a; 474b; 499b; 504a; 
41 b. 

Lrcimio. Cuad, 30, p. 424; 30a; 161 a; 251 5; 
320; 339 b; 459 b; 522a. 

Licio, 1) Hijo de Clinis. 110 5; 321. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Licios (pueblo). 215 5b; 273 a; 404 b. 

Eu 1) Hijo de Celeno y Posidón. 94 b; 

21. 
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2) Hijo de Prometeo. Cuad. 36, p. 320; 
321; 340 a; 455 a; 461 b. 

3) Tío de Antíope. Cuad. 25, p. 322; 
29a; 34b; 142a; 164a; 240a; 275a; 
301 a; 310a; 321; 380 a; 449 a. 

4) De Eubea. 242 a; 321; 339b. 

2 Uno de los Telquines. 321; 446b; 
499 b 

6) Hijo de Pandión. Cuad. 12, p. 166; 
150 a; 321; 405 a. 

7) Rey. de de APODOS 49 b; 279 a; 
321; 357 b; 516 

8) Hijo de pu Rey de Libia. 84 a; 321. 

9) Hijo de Egipto. 126 b. 

10) Hijo de Idomeneo. 281 b, 

11) Idéntico a Licurgo 3. 

12) Hijo de Areto. 362 a. 

LICOFONTE. Troyano. 513 a. 

LICOFONTES. Tebano. 352 b, 

LicorRÓN. Hijo de Méstor. 322. 

LICÓGENES. Epíteto de Apolo. 315 b. . 

LicoMEDES. Rey de Esciro. 40 b; 323; 350a; 
375 b; 510 b; 512a. 

LicóN. Troyano. 418 b. 

LicoPro. Hijo de Agrio. Cuad. 27, p. 344; 
323; 504 b. 

Licorea (lugar del Parnaso). 323 b. 

Licoreo (o Licoro). Hijo de Apolo. 266 a; 
323. 

Licormas (río — Evene). 190 a. 

LicoRTASs. 459 b 

LICOTERSES. 16 q. 

Licrio. Padre de Itone. 320 b. 

Licto (ciudad de Creta = Lito). 281 a. 

LicurGo. 1) Hijo de Áleo. Cuad. 10, p. 153; 
26, p. 323; l6a; 47b; 57b; 9% a; 110a; 
164 a; 323: 541 b. 


2) Rey de Tracia. 75a; 89a; 140a; 
200 a; 323; 361 b. 
3) Rey de Nemea. 183 b; 184 b; 197 b; 


279 b; 323; 456a; 515a; 522b. 

4) Legislador de Esparta. 286 b; 323; 
454 aq. 

5) Combatiente c. Tebas. 56 q. 

6) Cuad. 17, p. 256. 

Lidia (país de Asia). 83 b; 84 5; 268 a; 324 b; 
388a; 395 b; 404a; 469a; 481a; 491a; 
492b; S519 b; 522b: 540 b. 

Libo. Hijo de Atis. 324; 519 b. 

Lito. Nombre de Dioniso. 318 b. 

Licno. Cretense. 285 b. 

LicEo. Padre de Policaste 2. 277 b; 438 a. 

LiGIA, Sirena. 483 b 

LIGIRO. Nombre de Aquiles. 40 a. 

LtGts. Héroe ligur. 324. 

Ligures (pueblo). 22 4; 134b; 247 a; 
324 b 


Liguria (país de la Galia). 102 b; 324 b. 
LiLeO. Héroe indio. 324. 
Lileo (montaña de la India). 325 a. 
Lilibeo (ciudad de Sicilia). 50 b; 75 b. 
LIMNOREA. Nereida. 377 a. 
Limo. El Hambre. 168 a; 192 b; 325. 
Lincea (aldea de Argólide). 327 a; V. Lircea. 
Erinceo. Hijo de Egipto. Cuad. 30, p. 424; 1a; 
5 a; 127 a; 270 b; 325; 327 a; 425 b; 451 a. 
2) Hijo de Afareo. Cuad. 19, p. 280; 
47a; 142a; 145b; 279a; 279b; 316b; 
325; 344 b; 423 a; 509 b. 
3) Rey de Tracia. 302 b. 
LINFAS. 325. 


50a; 
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Linco. 325. 

LINDO. Hijo de Cércafo. 97 b; 235 a; 325, 

Lindo (ciudad de Rodas). 325 b; 522 a, 

Lino. 1) Maestro de Heracles, Cuad. 38, p. 540; 
30 b; 36 a; 83 a; 114 b; 122 a; 145 a; 240 b; 
325; 368b; 417b; 458a; 490b; 504b; 
539 a. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Lípara (ciudad). 161 a; 326 a. 

Lípari (isla). 50 5b; 99 b; 160 a; 326 b. 

LíPARO. 64 b; 99 b; 161 a; 326. 

Lircea (aldea de Argólide). 1 b; 3254; 327 a. 

mu ]) Hijo de Foroneo. 207 b; 267 b; 326; 

67 a. 
2) Hijo de Linceo. 326. 
3) Hijo de Abante 2. 1b, 

Lira (Constelación). 393 a. 

LiríopE. 370 a. 

Lirneso Pei de Tróade). 41 b; 73b; 156 a; 
412 b 


LIRNO. Cuad. 7, p. 128; 12a. 
LISIANASA. 1) Cuad. 3, p. 78; 75a; 162 a. 
2) Cuad. 1, p. 8; 22, p. 303; 437 b; 489 a. 
3) Nereida. 377 a. 
Lísipg, Hermana de Leonteo. 314 a. 
Lisípice. Hija de Pélope. Cuad. 30, p. 424; 
272 b; 274a; 327. 
LisíMACA. 1) Cuad. 1, p. 8; 1 b; 336b: 411 a; 
437 b; 489 a. 
2) Hija de Príamo. 452 b. 
LisíNoMo. Hijo de Electrión. Cuad. 30, p. 424. 
LisrpE. 1) 71 a; 327; 341 a; 449 b. 
2) Esposa de Céfalo. 94 a; 327. 
3) Amazona. 491 a. 
4) Madre de Teutrante. 513 b. 
Lisíroo. Hijo de Príamo. 452 b. 
LirEA. Hiacíntide. 265 b. 
LirigRSES. 125 b; 254 b. 
Livio PosTUMIO. 369 a. 
Lixo. Hijo de Egipto. 126 b. 
Lócride (región de Grecia). 291 a; 327 b; 362 b. 
Locrios (de Opunte) (pueblo). 64 5; 65 b; 109 5; 
205b; 3270; 349 a; 387a; 388b; 394a; 
422 b; 478 b, 
Locris (ciudad de Italia). 91 5; 188 b. 
Locno. 1) Hijo de Zeus. 327; 352 b. 
2) Cuad. 8, p. 134; 327; 388 b. 
3) Hijo de Féax. 195 a. 
Locros (ciudad de Lócride). 65 a; 412a; 422 5; 
438 b. 
Loris. 143 5b; 327; 453 b. 
Lotófagos (pueblo). 328; 531 b. 
Lua. 328. 
LucIiFER. Estrella. 207 b; 265 a; 328. 
Lucina. 298 b. 
LucRECiA. Esposa de Numa. 383 b. 
Lucus Helerni (en Roma). 88 5. 
Luna. 328; 486 b. 
Luna. 54 b; 155 b. V. Selene; Luna. 
Lupercalia (Fiesta). 189 b; 328 b. 
Lupercos. 194a; 275 b; 328. 
LurACIO CATULO. 160 a. 
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Macala (ciudad de Italia meridional). 201 b. 

MACAÓN. Hijo de Asclepio. 56 b; 201 b; 279 b; 
304a; 329; 403b; 409b; 436b; 489b; 
539 b. 
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MACAR. V. Macareo l|. 329; 338b; 355b; 
388 b 


MACARE0. 1) Hijo de Eolo. 85 a; 160 a; 330. 
2) Héroe de Lesbos. 291 a; 314 b; 330. 
3) Helíada. 235 a. 
4) Hijo de Licaón 2. 319 b. 
Macaria. Hija de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
257b; 330. . 
Macaria (fuente próx. a Maratón). 330 b. 
MACEDNO, Hijo de Licaón 2. 319 b. 
MACEDÓN. 330; 331a; 393 b; 430b; 514 a. 
Macedonia (país de Grecia). 53 a; 102 b; 157a; 
181a; 211a; 221 b; 225b; 2485; 254a; 
330 b; 360 b; 387 b; 391 5; 514 a. 
MACELO. 330. 
MACERIS, Nombre de Heracles. 474 a. 
MaAcisto, 330. . 
Macisto (ciudad de Elide, de Trifilia). 331 a; 
436 a, 
Macnis. Hija de Aristeo. 330. 
Macris (isla — Cercira). 331 a; 337 a. 
Magna Grecia (país). 
V. Italia meridional. 
MAGNES, 1) Hijo de Argos 3. Cuad. 32, p. 450; 
46 b; 98 a; 331; 373 a; 423 b; 428 b. 
2) Hijo de Eolo 1. 69a; 160a; 261a; 
268 b; 439 a. 
3) Hijo de Zeus. 330 b; 514 
Magnesia (región de Tesalia). 
331 a; 514 a. 
Magnesia del Meandro (ciud. de Asia Menor). 
317 b; 458 a. 
MÁLAQUE. Lemnia. 182 a. 
MALCANDRO. Rey de Biblo. 331; 374 b. 
Malea (cabo de Laconia). 96a; 216a; 252b; 
351 a; 480a; 531 b. 
Malios (pueblo de Tesalia). 199 a. 
Maro. Padre de Cleomene. 115 b. 
Malo (ciudad de Cilicia). 29 a; 366 a, 
MAMERCO. 1) Hijo de Pitágoras. 331, 
2) Hijo de Marte. 331, 
3) Hijo de Numa. 383 b. 
Mamertinos (pueblo itálico). 335 a. 
MAMURIO. 331; 334 a. 
MÁNDILAS. Héroe de Dodona. 331. 
MANDRÓLITO. 317 b, 
MANDRÓN. Rey de los bébrices. 304 b. 
MANEs. Rey de Lidia. 83 5; 329 b; 332. 
MANES. Dioses romanos. 332. 
MANÍA (La Locura). 332. 
MANIA. Madre de los Manes. 332 a. 
MANLIO CAPITOLINO. 298 b; 365b. 
Mantinea (ciudad de Arcadia). 34a; 163b; 
403a; 417a; 420a; 473a; 525b. 
MANTINEO. Hijo de Licaón 2. 319 b; 451 a. 
'MawTíNoo. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
MANTIO, Cuad, 1, p. 8; 340b; 387 a; 441a; 
442 a. 
Manto. 1) Hija de Tiresias. 21 b; 29 a; 36 b; 
63 a; 71a; 116 b; 332; 366 a; 464 a; 519 a. 
2) De Mantua. 63 a; 332 b. 
3) Hija de Melampo. 340 5. 
Manua (ciudad de Italia). 63 a; 71 a; 332b; 
492 b. 
MaQuznEO. 75 b; 332; 376 b. 
Máquimo (ciudad mítica). 356 b. 
MAR (elemento). Cuad. 6, p. 121; 1804, V. 
Ponto. 
Mar Egeo. 360 b, 
Mar Icario. 278 a. 
Mar Jónico, 297 b. 


160 a; 200b; 
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Mar de Mirto, 362 b, 
Mar Negro. 104 b; 473 b, VY. Ponto Euxino. 
MAÁRATO. Arcadio. 332, 
MARATÓN. Hijo de Epopeo. Cuad. 11, p. 164; 
115a; 164a; 333; 480 a 
Maratón (lugar del Ática). 290 b; 330 b; 333 a. 
Batalla de —: 164 b; 510 b. 
Llano de — : 257 b; 7 
Toro de —: 26b; 225a; 245 b; 507 a. 
Maratón (río — Eurotas). 301 b. 
MARATONIO. Hijo de Deucalión. 389 a, 
Marcia (acueducto de Roma). 373 a. 
MARCIO. Sabino. 383 b. 
MARIANDINO. 333. à 
Mariandinos (pueblo de Bitinia). 47a; 49 b; 
73a; 267a; 279a; 281a; 322 b; 333 a: 
516a. 
MArica. Diosa de Minturnas. 308 b; 333, 
MÁRMAX. 333. 
ME 1) Sacerdote de Apolo. 103 a; 333; 
5 
2) Hijo de Sileno. 333 b. 
3) Hijo de Enopión. 159 b. 
MARPESA. Hija de Eveno. Cuad. 19, p. 280; 
24, p. 312; 36a; 189 5; 279 a; 317 a; 333. $ 
Marpeso (ciudad de "Tróade). 263 b; 479 a. 
Marrucinos (pueblo itálico). 335 a. 
Marruecos. 33 a. 
Marruvios (tribu de los marsos). 32 a. 
Marsella (ciudad). 369 b. 
MARSIAS, 37 a; 68a; 77 b; 145a; 333; 334a; 
387 b; 475 a. 
Marsos (pueblo de Italia). 32a; 335 a. 
ManTE. 32a; 70b; 91a; 113 b; 204 b; 291 5; 
298b; 310b; 331a; 331b; 334; 378a; 
384 a; 428 a; 462 a; 465 b; 469 b. 
Masagetas (pueblo de Escitia). 236 b. 
MASTUSIO, 132 b. 
MATER MATUTA. 318 b; 335; 447 a. 
Matralia. 335 a. 
Matronalia. 298 b. 
Mauritania (región de África). 486 b. 
Mausolo (río de la India). 289 a. 
MAYA. 1) Pléyade. Cuad. 25, p. 322; 40, p. 549; 
44 a; 6l b; 261a; 335; 435b. 
2) Diosa romana. 335. 
MEANDRO. 80 b; 335. 
Meandro (río de Asia Menor). 
357 b; 385 b. 
MECENAS (amigo de Augusto). 336 b. 
MECENCIO. Rey de Cere, 32 b; 157 a; 309 b; 
335; 526 b. 
MEcISTEO. 1) Hijo de Tálao. Cuad. 1, p. 8; 
47 b; 162 b; 184 a; 336; 342 a. 
2) Hijo de Licaón. 319 b. 
MecIsTO. 439 q. 
MECISTÓFONO. 
339 b. 
MxcóN. Héroe ateniense. 336. 
Mecone (ciudad = Sición). 455 a. 
Mi 1) Esposa de Idomeneo, 281 b; 318 a; 
371 a. 
2) Hija de Filante, Cuad. 17, p. 256; 
273 b 


7Í b; 335b; 


Hijo de Heracles. 117 b; 


MEDEA. Hija de Eetes. Cuad. 16, p. 236; 21, 
p. 296; 4b; 19a; 46 b; 50 a; 107 b; 113 a; 
150a; 179 a; 197 b; 235 b; 280 b; 2815; 
336; 338a; 353b; 413 b; 427 b; 485b; 
507 a. 

— y Jasón: 116 b; 195a; 215a; 2735; 288a; 
297a; 331a; 416 b; 445a; 505a. 
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Encantamientos: 18 b; 49 b; 50b; 175 b; 
225 b; 266 a; 297 2; 382 b; 412 a; 490 b. 
— en los Infiernos: 43 a; 316b. 
MeDE0. Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
297 a; 337 b; 338, 
MEDESICASTE. D Hija de Laomedonte. 478 a. 
n de Priamo. Cuad. 33, p. 452; 
2 


Meta. Madre de Licimio. Cuad. 30, p. 424; 

320 b. 

Meno. 1) Hijo de Medea. 150 a; 338; 338 a; 
427 b 


2) Hijo de Alfesibea. 22 b; 338. 
3) Hijo de Artajerjes. 471 b. 
Medo (río = Éufrates). 182 a; 471 b. 
Medos (pueblo). 23 a; 338 a; 410 a. 
MEDONTE, 1) Hijo natural de Oileo. 338; 
87 a. 
2) Pretendiente de Penélope. 338. 
3) Hijo de Pílades. Cuad. 29, p. 406; 
53a; 154 b; 338; 429 b. 
4) Hijo de Codro. 112 5. 
Medulia (ciudad del Lacio). 276 b. i 
Merpusa. 1) (= Gorgona). Cuad. 31, p. 446; 
119a; 203a; 217 b; 247 b; 439 a; 439b; 
448 b. 
2) Hija de Esténelo. Cuad. 30, p. 424; 
177 b 


3) Hija de Príamo. 452 b. 

MzrriTIS. 338, 

MEGACLO, 338. 

MEGALESIO. Uno de los Telquines. 446 5. 

MEGALETOR. Hijo de Muünico 2. 367 b. 

Megalópolis (ciudad de Arcadia).- 390 a. 

MEGAMEDE. Esposa de Tespio. 241 a; 511 a. 

MEGANIRA. 120 b. . 

MEGAPENTES. 1) Hijo de Menelao. Cuad. 15, 
p. 232; 134b; 233b; 339; 349b; 380a; 
445 b. 

2) Hijo de Preto. Cuad. 30, p 424; 13, 

p 177; 25b; 

451 b. 

MÉGARA. 1) Hija de Creonte 2. Cuad. 17, 
p. 256; 117a; 167 b; 239b; 241 b; 242a; 
283a; 321 b; 339; 511 a; 543 a. 

2) Madre de Ixión. 339. 

Mégara (ciudad de Grecia). 10a; 18a; 265; 
60b; 695b; 81a; 83a; 87a; 88a; 97 b; 
114 5b; 150a; 164a; 173a; 174a; 207a; 
241 b; 285a; 313b; 339 b; 360b; 382b; 
401 a; 422 b; 429 b; 431 b; 442a; 454b; 
496a; 517a. 

MEGAREO. 1) Rey de Mégara. 18 a; 58 a; 217 a; 
273 b; 339; 382 b; S17 a. 

2) Hijo de Creonte 2. 117 a. 

Megas (encrucijada de -——). 147 b. 

MEGERA. Erinia. 169 b. 

MEGEs. Hijo de Fileo, 199 b; 340. 

MELÁMPIGO. 98 a; 340. 

MELAMPO. 1) Hijo de Amitaón. Cuad. 1, p. 8 


21, p. 296; 13, p. 177; 1b; 9b; 25b; 69a; 
1 a, 97 a; 282 b; 283 a; 327 a; 340; 387 a; 


425a; 440b; 44la; 442a; 449 b; 451 b; 
502 a; 548 b. 
2) Latino, padre de Gías 2. 214 a. 
Melámpodes (pueblo). 152 b. 
MELANCIO. Cabrero de Ítaca. 199 a; 341; 533 b. 
MELANCRERA. 341. 
Melaneis (ciudad = Eretria). 341 b. 
MELANEO. 1) Padre de Éurito 2. 187 b; 341. 
2) Hijo de Áreto. 362 a. 


176 b; 339; 340b; 427a; 


Indice de nombres propios 


MELANIÓN. Hijo de Anfidamante. Cuad. 26, 
p. 3235; 58 a; 273 b; 323 b; 411a. 
MELANIPA. Esposa de Itono. Cuad. 8, p. 134; 
293 b; 341. 
2) Hija de Eolo 1. 160 a; 341; 495 a. 
3) Amazona. 195 b; 246 a; 272 b; 341. 
4) Hermana de Leda. 311 a. 
5) Meleágride. 158 a; 343 a. 
MELANIPO. 1) Hijo de Ares. 94 b; 342; 525 a. 
2) Hijo de uno de los Espartoi. 28 b; 
336 b; 342; 515a. 
3) Hijo de Agrio. Cuad. 27, p. 344; 
323 a; 342; 504 b. 
s Hijo “de Teseo. 543b; 342; 423b; 
482 


5) Hijo de Príamo, 412 b; 452 b; 513 a. 
6) V. Cometo. 113 b; 185 4. 

MELANQUETES. Centauro, 252 b. 

MELANTEA. Cuad. 8, p. 134; 266 a; 343 a. 

MELANTO. 1) Neleida. 112 b; 342, 

2) Héroe troyano. 185 bh. 
MELANTO. 1) Hija de Deucalión. 131 a; 342. 
2) Criada de Penélope. 343. 
3) Esposa de Críaso. Cuad. 39, p. 541; 
343. 

MELANTUNTE. Hijo de Laocoonte. 304 b. 

MrLAs. 1) Hijo de Heracles. 343. 

2) Hijo de Frixo. Cuad. 32, p. 450; 
46 b; 82a; 109 a; 208 a; 343. 

3) Hijo de Licimio. Cuad. 30, p. 424; 
320 b. 

4) Hijo de Portaón. Cuad, 24, p. 312; 
27, p. 344; 158 a; 446 b; 515 a. 

5) Hijo de Ops. 393 P. 

MELEÁGRIDES. 217 a; 343. 

MELEAGRO. Cuad. 19, p. 280; 27, p. 344; 
23 5b; 45 5; 54a; 58 b; 109 b; 135 5; 158a; 
170a; 217a; 2475; 255a; 279 a; 305a; 
343; 343a; 4d1la; 417a; 432a; 435a; 
511 b. Argonauta. 47 b, 

MELENA. 131 a; 343a. 

MrLENIS. Hija de Híamo. Cuad. 8, p. 134; 
131 a; 266 a; 343 a. 

MeELes. Héroe ateniense. 345 a. 

Meles (río de Asia Menor). 120a; 392 b. 

MtELETE. Musa, 373 b. 

MELIA. 1) Ninfa. 76 a; 207 a; 292 a; 345; 502 a. 

2) Esposa de Ínaco. Cuad. 38: p. 540; 
288 a; 289 b; 345. 
MELÍADES. 96 a; 345; 381 a. 
V. Ninfas de los fresnos. 

MELIBEA. 1) Madre de Licaón 2. Cuad. 39, 

p. 541; 319 a; 345; 394 a; 414 b, 
2) Nióbide. 345. 
3) 345. 
4) Esposa de Magnes. 428 b. 

Melibea (ciudad de Tesalia). 338 b. 

MELIBEO. 346. 

MELICERTES. Cuad. 3, p. 78; 32, p. 450; 58 b; 
311 a; 318 a; 346; 401 a; 486 a. 

MzrLIsA. 1) Hermana de Amaltea. 346. 

2) Sacerdotisa de Deméter. 346. 

MruisEO. 1) Rey de Creta, 266 a; 278 a; 346. 

2) Curete. 123 a; 346. 
3) Rey de Quersoneso. 346. 
4) Coribante. 113 a. V. n.? 2. 

Menso. Héroe argiyo, 346. 

MéLiTEÉ. 1) Ninfa. 268 a; 346. 

2 Hija de Menelao. 349 b. 
3) Nereida. 377 a. 
Mélite (isla de África). 31 b. 


Indice de nombres propios 


Melitea (ciudad de Tesalia). 56 b; 347 a. 

Meteo. Hijo de Zeus. 56 b; 347. 

MELITO. 345b, 

Mero. Héroe de Delos. 347. 

MELOBOSIS. Oceánide. 385 b. 

Melos (isla de las Cícladas). 80 a; 176 5; 182a; 
352a 

(Ciudad de Delos). 347 a. 
MELPÓMENE. Musa. 347; 368 b; 483 b;. 490 b. 
Amores: 38 a. 

MEMBLÍARO. 347. 

MEmMMII (gens romana). 363 b. 

MEMNÓN. Hijo de la Aurora. Cuad. 16, p. 236; 
34 a; 43 a; 161 b; 253 b; 279 a; 347; P409 b: 
513 b; 521 b; 523 b. 

MEMNÓNIDAS (aves). 347 b. 

MEMORIA. V. Mnemoósine. 

Fuente de la —: 315 a. 

MÉNADES. 328 a; 348; 475 a; 514 a. 

MENALCES. Hijo de Egipto. 127 a. 

MEÉNALO. Hijo de Licaón. 57 b; 319 b; 348. 

Ménalo (monte de Arcadia). 57 b; 69 a; 327 b; 
348 a. 

Ménalo (ciudad de Arcadia). 348 a. 

MrNDEIS. Ninfa. 401 a. 

MENEBRONTES. 117 b; 339 b. 

MENECEO. 1) Hijo de Creonte. 348; 518 b. 

2) Hijo de Óclaso. Cuad. 9, p. 149; H6 5; 
147a; 167a; 348; 423a; 542 a. 

MENECIO. 1) Titán. Cuad. 36, p. 520; S6 b; 

61 5b; 110a; 163a; 296 b; 348; 455 a. 
2) Padre de Patroclo. Cuad. 29, p. 406; 
6a; 47 b; 152a; 348; 362 b; 412 a. 
MENELAO. Cuad. 2, p. 14; 15, p. 232; 349. 
Origen: 1l a; 63 a; 136b; 436 a; 491 b; 
547 b. 
Bazañas: 12 4, 152 b; 172 a; 182 a; 226 a; 
234 a; 339 a; 412 b; 429 b; 437 b. 

— y Helena: 13 b; 67a; 91 5; 134 b; 181 5; 
229 b; 232b; 262 b; 316 b; 398 b; 469a; 
419 b; 437 b; 445 a. 

Embajadas: 31a; 32b; 
398 b; 461 b; 495 a. 

Varios: 60a; 85b; 130a; 158 5; 193a; 
215b; 216a; 239a; 282b; 284a; 321a; 
376a; 379a; 380a; 391a; 404 b; 419b; 
457a; 498b; 517b; 5195; 529 b; 531a. 

MENÉMACO. Hijo de Egipto. 126 b. 

MENESTEO. Erectida. 133 b; 141 b; 351; 510 5. 

MENESTES. 507 b. 

Menestio. Hijo del Esperqueo. 352; 409 b. 

MENESTO. Oceánide. 385 b. 

MENESsTO, Meleágride. 343 a. 

MENÉSTRATO. 109 b, 

MENETES. 213 b; 246 a; 246 b; 248 a; 352. 

MÉNETO. 170 b. 

Ménris. Hija de Nilo. Cuad. 3, p. 78; 162a; 
252; 380 b. 

Menfis (ciudad de Egipto). 76 b; 457 a; 468 b. 

MrNiIPE. 1) 115 b; 391 5b; 420a. 

2) Nereida. 377 a. 

MENTE. Ninfa. 352. 

MENTES. 103 a. 

MENTIRA. 180 5, 

MENTOR. 1) de Itaca. 352; 419 b; 498 b; 533 b. 

2) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256. 

3) Hijo de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
257 b. 

MEÓON. 1) Tebano. 237 a; 352; 515 a. 

2) Tío de Homero. 120 2; 352. 

MERA. 1) Madre de Locro, 327 b; 352. 


lli a; 2315; 
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2) Esposa de Tegeates. 313 a; 352; 495 b. 
3) Perra de Icarío 1. 169a; 352. 
4) Nereida, 377 a. 
MERCURIO. 77 a; 1135; 307b; 308a; 335b; 
353. 
MERIONES. Hijo de Molo 1. Cuad. 28, p. 360; 
a; 97a; 135a; 223 b; 281 a; 353; 364 b; 
429 b; 444 a. 
MEÉRMERO. Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
288 a; 337 b; 353. 
MERMNO. Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 
MÉROPE (Mepo Y). 1) Adivino. Cuad. 33, p. 452; 
172 a; 404 a; 452 b. 
2) De la isla de Cos. 17 5; 163 b; 180 a; 
329 a. 
MérorE (Mepóro). 1) Pléyade. Cuad. 25, 
p. 355; 34, p. 485; 353; 435 b; 486 a; 
504 b. 
2) Hija de Cípselo. Cuad. 18, p. 258; 
106 b; 118a; 163 b; 354; 441 b. 
3) Hija de Pandáreo. 109 b; 404b. 
4) Hija de Erecteo. 165 b. 
5) Hija de Helio. 235 q, 
6) Esposa de Megareo 1. 273 5; 340 a. 
7) Hija de Enopión. 159 b; 393 b. 
MEROPIS. 17 5. 
Mesapio (montaña de Beocia). 354 b. 
Mesapios (pueblo de Italia). 129 a; 
354 b. 
Mésaro. 354, 
MESENE. Cuad. 38, p. 540; 206 b; 313 a; 354; 
438 a. 
Mesene (ciudad del Peloponeso). 36 b; 279 a; 
286 a; 517 a; 528 a. 
Mesenia (región del Peloponeso). 91 b; 117b; 
^ 163b; 259b; 279b; 293a; 313a; 317a; 
322b; 354a; 354b; 366b; 374b; 379b; 
421 b; 423 a; 438 a; 517 b. 
Mesenios. 10 a. 
Mesina (estrecho). 86 5; 172 b. 
MESOPOTAMIA. 354. 
MésroR. 1) Hijo de Perseo. Cuad. 30, p. 424; 
30a; 274a; 322b; 327a; 459 b. 
2) Hijo de Pterelao. Cuad. 30, p. 424. 
3) Hijo de Príamo. 452 b. 
MestTRa. Hija de Erisictón. 355, 
Mera. Hija de Hoples. 82 a; 150 a; 355. 
MÉTABO. 84 b; 355; 366 b. 
Métabo (ciudad -- Metaponte). 355 b. 
METANIRA. 69b; 95a; 132a; 133a; 355; 
449 a; 529 b; 539 a. 
Metapontis (isla — Sime). 481 b. 
METAPONTO. 160 b; 355; 484 b: 495 a. 
Metaponto (ciudad de Italia meridional). 161 a; 
162a; 355b 
METARME. 104 b, 
METIADUSA. Cuad. 12, p. 166; 405 a. 
METIMNA. Hija de Macareo. 314b; 
355. 
un (ciudad de Lesbos) 3044; 355b; 
433 b. 


163a; 


330a; 


Meríoco. Héroe frigio. 355; 411 a. 

MrriÓN. Hijo de Erecteo. Cuad. 12, p. 166; 
22, p. 303; 124; 825b; 129 b; 149 b; 165b; 
174 a; 356; 382 b; 405 a; 430 a; 490 b. 

METÍOQUE. 115 b. 

Mrris. Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; S9 b; 
121a; 237b; 356; 385b; 446b; 500b; 
535 b; 547 a. 

METONE. 200 b; 413 b. 

Metone (ciudad de Tesalia). 338 5. . 
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METOPE. 56 5; 164 5; 292a; 302a; 431 b; 474 a; 
495 


a. 

MicrNA. Hija de Ínaco. 288 a. 

Micenas (ciudad de Argólide). 10 a; 13 a; 46 a; 

b; 81a; 90a; 114a; 1525; 217 b; 234 b; 
243b; 284a; 284b; 288a; 289b; 320b; 
356a; 390b; 427a; 471 b; 496 b. 

Reyes de —: 30a; 62b; 177 b; 186 b; 
349 a; 459 b; SIS b. 

MICENEO. 356. 

Mícono (isla de las Cícladas). 65 b. 

Mipas, 1) Rey de Frigia, 26 a; 217 a; 254 b; 
327 a; 356; 472 b; 480 b. 

2) Rey de Pesinunte. 17 a. 

Mídea (ciudad de Argólide). 62 b; 186 b; 272 b; 
427 a. 

MipiAs. 357. 

MiENO. 357. 

MiGbÓN. 1) Padre de Corebo. 114 5; 357. 

2) Rey de los bébrices. 322b; 357; 
472 b. 

Misco. 528 b. 

MILANIÓN. V. Melanión. 268 a. 

MILANTE. Uno de los Telquines. 357. 

MILCÍADES (ateniense). 186 b. 

Mirrs. Hijo de Lélege. 313 a; 354 b; 357, 

MiLETO. Cuad. 28, p. 360;2a;2b;36b; 71 a; 
91 b; 282 b; 357; 474 b. 

Mileto (ciudad de Asia) 105; 33a; 36b; 
73a; 80b; 915; 97a; 1125; 156a; 174 b; 
207 b; 264 b; 274a; 282b; 317 b; 357b; 
386a; 438a; 494 b; 496 b; 523b. 
(Ciudad de Creta). 281 a. 

Mirio. Hijo de Príamo. 452 b. 

MIMANTE. 1) Gigante. 214 b; 358. 

2) Coribante. 113 a. 
Curete, 123 a. 

3) Hijo de Eolo 1. 160 a. 

MINERVA. 32 a; 59 b; 77 a; 205 a; 298 b; 299 a; 
300 b; 358; 378 a; 383 a; 536 a. 

MiNgs. 1) Marido de Briseida. 73 b. 

2) Lacedemonio. 116 a. 

MINÍADES. Cuad. 20, p. 282; 358. 

MINIaA, Cuad. 20, p. 282; 26, p. 323; 34, p. 485; 
57 b; 83b; 106a; 110 a; 204 b; 267 a; 358; 
358 b; 457 b; S14 b; 541 b. 

Minias (pueblo de origen tesalio). 30 5; 69a; 
148 b; 167a; 241b; 251a; 307a; 339a; 
367a; 423b; SO03b; 539a; 542a. 

Minos I. Cuad. 2, p. 14; 3, p. 78; 16, p. 223; 28, 
p. 360; 40, p. 549; 505; 51a; 57a; 74a; 
93b; 112a; 117b; 129b; 136b; 173a; 
185a; 188b; 210 b; 245 b; 265b; 278a; 
330b; 357b; 359; 382b; 422b; 454a; 
490 a; 507 b; 524 b; 540 a; 548 a. 

Familia: 2a; 11a; 26b; 51a; 71a: 91a; 
1235; 135a; 149a; 195 b; 2001 b; 216 5; 
281 a; 293 a; 373 b; 411 b; 464 a; A74 b; 
475 a; 492a; 494a. 

Tributo pagado a —: 26 b; 66 b; 150 b; 
422 b; 494 a; 507 b. 

Minos II. 279 a; 320 5. 

MINOTAURO. Cuad. 28, p. 360; 27a; 5Sla; 
130a; 150b; 173b; 197b; 278a; 361; 
372a; 412a; 494a; 507b. 

Minturnas (ciudad de Italia central). 308 b; 
333 a. 

MiírICE, Hija de Cíniras. 361. 

MIRINa. 1) Amazona. 218 a; 361. 

2) Hija de Tiro. Cuad. 21, p. 296; 118 a; 
274 a; 522 b. 
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Mirina (ciudad de Eólide). 81 5. 
(Ciudad de los Atlantes). 361 a. 
(Ciudad de, Lemnos). 522 b. 
MíRMEX. 362. . 
MIRMIDÓN. 6a; 180 a; 362, 
LINE (pueblo de Egina) 404; 144a; 


MIRRA. 7b; 12a, 175a; 362; 514a. V, Es- 
mirna. 

Mirrina (demo ático). 112 b. 

Minso. 362. 

MiRTILO. Cochero de Enómao. 159 b; 272a; 
362. 

Mirtio (montafia cerca de Epidauro). 56 a. 

MinTO. Hija de Menecio. 349 a; 362. 

Misa (país mítico). 131 P. 

MíscELo. Héroe de Crotona. 362. 

MisENO. 363. 

Miseno (cabo). 363 a. 

Misia (país de Asia Menor) 27 a; 63 b; 21l a; 
237 a; 279 a; 371a; 387b; 411 b; 434 a; 
440 b; 497a; 513a; 513b. 

Expedición aquea: 15a; 41a; 635; 67a; 

.198a; 292b; 382a; 389a; 412b; 457 b; 
497 a; 504 b; 521a; 529a. 

Argonautas en —: 48 b; 267 b; 440 b. 
Misio. 132 b. 

MISME. 55a. 

MiITILENE. Hija de Macar. 330 a. 

Mitilene (ciudad de Lesbos). 330 a. 

MNEMÓN. Criado de Aquiles. 363. 

MNEMóÓstNE. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 40, 
p. 549; 165b; 211 b; 363; 367 b; 442b; 
504 b; 521 b; 547 b. 

MNEsÍMACA. Hija de Dexámeno. 96 5; 135a; 
187 a; 253 a. 

MMNEsTEO. Compañero de Eneas. 363. 

MNESTES. 226 a. 

MzsTRA. 1) Danaide. 126 b. 

2) Hija de Erisictón. 170 b. 

Mopio FaniDiOo. 363; 462 b. 

MorRAs. Cuad. 40, p. 549; 23 5; 98 b; 193a; 
210a; 214b; 217a; 276b; 344b; 364; 
373 b; 383 a; 407 b; 500 b; 516 b; 547 b. 

MOLIÓN. 187 b; 531 a. 

MoLIONE. 122 a; 364 a. 

MorióNIDAS. Origen. 6a; 64a; 122a; 364. 

Matrimonio: 135 b. 

Varios. 179 a; 245 a; 2505; 283a; 379 a5; 

455 b; 490 b. | 

Moro. 1) Hijo de Deucalión 2. Cuad. 28, 
p. 360; 281 a; 353 a; 364. 

2) Hijo de Ares. Cuad. 24, p. 312. 
Morón. Hijo de Abante 3. 416 a. 
Moronco. 243 a; 364. 

Moroso. 27 a; 234 b; 365; 376 a. 

Molosos (pueblo del Epiro) 2345; 
367 a; 468 b. 

Mororo. Vecino de Euristeo. 248 a. 

MorPADIA. 1) Amazona. 365. 

2) Hija de Estáfilo. 176 a; 410 b. 
MoLPE. Sirena, 483 b. 

MorPiA. Hija de Escédaso. 271 a. 

MorPis. Héroe de Elide. 365. 

Morro. Héroe de Ténedo. 365. 

Moruno. Hijo de Arisbante, 267 a. 

Momo. 365; 383 a. 

Monenia (ciudad de Tróade). 433 b. 

MONETA. 180 b; 298 b; 365. 

MONTAÑAS. Cuad. 14, p. 212; 211 b. 

Monte Cavo (mont. del Lacio). 299 a. 


365 a; 
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Monte Circeo (cabo de Italia centra): 50 a; 
107 a; 532 a. 

Monte Sagrado (en Roma). 31 b. 

Mopsio (ciudad de Tesalia). 366 a. : 

Morso. 1) Argonauta. 47 a; 50b; 307 b; 365. 

2) Hijo de Manto. 29a; 36b; 81b; 
332 b; 366: 464a; 519 a. 

3) Hijo de. Gérana. 213 a; cf. T 

4) Tracio. 361 b. 

MOREAaA. 395 b. 

MORFEO. 366. 

Morgancio (ciudad). 366 b. 

MORGES. 366; 479 b; 484 b, 

Morgetes (pueblo de Italia meridional). 366 b. 

MORIA. Ninfa. 125 b; 366, 

Moris. Troyano. 353 b. 

MonMo. 366. 

Mono. 98 b; 383 a. 

MORRAFIO, Hijo de Menelao. 349 b.. 

MORRIO. Rey de Veyes. 221 b. 

MOTONE. Hija de Eneo. 366. 

Motone (ciudad de Mesenia). 367 a. 

Mucio EscÉvoLA. 367. 

MUERTE. 367. 

MuzLto. Troyano. 412 b. 

Múnico. 1) Héroe ático. 367. 

2) Hijo de Driante. 367. 

MunNIPo. Hijo de Timetes. 103 b; 227 b; 408 b. 

Muniquia (puerto de Atenas). 367 a. 

MónrTOo. Hijo de Acamante 3. Cuad. 33, 
p. 452; 3 a; 181 b; 305 b; 367. 

Musas. Cuad. 40, p. 549; 23a; 36a; 37a; 
43a; 52b; 79 b; 8342; 84b; 87b; 108 b; 
1132; 121 b; 133 a; 179 b; "268 b; 269 b; 
211 b; 363 b: 367; 373b; 391 b; 414 a; 
415 b; 428a; 431 b; 442b; 489 b; 490b; 
547 b. 

Cólera de las —: 2 b; 483 b; 490 b. 

— de Lesbos: 339 a. 

Museo. 183 a; 356 a; 368; 399 b. 

MUuTIAs. 331 b. 

Muro. Rey de Tiro. 137 a; 429 a. 
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NANA. 16 b; 61a; 369; 474 a. 

^ NÁNACO. Rey de Frigia. 369. 

NÁNARO. 410 a. 

NANAS. Hijo de Teutámides. 369. 

NANO. 1) De Marsella, 369, 

2) = Ulises. 369; 534 a. 

Nao, Nereida. 377 a. 

Nao. De Eleusis. 369. 

Nápoles (ciudad de Italia). 145 b; 356 a; 519 a. 

Narbona (ciudad de Galia). 431 b. 

NARCISO. 146 a; 369; 519a. 

NÁUBOLO. 120 a; 175 b; 179 b; 286a; 3105; 
370 b. 

NÁucRATE. Esposa de Dédalo: 130a; 278 a. 

Naupacto (ciudad de Lócride). 35a; 53 a; 
88 b; 259a; 273 b. 

Nauplia (ciudad de Argólide). 370 5; 371 a. 

NAUPLIO, 1) Hijo de Posidón. 370. 

2) Hijo de Clitoneo. Cuad. 2, p. 14; 11a; 

47 b; 63 b; 81 a; 110a; 111a; 145a; 151 b; 
264a; 281 b; 318a; 349a; 370; 398b; 
399 2: 420a; 429 b; 439 a; 448b; 497a; 
513 5. 

Nausicaa. 19 a; 60 a; 195 a; 371; 427 b; 460 b; 
499 a; 532 b. 
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NAUSIMEDONTE, a 2, p. 14; 110a; 145a; 
264 a; 371 a; 398 b. 

NausíNoo. Cuad. A, p. 530; 83b; 372a; 
532b. . 

Nausiror, Nereida. 377 a. 

TD. 1) Padre de Alcinoo. 19a; 372; 


2) Piloto de Teseo. 173 b; 372; 507 b. 
3) Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 83 b; 
372; 532 a; 532b. 

NAUTES. Troyano. 372, 

NAUTI (gens romana). 372 a 

Naxo. 1) Hijo de Apolo. 2 a; 174 b; 317 b; 372. 

2) Hijo de Endimión. 181 a; 475 b. 

Naxos (isla). 2a; 23a; 31a; 51b; 75b; 93a; 
140 b; 150b; 159b; 174 b; 176a; 216b; 
372a; 372b; 403b; 448a; 455b; 508a. 

Habitantes de —: 2774 a; 285 a; 438 a. 

NÁYADES. Cuad. 24, p, 312; 63 a; 118 a; 168 q; 
216a; 277b; 331 a; 372; 379 b; 381b; 
422a; 439a; 474a; 548 b. 

NEBRÓFONO., Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
274 5. 

NECESIDAD, 373, 

NEDA. Ninfa. 221 a; 293 a; 373. 

NEERA. 1) Nereida. 149 a. 

2 Madre de Lampetia. Cuad, 16, p. 236; 
304 

x Cuad. 39, p. 541; 46 a. 

4) Esposa de Áleo. Cuad. 10, p. 153; 
63 a; 323 b. 

5) Esposa de Hipsicreonte. 274 a. 

6) Nióbide. 381 b. 

NEFALIÓN, Hijo de Minos. Cuad. 28, p. 360; 
185 a; 359 b; 373. 

NÉFELE. 1) Esposa de Atamante. Cuad. 32, 
p. 450; 58b; 133a; 208a; 229b; 262a; 
311 a; 318 a; 374. 

2) « Nube », 252 b; 374; 378 a. V. Ixión. 

Neros. Cuad. 17, p. 256. 

NEFRONIO, Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 
274 b. V. Nebrófono. 

Nzis. Hija de Aedón. 293 a. 

NELEO. 1) Rey de Pilos. Cuad. 21, p. 296; 
47a; Tla; 112b; il8a; 158b; 250b; 
251 b; 340b; 342a; 364b; 374; 378b; 
416 a; 423 a; 425 a; 429 b; 489 a; 519 a. 

2) Hijo de Codro. 80 5; 112 b, 374. 

Neleidas. 421 5. 

NeELO. Danaide. 126 b. 

NEMANÚSs, Reina de Biblo. 331 a; 374, 

Nemea (ciudad de Argólide). 10 a; 28 a; 197 b; 
274 b; 324 b; 364 b; 443 b, 

Juegos de — : 10a; 28a; 243a; 411b; 
443 b; 456 a; 515a. 

León de — : Cuad. 31, p. 446; 97 b; 165a; 
174 b; 187a; 243a. 

NEMERTES. Nereida. 377 a. 

Némesis. Cuad. 15, p. 232; 230 a; 311 b; 370 a; 
375; 383 a. 

Nemi (lago de Italia central). 299 a; 309 b; 
537 a. 

NENIA. 288 b. 

NrorRÓN. Hijo de Timandra 2. 152 a. 

NEOMERÍs. Nereida, 377 a, 

NEOPTÓLEMO. Hijo de Aquiles. 27 a; 40 b; 65 a; 
67a; 73b; 885b; 145a; 186a; 196 b; 201a; 
219 b; 223b; 234a; 234b; 262b; 313b; 
3144; 323a; 332b; 365a; 375; 391a; 
416a; 422a; 433a; 444a; 444 b; 453 a; 
499 a: 512a; 523a; 534a. 
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NrPTUNO. 1135; 189 b; 221 b; 377. 473a. 
NxREIDAS. Cuad. 31, p. 446; 27 a; 30 b; 90b; 
142 b; 215a; 221 5;318 5; 346 a1 377; 381 a; 
.448 b; 458 a; 484 b; 490a; 511b; 541b. 
NEREO. Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 30b; 
99b; 110a; 142b; 206b; 209a; 211 b; 
248 b; 377; 378a; 446 b; 490 a; S11 b, 
Nero. Esposa de Marte. 378. — 
NERITES, Hijo de Nereo. 377 b; 378. 
Nénrro. Hermano de Ítaco. 292 b; 438 b. 
Nérito (montaña de Itaca). 528 a. 
NERÓN (emperador). 373 a. 
NESA. Piéride. 428 b. 
NESEA. Nereida. 377 a. 
Neso. (Négooc). 96 b; 
320 a; 378. 
NESO. (N16). 1) Cuad, 7, p. 128; 478 b, 
2) Nereida. 377 a. 
Neso (río de Tracia). 386 b. 
Néstor. Hijo de Neleo 1. Cuad. 21, p. 296; 
p. 450; 48 a; 110 a; 162 a; 225 a; 226 a; 
250b; 329a; 347b; 350a; 351a; 364b; 
374b; 378; 412b; 421b; 427b; 447b; 
498 b; 523 b; 529 a; 531 b. 
Hijos: 34a; 82b; 347b; 433b; 43805; 
48] a. 

Embajadas de —: 40a. 

Nice. La Victoria, Cuad. 31, 
178 b; 379; 400 q. 

NICEA. Náyade. 269 b; 379. 

Nicea (ciudad de Bitinia). 263 a; 379 b. 

NicieE. Hija de Pélope. Cuad. 2, p. 14; 30, 
p. 424; 177 b; 186 b; 272 b. 

NICODAMANTE. Pigmeo. 429 a. 

NicópRoMo. Cuad. 17, p. 256. 

NICÓSTRATA. Madre de Evandro. 884; 189 a; 
379. 

NicómaAco. Hijo de Macaón. 329 b; 379, 

NicósTRATO. Hijo de Menelao. Cuad. 15, 
p. 256; 134 b; 230 b; 233 b; 339 a; 349 b; 
380; 445 b. 

Nicóror. Harpía. 224 a. 

NICTEIS. Cuad. 3, p. 78; 146 b; 301 a; 439 b. 

NicrEO. 1) Tebano. Cuad. 25, p. 322; 34 b; 
146 b; 204a; 275a; 301a; 303a; 310a; 
380; 435 b; 439 b; 445a. 

2) Padre de Calisto. 84 a. 

3) Rey de Etiopía. 380 b. 
NICTÍMENE. Hija de Epopeo. 380. 
NícriMOo. Hijo de Licaón. 2. 44a; 

320 a; 380; 410a; 459 b. 
NiLEO. Rey de Egipto. 380. 


135b; 255a; 266b; 


p. 445; 71a; 


319 5; 


NiLo. Cuad. 3, p. 78, 83 b; 211 a; 352 a; 380; 


485 b: 495 b. 
NiLo (dios). 70 b; 152 a; 161 b; 188 a; 462 a. 
Nilo (río). 380 5; 385 b. 


Valle del —: 253 b. 
Fuentes del —: 374 a. 
NINFAS. 380. 


— y Aquiles: 43 a. 

Fundando santuarios: 6 b. 

Amores: 36a; 56b; 73a; 84a; ll5a; 
120 a; 180 a; 267 b; 352 a; 392 a; 475 a. 

Hijos: 35a; 117a; 125a; 145 b; 181a; 
185a; 209a; 263b; 268a; 271 b; 346b; 
373b; 386a; 387b; 388b; 410a; 458a; 
473 b; 480 b; S14 b. 

Varios: 23 b; 31 b; 35 b; 485; 52b; T1 b; 
872; 88a; 935b; 99 a; 104a; 115 b; 125 a; 
125 b; 140a; 143b; 146a; 163a; 168a; 
175 b; 182a; 183b; 215a; 248b; 260a; 
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266a; 325b; 368b; 402b; 408a; 426b; 
461b; 480a; 503a; 546b. 
1) De los árboles: 61 a. 
2) De los fresnos. Cuad. 14, p. 212 
205 b; 211 b; 480 b. V. Melíades. 
3) De las montañas: 93 b; 96 b; 225 b. 
4) De las fuentes: 45 b; 48 b; 84 b; 544 b 
5) Del Éstige: 352a. 
Cabírides: Tla. 
Driade: 185 a; 211 b. 
V. Náyades; Hamadríades. 

NINFEO, 80 a. 

NINIA. Hijo de Nino. 447 a; 447 b; 513 b. 

Nínive (ciudad de Asiria). 381 a; 466 b; 476 b. 

NiNo. Rey de Nínive. 381; 430 b. 

Nífonr. 1) Hija de Foroneo. Cuad. 38, p. 540; 
39, p. 541; 40, p. 549; 46 a; 188 a; 207 a; 
225 b; 381; 414 b; 548 a. 

2) Hija de Tántalo. Cuad. 2, p. 14; 10 5; 
29 b;37 b; 139 b;275 b; 387 a; 292 a; 294 a; 
381; 491 a; 49% a. 

3) Hija de Asaón. 54b. 

NiónIDEs. 53b; 287a; 292a; 
345 b; 378 b; 381 b. 

Ninro. 1) Hijo de Cáropo. 267 a; 382. 

2) De Catana. 382. 

3) Hijo de Cánace. Cuad. 11, p. 164. 

NisA. Hija de Disaules. 69 b. 

NiSA, Ninfa. 382. 

Nisa (ciudad = Mégara). 340 a. 

Nisa (monte y país). 140 a; 262 a; 266 a; 324 a; 
382 b; S16 b. 

Nisiros (isla de Asia Menor) 1984; 214b; 
438 a. 

Niso (Niícoc). Rey de Mégara. Cuad. 12, 
p. 166; 26 b; 69 b; 88 a; 150 a; 173a; 174 b; 
340 a; 382; 405 a. 

2 (Niso. amigo de Euríalo). 184 a; 382; 
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Niso (Nios c) 382. 

Nisus. V. Niso 2. 

Nix. 86a; 98b; 165b; 
236b; 264b; 271a; 
534 b. 

NiXAs. 383, 

Nocio (ciudad de Jonia). 81 5. 

Nocur. V. Nix. 178 a; 364 a; 491 a. 

NOEMÓN. Troyano. 531 a. 

Nola (ciudad de Campania). 145 b. 

Nomia. 125 a. 

Nomacris (ciudad de Arcadia). 178 b. 

Nonas Caprotinas. 202 b; 471 b. 

NorTo. Cuad. 16, p. 236; 72 b; 161 5; 383. 

NUCERIA (ciudad de Italia), 162 b. 

Numa. Rey de Roma. 150b; 205a; 206a; 
299 b; 331 b; 358a; 383; 446 b, 

NuMicio. Dios-río. 31 b; 55 b; 543 b. 

NUMITOR. Rey de Alba. 25 b; 194 a; 309 b; 
384; 465 b; 466b; 469a; 470 a; 481 b. 


3105; 316a; 


168a; 180 b; 202b; 
365b; 375a; 383; 


O 


OAXES. Héroe cretense. 385. 

Oaxo. 385. 

Oaxo (ciudad de Creta). 385a. V. también 
Axo. 

Ocálea (ciudad de Beocia). 20 b, 

Occidente. V. Hespérides; Eritia. 

Océano (mar) 179a; 235b; 228b; 246a; 
413 b; 535 a. 
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Oc£aANO (dios). Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 
36, p. 520; 22b; 46a; 56b; 76a; 80b; 
835; 211 b; 237 b; 291 a5; 377 b; 385; 512 b; 
521 b; 535 a. 

Hijos de —: 38a; 168a; 175b; 178a; 
2120; 221-5: 288 a; 292a; 302a; 3355; 
3805; 394a; 420a; 474a; 481b; 491a; 
524 b; 545 b. 

Hijas de —: 230a; 319 a; 345 b; 372b; 
374 a; 414 a; 425 a; 447 a; 523 b. V. Oceá- 
nides. 

OCEÁNIDES. Cuad. 36, p 
835; 87a; 87b; 98 a; 109 b; 1194; 139 b; 
142 b; 153 b; 185 a; 188a; 213b; 235b; 
264a; 266a; 280b; 288a; 290b; 316b; 
319a; 356a; 373b; 386a; 394a; 447a; 
455a; 462a; 539b. 

OcíPETE. 1) Danaide. 127a. 

2) Harpía. 224 a. 

OcíRROE. 1) Oceánide, madre de Faso. 193 a; 
385 b; 386. 

2) Ninfa de Samos. 288 a; 386. 

3) Hija de Quirón. 386. 

Ócrro. 219 b. 

Ocíroo. 1) Curete. 123 a, 

2) Coribante. 113 a. 

ÓcLaso. Hijo de Penteo. Cuad. 9, p. 
147 a; 348 b. 

OCNE. 74 b; 183b. 

OcNo. 386. 

Ocnus. V. Aucno. 

OCRIDIÓN. 388 h, 

OCRISIA, Madre de Servio Tulio. 386. 

Ódrisas (pueblo de Tracia). 391 b. 

ÓDRISES. 71 b, 

OFELESTES. 313 a. 

OFELTES, Hijo de Licurgo 3, 28 a; 274 b; 324 b; 
456 a. 

OFIOGENEIS (raza). 478 b. 

OFIÓN, 1) V, Eurínome. 185 b; 386. 

2) Gigante. 386. 

Ofionio (montaña). 386 b, 

Ofis (riachuelo de Arcadia). 34 a. 

OcGIGIA. Nióbide, 381 b. 

Ogigia (isla). 83 a. 

OaG1G60. 1) Héroe beocio. 79a; 82b; 
386; 542 b. 

2) Padre de Eleusis, 386. 

3) Titán. 386. 

OfcLes, Cuad. 1; p. 8; 21 a; 28 a; 91 a; 249 b; 
387; 549 b. 

OiLgo. 47 b; 65a; 338 b; 387; 496 a. 

Olbe (ciudad de Cilicia). 513 5. 

Olbia (ciudad de Cerdeña). 543 a. 

OLÉN. Hiperbóreo. 270 a. 

OLENIA, Hijo de Eneo. Cuad. 27, p. 344; 515 a. 

OLENIO, 492 a. 


149; 


196 5; 


'" OrreNO. 315a. 


Oleno (ciudad de Acaya). 135 a; 187 a; 25 a; 

330 a. 

(Ciudad de Élide). 206 a. 

(Ciudad de Etolia). 158 a; 185 a; 253 a; 
307 a; 422 b. 

OLIMBRo. Hijo de Urano. 387. 

OLIMPIA, 433 b. 

Olimpia (ciudad de Élide). 106 b; 121 5; 189 a; 
225 b; 248a; 250b; 272a; 275b; 315 b; 
492 a; 539 b. 

Juegos Olímpicos: 109a; 110a; 161a; 
Ls 250b; 386b; 292a; 395b; 492a; 
539 b. 


. 520; 395; 615; 80b; 
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Olímpicos (dioses) 35a; 45b; 150b; 214a; 
215a; 225 b; 447a; 448a; 501a; 521 b.. 
OLIMPO. 1) Hijo de Crès. 387 
2) Esposo de Cibeles. 387. 
dios Padre de Marsias. 37 a; 333b; 387; 


4) Cuad. 17, . 256. 

Olimpo (monte). aF ài 138 a; 368 a. 

Morada de los dioses: 20 b; 35 b; 59 b; 
87b; 185b; 210b; 228b; 265 a; 374a; 
387; 391 b; 3974; 403 a; 413b; 427 a; 
501 a; 546 a. 

OLINTO. 73 b; 179 b; 387; 467 b, 

Olinto (ciudad de Macedonia). 3a; 73 b; 387 b. 

Orizos (ciudad de Tesalia). 338 b. 

Oro. 388. 

Orvipo. V Lete. 

Fuente del —: 

OMÓDAMO. 174 b. 

OLA. V. Ponto. 

Onco, 52a. 

Ones, 476 b. 

ONEsSIPO. Cuad. 17, 256. 

ÓNFALE. Reina de Lidia. Cuad. 17, p. 256; 
188 a; 229a; 249 b; 354a; 255a; 255b; 
262 a; 268 a; 304 a; 327a; 343a; 381 b: 
388; 480b; 506b; 519 b; 522b; 540b.* 

Onfalión (ciudad de Epiro). 388 a. 

Onigro (fuente) 353 a. 

ONIRO. Ei Ensueño. 388. 

ONITES. Hijo de re 339 b, 

ONITES, Cuad, 17, p 

ONQUESTO. Hijo ds n Cuad. 27, p. 344; 
138 b; 323 a; 504 b. 

Onquesto (ciudad de Beocia). 167a; 
339 b; 423 b. 

Oris (Hiperb.). 54 a; 224 b; 270 a; 393 b. 

Ops. 180 b; 388. 

OPUNTE. Cuad. 8, p. 134; 327 b; 387 a; 388; 
457 b. 

Opunte (ciudad de Lócride). 138 a; 

. 349a. 

OQUEMO. 74 b. 

ÓQuiMo. Helíada. 97 b; 235 a; 388; 468 a. 

ÓRcAMo. Padre de Leucótoe l. "235 b. 

Onco. 389. 

ORCÓMENO. 1) Hijo de Minia. Cuad. 20, p. 282; 
106 a; 110 a; 267 a; 358 b; S14 b. 

2) Hijo de Atamante. 59 a. 

3) Hijo de Tiestes. 63 a; 315 b. 

4) Hijo de Licaón 2, 319 b. 

Orcómeno (ciudad de Beocia). 6 b; 13a; 30 5b; 
47b; 106a; 110a; 115b; 140a; 167a; 
204a; 205a; 208a; 221 b; 222a; 241 b; 
251 a; 267 a; 282b; 339a; 358b; 37A b; 
449 b; 457b; 539a; S4i b; 542a. 

ORDES. 118 5. 

OnÉADES. 381 a. 

OnzBIO, Griego muerto por Héctor. 226 a. 

ORESTEO. 1) Hijo de Deucalión. 389. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 5. 

ORESTES. Hijo de Agamenón. Cuad, 2, p. 14; 13, 
p. 177; 135; 16a; 225; 26a; 29 b; llla; 
1195; 120a; 134 b; 145a; 153b; 154a; 
169a; 179 b; 233a; 262b; 284b; 339a; 
351b; 376b; 389; 405a; 407b; 416a; 
421a; 429 b; 445 b; 498a; 517 b; S19 b; 
523 a. 

ORESTES. Griego. 226 a. 

ORFE. 139 b. 

ORFEO. 36a; 47a; 48a; 350b; 89a; 97b; 


315 a. 


18a; 


109 5; 
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103a; 145a; 184a; 275a; 314 b; 326a; 
368a; 368b; 391; 417a; 428b; 442b; 
- 484 a; 539 a. 
OnrNr. Ninfa. 39 a. 
Onio. 1) 86 b; 395 b. 
2) Centauro. 252 b. 

Orio. Hijo de Polifontes. 441 b. 

ORIÓN. 12a; 54a; 93a; 115 b; 159 b; 161 b; 
236b; 275a; 353 a;: 393; 435b; 448b; 
480 a. 

OnisTA. Pastor de Eneo. 157 b. 

OnrTíA. 1) Cuad. 12, p. 166; 72a; 72b; 75a; 
462 a; 109 a; 167 a; 237 a; 393; 514 a. 

2) Hija de Cécrope. 393, 
3) Nereida. 397 a, 

ORMENIO, 173 q. 

ÓRMENO. Troyano. 513 a. 

ÓrmMENO. Uno de los Telquines. 446 b. 

-Orminio (ciudad de Tesalia). 252 a. 

ORNEO. Cuad, 12, p. 166; 165 b, 

ORNIA. 56 b. 

OnNIS. 179 a. 

ORNITIÓN. Hijo de Sísifo. Cuad. 34, p. 485; 
222a; 523 a. 

ÓrniTO. 1) Héroe arcadio. 393. 

2) Hijo de Sísifo. :2053 a; 394, 

3) Compañero de Ulises. 173 a. 
OnoNrEs. 1) Hijo de Dídnaso. 394. 

2) Dios-río. 394. 

Orontes (río de Siria). 394 a. 

Oropo (ciudad de Beocia o del Ática). 28 5; 
541 b. 

ORSÉDICE. 104 b. 

, ORSEIS. Cuad. 8, p. 134; 142 b; 160 a; 229 b, 

OrsíLoco. Hijo de Alfeo. 22 b; 286 a. 

OnsiLoco. 156a; 513 a. 

ORSÍNOME. Esposa de Lapites. Cuad. 23, p. 307; 
206 a; 524 a, 

ORSOBIA. Esposa de Pánfilo. 407 a. 

ORTEA. Hiacíntide. 2653 b. 

ORTIGIA. Hija de Ceo. 315b. 

Ortigia. 1) (isla de Sicilia). 22 b; 373 a. 

2) — Delos. 35 a; 315 b; 434 b. 

OnriGIO. 110 b. 

ORTÓPOLIS. Cuad. 22, p. 303; 394; 435 a. 

ORTO. V. Ortro. 

ORTRO. Cuad. 31, p. 446; 97 b; 165a; 174 5; 
213b; 243a; 246a; 246b; 248a; 394; 
516 b. 

Osa. Ninfa. 486 a. 

Osa (montaña de Tesalia). 23 a; 307 a; 486 a. 

OsiNIO. Rey de Clusio. 394. 

OsiRIs, 74 b; 85 b; 291 b; 330 b; 331 a; 374 b; 
454 aq. 

ÓsrAso. 387 a. 

Ostia (ciudad de Italia). 445 b. 

Oro. Alóada. Cuad. 11, p. 164; 23 a; 285 a; 
439 a. 

OTREIS. Ninfa. 56 b; 347 a. 

OTREO. 32 a; 322 b; 394; 452 b. 

OTRERE. Madre de las Amazonas, 272 b; 421 a. 

OTRIONEO. 90 a. 

Otris (monte de Tesalia). 96 b; 175 b; 198 b; 
503 a. 

Otrono (isla del Epiro). 155 a. 

Oxgo. Hijo de Heracles. 339 b. 

OXxIALCEs. Rey de la India. 289 q, 

ÓxiLo. 1) Hijo de Ares. Cuad. 24, p. 512; 
394; 457 b. 

2) Hijo de Hemón 4. Cuad. 27, p. 344; 
237 b; 259 b; 386 b; 394; 431 a. 
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3) Hijo de Orio. 86b; 395. 
Óximo. Hijo de Héctor. 226 a. 
OxinI0. Hijo de Héctor. 395, 
OxiNTES. Hijo de Demofonte. 395. 
OxíPono. 104 b. 

Oxo (río). 385 a. 


E 


PACTOLO. 396. 

Pactolo (río de Asia Menor). 3574; 396a; 
491 a. l 

Paflagonia (país de Asia). 115a; 177 a; 224a; 
333 a; 353 b; 473 b. 

Paflagonios (pueblo). 429 b. 

Paro. 12a; 104 b; 396; 429 a. 

Pafo (ciudad de Chipre). 16a; 104 b; 305b; 
396 a. 

Págasas (ciudad de Tesalia). 48 a; 102 b;. 

PALADIO. 32 b; 605; 67 b; 127 b; 134 b; 154a; 
154b; 156 b; 232a; 234a; 287 b; 310b; 
372a; 396; 400b; 482b; 495a; 500b; 
529 b. : 

PALAMEDES. Hijo de Nauplio. Cuad, 2, p. 14; 
110a; 1145; 145a; 264a; 350a; 371a; 
398; 419 b; 454 a; 482 b; 529 a. 

Muerte de —: 15b; 111a; 1515; 318 a; 
529 b 


PALANS. 379 b; 399, 


PALANTE. 1) Titán. Cuad. 30, p. 424; 36, 
p. 520; 60a; 70b; 161b; 379b; 399; 
427 b; 475 b. 

2) Hijo de Licaón. 129 a; 319 b; 400. 
3) Hijo de Evandro. 157 a; 189 b; 221 b; 
400. 
4) Gigante. 214 b; 400. 
5) Hijo de Pandión. Cuad. 12, p. 166; 
150a; 400 b; 400; 405 a. 

Palanteo (aldea = Roma). 77 b; 88a; 157a; 
189 a; 308 b; 469 a. 

PALANTIDAS. 150a; 323 a; 400; 400 a; 506 a; 
507 a. V. Palante II, 5. 

Palantio (ciudad de Arcadia). 189 a; 400 a. 

PALANTO. Hiperbórea. 308 a; 400. 

Palas. 1) = Atenea. 287 b; 379 b; 396 b; 400; 
516 a; 545 a. I 

2) Hija de Tritón. 397 a; 400. 

Palatino (colina de Roma). 67 b; 77 b; 189a; 
193 b; 194a; 194 b; 198a; 300a; 308b; 
328 b; 379 b; 384a; 399 b; 466 b; 469a; 
469 b; 488 a. 

PALAXO. Curete. 301 a. 

PALEMÓN. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
253 b; 400. 

2) Argonauta. 129 b; 229a; 400. 
3) Hijo de Ino. 318 5; 346 a; 401; 447 a. 

PALEMONIO. 47 b. 

PALENE. 1) Hija de Sitón. 401; 486 b. 

2) Hija de Alcioneo. 401. 

Palene (península de Macedonia). 19 b; 32b; 

116a; 1805; 214 a; 266 b; 457 a. 
(Lugar del Ática). 507 b. 

PALES. 401. 

Palestino (río = Estrimón). 179 b. 

PALESTRA., 1) = Lucha. 114b. 

2) 401; 405a. 

PALICOS. 181 a; 401. 

PALINURO. 402. 

Palinuro (cabo de Italia). 402 b. 

PAMÓN. Hijo de Príamo. 227 a; 452 b. 
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Pan. 44a; 80a; 84b; 1215; 125a; 131a; 
143b; 146a; 165b; 189b; 193b; 209a; 


262a; 262b; 276 b; 286 b; 357 a; 381 a; 


402; 420a; 434b; 475b; 480b; 481a; 
484 b; 503a; 515b; 539a; 547a. 

PANACEA. 56 b; 163a; 304 a; 403. 

PANÁMORO. Curete. 301 a. 

Panateneas (fiesta). 167 a; 168 a; 508 b. 

PÁNCRATIS. Hija de Aloeo. Cuad. 11, p. 164; 
23 a; 285 a; 403, 

PANDÁREO. 10 5; 109 5b; 403; 491 b. 

PÁNDARO. 86 b; 313 b; 329 a; 350 b; 404; 
541 b. i 

PANDIA, 475 b. E 

PANDIÓN, 1) Hijo de Erictonio, Cuad. 12, p. 166; 
85 b; 93 b; 149 b; 165 b; 168 a; 277 a; 293 a; 
301 a; 404; 429b; 430a; 449a; 454a; 
548 b. 

2) Hijo de Cécrope II. Cuad. 12, p. 166; 
109a; 174a; 202a; 322b; 356a; 382b; 
390 b; 400 a; 400 b; 405. 

3) Hijo de Fineo. Cuad, 166; 
203 b; 405. 

4) Hijo de Egipto. 127 a. 

PÁNDocO. 401 b; 405. 

PANDORA. 1) Esposa de Epimeteo. Cuad. 36, 
p. 520; 135a; 163a; 229a; 405; 433a; 
455 a. 

2) Hija de Erecteo. Cuad, 12, p. 166; 
165 b; 265 b; 405, 

3) 535 a. 

PANDORO. Cuad. 12, p. 166; 165 b; 405, 

Pandrosio (en Atenas). 448 a. 

PÁNDROSO. Hija de Cécrope. Cuad, 4, p. 92; 
17 b; 263 b; 405. 

PANFILIA. Hija de Racio. 464 a, 

Panfilia (región de Asia Menor). 302 a; 366 a. 

PANFILO, Hijo de Egimio. 152a; 259 b; 407. 

PANFO. Poeta. 407, 

PANGEO. Héroe tracio. 407. 

Pangeo (montaña de Tracia). 324 a; 407 a. 

PANIDES. Rey de Calcis. 407. 

PANOPEO. 1) Hijo de Foco, Cuad, 29, p. 406; 
30 b; 57 a; 120 a; 162 a; 205 b; 407; 508 a. 

Panopeo (ciudad de Fócide). 206 b; 407 a. 

PANTEUCLES. 367 a. 

PANTIDÍA. 311 a. 

PÁRALO, Héroe ateniense. 407. 

PARCAS. 98 b; 103 a; 407. 

PAREBIO. 408, 

PARIA. Cuad. 28, p. 360; 27a; 185a; 202a; 
359 b; 373 b. 

PARIAs, 202 b. 

Parilia (fiesta romana). 401 b; 470 a. 

Pario (ciudad de Misia). 202 b; 478 b. 

PaRis. Cuad. 15, p. 232; 33, p. 452; 32b; 37 b; 
89b; 103b; 159a; 183b; 185b; 201b; 
226a; 227a; 231 b; 280b; 321a; 329a; 
350b; 351b; 404b; 408; 442a; 445b; 
452 b; 461 b. 

— mata a Aquiles: 34 a; 43a; 376 b; 444 b, 

— rapta a Helena: 13b; 91b; 181 b; 197 b; 
215 b; 223a; 230b; 316b; 349 b; 350a; 
351 b; 397 a; 457 a; 528 b. 

— en el Ida: 12a; 60a; 835; ll5Sa; 159 a; 
168 b; 238 b; 262 a. 


12, p. 


Juegos fúnebres: 101 b; 130a; 1835; 
234 a, 
PARNASO. 410. 
Parnaso (montaña de Fócide). 374; 82b; 


106a; 120a; 143 b; 205a; 251 b; 323b; 
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327 b; 410a; 433a; 434b; 524a; 528a; 
538 b; 540 a; 548 a 

Paros (isla de las Cícladas). 26b; 27a; 76a; 
177a; 187a; 202a; 359 b; 373 b. 

Parrasia (ciudad de Arcadia). 410 a. 

PARRASIO. Héroe arcadio. 320 b; 410. 

Parresios. 106 b. 

PARSONDAS. V. el siguiente. 

PARSONDES. Héroe persa. 410. 

PARTENIA, Piéyade. 435 b. 

PARTENIAS. Caballo. 333a. . 

PARTENIO. 1) Hijo de Cidno. 103 b, 

2) Lacedemonio. 271a.  . jos 
Partenio (montaña de Arcadia). 58a; 115a; 
411 b; 497 a. 

Partenio (río de Paflagonia). 385 b. 

PARTENIOS. 192 a. 

PÁRTENO, 1) Hija de Estáfilo. 176 a; 410. 

2) — La Virgen. 410. 
PARTÉNOPE. 1) Sirena. 355 5b; 411; 483 b. 
2) Hija de Estinfalo. Cuad. 10, p. 153; 
17, p. 256; 179 a. 
3) Madre de Trace. 523 b. 
E Uno de los Siete Jefes. Cuad. 1, 
8; 26, p. 323; 10a; 58 b; 162b; 411; 
2 b; 497 b. 

PASÍFAE. Cuad. 2, p. 14; 28, p. 360; 16, p. 236; 
26 b; 27a; 51 a; 91 a; 107 a; 135 a; 149 a; 
195b; 216b; 235b; 245b; 359b; 36l a; 
411; 425 a; 427 b; 454 b; 494 b. 

PASÍTEA. Nereida. 377 a. 

PAsÍíTOE. Oceánide. 385 b. 

Pátara (ciudad de Licia). 277 a; 461 

Patras ciudad de Acaya). 33a; 113 i 185 b; 
451 b; 524b. 

PATREO. 451 b. 

PATROCLEO. 117 5. 

PATROCLES, Hijo de Heracles. 339 b. V. el si- 
guiente. 

PATROCLO. Cuad. 17, p. 256, 

PATROCLO. 412. 

Familia: 29, p. 406; 40a; 152a; 348 b; 
2 


a. 
— y Aquiles: 34a; 40a; 415; 42a; 73b; 
109 5. 
Hazañas: 65b; 185b; 226b; 43ila; 
474 b. 


Combates en torno al cuerpo de—: 156 b; 
216 a; 281 a; 350 b; 437 b. 
Funerales: 42a; 66b; 138b; 162a; 
196 b; 350b; 353b; 357b; 444a. 
Varios: 129 a; 182a; 285 b; 308a. 
PATRÓN. 1) Compañero de Eneas. 413. 
2) Compañero de Evandro. 413. 
Pax. 413. 
PEÁN. Dios sanador. 221 a; 413. 
PEANTE. 47 b; 200 b; 256 b; 413; 490 b. 
Pédaso (ciudad — Motone). 367 a. 
PEDEO. 340 a; 495 a. 
PEDIAS. 116 a. 
PEFREDO. 218 b; 426 b. 
PrEGASso. Caballo, Cuad. 31, p. 446; 70a; 119 a; 
176 b; 218a; 271 b; 413; 426b; 431b; 
442 a; 448 b; 461 b. 
PÉIRASO. Cuad. 38, p. 540. 
Perro. 1) La Persuasión. 414, 
2) Oceánide. 46 a; 385 b; 414. 
3) 207 a; 381 b. 
Pela (ciudad de Macedonia). 428 b. 
PELAGONTE. 56 b; 79 a. 
PELARGE. Hija de Poineo. 292 b. 
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Pelasgiótide (región de Tesalia). 414 b; 501 a. 
PELASGO. 1) Arcadio. Cuad. 39, p. 541; 40, 
p. 549; 91 b; 104 a; 207 b; 237 b; 308a; 
319a; 319b; 345b; 381b; 414; 500a; 
541a; 548 a. 
2) Hijo de Triopas. Cuad. 38, p. 540; 
116 a; 288 b; 369 a; 414; 420 a. 
3) Hermano de Aqueo. 414; 460 a. 

Pelasgos (pueblo). 44 a; 48b; 104 a; 127 a; 
198 b; 307 a; 369 a; 414 a; 427a; 430a; 
495 a; 495 b; 548a. 

Pelene (ciudad de Acaya). 278 a; 517 a. 

PELEO. Cuad, 29, p. 406; 173 5b; 178a; 205 b; 
414; 439 b; 442 b; 496 a. 

En Calidón: 4a; 187 b; 345 a. 

En Feras: 6b; 205 b. 

Argonautas: 47 b. 

Varios: 58a; 68a; 116a; 144a; 196b; 
29] a; 297 b; 349a; 352a; 362a; 365a; 
376a; 408b; 412a; 417 b; 458a; 462b; 
512 a. 

V. Aquiles. 39 b; 175 b. 

PELIA. 347 a. 

PELÍADES. 297 b; 337 b. 

PELIAS. Rey de Yolco. Cuad. 21, p. 296; 4a; 
7a; 18b; 49b; 118a; 15855; 175a; 297a; 
337b; 353b; 374a; 416; 418a; 442a; 
454 b; 480 b; 519 a. 

Hijas: V. Pelíades. 

Juegos fünebres: 58 a; 72 b; 216 a; 283 b; 
345 a; 366 a; 416 a; 543 a. 

Pelión (montaña de Tesalia). 4a; 23 a; 48 a; 
200a; 252a; 269b; 297a; 307a; 341b; 
415 a; 415 b; 444 a; 462 b; 481a. 

PÉLOPE. 1) Cuad. 2, p. 14; 18a; 29b; 48a; 
62b; 104a; 114a; 136b; 139b; 144b; 
159a; 173b; 174a; 177b; 178a; 179a; 
181a; 186 b; 206 b; 234 a; 272a; 274a; 
287b; 310a; 327a; 349a; 362b; 381b; 
396a; 417; 434a; 436a; 491a; 492a; 
505 b; 515 b; 524 a. 

Santuario: 250 b. 

Huesos de —: 397a. 

2) Cuad. 2, p. 14; 15 5; 90a; 119 b. 

3) De Opunte. Pretendiente de Hipo- 
damía. 159 a. 

PELOPIA. 1) Hija de Tiestes. Cuad. 2, p. 14; 
63 a; 152 b; 418; 515 b. 

2) Hija de Pelias. Cuad. 2, p. 14; 102 a; 
416 b; 418. 

3) Nióbide. 381 b. 

PELÓPIDAS. 13 a; 436 a. 

Peloponeso. 35a; 117 b; 131 b; 143 b; 156a; 
161a; 165a; 206a; 207a; 242b; 257a; 
311 b: 394 b; 4l4a; 429 b: 449 a; 451 b: 
:480 a; 491 a; 500 a; 541 a. 

PELORO. Uno de los Espartoi. 79 b; 175 b. 

Peloro (montaña y cabo de Sicilia). 23 b. 

Pemandria (ciudad = Tanagra). 418 b. 

PEMANDRO. Héroe beocio. 418. 

PENATES. 418. 

— de Troya: 151 b; 156 b; 309 a. 

PENELEO. 47 b; 418; 439 a; 521a. 

PENÉLOPE. Hija de Icario. Cuad. 19, p. 280; 
37, p. 530; 1905; 230b; 262 b; 271b; 
278 a; 279 a; 293a; 302 b; 310 b; 316 a; 
343a; 371a; 419; 422a; 423a; 438a; 
444 a; 498b; 499a; 502a; 523a; 528b; 
e a; 534a. 

— sus pretendientes: 
338 b; 403 a; 502 a. 


34a; 184a; 286a; 
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PENEO, Cuad. 23, p. 307; 36a; 52b; 108a; 
118 a; 307 a; 420: 501 a; 524 a. 

Peneo (río). 1) De Tesalia. 125 a; 152 a, 179 a; 
229 b; 385 b 

2) De Élide. 64a; 245 a. 

PENIA. 171 a; 420; b. / 

PENTEO, Cuad. 3, p. 78; 9, p. 149; 16 a; 79 b; 
1405; 147a; 163b; 165a; 301a; 321b; 
348 b; 380a; 420; 439b; S18 b. 

PENTESILEA. 91.5; 109 b; 329 b; 421; 437a. 

— y Aquiles: 25a; 42b; 45a; 80b; 82b; 
139 a; 505 a. 

Pentile (ciudad de Lesbos). 421 a. 

PENTILO. Hijo de Orestes. 169a; 175 a; 421. 

PENTO. El Pesar. 421. 

PEÓN. 1) Hijo de Endimión. Cuad. 24, p. 312; 
155b; 162a; 181a; 421. 

2) Hijo de Antíloco. 421. 
3) Hijo de Posidón y Hele. 229 b. 
4) V. Peán. 

PEONEO. Dáctilo, 124 b. 

PeóNIDAS (familia ateniense). 421 b, 

Peonios (pueblo). 421 b. 

(De Macedonia). 431 a. 

PEPARETO Hijo de Dioniso Cuad. 28, p. 360; 

51 b; 176 a; 421. 


'Peparetos (isla de Grecia). 421 5. 


PÉnATO. Hijo de Posidón. Cuad. 22, p. 303; 
317a; 421; 435a. 

PERDICAS. Descendiente de Témeno. 211a. 

PÉnDIx. 1) Esposa de Dédalo. 129 5; 421. 

2) Sobrino de Dédalo. 421. 

PEREO. Cuad. 10, p. 153; 63 b; 497 a, 

PERETO, Hijo de Licaón 2. 319 b. 

PÉRGAMO. 27a; 219b; 313b; 365 a; 376 b; 
422; 449 a. 

Pérgamo (ciudad de Misia). 77 a; 219 b; 422 a. 

PERIALCES. 71 a; 425 a. 

PERIANDRO. 52 a; 106 b, 

PERIBEA. 1) Náyade. Esposa de Icario 2. 
Cuad, 19, p. 280; 37, p. 530; 277 b; 419 a; 
422. 

2) Hija de Eurimedonte. 372 a; 422, 

3) Locria. 422. 

» Esposa del rey Pólibo. 147 a; 148 b; 
422 

5) Madre de Áyax, h. de Telamón. 
Cuad. 2, p. 14; 29, p. 406; 66 5b; 422; 496 a; 
507 b. 

6) Hija de Hipónoo. Cuad. 27, p. 344; 
158a; 422; 514b. 

7T) Madre de Aura. 64 b. 

8) Ateniense. 359 b, 

PERICASTOR. 439 a. 

PERICLÍMENE. Esposa de Feres I. Cuad. 21, p. 
296; 7 a. 

PERICLÍMENO. 1) Tebano. 28 b; 411 b; 422. 


2) Argonauta. Hijo de Neleo. 474; 
250 b; 37A b; 423. 
PERIDEA. Esposa de Lélege. 438 a. 
PERIDIA. Madre de Miles. 357 b. 
PERIERES. 1) Cuad. 5, p. 105; 8, p. 134; 19, 
p. 280; 30, p. 424; 105 b; 145 b; 160a; 


217a; 265b; 277a; 279a; 317a; 341b; 

352a; 362a; 4lSa; 423; 433b; 439b; 

511 a; 517 a. 

2) Cochero de Meneceo. 167a; 423. 
PERIERGO. Hijo de Triopas. 206 a; 423. 
PERIFANTE. 1) Hijo de Lapites. Cuad. 23, p. 307; 

147 a; 307 b; 423. 

2) Hijo de Egipto. 126 b. 
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3) Hijo de Áreto. 362 a. 
4) Hijo de Eneo. 158 a. 

PERIFETES. 1) Bandido. 229 a; 423; 506 b. 

Hijo de Copreo. 114a. 

PERIFETO. Troyano, 313 a. 

Periflegetonte. V. Piriflegetonte. 

PERIGUNE. Hija de Sinis. 342a; 423; 482a; 
43 b 


PERILEO. Hijo de Icario 2. Cuad. 19, p. 280; 
277 b; 390a. 
PERIMEDE. 1) Hija de Eolo. Cuad. 8, p. 134; 
160 a. 
2) Cuad. 31, p. 424; 320 b; 450 b. / 
PERIMEDES. Hijo de Euristeo. Cuad. 30, p. 424; 
257 b. 
PERIMELE. 1) Hija de Admeto y Alcestis. Cuad. 
32, p. 450; 7 b; 46 b; 331 a; 423. 
2) Madre de Ixión. Cuad. 23, p. 307; 
7 b; 46 b; 293b; 423. 
3) 38 b; 423. 
Périmo. Troyano. 412 5. 
PrRiOPIs. Hija de Feres. 197 b; 349 a. 
PERÍSTENES. Hijo de Damastor. 439 a. 
PERÍsTENES. Hijo de Egipto. 126 b. 
PERÍSTERA. 425. 
Pero. Hija de Neleo. Cuad. 1, p. 8; 21, p. 296; 
47 b; 56b; 71a; 340 b; 374 5: 425; 489 a. 
Perrebos (pueblo de Tesalia). 86a; 219 b; 
539 b 


Perusa (ciudad de Italia). 63 a. 

Persas (pueblo). 198 5; 410 a. 

PERSE. Oceánide. 425. 

PERSÉFONE. Cuad. 36, p. 520; 40, p. 549; 12 a; 
55a; 65a; 83a; 99b; 114a; 131 b; 133b; 
1415; 1715; 177a; 178a; 181 b; 220a; 
230a; 248a; 261 b; 276 b; 352a; 354b; 
425; 432b; 446a; 459a; 472a; 484 a; 
509 b; 538 a; 545 a; 547 b. 

Amores de —: 7 b; 472a. 

Rapto: 154 a; 220 a; 260 a; 538 a; 539 a. 
V. Deméter. 

Piedad de —: 7b; 18b; 
253 a; 392. a. 

PERSÉFONE, Hija de Minia. 541 b. 

PrERsEISs. Oceánide. Cuad. 16, p. 236; 83 a; 
107a; 149a; 235 b; 385b; 411 b; 425a; 
427 b. 

PERSEO, 1) Cuad. 5, p. 105; 30, p. 424; 37, 
p. 530; 40, p. 549; 98a; 1015; 136b; 
222a; 262a; 413b; 425; 439 a; 451a. 

Raza: la; Sb; 20a; 59b; 94b; 126a; 

177 b; 186 b; 206 b; 217a; 234 b; 239 b; 
272 b; 451a; 459 b; 488 b; 517 a; 547b. 
— y Andrómeda: 27b; 90b; 94b; 203a; 


1155; 180a; 


468 a. 
— y Gorgo: 61a; 615; 119a; 217a; 217 b; 
218 b; 361 b. 


2) Rey de Tróade. 3a. 
3) Hijo de Néstor. 379 a. 
M Hijo de Telémaco. 427; 438a; 
a. 

Perses. 1) Cuad. 16, p. 236; 31, p. 446; 36, 
p. 5320; 57a; 149 a; 225a; 2355; 338a; 
399 b; 411 5; 425 a; A271. 

2) Hijo de Perseo. Cuad. 30, p. 424; 94 b. 

Pesar. 180 b; 421 a. 

Pesinunte (ciudad de Frmgia). 16 5; 100 a. 

is C idag de Italia meridional). 318 a; 
66 b. 

Petelia (ciudad de Italia). 201 b. 

PÉTEO. 351 b. 
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PETREA. Oceánide. 385 b. 

PrucreTIO. Hijo de Licaón 2. 
319 b; 427; 540a. 

Peucetios (pueblo de Italia medon, 129 a; 
159 a; 319 b; 428 a. 

PíAso. Héroe tesalio. 428. 

Pico. 85a; 107b; 193b; 383b; 428; 430a; 
446 b. 

PicóLOO. Gigante. 428. 

PICUMNO. 430 a. 

PÍELO. 27 a; 365 a; 376 b. 

PIERIA. 1) Esposa de Óxilo 2. 395 b. 

2) 208 a. 

Pieria (región de Tracia). 363 b; 368 a; 428 a. 

PiÉRIDES. 368 a; 414 a; 428. 

PIERIS, Cuad. 15, p. 232; 339 a. 

Piero. 1) Rey de Macedonia. 2 b; 265b; 268 b; 
428; 428 b. 

2) Hijo de Magnes. 

PIETAS. 428. 

PIGMALIÓN, 1) Rey de Tiro. 31 5; 137a; 428; 
483 a. 

2) Rey de Chipre. 104 b; 428. 

PrGMEOS. 213a; 253b; 429. 

PÍLADES. Cuad. 2, p. 14; 29, p. 406; 53a; 120 a; 
145a; 154 b; 179 b; 284 b: 338 b; 389 b; 
407 b; 429; 523 a. 

PiLAÓN. Hijo de Neleo 1. 374 b. 

PiLARGE. Danaide. 127 a. 


129a; 159b; 


145 a; 331 a; 428. 


. PILARTES. Troyano. 412 b. 


PiLAs. 150a; 174a; 313 b; 405 a; 429, 
PILÉMENES. Rey de Paflagonia. 224 a; 429. 
PILENOR 430. 
PíLEo. Cuad. 32, p. 450. 
PiLi4. Hija de Pilas. Cuad. 12, p. 166; 
382 b; 405 a; 430. 
PrLií0. Hijo de Hefesto. 201 a; 430. 
Pito. Hijo de Ares. Cuad. 24, p. 312. 
Pilos (ciudad de Mesenia). 45 a; 112 5; 250 b; 
261 b; 340b; 342b; 374b; 378 b; 416b; 
429 b; 433 b; 438 a; 498 b; 502a; 523 b. 
(Ciudad de Élide). 429 b. 
PiLÓN. 187 b. 
PILUMNO. 126 b; 427 b; 430; 526a. 
PiMPLEA. 125 b; 327 a; 490 a. 
PiNpo. Hijo de Macedón. 430. 
Pindo (montaña de Grecia). 108 a; 307 a. 
Pino. Hijo de Numa. 388 b. 
Pipo. Piéride. 428 b. 
PíRAMO. 430. 
PrRAs. Cuad. 39, p. 541; 178 b; 431 a. 
PiRECMES. 1) Troyano. 412 b; 431. 
2) Hondero. 395 a; 431. 
3) Rey de Eubea. 431. 
PiRÉN. 1) Hijo de Glauco 70 a; 431. 
2) Padre de Io. 289 b; 431. 
PIRENE Ie ;D Hija de Asopo (o de 
Ébalo). 56 b; 
2) Danaide. a6 b. 
Pirene (fuente de Corinto). 38 a; 70 a; 152 a; 
414 a; 431 a; 441 a; 544 b. 
PIRENE (Llophy n). 1) Amante de Heracles, 431, 
2) Madre de Cicno. 45 b; 102 b; 254a; 
431. 
3) Madre de Diomedes 1. 138 a, 
4) Madre de Licaón 3. 320 a. 
PiRENEO. Rey de Dáulide. 431. 
Pireo (El) (puerto de Atenas). 367 a. 
PiRGO. 1) Esposa de Alcátoo. 18 a; 431. 
2) Troyana. 431. 
PRIA. De Ítaca. 432. 


149 b; 
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PIRIFLEGETONTE. 39 a; 112a; 204 a. 
Pirineos (montes). 431 b. 
Pius. Troyano. 4125 


PiríTOO. Cuad. 1, p. 8; 23, p. 307; 105; 48a; 


96b; 133b; 141b; 192a; 230a; 248a; 
294b; 307b; 344b; 351b; 432; 444a; 
509 b. 

Bodas de —: 104 a; 187 a; 272 b; 467 b. 


Pmois. Caballo de Helio. 235 b. 
PfRoo. 288 a. 
PIRRA. Esposa de Deucalión. Cuad, 8, p. 134; 


36, p. 520; 28b; 135a; 160a; 163 a; 
229 b; 388 b; 457 b; 433; 473a. 
2) Nombre de Aquiles. 40b; 323a; 


375 b; 433. 
PÍRRICO, 433, 
Pírrico (aldea de Laconia). 433 a. 
PmRO (— Neoptólemo). 323a; 375b; 433. 
PIRRO (príncipe moloso enemigo de " Roma). 
365 b 


PisA. 155 b. 
Pisa (ciudad de Élide). 
224 b; 254 b; 271 b; 418 a; 433 b. 
Pisa (ciudad de Italia). 162a; 433 a; 433 b. 
Pisauro (ciudad de Italia central). 198 a. 
PISANDRO. 1) Troyano. 350 b. 
2) Pretendiente de Penélope. 199 a. 
PisíbicCE. 1) De Lesbos. 433. 
2) De Tróade. 433. 
3) Hija de Eolo 1. Cuad. 8, p. 134; 6a; 
160 a; 362a; 433. 
4) Hija de Néstor. 279 b: 133. 
5) Hija de Leucón. Cuad. 32, p. 450; 
45 b; 318 a. 
6) Hija: de Pelias. 
16 b. 


1í6a; 155b; 158 b; 


Cuad. 21, p. 296; 
Pisko. 433. 
PISIÓN. 393 b. 
PisísrRATO. 1) Hijo de Néstor. 279 a; 433. 
2) Tirano de Atenas. 433 b 
Piso. 1) Hijo de Perieres. 433. 
2) Rey de los Celtas. 433. 


3) Hijo de Afareo. Cuad. 19, p. 280; 
145 b; 279 a; 433. 
4) Hijo de Endimión. 181 a. 
PisTOR. 434. 
PÍTANE. 1) Madre de Evadne. 163b; 189a; 


434. 
2) Amazona. 434. 

Pítane (aldea laconia). 434 a. 
(en Misia). 434 a. 

Pitecusas (Islas de los Monos). 98 a. 

PrrEo (lMux0eóc) Hijo de Pélope. Cuad. 2, 
p. 14; 150a; 174a; 181a; 272 b; 418a; 
434; 505 b; 524 a. 

PrrEo (ITuOoeóc). 434. 

PITÁGORAS. 37 a; 270 b; 331 a. 

Pires. 131 a, 

Priria. 36 a; 37 b; 196 a. 

Piticos (Juegos). 35 b; 435 a. 

PrriREO. 130 b; 434. ; 

Prris. 434. 

Pitiusa (ciudad = Lámpsaco). 304 b, 

Prro. 131 a; 410 a. 

PITÓN. 35b; 36a; 37b; 87b; 212a; 316a; 

... 434; 499 b; 516a. 

Pitópolis (ciudad cerca de Nicea). 263 a; 486 b. 

PLAcIA. Esposa de Laomedonte. 161 b; 179 b; 

" 306 a; 452 b. 

PLÁTANO, 435, 

PLATEA. 56 b; 108 b. 
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Plateas (ciudad de Beocia). 56 b; 108 b; 147 b. 

PLATÓN. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

PLEMNEO. Hijo de Pérato. Cuad. 22, p. 303; 
132a; 394a; 421 b; 435. 

PLEURÓN. Hijo de Ftolo. Cuad. 24, p. 312; 
157 b; 178 a; 181 a; 435; 446 b: 511a. 
Pleurón (ciudad de Etolia). 199 5; 277 b; 435a; 

446 b; 511a. 
PLEXAURA. 1) Nereida. 377 a. 
2) Oceánide. 385 b. 

PrLEXIPO. 1) Hijo de Testio. Cuad. 24, p. 312; 
435; 511 b. 

2) Hijo de Fineo. Cuad. 12, p. 166; 
109 a; 205 a; 405 a; 435, 
. 3) Hijo de Córico. 114 b; 435. 

PLÉYADES, Cuad. 25, p. 322; 61 b; 94 b; 154a; 
178 a; 261 a; 266 a; 266b; 321a; 353b; 
355 b; 380 a; 435; 491 a. 

PLÉYONE. Cuad. 5, p. 105; 7, p. 128; 25, p. 322; 
615; 83a; 94 b; 266a; 266 b; 353 b; 435 b; 
436; 489 a. 

Hijos de —: M, Pléyades. 

PLÍSTENES. 1) Hijo de Pélope. Cuad. 2, p. 14; 
11a; 63a; 136b; 272b; 349a; 371a; 
418 a; 436. 

i Hijo de Tiestes. Cuad. 2, p. 14; 349 a; 


E ia Cuad. 2, p. 14; 40, p. 549; 491a; 
547 b 


2) Oceánide. 385 b. 
PLUTO. 132 b; 202 b; 436; 541 a. 
PLUTÓN. Cuad. 36, p. 520; 121 a; 142 a; 221 a; 
389 a; 436; 484 a; 521b. 
V. también Hades, Dis Pater. 
Pnix (en Atenas). 509 a, 
Po (río de Italia). 33 a; 168 a. 
Llanura del —: 63 a. 
PoBREZA. V. Penia. 192 b. 
PODALIRIO. Hijo de Asclepio. 36 b; 81 b; 126 a; 


2015; 304a; 329a; 403b; 436; 484b; 
539 b. 
PopAncr. Danaide. 127 a. 


PopARCES. 1) = Príamo. Cuad. 7, p. 128; 
250 a; 264 b; 287 a; 306 a; 437; 452 b. 
2) Hijo de Ificlo. Cuad. 20, p. 282; 283 b; 
437; 457 b. 
PODARGE. 68 a; 437.. 
PODARGO. 138 a; 245 b. 
PODER = Cratos, 400 a. 
Popes. Troyano. 350 b; 437. 
POINE. 114 b; 326 a; 437; 458 a, 
POLEMÓCRATES. Hijo de Macaón, 329 b. 
POLEMÓN. 372 b. 
POLIANACTE. Rey de Melos. 352 a, 
PoLIBEA. Hija de Oícles. Cuad. 1, p. 8; 387 a. 
PóLIBO. 1) Rey de Tebas de Egipto. 437. 
2) Rey de Sición. Cuad, 22, p. 303; 9 5b; 
437; 489 a. 
3) Rey de Corinto. 147 a; 148 b; 422b; 
437. 

4) Corintio. 18 5. 
PoLiBOTES. Gigante. 214 b; 438. 
PoLICAÓN. 1) Hijo de Lélege. 

357 b; 438. 

2) Cuad. 18, p. 258; 438. 

PoLicAsTE. 1) Hija de Néstor. 
438; 498 b; 499a. 

2) Hija de Ligeo. 227b; 
POLICLES. 438 a, 

Pórtico. Hijo de Licaón 2. 319 b, 
PoLícrITE. Heroina de Naxos. 438. 


313 a; 354 b; 


379 b; 427b; 
316a; 438. 


Indice de nombres propios 


PorícRITO (ILoAóxet0og). 418 b. 
Poríeniro (IIoAóxovvoc). 438. 
PourroR. 1) Hermano de Ítaco. 292 b; 438. 

2) Hijo de Egipto. 126 5. 

PoLIDAMANTE, 1) Hijo de Pántoo. 407 b; 439. 

2) Hijo de Príamo. 227 a; 419 a. 

3) Hijo de Antenor. 235 a; 494 b. 
PoLIDAMNA. Esposa ‘de Tonis. 232 b; 439; 

523 b. 
PoLIDECTES. 98 b; 126a; 136 b; 217 5; 331 a; 
370b; 426a; 427 a; 439. . 
POLIDORA. 1) Hija de Peleo. Cuad. 29, p. 406; 
|J 175 b; 352a; 362a; 415a; 439. 
2) Hija de Dánao. 143 b. 
3) Oceánide. 385 5... - 
POLIDORO. 1) Hijo de Cadmo. Cuad. 3, 
9, p. 149; 79 b; 146 b; 237 b; 301 a; $20 5; 
439. 

2) Hijo de Príamo. Cuad. 33, p. 452; 
67a; 130b; 226b; 227a; 440; 442b; 
452 b. 

3) Hijo de Heracles. 117 b; 339 b. 

4) Hijo de Hipomedonte. 273 b. 

PoLÍFATES. 440, 
POLIFEMO. 1) Lapita. 47 a; 48 b; 267 b; 307 a; 
307b; 440. - 

2) Ciclope. 39 a; 1015; 103a; 209a; 
333b; 440; 448b; 479 b; 499b; 523b; 
53] b. 

Amores de -—: 4 b; 209 a. 

PoLIrIDES. 1) Hijo de Mantio. 441; 502 a. 

2) Rey de Sición. 441; 517 b. 
POoLIFONTE, Hija de Hipónoo. 441. 
POoLIFONTES. 1) Jefe tebano. 441. 

2) Heraclida. 163 b; 354 a; 441. 

3) Heraldo de Layo. 147 b. 

PorícoNo. Hijo de Proteo. 441; 457 b. 
Pornupo. 1) Adivino de Corinto. 183 b; 199 b; 
332 b; 442; 513 b. 

2) Hijo de Euridamante. 442, 

3) Hijo de Cérano (prob. idéntico al 
n.? 1). 216 b. 

PoriLAo. Cuad. 17, p. 256. 
POLIMEDE. Hija de Autólico. 65 a; 175 a; 297 a; 
442 


PoLIMEDONTE, Hijo de Priamo. 452 b. 

PoLIMELA. 1) Hija de Filante 2. 181 b; 199 a; 
442. 

2) Hija de Eolo 2. 442; 533 b. 
3) Hija de Áctor. 439 b: 442. 
4) Hija de Peleo. 352 a. 

PorLiMELO. 339 b; 412 b. 

PoriMEsTOR. Yerno de Príamo. 67a; 
154 b; 228 a; 287 a; 440 a; 442. 

POLIMNESTO. Padre de Bato 2. 69 a; 208 5| 

POoLIMNIA. Musa. 145 a; 368 a; 392a; 442. 

PoriMNO. 443. 

PoriNicES, Cuad, 1, p. 85; 9, p. 149; 35, p. 503; 
10a; 105; 21a; 28a; 33b; 57b; 117a; 
149 a; 162b; 168b; 180a; 184b; 307a; 
348 b; 443; 504 b; 515 a. 

PoLÍNOE. Nereida. 377 a. 

PoLiPEMÓN. 125 b; 454 b. 

PorniPETEs. 1) Hijo de Apolo. 365b; 142b; 
181 a; 306 a; 443. 

2) Hijo de Pirítoo. Cuad. 1, p. 4; 23, 
p. 307; 815; 307 b; 314a; 432b; 437a; 
443, 

3) Hijo de Ulises. 
82b; 443; 534a. 

4) Heraldo de Layo. 147 b. 


130 5; 


Cuad. 37, p. 530; 
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m Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 
; 534 a. 
V. también Ptoliportes. 
PorrrEcwo. 10 b. 
Porites. Hijo de Priamo y Hécuba. 227 a; 444; 
452 b; 453 a. 

2) Compafiero de Ulises. 188 b; 444. 
Politorio (ciudad del Lacio). 444 b. 
PoLÍXENA. Cuad. 33, p. 452; 15 b; 43 a; 227 2 

376 a; 409 b; 440 a; 444; 452 b; 531a. i 
POLÍXENO. 1) Hijo de "Agástenes. 445." 
2) Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 


5. 
3) Rey de Élide. 30 a; 445. 

PoLixo. 1) Esposa de Nicteo. Cuad. 25, p. 322; 
455. 

2) Esposa de Tlepólemo. 1345; 233b; 
339 a; 455; 522a. 

3) Nodriza de Hipsípila. 455. 

4) Híade. 266 a. 

Porris. Hijo de Posidón. 445. 

PóLUX. Cuad. 2, p. 14; 19, p. 280; 25a; 47a; 
141 5; 185 a; 195 a; 230a; 233 b; 279 a; 
316 b; 445; 517 b; 544 a. 

Pomerio, 467 a; 470 a. 

PomoNa. 428 a; 445; 536 b, 

PoMPiLIA. Hija de Numa. 383 b. 

PóMPiLOo. 386 a. 

Pompo. Hijo de Numa. 383 b; 446. 

Pomponia (gens). 446 b. 

Pono. 168 a. 

Pontifices. 383 a; 537 a. 


Ponto. Cuad. 14, p. 212; 3i, p. 446; 99b; 


165a; 

499 b. 

Ponto Euxino (mar Negro). 49 b; 236 b; 316 b; 
539 a. 

PONTÓMEDA, Nereida. 377 a. 

PONTOMEDUSA. Nereida. 377 a. 

PONTOPOREA. Nereida. 377 a. 

PORFIRIÓN. Gigante. 214 a; 239 a; 446, 

Poro. 171 a; 420 b; 446. 

PonsENA. 99 a5 367 a. 

PoRTAÓN. Cuad. 24, p. 312; 27, p. 344; 47 b; 
157 b; 178 a; 446; 504 b. 

PonrEo. 1) — Portaón. 446. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 b; 446, 

PorTUNO. 318 b; 335 a; 401 a; 447. 

PosiDÓN. Cuad. 38, p. 540; 21, p. 296; 22, 
p. 307; 25, p. 322; 29, p. 406; 30, p. 424; 
31, p. 446; 34, p. 485; 36, p. 520; 447. 

Infancia: 80 b; 499 b. 

Amores: 25a; 31a; 51a; 62a; 85a; 
95b; 1155; 132b; 150a; 170b; 173a; 
174 b; 181a; 217a; 218a; 229 b; 265a; 
274a; 285a; 308a; 355a; 378a; 415b; 
417 b; 425a; 475a; 499b; 502b; 503a; 

; S115; 514a; 519a; 523b. 

Hijos de -—:1a; 17a; 19a; 22a; 23a; 
23b; 25a; 33a; 45a; 4ATa; 49a; 56b; 
63b; 69b; 75 a; 83b; 92 a; 97 b; 98 a: 
101 à; 103 a; 118 a; 119 a; 131a; 155a; 
158 b; 160 a: 167 b; 173 b: 181 b; 182 a: 
183a; 186a; 188a; 195a; 212a; 213b; 
213b; 216a; 221 b; 222a; 229 b; 241a; 
250a; 251a; 253b; 275a; 285a; 308a; 
313b; 317a; 319a; 321a; 339 b; 341 b; 

. 342a; 342b; 355b; 358b; 364a; 370b; 

372a; 374a; 382b; 386b; 393a; 40la; 
407a; 410a; 411b; 416 a; 418 a; 421 b; 
422a; 422b; 434a; 435 b; 440 b; 440 b; 


206b; 211b; 377b; 446; 494a; 
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445 b; 457 b; 459 b; 460a; 462a; 473a; 
474 b; 475a; 476a; 479 b; 481a; 481 b; 
482a; 486a; 488 b; 495a; 503a; 504b; 
519a; 523b; 524a; 532a. 

Hijas: 52b; 71b; 86b; 150b; 163b; 
189 a; 221 b; 303 a; 468 a; 468a; 473a; 
539 b. 

Descendientes de —: 100 b; 112 b; 127 a; 
152 a; 164 a; 205 a; 380 a. 

— y los caballos: 40b; 68a; 132b; 172b; 
196a; 243a; 279a; 413b; 415 b; 416a; 
418 a. 

Rebafios de —: 52 b; 456 b. 

Venganzas: 25 a; 21 a; 90 b; 151 a; 163 b; 
167 a; 195a; 249b; 264 a; 267 a; 441 a; 
532 b. 

— ataca a Zeus: 36 b; 150 b; 548 b. 

Cortejo: 525 a. 

Templo: 12 b; 189 b; 525 b. 

Varios: 11 b; 36a; 60 b; 62a; 65a; 92a; 
101a; 113a; 145a; 159b; 189 b; 207b; 
220a; 233b; 245b; 251a; 283a; 275a; 
279a; 281b; 288a; 304a; 314b; 315b; 
330b; 355b; 359a; 361a; 377b; 379a; 
390b; 411 b; 413 b; 434 b; 438a; 457 b; 
465 b; 493b; S01 b; 508a; 5215; 547b. 

PósruMo SiLvio. 309 b. 

PoTAMÓN. Hijo de Egipto. 126 b. 

PoriNA. 288 b. 

PorNEO. 292 b. 

Potnias (encrucijada). 147 b. 

Poro. El Deseo. 448. 

Prakiai (región del Peloponeso). 449 a. 

PRAX. 449 

PRAXÍTEA. 1) Esposa de Erecteo. Cuad. 12, 
p. 166, 118 a; 165 b; 356 a; 405 b; 449. 

2) Ninfa. Esposa de Erictonio. Cuad. 12, 
p. 166; 168 a; 404 a; 449; 549 b. 

3) De Eleusis. 113 a; 449. 

Preneste (ciudad de Italia — Palestrina). 92 5; 
169 a; 498 b. 

PresBÓN. Cuad. 32, p. 450; 110 a; 221 b; 
449. 

PRÉTIDES. Cuad, 13, p. 177; 30, p. 424; 25 b; 
71a; 150b; 176b; 282b; 327a; 341 a; 
449, 

PreTO. 1) Rey de Argos. Cuad. 10, p. 153; 
13, p. 177; 30, p. 424; 1a; 5a; 9 b (reparto 
de Argos); 70a; 71a; 101 b; 176 b; 325 a; 
325 b; 327 b; 340 b; 341a; 370b; 425a; 
426 a; 449 b; 451; 489 a; 542a. 

2) Tebano. 210 a. 

PRÉUGENES. 451. 

PnRíAMO. 1) Cuad. 7, p. 128; 33, p. 452; 250a; 
306 a; 481. 

Familia: 34 a; 36 b; 89 b; 103 b; 130a; 

; 179 b; 225 b; 227a; 233b; 264b; 
280b; 287a; 305b; 316b; 319a; 395b; 
408 a; 431 b; 440b; 444a; 512b; 516 b; 
521 b; 525b. . 

Hija de —: 118 b; 444 5. 

— y Héctor: 42 b; 89 b; 226 b; 444 b. 
Iífancia: 264 b; 287a; 306 b; 437 a. 
Varios: 32 b; 151 b; 231 b; 357 b; 394 b; 

399a; 404 b; 407 b; 457a; 482b; 513 b; 
527 a. 

2) Hijo de Polites. 444 a. 

Príapo. 12 a; 140 b; 327 b; 381 a; 453; 462 a; 
537 a. 

Priene (ciudad de Asia Menor). 434 a. 

PriLis, Hijo de Isa 1. 291 a; 454, 
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Prima. Hija de Rómulo, 264 a. 
PRIMNEO. 1) Curete, 123 a, 
2) Coribante. 113 a, 

PRIMNO. Oceánide, 385 b, 

PRÍTANIS. 531 a. 

Priverno (ciudad del Lacio). 84 b; 335 a, 

Probalinto (lugar del Ática). 290 b. 

TRO D de Alba. 25 a; 88 b; 384 a; 384 b; 

8] b. 

PRocLEA. 102 a; 501 b. 

Proces., 1) Hijo de Aristódemo. Cuad, 18, 
p. 258; 35, p. 503; 53 a; 259 a; 454; 503 b. 

2) Hijo de Pitireo. 434 b. 

PROCNE. Cuad. 12, p. 166; 75 b; 143 a; 165 b; 
202 a, 293 a; 302 b; 404 b; 454; 549 b. 
PRocRis. Cuad. 12, p. 166; 935; 110 a; 165b; 
359 b; 374 b; 412 a; 454. 
Perro de —: 30a. 

PROCRUSTES, 125 b; 454. 

PRÓCULO. 454. 

PRÓMACO. 1) Hermano de Leucocamente. 454, 

2) Hijo de Esón. Cuad. 21, p. 296; 417a; 
. 442a; 454. 

3) Hijo de Partenopeo. 162b; 412b. 

4) Hijo de Heracles. 459 b. 

PROMEDONTE. Naxio. 274 a. 

PROMETEO. Cuad. 36, p. 520; 565; 61b; 71a; 
96b; 110a; 135a; 163a; 185a; 229a; 
229 b; 264a; 296 b; 321a; 348 b; 399b; 
405b; 414a; 415b; 455; 461b; 463b; 
495a; 500b; 512a; 521b; 547b; 548b. 

Aguila de —: 165 a. 
Liberación de —: 249 a; 253 b. 

PROMETO. Hijo de Codro. 455. 

PROMNE. 74 b; 455. 

PRóNAXx. Cuad. 1, p. 8;9 a; 105; 139 b; 324 b; 
437 b; 456. 

Prono. 456. 

PRÓNoE, 1) Esposa de Etolo. Cuad. 24, p. 312; 
82b; 157b; 181a; 340 b; 435a. 

2) Ninfa. 91 b. 
3) Nereida. 377 a. 

PRÓNOME. 439 q. 

Prónoo 1) Hijo de Fegeo. Cuad. 38, p. 540; 
3b; 16a; 21b; 196a; 500 b. 

2) Hijo de Deucalión. 389 a. 
3) Troyano. 412 b, 

PROPÉTIDES. 456. 

PRÓPODAS, Cuad. 34, p. 485; 456. 

Propóntide (país de Asia Menor). 55 a; 100 b, 

PRÓQUITE. 456. 

Próscida (isla de Campania). 98 a; 456 a. 

PROSERPINA. 288 b; 425 b; 456, V. Perséfone, 

PROSIMNA. 456. 

Prosimna (ciudad de Argólide). 456 5. 

PROSIMNO. Cf. Polimno. 141 a. 

PROTEO. 1) Dios marino. 52a; 76a; 76b; 
282 b; 351 b; 441 b; 448 b; 456; 498 b. 

2) Rey de Egipto. 74b; 85b; 231b; 
351 b; 457; 458 a; 502 a. 
3) Hijo de Egipto. 126 5. 

PROTESILAO. Hijo de Ificlo. Cuad. 20, p. 282; 
4 b; 180 b; 305 a; 437 a; 457. 

Pnoris. Pléyade. 435 5. 

PRoro (IIpo0c). Nereida. 377 a. 

Pnoro (IIpovoó). Nereida. 377 a. 

PROTOENOR. 224 a. 

PROTOGENIA. 1) Cuad. 3, p. 134; 229 b; 327 b; 
388 b; 457. 

2) Hija de Erecteo. Cuad. 12, p. 166; 
122a; 165b; 265b; 457. 
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3) Hija de Calidón. cuad 24, p. 312; 
82 b; 394 b. 

PROTOMEDEA. Nercida. 371 a. 

PROrÓNOE. Hija de Disaules. 69.5. 

PnRóroo. 1) Hijo de Agrio. Cuad. 27, p. 344; 
323a; 458; 504a. 

2) Jefe de los Magnetes. 458. 
3) Hijo de Licaón 2. 319 b. 

PROTOÓN. Troyano. 513 a. 

Prusa (ciudad de Bitinia). 267 b. V. Cíos. 

PSÁMATE. 1) Hija de Nereo. Cuad. 29, p. 406; 
144a; 205b; 377a; 415a; 457 à; 458; 
502 a. 

2) Hija de Crotopo. Cuad. 38, p. 540; 
114 b; 122 a; 325 b; 437 b; 458. 

PsAMÉTICO. 468 b. 

PsiLo. Rey de los psilos. 458. : 

Psilos (pueblo de Cirenaica). 458 a. 

PsiQUE, 172 a; 458. 

Psóripr. 1) Hija de Janto. 459. 

2) Hija de Érix. 459. 

Psófide (ciudad de Arcadia). 3 b; 21 a; 169 b; 
459 b; 545 a, 

Psoris. 1) Hijo de Licaón 2. 459. 

2) Descendiente de Níctimo. 459. 

PTÉLEA. 395 b. 

PTELEÓN. 454 a. 

PTERELAO. Cuad. 29, p. 406; 30 a; 113 a; 240 a; 
274a; 292b; 438 b; 489; 488 b; 496 b. 

PTÍA. Amante de Fénix. 196 b. 

PTÍA. D 52b; 109b; 142b; 306 a; 
443 

2 Nióbide. 381 b. 

Ptía (ciudad de Tesalia). 36 b; 39 b; 75 b; 142 b; 
187 b; 229b; 338b; 365a; 376a; 4l4b; 
414 b; 433 a; 460 a. 

Prío. 1) Hijo de Larisa. Cuad. 38, p. 540; 
308 a; 414 b; 460. 

2) Hijo de Licaón. 319 b. 

PTOLIPORTES. Hijo de Ulises. 420 a. V, Poli- 
portes. 

PTOLIPORTO. Hijo de Telémaco. 460. 

Prono. La Envidia. 460. 

PToo. Hijo de Atamante. Cuad. 32, p. 450; 
59 b; 318a; 501 a. 

PUDICITIA. 57 b. 


181 a; 


Q 


QuELIDÓN. 10a; 404 5b; 461. 

QUELONE. 461. 

QUERESILAO. 418 b. 

Querón. Hijo de Apolo. Cuad. 30, p. 424; 
199 a; 504 a. 

Queronea (ciudad de Beocia). 199 a; 504 a. 

QUERsIBIO, Hijo de Heracles. 117 b; 339 b. 

T uM 1) Hijo de Pterelao. Cuad. 30, 

. 424. 

2) Hijo de Príamo. 452 b; 531a. 
Quersoneso de Caria. 346 b; 437a. 
Quersoneso de Tracia (península). 67a; 132b; 

234 b; 236 b; 401 a; 410 b; 486a. 
QUESIAS. Ninfa. 386 a. 
Quero. Hijo de Egipto. 126 b. 
QuIMÁRROO. 442 b. 
QuiMERA. 1) Cuad. 31, p. 446; 70a; 165a; 
414 a; 461; 516 b. 

2) Ninfa siciliana. 461. 

QUIMEREO. Hijo de Prometeo. Cuad. 36, p. 520; 
321a; 350a; 455a; 461. 
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Quincuatrías. 358 a. 
Quíos (isla). 143a; 159 b; 393b; 522 b. 
Quíowz. 1) Hija de Bóreas. Cuad. 12, p. 166 ; 
72a; 183a; 461 
. 2) Hija del Nilo. 83 b; 462 
. 3) Hija de Dedalión. Cuad. 37, p. 530; 
64 b; 129 b; 198 b; 462. 

4) Madre de Príapo. 462. 
QuirímaAco. Hijo de Electrión. Cuad. 30, p. 424. 
Quirinal (colina de on 298 b; 299 a; 454 a; 

462 a; 471 b; 473 b. 
Quirino. 363 b; 383 a; 454 b; 462; 471 b. 
Quirites (— Romanos). 488 a. 

QuIROGÁSTERES. 101 5. n 
Quirón. Centauro. Cuad. 36, p. 520; 455; 6a; 

37a; 39b; 52b; 56a; 87a; 96 a; 108 a; 

i21a; 196 b; 199 b; 201 b; 252 b; 266 b; 

269 b; 297a; 338a; 341b; 386a; 398b; 

415 b; 455 b; 462; 511 b; 512a; 528a. 


R 


Racio. 1) Cretense. 332 a; 366 a; 464, 
2) Argivo. 366 a. ] 
RADAMANTIS. Cuad. 3, p. 78; 28, p. 360; 40, 
p. 549; 20b; 57a; 144b; 188 b; 228 a; 
241a; 359a; 360b; 464; 474b; 490a; 
524 b; 548 a. 
RÁDINE. 314 a. 
Ramnes. 382 b; 464. 
Ramnunte (burgo del Ática). 230 a; 375 b. 
Rano. Hijo de Cránao. 465. 
RATUMENA. 465. 
Raudusculana (puerta de Roma). 106 P. 
Rea. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, p. 520; 
68a; 77a; 80b; 95a; 95b; 100a; 120b; 
124a; 131a; 1335; 185b; 199b; 200 a; 
211 b; 220b; 237 b; 265a; 276a; 298a; 
346 b; 373b; 386b; 387a; 403b; 404a; 
446 b; 465; 512b; 521b; 535a; 547a. 
REA SILVIA. 1) 25 b; 286 b; 384 a; 465; 469 a; 
469 b. 
2) Amante de Hércules. 466. 
Reate (ciudad de Sabina). 363a; 472b. 
RECÁRANO. 77 b; 466. 
Reco. 1) 466. 
2) Centauro. 58 a; 96 b; 466. 
Repne. Sirena. 483 b. 
Regilo (lago) (en Italia central). 142 a. 
REGNIDAs. Hijo de Falces. 192 a. 
Regio (ciudad de Calabria). 247 a; 542 a. 
Remo. 2a; 25b; 194 a; 194 b; 286 b; 313 b; 
328 b; 334 b; 384 a; 410a; 428 a; 465b; 
493 a. 
Muerte de —: 523 b. 
Remuria. 313 b. 
Rene. Madre de Medonte. 338 b; 387 a; 473 b. 
RENOMBRE. V. Fama. 
Reo. 1) Hija de Estáfilo. 31 a; 36b; 176 a; 
326b; 410b; 467. 
2) Esposa de Laomedonte. 306 a. 
Rrso. 83a; 138 b; 179 b; 387 b; 467; 504b; 
529 b. 
Reso (arroyo de Tróade). 385 b. 
RETEA. 401 a; 486 b. 
Rero. 1) Gigante. 467. 
2) Centauro. 467. . 
3) Compafiera de Fineo. 468. 
4) Padre de Anquémolo. 468. 
Rxro (rey de los marrubios). 32 a.. 
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REXENOR, 82a; 150a; 372a. 
Rin (río). 534 a. 
Ripes (ciudad de Acaya). 362 b. 
RrriA. Madre de los Coribantes. 468, 
Ritio (ciudad de Creta). 281 a. 
Robigalia (fiesta romana). 468 a. 
ROBIGO y ROBIGUS. 468. 
Rocas Azules. 239 a. V. Cianeas. 
Rocas Escironias. 173 b; 257 b; 506 b, 
Ródano (río). 50a; 168 a. 
Rodas (isla). 805; 91a; 97b; 127a; 134a; 
206a; 221b; 233a; 235a; 237b; 268b; 
283b; 307a; 321b; 325b; 329b; 339a; 
357 b; 388 b; 423 b; 445 b; 447 b; 468a; 
499 b; 522a; 539 a, 
Colonias en —: 17a; 80a; 423 b; 522a. 
Rope. 1) Cuad. 36; p. 520; 97 b; 468; 524 b; 
539 a. 
2) Danaide. 126 b. 
RoDEA. Oceánide. 385 b. 
RoniA. Danaide. 126 b. 
Rodio (arroyo de Tróade). 385 b. 
Rodios. 201 b; e b. 
Ropo. Cuad. 16, p. 236; 221 b; 235a; 235 b; 
329 b; 388 b; 447 b; 468; 524 a. 
Rópo»r. 1) De “Éfeso. 468. 
2) Madre de Cicón. 103 a. 
3) Hija del Estrimón. 237 a. 
Ródope (montaña de Tracia). 237 a; 324 b, 
Ropopis. 468 b. 
Roma. 189 a; 198 a; 468; 469 b; 498 a; 499 a. 
Roma (ciudad). 107 b; 157b; 202 a; 247 a; 
275a; 276b; 291 b; 298a; 299a; 316a; 
335a; 366 b; 383a; 391a; 398a; 400a; 
401 b; 413a; 427 b; 434a; 464b; 468a; 
488 a;499 a; 500 a. 
Rome., V. Roma. 
RoMis. 469. 
RoMo. 1) Hijo de Ulises. Cuad. 37, p. 530; 
107 b; 469. 
2) Hijo de Ematión. 253 b, 
3) Hijo de Eneas. 86a; 316a. 
RóMuLOo. 25b; 157b; 194a; 286a; 295b; 
299 a; 310a; 313b; 328 b; 334 b; 383a; 
384 a; 401 b; 410a; 428 a; 462 b; 465b; 
469; 488 b; 489 b; 493a; 537a; 537b. 
Reinado de —: 2a; 6a; 114a; 122a; 
193 b; 263 b; 276 b; 358 a; 493 a. 
Hija de —: 264 a. 
Hijo de —: 65 a; 264 a. 
Muerte de —: 202 b; 454 b, 
Rópato. Hijo de Festo. 198 a; 471. 
ROXANA. Hija de Cordias. 471. 
Ruminal (higuera) (en Roma). 469 b. 
Rútulos (pueblo de Italia). 245; 915; 157a; 
184a; 189 b; 298a; 309a; 336a; 382b; 
471; 526 b. 


SABACIO. 472. 

SABACTES. 174 b. 

SABE. 472. 

Sabinas (rapto). 6a; 114 a; 263 b; 276 b; 295 b; 
299 b; 470 b; 489 b; 492 b. 

Sabinos (pueblo). 122 a; 159 b; 263 b; 298 b; 
334 b; 470 b; 472 b; 474 b; 488 a; 492 b. 

SABO, 472; 474a. 

SAFO (poetisa). 192 b; 468 b. 

SÁGARIS. 1) Hijo de Áyax el Locrio. 472. 
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2) Hijo de Midas. 472. 

SAGARITIS. 61 a; 472 

Sagitario (constelación). 270 a. 

Sais (ciudad de Egipto). 61 a. 

SALACIA, 377 a; 473. 

SALAMBÓ. 473. 

SALAMINA. Cuad. 29, p. 406; 56b; 
473. 

Salamina (del Ática). 66 a; 87 a; 105 b; 173 b; 
186a; 195a; 205b; 415a; 473a; 496a; 
513a. . 

(Golfo de —): 26 
(De Chipre). 26 a; osii 513 a, 

SALAMINO. 23 a. 

Salento (ciudad de Italia meridional). 281 b. 

SALIA. 91 a. 

SALIO. 914; 473. 

Salios (colegio de los 
383 a; 430 b; 473 a. 

SALMACIS. 1) Ninfa. 260 b. 

2) Lago. 260 b. 

Salmone (ciudad de Élide). 473 q. 

SALMONEO. Cuad. 8, p. 134; 158b; 160a; 
374a; 420a; 473; 480 b: 486a; 493b; 
519 b. 

SALUD (La). 267 a. 

SALUS, 473. 

Same (isla de Grecia). 533 a. 

SAMIA, Hija de Meandro. 335 b. 

Samnitas (pueblo). 86a; 299 b, 

SAMÓN. 124 b; 473. 

Samos (isla). 6 b; 7 a; 26 a; 135 b; 263 b; 278 b; 
288a; 335b; 358a; 386a; 434b; 479a; 
479 b. 

De Trifilia. 314 a. 

Samotracia (isla). 48a; 76b; 80a; li5a; 
127a; 154a; 157a; 222b; 280b; 397a; 
468a; 473a; 473b; S40 b. 

SÁNAPE. 473. 

SANCO. 472 b; 473. 

SÁNDACO. 104 b. 

SANDO, 387 a, 

SANGARIO. 474. 

Sangario (río de Asia Menor) 165; 6la; 
64b; 227a; 357b; 369a; 379b; 385b; 
452 b; 472 b; 474; 538 b. 

SÁNGARIS. V. Ságaris 2. 

SAO. Nereida. 377 a. 

SAOCO. V. Soco. 

SAÓN. Héroe beocio. 474. 

SAosrs. Reina de Biblo. 331 b. 

SARAPIS. 35 a. 

Sardes (ciudad de Asia Menor). 474 a. 

SARDO. 1) Esposa de Tirreno. 474. 

2) Hija de Esténelo. 474. 

SARDO. Hijo de Maceris. 474. 

Sarno (río de Campania). 145 b; 162 b. 

SARÓN. Héroe de Trecén. 474. 

Sarónico (golfo). 243 a. 

SARPEDÓN. 1) Gigante, 474. 

2) Hijo de Europa. Cuad. 3, 78; 28, 

p 360; 40, p. 549; 57 a; 104 a; 188 5; 189 a; 
215 b; 358 a; 359 a; 464a; 474; 522a; 
548 a. 

2) Hijo de Zeus y Laodamia. Cuad. 34, 
p. 485; 40, p. 549; 70 b; 305 a; 445 b; 475. 

4) Troyano. 412 b. 

SÁTIRA. V. Satiria. 

SATIRIA. Hija de Minos. 293 a; 475; 492 a. 

Satirio (cabo — en Italia). 475 a, 

SÁTIRO. 25 b; 34 b; 101 b; 1405; 193 b; 214 a; 


103 a; 


). 91 a; 221 b; 331 b; 
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225b; 324a; 381a; 403a; 453b; 475; 
480 a. 

V. Marsias. 

SÁTIRO. Hijo de Dioniso. 379 b. 

Saturnales. 475 b. 

SATURNO, 1215; 146a; 159b; 180 b; 295a; 
328 a; 388 b; 428 a; 475. 

Templo en Roma: 391 a. 

Saturnia (aldéa de Roma). 295 a. 

SAURO. 475. 

Scalae Caci (en Roma). 79 a; 471 a. 

SEBETIS. 145 b. 

Sebeto (río de sampans: 145 b. 

SEGESTA. 118 b; 151 a. 

Segesta (ciudad de Sicilia). 118 5; 

SEGETIA. 288 b. 

SELEMNO. 45 b. 

SELENE. Cuad. 16, p. 236; 36, p. 520; 685; 
155 b; 161 b; 235 b; 243a; 270b; 325a; 
328b; 368b; 372b; 403b; 475; 514a; 
535 a. 

SELINO. 235 a; 290a; 476. 

SÉMACO. 476. 

SEMAQUIDAS (familia anteniense). 476 a. 

SÉMELE. Cuad. 3, p. 78; 40, p. 549; 6a; 16a; 
79 b; 140a; 238b; 318a; 335a; 40la; 

^" 420 b; 476; 518 a; 545 b. 

SEMÍRAMIS. 80 5; 381 b; 476. 

SEMO. V. Sanco. 

SEPTIMIO MARCELO. 331 b. 

SERESTO. 477. 

SERGESTO. 477. 

Sérifos (isla de las Cícladas). 5.5; 98a; 126 b; 
136 b; 217 b; 426a; 427a; 429 a 

SERPIENTE. Cuad. 31, p. 446. 

(Constelación). 249 a. 

SERVIO TuLio. 207 b; 308 a; 386 b; 477; 537 b. 

SÉSARA. 120 b. 

Sestos (ciudad del Quersoneso tracio). 263 b; 
311 a. 

Ser. Dios egipcio. 291 b. 

SETEA. 478. 

SEVÉCORO. 478. 

SíBARIs. 1) Monstruo de Delfos. 19 b; 478, 

2) Compañero de Eneas. 478. 
3) Héroe frigio. 478. 
Fuente: 20 a. 

Síbaris (ciudad de Italia meridional). 363 b; 
472 b; 478 a. 

SIBILA. Cuad. 7, p. 123; 478. 

Las Sibilas: 193 a; 263 b; 332 b. 

— pe Babilonia: 472 a. 

— De Cumas 216a; 341b; 402b. 

— Libia: 303 a. 

SÍCANO. 479. 

Sícanos (pueblo). 459 b; 479 b. 

SICARBAS. 137 a; 483 a. 

Sick. 395 b. 

SíceLO. 1) 366 b; 479. 

2) Pirata de Naxos. 285 a; 403 b. 

SICEO. Titán, 479, 

Sicilia (isla. 325; 50b; 60a; 112a; 10l a; 
121 5; 125a; 131 5; 132b; 151a; 151b; 
1812; 209a; 2102; 214 b; 246b; 302a; 
304a; 353b; 360b; 373a; 372a; 401b; 
404a; 413a; 425 b; 459 b; 516 b; 531b; 
534 b; 543 a. 

SICINIS. 480 a. 

Sicinis (danza). 480 a. 

SiciNO. 480. 

Sicino (isla de las Cícladas). 522 b. 


151 a. 
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SicióN, Hijo de Maratón. Cuad. 22, p. 303; 
11, p. 164; 303a; 333a; 356a; 437b; 
480; 549 b. 

Sición (ciudad de Areon 9a; 34b; 354; 
63a; 83a; 132a; 147b; 152b; 163b; 
192a; 198a; 204 b; 301 b; 302 b; 317a; 
321a; 333 a; 341a; 342a; 356a; 368a; 

; 418a; 421 b; 435a; 437b; 

441a; 471 b; 480a; 489a; 500 a: 515 b; 
517 b; 539 b; 549b. p 

Siculos (pueblo), 366 b; 479 b. 

SIDE 1) Esposa de Belo. 480. 

2) Danaide. 480. 

3) Hija de Tauro. 480, | 

4) Esposa de Orión. 393 a; 480. 

5) Heroina de metam. 480. 
Side (ciudad del Peloponeso). 480 a. 

(Ciudad de Panfilia). 480 a. 

SIDERO. 374 a; 416 b; 473 a; 480; 519 a. 

SipiK. 76 b. ii 

Sidón (ciudad de Fenicia). 17 a; 188 a; 196a; 
231 a; 238 b; 480 a. 

SIETE JEFES. V. Tebas. 

Sifas (ciudad de Beocia). 515 b. 

SILENO, 46 a; 140 b; 176 a; 205 b; 328 a; 333 b; 
356 b; 403 a; 453 b; 475 a; 480. 

SILEO. Vifiador. 254 a; "388 b; 480. 

SiLo. 1) Hijo de Trasimedes. 481; 523b. 

2) 21 b; 98a. 

SILVANO. 106 a; 403 b; 430 a; 481. 

SILVIA. 194 b; 331 b; 481 b. 

SiLvio. 55 b; 298 b; 310a; 481; 519 5. 

Sime (isla de Asia Menor). 382 a; 481 b; 539 a. 

SIMETIS. 4 b. 

SIMUNTE. 481; 525 b. 

Simunte (arroyo de Tróade). 481 b. 

SIMÓN. 357 a. 

Simplégades (rocas = Cianeas). 49 a; 182 a. 

Sinis. Bandido, 423 b; 482; 506 b; 543 b, . 

SINÓN. Cuad. 37, p. 530; 482. 

SINOPE, 56 b; 483; 484 b. 

in (ciudad de Paflagonia). 204 b; 473b; 

a. 

SINOPO. Compañero de Ulises. 173 a. 

Sintios (pueblo de Lemnos y Tracia). 228 a. 

SíPILO. Nióbida. 381 b. 

dira aons de Lidia). 545b; 382b; 404a; 
491 b. . 


SIPRETES. Héroe cretense. 483. 

SIQUEO. Esposo de Dido. 137 b; 483. 

Siracusa (ciudad de Sicilia), 22 b; 99 b; 346 b; 
372b 


SIRENAS. “Cuad. 27, p. 344; 178 a; 318 a; 483; 
504 b; 532b. 
Canto de las —: 47 a; 50 b; 170 b; 392 a. 
Orígenes: 38 a; 83a. 
Siria (isla). 182 a. 
Siria. 70b; 93b; 140a; 161 b; 348a; 361 b; 
366 a; 483 a; 484 b; 513 b. 
Rey de —: 7 b; 17 a. 
SIRINGE. Ninfa. 484. 
Simus. 161 a; 355 b; 366 b; 484. 
Siris (ciudad de Italia meridional). 82 a. 
Sirio (estrella). 53 a. 
SIRNA. Hija de Dameto. 126 a; 437 a; 484. 
Sirno (ciudad de Caria). 437 a; 484 b. 
Siro. Hijo de Apolo. 483 a; 484, 
Sirtes (golfo del N. de África). 50 b; 458 a. 
Sísifo. Cuad. 8, p. 134; 25, p. 322; 32, p. 450; 
34, p. 485; 22 a; 33 4; 65a; 115 a; 152a; 
160a; 205 b; 216a; 221a; 222a; 3025; 
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3112; 318b; 346b; 353b; 355b; 394a; 
401a; 431b; 435b; 485; 504b; 519b; 
528 a. 

Descendencia: 449 a; 456 a; 523 a. 
SrróN. Rey de Tracia. 133 a; 401 a; 486. 
Sitonia (península de Tracia). 486 a. 

SocLEo. Hijo de Licaón 2, 319 b, 

Soco. 113a; 1234; 531 a. 

Sors. V, Sosis. 

- SÓFAX. 486; 517 b. 

SoL. 486. 

SoL (EL). 11 5; 20a; 22a; 54 b; 132a; 180 b; 
196b; 197a; 234b; 235a; 246 b; 270b; 
276 b; 297 b; 425 a; 468 a; 486 b. 

V. Helio; Sol. 

Hija del -—1: 186 a. 

Hijo del — : 38 a; 425 a; 427 b. 

Bueyes del —: 87a; 122a; 184 b; 236 b; 

532 b. 

Copa del — 
SÓLAX. 22 b. 
SÓLIMO. 486. 
Sólimos (pueblo de Asia Menor). 70 a; 486 b. 
SOLUNTE 48$. 

Soo. Hijo de Procles. Cuad. 18, p. 258; 454 a, 

SOPÁTRIDAS (familia ateniense). 487 b. 

SóPATRO. 487. 

Soracte (monte de Italia central). 198 a; 275 a; 
487 b. 


: 246 a; 253 b. 


SORANO. 487. 

Sorrento (ciudad de Italia meridional). 161 a; 
326 b; 484a. 

SOSANA. 477 d. 

Sosis, Cuad. 38, p. 540; 414 b. 

SÓSTENES. 487. 

SuERO. 271 a; 366 a. V. Hipno. 

SUMANO. 487. 

SUMATEO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

Sunio (cabo del Ática). 341 a. 

Susa (ciudad de Asiria), 348 a; 513 b. 

Sys (río). 393 a. 


T 


TACIA. 383 a. 

TAcio. Rey de Roma. 122b; 204b; 295b; 
383a; 388b; 470b; 486b; 487b; 488; 
492 b; 504a; 537 b. 

TAFIO. Cuad. 30, p. 424; 274 a; 418 a; 459 b; 
488. 

Tafios (pueblo). 30 a; 320 b; 407 b; 445 b. 

Tafos (isla de Grecia). 30a; 418a; 459b; 
488 a; 496 b. 

TAGES., 489, 

TÁIGETE. Cuad. 5, p. 105; 25, p. 
p. 549; 244 b; 423 a; 489; 548 b. 

Taigeto (monte de Laconia). 54 b; 141 5; 251 b; 
308 a; 489 a. . 

TÁLAO, Cuad. 1, p. 8; 22, p. 303; 15; 9b; 
28a; 475; 71 a; 1182; 168 b; 2735; 336a; 
411 a; 425 a; 489. 

TALASIO. 489. 

TALASSIUS, 489 b. 

TALCIBIO. 15 a; 105 a; 489, 

TALEO. Hijo de Erinona. 170 b. 

'TArÍA. 1) Musa. 36 a; 368 b; 489. 

2) Cárite. 87b; 185 b; 490;. 548 a. 
3) Nereida. 377 a; 490. 

4) Ninfa. 125 b. 

5) Hija de Hefesto. 402 a. 


322; 40, 


Indice de nombres propios 


TALo. Hora. 276 b. 
TALOos. 1) Cretense. 505; 1175; 1885; 228a; 
281 b; 317 b; 4139; 422 a; 464 a; 490 
2) Ateniense, 129 b; 278 b: 490. 
3) Hijo de Enopión. 159 b. 
TarPio. Héroe epeo. 364a; 490. 
TÁMiRIs. Hijo de Filamón. 198 5; 265 b; 269 a; 
391 b; 490. 
TANAGRA. 56 a; 160 a; 418 b. 
one (ciudad de Beocia). 74 b; 1835; 215 b 
418 b; 525a, 
TANAIS. 491. 
Tanais (río — el Don). 49] a. 
TANAQUIL. 308 a; 386 b; 478 a. 
TÁNATO — la Muerte. 98 a;253a;2711a;485 b; 
. 491; 494a. 
Tánger (ciudad de África). 486 b. 
TANTÁLIDA. 13 a, 
TÁNTALO. 1) Hijo de Zeus. Cuad. 2, p. 14; 


40, p. 549; 139b; 21la; 287b; 322b; 
2815; 382a; 404a; 417b; 491; 505b; 
548 a. 


2) Hijo de Tiestes, Cuad. 2, p. 14; 13a; 
111 a; 436 a; 492; S15 b. 
3) Nióbida. 381 b; 492. 

TARANTE. Epónimo de Tarento, 405 a; 492. 

TARAXIPO. 1) = Ísqueno. De Olimpia. 292 a; 
492. 

2) De Corinto. 492, 

TARCÓN. 77 b; 267 a; 394 b; 492; 498 a; 519 b. 

Tarento (ciudad de Apulia). 191 b; 366b; 
456 b; 475a; 492a; 540a. 

Tarentum (lugar en Roma). 456 b. 

'TARPEYA. 295 b; 470 b; 488 a; 492. 

TARPEYO (Esp.). 492 b. 

TARQUECIO. Rey de Alba. 493. 

TARQUINIA. Vestal, 292 a. 

Tarquinia (ciudad de Italia central). 492 b, 

TARQUINOS. 291 b; 292 a; 367 a; 386 b; 463 a; 
465 a; 478 a; 479 b. 

Tarso (ciudad de Asia Menor). 103 b. 

TÁRTARO. Cuad. 14, p. 212; 165 a; 180 b; 212 a; 
348 b; 493; 516 a. 

Cárcel de los Titanes: 37 a; 101 a; 120 b; 
150 b; 211 b; 215 a; 386b; 547 b. 

Tartesos (ciudad y región de España). 246 b, 

TARUCIO. 2 a. 

TAso. Cuad. 3, p. 78; 17a; 104 a; 494 a. 

Tasos (isla de Tracia). 17 a; 177 a; 494 a. 

Taumacia (ciudad de Tesalia). 338 b. 

TÁumaco. 413 b, 

TAUMANTE. Cuad. 14, p. 212; 31, p. 446; 
99b; 153b; 206b; 211b; 224a; 29l a; 
377 b; 446 b; 494, 

Táuride (país), 29 b; 54 b; 136 b; 149 a; 154 b; 
233 b; 284 b; 351 b; 390b; 427b; 429b; 
523 a. | 

TAURO. 1) De Cnosos. 494, 

2) Minotauro. 494, 
3) Amante de Pasífae. 494. 
4) Hijo de Neleo 1. 374 b; 480 a. 

Tauro (monte de Asia Menor). 361 5. 

TAURÓPOLIS. 313 b; 176 a. 

TAUTANES. 513 b, 

TEANIRA. 496 b; 494; 523 b. 

Téano. 1) Esposa de Antenor. 
283 b; 397 b; 494. 

2) Esposa de Metaponto. 160 5; 494. 
3) Danaide. 126 b. 

Tebanos. 82a; 110a; 167a; 202a; 292b; 

352 b; 420b; 423 a; 527a. 


34; 215 b; 
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Tebas (ciudad de Beocia). 12b; 16b; 17a; 
20a; 26b; 28a; 30b; 33b; 34b; 44b; 
58 b; 76a; 82b; 116 b; 140 b; 142a; 146 a; 
175 b; 237a; 239 b; 268b; 310a; 320b; 
321 b; 339a; 358b; 380a; 382b; 386b; 
420 b; 204a; 439 b; 476a; 495a; 501b; 


511a; 518b. 
Guerra contra —: 9b; 205; 69a; 86a; 
117a; 1515; 162b; 168b; 177a; 180a; 


223a; 273b; 292b; 305a; 332b; 332a; 
336 b; 342a; 348b; 365b; 405a; 4d1lla; 
422 b; 443a; 441 b; 448 b; 451b; 464a; 
509a; 515a; 518 0. 
Fundación: 79 a; 165 a; 175 b. 
.Murallas de —: 29 b; 82 b; 275 b; 327] b. 


Varios: 110 a; 210 b; 241 b; 345 b; 521 a; 


525 b. 
V. también Epígonos. 
Tebas (ciudad de Misia). 27 a; 41 b; 
149 b; 218 b; 226 a; 495 a. 
Tebas (de Egipto). 348 a; 437 b; 495 b. 
TEBE. 1) Hija de Prometeo. 453 a; 495, 
F Hija de Zeus. Cuad. 8, p. 134; 495; 
542 


D Hija de Asopo. 56 b. 

4) Hija de Adramis o de Gránico. 218 5; 
495, 

5) Hija de Nilo. Cuad. 3, p. 78; 104 a; 
162 a; 495. 

TECMESA. 67 a; 186a; 4985. 

TÉCTAFO. 495. . 

TÉcTAMO. Cuad. 8, p. 134; 57 a; 188 b; 495, 

Tegea (ciudad de Arcadia) 35; 16a; 63a; 
94a; 1035; 164b; 178a; 189 a; 305b; 
313a; 352 b; 391a; 473b; 495 b; 496 b; 
509 b. 

Tegeatas (habitantes de Tegea). 3 b; 164 a. 

TEGEATES, Hijo de Licaón 2. 915; 103b; 
311 5; 319 b; 352b; 495. 

TEGIRIO. 183 a; 496. 

TELAMÓN. Cuad. 2, p. 14; 7, p. 128; 29, p. 406; 
38 a; 47 b; 66 a; 103 b; 144 a; 173 b; 186 a; 
205 b; 249 b; 364a; 306a; 342a; 344b; 
415a; 417a; 422b; 452b; 458a; 494b; 
496; 512b; 513a; 508a; 523b. 

TELAUGE. Hijo de Heósforo. 237 b. 

M (pueblo). 20 a; 240 a; 279 a; 313 b; 

9 


119 a; 


TELÉBOAS. 1) 313 b; 459 b; 496. 

2) Hijo de Licaón 2. 319 P. 

TELECLEA, 1) Madre de Hécuba, 227 a; 496, 

2) Madre de Téano. 494 b. 

TELEDAMO. 1) Hijo de Ulises. 496. 

2) Hijo de Agamenón. Cuad. 2, p. 14; 
15 5b; 90 a; 496, 

TELÉDICE. Cuad. 38, p. 540; 35 a; 207 a; 381 b. 

TELEFASA, Cuad. 3, p. 78; 17a; 79 a; 188 b; 
494a; 496. 

TÉLEFO. Cuad. 10, p. 153; 11, p. 164; 17, p. 256; 
41 a;63 b; 81 a; 106 a; 115 a; 186 a; 198 a; 
219 b; 237a; 267a; 279a; 292b; 329a; 
3715; 389a; 411 b; 412b; 457 b; 492b; 
496; 504 b; 5313 b; 519 b; 521a. 

— y Aquiles: 41a y s.; 67a; lila; 382a; 
529 a. 

— y Roma: 469 a. 

TELEFONTES. Cuad. 18, p. 258; 354 a. 

TELÉGONO, 1) Cuad. 16, p. 236; 37, p. 530; 
90b; 107b; 162a; 293a; 372a; 420a; 
t 469a; 496b; 498; 499a; 532a; 
534 a, 
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2) Hijo de Proteo. 457 b. 

TELÉMACO, Cuad. 37, p. 530; 34 a; 90 b; 308 b; 
338 b;:352b; 372 a; 379 a; 399a; 419b; 
427 b; 433 b; 438a; 460b; 469a; 469 b; 
498; 502 a; 523 b; 528 b; 533 b. 

TéLEMO. 499, 

TELEO. Rey de Arcadia. 110a. 

TELEONTE. Padre de Butes 3, 47 b. 

TELEs, 1) Cuad. 17, p. 256. 

2) Sirena. 483 b. 

TELESTAS. Hijo de Príamo. 452 b. 

TELESTO. Oceánide, 385 b, 

TELESTOR, 357 b. 

TÉLETE. Hija de Dioniso. 379 b. 

TELETUSA. Cretense. 285 b. 

TELEUTÁGORAS. Cuad. 17, p. 256. 

TELEUTANTE. 67a; 186a; 495b. 

TELFUSA. 1) Ninfa beocia. 499, 

2) Fuente. 519 a. 

TELis. 521 a. 

TELMISO. 210 a. 

TELO. Rey de Tracia, 200 a. 

TELÓN. 145 b. 


' TELPUSA. Madre de Evandro. 88 a; 189 a, 


Telpusa (ciudad de Arcadia). 51 5. 

TELQUINES. 805; 221b; 321 b; 330b; 357b; 
447 b; 499. 

TELQUIS. Cuad. 22, p. 303; 35a; 500. 

TELXIEPIA, Sirena. 483 b. 

TELXINEA. Hija de Ógigo. 386 b. 

TELXÍNOE. Musa. 373 b, 

TELXIÓN. Rey de Sición. Cuad. 22, p. 303; 
35 a; 500 a; 500. 

TELXÍOPE. Sirena. 483 b. 

TELLUMO. 500 a. 

TeLLUS, 500. V. Tierra. 

TÉMENO. 1) Hijo de Pelasgo. 238 a; 500. 

2) Hijo de Fegeo. Cuad. 38, p. 540; 
21 b; 196 a; 500. 

3) Heraclida. Cuad. 18, p. 258; 53a; 
1175; 130a; 192a; 211a; 259a; 273b; 
275 a; 301 b; 310 b; 343a; 500. 

Temesa (ciudad del Brucio). 176 a; 188 b. 

TrMis. 1) Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 40, p. 549; 
35 b; 57 b; 95 a; 180 b; 195 a; 211 b; 238 a; 
248 b: 264 b; 276 b; 300 b; 364a; 411 a; 
415 b; 500; 511 b; 521 b; 547 b. 

2) Madre de Evandro. 88 a; 189 a. 
Temiscira (ciudad del Ponto). 246 a. 
TEMISÓN. Héroe de Tera. 208 b. 

TEMISTE. Hija de llo 2. Cuad. 7, p. 128; 32 a; 
86 a; 287 a. 

TEMISTO. 1) Hija de Hipseo. Cuad. 23, p. 307; 
32, p. 450; 57b; 59a; 318a; 501. 

2) Hiperbórea. 210 a. 

3) Nereida. 377 a. 

TEMISTÓNOE. 94 b. 

TEMÓN. 501. 

Tempe (valle de Tesalia). 36 a. 

TÉNAGES. Helíada. 235 a; 329 b; 346 b; 388 b. 

TÉNARO. 345 b. 

Ténaro (cabo de Laconia). 52 a; 247 b. 

Ténedos (isla de Tróade) 15a; 36b; 41a; 
102a; 200a; 225a; 232a; 236b; 329a; 
350b; 363b; 365a; 379a; 398b; 482b; 
501 b; 512a; 529 b; 531 b. 

TÉNERO. Rey de Tebas. 501. 

TENES. Hijo de Apolo. 36 b; 41 a; 102 a; 236 b; 
363 b; 365 a; 501. 

Tenos (isla de las Cícladas). 72 b; 270 a. 

TENTREDÓN. 458 a. 
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TEOCLÍMENO. 1) Adivino en Ítaca. Hijo de Poli- 
fides. 184 b; 441 a; 502 
2) Hijo de Proteo, 457 a; 502. 
3) Amante de Ismene. 292a; 515a. 
4) Hijo de Tmolo 2. 522b. 
TEODORO. 1) Pastor del Ida. 263 b. 
2) Padre de una Sibila. 479 a. 
TEÓFANE. Heroina de Tracia. 502. 
TEÓGONE. 522b. 
TEÓNOE. 1) Hija de Proteo. 85 b; 502 a; 502. 
2) Hermana de Calcante. 278 b; 316 b; 
502; 511 5. 

TÉorr. Hija de Leos. 314 b. 
Tera (isla de las Cícladas = Santorin). 17 a; 
69 a; 80a; 182 a; 208 b; 347 b; 503 b. 

TERACIO. 493 b. 

TERAMBO. 503, 

TERAPNE, 357 b. 

Teras. Hijo de Autesión. Cuad. 35, p. 503; 
69 a; 503. 

TERÉFONE. Hija de Dexámeno. 135b; 364b; 
490 b. 

TEREINA, Hija del Estrimón. 179 b; 441 b. 

TEREIS, Cuad. 15, p. 232. 

TEREO, Cuad. 12, p. 166; 142 b; 202 a; 29 a; 
301 a; 302 b; 404 b; 504. 

TEREO. Centauro. 2532 b. 

TERÍDAE. Madre de Megapentes. 339 a. 

TERÍMACO. Hjio de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
117 b; 241 b; 339 b. 

Térmera (ciudad de Caria). 504 a. 

TÉRMERO. Héroe licio. 504, 

TÉRMINO. 504, 

TrRMIO. Hermano de Óxilo 2. 395 a. 

Termodonte (río de Capadocia). 24 b. 

Termópilas (desfiladero entre Tesalia y Lócride). 
28 b; 257 a; 481 a. 

Tero. Cuad. 30, p. 424; 199 a; 504. 

TERÓN. Tirano de Siracusa, 237 b; 360 b. 

TERONICE. Hija de Dexámeno. 135 b; 364 b. 

TERPSÍCORE. Musa. 326 a; 368 a; 467 b; 483 b; 
504. 

Terracina (ciudad del Lacio). 198 a. 

TERRA MATER. 500 a. V. Tierra, 

TERSANDRO. 1) Hijo de Sísifo. Cuad. 34, p. 485; 
221 b; 222a; 412b; 504. 

2) Hijo de Polinices. Cuad. 1, p. 8; 35, 
p. 503; 10a; 21a; 1625; 168 b; 497b; 
504; 521 a. 
3) Heraclida. 454 a. 

TERSANOR. 48 a; 111 b. 

TERsSITES. Hijo de Agrio. Cuad. 27, p. 344; 
323 a; 504; 529 b. 

— y Aquiles: 43a; 138 b; 139 a; 431 a. 

Tesalia (región de Grecia) 64; 56b; 59b; 
96b; 99b; 135a; 143b; 152a; 160a; 
161a; 1705; 172b; 179a; 198 b; 200a; 
206a; 215a; 237b; 253a; 254a; 261a; 
283a; 290a; 295a; 306 b; 340 b; 367b; 
369a; 387b; 392b; 412a; 414a; 
416 b; 420a; 460a; 469a; 473a; 481 a; 
505a; 514a; 524 a; 539 b. V. Ptía. I 

Tenes (pueblo). 317 b; 330a; 357 a; 432 a; 
457 


TésaLo. 1) Hijo de Graico. 505. 
2) Hijo de Heracles. Cuad. 17, p. 256; 
82 a; 198 a; 250 a; 505. 
3) Hijo de Medea. 297 b; 337 b; 505, 
4) Hijo de Hemón.. 237 b; 505. 
Tesalónica (ciudad de Macedonia). 455 a. 


414b; 
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TESEO. Cuad. 2, p. 14; 12, P: 166; 15, p. 232; 

23 b; 150a; 372 b; 434 b ; 505. 
Familia: 3a; 82 a; 112 5: 133 b; 149 b; 

159 b; 1812; 342 a; 342b; 400b; 522b; 
537 b; 543b. 

— y Helena: 2b; 129a; 141 b; 155 b; 230a; 
232a; 285a; 516 b. 

— y el Minotauro: 27a; 51a; 66b; 130a; 
173 b; 197 b; 359 b; 361 a; 422b; 494 a. 

— y las Amazonas: 24 b; 263 a; 272b: 365a; 
486 b. 

— y los Argonautas: 48 a. 

— y-los Lapitas: 96 b; 268 b. 

— y Cerción: 97 b. 

— y Ariadna: 117 b; 173 a; 216 b; 317 b. 

Varios: 10 a; 117a; 135a; 1415; 149a; 

173b; 192a; 194a; 195a; 195b; 203b; 
206a; 225a; 229 a; 242a; 248a; 256a; 
257 b; 278a; 323a; 338a; 340a; 344b; 
351 b; 372a; 400a; 423b; 423b; 432a; 
444 b; 448 b; 454 b; 482 a; 515 b, 

Tesmoforias. 181 b; 524 b. | 

TEsPIA. 56 b; 411 a, 

TESPÍADAS. Cuad. 17, p. 256; 241 a. 


Tespias (aldea de Beocia). 109 b; 171 a; 370 a; 


411a; 510 b; $11 b. 

TesPIO. Hijo de Erecteo. Cuad. 12, p. 166; 
17, p. 256; 165b; 241a; 271a; 285b; 
302a; 387a; 510; 542a; 543a. 

TESPROTO. Hijo de Licaón 2. 319b; 418a; 
511; 515 b. 

Tesprotos (pueblo del Epiro). 21 a; 82 b; 199 a; 
20a; 444 a; 444 a; 511a; 522a; 534 a. 

TÉsrALO. Cuad. 17, p. 256. 

Trsrio. Hijo de Ares. Cuad. 24, p. 312; 23 a; 
83a; 271a; 277b; 283b; 31lla; 316b; 
344 b; 419 a; 511; 517a. 

TÉsTOR. 1) Padre de Calcante. 81a; 278 b; 
281a; 316b; 502b; 511. 

2) Troyano. 412b. 

Tetris (©Oétıc). Cuad. 29, p. 406; 39a y sS.; 
68a; 140a; 178b; 185b; 205b; 228 b; 
233b; 237b; 257a; 281 b; 323a; 324a; 
365a; 365b; 368b; 376a; 377a; 408b; 
415a; 415 b; 417 b; 440b; 442b; 455 b; 
462b; 501a; 502 a; 511. 

. Intervención en Troya: 15 a; 41 b; 232 a; 
347 b, $ 


— en socorro de Zeus: 150 b, 

— transforma un ser: 172 a. 

— y los Argonautas: 50 b. 

Teris (I'nBúc). Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 
36, p. 520; 83 5; 835; 109 5b; 211 b; 228 b; 
237 b ; 266 a; 512; 521 b; 535 b. 

Hijos de —:225;38a;46a;56b;168 a; 
175 b; 178a; 288a; 292a; 302a; 335 b; 
385 b; 394a; 414a; 420a; 425a; 436a; 
474 a; 481 b; 491a. V. Oceánides. 

Tetrápolis (del Ática). 290 b. 

Teucro. Hijo del Escamandro. Cuad. 7, p. 128; 
127 b; 172b; 280b; 362a; 397b; 512. 

2) Hijo de Telamón. Cuad. 29, p. 406; 
26a; 67b; 1055; 186a; 215b; 226a; 
264a; 448a; 496 b; 512. 

Teucros (pueblo del Asia Menor). 280 b. 

Teumeso (aldea de Beocia). 

Zorro de —: 30 a; 93 b; 117 a; 241 b. 

TEUTÁMIDES. 5 b; 369 a; 427 a. 

TÉUTAMO. Rey de Asiria. 513, 

TéuTARO. Escita. 241 a; 513. 

TEuTIS = Órnito 1. 393 b. 
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deum (ciudad y región de Misia). 422a; 
513 b. 


TEUTRANIO. 67 a. 

TEUTRANTE. 1) Rey de Misia. 63b; 
279 a; 442 a; 497 a; 513. 

2) Griego muerto por Héctor. 226 a; 514. 

TíA. Cuad. 6, p. 121; 36, p. 520; 521 5b. V. el 
siguiente. 

TíA (eta). 1) Titánide. Cuad, 6, p. 121; 14, 
p. 212; 16, p. 236; 161 b; 211 b; 235b; 
270 b; 400 a; 475 b; 514; 521 b 

2) Oceánide. 98 a. 

TíA (Ouía). 131 a 330 b; 331a; 514. 

Tías. 7b; 175a; 514 

TÍBER. 295 a. 

TíBER. Dios. 63a; 71a; 287a; 465b. 

Tíber (río de Italia central). 295 a; 514 a. 

TiBERINO. 1) Rey de Alba. 481 b; 514. 

2) Hijo de Jano. 514. 

Tibur (ciudad del Lacio). 284; 91a; 514 b. 

TiBURNO. 514. 

TIBURTIS. 189 a. 

TIBURTO. 28 a; 91a. 

Ticra, 73 a. 

Ticio. 1) Gigante. Cuad. 20, p. 282; 37a; 
54 a; 238 b; 316 a; 358 b; 464 b; 514. 

2) Padre de Europa. 182 a; 188 a. 

TibEo. Cuad. 1, p. 8; 27, p. 344; 9 b; 105; 
28b; 48a; 138a; 158a; 162b; 180a; 
217a; 292a; 323b; 342a; 352b; 422b; 
441 b; 443 b; 511. 

TiERRA. 175; 35b; 86a; 92a; 106 a; 118 a; 
124 b; 135a; 167b; 171a; 180b; 192b; 
233b; 268a; 285a; 289a; 357a; 365b; 
393a; 434b; 455b; 499b; 500b; 524b. 

V. Gea; Terra Mater. 

TIESTES, 1) Hermano de Atreo. Cuad. 2, p. 14; 
11a; 62b; ilib: 119b; 136b; 152b; 
272 b; 349 a; 373 a; 418 a; 418 a; 434 a; 
436 a; 441 b; 491 b; 492 a; 511 a; 515. 

2) De Lesbos. 125 b. 

Tiris. Argonauta, 47a; 49b; 167b; 322b, 
370 b; 515. 

TıFóN. Cuad, 14, p. 212; 31, p. 446: 80a; 
97b; 131a; 165a; 173a; 174b; 188a; 
194 b; 212a; 214b; 243a; 243b; 248b; 
261 b; 264 b; 266b; 302a; 394b; 434 b; 
446 b; 455b; 461a; 494a; 506b; 516; 
547 a. 

TIGASIS. Cuad. 17, p. 256. 

Tigris (río «di: Asia). 23 a: 355 a. 

TiLIFO. 410 a. 

TiLo. 125 b; 366 b. 

TIMÁGORAS. 345 a. 

TiMALCO. Hijo de Megareo. 340 a; 516. 

TIMANDRA. 1) Hija de Tindáreo. Cuad. 2, 
p. 14; 19, p. 280; 88 a; 110 b; 164 a; 189 a; 
199 b; 230 a; 311 b; 340 a; 516; 517 a. 

2) Amante de Egipio. 152 a. 

TiMBREO. Hijo de Laocoonte 1. 304 P. 

TIMETES, 1) Hijo de Laomedonte. 517. 

2) Esposo de Cila. 103 b; 227 b; 517. 
3) Rey de Atenás. {12 b; 342 b; 395 b, 

TimIas. Hijo de Polinices. Cuad. 35, p. 503, 

TINDÁREO, Cuad. 2, p. 14; 5, p. 105; 19, p. 280; 
13a; 105b; 110b; 141b; 145b; 155b; 
207 a; 217a; 229b; 251 a; 262b; 271 b; 
277 b; 278a; 311b; 316a; 316b; 349 b; 
390 a; 419 a; 423 a; 509b; 516b; 517. 

Juramento a —: 13 b; 164; 350 a; 399 a; 
412b; 528 b. 


147 a; 
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TiNGE. Esposa de Anteo. 486 b; 517. 
Tingis (ciudad de África — Tánger). 517 b. 
EIS Rey de los dríopes. 252 a; 255 b; 
267 
TIONE (= Sémelo). 476 a; 517. 
TiQUE. 1) El Azar. 217 b; 364a; 414 à; 518. 
2) Oceánide, 385 b, 
Trouio, 518. 
TIRANO. Hijo de Pterelao. Cuad. 30, p. 424; 
120 a. 
TiREO. Hijo de Eneo. Cuad. 27, p. 344; 158 a. 
TIRIA. Madre de Cicno 5. 102 b. 
TIRIMAs. 184 a; 190 a. 
TiRESIAS. 518. . 
Familia: 21 b; 63a; 87 b; 275 b; 332b; 


366 a; 422b. 
Oráculos de —: 20a; 21a; 30b; 33b; 
54b; 82b; 104a; ll7a; 148a; 163a; 


348 b; 370 a; 532 a. 
Varios: 217 a; 238 b; 420 b. 

Tirinto (ciudad de Argólide). 5b; 20b; 27 b; 
29b; 70a; 101b; 176b; 186 b; 188 a; 
221 b; 286 b; 339 b; 427 à; 442a; 449 b; 
451 a; 542 a; 543 a. 

TiRo (Topoc). 519. 

TiRÓo (Togo). Cuad. 1, p. 8; 21, p. 296; 118 a; 
158 b; 175a; 197 b; 340 b; 374a; 387a; 
416 a; 473a; 480 b; 486 a; 519, 

Tiro (ciudad de Fenicia). 

Reyes de —: 17a; 79a; 137a; 188 b; 
429 a; 483a; 494 b; 519a. 

Tirrenia (país etrusco). 534 a. 

Tirrenios (pueblo de Italia central = etruscos). 
115a; 324b; 369 b; 519 b. 

Piratas: 6 b. 

TIRRENO. 555; 310a; 324b; 474a; 492b; 
519, 

TinRo. 55 b; 310 a; 519. 

TIRSENO, 1) Hijo de Heracles, Cuad. 17, p. 256; 
229 a. 

2) Hijo de Télefo. 267 a; 498 a. V. Ti- 
Freno. 

TisBE. 430 b. 

TisÁMENO. 1) Hijo de Orestes. Cuad, 15, p. 232; 
113 a; 259 b; 263 a; 391 a; 407 a; 519. 

2) Hijo de Tersandro 2. Cuad. 35, p. 503; 
504 b; 521. 
TISANDRO. Hijo de Medea, 337 b. 
TisiroNr. 1) Erinia. 108 b; 169 b; 288 b; 521. 
2) Hija de Alcmeón. 21 b; 521. 

TísoA. 221a. 

TírAE. 535 a. 

TrrANAs. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

TITANES, Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, 
p. 520; 24 a; 64 b; 68a; 72b; 85a; 96b; 
121 a; 161 b; 211 b; 214 a; 214 b; 220a; 
235b; 270b; 296b; 368a; 386a; 386b; 
399 b; 421 b; 455a; 479 b; 493 b; 500b; 
521; 534 b; 538a; 545 a; 547 a, 

Lucha contra los —: 101 a; 1505; 225b; 
237 b; 387 a. 

TrTÁNIDES. Cuad. 6, 121; 14, p . 212; 36, p 
520; 195b; 211 5; 363 b; 465 b; 512 b: 
514 a; 521. 

TITANOMAQUIA. 521 b. 

TiTrEA. 68a. V. Titae. 

TrroNo, Cuad. 4, p. 92; 7, p. 128; 16, p. 236; 
161 5; 249 a; 253 b; 347b: 513 b: "51. 

Titorea (ciudad de Fócide). 205 b. 

Tivoli. V. Tibur. 

TLEPÓLEMO. 1) Hijo de Heracles. Cuad. 17, 
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p. 256; 134 b; 199 a; 201 b; 3205; 445 a; 
505a; 522. 
2) Troyano, 412b. 
TLESÍMENES. Hijo de Partenopeo. 411 b. 
Tmorto. 1) Monte personificado. 357 a; 522. 
2) Rey de Lidia. 388 a; 522. 

Tmolo (monte de Asia Menor). 357 a. 

TOANTE. 1) Hijo de Ariadna. Cuad. 21, p. 296; 
28, p. 360; 51 b; 118 b; 176 a; 274 a; 421 b; 
522. 

2) Hijo de Jasón. Cuad. 21, p. 296; 

275 a; 522. 

3) Rey de Táuride, 119 b; 284 b; 390 b; 
391 a; 523, 

4) Hijo de Andremón. Cuad. 27, p. 344; 
37, p. 530; 217 a; 232 a; 237 b; 314 a; 382 a; 
394 b; 523; 531 a; 534a. 

2 Hijo de Sísifo, Cuad. 34, p. 485; 
523 


6) Hijo de Icario. Cuad, 19, p. 280; 
278 a; 523. 
7) Gigante. 214 b, 
8) Troyano. 350 b. 
9) Hijo de Órnito 2. 394 a. 
TocNo. Hijo de Licaón 2. 319 b. 
Tor. 1) Nereida, 377 a. 
2) Oceánide. 385 b. 

TóLoas. 486 b. 

ToruMNIO. Rey de Veyes. 299 b. 

Tomes (ciudad de Tracia). 50 a. 

ToN. 232 b; 439 a; 523. 

Tonis = Ton. 232 b. 

Toón. Troyano. 531 a. 

ToosA. 1) Madre de Polifemo 2. 440 b; 448 b; 
523. 

2) Esposa de Laomedonte. 306 a. 

TÓRNAX. 74 b. 

Toro (Eb (constelación). 188 b. 

TORONE, 441 b. 

Toxro. 1) Hijo de Éurito 2. 187 5; 523. 

2) Hijo de Eneo. Cuad. 27, p. 344; 
158 a; 523. 

ToxocLiro. Hijo de Heracles. 339 b. 

TRACE. 319 a, 

Tracia (país). 3a; 11 b; 17a; 24 b; 44 b; 49a; 
71 b; 72a; 72b; 79a; 89a; 103a; 131 b; 
1335; 138a; 140a; 145a; 157a; 179a; 
183a; 184a; 200a; 203a; 227a; 237a; 
242b; 275a; 280b; 301a; 324a; 368a; 
376 a; 401 a; 404 b; 407 a; 420b; 428a; 
440a; 442b; 467 b; 474a; 486a; 494 b; 
496a; 496 b; 502b; 504a; S16 b; 526b; 
531 b. 

Tracios (pueblo). 174b; 177a; 178 b; 202a; 
285 b; 290 b; 361 b; 391 b; 403 b; 441 b. 

TRAGASIA. 71 b. 

TRÁGASO. 102 a. 

TRAMBELO. Hijo de Hesíone 3. 38a; 264b; 
494 b; 496 b; 523 

TRAPEZUNTE. Hijo de Licaón 2, 319 b. 

TRAQUIÓN. 399 a. 

Traquis (ciudad de Tesalia). 20 a; 94 b; 136 a; 
183 b; 256a; 257 b; 320 b; 330 b. 

TRASA. 441 b. 

TRASIDEMO. Troyano. 412 b, 

TRASILO, 357 a. 

TRASIMEDES, Hijo de Néstor. 379 a; 379 b; 
481 a; 523. 

TRASINAO. Cuad. 18, p. 258. 

'TRECÉN. Cuad. 2, p. 14; 137 b; 272 b; 524. 

Trecén (ciudad de Argólide) 65a; 150a; 
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174a; 181a; 196a; 217a; 248a; Zi b; 
273a; 400b; 414a; 434a; 435b; 448 a; 
474a; 506a; 524. 

TnrEcO. Griego muerto por Héctor. 226 a. 

TREPSIPAS. Cuad. 17, p. 256. 

Trfas. 524. 

TRIBALO. 98a. 

TRICA. Cuad. 23, p. 307; 56 b; 824. 

Trica (ciudad de Tesalia). 329 a; 524 a. 

TRICOLONO. Hijo de Licaón 2. 319 b. 

TRICORONO. Pretendiente de Hipodamía. 159 a. 

Tricorinto (demo del Ática), 290 b. 

TRIENO. 173 a. 

Trifilia. V. Macisto. 

Trifilo (monte de Bitinia). 352 a. 

Trigemina (puerta de Roma). 189 b. 

Trinacia (isla). 236 b; 304a; 532b. 

Triopas, 1) Hijo de Lapites. Cuad. 23, p. 307; 
38, p. 540; 86a; 170 b; 206 a; 307 a; 354 b; 
414b; 432b; 458a; 524; 541a. 

2) Helíada. 235 a; 346 b; 388 b; 524. 
TríopE. Cuad. 11, p. 164; 23 a; 283 a. 
Tripolitania (país de África). 531 b. V. Cirene, 

Sirtes. 

TRIPTÓLEMO. Cuad. 14, p. 212; 44a; 69 b; 
88b; 115a; 120b; 132a; 133a; 181 b; 
183 b; 212a; 325 b; 442b; 449a; 465a; 
524; 525 b. 

TRISAULES. 132 b, 

TRITEA. 342 a; 525a. V. Atenea, 

Tritea (ciudad de Acaya). 94 b; 342 a. 

TRITÓN. Cuad. 36, p. 520; 50 5; 94 b; 94 b; 
186a; 342a; 363 a; 397 a; 400 b; 463 a; 

524, 


Tritonis (lago de Cirenaica). 50 b; 60a; 80a; 
93a; 182a; 186a; 218b; 400 b; 524 b. 

TRITOPATREO. 181 5. 

Tróade pais de Frigia) 1154; 263b; 287 b; 
512b 


TROFONIO. Cuad. 32, p. 450; 125; 167b; 
275 a; 445 a; 525. 
Oráculo de — 260a; 315a; 363b; 
474 a 


TnorLo. Hijo de Príamo. 227 a; 444 a; 444 b; 
452 b; 525, 

TRoNIO. Hijo de Menelao. 349 b. 

TróquiLo, 181 b; 525, 

Tros. Cuad, 7, p. 128; 32a; 835; 865; 210 5; 
287a; 397a; 448a; 482a; 525. 

Troya (ciudad de Frigia). 

Guerra de —: 29a; 31 b; 44b; 60a; 
1515; 159a; 172 b; 175 b; 181 b; 200 b; 
263b; 281a; 347 b; 365b; 375b; 397b; 
400a; 442a; 445 b; 454 a; 458a; 467b; 
497 b; 501a; 513a; 522a; 523b; 539a. 

Embajadas a —: 3a; 32a; 3985; 457a; 


529 a; 529 b. 
36b; 145a; 151a; 


Murallas de — 
249 b; 447 b. 

Caballo de —: 3a; 81a; 90a; 99b; 
1335; 162a; 198a; 231 b; 234a; 281 5; 
304b; 314a; 329 b; 350b; 352a; 376a; 
407 b; 419a; 444 a; 447a; 454a; 482a; 
id 504b; 513a; 516b; 523a; 523b; 
531 a. 

Toma de —: 3 a; 54 b; 55 a; 8l a; 156 b; 
201a; 376a; 395b; 418a; 435b; 482a; 
512a; 525b; 527a. 

Reyes de —: 287 a; 306 a. 


-— reconstruida: 55 a. 
Fundación de -—: 127 b; 287 b; 422 a. 
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Troya y Heracles: 215 a; 249 b; 256 a; 283 a; 
407 b; 542b 
` V. también Agamenón; Andrómaca; Afro- 
dita; Aquiles; Casandra; Héctor; Paris; 
Patroclo; Príamo, etc. 

Troyanas (mujeres). 180 b; 468 b; 478 a. 

Troyanos (pueblo). 548 a. 

En el Lacio: 1b; 194 q. 
En Italia: 86 a. V. Troya. 

TucíbiDES, Historiador ateniense. 186 b. 

Turo. 324 b. 

Turo HosrIiLI)0. 264 a. 2 

Turimaco. Rey de Sición. Cuad. 22, p. 303; 
317 a. 

Turios (ciudad de Italia meridional). 112 b. 

TunNo. 24 b; 32a; 129a; 145 b; 157a; 221 5; 
309 a; 309 b; 335 b; 394 b; 400a; 427b; 
430a; 464b; 471b; 477b; 478b; 526; 
544 a. - 

TUsCINO, 331 b. 

Túsculo (ciudad del Lacio). 107 b; 498 b. 

TuToLa. 202 b. 


U 


UCALEGONTE. 1) Troyano. 527. 

2) Beocio. 174 b; 527. | 
Upro. Uno de los Espartoi. 79 b; 175 b. 
Ulises. Cuad. 16, p. 236; 34, p, 485; 37, p. 530; 

527. 

Familia: 33 b; 64b; 65a; 84b; 122a; 
175 a; 262 b; 278 a; 297 a; 302 b; 311 b; 
340 a; 403a; 419a; 427 b, 444 a; 444 a; 
460 b; 482 a; 485 b; 498 a. 

En Troya: 43b; 57b; 60a; 60b; 66b; 
67a; 227 b; 235a; 397b; 398b; 444b; 
467 b; 505a. 

Embajadas: 31 a; 32 b; 40 b; 81l a; 105a; 
1385; 196 b; 232a; 350b; 375b; 398b; 
495 a. 

Compañeros: 69 b; 1713 a; 184 b; 363a; 
444 b. 

Ejemplo de prudencia: 43 b. 

Consejos dados por —-: 
498 a. 

— y Helena; 67 a. 
y Átenea: 60 a, 

Amores: 82 b. 

y Calipso: 83a; 262a; 372a; 496b. 
y Caribdis: 86 b; 173 a. 

y los cimerios: 104 a; 519 a. 

y Circe: 82a; 90b; 107 a; 155 a; 293 a; 
308 a; 484 a. 

y los Ciclopes: 39 a; 441 a; 499 b. 

y los Lestrigones: 314 b. 

en Ítaca: 199 a; 338 b; 444 a. 

y los pretendientes: 34. a; 341 a; 502 a. 
en Esqueria: 19 a. 

en Tracia: 103 a; 333 a. 

Después de la Odisea: 184 b; 190 a; 
222a; 3414 b; 369 b; 444 a; 445 a; 460b; 
468 b; 498 a; 523a. ^" 

Varios: 129 a; 130a; 134 5b; 1425; 161a; 
1825; 184a; 187b; 188b; 194b; 199a; 
215 b; 232a; 234a; 236b; 262a; 
; 288a; 291 a; 304a; 310b; 

328a; 350a; 352b; 371 b; 372a; 376a; 

403a; 442b; 484a; 523a. 
URAMIA. 1) Musa. 36 a; 268 b; 326 a; 368 a. 
2) Oceánide. 385 b. 


13b; 230b; 


| 


Palio 


SURE 
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URANO. Cuad. 6, p. 121; 14, p. 212; 36, p. 520; 
115; 19b; a: 59 b; 61 b; 68 a; 80 a: 
82b; 96 b; 101 a; 120 5; 139b; 1805; 
181a; 195a; 2i1 b; 235 b; 270 b; 296 b; 
356a; 363b; 367b; 381a; 386a; 387 a: 
403 b; 465 b; 493 b; 5115; 521 b; 534. 

Mutilación: 11 b; 169b; 214a; 345b; 
480 b; 521 b. 
Ütica (ciudad de África). 334; 137a. 


V 


VACUNA. 536. 
VALERIA. 536. 
VALERIO, 456 b. 
Velabro (barrio de Roma) 24. 
Velia (ciudad de Lucania). 402 b. 
Velia (colina de Roma). 418 b. 
Vénetos (pueblo). 33 a. 
VENILIA. 377 a; 473 a; 526 a. 
VENUS. 11 b; 55 b; 113 b; 137 b; 319a; T 
402 a; 483 b; 536. 
Venus Genitrix. 12 b. 
Venus Prospiciens. 26 a. 
Veovis. 536. 
VERTUMNO. 446 b; 536. 
VESPASIANO. 413 a. 
VESTA. 113 b: 418 b; 453b; 493a; 537. 
Templo de —: 60 b. 
Varios: 77 a. 
Vestales. Sacerdotisas. 383 a; 
469 b; 537 a. 
Vestalia (fiesta romana). 537 a. 
Veyes (ciudad de Italia central). 221 b; 299 b; 
^ 465a. 
Vía Flaminia. 31 b. 
VICTORIA. 536 a; 545 b. V. Nice. 
Vicus Longus (calle de Roma). 195 b. 
Viena (ciudad del Deifinado). 71 a. 
ViENTOS. Cuad. 31, p. 446. 
Vinalia. 336 a. 
VINADORAS. 31a. V. Anio, 
VIOLENCIA, 545 b. V. Bia. 
ViRGEN Durcr. V. Britomartis. 
ViRBIO. 136 b; 273 a; 537. 
Virgo (constelación). 57 b; 169 a; 300 b; 411 a. 
VinTUS. 275 b; 299 a. 
Volcanal (en Roma). 276 a. 
Volcanalia (fiesta romana). 537 b. 
Volscos (pueblo de Italia). 84 b; 355 a. 
Volturnalia (fiesta romana). 537 b. 
VOLTURNO. 537. 
Volturno (río de Campania). 77 b; 537 b. 
VuLCANO. 77a; 92b; 113b; 276a; 335b; 
537. 
VULCENS. 84 b. 


384a; 398a; 


Y 


Yaco. 69 b; 538. 
Y ÁLEMO. 539, 
YÁLIsO. Hijo de Cércafo. 97 b; 235a; 4815; 
539. 

Yáliso (ciudad de Rodas). 206 a; 286 b; 522 a. 
Y ÁLMENO. Cuad. 32, p. 450; 48 a; 539. 
YAMBE, 132 a; 539, 
YAMO. Hijo de Apolo. 163 b; 189 a; 539, 
YANASA. Nereida. 377 a. 
YANIRA. 1) Nereida. 377 a. 

2) Oceánide. 385 5. 
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YANiSCO. 1) Hijo de Asclepio. 539. 

2) Rey de Sición. 198 a; 303 a; 539. 
YANTE. 1) Oceánide. 385 b. 539. 

2) Mujer de m M 285 b; 539. 
YÁPIGE. 129a; 277a; 5 
Yápiges (pueblo de ftia). 129 a; 360 b; 540 a. 
YARBAS. 31 b; 137 b; 540. 


YÁRDANO. Padre de Ónfale. 388 a; 540. — Yár- 
danes. 

YASEO. 205 b. 

YAsióN. Hijo de Zeus. Cuad. 7, p. 128; 25, p 


322; 40, p. 549; 77 a; 115 b; 127 b; 132 b; 
154 a; 202 b; 223 a; 387 b; 436 b; 540. 

Yaso. 1) Rey de Argos. Cuad. 38, p. 540; 39, 
p. 541; 207 b; 288 b; 289 b; 292 a; 414 b; 
541. 

2) Hijo de Licurgo 1. Cuad. 26, p. 323; 
58a; 110a; 323 b; 541. 

3) Padre de Anfión. 374 b; 541. 

4) Dáctilo. 124 b. 

Yaso. Hija de Asclepio. 56 b; 
403 b; 541, 

Yenusa (isla = Cerdeña). 474 a. 

YERA. 1) Nereida. 377; 541. 

2) Driade. 541. 

YEUD. 541. 

YÓBATES. Rey de Licia. Cuad. 34, p. 485; 5b; 
24 a; 70a; 176 b; 451 a; 461 a; 541. 

YoBEs. Cuad. 17, p. 256; 542. 

Yocaris. 343 aq. ` 

YOcasTA. Cuad. 3, p. 78; 9, p. 149; 33 b; 57 b; 
1165; 180a; 184b; 292a; 306 b; 3105; 
348 b; 443 a; 542. 

Yocasto. Hijo de Eolo. 161 a; 542. 

YODAMA. Hija de Itono. Cuad. 8, p. 134; 293 b; 
495 a; 542. 

YOFASA. Hija de Eetes. Cuad. 32, p. 450; 109 a; 
449 a 


YOLAO. Hijo de Ificles. Cuad. 30, p. 424; 20 b; 
22 a; 48 a; 64 a; 216 a; 239 a; 542 a; 243 b: 
257 b; 273 b; 283 a; 313 a; 339 b; 417a; 
511a; 542. 

Yolco (ciudad de Tesalia) 4a; 51a; 118a; 
141 b; 175a; 296b; 337b; 415a; 41S b; 
416b; 505b. 

Yorr. Hija de Eurito. Cuad. 18, p. 258; 
136a; 187 b; 256a; 256 b; 268a ; 286a; 
320a; 543 a; 543. 

Yoleeos (de Cerdeña). 543 a. 

Yone. Nereida. 377 a. 

YopE. 1) Hija de Ificles. 543. 

2) Hija de Eolo. 343, 

Yope (ciudad y pais — Siria). 27 a; 543 b. 

Yoxo. Hijo de Melanipo. 482 a; 543. 

YUTURNA. 142 a; 296 b; 307 b; 526 b; 537 b; 
543. 


163 a; 304a; 


Z 


ZABIO. 210 a. 

ZACINTO. Cuad. 7, p. 128; 127 b; 545. 

Zacinto (isla de Grecia). 157 a; 533 a; 545 a. 

ZAGREO. 538 a; 545, 

ZAREX. 467 b, 

ZELO. Cuad. 31, p. 446; 70 b; 178 b; 545. 

ZETES, Cuad. 21, p. 166; 47a; 49a; 72a; 72b; 
109 a; 224a. 

ZETO. Cuad. 25, p. 322; 40, p. 549; 10 b; 29a; 
34 b; 56 b; 109b; 119 b; 164 a; 293 a; 310 b; 
321 b; 327 b; 545. 
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ZEUS. Cuad. 2, p. 14; 3, p. 78; 5, p. 105; 7, 
p. 128; 8, p. 134; 36, p. 177; 8, p. 540: 
39, p. 541; 20,. p. 282; 25, p. 322; 28, 
p. 360; 29, p. 406; 30, p. 424; 34, p. 485; 
36, p. 520; 40, p. 549; 220a; 447 a; 455 a; 
465 b; 545. 

Infancia: 24a; 77a; 95a; 95 b; 105 b; 
121a; 123a; 124 a; 211 b; 221a; 276 a; 
278 b; 293a; 346a; 373a; 373b; 387b; 
404 a; 499 b. 

Hierogamias: 18 a; 108 b; 238a; 500a. 

— y Hera: 186 b; 238 a; 248 b; 250 a; 264 b; 
303 b; 461 a. 

Amores: 16a; 20a; 30b; 34b; 46a; 
57a;83b;84a; 152a; 161 b; 182a; 185 b; 
188 b; 2105; 240a; 286b; 289b; 303a; 
308 a; 311 b; 315b; 321 b; 326b; 327 b; 
356a; 363b; 375b; 381a; 3815; 397a; 
412a; 415 b; 426a; 434 b; 453b; 457b; 
467a; 475 b; 476a; 483a; 485b; 500b; 
5105; 511a; 542b. l 

Hijos: 111a; 115a; 115a; 117b; 123 b; 
127 b; 140a; 141 a, 144a; 154a; 174a; 
181 b; 228a; 240a; 261a; 268b; 301 b; 
305a; 324 b; 327b; 330a; 332a; 333a; 
335 b; 347a; 359a; 362a; 381b; 388 b; 
396a; 401b; 403b; 410a; 412a; 423a; 
425 b; 432a; 457b; 464a; 467a; 472a; 
474 b; 474 b; 486 b; 489a; 491a; 514a; 
514b; 527b; 538b; 540b; 545a. 

Hijas. 87a; 99a; llla; 131 b; 165b; 
1715; 185b; 197 b; 224b; 229 b; 248 b; 
264 b; 276 b; 287a; 303a; 311 b; 363b; 
361b; 372b; 373 b; 381 b; 411 a; 414 b; 
425a; 442b; 475b; 478 b; 490a; 495a; 
500 b; 503 a; 504b; 509b; 524a; 542b. 

Descendencia: 11 b; 16 b; 17 a; 20 b; 29 b; 
35a; 37a; 39b; 44b; 46a; S3b; 56b; 
56b; 57a; ST b; 71b; 74a; 88a; 89a; 
155 b; 156a; 164a; 220b; 351b; 438 b; 
448 b. 

— transforma un ser: 3b; 11a; 17a; 19a; 
30a; 44a; 58a; 64 b; 95a; 106a; 121 b; 
125a; 144a; 152a; 182a; 266a; 362a; 
367 b; 423b; 435b. 

— se transforma: 5 b; 20a; 84a; 126a; 188 b; 
2105; 311 b; 476a; 548 b. 

Venganza y castigo: 3b; 6a; 11 b; 19 b; 
26 b; 50a; 59b; 70b; 86b; 95b; 123b; 
144 b; 1615; 167a; 170b; 182a; 185a; 
191 b; 203 b; 235a; 237a; 239a; 288a; 
294a; 311a; 320a; 323b; 348b; 374a; 
380 b; 387 b; 3925; 404a; 423 b; 441 b; 
455a; 473b; 474a; 485 b; 4901 b; 500a; 
511 b; 514 b; 541a. 

— castiga a los dioses: 36 b; 37 a; 238 a; 287 b. 

Como árbitro: 7b; 12a; 36b; 102b; 
191 5; 255b; 261 b; 279 a; 333b; 347b; 
392b; 397a; 423a; 425b; 448a. 

Intervenciones en Troya: 13 b; 15a; 42 a; 
42 b; 45b; 66b; 226a; 387 b; 447b. 

Atacado por los dioses: 36 b; 150 b. 

— y los Titanes: 85a; 215a; 225b; 387a; 
512 b; 521 b. 
— y los Gigantes: 61b; 178 b; 214a; 239 a; 

358a; 446 b; 493 b. 

— y Tifón: 80 a; 131 a; 261 b; 516 a. 

Sacrificio a —: 109 a 

Águila de — : 494 a. 

Varios: 28 à; 28b; 53a; 56a; 59b; 
60a; 63a; 69b; 71a; 79b; 82b; 83b; 
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86 a; 91 b; 98 a; 101 a; 127 a; 135 a; 142 a; 
155b; 158 b: 163 a; 172 a; 178 b; 
212 a; 220 b: 222b; 233a; 247a; 
261 b; 265a; 269 b; 275a; 289a; 291a; 
.293 b; 306b; 315b; 330b; 331b; 348b; 
35] b; 360b; 365b; 403a; 405 b; 408b; 
413b; 421a; 423a; 436b; 448a; 
459 q; ; 480a; 490a; 514a; 
522 a; 532a; "535 b; 543 a. 
Zeus Hecalesio: 225 a; 507 a. 
— Aromas: 293 b, 


> ; 


254a; 


455 b; 
518 5; 
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ZEUS Lafistio: 208 a. 
— Licio: 44 a; 221 a; 320 a. 
ZEUXIPE. 1) Esposa de Pandión I. Cuad. 12, 
p. 166; 75 b; 165 b; 404 b; 549, 
2) Hija de "Lamedonte. Cuad. 22, p. 303; 
303 a; 437 b; 480a; 549. 
de. Hija . de Hipocoonte. Cuad. 1, p. 8; 
549 
4) Esposa de Laomedonte. 306 a. 
ZEUXIPO. 471 b, 
ZEUXO. Oceánide. 385 b. 


ÍNDICE 


À 


ABEJAS. 95 a; 346 a; 466 a; 474 a. 
Cría de las —: 53 a. 
Alimentando a un niño: 56 b; 347 b; 547 a. 
Alimentando a un hombre: 113 a. 
Transformación en —: 251 a. 

ABISMO. 

Tragándose un ser: 12 b; 26 a; 28 b; 7l a; 
91 b; 122 b; 237 a; 305 b; 423 a. 
ABUBILLA (ave). 11 b; 202 a. 
ACANTILADO. 
Salto desde un ——: 193 a; 382 a; 401 a, 
V. Suicidio por precipitación. 
ACEITE. 60 b. 
Milagro del —? 31 a. 
ADIVINACIÓN. 489 a; 524 a. 
Por las aves: 410 a. 
Por los sueños: 437 b, 
V, también Ensueños. 

ADIVINOS. 20 a; 29 a; 49 a; 8l a; 89 b; 198 a; 
203 a; 281 a; 332 b; 340 b; 365 b; 367 b; 
428 a; 434 a; 441 a; 442 a; 455 b; 469 a; 
478 b; 489 a; 502 a; 518 a; 519 a; 539 b. 

ADOPCIÓN. 63 b. 

ADORMIDERA. 132 b; 336 b. 

ADULTERIO. 274 a; 454 a. 

Castigo del —: 267 a; 420 a; 193. a. 

AGRICULTORES. 

Dios de los —: 462 a. 

AGRICULTURA. 
Invención de la —: 442 b. 

AGUA. 
De olvido: 45 a; 315 a. 
De esterilidad: 500 a. 
Suprime la virilidad: 261 a. 
Transformada en vino: 379 b. 
— dulce, vendida en el mar: 135 P. 
Andar sobre el —: 182 a; 393 a. 
V. Inmortalidad; Río. 

.ÁGUILA. 455 a; 478 b; 510 b; 536 a. 
Ave de Zeus: 210 b; 214 a; 423 b. 
Como presagio: 66 b; :210 a. 
Muerta: 254 a. 

Transformación en —: 110 5; 180 a; 423 a. 

ÁGUILA marina. 11 a; 382 b. 

AHOGAMIENTO. 11a; 635; 91a; 208b; 287a; 

. 37la; 497 a. 

ÁLAMO, 

Transformación en —: 191 b; 235 a; 249 a; 
316 b. 
Blanco: 248 a; 316 b; 445 a. 

ALCIÓN, 11 a; 19 a. 

ALFARERO. 80 b; 99 a; 174 b. 

ALHAJA. 

Maldita: 3 a; 222 b. 

ALMENDRO. 16 a; 200 a. 


DE TEMAS LEGENDARIOS 


ALONDRA. 
Transformación en —: 
ÁLUMBRAMIENTO. 
Clandestino: 269 b. -> 
Diferido: 20 a; 35 a; 35 b; 210 a; 240 a; 
275 b; 315 b. 
Monstruoso: 389 a. 
Divinidad del —: 287 a; 298 b; 383 a. 
AMAMANTAMIENTO. 240 a, 
V. Cadáver. 
ÁMBAR. 235 a; 343 b. 
AMBROSÍA. 294 a; 491 b. 
AMISTAD. 179 b; 382 b; 389 b; 412 b; 432 b; 
429 b; 509 b. 
AMOR. 
Invencible: 468 b. 
Rechazado: 108 b; 133 a; 173 a; 176 b; 
182 a; 183 b; 196 a; 199 b; 260 b; 272 a; 
322 b; 345 b; 378 b; 378 a; 379 b; 
415 a; 454 b; 486 b. 
Por un muñeco: 305 b. 
Placeres del —: 238 b. 
Contratiempo amoroso: 328 a. 
ANÉMONA. 9 a. 
ANGUILA de mar. 119 a. 
ANILLO. 
En el mar: 508 a. 
ANTORCHA. 121 a; 173 a; 269 a; 325 a; 408 a. 
ANTROPOFAGIA. 28 b; 44 a; 63 a; 84 b; 110 b; 
202 a; 293 a; 311 a; 319 b; 342 b; 417 b; 
440 b; 441 b; 492 a; 515 b; 531 b; 538 b; 
540 b. 
AÑO. 
Año «viejo»: 334 b. 
APIO silvestre. 543 b. 
APLAUSOS. 121 b. 
ARADO. 467 a; 489 a. 
Invención del —: 
ARAÑA. 44 a. 
ÁRBOLES. 
Sagrados: 332 a. 
Nacidos de jabalinas: 440 a; 471 a. 
Transportados: 469 b 
Hijos de los —: 1 b. 
Transformación en —: V. Metamorfosis. 
ARco. 187 b; 200 a; 234 a; 241 a; 286 b; 375 b; 
404 b; 411 b; 413 b; 528 b. 
Concurso de tiro al —: 512 5; 533 b; 
543 a. 
Arco-iris: 291 a. 
ARITMÉTICA. 
Invención de la —: 
ARMAS, | 
Divinas: 40 b; 243 a; 512 b. 
ARQUERO, 21 b; 187 b; 341 b; 409 b; 413 b; 
430 b; 513 a. 
ARQUITECTO. 12 5; 525 a. 


110 5; 367 b. 


362 a. 


484 b. 


Indice de temas legendarios 


ARTES. 
Invención de las —: 
V. los dist. nombres. 
ASESINATO. 

Accidental: 5 b; 30 a; 70 a; 83 a; 107 a; 
109 b; 154 b; 183 b; 187 b; 290 b; 
320 b; 350 b; 394 b; 398 b; 412 a; 427 a; 
542 b 

En un santuario: 330 a. 

Entrañando el destierro: 7 a; 30 a; 62 b; 
70 a; 86 b; 89 a; 
170a; 18135; 1825; 183 5; 189 b; 255a; 
259 b; 268a; 272 b; 273 h; 290 b; 317 b; 
323 b; 338 b; 350 a; 395 a; 400 b; 412 a; 
415 a; 421 a; 431 a; 496 a; 502 a; 507 b; 
515a; 522 a. i 

De hermano: 50 a; 62 b; 330 a; 395 b; 
415 a. 

De marido: 127 a. 

De heraldo: 114 a. 

De pretendiente: 158 5; 190 b; 272 a; 273 b; 
333 a. 

ASIENTO. 
Encantado: 228 b; 510 a. 
AsILO. 470 a; 510 b. 


499 b. 


V. Estatua, 
ASNO. 114 a; 328 a; 386 a; 453 b. 
Orejas de —: 357 a. 


Sacrificio de un —: 110 5; 321 a; 453 b. 
ASTRONOMÍA. 265 a; 535 a. 
ASTUCIAS. 
Varias: 186 b; 189 b; 202 b; 210 a; 229 a; 
240 a; 249 a; 249 b; 261 a; 383 a; 399 a; 
419 b; 455 a; 476 a; 482 a; 485 a; 508 a; 
533 a 
ATAÚD. 374 b; 383 b; 394 a: 510 b. 
AUTÓCTONOS. 92 a; 95 a 116 a; 117 b; 313 a; 
330 b; 386 b; 414 b. 
AVES. 139 a; 196 b; 244 b. 
Como presagio: 501 a. 
V. Adivinación; Buitre. 
V. los distintos nombres y Metamorfosis. 
AYUNO. 
Ruptura del —: 220 b; 425 b, 
AZAFRÁN. 
Transformación en —: 
AZUFAIFO (árbol). 328 a. 


120 b. 


B 


Bauis (hierba). 366 b. 
BANDIDOS. 102 a; 173 b; 202 a; 206 b; 327 a; 
401 b; 423 b; 454 b; 475 b; 482 a; 505 b. 
BANQUETE. 346 aq. 
Degenerando en riña: 96 b; 316 b; 432 a; 
529 q. 
BARCOS. 
Invención de los —: 295 b. 
Encantado: 345 b. 
BELLEZA. 
Rivalidad entre diosa y mortal: 129 b; 
281 5b; 315 a; 393 a; 449 b; 480 a. 
Rivalidad entre diosas: 159 b, 238 b; 408 b. 
Fatal: 458 b. 
Concurso dé —: 106 5; 159 b. 
Ungüento de —: 192 b. 
BORDADO. 202 a. 
Concurso de: 44 a, 
Borín. 
Reparto del —: 279 a. 
Boxeo. 25 a; 162 a. 


114 a; 154 b; 160 b; 
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BRoMas. 539 bp. 
V. Obscenidades. 


BRONCE. 
Trabajo del —: 105 a. 
Palacio de —: 192 b. 


Raza de —: 345 b; 490 a. 

BUEYES. 213 b; 252 b: 268 a; 279 a; 308 a; 
516 a. 
Como regalo: 403 b. 
Robo de —:37 24; 71 a; 77 a; 121 5; 188 a; 

213 b; 246 a; "286 a; 352 a; 379 a. 

Blancos: 415 b. 
Prohibición de matar los —: 74 b. 


Invención de la yunta de -—: 202 b; 
472 a. 
Piel de —: 137 a; 275 a. V. Odre. 
Cabeza de —: 137 a. 
Del Sol: 236 5; 304 a; 532 b. 
V. Índice I. 


Bone 37 b; 152 a; 283 a; 441 b; 466 b. 


C 


CABALLO. 114 a; 136 b; 172 b; 273 a; 292 a: 
426 a; 431 a; 467 b; 492 a; 537 b, 
Furioso: 3 b; 196 a; 200 a; 313 a; 465 a. 
Divino: 40 b; 182 b; 211 a; 224 b; 415 b; 

437 b. 
De Troya. V. Índice I. s. v. Troya. 
Alado: 218 a; 413 5; 418 a; 426 b. 
Que habla: 42 a. 
Cabeza de —: 137 a. 
Transformación en —: 51 b; 73 a; 132 b; 
199 b; 222 b; 269 b; 386 a; 462 b. 
Casco de —: 178 b. 
CABELLOS. 
Blancos: 167 b; 492 b. 
Mágico: 30 5; 113 a; 173 a; 218 a; 459 b. 
Consagración de los —: 175 5; 506 a. 
CABEZA. 
Como presagio: 388 a. 
Cortada, profetizando: 392 b; 438 b. 
Puesta a precio: 143 a. 

CABRA. 176 a; 199 a; 328 b; 402 b; 404 a; 
501 a; 531 b; 547 a. 
Leche de -—: 152 b. 
Presagio: 53 b. 

CABRERO, 175 a; 437 a. 

CABRITO. 

Transformación en —: 

CADÁVER. 430 b. 
Amamantando a un niño: 11 b. 
Despedazado: 4 b; 50 a; 144 b; 

179 a; 392 b; 415 b; 538 b. 
Recogido: 313 b. V. Sepultura. 
Ultrajado: 42 b; 226 b; 350 b; 357 a. 
Rescatado: 453 a. 

Amor por un —: 138 a. 

Desaparición de —: 52 a; 57 a; 263 a. 
Incorruptible: 17 a. 

Devorado: 185 b. V. Antropofagía. 

CADUCEO. 261 b. 

CALUMNIA. 420 b; 476 a; 516 a. 

De madrastra: 203 5b; 280 b; 365 b, 
De mujer enamorada: 4 a; 70 a; 74 b; 

102 a; 133 a; 176 a; 178 a; 196 a; 196 b; 

272 a; 273 a; 357 b; 365 a; 415 a; 

451 a; 501 b. 

CANASTA. 

En el agua: 147 a; 469 b, 
YV. Cofre. 


140 a; 238 b. 


149 b;. 
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Confiada: 17 b; 167 a. 
CANGREJO. 244 a. 


CANTO. 484 a. 

Concurso de —: 428 b. 
CANA. 

Transformación en —: 484 b. 
CARBÓN. 


En un río: 152 a. 
CARNERO. 250 a; 502 b; 506 a. 


De toisón de oro: 58 b; 149 a; 208 a: 229 b; 


262 a; 502 b, 
Negro: 437 a. 
CARRERA. 528 b, 
De carros: 158 b; 272 a; 279 « a; 465 a; 
542 b. 
Rapidez en la carrera: 40 a; 
283 b. T T 
CARRO. 241 a; 401 a; 465 a. 
Alado: 189 b; 279 a; 297 b; 524 b. 
Conductor de —: 174 a; 362 b. 
Invención del —: 60 5; 167 a; 168 a; 525 b. 
V. Carrera. 
CASCO. : 
Mágico: 219 a; 273 a; 426 b. 
CASTAÑUELAS. 245 a4 
CASTRACIÓN. 16 b; 61 a; 211 b; 534 b. 
CAZA, 
Arte de la —: 6 a; 52 b; 74 a. 
Varios: 54 b; 474 b; 528 a. 
V. Índice I, s. Y. Calidón. 
CAZADOR, 393 q. 
CEGUERA. 
A cambio de la vida: 203 a. 
Curada: 93 a; 196 b; 203 b; 393 b. 
Como castigo divino: 32 a; 49 a; 64 b; 
87 a; 125 a; 163 b; 169 b; 203.5; 231 b; 
238 b; 287 b; 323 b; 402 a; 466 b; 490 b; 
518 a. 
Infligida a alguien: 148 a; 159 5; 160 b; 
281 b; 293 a; 393 b. 
V, Ciegos; Ojos, 
CELOS. 
De hermano: 415 a. 
De diosa: 27 a; 34 a; 54 a; 173 a; 303 b. 
De mujer: 29 b; 31 5b; 90 a; 111 b; 116 b; 
293 a; 376 b; 412 a; 459 a. 
V. también Índice I. s. v. Hera. 
CERDOS. 181 b; 392 b, 410 b. 
Transformación en —: 82 a. 
CIEGOS, 436 b; 518 a, 
V. Ceguera. 
CIERVA. 15 a; 23 a; 37 b; 54 b; 55 b; 63 b; 
136 b; 210 a; 244 a; 474 b; 489 a; 497 a; 519 b. 
CIERVO. 106 a. 
Hueso de-—: 334 a. 
V. también Cierva. 
CIERVO-VOLANTE comemadera (insecto). 503 b. 
CIGARRA. 161 5b; 522 a. 
CIGUEÑA. 429 b. 
CINTURÓN. 246 a; 326 b. 
CIPRÉS. 36 b; 106 a. 
CisNEs. 35 b; 37 b; 102 a; 102 b; 111 a; 175 a; 
141 5b; 199 b; 230 a; 269 b; 311 5; 375 a. 
CIUDADES. 
Fundadas: 
gración. 
Reconstruidas: 391 a. 
Fortificadas: V. Fortificaciones. 
CIVILIZACIÓN. 
Origen de la—: 146 a; 189 b; 295 b; 
359 b; 475 b; 535 a. 


V. Fundación; Colonias; Emi- 


126 a; 
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CocurNA. 194 5; 362 a. 
CODORNIZ. 
Transformación en: 57 b. 
COFRE, 107 a; 382 a; 416 b. 
Abandonado en el mar: 5 5b; 31 a; 63 b; 
102 a; 126 a; 135 a; 426 a; 467a; 416a; 
497 a; 501 b. 
COFRECITO. 60 b; 311 b. 
Mágico: 133 b; 185 b; 200 a. 
Cojo. 32 a; 228 a; 276 a. 
COLONIAS. 
Establecimiento de —: 17 a; 19 a; 25 a; 
151 5;:.192 a; 198 a; 326 b; 330 a; 
347 b; 363 a; 421 a; 503 b; S11 a; 
513 a; 521 a; 539 a. 
V. también Fundación. 
COMADREJA. 
Transformación en —: 210 a. 
COMETAS. 115 b 
CoMIDA compartida. 259 b. 
COMPLOT. 
V. Conspiración. 
COMUNIÓN. 
Con carne humana. 320 a. 
V. también Sangre. 
CONCURSOS. 
Musicales: 120 a. 
De bordados: 44 a. 
Varios: 314 b. 
V. Pruebas. 
CONCHA. 378 a. 
CONDICIÓN. 
Irrealizable: 164 b. 
Varias: 200 a; 234 a; 306 b; 392 a; 397 b; 
418 a; 425 a; 479 a; 497 b; 502 a; 543 a, 
CONSEJERO. 439 a. 
Divino: 150 b; 360 b; 383 b; 434 a. 
De un héroe: 40 b; 129 a; 363 b; 431 a; 
528 b. 
De una mujer; 133 a; 153 a. 
CONSPIRACIÓN, 
Frustrada: 80 a; 192 a; 304 b; 324 a; 
338 b; 426 a; 483 b. 
CONSTELACIÓN, 
Aguila: 211 a. 
Caballo: 269 b. 
Cáncer: 86 b, 
Casiopea: 90 b. 
Cochero: 525 b. 
Copa: 133 a. 
Corona: Si b. 
Delfin: 52 a. 
Dragón: 106 a. 
Escorpión: 393 b. 
León: 243 b. 
Lira: 52 a. 
Navío: 85 b. 
Orión: 393 b. 
Perro: 353 a. 
Osa (Mayor): 44 a; 106 a; 235 a. 
Osa (Menor): 106 a; 235 a. 
Sagitario: 270 a. 
Serpiente: 249 a. 
Serpentario: 56 b. 
Toro: 188 b. 
Vía Láctea: 240 b. 
Virgen: 57 a; 169 a; 411 a. 
Varias: 25 b; 88 b; 121 b; 290 a. 
V. Índice 1 s. v. Híades; Pléyades. 
CORAZA. 
De piel de lobo: 330 b. 
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CORAZÓN. 
Regenerando un ser: 538 b; 545 a. 
CORDERO de oro. 11 a; 62 b. 
CORDEROS. 163 a; 347 a. 
CORNEJA. 
Transformación en —: 56 a; 95 a; 115 b. 
CORNEJO. 
Bastón de — mágico: 87 a. 
Cono. V. Danza. 
CORONA. 
Luminosa: 508 a. 
CORTESANAS, 205 a. 
V. Prostitución. 
Corzo. 37 b. 
CRÁNEO. 
V. Cabeza. 
CRECIMIENTO depen: 3 b; 23 a; 83 b; 133 a; 
241 a; 363 b; 
241 a; dos b; 441 b; 479 a. 
CUCHILLO. 
Mágico: 283 b. : 
CUERNO. 402 b; 472 a. 
En una cabeza humana: 106 5; 162 b. 
Milagroso: 24 a; 38 b; 436 b. 
CUERVO, 283 b. 
Transformación en —: 18 a; 182 b; 321 a. 
CUEVA. 
De dos entradas: 33] a. 
CURACIÓN. 126 a; 403 b; 437 a; 449 b; 484 b. 
.De heridas: 201 a; 221 a; 251 b; 329 a; 
389 a; 412 b. 
Rechazada: 159 a. 
Divinidad de la —: 55 5b; 373 a; 379 b; 
413 b; 436 b; 544 a. 


V. también Locura; Herida; Herrumbre. 


CH 


CHORLITO. 


Transformación en —:; 18 a. 


D 


DANZA. 353 b; 435 b; 449 b; 480 a. 
Guerrera: 376 a; 433 a; 473 a. 
Ritual: 91 a; 363 5; 508 b; 509 b. 
Concurso de —: 163 a. 
DELFINES. 37 b; 52 a; 97 a; 131 a; 140 b; 277 a; 
342 b; 346 b; 401 a; 448 b; 498 b; 540 b. 
DEsaAFÍo. 
Entre adivinos: 81 b; 366 a. 
A las divinidades: 19 a; 27 a; 34 a; 37 a; 
43 b; 68 a; 90 b; 129 b; 163 a; 178 a5; 
218 a; 334 a; 363 a; 381 b; 393 b; 425 a; 
428 b; 480 a; 484 a; 490 b. 
DESAPARICIÓN milagrosa. 2 a; 52 a; 65 a; 
109 a; 157 b; 189 a. 
V. también Cadáver. 
DESCUARTIZAMIENTO. 140 b. 
Deseo amoroso. 
Como maldición: 161 b. 
V. Amor invencible; Prostitución. 
DESTIERRO. 
Voluntario: 347 a. 
A raíz de un asesinato. V. Asesinato entra- 
ñando el destierro. 
DESTINO. 364 a; 373 a. 
V. Índice I, s. v. Destino. 
Voluntariamente aceptado: 20 b; 40 b; 98 a; 
183 b; 281 a; 442 a. 
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Ineluctable: 5 b; 42 b; 91 b; 226 b; 373 a; 
9 a; 512 a, 
Pesaje de —: 226 b; 347 b. 
Devorio. 122 b; 167 a; 332 b. 
De un rey: 22 b; 26 a; 112 b. 
V. también Suicidio; Sacrificio voluntario, 
DIENTE. i 
Único: 218 b.. 
De dragón: 49 b; 79 b; 175 b; 301 a. 
DIEZMO. 
Ofrecido a dioses: 466 a. 
Diruvio. 135 a; 288 a; 369 a; 386 b; 455 b; 
499 b. 
DINERO. 
Uso del —: 
Dios. 
Reducido a la impotencia: 516 b. 
Muerto: 545 a. 
Matando a un hombre: 43 b. V. indice I 
en los diferentes nombres. 
Jugando a los dados: 2 a. 
V. Divinidades. 
DIOSA. 
Unida a un mortal: 32 a; 156 a, 
V. Índice I, en los diferentes nombres. 
Desnuda: 6 a; 483 a; 518 a. 
V. Divinidad en el baño. 
DIQUE. 260 b. 
Disco. 
Concurso de —: 393 b, 
Mortal: 144 b; 394 b; 415 a; 427 a. : 
DISFRAZ, 22 b; 199 a; 202 b; 232 a; 397 b, 
De divinidad: 522 b. 
De mujer: 40 b; 250 b, 
V. También: Mendigo, Sexo; Vestido. 
DIVINIDAD., 
Viajando por la tierra: 17 b; 69b:95a;116a; 
1185; 129 b; 1315; 133a; 139 b; 159 b; 
169 a; 192 b; 207 a; 211 a; 240 a; 275 a; 
319 bs 330 b; 374 b; 394 a; 414 b; 423 b. 
Engañada: 455 a. 
En el baño: 83 a; 87 a; 169 b; 483 a. 
Ahogada por un mortal: 427 a. 
Herida por un mortal: 45 a; 102 b; 113 a; 
139 a; 221 a; 251 a; 393 b. 
De dos caras: 72 b; 295 a. 
Encadenada: 23 a; 45 b; 89 a; 121 a; 150 b; 
238 a; 261 b. 
Como consejera: 
434 a. 
DIVINIZACIÓN. 
De héroe: 64 a; 109 a; 142 a; 164 b; 173 b; 
216 b; 292 b; 298 a; 316 a; 318 a; 326 b; 
351 b; 402 b; 471 b; 535 a. 
De heroína: 130 b; 216 a; 223 b; 233 a; 
263 b; 264 a; 285 a; 287 a; 290 a; 318 b; 
351 b; 465 b. 
Don. 
De profecía: 36 b; 48 a; 87 a; 89 b; 123 b; 


168 a; 289 a; 295 b, 


150 5b; 360 b; 383 b; 


139 b; 159 a; 216 a; 233 b; 332 b; 
322 b; 386 a; 455 b; 478 b; 489 a; 518 a5; 
539 b. 

De profecía disimulado: 52 b; 249 a; 351 a; 
.383 b; 456 b. 

De profecía retirado: 217 a. V. también 
Serpiente. 

De metamorfosis, V. Metamorfosis. 

DONCELLAS. 
Raptadas: 17 b; 38 a; 52 b; 72 b; 76 a; 


719 a; 91 a; 96 a; 109 b; 119 a; 120 b; 
137 a; 142a; 181 b; 207 a; 220.5; 230 a; 
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274 a; 279 a; 284 a; 317 a; 332 b; 
FE t 404 a; 458 b; 473 a5; 481 b; 495 b; 


502 b. 
Seducidas: 5 b; 190 a; 422 b; 426 a; 451 a. 
Abandonadas: 51 b; 508 a 
Castigadas: 164 b; 313 a; 317 b; 425a; 
467 a; 493 a. 
Indiscretas: 17 b. 
Salvando a un extranjero: 322 b; 401 b. 
Sacrificadas: 15 a; 26 b; 54 b; 103 b; 115 b; 
132 b; 182 b; 189 a; 264 a; 298 a; 314 b; 
330 b; 376 a; 444 b; 449 a; 536 a. 
V. también Sacrificios humanos, 
V. Esclavas: Mujeres. 
DRAGÓN, 54 a; 88 b; 109 5b. V. también Índice I 


S. V. Dragón, e Índice II s. v. Serpiente. 


Tirando de un carro: 88 b; 524 b. 
Guardando una fuente: 44 b; 79 b; 434 b, 
V. también Dientes de dragón. 

DroGa, 3536 a; 547 b. 

Duelo. 29 a; 66 a; 226 a; 276 a; 279 b; 285 a; 
342 b; 350 b; 395 a; 401 a; 409 b; 501 b. 
Entre jefes de dos ejércitos: 6 a; 164 a; 

180 5; 526 b. 


ECLIPSE, 399 a. 
EDUCACIÓN. 

De divinidad: 228 a; 237 b. 

Heroica: 40 b; 52 b; 240 b; 462 b. 

ÉGiDa. 24 a; 61 a; 214 a; 218 a; 400 a; 426 b; 

547 a. 

ELECCIÓN, 
De marido: 355 a. 
V. Pruebas. 
EMIGRACIÓN. 

De pueblo: 71 a; 142 b; 143 b; 155 a; 
237 b; 259 a; 290 b; 317 b; 367 a; 369 b; 
414 b ; 492 b; 501 b; 542 a. 

De pueblo a Oriente: 129 a. 

V. Fundación de ciudad; colonia. 

ENAMORADOS. 
Muertos: 292 a; 314 a; 515 a. 
ENCINA. 466 a. 
ENFERMEDAD. 
Castigando el perjurio: 5 a. 
V. también Curación; Herida. 
ENiGMAs. 147 b; 174 b. 
ENSUENOS. 366 a. 

Como presagio: 73 a; 103 a, 172 a;227 a; 
408 a. 

De inspiración divina: 15 a; 119 a; 181 a; 
363 a; 371 b; 388 b; 437 a; 483 b. 

EPIDEMIA, 26 b; 37 a; 37 b; 41 b; 52 b; 65 b; 

74a; 88b; 99 b; 1135; 114 5; 119 a; 132 b; 

148 a; 151 a; 249 b; 281 5; 338 b; 346 b; 

350 a; 391 a; A56 b; 461 b; 536 a. 

ERRABUNDEO. 79 a; 289 b; 291 b; 449 b, 
ERROR. V, Índice I s. v. Ate. 

Varios: 48 b; 100 5; 134 5; 182 a; 227 b; 

273 b; 367 a; 398 b; 516 b. 
ESCARABAJO. 97 «. 
ESCARAMUJO. 327 b, 
ESCLAVITUD. 

Penitencia por un asesinato: 36 b; 44 b; 
79 b; 188 a; 242 b; 255 b; 388 a; 481 a. 

Divinidad en —: 355 b; 374 b; 394 a. 

V. también Penitencia, 

EsctAvos, [43 a; 475 b. 


Manumisión de los —:; 198 a. 
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Esclavas sagradas: 422 b.: 
Dios convertido en —. V, Esclavitud, 
Esclavas excluidas de un rito: 335 a. 
Joven Maps como esclava: 21 5; 274 b; 
.'! $02 b; 522 b. 
NA M E 
EscoBA. 430 a. 
ESCORPIÓN, 54 a; 393 b. 
ESCRITURA. 
Invención de la —: 115 a; 399 b. 
Ensefiada: 189 b. 
Escuno. 66 a; 218 a; 331 b; 518 a. 
Origen del —: 5 b. 
EsPADA. 
Oculta: 415 b: 506 a. 
ESPÁRRAGOS. 482 a. 
ESPERANZA. 405 b, 
EsPoLtOs ópimos. 6 a. 
ESPONSALES. . 
Rotos: 263 a; 345 b; 391 a. 
V. también Pruebas antes de la boda. 
ESTATUA. 
Atada: 113 b. 
Animada: 129 b; 429 a, 
Amor por una —: 429 a. 
Sagrada: 6 b; 29 b; 112 a; 113 a; 170 b; 
225 b; 238 a; 274 2 e b; 310 b; 390 b; 
394 a; 396 b; 523 
Como asilo: 396 b; 398 a. 
Milagrosa: 6 b; 154 a; 162 5; 287 b; 396 b; 
500 b, 
Transformación en —: 26 a; 30 a; 286 b; 
291 a; 315 b; 427 a; 451 b; 456 a. 
Desplazándose por sí misma: 151 b. 
ESTERILIDAD, 
Humana: 113 b; 118 b; 150 a; 160 b; 263 a 
267 b; 290 b; 326 b; 376 b; 495 a; 505 b. 
De los campos; 132 a; 139 a; 140 b; 144 b; 
324 a; 350 a; 500 a. 
EsTIÉRCOL. 64 a; 245 a; 428 a. 
ESTRATAGEMA. 283 a; 399 a; 476 b; 501 a; 
528 b. 
V, también Astucia; Subterfugio. 
EXTRANJERO, 
Sacrificado: 75 a; 84 a; 207 b; 284 b; 
322 b; 336 b; 390 b; 457 b; 502 a; 523 a. 


F 


FAIsÁN., 293 a, 
FALO. 443 a; 453 a; 478 a; 493 a. 
FANTASMA, : 
De los muertos: 313 5; 332 a. 
Causa de terror: 188 b. 
Aparición de —: 118 b; 438 b. 
Combatientes; 64 b; 198 b; 270 b. 
V, también Genios; Nubes. 
FECUNDIDAD, 
Rito de —: 324 a; 328 b. 
V. Esterilidad. 
FIDELIDAD. 
Conyugal: 419 b. 
FIERAS, 
V. los distintos nombres: 
Lobo; Oso. 


FiLTRO. 523 b. 
De amor : 255 a; 286 b ; 378 b. 
[94 a; 328 b. 


Jabali; León; 


FLAGELACIÓN. 
Ritual: 29 5; 

FLAMENCO. 
Transformación en —: 95 b, 
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FLAUTA. 140 b; 358 b; 483 b. 
Invención de la —: 37 a; 261 b; 333 b; 
84 b. 


48 
Tocador de —: 102 a: 365 a; 387 b; 414 a; 
503 


a. 
FLECHAS. 206 a;214 a; 252 b; 329 a; 409 b; 

412 b; 463 a; 493 b. 

Maravillosa: 270 a. 

Envenenada: 201 a; 288 a; 409 b; 430 a. 
FLORES. 

Divinidad de las —1 204 b. 

Coger —: 425 a; 425 b. 

Corona de —: 269 a. 

V, también Metamorfosis en flor. 
FLOTA. 


Construcción de una —: 259 
Incendiada por < cautivas: 92 a; 162 a; 184 5; 
431 b; 478 


Incendiada Nolo du més 376 b. 

Foca. 
Transformación en —: 144 a; 205 b; 458 a. 
V. también Rebaños. 

FORJA. 
Divina: 101 a. 

FoRTIFICACIÓN. 5 b; 29 b; 82 b; 101 b; 144 b; 
418 b; 427 a; 451 a. 


Construida por los dioses: 18 a; 36 b 
144 b; 249 b; 447 b. 
Foso. 
Prohibicióń de atravesar un —: 158 a; 


467 a; 523 b 
FRESNOS. 345 b. 
V. también Índice I, s. v.. Melíades. 
FRUTOS. 
Mágicos: 516 b. 
Fecundante: 369 a. 
De olvido: 328 a; 531 b. 
Divinidades de los —::445 b. 
Fusco. 401 b. 
Purificación por el —: 40 a; 257 a. 
Sagrado: 455 a; 542 b. 
Perpetuo: 77 a. 
Fecundando a una mujer: 92 b; 308 a. 
Divino: 405 b. 
Dios del —: 228 a. 
De San Telmo: 142 a. 
. Prodigios del —-: 93 a; 478 a. 
V. también Suicidio por el fuego. 
FUENTE. 
Transformación en —: 538 b. 
V. también Manantial. 
FUNDACIÓN. , 
De ciudad: 59 b; 71 a; 71 b; 79 b; 80 b; 
86 a; 91 a; 91 b; 92 a; 109 b; 114 b; 
122 a; 126 a; 138 a; 143 b; 155 a; 162 a; 
175 a; 176 a; 196 a; 198 a; 201 b; 204 b; 
217 b; 218 a; 234 b; 387 b; 302 a; 317 b; 
330 b; 341 b; 342 a; 346 b; 352 a; 356 a; 
357 b; 358 a; 362 b; 363 b; 385 a; 397 a; 
410 a; 413 a; 418 b; 427 b; 429 b; 434 a; 
437 a; 438 a; 440 b; 449 a; 459 b; 466 b; 
467 a; 469 a; 473 a; 477 a; 498 b; 513 b; 
514 b; 524 a; 543 a. 
V. También Colonias. 
De templo: 434 a. 
FUNERALES. 
Legítimos: 33 b; 155 b. 
V. Sepultura. 
FusTIGACIÓN. 29 b; 72 a. 
Ritual: 331 b.. 
V. Flagelación. 
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GaANso. 260 a;. 311 b; 365 b. 
Transformación en —: 230 a; . 375 a. 
GAVIOTA. ` 
Transformación en —: 18 b; 367 b. 
GEMELOS. 17 a; 20 a; 23 a; 29 a; 34 b; 64 b; 
70 b; 90 a; 111 a; 141 b; 158 b; 160 5; 
. f94 a; 198 b; 230a; 259 a; 274 b; 364a; 
370 a; 384 a; 401 b; 410 a; 416 a; 465 b; 
495 a; 496 b. 
Odiándose: 5 a; 407 b; 451 a; 515 b. 
GENIOS. 98 a; 179 b; 185 b; 188 b; 304 a; 
366 b; 492 a. 
Alado: 487 b. 
GIGANTES. V. Índice 1, s. v. Gigantes. | 
GIGANTOMAQUIA. V. Índice I, s. v. Giganto- 
maquia. 
GOLONDRINA. 
Transformación en —: 11 a; 202 a; 375 a. 
GORRIONES. 367 b. 
GRAJO. 145 b. 
GRANADA. 55 a; 132 a; 220 b; 425 b. 
GRANADO. 16 b; 480 b. 
GRULLA. 132 b; 213 a; 429 a, 
GUERRA. 
Divinidades de la —: 334 a. V, también 
Ares; Belona; Marte en el Índice I. 
De Troya: 365 b. V. Índice I, s. v. Troya. 
De los Siete: 365 b. V. Índice I, s. v. Tebas. 


H 


HaBas. 313 b. 

HACHA. 430 a. 

HADAs. 381 a; 408 b. 

HALCÓN. 

Transformación en —: 110 5b; 267 a; 367 b; 
423 b. 

HAMBRE. 26 b; 71 a; 75 a; 87 b; 122 a; 207 b; 
267 a; 292 a; 314 b; 338 b; 346 b; 365 a; 
393 b; 434 a; 487 a. 

Prodigiosa: 84 b; 86 b; 170 b; 404 a; 540 b. 

HARNERO. 

A guisa de cuna: 261 a. 

HARPE. 243 b; 426 b. 

V. también Hoz. 

Hechizos. 30 b; 50 a; 50 b; 225 a; 297 b; 
336 b; 359 b; 412 a; 490 b. 

HELENIO (planta). 85 5; 134 b; 232 b. 

HrrICRISO (planta). 239 a. 

HELIOTROPO. 


Transformación en —: 111 b. 
HERALDO. 389 a; 489 b, 
HERIDA. 
Incurable: 200 b; 389 a; 455 b; 463 b; 
497 b. 


V. Curación. 
HERMAFRODITO. 16 b; 260 b; 438 b, 
V. Índice I, s. v. Hermafrodito. 
HERMANOS. 
Aliados: 279 a. 
Enemigos: 3 a; 33 b; 62 b; 108 b; 120 b; 
144 b; 152 a; 180 a; 374 b; 443 b; 466 b; 
515 b. 
HERRUMBRE. 
Como remedio: 283 a; 498 a. 
HEXÁMETRO. 
Dactílico: 196 a; 368 a. 
HieDRA. 141 a; 359 a, 
V. también Helicriso. 
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HIERBA. 
Mágica: 107 a; 173 a; 359 b; 366 b; 454 a. 
V. también Balis; Helenio; Moly. 
 HIEROGAMIA. 18 a; 108 b 
V. Índice I, s. v. Hera; Zeus. 
Hico. 132 b. 
HIGUERA, 202 b; 203 b; 395 b; 469 b; 480 a. 
Hijos. 
Vengando a su [ padre: 16 a3; 20 5; 83 b; 
111 b; 168 b. 
Muertos por su padre: 18 5; 318 b; 541 b. 
Vengando a su madre: 161 a; 522 b. 
Insultando a su padre: 443 a. 
V, Parricida; Maldición. 
HILANDERA. 18 b; 407 a. 
Del xc np 364 a; 408 a. 
HiLo. 508 
Del Destino: 364 a. 
HOGAR. 
Doméstico: 265 a; 307 b; 386 b; 418 b. 
HOMBRE. 
Creación del —: 433 a; 455 a. 
HOMBRO. 
De marfil: 417 b, 
HONDERO. 395 a, 


HORMIGAS. 
Convertidas en hombres: 144 a; 362 a. 
Transformación en —: 362 a, 
HOSPITALIDAD. 
Ofrecida a una divinidad: 275 a; 330 b; 
414 b; 476 a. 


Recompensa de la —: 363 a. 
Violada: 317 a. 
Presentes de -—: 215 b; 286 a; 531 b. 
impidiendo el asesinato: 21 b; 70 a; 176 b; 
415 a; 451 a. 
Hoz. 120 b; 146 b; 426 b. 
Hueso. 234 a; 391 a; 397 a; 417 b. 
Reemplazado: 126 a; 417 b; 463 a. 
HUÉSPED. 
Deberes para con un —: 2 a; 21 b; 112 a; 
194 b; 215 b; 259 b; 274 a; 306 b; 495 a. 
Huevo. 141 b; 171 a; 230 a; 311 b; 364 b; 
375 a; 516 a. 
Huso. 287 b; 397 a, 


1 

Ibis. 516 a. 

IMPIEDAD castigada. 17 b; 54 a; 65 b; 70 b; 
9] b; 96 a; 122 b; 213 b; 222 a; 244 b; 
252 a; 320 a; 323 b; 358 b; 416 b; 420 b; 
429 a; 431 b; 461 a. 

IMPOTENCIA. 283 a. 

INCESTO. 

De padre con hija: 7 b; 54 b; 63a; 72a; 
105 a; 110 a; 152 b; 223 b; 380 b; 382 a; 
400 a; 407 a; 418 a; 428 a; 480 a; 514 b; 
515 b. 

De madre con hijo: 83 a; 116 b; 148 b; 
152 a; 210 b; 221 b; 491 b; 542 a. 

De hermano con hermana: 71 5; 85a; 91 b; 
138 a; 206 b; 301 5; 317 b; 330 a; 442 b. 

De tío con sobrina: 519 a. 

INCIENSO. 197 a. 

INDISCRECIÓN. 

Castigada: 32 a; 55 a; 139 b; 152 a; 163 a; 

: 203a; 263 b; 267a; 307 b; 319 b; 375 a5; 
386 a; 407 a; 485 b; 491 b. 

INFIDELIDAD. 

V. Mujer; Traición; Adulterio. 

INFIERNO. V. Índice I, s. v. Infierno. 
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Castigo en el —: 127 a. V. también Índice I, 
s. v. Infierno. 
INGENIOSIDAD, 111 b; 129 b; 137 a; 412 a. 
V. Inventos diversos, 
INGRATITUD. 293 b 
INMORTALIDAD. 
Hierba de —: 216 a; 216 b. 
Condicionada: 214 a; 240 a; 459 b; 479 a. 
Concedida por los dioses: 111 b; 161 b; 
233 a; 242 b; 261 b; 294 b; 294 a; 347 b; 


522 a. 
ora por los dioses: 28 b; 342 a; 
5 x 
Ed fuego: 132 a; 133 a; 257 a; 375 a; 
Agua d s 216 a. 
Cambio de la — por la muerte: 455 b. 
INVENTOS. 
Varios: 399 b, 
INVISIBLE. 
Héroe vuelto —: 125 a; 426 b. 
V, también Casco. 
INVULNERABILIDAD. 40 a; 50 b; 66 b; 95 b; 
101 5b; 178 b; 243 a. 
Parcial: 409 5; 490 a. 
Bálsamo de —: 49 b. 
ISLAS. 
Flotante: 160 a; 315 b. 
Encantáda: 233 b, 
Afortunadas: 37 b; 43 a; 121 a; 393 a. 
Poren de una —: 38 b; 292 a; 438 a; 
534 b. 


Nombre de una —: 456 a; 474 a; 481 b; 
501 b. 


J 


JABALÍ. 49 b; 244 a; 266 b; 281 a; 343 b; 513 b. 

Como instrumento de los dioses: 7 b; 54 a; 

331 b; 343 b. 

Como presagio: 26 b. 

Transformación en —: 

JABALINA (animal). 

Como presagio: 55 b. 
JABALINA. 430 a. 

Mágica: 93 b; 188 b; 454 b. 
JACINTO. 

Transformación en —: 36 b; 266 a. 
JARDINES. 19 a; 238 a; 264 b; 536 b. 
JARRAS. 

Conteniendo los destinos: 
JILGUERO. 2 b; 3 b 
JUEGOS. 

Fünebres: 274 b; 292 a; 407 a; 408 b; 

413 a; 427 a; 455 a. V. también Índice I, 
S. V. Paris; Pelias; Patrocolo, etc. 

Ístmicos: Píticos; Olímpicos; Nemeos. 

V. Índice I. 

Varios: 287 b; 292 a. 

JUICIO. 
De homicida: 45 b; 222 a; 241 a; 274 a; 
314 a; 390 a; 487 a; 499 a. 
JURAMENTO. 13 a; 173 b; 230 b; 256 b; 349 b; 

402 a; 433 b; 528 b. 

Divinidad del —: 474 a; 546 a. 

Pronunciado por sorpresa: 5 «a; 263 a. 

V. también Subterfugio. 


85 b; 169 b. 


546 b. 


L 


LABERINTO. V. Índice I. 
LAGARTO. 55 a. 


Indice de temas legendarios 


LAGO. 
Salado: 92 b; 448 a. 
LÁGRIMAS. 
De la Aurora: 347 b. 
V. también Ámbar. 
LANA. 328 b. 

Arte de hilar la —: 347 a; 489 b. 
LANZA. 287 b; 397 a; A15 b; 462 a. 

Mágica 331 b. 

LAUREL, 36 a; 37 b; 124 b. 
LECHE. 328 b; 332 a; 358 b. 

V. también Cabra; Amamantamiento, Mujer. 
LECHERÍA. 52 b. 

LECHUZA. 23 a; 6l a. 

Transformación en —: 18 a; 55 a; 380 b. 
LEGISLADOR. 117 b; 359 b; 464 b. 
LEGÚMBRES. 132 b. 

V. también Jardines. 

LENGUA.. 415 a. 

Cortada: 202 a. 

LEÓN. 18 a; 58 b: 73 b; 108 4; 1925; 241 a5 


243 a; 266 b; 273 b; 353 b; 364 b; 387 b; 430 b. 


LEOPARDO. 
Amor de los —: 58 b. 
Piel de — como símbolo: 32 P. 

LEPRA. 513 b. 

LIBERACIÓN. , 

Milagrosa de un prisionero: 29 b; 
321 b; 324 a. 
LIBROS. 
Sibilinos: 479 b. 
LIEBBRE, 
Como presagio: 14 b. 

LINCE. 

Transformación en —: 325 b. 

LiRA. 326 a; 391 b; 392 b; 483 b; 490 b. 
Invención de la —; 37 a; 261 a; 442 b. 

Lis. 36 b; 131 b; 266 a. 

Lono. 37 b; 291 a; 330 b; 334 b; 348 a; 399 a; 
415 a; 458 a; 487 b. 

Loba criando cachorros: 328 b; 334 b; 
358 a; 410 a; 469 b; 493 b, 

Metamorfosis en —: 44 a; 108 a; 225 b; 
315 b; 320 a; 502 b. 

Prodigio del —: 127 b; 212 b; 275 a. 

Invasión de —: 245 a. 

Locura. 67 b; 29 b; 71 b; 107 a; 109 a; 168 a; 
1855; 188 «4; 241 b;286 a; 332 a; 451 a; 5380. 
Simulada: 399 a; 498 b. 

Colectiva: 16 b; 25 b; 84 a; 140 b; 168 q; 
341 a; 451 a. 
Mística: 348 a; 420 b. 
Por mancha: 255 5; 293 b; 390 a. 
Enviada por los dioses: 16 b; 17 b; 18 b; 
29 b; 34 b; 59 a; 64 b; 75 b; 115 b; 
140 a; 140 b; 205 b; 208 b; 221 b; 
238 b; 311 a; 318 a; 324 a; 325 b; 339 a; 
359 a; 373 a; 472 b; 513 b; 517 a. 
Curada: 422 a; 449 b. 
LONGEVIDAD. 
Prodigiosa: 479 a; 518 b. 
LucHa. 401 b. 
114 5; 206 b. 


140 a; 


Invención de la — : 
Luna. Ver Índice I, s. v. Luna. 
Luz. 


Dios de la —: 299 a. 


LL 


LLAMAs, 478 a. 
V. Fuego. 
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LLuvia, 428 a; 546 a. 
Conjuración de la —: 221 
Enviada por los dioses: 20 a; 401 b. 


M 


Macuo cabrio. 516 a. neg 
Alimentando a un niño: 16 b. 

MADERA. 
Trabajo de la —-: 

MADRASTRA 501 b. 
Incesto con —-: 32 a; 196 a; 273 a; 357 b. 

. Celos de —: 58 b; 203 b; 208 b; 282 b. 

MADRE. - 
Matando a su propio hijo: 10 5; 16 4; 59 4; 

202 b; 330 a; 337 b; 421 a; 538 b. 
Asesinato de la —: 21 a; 111 5b; 154 b; 
171 5b; 189 5; 193 a; 386 a; 390 a. 
Diosa Madre: 291 a. 
Vengada por sus hijos: 316 a; 465 b. 
Ver también Incesto: Madrastra. 

Maca. 107 b; 336 b; 523 b. 

MAGO. 383 b: 397 a; 457 a; 499 b. 

MALDICIÓN. 

Familiar: 13 a; 57 b; 62 b; 119 b; 147 a; 
180 a; 272 a; 285 b; 310 a; 343 b; 
362 b; 442 a. 

Colectiva: 65 b; 259 a;- 271 a; 274 a; 
281 b; 346 b. 

Diversas: 149 a; 288 a; 370 a; 408 a; 418 a; 
442 a; 448 b. 

MALEFICIO. 173 a; 453 a; 454 a. 

MANANTIAL. 20 a; 22 b; 25 b; 38 a; 48 b; 
250 b; 271 b; 448 b; 478 b; 499 b, 
Divinidades de los —: 325 b; 372 b; 447 b; 
Transformación en —: 64 b; 71 b; 122 b. 

151 a; 431 a; 468 b. 

Mágico: 216 a; 315 a. 

Milagroso: 295 b; 373 b; 431 b; 470 b; 
485 b. 

MANCO. 367 a. 

MANIQUÍ, 

Paseado : 364 b. 

V. también. Amor por un maniquí. 

MANZANA. 

De oro: 58 a; 238 a; 248 b; 273 b; 408 b. 

De discordia: 12 a; 168 b; 408 b. 

Como mensaje de amor: 263 a. 


278 b. 


De pino: 56 b. 
MANZANO. 347 a. 
MARIDOS. 


Masacrados: 274 a; V. también Mujer. 
MARTILLO. 536 a. 
MARTINETE (ave). 173 b. 
MÁSCARA. 330 b 


MATRIMONIO. 
Rito del —: 269 a. 
Celebrado por los dioses: 222 b; 415 b. 
Consumación diferida del —: 20 a; 30 a; 


337 a. 
Místico: 224 b; 237 b; 257 a; 548 a. 
MAZA. 243 a; 423 b. 
Mazo. 430 a. 
MEDICINA. 329 a; 340 b; 412 b. 
V. Índice I, s. v. Asclepios, Quiron. 
MEMBRILLO. 5 a. 


MENDIGO. 
Disfraz de —: 199 a; 397 b; 497 b; 501a; 
533 a. 
MENSAJE. 
Sobre el mar —-: 145 a, 
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MENTA. 
Transformación en —: 352 a. 
MENTIRA. 402 a. V. también Prueba; Perjurio 
y Juramento. 
MERCADERES, 
Dios de los —: 353 a. 
De esclavos: 63 b; 143 a. 
METAL. 
Trabajo del —: 104 5; 124 a; 228 b. 
V. también Bronce; Mineros. 
METAMORFOSIS. 
En árbol: 7 b; 36 a; 36 b; 69 b; 86 b; 106a; 
125a; 139 b; 143 b; 163 a; 191 b; 200 a; 
235 a; 316 b: 328 a; 347 a; 361 a; 435 a. 
En ave: 2 b; 3 b; 10 b; 18 a; 55 a; 73 a; 
85 b; 95 a; 95 b; 102 b; 110 b; 113 a; 
115 b; 129 b; 135 b; 139 a; 152 a; 170 b; 
172 a; 173 b; 180 a; 182 b; 202 a; 213 a; 
"217 a; 267 a; 286 b; 293 a; 321 a; 343 a; 
347 a; 348 a; 367 b; 380 b; 422 a; 423 b; 
425 a; 428 a; 429 a; 435 b; 441 b; 446 b; 
480 b. 
En otro animal: 44 a; 58a; 82a; 84 5; 85 b; 
98 a; 210 a; 222 a; 228 a; 269 b; 273 b; 
289 b; 386 a; 462 b; 502 b. 
En flor: 36 b; 111 5; 120 b; 266 a; 336 b; 
370 a. . 
En río: 45 5; 209 b; 430 b. 
En manantial: 64 b; 71 b; 122 b; 151 a; 
372 b; 431 a; 468 b; 538 b. 
En serpiente: 79 b. 
En montafia: 325 a. 
En isla: 38 5; 320 a. 
En roca: 69 a; 125 b; 139 b; 195 a; 382 a, 
386 a; 533 a. 
V. también Piedra; Roca. 
En estatua: V. Estatua. 
Voluntaria y temporal: 5 b; 17 a; 22 b; 
38 b; 57 a; 60 a; 131 a; 143 a; 151 a; 
170 b; 188 b; 199 b; 210 a; 230 a; 248; b 
289 b; 315 b; 375 a; 516 a; 538 a; 545 a; 
548 b. 
De animal en ser humano: 144 a. 
Don de la —: 38 5b; 99 a; 144 a; 170 b; 
251 a; 355 a; 371 b; 415 b; 456 5; 499 b; 
512 a. 
Diversas: 55 a; 95 b; 107 b; 140 b; 173 a; 
182 a; 237 a; 251 a; 284 a; 316 a; 325 b; 
347 a; 352 a; 378 a; 386 a; 411 a; 426a; 
435 b; 458 a; 484 a; 484 b; 542 b, 
METEMPSICOSIS, 315 a; 485 a. 
MIEL, 204 b; 216 b; 332 a. 
Como alimento: 16 b: 95 a; 540 a; 547 a. 
MIEMBROS, 
Dispersos. V. Cadáver. 
Viril. V. Falo. 
MiLANO. 37 b; 480 b; 516 a. 
Transformación en —: 129 b, 
MINEROS. 325 b. 
MIRTO. 72 a; 14l a. 
MIRRA. 7 b. 
MOLINO. 
Invención del —: 132 b; 357 b. 
Morv (planta). 107 5; 262 a; 428 a. 
MONO. 236 b. 
Transformación en — : 98 a. 
MONSTRUO. 19 b; 35 b; 174 a; 174 b; 217 b; 
303 b; 361 a; 458 a; 478 b; 516 a. 
V, Seres dobles. 
Enamorado: 165 b, 


Índice de temas legendarios 


Marino: 27 a; 90 b; 151 a; Ms b; 249 b; 
264a; 273a; 426 b; 447 
MONTAÑA. 404 a; 414 a; 491 2 
Transformación en —: 237 a 
Nombre de —: 407 a; “410 a; 516 b; 522 b. 
MoRERA. 395 b; 430 b. 
MORTAL. 
Amado por una diosa: 7 5. 
V. Índice I, los diferentes nombres. 
Mupos. 362 a. 
MUERTE. 
Accidental: 115 a. 
V. Asesinato Accidental. 
Estar dispensado de la —: 
Sübita, como bien supremo: 
Dioses de los —: 220 a. 
V. Índice I, s. v. Irifiernos. 
Deseada: 455 b. 
V. también Óbolo. 
MUJER. 
.. Infiel: 15 b; 113 a; 115 5; 
274 a; 292 b; 403 a; 420 a. 
V. también Adúltera. 
Raptada: 130 5; 349 b; 409 a; 470 b; 517 a. 
Como premio de un combate: 2 a; 255 a. 
V. Prueba. 
Como consejera: 476 b. 
Como árbitro: 9 5; 28 a; 168 b; 443 a. 
Asesinando a su marido: 15 5; 90a; 153 5; 
274 a. 
Despedazando a un hombre: 392 a; 420 b. 
Matando por despecho: 33 a. 
V. también Calumnia; Madrastra. 
Entregando un ejército o una ciudad: 22 5; 
26 b; 173 a; 433 b; 438 a; 492 b. 
V. Traición. 
Salvando una ciudad: 71 b; 80 b; 304 b. 
Devorada por su marido: 540 a. 
Prestada: 24 a. 
Abandonada a otro: 242 a; 256 b; 262 b; 
327 b; 339 b; 376 a; 459 b; 542 b. 
Repudiada: 283 a; 321 b. 
Excluida del rito: 260 5; 392 b. 
Amamantando a su padre: 495 b. 


351 b; 511 a. 
13 a; 525 b, 


139 a; 151 b 


Fatal: 163 a; 405 b; 455 a. 

Formada de tierra: 229 a. 

Creación de las —: 433 a. 

Ave: 224 a. 

Vestidos de — a un hombre: 40 5; 57 a; 
410 a. 


Vestidos de hombre a una —: 399 a. 
Vieja: 194 b; 284 b. 
V. también Doncellas. 
MUuLO. 114 a. 
MURALLAS de ciudad. V. Fortificaciones. 
MURCIÉLAGOS, 359 a, 
Música. 124 b; 189 b; 368 b; 490 b. 
Poder de la —: 339 a; 392 a; 414 a; 483 b. 
MUTILACIÓN. 120 5; 164 b; 202 a; 241 b; 341 5; 
454 b. 
Voluntaria: 367 a; 523 a; 53] a. 
De niño: 24 b. 
V. Cadáveres. 


N 
NACIMIENTO. 
Divinidades del —: 364 a. 
V. Parto. 
Anormal: 7 b; 56 a; 60 a; 125 b; 140 a; 


141 5; 230 a; 364 b; 547 b. 
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Sin unión: 16 b; 60 b; 125 b; 167 b; 197 a; 
211 b; 228 a; 275 a; 516 a; 547 b. 
NARCISO (planta). 131 b; 370 a. 
NAUFRAGIO. 46 b; 126 a; 219 b; 232 b; 277 a; 
284 b; 305 b; 371 b; 418 a; 458 a; 502 b. 
NAVEGANTES, 194 b; 371 a; 515 b. 
NIEVE. 462 a. 
NINOS. 
Divino descuertizado: 538 b. 
Muriendo: 394 a. 
Devorados: 44 a; 63 a; 110 b; 121 a; 122 a; 
303 b; 319 b; 325 a; 438 b; 465 b. 
Raptados: 161 b. 
Asesinato de —: 85 a; 113 b; 114 b;183a; 
241 b; 251 b; 303 b; 315 b; 330 b; 339.a; 
359 a; 381 b; 417 a; 478 b;. i 
Precoz: 240 b; 261 a; 506 a. 
V. Crecimiento milagroso. 
Alimentado por animales: 56 a; 63 b; 102 a; 
160 b; 194 b; 347 a; 358 a; 374 a; 408 b; 
410 a; 469 b; 476 b; 493 b; 497 a; 539 b. 
V. también Cabras; Macho cabrio; Yeguas; 
Loba, Osa; etc. 
Supuesto: 495 a. 


Abandonado: 2 b; 23 b; 29 a; 34 b; 56 a; 


58 a; 63 b; 92 b; 102 a; 114 b; 122 a; 
145 b; 147 a; 160 b; 194 b; 197 b; 
227 b; 240 b; 290 b; 320 b; 325 b: 347 a; 
358 a; 374 a; 384 a; 408 a; 410 a; 41l a; 
416 a; 458 a; 469 b; 476 a; 476 b; 493 b; 
494 b; 497 a; 539 b. 
Nacidos de divinidades: V. Índice I, en los 
distintos nombres de divinidades. 
NOCHE. 
Prolongada: 20 a; 214 a; 419 b. 
Divinidad de la —: V. Índice I, s. v. Nix. 
NODRIZA. 
Honrada: 157 a. 
Cómplice de amor: 7 b. 
NoGaL. 86 b; 139 b; 395 b. 
NOMBRE. 
Cambio de —: 40 a; 239 b. 
V. Río; Isia; Montaña. 
NUBE. 
Que hace invisible: 59 a; 279 a; 350 b; 
364 b; 372 b; 448 a. 
Fantasma formado con una —-: 96 a; 231 a; 
293 b; 351 b; 374 a; 457 a. 
NUDO. 
Símbolo del —: 215 b. 


O 
OnBoLo de los muertos. 89 a. 
OBSCENIDADES. 
Gestos: 69 b. 
Palabras:.51 a. 
ODRE. 


Encerrando a los vientos: 161 a; 532 a. 
O10. 
Unico: 218 b. 
V. Ojos. 
Ojos. 149 b; 152 a; 203 a. 
Arrancados a un enemigo: 20 b; 228 a; 
503 a. 
Hechos saltar a un enemigo —: 196 b; 
203 b; 324 a; 441 a. 
Múltiples: 46 a. 
Ser de tres —: 259 b; 395 a. 
Ser dotado de una vista prodigiosa: 279 b. 
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Depositados a voluntad: 304 «. 
V. también Ojo. 
OLIVO. 61 a; 92 b; 222 a; 448 a. 
Orwo. 149 a; 249 a 
OnÁcULo. 412 a. V. Índice L s. v. Delfos; 
Dodona; Claros; Trofonio. 
Respuestas notables del —: 5 b; 11 a; 22 a; 
28 a; 59 b; 79 b; 91 a; 112 b; 117 a; 
130 a; 147 a; 150 a; 152 b; 158 b; 167a; 
175 a; 185 b; 192 a; 201 a; 207 b; 209 5; 
212 a; 216 b; 217 b; 255 b; 257 b; 259 b; 
271 b; 283 b; 289 b; 290 b; 291 a; 297 a; * 
302 a; 325 a; 325 b; 331 b; 338 a; 342 b; 
360 b; 363 a; 369 a; 369 b; 376 b; 391 a; 
392 b; 394a; 395a; 415 b; 416 b; 418 a; 
426 a; 434 b; 437 a; 441 a; 455 b; 456 b; 
458 b; 459 b; 467 b; 474 a; 477 b; 478 a5; 
486 a; 487 a; 497 a; 499 a; 501 a; 505 b; 
512 a; 512 b; 518 b; 525 b; 535 b; 540 b; 
542 b. 
ORGULLO. 70 b; 90 b; 95 b; 278 a; 375 a; 473 a. 
V. Impiedad. Desafío a las divinidades. 
ORINA. 
Fecunda: 
Oro. 
Transformación en —: 
Lluvia de —: 5 b. 
Buscador de —; 219 a. 
Edad de Oro. V. Índice 1. 
OscILLA. 169 a. 
Oso, 284 a. 
Criando a un niño: 58 a. 
Unión con una osa: 93 a; 441 b. 
Metamorfosis en —: 44 a; 83 b; 118 b; 
151 a; 284 a. 
OVEJA. 
Transformación en — 
OXIACANTA. 88 b. 


275 a. | 
356 b; 426 a. 


: 502 b. 


P 


PADRE. 
Negándose a casar su hija: 158 5b; 159 b; 
205 a; 271 b; 401 a; 425 a. 
Matando a sus hijos: 59 a; 73 a; 114 b; 
281 b; 418 b; 436 b. 
Muerto por sus hijos: 91 a. 
V. Parricidio. 
Salvado por sus hijos: 274 b. 
V. Piedad Filial. 
PALOMas. 12 b; 263 a; 332 a; 425 a; 476 b. 
TOR en —: 113 a; 347 a; 435 b; 
471 b. 


Y navegación: 49 a; 182 a. 

PAN. 

Prodigio del —: 211 a. 

PANTERA. 140 5; 324 a; 348 a. 

PARO. 

Metamorfosis en —: 110 5; 152 a. 

PARRICIDIO. 86 b; 91 a; 108 b; 130 b; 147 a; 
417 a; 498 b; 500 b. 

Tentativa de —: 241 b, 
Involuntario: 317 b; 337 b. 

PASTORES. 147 a; 194 a; 197 b; 210 b; 211 a; 
223 b; 241 a; 246 b; 248 a; 308 a; 320 b; 
324b; 331 b; 346a; 347a; 352a; 358a; 
364 b; 384a; 408a; 416 b; 453 b; 466b; 
469 b; 476 b; 497 a; 519 b. 


Divinidad de los —: 193 b; 402 b. 
PATRONATO. 413 a. 
Pavo. 46 b; 170 b; 239 a. 
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Peces. 537 b. 

Como presagio: 26 b; 283 b; 362 a. 
Salado: 104 a; 302 a 
Transformación en —: 386 a; 516 a. 

PEDERASTIA. 36 b; 45 b; 73 a; 80 b; 119 b; 
140 b; 174 b; 242 b; 261 a; 265 b; 267 b; 
310 a; 358 a; 359 b; 392 a; 407 b; 412 b; 
443 a; 525 b. 

PENITENCIA. 239 b; 242 b. 

V. Servidumbre; Sangre. 
PERDIZ. 217 a; 421 b. 
PERFUME. 

Divino: 374 b. 

PERJURIO. 53 b; 64 a; 136 a; 178 b; 245 a; 
249 b; 263 a; 293 b; 306 a; 337 a; 402 a; 
403 a; 468 b. 

Contra una divinidad: 63 a; 69 a; 151 a; 

249 b; 264 a; 359 a; 404 a; 407 b; 411 b; 
447 b; 473 a. 

PERROS. 56 b: 114 b; 139 b; 169 a; 213 b; 
251 b; 326 a; 340 b; 352 b; 389 a; 394 b; 
404 a. 

De Procris: 93 b; 454 b. 

De los Infiernos. V. Índice I, s. v. Cerbero. 

Sacrificio de —: 326 a; 328 b. 

Transformación en —: 118 5; 151 a; 225 b; 

228 a; 234 b. 

Furioso: 6 a; 100 a. 

PERSECUCIÓN. 74 a; 131 b; 179 a; 189 b; 224 a; 
269 b; 273 b; 372 b; 435 b; 449 b; 484 b. 
Ritual: 66 a; 313 a. 

PESTE. 

V, Epidemia. 

PICAMADEROS. 11 a3; 85 b; 334 b; 367 b; 428 a; 
441 b; 446 b; 470 a. 

PIE. 

Descalzado: 297 a; 416 b. 

Negro: 340 b. 

Monstruoso: 172 b. 

PIEDAD. 423 b; 428 b. 

Filial: 156 b; 332 b; 417 a; 495 b. 

PIEDRA. 

Profética: 263 b; 479 a. 

Transformación en —: 291 a; 542 b. 

V. Peña; Metamorfosis. 

Musical: 18 a. 

En pañales: 121 a; 212 a; 465 b; 547 a, 

PIMPINELA. 543 b. 

Pino. 17 a; 143 b; 334 a; 346 a; 401 a; 403 a; 
408 a; 420 b; 434 b; 482 a. 


PINTADA. 

Transformación en —: 135 b; 343 a, 
PINZÓN. 

Transformación en —: 110 b. 


PIRATAS. 6 bh; 120 b; 125 b; 140 b; 183 a; 269 a; 
274 b; 284 b; 290 a; 366 a; 502 b. 

PLANTA. 

Curativa: 201 b. 
V. Hierba. 

PLÁTANO. 334 a. i 
Transformación en —: 435 a. 
Conservando sus hijos: 188 b. 

PLEBE romana. 31 b. 

V. Patronato. 
Pozo. 
Suicidio en un —: 75 b; 115 b. 
Asesinato en un —: 399 b, 
PRIMAVERA. 
Sagrada: 334 b. 
PRISIONERO. 
Libertado: 335 a. 


Indice de temas legendarios 


V. También. Vasija; Índice I, Tártaro. 
Propicios, 412 a; 478 a; S10 b 
V. también Lobo; Rey; Sol. 
PROFECÍA. 
Realizada: 10 a. 
V. Oráculo; Destino. 
PROSTITUCIÓN. 105 a; 456 a. 
PRUEBAS, 
Puesta a — de un dios: 311 a; 319 b; 417 v. 
De virginidad: 468 b; 484 b. 
De héroe: 70 a; 150 a; 297 a; 506 a; 542 a. 
De veracidad: 402 a; 468 b. 
Antes de la boda: 7 a; 58 a; 71 a; |. 49 b; 
158 b; 187 b; 272a; 271 b; 340 a; 401 a; 
495 a; 328 b: 542 b. 
Para la sucesión al trono: 174 a; 181 a; 
359 q. 
V. Rey. 
De amor: 93 b; 199 b; 454 a; 454 b. 
PSICOSTASIA. 347 b. V. Destino. 
Pupor. 31 a; 278 a; 493 a. 
PUERTA. 
Siempre abierta: 241 b. 
PURIFICACIÓN. 
Remedio contra la locura: 341 a; 449 b. 
Después de un asesinato: 4 a;7a;9b;21l a; 
86 b; 87 b; 108 a; 117 a; 170'a; 176 b; 
187 b; 203 b; 242 b; 350 a; 390 a; 415 a; 
418 b; 442 a; 451 a; 497 a; 505 a; 506 b; 
515 a; 546 a. 
Negación de —: 250 b; 293 b. 
PÚRPURA. 519 a. 


Q 


QUEBRANTAHUESOS. 
Transformación en —: 
QUERELLA. 345 a. 
Entre dioses: V. Rivalidad. 
Provocada: 50 a. 
V. también Banquete. 


95 a. 


R 


RANAS. 
Transformación —: 

RAPIDEZ. 

V. Carrera. 

RAPTO. 471 b. 

Por las ninfas: 48 b; 73 a; 143 b; 260 b; 
267 b. 
Por un dios: 131 b; 204 b; 210 b; 425 b. 
Por una diosa: 93 b; 111 b; 161 b; 170 b. 
V, también Doncellas; Mujeres; Piratas. 
RATÓN. 118 b; 512 b. 
RAYA (pez). 
Espinas de —: 

Rayo. 214 b; 255 b; "004 à; 348 b; 383 5; 473 b; 
476 a; 487 b; 516 a. 

Divinidades del —: 211 b; 299 a; 487 b; 
S545 b. 
V. también Indice I, s. v. Zeus. 

REALEZA. 

Compartida: 25 b; 75 b; 130 b; 153 a; 
174 a; 180 a; 192 a; 301 b; 384 b; 405 a: 
488 a; 522 a. 

REBAÑOS. 64 a; 65 a; 245 a; 247 a; 291 a; 
340 b; 401 b; 408 b; 432 b; 459 b; 466 a; 
485 b. 

De carneros: 52 b; 502 b. 


182 a; 316 a. 
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De focas: 52 b; 456 b. 

V. también Buey. 

RECONOCIMIENTO. 

Después de una separación: 21 a; 153 a; 
154 b; 275 a; 291 a; 338 b; 354 b; 365 a; 
389 b; 408 b; 497 a; 503 a; 507 a. 
RED. ; 

De caza: 52 b. 

De pesca: 74 a; 136 b; 427 b. 

Mágica: 229 a. 

REGALOS. 

Causando la muerte: 438 b; 493 a. 
REINO, 

Legado: 70 b; 126 a; 130 b; 161 a; 165 b; 

221a; 290 a; 496 a; 517 a; 542 a. 

Compartido: 9 b; 25 b; 71 a; 84 b; 108 a5 

1175;127a; 146 b; 177 a; 187 b; 206 b; 
295 a; 302 a5; 341 a; 366 b; 415 a; 443 b; 
449 a; 479 b; 541 a. 

Confiado: 251 a; 449 a. 

Cedido: 327 b; 342 b; 437 b; 478 a. 

Cambiado: 427 a; 451 b. 
REJUVENECIMIENTO, 297 b; 302 b; 337 b; 417 a. 
RESCATE. 250 a: 452 b. 

Rechazado: 319 a. 

RESPIRACIÓN. 

Esencia de la —: 99 a. 

RESPONSABILIDAD, 227 b. 

RESURRECCIÓN. 90 b; 136 b; 170 b; 173 a; 
216 b; 218 a; 269 a; 273 a; 366 b; 537 b. 
Temporal: 177 a; 305 b. V. Índice I, s. v. 
Asclepio. 

Rey. 

Sacrificado por sus súbditos: 

140 b; 159 a, 

Nombramiento de —: 62 b; 127 b; 174 a; 

359 a; 411 b. 

V. Prueba. 

Asesinado: 115 a; 135 a; 338 b; 354 a. 
REYEZUELO (ave). 367 b. 

Rio. 

Envenenado: 178 b; 266 b; 430 a. 

Desviado: 245 a. 

Nombre de —: 38 a; 172 a; 179 b; 193 a; 

288 a; 289 a; 301 b; 386 a; 396 a; 430 b; 
471 b; 472 b; 490 b; 491 a5; 502 a5; 514 a. 

Maldito: 288 a. 

De sangre: 9 a. 

Metamorfosis en —: 

V. Metamorfosis. 
Risa. 

Ritual: 328 b, 
RIVALIDAD, 

Entre diosas: 12 b; 60 b; 92 b; 116 a; 181 a; 

207 a; 288 a; 448 a. 

ROBLE. 283 a. 

Roso. 65a; 77 b; 86 b; 95 a; li9 a; 142 a5 
165 a; 188 a; 261 b; 330 a; 331 5; 459 b; 
485 b; 491 b. 


59 b; 109 a; 


4 b; 209 a. 


Descubierto: 12 b. 
Roca, 
Transformación en —: 69 a; 83 a; 195 a; 
382 a; 386 a; 404 a; 533 a. 
Rosa. 332 a. 


Leyenda de la —: 9 a. 
Ruzca. 287 b; 397 b, 
Ruepa. 525 b. 


RUISENOR. 


Transformación en —: 11 a; 202 a. 
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SABIDURÍA. 480 b. 
Revelada: 356 b. 

SACERDOTES, 

Privilegios de los — disputados: 376 b. 

SACRIFICIO humano. 15 a; 15 b; 19 5b; 26 b; 
41 a; 42 a; 54 b; 58 b; 59 b; 66 ax 75 a; ` 
83 a; 84 a; 113 5; 117 a; 132 b; 151 a; 
175 a; 182 b; 185 b; 189 a; 207 b; 253 b; 
281 b; 284 a; 287 a; 292 a; 298 a; 314 b; : 
320 a; 332 b; 351 b; 376 a; 413 a; 444 bi 
491 5; 502 a; 509 b: 525 b; 536 a. 
Rechazado: 383 b. 

Sacriricio voluntario. 114 b; 118 a; 265 b; 
292 a; 330 b; 333 a; 348 b; 365 a; 379 b. | 
V. también Devotio. 

SACRILEGIO. 58 a; 65 b; 76 a; 90 a; 113 b;- 
170 b; 286 b; 293 b; 304 a; 330 a; 373 a; 
374 b; 398 a; 408 a; 416 b: 457 b; S13 b. 
Perdonado: 287 b. 

SALIVAZO. 

Valor mágico del — : 89 b. 

SANDALIAS. 468 b; 506 a. 
Aladas: 219 a; 426 b. 

SANGRE. 201 a; 328 b; 378 b; 430 a. 
Fecundante: 211 b; 370 a; 413 b; 428 b; 

480 b, 480 b. 
De toro: 417 a, 
Manando de un árbol: 440 a, 
Comunión por la sangre: 62 a; 133 a. 
Valor pagio de la —: 56 a; 218 a, 253 a; 
266 b 


Precio de la —: 2835 b; 291 a; 313 b. 
V. Esclavitud. 


SAPO. 

Valor simbólico del —: 118 a. 
SAUCE. 

Transformación en —: 249 a. 


SEGADOR. 73 a; 254 b; 327 a. 

SEÑOR. 

Derecho del —: 456 a. 

SEÑORA. 

La — de las fieras: 54 bh, 
Como nombre de diosa: 51 b. 

SEPULTURA. 

Privación de —: 117 a; 180 b; 402 b; 483 b, 

SERES dobles. 92 a; 131 a; 164 b; 168 a; 199 b; 
361 a; 364 b; 412 a; 475 a; 476 b; 483 b; 
500 a; 525 a. 

SERES triples, 169 b. 

V. también Hermafroditos. 

SEQUEDAD. 25 a; 221 a; 448 b. 

SERPIENTE. 17 b; 21 5; 30 5; 60 5; 89 b; 140 b; 
167 b; 192 b; 200 b; 216 b; 240 b; 366 b; 
430 b; 478 b; 497 b. 

Dios (o héroe) en forma de—: 103 a; 
143 a; 472 a; 478 b; 545 a. 
Alimentando a un nifio: 516 a; 539 b. 
Presagio sacado de una —: 13 b; 34 a; 
81 a; 304 b. 
Y el don de profecía : 89 b;340b; 440b; 518 b. 
Simbolismo de la —: 56 b; 118 a; 132 b, 
Invasión de —: 84 b; 103 a. 
Mujer dando 2 luz una —: 431 b. 
Transformación en —: 72 a; 218 a. 
Matando a un ser humano: 28 a; 52 b; 
85 b; 163 b; 171 a; 184 a; 192 a; 266 b; 
274 b; 304 b; 366 a; 366 b; 367 b; 392 a; 
542 b. 
Destruyendo una ciudad: 84 b. 
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V, también Dragón. 
SESOS. 
Devorados: 342 a; 515 b. 
SEXO. 
Disimulado: 323 a. 
Cambio n nid b; 210 a: 217 a; 285 b; 


486 b; 
SICINNIS Man 480 a. 
SIERRA. 
Invención de la —: 129 b; 422 a, 
SILENCIO. 


Impuesto: 497 a, 

SILFIO. 53 a; 207 a. 

SIRINGA. 

V. Flauta. 

SOGUERO. 386 a. 

SOL. 

Invirtiendo su carrera: 62 b; 515 b. 

Curando un ciego: 93 a; 393 b. 

Recortado: 211 a. 

Carro del —: 191 a; 235 a; 235 b. 

Copa del —: 246 a; V. Índice I, s. v. Sol. 
SOMORMUJO (ave). 19 a; 152 a; 172 a; 367 b. 
SORTEO, 117 b. 

SUBTERFUGIO, 

Amoroso: 2 b; 5 a; 272 a; 273 b. 

Para esquivar un juramento: 200 b; 208 b; 

257 a; 315 b; 434 b; 455 b. 

V. también Astucias. 

SUEGRA. 374 a, 

Matando a su yerno; 272 b, 

SUEGRO, 

Muerto por su yerno: 136 a; 293 a, 

Expulsado por su yerno: 116 a. 

SUEÑO. 

Mágico: 46 a; 156 a; 201 b; 242a; 271 a; 

289 b; 459 a; S11 a. 

Privación de —: 303 b, 

Invencible: 402 a. 

SUICIDIO, 33 b; 34 b; 74 b; 81 b; 84 a; 99 b; 
136 b; 237 a; 266 b; 268 b; 330 a; 370 a; 
371 b: 430 b. 

Frustrado: 543 b. 

V, también Acantilado. 

Por ahorcamiento: 33 a; 44 a; 57 a; 84 a; 

87 b; 100 b; 109 b; 110 b; 137 b; 148 b; 
159 b; 168 a; 169 a; 196 a; 200 a; 233 a; 
271 a; 273 a; 322 b; 345 a; 347 b; 415 a; 
417 a; 421 b; 442 a; 477 a; 542 a. 

Por precipitación: 17 b; 54 b; 71 b; 125 a; 

148 a; 168 a; 174 b: 270 b; 311 a; 316b; 
345 b; 357 b; 382 a; 401 a; 410 b; 422 a; 


508 b. 
Por ahogamiento: 18 5; 19 b; 59 b; 64 b; 
83 a; 90 b; 172a; 210 5; 217a; 221 5; 


257 a; 301 a; 318 b; 386 a; 411 a; 484 a; 
486 b; 491 a; 508 b. 
Por veneno: 175 b. 
Por el fuego: 10 a; 86 a; 100 a; 136 a; 137 b; 
159 b; 189 a: 256 b; 305 b. 
Por el hierro: 124 5b; 138 a; 407 a; 430 b: 
431 a; 454 b. 
V. también Pozos. 
SUPERVIVENCIA, 
Intermitente: 7 a; 12 4; 132 a; 142 a; 180 a; 
425 b. 
De ciertas facultades: 87 a; 518 b. 
V, también Resurrección; Islas Afortunadas. 
SUPLICIOS, 10 b; 324 a; 334 a; MI b; 484 b; 
478 a; 493 az 533 b. 
SUSPENSIÓN, 
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En un árbol. V. Oscilla; Suicidio por ahor- 

camiento, 
SUSTITUCIÓN, 177 a, 

En la muerte: 7 a; 18 b; 228 a; 440 b; 
445 b; 463 b; 516 b. 

En un sacrificio: 19 b; 54 b; 84 a; 284 b; 
298 a; 536 a; 537 b. 

En el amor: 20 a; 30 b; 32 a; 150 a; 231 a; 
240 a; 241 a; 326 b; 434 a; 493 a; 505 b; 
511 a. 

De niño: 130 b; 160 b, 


T 


TÁBANO, 289 b, 
'TAMARISCO. 
Transformación en —: 
TAMBORIL., 333 b; 358 b, 
TEMPESTAD. 175 b; 281 b; 351 a; 469 b. 
Enviada por los dioses: 65 b; 179 a; 259 b; 


361 a. 


458 a. 
TERRÓN. 117 b; 182 a; 186 a; 525 a. 
Símbolo del dominio: 22 a; 501 b. 
TESORO, 432 a. 
Podér de encontrar los —: 288 b. 
Robado: 330 a; 440 a; 483 b. 
Tía. 
Casarse con su -—; 
TIERRA. 
Valor simbólico de la —: 80 b. 
V. Terrón. 
TIGRE, 22 b. 
TIRANO. 192 a; 314 a; 346 b; 456 a. 
TIZÓN. 
Mágico: 24 a; 344 a. 
TORDO. 
Transformación en —: 95 a 
Toro. 26 b; 46 a; 49 b; 129 b; 188 b; 245 b; 
247 a; 284 a; 289 b: 290 a; 359 a; 408 b: 
487 a; 507 a; 522 b; 538 b; 545 a. 


138 b. 


Caza ritual del —: 62 a. 
Amores con un —: 411 b, 
Sangre de —: 175 b; 417 a. 
Sacrificio del —: 300 a. 


V, también Bueyes. 
TORTUGA. 143 a; 173 b; 261 a; 461 a. 
TRAICIÓN. 82 b; 153 a; 234 a; 323 a; 362 b; 
444 b; 495 a; 510 b. 
Padre traicionado por su hija: 22 b; 26 b; 
30 b; 50 a; 51 b; 84 a; 113 a; 113 a; 
433 b: 492 b. 
Amorosa: 45 b; 56 a; 111 a; 125 a; 133 5; 
297 b; 466 a; 473 a. 
TRAMPA. 11 b. 
V. Astucia; 
TRIBUTO, 
Impuesto a un pueblo: 26 b; 82 a; 110 a; 
143 a; 167 a; 241 b; 360 b: 422 b; 507 b. 


Subterfugio. 


TRIGO. 
Cultivo del —: 132 a; 165 b; 268 b; 430 a 
465 a; 468 a; T b. 
Milagro del —: 31 
Paja de —: 270 a, 
Semilla tostada: 58 b. 
Semilla envenenada: 330 b. 
TRiPoDr. 114 b. 
Profético: 35 b; 255 b, 
TRIUNFO. 300 a. 
TROMPETA. 229 b; 343 a; 433 b; 519 b; 529 a. 
TUERTO. 228 a; 259 b, 
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U 
URRACA. 
Transformación en —: 428 b. 
V 


VACA. 140 b; 216 b; 298 a. 

Y fundación de ciudad: 79 a; 287 b. 

Alimentando a niño: 160 b. 

Transformación en —: 161 b; 285 a; 289 b; 

449 b. 

VASIJA. 

Dios encerrado en una —: 23 a. 

V. también Jarros. 
VEGETACIÓN. 

Divinidades de ss 
VELAS (de barco). 

Invención de las —: 278 b. 

Color de las —: 150 5; 508 a. 
VELLOCINO de oro. 149 a; 297 a; 337 a. 
VENENOS. 288 a; 507 a. 

V. Río. 

VENGANZA, 20 b; 53 b; 169 b; 227 b; 354 a; 
371 a; 376 b; 381 b; 389 b; 412 a; 445 a. 

VESTIDOS. 
Abrasador: 116 b. 

Malditos: 222 b. 

Invertidos: 57 a; 59 a; 140 a; 250 b; 255 b; 

388 b. 
Envenenados: 136 a; 223 a; 256 b; 297 b; 
337 b; 378 b. 

Vía. 260 b. 

VIDA. 

Vinculada a un objeto: 331 b; 344 b. 

V. Tizón. 

V. También Nacimiento; Resurrección; Su- 

pervivencia. 

VIENTOS. 

Dios de los —: 161 a. 

Transportando un cadáver: 216 a. 

V. también Odre. 

ViNO. 96 a; 103 a; 159 b; 159 b; 176 b; 206 a; 
252 b; 332 a; 333 a; 335 b; 410 b; 440 b; 
473 b; 525 a; 531 b; 541 b. 

Milagro del —: 31 a. 

VIÑA. 24 a; 25 b; 81 b; 125 b; 140 a; 157 b; 
169 a; 176 a; 254 a; 277 a; 310 a; 324 a; 


276 b. 


634 


358 b; 389 a; 395 b; 475 b; 480 b; 497 b; 
542 b. 


De oro: 186 a; 211 a; 275 a. 

VIÑADOR, 480 b. 

VIOLACIÓN. 63 b; 65 b; 124 b; 152 b; 170 b; 
185 a; 188 5; 200 a; 202 a; 217 b; 221 b; 
271 a; 289 a; 301 b; 407 a; 428 a; 431 b; 
469 b; 47] b; 506 a; 522 b. 

De cufiada: 10 b. 
Por un dios: 154 a; 181 5; 307 b, 
Intento de —: 135 b; 183 a; 217 a; 221 b; 
232 b; 239 a; 255 a; 272 a; 293 b; 324a; 
364 b; 378 a; 392 a; 393 b: 400 a; 431 b; 
432 a; 446 b; 474 a; 540 b. 
VIOLETAS. 17 a; 332 a; 539 b. 
VIRGEN. 
Madre: 60 b. 
Guerrera: 85 a; 223 a. 
V. Virginidad. 

VIRGINIDAD. 19 a; 50 b; 61 a; 154 a; 159 b; 
182 b; 265 a; 337 a; 362 b; 411 a; 441 b; 
456 a; 468 a; 473 a; 479 a; 483 a. 
De sacerdotisa: 66 a; 286 b; 422 b. 

V. también Señor. 

VIUDAS. 
Vueltas a casar: 217 b; 354 a. 
Suicidándose: 268 b; 285 b; 305 b. 
V. Suicidio por el fuego. 

VOLCÁN. 181 a; 516 b. 
Región volcánica: 402 a. 

VOTOS. 

Imprudentes: 139 b; 161 b; 281 b; 356 b. 
Escuchados: 156 a; 299 b; 470 b. 

Voz. 

Misteriosa: 67 b; 146 a; 276 a; 403 b; 481 a. 

VUELO. 

Con ayuda de alas: 130 a; 278 a. 


Y 
YUGO. 
Invención del —: 74 a. 
Z 


ZAPATERO. 518 a. 
ZARZAPARRILLA (europea). 

Transformación en —: 120 b. 
ZORRO. 30 a; 118 a. 
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